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E € 


Ea ea ¡ah!, ¡ay!* 

Exclamación involuntaria del espíritu de- 
moníaco en un poseso: a, ti ńuīv xal gol, 
«¡Ah! ¿Qué tenemos nosotros que ver conti- 
go...?» (Lc 4, 34; Mc 1, 24 v.1.). 


ay ean si 

La conjunción ¿dv aparece 351 veces en el 
NT, principalmente en Mateo (64 veces), Juan 
(63), 1 Corintios (48). Marcos (36) y Lucas 


(31). Falta en Filipenses, Tito, Filemón, 2 Pe- 
dro, 2 Juan y Judas. 


l. ¿dv, ordinariamente con presente de sub- 
juntivo y, más frecuentemente, con aoristo de 
subjuntivo, se emplea en las oraciones condi- 
cionales para designar lo que se espera que 
suceda en determinadas circunstancias desde 
cierta perspectiva en el presente: «si, como es 
de esperar...» (cf. BlaB-Debrunner $ 371, 4: 
373, 1). El presente de subjuntivo en la próta- 
sis o subordinada condicional se refiere casi 
siempre a supuestos que se dan habitualmen- 
te, por ejemplo, Mi 6, 23; Jn 8, 16; 1 Tim 1, 8; 
el aoristo de subjuntivo se refiere de ordinario 
a supuestos que se dan en condiciones singu- 
lares o que tienen carácter especial, por ejem- 
plo, Mt 5, 13; 8, 2; Jn 3, 3; 1 Cor 4, 19. El 
presente y el aoristo de subjuntivo se emplean 
sucesivamente en este sentido en 1 Cor 14, 
23; 2 Tim 2, 5. La apódosis u oración princi- 
pal va en indicativo; en el caso de que se 
enuncie una posibilidad (sí = «en el supuesto 
de que...»), se emplea a menudo el futuro de 
indicativo, por ejemplo, Mt 4, 9; 9, 21; Lc 10, 
6; Hech 13, 41; Rom 7, 3a; y en el caso de 
que se enuncie algo que sucede con regulari- 
dad, se emplea el presente o el aoristo de in- 
dicativo, por ejemplo, Mc 3, 24; Jn 3, 2; Rom 
7,30; 1 Cor 13, 36, 


2. En casos aislados, encontramos úv con 
subjuntivo en el sentido de > £i con indicati- 


vo, por ejemplo, Jn 21, 22: ¿Gv... VeAow, si 
(realmente) quiero». Raras veces encontra- 
mos también ¿dv con presente de indicativo 
en el sentido de ei, por ejemplo, 1 Tes 3, 8; 1 
Jn 5, 15 (cf. BlaB-Debrunner $ 373, 2.3). 


3. Ocasionalmente podemos encontrar 
también áv con subjuntivo en el caso de una 
condición irreal (una condición que se conci- 
be como falsa o no real; por ejemplo, 1 Cor 4, 
15; 13, 2) o de una condición potencial (una 
condición que se concibe como posible; por 
ejemplo, Hech 9, 2). 


4. En conexión con otras partículas: ¿dv 
uý significa a menos que, a no ser que: Mt 6, 
15; Mc 3, 27; Mc 4, 22 excepto (cf. BlaB-De- 
brunner $ 376 nota 2; 480 nota 10); ¿dv xai, 
aun si, incluso cuando: Gál 6, 1; ¿dav Ó€ xai, 
pero si: 1 Cor 7, 11; 2 Tim 2, 5; ¿dav odv, por 
tanto, si: Mt 5, 23; ¿ày TE... ÉQV TE, sea que... 
sea que: Rom 14, 8 (cuatro veces); xal dv > 
xv. 


5. ¿av se halla frecuentemente detrás de 
expresiones relativas, seguramente para su- 
brayar el «carácter condicional» del enuncia- 
do (Bla£5-Debrunner $ 107 nota 3; cf. también 
$ 31, 1), por ejemplo, Mt 3, 19; 21, 24; Jn 15, 
7; Gál 5, 10. En esta función puede reempla- 
zar all àv (iterativo), por ejemplo, Mt 20, 26; 
Mc 8, 35.38; 14, 9. En consonancia con ello, 
pueden variar las lecturas ofrecidas por los 
manuscritos. 


H. Balz 


EÓVITEO eanper si, con sólo, con tal que* 

En el NT la conjunción túvieo aparece 
únicamente en Hebreos (3, 6 v.l.; 3, 14; 6, 3) 
y se refiere (lo mismo que > eineg en Pablo) 
a una condición que se añade de manera fun- 
damental a lo que se ha enunciado en el con- 
texto; cf. BlaB-Debrunner $ 454, 2. 


ÉQUTOŬ 
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¿auvtoú, 3 heautou (de) sí mismo, (de) sí 
misma; su; el uno al otro 


aparición en el NT - 2. Empleo 


pas 
Y 
ición, formas y f 
I. Posición, y | pronombre personal. 


en el NT - 3. Sustitución por € 


uch, s.v.. BlaB-Debrunner $ 


Bibl.: Bauer, Wórterb Grammatik, 725, 110, 1115. 


64, 1; 283; Radermacher, 


|. El pronombre personal tiene a m re- 
flexivas especiales, cuando se refiere a suje- 
to de la oración. En estas formas no tiene pe 
minativo ni desempeña en la oración la 
función de sujeto. En la oración, el pronom- 
bre reflexivo ocupa de ordinario la posición 
de atributo (por ejemplo, TA EQUTOU xT- 
LATO O TÀ ATNHATO. tà avto). Pero, con 
el tiempo, se fue imponiendo la posición pre- 
dicativa (por ejemplo, TÁ XTNUATA EQUTOV 
napaðıðóaotv). El pronombre reflexivo €v- 
toÚ etc. aparece 321 veces en el NT, de las 
que 86 corresponden al corpus paulinum», y 
78 a la obra de Lucas. Las formas contractas 
aútod, atv, que son corrientes en el grie- 
go clásico, aparecen raras veces en el NT. 
Fueron sustituidas en la Koiné por formas 
más claras: «...el pueblo, por amor a la clari- 
dad, se decidió en favor de ¿a.vroú, allá don- 
de parecía que era preciso emplear el reflexi- 
vo» (Radermacher, 73). 


2. a) El reflexivo se usa para aclarar la 
relación con la primera o la segunda persona. 
Se trata de «referir al sujeto el complemento 
directo del verbo» (BlaB-Debrunner $ 283, 1): 
ei Ó£ EuuTOUVS OLexoivouev OÚX Uv ÉXOL- 
vóueda, «Si nos juzgáramos a nosotros mis- 
mos correctamente, no seríamos juzgados» (1 
Cor 11, 31); tva... 4yogúaworv éuvtolg 
Bowata, «para que... se compren algo de 
comer» (Mt 14, 15); cf. Rom 8, 23; Flp 2, 12; 
Mt 3, 9; Jn 12, 8 y passim. En el plural, la for- 
ma de la tercera persona éUuutóv etc. se usa 
sin restricción alguna para las demás perso- 
nas. En el singular, eso ocurre raras veces (cf. 


Jn 18, 34; Mt 23, 37 y las correspondientes 
variantes textuales). 


b) El reflexivo de la tercera persona de sin- 
gular y de plural se usa para mantener clara la 
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identidad con las personas 
blan: toú SÓvTOS ÉAVTOV Únio tüy ; 
tv, «quien se dio a sí mismo por e 3 
cados» (Gál la 4; cf. 2, 20); èneigaoac y i 
AÉyOvtas ÉUUTOUS ÚNTOOTÓA uE, poco 
prueba a los que se llaman a sí mismos a sa 
toles» (Ap 2, 2; cf. 2, 9.20); cf. M pôs- 


118,4: 
12; 23, 12; Mc 6, 36; Jn 19, 17 y o l9, 


c) La unión con preposiciones sirve 


A A 
destacar inequívocamente la relación a . 
reflexivo: por ejemplo, ó dp Éauros da 


Añv, «el que habla por sí mismo» (Jn 7 18 
eic Éautòv Ol EAVOv, «entonces volviendo 
en sí» (Lc 15, 17); às ¿Ẹ tavtöv, «como 
por propia fuerza» (2 Cor 3, 5); ÓG de dy 
¿auto Ómóosl ó Iéroos, «mientras Pedro 
estaba todavía perplejo en sí mismo» (Hech 
10, 17); esta unión con preposiciones se da a 
menudo en verbos de decir o señala procesos 
que se realizan en la conciencia: f; TOUS. 
vexpú otv xad” éuvthy, «la fe, por sí so. 
la, ... está muerta» (Sant 2, 17). 


); 


d) En lugar del pronombre posesivo qù- 
1O00/a tic, puede usarse el reflexivo para re- 
forzar el genitivo que indica posesión: por 
ejemplo, en 1 Cor 7, 2: xa oros thy avto 
yuvaixa ExétO, xui éxdoTtn tov ióLov åy- 
So0d..., «... cada hombre tenga su propia espo- 
sa, y cada mujer su propio marido...»; cf. Gál 
6, 4; Rom 16, 18. En Filipenses (2, 4.21), tà 
guvtóv, «el propio bien, el propio interés», 
tiene precisamente carácter idiomático. Ahora 
bien, las variantés textuales (por ejemplo, Le 
14, 26; Sant 1, 26) muestran que en este cam- 
po no se pueden trazar reglas claras. 


e) El pronombre reflexivo sustituye tam- 
bién al pronombre recíproco à&MÀnhwy, adh- 
AOG, &AAMAous, etc., por razones estilísticas 
(cf. Le 23, 12); eignveúete Ev autot, «Y 
vid en paz los unos con los otros» (1 Tes 5, 
13); cf. Col 3, 13.16; Ef 4, 32; Mc 9, 50; ol 
Sé... Léyovtes noòç EU uToús, «entonces. se 
dijeron unos a otros» (Mc 10, 26). 


f) En casos aislados se refuerza ei 
por medio de aútós: por ejemplo. 2 ' 
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nd ayrol èv tautols ÉAVTODG pe- 
2: y i edimos por 
ma «en vez de eso, nos m l 
púvTES» 


x ( 
solros mismos», cf. 2 Cor 1,9. 
no ' 


El reflexivo Se sustituyó con el correr 
tiempo por el pronombre personal senci- 
del tie s elementos de la oración se fueron 
lo. Pe aido cada vez más entre la palabra 
e P yel reflexivo. Por eso, los escri- 
E a NT, en la medida de lo posible, evitan 
Era el reflexivo a un sujeto que no esté en 
la misma oración que el pronombre. Las vaci- 
Jaciones de la tradición textual (cf., por ejem- 
plo, Mt 25, 155) indican esta tendencia. 


U. Schoenborn 


¿áw eao dejar, permitir; dejar ir, dejar tran- 
guilo* 
tac) aparece Il veces en el NT, encontrán- 
dose principalmente en Hechos (3 veces). 
Además, ¿áw se halla documentado como v.l. 
en Mc 16, 14 W (el logion de Freer) y en otros 
lugares. 


1. El primer significado, dejar o permitir, 
seguido de infinitivo, se refiere a la indulgen- 
cia de Dios. que permitió que los gentiles de 
otros tiempos siguieran sus propias costum- 
bres (Hech 14, 16); se refiere también a las 
insvucciones militares para la escolta que de- 

ía acompañar a Pablo a Cesarea (Hech 23, 
32). En un contexto náutico, el verbo se em- 
piza para referirse 2 lo que hicieron los mari- 
ceros (27, 32, > EX TÍTTOI). 

Ez Hech 2%, 4 se usa el verbo ¿áw con una 
rezzción, para referirse a la «Justicia» (Ox mn), 
que. ez opinión de los circunstantes, se volvió 
camra Pablo por sus supuestas malas accio- 

i. ezvióndole una serpiente para acabar con 

vida Pero se trata de un pensamiento grie- 
z9. 5:2 el menor apoyo en el contexto. El ver- 


- 


Ng E 


4 


tauroð — ÉBSopxovra 
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de la actividad q 
ad destruc 
presente época (Mc ie 
Frecr)). Se usa ene 
complemento en infiniti 
ap para h Epa ¡ia d 
e Y y 
pida o lo y también de la de y de 
Ñ Sobre la activi iajera de 
Pilo ie e, e la actividad viajera de 


OEGO) con u A 
na n 
Hech 27, 7: no permitir) cgación en 


2. El segundo si 


z gnificado aparece 
consejo dado por Gamaliel de que se de ei s 
los apóstoles (Hech 3,38 1.13 o 


de y aparece tam- 
n en la tolerancia con Jezabel (Ap 2, 20 
v. ), en ambas ocasiones sin infinitivo y en 
sustitución de -> úcqinut. El verbo se usa en 
sentido absolu 


i to en Ec 22, 51, dond i 
decir: ¡Dejad!, ¡basta ya! EEES 


3. El verbo aparece también como tecni- 
cismo del lenguaje de la navegación en Hech 
27, 40, para referirse a las anclas que los ma- 
rineros «dejaron en el mar». ča en la respues- 
ta de los demonios a Jesús en Lc 4, 34 (cf. Mc 
1, 24 v.1.) puede entenderse como imperativo 
de ¿úw con el sentido de ¡déjanos (en paz)! 
(cf. la Vg, sub loco); de manera parecida se en- 
tiende también la expresión en 1 Clem 39, 5. 


M. E. Glasswell 


¿B0oun»ovta hebdomekonta setenta 


BibL: A. Dreizehnter, Die rhetorische Zahl. Que- 
llenkristische Untersuchungen anhand der Zahlen 70 
und 700 (Zetemata 73), Múnchen 1978: H. Lignée. La 
mission des somrante-douze Le. 10, 1-12. 17-20: ASeigno 
45 (1974) 64-74; B. M. Metzger, Seventy or Seventy- 
reo Disciples?: NTS S (1958-1959) 299-306: K. H 
Rengstorí, ¿ITÚ zi... en THWNT IT, 623-631; A. 
Schimmel. en RGG VI. 1861-1863 


1. El número sagrado 70 tiene significado 
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íf pôouizovta - “EfiouTos 


está concebido excluyendo de él a los Doce 
(Lc 10, 1). 


5 Sobre el envío de los setenta (y dos) 
mensajeros, hay sugerencias en el AT (sobre 
los textos judíos cf. Rengstorf), principalmen- 
te las referencias a los setenta (LXX: setenta 
y dos) pueblos gentiles (Gén 10) y a los 
sententa ancianos de Israel (Ex 24, 1; Núm 
11, 16). Podrían aducirse también, entre otros 
ejemplos, los setenta miembros de la familia 
de Jacob (Ex 1, 5; según los LXX y Hech 7, 
14: setenta y cinco), los setenta hijos de Yeru- 
baal (Jue 9, 2), el destierro que duró setenta 
años (Jer 25, 11 y passim) y los setenta (se- 
tenta y un) miembros del sanedrín (San 1, 6). 

Sin embargo, estas referencias no nos ense- 
ñan realmente nada, porque lo único que ha- 
cen es documentar el número setenta (y dos) 
como número sagrado habitual. Una analogía 
intencionada de los setenta (y dos) mensaje- 
ros de Jesús con los setenta ancianos de Israel 
sobrecargaría considerablemente la mención 
única de los setenta (y dos); fracasa también, 
si tenemos en cuenta la acentuación que Lu- 
cas hace del apostolado de los Doce. ¡A los 
setenta (y dos) no se les asigna ni siquiera el 
título de jadntns! Tampoco la referencia a 

los setenta (y dos) pueblos gentiles nos dice 
gran cosa. La misión entre los gentiles está re- 

servada para el círculo de los Doce (Lc 24, 

47) y es iniciada consecuentemente por Pedro 

(Hech 10; 11, 1-18). Además, según el marco 

de Lucas, la tarea de los setenta (y dos) con- 

siste en preparar la llegada misma de Jesús 

dentro de Israel (Lc 10, 1). 

Si tenemos en cuenta la tensión que existe 
entre este enunciado que sirve de marco y el 
contenido de las palabras de Jesús, un conte- 
nido que presupone la misión independiente 


de los mensajeros y que, por lo demás, mues- 
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ninguna ayuda que nos fuera útil para avanzar 
en la interpretación. 


M, Vólke! 


toun zovtúzvis hebdomekontakís se- 
tenta veces? 

Mt 18, 22: us Epóopnovrúvig éxrtó, 
«hasta setenta veces siete» (EPdounovrúzz 
émtúrvis D*, «setenta veces siete veces»); cf. 
Gén 4, 24; TestBen 7, 4. En contraste con la 
venganza desenfrenada de Lamec (Gén 4, 24), 
el perdón debe ser ilimitado. 


Eponos hebdomos séptimo 
> ENTÚ. 


"Efeo Eber Eber* 


Hijo de Salá en la genealogía de Jesús en 
Lc 3, 35 (cf. Gén 10, 24s; Josefo, Ant I, 147). 


¿fouizos, 3 hebraikos hebreo 

Lc 23, 38 Sin* D Koiné O pl latt sy”: Yody- 
pao... ¿Poaizois (junto a E?) nvuxols y 
ówyaizois), refiriéndose a la inscripción que 
se puso en la cruz; cf. Jn 19, 20. 


“Efoutos, ov, ó Hebraios hebreo (genti- 
licio) 
Bibl. : G. von Rad-K. G. Kuhn-W, Gutbrot, "Igoaun,. 
217... en ThWNT IH (1938), 356-394. 


1. «Hebreo», en los tiempos del NT, designa 
casi siempre al pueblo judío de los tiempos anti- 
guos (por ejemplo, Filón, VitMos I, 243; Josefo 
Ant II, 201s y passim). La LXX habla de los he- 
breos, cuando quiere distinguir al pueblo judío de 
otros pueblos (Gén 39, 14, 43, 32 y passim). Sin 
embargo, hebreo (especialmente desde el punto 
de vista de alguien que no es palestinense) puede 


tra intenso interés por las palabras de Jesús, designar también al judío oriundo de Palestina o 
entonces es probable la hipótesis de que Lu- que se halla parucularmente ligado a a 
cas. por consideración con las palabras de Je- En la elección del término se escucha quizás 

ás A | :vidad de Jesú tendencia arcaizante en los tiempos del NT: fren- 
pao aaa r pS a te al nombre de 'lovduloz que tenía una connota- 
(10, 9) en favor de la totalidad de Israel (10, ción peyorativa (principalmente en labios de los 
1), no renunció a la versión de la misión ofre- 


gentiles), se sintió que “EPoaios era un nombre 
cida por la fuente Q. Insertó él mismo el nú- honroso y procedente de los anuguos uempos. $ 


mero setenta (y dos) como número sagrado  intencioradamente se empleó este nombre. ba mi 
sumamente habitual, sin poder ofrecernos el nombre se encuentra preferentemente en 


Cozse de la solicitud de Dios que no permite Setenta y dos), tomada de la fuente Q (Lc 10, 
silencio a los demonios (Le número. Carecen también de fundamento to- ' 


bo Elsa con una n2g2ción significa impedir, y Únicamente en la misión de los setenta (v.l. Ss 
qe los suyos sean tentados por encima de sus 1.7). Desde el punto de vista de la crítica tex- 
133 (i Cor 10, 13): dícese también de Je- tual, no se puede determinar con seguridad el 
533 qe redujo al sile 
- Y dícese asimismo del padre de familia das las especulaciones sobre la identidad E 
52 sigila la cas, en la parábola del ladrón los enviados (cf. Eusebio, HistEccl I, 12) 
e En todo caso, el grupo de los setenta (y dos) 


1 
. 
q] 
2 
a 
D 
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critos —con pretensiones literarias- de la propa- 
ganda judía helenística (por ejemplo, Sib, 4 Mac, 
Jdt, Ezequiel el poeta. en Filón. Josefo; los testi- 


monios se hallan en: TRWNT MI 36855.3755; D 
Georgi, Die Gegner des Paulus im 2. Korinther- 
brief [WMANT 11], Neukirchen-Vluyn 1964, 51- 
60; M. Hengel, Zwischen Jesus und Paulus: 
ZThK 72 [1975] 151-206, esp. 1695), pero tam- 
bién en autores paganos (por ejemplo, Plutarco, 
Quaest Conv IV, 6) Sabemos que en Roma y en 
Connto existian sinagogas de los «hebreos» (las 
inscripciones correspondientes están atesuguadas 
en: DeiBmann. Lichr, 12s nota $: cf. Hengel, Zwis- 
chen Jesus und Paulus, 178s). Suponemos que 
esas sinagogas acogían a los judíos procedentes 
de Palestina. Pero éstos debieron de abandonar 
pronto su lengua materna aramea. No obstante, 
como recuerdo de su procedencia, se conservó se- 
guramente el nombre de hebreos. 


2. En el NT “Efoaio< (que aparece 4 ve- 
ces) es una denominación mucho menos fre- 
cuente que la más usual de "Iovdatos (195 
veces). En Hech 6, 1 se habla de la «murmura- 
ción de los helenistas (> “En vigatisc) con- 
tra los hebreos». Las viudas de los «helenis- 
tas» eran ma! atendidas en la distribución 
diaria de alimentos. Por «hebreos» se entien- 
de aquí a la parte de la comunidad primitiva 
de Jerusalén que hablaba arameo y que, como 
se ve también por Hech 6, formaban una or- 
ganización distinta de la de los «helenistas», 
que hablaban griego. 

Probablemente, el hebreo, como lengua del 
pueblo, había quedado absorbida casi total- 
mente por el arameo en aquellos tiempos. tf 
“Efoaiól da, ¿tw (Hech 21, 40; 22, 2; 26, 
14) o “EBodaioti (Jn 5, 2 y passim) significa 
«en lengua aramea» (cf. Th. Zahn, Einleitung 
in das NT 1.-Leipzig 1906. 18s: Billerbeck II. 
442-453; Hengel, Zwischen Jesus und Paulus, 
169s). Filón (Conf 129) distingue entre la len- 
gua hebrea («tal como la hablan los hebreos») 

y «la lengua que nosotros hablamos», y desig- 
na ocasionalmente como hebreas algunas pa- 
labras arameas (por ejemplo, Abr 28; algo pa- 
recido hace Josefo, Ant IMI, 252). «Posiblemente, 
el hebreo de la Misná, intensamente influido 
por el arameo, se hablaba todavía en las alde- 
as de la región montañosa de Judea, además 
de emplearse como lengua erudita y del culto» 
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(Hengel, Zwischen Jesus und Paulus, 169). Es 
de suponer que, en tiempos de Jesús, los judí- 
os cultos de Palestina, es decir, posiblemente 
también los «hebreos» de Hech 6, 1, conocían 
el griego (cf. J, N. Sevenster, Do you know 
Greek? [NovTS 19], Leiden 1968). 


En Flp 3, 5 Pablo se denomina a sí mismo 
«hebreo de hebreos», y en 2 Cor 11, 22 él se 
mide con sus adversarios: «¿Son hebreos? ¡Yo 
también! ¿Son israelitas? ¡Yo también! ¿Son 
descendientes de Abrahán? ¡Yo también!». La 
autodenominación de hebreo no significa ne- 
cesariamente que el apóstol pretenda ser 
oriundo de Palestina (sin embargo, cf. la noti- 
cia que nos da Jerónimo, De vir. ill. 5; Co- 
mentario a Filemón, 23, en el sentido de que 
Pablo era oriundo de Guiscala en Galilea). Fi- 
lón, por ejemplo, dice de Agar que «era egip- 
cia de nacimiento, pero que por su manera vo- 
luntaria de ser (mgoaípeorc) era hebrea» (Abr 
251). Si tenemos en cuenta el uso del término 
hebreo (que sonaba a arcaico) en la propagan- 
da judía helenística, es probable que Pablo 
quisiera recalcar aquí principalmente que él 
era «judío de pura raza» (H. Lietzmann, An 
die Korinther I-II [HNT], 150), que había per- 
manecido fiel a las costumbres y tradiciones 
de sus antepasados (cf. Gál 1, 14) y que, por 
tanto, merecía el título honorífico de hebreo 
tanto como podían merecerlo sus adversarios. 


El superscriptum tardío de Hebreos (mg0s 
“Efoaíovc) no dice nada sobre los posibles 
destinatarios de la carta. No se puede deducir 
de ahí necesariamente que la carta fuera diri- 
gida a palestinenses (cf. supra, a propósito de 
Pablo). No es ni siquiera seguro que los desti- 
natarios fueran judeocristianos. 


J. Wanke 


“Efouats, tóos, Ñ Hebraís (lengua) he- 
brea* 

En el NT aparece únicamente en la expre- 
sión *Efpais óvúdextoc, «lengua hebrea»: dí- 
cese de las palabras pronunciadas por Pablo de 
pie en las escaleras que había entre el templo y 
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ia (Hech 21, 40; 22, 2): unas pa- 
bible que se pronun- 
a hablada entonces, 
Pablo oyó hablar 


la Torre Anton 
labras que sólo es conce 
ciaran en la lengua arame 
Í ić z que 
sese también de la vo 
Dn las puertas de Damasco 


lengua hebrea ante ; 
(Hech 26; 14: cf, también 9, 4; 22, E a 
ThWNT HH, 391; BHH II, 668s; DT 
365s. 


Efoviori Hebraisti (adv.) en hebreo, en 


lengua hebrea* q 

En el NT este adverb10 i 
en el evangelio de Juan (5, 2; 19, 13.17.20; 
20, 16) y en el Apocalipsis (9, 11; 16, 16). En 
Jn 5, 2; 19, 13.17; Ap9, 11; 16, 16 se trata de 


nombres griegos cuyo significado se explica 


por su origen arameo (Juan) O hebreo (Apoca- 
lipsis), probablemente para proporcionar -por 
un lado- detalles históricos (Juan) y para 1n- 
tensificar -por el otro lado- la extrañeza de lo 
expuesto (Apocalipsis). Jn 19, 20 se refiere a 
la inscripción que se puso en la cruz (cf. Le 
23, 38 v.1.); en 20, 16 el adverbio se refiere a 
la palabra que María Magdalena exclamó pa- 
ra dirigirse en hebreo a Jesús resucitado: 
aßßovvi. TAWNT II, 391a; BHH II, 668s; 
DTNT II, 365s. 


aparece únicamente 


èyyibw eggizó acercarse 


l. Aparición del término en el NT - 2. Contenidos 
semánticos - 3. Uso teológico. 


Bibl.: K. Lóning, Die Saulustradition in der Apg 
(NTA 9). Münster i. W.. 1973, 22; L. Marin, Semiotik 
der Passionsgeschichte. Die Zeichensprache der Orts- 
angaben und Personennamen (BEvTh 70), München 
1976, 19-24; H. Preiskert, ¿yyÚc xTA., en TAWNT ll, 
329-332; R. Schnackenburg, Reino y reinado de Dios, 
Madrid 1967, esp. 145-161. 


l. De las 42 veces que aparece el verbo en 
el NT, la mayoría de ellas corresponden a los 
escritos lucanos (Lucas 18 veces; Hechos 6 
veces); en Marcos el verbo aparece 3 veces y 
en Mateo 7; éyyiEw falta en Juan; las 8 veces 
restantes en que aparece el verbo se distribu- 
yen de la manera siguiente: Pablo 2 veces, 
Hebreos 2, Santiago 3, y 1 Pedro 1 vez. 


p, En el NT eyyibo se emplea Únicamente 
en sentido intransitivo; en la LXX y en el 
griego profano encontramos también e] senti- 
do transitivo de «acercar» (Preisker, 3295) 
¿yyio lleva dativo de cosa o de persona, ye. 
ro puede usarse también en sentido absoluto o 
ir acompañado de preposiciones. ¿yyitw lee 
significado espacial o temporal, un significa. 
do que subsiste en todos los demás aspectos 
de su uso. 

Las indicaciones de lugares adquieren por 
medio del verbo ¿yyífo una significación 
histórica adicional: Jerusalén es la ciudad en 
la que se adoptará la decisión en favor o en 
contra de Jesús (Mc 11, 1 par.). Jericó, Betfa. 
gé y el Monte de los Olivos son etapas en el 
camino (Lc 18, 35; 19, 29.37.41). Junto a la 
puerta de la ciudad se decide si Jesús va a re- 
sucitar de nuevo a la vida a un joven que ha- 
bía muerto y si lo va a devolver a su madre y 
a la ciudad (Lc 7, 12). El hogar paterno se 
convierte para el hijo pródigo en'el lugar en 
que se decide acogerlo de nuevo en la casa 
(Lc 15, 25). Después de la resurrección en Je- 
rusalén, la actividad de Jesús continúa en 
Emaús (Lc 24, 28), Damasco y Jope (Hech 9, 
3; 22, 6; 10, 9). 

Las indicaciones de tiempo anuncian mo- 
mentos decisivos: el instante de la cosecha 
(Mt 21, 34), la hora decisiva (Mt 26, 45), el 
instante decisivo (Lc 21, 8), el día decisivo 

(Rom 13, 12; Heb 10, 25). 

En consonancia con ello, los acercamientos 
entre personas originan sucesos de importan- 
cia vital: el traidor entrega a Jesús para que 
sufra la Pasión (Mc 14, 42 par.). Los publica- 
nos y pecadores pueden escuchar a Jesús (Le 
15, 1). Jesús puede hablar con el ciego (18, 
40) y con los discípulos decepcionados (24, 
15). El tribuno romano salva a Pablo (Hech 
21, 33), mientras que los adversarios judíos 
traman su asesinato (23, 15). Los romanos 
destruyen Jerusalén (Lc 21, 20). 


Finalmente, hay temas explícitamente teo- 


lógicos que pueden acercarse: el reino A 
Dios (Mc 1, 15 par.; Mt 3, 2; 10, 7; Łe la 
9.11), la redención (Lc 21, 28), el tiempo 
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esa (Hech 7, 17), Dios (Sant 4, 8), la 
A, venida del Señor (Sant 5, 8), el final 
ae las cosas (1 Pe 4, 7), o una persona 
“k acercarse a esas entidades: a la muerte 


(Fip 2. 30), a Dios (Heb 7, 19; Sant 4, 8). 


3, La excepcional importancia que èyyibw 
confiere a sujetos y objetos, se extiende teoló- 
gicamente no sólo a las entidades expresamen- 
te teológicas (el reino de Dios, Dios, etc.), sino 
también al encuentro entre personas, a los lu- 
sares y especialmente a los momentos. El ins- 
tante, la hora y el día, usados en sentido abso- 
Juto, son elementos importantes del código 
apocalíptico. De este código forman parte tam- 

bién conceptos teológicos explícitos (cf. 
supra). Ciertamente, la importancia de los en- 
cuentros con Jesús y de los lugares y tiempos 
que se hallan íntimamente relacionados con él, 
enlazan ya los futuros acontecimientos de la 
apocalíptica con la presencia de Jesús. Me- 
diante la aparición de Jesús en público comien- 
za ya el reino de Dios. Por encargo de Jesús, 
los discípulos pueden anunciar también que se 
acerca el esjaton. Esta cercanía se expresa a 
través de señales con la curación de enfermos y 
la resurrección de muertos, el acercamiento de 
pecadores y publicanos, el arrepentimiento y la 
conversión. Los lugares que rodean a Jerusalén 
hacen que sea ya una realidad presente lo de 
que el mundo, en el futuro escatológico, se va 
a centrar en torno a Jerusalén. Según Lucas, el 
camino de Jesús termina en Jerusalén, para 
continuar luego adelante, después de la catás- 
trofe de la cruz; en el caso de Pablo, hacia Da- 
masco. La fiesta de la Pascua, por medio de la 
muerte de Jesús en la cruz, se convierte en el 
nuevo éxodo que sale del énfasis excesivo que 
el Judaísmo antiguo ponía en la ley, el culto y 
la nación. Lo que no se consiguió mediante las 
prescripciones de pureza levítico-sacerdotal, 
extendidas por los fariseos a todas las personas 
piadosas, lo consigue la comunión con el Re- 
sucitado: el acercarse a Dios, que en el AT lo 


lograban los sacerdotes por medio del ministe- 
rio del culto (Lev 10, 3) 
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èyyod we > ea 
bar* PO eggraphò escribir, Inscribir, gra- 


Le 10, 20: tà òvó O 
(Textus Receptus a VHO Eyyéyganta 


con tinta, sino con 
(v. 3). Aquí ¿yyoó- 
uramente como una 
w. Al recoger la ima- 
endación, y al recha- 
s de recomendación, 


munidad entienda cla- 
ramente que ella es la «carta de recomenda- 


ción» de Cristo mismo en el tiempo del «nue- 


vo pacto». R. Bultmann, Der zweite Brief an 
die Korinther (KEK), sub loco. 


pw debe entenderse seg 
forma intensiva de yod 
gen de la carta de recom 
zar las habituales carta 
Pablo quiere que la co 


Éyyvoc, 2 eggyos fiador, garante* 
En Heb 7, 22 se usa sustantivadamente de 
Jesús para decir de él que es «el fiador de un 


mejor pacto» (xpeltrovos duadnxns... ëy- 
yvoc *Incous). 


éyyús eggys (adv.) cerca* 


1. Aparición del término en el NT - 2. Contenidos 


semánticos - 3. Uso teológico. ' 


Bibl.: J. Gnilka, Der Epheserbrief, Freiburg i. Br. 
1971 (sobre 2, 13.17); R. Pesch, Naherwartungen. Tra- 
dition und Redaktion in Mk 13. Düsseldorf 1968, 175- 


181; H. Preisker, éyyús xtA., en ThWNT II, 329-332. 


1. El adverbio, lo mismo que el verbo > 
èyyitw, aparece principalmente en los Evan- 
gelios y en Hechos (22 veces); en las Cartas 
aparece únicamente 7 veces y en el Apocalip- 
sis 2 veces. Es curioso que en los evangelios 
no predomine ya Lucas -como sucede con el 


verbo- sino Juan (11 veces); en él falta por 
completo el verbo. 


2. Lo mismo que el verbo > ¿yyibw, el 
adverbio ¿yyús caracteriza la cercanía de Un 
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lugar, de un momento, de una persona o de 
una abstracción teológica. En conexión con 
yivouan, el adverbio adquiere incluso el sig- 
nificado intransitivo del correspondiente ver- 
bo ¿Jn 6, 19). Ahora bien, en otros ejemplos, 
el adverbio no indica movimiento (como lo 
indica el verbo), sino una situación. Admite 
grados de intensidad (Rom 13, 11) y puede 
usarse en sentido metafórico (Rom 10, 8). Las 
indicaciones de lugar no siempre tienen im- 
portancia histórica (a diferencia de lo que su- 
cede con el verbo), sino que pueden usarse 
simplemente en el sentido local original: bau- 
tizar en Enón, cerca de Salim (Jn 3, 23). Y lo 
mismo sucede en Hech 9, 38; 27, 8. Por el 
contrario, sigue siendo bastante importante la 
referencia a Jerusalén. Lucas indica la progre- 
sión (Lc 19, 11; Hech 1, 12), que él ha marca- 
do más claramente con el verbo. 

En Juan, la cercanía de Jesús hace que al- 
gunos lugares sean sitio de decisión (en con- 
tra de lo que opina Preisker, 331): el hecho de 
que Jesús se aproxime caminando sobre las 
aguas, pone a los que se hallan en la barca an- 
te la decisión de optar por el miedo o por la fe 
(6, 19); el lugar de la. multiplicación de los 
panes, abandonado ya por Jesús, incita a bus- 
carle (6, 23); la resurrección de Lázaro suce- 
de en Betania, cerca de Jerusalén, donde Jesús 
ha de resucitar (11, 18); desde Betania Jesús 
se retira a la cercanía del desierto, a fin de es- 
tar cerca de Dios (11, 54). La cruz de Jesús se 
alza cerca de la ciudad, la cual se decide de 
manera definitiva en contra de él (19, 20); el 
cercano sepulcro, que queda en las afueras de 
la ciudad, se convierte en el lugar del nuevo 
comienzo (19, 42). 

El tiempo, lo mismo que sucede en el verbo 
> EyyiCu, lleva en.sí el significado de una 
decisión (Mc 13, 28 par.; Mt 26, 18; Ap 1, 3, 
22, 10; Jn 2, 13; 6,4;7, 2; 11,35). La cerca: 
nía entre personas se señala únicamente en Ef 
2, 13.17. Por el contrario, la cercanía de mag- 
nitudes teológicas se halla más intensamente 
representada (Lc 21, 31; Rom 13, 11; Flp 4, > 
Heb 6, 8; 8, 13). No está del todo claro Mc 
13, 29 par. Mt 24, 33. Vemos que Lc 21,31 ha 
insertado en el lugar paralelo la expresión 


«reino de Dios»; esta complementación es ob- 
via también para Mc 13, 29, pero es posible 
igualmente elegir otro concepto tomado del 
código apocalíptico como «instante, juicio». 


3. El trasfondo veterotestamentario del 
significado escatológico del adverbio EyyUs y 
del verbo ¿yyiGw se halla en el Deuteroisaías 
(Is 50, 8; 51, 5; 56, 6), pero se encuentra tam- 
bién en otros profetas (Ez 7,7 y passim). Es- 
ta escatología profética es una de las raíces 
del código apocalíptico del NT, la otra raíz es 
la apocalíptica contemporánea. Por medio del 
Jesús terreno se realiza una des-apocaliptiza- 
ción. Con ello, lo mismo que en la profecía 
del AT, la acción escatológica de Dios vuelve 
a dejar sentir sus efectos en el momento pre- 
sente. Ahora bien, el momento de esa acción 
no se efectúa en Jesús mediante un proceso de 
dimensiones universales o cósmicas, sino me- 
diante la acción -inmanente en la historia- de 
una sola persona: Jesús. Este comienzo del 

esjaton será completado luego por Dios de 
manera definitiva (Mc 13, 29 par.; Ap 1, 3; 
22, 10). La Carta a los efesios emprende una 
ampliación eclesiológica. Jesús, con su muer- 
te, hace posible que los gentiles que se halla- 
ban lejos de Dios, lleguen a estar cerca de 
Dios, cosa que antes sucedía únicamente con 

los judíos. En el cuerpo de Cristo, unos y 

otros se convierten en un nuevo hombre y 

consiguen en común la cercanía de la paz de 

Cristo (2, 13.17). El comienzo del esjaton se 

experimenta en la figura de la Iglesia. He- 

breos añade que, en un movimiento inverso, 


el antiguo pacto está próximo a su fin (6, 8; 
8, 13). 


D. Dormeyer 


¿yeioo egeiró despertar, levantar; (en sen- “ 
tido intransitivo) levantarse, alzarse* 


1, Aparición del término en el NT - 2. Significado | 
general - 3. èyeigo como término técnico para desig- | 
nar la resurrección / el hacer volver a la vida a per- ; 
sonas concretas - 4. Para designar la resurrección O 
vuelta a la vida al fin de los tiempos - 5. Para designar 
la resurrección o vuelta a la vida de Cristo - 6. EyeQ- | 
oc. 
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Bibl: -> vaotaa, y además: N. Raumen, 7Y- 
glick sterben und auferstehen, Der Literalsinn von 2 
Kor 4, 15-5, 10 (ANT 34), Milnchen 1973; E. Bran 
denburger, Die Awfersteher der Glaubenden als histo 
riches und theoloxischex Problem: WuD 9 (1967) 16- 
33; Bultmann, Teología, s en el índice analitico, cf, 
resurrección; ld., Gwonoww, en THWNT 1, $70; L. 
Cerfaux, Christus in den pln Theologie, Düsseldorf 
1964; H. Conzelmann, Der erste Brief an die Korinther 
(KEK), Góttingen 1909; M, E. Dahl, The Resurrection 
of the Body. A Study of | Corinthians 15 (SBT 36), 
London 1962; E, Haenchen, Der Weg Jesu. Eine Erkla- 
rung des Mk und der kanonischen Parallelen, Berlin 
1968; Hahn, Hoheitsttel, s.v. en el índice analítico; O, 
Hofius, Eine altjiid. Parallele zu Róm IV 17b: NTS 18 
(1971-1972) 93s; H. Jankum, Die passive Bedeutung 
medialer Formen untersucht an der Sprache Homers, 
Göttingen 1969; W Kramer, Christos Kyrios Gottes- 
sohn. Untersuchungen zu Gebrauch und Bedeutung 
der christologischen Bezeichnungen nach Paulus und 
der vorpaulinischen Gemeinden (AThANT 44), Zürich 
1963; J. Kremer, Auferstanden - auferweckt: BZ 23 
(1979) 97s; J. Lambrecht, De oudste christologie: ve- 
rrijzenis of verhoging?: Bijdragen 36 (1975) 118-144; 
F. Mubner, Der Jakobusbrief (AThK), Freiburg i. Br. 
1975; Id., Zur stilisischen und semantischen Struktur 
der Formel l Kor 15, 3-5, en FS Schürmann, 405-416; 
L. Oberlinner, Die Verkündigung der Auferweckung Je- 
su in geöffneten und leeren Grab: ZNW 73 (1982) 159- 
182; A. Oepke, éyegors, en ThWNT II, 336; A. Prévot, 
L'aoriste grec en -Ónv, Paris 1935; M. Rese, Die Aus- 
sagen über Jesu Tod und Auferstehung in der Apostel- 
geschichte - altestes Kerygma oder lukanische Theolo- 
gumena?: NTS 30 (1984) 335-353; M. Riebl, Aufer- 

stehung Jesu in der Stunde seines Todes? Zur Botschaft 
von Mt 27, 51b-53 (SBB 8), Stuttgart 1978; A. Rodrí- 
guez Carmona, Origen de las fórmulas neotestamenta- 
rias de la resurrección con anistána: y egeirein: EstEcl 
55 (1980) 27-58; R. Schnackenburg, Zur Aussage: «Je- 
sus ist von den Toten auferstanden»: BZ 13 (1969) 1- 
17; Id., .El evangelio según san Juan 1-1, Barcelona 
1980; H. Schwantes, Schopfung der Endzeit. Ein Bei- 
trag zum Verständnis der Auferweckung bei Pls, Stutt- 
gart 1963, E Schweizer, Ermedrigung und Erhöhung 
bei Jesus und seimen Nachfolgern (AThANT 28). Zü- 
rich °1962; R. J. Sider. The Pauline Conception of the 
Resurrection Body in 1] Corinthians XV 35-54: NTS 21 
(1974-1975) 428-443; K. Wengst, Christologische 
Formeln und Lieder des Urchristentums (StNT 7). Gü- 
tersloh 1972; J. Wilkinson, Healing in the Epistle of 
James: Sh 24 (1971) 326-345; K. Usami, «How are 
the dead raised?» (1 Cor 15, 35-58): Bib 57 (1976) 468- 
493, H. Zimmermann, Struktur und Aussageabsicht 
der johanneischen Abschiedsreden (Jo 13-17): BiLe 8 


(1967) 279-290. Cf. más bibliografía en TAWNT X, 
979-985, 


1. El verbo éyeigw, con el significado 
fundamental (transitivo) de despertar, estimu- 


Eyripw 


t29 


lar, excitar, levantar o (intransitivo) de des- 
pertarse, moverse, levantarse, alzarse (Lid- 
dell-Scott, s; Oepke), aparece casi siempre 
en el NT como sinónimo de Cviompu (en la 
LXX es a menudo el equivalente del hebreo 
qm). Pero en algunos casos se observa un 
empleo diferente de los verbos ¿ycipo y. 
Aviotnut. Así, por ejemplo, fyelpw aparece 
144 veces en el NT (Gviornju 108 veces), y 
de ellas únicamente 59 veces (àvio 73 
veces) en el sentido general -» 2. El sentido 
especial de resucitar a personas muertas lo 
tiene ¿yelgw 13 veces (en cambio, Aviotn 
lo tiene 34 veces; este sentido es raro en la li- 
teratura profana [Oepke, 333]) + 3; la resu- ' 
rrección escatológica se expresa 20 veces por 
medio de éyeipw (11 veces por medio de 
Avion) > 4; con sorprendente frecuencia 
éyelow es el término para designar la resu- 
rrección de Cristo (52 veces; en cambio, 
áviotnu 24 veces) > 5. En el NT, el sustan- 
tivo Eyepols aparece únicamente en Mt 27, 
53 + 6 (en cambio, àvåotaorg 42 veces). 
Así que, mientras que el verbo éyeipw se ha- 
lla atestiguado frecuentemente en el sentido 
cristológico específico, vemos que el sustanti- 
vo Éyepols aparece una sola vez con este sen- 
tido (inversamente, ávdotaons tiene a menudo 
un significado especial, que es más frecuente 
que el significado general). 


El significado de los verbos compuestos co- 
rresponde al del verbo simple, sin que a la prepo- 
sición le corresponda siempre una importancia 
especial: Óveyeigw aparece 7 veces en el NT, y lo 
hace únicamente con el significado general de 
¿yeiow > 2, Eéeyeiow (en la LXX 85 veces) se 
encuentra en Rom 9, 17 en el sentido general 
(también en Mc 6, 45 D) y en 1 Cor 6, 14 en el 
sentido específico (como también en la LXX en 
Dan 12, 2 > 4); ouveyeigw se halla únicamente 
en Ef 2, 6 en el sentido de «resucitar con»: resu- 
citar con Cristo en el sentido de participar en la 
resurrección de Cristo, 


2. El significado fundamental propio de: 
Eyelow aparece cuando se quiere dar a entender. 
que (en sentido transitivo) se despierta a alguien 
del sueño (Mc 4, 38 par. Mt 8, 25; Hech 12, 7), o | 
que (en sentido intransitivo) una persona se des- | 


pierta, se levanta (Mc 4, 27; Mt 1, 24; 2, 13. 


— 
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1420.21; 8, 26 Ipar, Le 8, 24 SuyeoDelol: Mi 


25, 7), | o me 
En todo ello, èyeigw (intransitivo) no muestra 


i despertarse y levantarse, 
l diferencia alguna entre de ypertarse y 


En Rom 13, 11 y BS, 14 čyrigw (en pp 
transitivo), despertarse, levantarse, es pa E T 
fora para significar el final de una manera a Es 
vir correspondiente a la noche y i la mone M 
àváotaorc 4). Aunque en Le Il, 8; 13, g o 
14, 42 par. Mt 26, 46 el contexto habla de tinn 
del sueño, sin embargo en estos pasitjes Eu 
(en sentido intransitivo) significa sanokaa 
levantarse. En Mt 17, 7; Lo (3 23 Jn 11,27% U3, 
4: Hech 9, 8, éyciow significa la acción de levan- 
tarse en personas que estaban echadas o sentadas, 


' , 
Muy frecuentemente tyelou (lo mismo que dvio- 


mu sienifica alzarse, presentarse: Le 7, 16; Mt 
0 i Le 11,31 par, Mt 12, 42; Mc 14, 8 par. MI 
24,7 / Le 21, 10; Me 13, 22 par. Mt 24, 11.24; Jn 
7. 52. En Mt 9, 19 tyeodeis (lo mismo que 
Gviotmu) marca únicamente el cambio de la si- 
tuación. El vago sentido de «¡arriba!» lo tienen 
también los imperativos Eyeipeode en Jn 14, 31 y 


yerge en Ap 11, 1. En Jn 14, 31 al verbo èyelgw 


difícilmente le corresponderá un sentido figurado 
más amplio (análogo al que tiene en 2, 19-22; así 
piensa Zimmermann, 289, en contra de esta opl- 
nión, Schnackenburg, sub loco). El aoristo pasi- 
vo, en el uso de èyeigw en sentido general, debe 
entenderse siempre como un aoristo medio (en el 
helenismo, el aoristo pasivo sustituye con frecuen- 
cia al aoristo medio; BlaB-Debrunner $ 78; Pré- 
vot, 200-208). 

Es peculiar del uso transitivo de tyeípw el sig- 
nificado, que en el NT se halla atestiguado única- 
mente en Flp 1, 17, de «suscitar (proporcionar) 
sufrimientos a mis cadenas», es decir, contristar a 
Pablo en medio de su cautiverio o incluso privar 
a su cautiverio (-» Oéouos) del carácter de una 
gozosa comunión con los padecimientos de Cris- 
to (> VAnpis). Tiene afinidad con este sentido y 
es sinónimo de úviorn iu el significado de «susci- 
tar descendencia» (Lc 3, 8 par. Mt 3, 9) y hacer 
surgir, enviar a un salvador o rey (Lc 1, 69 (cf. 
Jue 2, 16; 3, 9.15] y Hech 13, 22.23 {v.l. iya- 
yev]). Conforme al uso muy frecuente en la 
LXX, éyeloo significa (en sentido transitivo) en 
Jn 2, 19.20 levantar, edificar (refiriéndose al tem- 
plo destruido; sobre el significado más profundo 
= 5). En Mt 12, 11 Eyzipo tiene el significado de 
levantar, ayudar a salir (a la oveja que había caí- 
do en el hoyo); en Hech 10, 26, tiene el sentido 
de levantar al centurión, que se había postrado a 
los pies de Pedro en actitud de proskynesis. En 
Mc 1, 31; 9, 27 y Hech 10, 26 ¿yeipo significa 


iy ipw 
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levantar a un enfermo, después de tomarle 
mano, En Sant 5, 15, éyeloo so halla en paralel 

con omo (> oww) y es una expresión plástica 
de «curar o para designar el efecto de la mm 
ción (Wilkinson, 334 y 135), pero difícilmente 
significará «levantar espiritualmente» a alguien 
(como pretende Mubner sub loco), 

Con relativa frecuencia el imperatiyo Intransi. 
tivo Éyeror se emplea para exhortar a los enfer. 
mos a que se levanten, y con ello se leg Irasmite 
la curación o se les hace ver que ésta se van pro- 
ducir en un futuro inmediato: Me 2, 911,3, 3: 
10, 49; Le 5, 23.24; 6, 8; ML 9, 5; Jn S, 8; Hech 3, 
6 (v.1.); cf. Mt 9, 6. En consonancia con ello, el 
pasivo Nyto0n en Me 2, 12 y MU 8, 15 hay que 
entenderlo en sentido medio: él se levantó (cl, Mi 
7 


dle la 


3. En la descripción de la resurrección de 
la muchacha muerta, en Mc 5, 41 par, Le 8, 
54, el imperativo ëyerge (después de tomar de 
la mano a la muchacha) no se distingue de su 
empleo en la curación de enfermos (— 2). Co- 


mo traducción de xop (qm), tyeloo (en 
| sentido intransitivo) significa primeramente 


wen 


"e 


levántate (Mt 9, 25 menciona tan sólo la ac- 
ción de Jesús de tomar de la mano a la mu- 
chacha y la consecuencia de esta acción: ņyég- 
Un, ella se levantó). Desde luego, se sugiere 
aquí también el significado de ¡despierta! (cf, 
Mc 5, 39: «[la niña] está dormida»); esto se 
aplica con seguridad a Le 8, 55 (cf, «su espí- 
ritu retornó»). En Lc 7, 14, eyé¿odnri (el ao- 
risto es una expresión griega más correcta) 
significa tanto ¡levántate! como ¡despierta!; 
porque se dice a continuación: «él se incorpo- 
ró y comenzó a hablar» (cf. Hech 9, 41 y 2 Re 
4, 31.35; cf. también Filóstrato, Vit Ap IV, 45: 
aápúrnvice). En el logion de Mt 11, 5 par. Le 
7, 22, el pasivo éyeipovral debe entenderse 


¡en sentido medio: (los muertos) se levantan, 


se despiertan (otra es la opinión de Fascher, 
196, a causa del evayyeMbovral que viene a 
continuación, sin tener en cuenta los verbos 
activos que preceden). Esto se aplica también 
a las opiniones acerca de Juan el Bautista en 
Mc 6, 14: ¿ynyeotas èx vexoóv, (de entre 
[los] muertos) ha resucitado (de manera pare- 
cida en los textos par, Mt 14, 2/Lc 9, 7) y € 
Mc 6, 16: iyéodn, se levantó. En grado ma- 


Digitoalizado com CamScanner 


e 


20, 37; 


1131 


cta opinión popular expresada en Lc 9, 
textos de Marcos, por el uso de 
8.19, los or la adición «de entre [los] muer- 
peo YE afinidad con los enunciados acer- 
ade Y lumerción de Jesús (> 5; sobre la 
ca de la cl > ávaotaois 3). En todas estas 
a acerca de resurrecciones de 
afirmación o también en 2 Re 4, 31), la pa- 
uertos (como también en 2 Re , ), la pa 
en a de yelow debe entenderse siempre co- 
5 voz media (lo mismo que en > 2, y en 
consonancia COn áviornul) y se emplea como 
término técnico, en el cual queda relegada ca- 
si totalmente la significación fundamental del 
verbo. Por eso, en nuestra lengua se ha im- 
puesto la traducción de «resucitar» (en ale- 
mán: «auferstehen»), por encima de todas las 
demás (cf. Fascher, 208-225). 
También en Mt 10, 8 ¿yzigw (transitivo) 
es término técnico: ¡despertad (muertos), vi- 
vificadlos! (el contexto no permite debilitar 
esta ampliación que hace Mateo del encargo 
dado a los discípulos ni atribuir a éyeigw un 
significado puramente figurado y espiritual 
[como hace Haenchen, 228]). En Jn 12, 1.9 
¿yelow se refiere con un lenguaje formulísti- 
co a la resurrección de Lázaro, ocurrida tiem- 
po atrás: «a quien él había resucitado de entre 
los muertos» (de manera parecida en Jn 12, 
17; cf. 11, 43.44). La forma en que se hacen 
estas observaciones y la adición «de entre 
[los] muertos» (> 5) recuerdan el mensaje 
pascual de la Iglesia primitiva (para el enjui- 
ciamiento crítico de todos los enunciados 


acerca de resurrecciones de muertos cf. > 
Aváotaors 3). 


4. La resurrección escatológica se expresa 
en el NT, como se expresaba ya en la LXX (Is 
26, 19; también Dan 12, 2 LXX y A), no sólo 
por àviotnpt sino también por èyeigw. En el 
diálogo con los saduceos aparecen únicamen- 
te los términos áváotaoic o áviormul (> 
avactacis 3), excepto en Mc 12, 26 par. Lc 
, °,” €n estos últimos textos el pasivo 
E/EL0OVTaL debe entenderse como voz media, 
T arreglo al uso que en otros textos se hace 
T aa (> 2 y 3): que resucilan 

ES ME «en cuanto a la resurrección de 
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los muertos»: 


R. Pesch, Mark 
soi; > cu 
26, sugiere e lea 


citan por el pod > . 
24: «el . 
Con arreglo a las «el poder de Dios»). 


' Concepciones judí 
ca de la liberación Judías acer- 


prisiones de esos se- 
abrieron, y los E OS 
? erpos de mu- 
que habían dormido se I 
ron». Como prueba de la resurrección, 
dice que esos santos salieron de los se 
(después de la resurrección de Jesús — 6), vi- 
nieron a la Ciudad Santa y se aparecieron a 
muchos. Difícilmente se tratará de una anti- 
quisima tradición que refleje el estado de áni- 
mo de los primeros días (en contra de lo que 
piensa Jeremias, Teología I, 3578), sino que 
nos hallamos más bien ante una visualización 
midrásica (cf. Ez 37, 13) de la importancia de 
la muerte y la resurrección de Jesús para la 
autoridad divina del Resucitado (Riebl, 80- 
82) y para la resurrección universal (cf. 1 Cor 
15, 20; Col 1, 18). 

Cuando Pablo utiliza el verbo ¿yeigw en 
todo el capítulo 15 de la Carta primera a los 
Corintios para referirse no sólo a la resurrec- 
ción de Cristo sino también a la de los muer- 
tos, entonces nos muestra lo íntimamente li- 
gada que estaba para él la resurrección de los 
muertos con el mensaje pascual. En los vy. 
15.16.29.32 la oración condicional «si los 
muertos no resucitan» hace referencia siem- 
pre a lo que afirman los adversarios (> 
áváotaoss 4). Pablo les replica diciendo que, 
por lo menos, Cristo ha resucitado (> 5) y 
que en ello se fundamenta la esperanza cris- 
tiana (v. 14). Al decir esto, Pablo no tiene en 
cuenta la suerte de los que, según los vv. Sls, 
con ocasión de la parusía, serán trasformados 
sin resurrección (Brandenburger, 20). Por 
consiguiente, lo de resucitar no se limita aquí 
al hecho de ser liberado del sepulcro, sino que 


chos santos pe 

nta- 
el v. 53 
pulcros 


d 
4 
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Eyelow 


significa principalmente la participación en la 
vida del Cristo resucitado. Sin esta esperanza, 
serian incomprensibles la práctica de los co- 
rintios de bautizar «por los muertos» (-» 
Bartitw) (v. 29), la actividad apostólica (vv. 
30-32) y una vida sustentada por los princi- 
pios de la fe y por el conocimiento de Dios. 

La cuestión fundamental: «¿Cómo se le- 
vantan los muertos?» (según otra traducción: 
«¿Pueden los muertos resucitar?», cf. Sider, 
429) y su expresión concreta: «¿Con qué 

Cuerpo vienen?» (1 Cor 15, 35) muestran que 
| la resurrección, por un lado, supone la pose- 
| Sión de un «cuerpo» (> OLA), pero que, por 
| Otro lado, la resurrección parece incompatible 
\ con un «cuerpo» de «carne y sangre» (v. 50). 
| Como conclusión (v. 42a) que se deduce de la 
comparación con un grano de semilla (vv, 36- 
38) y de las referencias a las diversas clases 
¿de «carne» (> 0408), «cuerpo» (> opa) y 
| «gloria» (> óa), Pablo enuncia en dicción 
retórica cuatro antítesis (15, 42b-44a). A lo de 
| «se siembra» (imagen de la muerte y de la se- 
. pultura) contrapone él lo de «se resucita en 
incorruptibilidad... en gloria... en poder... co- 
¡mo cuerpo espiritual». Esto sugiere que 
EyeloetaL, que corresponde aquí a los pasivos 
oreipetar y Ewororeitas (v. 36, cf. v. 22), 
hay que entenderlo en sentido pasivo («es le- 
vantado», Moulton, Grammar Í, 163), aunque 
no puede excluirse un sentido de voz media 
(cf. la yuxtaposición de «morir» y «ser vivifi- 
cado» (vv. 22 y 36); a este sentido de voz me- 
dia hay que darle incluso la preferencia, en 
vista del empleo que en otras partes se hace 
de los términos. Que el comienzo de la nueva 
forma de existencia no se produce por el pro- 
pio poder de cada uno, es algo que se expresa 
; por el contexto (v. 38, 0LÓwoLv), especial- 
| mente por lo del cua rvevparixnóv (> 
| aievedua). A continuación (argumentando con- 
tra una interpretación de Gén 2, 7) Pablo lla- 
ma a Cristo «espíritu vivificante» (v. 45) y le 
atribuye con ello la función creadora que co- 
rresponde a Yahvé, > twonrorw (> 3; cf. 
Schwantes, 56-61). Según los vv. 51-54 la 
' nueva forma de existencia la recibirán todos, 
incluso los que vivan cuando se produzca la 
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parusía: «los muertos resucitarán como inco- 
rruptibles, y nosotros seremos trasformados» 
(v. 52). La resurrección y la trasformación se 
producen con miras a una vida más allá de la 
muerte (vv. 53-58: cf. 1 Tes 4, 17; sobre la 
forma de argumentación y la problemática en 
el marco de la historia de las religiones, cf. 
Dahl; Sider; Usami). 


Que la resurrección de los muertos se 
efectúa por el poder creador de Dios, es algo 
que se expresa inconfundiblemente mediante 
el empleo (transitivo) de éyeigw. La pregun- 
ta «¿Por qué se considera increíble entre vo- 
sotros que Dios resucite a los muertos?» alu- 
de a la fe del judaísmo —arraigada en el AT- 
de que Dios es el Señor sobre la vida y la 
muerte (cf. Dt 32, 39; 1 Sam 2, 6; 2 Re 4, 7; 
Sab 16, 13; Tob 3, 4); recuerda sorprendente- 
mente la predicación que se hace de Dios: 
«Yahvé, que vivifica a los muertos» (segunda 
bendición de las Dieciocho Oraciones), la 
cual se cita y se completa en Rom 4, 17: «El 
que vivifica a los muertos y llama a lo que 
no es para que sea» (cf. E. Käsemann, An die 

Rómer [HNT] y H. Schlier, Rómerbrief 
[HThK], sub loco; Schwantes; Hofius). Por , 
tanto, el verbo éyeipw es aquí sinónimo de > 
Cwoxoiéw (hyh), vivificar. Pablo hace refe- | 
rencia de nuevo a la confesión judía en 2 Cor ' 
1, 9, interpretando el peligro de muerte en 
que él se encuentra como una puesta a prueba 
de su esperanza en «Dios, que resucita a los 
muertos», 

Claro que la fe judía tiene un nuevo aspec- 
to desde la resurrección de Jesús: «Dios resu- 
citó al Señor, y nos resucitará también a no- 
sotros mediante su poder» (1 Cor 6, 14; cf. 
infra, el compuesto éEeyeoel se trasmite en 
algunos manuscritos más recientes con la for- 
ma ¿tEnyeioev, con lo cual la resurrección se 
relaciona con el bautismo. Cf. Conzelmann, 
sub loco). La conexión entre la resurrección 
de los muertos y la resurrección de Cristo (> 
4) la expresa también Pablo en 2 Cor 4, 14, 
texto según el cual la resurrección futura ten- 
drá lugar «con Jesús», es decir, la comunión 
de vida con Jesús, existente ya desde el bau- 
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tismo. se consuma en la participación en la 
resurrección de Jesús (cf. Sider, 72581 Bau- 
mert, 89s se inclina a interpretar $ysiow en 
este pasaje como expresión de la liberación 
cotidiana de las tribulaciones). 


Según Heb 11, 19, Abrahán sacri ficó a Isaac, 
su heredero. porque contaba con que «Dios es 
poderoso para resucitarle de entre los muer- 
tos». No podemos demostrar hasta qué punto 
esta explicación de la fe judía en el poder de 
Dios se deriva de una tradición judía concreta 
(poco contribuyen a ello los testimonios adu- 
cidos en los comentarios). Hay que contar 
también plenamente con una interpretación 
cristiana. La expresión «de entre los muertos» 
señala la influencia de la predicación pascual 
de la Iglesia primitiva (=> 5). 

Un innegable desarrollo cristiano de la fe 

judía en la resurrección lo tenemos en Jn 3, 
21: «Porque así como el Padre levanta y 
vivifica a los muertos. así también el Hijo vi- 
vifica a los que él quiere». Aquí 2yzLow se ex- 
plica por medio de + ipotoiew: la «resu- 
rrección» no se realiza, como en los textos 
apocalípticos judíos. como preludio para el 
juicio, sino para comunicar la vida (> Lon). 
Además. no se habla únicamente del poder de 
Dios, sino también de lo que el Padre hace; y 
eso mismo hace también el Hijo (cf. Jn 5, 
19s; sobre la función vivificadora de Cristo, 
cf. 1 Cor 13, 45). Como indican las formas de 
presente y el contexto. resucitar se usa aquí, 
además, en sentido figurado para referirse a la 
liberación de! poder del pecado, una vez que 
se ha abrazado la fe (> avácotaon: 4; cf. 
Bulimann, Ívoztoisw. 877: Schnackenburg, 
sub loco). 


5. Se habla 31 veces de la resurrección de 
Jesús empleando una forma pasiva de êyeigw. 
En antiguas expresiones formulísticas o en 
breves referencias a la predicación pascual de 
la Iglesia primitiva, se emplea el aoristo 1yé0- 
ðn (Le 24, 34: Rom 4, 25; 6, 4; Mc 16, 6 par.; 
Mt 27, 64; Jn 2, 22). Las demás formas ver- 
bales que aparecen en el NT (— 2.3.4), el si- 
sónimo úvéotr así como también los corres- 


pondientes equivalentes hebreos y las anti- 
guas traducciones (cf. Molitor) exigen que la 
voz pasiva se entienda en el sentido de voz 
media: se levantó / se despertó. Lo mismo ha- 
brá que decir de los participios ¿yeoVeis en 2 
Cor 5. 15: Rom 6, 9; 7, 4; 8, 34; Jn 21, 14, y 
de las formas pasivas que se emplean en los 
anuncios de la Pasión (Lc 9, 22; Mt 16, 21 
par. Lc 9, 22; Mt 17, 9.23; 20, 19; 26, 32 par. 
Mc 14, 28; Mt 27, 63). Claro que tampoco se 
puede excluir que esas formas tengan un ma- 
tiz pasivo -la lengua griega distinguía de ma- 
nera distinta de como lo hacemos nosotros en- 
tre la voz activa y la voz pasiva (Jankum, 
39), pero ese matiz pasivo queda, por lo me- 
nos, pospuesto en comparación con el sentido 
de voz media y no permite la hipótesis, muy 
difundida, de un pasivo divino (Fascher, 197; 
Hahn, 204; Schnackenburg, Zur Aussage, 9, 
Schlier, Auferstehung, 17; con vacilaciones Kre- 
mer, Zeugnis, 43s; Friedrich, 157; en cambio, 
lo enjuicia correctamente Jeremias, Teología, 
25 nota 18). Según esto, las formas de Eyelow 
que deben interpretarse en sentido medio, no 
designan (o, por lo menos, no lo hacen en pri- 
mer lugar) la acción que el Crucificado expe- 
rimentó en la Pascua, sino la manifestación de 
la nueva vida del Crucificado que llegó a ser 
posible gracias a esa acción (> Gávaotaois 4). 


El contexto (por ejemplo, «murió» y «fue 
sepultado», 1 Cor 15, 3) y la frecuente ausen- 
cia de una determinación más precisa de 
¿yelow indican que el verbo se emplea en un 
sentido técnico, conocido ya por los lectores 
(> 3.4). La adición formulística «de entre 
[los] muertos», que a menudo se asocia con 
ñyéoBr o con las formas activas de éyziQw y 
que suponemos que procede del mensaje pas- 
cual de la Iglesia (cf. Hoffmann, Die Toten, 


182s), aclara lo siguiente: Jesús no se encuen- | 


tra ya entre los muertos, es decir, no se en- 
cuentra ya en el Sheol (cf. Rom 10, 7) mi en el 
sepulcro (cf. Mc 16, 6 par.). Con certeza, 
1 y¿odn y otras fórmulas semejantes expresan 
no sólo el final de la condición de la muerte, 
sino más todavía lo que sigue a la muerte en 
contra de toda expectación y lo que es un sig- 
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no de la nueva vida (él se levantó [en sentido 
figurado]). 


Si el aoristo NyéoUn exige que concibamos 
la «resurrección» de Jesús como un acontecl- 
miento ocurrido una sola vez, vemos que la 
forma de perfecto ¿yiyeotar, él ha resucita- 
do (1 Cor 15, 4; dependientes de esta expre- 
sión son 1 Cor 15, 12.13.14.16.17.20; cf. 2 
Tim 2, 8 y Mc 16, 14), acentúa el efecto per- 
manente que la resurrección tiene para el Cru- 
cificado: él vive (> Eúco, cf. BlaB-Debrunner 
$ 342). Esto mismo se presupone, cuando se 
caracteriza a la vida cristiana como una vida 
que pertenece a Cristo (2 Cor 5, 15; cf. Rom 
7, 4; 14, 7-9) y que se orienta hacia su parusía 
(1 Tes 1, 10). El Cristo resucitado no está so- 


' metido ya a la ley de la muerte (Rom 6, 9); 


por eso, las cosas que se dicen en 1 Cor 15, 


| 35ss tienen aplicación al nuevo «cuerpo» de 
| Cristo (> 4). En la conexión de «resucitado» 


con un enunciado de exaltación, se expresa su 
nueva función (Rom 8, 34): «Cristo [Jesús] es 
el que murió, sí, más aún, el que resucitó y el 
que está sentado a la derecha de Dios, el que 
también intercede por nosotros» (sobre la pro- 
blemática relativa a la historia de las tradicio- 
nes cf. infra, a propósito de Rom 10, 9). 


Como indica el adverbio Óvrtoc, el mensaje 
pascual estuvo expuesto a dudas desde el pri- 
mer momento: «el Señor ha resucitado real- 
mente» (Lc 23, 34). Para demostrar su credi- 
bilidad, se hacía referencia al testimonio de 
las Sagradas Escrituras: «conforme a las Es- 
crituras» (1 Cor 15, 4) (> yoan, cf. Bult- 
mann, Teología, 130; Kremer, Zeugnis, 52-54; 
allí también sobre los intentos de referir «con- 
forme a las Escrituras» a lo de «al tercer día» 
citando a Os 6, 2, y no a nyé¿odn; cf. Leh- 
mann, 221-230). Las predicciones que hace 
Jesús de su Pasión y Resurrección sirven para 
este mismo fin apologético, al menos en la 
versión en que las encontramos actualmente; 
cf., a propósito, Kremer, Osterevangelien, 22). 
Para acreditar el mensaje pascual se hace re- 
ferencia, especialmente en Lc 24, 34 y 1 Cor 
15, 4ss, a los testigos a quienes se apareció el 
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Resucitado (> 0940; cf. MuBner, Sir 
412-415). En los relatos sobre el sepule 

plasmados apologéticamente, se proclama q 
mensaje pascual como revelación de Dios e 
se hace referencia además al sepulcro vaci 
como signo confirmador.* : 9 


Uktur, 


Según Rom 4, 25, Cristo «resucitó para 
nuestra justificación», es decir, para liberar. 
nos de nuestra condición de yectos en la 
muerte y para hacernos partícipes de la nueya 
vida (Rom 6, 14) como «nueva creación» (2 
Cor 5, 17) (> 4; > áváoraors 4). Por eso, la 
resurrección de Jesús, según 1 Cor 15, 15, es 
tan esencial para la predicación apostólica y 
la fe cristiana: «Pero si Cristo no resucitó, en- 
tonces nuestra predicación es vana, y vana es 
también vuestra fe» (1 Cor 15, 14). 


No está claro por qué Mateo y Pablo prefieren 
las formas Ny¿0dn y otras parecidas, a la forma 
àvéotn. (Ambas expresiones eran conocidas en 
el judaísmo helenístico [la LXX].) Tal vez la cav- 


' şa fue la influencia de las formas activas de 


¿yeiow (cf. Oepke, 334). 


Por medio de ¿yeígw (en sentido transitivo) 
se declara que la resurrección es un acto de 
Dios (lo mismo que la resurrección al fin de 
los tiempos [> 4]), como vemos en la frase 
que se repite de manera casi estereotipada: 
«Dios le resucitó» (Rom 10, 9; 1 Cor 6, 14; 
15, 15; Hech 5, 30; 10, 40; 13, 30), así como 
también en la oración de relativo: «a quien él 
resucitó» (1 Tes 1, 10; Hech 3, 15; 4, 10; 13, 
37; cf. 1 Cor 15, 15) y en las construcciones 
de participio (que suenan casi lo mismo) con 
¿yeious y otras expresiones parecidas (Gál 1, 
l; 2 Cor 4, 14; Rom 4, 24; 8, 1la.b; Col LIZ 
Ef 1, 20; 1 Pe 1, 21). En estos pasajes, en que 
a menudo se usa sin ninguna precisión más, 
¿yelow es el término técnico para designar la 
salvación —obrada por Dios- de la muerte: esa 


salvación que se aguardaba para el fin de los j . Szi 


tiempos (> 4). La frecuente adición «i e 
los muertos» (1 Tes 1, 10; Gál 1, 1;. om b, 
11; 10, 9; Hech 3, 15; 4, 10; 13, 30; Co12, 12; 
Ef 1, 20) acentúa esto mismo. La expresión 


Digi+tolizado com CamScanner 






En o 


AR AA 
A ZA 
Ela A IA 


A EE | 
SA | 


p il 


po 





1139 


dida 3 Eyelow únicamente en Hech 10, 40, 
aña! 


-., así como también en 1 Cor 15, | 
predicciones de la Pasión, no pre-! 


as 
4 yen! indicación exacta del momen- 
¡cación exa 
ser una in 
tenden 


ocurrió la resurrección. El acto de 
a ído a la percepción de las obser- 
ignes humanas, NO se dio a conocer a los 
s sino en SUS efectos (convirtiéndose 
qe ara ellos, en un «suceso»; Schlier, 
o, 16: > 6). El uso constante del 
iii muestra que aquí se piensa en una so- 
la y Única acción de Dios. (Esto no excluye la 
posibilidad de que la reflexión teológica ulte- 
rior tenga que interpretar esa acción divina 
creadora como una acción que perdura y que 
mantiene en el nuevo ser.) 


La frecuente referencia a la resurrección de 
Jesús en forma de una construcción de parti- 
cipio (por ejemplo, ó ¿yeioas tov xúgiov, 2 
Cor 4, 14) sirve para confirmar la fe en el po- 
der de Dios sobre la muerte (así lo vemos, por 
ejemplo, en Rom 8, 11; Col 2, 12) o para de- 
finir de manera más precisa la fe en Dios 
(Rom 4, 24; 1 Pe 1, 21; Hech 5, 30: «Dios de 
nuestros padres»). Con razón podemos ver en 
ello una «variación cristológica» de la predi- 
cación que el judaísmo hacía de Dios: «Yahvé 
que vivifica a los muertos» (> 4; cf. Schwan- 
tes, 72: ó ¿yeioas "Inoodv como un nuevo 
nombre de Dios). Esto indica que la fe en 
Dios como el Señor sobre la vida y la muerte, 

enraizada en el AT y en el judaísmo, condujo 
a la Iglesia primitiva a interpretar la resurrec- 
ción de Jesús, atestiguada por los apóstoles en 
virtud de su encuentro pascual con el Crucifi- 
cado, como la resurrección obrada por Dios. 
Por tanto, la formulación «Dios resucitó a Je- 
sús» y otras formulaciones por el estilo son 
secundarias —desde el punto de vista de la his- 
torta de las tradiciones- en comparación con 
la expresión él resucitó (cf. Cerfaux, 57; otra 
cosa piensa Kramer, 28s). Una ulterior refle- 
Xión condujo a atribuir la resurrección no 
simplemente al poder de Dios (cf. Ef 1, 20), 
sino à SU xveŭpa (Rom 8, 11; cf. Rom 6, 4 
[> $080]; Ef l, 19s [> ¿véoyera, > ioyús]). 
empleo de éyeígw (en sentido transitivo) 


tyeipw 
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en te) i i 
n textos formularios antiguos indica que esta 


interpretación teolópi 
; Bica se : 
poco tiempo después de Pina ya muy 


El paralelismo entre ] 


es Jesús» y la proposición de fe «Dios 1 
sucitó de entre los muertos» (Rom 10 0) de 
ñala la estrecha relación existente entre la e 
surrección y la proclamación de Jesús E 
Kyrios (> Gváctaorc, cf. Rom l, 4; Flp 2 
9):La conexión del título de AÚQLOC con PAN 
surrección puede considerarse, por decirlo 
así, como otra interpretación temprana del 
acontecimiento de Pascua (sobre la problemá- 
tica correspondiente, en el marco de la histo- 
ria de las tradiciones, cf. Bultmann, Teología 
89 y 127s; Schweizer, 87-108: Kramer, 61- 
76; Hahn, 112-132; Wengst, 27-48; Vógtle- 
Pesch, 15-24; Lambrecht, 133-141): como el! 


Resucitado que es, Jesús es el Kyrios, es par- | 
tícipe del poder de Dios (cf. Rom 8, 34), ya. 


él se le atribuye una función como Salvador: 
una función que, según la fe del AT y del ju- 
daísmo, corresponde únicamente a Yahvé (cf. 
Hech 2, 21). Según 1 Tes 1, 10, forma parte 
de la existencia cristiana, además del «servir a 
Dios», el «aguardar a su Hijo, a quien él resu- 
citó de entre los muertos, y quien nos salva 
del juicio de ira venidero». Esta salvación que 
corresponde a Dios, se realiza también —se- 
gún Pablo- por el hecho de que el Resucitado, 
como —> gwtrO, es partícipe del poder vivifi- 
cante de Dios (1 Cor 15, 45; > 4) y puede dar 
participación en su propia gloria (cf. Flp 3, 
21). El reconocimiento del poder de salvar y 
vivificar (un poder propio de Dios) condujo a 
Juan a atribuir la resurrección de Jesús a él 
mismo (la significación más profunda de 
¿yeiow en el logion del templo en Jn 2, 19- 
22) y a emplear éyeiow en este mismo senti- 


do, al recordarse la resurrección de Lázaro | 


(12, 1.9.17; > àVåOATAOLS 5). 


6. ¿yepors* puede significar tanto la ac- 
ción de despertar como la de levantarse (o re- 
sucitar) (cf. Oepke, ¿yeoo1s, 336). Con arre- 
glo al difundido uso intransitivo de ¿yEl00, 
vemos que ¿yegos en Mt 27, 53 debe enten- 


a confesión «Kyrios ' 


A 


pa 


Á m — — 
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derse más que nada como sinónimo de úvá- profanación del mismo por los gentiles. Co- 
otaog y como referido a la resurrección de Mola Fiesta de los Tabernáculos, era una fies- 
Jesús, que no fue proclamada sino después del ta que duraba ocho días y se observaba en 
sabbat. Puesto que Eyepors no está atestigua- conmemoración de las dedicaciones del tem- 
do en ningún otro lugar del NT (pero sí en los Plo en tiempo de Salomón y en el de Zoroba- 
escritos cristianos primitivos, cf. PGL s.v.) y bel (las cuales tuvieron lugar, ambas, en la 
aquí se encuentra en tensión con el contexto Fiesta de los Tabernáculos: l Re 8, 2; Esd 3, 4; 
(éste presupone la resurrección de los piado- Cf. también 2 Crón 7, 5; Esd 6, 16) y de la úl- 
sos en el momento de la muerte de Jesús), es tima Fiesta de los Tabernáculos celebrada fue- 
obvia la sospecha de que se trata de una inser- Ta del templo durante la persecución (2 Mac 1, 
ción tardía (Oepke, 336; Riebl, 54s). En efec- 9-18; 10, 6-8). Josefo (Ant XII, 325) la llama 
to, esta expresión se ajusta muy bien al tiempo “Fiesta de las Luces» (Porta, interpretada por 
en que la resurrección de Jesús (no simple- Josefo como alusión a la «luz de la libertad»), 
mente el hecho de que ésta fuera conocida) se Probablemente porque volvió a encenderse el 
asoció con el tercer día (cf. Mc 16, 9). fuego sagrado del templo (cf. 2 Mac 1, 18ss). 
Estaba prescrito que delante de cada casa lu- 
J. Kremer  ciera una luz durante ocho días, bŠab 21b. En 


consonancia con ello, se sigue encendiendo 
ÉYE0OLS, EWS, Y egersis la acción de des- hoy día el candelabro de ocho brazos llamado 


pertar, de levantarse Hanukká y se celebra la festividad como una 
> yelow 6. popular fiesta de las luces. 
Según Jn 10, 22 Jesús, que desde la Fiesta 
do 2 egkath _ delos Tabernáculos se encontraba en Jerusa- 
Y isd 05 cE aIneroS PErSODA-CnCar lén (cf. 7, 10), hallándose durante la Fiesta de 
+ 3 aT e la Dedicación en el «pórtico de Salomón» 
o De en Gustantvado): TEO TELMO. EY- (10,23), fue requerido por los judíos para que 
POETON enian COMO espiar, se confesara claramente —¡por primera vez en 


el evangelio de Juan ante los judíos!- como el 
èyxaivia, iv, TÁ egkainia Fiesta de la Mesías (v. 24). BHH III, 1951 (bibl.); Haag, 


Dedicación del templo* Diccionario, 1910s (bibl.). 
En el NT el término aparece únicamente en 


Jn 10, 22: éyéveto tote TU Eyxa via, Èv tols 
legooohúpong, «en esos días se celebraba en ¿yuarvilo egkainizó renovar, consagrar* 
Jerusalén la Fiesta de la Dedicación». La fies- Heb 9, 18: Á roótn (Sa dñxn) Eyue- 
O reg P aia xaiviotat, «el primer pacto no se consagró 
gal jaa o A pp ja aa sin derramamiento de sangre» (cf. Ex 24, 8); * 
gración», cf. Núm 7, 11 LXX; 3 Esd 7, 7 yzat- Heb 10, 20: Ñv èvexuivioev futv ódóv, refi- 
viopiós, Dt 3, 2 EL eyxolvia) se celebraba mendose al nuevo camino para entrar en el 
desde el 7 ApS a Macabeos ” A recuerdo santuario de Dios, abierto por la muerte sacri- 
de la purificación y nueva dedicación del tem- ficial de Jesús 

plo por Judas Macabeo el día 25 de kisleu (no- 

viembre/diciembre) del año 164 a.C., tres años 


después de la profanación del templo por An- Eyra re egkakeó cansarse, desanimarse* 
tíoco IV (cf. 1 Mac 4, 42-59, Ó EyxULVLgMOS En el NT el verbo se usa siempre acompa- 
100 Yvovaornotov, v. 59; 2 Mac 1, 7-9.18; 2, ñado de una negación, en las exhortaciones y 
16: 10, 1-8; Josefo, Ant XII, 316-326). Según peticiones (Gál 6, 9; Ef 3, 13; 2 Tes a 
2 Mac 10, 5 el día de la Dedicación del tem- - Lc 18, 1), refiriéndose a la actitud adoptada 
plo coincidía exactamente con el día de la por Pablo mismo (2 Cor 4, 1.16). 


H. Balz 
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¿yxadéw estaleó censurar, acusar judi- 
cialmente, inculpart 
Se usa en sentido absoluto en Hech 19, 38: 
en voz pasiva acompañado de NSVL aser acu- 
sado de algo» (Hech 23, 29: 26, 2.7), con 
simple genitivo seguido de asgi (19, 40); en 
voz activa con gra (23, 28): con xata y geni- 
tivo de persona (Rom $, 33: «¿Quién acusará 
a los elegidos de Dios?», 


Eyxaradsitw estaraleipó dejar, abando- 
nar, dejar detrás de sí* 

En el sentido de dejar con el matiz de aban- 
donar en Me 15, 34 par. Mt 27, 46 en el cla- 
mor lanzado por Jesús en la cruz, a tenor del 
Sal 21, 1 LXX: 2 Cor 4, 9; 2 Tim 4, 10; Heb 
13,5 (cf. Jos 1, 5 LXX): cf. también 1 Clem 
33. 1: dejar detrás de sí, dejar que subsista en 
Rom 9, 29: en el senudo de dejar solo, des- 
amparar en Hech 2, 27 (oùx gyxatadeiyels 
TV YUxTv uor sig Gónv, cf. Sal 15, 10 
LXX).31: dejar de (My Emovvayoynv fav- 
t&v, [dejar de] congregarse») en Heb 10, 25. 


ÈyxatToixEw egkatoikeó vivir entre* 

En 2 Pe 2. $: dixaioz EyxatoixDv v aù- 
toi, dicese de Lot, «quien como justo vivía 
en medio de ellos (entre los habitantes de So- 
doma y Gomorra)». 


EyxXGvyaoual eskauchaomai gloriarse, 
sentirse orgulloso* 

2 Tes 1, +: Õote avtot< Nuas év utv y- 
xar;aGoval (xavyGodal Textus Receptus). 
«de tal manera que nosotros mismos nos glo- 
namos de voSotros...». 


EyrEYTOÍZ0w egkentrizó injertar (ramas)* 

En el NT el término aparece únicamente en 
Rom 11, 17.19.23 (bis).24 (bis) en la imagen 
paulina del olivo silvestre (los cristianos gen- 
tles) que es injerrado en el olivo noble (Isra- 
el: con eig en el v. 24a, o con dativo en 
el v. 24b; évexevtoiodns v aútolz, fuiste 
injerzado entre eilas» en el v. 17). — dyoté- 
HALOS. 
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èyxadéw — Eyxp Tera 


EyxA na, atog, TO egkléma acusación* 

Hech 23, 29: kElov Vavatov i) Öeouðv... 
EyxAyua, «una acusación que pudiera acarre- 
ar la pena de muerte o la de prisión»; 25, 16: 
Arodoyia... eol TOD EyxANuatos, «defen- 
sa... contra la acusación». 


eyxoufóouar egkomboomal revestirse, 
(en sentido figurado) apropiarse firme- 
mente de algo* 
l Pe 5, 5: mávteg è «AMA OLG thv tanet- 
vopooovvnv èyxouPooaoðs, «revestíos de 
humildad en vuestro trato mutuo». 


£yxoxt, Ts, 1] egkopé obstáculo, impedi- 
mento* 

l Cor 9, 12: iva uy tiva eyxornnv Ónuev 
TO eVayyekiw, «para que no pongamos obs- 
ráculo alguno al evangelio». ThWNT III, 855- 
857. 


ÈyxóTTŲ egkoptó obstaculizar, impedir, 
retener* 

Pablo se vio impedido y no pudo realizar 
determinados planes de viaje (Rom 15, 22; 1 
Tes 2, 18); a los gálatas se les impidió obede- 
cer a la verdad (Gál 5, 7; en todos los casos 
con infinitivo); 1 Pe 3, 7: gig tò uN EYxÓrt- 
teoa (Exxóxmteoda: Textus Receptus) TAS 
Too0evyàgs tuðvy, «para que no estorbéis vos- 
otros mismos vuestras oraciones»; en Hech 24, 
4: Tva Ó€ un êm. szidelóv oe EyxÓxtTO, el ver- 
bo ¿yxóxtw debe traducirse por retener, im- 
portunar. para no retenerte más, cf. el adver- 
bio CUYTOLLWS, «brevemente», en el v. 4b; las 
referencias a la expresión gyxoTOV TOLÉO, 
«fatigar», Job 19, 2; Is 43, 23 (Bauer, Wor- 
terbuch, s.y., TAWNT II, 855 nota 1) no se 
ajustan al estilo retórico del texto. TAWNT 


IM, 855-857. 


EY2QÓTELU, US, Ù egkrateia dominio de sí 
mismo, templanza* 

eyz0atevoua: egkrateuomai dominarse. 
contenerse* 

eyzoatrís, egkrates dueño de sí mismo* 


er > eo nn 


EYxQÚTELO 1146 
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n, Epeodrerct xTA., en ThWNT 


TA dman , : 
Bibl.: W. Grun Der Galaterbrief, Freiburg 1. 


-340: F. MuBner, 
nna Os, 389: H. Schlier, Der Brief an 


Br. 1974, 384-395, esp he de 
i se Göttingen *1965, 247-264, esp. 2 >. Ma 
O PA sterkataloge im NT (NTA 


Vögtle, Die Tugend- und La | T 
XV1/4-5), Münster i. W. 1936, s.v. en el índice analíti- 


co; Id., Tugendkataloge, en LThK X, 399-401. 


l. Al campo léxico de ¿yxoárena (que se 
deriva de la raíz XQUT-, y que expresa poder y 
dominio) le corresponde gran importancia en 
la ética filosófica del período griego clásico y 
del período helenístico. El término y sus deri- 
vados adquieren especial importancia en los 
escritos de Filón. También los esenios se str- 
ven de él con predilección. EyxQ4teLa se em- 
plea de ordinario para referirse a todos los 
apetitos del hombre, especialmente a los de 
comer y beber, tener relaciones sexuales y ha- 
blar. ¿yxoarmms califica, por tanto, a la perso- 
na que es libre, autónoma e independiente Es 
que no se deja tentar ni se aparta de su caml- 
no por cualesquiera seducciones. 


2. Si tenemos en cuenta la elevada frecuen- 
cia del uso de ¿yxoúteia en el pensamiento 
griego, nos sorprenderá el escaso uso que se 
hace de este término en la Biblia. En la LXX el 
vocablo aparece únicamente en unos cuantos 
pasajes de la literatura sapiencial de inspira- 
ción helenística (cf. Eclo 18, 30; 4 Mac 5, 34: 
abstinencia de los excesos sexuales y de otros 
excesos: Sab 8, 21: don de Dios). En los evan- 


gelios del NT el término falta en absoluto. 


3. Por lo demás, en el NT el grupo de pa- 
labras con la raíz eyx4oat- aparece únicamen- 
te 7 veces: el sustantivo, en Hech 24, 25; Gál 
5.23; 2 Pe 1, 6 (bis); el verbo, en 1 Cor 7, 9; 
9, 25; el adjetivo, en Tit 1, 8. Los testimonios 
de Gálatas, Tito y 2 Pedro se hallan en el con- 
texto de catálogos de virtudes y designan pre- 
cisamente lo contrario de la > úcégAyena 
mencionada en los catálogos de vicios (cf. 
Gál 5, 19). En todos estos ejemplos, ¿yx0UT- 
se refiere en primer lugar a la continencia se- 
xual, pero además los vocablos comprenden 
también positivamente, en sentido amplio, el 
dominio de sí mismo y la disciplina (cf. 1 


Clem 30, 3; 35, 2; 62, 2; 64; Bern 2, 2; Herm 
[m] 8, Iss) (cf. Schlier, 262), 


4, Por lo que respecta a la densidad de 
contenido de ¿yxoat- en el ámbito del NT 
hay que hacer distinción entre tres caracterís. 
ticas diferentes de los enunciados: 


a) En 1 Cor 9, 25 Pablo piensa en la auto- 
disciplina funcional que se halla al servicio de 
un bien mayor. Emplea la imagen de la victo- 
ria atlética para referirse de hecho a la evan- 
gelización (cf. 1 Cor 9, 12.14.16.18.23) apos- 
tólica (cf. 1 Cor 9, 1s). 


b) La idea griega y helenística de la virtud 
se escucha en Hech 24, 25 (negi xao- 
oúvns xai eyxoatelas) y en los catálogos de 
virtudes de Gál 5, 23: åyånn, xagd, eignyn, 
naxoodvia, xonotóms, åyaðwoúvn, nio- 
ts, Ioadrs, ¿yxpátena; Tit 1, 8 (espejo 
de obispos): p.10Eevov, qıùáyaðov, opoo- 
va, Sixanov, OoLov, éyxoatí; 2 Pe 1, 5-7: 
GOETÑV... YVDOLV... EYXQÁTELAV... ÚIOLO- 
viv... edoéperav... puadelgíav... àyánny 
(cf. Bern 2, 2; Herm [m] 8, 1ss). 


c) Desde luego, los autores del NT no permi- 
ten que su concepto de la éyxoúteLa se limite 
a la idea helenística de la virtud (cf. Schlier, 
262; Vúgtle, Tugendkataloge, 400; de otra 
manera piensa Grundmann, 340). Lucas habla 
en primer lugar de «la fe en Cristo Jesús» y, 
sólo después, de «la justicia y la éyxodteLo» 
(Hech 24, 24s). Pablo describe especialmente 
la ¿éyxoútera (1 Cor 7, 9) como «un carisma 
recibido de Dios» (7, 7). En Gál 5, 22s califi- 
ca él a la èyxoátera como «fruto del Espíri- 
tu». También el autor de la Carta segunda de 
Pedro hace que su exhortación a la práctica de 
la virtud, el conocimiento, la EyxQÚTELO, etc. 
vaya precedida por la afirmación de que los 
destinatarios han sido agraciados por 

1-7). El imperativo que e 
continencia y el dominio propio se funda en 
la promesa de la salvación concedida gratuita- 
mente en Jesucristo y en su Espíritu (cf. l 


Clem 30, 3; 35, 2; 64). 


Digitolizado com CamScanner 
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xhorta a practicar la 





EN El hecho de que los autores bíblicos 
AAS: Ai sos en el uso de los vocablos de la 
a e ld se basa en la convicción de esos 
gens que el estilo cristiano de vida no es 
«y de ética autónoma, sino que debe en- 
únicamente como una actitud de res- 
al don previo de la salvación concedida 
nstamente por Dios, Asi que, evidentemen- 
te, la dyxoúrera les parecía a ellos que tenía 
inicamente un valor limitado como instru- 
mento adecuado para dar expresión verbal a 
esta realidad. 
H. Goldstein 


èyxoaretouat egkrateuomai dominarse, 
contenerse 


- êyxpåtaa. 


èyxoaThs, 2 egkratés dueño de sí mismo 
> EyXQUTELO. 

Eyepivo egkrinó equiparar, contar entre* 
2 Cor 10, 12: Eyxgiva.... EQUTOÚC TLOLV 

tüv EQUTOUS CUVLOTAVÓVTOV, «(no nos atre- 

vemos) a contarnos entre algunos que se reco- 

ruendan a sí mismos» (el verbo se emplea en 

paralelo con avyxgiva:, «COMparar»). 


Sere egkryptó ocultar, mezclar* 
n Mc 13, 33 par. Le 13, 21 dícese de la le- 


vadura que una mui , » , 
Jer mezcl y 
con tres medidas de har. ció (Evexguyev) 


102 egkyos encinta* 
o dícese de María oÙ 


i on Éyzí 
ba encinta», 1 Eve, 


1 18. KO E a - 
uote doy Moúgiov EyZotoa totz òp- 
a untar tus ojos», 
; EYO) egó yo 


L Generat; 
; g. clación "ados -2.El e 


; Yo» en lo 
Én de la Montana O 05 d 


i s discursos de 
180» en las antítesis del 
=i «YO» en Rom 7. 
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en ThWNT 1, 341.3 
der Bergpredier: ZNW 
bliografía en TRWNT X, 1064s 


l. Enel NT el nominat 


personal se usa casi siempre, lo mismo que en 
el griego clásico, para expresar un contraste o 
para realzar algo. Encontramos, además, he- 
braísmos en el uso de EyO | 

a y cf., a propósito, Blaß-Debrunner N 
211). En el NT el pronombre personal, em- 
pleado en distintos casos, aparece 1,802 ve- 
ces, de las que 347 corresponden al nomina- 
tivo. La frecuencia del uso del pronombre es 
muy superior a la normal en el evangelio de 
Juan (494 veces; en comparación: Mateo, 
221 veces; Marcos, 107). Vamos a reunir 


ahora textos en los que el «Yo» tenga espe- 
cial significación teológica. 


ivo del pronombre 


2. En casi todas las religiones hay ejem- 
plos en los que el que se revela se presenta a 
sí mismo en el discurso revelador con unas 
palabras en las que aparece el «Yo», por 
ejemplo, en Gén 17, 1: «Yo soy el Dios todo- , 
poderoso», o, en un ámbito religioso comple- ' 
tamente diferente, la presentación que hacen 
de sí mismos los profetas sirios: «Yo soy | 
Dios» o «hijo de Dios» o «espíritu divino» | 
(Orígenes, Cels VII, 8 y 9). La revelación del 
Yo está tan difundida, que no se pueden sacar 
conclusiones históricas o teológicas de los 
paralelos que existen en general en la historia 
de las religiones sobre palabras de revelación 
del Yo (una extensa recopilación de materia- 
les puede verse en Schweizer; cf. también 
R. Bultmann, Johannesevanyelium'"” [KEK], 
168s). Para comprender la revelación del Yo 


(por ejemplo, Mc ` 


—— 
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es de importancia decisiva describir la idea 
subyacente en cada caso acerca de la revela- 
ción, una idea que puede ser enteramente di- 
ferente, u pesar de que las revelaciones del Yo 
suenen casi lo mismo, La clasificación que 
hace Bultmann de las fórmulas de ¿yw elju es 
problemática, porque reúne en una sola cate- 
goría diferentes concepciones acerca de la re- 
velación (fórmula de presentación, fórmula 
de calificación, fórmula de identificación, 
fórmula de reconocimiento; sobre la fórmula 
de reconocimiento en el evangelio de Juan cf. 
infra). 

En el NT, el «Yo» en las palabras de revela- 
ción se encuentra principalmente en el evan- 
gelio de Juan, en el Apocalipsis y en los rela- 
tos de epifanía. El Yo en las palabras 
neotestamentarias de revelación es casi siem- 
pre un Yo cristológico, En el NT encontramos 
raras veces una autorrevelación de Dios, cf. 
principalmente Ap 21, 6. 

» En el evangelio de Juan, Jesús se revela en 

| sus palabras para decir lo que él es (¿yd ela, 

| por ejemplo, 6, 35; 11, 25), de dónde viene 

| (por ejemplo, 8, 42; 7, 29), lo que él da (por 

| ejemplo, 4, 14; 17, 14), lo que él habla y tes- 
tifica (por ejemplo, 6, 63; 5, 36), y para decir 
que él juzga al xóopog (por ejemplo, 8, 16;7, 
7; 16, 30). El contenido de su revelación es. 
por un lado, su relación con el Padre y, por el 
otro lado, el don salvífico destinado a los 
hombres, los cuales, ante la revelación, se de- 
ciden por la salvación o por la perdición. El 
don salvífico, que se hace eficaz en la revela- 
ción, se expresa en el evangelio de Juan por 
medio de numerosos conceptos soteriológicos 
y de imágenes muy gráficas: el Revelador es 
«la verdadera vid» (15, 1.5), «el pan de la vi- 
da» (6, 35; cf. 6, 41.48.51), «la luz del mun- 
do» (8, 12; cf. 12, 46), «la puerta» (10, 3.1), 
«el buen pastor» (10, 11, 14), «la resurrección 
y la vida» (11, 25), «el camino, la verdad y la 
vida» (14, 6). 

En el fondo, todos estos conceptos e imáge- 
nes expresan lo mismo: que en las palabras 
del Revelador se revela el Hijo, y que en esa 
revelación se decide la salvación y la perdi- 
ción del hombre. Aquel que cree, tiene la vi- 
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da, La verdadera vid, la vida, el agua viva que 
Jesús da, pueden ser confundidas con la vida 
terrena, con el agua que mana del pozo (por 
ejemplo, Jn 4, 10-16). Entonces se entiende 
equivocadamente la revelación, porque se la 
entiende en términos inherentes al mundo. La 
verdadera vid es «verdadera», porque trae la 
vida y no la muerte. El contraste implícito con 
la verdadera vid no es una supuesta vid, sino 
la que trae la muerte. Juan, en esas imágenes 
y metáforas, no expresa críticas contra mitos 
de fuera del cristianismo (por ejemplo, contra 
un mito del árbol de la vida, como piensa 
Bultmaun, Johannesevangelium, sobre 15, 1) 
o sobre sueños acerca de la vida soñados por 
los hombres. Bultmann argumenta, a partir de , 
esas ideas, que las palabras del «Yo soy», en 
el evangelio de Juan, deben entenderse como 
«fórmula de reconocimiento», por medio de | i 
la cual Jesús se revela a sí mismo «como el ' ' 
Esperado y el Anhelado»... «en contraste fi 
constantemente con la supuesta y falsa revela- 
ción» (ibid., 167s nota 2). Ahora bien, la vida | 
tal como existe de hecho, la sed que se siente 
en esa vida, el agua que mana del pozo, el pan 
que puede comerse, son para el evangelio de 
Juan el plano de la confrontación crítica: todo 
eso puede ser confundido con la verdad. Los 
milagros de Jesús pueden ser confundidos con 
acciones intramundanas de multiplicar los pa- 
nes. Todo el evangelio de Juan está lleno de 
relatos en los que hay malentendidos en que 
se confunde el pan con el pan (capítulo 6), el ' 
agua con el agua (4, 10-16), el ver con el ver 
(capítulo 9), la fe con la fe (20, 24-29). Para i 
el evangelio de Juan, la verdadera salvación ' 
está más allá de la realidad. La fe ayuda a ver | 
hasta el fondo la realidad y a mantenerla ale- | 
jada de uno mismo. 


| 
| 


La problemática histórico-religiosa y la proble- 
mática literaria del evangelio de Juan se hallan 
estrechamente relacionadas la una con la otra. La ? 
estructura gnóstica de las palabras de revelación | 
del evangelio de Juan es relativamente indiscuti- | 
da. Lo que se discute es el alcance y la índole de 
la cristianización de concepciones naad 
Bultmann piensa que palabras gnósticas pre-joá- 
nicas fueron interpretadas cristianamente por el 
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¡evangelio de Juan: la gloria del Revelador (origi- 

nalmente gnóstico) solamente puede contemplar- 
se, según Juan, a través de la gúọ% de Jesús, so- 
lamente en la paradoja, en el escándalo de la 
encarnación. Para Kásemann (cf. especialmente 
pp. 615), la encarnación, de la que se habla en Jn 
1, 14, no es una humillación, y por tanto la com- 
prensión del Revelador se acerca a la de la gnosis 
(«docetismo ingenuo»). Richter hace distinción 
entre un texto joánico básico y una elaboración 
antidocetista post-joánica, a la que hay que atri- 
buir, por ejemplo, 1, 14-18. 


En los relatos de epifanía (por ejemplo, las 
visiones de vocación) del NT, lo mismo que 
¡en otras religiones, la revelación del éyo tie- 
ne un lugar fijo. El ser divino, al revelarse, se 
presenta a sí mismo ante quien recibe la reve- 
lación (por ejemplo, «Yo soy Jesús», Hech 9, 
5; cf. 22, 8; 26, 15) y da un encargo a quien 
recibe la revelación (por ejemplo, «Tú has de 
ser testigo suyo ante todos los hombres», 
Hech 22, 15) o le trasmite un mensaje (por 
ejemplo, Lc 1, 19; Mc 6, 50 par.). El hecho de 
que surjan también falsos profetas y mesías 
con la pretensión reveladora basada en el ¿yw 
giu, es en Mc 13, 6 una señal de la confusión 
que ha de existir al fin de los tiempos. 

El ¿yw del revelador tiene importancia cen- 
tral en el Apocalipsis. En una epifanía de vo- 
cación (Ap 1, 9-20), el Cristo exaltado hace 
un encargo a Juan y le revela: «Yo soy el Pri- 
mero y el Ultimo y el que vive» (Ap 1, 175). 
En las cartas dirigidas a las siete iglesias, la 
revelación de Cristo se expresa primeramente 
en tercera persona (túáde Aéyel, por ejemplo 
en 3, 14), pero luego habla Cristo en directo 
(por ejemplo en 3, 21). El Cristo celestial que 
se revela a sí mismo en el Apocalipsis es co- 
mo Dios (2; 8; 22, 13; cf. 21, 6; 1, 8). La so- 
lemne revelación de Dios y de Cristo tiene 
importancia central. Dios se revela en ella co- 
mo el Soberano de toda la historia, y Cristo 
como el Juez que ha de venir pronto (22, 12s; 
cf. 1, 7 y passim). De esta revelación brota la 
amenaza contra aquellos que aman la mentira 
y adoran a la bestia, y también el consuelo pa- 
ra los cristianos afligidos: Dios es el Sobera- 
no: incluso en el tiempo de persecución por 
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parte del Estado, que reclama para sí dignidad 
divina. El vidente ve ya en la revelación la 
próxima victoria de Dios y de Cristo y el 
mundo nuevo. 


3. Se discute si la formulación de las antí- 
tesis en Mt 5, 21-48 se remonta al Jesús histó- 
rico o si tiene como autor al evangelista. 


Si las antítesis se remontan a Jesús, entonces 
hay un problema, difícil de resolver, que consiste 
en determinar hasta qué punto Jesús se entiende a 
sí mismo frente a la Torá de Moisés. (Por ejem- 
plo, «las palabras ¿yw è Aéyw reclaman una au- 
toridad que rivaliza y se enfrenta con la autoridad 
de Moisés», así se expresa Kiisemann, Versuche I, 
206. Es diferente la opinión de Braun, Spätjü- 
disch-háretischer und friihchristlicher Radikalis- 
mus II, Tübingen 1957, 9s: «Siempre que el ¿yo 
de héyw úniv es literariamente primario, enton- 
ces no introduce un mayor rigor en la Torá». Es 
decir, Jesús radicaliza la Torá, pero no en una 
proclamación fundamental, sino de una manera 
no fundamental, en un «caso por caso»). La pri- 
mera, segunda y cuarta antítesis, que son material 
peculiar de Mateo, son atribuidas al Jesús históri- 
co por los propugnadores de la autenticidad. En 
lo que respecta a la tercera, quinta y sexta antíte- 
sis, está claro por el paralelo de Lucas que la for- 
ma antitética se añadió sólo de manera secundaria 
(para más información sobre el debate acerca de 
la autenticidad cf. Strecker). 

En el contexto literario de Mateo las antítesis 
se pueden interpretar clarísimamente, indepen- 
dientemente de la actitud que se adopte en la 
cuestión sobre la autenticidad y de la manera en 
que se conciba el proceso de formación de la tra- 
dición que condujo finalmente a la forma actual 
del texto. Mateo opina que la Torá ha de obser- 
varse enteramente; que ningún mandamiento de- 
be abolirse (Mt 5, 17-19). Esto no significa para 
él que, en caso de conflicto, cuando un manda- 
miento de la Torá se encuentra en pugna con otro 
mandamiento, no se pueda quebrantar incluso un 
mandamiento de la Torá. El mandamiento del ! 
amor debe prevalecer, por ejemplo, sobre el man- | 
damiento del sábado (Mı 12, 1-8). y 

Las antítesis del Sermón de la Montaña, en el 
contexto de Mateo, no significan ninguna abroga- 
ción de la ley. El mandamiento de Jesús no deja 
sin vigor el mandamiento de Moisés citado ante- 
riormente; de lo contrario, ¡Jesús efectuaría el 
Averv, contra el cual Mateo se expresa tan clara- 
mente en Mt 5, 17-19! Por tanto, entre la tesis y 
la antítesis tiene que haber una relación positiva, 


| 
| 
| 


pi 
2 


47). La práctica de Jesús (y de sus discípulos) es, 


preus, 
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En ella es donde se realiza el «cumplimiento» de 
la ley (5, 17). Para Mateo, la vida de Jesús es 
cumplimiento de la profecía del AT (por ejemplo, 
1, 22), la acción de Jesús (y de los discípulos) es 
cumplimiento de la voluntad de Dios (por ejem- 
plo, 7, 21), es decir, de la Torá, y también las en- 
señanzas de Jesús (por ejemplo, 7, 29) son inter- 
pretación, es decir, cumplimiento de la Torá. Su 
interpretación de la Torá es interpretación legítl- 


interpretación farisaica de la Torá, 


ma frente a la 1 
basada en la casuística, y que debe rechazarse 


(aunque no fundamentalmente) (por ejemplo, 12, 


en contraste con la práctica de los fariseos, la jus- 
ticia mejor (5, 20). La mejor calidad de la justicia 
y de la interpretación de la ley efectuada por Je- 
sús se relaciona íntimamente con la importancia 
que tiene en la Torá el mandamiento del amor. 


| Precisamente Jesús es «Señor del sábado» (12, 8) 
¡y se halla por encima de la Torá, porque interpre- 


ita la Torá por medio del mandamiento del amor 

¡(como mandamiento que €s de la Torá). 

Esto es precisamente lo que sucede en las antí- 
tesis. La prohibición de matar se interpreta como 
precepto que exige la reconciliación. La prohibi- 
ción del adulterio encierra también, para Mateo, 
la prohibición de la mirada dirigida con malos de- 
seos, y esto último lo considera Mateo como un 
quebrantamiento de la àyånn. El mandamiento 
de extender un certificado de divorcio debe se- 
guir observándose ahora igual que antes, pero 
con la consecuencia de que el divorcio y el se- 
gundo matrimonio deben practicarse sólo con 
limitaciones, en determinados casos. La prohibi- 
ción de los perjurios significa, según la interpre- 
tación de Jesús, que en el lenguaje cotidiano no 
hay que emplear fórmulas de juramento. Aquí el 
mandamiento del amor a Dios es el principio que 
guía la interpretación de la Torá. La limitación de 
la venganza de sangre en la ley del talión («ojo 
por ojo...») hay que ampliarla más todavía: no 
hay que devolver el golpe; hay que renunciar por 
completo a la venganza. La verdadera interpreta- 
ción del mandamiento del amor exige que se ame 
incluso a los enemigos. Puesto que Mateo aquí, 
en la sexta antítesis, parte del mandamiento del 
amor al prójimo, suponemos que en el manda- 
miento del amor a los enemigos él piensa concre- 
tamente en hechos como los que se exponen en 


Mt 25, 31-46, es decir, en obras de amor que de- 


ben realizarse incluso con los enemigos de la co- 
munidad, con los perseguidores. 


| Eyo Ó€ \éyw Úutv significa, por tanto: 
| aquí Jesús es el Maestro de la Torá, el Maes- 


-2 
S- 


Mt 22, 36-40 como clave hermenéutica para 





4. Como resultado de la historia reciente de 
las investigaciones (cf. especialmente Kümmel 
Bultmann), en la interpretación de Rom 7 pode- 
mos partir de algunos deslindes hegativos, El 
«yo» no se entiende en sentido biográfico indivi 
dual (Pablo antes de su conversión), pero tampo- 
co como el «yo» de los judíos, tal como ellos se 

ntienden con respecto al vónos. La autocom- 
Erein de ua judío o de Pablo en su pasado se 
expresa más bien en Flp 3, 6. La ocasión para tal 
interpretación no correcta la proporciona espe- 
cialmente Rom 7, 7-12. 

Además, el conflicto del que se habla en Rom 

| 7, 14-25, no es un conflicto ético del «yo». En la 
diferencia existente entre Dedew y TIQÚUOELV, no 

\ se trata -al menos, no se trata primordialmente- 
\ de la acción ética, porque el resultado del 1púo- 
oevv es la muerte y el objetivo del Védetv es la vi- 
da. roúcoew es equivalente a xateoyateoda., 
«obrar» (cf. especialmente 7, 17). Tampoco el 
conflicto debe entenderse en términos psicológi- 
cos, porque la experiencia subjetiva del conflicto 
sigue estando en primer plano. En enunciados de- 
cisivos Pablo abandonará precisamente el plano 
İde la subjetividad: «Así que ya no soy yO el que lo 
' hace, sino el pecado que vive en mí» (7, 17.20). 
| La designación del conflicto como «transubjetlvo» 
' (Bultmann, 201s y 208s; cf., a propósito, especial- 
mente, E. Käsemann, An die Römer’ [HNT], 195) 
es una designación adecuada al carácter del peca- 
do como poder. Tampoco el conflicto debe enten- 
derse con arreglo a las ideas de una antropología 
dualista. La intención de Pablo no es describir 
una doble determinación -por Un lado, por obra 
del cuerpo y su mundo corporal y. por el m 
do, por obra del hombre auténtico, qué se halla 
como extraño ante el mundo y su cuerpo”. ae 
samente expresiones como £00) Agos z 
22), gagxıvóç (v. 14) O lo que se dice en E y a 
dan ocasión para esta interpretación. Pablo ; 
conflicto en términos más radicales. El vagxivos 
40€ son idénticos 

es el hombre entero. «Yo» Y oao RTE 

(v. 18). Junto a la existencia como marione i 
i dadera identidad 2 

pecado, no hay ninguna otra ver pA 

la que uno pudiera retirarse, como sucé 
conceptos dualístico-gnósticos d 


A F de 
Por el contrario, el radicalismo del concepto 


: i ior, cuan- 
pecado en Pablo se entiende incluso mejor, 
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; contemplamos como opuesto críticamente a 
Sadol“ 

E la gos interpretación de Rom 7, junto a tales 
A M la ' negativos que son importantes para la 
rS Y deslindes „gn, hay que tener en cuenta también 
po o era UNA persona en una situación histó- 
e que Pab 9 ta, y que sus cartas eran comprendidas 
SAS as concretas; por eso, habrá que refle- 
E ad sobre 1a conexión que existe entre Rom 7, 
rol Jas experiencias de personas que vivían en 
e aperiam Romanum (cf. especialmente Luz, 
Geschichisverstándnis, 162 nota 101). 


O 
A 


El «yo» de Rom 7, 7-25 es el «yo» del 
hombre irredento, del esclavo del pecado. 
Ticas ansias de vida y produce la muerte. El 
recado se sirve del anhelo de salvación, lo 
mismo que se sirve de la ley. La intención de 
la ley es la vida, pero el poder del pecado per- 
vierte de hecho la ley. Rom 7, 7-13 habla del 
instrumento especial del pecado, que es la To- 
rá, mientras que Rom 7, 14-25 amplía el mis- 
mo tema para referirse no sólo a la existencia 
del judío que tiene la Torá, sino también —en 
términos más generales- a la situación del 
hombre como condenado en un sentido glo- 
bal. El radicalismo de la esclavización con 
respecto al pecado se hace patente ante la li- 
bertad que Cristo significa para nosotros, lo 
mismo que en la gnosis el encarcelamiento 
del «yo» se hace visible en presencia de la re- 
velación. Adán está encarcelado en la prisión 
a dl lo «0 oe y | 
p De ainia > «Y él lloró y derramó! 
~ me viene esta es alot A «Dé donde 
Aradea peranza, mientras me hallo 
E Cede] De dei sa (M. Krause-P. Labib 
- Johannes im k rstonen des Apokryphon des 
: optischen Museum zu Alt-Kai- 
=. "o, Wiesbaden 1962, 197 
, (Cod. II, p. 31]). El 


ge ide a Pd Tss (ee también posee ras- 
, especia 
E deseando la libertad, H e ¡e 


escucha e clamor no sólo es 
E oe E los liberados. Pablo interpreta, 
a mpo, para los esclavizados las 


Bees a experienci . 
a l j 
jig as de Impotencia que ellos tienen y 


E la situación 
A en que se 
Wa una especia encuentran, y les mues- 


L. Schottroff 


¿yo - ¿dedodonoxia 


1156 


¿dai q 
i Y Ew edaphizó dejar a ras q 
oi totalmente* el suelo, 
ícese 
malii e. Lc 19, 44 de la destrucción de Je 
ore POT SUS Enemigos: ¿ESamoini» 
XAL TÀ TÉXVA oov èv y Proŭoiv ge 


oi, «y te destrui 
talmente, y a tus hijos dentro de ti» rutrán to- 


Hech 22, 7: 
caí al suelo». 


TO edaphos suelo* 
ENEDA TE Els tò ESaqpoc, «y 


a a hedraios firme, constante* 
a de : Ev Tí] xagôig... EÓQOLOS, «fir- 
a corazón»; 15, 58: ¿Soator ylveg- 
€, «estad firmes», junto a ALETA ALV 
«Inconmovibles»; Col 1, 23: el ye em eo 
Tp Tiotel TEDdENEMOÉVOL xal pi a 
uN petaxivoúuevor..., «si en verdad perma- 
necéis en la fe firmemente establecidos y cons- 


tantes, sin moveros...». TAWNT II -362; 
X, 1065 (bibl.). RES 


£OQUÍWAA, ALTOS, TÓ hedraióma funda- 
mento* 
1 Tim 3, 15 (en sentido figurado) ¿g0aiw- 


pa tic dAndelac, «fundamento de la ver- 
dad». 


“Etextas, ov Hezekias Ezequías* 
Nombre de un rey de Judá (2 Re 18, 1), 


mencionado en Mt 1, 9.10 como hijo de Acaz 
y padre de Manasés. 


¿derodonozia, as, 1 ethelothrëskia 
culto elegido por uno mismo, culto adi- 
cional* 

En el NT el sustantivo aparece sólo en Col 
2, 23, en un contexto en el que se rechazan las 
ordenanzas mundanas (otoixela tod xó0- 
uov, v. 20; cf. vv. 215), de las que se dice: 


hóyov uév ¿xovta copias ev ¿derodono- 
xia xai “tameivopoooúvy xai ápelóla 
OÓLATOS. «aunque tienen fama de sabiduría 
por practicar un culfo divino elegido por uno 
mismo y por la humildad y la disciplina del 
cuerpo...». Los compuestos de EdéAO- expre- 
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san en sentido positivo o en sentido crítico 
una intención; cf. Bauer, Wörterbuch, s.v. La a 
traducción de este término por «culto divino 
arbitrario» inserta un componente crítico que ( 
no corresponde a los dos sustantivos paralelos 
(¿delodonoxia y tarrenvorpoooúvn). Se ha- 
ce referencia, por tanto, a actos de culto reli- 
gioso adoptados voluntariamente, que en ge- 
neral son tenidos por cosa sabia y prudente, 
pero que en realidad carecen de valor y no ha- 
cen más que proporcionar satisfacción a una 
actitud carnal, porque los creyentes han muer- 
to con Cristo a tales ordenanzas mundanas; cf. 
E. Schweizer, La Carta a los colosenses, sub 
loco, nota 437. ThWNT III, 159. 


H. Balz 


¿delo etheló querer 
> Velo. 


¿diCo ethizó acostumbrar* 

Lc 2, 27, participio de perfecto de la voz 
pasiva, empleado como sustantivo: XUTO TO 
gidionevov tod vópov, «según lo acostum- 
brado en la ley». 


¿0vdoYnS, 0V, Ó ethnarches etnarca, so- 
berano* 

En 2 Cor 11, 32: ó ¿dváoxns “Apéta tov 
PBaovhéws, dícese del etnarca (literalmente 
«gobernador del pueblo») nombrado por el 
rey nabateo Aretas para gobernar la región de 
Damasco; debe traducirse preferentemente 
por gobernador. —> “Aoétas. BHH 1, 446; E. 
A. Knauf, Zum Ethnarchen des Aretas 2 Kor 
11, 32: ZNW 74 (1983) 145-147; Haag, Dic- 
cionario, 637. 


¿dvizós, 3 ethnikos gentil, pagano* 

En el NT se emplea tan sólo sustantivada- 
mente: Mt 5, 47: oi ¿dvixol (tehOvar Textus 
Receptus), los gentiles (en oposición a los ju- 
díos, pero situados al mismo tiempo junto a 
los judíos), cf. 6, 7; en 18, 17 dícese de quie- 
nes no quieren escuchar las exhortaciones de 
la comunidad: ¿otw oot onreg ó Üv 
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— ¿Dvos 


xai ó tehó vns, «considéralo como al gentil y 


| publicano» (¡en contraste con los miembros 


de la comunidad!); 3 Jn 7: árTO tV ¿dvixOv 


2¿9vov Textus Receptus), «de manos de los 


gentiles». 


¿9vixOs ethnikos (adv.) como gentil o pa- 


gano* 
Gál 2, 14: el... ¿dvuxOs xai ovxi Iov- 


Saïxõs tüs, «si... vives como gentil y no co- 


mo judío». 


č9voc, ovg, TÓ ethnos pueblo, nación; en 
plural, los pueblos, las naciones; los gen- 
tiles 


1. Aparición del término en el NT - 2. Ebvocs = pue- 
blo (en general) - 3. tà ¿dvn = los gentiles (a diferen- 
cia de los judíos) - a) Presupuestos que se dan en esta” 
manera de hablar - b) Logia de Jesús - c) Pablo - d) los 
Sinópticos - 4. tà ¿0vn = los paganos (a diferencia de 
los cristianos). 


Bibl.: G. Bertram-K. L. Schmidt, ¿dvoc xtA., en 

ThWNT L, 362-370; P. Christian, Jesus und seine ge- 
ringsten Brüder (EThS 12), Leipzig 1975 (bibl.); R. 
Dabelstein, Die Beurteilung der ‘Heiden’ bei Paulus 
(Beitráge zur biblischen Exegese und Theologie 14), 
Frankfurt a. M. 1981; J.-C. Fredouille, Heiden, en RAC 
XII, 1113-1149; J. Friedrich, Gott im Bruder? (CThM 
7), Stuttgart 1977; H.-W. Gensichen, Heidentum, en 
TRE XIV, 590-601; F. Hahn, Das Verständnis der Mis- 
sion im NT (WMANT 13), Neukirchen-Vluyn 1963; M. 
Hengel, Die Ursprünge der christl. Mission: NTS 18 
(1971-1972) 15-38; Id., Zwischen Jesus und Pls: ZThK 
72 (1975) 151-206; J. Lange, Das Erscheinen des Auf- 
erstandenen im Ev. nach Matthäus (FzB 11), Wiirzburg 
1973, 295-301, 377-379; U, Wilckens, Gottes geringste 
Brüder - zu Mt 25, 31-46, en FS Kümmel, 363-383. Cf. 
más bibliografía en ThWNT X, 1065s. 


1. Enel NT el término aparece 162 veces; 

de ellas sólo 32 veces en singular (13 veces 
en sentido general, 13 veces refiriéndose a un 
pueblo determinado, 1 vez refiriéndose al mun- 
do cristiano). De las 130 veces que el término 
se halla documentado en plural, 35 emplean 
¿9vr sin artículo; pero aun en la mayoría de 
esos casos el término se refiere a gentiles (=> 
3), lo cual supone una diferencia cualificativa 
entre (6) > haós y (tà) ¿dvn. 


HA rr 
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EDvos 


373-415, esp. 410ss). En tiempos del NT se en- 


i lo, sin especial t bla 
2. En sentido neutral (pies : cuentra ya bastante consolidada la distinción ter- 


valoración teológica del concepto) ¿Uvos 
aparece principalmente en singular, por ejem- 
plo, cuando Pablo -en los discursos de He- 


minológica según la cual “am designa al «pue- 
blo» de Dios y góyim designa siempre a los 
«pueblos» o personas de fuera de Israel, es decir, 
a los «gentiles». Más tarde, el lenguaje rabínico 


chos- se designa a sí mismo como miembro 

«de su pueblo» (Hech 24, 17; 26, 4; 28, 19),0 emplea incluso el singular góy (propiamente 

cuando otros hablan del pueblo judío como un «pueblo») para referirse a un individuo que no es 

¿Wvoc entre otros (Lc 7, 5; 23, 2; Hech 10, judío. Por lo general, el empleo de este término 
lleva consigo una valoración: a los «pueblos» se 


22; 24, 2.10). Aquí hay que mencionar tam- 
bién las 5 veces que este término aparece en 
el evangelio de Juan (11, 48.50.51.52; 18, 35) 


e igualmente también en Mc 13, 8 par. 


Es importante que Lucas, en enunciados 
fundamentales, considere a todos los pueblos 
de la tierra como igualmente creados por 
Dios. Así lo hace, por ejemplo, en el discurso 


los considera como los que viven alejados de 
Dios y que son incluso hostiles a Dios. Y, en todo 
caso, se los mira como a los que no han sido ele- 
gidos por Dios. Según las ideas rigurosas de los 
fariseos, el contacto con ellos produce impureza 
(cf. todavía la protesta de los enviados de Santia- 


go a Antioquía, Gál 2, 12). 


La aceptación espontánea de esta manera 


del Areópago (Hech 17, 26) -que se halla 
Judía de expresarse aparece algunas veces en 


dentro de la tradición judía helenística- y en 
pasajes como Hech 10, 35 y 2, 5. De la misma 
manera que «todos Jos pueblos» proceden de 
uno solo (en 17, 26 rav tò Edvoc no debe 
entenderse como si «la humanidad fuera un 
solo pueblo»), así también la predicación de 
Cristo debe dirigirse a todos los pueblos (esta 
misma idea se encuentra expresada ya ejem- 
plarmente en el sermón de Pentecostés; com- 
párese Hech 2, 14 con 2, 5), y los habitantes 
de todos los pueblos deben acercarse por 
igual a Dios (10, 34 como foco del capítulo 
10). - Pero en otros pasajes Lucas emplea 


también la terminología, de impronta judía, 
que hace distinción entre judíos y gentiles. 
El Apocalipsis sitúa varias veces el término 

éUvos en una misma serie con Aaóc, puin y 
yAbaoa, sobre todo en enunciados hímnicos 
(S, 9; 7, 9; 14, 6, etc.); así, por ejemplo. se di- 
ce que todos los pueblos sin distinción que- 
dan bajo el juicio y la gracia del único Dios. 
Por tanto, en pasajes del Apocalipsis donde la 
expresión Tà ¿Dvn aparece sola, no habrá que 
traducirla por «los gentiles» (una excepción, 
tal vez, 11, 2); evidentemente, para el Apoca- 
lipsis carece ya de importancia la división de 
la humanidad entre judíos y gentiles. 


3. a) El uso de ¿dvos o (rá) ¿vn en el NT 
se halla determinado primordialmente por el uso 
judío de esta expresión, un uso que se abre va ca- 
mino en el AT (cf. A. R. Hulst, en DTMAT II, 


la tradición sinóptica: Mt 6, 32 par. Lc 12, 30 
(cf. édvixoi en Mt 5, 47 y 6, 7) y probable- 
mente también en Mc 19, 42 par. 


La LXX traduce “am principalmente por Aaós, 
y góy por ¿Uvoc; en algunas ocasiones, la dife- 
renciación terminológica entre Aaóc (aplicado al 
pueblo elegido) y ¿0vn (aplicado a los «genti- 
les») se lleva a cabo más consecuentemente que 
en el texto hebreo. Esta elección de los términos 
se acerca a la mente de los griegos en el uso de su 
lengua, por cuanto existía la tendencia, posible- 
mente ya desde Aristóteles, a emplear la expre- 
sión ¿Uvn (o £0vog) para designar a «los otros» 
pueblos, a diferencia de los “ElAnves (cf. Lid- 
dell-Scott, s.v.). adquiriendo entonces la expre- 
sión un tono ligeramente peyorativo y aproxi- 
mándose al significado de Påoßagoi. En la 
LXX, como es natural, el juicio se formula desde 
el punto de vista de los judíos. Y, así, para el ju- 
dío (de aquel entonces), tanto los “EAAnves como 
los faofago. quedaban incluidos en el concepto 
genérico de tà ¿0vn (Rom 1, 14 ¡después de 1, 
13!); en otros pasajes, Pablo utiliza casi como si- 
nónimos los términos tà ¿vn y “Elnyvec. 


3. b) En los logia de Jesús el término (tà) 
¿vn no ha adquirido todavía el nuevo acen- 
to. No obstante, Jesús, en una seria adverten- 
cia dirigida a su propio pueblo, pone como 
ejemplo a algunos gentiles o a ciudades o 
pueblos paganos (Mt 8, 10 par.; Mt 11, 20-24 

par; 12, 41 par.); si Israel rechaza la invita- 
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tà ¿0vn). Así que Abrahán, para Pablo*no es , 


mado por Jesús, , 
ción al reino de Dios, procla P el padre del pueblo judío, sino de todos los cre 


. cir, los i 
entonces Dios hará que pa os ar con  yentes, procedan de los Judíos O de los gentiles 
se sienten a la mesa J caf yi (Rom 4, 9-18). Para esta convicción Pablo se b 

8, lis par.; cl. y sa en Gén 17, 5. La parte principal de la Cart j 
Mt 3, 9 par.). los romanos (capítulos 1-11) está dedicada a i À 
mostrar que, para Dios que justifica a los impíos 


Z rigi irecta- i f : 
El hecho de que Jesús se haya dirigido di no existe diferencia alguna entre judíos y genti. 


i islados, se presenta ex- > 
mente a algunos o ei E como una les. De ahí nace para Pablo, entre otros, el Bravo 
la tradición problema de enjuiciar la ley mosaica (Rom 7 


resamente en 
acepción (Mc 7, 25-30 ere Asia ca passim, > vópoS), que él no duda en absoluto 
par 6 pa ne pequeño paso hasta que procede de Dios. | 
aquella actitud básica de Jesús por la cual él pro- Pero, a pesar de las promesas oporto: 
mete el reino de Dios a los «pobres» (> TTWXOS) h I Lv atesticua 
ecadores», es decir, a Chas a Israel y atestiguadas en la ley, Pablo se 

Ar e nl aspecto religioso eran atiene firmemente a la tesis formulada ya en 
i Gál 3, 28: en Cristo no hay ya diferencia entre 
judío y «griego» (aquí = «gentil»); cf. Rom 
11, 30-32, donde se recoge la idea de Rom 3, 
19s.23 y se saca la conclusión de todo el estu- 
dio comenzado en Rom 1, 18. Con esto Pablo, 
partiendo del evangelio de Cristo (no de un 
enfoque más bien cosmopolita, como el de al- 
gunos judíos helenistas al estilo de Filón), 
trasformó la división -basada teológicamen- 
te— entre judíos y gentiles, y que él mismo ha- 
bía aprendido por tradición, en una idea de 
coexistencia e incluso de compañerismo. Por 
de pronto, la tesis inicial de Romanos (1, 16) 
asocia a judíos y a «griegos» (= «gentiles») 
en un sentido aditivo (cf. 9, 24, etc.; 1 Cor 1, 
23s). Esta idea —fundamentada en la cruz de 
Cristo- de una «humanidad universal» tuvo 
que aparecer a los genuinos judíos como el 
abandono blasfemo de la elección divina de 
Israel. Esto ocasionó a Pablo constantes im- 
pedimentos en su trabajo y le proporcionó 


gentiles— 
Abrahán, Isaac y Jacob (Mt 
la amenaza de Juan el Bautista, 


aquellas perso agio 
consideradas por los fariseos como 1guales que 
bién a los samarl- 


los gentiles; esto se aplica tam 
s no considera como exclui- 


tanos, a quienes Jesú 
dos del reino de Dios (Lc 10, 30-37; 17, 12-19). 


3. c) En Pablo, tà ¿vn son clarísima- 
mente «los gentiles» en el sentido de la termi- 
nología judía: «No conocen a Dios» (1 Tes 4, 
5); el que pertenece (o pertenecía) a ellos es 
(o era) «pecador» (Gál 2, 15; cf. 1 Cor 5, ls 
12, 2). Pero Dios no es sólo el Dios de los ju- 
díos, sino también de los gentiles (Rom 3, 
29), y Pablo tiene plena conciencia de haber 
sido llamado por Dios para proclamar el 
evangelio de Cristo precisamente a los genti- 
les (Gál 1, 16; 2, 2; Rom 1, 5; 15, 16-18, etc.). 
Este encargo lo atribuye él directamente a la 
revelación que Dios le hizo de que Jesús, a 
quien él había perseguido hasta entonces, es 
el Señor (Gál 1, 15s). 

Con esto Pablo entró en aquella dirección del 
cristianismo primitivo que había adoptado la de- constantes persecuciones por parte de los ju- 
cisión más trascendental de los primeros tiempos: díos (1 Tes 2, 16; cf. Hech 17, 5ss; 18, 12ss; 
a de O ES AACO 20,3; 21, 1922.278, ele o 
pasarán a través del camino del judaísmo sd Las cartas de la escuela paulina erp 
tando la circuncisión, etc.). A causa de este prin- 4 la presentación de la figura de Pablo com 
cipio revolucionario, Pablo había perseguido du- 
ramente a las comunidades cristianas de Siria. Y 
ahora adopta él mismo esa posición y profundiza 





constant i : ié idaridad q 
emente en ella, reflexionando sobre la (2, 11-18) hace hincapié en la solidari e e 







idea básica de que Dios justifica -sin las obras de ; 
i i i i — dentro d 
la ley- a los pecadores e incluso a los «enemi- HENEN —en pie de igualdad deni 
j sia de Jesucristo los que antigua 
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gos». En Gál 3, 8 estudia exegéticamente la pro- 5 
mesa hecha a Abrahán (Gén 18, 18) de que él sería sido judíos y gentiles (a todos 1 
una bendición para «todos los gentiles» (návta 
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gn lo evangelios sinópticos, todos blado ya, en 25, 1-30, de] juici 

3. d) jan por supuesto que el evangelio cristiano). Comienza así ja icio del mundo 

ps a alos gentiles, se reflexiona de di-  siástico» del término, a uevo uso «ecle- 

está abie ra sobre la problemática. Marcos los «gentiles» = parans e refiere ahora a 

ferente cl evidente que «el evangelio los de los cristianos. > Para diferenciar- 
prsapon redicado A todos los pueblos (gen- 

es de que llegue el fin del mundo 4. Esta nueva terminolo 


les)” Parece que tiene cierto peso la cons- prepara también en Pablo Nc se 
, 10). ue la pena de muerte decidida l, 23s, establece un cnir ando él, en 1 Cor 
patación ee or las autoridades judías, fue y gentiles (1, 23: sobre e entre los judíos 
contra Jest os gentiles» (10, 33 par.). «griegos» cf. GNTCom a variante textual 
ej | contrario, Mateo acentúa ya desdeel jante en 1, 22.24: judíos : de manera seme- 
det de la actividad pública de Jesús el tros», los «llamados» de E sniegos) y «noso- 
ode que él fija su morada en la «Galilea griegos; es parecido el is Judíos y los 
de los gentiles» (4, 15 después de 4, 125), a blece (en otro contexto) en 1 a esta- 
qn de llevarla luz al «pueblo» (2105) que es- y passim. 112,2, 
sumido en tinieblas y sombras de muerte 
(4. 155, cita de Is 8, 235). No obstante, Mateo 
subraya que la misión de Jesús mismo y la 
prisión de los emisarios enviados por el Jesús 
trezo va dirigida únicamente a Israel, no a 
los gentiles ni 2 los samaritanos (10, 5s). Pero 
caracteriza así una época ya pasada. Israel de- 
ja escapar Su salvación al rechazar y dar 
mene a Jesús (23, 37s; 27, 25, etc.). De esta 
manera queda libre el camino para que el Re- 
sucitado envíe sus discípulos a «todos los 
pueblos (gentiles)» para convertirlos en discí- 
palos suyos (28. 19). La conexión indicada 
tace improbable que Mateo, al hablar de N. Walter 
zena ta ôv. haya querido incluir también  = , 
a los judíos (como si se tratara de un £dvos EDOS, OUS, TO ethos usanza, práctica habi- 
entre otros). tual; costumbre, prescripción cultual, ley* 
ia aa a a también a 1. Aparición del término en el NT y empleo del 
RS )- EUA, as palabras de Jes Susmo en el judaísmo helenístico - 2. Significado ge- 
ss, que comienzas sólo como un discurso en neral - 3. Empleo en Lucas/Hechos. 


tmázenes (25. 325 A 4 nt 
aa 325), Mateo describe el juicio Bibl.: H. H. EBer, Ley. en DTNT Il, 417-429, esp. 
Sa ombre sobre «todos los ¿Yvn».  +17s: H. Preisker. ¿doc. en THWNT IT, 370-371; C. 
ei la manera de hablar de Mateo y con Spicq, ¿do<. siduouévos. Etude de lexicographie néo- 


sa] 
-ir 


pr, A contexto y al contenido de la sec- Sali era FS Barthélemy, 485-495; Id., Notes, 
ión, habrá que entender ida 
personas (¡de leo E 


e fuera de Israel!) a quienes no ha l. En el NT ¿dos aparece con la mayor 


zado el mensa; - - 
A mensaje de Cristo o que lo han re- frecuencia en Lucas (10 veces, de las cuales 7 


cazado (así piensan Lance 


Principalmente la Carta primera de Ped 
acentúa el contraste entre los cristianos los 
no cristianos, cuando recoge las td de 
Yahvé a Israel en Ex 19, 6 acerca de la e 
ción y llama a los cristianos «sacerdocio real» 
y «pueblo santo» (Édvos úyiov; 2, 9), y lue- 
go, refiriéndose en tono peyorativo a LS no 
cristianos, habla de los gentiles (tà ¿9vn; 2 
12; 4, 3; cf. también Ef 4, 17). También el i 
tor de 3 Juan establece con la mayor naturali- 
dad tal línea de demarcación (3 Jn 7: vı- 
xōv, v.l. ¿€9vov Koiné y otros). 


soa muchos los que lo inte y Friedrich: pero se encuentran en Hechos) y una vez en el 
ĉo a toda la humanidad- rpretan como referi- evangelio de Juan y otra en Hebreos. Aunque 
keas); también entre : manua y Wilc- el primer significado se encuentra en el grie- 
UOL a quiene esos gentiles hay ĝi- go clásico y en la LXX (por ejemplo, 1 Mac 


s el juicio final les abre el 


a 10, 89), el término se emplea con el segundo 
Para la salvación (antes se había ha- d e 


significado (para referirse principalmente a la 
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ley judía) en la LXX, en Filón y en Josefo, y 9 el término se emplea para referirse a la tra- 
la expresión rátotov ¿Dos («costumbre an- dición sacerdotal seguida por Zacarías, y en 
cestral») -relacionada con este sentido- se 2, 42 para referirse a la presencia de Jesús y 
encuentra, por ejemplo, en 4 Mac 18,5 y con de sus padres en la fiesta de la Pascua. Sin 
bastante frecuencia en Filón, por ejemplo, embargo, el último ejemplo quizás no impli- 
SpecLeg Il, 149. que tanto una obligación impuesta por la ley, 

sino que sugiera más bien un paralelo con 4, 

2. De las veces en que el término se halla 16 (xatà tò siwdos; cf. lo que hace Pablo en 
documentado en el NT, el primer significado Hech 17, 2) y se refiera a que Jesús está en- 
aparece quizás clarísimamente en Heb 10,25,  raizado en las tradiciones religiosas de Israel, 
donde se habla de la práctica «habitual» de al- especialmente en lo que concierne a su naci- 
gunos de faltar al culto cristiano (émouvva- miento y educación, exactamente igual que 
ywy), aunque no se mencione la razón de Lc 1, 9 -en cuanto al nacimiento de Jesús— 
esa ausencia, y ésta no consista necesaria- menciona el trasfondo veterotestamentario 
mente en una negligencia habitual, sino que del mismo en la persona de Juan, su precur- 
pueda implicar un alejamiento intencionado sor. En Hechos el término se usa para referir- 
que se haya convertido en la clara tendencia sea las falsas acusaciones lanzadas contra Es- 
de algún grupo determinado que siga otros teban (6, 14) y contra Pablo (21, 21; 28, 17; 
hábitos que no sean los cristianos. El notable cf. 24, 14) en el sentido de que enseñaban a 
énfasis en la práctica personal de Jesús de los judíos a abandonar la ley mosaica. Como 
acudir al Monte de los Olivos (Lc 22, 39) nos una rectificación de tal acusación, Se presenta 
permite deducir que tal cosa se había conver- a Pablo en Hechos como a una persona que 
tido en una marcada norma de conducta per- permanece fiel a la fe de sus antepasados y 
sonal, por la cual Jesús acudía a un lugar de- que lo único que hace es liberar a los gentiles 
terminado y a una hora determinada para hacer de semejante obligación (Hech 15, 1s). De la 
oración -como vemos claramente por el con- misma manera, Pablo reclama para sí la apli- 
texto- y no para hallar un sitio donde pasar la cación de la justicia romana (Hech 25, 16). 
noche. En el término hay, pues, una dimen- Para Lucas, el cristianismo no sólo era la 
sión religiosa. Por el contrario, en Hech 25, continuación de la revelación hecha a Israel 
16 encontramos únicamente el sentido jurídi- sino también la extensión de la misma a los 
co de que los romanos «no hacen tal cosa». El gentiles, y por cierto dentro de su propio or- 
pasaje de Jn 19, 40, en el que se habla de las  denamiento jurídico y sin requisitos previos 
costumbres que tenían los judíos al sepultara que cumplir. Por eso, el ¿docs judío se afirma 
los difuntos, linda ya con el segundo signifi- vigorosamente para los judíos y, al mismo 
cado, que se refiere a leyes cultuales judías. tiempo, se modifica para los gentiles, los cua- 

les como se sabe muy bien en el mundo ro- 
3. Enel NT los escritos de Lucas tiendena mano- tienen también sus propias tradiciones 
identificar ¿docs específicamente con la ley éticas y jurídicas. 
mosaica (por ejemplo. Hech 6. 14; 15, 1). La M. E. Glasswell 
expresión «costumbres ancestrales» (tots ¿De- 
OL tOÍS TATODOLS) se encuentra también en 
Hech 28, 17. En 21, 21 el término se halla A dicional -2. U 
asociado con la «circuncisión»; su relación — conmsón menogata - 3. Combinaciones cons 
con el judaísmo se acentúa claramente en 26, 


partículas. 
3, y lo extraña que tal costumbre resultab - 
d q 1 16 ne sa e Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; BlaB-Debrunner, ín- 
el Sed ica pales: L- y i i dice, s.v.; Ch. Burchard, El nach einem Ausdruck des 
evangelio de Lucas aparece ya la relación ín- Wissens oder Nichtwissens Joh 9, 25, Act 19, 2, 1 Cor 


tima de este término con la ley judía. En Lc 1, 1, 16: 7, 16: ZNW 52 (1961) 73-82; Id., Fußnoten Jem 


ei ei si 
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ntL Griech.: ZNW 61 (1970) 157-171: E. W. Burton, 
Syntax of the Moods and Tenses in New Testamen! 


Greek, Cambridge *1959 (vanas reirmpresiones), índi- 
ce en la voz correspondiente; J. Jeremias, La tarea mt- 
sional en los matrimonios mixtos según Pablo (1 Cor 
7, 16), en Id., Abba y el mensaje central del nuevo tes- 
tamento, Salamanca “1993. 171-176; C. F. D. Moule, 
An Idiom Book of NT Greek. Cambridge *1959 (varias 
reimpresiones), 151.154.158: Robertson. Grammar. 
1004-1027; C. A. Wahl. Clavis Novi Testamenti Philo- 
logica, Leipzig '1843. s.v.: Id., Clavis Librorum Vete- 
ris Testamenti Apocryphorum Philologica. Indicem 
verborum in libris pseudoepigraphis usurpatorum 
adiecit J. B. Bauer. Graz 1972, s.v.; Zerwick, Graeci- 


tas, 400405. 

ci aparece 507 veces en el NT y se cuenta, 
por tanto, entre los vocablos que aparecen con 
mayor frecuencia. La mayoría de los testimo- 
nios se encuentran en Pablo (181), mientras 
que la partícula falta en Judas y en 3 Juan. 


l. El ei condicional (si > dav) se halla: 

a) En la condicional real, con indicativo en 
todos los tiempos. Ocasionalmente (con espe- 
cial frecuencia en Pablo) falta el verbo corres- 
pondiente y debe suplirse por el contexto (cf. 
Rom 8, 10.17; 11, 6 y passim). 

b) el se halla en la prótasis (u oración su- 
bordinada) de la condicional irreal, con indi- 
cativo en los tiempos que llevan aumento; en 
la apódosis (u oración principal) el verbo lle- 
va úv (pero véase un caso en Lc 19, 42, don- 
de falta la apódosis). Ahora bien, como en el 
NT esta regla no se observa rigurosamente (Jn 
15, 24; Rom 7, 7b; Gál 4, 15, y passim), re- 
sulta que la oración real que se refiere al pa- 


sado no se distingue ya siempre, por su forma, ` 


de la oración irreal (1 Cor 15, 32: Heb Le LR 


c) En el NT, al ei le sigue raras veces el op- 
tativo para expresar la posibilidad (condicio- 
nal potencial): Hech 20, 16; 24, 19; 1 Pe 3, 
14.17 (BlaB-Debrunner $ 385). 


d) No raras veces el el empleado en la con- 
dicional real se acerca a lo que podríamos lla- 
mar un sentido causal (cf. en nuestra len gua: sí 
realmente = puesto que): cf. Mt 6, 30 y los 
ejemplos aducidos por BlaB-Debrunner $ 372, 
l; cf. , además, 1 Tes 4, 14, donde Pablo, de la 
realidad salvífica de la muerte y la resurrec- 
ción de Jesús, deduce que los cristianos que 
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hallan fallecido irán a reunirse con Jesús en su 
parusía (> xagovoia). En el v. 14a (el mo 
tevonev), Pablo no se refiere a una condición 
que haya todavía que cumplir, sino a una rea- 
lidad efectiva: del sentido salvífico de la 
muerte y la resurrección de Jesús, expresado 
en el Credo, se sigue en el v. 14b -por un ne- 
xo causal- la seguridad de la salvación. 


e) ei puede usarse en los juramentos y pro- 
testas para negar con énfasis alguna cosa (¡de 
ninguna manera!: Mc 8, 12; Heb 3, 11; 4, 
3.5). Esta construcción es un hebraísmo y co- 
rresponde al 'im condicional en hebreo. La fór- 
mula de maldición («¡Dios haga conmigo tal 
cosa o tal otra!»), en la oración principal, se 
omite en los ejemplos del NT citados ante- 
riormente y en otros ejemplos (1 Sam 3, 17; 
Cant 2, 7 y passim). 

f) En el NT, después de > davuátw pode- 
mos encontrar un el allá donde cabría esperar 
un > Óti. Esto sucede cuando una condición 
aparece como ya cumplida: cf. 1 Jn 3, 13: 
«No os asombréis si (= de que) el mundo os 
odia»; cf. también Mc 15, 44a, donde el senti- 
do condicional aparece todavía claro. 


2. Uso como conjunción interrogativa: 

a) el puede introducir una interrogativa di- 
recta (cf. en nuestra lengua: «¿y si tal vez vie- 
ne?») como en Lc 13, 23: «Alguien le dijo: 
Señor, ¿son pocos los que se salvan?» (xúote, 
el OAyoL ol owbóuevor); cf. Le 22, 49.(67); 
Hech 1, 6. 

b) En la interrogativa indirecta introducida 
con el se conservan de ordinario el modo, la 
negación y el tiempo de la interrogativa direc- 
ta (BlaB-Debrunner $ 368). 


c) Se discute el significado de el con ex- 
presiones de saber o de no saber, y este signi- 
ficado es especialmente importante desde el 
punto de vista teológico para la comprensión 
de 1 Cor 7, 16. Aquí, en relación con la cues- 
tión de los matrimonios mixtos entre cristia- 
nos y no cristianos, se dice: «¿Qué sabes tú, 
oh mujer, sí (no) salvarás a tu marido? ¿Qué 
sabes tú, oh hombre, si (no) salvarás a tu mu- 
Jer?». Desde el punto de vista lingüístico exis- 
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des: 1) la expresión ti yàg 
tido negativo. Pablo da una 
ón a la pregunta acerca 


de si es posible salvar al cónyuge no > 
(H. Conzelmann, Der erste Brief an 3 l 
rinther [KEK], sub loco refiriéndose aha 
texto). 2) el debe entenderse en el senti o i 
el h. Pablo exhorta a mantener el matrimo 
nio mixto, porque en él el cónyuge cristiano 
tiene que desempeñar una tarea misionera -i 
respecto al otro cónyuge (Jeremias). En este 


l «no» que antes hemos puesto entre 
o en la traduc- 


ten dos posibilida 
olóas el tiene sentido 
respuesta de resignacl 


caso, e s her 
paréntesis, habría que incluirl 
ción. Esta sugerencia puede apoyarse en el 
hecho de que expresiones como TIG oL0ev el u 
otras por el estilo suelen tener en griego un 
sentido predominantemente afirmativo (Bur- 
chard: ZNW 61 [1970] 171). - En Jn 9, 23; 
Hech 19, 2; 1 Cor 1, 16; 7, 16 el debe tradu- 
cirse en el sentido de Oti (Burchard: ZNW 52 
[1961]; > 1.f). 

A veces es discutible si gi debe entenderse 
en sentido interrogativo o en sentido condi- 
cional: Hech 13, 15 (cf. Burchard: ZNW 6l 


[1970] 166). 


3. Sobre la cuestión acerca de los diversos 
significados de ei en combinación con otras 
partículas, cf. Bauer s.v. VI 1-7. 


G. Lúidemann 


el uny el mēn verdaderamente, ciertamente* 

Heb 6, 14: el uny (ñ ùv Textus Recep- 
tus)... evAoynow oe (cita de Gén 22, 17 
LXX) en un juramento hecho por Dios: «Ver- 
daderamente, yo te bendeciré...»; cf. Blaf- 
Debrunner $ 441, 1. 


el yg eige si realmente 
> El ye, > yé. 


eidéa, as, Ñ eidea apariencia, aspecto* 

Mt 28, 33: nv 02 eióga aùtoŭ e otoa- 
TZN, «su aspecto era como el de un relámpa- 
go». Sobre la ortografía, cf. BlaB-Debrunner 
$ 23 nota 3. 


sidov eidon ver, percibir 
Aoristo segundo de > ógáw. 


£1005, OVS, TO eidos apariencia (exterior) 
aspecto, forma* 
1. El significado pasivo general - 2, El significado 
(pasivo) «clase, especie» - 3. La problemática de 2 
Cor 3, 1. 


Bihl.: G. Braumann, en DTNT II, 202s; J. Dupont 
Gnosis, Louvain-Paris *1960, 109-111; N. Hugedé, La 
métaphore du miroir dans les Epîtres de saint Paul 
aux Corinthiens, Neuchâtel-Paris 1957, s.v. en el indi- 
ce analítico; G. Kittel, eldos xTA., en ThWNT II, 371- 
373; Liddell-Scott, s.v.; D. Mannsperger, Physis bei 
Platon, Berlin 1969, 175-191; C. Ritter, Eidoc, ióta 
und verwandte Wörter in den Schriften Platons, en Id., 
Neue Untersuchungen über Platon, München 1910, 
228-326; H. Windisch, Der zweite Korintherbrief 
(KEK), Göttingen 1924, 167. 


1. En el NT el sustantivo el0oc aparece 
sólo 5 veces. Tres de ellas, en el sentido pasi- 
vo de lo que se ve o se ofrece a la mirada, es 
decir, de la apariencia, de la forma, del as- 
pecto (Liddell-Scott: «That which is seen: 
form, shape»), aparecen en los tres pasajes si- 
guientes: Lc 3, 22 (a diferencia de Mc 1, 10); 
9, 29 (a diferencia de Mc 9, 2); Jn 5, 37. En 
los dos primeros pasajes citados de Lucas, el 
empleo de eidoc se atribuye al evangelista. 
En 3, 22 el Espíritu Santo desciende sobre 
Jesús «en forma corporal (owyatixó) eldel) 
como una paloma». En 9, 29 Lucas evita la 
expresión marquina Hete.oop wn EUTTOOO- 
Pev aúto en el relato de la Transfiguración y 
refiere: «Mientras él oraba, la apariencia (tó 
elôoc, D y Orígenes leen Ñ iôéa) de su rostro 
se transfiguró (Eteoov)...», lo cual, según el v. 
32, se refiere a la Só£a de Jesús. En Jn 5, 37 
Jesús dice: «Y el Padre que me envió, él ha da- 
do testimonio de mí. Pero no habéis oído su 
voz, ni habéis visto su forma...». Esto debe in- 
terpretarse seguramente en el sentido de 14, 8s: 
no hay acceso inmediato a Dios Padre. 


2. Hay también significado pasivo en | Tes 
5, 22, aunque aquí eldos debe traducirse por 


clase: «¡Manteneos alejados de toda clase de. e 
mal!» La Vulgata, en los 5 pasajes del NT, tra- 


duce sidos por species. Sobre el significado de 


e - > "E P : e g 
s y j PFT AAA ¡20 e es us rr A SE 
ii EDI AAA EORR TASA A AS TO ia 
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¡ddell- Scott, s.v. R; Bauer, Wörter- 
cast cf. 3; además, Moulton-Milligan, S.V., 
buch cen referencia a la expresión mav- 
quien cof every kind», que aparece con 
os fÙ a en los papiros. Josefo, Ant X, 37 


c 
-y elĝog TOVNOLAS. 


se discute si hay también sentido pasivo 
Cor 5, 7, como afirman Windisch, K itte 
en? Dupont (109 nota 2). Bauer, Wörter- 
(372) Y 3 Lietzmann-Kiimmel, An Die Ko- 
buch, sr HNT). 120s y 203, abogan por la 
riike M activa: «visión». R. Bultmann, Der 
m efan die Korinther (KEK), sub loco 
mer” equivocadamente?) por ambas inter- 
a es. Passow I, 783 y Liddell-Scott no 
Conocen un sentido activo de elos. | 
Pablo en 2 Cor 5, 7 habla en forma de máxi- 
ma sobre la vida de los cristianos durante este 
tiempo (V. 6: «alejados del Señor en tierra ex- 
raña, ..en el cuerpo»); «Porque caminamos 
51 miotews y no Ôtà eidoug». ÓLA con geni- 
tivo se emplea aquí en sentido modal (para re- 
ferirse a la manera o a las circunstancias con- 
comitantes en que «se camina»; cf. ThRWNT 
II, 65, 13-28). Se habla positivamente del ca- 
minar «en la fe», pero esto no quiere decir que 
se entienda también en sentido activo lo opues- 
to, lo que se niega («en la visión»). La frase es 
interpretada acertadamente por Kittel refirién- 
dola a la esfera «en la que dependemos de la 
fe y en la que no hay *forma visible?» (372). 
Claro está que no se trata, en todo ello, de la 
«forma que han de adquirir los cristianos», co- 
mo sospecha el autor citado (refiriéndose a l 
Jn 3,2: «Aún no se ha manifestado lo que ha- 
bremos de ser»). Kümmel (An Die Korinther 
1/11,203) observa acertadamente: «Pero enton- 
ces los sujetos de la acción de creer y de la ac- 
ción de ver no son los mismos, y falta por 
pan eri Por el contrario, se 
Mee E qe de los sujetos, cuando 
cedida por y y como la manifestación con- 
sentido glob E de realidad escatológica (en 
a N o de Cristo, cf. vv. 6.8) que ha 
tiproca) s nosotros, o como la visión (re- 
» ~ara a cara», que Dios va a hacer- 


NOS Posible (1 Cor 13, 12: f l 
cf. también Rom 8, 248). ci 
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En la medida 
en que se A 
ciónvaescatol Ógica» de el Pi la interpreta- 


nos a la interpretaci i podremos adherir- 
thians (BNTC). Pi de C, 


«en la aparienci 


Un Contraste c 
lico-extática» (Windisch), Segú 


sis und spätantiker Geist 1/1 
48, este texto es «una afirma, 


TEOLUTATELV, en u ici 
e at a Pe hoia de la o osición, es tan 
en la yvotc defi ya a e 
a hay ya temporalidad». Sin Embargo. la 
T ad entre eldog Y YYÕOLG (como piensa 
am ién W. Schmithals, Die Gnosis in Korinth 
Göttingen "1969, 256) no es tampoco admisibl 
como se indicó anteriormente. No obstante da su 
sible que Pablo, en su polémica, no dispusicha de 
libertad para clegir su terminología (cf. Schmit- 
hals, Die Gnosis in Korinth) 


G. Schneider 


ctómdetoy, OU, TÓ eidoleion templo ido- 
látrico* 
| Cor 8, 10: èv elówieciw xataxeiuevov, 


«sentado a la mesa en el templo idolátrico»: 
> giówiov 2 y 4.b. 


ElO0WAOVUTOY, OUV, TO eidolothyton carne 
sacrificada a ídolos 
> eitówmiov (4.b). 


el0MhO0TONS, ov, O eidololatres idólatra 
> glówmiov (3). 


sidwdolarola, as, Y eidololatria idolatría 
>» el9wiov (3). | 


sidwlov, 04, TÓ eidõlon ídolo, imagen de 
una divinidad, divinidad (pagana), ídolo* 

siówidódutov, ov, TO eidolorhyton carne 
sacrificada a ídolos* 

sidwlokátons, ov, ô eidololatres idólatra* 

sidoholatoia, ac, Ñ eidololatria idolatría? 

isoódutov, ov, tÓ hierothyton carne de 
animales sacrificados* 
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eiómiov 1174 


l. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 


3. Campo referencial - 4. El grupo de palabras en 
Pablo. 


Bibl.: F. Búchsel, sidwmiov xt.. en ThWNT Il, 
373-378, H. Conzelmann, ¿Kor (KEK), Götungen 
1969, 164-178, 200-212; J. W. Drane, Paul, Libertine 
or Legalist?, London 1975, G. D. Fec, Eldwlódvrta 
Once Again. An Interpretation of 1 Cor 8-10: Bib 61 
(1980) 172-197; G. Fohrer-B. Reicke-K. Stendahl, en 
BHH I, 602-605; W. G. Kümmel, Die älteste Form des 
Aposteldekrets, en Id., Heilsgeschehen und Geschichte, 
Marburg 1965, 278-288; W. Mundle, en DTNT II, 338- 
340; H. D. Preuß, en DTAT 1, 302-305; W. Schmithals, 
Die Gnosis in Korinth (FRLANT 66), Göttingen 
"1969, 212-217; S. Schwertner, en DTMAT 1, 262-264, 
H. Frhr. von Soden, Sakrament und Ethik bei Paulus, 
en Das Paulusbild in der neueren deutschen Forschung 
(WdF 24), Darmstadt 1964, 338-379, G. Theißen, Los 
fuertes y los débiles en Corinto. Análisis sociológico de 
una disputa, en Id., Estudios de sociología del cristia- 
nismo primitivo, Salamanca 1985, 235-255; J. Weiß, 
l Kor (KEK), Góuingen *1925, 210-213. Cf. más biblio- 
grafía en ThWNT X, 1066. 


l. giówkAov y los compuestos eiðwhóðv- 
tov (de eiówiov y > dv), eidwhokdtons 
y giówoluroia (de eiówhov y > hartoeia) 
son expresiones típicas de Pablo y principal- 
mente de la Carta primera a los Corintios. Y, 
así, de las 11 veces que aparece eiówiov, 7 se 
encuentran en Pablo (4 en 1 Corintios); de las 
9 veces que aparece eiówihódutov, 5 se en- 
cuentran en Pablo (todas ellas en | Corintios); 
de las 7 veces que aparece eiówholútons, 4 
se encuentran en Pablo (todas ellas en 1 Co- 
rintios), y de las 4 veces que aparece elómio- 
atoia, 2 se encuentran en Pablo (una en 1 Co- 
rintios). Asimismo el hapax legomenon 1eQ0- 
Dutov (-» igoós y Dúo), que en cierto modo 
es sinónimo de eiówióoduvtov, aparece en 1 
Cor 10, 28. Por lo demás, e0w).ov aparece 2 
veces en Hechos y una vez en | Juan y otra 
vez en Apocalipsis; elOw—A0A4TONS aparece 
una vez en Efesios y 2 veces en Apocalipsis; 
ciówhohatoía aparece una vez en Colosen- 
ses y otra vez en | Pedro. 


2. giówiov se deriva de ¡0elv, «ver» (> 
ó0ú; -> eldos, «forma»); significa primera- 
mente forma, imagen, pero ya en Homero 
aparece con el significado de imagen de som- 
bras e imagen engañosa (las «almas» en la re- 
gión de los muertos son eiówAa; > pun); 





según Platón, las distintas cosas, por su esca- 
so contenido óntico, no son más que simples 
sgiómia en comparación con las ideas. Puesto 
que, según la fe del AT, las divinidades paga- 
nas son impotentes o carecen incluso de toda 
realidad, vemos que en la LXX pudo utilizar- 
se perfectamente el término sidwhov, que se- 
gún la tradición lingüística griega indicaba la 
inexistencia, para traducir los términos hebre- 
os que se refieren a las imágenes de los dioses 
e ídolos paganos y a los dioses (paganos), 
tanto más que para el AT ambos conceptos 
coinciden (cf., por ejemplo, Sal 113, 12 LXX: 
los giówha [en hebreo ““sabím] plateados y 
dorados de los gentiles son obra de hombres; 
| Crón 16, 26 LXX, donde se establece el 
contraste entre los eiówia [en hebreo “lilim] 
de los gentiles y Dios que hizo el ciclo). 


Es muy significativo que la LXX no haya tra- 
ducido nunca los términos hebreos para designar 
las imágenes de los dioses mediante el vocablo 
griego clásico y usual, que era tò ÚyaApua (in- 
versamente, Eidwhkov es desconocido en el griego 
clásico con la acepción de «imagen de una divini- 
dad»). Según la prohibición de las imágenes en el 
Decálogo (Ex 20, 4; DL 5, 8), a Yahvé, y precisa- 
mente a él, no debe representársele tampoco co- 
mo giówkov (en hebreo pesel). «Israel sabfa que 
Yahvé jamás está tan al alcance del hombre como 
lo estaba la divinidad en las formas cultuales del 
entorno, donde la imagen del dios recibía servi- 
cios...» (W. Zimmerli, Manual de teología del 
Antiguo Testamento, Madrid 1980, 136). 


También en el NT etðwhov significa dos 
veces imagen idolátrica (Hech 7, 41: el bece- 
rro de oro, ¡pero en Ex 32 no se emplea fiw- 
hov!; Ap 9, 20); por lo demás se habla siem- 
pre de ídolos (Hech 15, 20; Rom 2, 22; 1 Cor 
8, 4.7; 10, 19; 12,2; 2 Cor 6, 16; 1 Tes 1,9; 1 
Jn 5, 21). El neologismo judío eiówAodvtov 
(¡un término polémico!) para referirse al con- 
cepto pagano de igpóbutov (que en el NT 
aparece únicamente en | Cor 10, 28) significa 
carne procedente de los sacrificios ofrecidos 
a los ídolos (Hech 15, 19; 21, 25; 1 Cor 3, 
1.4.7.10; 10, 19; Ap 2, 14.20). El eiów)o- 
Mérton; es el idólatra, el adorador de ídolos 
(1 Cor 5, 10s; 6, 9; 10, 7; Ef 5, 5; Ap 21, 3, 
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22, 15); la eiówhoharoía es la idolatría, el 
culto de los ídolos (1 Cor 10, 14; Gál 5, 20; 
Col 3, 5 [en este caso, para caracterizar a la 
codicia > mAsovetia]; 1 Pe 4, 3); ambos tér- 
minos se encuentran únicamente en el NT y 
en los escritos dependientes de él. 


3. glówkhov y sus derivados aparecen 
constantemente junto con «fornicación» (=> 
roovela), «fomnicar» (topvedoa1) o «forni- 
cador» (xógvog). a menudo en contextos 
parenéticos (algunas veces en catálogos de 
vicios; cf. S. Wibbing, Die Tugend- und Las- 
terkataloge im NT, Berlin 1959, 77ss): giów- 
hov, en Hech 15, 20; Ap 9. 20s: siówiodu- 
tov, en Hech 15, 29 y 21. 25: el denominado 
Decreto de los apóstoles (> 4.b): Ap 2, 
14.20; eiówihokaton< en 1 Cor 5, 11; 6, 9; Ef 
5, 5; Ap 21, 8; 22, 15; giówiolatoía en 1 
Cor 10, 14 con referencia al v. 8; Gál 5, 19s; 
Col 3, 5. Sorprende que sidówokátons o 
eiówiolatoía no figuren nunca en primer 
lugar en el catálogo de vicios. Pero en Rom 1, 
18ss, donde estos términos no aparecen pero 
sí la realidad significada por ellos, vemos que 
-según Pablo- todos los demás vicios tienen 
su fundamento en trocar a Dios por los ído- 
los. 


4. a) En | Tes 1, 9 Pablo utiliza el concep- 
to de eíów)lov en una expresión tomada de la 
predicación misionera de los judíos, a la que 
él da una interpretación cristiana en el v. 10. 
Claro que aquí no aparece la sorna a la que se 
recurre tan frecuentemente en el AT al enta- 
blar polémica contra los dioses (cf., a propó- 
sito, Preuß, 306ss). (Por el contrario, en Gál 
4, 8s, donde no se trata de la conversión a 
Dios, sino de la acusación de reincidencia en 
el paganismo, el tono es despectivo: ahora 
bien, a las divinidades paganas, aquí no se las 
llama siówia, sino «débiles y pobres elemen- 
tos [del mundo)», > gtoLyEtOv.) 


4. b) En una cuestión que atañe a la con- 
ducta de los cristianos, a saber, si les está per- 
mitido comer carne sacrificada a los ídolos, 
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Pablo en 7 Cor S, 4 recurre a la tesis propug- 
nada por los corintios de tendencias gnósticas 
como argumento contra los «débiles» (> &0- 
Devs 4): «Un ídolo (sidwAov) no tiene exis- 
tencia real en el mundo» (y, en consecuencia, 


¡no existe tampoco carne sacrificada a los - 


ídolos!). Ellos basan esta tesis en la «proposl- 
ción fundamental de la confesión de fe» 
(Conzelmann, sub loco) de que no hay más 
que un solo Dios (—+ £iç). Pero Pablo no en- 
tiende esto como una afirmación ontológica, 
como si no existieran seres sobrenaturales 
junto al único Dios. En lugar de eso, en el v. 5 
(de manera parecida en Gál 4, 3.85), Pablo 
cuenta —como lo hacían todos en la antigiie- 
dad- con la existencia (eioiv!) de los «deno- 
minados dioses» en el cielo y en la tierra, y 
desde luego con muchos dioses y con muchos 
señores. «Puede que sean existentes en el sen- 
tido de que se hallan presentes en el mundo y 
poseen cierto poder -y Pablo mismo está con- 
vencido de que existen. Pero no son dioses» 
(Conzelmann, 170; de manera parecida von So- 
den, 340). En el v. 6, Pablo pasa de lo ontoló- 
gico a lo existencial: «Pero para nosotros» no 
existe más que un solo Dios; para la existen- 
cia de los creyentes él es el único poder deter- 
minante. Por tanto: ¡«Para nosotros» no exis- 
ten los giówAa! 


Para quien tiene fe en que los demonios no 
pueden hacerle nada, la consecuencia sería 
burlarse de ellos, siempre que se ofrezca la 
ocasión, comiendo carne sacrificada a los ído- 
los (Weiß, 212: «llegando hasta una osadía 
consciente»). Ahora bien, para Pablo, lo que 
se discute no es una cuestión dogmática sino 
la conducta que debe seguirse dentro de la co- 
munidad concreta: a causa de la conciencia 
débil (> auveióno.s) de los que comen la 
carne sacrificada considerándola como tal, el 
«fuerte» (este término no aparece en un con- 
texto análogo sino en Rom 15, 1 > Óvvatóc) 
no debe hacer que su propia libertad sea oca- 
sión de tropiezo para el débil (1 Cor 8, 7ss; 
10, 28s; cf. también Rom 14s). Pablo adopta 
su decisión, dejándose mover aquí por razo- 
nes pastorales en mayor grado que lo había 


el0wmhov 
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donde él no tuvo mi- 


tes en Gálatas, 
parsaa ncia débil de los gála- 


ramientos con la concie 


tas (Drane, 6755). 
Ahora bien, esta exigencia de que se tenga 


miramientos con los débiles no debe interpre- 
tarse, con Mundle (1 19), en el sentido de que 
Pablo no apruebe en el fondo que se coma de 
esa carne. Allá donde no sean necesarios tales 
miramientos, ¡el fuerte podrá comer sin repa- 
ros carne sacrificada a los ídolos! 

Claro que cuando Pablo, en 1 Cor 10, 19s, 
con ocasión de una advertencia contra la ido- 
latría (v. 14), comenta que, para aquellos que 
sacrifican (> úw), la carne sacrificada a los 
ídolos o el ídolo «es algo» (ti otuv = «tiene 
poder»!), entonces no se refiere ya a la cues- 
tión de si es lícito o no comer o comprar esa 
carne, sino que piensa en la situación especial 
de quien recibe una invitación a participar en 
un banquete de culto pagano. En este caso, él 
pronuncia un rotundo ¡no!, porque se trata de 
la invitación a participar en una comunión de 
mesa celebrada específicamente en nombre 
de una deidad pagana (se ofrecen ejemplos 
en: H. Lietzmann, Der erste Brief an die Ko- 
rinther [HNT], 49ss). Semejante communica- 
tio in sacris significa exponerse al poder de 
los demonios - aun prescindiendo de que la 
participación se considerará como reconoci- 
miento de que puede tributarse culto a los 
dioses paganos. 


Puesto que aquí se piensa en una situación dis- 
tinta de la contemplada en | Cor 8, 1-13; 10, 23- 
33, no hay necesidad alguna de atribuir -con 
Weiß, Schmithals y otros- 1 Cor 10, 1-22 a una 
carta paulina anterior que la que corresponde a 8, 
1-13; 10, 23-33 (en contra de Weiß habla convin- 
centemente von Soden, principalmente 358ss). 
Ahora bien, hay que conceder que la hipótesis de 
la partición de la carta es plausible; además, Ev 


ciówieiw, «en el templo de un ídolo», en 8, 10,- 


ofrece cierta dificultad, si es que 10, 20-22 hay 
que leerlo en la misma carta. Sobre las hipótesis 
acerca de la partición de la Carta primera a los 
Corintios cf. también W. Schenk: ZNW 60 (1969) 
219-243: W. Schmithals: ZNW 64 (1973) 263- 
263, Kümmel, Einleitung, 238-241. 


No debemos sobreestimar la importancia de 
la cuestión sobre si los cristianos pueden co- 
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mer lícitamente la carne sacrificad 
los. Para la mayoría de los miembr 
munidad de Corinto (sobre la estructura so 
ciológica cf. 1 Cor 1, 2655), la carne br 
seguramente un alimento cotidiano (Theiler. 
239ss). Los cristianos con bajo nivel social 
comían carne, a lo sumo, con motivo de las 
distribuciones públicas de carne en determi- 
nadas ocasiones (los textos y la bibliografía 
pueden verse en Theißen, 240s), Conzelmann 
(207s) niega además que toda la carne que se 
vendía en el mercado procediera de las vícti- 
mas de los sacrificios. Por justa que sea la ob. 
jeción en algunos aspectos (porque, si no hu- 
biera «demanda» de esa carne, no tendría 
sentido lo que se dice en 1 Cor 10, 25.27), pa- 
rece que lo ordinario era que en el mercado se 
ofertara carne procedente de animales sacrifi- 
cados según los ritos paganos. (En Pompeya, 
donde se han conservado todas las instalacio- 
nes, la carnicería queda significativamente 
cerca de la capilla del divino César; cf. el es- 
quema en Lietzmann, 52; por lo que respecta a 
Corinto, donde se ha encontrado una inscrip- 
ción en la que se lee «macellum», cf. H. J. 
Cadbury: JBL 53 [1934] 134ss). Al menos la 
carne de vacuno procedía casi exclusivamente 
de los sacrificios asociados con banquetes pú- 
blicos (H. W. Groß: Pauly, Lexikon III, 263). 
Por eso, es muy significativo que Pablo no di- 
ga que, cuando lo exija la consideración con el 
hermano «débil», los corintios deban comprar 
en el mercado carne que no proceda de anima- 
les sacrificados según los ritos paganos. 


a a los ído. 
Os de la co. 


Surge espontáneamente la cuestión de si los 
«fuertes» no habrá que buscarlos en buena parte 
entre las filas de los ricos que había en la comu- 
nidad: personas que, por su condición social, se 
inclinaban más fácilmente a una postura más > 
beral (de manera parecida piensa Theiben). ¿9€ 
hallará 1 Cor 11, 20ss en relación íntima con 
ello? Por lo menos, nos imaginamos perfecta- 
mente cómo el rico, en presi del Pra s 
bil (que posiblemente es judeocristiano Y" 
te obligado a la observancia de la Torá 
carne que no sólo no ha sido sacrifi 
ritual judío (Dt 12, 16, 
de animales ofrecidos en sacr 
gano (Ex 34, 16). 
















yaa 





` aas pr 
PAN 


Digitolizado com CamSconner 


| 


o 


cc, 


1179 Elówhov — ela 
1180 
La autorización condicionada para comer carne ue 
de animales sacrificados a los ídolos, en la Carta A cstán sentados en 24 tronos y cuya tarea 
primera a los corintios (confirmada por Gál 2, 6: "siste en adorar a Di 


ovdev!) demuestra que el denominado Decreto 
de los apóstoles (cf. , a propósito, principalmente 
Kümmel; H. Conzelmann, Apostelgeschichte” 
[HNT], 925), que entre otras cosas prohíbe comer 
esa came (Hech 15, 29), no debe considerarse ni clases). Según T ores y los levitas en 24 
mucho menos como la decisión de un sínodo de i pa OM AeSUAd 
la misión entre los gentiles (el denominado «Con- 
cilio Apostólico»). Mundle armoniza inadmiss. > (4) horas del día 
blemente 1 Cor 10, 32 con Hech 15, 21 para dar ¿2% babilónica cono 
margen a que el decreto fuera decidido por el sí- 
nodo (119: «Esta prohibición adoptada en el con- 
cilio apostólico... presupone que en él judíos y 
cristianos llegaron a un acuerdo de princi io». Ha 
¡Así que Pablo habría llegado a un leo de Se pa d 
principio» [!] con los judíos!) Además, el decre- Ahura Mazd js muyen la corte de dioses de 
to difícilmente habría sido aceptado más tarde ue 24 a finalmente hay que señalar 
por Pablo (Rom 14, 20ss!; otra cosa piensa A. 9 es considerado por los pitagóricos co- 
Strobel: NTS 20 [1973-1974] 177-190). mo el número del cosmos. Probablemente el 
oliza en el Apocalipsis una 


ferencia, además, a los 24 


H. Hiibner totalidad. 


o H. Weder 
etXN eikē (adv.) por nada, en vano, inútil- 
mente* EXW eikó ced 
i er, doblegarse* 
En Rom 13, 4, acompañado de una nega- Gál 2, 5: ols oùôè ngòç gar ettauev th 
ción: «no en vano, no inútilmente»; Gál 4, 11; ÚIOTOYT, «ni por un mome s 
1 Cor 15, 2: en vano; Gál 3, 4 (bis): por nada, 


nto nos doblega- 
1 Cc mos a ellos». 
inútilmente; Col 2, 18; Mt 5, 22 Textus Re- 


ceptus: sin razón. a e i 
ELX0V, OVOS, N eikón imagen, semejanza, 
P o arquetipo* 
El2001 eikosi veinte* 
y l . l. Aparición del térmi NT -2 

Lu : ino en el NT - 2. Contenidos 
l t sin otras combinaciones aparece semánticos y campo referencial - 3. Empleo literal - 
Unicamente en Hech 27, 28 (veinte brazas, 4. Empleo metafórico - 5. «Imagen de Dios» como 
tecnicismo naval; 1 braza = 1, 85 m aproxi- atributo antropológico - 6. Cristo como «imagen de 
madamente). Dios» -7. Los creyentes y la imagen de Cristo. 


” 
b. 


o Bibl.: P. Althaus, Das Bild Gottes bei Paulus: ThB] 
También aparece en combinaciones: 20 (1941) 81-92, A. Altmann. Homo Imago Det in Je- 


ElxooL yhuádwy (Le 14,31: 20.000): A A wish and Christian Theology: JR 48 (1968) 235-259; 
révte (In 6, 19: 25 estadios = 5 mm aproxi J. L. Aurrecoechea, Los títulos cristológicos de Colo 


de los 24 «pre 


5 e senses l, 15-16, su origen y sienificado: Estudi i- 
madamente); éxatòv eíxoo1 (Hech 1, 15: 120);  nitarios 8 (1974) 307-328: J. M. Sars EP 
apud B. Paulum: Bib 4 (1923) 174-179; D. M. Cres- 
san, [mago dei. A Study in Philo and St. Paul, tesis St. 
Patrick’s College, Maynooth (Irland) 1959; P.-E. 
Dion-D. Fraikin, Ressemblance et image de Dieu, en 
DBS X, 365-414; F.-W. Eltester, Eikon im NT (BZNW 
23), Berlin 1958; O. Flender, en DTNT II, 340s; H. 
Hegermann, Die Vorstellungen vom Schópfungsmittler 
im hellenistischen Judentum und Urchristentum (TU 
82), Berlin 1961: M. D. Hooker, Adam in Romans 1: 
NTS 6 (1959-1960) 297-306; N. Hyldahl, A Reminis- 


ELXOOL TOETS xihádes (1 Cor 10, 8: en un día 
cayeron 23.000, alusión a Núm 23 188 $: 
lss, pero allí se habla de 24.000, cf. Núm 25, 
9, cf. la v.l. en 69 y 8l etc.). 

En el Apocalipsis apa 
ELXOOL TÉOOAQE 
11, 16; 19, 4. E 


rece con frecuencia 
S: 4, 4 (bis).10; 5, 8.14 v.l.: 
n todos estos pasajes se habla 
Sbíteros» (+ noeoßútegoc), 
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cence of the OT at Rumans i. 23: NTS 2 (1955-1956) 
235-288; J. Jervell, Imago Dei. Gen 1, 26s im Spátju- 
dentum in der Gnosis und in den paulinischen Briefen 
(FRLANT 76), Göttingen 1960; I. D. Karividopoulos, 
«Eizuwv Ocoŭ» xat «xat Elz0va De0Ú» TUQU 10) 
Ax. Navio. Al yorotohoyzat Baos ths Nav- 
Aeiov ávdowzo).oyias, Thesaloniki 1964; K. Kerén- 
yi, "“Ayadua, elxóv, eiómiov: Demitizzazione e ima- 
gine. Scritti di E. Castelli (Archivio di Filosofia 1962 
VID), Padova 1962, 161-171; G. Kittel, eixwv, en 
ThWNT II, 380-386, 391-396; H. Kleinknecht, eixwv, 
en ThWNT II, 386s, J. Kurzinger, Zu oorouvs ts 
eixóvos tod vioŭ aùtoŭ (Rom 8, 29): BZ 2 (1958) 
294-299; E. Larsson, Christus als Vorbild. Eine Unter- 
suchung zu den paulinischen Tauf- und Erkontexten 
(ASNU 23), Uppsala-Kopenhagen 1962; A. R. Lea- 
ney. «Conformed to the Image of His Son» (Rom 
VII1.29): NTS 10 (1963-1964) 470-479: E. Lohse, 
Imago Dei bei Paulus, en Libertas Christianorum (FS. 
F. Delekat) (BEvTh 26), München 1957, 122-135; B. 
L. Mack, Logos und Sophia (StUNT 10), Göttingen 
1973, 166-171, S. V. McCasland, «The Image of God» 
according to Paul: JBL 69 (1950) 85-100; K. Priimm, 
Reflexiones theologicae el historicae ad usum pauli- 
num termini «eikon». VD 40 (1962) 233-257; K. L. 
Schmidt, Homo imago Dei ım Alten und Neuen Testa- 
ment: Eranos-Jahrbuch 15 (1947) 149-195; P. Schwanz, 
Imago Dei als christologisch-anthropologisches Pro- 
blem in der Geschichte der Alten Kirche von Paulus 
bis CIA! (Arbeiten zur Kirchengeschichte und Reli- 
grionswissenschaft 2), Halle 1970; F. Sen, Se recupera 
la verdadera lectura de un texto muy citado: Cultura 
Bíblica 24 (1967) 165-168; C. Spicq, Notes, Suppl 
202-210; A. Struker, Die Gottesebenbildlichkeit des 
Menschen in der christlichen Literatur der ersten 2 
Jahrhunderten, Münster 1913; H. Willms, Eikon. Eine 


begriffsgeschichtliche Untersuchung zur Platonismus, 
Münster 1935. 


l. El término eixWwv aparece 23 veces en 
el NT y se cuenta, por tanto, entre los voca- 
blos que aparecen con mediana frecuencia en 
el NT. En los Sinópticos se encuentra una sola 
vez en triple versión paralela (Mc 12, 16 par. 
Mt 22, 20 / Lc 20, 24), mientras que Pablo y 
Colosenses muestran una frecuencia mayor: 
en Romanos aparece 2 veces, en 1 Corintios 
3, en 2 Corintios 2, en Colosenses 2; Hebreos 
tiene una sola referencia (10, 1). Apocalipsis, 
con sus 10 referencias, muestra la mayor fre- 
cuencia absoluta y también la mayor frecuen- 
cia relativa en el empleo de este término. 


2. El número relativamente escaso de ve- 
ces que se halla documentado este término no 
debe llamarnos a engaño sobre el extenso es- 
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pectro de sus contenidos semánticos y sobre 

la amplitud de su campo referencial. Además 

de la imagen física en sentido propio (la efi- 

gle en una moneda: Mc 12, 16 par.; la estatua 

a la que se rinde culto: Apocalipsis; probable- 

mente también Rom 1, 23), existe un dilatado 
empleo metafórico que se extiende desde la 
afirmación de que el hombre es imagen de 
Dios (1 Cor 11, 7) hasta el enunciado de que 
los creyentes «reproducen» la imagen de Cris- 
to (Rom 8, 29). 

En el empleo metafórico de sixwv en 
Pablo pueden distinguirse tres sectores de 
imágenes (Schmidt, 164, McCasland, 85-88; 
Eltester, 130-166; Schwanz, 17), que se deslin- 
dan entre sí de la siguiente manera, según se- 
an los correspondientes portadores de la rela- 
ción prototipo - reproducción: a) el hombre 
como imagen de Dios, b) Cristo como ima- 
gen de Dios, c) los creyentes en su relación 
con la imagen de Cristo. Este estado de cosas, 
habida cuenta sobre todo de la sorprendente 
independencia que existe entre estos sectores 
de imágenes, debiera ser para nosotros una 
advertencia para que evitemos por igual los 
intentos de armonización y los de derivar de 
una sola fuente todos los significados. 


3. En Mc 12, 16 par. Mt 22, 20 / Lc 20, 24, 
eixwv designa la efigie del César en una mo- 
neda (cf. Artemidoro, Onicocr IV, 31), efigie 
que -como elemento pictográfico— juntamen- 
te con la correspondiente inscripción designa 
la identidad del soberano que ha hecho acuñar 
la moneda. : 

En el Apocalipsis, eixWwv, en los 10 pasajes 
en que aparece este término, es clarísimamen- 
te una imagen de culto, fabricada como «ima- 
gen de la bestia» (13, 14) y ante la cual se exi- 
ge proskynesis (13, 15; 14, 9.11; 16, 2), una 
adoración que efectúan los que han apostata- 


do (19, 20) pero que es rechazada por los que 
permanecen firmes (15, 2; 20, 4). 


Los más antiguos testimonios del término el- 
x0v se refieren ya a estatuas (Herodoto II, 130 y 


143), y tal siguió siendo en todo momento el sen- p 


tido predominante del término. Es verdad que el 
empleo del término para designar específicamen- 





1183 


le estaras de dioses no puede demostrarse docu- 
entalmente sino más tarde (Platón. Lez 93la: 
cf. Kerényi, 16955), pero este empleo se impuso 
rápidamente (cf. Preisigke. Wórterbuch. s.v:). En 
la LXX sixóv se conviene casi en el término léc- 
nico para designar 2 las esculturas que son adora- 
das (Dan 3, 1:2.3.5.7.10.12.14.15.18 y passim) en 
actos de culto, y de esta manera se enlaza con el 
campo referencia] existente en el Apocalipsis 
TOLO, METTO, HOOTXUVEO HT). de modo que 
podemos pensar autor d 


que, seguramente. el autor del 
>. o - 
e - ~ bia . 
Apocalipsis tomó su material di 
` 


= 
Uso anto = 
tamente de 


(Ojenbaramng [HNT]. 116). no puede dudarse de 
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cosa misma reproducida. (Kimel, 393). Es 

sible tabién l2 explicación ofrecida por C. 

K Barrea (Romans [BMTC]. sub loco) y K3- 

seno (sub loco) ez el sentido de que esa 
¡ón 


p - po LA 
comtización dele enterderse como una for 
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cixov 


ma intensiva: «carácter inferior, como de 
sombra» (Barrett) o «sombra de la imagen del 
hombre perecedero» (Käsemann); la interpre- 
tación más probable consiste en entender 
gixov como genitivo epexegético: «imágenes 
que representaban...» (H. W. Schmidt, Römer- 
brief ` [ThHK]. 36). quizás también una preci- 
sión hecha conscientemente mediante el em- 
pieo del término eixóv, que había llegado a 
convertirse en término técnico por conducto 
de la LXX: «imágenes —en forma de ídolos- 
que representaban...». 


2. Es notable la contraposición que se ha- 
ce en He) 10, l entre oxid y sizóv, porque 
de ordinario ambos términos se emplean co- 


nénco que incluye en sí a oxı (por ejemplo, 

latón, Resp 5092). Para conservar también 
2 Heb 10, 1 esa sinonimia. Sen ( 168) prefiere 
l2 variante texmal del p* y sustituye olx aù- 
viv por xai Sin embargo, hay que tener en 
la oposición entre 0x4 y elxov 
comesponde a la antítesis entre oxid y oðua 
ez Col 2. 17; al igual que este último par de 


ente la apariencia exterior y la esencia mis- 


griego helenístico, donde el 
fve desligando cada vez más de la 
e expresar la idea de «fiel trasun- 
expresar toda la gama de matices 
que van desde «copia» (Plotino, Enn IV. 7). 
pasando por «característica esencial» y «ma- 
hasta llegar a «modelo» 


ue experimentó el significado 


om 2 - og 
mitra pm ><a 
ht Me ic e e VISICÍC», 


Y «prototipo» (Luciano. Vitaucr 18). 


2) 1 Cor 11, 7 recoge la idea de Gén 1. 
2€s. pero lo curioso es que Pablo aquí limita 
el aributo de elxdv al hombre y. con ello, se 
lc niega indirectamente a la mujer. Esto lo 
consigue Pablo entendiendo Gén 1. 26 a par- 
tir de Gén 2. 4ss (McCasland, 86; Jerwell. 
110ss), donde "¿dám no es nombre genérico 
para designar al ser humano. sino que como 
Adán —o nombre propio del varón- se contra- 
pone a Eva, que es el nombre propio de ja 


Un 


mm o 


mo 


Elx v 
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mujer. Por el orden sucesivo en que, según (> vónua), vemos que la argumen 
Gén 2, 4ss, se produce la creación del hombre paulina está anclada en la caracteri Nación 

è Cristo como «imagen de Dios» dent t e 
O de 


y la de la mujer, y por la definición que en es- ( 
te pasaje se hace de la mujer como ayuda idó- perspectiva de la revelación. h 


nea para el hombre, Pablo deduce que la mu- id | 
jer está subordinada al hombre. , idea de la revelación ene e ELY con la 
La suposición indirecta de que la mujer no escatquientel Logos como lini en Filón, 
fue hecha a imagen de Dios está en corres- 3 «da hipostatizada conocibilidad de hos represen. 
pondencia, en 1 Cor 11, 3, con la falta de in- nas, Gnosis und Spátantiker Geisi 11 (FR, Jo- 
mediatez de la mujer en su relación con Cris- 63], Göttingen 1954, 75), por cuanto Dios | NT 
to. Ambas cosas son el fundamento de la vela a sí mismo en el Logos como en s, ki 
mayor vulnerabilidad de la mujer ante los ata- (Conf 96s). Ahora bien, a diferencia de Fil, pa 
ques de los demonios: una deficiencia a la que ra quien la revelación de Dios en el eizýy es tan 
el varón no está expuesto por ser eixwv de - n a ppe (Conf 148; AI 111, 100), 
Dios y por estar ordenado directamente a su p S a. e Ad Dios en 
«cabeza» (> xeqain), que es Cristo. Esta po pd A u le ect e 
deficiencia se compensa únicamente con el pecto de la conoci- 


q bilidad y en relación con el creyente. 
hecho de que la mujer lleve un velo apotro- 


paico. Lo que se expone en 1 Cor 11, 2-16 
constituye un típico midrás, de tal manera que 
la prueba de Escritura en el v. 7 «no pretende 
ni puede decimos nada que vaya más allá de 
la situación concreta del momento» (Schwanz, 


b) En Col 1, 15 lo que destaca en primer 
plano no es la función reveladora (aunque 
también se halla presente en este pasaje) sino 
la significación cosmológica de Cristo, por- 
que él no es sólo «la imagen del Dios invisi- 
19). ble» sino también «el primogénito de toda la 

b) Col 3, 10 se refiere también a Gén 1, 26 creación». Por tanto, la cuestión acerca del 
con la expresión «según la imagen de su significado de ib el himno de Colosen- 
Creador», pero no emplea la idea de la seme- ses habrá que planteársela como una cuestión 
janza del hombre con Dios como categoría acerca de la relación entre Cristo y el cosmos 
antropológica, sino que, sirviéndose de la ter-  (Eltester, 137). La designación de Cristo co- 
minología de la acción creadora de Dios a los mo «primogénito de toda la creación» se re- 
comienzos, describe la renovación constante fiere al rango de Cristo como mediador de la 
del «hombre nuevo», una renovación enca- creación en contraste con las criaturas, como 
minada al conocimiento moral del «hombre queda expresado definidamente por las frases 

con preposición que aparecen en el v. 16. Es- 


te complejo de ideas, como el concepto de la 
revelación en 2 Cor 4, 4, no pueden denvarse 
directamente de los enunciados del AT acerca 


nuevo». 


6. a) En 2 Cor 4, 3s la referencia a Cristo 
como «imagen de Dios» tiene como función 
rechazar los ataques corintios contra el carác- 
ter «velado» de la predicación paulina. Ahora 
bien, para Pablo, ese carácter «velado» del 
evangelio es indicador de lo perdidos que se 
hallan los oyentes, porque su receptibilidad 
para la gloria de Cristo ha fallado a causa de 
que sus sentidos han quedado cegados por el 
«dios de este mundo». Como Pablo se refiere 
a la deficiente capacidad de percepción de sus 
destinatarios y la fundamenta en una deficien- 
cia de su órgano para la percepción cognitiva 





mediadora de la creación y del m Re 
del Urmensckh (el hombre | 


Como mediadora de la creación, la sa 
participa en la creación y I 
mundo (Sab 7, 21.27) y es €n 
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os (Sab 7, 26). Filón 


bondad de Dic y ye 
mgen de Sabiduría àoyùy xal aririk a 
jama °? 9000 (All 1, 43). Sobre el trastondo Ce 


60001 © y judía acerca de la Sabiduría se com- 
sa atodos lOS enunciados de la primera estro- 
pen A Colosenses, exceptuada la afir- 


fa del ¿eE Ta de que Cristo es xepadr tod 
mación ester, 140), para la cual hay que re- 
OT 


Opa tea, ampliamente difundida, del Ur- 
s a e brimordial), que en el judaís- 
ense S lacionó ya estrechamente con 


“sn acerca de la Sophia. Por tanto, el 
la especulación 20 mythologoumena se tendió 
ediante el empleo del concepto de 

rs ricemann, Versuche I 40). Porque no só- 
ewy a es elxov Deo, sino que también 
h (hombre primordial) porta la eixWwv 
rpHerm L 12) y está creado a ima- 


geo de Dios (Filón, All I, 3155). 


7. a) En 1 Cor 15, 45-49, en el marco de 
su argumentación €n favor de la resurrección 
de los muertos, Pablo recurre a lo antitípico 
entre el «primer» hombre y el «último» hom- 
bre, y fundamenta en esta antítesis la oposi- 
ción existente entre el o®pa puxixov y el 
cúna vevpatizov (v. 44), a la que corres- 
ponde la contraposición entre lo «terreno» y 
lo «celestial» (v. 47). Este midrás sobre Gén 
2. 7 se halla dentro de la tradición de las es- 
peculaciones sobre el Urmensch (hombre pri- 
mordial), concretamente en su oposición anti- 
tética entre dos hombres, uno de ellos terreno 
y psíquico, y el otro, celestial y pneumático (E. 

Brandenburger, Adam und Christus [WMANT 
1), Neukirchen-Vluyn 1962, 62ss). Esta antí- 
tesis aparece también en Filón, donde vemos 
que el hombre celestial, en contraste con el 
vom Es está creado a imagen de Dios 
be peral q el hombre ideal que es, de- 
n hn a el hombre terreno (Op 134). 

lis doe pi a lo antitípico que hay entre 

res», Pablo toma como punto 


de parti 2 
Œ partida el carácter de esos hombres como 


q. 2. 


s 
. 4.4 


(Cristo) son 
«Con | 


li (v. 48; Rom 5, 12ss) de los 
bre ara aas con ellos, porque el hom- 
no (Adán) y el hombre celestial’ 
as Ai respectivamente 
mbros de sus correspondientes 


upos, ya : 
' ue 4 E 
„74 que éstos «portan» en sí la elxWv 


Elx v 
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de sus representantes. La cat 
. 5 , 
cia con elxwv el verbo po 
diente a la idea de llevar un vestido, se 
monta a la mezcla gnóstica de las ds hn 
O y de la «imagen» (por ejemplo ci 
e i e 
e la perla en los HechTom 10859). 
utiliza, pues, un es 
za, , quema gnóstico 
. p e- 
pa manera característica he 
el uso del futuro popé 
OQÉCOLLEV, con 
. .» el 
que da una dimensión escatológica al esque- 


ma (atemporal por su propia naturaleza) de la 
relación arquetipo-imagen. 


acresis, que aso- 
Ew, correspon- 


b) Rom 8, 29 define la finalidad de la elec- 
e e do ere ue Diga Ya de 
que éstos están destina- 

dos a «ser hechos conforme a la imagen de su 
Hijo». Limitar este acontecimiento a la parti- 
ds pia corporal sería tan 
nder el proceso en un 
sentido puramente presente. «El aconteci- 
miento debe entenderse como algo que co- 
mienza en el presente, pero que pertenece 
decisivamente al futuro» (Schwanz, 52). Sor- 
prende la asociación de la idea de eixwv con 
el conceptode > rgwrtótoxos (cf. Col 1, 
15.18), que indica raíces parecidas a las de la 
predicación de Cristo como imagen de Dios 
en el himno de Colosenses. Ahora bien, en 
Rom 8, 29 este enunciado no tiene una orien- 
tación cosmológica sino soteriológica, y sirve 
para describir el acontecimiento salvífico en 
los creyentes como la realidad de que éstos 
sean hechos conformes a la eixWwv de Cristo 
(en contra de Kúrzinger). En contraste con 2 
Cor 4, 4 y Col 1, 15, eixwv en Rom 8, 29 no 
significa «reproducción» sino «arquetipo»: se 
trata de la relación de Cristo con los creyen- 
tes, y no de la relación de Cristo con Dios. En 
todo caso, está descaminada la extrapolación 
de que Cristo sea la imagen de Dios y de que 
los creyentes sean hechos conformes a la ima- 
gen de Cristo para deducir de ahí la realidad 


de que los cristianos sean 1magen de Dios. 


c) El enunciado de 2 Cor 3, 18 se encuen- 
tra en estrecha relación con el de Rom 8, 29. 
Pablo afirma que los creyentes¿sen «trasfor- 
mados en la misma imagen» (4. saber, en la 
imagen del Señor). Como en Rom 8, 29, 
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3 , . 
elxwv no significa aquí «reproducción», sino 
que es una circunlocución para referirse a la 
cosa misma que es reproducida, es decir, a la 
esencia del Señor. Pablo piensa que los cre- 
yentes son hechos conformes a la esencia de 
su Señor, porque ellos también se convierten 
en la gloria (+ òga) que ellos «con rostro 
descubierto contemplan en el espejo». Esta 
trasformación —representada como gradual o 
continua- se concibe como un proceso úJtO 
S0Ens eis SóÉav, pero no como una mutatio 
magica, «sino como el divino poder que va 
haciéndose eficaz en la vida histórica de los 
creyentes» (R. Bultmann, Der zweite Brief an 
die Korinther [KEK], 98). 

H. Kuhli 


EIMKXOLVELQ, as, Y elikrineia pureza, in- 
tegridad* 
eUuxowńg, 2 eilikrinēs límpido, puro* 


Bibl.: F. Büchsel, eduxpuvis xTÀ., en ThWNT II, 
396 


l. El adjetivo es un compuesto de etAn 
(poético: luz del sol, calor del sol; cf. mALOG) 
y xoivw (examinar); por eso significa: exami- 
nado a la luz del sol (observado a la luz del 
día), absolutamente limpio, puro, honrado, 
íntegro. De ahí que, junto a la ortografía usual 
elluxolvena, se encuentre también la forma 
genuina, que es la aspirada, ellixoiveLa o 
eluxoLvns. 


2. Estos términos aparecen raras veces en 
la Biblia y en el NT. El sustantivo se encuen- 
tra en 1 Cor 5, 8; 2 Cor 1, 12; 2, 17. El adjeti- 
vo aparece en Sab 7, 25; Fip 1, 10; 2 Pe 3, 1; 
cf. 2 Clem 2, 5; 32, 1; 2 Clem 9, 8. 


3. Con respecto al significado: a) Una de 
las características del vocablo consiste en que 
Pablo (lo mismo que el autor de 2 Pedro) lo 
emplea -sin excepción- a propósito de su 
apostolado. En primer lugar, se sirve de este 
término para expresar su sincero orgullo 
(x«adynors, 2 Cor 1, 12) por haber actuado l; 


elxov — elui 
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concedida por Dios» (2 Cor 1, 12) y por pro- 
clamar la palabra de Dios «lo mejor que sabe 
y a conciencia» (2, 17). Ahora bien, con 
euxorv- expresa él también la finalidad que 
persigue con respecto a la conducta de sus 
destinatarios: Flp 1, 10; 1 Cor 5, 8 (incluyén- 
se a sí mismo); cf. 2 Pe 3, 1. 


b) En 2 Cor 2, 17 eluxoivera se esclarece 
teológicamente mediante una triple determi- 
nación: èx Veoú (el autor), xatévavtı Deod 
(el juez) y Ev Xote (el medio). 


c) 1 Cor 5, 6-8 ilumina este último aspecto. 
La levadura, según las ideas judías tradiciona- 
les, es imagen de la impureza. Pablo la inter- 
preta, además, como símbolo de lo ya supera- 
do (de lo «antiguo»). Por eso, la masa no 
fermentada -es decir, el pan ázimo de la Pas- 
cua- es el símbolo de una vida nueva, pura 
(cf. v. 7: En-xaDdÓQOTE) y verdadera. La base 
de esta vida es el sacrificio de Cristo, que fue 
inmolado como nuestro Cordero pascual, 


H. Goldstein 


sidaxowvns, 2 eilikrines puro, incontami- 
nado 
> ell uxolveLa. 


gipit eimi ser 

I. Aparición y usos del verbo en el NT - 2. Como 
verbo copulativo - 3. Como predicado verbal - 4. En 
combinación con preposiciones - 5. Con genitivo o da- 
tivo. 


Bibl.: J. Barr, Bibelexegese und moderne Semantik, 
(Oxford 1961) Miinchen 1963, 64-77; T. Bomann, Das 
hebráische Denken im Vergleich mit dem griecht- 
schen, Göttingen *1977, 27-39; F. Búichsel, eiui, Ó Öv, 
en ThWNT Il, 396-398; Blaß-Debrunner § 98, 127s, 
189s; C. H. Kahn, The Greek Verb «to be» and the 
Concept of Being: Foundations of Language 2 (1966) 
245-265; H. Kraft, Die Offenbarung des Johannes 
(HNT), Tübingen 1974, 31; C. H. Ratschow, Werden 
und Wirken (BZAW 70), Berlin 1941; B. Reicke, en 
BHH III, 1759s; H. Zimmermann, Das absolute «lch 
hin» als biblisches Offenbarungsformel, tesis Bonn 

1951. 


elui aparece en más de 30 formas gra- 


con los corintios «en la santidad e integridad maticales distintas en Unos 2450 lugares del 
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NT, y se halla distribuido por todos los escri- 
tos del NT. La mayoría de los testimonios se 
encuentran en Juan (unos 440), Lucas (unos 


360), Mateo (unos 290) y Hechos (unos 280). 
Elul aparece con relativa frecuencia en | Juan 

(unas 100 veces), y en cambio se encuentra 

relativamente pocas veces en 1 Pedro (3 ve- 

ces), 2 Pedro (13 veces), 2 Tesalonicenses (7 

veces) y Filemón (3 veces). Entre las distintas 

Y | formas de eipi, las más frecuentes son ¿otiv o 

¿otLv (unas 900 veces), sioiv (157 veces). 

eiui (140 veces), Tv (unas 315 veces); en fu- 

| turo es bastante frecuente sobre todo la forma 

£otal (118 veces), y en participio de presente, 
sobre todo la forma dv (44 veces). Una estre- 

cha conexión entre el estilo de un documento 
del NT y su uso de eiui puede observarse en 
las afirmaciones lapidarias de la Carta prime- 
ra de Juan (con sorprendente predominio de 
| ECO LÉV), y también en los «enunciados de re- 
'velación» del evangelio de Juan (> Ey 2), 
en donde además el infinitivo (que sólo apa- 
rece 3 veces) queda relegado en favor de la 
tercera persona del presente de indicativo 
(116 veces, frecuentísimamente con Ótt reci- 
tativo), mientras que precisamente Lucas y 
Pablo (sobre todo en Romanos) emplean con 
frecuencia el infinitivo y el participio de pre- 
sente. 

En la mayoría de los pasajes, eiui se emplea 
como cópula (o verbo copulativo) entre el su- 
jeto y el predicado (> 2). En tales casos, el su- 
jeto puede mencionarse explícitamente o ha- 
llarse implícito en el verbo copulativo; asimis- 
mo, el predicado nominal puede mencionarse 
explícitamente o habrá que deducirlo del con- 
texto; finalmente, el verbo copulativo puede 
suprimirse en proverbios y sentencias, en ex- 
presiones impersonales o en exclamaciones y 
también en preguntas (cf. BlaB-Debrunner $ 
1275). De esta manera surge la oración de pre- 
dicado nominal, frecuente en hebreo, pero que 
no es rara tampoco en griego. 

En conexión con el participio de presente 
| o de perfecto, eiui se usa en formas perifrásti- 
| cas que sustituyen a las correspondientes for- 
¡ mas verbales (principalmente en Lucas/He- 

chos, cf. BlaB-Debrunner $ 3525), en todo lo 
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> , 
eiui 


cual hay que suponer seguramente una in- 
fluencia hebrea o aramea. La forma perifrás- 
tica no supone en la mayoría de los casos 
ninguna modificación del sentido, pero sí in- 
tensifica algunas veces lo que se expresa en 
los enunciados. 

eiui puede emplearse también como predi- 
cado verbal y entonces tiene casi siempre el 
sentido de estar presente, existir, vivir, perma- 
necer o, en forma impersonal, hay, sucede, es 
(> 3). 

En combinación con preposiciones, einí sir- 
ve para designar el origen, la pertenencia, la 
orientación o, en general, el lugar de cosas y 
personas (> 4), 

Con genitivo o dativo eii puede expresar 
una relación de posesión o pertenencia (cf. 
BlaB-Debrunner $ 189s) (> 5). 


2. a) Como verbo copulativo, eiui pone 
en relación mutua el sujeto y el predicado no- 
minal, por ejemplo, el viós el toú Yeod (Mt 
4, 3); xai yág Fadiaios el (Mc 14, 70); ele 
écotiv ó ayadós (Mt 19, 17); establece una 
identificación entre el sujeto y el predicado, ó 
Aúxvoc tod omuatócs otv ó opdaluós 
oov (Lc 11, 34); cf. 1 Cor 9, 2; especialmen- 
te en la interpretación de una parábola, por 
ejemplo, Ò è àyọóç ¿ori ó xó0nos (Mt 13, 
38; cf. 13, 37.29 bis), y en la fórmula de intro- 
ducción de una parábola, por ejemplo, ópoía 
goruv Ù Baoeia tõv oùgavõv..., «el reino 
de los cielos es semejante a...» (Mt 13, 
33.44). El predicado nominal hay que dedu- 
cirlo a veces del contexto (1 Jn 3, 1). 


b) Con frecuencia encontramos en los 
evangelios la fórmula — ¿yw eiu sin deter- 
minación explícita del predicado, el cual de- 
be deducirse por el contexto: Ñapoeite, 
yo eip (Mc 6, 50 par. Mt 14, 27; Mc 14, 
62; Jn 4, 26; 8, 28; 18, 5; cf. también Mt 26, 
22,253). 


c) La fórmula to0t' ¿otiv (y otras por el ; 
estilo) tiene una función explicativa, esto es, 
esto significa, a saber, y se emplea a menu- 
do para: traducir expresiones arameas. por 
ejemplo, en Mt 27, 46; Mc- 7. 11.34: 10: 
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3. a) ciui puede ser Predicado y 
(casi siempre en imperfecto da nica o 
entonces, en contextos narrativos, ie 
Ser, EXSER vivir, estar, por ejemplo, E. aca 
manto», «donde estaba al allas Ofa 
Ka IY EKE «Y permaneció allis (Mt 2, 15 
cf. Mc 5, 21); en la Introducción a relatos 
parábolas: ávdpwxos ny, «érase (un, ey 
un hombre» (Mt 21, 33; Le 16, de Pi, 
cf. también Mt 22, 25; 23, 30): también Pa 


Le 15, 26; tiva Désert tara elval, «qué 
quiere decir esto» (Hech 17, 20); ci en la 
interpretación de las parábolas (> 2.a). se 
acentúa el verdadero significado de algo pre- 
viamente existente o ya enunciado, pero no 
se efectúa una identificación; algo parecido 
ocurre con la fórmula de dispensación TOÚTO 
¿oiv tò oðuá (alud) nov, en Me 14, 
22.(24) par.; cf. 1 Cor 11, 24.25. Con el pan 
y el cáliz están presentes, cual verdadero o. is 

sentido de los mismos, el cuerpo de Cristo y PH P | ñv, esë pro: 

.2 2 -ertada ujo una división» (Jn 9, 16); del á 

el nuevo pacto. La traducción más acerta ato e 160 xai 

QÉCELS EV VLLV ELVaL, «es necesario 

sigue siendo «esto es...» en el sentido de tre vosotros haya disensiones» (1 € Que en. 

` ` or IL, 19 

«ahí está presente». cf. además Mt 24, 37); xal fora (seguido de 
d) El siui perifrástico sirve para la fun- futuro): «y sucederá que...» (Hech 2, 1721. 
ción gramaticalmente necesaria de conectarel 3, 23). Cuando se indica una hora o tiempo: 
participio de perfecto con el futuro (por ejem- ùv... oc ÉXtn (Le 23, 44); yy nagaoxevi 
plo. en Mt 16, 19, 18, 18) Se usa también en (Me IS, 42); ny £o9t] tæv Tovóaitoy (Jn 5, 
otras situaciones sin modificación apreciable 1); nv ðe oaßPartov (Jn 9, 14), estar presen- 
de significado con respecto a las formas no fte, haber allí: oŭnw yàg ny nveðpa (Jn 7, 
perifrásticas Además de esto, se usa para re- 39); nav nodoù OxAov OVTOG, «habiendo 
calcar de manera especial un enunciado o el allí de nuevo mucha gente» (Mc 8, 1): cf. 
aspecto nominal del verbo, propio del partici- también N OVTOS VOJLOV, «cuando no hay 
pro (por ejemplo, en Mt 19, 22, Mc 5, 14,6, aún ley» (Rom 5, 13); seguido de infinitivo: 

52, Lc 23,53, Jn 6, 50, Hech 22, 20,25, 10; 1  oùx ÉOttv, «no es posible» (% Cor 11, 20). 


Cor 7, 29, 15, 19, Gál 1, 22.23). Sirve tam- b) Lo real, lo que ha sido llamado por 
bién para acentuar la duración o la repetición Dios a la existencia, se llama tà óvra, por 
habitual de una acción o de un estado (por contraste con lo que no existe, tà uh óvia 
ejemplo, en Mc 1, 22 par. Mt 7, 29; Mc 15, (Rom 4, 17; en cuanto a la creación del mun- 
43; Mt 10, 22; Le 14, E 19, 47; Hech l, ¿oa partir de la nada, cf. 2 Mac 7, 28; Herm 
13.17; 2, 42; 3, 10, Ef 4, 18; tiene un peso es- [v] 1, 1, 6; en sentido figurado, se dice que la 
pecial ùv en Jn 1, 28: «donde Juan estaba Y — conversión es una nueva creación, JyA 8, 15) 
bautizaba...»). Véanse también las expresio- En 1 Cor 1, 28 tà pù Óvta es una imagen pa- 
nes impersonales xgéxov éotiv (1 Cor II. pa designar a los «indignos» que han sido ele- 
13) y déov ¿otiv (Hech 19, 36). gidos, por contraste con tú Óvra, es decir, 
e) ciui aparece en combinación con ad- aquellos que pudieran ufanarse de ai la 
verbios, por ejemplo, ¿yyus eiui, estar cerca PETO que de esta manera po Ab a 
be los pida: 
(Mt 24, 33; Mc 13, 28); paxzoàv elui, estar We Dios espera de e | | 
lejos (Me 12, 34); nógow eiui, estar lejos (Le 
14, 32); čvtOS eiui, estar en medio (Le 17, hace de sí mismo, 'EyúW € 
21); outros eiui, ser así (Mit 1, 18; Rom 4, 18: (Ex 3, 14 LXX), vemos que a. 
l Pe 2, 15); éotw oot Óú0TtEO teig « ; judíos helenistas designan: 
eli mel VNS, «sea bre con que los ju lo 


A. 
para t como un recaudador de impuestos» más corrientemente a Dios (Filón, Abr ee 


vo y a hi 
(Mt 18, 17); tò eiva {ga Pea (neutro plural | sefo, Ant VIII, 350). En consonancia coa e n 
en el Apocalipsis encontramos trei 


en función de adverbio), «ser igual a Dios» į . Dios. 
(Flp 2, 6). Ly como nombre para designar 11% 


c) Con arreglo a la r ATA j 
ó üy es el nom; 


f+ 
itii 


{ 


Lo; 
> 
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ss tiempos», una fórmula 17 15: è 
la de los tres T , , Ú Je EX TOÚ Ò , » 
la a familiar para la tradición griega al diablo», 1 In O čotiv, «pertenece 
que u ro y era también familiar para la higa oeart 9). — ell èv, «vivir no 
des e Homero)" hsel, 397; Kraft): Ó dv Pa “ar en un lugar determi A 
iudía (Büchseh 324 18,20; Mc 2, 1; Rom g` tinado» (Mt 


1 8, 34: en senti 

do, ùuev èv tř 8, 34; en sentido 

cen REY EV El] oagxi, Rom 7, 5; èv ole el 

En Mi Situación», Flp 4 11). - ell S elpu, 
> 21). — Eul èni tò 


AUTO, «estar juntos e i 
e n el mismo lugar» (Hech 


yy xal 


¡adición J i ó ŻoxóLEYOS (Ap l, 4 [en una figura- 
LO 18 [COMO autopredicación de Dios, 


na oración). Y encontramos tam- 

ibre dos veces en la fórmula ò 
aw xol ó iv (Ap 11, 17: 16, 5 [también en el 5; eli con genitivo expresa | 
clamor de una oración y en la a de posesión O pertener 
Dios). La fórmula trimembre nos hace ver cotat yov, Mc 12, 23; cf. Mt 19, 14; R 

' que Ó fiv es violentado lingúísticamente para 9; Èyò pév eiu Tlaúdov, 1 Cor a a be 8, 
que haga las veces de participio, es también vuwv gottv, 3, 21; cf. 6, 19; con encia 
intencional el USO indeclinado BS la fórmula origen: 1 toð Veo xai un ÈE quov, 2 Cód 
que depende de la preposición åxó, en Ap 1, 7; a la edad, Hech 4, 2 i i 


2). - eii con dati 
i : à a ativo 
4. Lo que interesa al vidente es la alabanza puede expresar igualmente una relación de 


del nombre de Dios que «viene» desde su ser y posesión, por ejemplo en Jn 18, 39 pero tiene 
etemo, de quien no se puede predicar ni que además el significado de suceder a, Mt 16 
él llegó a ser (Ô yeyo vos, como en las fórmu- 22; cf. 18, 8; 1 Cor 9, 16. 
las griegas) ni que es sencillamente un «deve= 

nir» atemporal (Ó ¿oOpevos). Es comparable ;⁄/ 

el èyò etui de Cristo en Jn 8, 58: «Antes de 
que Abrahán naciera, yo SOy>». 
| Según Heb 11, 6, lo que importa es la fe en 
jeque Dios es» [o: en que hay Dios] (ÖTL 
lžou) y en que él deja que le encuentren; cf., 


a relación de 
icta (por ejemplo, tivoç 


H. Balz 


gq 


ELVEXEV heineken a causa de 
> ËVEXA. 


y ELTTEO eiper si ciertamente, si es verdad que* 
a propósito de la fórmula, 1 Cor 8, 5: etneo La conjunción ineo, con excepción de 2 
eloiv )eyóuevor Deol..., pero con la elipsis de Tes 1, 6, se encuentra únicamente en Pablo 
elui en los vv. 4 y 6, donde se trata del único (Rom 3, 30; 8, 9.17; 1 Cor 8, 5; 15, 15; 2 Cor 
| Dios. La omnipotencia de Dios es el tema de 5, 3 v.l.) y en 1 Pe 2, 3 v.l. Lo mismo que => 
la eulogia de Rom 9, 5: Ó Öv mì rávtwv  ¿ávig0 introduce una oración condicional 
deo<, «Dios que tiene poder sobre todo». que presenta una razón nueva pero decisiva 
para la apódosis. Tiene, pues, un matiz adicio- 
4, Encontramos principalmente las si- nal de conjunción causal (cf. Bla6-Debrunner 
ul ES de etui con preposi- $ 454, 2 con la nota 2): puesto que. Rom 3, 30 
nod mid egar a ser algo» (por ejem- (v.l. ÉTTELTEO, «dado que, ciertamente»); 8. 
o E 
sin da de pei . 16; gis gnpetov elow, que, incluso si», | Cor 8, 3; ELTTEO aga, «SI es 
Báyotóv tony naO l4, 22; poi òè eis verdad que» (cf. 4pa en griego clásico: «co- 
nimo», 4. 3. a he me importa lo más mí- mo dicen»), 15, 15. 
bain gar de un predicado en no- - 
mnativo, eis TO ëv etotv, «ll 
3 tv, «llegan a ser uno», 


l : 
Jn 5, 8; cf. 2 Cor 6, 18: Heb 1, 5 [cf. Blaß- 


Elo v eipon hablar, mandar, llamar 
¿runner $ 145 


sión d ' 1]). - eiui Ex como expre- 1. Como aoristo segundo de hyw - A Con pn 
és € pertenencia o de origen (por ejempl en acusativo - 3. Con personas - 4. Sin objeto de la 
Ae “OYNgOT por ejemplo, — acción verbal - 5. «Mandar» - 6. «Pensar» - 7. «Lla- 


EOTLV, procede del maligno, mar» - 8. «Predecir» - 9. Ninguna diferencia de signi- 


Mt 3. 37- 
> cf. 26, 13; Je 17. 16; 18, 25; 1 Cor ficado con respecto a Aéyu. 
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i Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v., Moulton, Grammar c) eWrov se usa en construcciones elípticas, 
IN, 64, 237; Robertson, Grammar, s.v. en el Índice 


analítico; Schmidt, Synonymik 1, s.v. en el índice ana- en las que hay que suplir uni trito deducióndo: 
lítico; G. Strecker, Der Weg der Gerechtigkeit (FR- lo del contexto: Le 22, 67; Jn 9, 27; 16, 4, y 
LANT 82), Gottingen *1971, en el índice analítico s.v otras por el estilo. Aquí hay que incluir también 
ANNE. la construcción od eluras, «¡sí!»: Mt 26, 25.64 
n (cf. Bauer, s.v. 1); hay paralelos en los escritos 
l. elrrov (unas 925 veces en el NT) seem-  rabínicos y helenísticos (cf. Wettstein NT I, 
plea como aoristo segundo de Aéyw. Se em- 518a; Billerbeck I, 990s); cf. la expresión pare- 
plea también, como aoristo primero, elna; SO- cida où Meyers: Me 15, 2 par.; Jn 18, 37. 
bre las demás formas verbales cf. Bauer, s.v. 
Concretamente, eltov se usa en el NT con los 


soni ome . 3. La persona (o personas) a quien (o a 
siguientes significados y construcciones: 


quienes) se dice algo, es (son) identificada(s): 
a) con el dativo: elsrov ti tvi (tiot), Mt 28, 7; 
Le 4, 23; 7, 40, y passim, b) con una preposi- 
ción: mpós, Le 1, 13.18.28.34; 4, 23; 5, 4: 12, 
16, y con mucha frecuencia en la doble obra 
de Lucas. En los casos mencionados, las pala- 
bras se dirigen directamente a las personas re- 
feridas; otra cosa sucede en Mc 12, 12; Le 18, 
9; 20, 19, donde hay que traducir «(decir) re- 
firiéndose a». Con excepción de Mc 12, 7.12 
y Rom 8, 31, la construcción de elsrrov con 
ToÓs se encuentra únicamente en la doble 
obra de Lucas. 


2. Con objeto en acusativo: a) con acusa- 
tivo de cosa: (tmv) úAmderav, Mc 5, 33 (2 
Cor 12, 6); cf. Jn 4, 18; A0yov, Mt 26, 44; Jn 
2, 22; 7, 36; 18, 9,32. Esta expresión debe 
entenderse negativamente en el sentido de 
«blasfemar», cuando va asociada con las 
preposiciones > giç (Lc 12, 10) y > xara 
(Mt 12, 32). La expresión ÙG ËTOG elselv 
(«para emplear la palabra justa»), muy di- 
fundida en el griego clásico, aparece una vez 
en el NT: Heb 7, 9 (cf. Wettstein, NT II, 
409). La pregunta tí ¿podev («¿qué dire- 
mos?») es una fórmula de transición utiliza- 


4. Si elrrov se utiliza sin objeto, entonces: 
da por Pablo en Romanos (3, 5; 6, 1, 7, 7; 8, 


a) el verbo aparece acompañado de adverbios 
deci 14:30). , u otros determinantes: con ôpolws, Mt 26, 

Las citas del AT se introducen a menudo 35: ġoavtwc, Mt 21, 30; xa doc, Mt 28, 6; 
con la construcción pasiva: TÒ ondev (ÚIÓ 1224.24; Jn 1, 23; 7, 38; èv naoafohais / 
xvgiov) tà TOÚ TOOPÑNTOV AÉYOVTOS, U Sud raoafolñc, Mt 22, 1, «hablar en pará- 
otras por el estilo. Así lo vemos en las intro- bolas le una parábola»; Lóyw, Mt 8, 8 
ducciones a las «citas de reflexión» efectua- par. Le 7, 7, «decir una palabra» (para e 
das por el redactor de Mateo (Mt 1, 222, Ją curación) - yw es dativo instrumental. 


15.17.23; 4, 14; 8, 17; 12, 17; 13, 35; él, a7 b) elrrov se emplea en las cartas para introdu- 
27, 9 (cf. Strecker, 49-85). Las antítesis del cir retóricamente una objeción que a uno se le 


Sermón de la Montaña se introducen median: -Viene a la mente: tost ug, u otras expresiones 
l A -n ! ' or el estilo: Rom 9, 19; 11, 19; 35; 
21.27.31.33.38.42); Els EE ha expresión Sant 2,18. c) elstov se usa para introducir un 
TÒ elonuévoy (Sur tod sigo prov), Le 2, discurso en el que a menudo se determina más 
24; Hech 13, 40; Rom 4, 18 (Hech 2, 16). precisamente el sentido del verbo mediante el 

b) eiov aparece con acusativo de persona empleo de un participio; véanse los siguientes 
(«hablar de alguien»), por ejemplo, en Jn 1, pasajes en los que elov va acompañado de 
15 y (en pasiva) Mt 3, 3. Esta construcción participios de diversos verbos: Mt 2, Ri d R 
aparece también con los adverbios xao 8,19; 9, 12; 12, 24; 15, 10; 17, 7; Mc 6,24 8, 
(«axúc): «habiar bien (mal) de alguien»: Le 7; cf. principalmente la expresión ATOXAL- 
6, 26; Hech 23, 5 (citando Ex 22, 27). Dels einxev. Aparece con especial frecuencia 
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en Mateo (en contra de la fuente de Marcos O 
la fuente Q: Mt 3, 15;4,4; 11, 4.25; 12,48, y 
passim), pero aparece también en Marcos (a 
diferencia de Mateo y de Lucas: Mc 6. 37: 10, 
51; 14, 48) y en Lucas (en contra de la fuente 
de Marcos: Lc 5, 22.31; 6, 3, y passim). En 
contraste con esto, Juan prefiere coordinar los 
dos verbos: áxrexoidn xai eimev, Jn 1, 48: 2, 
19; 3, 10, y passim; cf. en los Sinópticos un 
solo testimonio de esta construcción: Lc 17, 
20. d) elmov va seguido de Oti: Mt 28, 7.13; 
Mc 16, 7; Jn 6, 36; 7, 42, y passim. 


5. Algunas veces eltov encierra el sentido 
de una orden o mandato. Entonces va acom- 
pañado casi siempre de infinitivo: Mc 5, 43 
(«él ordenó [ettev] que [a la niña] le dieran 
de comer»); Mc 8, 7; Lc 12, 13; 19, 15, y pas- 
sim. O lleva también iva y subjuntivo: Mt 4, 
3 par.; 20, 21. 


6. Laexpresión eltov ¿v adrd) / ev tí aQ- 
Sia aùtot (quizás hay que incluir aquí tam- 
bién el pasaje de Mc 12, 17, > 3.b), «pen- 
sar»: Mt 9, 3; Lc 7, 39; 12, 34; 16, 3; 18, 4. 
Rom 10, 6 es un hebraísmo y corresponde a 
ʻāmar b:libó: Dt 8, 17; Sal 10, 6; 13, 1; 
Est 6, 6. 


7. girov con doble acusativo significa lla- 
mar [= denominar]: Jn 10, 35; 15, 15. 


8. En pasajes como Mt 28, 6; Mc 14, 16; 
Lc 23, 13; Jn 14, 28; 16. 4, eLtov tiene el sig- 
nificado de predecir. 


9. No se observa ninguna diferencia de 
significado entre + éyw y cixov. En el NT am- 
bos verbos no sólo aparecen como lecturas 
variantes el uno con respecto al otro, sino que 
además se usan promiscuamente dentro de la 
misma frase: Mt 10, 27; 26, 25; Jn 15, 15, 
Además, en el NT no se encuentra nunca una 
diferencia de significado entre £).e/0v, que es 
la forma imperfectiva de àéyo, y eurov (cf. 


Blab-Debrunner $ 329). 
G. Lúdemann 
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claov - elon vn 


cion vevo eirencuó conservar la paz, vivir 
en paz* 

Mc 9, 50: gionvevete èv moss, «. 
unos con los otros»; de manera semejante en 
| Tes 5, 13: eionvevete ¿v éautoic, «...los 
unos con los otros»; Rom 12, 18: «A ser posi- 
ble, en cuanto de vosotros dependa, conser- 
vad la paz con todos los hombres» (el 
Suvatóv, TO ¿E ÚnOv, ETÀ TÁVIOV V- 
dobrwv gionvevovtes) (cf. TestBen 5 1): 
usado en sentido absoluto, 2 Cor 13, 11; > 


eiorvn. 


„los 


cion vn, NS) Y eirené paz* 

1. Aparición del término en el NT - 2. El mensaje 
de paz de Jesús en la tradición pre-sinóptica. - 3. La 
comprensión de los evangelistas - 4. Forma y conteni- 
do de los enunciados paulinos - 5. Desarrollos en las 
cartas deuteropaulinas - 6. Las concepciones en los 


demás escritos. 


Bibl.: H. Baarlink, Friede im Himmel. Die lukani- 
sche Redaktion von Lk 19, 38 und ihre Deutung: ZNW 
76 (1985) 170-186; G. Baumbach, Das Verständnis 
von el im NT, en Theologische Versuche V (Berlin 
1975) 33-44; E. Brandenburger, Frieden im NT, Gü- 
tersloh 1973; Id., Perspektiven des Friedens im NT: 
BiKi 37 (1982) 50-60; G. Delling, Die Bezeichnung 
«Gott des Friedens» und ähnliche Wendungen in den 
Paulusbriefen, en FS Kümmel, 76-84; E. Dinkler, en 
RAC VII, 434-505; W. Eisenbeis, Die Wurzel slm im 
AT. Berlin 1969; J. Gnilka, «Christus unser Friede» - 
ein Friedens-Erloserlied in Eph 2, 14-17, en FS Schlier, 
190-197; G. Haufe, Eirene im NT: Comm. Viatorum 
27 (1984) 7-17; H. Hegermann, Die Bedeutung des es- 
chatologischen Friedens..., en W. Danielsmeyer (ed.), 
Der Friedensdienst der Christen, Gútersloh 1970, 17- 
39: O. Hofius, Katapausis, Tübingen 1970; J. J. Kilga- 
llen. «Peace» in the Gospel of Luke and Acts of the 
Apostles. Studia Missionalia 38 (1989) 55-79; G. 
Klein. Der Friede Gottes und der Friede der Welt: 
ZThK 83 (1986) 325-355; S. Meurer, Das Recht im 
Dienst der Versóhnung und des Friedens, Zúrich 
1972; H. H. Schmid, Schálóm. Frieden im Alten 
Orient und im AT, Stuttgart 1971; H. H. Schmid y 
otros, Frieden (II-IV). en TRE XI, 605-618; Spicq, 

Notes, Supp! 215-230; J. J. Stamm-H. Bietenhard, Der 
Welifriede im Lichte der Bibel, Zürich 1959; O. H. 
Steck, Friedensvorstellungen im alten Jerusalem, Zü- 
rich 1972; G. Strecker, Die biblische Friedenbot- 
schaft: KuD 30 (1984) 131-146; P, Stuhlmacher, Der 


Begriff des Friedens im NT und seine Konsequenzen, 
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Picht y otros (eds.). Studien zur Frie- 
densforschung IX, Stuttgart-Múnchen 1972, 96-173, 
A. Vógtle, Was ist F rieden? Orientierungshilfen aus 
dem NT, Freiburg i. Br. 1983; K, Wengst, Pax Roma- 
na, Anspruch und Wirklichkeit, München 1986: C. 
Westermann, Alttestamentliche Elemente in Lk 2, l- 
20, en FS Kuhn, 317-327. Cf, más bibliografía en 
ThWNT X, 1069s. 


siologie, en G. 


1. eloñyn aparece en total 92 veces. Con 


excepción de la Carta primera de Juan, el tér- 
mino aparece en todos los escritos del NT, pe- 
ro con la mayor frecuencia en los evangelios 
(25 veces), hallándose documentado 4 veces 
en Mateo, 1 en Marcos, 14 en Lucas (7 en He- 
chos), 6 en Juan. El término se encuentra tam- 
bién en Pablo (26 veces), sobre todo en Ro- 
manos (10 veces); por lo demás, donde aparece 
más frecuentemente es en Efesios (8 veces). 


2. En la tradición pre-marquina, represen- 
tada en Mc 5, 34, escuchamos en labios de Je- 
sús la fórmula de despedida, familiar ya por el 
AT y el judaísmo: «¡Vete en paz!» (cf. LE G, 
48: Jue 18, 6; 1 Sam 1, 17; 20, 42; 29, 7; Jdt 
8, 35). En conexión con los actos taumatúrgi- 
cos de Jesús, que hacen presente el reinado de 
Dios, la bendición significa la promesa —for- 
mulada con plena autoridad- de la salvación 
escatológica. Corresponde a la palabra del 
«anciano de días» en Hen [et] 71, 15: «El pro- 
clama la paz sobre ti en nombre del mundo 
futuro; porque de allí brota la paz desde la crea- 
ción del mundo». En contra de los preceptos 
levíticos sobre la pureza, Jesús da por buena 
la fe de la mujer menospreciada socialmente y 
la acoge de nuevo en la comunidad. 

La observación críptica vinculada a la sen- 
tencia acerca de la sal en Mc 9, 50, en la ins- 
trucción dada a los discípulos, conduce a la ex- 
hortación a conservar la paz unos con otros 
(eignveverv, Rom 12, 18; 2 Cor 13, 11; 1 Tes 
5, 13). En la tradición sinóptica, la sentencia 


49; Mt 5, 13; Lc 14, 34; cf. Col 4, 6). Su lugar 


A o" a > v 
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onginal en la instrucción de | 
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Aa Yaloracionl POSILY UÇ 


der ericaz men: 


acerca de la sal tiene diversas formas (Mc 9, (Mt 5, 23ss; 6, 12ss; 18, 2158 


portadores de la salvación, tienen i 
desde ahora una comunidad de o 
los esenios (CD 6, 21s; IQM 3, 5; TesiDan : 
2) y los fariseos (cf. Billerbeck 1, 215-218, 
conocen un mandamiento de la paz, M 
hacia la paz final. La expresión de este hue 
damiento, «perseguir la paz», tomada de] AT 
(Sal 34, 15; Abot 1, 12; bSan 6b; cf. Rom 14 
19; 1 Pe 3, 11; Heb 12, 14), requiere más que 
una simple concordia y exige que en el propio 
ámbito social se realice la paz esperada. - La 
bienaventuranza dirigida a los que procuran la 
paz en Mt 5, 9, con la mención que se hace de 
los hijos de Dios y de la recompensa en el rej- 
no futuro (Sal 37, 11; 1QS 4, 7s; 1QH 13, 17; 
15, 16), procede de ese mismo ambiente. 

En los logia de Mt 10, 12s / Le 10, 5s y Mt 
10, 34 / Lc 12, 51, de la instrucción sobre la 
misión, en el material más reciente de Q, se 
sitúa a la última generación de [srael ante una 
elección definitiva. No hay que entrar en nin- 
guna ciudad y en ninguna casa sin hacer la 
promesa de la salvación en forma de un salu- 
do de paz o de la salutación angélica (Dan 10, 
19; Tob 12, 17). El que la acepte, será un «hi- 
jo de la paz»; el que la rechace, permanecerá 
excluido para siempre de la salvación. En la 
sentencia del ñAdov (a propósito de hiríl 
valóm cf. Billerbeck I, 5855), con el motivo 
de la división entre los miembros de una mis- 
ma familia (Mc 13, 12; Miq 7, 6; Hen [et] 100, 
1-2; Jub 23, 19s}, Jesús no llama a los discípu- 
los a empuñar la espada (cf. Mt 26, 52), sino 
que vaticina cruel persecución y la desintegra- 
ción de la paz doméstica y de la tranquilidad y 


Enf par: 


el orden en el propio pueblo. = 
] n r „A d- 















3. Mateo entendió los macarismos en'e 
sentido de una instrucción sapiencia (cf. Sa 
34 y 37). ¡Feliz de aquel que Conciera rap 
antes de que llegue el fin! El queno señas 
conciliado con su he m ano ni t 
sus culpas, saldrá mal p rado er 
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sagicia de Test 
] q sús. 
“> qestánico de Jes ` 
gio Me ti 7,50; 8, 48 (cf. 17, 
LS e 26 (cf. 15, 33) pertenecen más 
pHi MAS plico de Lucas. En Le 24, 
Ú Us 


PS 


- 


eo Jn 20, 1 
d; da Jz U, 
2 a término «paz» en Le 14, 32 y 
So donde la expresión «pedir la paz» 
he 


«Qu l- z" - Seu clon yr Y). con Testud 9, 
saggy Misit ` 
-aii la rrudente 


a ¿e Le 11. 21 se dice que hay que 
2 o ertemmente perrechado para custo- 


< -rios bienes. En el exordio de las 
za Tén, en Hech 24, 2, se escucha 
“aera la ¡des de la paz imperial. 

; doble obra de Lucas, el concepto ve- 


cartas aeTiadio y judío de salóm se asocia, 


mor ez lado. coz la idea de owtnota en la 
acercó helenística de epifanía y, por otro 
iso. con la ideología de la pax imperial; 
vézse 2 propósito. las inscripciones de Priene 
y Esicazaso (TEWNT VIH, 1012); Virgilio, 
E 4. Azn VI 791-207; Horacio, Camm IV, 5, 
154). En corsonancia con esto hay que en- 
zdar las leyendas lucanas del nacimiento. 
Es verdad que aparecen los motivos de la 
logía del Oriente antiguo sobre el rey, que 
“zea ¿sundantemente en la literatura profé- 
== y ¿pocalíptica (Is 52. 7; Nah 2, 1: SalSI 
11,35, TestLev 18, 4.12, etc.), pero Lucas li- 
= esticlamente la prueba histórico-salvífi- 
ya Rey Mesías davídico al tiempo pasado 
B i ES m0 en Lc 1, 79, mediante una 
e e ls 9, 2; 42, 7; Sa} 107, 10, 
lación pe = conduce al tiempo de la 
de paz, através ie] i shu llegada del Rey 
emo, la dsa a predicación del arrepen- 
KAS, que es y eN y el perdón. 
shistéron. elenista, piensa en con- 
"1COS, no apocalípticos. Por eso, la 
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Dios, en Lc 2, l4, ensalza l 


a epifanía del Alti- 


tá e 
proclama como la demostraci n la gruta, y la 


beneplácito divino (cf. IGH 3 T S 
328; 11,9). Si. 


meón ha visto en el niño |] 


va a partir de esta vida (To 
IL. 138s). Lo que los ángel 
clama también el clamor d 
cípulos con ocasión de la 
Jesús en Jerusalén con to 
19, 38). Lucas v 


es cantan, lo pro- 
e júbilo de los dis- 
entrada triunfal de 
e za notoriedad (Le 
as allá de los rasgos dayi- 
oe y declara que aquel que adia es el 
Dios-Rey. Por medio de él se difundirá desde 
Jerusalén sobre los gentiles la verdadera paz 
del reino de Dios, en contraste con la paz de 
Augusto. La lamentación —añadida-— sobre Je- 
rusalén hace ver claramente (Lc 19, 42) que la 
ciudad no ha reconocido el momento de la vi- 
sitación clemente de Dios (1, 68.78; 7, 16: 
Hech 15, 14) y tendrá que pagar con el asedio 
y la destrucción el rechazo del Rey salvador 
que se le había enviado (Lc 13, 34s; 21, 
6.20ss; 23, 2755). En 2, 34 y en las instruccio- 
nes dadas a los discípulos en 10, 5s y 12, 51, 
Lucas menciona ya la contradicción y la esci- 
sión de Israel. También Moisés, como se dice 
en el discurso de Esteban en Hech 7, 26, se 
esforzó en vano por una reconciliación pacífi- 
ca entre sus compatriotas. Pero, a pesar de to- 
do el rechazo y la persecución, el Kyrios uni- 
versal, según Hech 10, 36, crea en el tiempo 
de la Iglesia un lugar de paz, en el cual la 
Iglesia se puede edificar (9, 31) y difundir 
(15, 33). 

Detrás de las palabras de despedida en Jn 
14, 27 y 16, 33 se halla la autoridad del Reve- 
lador enviado a sus escogidos que se encuen- 


tran en el cosmos hostil a Dios. A ellos les de- * 


ja su paz supraterrenal, que consiste en la 


unidad del Hijo cen el Padre. El repetido sa-: 


ludo del Resucitado en Jn 20, 19.21.26 de- 
muestra que los discípulos, en medio de la an- 
gustia que padece el mundo, siguen estando 


- unidos dentro de la indestructible seguridad 


de esa relación intradivina. La estructura dua- 
lista del pensamiento de Juan separa el con- 
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cepto Óntico de la paz de las ideas del shalom 
propias de la apocalíptica, e impide la hipóte- 
Sis de una anticipación de la paz escatológica. 


4. En conexión con su doctrina acerca de 
la salvación, Pablo menciona la paz en Rom 
5, 1 en paralelo con la idea de la reconcilia- 
ción en 5, 10s (cf., a propósito, 2 Cor 5, 18- 
21). Pablo va más allá de la fórmula de fe de 
Rom 4, 25 y recoge el texto de la justificación 
de Rom 3, 21ss y avanza en su pensamiento 
orientándose hacia la consumación de la paz, 
descrita en Rom 8. Por la fe en la reconcilia- 
ción en la cruz, el hombre no se encuentra ya, 
como los judíos y los gentiles, bajo la cólera 
del juicio sino bajo el poder clemente de la 
Justicia de Dios. Yendo en contra del quebran- 
tamiento del pacto y de la obediencia a la ley 
(Rom 3, 17), Dios ha hecho que en la muerte 
expiatoria y en la resurrección de Cristo se 
impongan los derechos de Cristo. En esa resu- 
rrección ha quedado eliminada la antigua ene- 
mistad del hombre, su culpa y su ignominia 
en presencia de Dios. 

La nueva relación de paz con Dios lleva a la 
comunidad hacia su pleno desarrollo. La paz 
obra la santificación para el día de la parusía 
(1 Tes 5, 23). La justicia y el gozo del reino 
de Dios, liberados de las prescripciones de la 
ley, se consideran como el resultado (Rom 8, 
6) y el fruto del Espíritu Santo (Gál 5, 22; 
Rom 2, 10; 14, 17). La estructura de paz, da- 
da por el Espíritu Santo, plasma la vida en la 
comunidad. Las exhortaciones de Pablo se 
encaminan en esta dirección: hay que perse- 
guir la paz (Rom 14, 19), mantener la paz 
unos con otros (1 Tes 5, 13; 2 Cor 13, 11; 
Rom 12, 18) y hacer que la paz vele sobre el 
corazón y la mente (Flp 4, 7). Bajo la intensa 
influencia de la paz se ordenan las relaciones 
éticas (1 Cor 5), jurídicas (1 Cor 6, 1ss) y 
conyugales (1 Cor 7, 12ss). Según 1 Cor 14, 
33, la paz rige y preside las reuniones para la 
celebración del culto divino, y hace posible 
-según 1 Cor 16, 11- la comunicación pacífi- 
ca con el apóstol y sus colaboradores. 

La «paz» es un concepto que aparece con 
mucha frecuencia en las fórmulas de las car- 
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tas. En los praescripta o «saludos iniciales» 

de Rom 1,7; 1 Cor 1, 3; 2 Cor 1, 2; Gál 1, 3; 

Flp 1, 2; 1 Tes 1, 1 y Flm 3, Pablo modifica 

mediante el uso de xdots una fórmula judía 
de bendición, «misericordia y paz», que se 
conserva en ApBar (syr) 78, 2 y que se escu- 
cha como un eco en Gál 6, 16. Excepto en 1 
Tes 1, 1, Pablo se ajusta al uso litúrgico, co- 
nectando esta fórmula con «Dios nuestro Pa- 
dre y el Señor Jesucristo», Con esta bendición 
Pablo promete a los destinatarios el don salví- 
fico del Kyrios, tal como él lo describe más 
concretamente en el proemio de 1 Cor 1, 4-9 
y lo desarrolla cn la segunda parte de Gál L, 4: 
la yos la explica recogiendo una fórmula de 
ofrenda y haciendo ver que la «gracia» es la 
razón que fundamenta la salvación; la ein vn 
la presenta él como un proceso de liberación, 
que consiste en hacer salir del presente eón 
malvado. 

En los deseos finales expresados en sus car- 
tas, Pablo repite las declaraciones doxológi- 
cas de paz expuestas en los praescripta ini- 
ciales. En | Tes 5, 23; Fip 4, 9; Rom 15, 33; 
16, 20 (cf. Heb 13, 20), Pablo utiliza la fór- 
mula «el Dios de paz», que marca también su 
impronta en Rom 15, 13; 1 Cor 14, 33; 2 Cor 
13, 11; 2 Tes 3, 16. Esta fórmula se deriva 
quizás de la expresión yhwh salóm que apare- 
ce en Jue 6, 24 y que se encuentra también en 
TestDan 5, 2. 

Así que Pablo rodea sus cartas con el lazo 
del «vínculo de la paz» y acentúa el poder de 
cohesión del orden de la paz divina. En Rom 
16, 20 utiliza la imagen apocalíptica de la lu- 
cha con el dragón (TestLev 18, 12; Ap 12, 
7.12; 20, 1ss), procedente de la antigua ideo- 
logía sobre el monarca, y presenta a la comu- 
nidad participando en la victoria cósmica fi- 
nal sobre Satanás. En 1 Tes 5, 3, Pablo -frente 
a una consigna de paz orientada en contra de 
la expectación del fin cercano- presenta la 
imagen de la súbita aparición de los dolores 
de parto (cf. Ez 13, 10; Is 66, 8). 


5. Dos importantes pasajes postpaulinos 
son Col 1, 20 y Ef 2, 14, que delatan el len- 
guaje de la liturgia bautismal o pertenecen al 
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cántico de alabanza de Col 1, 15-20. El moti- 

vo del triunfo del Revelador sobre los poderes 

del cosmos -un motivo que procede de la 
gnosis- describe ahora la victoria del Hijo de 

Dios, sentado en su trono y triunfante después 

de su resurrección. Por eso, los bautizados no 

se encuentran ya bajo el dominio de esos po- 
deres cósmicos. El documento donde quedaba 
constancia de sus pecados fue clavado en la 
cruz y fue borrado por la sangre del Hijo (Col 
2. 13s). Ahora ellos pertenecen al mundo su- 
perior, un mundo en paz bajo la soberanía del 
Hijo (Col 1, 13.20ss). 

La proclamación que se hace en Ef 2, 14 

(cf. Is 9, 6; Mig 5, 4s) recoge estas ideas, pe- 
ro las aplica a los que antes habían sido judí- 
os y gentiles, y que ahora están llamados a 
formar parte de la Iglesia universal. El tabi- 
que de separación entre judíos y gentiles, con- 
sistente en los preceptos de la Torá, fue des- 
truido por la muerte en la cruz (cf. Rom 7, 4; 
10, 4). Desde entonces las promesas, las espe- 
ranzas e incluso el Dios del pueblo de la 
alianza pertenecen también a los gentiles (cf. 
Is 57, 19). Los judeocristianos y los cristianos 
gentiles han sido integrados Juntos en el cuer- 
po de Cristo, que se extiende sobre todo el 
cosmos. Con los dos conceptos -tabique de 
separación y cuerpo- se asocian las concep- 
ciones míticas acerca del firmamento que ha- 
ce de separación entre un mundo superior y 
un mundo inferior, y sobre una figura de an- 
thropos que viene del cielo y llena el cosmos 
inferior y acoge en su cuerpo a la humanidad 
creyente. Los cristianos, puestos bajo el seño- 
río del Cristo Pantokrator, tienen ahora que 
guardar el nuevo orden de paz. Este orden los 
rige (Col 3, 15) y los envuelve y une como un 
vínculo que abarca al universo en paz (Ef 4, 
3). Bien armados para la lucha, tienen que di- 
fundir en el mundo el evangelio del reinado 
de la paz (Ef 6, 15; cf. Is 52, 7; Nah 2, 1; Rom 
10, 15; Hech 10, 36). 

Pues bien, las fórmulas epistolares de Col 
1, 2; Ef 1, 2; 6, 23 reflejan esta comprensión 
helenística de la paz, y no ya el sentido pauli- 
no del shalom escatológico. Prescindiendo de 
los saludos iniciales en 2 Tes 1, 2; 1 Tim 1, 2; 
2 Tim 1, 2; Tit 1, 4, que se hallan asimilados 


a los de Pablo, el nuevo sentido aparece en la 
bendición final de 2 Tes 3, 16: el «Kyrios de 
la paz» es el universal Bienhechor y Dispen- 
sador de la salvación, a quien los cristianos 
deben agradecer la paz y toda felicidad, como 
los súbditos del imperio se las agradecen al 
emperador. En 2 Tim 2. 22 encontramos la ex- 
presión «perseguir la paz» (> 2) en una serie 
de virtudes que obligan al dirigente de la co- 
munidad a preocuparse -dando ejemplo- de 
la conducta piadosa de los creyentes. 


6. En Hebreos el sentido salvífico de la 
paz resalta únicamente en 7, 2. En vez del 
concepto de paz se encuentra Ja idea del repo- 
so (Heb 3s). Vemos que ya Heb 5, 6 conecta 
tipológicamente el nombre de Melquisedec 
con el sacerdocio eterno y regio del Cristo 
exaltado. Lo mismo que sucede en Filón y en 
los rabinos, se recoge el Sal 110, 4 y motivos 
como los que aparecen en el TestLev 8, 14; 
18, 6ss. Con el tema sacerdotal se asocia el 
antiguo tema del rey de paz, que proporciona 
a su pueblo salvación y paz, después de haber 
sojuzgado al enemigo. Y, así, el Hijo exaltado 
de Dios aniquiló (Heb 2, 14s) en la cruz a la 
muerte, el enemigo ancestral, y liberó a los 
hombres de la servidumbre que los sujetaba a 
ella. Heb 11, 31; 12, 11.14 son parenéticos: 
Rajab, al proporcionar refugio seguro a los 
espías, es modelo de la hospitalidad exigida 
en 13, 2. Lo de que en el sufrimiento maduró 
«el fruto pacífico de la justicia» (cf. infra) no 
se refiere a una paz interna del corazón, sino a 
un nivel más alto de santificación. Forma par- 
te de ella la disposición universal para la paz. 
La doxología de Heb 13, 20s, con el estilo de 
despedida litúrgica, asocia al «Dios de paz» 
con el Pastor regio y acentúa nuevamente el 
eterno ministerio de paz del Rey-Sacerdote. 
Sant 2, 16 exige que se ayude activamente 
al miembro indigente de la comunidad y se 
opone a la fórmula vacía de los piadosos de- 
seos. Ahora bien, las buenas obras prosperan 
únicamente en una comunidad en la que reine 
una paz venida de lo alto. Y, así, Sant 3, 17s 
(con fórmulas tomadas de la sabiduría dualis- 
ta) habla acerca del fruto de la justicia (cf. Flp 


oo. 
o 
os 
oa 
a_a — 
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ta misma preocupación 
las exhortaciones de 1 
34) y de 2 Pe 3, 14, re- 


1, 11; Prov [1, 30). Es 
or la armonía AE 
Pe 3, 11 (que cita al Sa y 
firiéndose este último pasaje a la parusía. 
Acompaña también a los tradicionales a 
de paz en 1 Pe 1,2;5, 14; 2 Pe 1, 2; 2 Jn 3; 
Jn 15; Jds 2 y AP L 4 
El segundo sello, abier 


Ap 6, 4, hace salir al jine 
ballo rojo, con el encargo de quitar la paz de 


la tierra. Tan sólo después de la destrucción 
de la Pax Romana y de la sangnieta subyuga- 
ción del Imperium anticristiano, el apocalíptl- 
co Rey-Mesías erigirá su reino supraterrenal 


de paz. 


o por el Cordero en 
te que monta el ca- 


V. Hasler 


cion vizós, 3 eirēnikos pacífico, apacible, 


portador de paz* l 

Heb 12, 11: xaQnÒv cionyixòyv... ATO- 
ÔLÔWOLV ixaroovvns, «(la disciplina)... les 
da el fruto apacible de la justicia» (propia- 
mente: el fruto de la justicia, que -después 
de soportado el sufrimiento- trae consigo la 
paz; a veces Se traduce también en sentido 
figurado: «el fruto saludable»); en Sant 3, 17 
se habla de la ğvwðeyv copia... elon vix, 
de la sabiduría de lo alto, que es pacífica. 


cion vorotén eirēnopoieð hacer o esta- 
blecer la paz* 
Col 1, 20: eionvoomoas dd tod alya- 
tos tod OTAUQOÚ AUTOS, «estableciendo la 
paz por medio de su muerte en la cruz». 


eionvoxolLós, 2 eirenopoios dícese del pa- 

cificador, de quien trae o establece la paz* 

Mt 5, 9: paxágor ol sipryvoztoLot, «dicho- 
sos los que traen la paz»; algunas veces se tra- 
duce también como adjetivo sustantivado: 
«los pacificadores»; R. Schnackenburg, Die 
Seligpreisung der Friedensstifter (Mt 5, 9) im 
mattäischen Kontext: BZ 26 (1982) 161-178; 
Spicq, Notes, Suppl 229s. 


gig eis con acusativo: a, hacia, hasta 


1. Significado fundamental y aparición en el N 
2. Significado espacial - 3. Significado pa 
4 Refiriéndose a personas y cosas - 5. Detalles al - 
maticales. gra- 

Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; BlaB-Debrunne 
205-207: Kúhner. Grammatik 11, 468-471: Lidia 
Scott, s.v; Mayser, Grammatik 11/2, 404-419; Moul- 
ton, Grammar IM, 249-257, 266s; A. Oepke, ek e 
AHWNT ll, 418-432; P. F. Regard, Contribution à l'étude 
des prépositions dans la langue du NT, Paris 1919 
136-227; R. M. Serra, ¿els = Èv en algunos textos de 
los LXX?: Claretianum 18 (1979) 291-311. Cf. más bi- 
bliografía en ThWNT X, 1070. 


1. Originalmente eic designa las mismas di- 
mensiones espaciales que > èv, pero con di- 
rección hacia una meta, no como indicación 
de lugar sin dirección alguna. Su empleo en el 
NT corresponde ampliamente al uso clásico, 
del cual se pueden deducir también, por lo ge- 
neral, las expresiones que son específicas del 
NT (la influencia del hebreo es escasa). 

La significación fundamental de eis así co- 
mo también sus múltiples posibilidades de em- 
pleo en sentido ampliado y figurado explican 
la frecuentísima aparición de esta preposición 
en el NT (unas 1750 veces): ocupa el segundo 
lugar en frecuencia, después de ¿v. Se encuen- 
tra en todos los escritos, sin que se observe que 
tenga peculiar importancia en ninguno. 


2. En sentido espacial: a) Se emplea para 
indicar la meta, especialmente con verbos de 
movimiento: a la casa, a la ciudad, a la sina- 
a viña (para entrar en ellas); se em- 
n nombres de ciudades y de 
países: a Jerusalén, a España. Son caracterís- 
ticas del mundo conceptual del NT las dimen- 
siones espaciales ampliadas: gig TOV OVQA: 
vóv, dícese de la ascensión de Cristo al cielo, 
en Mc 16, 19 y passim (de los ángeles en Le 
2, 15); gig tòv 00uov, dícese sobre todo en 
Juan dentro de un contexto soteriológico: Jn 
3, 19, la luz vino al mundo (cf. 1, 9; 12, 46; 
16, 28; 18, 37; 1 Tim 1, 15); 
envió su Hijo al mundo (cf. 3, 17; 


4, 9). 


goga, a | 
plea también co 


17, 18; 1Jn 






mia, 


cli 
CamScennerY 


Digttralizado com 


Jn 10, 36, Dios 





, genera a 
ys ones 8 Me 13, 14 (en añ 
iypÓY, «al campo», 16, 


- o a nnos», Le I4, 
M, ad los can 


pa £ e s ` > af 
H gde th o nara el CAMUnoZ, Mc 6, A (et. 
ni ' ` R , D s 
e a H ele tò pé0OY, SEN medio» 
e > Mi 10, ` . . 

que ssim 

10 g 1, 60 y pass , 
uo. a: Mt 17, 27, 


y a met 
cc sión a UNA n 
mack l stores 
a Apo la del mar, no para meterse 
ahon as de una ciu- 
de las cercanías de UN 
4 5 al RA) a l d 
te i w. $ y 28, «a la ciudad», 
== yen AY. ` A 
ah ge 9, 13, «al sepuloro» (pero 
e : enel sepulcro); de ahí el senti- 
nn mars lug; 
e ` : a un lugar», 
0 de O El «aproximarse ` 
vw “it? 
p Pura indicar la dirección en verbos de 
"arar les ojos al cielo», Mc 6, 41; «nu- 
pewa él», Hach 3, 4, y passim. 
y Con personas ) (menos frecuentemente) 
(mps : 
was: Le 10, 36, «caer en manos de sal- 
RES sol E 
euge» Me 4, 7, «caer entre espinos», Mt 
y ss er enviado a las ovejas», Se dice es- 
eroepadamente de la entrada de Satanás en 
a noa: SiomAdev ac Le22.3 Jn 13, 
+= Para caracterizar el centro de la vida de la 
ce si: my xaodiav, «en el corazón», Jn 


112 Ga 4, 6: Ap 17, 17). 


ua designar a los destinatarios en ver- 
bos de der, mezclándose a menudo la idea 
de espacio y la de persona: Me 5, 14, «lo con- 
wa en la ciudad y en el campo»; Hech 23, 
li, «èx testimonio en Jerusalén», «en Ro- 
=2; Me 14,9, «proclamar el evangelio en to- 
Se mado» (anze todos los pueblos, 13, 10; 

4 N; Rom 16, 26). De manera seme- 
E2 ES UAG, «a vosotros», | Tes 2, 9, y 


` 
, 


¿lo 


.. 
-n 


g En uso metafári ` 

` etatórico, sobre t 

T , odo cua 

$ Tata de los ndo 


“12% son el cielo y el ¡ 
Midas fe Cielo y el infierno: entrar «en 


Pansin) (egaa Mv dosaw, Le 24, 26 y 

Xx Meg Urelamente: «en el reino de 
“et $ y s z , 

ETE passim); ir a la destrucción 


4 castigo eterno (Mt 25, 46), a 


ales de una mett: els la muerte (Le 22, 3 


ea 
ne 
Sn 
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3) (e 
a h o Oncretame ` 
arrojado al fuego, a la Gehen RAS: ar 
7 y passim). Hay también u at “n 
JU so metafóric 
s Y ancerr Ne 
a e y 32: encerrar en la desobediencia 2 
oO > a ` ' T A è l ` = 
a r E s SŠ: re ducir a eautiverio para obedi, 
PE P el sentido local palidece. 
i n3 3 par., conducir a tentación (cf Me 
, 35 par.); ASE 
mie A T y *, 4, llevar al arrepenti- 
i tento: Ap 2, 22, poner en tribulación (cf. M 
24, 9); 1 Tim 3,6 ph 
24, 20). 
La preposición se usa en expresiones d 
sentido adverbial: eic da 


XEVÓV «en y 
` è ` a an 
«inútilmente» (correr, Gál 2 > BLO i 


Flp 2, 16; es 
` - 3 ` v > y i 
forzarse, 1 Tes 3, 5); eic tà QMHETDA, «desme- 
suradamente», 2 Cor 10, 13.15 


v incurrir en j 


kA En sentido temporal a) para expresar la 
duración en el tiempo: Le 12, 19, durante mu- 
chos años; 13, 9, en el futuro. Es frecuente so- 
bre todo en las fórmulas para designar la eter- 
nidad: etg tòv alðva, para siempre, por toda 


la eternidad, Me 3, 29; 1 Cor 8, 13 y passim; 


de manera parecida en Le 1, 50..etç tò dm ve- 
XES, para siempre, únicamente en Hebreos (7 
3 y passim). 


b) Para expresar el momento: Hech 13, 42, 
al siguiente sábado; Le 1, 20, a su tiempo: 2 
Tim 1, 12, eic éxeivnv tv ńučoav, hasta 
aquel día (también con sentido final: para 
aquel día), casi siempre en contextos escato- 
lógicos. 


c) Con sentido temporal/final (una meta en 
el tiempo): Mt 6, 34, por el día de mañana; 1 
Tim 6, 19, para el futuro. eig tédos indica una 
meta temporal y final (modal): hasta el fin, 
Me 13, 13 y passim, pero en 1 Tes 2, 16 tiene 
el sentido de definitivamente, Jn 13, 1 hasta el 
fin o (y) hasta la consumación; Hech 25, 21, 
hasta la o para la decisión. De manera pareci- 
da, tmoéw eig, poner bajo custodia: hasta el 
juicio y para el juicio, 2 Pe 2, 4; 3, 7; Jds 6. 


4. Para designar la persona o la cosa, con 
miras a la cual o para la cual sucede algo (una 
manera de acentuar el propósito o fin). 


uicio (cf. Le- 


e qe on os "Sr 


— a a vv PP. 


—— 


- > se hmm a o 


elg 


a) Con personas, en sentido amistoso y en cado; elo Òwaroobvyy, la justicia, como 
sentido hostil: &pagtúvw elo tiva, «pecar consecuencia de la obediencia (en sentido 
contra alguien»; motéw eic tiva, «hacer algo temporal: conduce a; así también en Rom 5, 
a alguien»; Bhaopnuéw els tu, «blasfemar 16.18.21; 6, 12; 2 Cor 7, 9). En muchos ca- 
contra algo». Principalmente en Pablo, els &À- sos, sobre todo cuando se trata de un infiniti- 
Añkovs, «mutuamente», para expresar las re- yo sustantivado, es posible entender la cons- 
laciones fraternas que deben existir en las cO- trucción en sentido final o en sentido 
munidades; también eis Úuas (nds), «en — consecutivo: Habéis muerto a la ley, de suer- 
vosotros (nosotros)», para referirse al amor O ¡2 que ahora pertenecéis a otro, O para perte- 
a la gracia, que Dios ha demostrado (en) los necer ahora a otro (Rom 7, 4; en cambio, el v. 


hombres (de manera parecida, NEQIOOEVW z debe entenderse en sentido consecutivo). 
eig TIVA, «conceder con abundancia a al- 


guien»). Inversamente, eig aùtóv, «en orden crdamalicaleo (heat: 
a él», muestra a Dios como el fin supremo 5. Algunos detalles gramaticales ; 
(Rom 11, 36; 1 Cor 8, 6; Col 1, 16,20). Dela MOS): 
misma manera, moTteVw elg, «creer en» (Dios a) elc en lugar de èv (punto de reposo [lu- 
o Cristo: en los Sinópticos hay escasos testi- gar donde] como final de un movimiento): Mt 
monios; en Juan, más de 30), alternando el 2 23: asentarse en Nazaret (cf. 4, 13; Mc 13, 
modo de expresión verbal y el de expresión 3), De manera parecida en Me 1, 9: ser bauti- 
nominal, zado en el Jordán (propiamente, ser bautizado 
Del lenguaje helenístico de la contabilidad por inmersión en el Jordán; cf. Jn 9.7, Jeno- 
(Mayser, 414ss) está tomada la expresión Elg fonte, Cyrop 1. 3, 5). La mayoría de los ejem- 
TÒ voua, «en el nombre», en la fórmula plos se encuentran en Lucas: Le 4, 23: yevó- 
bautismal (Mt 28, 19 y passim). peva sig thy Kapaovyaoúp, «las cosas acon- 
tecidas en Cafamaún»; Hech 19, 22: ènéxw 
ele thy 'Aciay, «quedarse en Asia»; asimis- 
mo en Le 11, 7; Hech 7, 12; 8, 40; 21, 13; pe- 
ro también en Jn 1, 18: elg tòv xÓATOV, «en 
el seno». Hay influencia hebrea en la cita de 
Hech 2, 27.31. 


b) Con conceptos abstractos tiene sentido 
final; para (o con el fin de), por: eig pagtú- 
giov, «para testimonio» (sobre tado en los si- 
nópticos); para memoria, Mc 14, 9 par,; para 
demostración, Rom 3, 25; para la gloria de 
Dios, 15, 7; para el perdón de los pecados, 
Hech 2, 38. Con sentido de fórmula, eis b) els con acusativo en lugar de un predi- 
m(úx-Jávinorw, «al encuentro» = (salir) al cado nominal. Se trata casi siempre de he- 
encuentro. En combinaciones prouominales  braísmos en citas: Mc 10, 8 par; Mt 21, 42; 
fijas: ela ti, «¿para qué?»; sig TOÚTO, ele  Lc3,5; Hech 13, 47; 2 Cor 6, 18 = Heb 1, S; 
qaÙrtó, «para ello, por este motivo», Con infi- $. 10. Por lo demás, casi únicamente con el 
nitivo sustantivado: para azotar, Mt 20, 19 verbo yivonau, «llegar a ser»: Le 13, 19: els 
y passim; para fortalecer, Rom 1, Ll; para re- Sévõpov, dícese del grano de mostaza que se 
conciliación, Heb 2, 17, convierte en árbol; también en Hech 5, 36; Ap 

$, 11; 16, 19; 1 Jn 5, 8 (ef. ya Teognis 162). 
c) Con sentido consecutivo (no clásico): 
se ha producido el efecto pretendido, Mt 3, 

11; Partio els perávotav, «bautizar para 
arrepentimiento». El arrepentimiento es la 
finalidad, pero también la consecuencia del 
bautismo. En Rom 6, 16 se designa els da- 

vatov, la muerte, como consecuencia del pe- 


c) Raras veces en lugar de genitivo o da- 
tivo (de interés): 1 Pe 1, 11: tà elg XoLotóv 
radnuara, «los sufrimientos que Cristo tuvo 
que padecer»; Le 9, 13: alimentos «para todo 
el pueblo» (sig aávra tóv Aaóv). 


W, Elliger 


Digitoalizado com CamScanner 
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7 , > , a 
EIS, IQ, Ëv heis, mia hen uno 


„ 1. Aparición en el NT - 2. Sobre el significado de 
£l€ - 3. En el lenguaje formulístico del NT - 4. En la 


ética y la exhortación. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v., H. D. Betz (ed.). 
Plutarch's Theological Writings and Early Christian 
Literature, Leiden 1975, 359; Indice, s.v.; Id., Gala- 
tians, Philadelphia 1979, 171-173; Bultmann, Teolo- 
gía, 113-119; BlaB-Debrunner $ 247; S. S. Cohon, The 
Unity of God: A Study in Hellenistic and Rabbinic 
Theology: HUCA 26 (1955) 425-479, H. Conzelmann, 
Der erste Brief an die Korinther (KEK), Gótingen 
1969, 168-172; A. Feuillet, Le Christ sagesse de Dieu 

d'après les építres pauliniennes, Paris 1966, 71ss; Ch. 
H. Giblin, Three Monotheistic Texts in Paul: CBQ 37 
(1975) 527-547; W. K. C. Guthrie, The Sophists, Cam- 
bridge 1971, 247-249, M. Hengel, Judentum und He- 
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fluencia de las categorías fundamentales de 
pensamiento: unidad - pluralidad. El cristia- 
nismo primitivo comparte plenamente la pre- 
ferencia, común en todo el mundo antiguo, 
por la unidad y la valoración negativa que se 
hace de la pluralidad en sus diversas manifes- 
taciones. 


3. Esta manera teológica de pensar se re- 


fleja principalmente en el lenguaje formulísti- 
co del NT. 


a) El cristianismo primitivo acepta cons- 
cientemente del judaísmo (Dt 6, 4; cf. DTAT 
I, 207-215; Billerbeck II, 28-30) la fórmula 
monoteísta: el ó deós, «Dios es uno». Esta 


ic — eiodé opa 
1217 ii i 


: é que esta dualidad se trasf 
í a y realza la unidad de preve q i asfo 
monoteísmo, elabora y mediante la unión sexual, Seg 


unión hay un elemento soterio 
1-12 par., con cita y exégesis 
24). Por esta razón está prohibido el divo p 
como reincidencia en la dualidad (Me 10 

Pablo utiliza la misma doctrina contra da y 
tica de los corintios de tener relaciones 
les con prostitutas: la pia odo? con la prosti- 
co 1a), es decir, es incorporado a la Iglesia ruta es incompatible con la participació 


Dios y Cristo (Jn 10, 30; 17, 11.21.22.23). 


c) La cristología arrastra de nuevo tras de 
sí a la soteriología (1 Cor 8, 6). Y, así, la re- 
dención misma se concibe de diversas formas 
como restauración de la unidad. En la teolo- 
gía paulina, el redimido es incorporado al 
cuerpo de Cristo, que es «un solo cuerpo» (EW 


(Rom 12, 4s; 1 Cor 6. 16s; 10, 17; 12, 12.13. 
14; Gál 3, 16.28). Las deuteropaulinas desa- 
rrollan esta doctrina acerca de la Iglesia, efec- 
tuando nuevas ampliaciones de la fórmula 
(Col 3, 14s; Ef 2, 14-22: 4, 3-6). Al cuerpo, 


solo cuerpo y en «un solo Espíritu» del Re- 

dentor Cristo (1 Cor 6, 16s). Positivamente, la 
doctrina de la pia 0408 se aduce en Ef 5,34. 
33 para fundamentar la monogamia (cf. tam- 
bién 1 Tim 3, 2; 5, 9; Tit 1, 6). En general, las 
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rme en unidad 
lógico (Me 19 
de Gén 1,27. 7 


a prác. 
Sexua- 


T en un 





llenismus, Tübingen 1969, 476ss; W. Holsten y otros, 


Monotheismus und Polytheismus, en RGG V, 1109- 
1116; E. Hornung, Der Eine und die Vielen. Ägypti- 
sche Gottesvorstellungen, Darmstadt 1971; R. A. Hors- 


ley, The Background of the Confessional Formula in 1 

Kor 8,6: ZNW 69 (1978) 130-135; Th. Klauser, Akkla- 

mation, en RAC I, 216-233; N. Lohfink-J. Bergmann, 

'æhād, en DTAT 1, 207-215; R. Macuch, Zur Vorge- 
schichte der Bekenntnisformel la ilāha illā lláhu: 
ZDMG (1978) 20-38; Nilsson, Geschichte II, 569ss; 
E. Peterson, EIX OEOZ, Góttingen 1926; Id., Der 
Monotheismus als politisches Problem, en Theologi- 
sche Traktate, München 1951, 46-147; PGL s.v. etc, 
DVeós; Preisigke, Wörterbuch IV/4 (1971) s.v.; E. 
Stauffer, eig, en TAWNT II, 432-440; Id., deós, ibid. 
IM, 95-109; K. Wengst, Christologische Formeln und 
Lieder des Urchristentums, Gútersloh 1972, 136ss. Cf. 
más bibliografía en THWNT X, 1071. 


l. elg aparece un total de 337 veces en el 
NT, pero sin que se encuentre con peculiar 
frecuencia en ningún escrito del NT. 


2. Al numeral els le corresponde relativa- 
mente gran importancia en el NT y en los es- 
critos cristianos posteriores. Hay que mencio- 
nar sobre todo dos razones que lo explican: 


a) El fenómeno gramatical que se produce 
en el griego de la Koiné, por el cual se amplía 
el uso del numeral sic, que cada vez más va 
haciendo las veces, por ejemplo, del indefini- 
do tis («alguno»). Hay que mencionar además 
la influencia del uso semítico (cf. Bla8-De- 
brunner $ 247; Bauer, Wörterbuch, s.v. 3.4). 


b) Es teológicamente importante para la re- 
ligión, la filosofía y la política antiguas la in- 


fórmula se halla también muy difundida en 

los escritos helenísticos (cf. bibliografía). Se- 

gún Mc 12, 29,32 Jesús aprobó expresamente 
la fórmula judía del monoteísmo (de otra ma- 
nera, los paralelos Mt 22, 37; Lc 10, 26). La 
fórmula se cita también en el judeocristianis- 
mo (Sant 2, 19; PsClem Ep. Petri 2, 1; Ps- 
Clem Hom 13, 15). La fórmula se halla reco- 
nocida igualmente en los evangelistas (Mc 2, 
7; 10, 18 par.; 12, 29,32; Mt 23, 9: Jn 8, 41) y 
en Pablo (Rom 3, 30; 1 Cor 8, 4.6; Gál 3, 20; 
cf. también 1 Tes 1, 9; 1 Cor 12, 2; Gál 4, 8) 
y en las cartas deuteropaulinas (Ef 4, 6; 1 Tim 
2, 5). El desarrollo característicamente cris- 
tiano puede verse luego en la ampliación de 
las fórmulas y en la integración de la cristolo- 
gía y la soteriología. 

b) Las fórmulas ampliadas muestran en pri- 
mer lugar la integración de la cristología: jun- 
to a «un solo Dios» se sitúa «un solo Kyrios 
Jesús» (1 Cor 8.6 con v.l.; 1 Tim 2, 5; Mt 23, 
8-10) La fórmula del monoteísmo se varía 
con el fin de afirmar, junto a la unicidad de 
Dios, el lugar único y singular de Cristo (Sant 
4, 12; Mt 23, 8-10). Como fundamento de esa 
posición de dignidad de Cristo, puede hacerse 
referencia al singularísimo sacrificio de Cris- 
to (2 Cor 5, 14; Jn 11, 50; 1 Tim 2, 5s; Heb 2, 
11; 10, 12.14; cf. Mc 12, 6). Puede aducirse, 
además, la tipología Adán-Cristo (Rom 5, 12- 
19; 1 Tim 2, 5; cf. Hech 17, 26.31). El evan- 
gelio de Juan, con ayuda de la fórmula del 


que es «un solo Cuerpo», le corresponde el 
Espíritu, que es «un solo Espíritu» (Ef 4, 3s; 
cf. 2, 18; 1 Cor 6, 17; 12, 9.11; Flp 1, 27). 
Principalmente fórmulas como «un solo Se- 
ñor, una sola fe, un solo bautismo» y, ya en l 
Cor 10, 17, «un solo pan, un solo cuerpo» 
muestran la función de tales fórmulas: sirven 


fórmulas de la unidad pueden usarse parenéti- 
camente de las más diversas maneras: para la 
reducción de la Torá al mandamiento del amor 
(Gál 5, 14; cf. 6, 2), en la prohibición de juz- 
gar al prójimo (Sant 4, 12) y en la prohibición y 
de que los discípulos se asignen a sí mismos 
títulos de dignidad (Mt 23, 8-10), | 


para la restauración o la conservación de la 
unidad eclesial en la lucha contra la herejía y 
la división de la Iglesia. En Pablo aparece ya 
esta tendencia en la Carta a los gálatas: un 
solo Dios (3, 20), un solo Cristo (3, 16), un 
solo apóstol (1, 1; cf. 1 Tim 2, 5-7), un solo 
evangelio (1, 6s), una sola Iglesia (3, 26-28; 
5, 6; 6, 15), un solo fruto del Espíritu (5, 22s). 
La idea de la unidad es determinante para to- 
do el proceder de Pablo en su actividad mi- 
sionera y de política eclesial, de la misma ma- 


H. D. Betz | 


eiodyw eisag hacer entrar, llevar, traer* 
El verbo aparece 11 veces en el NT, de las 

que 3 corresponden al evangelio de Lucas y 6 

a Hechos: hacer entrar (Le 14, 21; 22, 54; Jn 
18, 16; Hech 9, 8, juntamente con yetga- 
wvyobvtec, «llevar de la mano», 21, 28.29. 
37: 22, 24; Heb 1, 6; traer (Lc 2, 27: tò tu- 
dlov "Incoúv); Hech 7, 45. 


nera que también la redención consumada 
puede equipararse con la unidad de todas las 
cosas en Dios (1 Cor 15, 20ss). Tendencias 
teológicas parecidas se observan en el evan- 
gelio de Juan (10, 16; 11, 50-52; 17, 21, etc.; 
eE 1in5, 8): 


4. En relación íntima con la idea de la re- 
dención, vemos que la ética y la parenesis lle- 
van también la impronta de la idea de la uni- 
dad (por ejemplo, Rom 15, 6; Flp 1, 27, 2, 2). 
En cuanto a la ética de la sexualidad, sigue te- 
niendo validez la antigua doctrina de la crea- 
ción que habla de pia 0408 («una sola car- 
ne»). La doctrina de la creación del hombre 
como «varón» y «mujer» (úpoev xat PAv) 


E A 


cioaxovn eisakouó oír a, obedecer, escu- 
char* | 
Cuando se refiere a que las oraciones son 
escuchadas, el verbo se usa siempre èn pasi- | 
ya: Mt 6, 7, Le 1, 13 (cf. Dan 10, 12 LXX); 
Hech 10, 31; Heb 5, 7: elgaxovoVels ANO 
uc edhufelas, «él fue escuchado (y libera- 
do) de su angustia»; ofr a, obedecer: | Cor 
14, 21 (cf. Is 28, 12 LXX). 


siodeyonas eisdechomai recibir, acoge, 
aceptar? sad i 
2 Cor 6, 17: ubejóo ediku Le dE 
de Ez 20, 34 LXX), «yo entonces 0% rec 
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. simi entrar* , 
334 iv; con zos. Hech 21. 


Hec ' . oZy 
ag wY » Aa E md ` 
gig M" A i § [athos CUY NEY TOOS hs 
. H j an- 
(8:800 miró con nosotros a ver a 
blo En 
por. «Pa 
ago? 
“cerchomai ir a, entrar, pe- 
r ¿pyo pal els 
ei0E0X 
peral . . n 
local - 2. Entrar en el reino de Dios; ide- 
e Pablo - 4. Hebreos - 5. Varios. 
sumo” 
pipl: J. Schneider. cioċoyoyar en ThWNT II, 673- 
676. 


j, a) elogoxopal con indicación de lugar 
„arece principalmente en los evan gelios y en 
Hechos. E! uso en sentido local es raro en Q, 
pero frecuente en Lucas/Hechos. eto£oyopat 
jede usarse también en sentido absoluto (por 
ejemplo, Le 11, 37). 

b) Combinaciones de eivé0xopaL con es 
tòv olzow toú eot, etc. (Mc 2, 26; cf. 1,21; 
3,1: 11, 11.15; Le 1, 9; 4, 16) recuerdan ma- 
neras de hablar del AT (por ejemplo, Sal 5, 8 
LXX). Mateo no emplea nunca el término de 
manera espontánea, y además lo suprime en 
12, 9 par. Mc 3, 1, mientras que Lucas lo tie- 
ne incluso en casos en que no sigue a Marcos. 


c) eloéoyopar en combinación con perso- 
nas aparece especialmente cuando el sujeto es 
(son) un (unos) espíritu(s) maligno(s) y ad- 
quiere el sentido de entrar en posesión de una 
persona: Mc 9, 25; Mt 12, 45 par. Le 11, 26 
N En Mc 5, 125 par. Le 8, 32 (a diferencia 
e Mateo), los espiritus entran en un rebaño 
de cerdos, 
rp parecida se dice de Judas que 
ep pue en posesión de él: Lc 22, 3; Jn 
ro os evangelios muestran que, con 

aición, entra en esce i 
lia na el poder mismo de 
nieblas (Le 22, 53 ¡ 
tal) se refiere "i ). Le 22, 3 (redaccio- 
oponuno, ny , 13 («hasta el momento 
leciona la le a Lc 22, 4 re- 
tución de la ika n de Satanás con la eje- 

5 Revelan n. Por el contrario, en Jn 

or da la seña] para la inter- 
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vención de Satanás 
el señorío de Cristo. 
Es notable que en el NT fal 


entrada de Dios (del Espíri 
(con excepción ú po 


Que se halla también bajo 


te la idea de la 


: ) en 
nicamente de A el hombre 


| » Cf. , por ejemp] 
4; Josefo, Ant IV, 121. Esto ES, El 


ere reflejo lingüístico de que Dios no lle 
al hombre como para posesionarse de él ú 


2. Es teológicamente inte 
o que habla de «entrar 
napa de ed ion 
n esus y en su compren- 
sión de la > Baoeia. Según Mc 10 la f 
Lc 18, 17 a diferencia de Mateo), la entro, 
en la basileia está asociada con el ac ia 
sús. En el espacio abierto J pa 
hombre y con ello adqui aaa 
AA quiere ya desde ahora 
participación en la futura basileia. La condi- 
ción para la entrada se precisa en el sentido de 
que no hay condición: recibir la basileia co- 
mo un niño significa que uno deja que ésta se 
le conceda graciosamente. La relación íntima 
entre el acceso a Jesús y la entrada en la basi- 
leia aparece todavía más claramente en Mc 
10, 23-25 (el discipulado, cf. 10, 22). 

Parece que Lucas adopta una postura crítica 
ante esa manera de hablar. La recoge única- 
mente en 18, 25.17, donde la toma de Marcos, 
pero en Lc 11, 52 [... gig thv yvóorv] modifi- 
ca la sentencia de Q que aparece en Mt 23, 
13. Mateo emplea a menudo eioégyoua eig 
(con Baciheía tõv oùgavõv). El acento re- 
cae ahora sobre las condiciones: Mt 18, 3 (cf. 


resante la expre- 
en el reino de 


Mc 10, 15) menciona la conversión (claro que 


en un nivel pre-mateico OTOA(PñTE podría ser 
la traducción de una expresión aramea que 
expresara «de nuevo»). Aparecen condiciones 
claras en Mt 5, 20 (redaccional); 7, 21 (redac- 
cional). Tiene afinidad con Mt 18, 3; Mc 10, 
15 el pasaje de Jn 3, 5: el «nacer del agua y 
del Espíritu» (es decir, el bautismo) concede 
la entrada en la basileia. Esta palabra pre-joá- 
nica se interpreta joánicamente en 3, 3 con lo 
de «nacer de lo alto», donde ¡delv sustituye a 
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eLOto Yopal, Parece que Hech 14, 22 presupo- 
ne que la muerte individual es el instante de la 
entrada en la basileia. Es difícil de entender 
Mt 23. 13 (cf. Le 11, 52 1): el poder de las lla- 
ves, que tienen los fariseos, ¿será la recta in- 
terpretación de la Torá y, por tanto, ellos, con 
su exclusivismo, no dejan entrar a los «lai- 
cos» en la basileia (presente)? ¿O será ya la 
interpretación de la ley, como tal, el obstácu- 
lo decisivo? (Esto es lo que probablemente 
piensa Mateo). 

De entrar en la Ew% (entendida escatológi- 
camente) habla Mc 9, 43-47 (cf. Mt 18, 8s; a 
diferencia de Lucas), Mateo, en una adición, 
interpreta lo que dice Marcos de «heredar» la 
vida eterna (Mt 19, 16 a diferencia de Mc 10, 
17), y habla de «entrar en la vida», que tiene 
una condición: la de guardar los mandamien- 
tos (Mt 19, 17). Debe entenderse en sentido 
puramente escatoláógico lo de «entrar en el 
gozo de tu Señor» (Mt 25, 21.23 a diferencia 
de Lucas [Q]) (cf. especialmente Mt 25, 30). 
De manera parecida el Apocalipsis (21, 27; 
22, 14) habla de entrar en la Jerusalén celes- 
tial (cf. Mt 27, 53: en la ciudad santa). 


3. Pablo usa el verbo eiogoxoual para re- 
ferirse a la entrada de extraños en la asamblea 
de la comunidad (1 Cor 14, 23s; cf. Sant 2, 3: 
eic ovvaywyńv). Es importante Rom 5, 12: 
«por medio de un hombre entró el pecado en 
el mundo». Se trata de la acción de apoderar- 
se (> 1.c), de la acción por la que el poder del 
pecado penetró en el mundo. El anacoluto de 
5, 12ss muestra que Pablo no puede hablar de 
la penetración de lá gracia, porque ésta no lle- 
ga al mundo para apoderarse de él. eigéoyo- 
po se usa en sentido absoluto en Rom 11, 25 
para referirse a los gentiles, y significa para 
Pablo que las naciones del mundo llegan a la 
salvación (referencia a la misión; escatología 
dialéctica). 


4. gioéoyopal els TMV XATATAVOLY apa- 
rece exclusivamente en la Carta a los hebreos 
(3, 11.18s; 4, 1.3.5.6.10s; cf. Sal 94, 11 
LXX). La condición para la entrada en el re- 


eiogoyoyaa - eloodos 
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poso es la fe (= obediencia, cf. 3, 18s; 4, 
6.11). Sobrepasando la manera de hablar del 
AT (acerca del sumo sacerdote que entra en el 
lugar santísimo, cf. 9, 12), 6, 19s; 9, 12 ó 24 
hablan de Cristo que ha entrado en el lugar 
santísimo o en el cielo. El es la razón de nues- 
tra esperanza, que nos «ancla» (6, 19) en el 
lugar santísimo, adonde ha entrado Cristo 
«abriendo el camino» (6, 20). Es único en el 
NT el uso en Heb 10, 5 de la expresión eto- 
¿oyeoDdar els tòv xóopov para referirse a la 
encarnación del Cristo preexistente (sobre la 
idea cf. Jn 1, 9; 3, 19, etc., pero en estos casos 
no se emplea nunca eioéoyopat). 


5. En Lc 24, 26 el camino del sufrimiento 
recorrido por Jesús es su camino para entrar 
en la gloria celestial (análogamente lo es 
también el camino del discípulo en Hech 14, 
22), un camino que se consuma con la resu- 
rrección. Sant 5, 4 recuerda la manera de ha- 
blar del AT, cf. Sal 87, 3 LXX. Según Ap 3, 
20, Cristo (cf. 3, 14; 1, 4-6) está a la puerta; 
el que la abra tendrá comunión (de mesa) con 
él (es una imagen del convite de gozo al fin 
de los tiempos, cf. 3, 21). La entrada de Cris- 
to en el hombre tiene como condición el celo 
y el arrepentimiento (3, 19), y como conse- 
cuencia, la victoria (3, 21). Cf. la entrada de 
Jesús en el hombre en Mt 8, 8 par. (Q); Lc 7, 
36; 11, 37; 19, 7; en estos casos ELOÉOXOLLOL 
tiene, seguramente, un significado más que 
local. Por otro lado, según Jn 10, 9, Jesús 
mismo es la puerta por la que el creyente en- 
tra en su salvación (cf. lo que se dice sobre 
entrar por la puerta estrecha en Mt 7, 13 par. 


Lc 13, 24 [Q]: 
H. Weder 


eioxodéopol eiskaleomai invitar a entrar* 
> , Y 3 

Hech 10, 23: eioxaleoduevos ovv av- 

toùç éSévicev, «los invitó a entrar y los hos- 


pedó». 


eí00005, ov, 1] eisodos entrada, acogida, 


acceso* 
En Pablo en la expresión: el00005... 0OS 


Tas, «la acogida... por parte de vosotros» (1 





Digitolizado com CamScanner 


1223 


Tes 1, 9; 2, 1); dícese de la entrada en el san- 
tuario (sig tiyv elvodov tõv åyíwv, Heb 10, 
19); en la construcción 1gÓ APOCWHOV TÄS 
gioódov aùtoð, «antes de su venida (de Je- 
sús)», dícese de la predicación de arrepentl- 
miento realizada por Juan como preparación 
del camino para la llegada de Jesús (Hech 13, 
24); ñ elvodos gis thv alóviov Bacihela, 
«la entrada en el reino eterno» (2 Pe 1, 11). 


sionndd0w eispedao entrar de un salto, 
entrar corriendo* 

Hech 16, 29: airnoacs e põta eide- 
amóecev, «pidió luz y entró corriendo (en la 
prisión)»; 14, 14 v.l. Ch. Burchard, Fußnoten 
zum neutestamentlichen Griechisch Il: ZNW 


69 (1978) 143-157, esp. 155. 


ElOTMONEVÚOMOL eisporeuomai ir a, entrar, 
aparecer* 

El verbo aparece 18 veces en el NT, de las 
que 8 corresponden a Marcos, 5 a Lucas, 4 a 
Hechos y 1 a Mateo. En construcción con els: 
Mc 1, 21: «entrar en Cafarnaún»; 6, 56: «en- 
trar en las aldeas, ciudades o caseríos»; 11, 2: 
«en la aldea»; Lc 22, 10: «en la casa»; cf. 
Hech 3, 2; 9, 28 (elorropevouevos xal xno- 
pevónevos); en sentido figurado en Mt 15, 
17: «entrar en la boca» (par. Mc 7, 19; cf. 7, 
15.18); dícese de la entrada en el reino de 
Dios (v.l. eioeheúoovrar) en Le 18, 24. Con 
xaTá: Hech 8, 3: xatà tods otzovug, «de ca- 
sa en casa»; la indicación del lugar se expre- 
sa mediante una subordinada: Óxtov Åv TÒ 
xaiôiov, «donde estaba la niña» (Mc 5, 40); 
con T0ÓS, «los que llegaban a él» (Hech 28, 
30); con atracción del pronombre relativo: 
A0wpunv, év Ñ elorogevónevol evonoete, «a 
la aldea, donde al entrar encontraréis...». Se 
usa en sentido absoluto, con el significado 
de aparecer (los deseos; Mc 14, 19); díce- 
se de los que entran (en una casa; Lc 8, 16; 
11,33). 


H. Balz 
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elvodoc — cite 


ciotoéxo cistrechó adentro* | 
Hech 12, 14: elodpanodoa, «ella (la cria- 


da Rode) volvió corriendo», 


cioqpé0o cispheró llevar, traer, meter* 

En Le 5, 18.19 dícese del paralítico al que 
tenían que llevar adentro de la casa; 12, JE 
ötav eiopéoworv vãs éni TAS gvvayw- 
yagç, «cuando os arrastren (con violencia) a 
las sinagogas»; 1 Tim 6, 7: «nada hemos tral- 
do al mundo»; Heb 13, 11: «la sangre es le- 
vada al lugar santo por el sumo sacerdote 
como ofrenda por el pecado»; en sentido fi- 
gurado: «¡no nos metas en tentación!» (Mt 6, 
13 par. Lc 11, 4); Eevitovra... eiopépels eis 
TÚC àxoàç NUÓV, «traes a nuestros oídos co- 
sas extrañas» (Hech 17, 20). 


gita, ElTEV eita, eiten (adv.) luego, des- 
pués, además* 

Aparece 15 veces en el NT: em sentido 
temporal, para enlazar: luego, después: Mc 4, 
17; 8, 25: Le 8, 12; Jn 13; 5; 19,27; 20, 27; 
Sant 1, 15; en enumeraciones: TIOÓTOV... ElTA 
(... cita), «en primer lugar... luego (... luego): 
Mc 4, 28 (bis); 1 Tim 2, 13; 3, 10; cf. 1 Cor 
15, 5; Éxerta.... cita, «luego... además», 15, 7; 
«entonces... finalmente», 15, 24; eita en Heb 
12, 9 introduce un pensamiento nuevo: ade- 
más, a parte de eso. La forma eltev aparece 
únicamente en Mc 4, 28 (dos veces como v.l). 


Elte eite si... o, sea que... o bien sea que... 

Aparece 65 veces en el NT, de ellas 27 ve- 
ces en 1 Corintios y 14 veces en 2 Corintios, 
pero no se encuentra en los evangelios ni en 
Hechos. Como conjunción disyuntiva, elTE... 
ette separa entre sí enunciados, al mismo 
tiempo que los enlaza (= sive... sive; cf. BlaB- 
Debrunner $ 446, 3), por ejemplo, en 1 Cor 
12, 13 (cuatro veces); 2 Cor 1, 6 (dos veces); 
5, 9 (dos veces); Flp 1, 27 (dos veces). Pablo 
usa frecuentemente ette... ette como conjun- 
ción que introduce condiciones hipotéticas 
(cf. BlaB-Debrunner $ 454, 3), principalmen- 
te en enumeraciones -con o sin verbo-, por 
ejemplo, Rom 12, 6-8; | Cor 3, 22 (ocho ve- 
ces); 10, 31 (tres veces); cf. Col 1, 16 (cuatro 


s . 
. 
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veces); 1 Pe 2, 13.14; un eite solo aparece 
únicamente en | Cor 14, 27 (cf. el Ó€ que pro- 


porciona la continuidad, en el v. 29). 


el teEV eiten entonces, luego 
— ELTA. 


ciwpa eitha (perfecto con significado de 
presente) acostumbrar * 
Pluscuamperfecto en Mt 27. 13: 
ńyepóv, «el gobernador solía...»; Mc 10, 1: 
bc eimdel, «como solía hacer»; Lc 4, 16: 
ata tò siwdos avro, «según su Costum- 
bre»; cf. Hech 17, Ls 


sgimdel O 


èx (8E ) ek (ex) con genitivo de, desde, por 
causa de, por medio de 


l. Significado fundamental y aparición en el NT - 
2. èx con significado local - 3. éx con significado 
temporal - 4. èx en sentido figurado - 5. Otros usos. 


Bibl.: Cf. la bibliografía mencionada en relación 
con otras preposiciones; cf. además, las referencias en 
ThWNT Il, 64.418s; V, 724; VI, 53.720; Bauer, Wor- 
terbuch, s.v.; BlaB-Debrunner, s.v., Johannessohn, 
Prápositionen, 284-293; Mayser, Grammatik 11/2, 
382-390; Morgenthaler, Statistik, 14s, 160; C. F. D. 
Moule, An Idiom Book of NT Greek, Cambridge *1959 
(reimpresión), 71-74; Moulton-Milligan, s.v.; Rader- 
macher, Grammatik, 125s., 139; Robertson, Grammar, 
596-600; N. Turner, Grammatical Insights into the NT, 
Edinburgh 1965, 6, 29, 58, 107s; C. A. Wahl, Clavis 
Novi Testamenti Philologica, Leipzig '1843, s.v.; 1d., 
Clavis Librorum Veteris Testamenti Apocryphorum Phi- 
lologica. Indicen verborum in libris pseudoepigraphis 
usurpatorum adiecit J. B. Bauer, Graz 1972, s.v. 


l. èx (€8 ante una vocal) es una preposi- 
ción que rige genitivo. Tiene un significado 
fundamental espacial y designa o bien la sali- 
da del interior de un objeto o lugar, o bien en 
general la salida desde un punto. Lo mismo 
que en la lengua clásica, vemos que también 
en el NT se asocia con ¿x mucho que no es 
espacial, es decir, un sentido temporal y di- 
versos aspectos de un sentido figurado. ¿x 
coincide a menudo en cuanto al significado 
con úro, que está documentada 645 veces en 
el NT y no ha llegado a ser desplazada por ¿x. 


La preposición Ex aparece 915 e 
NT, de las cuales 336 corresponden a en el 
critos joánicos (el evangelio de Jian Cs. 
Cartas de Juan y el Apocalipsis), Cone tres 
mente, esta preposición se usa de la si rela. 
manera en el NT: guiente 


2. Con significado local: se asocia am 
nudo con verbos de movimiento (Baivo 
ëoxopat, nxa, peúyw, ywoito), llamada 
(xadéw) o liberación (oğ%w, vop). En 
contra de nuestra sensibilidad lingüística mo- 
derna, la preposición ¿x puede responder 
también a la pregunta «¿dónde?», de tal ma. 
nera que ¿x OeÉ0v (Mc 10, 37.40 par. y pas- 
sim — SeE105) indica el lugar en donde. Hay 
que diferenciar de esto aquellos ejemplos en 
los que Ex se usa, por atracción, con el mismo 
sentido que v: en Col 4, 16 los destinatarios 
de Colosenses deben leer la carta que se en- 
cuentra en Laodicea, enviada allí por el autor 
de Colosenses, y que debe serles enviada a 
ellos desde Laodicea, lo mismo que la Carta a 
colosenses debe ser enviada a Laodicea; cf. 
algo parecido en Mt 24, 17; Lc 11, 13. 


3. èx con significado temporal (desde) 
aparece en expresiones como Ex veÓTnTOS 
(Mc 10, 20 par., Hech 26, 4); é£ àoxñs Un 6, 
64; 16, 4) y passim. A veces es bastante difí- 
cil distinguir entre entre el x temporal y el 
causal (> 4.a); cf. èx toútov en Jn 6, 66 (es- 
ta expresión tiene en Jn 19, 12 un sentido cla- 
rísimamente causal) o la antigua fórmula cris- 
tológica (adopcionista) de Rom 1, 3s, que 
habla de la filiación divina de Jesús desde / a 
consecuencia de la resurrección de entre los 
muertos ($£ àvaotáoewç VEXQOY). 


4. El significado figurado de èx brota de 


su significado fundamental local. Se ha for- 


mado en diversas direcciones (las cuales, cla- 


ro está, coinciden frecuentemente): a 

causal: véanse los ejemplos ofre- 
Ap 16, 10. Además, al- 
pasiva) introducen con 
rbal (GÓLxc0, YE 
Loutéw, pedvo, 


a) Sentido 
cidos en > 3 y también 
gunos verbos (en la voz 
èx la razón de la acción ve 
uitw, huréo, Ancón, N 
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nvoów, Enuuów). En todos estos casos el sig- 
nificado de èx coincide con el de iå y óró. 

Tiene también matiz causal, juntamente con 
sentido instrumental, la expresión èx rig- 
tewc (> Tioti), que se encuentra en los es- 
critos paulinos (cf. Bla6B-Debrunner $ 195, 
le), porque la fe en Pablo es el medio por el 
que se logra la justificación. Puesto que, en 
Pablo, èx miotewç expresa formulariamente 
el sentimiento existencial del cristiano en el 
mundo, x incluye también en este contexto 
un aspecto modal (— b). 


b) Sentido modal: aquí èx niotewç debe 
traducirse: «por fe». La alternancia de las pre- 
posiciones en Rom 1, 18 (cf. 2 Cor 2, 16; Sal 
83, 8 LXX) éx niotewg eic tiotiv tiene una 
función retórica, exactamente igual que la tie- 
ne la alternancia de èx zrictewc - ià xio- 
tews en Rom 3, 30 (cf. también la alternancia 
de ¿x y ôtá en Rom 3, 22.25; 4, 13.16; 10, 17: 
Gál 2, 16; 3, 24,26, y passim). En ambos ca- 
sos hay que acentuar lo de «por fe». Por el 
contrario, no hay que recomendar una «teolo- 
gía de las preposiciones» (de otra manera 
piensa Turner, 107s). Cuando el apóstol, al di- 
lucidar el problema de la justificación, decla- 
ra: «La ley no es èx mictewc» (Gál 3, 12) o: 
«En efecto, los que son por las obras de la ley 
[= los de las obras de la ley] (éE čoywyv 
vópov) están bajo maldición» (Gál 3, 10; cf. 
2, 16), entonces Pablo, al usar de esta manera 
la preposición, se acerca al uso de èx en los 
escritos joánicos, los cuales se sirven de esta 
preposición para expresar el origen. 

El sentido modal, además de anarecer en 
los escritos paulinos, se encuentra también en 
Mt 12, 37 (¡en relación con la temática de la 
Justificación!); Lc 19, 22; Ap 20, 12, y debe 
traducirse en estos pasajes por de acuerdo 
con. En su lugar puede aparecer el dativo de 
modo (BlaB-Debrunner $ 198) o una cons- 
trucción con ÓLú o xatá. 


c) De origen: Juan indica el origen con las 
expresiones elvat ¿x y también, para referirse 
al creyente, con la expresión yeyevvñodal ¿x 
(> yevváo) o, para referirse al Revelador, 
“oxeodas èx. De esta manera, formula un 
enunciado sobre la manera de ser de la perso- 
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na de que se trate: una 
marca Constantemente 
sus acciones. Por t 
ATÓ) sirve a Juan 


manera de ser que se 
en sus palabras y en 
anto, la preposición èx (y 
i sobre el trasfondo de su 


te matiz de significado. 


d) De procendencia: èx desi in di 
rencia de significado con pedo a. 
procedencia (física) de una persona; cf. èx 
Natapéd (Jn 1, 46); éx yévouc Lo0añA (Flp 
3, 5, y passim). Aquí hay que mencionar tam- 
bién las expresiones sustantivadas como oi EE 
logarnk (Rom 9, 6); ol èx (Tis) rreOLTouñc 
(Rom 4, 12; Gál 2, 12; Hech 11, 12: [Tit 1, 
10), ot Ex vóuov (Rom 4, 14.[16)); ol èx 
TLOTEWS (Gál 3, 7.9; [Rom 4, 16]). En los 
ejemplos mencionados últimamente la perte- 
nencia se expresa mediante la indicación de la 
procedencia. Ahora bien, esto sucede también 
principalmente, cuando la construcción con 
Ex sustituye al genitivo partitivo (> e; cf. 
Bauer, s.v. 4). 


e) El genitivo partitivo ha quedado nota- 
blemente relegado en el NT, siendo sustituido 
en muchos casos por una construcción con tx 
(410). Esta construcción se observa con es- 
pecial frecuencia en los escritos joánicos, 
donde el genitivo partitivo llega a hacer inclu- 
so las veces de sujeto (Jn 7, 40; 16, 17; Ap 11, 
9 - pero cf. también Hech 19, 33) y de objeto 
(2 Jn 4 - pero cf. también Mt 23, 34; Lc 11, 
49). La construcción con x (UTO) para susti- 
tuir al genitivo partitivo es inusitada en el 
griego clásico, pero es usual en las lenguas 
semíticas (min en hebreo y arameo), en el 
griego de la LXX (Johannessohn, 287) y en la 
Koiné (cf. Radermacher en Robertson, Gram- 
mar, 1379 a propósito de la Koiné). 


5. Otros usos: en el NT la construcción 
con éx sustituye al genitivo subjetivo en Jn 3, 
25; 2 Cor 8, 7; al genitivo de precio en Mt 20, 
2; Hech 1, 18. Además, se designa con éx la 
materia de que está hecha una cosa: Mt 27, 
29; Jn 19, 2; L Cor 15, 47; quizás también 1 


, 
a 
e 
a a . 
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Cor 11, 12. Asimismo, ¿x aparece en toda clase 
de construcciones adverbiales: Bauer s.v. 6.c. 


G. Liidemann 


EXQLOTOS, 3 hekastos cada uno, cada 


L. Aparición en el NT - 2, Significado fundamental 
- 3. Contenido semántico especial. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; BlaB-Debrunner $ 
64, 6; 305, 164, 1; 275; L. Lazzeroni, "Exaotoc, Ipo- 
tesi sull'etimologia del greco Exaotos: ASNSP 25 
(1956) 136-141. 


l. El pronombre aparece en el NT unas 80 
veces. Se emplea como adjetivo (Lc 6, 44; Jn 
19, 23; Heb 3, 13; Ap 22, 2), pero en la in- 
mensa mayoría de los casos se utiliza como 
adjetivo sustantivado. En calidad de tal apare- 
ce seguido frecuentemente de un genitivo par- 
titivo (Lc 13, 15; Hech 2, 3.38 y passim, Rom 
14, 12 y passim; 1 Cor 1, 12; | Tes 2, 11 y 
passim). Algunos escritos (cf. Lc 4, 40; 16, 5; 
Hech 2, 3.6; 17, 27; 20, 31; 21, 19.26; Ef 4, 
7.16; 5, 33) prefieren la forma reforzada elc 
EXUOTOG, cada uno (además: Mt 26, 22; 1 
Cor 12, 18; Col 4, 6; 1 Tes 2, 11; 2 Tes 1, 3; 
Ap 21, 21). Aisladamente se encuentran vul- 
garismos como và £iç ÉXUuotos = cada uno 
(Ap 21, 21); xad” Ev Exaotov = uno por uno 
= detalladamente (Hech 21, 19). 


2. Ëxaotoç se refiere a las diversas partes 
de una totalidad. Este significado lo vemos 
por la comparación con nãç. Delante de un 
sustantivo sin artículo (cf. Mt 3, 10: máv 
dg2vdgov) rús significa «cada», pudiéndose 
tratar de «uno cualquiera» del conjunto (Blaß- 
Debrunner $ 275, 3). En cambio, éxuotos 
concreta más, realza de entre la generalidad, 
expresa la particularidad (por medio de la lla- 
mada o la oferta) de cada cosa en concreto y 
da de esta manera un matiz más directo y per- 
sonal a los enunciados. 

Esta preocupación directa y particular por 
cada uno, como significado fundamental, apa- 
rece en el uso de ëxaotog en los escritos 
paulinos. Pablo se dirige a cada uno de sus 
destinatarios, cuando da instrucciones (Rom 


1243144, 3: 15, 2: 1 Cor 3, 5,10: 7,217 
20.24; 16, 2; 2 Cor 9, 7; Gál 6, 4.5; Flp 2, 4; 
| Tes 4, 4). También en las amonestaciones (1 
Cor 1, 12; 11, 21; 1 Tes 2, 11) se dirige la pa- 
labra a cada uno personalmente. Cada uno ha 
recibido de Dios un don de gracia (1 Cor 7, 7; 
cf: Rom 12,3: 1 Cor 3,37, 20: 12, 7.11: 35, 
38). Es necesario que cada uno «esté plena- 
mente convencido en su propia opinión» 
(Rom 14, 5); que «cada uno de nosotros... sir- 
va al prójimo» (15, 2); que cada uno mire 
«cómo edifica encima» (1 Cor 3, 10); porque 
«la obra de cada uno» se ha de revelar (3, 13); 
Dios «retribuirá a cada uno según sus obras» 
(Rom 2, 6), una vez que «cada uno de nos- 
otros» haya dado «cuenta de sí mismo a 
Dios» (14, 12). Pablo se dirige a todos en sus 
comunidades, y mediante £xaortoc individua- 
liza sus palabras y se dirige a cada uno en par- 
ticular. 

Este uso del término es tan corriente en los 
Sinópticos (Mc 13, 34; Mt 16, 27; 18, 35; 25, 
15; Le 2, 3; 6, 44; 13, 15; cf. Hech 2, 38; 3, 
26; 11, 29; 17, 27) como en Juan (16, 32; cf. 
7,53) y en los demás escritos en los que apa- 
rece también el pronombre (Ef 4, 7.16.25; 5, 
33; 6, 8; Col 4, 6; Heb 6, 11; cf. 3, 13: xad” 
EXGOTNV Muépav, cada día; 8, 11; 11, 21; 
Sant 1, 14; 1 Pe 1, 17; 4, 10; Ap 2, 23 y pas- 
sim). 


3. El término Éxaotoc, que tanto se usa en 
todo el NT, podría tener un significado espe- 
cial en el marco de la idea paulina del — 
cua (cf. 1 Cor 12, 18). Partiendo de su sig- 
nificado básico, este término era particular- 
mente adecuado para que Pablo expresara con 
él la idea de la vocación y la responsabilidad 
del individuo, de cada individuo, con respec- 
to a la totalidad, a la Iglesia. 


F. G. UntergaBmair 


ÉXQOTOTE hecastote (adv.) en todo mo- 
mento, siempre* 
2 Pe 1, 15: éxáctote Eyevv Úuds, «que en 
todo tiempo podáis...». 
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éxatov hekaton cien, ciento* 

l. Como simple numeral, Éxatov 
únicamente en Jn 19, 39 («de unas cien libras 
de peso») y en Le 16, 6s (cuantías de deudas). 
En la mayoría de los casos, el término tiene 
significado simbólico, 

Simboliza una cantidad muy grande en Mc 

4, 8.20 par. Mt 13, 8.23, porque indica en es- 

tos casos el porcentaje más alto del rendi- 

miento. El mismo aspecto aparece también en 
la forma ¿éxatovtamiaciwy (cien veces en el 

sentido de «abundantísimamente», en Mc 10, 

30 par. Mt 19, 29 v.l.; Lc $, $ par. Mc 4, 8). 

En Mt 18, 12 par. Le 15, 4 (Q) lo que des- 
taca en primer plano es la idea de totalidad. 
Si de la totalidad del rebaño se pierde una so- 
la oveja, el pastor deja a las 99 en el desierto 
(o en la montaña) para buscar a esa sola ove- 
ja. Ahora bien, las relaciones numéricas sim- 
bolizan al mismo tiempo (aunque de manera 
subordinada) la insignificancia de esa sola 
oveja. Así que en £xatóv se escucha también 
la idea de un gran número. La idea de totali- 
dad destaca en Mc 6, 40 (tanto Mateo como 
Lucas difieren). Finalmente, en el ámbito 
militar, éxatóv designa también una totali- 
dad, es decir, una «unidad» del ejército, + Éxa.- 
TOVTADANS. 

En contraste con voios (Mt 18, 24), la in- 
dicación de ¿xatov ónváota (18, 28) sugiere 
un número relativamente pequeño, pero sin 
perder de vista la idea de totalidad: ambos da- 
tos numéricos hacen referencia al endeuda- 
miento del hombre (ante Dios o ante otros 
hombres). Incomprensiblemente el perdón de 
una deuda enorme no va seguido por el per- 
dón de una deuda pequeña. Por lo que respec- 
ta a la idea de totalidad: el perdón de la deuda 
no puede reducirse a determinadas cantida- 
des, ni siquiera entre los hombres. Debe ser 


total (cf. Mt 18, 22). 


aparece 


2. Combinaciones: La indicación que se 
hace en Hech 1, 15 (ciento veinte personas) 
tiene seguramente significado metafórico. El 
simbolismo en Jn 21, 11 (ciento cincuenta y 
tres peces) es enigmático. 


144.000 (Ap 7, 4 14, 
21, 17). La primera ci- 
le Dios del fin de los 
compuesto de la si- 


Llaman la atención: 
1.3) y 144 codos (AP 
fra significa el pueblo c 
tiempos. El número está | ' 
guiente manera: 12 (símbolo de plenitud, cf. 
la referencia a las doce tribus de Israel) mul- 
tiplicado por 12.000 (que simboliza la deter- 
minación por el decreto divino). Significa 
además una ingente magnitud (xMADEG) y 
una unidad perfecta (síntesis de los elemen- 
tos mencionados en 144.000). El número 
144 es expresión de grandeza y perfección 
(número redondo y completo); > ÓWdEXA 2. 


H. Weder 


éxatovtaermms, 2 hekatontaetés de cien 
años* 
Rom 14, 19: Éxatovrtaerís nov ÚNAO- 
xwv, «aunque era de unos cien años de edad» 


(dícese de Abrahán). 


¿xatovtanmiacioy, 2 hekatontaplasión 
multiplicado por cien, céntuplo* 

El neutro plural se usa en sentido adverbial 
en Mt 19, 29 par. Mc 10, 30: éxatovrtaxda- 
giova LlapPBávo, «recibir cien veces más»; Le 
8, 8: ÈTOINOEV XAQTOÓV ÉXATOVTATAADLOVA, 
«produjo cien veces más fruto» > ÉXaTÓV 1. 


EXATOVTADINS (ÉXATÓVTOO10S), OV, 
O hekatontarches (hekatontarchos) cen- 


turión, capitán (de ejército)* 
l. El centurión - 2. Términos usados en cl NT - 
3. Significados. 


Bibl.: A. y. Domaszewski, Die Rangordnung der rö- 
mischen Heeres (Beihefte der Bonner Jahrbücher 14, 
1908), segunda edición preparada por B. Dobson. 
Köln 1967; S. H. Hooke, Jesus and the Centurion: 
Matthew VIII. 5-10: ET (69) 1957 79s; J. Ramsey Mi- 
chaels, The Centurion's Confession and the Spear 
Thrust: CBQ 29 (1967) 102-109; C. Schneider, Der 
Hauptmann am Kreuz: ZNW 33 (1934) 1-17; U. Weg- 
ner, Der Hauptmann von Kafarnaum (WUNT 11/14), 
Tübingen 1985, 60-69. 
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l. El centución del ejército romano a A 
al frente de la curia (centuria), una Eo Cira 

¿simi te de una lexton). + 

>S se ma parte 

hombres (la sexagesi aiio Ge U E 
hacía distinción entre las diversas categorlas y y 

| ; i i y er Ones. s» 

if `S i siones de los centuri 

diferentes atribucit 4 es. 
rango militar parece que pai ATT 

i allaba asociada ta idea de 
Con el centurión se halls } i 
militar bien capacitado y adiestrado, dia 
al mando militar que hoy conocemos con € nom- 


: ¿A 

bre de suboficial (Schneider, 2). 
2. El NT conoce tres términos distintos 
ara designar al centurión. Marcos utiliza ex- 
atinismo Ó xevrugicov (15, 


encontramos la traduc- 


ción más frecuente al griego ático: Ó éxatóv- 
tagyos (8, 5.8; 27, 54; pero cf. también Hech 
22, 25; 28, 16 Koiné); la doble obra de Lucas 
prefiere la traducción griega helenística Ó 
txarovráoxns (Le 7, 2.6; 23, 47; Hech 10, 
1.22; 21, 32; 22, 26; 23, 17.23; 24, 23; 27, 
1.6.11.31.43; pero cf. también Mt 8, 13). Las 
variantes se explican por la semejanza entre 


EXMATÓVTADAOS y ÉXATOVTÁQXNS. 


p 
clusivamente ell 


39.44-45). En Mateo 


3. Bajo el término ÉXATÓVTAQXOS, que 
parece ser el más antiguo (Mt 8, 5.8 a dife- 
rencia de Lc 7, 2.6), la fuente Q ha conserva- 
do el recuerdo de la inmensa fe del «centurión 
de Cafarnaún». La versión lucana acentúa las 
buenas acciones de este gentil y la populari- 
dad de que gozaba entre la comunidad judía 
(4.3): 

Se observan rasgos paralelos en la caracte- 
rización de Cornelio en Hechos (compárese 
Hech 10, 1b.2.22 con Lc 7, 3-5). Probable- 
mente, ambos «centuriones» desempeñaban 
cargos en la administración, lo cual explica 
sus contactos con el entorno judío. 

En los relatos de la Pasión y en los demás 
pasajes de Hechos, el centurión tiene otras ta- 
reas distintas. Al mando de un centurión estaba 
el pelotón de soldados que ejercían la vigilan- 
cia durante la ejecución de la pena capital (Mc 
15, 39 par.: centurio supplicio praepositus), La 
confesión de fe del centurión al pie de la cruz, 
la narran los Sinópticos con fines cristológicos. 
Según Hech 21, 32, el centurión está bajo las 
órdenes del tribuno militar (xLAta.oyos) y de- 
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sempeña sus funciones dentro de la 

Al frente de unidades más pequeñas cohorte 

rión realiza -por ejemplo- acciones A centy. 
go (Hech 22, 25s) o se encarga de casti, 
dad y vigilancia de personas (la dlit Wh 
Pablo en Jerusalén y en Cesarea: He i de 
17.23; 24, 23; en el viaje a Roma: E 23, 
11.31.43, y en la misma Roma: 28, 16) ' l6. 


F. G. Untergaßmair 


¿xfPatvo ekbainð salir de, proceder des 
1 y TY .t 
Heb 11, 15: Gp" ns ESéBnoaY (v.l, ¿Em 
Yov), de la patria «de la que habían salido». 


txPoñáo ekballó arrojar, expulsar 


1. Aparición en el NT - 2, Contenido semántico y 
campo referencial - 3. Sinópticos: expulsar demonios - 
4. Matco: arrojar a las tinieblas. 


Bibl.: H. Bietenhard, ExPdiMow, en DTNT I, 17; 0, 
Bócher, Diimonenfurcht und Damonenabwehr. Ein 
Beitrag zur Vorgeschichte der christlichen Taufe 
(BWANT 90), Stuttgart 1970; Id., Christus Exorcista. 
Ddamonismus und Taufe im NT (BWANT 96), Stuttgart 
1972; F. Hauck, PúldAw xtA., en ThWNT 1, 524-527, 
O. Hofius, Enváhlung und Bewahrung. Zur Auslegung 
von Joh 6, 37: Theol. Beiträge 8 (1977) 24-29, K. 
Thraede, Exorzismus, en RAC VII, 44-117, 


1. ¿nfáñio, un compuesto de > Púllo, 
aparece en el NT un total de 81 veces. La ma- 
yoría de los testimonios se encuentran en los 
evangelios sinópticos (66 veces, de ellas 28 
en Mateo, 18 en Marcos, 20 en Lucas). Juan 
emplea el término 6 veces, y los Hechos, 3 
veces. En las cartas paulinas el término falta 
por completo, con excepción de la cita del AT 
que se halla en Gál 4, 30; el término aparece 
también en Sant 2, 25; 3 Jn 10 y Ap 11,2. 


2. El contenido semántico de ¿xpálAo lo 
traduce de la manera más completa nuestro 
verbo arrojar (fuera) (la indicación de lugar 
se hace mediante las preposiciones èx, go, 
duró o gig). Como ocurre en griego en generi 
(cf. Liddell-Scott, s.v., Bauer, 
s.v.), Enfúdiw tiene también en el NT nume 
rosos matices de significado, El sujeto °? 
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siempre una persona o grupo de personas, Co- 
m0 objeto de la acción verbal aparecen cosas 

(a), personas O grupos de personas (b) y, fi- 

nalmente, espíritus malignos (> 3), 

a) Con una cosa como objeto, ExPúñdA 
tiene Unicamente en Mc 9, 47 un tono claro de 
acción violenta (arrancar el ojo). En la mayo- 
ría de los casos, expaddw se emplea en el 
sentido menos fuerte de expulsar (Me 15, 17; 
Hech 27, 38), eliminar (del ojo una pajita o 
una viga, Mt 7, 4-5 par. Le 6, 42) o sacar (dos 
denanios. Le 10, 35; en sentido figurado: sa- 
car del tesoro cosas buenas, malas, cosas vie- 
jas y nuevas, Mt 12, 35; 13, 52), En Ap 11, 2 

Expo aparece con el sentido de omitir. 

pesar por alto, un sentido que se halla atesti- 
cuado también fuera del NT (cf. Bauer, Wor- 
rerbuck. s.1.). Es curioso el uso que se hace de 
xPw en Mt 12, 20, que es una traducción 
lhibre de ls 42, 3: sacar la justicia a victoria 
(LXX: èšoiosi). Algunos autores recientes 
(H Schürmann, Lukas 1 [HhK], 333; J. Ernst. 
El Evangelio según san Lucas, Barcelona 
1993, 193) sospechan que detrás de Lc 6, 22 
(literalmente: «proseribir vuestro nombre 
como maldito») se esconde el tecnicismo ju- 
ndico de expulsar a alguien de la sinagoga 
Judía. 

b) Con más frecuencia el objeto de la ac- 
ción verbal de ExPúrcw, en el NT, es una 
persona o grupo de personas. En la mayoría 
de los casos se trata de expulsar, arrojar fue- 
ra en forma más o menos violenta (echar del 
templo: Mc 11, 15 par. Mt 21, 12; Le 19, 45; 
Ja 2, 15: de la ciudad: Le 4, 29; Hech 7, 58; 
de la viña: Mc 12, 8 par. Mt 21, 39; Le 20, 
12.15, de la comarca. Hech 13, 50). Además, 
ExPuvdo tiene el sentido, más atenuado. de 
despedir, despachar (Me 1, 43; 5, 40 par. Mt 
9, 25; Hech 9, 40; 16, 37; Sant 2, 25). En al- 
sunos pasajes el verbo significa ruptura y dis- 
continuidad de la asociación (expulsar: Jn 6, 
37; seguramente también en Jn 9, 34.35, aun- 
que ExfdáMiw no se halla atestiguado como 
expresión que designe la excomunión formal 
de la sinagoga; cf. R. Schnackenburg, El 
Evangelio según san Juan Il, 3 17; en cuanto a 
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la expulsión de la Iglesia, ef. 3 Jn 10). C 
tecnicismo de la AX Para designar la E 
de echar fuera Ala esposa, EXP n varece 
en Gál 4, 30 en una cila (Gén 21 10) Por el 
contrario, el verbo tiene sentido positivo + i 
LO, » (conducir fuera). En Mt 9, 38 par. Le 
10, S EXBlAw adquiere por el contexto el 
mauz de enviar (trabajadores a la viña) Un 
caso especial es Mc 1, 12; el Espíritu impulsa 
a Jesús a ir al desierto, es decir, Jesús se hadla 
e bajo el poderoso impulso del ES: 

iritu, 


acción 


3. ÈxBAAw tiene princip 
mensión teológica en los ev 
cos como tecnicismo p 
sión de demonios (el objeto es casi siempre 
Scuuóviov/Sarnóvia), a los que se hace salir 
de los posesos mediante el exorcismo (el ver- 
bo aparece con este sentido 34 veces, es decir, 
más de la mitad de los testimonios que se en- 
cuentran en los Sinópticos). Detrás de ello se 
halla la idea de que el demonio habita en la 
persona posesa, y es expulsado de allí por el 
exorcista. El sujeto de la acción de expulsar 
es frecuentísimamente Jesús. El echar fuera 
demonios forma parte de la actividad de Je- 
sús, lo mismo que el- predicar y el sanar 
(véanse los sumarios en Mt 8, 16; Mc 1, 34.39 
y el logion de Lc 13, 32). La misma misión y 
la misma autoridad se la concede él también a 
sus discípulos (Mt 10, 1,8; Mc 3, 15; ¡pero no 
en Lucas!). Según Mc 16, 17 las expulsiones 
de demonios se cuentan entre los signos que 
han de acompañar a los que han creído (cf. 
también Mt 17, 19-20). Ahora bien, los evan- 
gelios sinópticos presuponen que hay también 
otros exorcistas, además de Jesús y sus segui- 
dores (judíos en Mt 12, 27 par. Le 11, 19; 
cualquiera en Me 9, 38 par. Ec 9, 49), 
Mientras que en el entorno del NT compli- 
cados rituales, fórmulas y manipulaciones pa- 
ra el conjuro ocupan un lugar importante (cf, 
a propósito, Bócher; Thraede), esas prácticas 
apenas desempeñan ningún papel en el NT. 
Jesús, según Mt 8, 16, expulsa los demonios 
por medio de su palabra (Aóyw). Según Mc 9, 


almente una di- 
angelitos sinópti- 
ara designar la expul- 
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29, hay demonios que sólo pueden expulsarse ExPlaotávo ekblastanó germinar, brotar 


mediante fa oración, Mc 4,5 A ọ pe (en vez de ¿Euvatélio): La 
Más importante que la práctica correcta es semilla «brotó en seguida». 


la autoridad con la que se practican los exor- | 
cismos (la cual se expresa casi siempre con expodn, is, y ekbolé acción de descargar 
èv). El origen del poder de Jesús se discute o echar parte del cargamento* 


extensamente en el diálogo sobre Beelzebul Hech 27, 18: EnBoAnv ¿xrovodvto, «echa- 


(Mc 3, 22-30 par. Mt 12, 24-32; Le 11, 15- son por la borda la carga» (para salvar de la 
23): Jesús no expulsa los demonios con el po- tempestad a la nave). 


der de Beelzebul, el príncipe de los demonios, 
como sus enemigos le reprochan, sino con el enyanpilo ekgamizó casar 
poder de Dios (Lc 11, 20: «en el dedo de Tan sólo como v.l. del Textus Receptus: Mt 
Dios»; Mt 12, 28: «en el Espíritu de Dios»). 22, 30; 24, 38: Lc 17, 27; 1 Cor 7, 38 (bis), 
Son, por tanto, señales de que ha llegado el siempre en lugar de yanito. 
reino de Dios. Los seguidores de Jesús (Mc 7, 
22; 16, 17) y otras personas (Mc 9, 38 par. Lc EXYApiox0 ekgamiskó casar 
9, 49) realizan exorcismos «en el nombre de En voz pasiva como v.l. del Textus Recep- 
Jesús». Aquí se refleja seguramente una prác- tus, Lc 20, 34.35, en lugar de yapuioxw (v. 34) 
tica de la Iglesia primitiva. o de yanitw (v. 35). l 

4. ¿xPañto tiene también peso teológico EX/0vOS, 2 ekgonos descendiente, nieto* 
en la fórmula de Mateo: «arrojar a las tinie- | Tim 5, 4: téxva Ñ Exyova, «hijos o nie- 
blas exteriores; allí será el llanto y el rechinar tøs». 
de dientes» (Mt 8, 12; 22, 13; 25, 30, y con , 
algunas variaciones en Lc 13, 28). Se trata xĝanaváw ekdapanað gastar, agotar* 
aquí de la realización del juicio escatológico, 2 Cor 12, 15, en voz pasiva: nåLTta ĝa- 
de la exclusión del reino de Dios (explícita- mavow xal ExXOaTa vn Ónoo pa, «yo muy 
mente en Mt 8, 11). Las tinieblas son imagen gustosamente gastaré lo mío y aun yo mismo 
para designar el lugar donde se padece la le- me gastaré». 
janía de Dios y el castigo. Jn 12, 31 debe en- 


sa : e... o S ; ar* 
tenderse también como referencia al juicio. ExdEXOnO1 ekdechomai esperar, aguard 


arexdeyouar apekdechomai esperar, 


F. Annen aguardar (anhelosamente)* 


l. Aparición en el NT. - 2, Contenidos semánticos - 
3. Endexonca - 4. rrexdeyo pon. 


3 i is sali ibl.: W i ATÀ., En ThWNT II 
¿basis salida, final* Bibl.: W. Grundmann, Sexouar xtA., en Th A 
ed A: E 49-59, esp. 55s: E. Hoffmann, Esperanza, en DTNT II. 


i Gor 10, L3: my Expo toù Syvacias. 129-135, especialmente 134-135; J. Swetnam, On Ro- 
Únteveyxelv, «la salida [o vía de escape] (de — mans 8, 23 and the ‘Expectation of Sonship”: Bib 48 
la tentación), para que seáis capaces de resis- (1967) 102-108. 


tirla»; Heb 13, 7: thv ExPaorv tis &vaotoo- l. Los compuestos ExSéxonon y TEx- 
ms, «el final de la conducta de su vida», Séxonas (> déxoyo) aparecen en el NT 6 y 
difícilmente en el sentido de «fruto, rendi- 8 veces respectivamente, sobre todo en las 
miento», sino con la mirada puesta en la fir- cartas (sólo &nexõéyopa aparece ya 6 veces 
meza en medio del sufrimiento de la que los — snel corpus paulino). 

dirigentes de la comunidad dieron muestras 
hasta su muerte, cf. también A. Strobel, He- 
bràer (NTD), sub loco. 


2. En el NT, ¿xdéxopou aparece única- 
mente con el significado, menos frecuente, de 
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aguardar o esperar a, pero no con el sentido 
más corriente de «aceptar» o «recibir». Ahora 
bien, el verbo intensivo dnexðtyopan que se 
encuentra raras veces en la literatura clásica y 
que falta en la LXX y en Josefo, es caracterís- 
tico de la teología paulina, en la que aparece 
con el significado de aguardar con perseve- 
rencia, mientras que su significado clásico 
usual de «sacar una conclusión (de ordinario 
equivocada)» no aparece en el NT. 


3, èxôéyopar tiene el significado sencillo 
de aguardar a en Hech 17, 6; 1 Cor 11, 33; 
16, 11 y Jn 5, 3 (v.l. en lugar de ànecxôéyo- 
pal). El verbo forma parte de la escatología 
de Heb 11, 10, donde se describe la expecta- 
ción de Abrahán acerca del futuro, dentro de 
la enumeración de ejemplos de fe en el AT, y 
se relaciona con la concepción apocalíptica de 
la ciudad celestial. En la parábola del labrador 
que aguarda la cosecha, en Sant 5, 7, el verbo 
se usa para referirse a la espera escatológica 
-un motivo escatológico tradicional- y se em- 
plea en relación con el consejo de que se ten- 
ga paciencia ante la aparente demora de la ve- 
nida del Señor. En Heb 10, 13, el contexto es 
también escatológico, y la expresión aguar- 
dar hasta que (Ews) va seguida de una refe- 
rencia al Sal 110, 1, que completa la cita del 
v. 12, En 1 Cor 15, 25 se alude también al Sal 
110, I en un contexto que se refiere igual- 
mente al tiempo entre la exaltación de Jesús y 
el fin, y en el que -a diferencia de Hebreos- 
se formulan enunciados acerca de los enemi- 
gos (ty0ooí). En Hebreos, la idea -sorpren- 
dente al principio- de que Cristo tiene que 
aguardar, se prepara ya en 2, 8, y por cierto, 
lo mismo que en 1 Cor 15, 27, con una refe- 
rencia al Sal 8, 5-7. La sujeción de todas las 
cosas bajo Cristo no se ha consumado toda- 
vía, aunque ha comenzado ya. El tiempo des- 
pués de la exaltación de Cristo es tiempo de 
espera y también de cumplimiento. La cita del 
salmo proporciona el trasfondo cristológico 
y la explicación de la situación de conflicto 
en que la Iglesia se encuentra en su propio 
tiempo de espera. (Cf. O. Michel, Hebrdier 
[KEK], 341). 


4. a) dommxdéxopial se usa en Heb 9, 28 
para referirse a la Iglesia que está esperando 
a Cristo y que aguarda la redención futura, 
prometida ya por él. Aquí, en la teología de 
Hebreos, predomina el marco de las ideas 
apocalípticas, en el cual el empleo de &nex- 
ôéyopar en este pasaje puede estar influido 
por el uso paulino. En expresiones inspiradas 
en el mundo de ideas del Día de la Reconci- 
liación, se establece aquí un paralelo entre la 
espera de la Iglesia y la espera de los asisten- 
tes al culto divino que aguardan que el sumo 
sacerdote regrese del lugar santísimo. 

Ahora bien, Pablo es quien usa más resue]- 
tamente Gnrexdéxopa para referirse a la si- 
tuación de la espera escatológica. Rom 8, 
19,23 tiene esencialmente el mismo objeto 
que Heb 9, 28, a saber, la futura manifesta- 
ción plena de nuestra -> vioðeoia (adopción 
como hijos) en la última y completa libera- 
ción de la actual existencia de esclavos y de 
los sufrimientos. Esta liberación tendrá lugar 
en la resurrección. El contexto describe la ac- 
tual situación en medio del sufrimiento, Aho- 
ra bien, en Rom 8, 25 el contexto incluye 
-siendo el objeto el mismo- la certeza de la 
esperanza cristiana. El Espíritu, con sus gemi- 
dos de anhelo, viene en ayuda de los que 
aguardan. Con una referencia análoga a la 
creación entera, esto se contempla dentro de 
una perspetiva universal. 

El aspecto positivo de la espera, asociado 
con la actual posesión de los bienes del Espí- 
ritu, aparece también claramente en 1 Cor 1, 
7, así como también aparece que la espera ter- 
minará con la segunda venida de Cristo, que 
concluirá todas las cosas. Esto resalta también 
en Flp 3, 20, donde —en conexión con el y. 
21- se ofrece una combinación de todos los 
aspectos de los pasajes paulinos ya menciona- 
dos; cf. también Heb 10, 13. Con ayuda de 
úxrexdéyopar, Gál 5, 5 había mostrado ya an- 
teriormente la misma comprensión de la rela- 
ción existente entre la actual aceptación de la 
salvación (+ Ó£yoyua) y el cumplimiento fu- 
turo. Y no sólo se hace referencia al Espíritu y 
a la esperanza, sino que éstos se ponen en re- 
lación íntima con la fe y la justicia. Con ello 
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se hace patente la naturaleza escatológica de 
tales conceptos para cl apóstol Pablo. 


b) 1 Pe 3, 20, donde el sujeto de Aner- 
déyopas (v.l. Endéyopar) es la paciencia de 
Dios (> jaxooDuyia), podría mostrar que el 
término perdió -después de Pablo- su conte- 
nido escatológico bien definido, pero conser- 
vó no obstante un significado escatológico. El 
uso absoluto del verbo (aguardar el tiempo) 
no es corriente en el NT. Aquí se contempla a 
Dios como quien aplaza su acción de juzgar, a 
fin de dar tiempo a la gente para el arrepenti- 
miento. El pensamiento, desde luego, no se 
aplica aquí a la situación presente de la mis- 
ma manera que el arca se pone en relación 
con el bautismo cristiano (v. 21), pero en Rom 
2, 4 y 2 Pe 3, 9 tiene una referencia a la situa- 
ción presente de la Iglesia. Es interesante la 
observación de que en 1 Pe 3, 22 —a diferen- 
cia de los mencionados pasajes de Pablo y 
Hebreos- se contempla la sujeción de los po- 
deres como cosa ya alcanzada. Pero, por lo 
demás, la escatología realizada no es nota ca- 
racterística de la carta; no lo es especialmen- 
te, si tenemos en cuenta 4, 7ss. 

M. E. Glasswell 


¿xbn2os, 2 ekdélos enteramente manifies- 
to, completamente notorio* 
2 Tim 3, 9: £xóm»oc gota: não, «(su in- 
sensatez) será plenamente manifiesta a to- 
dos». 


¿x0n uo ekdémeo irse fuera del país, mo- 
rar en tierra extraña* 

En el NT se usa únicamente en sentido figu- 
rado. En 2 Cor 5. 6 se dice: ExónuoUuev úxo 
TOÚ XUVOLOV, «vivimos lejos del Señor» (en 
oposición a E4ONLOUVTES EV t% OMUUTL); 5, 
8: ¿xkOnuñouL ¿4 TOD ONUUTOS, «estar au- 
sentes del cuerpo» (en oposición a ¿vónuñoal 
TLQOS TOV XvÚOQLOV); 5, 9, en sentido absoluto: 
ette EvOónuoDvtes eite ExónuoDvtec, «ya sea 
en casa o en el extranjero». 


gx0100u101 ekdidomai alquilar, árrendar* 
En el NT se usa únicamente en voz media: 
Mc 12, 1 par. Mt 21, 33 / Lc 20, 9: ¿Esdero 





U a d] An 


D 





Diiin 


124 


aútov YEWQYOTS, «la arrendó 


| . 
viñadores»; Mt 21, 4]: budhon o tus 
dará. + El Arrep. 


¿nd yéouas ekdiégeomai cont 

tar detalladamente* e O rela. 

Hech 13, 41: táv tig ¿xdmnyita, i 

: MTAL Vpiy (ci. 

ta de Hab 1, 5 LXX), «si alguno os la ml 
detalladamente»; 15, 3: ExÓmMyoÚNevo, Ea 
ènLoTQophy töv tÜvõv, «relatando detalla. 
damente la conversión de los gentiles», 


endixto) ekdikeð vengar, hacer justicia 
—) EXÓLANOLS. 


ExdLANOLC, EOS, N ekdikesis castigo, re- 
tribución, venganza* 

exôxéw ekdikeó vengar, hacer justicia* 

éxdixoc, 2 ekdikos persona que venga, ven- 
gador, retribuidor* 


Bibl.: S. Légasse, Vengeance humaine el vengeance 
en Romains 12, 14-21, en La vie de la Parole. Fs P 
Grelot, Paris 1987, 281-291; G. Schrenk, bx8réw 
%TA., en ThWNT II, 440-444, 


1. Exdixnors aparece 9 veces en el NT (Le 
18,7.8; 21, 22; Hech 7, 24; Rom 12, 19; 2 Cor 
7, 11; 2 Tes 1, 8; Heb 10, 30; 1 Pe 2, 14). 
¿xnóméo aparece 6 veces (Lc 18, 3.5; Rom 12, 
19; 2 Cor 10, 6; Ap 6, 10; 19, 2). ExÓuxos apa- 
rece 2 veces (Rom 13, 4; 1 Tes 4, 6). 


2. Mientras que en la parábola del juez y 
de la viuda (Lc 18, 3.5) éxómxéo se traduce 
perfectamente por hacer justicia a alguien (en 
el sentido de: defender sus derechos legales), 
dícese en 18, 7.8 now thy éxdixnoLv, que 
significa probablemente «dar su merecido», 
«hacer caer el peso de la justicia», 







3. El grupo de palabras puede desig pta 
cta cris: 
también un componente de la conducta Aa 
' se Ud 
tiana, Y, así, Endiwnous en 2 Cor 1, o 


ducirá probablemente de manera moy p A 
da por determinación (0 acción) de castiga 
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los culpables: y en 2 Cor 10, 6. por «recrimi- 
nar toda desobediencia». 


4. En l Pe 2, 14 se describe la tarea del 
gobernador enviado por el rey: sig Exdixnowv 
-- x«axoxoLOv, émamwov € ayadororv. La 
contraposición que se hace entre los que 
«obran el bien», que deben ser alabados. y los 
«malhechores» no deja lugar a dudas de que 
estos últimos deben ser castigados. Pero en 
Rom 13, 4, de acuerdo con la tradición, se con- 
sidera al poder del Estado como un poder que 
está al servicio de Dios para ejecutar el juicio 
divino sobre quien obra el mal: éxdixo< eiz 
00yTv. Recientemente los especialistas que- 
rían ver en el vôos, no ya al retribuidor o 
al vengador, sino al abogado que media como 
«defensor» entre el gobernador del rey y la 
comunidad política de que se trate (cf. A. 
Strobel: ZNW 47 [1956] 67-93. esp. 89s). En 


este caso, habría que traducir òy por «tri- 
bunal terreno». 


5. Aunque el discurso de Esteban, con sus 
palabras que recuerdan la manera de hablar 
del AT, sugiere que mow Exgixnovv, en 
Hech 7. 24, se traduzca por vengar (cf. Gén 4, 
24 LXX), sin embargo en el NT está prohibida 
a los hombres la «venganza» (Rom 12, 19s). 
Dios mismo se encarga de la venganza (Rom 
12, 19b; Heb 10, 30: cf. Dt 32, 35), porque su 
voluntad es que haya paz entre los hombres 
(Rom 12, 18). Además, la exigencia de Dios 
de que la venganza quede reservada exclusi- 
vamente para él, es también expresión de la 
santidad divina (cf. Heb 10, 19). 


6. Finalmente, el grupo de palabras posee 
una dimensión escatológica (de escatología de 
futuro). Lc 21, 22 habla —con expresiones de 
Dt 32, 35 LXX- acerca del juicio final. Aun- 
que en 1 Tes 4, 6 la mejor traducción de 
EVÓLXOS XÚQLOS es «el Señor lo vengará todo» 
O «lo sancionará todo» o «lo retribuirá todo», 
ello depende de lo que se entienda por ven- 
ganza (cf., desde luego, como argumento en 
favor de «venganza» la relación de este texto 
con Heb 10, 19.30, 1 Tes 4, 7: èv åyiaouð). 
Claro que el colorido apocalíptico habla más 


EXÓLXMOL — ¿xd 


la traducción de Ap 6, 10: 19 > propósito de 


H. Goldstein 


RAROS, 2 ekdikos el que ejercita la ven- 
ganza, la retribución 
> EXOLRNOLc. 


EXÓLOXO ekdiökö perseguir violentamente* 
En l Tes 2, 15 dícese de los judíos: tõv xal 
TWV XVOLOV ÅTOXTEL 
9wEdvtwv, 
nor.. 


ÁVTOV... xal Tudo èx- 
«que mataron también al Se- 
- Y NOS han perseguido violentamente»; 
en Le 11, 48 v.l. en lugar de > 5x0. 


EXOOTOS, 2 ekdotos entregado* 

Hech 2, 23: (Inooúv) toðtov TŪ Woloun- 
vn BovAñ xai igoyyvWoe tod veot Ex- 
otov, «a este (Jesús), que fie entregado según 


el determinado designio y previo conocimien- 
to de Dios». 


Ex00xM» ÑS, Y ekdoche espera, expecta- 
ción* 

En los escritos bíblicos y del cristianismo 
primitivo aparece únicamente en Heb 10, 27: 
poPeoa de tig xox xoígeWw3, «sino una 
terrible espera del juicio». 


¿x0v0w ekdyó desnudar, despojar* 
árexdvoual apekdyomai despojar(se) de 
algo, desarmar* 


1. Aparición de éx0vw y áxexdvouan en el NT - 


2. La voz media de tx9vw en 2 Cor 5, 3s - 3. ¿x0v0 


en sentido propio - 4. El doble compuesto &TEX- 
voual. 


Bibl.: R. Bultmann, Der zweite Brief an die Korin- 


ther, editado por E. Dinkler, Göttingen 1976 (sobre 
5, 3s); F. G. Lang, 2 Korinther 5, 1-10 in der neue- 
ren Forschung, Tübingen 1973; A. Oepke, úw XT., 
en ThWNT II, 318-321; E. Schweizer, La Carta a los 


colosenses, Salamanca 1987; H. Weigelt, Vestir, en 
DTNT IV, 347-353. 
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txdúw — Enel 


l. Mientras que el doble compuesto dxtex- 
Súopa aparece sólo dos veces (Col 2, 15; 3, 
9), vemos que £x9u(w, otro de los compuestos 
de úw («sumergirse») que encontramos en 
el NT, aparece 4 veces en voz activa (en los 
evangelios sinópticos) y 2 veces en voz media 
(en Pablo), casi siempre en relación inmedia- 
ta con el verbo opuesto > ¿vduw. El signifi- 
cado fundamental se modifica según sea la 


correspondiente línea de la argumentación o 
de la narración. 


2. La voz media de ¿x9uw en 2 Cor 5, 4 


hace referencia en sentido figurado al hecho 
de despojarse —en la muerte- de la «envoltura 
del cuerpo» (Bauer, Worterbuch, 474), Se si- 
gue discutiendo si el mismo verbo (con el 
mismo significado) debe leerse también en el 
v. 3, en contra de los testimonios externos, de 
mayor peso, que abogan en favor de èvòv- 
oapevor (véanse, además de las conclusiones 
deducidas por Lang, 187 y passim desde la 
perspectiva de la historia de las investigacio- 
nes, lo que dice Bultmann, 137ss con biblio- 
grafía en 263s). Parece que, en la difícil sec- 
ción de 2 Cor 5, lss, Pablo se hace eco de la 
terminología antropológica y de las concep- 


ciones escatológicas de sus adversarios (gnós- 
ticos). 


3. En la escena del escarnio (quizás secun- 
daria) de las historias de la Pasión en el NT 
(Mc 5, 16-20 par. Mt 27, 27-31; Jn 19, 1-5 se 
aparta de ellas, y no sólo en sentido termino- 
lógico), ¿x0Uw aparece en el sentido literal 
de la palabra -como sucede casi siempre en la 


-LXX-: Mc 15, 20 par. Mt 27, 31 con doble 


acusativo (cf. BlaB-Debrunner $ 155, 5) y Mt 
27,28 simplemente con acusativo de persona, 
pero donde debe tenerse en cuenta la variante 
Evóvoavtes, testimoniada por B Sin D pc 
it, la cual juntamente con repiédnxav tiene 
perfecto sentido aun sin la inserción de 
tuatiov roppuoody (D pc it). Sugiera o no 
el verbo ¿x9úu en estos pasajes, en virtud del 
contexto, algún género de violencia, lo cierto 
es que el verbo (nuevamente con acusativo de 
persona) significa precisamente «despojar por 
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completo», «robarle a uno todas sus pertenen- 
cias», en la parábola del buen samaritano en 
Lc 10, 29-37, que pertenece al material pecu- 
liar de Lucas (10, 30; cf. Bern 10, 41). 


4, Grnrexdvojucu tiene sus propios matices 
de significado en Col 2, 15; 3, 9; cf. , a propó- 
sito, en 2, 11 el hapax legomenon árrexdvons, 
el cual con la imagen del «despojarse del cuer- 
po de la carne» se refiere a la «circuncisión de 
Cristo como plenitud escatológica» (Schwei- 
zer, 124). La voz media de OurexóvopLou, usa- 
da en lugar de la voz activa (Bla8-Debrunner $ 
316, 1), se refiere —en 2, 15- en sentido figura- 
do e incluso mitológico a la acción de «desar- 
mar» a las principados y potestades. En cuanto 
a la exhortación que se hace en 3, 9 de despo- 
jarse del hombre viejo (también > durotidnpa, 
cf. E. Lohse, Kolosser [KEK], sub loco), hay 
que remitir no sólo a Filón, Al T, 55; Mut 233; 

Som I, 43 y passsim (ahora bien, la idea se ex- 
presa siempre con éx0úw, nunca con ANEX- 
Svojtar), sino también a Hipólito, Phil 1, 2 
4, 5), donde se habla del dios de los brahma- 


nes indios que se despoja del cuerpo (úxtex- 
Svodevov De tò OMA). 


M. Lattke 


Exet ekei (adv.) allí, en ese lugar; allá, a 
aquel lugar 
En el NT este adverbio aparece 95 veces, es- 
pecialmente en Mateo (28 veces), Juan (22), 
Lucas (16), Marcos (11) y Hechos (6). Tiene 
casi siempre el significado de allí, en aquel lu- 
gar, por ejemplo, en Mt 2, 13; 13, 42; Mc 11, 
5; Jn 6, 22 y passim; heyel toig éxel, «dijo a 
los que estaban allí» (Mt 26, 71), con frecuen- 
cia después de relativos como OÙ, ÓTTOV... 
¿xet, «donde... allí» (Mt 18, 20; 24, 28; Lc 9, 
4; Rom 9, 26; Sant 3, 16); asociado directa- 
mente con Óxou, formando pleonasmo: donde 
(Ap 12, 62.14); también con el significado de 
allá, a ese lugar: Eqofrdn xet del delv, 
«tuvo miedo de ir allá»: Mt 2, 22; Jn 11, 8; 18, 
3; Rom 15, 24; hetáfa Evdev Exel, «¡muéve- 
te de aquí y vete allá!» (Mt 17, 20). 
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txreldev ekeithen (adv.) de allí, de aquel 
lugar (lugar de donde) 

Aparece 27 veces en el NT, especialmente 
en Mateo (12 veces); se corresponde con 
Evdev, «de aquí... de allá» (Lc 16, 26; v.l. ol 
Exeldev). 


gxelvoc, 3 ekeinos aquel 

El pronombre demostrativo éxelvoc apare- 
ce 243 veces en el NT (y, por tanto, es mucho 
menos frecuente que OUTOC, que aparece 
1388 veces). Se encuentra con la mayor fre- 
cuencia en los evangelios, principalmente en 
Juan (70 veces) y en Mateo (56 veces). 


I. En conexión con un sustantivo, éxelvoc 

se refiere a personas o cosas bastante aleja- 
das, o bien menciona personas o cosas de las 
que ya se había hablado antes en el contexto 
del enunciado: en sentido temporal es fre- 
cuente en la expresión y ńuéga éxelvn (o en 
plural), «aquel día», refiriéndose al pasado 
(Mt 3, 1; 12, 1; 14, 1; 22, 46); xatá TOV xat- 
gov ¿xeivov, «en aquel tiempo) (Hech 19, 
23); refiriéndose al futuro (Mt 10, 19; Mc 13, 
17; Ap 11, 13), especialmente al «último día» 
(Lc 6, 23; 10, 12; 2 Tim 1, 12.18); cf. también 
Ó aiwv éxelvoc, «el futuro eón» (Lc 20, 35). 
Dícese de cosas, por ejemplo, í oixia éxetvn, 
«aquella casa», es decir, la casa que acaba de 
mencionarse (Mt 7, 25.27), y también de per- 
sonas (Lc 14, 24); se encuentra precediendo 
a una manera específica de designar a una 
persona: ó pantis éxelvos dv nyáxa ó 
"Incoús, «aquel discípulo a quien Jesús ama- 
ba» (Jn 21, 7) (consúltese, en general, Blaf- 
Debrunner $ 291). 


2. En el NT Exeivns. (sobreentendiéndose 
000Ú) aparece como genitivo de lugar en Lc 
19, 4 con el significado de en aquel lugar, allí 

(cf, BlaB-Debrunner $ 186, 1). 


3. énelvoc aparece frecuentemente en sen- 
tido absoluto: OÚUtOS... éxeivoc (en el NT 
aparece únicamente en Lc 18, 14; Sant 4, 15); 
en combinación con pronombres personales: 
. utv... ¿xelvors (Mt 13, 11; cf. 2 Cor 8, 9); 
éxeivov... hues (Jn 9, 28; 1 Jn 4, 17); ó... 
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- xito 


gnetvos (Jn 10, 1; cf. 21, 7; Rom 14, 15); en 
combinación con aútos (Mc 14, 21; 1 Jn 2, 
6); refiriéndose a algo que se ha dicho inme- 
diatamente antes (Jn 5, 37; 12, 48); para acen- 
tuar algo que se ha dicho antes: éxelvov 
lapov, «¡cógelo!» (Mt 17, 27; cf. Jn 14, 21; 
2 Cor 10, 18). Refiriéndose a Jesús como a 
una persona bien conocida, con cierto tono de 
rechazo (Jn 7, 11; 9, 12); en forma positiva (1 
Jn 2, 6; 3, 3). Se discute el sentido de Jn 19, 
35: xal Ó ÉWQAKXWG HEUAQTUONXAEY... XAL 
éxelvos oldev, donde éxeivos no se refiere 
seguramente al Kyrios (así lo afirman fre- 
cuentemente los exegetas desde Erasmo, pero 
la relación gramatical sería sumamente extra- 
ña), sino al testigo mismo, cuya credibilidad 
es acentuada especialmente por el redactor 
del evangelio de Juan (cf. también 18, 15; 21, 
7.23); sobre la discusión acerca de este tema, 
cf. BlaB-Debrunner $ 291, nota 8; R. Bult- 
mann, Das Evangelium des Johannes" (KEK), 
sub loco; R. Schnackenburg, El Evangelio se- 


gún san Juan III, sub loco. 
H. Balz 


EÈxEÑOE ekeise (adv.) allá, a ese lugar (lugar 
adonde)* 
Hech 21, 3: allá; 22, 5: toùç Éxelo€ ÓvTOaS, 
«a los que allá estaban» (con el significado de 


> ÉxEl). 


exTntéw ekzéteó buscar, indagar, requenr* 

Con objeto en acusativo en Heb 12, 17: 
extEnioas aúriv (etávorav), «aunque lo 
buscó (el arrepentimiento)»; refiriéndose a 
Dios, en Hech 15, 17: tòv xvotov; en Rom 3, 
11: oùx totiv Extntov tov DVeóv (cita del 
Sal 13, 2 LXX), «no hay quien busque a 
Dios»; en Heb 11, 6: tois éxEntovoiv aùÙtóv; 
en pasiva con àó en Lc 11, 50.51: «exigir a»; 
con negi, «indagar acerca de» en 1 Pe 1, 10 


(junto a ¿Espauvdw). 


EXCNTNOLS, EWS, N ekzérésis elucubra- 
ción, especulación* 
l Tim 1, 4: ¿xEntioens (v.l. Entnoens) 
rapéxovow uádkov, «que originan más. bien 
especulaciones». 





OON 


¿ixdauftw - Exxinola 
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¿indaufio ekthambeo asustar, asombrar* 

En el NT aparece únicamente en Mc y sólo 
en voz pasiva: 9, 15: «se quedaron asombra- 
dos»; 14, 33: fo3ato ¿xdaupPelodal xal 
GSmuovetv, «comenzó a sentir pavor y an- 
gustia» (quizás: «temblor y angustia»); 16, 
5.6: ¿EsdauBrdncoav... HN ¿xdanBetode, 
«ellas se asustaron... ¡no os asustéis!» 


¿xdanpPos, 2 ekrhambos asustado, lleno 


de asombro* o E 
Hech 3, 11: cuvédoapev más Ó Maos... 


ExdauBor, «todo el pueblo acudió corrien- 
do.... llenos de asombro». 


ixdavuáto ekthaumazó maravillarse, admi- 


rarse mucho* o, 
Mc 12, 17; xai ¿Esdavuadov Ex” LUTO, 


«y se maravillaban mucho de él», cf. Eclo 
27, 23, 


éxderos, 2 ekthetos abandonado* 
Hech 7, 19: moveiv tà Poérpn ¿xdeta, «de- 
jar abandonados a sus hijos». 


¿évzadaion ekkathairó limpiar, purificar* 
| Cor 5, 7: éxxadácate try nuhaùv bú- 

uny, «¡purificad la levadura vieja!». Aquí, co- 

mo en griego clásico, aquello de lo que hay 
que purificarse va en acusativo. Así que la fra- 
se quiere decir, poco más o menos: «¡Echad 
fuera la levadura vieja!». En sentido figurado, 
el verbo aparece en 2 Tim 2, 21: ¿uv oUv tc 
Exvadaon éavtòv àno TOUTOV, «por tanto, 
si uno se limpia de estas cosas», donde vemos 
otra vez que uquello de lo que hay que lim- 
plarse va en acusativo, como en griego clá- 


sico. 


Exzaiw ekkaió encender, (en voz pasiva) 


abrasarse* 

Rom 1, 27: oi úpoeves... ¿Esxaúdnoav. 
«los hombres... se abrasaron (deseándose li- 
bidinosamente unos a otros)». 


ÈXXAXÉW ekkakeó cansarse, desanim 
Como variante textual del Textus ro 
en Gál 6, 9; 2 Tes 3, 13, en ambos caso Cptus 
gar de -> Èyxaxéw. Sen lu- 


.ÈXXEVTÉW ekkenteó traspasar* 


. Ay 2Epyg 

Jn 19, 37: ðv eSexevtoav, «al que traspa- 

saron»; Ap 1, 7: oltivecs aùŭtòv tEexéy 
tnoav. 


xxw ekklaó cortar, desgajar* 

En el NT aparece únicamente en la forma 
¿Eexhaodnoav. Dícese de las ramas que fue- 
ron desgajadas del olivo noble (Rom l, 


17.19.20). 


¿éxnxdeiw ekkleio excluir, alejar* 

En sentido propio en Gál 4, 17: èxxheioa 
vnas Delovorv, «quieren excluiros (de la co- 
munidad de la salvación)»; en sentido figura- 
do en Rom 3, 27: ¿EexdeicÓn, «(la jactancia) 
queda excluida», es decir, ha llegado a ser 


imposible. 


txrimoia, as, Ù exklesia asamblea del 
pueblo, (asamblea de la) comunidad, Igle- 
sia 
l. Aparición del término en el NT - 2. Contenidos 
semánticos - 3. Campo referencial - 4. ExxAnola co- 


mo término cristiano - a) Pablo - b) Hechos - c) Deu- 
teropaulinas - d) Mateo - e) Hebreos - f) Los restantes 


escritos del NT. 


Bibl.: C. K. Barrett, Paul's Address to the Ephesian 
Elders, en FS Dahl, 107-121; K. Berger, Kirche (1-11), 
en TRE XVIII, 198-218: Id., Volksversammlung und 
Gemeinde Gottes: ZThK 73 (1976) 167-207; W. Bie- 
der, Ekklesta und Polis ím NT und in der alten Kirche, 
Zürich 1941; C. G Brandis, 'Exx).nota, en Pauly- 
Wissowa V (1905) 2163-2199; L. Cerfaux, La Thévio 
vie de l'Eglise suivant Saint Paul, Paris 1948, M-A 
Chevallier, L'unité plurielle de l'Eglise d'après le NT: 


RHPhR 66 (1986) 3-20; N. A. Dahl, Das Volk Gottes 
63; G. Delling. 


NTS 13 ios 
1967) 297-316; J. Ernst, Von der Ortsgemeinde 14 
Grofkirche - dargestellt an den K nmodellen des 
Philipper- und Epheserbriefes, en }. F 
che im Werden, München 1976, 109-14 
kemölle, Jahwebund und Kirche € 
1974; G. Friedrich, Die Einheit der 1 
NT, en The NT Age. FS B. Reicke 1, 
in 
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181-200; J. Gnilka, Das Kirchenbild im Matthäus- 
evangelium, EN FS Dupont, 127-143; Id., Der Epheser- 
brief (HThK). Freiburg i Br. 1971, 99-111; J, Hainz, 
Ekklesia, Regensburg 1972, esp. 229-255; P. Hoff- 
mann, Der Petrus-Prima! im Mt, en FS Schnacken- 
burg, 172-190; K. Kertelge, Dic Wirklichkeit der 
Kirche im NT, en W. Kern y otros (eds.), Handbuch 
der Fundamentaltheologie UI, Freiburg 1986, 97-121; 
W. Klaiber, Rechifertigung und Gemeinde. Eine Un. 

tersuchung zum paulinischen Kirchenverstáindnis 
(FRLANT 127), Göttingen 1982; W. G. Kümmel, 
Kirchenbegriff und Geschichtsbewußtsein in der Ur- 
gemeinde und bei Jesus, Zürıch-Uppsala 1943: G. 
Künzel, Studien zum Gemeindeverständnis des Mat- 
thäusevangeliums (CThM A/10), Stuttgart 1978: O. 
Linton, Ekklesia I, en RAC IY (1959), 906-921; G. 
Lohfink, La Iglesia que Jesús quería, Bilbao 1986; H. 
Lóve, Bekenntnis, Apostelamt und Kirche im Kolos- 
serbrief, en FS Bornkamm, 299-314; H. Merklein, Die 
Ekklesia Gottes. Der Kirchenbegriff bei Paulus und in 

Jerusalem: BZ 23 (1979) 48-70; O. Michel. Das Zeug- 

nis des NT von der Gemeinde. Göttingen 1941: P. S. 

Minear, Images of the Church in the NT, Philadelphia 

:1975, H. P. Müller, gahal Asamblea, en DTMAT IL 

768-781; A. Oepke, Leib Christi oder Volk Gottes bei 

Paulus?: ThLZ 79 (1954) 363-368; K. Pantle-Schie- 

ber, Anmerkungen zur Auseinandersetzung von Èx- 

xinoia und Judentum im Mattháusevangelium: ZNW 
$0 (1989) 145-162; J. Roloff, Pfeiler und Fundament 
der Wahrheit. Erwägungen zum Kirchenversiándnis 
der Pastoralbriefe, en Glaube und Eschatologie. FS 

W. G. Kümmel, Tübingen 1985, 229-247; Id., Gemein- 

de (1), en EKL’ II, 46-48; 1d., Kirche (1/1), en EKL’ 

I, 1053-1057; H. Schlier, Die Kirche nach dem Brief 

an die Epheser, en Schlier 1, 159-186; K. L. Schmidt, 

èxxinoia, en ThWNT III, 502-539; R. Schnacken- 
burg, Die Kirche im NT, Freiburg i . Br. 1961, sobre 
todo 52-106; G. Schöllgen, Was wissen wir über die 
Sozialstruktur der paulinischen Gemeinden?: NTS 34 
(1988) 71-82; W. Schrage, Ekklesia und Synagoge: 
ZThK 60 (1963) 178-202; E. Schweizer, Gemeinde 
und Gemeindeordnung im NT, Zurich 1959; Id., Mt 
und seine Gemeinde, Stutgart 1974; K. Stendahl, Kir- 
che im Urchristentum, en RGG II, 1297-1304; P. 
Stuhlmacher, Gerechtivterr Gottes bei Pauin s, Góttin- 
sen 1965, 210-217; A. Vogue, Messiasbekenntnis und 
PetrusverheiBune, en Id.. Das Evangelium und die 


Evangelien, Düsseldorf 1971. 137-170. Cf. más bi- 
bliografía en TRWNT X, 1127-1131. 


l. Las 114 veces que aparece el término en 
el NT se distribuyen muy desigualmente. En- 
tre los Sinópticos, únicamente Mateo ofrece 
tres ejemplos (16, 18; 18, 17 [bis]). El térmi- 
no falta por completo en el evangelio de Juan. ` 
Se emplea con la mayor frecuencia en Pablo 
(46 ejemplos: 22 de ellos en 1 Corintios). las 
Deuteropaulinas (16 ejemplos) y Hechos (23 


ExxAncia 
1252 
ejemplos). Hebreos 
Cuanto a las Cartas o 2 ejemplos. En 


experimentó dura 
epoca griega clá 
ExxAnoia es la presión técnica para desig- 
nar a la asamblea 

varones libres con derecho a voto (CIG I 
739). Este sentido político 


E del térmi n 
ce también en Hech 19, 39 ia 


: | € : «la asamblea na- 
cional legítima» de los habitantes de Efeso. 


Ahora bien, en sentido amplio, la palabra pue- 
de emplearse también para designar toda 
asamblea pública. Así, por ejemplo, en Hech 
19, 32 designa una «tumultuosa asamblea», 
que por instigación de los plateros de Efeso se 
había reunido en el teatro de aquella ciudad 
(cf. también 19, 40). 

En la inmensa mayoría de los pasajes del 
NT, éxxAnoia se emplea como término cristia- 
no característico y debe traducirse por comuni- 
dad o asamblea de la comunidad o Iglesia. Só- 
lo con limitaciones podemos determinar qué 
testimonios concretos se refieren a cada uno 
de estos aspectos. Pues hay que tener en cuen- 
ta que la distinción que suele hacerse en nues- 
tra lengua entre comunidad = comunidad lo- 
cal o conjunto de los cristianos que habitan en 

un determinado lugar, e /glesia = conjunto de 

la totalidad del pueblo de Dios o conjunto 
universal de los cristianos, es una distinción 
que es ajena al NT, lo cual se halla íntima- 
mente relacionado —a su vez- con el hecho de 
que el cristianismo primitivo no concebía pri- 
mariamente la ¿éxxAnoia como una entidad 
organizada sino como una dimensión teológ1- 
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ExvAnoia 


ca. Ni la ecclesia universalis es una agrupa- 
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gente de Dios». Semejante adopción directa del 
ción meramente secundaria de las diversas 


iglesias particulares autónomas, ni la comuni- 
dad local es una unidad organizativa subordi- 
nada dentro de la Iglesia universal. Lejos de 
eso, la una y la otra -la asamblea local de los 
cristianos y la comunión supralocal de los 


AT es improbable por varias razones: 1) gáhal 
no sólo se traduce en la LXX por ¿xxAnoía sino 
también por OvvdYyWwy1, por cierto, este último 
término se halla más claramente perfilado y po- 


see mayor densidad teológica para designar a la 
comunidad de la salvación. - 


2) La LXX tra- 


duce q'hal yhwh por ¿xxhnola (ovvaywyn) 
creyentes- son expresiones igualmente legíti- 


mas de la éxxAnota creada por Dios. 


„volov, mientras que el NT prefiere hablar de 
èxxinoia tod Deoó. - 3) Falta en el NT una 


Como en nuestra lengua no hay ningún tér- prueba de Escritura que tome como punto de par- 


mino que exprese por igual el aspecto univer- 


tida el concepto de ExxAnoia (con excepción 


q Ma quizás de Hech 7, 38, + 4.b), cosa que resultaría 
sal y el aspecto particular y local (ni siquiera extraña, si se tratara de un concepto tan impor- 
lo expresa en alemán el término Versammlung 


[«asamblea», «congregación»] propuesto por 

Schmidt, 505; es un término muy impreciso), 

lo mejor será traducir ExxAnoia por comuni- 

dad todas las veces que este término se refie- 
ra a una ExxAnoia local concreta o en que se 
hable de la éxxAmoía local en sentido genéri- 
co. En cambio, la traducción Iglesia será la 
adecuada en todos aquellos casos en que, ha- 
ciéndose abstracción de las situaciones loca- 
les concretas, se hable de la ¿xxAnoia en un 
sentido universal y trascendente o cuando se 


formulen esenciales enunciados teológicos 
acerca de la ExxAnota. 


tante tomado del AT. 


Por otra parte, hay que pensar que existen tam- 


bién objeciones contra la tesis de Schrage, según 
la cual el concepto de ExxAnoia no llegó a adop- 
tarse como denominación propia sino dentro del 
círculo de los judeocristianos helenistas reunidos 
en torno de Esteban (Hech 6), y luego fue desa- 
rrollado ulteriormente por Pablo, por cierto como 
una antítesis polémica contra el concepto de 
OvvaywyT, tarado por el nomismo judío. Esta te- 
sis falla, entre otras cosas, por el hecho de que 
ninguna de las veces en que este concepto apare- 
ce en Pablo, se escucha tono alguno de fondo en 
que se haga eríuca de la ley. Y falla también por 
el hecho de que el concepto, en Mt 16, 18, se in- 


serta incluso sin cesuras en el marco de la com- 

prensión judeocristiana de la ley, existente en la 

3. En una serie de pasajes que reflejan el comunidad de Mateo (> 4.d). A esto se añade 
lenguaje más antiguo del cristianismo primiti- 


que Pablo, en | Tes 2, 14, llega a incluir a las co- 
vo, aparece la expresión ¿xxAnoia tod Deod, 
«comunidad de Dios» (1 Cor 1, 2; 10, 32; 11, 
22; 15, 9; 2 Cor 1, 1; Gál 1, 13; - en plural; 1 
Cor 11, 16,22; 1 Tes 2, 14; 2 Tes 1, 4). En es- 
tos casos el genitivo «de Dios» no es una adi- 
ción que defina más precisamente el término 
precedente de comunidad, sino que es parte 
integrante de una formula terminológica fija. 
Esta expresión podría haber surgido como tra- 
ducción del término q'hal `l, atestiguado en 
el judaísmo apocalíptico (1QM 4, 10; 1QS* 1, 
25 [em]; cf. Stendahl, 1299; Stuhlmacher, 


210s), que designaba en él el contingente es- 
catológico de Dios. 


Esta idea revisa la concepción tradicional (L. 
Rost, en TAWNT III, 532 nota 90) según la cual 
el término cristiano dxxAnoia está tomado de los 
LXX, donde se introdujo para traducir el término 
veterotestamentario qdhal, «asamblea, contin- 


munidades judías antiguas en el concepto de la èx- 
xinola tod Veod. 


Así que hay que partir de que el término Èx- 
xAncia tod eot (q'hal ‘END fue ante todo la 
denominación que se aplicó a sí misma la co- 
munidad primitiva de Jerusalén, formada des- 
pués de Pascua. Este término resultaba muy 
adecuado, porque correspondía exactamente a 
la comprensión escatológica que esta comuni- 
dad tenía de s; misma. Tenía conciencia de ser 
el grupo reclutado y escogido por Dios, que 
estaba destinado por él a ser el centro y el 
punto de cristalización del Israel escatológico 
llamado ahora por Dios. Los judeocristianos 
en torno a Esteban, los cristianos gentiles de 
Antioquía (Hech 11, 26; 13, 1) y tambien Pa- 
blo podían hacer suya sin dificultad esta de- 
nominación, a pesar de su comprensión de la 
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ley, que difería de la que tenían los jerosoli- 
mitanos. Más aún, la conciencia común que 
tenían los judeocristianos y los cristianos gen- 
tiles de ser la comunidad escatológica de Dios 
demostró ser en último término el vínculo 
unificador, sin el cual difícilmente se enten- 
dería el reconocimiento y aceptación funda- 
mental de que fue objeto —en el Concilio 
Apostólico- el cristianismo gentílico, libre de 
la ley, por parte del judeocristianismo, fiel a 
la ley (Gál 2, 6-10). 

El término simple ¿xxAnoia, siempre que 
aparezca como un concepto eclesiológico, de- 
be entenderse como forma abreviada del tér- 
mino original éxxAnoía tod Deoú, es decir, 
hay que pensar siempre en la precisión que 
experimenta este término por medio del geni- 
tivo de autor: «de Dios». (Por eso, G vg han 
reflejado exactamente este sentido al añadir 
«de Dios» en 1 Cor 14, 4 y Flp 3, 6.) 

En algunas ocasiones, Pablo menciona tam- 
bién a Cristo en conexión con la ¿xxAnoía. Y, 
así, en Rom 16, 16 dice: «Os saludan todas 
las comunidades de Cristo». Sin embargo, 
aquí no se pretende ni mucho menos sustituir 
a Dios, como autor e iniciador de la comuni- 
dad, por Cristo. Lo vemos clarísimamente en 
1 Tes 2, 14: «Pues vosotros... vinisteis a ser 
imitadores de las comunidades de Dios en Je- 
sucristo que están en Judea» («en Jesucristo» 
se refiere a las «comunidades de Dios», y no 

a «imitadores»). La acción de Dios que funda 
la Iglesia, tiene a Cristo como mediador. La 
comunidad de Tesalónica debe su existencia, 
al igual que las comunidades de Judea, a Je- 
sucristo que actúa en la palabra del evangelio. 
Lo mismo se dice en una expresión abreviada 
en Gál 1, 22: «las comunidades de Judea en 
Cristo». «En Cristo», aquí, no es una expre- 
sión que sustituya al adjetivo «cristiano», que 
todavía no existía (como pretende F. Mubner, 
Galaterbrief [HThK], 98 nota 110); tal carac- 
terización sería absurda, porque Pablo no co- 
noce otra ¿xxAnola que la cristiana. Lejos de 
eso, se piensa —otra vez- en el origen de la co- 
munidad de Dios que tuvo lugar en el aconte- 
cimiento de Cristo. 
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4. a) En los enunciados de Pablo acerca 
de su actividad como perseguidor, encontra- 
mos probablemente la expresión más antigua 
desde el punto de vista de la historia de las 
tradiciones: «Yo he perseguido desmedida- 
mente a la comunidad de Dios y he tratado de 
erradicarla» (Gál 1, 13). «Yo perseguí con celo 
a la comunidad de Dios» (Flp 3, 6). «Porque 
yo soy el más insignificante de los apóstoles, 
que no soy digno de ser llamado apóstol, pues 
perseguí a la comunidad de Dios» (1 Cor 15, 
9). Pablo recoge aquí la expresión «comuni- 
dad de Dios» con que la comunidad primitiva 
de Jerusalén se designaba a sí misma, en la 
cual expresión, lo mismo que en la designa- 
ción «los santos» (2 Cor 9, 1.12), se manifesta- 
ba la manera en que esa comunidad se entendía 

a sí misma como comunidad escatológica de la 
salvación. El hecho de que Pablo no hable 
aquí, ni mucho menos, en términos generales 
acerca de la Iglesia universal, sino que piense 
en un área geográfica delimitada, lo vemos 
con probabilidad por Gál 1, 22s y lo hallamos 
confirmado por el contexto de 1 Cor 15, 9: 
Pablo se contrapone aquí a Pedro y a los de- 
más apóstoles de Jerusalén, porque se consi- 
dera a sí mismo como el último que recibió la 
vocación de apóstol. Que él, como antiguo 
perseguidor, «no merezca ser llamado após- 
tol», es una afirmación que sólo es conclu- 
yente a partir de esta antítesis: mientras que 
Pedro y los demás apóstoles constituyeron 
por medio de su testimonio la comunidad de 
Jerusalén, ¡él —Pablo- trató de destruir preci- 
samente a esa comunidad! 

La aplicación del nombre de ¿gxxAnoía toù 
veoú a grupos locales de discípulos de Jesús 
que estaban fuera de Jerusalén, es algo que 
con seguridad se produjo ya antes de Pablo 
(> 3). 


Ahora bien, Pablo desarrolla deliberadamente 
esta manera de hablar. Cuando habla de la èx- 
xìnoia, piensa de ordinario primordialmente en 
la asamblea concreta de los bautizados en un lu- 
gar determinado. Difícilmente se podrá ver en 
ello una polémica consciente contra la idea cen- 
tralista de la Iglesia mantenida por la comunidad 
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primitiva de Jerusalén (en contra de lo que piensa 


Hainz, 232-236). Por el contrario, lo que sí noe 
importancia decisiva es, ante todo, la O $ 
misionera de Pablo: el pueblo escato gico no 
Dios surgió, en opinión suya, no ya por a us 
de que personas de todas las naciones e EE | 
garan en Jerusalén y en torno a Jerusa ji p 
lugar de la salvación, sino por el hecho de qu 


i í É 5stol y le ha- 

tado le había hecho a él su apósto 

ps que, por el poder del evangelio 
1 obrara «la obediencia 


se le había confiado, 
del e entre todas las na- 


de la fe a gloria de su nombr 

ciones» (Rom 1, 5) y que, en todo el mundo, 
de entre todos los lugares, congregara a la comu- 
nidad de la salvación. La íntima relación que 
existe entre la idea de «apóstol» y la de «comu- 
nidad» se expresa claramente por la coordina- 
ción que hay entre ambos conceptos en una Serie 


de praescripta de sus cartas (1 Cor 1, 1s; 2 Cor 
1, 1; Gál 1, Is). La comunidad de que se trate en 
cada caso, no sólo debe su existencia concreta a 
la actuación del apóstol, sino que además, por 
esa actuación, permanece vinculada con el acon- 
tecimiento de salvación que se impone en el 
mundo entero gracias al evangelio. Esa comunl- 
dad, a pesar de su limitación local, es -por su re- 
alización concreta de la obediencia de la fe- la 
comunidad de Dios en el pleno sentido de la pa- 
labra. Pero lo es, no como entidad aislada, sino 
porque en ella adquiere forma visible la acción 
de Dios encaminada universalmente a la crea- 


ción de la comunidad. 


Esta comprensión de la Iglesia encuentra su 
expresión programática en 1 Cor L, ls. Pablo 
se dirige a los cristianos de Corinto como a 
«la comunidad de Dios, que está en Corinto» 
(cf. 2 Cor 1, 1), es decir, como a la comunidad 
en cuya existencia se manifiestan al mismo 
tiempo los rasgos esenciales de la Iglesia de 
Dios que surge en todo el mundo. Por tanto, 
es capaz de representar a esa Iglesia en su 
universalidad. La «perspectiva ecuménica» 
que sigue a continuación (atribuida a menudo, 
sin razón suficiente, a un redactor posterior) 
abarca «a todos los que en cada lugar invocan 
el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que es 
el Señor de ellos y el nuestro» (1 Cor 1, 2), es 
decir, abarca a la Iglesia universal, tal como 
surge por medio de la actividad del apóstol. 

Para la comprensión paulina de la comuni- 
dad, desempeña un gran papel la asamblea lo- 


cal (reunida para el culto). La comunidad está 
allá donde la gente se congrega «en la hoi 
blea (Ev exxAnolq)» a Cor 11, 18). Esta ma- 
nera de hablar tiene sólo contactos aparente 
con la manera política de hablar del nic 
mo profano (>> 2). Porque, según Pablo, la èx- 
xAnoía no se constituye por el acto de cop. 
gregarse, para volver a disolverse después de 
terminada la reunión. No, sino que la ènan- 
gia conserva esta denominación aun al mar- 
gen de la asamblea concreta. Y, así, se dice en 
1 Cor 14, 23: «Por tanto, si toda la comunidad 
se congrega...». La asamblea para la celebra- 
ción del culto divino es el centro y, al mismo 
tiempo, la piedra de toque de la vida de la co- 
munidad. Aquí lo decisivo es que ella sea re- 
almente la comunidad de Dios. Y, así, el com- 
portamiento, nada fraterno, de los ricos con 
los pobres en las comidas comunitarias que 
se celebraban en Corinto, es nada menos que 
un «menosprecio de la comunidad de Dios» 
(1 Cor 11, 22). Aquí se menosprecia en pri- 
mer lugar el poder de la Cena del Señor que 
une en comunión, y se menosprecia al mis- 
mo tiempo aquello precisamente que hace que 
los reunidos lleguen a ser la comunidad de 
Dios. 

Las instrucciones que se dan en 1 Cor 14 
están dirigidas a la asamblea de la comunidad 
reunida para la celebración del culto. Frente a 
la inclinación hacia un individualismo pneu- 
mático en Corinto, Pablo acentúa el sentido 
de comunión que tiene el acontecimiento del 
culto. Mientras que el que habla en lenguas se 
«edifica» únicamente a sí mismo, el profeta 
edifica a «la comunidad (congregada)», por- 


visto su traducción a un lengu 
ble para todos los presentes (1 
supremo principio es: t ep 
edificación de la comunidad (15, 5.26), es des 
cir, todo debe estar al servicio de la acción 
Espíritu, una acción que pretend 
comunidad sea el espacio vital concreto do- 
minado por Jesucristo. Aquí se indica un as- 
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pecto importante de la comprensión paulina 


de la Iglesia, un aspecto que Pablo desarrolla, 

desde luego no a partir del termino ExxAnoia, 

sino a partit de la magen del cuerpo de Cris- 

to (1 Cor 12, 4-27: Rom 12, 483), 

En principio, toda asamblea local de cristia- 
nos en cuyo centro se halla el culto divino, es 
considerada por Pablo como comunidad, Y, 
así, él menciona vanas veces comunidades 
domésticas: la del matrimonio Aquila y Pris- 
ca, primero en Corinto (1 Cor 16, 19), luego 
en Roma (Y) (Rom 16, 35), y también la de Fi- 
lemón (Elm 2). 

Los enunciados eclesiológicos que van más 
allá del plano de la asamblea local, escasean 
-indudablemente— en Pablo, pero no faltan ni 
mucho menos. Por eso, la circunstancia de 
que la comunidad individual represente a la 
comunidad divina de salvación que está sur- 
giendo en todo el mundo por la acción de 
Dios, hace -según Pablo- que determinadas 
normas y formas éticas de conducta tengan 
aplicación por igual en todas las comunidades 
particulares. Pablo enseña «en cada comuni- 
dad» los mismos «caminos cristianos», es de- 
cir, imparte las mismas instrucciones morales 
elementales (1 Cor 4, 17). El espera que los 
corintios se atengan a la regla vigente en las 
«comunidades de Dios», según la cual las 
mujeres deben acudir con velo a los actos de 

culto divino (1 Cor 11, 16), y de que los co- 
rintios, «como en todas las comunidades de 
los santos», no deben permitir que las mujeres 
hablen en público en la asamblea de la comu- 
nidad (1 Cor 14, 33s). En 1 Cor 10, 32 Pablo 
exige que se adopte una conducta que no sea 
motivo de tropiezo para los judíos, para los 
griegos y para «la comunidad de Dios». Por el 
contexto se deduce que aquí no se piensa sólo 
en la comunidad local, sino en el tercer grupo 
que según la historia de la salvación reúne a 
los hombres, en el pueblo escatológico de 
Dios, en la Iglesia. De gran importancia es so- 
bre todo 12, 28: «Y en la comunidad Dios ha 
designado a algunos, en primer lugar, como 
apóstoles; en segundo lugar, como profetas; 
en tercer lugar, como maestros...». Pablo ha- 
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bla Aquí de la estruetur 
Ntisterios eclesiales, t 
dos los lugares en e 


a fundamental de los 
i al como aparece en to- 
| Pasado y el presente e 

diversas variaciones individuales en eunas 
la tportaneta concedida a cada uno de ollos 
(y, así, los profetas y los maestros difícilmen- 
te tenderin significación actual para la comu- 
nidad de Corinto). Con esto se aproxima Pa- 
blo a un enunciado fundamental acerca de la 
esencia de «la Iglesia», 
que se halle su lugar hi 
uos y un derecho sagr 
Dios, Porque e ! 


En ella, dondequiera 
stórico, hay ministe- 
ado establecido por 
n todo ello se realiza la estruc- 


tura interna de la Iglesia como «cuerpo de 
Cristo» (12, 28), 


4, b) En Hechos bxxnoia designa tam- 
bién predominantemente a la comunidad local 
NE sea en Jerusalén (5, 11; 8, 1.3; 11, 
22; 12, 1,5; 14, 27; 15, 4.22; 18, 22), sea en 
Antioquía (11, 26; 13, 1; 15, 3.41), sea en lu- 
gares dentro del territorio de la misión pauli- 
na (16, 5 [Derbe y Listra]; 20, 17 [Efeso]). En 
algunos de estos pasajes se transparenta el 
uso más antiguo de esta expresión: 1 èxxÀn- 
oia, sin indicación de lugar, designa a la co- 
munidad primitiva de Jerusalén (claro que, en 
ellos, Lucas renuncia a precisar más la expre- 
sión mediante el uso del genitivo toú Deot). 
Así en 18, 22: (Pablo) «subió (a Jerusalén) y 
saludó a la comunidad» (también en 12, 1.5). 
Varias veces éxxAmola sirve para designar a 
la asamblea de la comunidad local. Así suce- 
de en la descripción -que procede, según cree- 
mos, de una antigua tradición local jerosoli- 
mitana- del juicio divino contra Ananías y 
Safira: «Y cayó gran temor sobre toda la 
asamblea y sobre todos los que lo oyeron» (5, 
11). La comunidad aparece aquí como una en- 
tidad constituida por derecho sacro y que de- 
fiende su pureza escatológica mediante la 
práctica de ese derecho. Pablo y Bernabé, al 
regresar de su viaje misionero, convocan en 

Antioquía una asamblea de la comunidad, pa- 
ra dar cuenta a la comunidad que los había 
enviado (14, 27). Posiblemente en 15, 3 («Así 
fueron delegados por la comunidad») se pien- 


o a e —— 


— 


1261 


sa en un acto concreto de misión por parte de 
la asamblea de la comunidad antioquena. Se- 
gún 15, 4 («Cuando llegaron a Jerusalén, fuc- 
ron recibidos por la comunidad, los apóstoles 
y los ancianos»), la asamblea plenaria de la 
comunidad constituye en Jerusalén un gremio 
especial, al que se contraponen los apóstoles 
y los ancianos como gremio encargado de di- 
rigir la Iglesia, El decreto apostólico acordado 
por ellos (cf. 15, 23) es adoptado por la asam- 
blea plenaria de la comunidad. Tal podría ser 
el sentido de la fórmula, un poco imprecisa, 
que se recoge en 15, 22: «Entonces los após- 
toles y los ancianos, juntamente con toda la 
comunidad, decidieron...». 

Lucas se representa siempre las diversas 
comunidades locales como constituidas y or- 
ganizadas por un ordenamiento que se deriva 
de Pablo. Esta idea se halla detrás de la ob- 
servación que aparece en Hech 14, 23: Pablo 
y Bernabé «designaron ancianos para ellos 
en cada comunidad». La expresión presupo- 
ne en todo caso el uso del término en núme- 
ro plural. 

Ahora bien, hay un uso del término en nú- 
mero singular en 9, 31. ¿xxAnoia designa 
aquí a la totalidad de los cristianos en un de- 
terminado territorio geográfico y, por tanto, 
debe traducirse por Iglesia: «Entonces la Igle- 
sia por toda Judea, Galilea y Samaría gozaba 
de paz, siendo edificada y caminando en el te- 
mor del Señor...». (La variante textual con el 
término en plural, ofrecida por el texto impe- 
rial bizantino y por la mayoría de los manus- 
critos más recientes, es sin duda alguna se- 
cundaria), 


Un puesto especial lo ocupa 20, 28: «Tened 
cuidado de vosotros y de toda la grey, en la cual 
el Espíritu Santo os ha puesto como supervisores 
con el fin de pastorear a la Iglesia de Dios, que él 
adquirió por medio de su (propia) sangre». Es el 
único enunciado teológico que hace Lucas acerca 
de la esencia de la Iglesia. Su dificultad objetiva 
se refleja en la insegura trasmisión textual: una 
serie de importantes testimonios textuales (entre 
otros, p“ A C* D) leen «/glesia del Señor» - aquí 
podría tratarse del intento secundario de poner en 
claro a qué se refiere la oración de relativo, y de 
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evitar el malentendido de que aquí se hablara de 
la sangre de Dios (y no de la sangre de Jesucris- 
to). Es improbable que lo de lSlov se entienda en 
sentido sustantivado («que él adquirió por medio 
de la sangre de su propio [Hijo]»), porque Lucas 
no ofrece ningún otro testimonio de tal manera de 
hablar. Hay que contar más bien con la posibili- 
dad de que la expresión aparentemente patripa- 
siana surgiera por el hecho de que Lucas hubiese 
insertado aquí una fórmula tradicional, cuyo sen- 
tido cristológico quedara fuera de toda duda tanto 
para él como para sus lectores (H. Conzelmann, 
Apostelgeschichte” [HNT], 129; Barret,114). Ha- 
bla también en favor de ello el hecho de que éste 
sea el único lugar de lechos en que se menciona 
la muerte expiatoria y vicaria de Jesús, En cuanto 
a su sentido, el enunciado tiene puntos de contac- 
to con Col 1, 18.24. En ambos pasajes la eclesio- 
logía se fundamenta en la cristología. La Iglesia 
es el ámbito histórico de la salvación, creado por 
la muerte de Jesús. Así que detrás de Hech 20, 28 
padría estar una eclesiología deuteropaulina. 
No es posible explicar claramente el sentido de 
Hech 7, 38, En una tipología Moisés-Cristo se 
describe la función de Moisés como mediador en 
la entrega de la ley: «Este es el que se presentó 
ante la asamblea en el desierto como mediador 
entre el ángel que hablaba con él en el Monte Si- 
nal, y nuestros padres...». Es posible que aquí se 
recoja únicamente el uso que la LXX hace del tér- 
mino txxAnola = «asamblea del pueblo» (Dt 4, 
10; 9, 10; 18, 16). Pero na puede excluirse que la 
tipología haya que hacerla extensiva aquí a la 
Iglesia, en el sentido de que Cristo -como legis- 
lador para la Iglesia- sobrepasa definitivamente 
la función que Moisés tenía para la comunidad 
salvífica del AT. 


4, c) También en los escritos deuteropau- 
linos aparece ExxAmoia como término para 
designar a la comunidad particular. Así lo ve- 
mos en Col 4, 15.16 (la comunidad total de 
Laodicea o la comunidad doméstica de Ninfa 
en aquel lugar; 1 Tim 5, 16: «la comunidad» 
en sentido genérico). Sin embargo, es carac- 
terística de estos escritos una serie de enun- 
ciados fundamentales acerca de la esencia de 
la Iglesia. Y, por cierto, en Colosenses y en 
Efesios se hallan tan íntimamente asociadas 
la cristología y la eclesiología, que todo 
enunciado sobre la Iglesia se convierte en un 
enunciado sobre Cristo. La base de ello, en la 
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perspectiva de la historia de las tradiciones, 

la constituye la concepción paulina de la 

Iglesia como cuerpo de Cristo (1 Cor 12, 27; 

Rom 12, 5), una concepción que se amplía 

ahora hasta lo ontológico y lo histórico-sal ví- 

fico. 

Por cierto que la relación entre Cristo y la 

Iglesia se define de dos maneras. En primer 
lugar, se identifica directamente a Cristo con 
el cuerpo, es decir, con la Iglesia: «Pablo» 
completa en su propio cuerpo lo que falta a 
las tribulaciones de Cristo «en favor de su 
cuerpo, es decir, de la /glesía» (Col 1, 24). 
Con ello se afirma seguramente que la Iglesia 
se fundamenta en el acto salvífico de Cristo 
en la cruz, y que la forma de vida de la Iglesia 
-representada normativamente por el após- 
tol- está marcada por los padecimientos de 
Jesucristo. En segundo lugar, Cristo es consi- 
derado como la cabeza de la Iglesia: «Y él es 
antes de todo, y todo tiene en él su consisten- 
cía, y é] es la cabeza del cuerpo, es decir, de la 
iglesia» (Col 1, 175). Hoy día se puede consi- 
derar casi como probado que la frase «es de- 
cir, de la Iglesia» forma parte de aquellas glo- 
sas con las que el autor de Colosenses 
reinterpretó eclesiológicamente el himno de 
1, 15-20, que originalmente trataba del seño- 
río de Cristo sobre el cosmos (E. Schweizer, 
La Carta a los colosenses, 5555). El autor pre- 
tende expresar, al igual que el autor de Efe- 
sios, que el señorío universal de Cristo no se 
realiza ahora visiblemente sino en la Iglesia, 
precisamente porque la Iglesia -en la fe- se 
orienta hacia él como hacia su «Cabeza», 

Por tanto, la Iglesia no sólo se fundamenta 
en Cristo, sino que al mismo tiempo tiene a 
Cristo como quien está frente ella y como el 
objetivo de su crecimiento. La Iglesia es un 
ámbito real de salvación, inaugurado por la 
muerte de Cristo, y que impregna el cosmos, 
Pero no es un ámbito estático, sino que crece 
en desarrollo histórico hacia la norma que se 
le ha fijado en Cristo, que es su Cabeza (Ef Ls 
20; 3, 1255; 4, 15). 

El señorío de Crísto sobre el mundo y el se- 
ñorío sobre el cosmos se contemplan juntos 


en Ef 1, 22 y, al mismo tiempo, se diferen- 
cian. Dios «*sometió bajo sus pies todas las 
cosas” y le constituyó Cabeza suprema de la 
Iglesia, que es su Cuerpo, la Plenitud del que 
lo llena todo en todo». Es verdad que Cristo 
es también Cabeza y Señor del cosmos (Col 
2, 10), pero solamente la Iglesia es su Cuerpo; 
la Iglesia está impregnada de manera especíal 
de la plenitud de Cristo. En consecuencia, ella 
sola tiene la capacidad y la misión para hacer 
que el mundo retorne al señorío de Cristo y, 
con ello, a la obediencia al Creador del mun- 
do. La Iglesia realiza esta misión mediante su 
proclamación. Y así «la multiforme sabiduría 
de Dios» se manifiesta «por medio de la /gle- 
sían «a los Principados y a las Potestades en 
los cielos» (Ef 3, 10). 

De manera peculiarísima, la parenesis sobre 
las relaciones conyugales entre el hombre y la 
mujer, que forman parte del esquema tradicio- 
nal de la tabla de deberes domésticos (Col 3, 
1855), se convierte en Ef 5, 22-33 en la oca- 
sión para instruir acerca de las relaciones 
entre Cristo y la Iglesia. Evidentemente, las 
exposiciones eclesiológicas no son simples 
ejemplos al servicio de la parenesis conyugal, 
sino que constituyen la verdadera finalidad de 
la sección. Es indudable que los dos aspectos 
-Cristo como Cabeza y como Cuerpo de la 
Iglesia- se hallan íntimamente relacionados 
entre sí. Para ilustrar el primer aspecto, se re- 
curre a la subordinación de la mujer bajo el 
marido, una idea que resultaba obvia dentro 
del orden social existente en el mundo anti- 
guo: «el marido es cabeza de la mujer, como 
Cristo es Cabeza de la Iglesia» (Ef 5, 23). Así 
como la mujer obedece al marido, así también 
la Iglesia está obligada a obedecer constante- 
mente a Cristo, que es su Cabeza (Ef 5, 24). 
El segundo aspecto se dilucida partiendo de 
Gén 2, 24 (Ef 5, 30): los esposos, por la vo- 
luntad del Creador, llegan a ser «una sola car- 
ne». En consecuencia, el marido que cuida de 

su mujer solícitamente y con amor, está cui- 
dando de su propio cuerpo (Ef 5, 28), De la 
mísma manera obra Cristo con su propio 
Cuerpo, que es la Iglesia (Ef 5, 29). El «amó 
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a la Iglesia y se entregó por ella». Su solici- 
tud amorosa por la Iglesia se realiza en la re- 
novación que él le hace experimentar por me- 
dio del bautismo (5, 25s). El discutido v. 32 


(«Este misterio es grande, y lo interpreto en 


orden a Cristo y a la /glesia») podría ser un 
comentario hermenéutico para justificar la 
exégesis de Gén 2, 24, en la que se aplica es- 
te texto a Cristo y a la Iglesia. Lo de «miste- 
rio» se refiere «al verdadero sentido oculto 
de la cita» (H. Conzelmann, Epheserbrief 
[NTD], sub loco). 

El enunciado de 1 Tim 3, 15 acerca de la 
esencia de la Iglesia tiene una visión mucho 
más estática de la Iglesia. Cuando a ésta se la 
llama «casa de Dios» y «columna y funda- 
mento de la verdad», detrás de todo ello se 
encuentra la imagen (desde el punto de vista 
de la historia de las tradiciones, derivada qui- 
zás de | Cor 3, 16; 2 Cor 6, 16) de una casa 
sólida y que ofrece protección, en la que uno 
puede moverse, y a la que hay que proteger de 
sacudidas y destrucciones. La imagen de la 
casa pasa ahora con fluidez a la imagen del 
hogar: la Iglesia es familia Dei, Puede trazarse 
así una analogía entre la función del padre de 
familia y la del ministro encargado de la co- 
munidad: «Porque el que no sabe gobernar su 
propia casa ¿cómo podrá cuidar de la [Iglesia 
de Dios?» (1 Tim 3, 5). 


4. d) Las palabras acerca de la roca en Ma- 
teo 16, 18 ofrecen numerosos problemas. Se 
trata formalmente de la explicación de un 
nombre, a base de un juego de palabras (de- 
ficientemente reproducido en griego) que se 
hace con el sobrenombre arameo de Simón, 
Kēfā' (transcrito al griego por Knpú4s y tra- 
ducido por Tlétoos): «Y yo te digo: Tú eres 
Petros (Kéfa"), y sobre esta roca (kéfá”, en 
griego, nétoa) edificaré mi Iglesias. La ex- 
plicación del nombre revela el significado de 
Simón para la Iglesia: así como la roca sa- 
grada constituye el fundamento del templo 
de Jerusalén, así también Pedro es el funda- 
mento del edificio santo de la Iglesia. La 
Iglesia es el templo escatológico, que Jesús 
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mismo ha de erigir (cf. Mc 14, 58 
21; Ap 21, 14). 

Según el estado actual de ] 
nes, puede considerarse de 
trate aquí de una palabra del Jesús pre-pas. d 
cual que ofrezca la perspectiva de la funda- 
ción de una comunidad especial (así piensa 
todavía Schmidt, 5295). Mt 16, 17-19 de- 
muestra ser un pasaje no uniforme, ni mucho 
menos, desde el punto de vista de la historia 
de las tradiciones, y que fue insertado redac- 
cionalmente por Mateo en la escena de Cesa. 
rea de Filipo, tal como la ofrece Me 8, 27. 
30. Otros intentos por situar Mt 16, 18 en 
otro lugar de la historia pre-pascual de Jesús 
(como hizo O. Cullmann, en TAWNT yI, 
105) o por asociar el logion con la primera 
aparición del Resucitado a Pedro (como hizo 
Vögtle, 170), no fueron finalmente conyin- 
centes, En efecto, hay indicios lingUísticos 
que remiten claramente el logion a la segun- 
da generación. Y así 1) el enunciado acerca 
de la £xxAnola como edificio sagrado es un 
enunciado acerca de la esencia de la Iglesia | 
que, tanto por su estructura como por su con- | 
tenido de imágenes (cf. Ef 2, 20: los apósto- | 
les y profetas como fundamento del edificio 
de la Iglesia; Ap 21, 14; 1 Tim 3, 15), co- 
rresponde a los enunciados que sobre la na- 
turaleza de la Iglesia se hacen en las cartas 
deuteropaulinas ( >» 4.c), 2) La designación 
de la Iglesia como txxinoia de Jesús diff- 
cilmente corresponde a la manera más anti- 
gua de expresarse (sobre Rom 16, 16; Gál I, 
22, » 4.4), pero encaja muy bien en la con- 
cepción que Mateo tiene de la comunidad: la 
Iglesia es Iglesia de Jesús, porque está inte- 
grada por discípulos de Jesús, y está consti- 
tuida y se mantiene unida por la autoridad de 
Jesús y por sus enseñanzas (Mt 28, 18-20). | 
La especial signiticación de Pedro como 
fundamento de la Iglesia podría consistir, 8e- | 
gún Mateo, en que él cra considerado el ga SI 
rante y el intérprete de las enseñanzas de Je- 
sús que eran fundamentales para la Iglesia, 
- A diferencia de Mt 16, 18, vemos que 

trrinola en Mt 18, 17 designa la asamblea 
de la comunidad local, 


par. Mi 26, 


as investigacio. 
Scartado que se 
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4. e) Hebreos 2, 12 recoge una cita del 
Sa] 21, 23 LXX y la interpreta cristológica- 
mente: «En medio de la comunidad yo te 
alabaré». Por ExxAnoia se entiende aquí, 
evidentemente, a la comunidad celestial. en 
medio de la cual Cristo proclama la alabanza 
de Dios. Por consiguiente, la comunidad ce- 
lestial es centralmente una asamblea reunida 
vara el culto divino. A diferencia de ello, 
Heb 12, 23 habla de la comunidad terrena, 
aunque lo hace de una manera que señala 
claramente su relación inmediata con la 
asamblea celestial congregada para el culto 
divino. La comunidad celestial es «la ciudad 
əl Dios vivo», «la Jerusalén celestial», 
«ura asamblea festiva». En contraste con 
ella, a una distancia marcada por la separa- 
ción existente entre lo terrenal y lo celestial, 
se encuenta la «comunidad de los primogé- 
pitos que están inscritos en el cielo». Claro 
ve esta comunidad se halla todavía en la 
tierra, pero es más que una simple imagen 
perecedera de la comunidad celestial, porque 
sus miembros, por el hecho de pertenecer a 
Cristo, ienen su meta y su destino en aque- 
lla comunidad celesual. 


2. Ñ Los testimonios que aparecen en los 
demás escritos del NT son de importancia re- 
lanvamente escasa. Sant 5, 14 habla en senti- 
do genérico de los «ancianos de la comuni- 
dad». 3 Ja 6.9.10 nos revela la imagen de una 
comunidad local concreta con estructuras ju- 
rídicas e institucionales relauvamente muy 
marcadas. Por «expulsar de la comunidad» (v. 
10) podría entenderse un acto jurídico oficial. 
A comunidades locales concretas se refieren 
las 20 veces que el término aparece en el 
Apocalipsis. 

J. Roloff 


Exzdivo ekklinó apartarse de, desviarse* 
Con áxó en el sentido de apartarse de: 
Rom 16, 17: ¿xzkivete àt’ avr v, «¡apar- 
laos de ellos!»; 1 Pe 3, 11: ¿xxAivato de 
IO zazot (cf. Sal 33, 15 LXX), «¡apártese 
del mal!»; en sentido absoluto en Rom 3, 12: 


1268 
TMÁVTES ¿Exa (cita del 
S $ Sal 13, 3 LXX 
«todos se han desviado (del camino) iiia 


` 


ExxoAvuBan ekkolvmbas esca 
Hech 27, 42: un tig éxxodu 

FUYN. «para que ninguno de e 

escapando a nado». 


par a nado* 
upBroas Da- 
llos se fugara 


> a 
EXXONILCUW ekkomizó sacar fuera (a ente- 
rrar)* 
Lc 7, 12: ido ¿Esxonitero TEYNXODS, 
«sacaban fuera a un muerto». i 


EXXOTN, TS, Ñ ekkopë obstáculo, impedi- 
mento 
l Cor 9, 12 Sin D* L (en vez de > èyxo- 


m): Exxommyv dido tvi, «poner obstáculo 
a algo». 


Exxóxttw ekkoptó cortar, quitar* 

Dícese de la acción de cortar un árbol (que 
no da buen fruto) en Mt 3, 10 par. Lc 3, 9; Mt 
7, 19; Lc 13, 7.9; de cortar y arrancar una 
mano o un pie, en Mt 5, 30; 18, S; en la ima- 
gen que habla de cortar ramas del olivo sìl- 
vestre, refinéndose a los cristianos gentiles, 
en Rom 11, 22.24 (en voz pasiva); en sentido 
figurado en 2 Cor 11, 12: iva txxóyo my 
AFOOMNÑY, «para que yo corte [es decir, evite] 
la ocasión». 


èxxocundyvvut exkremannymi (en activa) 
colgar (algo); (en voz media) estar pen- 
diente o en suspenso (de algo o de al- 
guien)* 

En el NT se usa únicamente en voz media 
en Lc 19.48: ô had yào ntas ¿Sexpépato 
avrod áxoúwv, «porque todo el pueblo esta- 
ba en suspenso oyéndole». 


¿vdadéw eklaleó contar, divulgar* 
Hech 23, 22: jndevi ¿xdadñoa, «no digas 
a nadie». 


a eno o Pa 7 m ss. 
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xAGautw eklampò brillar, resplandecer* 

Mt 13, 43: oi Sixanor ExLdápupovoly e 
fltos «los justos resplandecerán como el 
sol»; cf. Dan 12, 3 Teod; MartPol 15, l; se 
piensa en la trasfiguración de los justos con 
ocasión de la parusía, 


éxdavdavonar eklanthanomai olvidar* 

Con genitivo en Heb 12, 5: ¿xlélmode ts 
naoaximoswsz, «habéis olvidado el con- 
suelo», 


èxhéyonat eklegomali elegir, escoger* 


1. Aparición en el NT, - 2. Contenido semántico y 
campo referencial - 3. Exléyopica en los diversos au- 
tores del NT, 


Bibl. : R. Bultmann, Das Evangelium des Johannes, 
Göttingen 196$, índice s.v; H. Conzelmann, Der 
erste Brief an die Korinther, Gótungen 1969, 66s; G. 
Gnilka, Der Epheserbrief. Freiburg i. Br. 1971, 69ss; 
O. Hofius. Enváhlt vor Grundlexuny der Welt (Eph I 
4): ZNW 62 (19710) 123-128: R. Schnackenburg, El 
Evangelio según san Juan YU. Barcelona 1980, 320- 
336; G. Schrenk-G, Quell, £xlgeyoneaa, en TRWNT IV, 
147-181; H. SeebaB-F. Dexinger-J, Eckert, Enwáh- 


lung, en TRE N, 182-197. Cf. más bibliografía en 
ThWNT X, 1160s. 


l. En el NT el verbo èxìėyopar aparece 
ll veces en la doble obra de Lucas y 5 veces 
en el evangelio de Juan. Aparece además en 1 
Cor 1, 27 (bis).28; Ef l, 4; Sant 2, 5, y como 


complemento pleonástico de ¿xAextos en Mc 
13, 20. 


2. Con el sentido general de escoger algo 
(para sí), Exhéyoucu aparece únicamente en 
Le 10, 42 y 14, 7; en los demás casos, Èx- 
hėyouau significa la elección por Dios de los 
padres (Hech 13, 17). de Jesús como el Hijo 
de Dios (Lc 9, 35) y de los creyentes (1 Cor L, 
27 y passim), la elección de los discípulos por 
Jesús (Jn 6, 70 y passim), y la designación por 
la Iglesia de personas para que ejerzan servi- 
cios y ministerios (Hech 6, 5; 15, 22.25). 

3. Así como en Israel la experiencia de la 
historia de la salvación fundamentaba la fe en 
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la revelación (cf, Dt 14, 2), así también la 

Iglesia —integrada por judíos y gentiles- se 

sentía elegida en virtud de su experiencia de 

Cristo (Mc 13, 20; -> Exdextóc). Pablo des- 

cribe en 1 Cor 1, 26-31 el acto soberano de la 
elección divina de la Iglesia, a la luz de las 
personas que integran la comunidad: Dios 
«escogió lo necio del mundo...» para avergon- 
zar a los sabios y a lo que es fuerte (vv, 26-29; 
cf. Mt 11, 25s par; Bar 2, 22s; Eclo 10, 14). 
Esta elección se realizó «en Cristo Jesús», 
que es la «sabiduria», la «justicia», la «santi- 
dad» y la «redención» dadas por Dios (v. 30; 
cf. Hen [gr] 51, 3). Santiago 2, 5 realza la elec- 
ción de los pobres, en el contexto de una crí- 
tica contra la preferencia que suele sentirse 
por los ricos. 

En los escritos de Lucas, importantes enun- 
ciados teológicos se asocian con ExAeyoyan, 
Al hablarse de la elección de los padres (Hech 
13, 17), se reconoce el significado de Israel 
en la historia de la salvación, Ahora bien, 
Jesucristo es el «Hijo elegido» de Dios, en 
quien se cumplen las promesas del AT acerca 
del Hijo mesiánico de Dios (Sal 2, 7), del 
Siervo sufriente elegido por Dios (ls 42, D y 
del Profeta semejante a Moisés (Dt 18, 15) 
(Le 9, 35 a diferencia de Me/Mu ef. 23, 35 9 
diferencia de Met Ó Exdextós). Entre sus 
discípulos Jesús escogió a los Doce (Le 16, 
13), los cuales son los apóstoles elegidos por 
él «por medio del Espíritu Santo» (Hech 1, 2; 
cf. v. 24), los testigos primarios para el tiem- 
po de la Iglesia. En la iniciación que Pedro 
hace de la misión entre los gentiles, se mues- 
tra igualmente la «elección» ($heAEZaro) re- 
alizada por Dios (Hech 15, 7). 

El evangelio de Juan acentúa también la 
elección de los Doce o de los discípulos efec- 
tuada por Jesús (6, 70; 13, 18: 15, 16.19, Sin 
embargo, esta elección no excluye la traición 
de Judas, prevista por Jesús (6, 70s) y que es- 
taba en consonancia con el decreto de Dios 
(13, 18). De la elección para la amistad con 
Jesús nace la obligación de producir fruto (15, 
16). Puesto que los elegidos no son del mun- 
do, cae sobre ellos la enemistad del mundo 
(15, 19; > xÓguos). 
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Lo peculiar de la fe cristiana en la elección 
aparece en el himno de alabanza de Efesios 1, 
3-14; este himno, a diferencia de la concien- 
cia de la elección existente en la apocalíptica 
judía, relaciona con el acontecimiento de la 
redención en Cristo la idea de que los creyen- 
tes fueron escogidos «antes de la fundación 
del mundo» (v. 4; cf. 1QH 13, 10; CD 2, 7). Y 
la relaciona mediante la adición «en Cristo» y 
mediante todo lo que se dice en el contexto. 
La elección tendrá que reflejarse en una vida 
«Santa» que se ajuste a la realidad de la elec- 
ción (v. 4b). 


J. Eckent 


Exdeimo ekleipó cesar, terminarse, extin- 
guirse* 

Lc 16, 9: Óótav ¿xdirry, «cuando él (*Man- 
món’) se termine», 22, 32: iva un ¿My í nio- 
TUS OOU, «para que no se extinga tu fe»; 23, 
45: tod nAlov ExdióvtOS, «cuando el sol se 
oscureció»; Heb 1, 12: ta Ern oov odx èxhei- 
yovotv (cita del Sal 101, 28 LXX), «tus años 
no tendrán fin». 


Exhextós, 3 eklektos escogido, elegido* 


l. Aparición del término y significado en el NT - 
2. Exdextós en los Sinópticos - 3. Exhextós en Pablo 
y en la tradición deuteropaulina - 4. ¿x2extós en ] Pe- 
dro - 5. Exheztós en los demás escritos del NT - 
6. Exhoyn. 


Bibl.: H. Balz-W Schrage, Die Katholischen Briefe, 
Göttinger 1973, 64; H. Braun, Spáatjúdisch-hareti- 
scher und frihchristlicher Radikalismus IT. Tübingen 
:1969, 40s; L Coenen, èxhéyonci. en DTNT II. 65- 
70; J. H. Elliott. The Elect and the Holy, Leiden 1966: 
J. G. de Frane, Berufung und Auserwahlung, Salzburg 
1966: L. Goppelt, Der erste Petrusbrief, Göttingen 
` 1978, en el índice analítico, s.v Erwáhlung; E. Lohme- 
yer, Die Briefe an die Philipper (KEK), Gottingen 
1964; B. Mayer, Unter Gottes He:lratschluB, Würzburg 
1974; P. von der Osten-Sacken, Röm 8 als Beispiel 
paulinischen Soteriologte, Göttingen 1975; G. Richter, 
Deutsches Wörterbuch zum NT, Regensburg 1961, 69- 
72; G. Schneider, Parusiegleichnisse im Lukas-Evan- 
gelium, Stuttgart 1975, 71-78; G. Schrenk, ExdoyT 
xtA., en ThWNT IY, 181-197; H. Zimmermann, Das 
. Gleichnis vom Richter und der Witwe (Lk 18, 1-8), en FS 


Schiirmann, 79-95; H. Secbab-F. Dexinger-J. Eckert, 
Erwáhlung, en TRE X, 182-197. Cf. más bibliografía en 
ThWNT X. 1160s. 


l. En el NT éxkextoc se usa únicamente 
en sentido religioso. El adjetivo se usa para 
designar concretamente la elección de Jesu- 
cristo (Lc 23, 35; 1 Pe 2, 4.6), de los ángeles 
(1 Tim 5, 21) y de los creyentes en Cristo (15 
veces). En los pasajes citados, £xkextóc apa- 
rece casi exclusivamente en el contexto de 
enunciados apocalípticos o escatológicos (Mc 
13, 20.22.27 etc.) y tiene en la mayoría de los 
casos una orientación cristológica (Rom 8, 
33; Col 3, 12; 1 Pe 2, 4-10, etc.). Al mismo 
campo semántico que éxkextós pertenecen 
especialmente los conceptos > xadéw (Mt 
22, 14; Rom 8, 30; cf. 11, 29; 1 Pe 2, 9; Ap 
17, 14) y => reoopitw (Rom 8, 29s; cf. Ef 1, 
STI): 


2. En el evangelio más antiguo, el término 
ExbexTOS aparece únicamente en el discurso 
escatológico de Mc 13 (vv. 20.22.27 par. Mt 
24, 22.24.31; en Lucas faltan estos textos). 
Cualquiera que sea el juicio que la historia de 
las tradiciones se forme de esta apocalíptica 
surgida extensamente en la comunidad cris- 
tiana, lo que está bien claro es que la denomi- 
nación de éxhextóc, aplicada a los discípulos 
de Jesús, que no aparece en otras partes en pa- 
labras del Señor (sobre Lc 18, 7 cf. infra), 
aparece aquí únicamente en el contexto de 
enunciados apocalípticos. Las palabras de con- 
suelo que figuran dentro de la descripción de 
la gran tribulación (vv. 14-20) y que hablan 
de que se acortarán los días «por amor de los 
elegidos» (v. 20), elaboran en forma positiva, 
y para fortalecimiento de los creyentes, la 
idea apocalíptica de acortar un período de 
tiempo (cf. ApAbr 29, 13; Bar [gr] 20, 1; 4 
Esd 4, 26; Hen [gr] 80, 2). La advertencia que 
sigue a continuación y que pone en guardia 
contra los falsos mesías y profetas que obran 
«señales y prodigios, a fin de desviar -si fue- 
ra posible- aun a los elegidos» (v. 22), pone 
de relieve un aspecto de la tribulación apoca- 
líptica del fin de los tiempos que no se halla 
atestiguado directamente, y nos indica que, a 
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pesar de estar prometida la ayuda divina, los 
elegidos seguirán estando en peligro. Nueva- 
mente, en conexión inmediata con la tradic- 
ción apocalíptica acerca de la venida del Hijo 
del hombre (Dan 7) y de la reunión de los ele- 
gidos por el Hijo del hombre (Hen [et] 62, 6), 
pero sin expresar la idea del juicio (en contra 
de Hen [et] 62, 2; AsMo 10, 10), la apocalíp- 
tica cristiana alcanza su punto culminante en 
la consoladora promesa de la parusía del Hijo 
del hombre, el cual, por medio de los rei 
congregará «de los cuatro vientos» a los ele- 
a a 24-27; cf. Zac 2, 10 LXX; Hen [gr] 
57; 1 Tes 4, 13-18). i 

Mateo alude a la prueba a que serán some- 
tidos los creyentes, en la parábola sobre la in- 
vitación al banquete de bodas (22, 1-14 a di- 
ferencia de Lc 14, 15-24), con la advertencia 
escatológica de que no hay que presentarse 
ante el rey sin llevar vestido de bodas (vv. 11- 
13), y añade las siguientes palabras finales: 
«Porque muchos son los llamados, pero pocos 
los escogidos» (v. 14). Se rechaza así un ma- 
lentendido predestinacionista de la fe en la 
elección, al igual que se rechaza un malenten- 
dido particularista y sectario de la misma. Los 
elegidos son aquellos que han hecho caso de 
la invitación al reino de Dios, trasmitida por 
Jesucristo, y han realizado su vocación me- 
diante una vida de fe (cf. Ap 17, 14). 

En Lucas éxkextós aparece como designa- 
ción escatológica de los creyentes en la apli- 
cación de la parábola del juez y la viuda (18, 
1-8): «¿Y no hará Dios justicia a favor de sus 
elegidos, que claman a él día y noche?» (v. 
7a). Es muy discutido el enjuiciamiento de los 
vv. 6-8 desde el punto de vista de la historia 
de las tradiciones (cf. Schneider; Zimmer- 
mann). La promesa de que Dios hará pronto 
justicia, es decir, de que pronto tendrá lugar la 
intervención histórico-salvífica de Dios en fa- 
vor de sus elegidos (vv. 7a-8a) podría corres- 
ponder a la intención original de la parábola. 
Pero es característico de la manera en que Lu- 
cas hace frente a la demora de la parusía (cf. 
v. 7b) el hecho de que, en el v. 8, la mirada se 
aparte de la promesa de salvación hecha a los 
elegidos y se desvíe hacia la prueba por la que 


EXLEXTÓS 





lb 


1274 


es necesario pasar antes de 
del hombre. 

Jesús mismo es descrito repeti 
Lucas como el Hijo «elegido» 
Mesías «elegido» de Dios (23, 3 
yopar). 


que llegue el Hijo 


das veces por 
(9, 35) o el 
5) (> de 


3. Aunque Pablo acentúa el carácter gra- 
cioso de la vocación a la fe (cf. Gá] 1,6:4 9. 

Rom 1, 6) y puede hablar también de la ik. 
destinación (Rom 8, 29s; 1 Cor 2,7), sin em- 

bargo únicamente en Rom 8, 33 llama «elegi- 

dos de Dios» a los creyentes en Cristo, y lo 

hace en el contexto de la situación escatológi. 

ca de juicio allí mencionada, Los elegidos no 

deben temer ni acusación ni condenación, 

más aún, en último término no deben tener 

nada, porque el amor de Dios se ha hecho ma- 
nifiesto en Jesucristo, y éste es su intercesor a 

la derecha de Dios (8, 31-39). La situación de 

prueba en que se hallan los creyentes, no apa- 

rece en el horizonte de este cántico de alaban- | 
za entonado a la historia de la salvación expe- 
rimentada en Jesucristo. - El fundamento 
cristológico de la fe paulina en la elección de- 
be verse también en la expresión formularia | 
«el elegido en el Señor», mediante la cual se 
aprecia y encomia la fe de un tal Rufo (Rom 

16, 13). 

La nueva situación escatológica de quienes 
han muerto y resucitado con Cristo (Col 3, 1-4; | 
cf. Rom 6, 1-11), y que por realizar la nueva 
vida se hallan libres de la cólera de Dios (Col 
3, 6), se presupone en la exhortación que lee- 
mos en Col 3, 12: «¡Como (5) escogidos de 
Dios, como santos y amados, vestíos de tierna 
compasión...!». No se exhorta aquí a vivir una 
nueva vida «como los elegidos de Dios en el 
cielo» (así piensa Lohmeyer, Der Brief an die 
Kolosser [KEK], sub loco), sino como el pue- 
blo elegido, santo y amado de Dios (cf. Ef 1, 

4; 1 Pe 2, 9). E 
Las Pastorales no revelan una acentuación 
i i lección. En 1 Timo- 
especial de la idea de la e D iia 


teo se habla únicamente de los «ángel PER IAS 
dos», quienes juntamente con DIOS 
Cristo constituyen el tribunal celesti 


cf. Mc 8, 38), ante el cual el minist 0 
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Iglesia tiene que dar cuenta de sus obras. 
żèy\extóç aparece en 2 Tim 2, 10, dentro del 
horizonte de la expectación escatológica, a] 
hablarse del sentido del sufrimiento ejemplar 
del apóstol: «Por tanto, todo lo soporto por 
amor a los elegidos, para que también ellos 
obtengan la salvación que es en Cristo Jesús. 
y con ella la gloria eterna». Es incierto si aquí 
se hace alusión a la concepción apocalíptica 
de una cantidad determinada de sufrimiento 
(cf. Ap 6, 11; Col 1, 24). Lo cierto es que 
los vv. 11-13 realzan las condiciones para 
la obtención de la salvación escatológica. 
- exhextóc aparece también en el praescrip- 
tum de la Carta a Tito (1, 1) como una mane- 
ra formularia de designar a los cristianos. 


4. La Carta primera de Pedro quiere forta- 
lecer en la fe a los cristianos que viven en un 
ambiente parcialmente hostil. Por eso, en esta 
carta surge la idea de la elección como en nin- 
guna otra parte del NT. Al comienzo mismo 
de la carta, se aborda la situación especial de 
los creyentes, que viven en el campo de ten- 
sión entre dos mundos, y se les habla como a 
«extranjeros elegidos que viven en la diáspo- 
ra» (1, 1). La condición de extranjero es el re- 
verso de la idea de elección. Esta se funda en 
la predeterminación de Dios Padre, consiste 
«en la santificación del Espíritu» y tiene co- 
mo fin la realización obediente de la salva- 

ción obrada por la muerte de Cristo (v. 2). 
Hasta qué punto los enunciados acerca de la 
elección se hallan anclados cristológicamente, 
y están al servicio de la parenesis, lo vemos 
por ] Pe 2, 4-10. La exhortación a acercarse a 
Cristo. que es «la piedra viva. rechazada por 
los hombres, pero escogida y preciosa delan- 
te de Dios» (v. 4), y a dejarse edificar «como 
piedras vivas para una casa espiritual» (cf. 
Hen [et] 53, 6), «para un sacerdocio santo» (v. 
3), se corrobora con pruebas de la Escritura 
acerca de Jesús, la «piedra escogida que fue 
puesta en Sión» (Is 28, 18), que para los cre- 
yentes es piedra de salvación, y para los in- 
crédulos, piedra de tropiezo (vv. 6-8; Sal 118, 
22, ls 8, l4s); y se apoya igualmente en una 
descripción (orientada también bíblicamente) 
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del pueblo de Dios d 
munidad cristiana se 
lativos a la elección, 
an quedado reservad 
dice en 2, 9s: «Pero 
gido’ (Is 43, 20 LX 
ción santa' (Ex 19, 
llegado a ser prop 
anunciéis las hazañ 


el NT (vv. 9s). A la co- 
le aplican los títulos re- 
que originalmente habj- 
OS para Israel. Y, así, se 
vosotros sois “linaje esco- 
X), ‘sacerdocio regio, na- 
6 LXX), un pueblo que ha 
pa suya, a fin de que 
is as de Aquel que $ 
Da tinieblas a su luz ala Ei e 
a res vosotros, que en otro tiempo erais 
. £ de O, habéis llegado a ser ahora pueblo 

€ Dios; no habíais recibido misericordia, pe- 
ro ahora habéis alcanzado misericordia (cf 
Os 1, 9s; 2, 23: Rom 9, 255)», 


ciona camo esc e a e aat 
de Juan, debe eran: bl NA 
n, € como una comuni- 
dad cristiana o como la comunidad cristiana 
(v. 1; cf. Tit 1, 1; 1 Clem 1, 1). «Los hijos de 
tu hermana elegida», de parte de los cuales el 
autor de la carta envía saludos al final (v. 13), 
son entonces los creyentes de la comunidad 
en la que el autor se encuentra (cf. 1 Pe 3, 19) 
La fe en la elección, una idea que es recogi- 
da con muchas reservas por la comunidad 
cristiana, y que sólo aparece en contextos es- 
catológicos y referida enteramente a Cristo, 
aparece una vez más en Ap 17, 14, cuando se 
dice de los seguidores del Cordero que ha 
vencido, es decir, del Rey de reyes: «Y los 
que están con él son los llamados y escogidos 
y fieles». Nuevamente se ve aquí que, según 
la manera de pensar del NT, el llamamiento 
no lleva consigo automáticamente la elección. 
Y se ve también que la fidelidad a la fe es ele- 
mento esencial del acontecimiento de la elec- 
ción (cf. Mt 22, 14). 


6. En siete pasajes del NT, la idea de la 
elección se expresa mediante el sustantivo 
¿x2oyn, elección*, que no se halla atestigua- 
do en la LXX. Este sustantivo aparece cinco 
veces en Pablo, una vez en Hechos y otra vez 
en 2 Pedro. 

En la Carta primera a los tesalonicences se 
hace patente que la fe cristiana en la elección 
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tiene una perspectiva universal y está referida 
a la historia. Al comienzo mismo de esta car- 
ta, al comprobar la fe de los tesalonicenses, 
que antes habían sido paganos, Pablo recuer- 
da con agradecimiento la elección de que han 
sido objeto «los hermanos amados por Dios» 
(1, 4), una elección que se ha manifestado en 
la predicación apostólica acompañada por la 
acción del Espíritu (v. 5, cf. Gál 2, 8; 3, 2-5; 1 
Cor 2, 4, etc.) y en la alegre aceptación de la 
palabra de Dios por parte de los tesalonicen- 
ses (vv. 6-10; vv. 2s). 


Al dilucidar el problema de la elección de 
Israel, en vista de la incredulidad del pueblo 
escogido hacia Cristo, Pablo realza vigorosa- 
mente la soberanía de Dios, pero también su 
fidelidad a la elección (Rom 9-11). Pablo res- 
ponde a la sospecha de que las promesas de 
Dios han quedado sin cumplirse, haciendo ver 
que no todos los de Israel son israelitas, y no 
todos los descendientes de Abrahán son sus 
hijos (9, 6s). La Escritura proporciona la prue- 
ba. Así como Isaac, y no Ismael, fue el por- 
tador de la promesa (vv. 7-9; cf. Gén 21), así 
también la preferencia de que fue objeto Ja- 
cob sobre el primogénito Esaú demuestra aún 
más lo libre que es Dios al proceder a su elec- 
ción (vv. 10-13: cf. Gén 25, 23; Mal 1, 2s). 
«El decreto de la elección divina» (N xat’ 
¿xhoynv ioódeons tod Deoú, v. 11) determi- 
nó ya antes del nacimiento de los hijos de Isa- 
ac, e independientemente de sus «obras», cuál 
habría de ser su respectiva función en la his- 
toria de la salvación. El texto no refleja cuál 
fue su salvación personal. La libertad de Dios 
para tener misericordia y para endurecer (-» 
oxAnoúvo) se hace palpable también en la 
vocación de la nueva comunidad salvítica in- 
tegrada por judíos y gentiles (9, 14-29). A pe- 
sar de la culpable incredulidad de Israel (9, 30 
- 10, 21), Dios no ha rechazado a su pueblo 

«conocido de antes», es decir, a su pueblo ele- 
gido (11, 2). Como ocurrió ya en tiempo de 
Elías (1 Re 19, 10.14.18), «hay también en el 
presente un resto en virtud de la elección de 
la gracia» (Aetupa xat’ éxloynv xd0ttos, 
Rom 11, 5). En los judíos que creen en Cristo, 
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Pablo ve la elección (11, 7), que hace patente 
la fidelidad de Dios a Israel. Pero también el 
endurecimiento de parte de Israel tenía su 
sentido en la historia de la salvación: «A cau- 
sa de su trasgresión, llegó la salvación a los 
gentiles, para causarles celos» (11, 11). La 
elección de Israel no quedó suprimida, porque 
el cristianismo gentílico está enraizado en el 
olivo que es Israel (11, 17-24) y llegará el día 
en que «todo Israel» sea salvo (11, 26). Así 
que, de momento, puede decirse de Israel: 
«En lo que respecta al evangelio, son enemi- 
gos por causa de vosotros; pero en lo que res- 
pecta a la elección, son amados por causa de 
los padres. Porque los dones y el llamamiento 
de Dios son irrevocables» (11, 285). 


El libro de Hechos -en la visión de Ana- 
nías- designa a Pablo como «instrumento de 
la elección (oxevoc Exhoyñs)», destinado a 
confesar el nombre del Señor «en presencia 
de los gentiles, los reyes y los hijos de Israel» 
(9, 15). 

La Carta segunda de Pedro que, por ser el 
escrito más reciente del NT, puede describir 
la salvación en el lenguaje de la metafísica 
helenística, afirmando que dicha salvación es 
una participación en la «naturaleza divina» 
(1, 4), acentúa —por un lado- el esfuerzo mo- 
ral de los que tienen que «consolidar» su «vo- 
cación y elección» (1, 10), pero conserva -por 
otro lado- la perspectiva escatológica en rela- 
ción con el concepto de ¿x\oyń, cuando con- 

sidera la prueba de los elegidos como la con- 
dición preliminar para la entrada en el reino 
eterno de Cristo (vv. 10b.11). 

3, Eckert 


¿xdoym, ñs, Ñ ekloge elección, selec- 
ción | 
> 1 
> Enhentos 6. 


¿xbvouar eklyomai cansarse, desfallecer, 


desanimarse* 

En Mc 8, 3 (¿xAlvdnoovra, êv t 00) 
par. Mt 15, 32 (unote ¿xdudiaw) dícese 
del desfallecer (de hambre) en el camino; Gál 
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èxasrodkw expeirazó poner a prueba, 


tentar 
— ncia. 


6, 9: Vepioopev un èxìvópevot, «cosechare- 
mos, si no nos cansamos (antes)»; Heb 12, 3: 
¿xlvóuevot, desmavando (junto a xXAUvOo, 
«cansarse»); 12, 5: jnóé éxdvov. «no te de- 
sanimes»; Mt 9, 36 v.l. 
exménw ekpempo enviar* 

EXMúsoW ekmassõ secar, enjugar* En voz pasiva en Hech 13, 4: Exmeppdev- 

En la construcción taic doiv... èxuáoow TES ÜTO TOV ayiov TVEÚNATOS, «siendo en- 
(... tod óda<), «enjugar (los pies) con sus viados por el Espíritu Santo»; en voz activa 
cabellos», Lc 7, 38.44; Jn 11, 2.3; éxuacosiv € 17, 10. 
TO Aeviiw, «secar (los pies de los discípulos) 
di CHE EAN EXMENIOCÓOS ekperissos (adv.) insistente- 

mente, una y otra vez* 

Mc 14, 31: ó ôè éxxeepicoOs ¿ldden, 


expuxtnoilw elmvktérizó burlarse (de), 
«pero él aseguraba con insistencia». 


hacer mofa* 

Lc 16, 14: €Esuvxmoilov artóv, «se bur- 
laban de él»; sin expresar el objeto de la ac- 
ción verbal, en Lc 23, 35: gheuvxtmpitov... 
deyovtes, «hacían mofa... diciendo». 


EXTETO.VVU ut ekpetannymi extender* 
Rom 10, 21: ¿Eenétaca tas xelods pov 
(cita de Is 65, 2 LXX), «He extendido mis ma- 


” r 
EXVEVO ekneuð desaparecer, alejarse sin nOs». 


ser visto* 

En Jn 5, 13 se usa en sentido absoluto: , , a E 
"Inoovs eZévevoev, «Jesús desapareció de en- exXTmnó00 ekpedao lanzarse, dirigirse pre- 
tre la muchedumbre». cipitadamente* 

Hech 14, 14: ¿Esxnónoav eis tov laóv, 
Exviiqu eknēphő despertar, despejar la Ran en medio de la multitud»; 10, 
cabeza* 29D. 

l Cor 15, 34: ¿xviyate ðizaiws, «;Des- 
ertaos de la mo j E PE 

p dorra, como es justo!». EXTinto ekpiptó caer; impulsar; perder, 
a perder validez* 
EXOUOLOS, 3 hekousios voluntario* 
Flm 14: aeti EXpÚcid, spor bhre volii Bibl.: W. Bauder, Caída, en DTNT I, 202-207, esp. 
. 205s; E. Haenchen, Die Apostelgeschichte (KEK), 


tad» (opuesto a: ata avayzny). Gotungen '1977. 674-676; W. Michaelis, nintw xth., 
en ThWNT VI, 161-174, esp. 168s. 


éxovoiwzs hekousiós (adv.) deliber: 
S erada- I. La mitad de | imoni TÍ 
mente de Buen aras A mi e los 10 testimonios de éxtisr- 
k e e. T 

| Her 10:26: Exovolas 960 rt a que aparecen en el NT, se encuentran en 
ñuóv, «porque si pecamos deliberadamente»; aos (donde el verbo aparece 3 veces como 
l Pe 5, 2: 4h åvayxaotūc, did POLOS tecnicismo de la navegación). La otra mitad 
«no a la fuerza, sino de buen sedas de los testimonios se encuentra en las cartas 
(con un testimonio cada vez en Romanos, Gá- 
extadal ekpalai hace mucho tiempo, des- latas, Santiago, 1 Pedro, 2 Pedro). El término 
liene una amplia gama de significados en el 


de hace mucho tiempo* 
po i 
2 P82, 3: 3, Sr Ge otoavot iow Eora NT, lo mismo que sucede en la LXX. 
hal, «que los cielos existían desde hacía mu- 
cho tiempo». 


2. a) De la LXX procede el significado de 
caer en 1 Pe 1, 24 (cita de Is 40, 6s) y en Sant 
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a), donde se recoge 
que es explicada 
de interpretar el 
de la hierba, una 
sa el hombre ri- 
ta a un fin 


1, 1] (no es una cita direct 
una oración independiente, 
en la oración siguiente, a fin 
v. 10. La flor es la hermosura 


hermosura que pasa como pd 
co. El lenguaje de la Escritura apun 
moral. En 1 Pe 1, 24 el término designa el ca- 


rácter perecedero de lo terrenal, en contraste 
con la palabra de Dios, que permanece. Hech 
12, 7 describe la liberación sobrenatural de 
Pedro, que ve cómo se sueltan sus cadenas; 
cf. Mc 13, 25 (v.l. en lugar de > aim). En 
Hech 27, 32, el término tiene probablemente 
un sentido distinto (— b). 


b) En Hech 27, 17.26.29 èxnintw signifi- 
ca encallar, y en el v. 32, dejar que se pierda. 
El primer peligro consistía en encallar en los 
bancos de la Gran Sirte (v. 17), pero más tar- 
de Pablo profetizó que encallarían en una is- 
la (v. 26), donde -por el peligro de ir a dar 
contra los escollos (v. 29)- los marineros 
querían escapar en un bote salvavidas, que los 
soldados dejaron que se perdiera (v. 32). Esta 
traducción del v. 32 hace que se entienda me- 
jor el sentido de > úw. 


c) En 2 Pe 3, 17 y en Gál 5, 4 el verbo per- 
der tiene en cada uno de estos dos pasajes un 
sentido diferente. En el primero, el verbo sig- 
nifica caer del estado en que uno se encontra- 
ba antes, por dejarse seducir por los falsos 
maestros. En el segundo pasaje se trata de que 
la gracia se málogra, por desechársela en fa- 
vor de las obras de la ley, por las que uno pre- 
tende ser justificado (cf. Rom 6, 19: 11, Ss; 
Gál 2, 21; > yúo1s). La situación que de esta 
manera se malogra, se describe en Rom 5, 2 
como un estado determinado por la gracia de 
Dios, pero no necesariamente como un ámbi- 
to del que pudiéramos caer. Es comparable 
con la fe. Ap 2, 5 (v.l. en lugar de > nintw) 
se refiere al abandono de la antigua fidelidad. 


d) En Rom 9, 6 éxxrixtw tiene el sentido 
(no atestiguado en la LXX) de perder validez 
o fallar, y se refiere a la idea de Pablo de que 
la totalidad de las promesas hechas por Dios a 


* Israel no han fallado porque parte del pueblo 


se haya negado a aceptar el evangel; 
Rom 9-11 se explica por qué no la En 
sa. - En | Cor 13, 8 v.l. (Koiné D G al co. 
exsirto tiene el sentido de cesar. y Otros) 


Exsd.eo ekpleó zarpar, hacerse a la velas 
Con eis en Hech 15, 39; 18, 18: «con rum- 
bo a...»; con àTÓ en 20, 6: «en (0 desde) 


Filipos». 


¿éxminyoówn ekplēroö cumplir* 

En el NT el verbo aparece únicamente en 
sentido figurado en Hech 13, 33: ó òc 
Exmeminowxev Tols TÉXVOLS uÙtÖv huiv 
«Dios ha cumplido (la promesa) en nosotros. 
sus hijos»; cf. también Herm (v) 3,7, 6. 


EXTANOOOILS, EWS, Ù ekplerosis cumpli- 
miento, terminación* 

Hech 21, 26; thv ¿xxtAfowow töv ñue- 
vv tod åyvıopoð, «la terminación de los 
días de la santificación»; Lucas quiere decir- 
nos, seguramente, que se habían cumplido 
los días que duraba el voto del nazireato, > 


åyvóç 3. 


¿txminocouar exkplessomai quedar asom- 
brado, quedar atónito (de temor o de ad- 
miración), maravillarse* 

En el NT (como en los LXX) el verbo se usa 
únicamente en pasiva, y se refiere de ordinario 
a la reacción de los circunstantes, que se sien- 
ten asombrados o atónitos ante las palabras 0 
los actos de Jesús (excepciones en Lc 2, 48; 
Hech 13, 12, pero aun en estos casos el verbo 
significa «maravillarse»: Ext o0ÓLEvos énl 
tñ Ôa tod xvoiov, «maravillado de la 
doctrina del Señor»). En Mateo el verbo apa- 
rece siempre en asociación con las enseñan- 
zas de Jesús: ¿Eerrhñooovro... Emi ti ôðaxN 
aúrod 7, 28 par. Mc 1, 22 / Le 4, 32; ¿di0u0- 
xev aúrode... ore Exmnoceoda. autods 
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xai Aeyerv, Mt 13, 54 par. Mc 6, 2; áxovoav- 
res ôè ol pattal ¿Eerinocovro opod0a, 
Mt 19. 25 par. Mc 10, 26 1eg000DS èSenhjo- 
gOVTO, «se quedaron muy atónitos»; cf. ade- 
más Mt 22, 33; Mc 11, 18 (en ambos casos 
con: mi Ti ÓLOa YX AUTOO): ... èni TÑ usya- 
Jena TOD EoŬ, «estaban admirados de la 
majestad de Dios», Lc 9, 43; en sentido abso- 
luto: ÚTEQTEQLIOOOS EXEMTANOCOVTO, «se que- 
daron sumamente atónitos», Mc 7, 37. 


exmvéw ekpneó expirar, morir* 

Dícese de la muerte de Jesús: ¿Eéxveugaey, 
«expiró (literalmente: «espiró su vida»), Mc 
15, 37 par. Lc 23, 46; Mc 15, 39. 


EXTOPEÑOMAL ekporeuomai irse, salir, 

llegar a* 

En el NT el verbo aparece 33 veces, espe- 
cialmente en Marcos (11 veces) y en el Apo- 
calipsis (8 veces). En el sentido propio de sa- 
lir (de un lugar) se emplea con frecuencia en 
los evangelios: con áxó (Mt 20, 29; Mc 10, 
46); con éxeidev (Mc 6, 11); con ¿Ev (11, 19); 
con Ez (13, 1); cf. èx tod Yoóvov xno- 
pevouan, «salir, brotar del trono» (Ap 4, 5; 22, 
1); con indicación de la meta por medio de 
zgós (Mc 1, 5 par. Mt 3, 5); por medio de ELS 
(Mc 10, 17; Jn 5, 29); eloropevónevos xai 
EXTOQEVÓNLEVOS Els lepovoakñu, «entrando 
y saliendo de Jerusalén (Hech 9, 28); en sentido 
absoluto en Lc 3, 7; èv táyel Exrooeveodas, 
«en breve él mismo partiría (para allá)» (Hech 
25, 4), 

En sentido metafórico y figurado se usa con 
frecuencia en las construcciones: EXTTONEVEO- 
Dal Èx toú OTÓMOTOS, «salir de la boca» (Mt 
15, 11.18; Le 4, 22; Ef 4, 29; Ap 1, 16; 9, 
17.18 [en plural]; 11, 5; 19, 15; 19, 21 w..): 
ÓLd. OTOMUTOS Peot (Mt 4, 4); en general: èx 
Tot ávðobnou (Mc 7, 15.20); ¿owdev... èx 
Ms xapólas (Mc 7, 21); ¿owDdev (Mc 7, 23); 
con Els (Mc 7, 19); ¿Eemogevero hyos negi 
AUTOV Els rávta TÓTOV, «su fama se divul- 
gaba por todos los lugares» (Lc 4, 37; cf. Ap 
16, 14); tò TVEVMU... TUYÚ TOD TATOÓOG ÈX- 
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EL, «el Espíritu... que procede del 

adre» (Jn 15, 26); sin indicación de direc- 
ción: WOTE... TÁ TE TVEÚHATA TÁ Townok 
EXTMODEVEOVAL, «de tal Manera que... Pic 


los espíritus se iban (H 
ech 19, 12; 
21 C Koiné D pl lat.). iai 


EXTOOVEÚO e 
ralmente* 
Jds 7: èx 

de Gomorr 


kporneuō vivir muy inmo- 


TOoovevoaocar, dícese de Sodoma, 
a y de las ciudades de alrededor, 
«que se entregaron a una gran inmoralidad». 


> , 
EXTTUVO ekptyo escupir* 

En Gál 4, 14 se usa en el sentido figurado de 
rechazar con asco o con desprecio: tÓv 7e- 
ouopòv uv èv t oapxí pov oùx ¿Eov- 
Ddevioute oððè ¿Esmmúoate, «a la tentación 
que había para vosotros en mi carne, no res- 
pondisteis ni con desprecio ni con asco» (oùôè 
éSentúcate falta en el p'!). 


¿xorbów ekrizoó arrancar de raíz, desa- 
rraigar* 

Dícese de la cizaña juntamente con el trigo 
en Mt 13, 29; nãoa uteia... ¿xo.Cwdnoeran, 
«toda planta será arrancada (por Dios)» (15, 
13); ¿xo.Cwdnti, «¡arráncate de raíz!», dícese 
en Le 17, 6 refiriéndose a la higuera; Sévdpa... 
áxapra gis ánodavóvra ¿xomtodévra, 
«árboles... sin fruto, dos veces muertos y desa- 
rraigados» (Jds 12) como imagen para referir- 
se a los impíos que se han infiltrado en la co- 
munidad (cf. también el v. 5, TO SeútEpoOv). 


EXOTUOLS, EWS, N ekstasis el hecho de es- 
tar fuera de sí; «arrobamiento»* 


l. Testimonios en el NT y definiciones en la histo- 
ria de las religiones - 2. ¿xotaors (desde la perspecti- 
va de la historia de las formas) como elemento de ad- 
miración en los relatos de milagros del cristianismo 
primitivo - 3. Éxotaors como «arrobamiento» visio- 
nario. 


Bibl.: H. R. Balz-G. Wanke, qpoféw xtA., en 
ThWNT IX, 186-216; G. Bertram, DúuPoc xtA., en 


1285 EXOTANMIS 1286 


ThWNT III, 3-7; Id., dada xtÀ., en ibid., 27-42; H. Cher 69, 116; Plant 147; Ebr 15; Spec Leg Ill, 99; 
Dörrie, Ekstasis, en Pauly, Lexikon 311, 226, G. van der VitCont 40, vemos que la sección Her 249-265 
Lecuw, Fenomenología de la religión, México 1964; (sobre Gén 15, 12) merece especial atención por 
A. Müller, Ekstase 1, en HWP IT, 434; A. Oepke, EX- los cuatro tipos que en ella se describen (cada 


otacats, ESiommpu, en THWNT II, 447-457, 1d, Óvao. uno con sus correspondientes ejemplos). Mien- 
en ThWNT V, 220-238; F. Pfister, Ekstase, en RAC LY, tras que el primero de los cuatro podría clasifi- 


A a ros ROA E carse entre los enunciados desfavorables, el se- 
G. TheiBen, Urchristliche Wundergeschichten, Gúters- gundo es MpOTaARG Pn el NT (> 2): êxotaog 
loh 1974. como ocqpodpa xaráxminEre (intensa consterna- 


ción, por ejemplo, por la vivencia de algo extra- 
l. En el NT (y no sólo en él) el sustantivo ordinario; cf. a propósito Megi Úryovs 1, 4; 38, 


ëxotaors (Me 5, 42; 16, 8; Le 5, 26; Hech 3, 5). En lo que respecta al Éxotacis visionario en 
s a Hechos, habrá que tener en cuenta los otros dos 

. 2 
o paree C onos significados; noenia Otavolac/vod (quietud de 


. qq, > r 
Yy . bed , a , 
frecuencia que el verbo > ESiotnu, ¿Erotávw la mente) y Evdeos xatoxwxh te xal pavia 


Además el verbo se encuentra solamente en (posesión y entusiasmo divinamente inspirados), 
las partes narrativas del NT (Sinópticos, He- que distinguen al sabio y justo, y en los cuales el 
chos); la única excepción, 2 Cor 5, 13, es in- Pneuma divino sustituye al vos humano. 
teresante, porque el contraste que hay en este 

pasaje entre EXOTÑVaL y OWwpoovelv (estar en 2. En Mc 5, 42 el verbo y el sustantivo se 
sus cabales) realza el sentido del primero, combinan como figura etymologica (BlaB-De- 
aunque en forma negativa. El poco aprecio  brunner $ 153 y 198), en armonía con el len- 
que se hace de ¿xotaois es más típico de Fi- guaje de la LXX (Gén 27, 33; Ez 26, 26; 27, 
lón que del NT. Pero conviene subrayar que 35; 32, 10). La adición de peyddy (cf. Dan 
EXOTAUIS no aparece en el NT en reflexiones 10 7 Teod) al dativo refuerza aún más la ex- 
de carácter teológico-ético. Del término «éx- presión. El completo estar fuera de sí (la in- 
tasis», en el pleno sentido en que este término tensa consternación) describe el «efecto de la 
se entiende en la historia de las religiones (cf., fascinación por la epifanía acaecida en el mi- 
además de Pfister y Schimmel, el índice ana- lagro» (R. Pesch, Markusevangelium [HThK], 
lítico de van der Leeuw, s.v. éxtasis; Rohde II, sub loco). Asimismo, la ëxotaog como as- 
s.v. EXOTU016), apenas hay sino vestigios lige- pecto del elemento de admiración (TheiBen, 
ros e inciertos, que deben considerarse más 78-81), asociado con la nota característica de 
bien como concesiones de carácter apologéti- la aclamación, hay que definirla como la reac- 


Cy ecan E aa a md helenistas, Por ción que se experimenta ante la curación y el 
eso, a pesar de la experiencia entusiástica del perdón de los pecados en Lc 5, 26 (cf. el ver- 


RAEE a El ma no conviene en ningún ca- hoenMc?, 12). Hech 3, 10, donde čëxotaog 
so traducir sencillamente ExOTU0LS por «éxta- está asociado con > Dúnfos (asombro), 


A la cl ra a ta muestra que sigue dejándose sentir la influen- 
io pe en q i pon. i MSANI oe cia de los tópicos de las historias de curacio- 
mas modernos, a sobrecargadas asociaciones . , 

j $ nes que leemos en los sinópticos. 


de ideas, Exotaors adquiere un colorido algo distin- 

Lingúísticamente, es bastante probable que en tO, a saber, el de temor, en conexión con > 
la introducción del término influyó en parte la toópoç (temblor, asociado por lo demás con 
LXX. Pero hay que tener en cuenta principalmen-  —> (póBog) en el —tan discutido- final de Mar- 
te a Filón, no tanto por su propia actitud ante los «os (Mc 16, 8). No se sabe con seguridad qué 
fenómenos, cuanto por los matices de significado es lo que motiva la reacción de las mujeres 


de ¿xotauols que eran corrientes en su tiempo la a i 
que edad ALE iGs en sus obras. dena de (¿la pago paro prada paa 
AIl IL, 19.31 (sobre Gén 2, 21) y de las valoracio- “ión del ángel”). No s p 


i j iencias históricas O 
nes sumamente negativas que se encuentran en estupor se reflejan experiencias 
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únicamente motivos literarios de carácter 


apocalíptico. 


3. Con gran reserva y teniendo en cuenta 
los matices conceptuales indicados (> 1), po- 
demos hablar de «arrobamiento» visionario 
(Bauer, Wörterbuch, 485; «trance»: Liddell- 
Scott, 520), al referirnos a las experiencias de 
Pedro y de Pablo en Hech 10, 10 (dependien- 
do de él: 11, 5) y 22. 17. Exortaors está vin- 
culado tan esquemáticamente con la oración y 
la visión, que se da poca importancia a la des- 
cripción del proceso como tal. Juntamente 
con el sueño (> öva), vemos que ËXOTAOLS 
no es un fin en sí mismo, sino un medio apo- 
calíptico de presentar revelaciones. 


M. Lattke 


EXoToEQO ekstrepho pervertir, confundir* 
Tit 3, 11: ¿Egotoazrral ó TOLOUTOG, «el tal 
(a saber, un hereje, v. 10) es perverso». 


¿éxowLw eksõzð salvar 
Hech 27, 39 B* C 88 cop”” arm: ¿xoa 


Ie - 


en vez de ¿toar (> Ewé). 


ÉXTOOGOGOw ektarassó agitar, alborotar* 
Hech 16, 20: ¿xtagúcGoovoY Nuv ti V TÓ- 
Atv, «alborotan nuestra ciudad». 


éxtelvo ekteinó extender* 

El verbo aparece 16 veces en el NT, seis de 
ellas en Mateo. Es especialmente frecuente en 
la construcción Extelvev tv yeipa (13 ve- 
ces), «extender su mano» (Mt 8, 3; 12, 13 [bis]. 
49; 14, 31; 26, 51; Mc 1, 41; 3, 5 [bis]; Le S, 
13; 6, [0; Hech 4, 30; 26, 1; también en plu- 
ral: Lc 22, 53; Jn 21, 18). Se expresa con ello 
la idea de coger de la mano a alguien (para 
curar a un enfermo), de curar la mano exten- 
dida o de curar a toda la persona. El gesto de 
extender las manos (¡en plural!) puede ser el 
gesto de un desvalido (Ótav d¿ ynodons, £x- 
TeÍVELG TOC XElOÓS oov, «cuando seas viejo, 
extenderás tus manos - y otro te ceñirá y te con- 
ducirá...», Jn 21, 18), pero también puede ser 
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čyotadtç — ÉEXTEVOS 


un gesto de hostilid 


hallarse cautivo- adopta la | 
antiguo: éxteivas TÙY XETQA ANE 


¿xtelverv, «como si quisieran echar las an- 


clas», es decir, apartando un poco de la nave 
el bote salvavidas con el pretexto de echar las 
anclas (cf. E. Haenchen, Apostelgeschichte' 


[KEK], sub loco). H. Balz 


éxtelén ekteleó terminar, acabar* 

En sentido absoluto se emplea el verbo en 
Lc 14, 29.30 para referirse a una persona que 
echó los cimientos para construir una torre, 
pero luego «no pudo terminarla» (un loxvov- 
toc Exted£oan, v. 29; odx loxuoev éxtedécaL, 
v. 30). 


EXTÉVELO, QG, Ù ekteneia perseverancia, 
ahínco* 
Hech 26, 7: dv éxtevelq, «con perseveran- 
cia, perseverantemente»; 12% 95 D. 


éxtevNs, 2 ektenēs perseverante, constante* 
1 Pe 4, 8: tv... àyånny Extevi] ÉXOVTES, 
«¡cultivad el amor constante!»;, Hech 12, 5 v.l. 


éntevOs ektenós (adv.) constantemente, 
fervientemente* 

Hech 12, 5: mooceuxn Ól Tv ExtevÓS (v.l. 
ExtevNs) yıvopévn, «se oraba con fervor»; 1 
Pe 1, 22: á4MAMA0US AYATNOATE ÉXTEVOS, 
«jamaos unos a otros entrañablemente!»; en 
Lc 22, 44 encontramos el adverbio en grado 
comparativo: EXTEVÉOTEQOV MOOONÚXETO, 
«oraba todavía con más fervor, más ardiente- 


mente». M. Evang, "Ex xaodtas à&Mnhoug 


àyanoate txtevõç. «Zum Verständnis der 
Aufforderung und ihrer Begründung in 1 Petr 
1, 22s: ZNW 80 (1989) 111-123. 


ad (Èm èpé, «contra mí», 


Lc 22, 53). En Hech 26, 1, Pablo -a pesar de 
actitud del orador 


hoyelTO, 
«extendió la mano y se defendió», cf. Apule- 
yo, Met II, 21; Hech 27, 30, con un tecnicis- 
mo de la navegación: àyxúgaç pelAOVTOV 


ces ho 


suti — EXTOÉTOMAL 
extidnyu — EXTQENOL 1290 
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ektithēmi explicar, exponer” 

el verbo aparece únicamente en 
ificado de explicar en I1, 
6 (tEéDevro); 28, 23 (£6- 
on dativo; con el signifi- 
bandonado en 7, 21: 
(Moisés) después de 
a un bebé de tres 


¿txntidn pl 

En el NT 
Hechos: con el sign 
4 (¿Eetidero); 18, 2 
eridero), siempre € 
cado de ser expuesto 0 4 
¿mmedévros ÔÈ AUTOD, « 
ser abandonado (cuando er 
meses)». 


èytiváoow ektinassó sacudir* | 

Mc 6, 11 (¿xtivagate tÒv xoDv, «¡sacudid 
el polvo!») par. Mt 10, 14 (ExtiváaBate TOV 
HOVLOQTÓV TÖV TODDV jubv, «¡sacudid el 
polvo de vuestros pies [= que se ha quedado 
adherido a vuestros pies]!»); cf. Hech 13, 51. 
èytivatápevos TO ILÁTLO, «él sacudió sus 
vestidos» (Hech 18, 6). 


gntos, 3 hektos sexto* 

l. En el NT Éxtoc aparece 14 veces, con 
la mayor frecuencia en los evangelios (en Ma- 
teo 2 veces, en Marcos 1, en Lucas 3, en Juan 
2). El vocablo aparece, además, l vez en He- 
chos y 5 veces en el Apocalipsis. 


2. Se emplea 7 veces para designar la hora 
sexta del día: el mediodía. En la parábola de 
los trabajadores en la viña, se contratan traba- 
jallores a intervalos regulares entre la primera 
y la última hora del horario de trabajo, y tam- 
bién al mediodía (Mt 20, 5). Pero todos los 
trabajadores, al final de la jornada laboral, re- 
ciben exactamente el mismo jornal. 

Según Mt 27, 45; Mc 15, 33; Lc 23. 44, a la 
hora sexta cayó oscuridad sobre la tierra; se- 
gún Marcos, esto sucedió precisamente a la 
mitad del tiempo que pasó Jesús colgado de la 
cruz. Según Jn 19, 14, Pilato hizo al mediodía 


un último intento por salvar a Jesús. Por tan-: 


to, Jesús murió por la tarde, en la hora en que 
se estaban sacrificando los corderos pascua- 
les, y quizás fue considerado él mismo como 
cordero pascual y también como el verdadero 
pan ázimo, que probablemente se comía a 
aquella misma hora. 


Jn 4, 6 puede relacionarse con ese 
to del día, porque el hecho de que Jesús tv; 
ra sed, y no la llegada de la mujer, tiene inie 
do precisamente a aquella hora (cf. la A 
de juicio en el v. 10). 'a 

Hech 10, 9 hace referencia a la oració 
mediodía, con arreglo al Sal 55, 17s (cf de 
6, 10; Did 8, 3), lo cual, desde luego, no ten; 
su fundamento en la ley judía. m 

Lc 1, 26.36 -al referirse al sexto mes- pone 
en relación el nacimiento de Jesús con el de 
Juan, su precursor. 


Momen- 


3. En el Apocalipsis se emplea la palabra 
para referirse a) al sexto sello (> opgayic) 
que es abierto por el Cordero (6, 12); b) al sex- 
to ángel (dyyekog) que toca la trompeta (> 
oG4riyE) (9, 13s); c) al sexto ángel que vierte 
su copa (qın) (16, 12); d) a la piedra pre- 
ciosa (SáDÓLOY) que constituye el sexto de los 
doce pilares (+ deniéltoc) sobre los que se 
asienta la Jerusalén celestial (21, 20). En los 
tres primeros pasajes, se trata del sexto objeto 
entre siete (el número perfecto); en el último 
pasaje, se trata del sexto objeto entre doce (el 
número que simboliza al nuevo Israel). 


M. E. Glasswell 


Entos ektos (adv.) fuera* 

Como preposición impropia que rige geniti- 
vo: fuera de, aparte de: Hech 26, 22 (ÉXTOS... 
dv, «nada más que»); 1 Cor 15, 27 (cf. Blab- 
Debrunner $ 216 nota 7); fuera de: éxtos toi 
owpatos, | Cor 6, 18; 2 Cor 12, 2; 13, 3 v.. 
(cf. BlaB-Debrunner $ 184 nota 2). En sentido 


adverbial: tò é¿xtos auTOÚ (complétese: 


pé0OS), «lo de fuera de él», en Mt 23, 26. 


Tres veces en la construcción ExtÓS £i pm, a 
no ser que / a menos que, Con indicativo en 1 
Cor 15, 2; con subjuntivo en 14, 5; sin verbo 
en 1 Tim 5, 19: Extos el ph xi, «a no sera 
base de» (cf. BlaB-Debrunner $ 376 nota 4). 


des- 


èxtroénouat ektrepomai apartarse, 12 


AT ATN 


sy RFE 


viarse, dislocarse* | i 
En el NT este verbo aparece s: 
siva con sentido de voz media: € 


Í 
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Satanás» (5, 15); Extoeiiónevos TAC Bef- 
ovc xevogvias, «evitando la vana pala- 
brería de los impíos» (6, 20). Heb 12, 13: {va 
py tò xolov éxtea. lady Se padiov, 
debe entenderse quizás como tecnicismo mé- 
dico: «para que el pie cojo no vuelva a dislo- 
carse, sino que pueda curarse»; lingüística- 

ente y según el contexto, es posible también 
traducir: «para que no se aparte del camino» 
(por ejemplo, Jenofonte, An IV, 5, 15; cf. 
Bauer, Worterbuck, s.v; O. Michel. Hebrier 
[KEK], sub loco). 


Extogqu ektrepho alimentar, criar (hijos)* 

Ef 5, 29: éxtoéqel xal dades, «lo alimen- 
ta y lo cuida»; 6, 4: EXTOÉQETE AVTA, «¡criad- 
las!» 


EXTOOMOS, 2 ektromos tembloroso 
Heb 12, 21 Sin D* en vez de Evtpouoc. 


ÉXTOWUA, ATOZ, TÓ ektróma aborto* 


Bibl: J Blank, Paulus und Jesus, Múnchen 1968, 
185-197: Th Boman, Dre Jesusuberheferung im Lich- 
te der neucren Volkskunde. Gotungen 1967, 236-240: 
E Gütgemans, Der leidende Apostel und sein Herr, 
Gotungen 1966. 88-93: J Munck, Paulus tanquam 
cbortnus 1 Cor 158 en NT Essays. Studies in Me- 
morv of T Y Manson, Manchester 1959. 180-193; P 
von der Osten-Sacken. Die Apologie des pauliniachen 
Aposiolats an I hor 15. 1-11 LNN 03 (1973) 245-262 
(250-257). Para lo bibliografía hasta el año 1939, cf 


Bauer, Worterbuch, sv. Cf. más bibliografía en 
ThWNT X. 1072 


En el NT, ¿xtowa (el verbo correspon- 
diente: EXTITOWOO), «abortar») aparece sólo 
en 1 Cor 15, 8. En los LXX aparece tres veces 
(Núm 12, 12; Job 3, 16: Ecl 6. 3) con el signi- 
ficado, atestiguado también en otras partes, 
de aborto O mortinato; fuera de la Biblia, el 
término aparece también con el si gnificado de 


pararokoyiav, «se han desviado hacia 
vana palabrería / se han metido en vanas dis- 
cusiones» (1 Tim 1, 6) Eereármoar òniow 
rod oatayvå, sse han desviado para seguir a 
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“parto prematuro» 
Munck, 184ss). 


M- | ur 15, 8 queda descartada la traduc- 
“Parto prematuro» (Gútlvemane ( 
la nota 196, ete). por hall gemans, 90 con 
ción con lo ná Mallarse en contradic- 
Ae kad: sa ' teriormente en cl sentido 
ti 'S Se apareció a Pablo «como al úl- 
1mo de todos». La otra tra lucci r 
mortinato— acentúa la i e e n aborto ii 
persona así desiginda. aia Ta 
dada en ely à o nO indica la razón 
` 2 Pablo usa esta metáf 
referirse a sí mismo e Sri 
fue de la oomini e n que 
que precedieron a Si a 
on : conversión. El recuerdo 
de todo ello introducido por el juicio «el más 
insignificante de los apóstoles», que explica 
la metáfora del v. 8- permite a Pablo interpre- 
tar su propia vocación como un acto radical 
de la gracia de Dios, corroborado por el éxito 
de su labor misionera (v. 10; cf. Blank, 
192ss). Pablo, al poner así fuera de toda duda 
la realidad de la aparición de Jesús experi- 
mentada por él y que fue el fundamento de su 
vocación, defiende la legitimidad de su apos- 
tolado tardío juntamente con la del apostolado 
de las autoridades mencionadas anteriormente 
(vv. 3ss). 

Por tanto, el artículo que precede a #x- 
TOWKAa no exige que supongamos que Pablo 
recogió un insulto que le lanzaban sus adver- 
sarios (de acuerdo con Munck, 182, quien da 
una razón diferente; en contra de Boman, 
Giúttgemans y otros). Sino que «el artículo da 
a la metáfora una relación con lo precedente 
y designa, por tanto, a Pablo como el ëxtow- 
ua en comparación con los que fueron men- 
cionados antes» (Ph. Bachmann, Der erste 
Brief des Paulus an die Korinther [KNT], 437). 
Podemos, pues parafrasear así la traducción: 
«(a mí), que soy —por decirlo así- el aborto 
(entre todos los apóstoles)» (cf. más extensa- 
mente la paráfrasis en Osten-Sacken, 252s). 

Tiene un sentido parecido el uso de 
oxúBadtov en Flp 3, 8. IgnRom 9, 2 alude a 1 


Cor 15, 8. 


(Bauer, Worterbuch, SV; 


P. von der Osten-Sacken 
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èxpéow ekpheró llevar fuera, sacar fuera, 
producir* 

Literalmente: sacar, acompañado de acusa- 
tivo como objeto de la acción verbal (Le 15, 
22; Hech 5, 6.9.10.15); ¿Enveyxev aùtòv 
¿Em ts xwjms. «lo llevó fuera de la aldea» 
(Mc 8, 23); Oti oUDE EEeveyxelv ti Óuva- 
peda, «así que tampoco podemos sacar nada 
(del mundo)» (1 Tim 6, 7); en sentido figura- 
do dícese de la vegetación que la tierra produ- 
ce (Expépovoc; Heb 6, 8). 


EXQEUYO ekpheugo escapar, huir* 

En sentido absoluto, escapar (Hech 16, 27); 
en sentido absoluto y figurado, escapar (del 
juicio de Dios): | Tes 5, 3 (où un ExpuydoLv); 
Heb 2, 3 (ws iuels éxqpeuEóneda); 12, 15 
(el yào ExelvoL oùx ¿EEpuyov); con acusativo 
como objeto de la acción verbal: escapar de, 
huir de: Lc 21, 36 (Exquyelv taŬŭta TÁVIa TA 
nhéliovta); Rom 2, 3 (Óti où éxpevEn tò 
xoia tod eot); 2 Cor 11, 33 (¿Eépuyov 
TAG XEl0AS AÚVTOD); con Ex: Hech 19, 16. 


gxqoféw ekphobeó asustar, atemorizar* 

2 Cor 10, 9: 05 àv èxpoßeiv Únac na 
TO V Emotokov, «como si quisiera asustaros 
con mis cartas». 


gxqpoBos, 2 ekphobos asustado, aterrado* 

Mc 9, 6: Expofol yàg EYyÉvOvTO, «pues es- 
taban aterrados»; Heb 12, 21: Expofós ei 
xai Evtoopos (cf. Dt 9, 19), «Estoy lleno de 
temor y temblor». 


Exquw ekphyó producir (hojas), brotar* 

Mc 13, 28 par. Mt 24, 34: Órav... Ó xkAa- 
S0S... EXPU] TA púa, «cuando su rama... 
echa las hojas». 


ÈxXÉW, éxxUvvo ekcheo, ekchynno de- 
rramar, verter* 


l. Aparición en el NT - 2, Significado fundamental - 
3. Expresiones de especial significado. 


Bibl.: Bauer, Worterbuch, s.v., J. Behm, ¿xxé0. 
èxyůvvw, en ThWNT II, 4655; BlaS-Debrunner $ 73, 
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74, 101; B. Kedar-Kopfstein, dám, en ThWAT II, 248- 
266; R. Pesch, Das Markusevangelium 1 (HThK), 
Freiburg i. Br. 1977, 358-360. 


I. Junto a la forma éxxéw, usual desde 
Homero, que en el NT aparece 16 veces, tan- 
to en voz activa como en voz pasiva (Mt 9, 
17; Jn 2, 15; Hech 2, 17.18.33; Rom 3, 15; Tit 
3, 6; Ap 16, 1.2.3.4.6.8.10.12.17), encontra- 
mos Il veces en voz pasiva la forma helenís- 
tica Exxúvvw (Mt 23, 35; 26, 28; Mc 14, 24; 
Lc 5, 37; 11, 50; 22, 20; Hech 1, 18; 10, 45; 
22, 20; Rom 5, 5; Jds 11). 


2. èxyéw/èxyúvvw aparecen en su signifi- 
cado fundamental, cuando se dice que el vino 
(Mt 9, 17 par. Lc 5, 37), el dinero de los cam- 
bistas (Jn 2, 15) y el contenido (la cólera de 
Dios) de una copa (Ap 16, 1.2.3.4.8.10.12.17) 
se derrama o se desparrama. Es conocida ya 
por el AT (cf. 2 Sam 20, 10) aquella frase: 
«todas sus entrañas (de Judas) se desparra- 
maron» (Hech 1, 18). Jds 11 asocia con Èx- 
x¿w/éxxúvvo la idea de que alguien se lance 
o se entregue a algo de una cosa o de una per- 
sona: «Por afán de lucro se han lanzado a la 
aberración de Balaán» 


3. EXXEWw/EXXÚVVO se usan en sentido for- 
mulístico en asociación con el objeto alua, 
«sangre», la cual se considera como «el porta- 
dor de la vida diferenciada personalmente», 
como «el elemento vital que hay en el indivi- 
duo» (Kedar-Kopfstein, 255). La expresión 
alua Exxelv/Expúvvew significa «destruir una 
vida», «cometer un asesinato», «matar», como 
vemos ya en el AT (por ejemplo, Gén 9, 6; Ez 
18. 10 y passim) y también como expresión 
corriente. en el NT. Rom 3, 15 se lamenta, con 
palabras de Is 59, 7 (ct. Sal 13, 3 LXX), de la 
conducta asesina de los hombres. La fuente 
Q, en el marco de sus ayes contra los fariseos, 
recuerda los numerosos asesinatos, comen- 
zando por el asesinato de Abel (Gén 4, 8-10) 
hasta el último asesinato de profetas mencio- 
nado en la Escritura (2 Crón 24, 20-22), y 
lanza la amenaza de que la «sangre inocente» 
(Mt 23, 35), «derramada» (Mt 23, 5 par. Lc 
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11, 50), será vengada en la generación presen- 
te. Según Ap 16, 6, también los hombres «han 
derramado la sangre de los santos y de los 
profetas». Este «derramamiento» de sangre 
suscita a su vez, como juicio y castigo, según 
Ap 16, 1.2.3.4.8.10.12.17, el «derramamien- 
to» de la cólera de Dios. 

La expresión alua Exxelv/éxxúvvelv ad- 
quiere significación teológica al combinarse 
con la preposición úxteo en las palabras de la 
Cena del Señor: Mc 14, 24 par. Mt 26, 28 / Lc 
22, 20 proclaman unánimemente (la omisión 
en D es secundaria) que «la sangre (de Jesús) 
se derrama por muchos» («por vosotros» en 
Lc 22, 20 es redaccional). En alusión a Ex 24, 
8 («sangre del pacto») y «recogiendo de ma- 
nera soberana y libre» (Pesch, 359) las pala- 
bras de Is 53, 12 (anticipación objetiva!), se 
interpreta la muerte de Jesús asociándola con 
la «sangre expiatoria del pacto» y con «la en- 
trega vicaria de la propia vida: una entrega 

que surte un efecto expiatorio universal» 
(Pesch, 359). 

Juntamente con ¿ni + acusativo, ¿xyéw/ 
ExxUvvow expresan metafóricamente el de- 
rramamiento de «dones o poderes divinos» 
(Behm, 466). Según Jl 3, 1s LXX, Dios -al 
fin de los tiempos- «derramará» como lluvia 
su Espíritu (cf. J] 2, 23s; Is 32, 15) «sobre to- 
dos los hombres». Hech 2, 16 ve en el mila- 
gro de Pentecostés el cumplimiento de esta 
profecía de salvación anunciada en el AT, y 
acentúa en el v. 33 que Jesús «ha derramado» 
este Espíritu, «como vosotros veis y oís». Es- 
te derramamiento del Espíritu se actualiza, 
para el espectador cristiano primitivo, tanto 
en la repetición que se produce en la forma 
de la glosolalia de Pentecostés (Hech 10, 45) 
como también en el bautismo, en el que Dios 
«derramó abundantemente sobre nosotros» el 
Espíritu santo «por medio de Jesucristo, 
nuestro Salvador» (Tit 3, 6). Rom 5, 5 se re- 
fiere al misterio de estos derramamientos del 
Espíritu: «El amor de Dios ha sido derrama- 

do en nuestros corazones» (cf. Sal 44, 3 
LXX; Eclo 18, 11). 
F. G. UntergaBmair 
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- ¿haía 


èxywgéw ekchóreó huir, retirarse* 
Lc 21, 21: èxxywositwoav, ¡huyan! 


éxyuúxo ekpsychóo expirar, morir* 
Hech 5, 5.10; 12, 23, en todos los casos 
ètéyvtev, él (ella) murió. 


xwv, 3 hekón voluntariamente, por propia 
voluntad 
Rom 8, 20: ovx éxovoa, ada ÓLa TtOV 
ÚTTOTASAVIA, «no de su propia voluntad, si- 
no por causa de aquel que la sometió»; 1 Cor 
9, 17: el yàg ÉxXWv TOVIO TOGÁCTOW, «pues si 
hago esto voluntariamente». 


haia, as, Y elaia olivo, fruto del olivo: 
aceituna* 

¿ha v, Óvoc, Ó elaión olivar, el Monte de 
los Olivos* 

Bibl.: G. Dalman, Jerusalem und sein Gelände, Gü- 
tersloh 1930, 21-56; H. Frehen, en BL, 1258-1262; 
Haag, Diccionario 16, 1299-1300, 1360-1361; V. 
Hamp-H. Haag, en LThK VII, 1138s; K. H. Rengs- 
torff, Das Olbaum-Gleichnis in Róm 11, 16ss. Versuch 


einer weiterführenden Deutung, en FS Daube, 127- 
164; E. Segelberg-G. Sauer, en BHH II, 1337-1340. 


1. Delos 15 testimonios que hay de ¿lata 
en el NT, nueve aparecen en la expresión tó 
0005 töv ¿laróv (Mc 11, 1; 13, 3; 14, 26; 
Mt 21, 1; 24, 3; 26, 30; Lc 19, 37; 22, 39; Jn 
8, 1), que se refiere al Monte de los Olivos, de 
unos 800 metros de altitud, que se alza al Nor- 
te, Nordeste y Este de Jerusalén, y «que para 
la Jerusalén antigua tenía importancia econó- 
mica, sobre todo por su producción olivarera» 
(G. Dalman, Orte und Wege Jesu, Gütersloh 
31924, 278). Según el testimonio de los evan- 
gelios, Jesús se dirigía con frecuencia a ese 
monte. Lc 19, 29 y 21, 37 entienden el absolu- 
to "Edaróv como el nombre del monte al que 
nos referimos. élatwv se halla atestiguado ine- 
quívocamente tan sólo en Hech 1, 12; por el 
contrario, en Lc 19, 29 y 21, 37, 'Eldanbv (en 
vez de éhaLdv) es la variante textual que debe 
preferirse). 


2. Rom 11, 17.24 recoge probablemente la 
imagen de Israel como un olivo (cf. Jer 11, 


bala — ÉAaLov 
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16), En él, según Romanos, han sido injerta- 
dos los cristianos gentiles como ramas silves- 
tres (cf. una imagen parecida en bYeb 63a en 
Billerbeck III, 292). El hecho de que Pablo, 
en todo esto, no se haya expresado como ex- 
perto en la materia (no son las ramas de un 
olivo silvestre las que se injertan en un olivo 
noble, sino todo lo contrario) no depende tan- 
to, seguramente, del desconocimiento paulino 
de la materia, cuanto de su deseo de aplicar y 
adaptar la metáfora al tema que él está expo- 
niendo. El contexto es también importante pa- 
ra encuadrar la situación en que se escribió la 
Carta a los Romanos; cf. H.-J. van der Minde, 
Schrift und Tradition bei Paulus, München 
1976, 194-197. 

Sant 3, 12 emplea la imagen de la higuera 
que produce aceitunas y de la vid que produ- 
ce higos, para fundamentar su afirmación for- 
mulada en el v. 10 acerca del abuso de la len- 
gua; cf. Mt 7, 16. En la doctrina estoica, la 
higuera y la vid desempeñan una función pa- 
recida (lo expone de manera detallada M. Di- 
belius, Jakobusbrief? [KEK], 246s). 


En Ap 11, 4, a los dos testigos proféticos se 
los llama ¿àatau, olivos. El autor no entendió 
probablemente esta expresión como una sim- 
ple referencia a Zac 4, 3, sino que al mencio- 
nar los olivos se refirió sin duda positivamen- 
te a la unción de que habían sido objeto esos 
dos profetas, y por tanto al carisma que habí- 
an recibido (cf. H. Kraft, Offenbarung [HNT], 
157). Mientras que los intérpretes han identi- 
ficado frecuentemente a los dos testigos con 
Moisés y Elías, Kraft piensa que tal identifi- 
cación es imposible. 


I. Broer 


EAQLOV, OV, TÓ elaion aceite de oliva, 
aceite, grasa líquida* 


l. El aceite como remedio curativo - 2. Como ele- 
mento para ungir - 3. Como mercadería - 4. Como 
combustible para lámparas. 


. Bibl.: R. J. Forbes, Studies in Ancien: Technology 
111/1. Cosmetics and Perfumes in Antiquity, Leiden 
1965; O. Haas, Das Öl und die ersten Indoeuropáer 
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Griechenlands: Lingua Posnaniensis 7 (10% 
E. Kutsch, Salbung als Rechtsakt im. Aj o) 54-76; 
Orient (BZAW 87), Berlin 1963: H, Schli, im Alten 
en ThWNT II, 468-470. er, Ekono, 


Entre los numerosos contextos en 
čarov se menciona en los escritos anti ne 
(cf. O. Böcher, Dämonenfurcht und Dte 
nenabwehr [BWANT 90], Stuttgart Pa 
216s, y Forbes, 255), son cuatro Únicamente 
los que aparecen en el NT, i 


l. El aceite como remedio curativo: Mc 6 
13. La sorprendente noticia, que se da en Me 
6, 7, según la cual los discípulos curaban a los 
enfermos ungiéndolos con aceite, y que pre. 
supone que los judíos empleaban el aceite co. 
mo remedio curativo (juntamente con el vino 
y el vinagre; así aparece también en Le 10, 
34; cf. Josefo, Ant XVII, 172; Bell I, 657; Bil- 
lerbeck I, 426ss; II, 11s), se refiere probable- 
mente —al hablarse de la unción de los enfer- 
mos- a algo más que a la simple aplicación de 
un remedio curativo ordinario, porque las ex- 
pulsiones de demonios, que se mencionan 
también en el parallelismus membrorum se 
atribuyen a la autoridad conferida por Jesús. 
Seguramente, el hablar -como hace W. 
Grundmann, Markuss (HThK), 125- de un 
sentido sacramental, sería ir demasiado lejos. 

En Sant 5, 14(s), está bien claro que el efec- 
to curativo se atribuye más intensamente a la 
oración que a la unción misma. Pero tampoco 
aquí se puede entender el aceite como un re- 
medio curativo natural, porque la unción se 
efectúa invocando el nombre de Jesús. Claro 

que no se puede hablar de una «instrucción» 
dada por el autor de la Carta de Santiago (asi 
piensa F. MuBner, Jakobusbrief (HTHK], 
220); sino que la práctica de ungir a los enfer- 
mos bajo la invocación del nombre de Jesús, 
la presupone el autor como una práctica ya 


existente. 


2. El aceite como elemento para unglt: 
y F 0 mit 16 a por el al 
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tesia, porque los argumentos que se aducen 
ara defender esta tests difícilmente podrán 

considerarse como pruebas suficientes para 

formular tal afirmación. Así que debemos se- 

guir más bien a los autores que interpretan la 

unción de Jesús por la mujer como un servicio 
de amor que va más allá de las exigencias co- 
rrientes de la cortesía. 

El uso en Heb 1, 9 del pasaje del Sal 45, 7s, 
que es difícil de interpretar, debe explicarse 
probablemente -según el testimonio de Heb 
1, 13- como un texto que hace referencia al 
acto de exaltación como proclamación de la 
condición de Hijo. Con esta cita se proporcio- 
na la «prueba» de filiación divina de Jesús, 
que es afirmada en el exordio en 1, 1-4 (cf. E. 
Gräßer, en EKK V, 3, 71). El aceite se deno- 
mina aquí «óleo de alegría», porque hace re- 
ferencia a la ocasión alegre en que se unge a 
una persona como rey, ocasión que el salmo 
recuerda con motivo de la boda del monarca. 
Ahora bien, la unción con aceite es también, 
en general, expresión de alegría (cf. Am 6, 6; 
Sal 23, 5; Prov 27, 9; Ecl 9, 8), coma vemos 
por el hecho de que se omita dicha unción 

cuando se está de duelo o se ayuna. 


3. El aceite como mercadería o como par- 
te de los bienes de una persona: la cantidad de 
aceite que una persona debe, en Lc 16, 6, re- 
fleja las circunstancias existentes en Palesti- 
na, porque este país -según las indicaciones 
del AT y de Josefo- es una región rica en pro- 
ducción oleícola. En Ap 18, 13 se menciona 
también el aceite en el catálogo de las merca- 
derías ofrecidas por los mercaderes de Bubi- 
lonia. Se discute el sentido de Ap 6, 6 (cf. 
Schlier); muy probablemente se refiere a la 
predicción de una crisis parcial (de manera 
más específica interpreta este pasaje H. Kraft, 
Offenbarung [HNT], 117, etc.). 


4. El aceite como combustible para lámpa- 
ras (o antorchas; > Aapriás aparece en Mt 
25, 3.4.8. El empleo del aceite con este fin se 
halla atestiguado en todo el mundo antiguo. 


I. Broer 


y 
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Chuy, ÚÓvoc, 


Ò claión oliv: 
» IVi 
> hala. a 


Elaniras, ou, © Elamutés (el) elamita* 
Gentilicio de los habitantes de Elimaida 
una región sSttuada al Este del curso inferi: 
del Tigris. La forma «bíblica» del nombre 
(como en Is 2h 2 1000 aparece en Hech 2, 9 
al comienzo de una lista de pucblos o países 
(vv. 9-11): «Partos, medos y elamitas»; cf. H 
Conzelmann, Apostelgeschichte? (HNT) 318). 


EMLOCOY, 2 / èhattwv, 2 elassón / elattón 
más joven, menor* 

Con el significado de inferior en Jn 2, 10 
(opuesto a xakóc); Heb 7, 7: tò Ehartrov 
(opuesto a XQELTTOV); más joven (= menor en 
edad): Rom 9, 12 (opuesto a peilwv); 1 Tim 
5, 9: qn Ehattov tro ¿Enxovra yeyowvia, 
«si no es menor de sesenta años». 


3 

EAaTTOVÉW elattoneð estar falto. tener es- 
casez* 
2 Cor 8, 15: tò Ókiyov oùx hàattóvnoev 


(cita de Ex 16, 18), «el que recogió poco no 
tuvo escasez». 


ELATTÓ elattoð hacer inferior; en voz pa- 
siva: disminuir* 

Heb 2, 7, con naga: «Le has hecho por bre- 
ve tiempo inferior a los ángeles» (cita del Sal 
8, 6 LXX), refiriéndose a Jesús en el v. 9; en 
voz pasiva en Jn 3, 30: ¿ne Ôt ¿harrotodas, 
«y que yo disminuya». 


ÈAQTTOWY, 2 elatrón más joven, menor 
> EAUOOWwWY. 


¿daúvvo elaunó empujar, remar, avanzar 
hacia* 

En sentido absoluto e intransitivo: avanzar 
(Mc 6, 48: èv 10 ¿AaÚvelv); en sentido tran- 
sitivo: viajar, remar (Jn 6, 19); en voz pasiva: 
ñhaúveto bio TOD aLoviou cis tas oN- 
UOV, «era empujado por el demonio a los lu- 
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gares desiertos» (Le 8, 29); tù mota... ÚrtO 
¿vé po v ox v tAavvópevea, «las naves... 
son impulsadas por fuentes vientos» (Sant 3, 
4), Ónoar dno Matunog Phu vójte vas, 
«brumas empujadas por una tormenta» (2 Pe 
2, 17). 


¿hapota, as, Y elaphria ligereza” 
2 Cor 1, 17: prit pa ti Ehapola Exonuá- 
uny; «¿acaso procedí con ligereza?» 


¿hapoós, 3 elaphros ligero, fácil de lle- 
var* 

Mt 11, 30: pootiov ¿Aarpoóv, «una carga 
ligera»; 2 Cor 4, 17: tò yàg rapuutixa 
¿hapodv tis DApems NHDv, «porque nues- 
tra tribulación de ahora, que es ligera». 


¿dháúyiotos, 3 elachistos el menor, el más 
insignificante* 
Bihl : Bauer, Worterbuch, s.v , Blab-Debrunner $ 
60,2,61, 2, W Brandt, Die geringsten Brüder: JThSB 


8 (1937) 1-28, Dalman, Worte, 92-94; F. Dibelius, 
Zwei Worte Jesu. ZNW 11 (1910) 188-192. 


l. En el NT ¿dúyiotos aparece 14 veces 
en 11 contextos diferentes. Se deriva de ¿hu.- 
Y ús y se emplea como superlativo de uxoós. 
Su sentido -al hallarse gastado evidentemente 
por el uso- se refuerza mediante la forma de 
comparativo ¿ay LotTóteoos (Ef 3, 8). 


2. Pueden distinguirse cuatro usos diferen- 
tes de ¿).d:/LOTOS: 

a) En Mt 5, 19 se amenaza con asignar el 
puesto más insignificante en el reino de los 
cielos (cf. el material rabínico en Dalman, 93) 
a quien haya declarado inválido uno de los 
mandamientos más pequeños (es decir, más 
insignificantes) de la Torá (en contra de Dibe- 
lius, 138-189: «uno de estos mandamientos 
más breves» = el Decálogo). La totalidad del 
cumplimiento de la Torá y de los Profetas por 
Jesús (Mt 5, 17) incluye aun el mandamiento 
más pequeño. lo mismo que incluye toda iota 
y toda tilde (Mt 5, 18s). Estas palabras, dirigi- 


das contra entusiastas antinomistas, instruyen 
3 


a los maestros de la comunidad para que po 
sigan el camino de abolir la Torá sino de in- 
terpretar los enunciados de la “Torá, es decit 
sus mandamientos (el Mit 5, 2159) Los prin 
cipios de la Torá do Jesús (el amor a los ene 
migos, la preocupación por los pobres) se en 
carecen implícitamente, cuando en el juicio 
universal, a la hora de decidir quién pertenece 
al reino de los cielos, se considere decisivo lo 
que haya hecho cada uno con el menor de los 
hermanos de Jesús (concretamente; con el 
hermano que sufre; Brandt, 26) (Mt 25, 40 
45). Así que tanto Mt 5 como Mt 25 afirman 
que la conducta seguida con el más insignift- 
cante es lo que ha de decidir el puesto que ca- 
da uno ocupe en el reino de Dios o si ha de te- 
ner parte o no en dicho reino. 


b) Como ocurría ya con los ejemplos cita- 
dos del evangelio de Mateo, vemos que la es- 
tructura de los testimonios que ofrece el evan- 
gelio de Lucas están determinados por la 
deducción a minore ad maius. La experiencia 
de que a los hombres les resulta imposible 
una pequeñez tal como la de ampliar en un 
solo codo la duración de su vida, es una expe- 
riencia que debe moverlos en general a no an- 
gustiarse por su vida (Lc 12, 26). La regla de 
sabiduría, añadida en Lc 16, 10, de que el que 
es fiel o infiel en lo relativamente más insig- 
nificante, lo será también en las cosas gran- 
des, encuentra en Lc 19, 11-27 una aplicación 
de carácter narrativo (v. 17). 


c) En M1 2, 6 se corrige el tenor literal de 
la cita bíblica de Miq 5, 1. En vez de hablarse 
de Belén como de la «más pequeña» entre los 
príncipes de Judá se habla -con una modifi- 
cación cualitativa- de «la más insignifican- 
le». Y se niega que Belén lu sea. porque de 
ella procede el Mesías oùtuu®g ELALI) 
De manera parecida, Pablo en | Cor 15. 9 se 
designa a sí mismo -interpretando la metifo- 
ra del «aborto»- como e! más insignificante 
de los apóstoles, por su anterior actividad co- 
mo perseguidor de la Iglesia. Y lo hace asi pa- 
ra que resalte más claramente, sobre esie ias- 
fondo, la subsiguiente cbra de la gracia de 
Dios, que sobrepasa esa antigua condición ee: 
ya. La finalidad retórica de esta arpumeztd: 
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cldn apane con más claridad todavía en Ef 
S, S, donde el autor se designa a sí mismo ov- 
MO el mis insiemidcaute de tados las santos 
de los anostoles). En tadas estos pa: 
sajes, lo que se hace es negar o trasformar el 
Juicio de iasignificancia, por razón de lo nuc- 
VO que Sa sucadido despues. 


o q) 
ANO SiO 


d) El juicio que la comunidad se forme del 
APÓStO] significa Aier para cos para Pablo (1 
Cor 4, 3), porque la instancia que juzga legiti- 
Maimente es el Ávrios gue ha de venir (4. 9), 
Asimismo, dasindose en la expoctación de la 

ton fuma de las santos en el juicio 


que se ha de pronunciar sobre 
> 


E 
As 
f; 
res 
"ry 
bs 
f) 
P- 
a 


pronunciar sobre el cosmos, el 
apóstol califica de xama Siyota, sim- 
las acciones judiciales 
os connuos (6, 3). En am- 

Nor que ha de venir conduce 
a definir como insignificantes 


S es las cuestiones 
presentes, 


emprendidas por lo 
bos casas, lo ma 


e) Finalmente, el poder de lo pequeño par 
dirigir un conjunto mayor, del que lo pequeño 
nusmo forma parte, se visualiza erificamente 
parte minima o pequeñísima de la nave, la go- 
biema a toda ella, a pesar de los embates del 
viento o de las olas, así también el que refre- 
na su propia lengua es capaz de dominar todo 
su cuerpo (3, 2). 


P. von der Osten-Sacken 


"Eleaiao Eleazar Eleazar* 
Nombre de persona en Mt 1, 15 (bis). 


ELECO eleaó tener compasión, ejercitar la 
misericordia 


e. 
- 
aiki. - ASOS. 


Eleyuós, OV, Ó elegmos reprensión, casti- 
so* 

El término tiene distintos significados en 
la LXX: convencer de su culpa (a un peca- 
dor), censura, reprensión, disciplina, Castigo. 
En 2 Tim 3, 16, el término se halla entre ò- 
dacxadia y ¿xavoodworz. lo cual aboga 
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por el significado de reprensión, ThWNT II, 
573 DTNT 1, 385-387, —> diyu LA, 


~ 


EAEYZUS, cog, Ñ eleguis conección* 

2 Fe 2, 16: afue reprendido por su trasgre- 
sión». ThWNT 1, 473s; DTNT 1, 385-387, — 
Seyio lA 
SAEYXZOS, oV, Ó elegchos prueba, crítica, 

reprensión 

> yx 1.4 


EAEYXO, elegchó censurar, reprender, cas- 
ngar, refutar, descubrir, convencer (a al- 
guien de su falta o error)* 

SAsyuóz, oŭ, ò elegmos reprensión, con- 
vencer (a alguien de su falta o error), re- 
futación* 

SAsyZtc, ews, Å elegxis reprensión, censu- 
rač 

SASYXOS, Ou, Ó elegchos prueba, demostra- 
ción* 


1. Aparición de los términos en el NT - 2. Conteni- 
do semántico - 3. El verbo en los escritos del NT - 
a) Sinópuicos - b) Cartas - c) Juan - 4. Los sustantivos. 


BibL: Bauer, Worrerbuch, s.v; F. Búchsel, ¿hlyxo, 
en TRWNT II, 470474; G. Dautzenberg, Der Glaube 
im Hebr: BZ 17 (1973) 161-177; ld., Urchristliche 
Propreric ¡BWANT 109), Stutgan 1975, 246-252 (so- 
bre 1 Cor 14); H. Dorme, Zu Hebr 11, 1: ZNW 46 
(1956) 196-202: T. Engebers-Pedersen, Eph 3, 12-13: 
Sheyyew and Conversion in the NT: ZNW $0 (1989) 
89-110; H. Frankemólle, Jahnebund und Kirche Chris- 
ti (NTA NF 106), Münster i. W. 1974, 180ss, 226-247: 
J. Gnilka, Der Epheserbrief (HThN). Freiburg i. Br. 
1971; Id., Die Kirche des Matthäus und die Gemeinde 
von Qumran: BZ 7 (1963) 43-63; E. Gràber, Der 
Glaube im Hebr (MThSt 2), Marburg 1965; H.-G. 
Link, EREA en DINT 1, 385-387; O. Michel, Der 
Brief an die Hebraer (KEK), Gottingen "1975, 372- 
379: W. Pesch, Marthàus der Seelsorger (SBS 2), 
Stuugart 1966, 36ss; F. Porsch, Pneuma und Wort 
(FTS 16). Frankfurt a. M. 1974, 279-289; R. Schrecken- 
burg, El Evangelio según san Juan IIl. Barcelona 
1950, 160-171; W. Trilling, Das wahre israe! (StANT 
10). München 31964, 113-123. 


l. Mientras que en el NT los tres sustanti- 
vos no aparecen más que una sola vez cada 
uno, el verbo aparece 17 veces, principalmen- 
te en la literatura epistolar (tardía) (11 veces). 
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2. El empleo de ¿léyxw muestra casi toda 
la gama de significados antes indicada. En va- 
rios lugares se observa la influencia de la litera- 
tura sapiencial del AT, en la cual el verbo -jun- 
tamente con tarde vw- designa la reprensión 
paterna o divina, encaminada a conseguir la 
mejora de la conducta (cf. Eclo 18, 13; Prov 9, 
7s; 3, Us, citados en Heb 12, 5 y Ap 3, 19; cf. 
además: 1 Tim 5, 20; 2 Tim 4, 2; Tit 1, 13; 2, 
15; Jds 15). El aspecto intelectual de la refuta- 
ción aparece en Tit 1, 9; cf. Oiaxarteleyyo nal 
en Hech 18, 28. (Sobre el uso filosófico en la li- 
teratura griega, cf. Büchsel, 4725). Por otra par- 
te, la actividad del Paráclito en Jn 16, Sss (cf. 
Os 5, 9; Jer 2, 19) para convencer de culpa o 
error recuerda la actividad de los profetas al 
proclamar el juicio divino. 


3. a) Además de usarse en Lc 3, 19 (Hero- 
des es censurado por el Bautista), el verbo se 
usa únicamente en Mt 18, «la enseñanza sobre 
la conducta práctica que deben observar los 
hijos de la basileia» (v. 15; cf. Frankenmólle, 
226s). Según un procedimiento en tres etapas, 
se reglamenta en este pasaje la manera de pro- 
ceder en la corrección fraterna (cf. Le 17, 3). 
Es afín en el fondo, pero diferente en su inten- 
ción, la práctica seguida en Qumrán (1QS 5, 
26 - 6, 1; CD 9, 2-4). El fundamento de ambas 
prácticas en el AT lo constituye Lev 19, 17 (cf. 
Gnilka, Kirche, 54ss). 


b) Pablo emplea el verbo ¿Aéyxw única- 
mente en 1 Cor 14, 24, donde -juntamente con 
àvaxoivw- caracteriza la actividad de los 
profetas de descubrir las culpas y convencer 
de ellas a la gente (cf. 1 Cor 4. 5c: Dautzen- 
berg, Prophetie, 485). - Ef 5, 11 exhorta a los 
cristianos a poner de manifiesto «las obras es- 
tériles de las tinieblas», de manera que se vea 
con claridad cuál es su verdadero carácter (te- 
nebroso) (ct. v. 13). Sant 2, 9 atribuye también 
a la ley una función de convencer del pecado. 


c) En Jn 8, 46 se hace referencia a la de- 
mostración objetiva, mientras que 3, 20 men- 
ciona la conseruencia que entraña el negarse a 
creer: el hecho de permanecer en las tinieblas 
o el endurecimiento impiden que la maldad de 
las acciones «se manifieste claramente» (ante 
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la conciencia moral del aut 
nes). 16, 8ss describe la ac 
con arreglo a la manera en 
gado y un acusador en y 
Después de la muerte de J 
muestra (ante la conciencia de los Creye 

que Jesús tiene razón frente a] mundo. Y eE 
ce descubriendo lo que es la esencia del ; 
do, lo que es la justicia y lo que es el a 
Mediante esta acción de descubrir, el ra 
to convence al mismo tiempo al mu j 


ndo de 
errores y pecados (cf. Porsch, 279ss). ee 


or de esas accio 
man del Paráctpo 
que actúan un 

N Proceso judicial 


esús, el Paráclito de 


4. Los tres sustantivos no se diferencian 
en cuanto a su significado (compárese en > 
Tim 3, 16 ¿leyhos con la v.l. Eleyyoz). ey 
Eng significa en 2 Pe 2, 16 la reprensión diyi- 
na. êheypós en 2 Tim 3, 16 puede entenderse 
en el sentido de convicción, refutación, des- 
cubrimiento (de la verdad), para lo cual es 
provechosa la Escritura inspirada por el Espí- 
ritu de Dios. 

La interpretación de éleygo< en la adefini- 
ción de la fe» en Heb 11, 1 oscila entre una 
comprensión puramente subjetiva (no dudar) 
y una comprensión objetiva (prueba); cf. 
GráSer, 46ss. Puesto que al autor lo que aquí 
le interesa es el mantenimiento de la fidelidad 
perseverante en un tiempo de prueba. y es 
probable que 11, 1 trate de fundamentar la ac- 
tud de fe descrita en 10, 38s (de la que luego 
se ofrecen ejemplos presentando modelos de 
fe en el AT), Eheyxos (y txoctaac) deberá 
considerarse como lo opuesto a la actitud de 
retroceso y embotamiento. La firmeza y la ès- 
tabiiidad se encuentran únicamente en el 

mundo invisible, que es el objeto de la espe- 
ranza, y que constituye la única realidad para 
la te. En este contexto, el autor puede «dell- 
nin» la fe como «el fundamento de la realidad 
de lo que uno espera» y como «la prueba de 
las cosas que uno no puede ver» (con arreglo 
a la traducción alemana de U. Wilckens), Por 
tanto, en esta definición que desde luego no 
es completa- se asocia el pensamiento de la 
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¿leenvos, 3 elecinos digno de lástima, 


desdichado* 
| Cor 15, 19: entonces somos «los más dig- 


nos de lástima de todos los (demás) hombres», 
Ap 3, 17 en la carta dirigida a Laodicea: «no 
sabes que eres un desventurado (taAaistwpos) 
y digno de lástima». 


¿deéw eleeð tener compasión, ejercitar la 
misericordia 
—> ÉAEOS. 


¿lenno0Uvn, ns, 1 eleemosyne compa- 
sión, beneficencia, limosna* 


1. Aparición del término en el NT y contenido se- 
mántico - 2. Campo referencial y predicación del tér- 
mino - 3. Eh enuwv. 


Bibl. Y. Balogh, «Selig die Barmherzigen». Die 
cknstiche Barmherzigkeit bei Mı im allgemeinen und 
in der 5.Seligpreisung im besonderes im Lichte des AT, 
Rom 1959: H. D. Betz. Die Makarismen der Bergpre- 
diz: (M1 5. 3-12): ZThK 75 (1978) 3-19; Billerbeck IV, 
536-558; H. Bolkenstein-W. Schwer. Almosen, en 
RAC I. 391-307; A. van den Born-Haag, Dicciona- 
rio, 1108: R. Bultmann, ¿)enuov, eh enuooúvvn, en 
ThWNT II, 482s; Dalman, Worte, 169-171; A. Des- 
camps, er DBS IV, 1443s; G. Eichholz, Auslegung der 
Berzpredigt. Neukirchen-Vluyn 1965, 45s, 107-109; 
H. H. EBer. en DTNT II, 99-103: J. Gamberoni. Al- 
masen, en BThW 1. 34-39; V. Hamp-A. Vógtle, Almo- 
sen (1-11), en LThK I. 359s; R. Heiligenthal. Werke der 
Barmherzugkeit odel Almosen? Zur Bedeutung von 
ienuootvn: NovT 25 (1983) 289-301; J. Jeremias, 
Jerusalén en tiempos de Jesús, Madrid 1977. 129-138; 
M. Mees, Die Hohepriestertheologie des Hebr im Ver- 
gleich mut ] Clem: BZ 22 (1978) 115-124; E. Neu- 
hassler, Anspruch und Antwort Gottes. Dusseldorf 
1962. 141-185, W. Pesch, Zur Excgese vor: Mt 6, 19- 
21 und L 12, 32-34: Bib 41 (1960) 356-378; H. Peuc- 
ker Aimnsen. en BHH 1 61s: Schnackenburg. Mensa- 
je 1 87-49, 104-107. G. Schneider, Bo:schaft der 
Berzpredizt, Leipzig 1973, 455, 93-96, Schulz, Q. 94- 
11%, 142-145; G. Strecker, Ziele und Ergebnisse einer 
reutestamentlichen Ethik: NTS 25 (1978-1979) 1-15; 
H.-D- Wendianc, Ethik des NT, Góttingen 1970, 16- 
22; H-T. Wrege, Die Uberlieferungszeschichte der 
Berzpredizt, Túbingen 196%, 25, 94-97; H. Zimmer- 


marn, Die Hohepnester-Christologie des Hebr, Pa- 
dembora 1964. 


l. De las 13 veces que el término se en- 
En en el NT, 3 corresponden a Mateo, 2 a 
Lucas y 8 a Hechos. En Mt 6, 1 el Textus Re- 
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ü , ; 
opus, por influencia del AT, Ice ¿enpoo y 
en vez de 9uxatoo yy, " 
El griego clásica no conoce e 
griegos y los romanos no acuñ 
no para la acción de «socorrer 


que de hecho se daban limosnas, Pe 
se consideraba una acción er ld En Paro da 
tura profana el término se halla atestiguado As 
vez primera en Diógenes Laercio Y, 17. En Calf. 
AA Hymn IV, 152 aparece por vez primera 
enyoocuvny con el sentido de «compasión». La 
restricción del significado de ¿leos/thenuooúvn 
= compasión para significar ahora la «misericor- 
dia con los pobres», la acción de «socorrer a los 
pobres», la «limosna», se produce por primera vez 
en la LXX: Prov 21, 26; Dan 4, 27; cf. Sib II 79- 
82. La LXX emplea generalmente ¿henuoovvn 
para traducir el término hebreo sedagá (justicia) 
principalmente cuando el AT habla de la clemen- 
cia de Dios hacia su pueblo o hacia los piadosos 
(Is 1, 27; 59, 16; 28, 17; Sal 32, 5; 23, 5; 102, 6, 
etc.). El término ¿Aenuooúvn no aparece ni en Jo- 
sefo ni en Filón. 


l vocablo, Los 
aron ningún térmi- 
a los pobres», nun- 


El nuevo testamento asume la reducida im- 
portancia del amor a los pobres como virtud y 
de la limosna a los pobres como acción. En 
£)muooúvn y rmoletv «dar limosna» (Mt 6, 
2.3; Hech 9,36; 10, 2; 24, 17: cf: Tob 1, 3: 16, 
4.75; Eclo 7, 10) y en ¿henuooúvnv ÓLdoval 
(Lc 11, 41; 12, 33) resuena aún el significado 
primitivo más amplio. El plural de ¿Amuooú- 
vn sólo aparece en el NT en Hech (9, 36; 10, 
2.4.31; 24, 17. Did 1, 6; 15, 4 y 2Clem 16, 4 
utilizan éÁmuooúvr en conexión con el NT. 


2. ¿henuooúvn, en todos los testimonios 
del NT, no designa o apenas designa un senti- 
miento de compasión, sino la acción de bene- 
ficencia. Después del principio que sirve de 
introducción (Mt 6, 1), Jesús pasa a hablar en 
Mt 6, 2-4 acerca del dar limosna: una acción 
que caracteriza la verdadera piedad del discí- 
pulo. Lo decisivo es la pureza de la intención, 
que se manifiesta en la espontaneidad del ac- 
to de beneficencia, no en una escenificación 
efectista (cf. 25, 37-39). El dar limosna se 
consideraba como un acto meritorio en el AT 
y en la teología del judaísmo, la limosna obra 
el perdón de los pecados (Prov 11, 4; Dan 4, 
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24, etc.), es considerada como condición para 
la salvación (Is 58, 6-12) y es equiparada con 
el sacrificio (Tob 4, 11; Eclo 32, 5). Por con- 
traste con bSan 92a, se afirma en bSab 151b: 
«A aquel que tiene misericordia con sus se- 
mejantes se se le muestra también misericor- 
dia desde el cielo». 

En el discurso contra los fariseos y los es- 
cribas (Lc 11, 37-54), plasmado redaccional- 
mente por Lucas, se afirma que lo que a Dios 
le importa no son las purificaciones rituales 
(vv. 38-41), sino que lo que Dios exige del 
hombre, según el v. 41 (tomado de la fuente 
Q), es el corazón puro que da limosna. Lc 12, 
33 (tomado de la fuente Q) desarrolla el ante- 
rior v. 21 («rico ante Dios»). La imagen, a di- 
ferencia de la que se halla en Mt 6, 19ss, se 
refiere a una relación cuidadosa y responsable 
con el dinero (capital en el cielo) y, en cone- 
xión con el v. 34, tiene presente la muerte del 
individuo (Pesch, 374). 

En la naciente Iglesia se realiza de manera 
ejemplar lo que Jesús exige: al paralítico que 
mendiga junto a la «Puerta Hermosa» no se le 
dan sólo limosnas (Hech 3, 2.3.10), sino que 
por medio de Pedro, y «en el nombre de Jesu- 
cristo» (v. 6), se le trasmite la salvación pas- 
cual. El dar limosna, juntamente con la prácti- 
ca de la oración, se cuenta entre los especiales 
ejercicios de piedad de la discípula Tabita de 
Jope (Hech 9, 36) y de Cornelio de Cesarea 
(10, 2.4.31). Dios se acuerda de ellos. Pablo se 
defiende ante Félix refiriéndose a su colecta en 
favor de Jerusalén (24, 17). 


3. ¿henuov misericordioso, compasivo* 
aparece en el NT únicamente en Mt 5, 7 y Heb 
2, 17. En la quinta bienaventuranza (sin parale- 
lo en Lucas; pero cf. Lc 6, 36) se habla del dis- 
cípulo que obra con rectitud. A los misericor- 
diosos se les' concede misericordia divina 
inmerecida (cf. 2 Clem 4, 3; Did 3, 8; Polic 6, 
1). Mt 9, 13 y 12, 7 recogen la idea de Os 6, 6; 
la parábola de Mt 18, 23-25 dilucida el tema de 
la misericordia. 

En la frase final y de transición de Heb 2, 
17s (en la sección sobre la solidaridad reden- 
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tora de Cristo, 2, 10-18), se designa primera- 
mente -en esta palabra de exhortación (13, 
22)- a Jesús como Sumo Sacerdote (cf. 3, |; 
4,14 -5, 10; 6, 20; 7, 1-10,18). En 2, 17 se 
da una interpretación de lo que precede: el 
sentido de la acción salvífica de Cristo y su 
conexión con la anterior historia de la salva- 
ción esboza el sacerdocio de Jesús como un 
acto de misericordia (éLenuov) hacia los 
hombres y como un acto de fidelidad (mto- 
TOS) en cumplimiento del ministerio encarga- 
do por el Padre. El ministerio de Jesús pre- 
tende especialmente suprimir los efectos 
mortales del pecado, 

F, Staudinger 


¿hen uov, 2 elezmón misericordioso, com- 
pasivo 
> Ehenuooúvn 3. 


"Ederod per Eleisaber Isabel, Elisabet 

Forma alternativa del nombre de persona 
>” Eluoúfet, empleada en la edición de West- 
cott-Hort (1881). 


ÉleO0c, OUG, TÓ eleos compasión, miseri- 
cordia* 

¿édeáw eleaó tener compasión, compade- 
cerse* 

¿leéw eleeó tener compasión, ayudar com- 
pasivamente, compadecerse* 


l. Aparición de los términos en el NT - 2. Conte- 
nidos semánticos - 3. Campos referenciales - a) La mi- 
sericordia de un ser humano hacia otro ser humano - 
b) La misericordia de Jesús en los relatos de mila- 
gros - c) La misericordia de Dios en Lc 1 - d) El Cor- 
pus paulinum - e) Hebreos - f) La Carta primera de 
Pedro y la de Judas. 


Bibl.: Cf. Edenuooúvn, además: Bauer, Wörter- 
buch, s.v.; G. Bornkamm-G. Barth-H. J, Held, Über- 
lieferung und Auslegung im Mt (WMANT 1), Neukir- 
chen-Vluyn 61970, 155-237; R. Bultmann, EALEOG ATÀ., 
en ThWNT II, 474-482; Id., Teología, 335-342; H. 
Frankemölle, Di Gleichnissen Gott erfahren, Stuugart 
1977, 103-107; Frisk, Wörterbuch I, 489s; Ch. Müller, 
Gorres Gerechtigkeit und Gottes Volk. Eine Untersu- 
chung zu Róm 9-11 (FRLANT 86), Göttingen 1964; 
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Pape, Wörterbuch 1, 795; Ch. Plag, Israels Wege zum 
Heil. Eine Untersuchung zu Róm 9-11, Stuttgart 1969; 
Th. Schlatter, Barmherzigkeit, barmherzig, en CBLS, 


126s; H. Schlier, Grundzüge einer paulinischen Theo- 
logie, Freiburg i. Br. 1978. esp. 48-54.77-97.158-173: 
R. Schnackenburg, Mitmenschlichkeit im Horizont des 
NT, en FS Schlier, 70-72; W. Thüsing. Die Botschaft 
des NT - Hemmnis oder Triebkraft der gesellschaftli- 
chen Entwicklung?: GuL 43 (1970) 136-148; W. Vo- 
gels, Le Magnificat, Marie et Israel: EeT 6 (1975) 
279-296; H.-J. Zobel, Haesaed, en TAWNT JII, 48-71. 
Cf. más bibliografía en ThWNT X, 1072s. 


1. El sustantivo gkeos aparece en 27 pasa- 
jes del NT (hay que excluir Tit 1, 4, porque la 
variante textual xGots, éAeos [xai] elor vn se 
halla atestiguada únicamente por A C? K mi- 
núsculos y padres). Con arreglo al griego pro- 
fano, el Textus Receptus lee ó čàcog en Mt 9, 
13; 12, 7; 23, 23; Tit 3, 5 y Heb 4, 16 (cf. Dio- 
doro Sículo XII, 18, 4; Josefo, Bell I, 560; 
Ant IV, 239); GNT lee siempre tò ¿keoc en 
los pasajes antes mencionados. Marcos, Juan 
y Hechos no conocen el término ¿keoc. En la 
concordancia de Hatch-Redpath, los testimo- 
nios de éleos en la LXX ocupan más de cua- 
tro columnas, en muchos casos como traduc- 
ción de hesed (por ejemplo, Sal 6, 4). 

El verbo £ksdw aparece 3 veces: Rom 9, 16 
(cf. Prov 21, 26; 4 Mac 9, 3; 1 Clem 13, 2; Po- 
lic 2, 3: Bem 20, 2) y Jds 22.23. Jds 22 lee (en 
vez de élsGte) una v.l. ¿léyxete (A C* 33 y 
otros minúsculos); 1505 tiene la forma más 
común del verbo: ¿hestre raxorvonéveo. En 
Jds 23 éleáte no aparece en el Textus Recep- 
tus; los minúsculos 436, 629 y 1241 leen 
ékeetre; en vez de ¿deGre, los minúsculos $8, 
104, 945 y otros testimonios tienen ¿Aéyxete. 
Hatch-Redpath enumera 10 pasajes con ¿Asáv, 
cualru de ellos en Eclesiastés. 

Del verbo ékséw hay 29 testimonios en el 
NT; Juan y Hechos no lo conocen. La concor- 
dancia de Hatch-Redpath dedica unas dos co- 
lumnas al verbo en cuestión, muchas veces 
como traducción del qal de hánan en la LXX. 


2. El sustantivo y el verbo, conocidos des- 
de Homero, significan el sentimiento que se 
experimenta ante el infortunio que aflige a 
otra persona, y la acción que brota de ese sen- 


timiento (EBer, DTNT III, 99s). Los LXX, los 
textos de Qumrán (KQT: dos columnas de 
testimonios de hesed) y el NT presuponen 
principalmente el uso religioso hebreo de los 
términos; cf., a propósito, Zobel, 59-71; Bult- 
mann, 475-479, Hay que partir de que, en 
consonancia con el AT, los vocablos ¿keocs/ 
¿keelv penetraron del ámbito profano en el 
lenguaje religioso de la Biblia. 

El verbo ¿keelv (¿leav), en el sentido de 
tener compasión, compadecerse, ayudar com- 
pasivamente, apiadarse, aparece en los sinóp- 
ticos en los relatos sobre hechos en los que se 
pone de relieve la irrupción de la misericordia 
divina en los infortunios humanos: Mc 5, 19; 
especialmente en el imperativo ¿henoov: Mc 
10, 47.48 par. Mt 20, 30.31 / Lc 18, 38.39; Mt 
9, 27 (duplicado mateico de Mc 10, 47); Mt 
15, 22 (a diferencia de Mc 7, 25); Mt 17, 15 (a 
diferencia de Mc 9, 17). El verbo se emplea 
en voz pasiva en Mt 5, 7; Rom 11, 30.31; 2 
Cor 4, 1; 1 Tim 1, 13.16; 1 Pe 2, 10 (bis). El 
participio de perfecto pasivo (NAEmuévoc) se 
encuentra en | Cor 7, 25 y 1 Pe 2, 10; señala 
la duración de la misericordia hallada: el mi- 
nisterio de Pablo (1 Cor 7, 25) se funda en la 
misericordia del Kyrios; por eso, en la cues- 
tión del celibato, Pablo da un consejo; la 
comunidad a la que se dirige 1 Pe 2, 10 es y 
sigue siendo «pueblo de Dios», pero única- 
mente por la misericordia divina (cf. 1, 6.9). 

En la tradición sinóptica, el sustantivo 
£leos se limita a los discursos (himnos), con 
excepción de Lc 1, 58 (material narrativo). 
Con el significado de «practicar la misericor- 
dia, hacer el bien», ëà£og se usa en Le 1, 72; 
10, 37; Sant 2, 13 en asociación con xrotelv, y 
en 2 Tim 1, 16, en asociación con tóva. 
Las introducciones epistolares de 1 Tim 1, 2; 
2 Tim 1, 2; 2 Jn 3 imploran y desean para los 
lectores ¿Agos juntamente con åo. En Mt 
23, 23 y Sant 2, 13 ékeoc se halla en asocia- 
ción con Xol. 

éleos y ¿deelv encuentran en Pablo y en la 
literatura epistolar del NT un uso abundante- 
mente diferenciado. 


gleoc 
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3. a) éleos / éheéw designan, en conso- 
nancia con el sentido original de hesed (bon- 
dad) en el AT, el comportamiento que Dios 
exige que una persona observe con otra. Con 
Os 6, 6, Jesús —en Mt 9, 9-13 con ocasión de 
la vocación de Leví y en el conflicto acerca 
del sábado (12, 1-8)- no hace más que inter- 
pretar la voluntad de Dios: «Misericordia 
quiero, y no sacrificio» (9, 13; 12, 7). En el 
discurso contra los fariseos en Mt 23, 23 
(éleos no se halla en el lugar paralelo de Le 
11, 42) Jesús enuncia con mayor precisión la 
obligación de pagar el diezmo (cf. Núm 18, 
12: Dt 14, 23): hay que obrar justamente en 
las relaciones con otras personas, ejercitar la 
misericordia con los demás y practicar la fe. 
La narración ejemplar de Lc 10, 25-37 carac- 
teriza la conducta misericordiosa del samari- 
tano (10, 37) como demostración concreta de 
amor. 

En el material de discursos de Mateo, el 
verbo ¿Aeéw aparece en 5, 7; 18, 33 para ex- 
presar la misericordia que una persona debe 
sentir hacia otra, y aparece también en la sú- 
plica que el rico -condenado— dirige al pa- 
triarca Abrahán, que vive en la comunión con 
Dios (Lc 16, 24). En la parábola del deudor 
que no tuvo misericordia (Mt 18, 23-35), y 
que dilucida el problema suscitado acerca del 
perdón (18, 215), el v. 33 enuncia la conclu- 
sión apremiante (Éde1) que se deduce de haber 
experimentado con anterioridad la misericor- 
dia (de Dios): «¿No debías tú también haber 
tenido misericordia (Èħeñou) de tu compa- 
ñero, como yo tuve misericordia de ti (nkén- 
oa)?». La propia felicidad consiste en la 
aceptación con que se acoja a los demás 
(Frankemolle 107) También en el judaísmo, 
la exigencia de misericortlia estaba motivada 
por el recuerdo de la misericordia de Dios 
(bSab 151b; TestZab 5, 3). 

Sant 2, 13 y 3, 17 (catálogo de virtudes) en- 
carecen a la indolente comunidad que la mise- 
ricordia (bondad) conservará su validez en el 
Juicio final. El conocimiento de la misericor- 
dia de Dios en Cristo fundamenta lo nuevo 
que hay en la argumentación cristiana, que se 
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sirve de motivos tradicionales. De manera 
recida a como lo hace Sant 3, 17, vemos 
también Rom 12, 8 exhorta a los lectores Ea 
que lo hace en un sentido más general dé X 
que es la «bondad»: ó bhey èy apót a 
cf. Did 5, 2; Bern 20, 2. Los mencionados de 
tos hablan de la compasión y la Misericordia 
prácticas, que entran en acción cuando se ep. 
cuentran con una calamidad terrena. Los ver- 
sículos —de trasmisión incierta- de Jds 22s ha- 
blan más bien, como lo hace Justino, Apol 25, 
3; 57, 1, de la preocupación por la salvación 
eterna de los demás (K. H. Schelkle, Judas- 
brief [HThK], 170-172). 


b) En los relatos sinópticos de milagros, e] 
imperativo éAégnoov se halla en labios de los 
que se acercan a Jesús pidiéndole salvación e 
invocando su mesianidad. La petición tiene 
especialmente en Mateo la forma de un cla- 
mor de oración. En Mc 10, 47s par. Lc 18, 38, 
el ciego (Mt 20, 30s [redaccional] dos ciegos; 
Jesús sale de Jericó), a la vera del camino que 
conduce a Jericó, clama de la siguiente mane- 
ra: «¡Hijo de David, Jesús (en el v. 48 no se 
repite), ten misericordia de mí!». El Hijo de 
David le devuelve misericordiosamente la luz 
de los ojos y le convierte así en testigo de la 
Pasión en Jerusalén (cf, el acento que pone 
Lucas). En M1 9, 27 (cf. la estructura del ciclo 
de milagros en Mt 8, 1 - 9, 34), los dos ciegos 
piden también a Jesús, el Hijo de David, que 
tenga misericordia. En Mt 15, 22 (a diferencia 
de Mc 7, 25), la mujer cananea clama así a Je- 
sús: «¡Ten misericordia de mí, oh Señor, tú 
que eres el Hijo de David!». El esperado des- 
cendiente de David demuestra ser el Kyrios, 
al acceder a la fe de la mujer pagana y expul- 
sar al demonio que se había apoderado de su 
hija. El padre del muchacho epiléptico (Mt 

17, 15 a diferencia de Mc 9, 17 / Le 9, 38) su- 
plica ardientemente: «¡Señor, ten misericor- 
dia de mi hijo!». El «Señor» -según Mateo- 
demuestra el poder de su palabra ante su c0- 
munidad. Los leprosos de Samaría claman a 
gritos pidiendo la misericordia del io 
que es Jesús (Lc 17, 13), a fin de ser admi j 
dos de nuevo en la comunidad de culto y èn € 
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vecindario. El geraseno que había estado po- 
seído por demonios es enviado por Jesús, se- 
gún Mc 5, 19, como mensajero de la miseri- 
cordia de Dios para que proclame entre sus 
familiares y luego en la Decápolis los hechos 
de Jesús. 


c) Lc 1 recoge el concepto veterotestamen- 

tario hesed en su sentido original como fideli- 
dad de Dios clemente y creador. Y lo recoge 
principalmente en los himnos, que abundan 
en citas del AT: Le 1, 50 (cf. Sal 102, 17); 1, 
54 (cf. Sal 97, 3); 1. 72 (cf. Sal 105, 8; 106. 
45); 1. 78 (cf. Is 60, 1s). La gente se regocija, 
según 1, 58 (hebraísmo), por la misericordia 
(gracia) mostrada por Dios a Isabel. Esa mise- 
ricordia es señal de la omnipotencia creadora 
de Dios. El motivo dominante de Lucas se es- 
cucha en el evangelio de la infancia: la mise- 
ricordia (hesed) clemente de Dios, prometida 
en el AT, experimentada en la historia de la 
salvación de Israel, alcanza su plenitud en la 
clemente entrega que Dios hizo de sí mismo 
ante los insignificantes y los pobres en la en- 
carnación de su Hijo. | 


d) Pablo interpreta el ¿deoc / édegtv de 
Dios en Rom 9; 11; 15 como la acción histó- 
rico-salvífica y escatológica de Dios en Jesu- 
cristo. En 9, 14-18 Pablo refuta la objeción de 
que Dios sea injusto. Para ello utiliza Ex 33, 
19 (Rom 9, 15) y Ex 9, 16 (Rom 9, 17), aco- 
modando muy libremente el texto del Exodo 
al curso de sus propias ideas. Lo interpreta 
como una declaración directa de Yahvé y saca 
la siguiente conclusión: el Dios misericordio- 
so (9, 16) reclama para sí el derecho a tener 
misericordia. «Dios hace que la oposición del 
faraón... cuntribuya a la realización de sus 
planes. El faraón es instrumento de la glorifi- 
cación de Dios» (F. W. Maier, citado por O. 
Kuss, Carta a los romanos, Barcelona 1976, 
128). El punto de partida del curso de los pen- 
samientos paulinos es el hecho de que Dios 
no se encuentra a disposición absolutamente 
de nadie. En 9, 23, en una imagen profética 
(la imagen del alfarero), Pablo contrapone los 
«vasos de misericordia» a los «vasos de ira» 

(9, 22), con el fin de explicar el llamamiento 


gran mayoría de 
el mensaje de la 
Lo que Pablo e 
11, 28s (enemig 
a la elección, c 
miento y de la 


reli vocación del número comple- 
gentiles), lo fundamenta Pablo a su 
manera (Voxeo - Yọ, v. 30; oÚtOS - Üva, v. 
31; yáo - iva, v.32): «Porque así como voso- 
tros en otro tiempo fuisteis desobedientes a 
Dios, pero ahora habéis encontrado miseri- 
cordia (Ae Onte) por razón de la desobe- 
diencia de ellos (v. 30), así también éstos han 
sido desobedientes a la misericordia (¿léeL) 
mostrada a vosotros, para que también ellos 
alcancen ahora misericordia (¿lLendiorw, y. 
31). Porque Dios ha encerrado a todos en de- 
sobediencia para mostrar misericordia a to- 
dos (¿Aenon, v. 32)». Pablo conoce y recono- 
ce que la misericordia salvífica de Dios es el 
único medio posible por el que todos puedan 
ser hechos partícipes de la salvación (Kuss, 
Carta a los romanos, 143). Esto se realiza 
única y exclusivamente en Cristo Jesús (3, 
21-31; Gál 2, 16, etc.), ahora en favor de los 
gentiles (Rom 9, 23; 11, 30; 15, 9), luego tam- 
bién en favor de los judíos (11, 31). La mise- 
ricordia libre y gratuita de Dios no está en 
contradicción con su fidelidad al pacto. Los 
gentiles pueden alabar a Dios por la miseri- 
cordia que él les ha mostrado en Cristo (Rom 
15, 9). 
Al final de la Carta a los gálatas (Gál 6, 16), 
Pablo desea a todos los que son «nueva cria- 


tura» «la paz y la misericordia». Claro que es-- 


ta bendición se aplica únicamente a los cris- 
tianos que hacen de su nuevo ser el principio 
fundamental de su vida y de su conducta (cf. 
Bern 15, 2; Herm [v] 3, 9, 8; 1 Clem 22, 8). 
La misericordia de Dios cura de su enferme- 
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dad a Epafrodito, en atención a Pablo (Flp 2, 
27). El y sus hermanos cristianos están con- 
vencidos de que han de trasmitir a otros la mi- 
sericordia de Dios que ellos mismos han ex- 
perimentado (2 Cor 4, 1; cf. Rom 12, 1: 
oixtipuv), mediante un celoso ministerio y 
con alegría (Rom 12, 8). No en las propias 
obras, sino en la misericordia de Dios se fun- 
da la salvación de los que han sido desperta- 
dos a la fe y renovados por el Espíritu (Ef 2, 
4). Dios salva a los hombres, y lo hace preci- 
samente por su misericordia (Tit 3, 5, en un 
paréntesis). 

Los praescripta cristianizados de 1 Tim 1, 
2; 2 Tim 1, 2; 2 Jn 3; Jds 2 (cf. IgnFil inscr.; 
MartPol inscr.) imploran sobre los destinata- 
rios esta misericordia de Dios y de Jesucristo, 
juntamente con la xúgic y la eionvn. 2 Tim 
1, 16 implora para la comunidad de la casa de 
Onesíforo la misericordia del Señor resucita- 
do como un don salvífico presente. Y en 2 
Tim 1, 18 se implora esa misma misericordia 
como un don salvífico definitivo y futuro. La 
anámnesis de Pablo en 1 Tim 1, 12-17 ve que 
en el apóstol y en su conversión ha actuado la 
paciencia de Cristo; por eso, aun siendo él 
perseguidor, encontró misericordia (vv. 13 y 
16). 


e) Heb 4, 16 desarrolla lo que se había 
anunciado ya en 2, 17. La cristología del Su- 
mo Sacerdote en la Carta a los hebreos (5, 1- 
10; 8, 1-9, 28) se orienta tipológicamente por 
la idea veterotestamentaria del sumo sacerdo- 

` te y de su función en el Día de la Expiación 
(Lev 16). El Sumo Sacerdote Cristo, que es 
totalmente solidario con los hombres, pero 


ciosamente un nuevo nacimiento a una espe- 
ranza viva por medio de la resurrección de Je- 
sucristo de entre los muertos (cf. Ef 2, 4; 1 
Cor 15, 19). Vemos que, con una referencia a 
Os 2, 25, la Carta primera de Pedro (2, 10) 
asegura a los gentiles convertidos («no-pue- 
blo») que ellos, desde su conversión y su bau- 
tismo, han encontrado misericordia y son 
ahora «pueblo de Dios». Su nueva manera de 
ser es, a un mismo tiempo, vocación y misión. 
En el comienzo de la carta, Jds 2 desea a los 
destinatarios misericordia, paz y amor en ple- 
nitud. El v. 21 exhorta con las palabras co- 
rrientes a la comunidad expuesta a los peli- 
gros de de la herejía: «¡Conservaos en el amor 
de Dios, esperando ansiosamente la miseri- 
cordia de nuestro Señor Jesucristo para vida 
eterna!». De ahí nace la misericordia crítica 
que los miembros de la comunidad deben te- 
ner unos con otros (vv, 22s). 


F. Staudinger 


¿hdeudeota, as, N eleutheria libertad 
—> EheúDEDOS. 


EheÚDEOOS, 3 eleutheros libre, persona li- 
bre* 

¿leudeoón eleutheroo liberar* 

¿leudeoia, as, ù eleutheria libertad* 

drtelevdeoos, ov, ó apeleutheros liberto* 
1. Aparición de los términos en el NT - 2. Conteni- 


dos semánticos - 3. Pablo - 4. Mateo - 5. Juan - 
6. Santiago - 7. 1-2 Pedro. 


Bibl.: H. R. Balz, Heilsvertrauen und Welterfah- 


que por su condición de Hijo de Dios es esen- 
cialmente superior, garantiza su comprensión 
misericordiosa e ilimitada de la situación hu- 
mana (Heb 2, 17; 4, 15). A la comunidad, que 
ha llegado a ser débil, Cristo le concede la 
confianza para llegar al trono de la gracia a 
fin de encontrar misericordia (4, 16). 


f) Se han mencionado ya la Carta primera 
de Pedro y la Carta de Judas. Con una alaban- 
za de la misericordia de Dios comienza 1 Pe 
1, 3. A los cristianos se les ha concedido gra- 
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l. De las 23 veces que ¿heúdepos aparece 
en el NT, 14 se encuentran en Pablo, 2 en los 
«discípulos» de Pablo (Efesios, Colosenses); 
el término aparece 1 vez en Mateo, 2 veces en 
Juan, 1 vez en 1 Pedro, 3 veces en Apocalip- 
sis. - ¿Akeudegów se encuentra en 7 pasajes, 5 
de ellos en Pablo (2 veces en Juan). hev- 
epia aparece en 11 pasajes, 7 de ellos en Pa- 
blo (se encuentra 2 veces en Santiago, y 1 vez 
en cada una de las dos cartas de Pedro). - 
árneleúdeoos aparece únicamente en 1 Cor 


7, 22. - El grupo de palabras, considerado en 


general, aparece con especial frecuencia en 
las principales cartas paulinas: en ellas se 
plantea varias veces el problema acerca de la 
libertad cristiana. Sin embargo, los testimo- 
nios del grupo de palabras en el NT permiten 
reconocer tan sólo una parte de aquella histo- 
ria de la liberación que tuvo ya su origen en la 
actividad del Jesús terreno, y principalmente 
en la experiencia de Pascua y en la experien- 
cia del Espíritu. 


aquel que, gozando de todos los derechos, 
pertenece como miembro y conciudadano al 
grupo de que se trate (en contraste con el ex- 
tranjero, con el que no es ciudadano, con la 
población sometida, con el esclavo). El grupo 
de palabras se desarrolló a través de una larga 
y complicada historia, en cuyo trascurso se 
van añadiendo al significado original nuevos 


2. éleúdeoos designa originalmente a 
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a libertad de la polis, la libertad 
de Grecia (¡las guerras médicas!), finalmente 
la libertad como concepto y problema de la fi- 
losofía (la libertad interna del individuo, la li- 
bertad del cínico frente a los convencionalis- 
mos, la libertad del sabio estoico que llega a 
mente de sí mismo por someter- 
se al logos del cosmos, etc.). Detalles más 
precisos y extensos sobre todo ello pueden 
verse en: Niederwimmer, 155; Nestle, passim. 
El término aparece varias veces en el NT 
con su tradicional sentido jurídico y social (el 
hombre libre en contraste con el esclavo): 1 
Cor 7, 21; 12, 13; Gál 3, 28; 4, 22 (TOLÓLOAN 
- theudioa); Ef 6, 8; Col 3, 11; Ap 6, 513; 
16: 19, 18. - En 1 Cor 7, 22 se juega con los 
significados: el esclavo que fue llamado a ser 
de Cristo, es un liberto de Cristo (en sentido 
escatológico). A su vez, el hombre libre (en 
sentido jurídico y social) se convierte, por su 
vocación a la condición de cristiano, en el es- 
clavo de Cristo (en sentido escatológico). 


significados: | 


disponer libre 


Singular en Rom 7, 3; 1 Cor 7, 39: la esposa, 
según el derecho judío, queda libre -por la muer- 
te del marido- de su sujeción a él y adquiere el 
derecho de contraer nuevas nupcias. Ahora bien, 
este principio jurídico lo utiliza Pablo en Rom T; 
Iss como imagen de la «libertad de la sujeción a 
la ley» (— 3). 


El uso predominante que se hace de estos 
términos en el NT, da al grupo de palabras un 
sentido escatológico: se piensa en la insupe- 
rable libertad que Cristo concede graciosa- 
mente al creyente, al ciudadano del mundo 
escatológico, 


3. Esto aparece clarísimamente en Pablo, 
La libertad es el don de Cristo (Gál 3, 1); el 
cristiano la posee ¿v Xorot® "Incot (Gál 2, 
4). «Donde está el Espíritu del Señor, allí rei- 
na la libertad» (2 Cor 3, 17). «La ley del Es- 
píritu de vida» ha liberado al cristiano (Rom 
8, 2). A esta libertad inaugurada por Cristo 
han sido llamados los cristianos (Gál 5, 13). 
Como creyentes y bautizados, los cristianos 

` pertenecen al grupo de las personas libres, a 
los ciudadanos del mundo futuro; son hijos de 
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Dios (Rom 8, 21; cf. Gál 4, 30s; > Téxkv 
e . ' Ov, >» 
viós). La libertad es el don del futuro (Rom 8 
18ss), pero —en el Espíritu- es al mismo a 
po don anticipado en el presente. La libertad 
ha sido concedida ya al cristiano; por eso el 
cristiano puede decir: «mi libertad» (1 Cor 
10, 29), «nuestra libertad» (Gál 2, 4), «¡ACASO 
no soy libre?» (1 Cor 9, 1). Como don escato- 
lógico de la salvación, la libertad es universal 
e insuperable (¿devdepos... Av èx návtwv 
| Cor 9, 19; cf. 3, 21ss; 6, 12; 10, 23) - pero 
precisamente por eso se presta a malentendi- 
dos y corre peligros (cf. infra). 
¿Cómo se concreta la libertad? Se concreta 
primeramente como libertad que libera del 
pecado, es decir, del pecado como poder que 
conduce a la existencia humana hasta la alie- 
nación moral de sí misma (> Gpaptia). Cris- 
to, a quien el creyente pertenece ahora, ha 
efectuado la liberación del poder del pecado. 
La libertad se concede al cristiano mediante 
la muerte bautismal, en la que el hombre vie- 
jo, el cuerpo de pecado, fue muerto y despo- 
seído de su poder (cf. Rom 6, 6.11). Esto sig- 
nifica que el cristiano no busca ya su identidad 
en la autoafirmación de la libertad finita, sino 
que la encuentra en la entrega al amor incon- 
dicional de Dios. Y la consecuencia de esto es 
que el creyente está liberado no sólo de la ti- 
ranía del poder del pecado (cf. Rom 6, 12ss; 
8, 2), sino también del hecho de verse secre- 
tamente yecto y alienado de sí mismo, como 
sucede en toda piedad que se funda en las 
obras. 

Porque, según la concepción paulina, la ley 
no era capaz de suprimir la autoalienación hu- 
mana; fracasó en ese intento por la >» 0405 
(cf. Rom 8, 3). El pecado abusó de la ley, con ES 
el resultado de que la ley -en contra de su In- 
tención- no condujo a la vida, sino únicamen- 
te a la manifestación de la propia alienación 

(cf. Rom 3, 20b; 5, 20a; 7, 755-1355, - apaug- 
tia, > ĝávatoç). La ley reve 10 
bre, cuando se halla extra Christum, está alie- 
nado en sus acciones y se halla en contra de si 
mismo. Pero una vez que Cristo nos ha libera- 
do del poder del pecado, entonces n05 bera 
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también de la piedad que consiste en Obras 
(Rom 7, 55). La verdadera justicia no se bus- 
ca ya por el camino de la «ley de las obras» 
(Rom 3, 27), sino que se acepta en la fe como 
justicia concedida graciosamente. Los cre- 
yentes -y sólo ellos— son las personas libres 
(Gál 4, 21-31, especialmente los vv. 23 y 26). 


Claro que la liberación que hace libres de la 
piedad consistente en obras no significa que el 
hombre quede suelto para practicar una huera ar- 
bitrariedad. Es verdad que, para Pablo, los man- 
damientos de la tradición veterotestamentaria y 
judía (la circuncisión, los mandamientos relativos 
a las comidas, etc.) han sido abrogados; pero, en 
cambio, se mantiene la sujeción a los manda- 
mientos morales de la Torá, por cuanto en ellos se 
escucha siempre lo que Dios exige al hombre, 
una exigencia que, desde luego, queda radicaliza- 
da por el mandamiento del amor y queda protegi- 
da así contra todo «legalismo». El que ama de ve- 
ras hace en libertad lo que la ley exige, cumple la 
ley como ella quiere ser cumplida realmente 
(Rom 13, 8-10; Gál 5, 14). "Ev rveúpar el hom- 
bre cumple, desde el centro de su persona, es de- 
cir, libremente, la voluntad de Dios. La ley no es- 
tá contra quien produce el fruto del Espíritu (Gál 
5, 225). Y, así, Pablo puede hablar de la «ley del 
Espíritu» (Rom 8, 2), de la «ley de la fe» (Rom 3, 
27), de la «ley de Cristo» (Gál 6, 2; cf. 1 Cor 9, 
21), es decir -como quizás podemos parafrase- 
ar—, de la ley sin legalismos. 


En consonancia con esto, la libertad adqui- 
rida hay que protegerla tanto contra el peligro 
de reincidir en el legalismo (Gál 2, 4; 5, 1) co- 
mo contra el peligro del antinomismo (Gál 5, 
13). Pablo afirma refiriéndose a este último: 
los que han sido liberados de! pecado se han 
convertido en esclavos de la justicia (Rom 6, 
18; lo opuesto se enuncia en el juego de pala- 
bras del v. 20) o en esclavos de Dios (Rom 6, 
22). La verdadera libertad se demuestra preci- 
samente en la capacidad para servir al próji- 
mo (1 Cor 1, 19; Gál 5, 13) y, si las circuns- 
tancias lo exigen, en la disposición para 
renunciar al ejercicio de la libertad, por consi- 


deración con el prójimo (> giówikov 4.b, > 
ytvooxw 3.£). 


Véanse también las correcciones paulinas a las 
afirmaciones corrientes en 1 Cor 6, 22; 10, 23. - 
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Xoaopar. Sobre 1 Cor 10, 29 -, S dal 


La libertad, por ser libertad escatológica, es 
un bien salvífico universal. Incluye no sólo la 
liberación de la caída moral en sí mismo, sino 
también la liberación de todos los poderës in- 
cluido el de la muerte. (Claro que estas ideas 
se trasmiten sólo ocasionalmente a través de 
nuestro grupo de palabras). Rom 8, 2 procla- 
ma la liberación —ya acontecida— 
de la muerte. La liberación definitiva y toda- 
via pendiente (es decir, la revelación de la 
gloria oculta de los hijos), la proclama Rom 
8, 19.21. Pablo revela en esta sección (8, 
1955) que en la liberación de los hijos se in- 
cluirá también la liberación de la creación (> 
xtiCw), que ahora está sometida aún a la ca- 
ducidad y al absurdo. El día en que se revele 
la gloria de los elegidos, traerá consigo al 


mismo tiempo la redención y la liberación de 
toda la creación. 


del pecado y 


4. En la tradición sinóptica, el grupo de 
palabras aparece únicamente en Mt 17, 26. La 
perícopa de 17, 24ss (en el núcleo es pre-ma- 
teica, pero fue reelaborada por el evangelista) 
responde a la pregunta de si los seguidores ju- 
deocristianos de Jesús están obligados a pagar 
el tributo al templo judío (OiO0paxov). La 
pregunta demuestra que la tradición tuvo un 
origen muy antiguo y judeocristiano (¿antes 
del año 70, en Siria?). La respuesta argumen- 
ta basándose en el estado escatológico de sal- 
vación en que se hallan los «hijos» Los hijos, 
por principio, están exentos. Así como los re- 
yes terrenos no exigen el pago de aranceles y 
tributos a sus hijos (a sus hijos físicos o a Sus 
propios conciudadanos) sino únicamente a los 
extraños. así también el Rey del cielo no ext- 
ge a sus hijos, los cristianos, el pago de tribu- 
tos. Pero, a fin de evitar todo escándalo inne- 
cesario, habrá que seguir pagando el tributo al 
templo. Para el grupo que aquí habla, el culto 
del templo y el tributo del templo se han con- 
vertido ya en adiaphoron (= cosa indiferente). 

Por eso, la libertad escatológica puede de- 
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mostrarse precisamente en la renuncia a que- 
rer imponerla directamente. (No se sabe con 
seguridad la interpretación que el evangelista 
quiere dar a la perícopa). 


cia parcial a instrucciones parciales, sino que 
el «corazón» esté acorde con la voluntad de 
Dios. Como tal, esta ley no se halla en oposi- 
ción a la libertad, sino que crea libertad, es 
decir, hace libre al hombre para que practique 


5. El empleo joánico del grupo de palabras 
(que aparece únicamente en 8, 32-36) se in- 
serta en la oposición —característica de Juan- 
entre la realidad divina (> úAmDela 4.b) y el 
engaño «de este mundo». El Revelador pro- 
mete a quienes permanecen en su palabra el 
conocimiento de la verdad, que hace libres (v. 
32). Los judíos -como representantes del 
«mundo»- entienden erróneamente la palabra 
de la revelación; por ser descendientes de 
Abrahán, pretenden ser ya libres (v. 33). Pero 
el Revelador hace patente el carácter engaño- 
so de su supuesta libertad: no son hijos libres, 
sino esclavos, a saber, del pecado (v. 34). Tan 
sólo El, que es el Hijo por excelencia, es ca- 
paz de convertir a los siervos en hijos libres. 
Tan sólo El, tan sólo su palabra, hace verda- 
deramente libres (v. 36). 


6. Es difícil de entender Sant 1, 25 (vopos 
tédeios ó tic ¿hdeudepias) y 2, 12 (vónos 
i i hai. 
eAevðeoiac). Ambas expresiones surgen de 


repente, como fórmulas ya acuñadas con ante- 
rioridad. 


Las fórmulas delatan quizás el conocimiento 
de motivos estoicos o de filosofía popular («el sa- 
bio que se somete a la ley del universo, es rey y 
libre»); pero tales motivos se trasmiten aquí y se 
reinterpretan, como es lógico, a través de cauces 
judíos o judcocristianos. 


En todo caso, se piensa en la ley divina co- 
mo norma para la conducta (1, 25) o para el 
juicio futuro (2, 12), pero en la ley divina (no, 
claro está, en el Aóyos tS «púcews del estoi- 
cismo) tal como es conocida y vivida —por 
medio de Jesús- en la comunidad cristiana. 
Se dice de ella (1, 25) que es ley «perfecta», 
por contraste con otras leyes; o (quizás mejor) 
por ser ley «completa, total» (cf., a propósito, 
Delling, 75), ya que exige la entrega indivisa 
del hombre. Lo que quiere no es una obedien- 
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el amor (cf. el vónos Puonxócs en 2, 8). 


7. Por el contrario, 1 Pe 2, 16 (cf. Gál 5, 
13; Rom 6, 18.22) nos recuerda de nuevo ide- 
as paulinas. - 2 Pe 2, 19 combate a los falsos 
maestros, que se atribuyen a sí mismos de 
manera especial la posesión de la libertad. Po- 
dría tratarse ya de antinomistas específica- 
mente «gnósticos», a los que el autor (reco- 
glendo la antigua paradoja) desenmascara 
precisamente como esclavos de la corrupción. 


K. Niederwimmer 


tleudep0n eleutheroó liberar 
— theúdepos. 


ELEVOLS, EWS. N eleusis venida, llegada* 

Hech 7, 52: «la llegada del Justo, refirién- 
dose precisamente a la (primera) venida de 
Cristo; así también entienden el término Polic 
6,3 y 1 Clem 17, 1. El término se emplea pa- 
ra referirse a la (segunda) parusía en las va- 
riantes D de Lc 21, 7; 23, 42 (así también en 
HechTom 28). ThWNT II, 673; G. D. Kilpa- 
trick: JThS 46 (1944-1945) 136-145. 


ÈAEMAVTLYOG, 3 elephantinos de marfil* 
Ap 18, 12: «objeto de marfil» en la enume- 


ración de las riquezas de Babilonia. BRL 
67-72, 


tAmiuda elelytha haber llegado 
Perfecto de + E0yOMaL. 


"Ediaxiu Eliakim Eliaquín* 
Nombre de persona en Mt 1, 13 (bis); Le 3, 
30. Cf. 2 Re 18, 18; 23, 34. 


b, 
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EMYHQ, TOS, TÓ heligma rollo 
Jn 19, 39 B Sin* W: «un rollo con murra y 


áloe», lectura errónea en vez de «una mezcla 
(piya) de ...». 


"Eluéteo Eliezer Eliezer* 
Nombre de persona en Lc 3, 29; cf. Gén 15, 


2; Ex 18, 4 LXX. 


"Eld1060 Elioud Eliúd* 
Nombre de persona en Mt 1, 14.15. 


Educa pet Elisabet Isabel, Elisabet* 


l. *"Eldioáfer es la forma helenizada de 
'eliseba* (Ex 6, 23) y puede significar etimo- 
lógicamente «Dios ha jurado» (saba* I) o 
bien «Dios es plenitud, perfección» (Sáaba' II, 
cf. KBL? s.v.); LXX: "Elucáfe (A*) o EM- 
gáßert (A' F). Sobre la t final cf. en 2 Re 11, 
2 el nombre análogo Ythôšeba‘, que en 2 Crón 
11, 2 adquiere ya la forma hebrea Yehósabat. 


2. En el NT, el nombre aparece únicamente 
en Lc 1 y se refiere en todos los lugares a la 
misma persona: a la mujer de Zacarías. Fuera 
de la Biblia no se habla de ella. En caso de 
que el nombre se haya escogido por razones 
teológicas, podría sospecharse (en virtud de 
su etimología: «Dios ha jurado») que existe 
una relación con Lc 1, 73, lo cual desde lue- 
go- es poco probable. Más obvia sería una re- 
lación con la mujer de Aarón (Ex 6, 23), que 
se llamaba también de esta manera, y que 
además estaba emparentada con Miryam (= 
María), la hermana de Aarón (cf. sobre todo 
Lc 1, 36). 

Como Isabel/Elisabet desciende de círculos 
sacerdotales (Lc 1, 5), se acentúa la noble al- 
curnia del Bautista. A pesar de la esterilidad 
de Isabel/Elisabet y de la edad avanzada de 
ambos (1, 7), Zacarías recibe la promesa de 
que va a tener un hijo varón (1, 13). La doble 
razón de la esterilidad sirve para subrayar el 
prodigio obrado por Dios en este tiempo de 
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salvación (la edad avanzada como en el caso 
de Abrahán y Sara en Gén 17, 17; la eslerili- 
dad como en el caso de Rebeca en Gén 25, 21 
o de Sara en Gén 11, 30; en cuanto al tiempo 
escatológico, cf. Is 54, 1). Isabel/Elisabet 
concibió y se mantuvo oculta durante cinco 
meses (1, 24). De esta manera se crea la con- 
dición previa para que el embarazo sirva de 
«señal» a María (1, 36). En el v. 36 se desig- 
na a Isabel/Elisabet como parienta de María. 
Puesto que Ouyyevis debe entenderse en el 
sentido de que las dos mujeres pertenecían a 
la misma tribu (Leví), resulta que en Lc 1, 36 
tendremos el pasaje, completamente aislado 
en el NT y en el cristianismo primitivo, que 
habla de que Jesús procedía de la tribu de Le- 
ví (no como en los demás casos, en los que se 
habla de la tribu de Judá). En tiempos del 
cristianismo primitivo, esta idea se encuentra 
también únicamente en la reelaboración cris- 
tiana de los TestXII (cf. TestJos 19; TestSim 
7). Cuando María visitó a Isabel/Elisabet (Lc 
1, 40), el niño de ésta dio saltos en el seno 
materno (1, 41). Así que el testimonio de Juan 
en favor de Jesús se traslada aquí ya al seno 
materno. Isabel/Elisabet, llena del Espíritu 


santo, está en condiciones de interpretar la se- 


ñal (1, 42-45). Finalmente 1, 57 menciona el 
nacimiento del Bautista y ofrece de esta ma- 
nera el cumplimiento de la promesa hecha por 


el ángel. 
H. Weder 


"Eltoaioc, ov Elisaios Eliseo* 

Lc 4, 27 menciona al profeta israelita Eli- 
sen y recuerda la curación del sirio Naamán 
(2 Re 5, 1-14). 'EMoaé es la forma en que el 
nombre aparece en los LXX. Josefo (Ant 
VIII 352-354; IX 28) y Arist (475.50.184) 
ofrecen la forma "Ediooaioc. H. Seebaß, Eli- 
sa, en TRE IX, 506-509. 


¿ht000 helissó enrollar* 

En el NT el término aparece 2 veces y se 
emplea como imagen para referirse al fin del 
mundo. Heb 1, 12: «Como un manto los enro- 


* 
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llarás ([a la tierra y] a los cielos)», cf. Sal 
101, 27 LXX v.l.; Ap 6, 14: el cielo desapare- 
ció «como un libro que se enrolla», cf. Is 34, 


4 (EMyNoOETaL). 


EAxOS, OUG, TO helkos llaga* 

En Lc 16, 21 dícese de las llagas de Lázaro. 
Ap 16, 2: «Entonces se produjo una llaga re- 
pugnante y maligna en los hombres...»; 16, 
LL: «... blasfemaron contra el Dios del cielo... 
por causa de sus llagas»; cf. la plaga de Egip- 
to (Ex 9, 10s; cf. también Dt 28, 35). 


glx:00 helkoó causar llagas* 

En Lc 16, 20 hallamos el participio de per- 
fecto pasivo eldxwpuévos: Lázaro estaba cu- 
bierto de llagas. > EAXOG. 


EAxw helkó traer, sacar, arrastrar* 

En el NT, el verbo aparece únicamente en 
sentido transitivo. En sentido propio: Jn 18, 
10 (Simón sacó la espada); 21, 6.11 (dícese 
de la acción de sacar la red de pescar); Hech 
16, 19 (arrastraron a Pablo y a Silas para lle- 
varlos ante los arcontes); 21, 30 (llevaron a 
Pablo arrastrándolo fuera del templo); Sant 
2, 6 (los ricos os arrastran a los tribunales). 
En sentido figurado: Jn 6, 44: «...si el Padre 
no le trae»; 12, 32: «Si soy levantado de la 
tierra, atraeré a todos hacia mí». ThWNT II, 
500s; R. Schnackenburg, El Evangelio según 
san Juan 1, 555.485-487. 


“Eldlús, 4003, 1] Hellas Grecia* 


Bibl.: Liddell-Scott, s.v.; G. Schneider, Kulturge- 
schichte des Hellenismus (2 vols.), München 1967, 
1969, principalmente I, 158-977 (el ámbito de la cul- 
tura helenística. Reinos, países, ciudades) (bibl.). 


“Eláds, que en Homero (Il 2, 684) es todavía 
el nombre de una región de la Ftiótida, en el Sur 
de Tesalia, se va convirtiendo paulatinamente, 
desde el siglo Vi, en el nombre que designa a to- 
da Grecia, de la que forman parte también Tesa- 
lia, el Epiro, el Peloponeso y la costa Sudocci- 
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dental de Asia Menor (Jonia), junta 

islas del Mar Egeo. Según 1 Mac LENT las 
identifica con el imperio de Alejandro. En ma 
1, 10 (y passim) se designa a los Seléucidas ç > 
soberanos de los «helenos». Por el Contrario no 
rece que 1 Mac 8, 9 entiende “Edde en Bent. 
más estricto, cuando el autor se refiere a la iie ? 
corrida por la Liga Aquea (en el año 146 e 
cuando Corinto fue destruida). a 


En el NT “Elhás aparece únicamente en 
Hech 20, 2. Aquí el nombre de Grecia se usa 
como expresión popular que sustituye al nom- 
bre oficial de la provincia de Acaya (cf. > 
'Ayata) (algo parecido hace Pausanias VII, 
16), que es el que se usa en los demás lugares 
del NT (donde aparece 10 veces). Acaya com- 
prendía la parte central y la parte meridional 
de Grecia. En el año 146 fue sometida defini- 
tivamente por los romanos y puesta al princi- 
pio bajo el mando del gobernador de Macedo- 
nia. Pero en el año 27 a.C. se convirtió en 
provincia (senatorial) independiente con resi- 
dencia de un procónsul en Corinto (> Ta)- 
Alwv). 

J. Wanke 


“Eny, ny vos, ó Hellen griego 
"ElMinvis, ioc, y Hellenis mujer griega* 


Bibl.: C. H. Dodd, The Bible and the Greeks, Lon- 
don 1935; J. Jiithner, Hellenen und Barbaren, Leipzig 
1923; M. Hengel, Judentum und Hellenismus (WUNT 
10), Tübingen !1973; Id., Juden, Griechen und Barba- 
ren. Aspekte der Hellenisierung des Judentums in 
vorchristlichen Zeit (SBS 76), Stuttgart 1976; C. 
Schneider, Kulturgeschichte des Hellenismus (2 vols.), 
München 1967-1969 (bibl.); P. Wendland, Die hel- 
lentstisch-ronusche Kultur in thren Beziehungen zum 
Judentum und Christentum (HNT 1/2), Tübingen 
231912; U. von Wilamowitz-Moellendorff, Der Glau- 
be der Hellenen, 2 vols (1926-1932), Berlin 21955; U. 
Wilckens, Hellenen und Barbaren; NJKA 17 (1906) 
457-471; H. Windisch, “EAAnv xtA., en ThWNT II 
(1935) 501-514. Cf. más bibliografía en ThWNT X; 
1076. 8 A as 

e SEÑA 

E y 

1. El nombre de «helenos» une desde aproxi- i 
madamente el año 700 a.C. a las tribus y ciuda- 
des-estados griegas que tenían una lengua, una 
cultura y una religión común. En la época hele- 
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nística se observa la tendencia a designar también 
como «helenos» a los no griegos con lengua y 
cultura griega (textos en Windisch, 502 nota 6). 
La LXX emplea "ElMayv para traducir el hebreo 
yáwán 0 yewānîm («jonio», cf. Zac 9, 13; Dan 8, 
21; 10, 20; 11, 2). En 1 Mac 1, 10 y passim se de- 
nomina «helenos» a los Seléucidas. Los griegos y 
los «bárbaros» seguían estando separados social 
y políticamente (cf. Hengel, Juden, 77-93). Los 
griegos, como clase superior dominante, evitaban 
en lo posible mezclarse con los despreciados 
«bárbaros» (entre los que se contaban también 
los judíos, desde el punto de vista griego). Algu- 
nos pueblos «bárbaros» trataban de conseguir 
un aprecio cultural superior, afirmando que te- 
nían un origen común con los griegos (cf. 1 Mac 
7, 21; cf., a propósito, Hengel, Juden, 81 y 161s). 
Sobre el encuentro, lleno de tensiones e impor- 
tante para el evangelio, entre el cristianismo y la 
cultura helenística en la Palestina precristiana, cf. 
Hengel. 


2. Enel NT, el significado fundamental de 
“Ely es griego. En algunos pasajes se es- 
cucha el significado de «gentil» (así aparece 
ya, sin ambigúedad alguna, en la época pos- 
terior al NT, cf. Jüthner, 146), especialmente 
cuando «judíos y helenos», como dos agrupa- 
ciones relevantes desde el punto de vista de la 
historia de la salvación, designan a la totali- 
dad de los hombres (Hech 19, 10; 20, 21; 
Rom 1, 16; 2, 9s; 3, 9; 10, 12; 1 Cor 1, 24 y 
passim). El «heleno» es (principalmente para 
Lucas y Pablo) el representante más impor- 
tante del mundo gentil (compárese Rom 3, 9 
con 3, 29; y 9, 24 con 10, 12). Sin embargo, 
se puede hacer distinción también entre grie- 
gos y «bárbaros» (cf. Rom 1, 14, Col 3, 11). 

Lucas presenta a Pablo dirigiendo la pala- 
bra a «judíos y griegos», refiriéndose así a la 
totalidad de los habitantes de las ciudades he- 
lenísticas (también de Siria y de Asia Menor) 
(cf, Hech 11, 19.20 v4. [> EdMavioms); 14, 
l; 18, 4; 19, 17), En Mc 7, 26, a la mujer que 
pide ayuda se la llama griega. La adición «si- 
rofenicia de nacimiento» afirma su origen pa- 
gano (cf, Hech 17, 12), Según Jn 12, 20, 
«unos griegos que se encontraban entre los 
peregrinos que habían acudido para adorar en 
la fiesta», quieren ver a Jesús. Se trata de los 
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llamados «temerosos de Dios» (cf. Hech 17 
4), es decir, de gentiles que simpatizan con el 
Judaísmo, pero sin convertirse a él (cf., a pro 
pósito, K. G. Kuhn, en ThWNT VI 230-745), 
También Jn 7, 35 («¿Será acaso que quiere ir- 


la Diáspora entre los griegos y enseñarles 
a los griegos?»), se refiere al mundo gentil de 
lengua griega. La const 


rucción de genitivo 
«Diáspora de los helenos» indica el área geo- 
gráfica (A. Schlatter, Der Evangelist Johan- 


nes, . 
pua a i aak ra 
lista hace que los e a n area 
esconcertados judíos, sin 
a pe lo que ha de ser más 
l ad: el evangelio se proclama a 
los gentiles, 
a como «apóstol de los gentiles» (cf. 
ál 1, 16), «se debe por igual a griegos y a 
bárbaros» (Rom 1, 14), pero, al referirse a los 
judíos y a los griegos, mantiene la preceden- 
cia del pueblo elegido en la historia de ta sal- 
vación (cf. Rom 1, 16; 2, 9, pero en Col 3, 11 
no se mantiene tal precedencia). Pablo atribu- 
ye a los griegos «la búsqueda de la sabiduría» 
(1 Cor 1, 22; cf. Rom 1, 14) y el conocimien- 
to de Dios (cf. Rom 1, 21), Sin embargo, co- 
mo «pueblo de la sabiduría caída» (Windisch, 
511) se hallan, lo mismo que los judíos, bajo 
el juicio de Dios (cf. Rom 3, 9). En Cristo, las 
antiguas características de los judíos y de los 
griegos han quedado suprimidas en el nuevo 
genus que es la Iglesia (cf. | Cor 12, 13; Gál 
3, 28). Por eso, Pablo puede escribir a los co- 
rintios: «No seáis ocasión de tropiezo ni para 
los judíos ni para los griegos ni para la co- 
munidad de Dios» (1 Cor 10, 32). Aquí se 
abre camino la división tripartita, que más tar- 
de será corriente, entre griegos (= pagunos), 
judíos y cristianos (cf. Harnack, Mission I, 
26255). 


J. Wanke 


'Eldnvixós, 3 Hellénikos griego" 

En Ap 9, 11 se habla del «ángel del abismo», 
que èv ti] EMuvixp (complétese: yhwoon), 
en griego, se llama A noààúvwy (destructor). 
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El adjetivo aparece además en Lc 23, 38 v.l. 
en una inserción secundaria acerca de las tres 
lenguas en que se había escrito el letrero fija- 
do en lo alto de la cruz de Jesús (cf. Jn 19, 
20). 


“Envis, idos, y Hellénis mujer griega, 
mujer gentil 
> "Ely. 


“Elda viotms, 00, Ó Hellenistes helenista* 


Bibl.: E. C. Blackman, The Hellenists of Acts VI, T: 
ET 48 (1936-37) 524s; H. J. Cadbury, The Hellenists, 
en Beginnings V, 59-74; O. Cullmann, Der johanneis- 
che Kreis, Tübingen 1975, esp. 41-60: E. GráÑer, Ac- 
ta-Forschung seit 1960 (tercera parte). ThR 42 (1977) 
1-68: F. Hahn, Das Verständnis der Mission im NT 
(WMANT 13), Neukirchen-Vluyn 21965; M. Hengel, 
Die Ursprünge der christlichen Mission: NTS 18 
(1971-1972) 15-38; Id., Zwischen Jesus und Paulus. 
Die «Hellenisten», die «Sieben» und Stephanus, en 
ZThK 72 (1975) 151-206; H. Kasting, Die Anfänge 
der urchristlichen Mission (BEvTh 55), München 
1969, esp. 100-105; E. Larsson, Die Hellenisten und 
die Urgemeinde: NTS 33 (1987) 205-225; C. F. D. 
Moule, Once more, who are the Hellenists?: ET 70 
(1958-1959) 100-102; G. Schneider, Stephanus, die 
Hellenisten und Samaria, en J. Kremer (ed.), Les Actes 
des Apôtres (BEThL 48), Gembloux 1979, 215-240; 
M. Simon, St. Stephen and the Hellenist in the Primi- 
tive Church, London-New York 1958; N. Walter, Apos- 
telgeschichte 6, 1 und die Anfänge der Urgemeinde in 
Jerusalem: NTS 29 (1983) 370-393; H. Windisch, 
“ElMnv xtÀ.. en ThWNT 11 (1935) 501-504, esp. 
508s. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 1076. 


l. El término “EAAnviotis, que no se ha- 
lla atestiguado en el griego profano de la épo- 
ca, no aparece en el NT sino en Hech 6, 1; 9, 
29, En Hech 11, 20 debe preferirse la variante 
textual “EldAnvas (p™ A D Sins) a la lectura 
'EMnyviotás (B Dt E Koiné), porque sólo así 
se logra el contraste intencionado con los 
'Iovdaior (que también hablaban griego) del 
v. 19. La v.l. se explica por la asimilación 
posterior del significado de ‘EMinviotig a -> 
“Eny (= gentil) (textos en: Hengel, Jesus, 
165). Según Hech 6, l los helenistas murmura- 
ron contra los «hebreos» (-» “EPoutos), por- 
que sus viudas eran desatendidas en la distri- 


bución diaria de alimentos. En 9, 29 se dice 
que Pablo, en Jerusalén, «hablaba y disputaba 
con los helenistas, pero ellos intentaban ma- 
tarle». 

Lucas, en Hech 9, 29, entiende probable- 
mente por «helenistas» a los judíos de Jerusa- 
lén que hablaban (únicamente) griego y que 
se diferenciaban de los judíos que hablaban 
arameo como lengua materna. Según 6, 9 (cf. 
24, 12) estaban organizados en distintas sina- 
gogas según su país de origen. Así que los 
«helenistas» que murmuran en Hech 6, l son 
los cristianos de la comunidad primitiva de 
Jerusalén que proceden de esos círculos ju- 
díos. El neologismo “ElAnvtotms podría deri- 
varse de ¿AMmnyvilenv: «hablar en griego». Tan 
sólo más tarde el verbo adquirió un matiz pe- 
yorativo: «adoptar un estilo de vida griego (= 
pagano)» (cf. Hengel, Jesus, 1665). 


Se ha creído frecuentemente que era demasia- 
do simplista la interpretación basada en las dife- 
rencias lingüísticas (aunque propugnada ya por 
Crisóstomo, Hom 21 sobre Hech 9, 29 [PG 60, 
164]). Se sospechó, pues, que los «helenistas» 
eran cristianos gentiles (así piensa, por ejemplo, 
Cadbury), prosélitos helenistas (así, por ejemplo, 
Blackman) o judíos palestinenses de procedencia 
heterodoxa (por ejemplo, esenios o samaritanos), 
que se hallaban abiertos a influencias sincretistas 
(así piensa Cullmann, quien cree ver una relación 
con el «círculo joánico»; Simon, 13 cree que te- 
nían tendencias «paganizantes»). Sobre la histo- 
ria de la interpretación, cf. Hengel, Jesus, 160- 
169; Gräßer, 17-23. 


2. En Jerusalén vivían antiguos judíos de 
la Diáspora, que por motivos religiosos habí- 
an regresado a la ciudad «santa» (cf. la ins- 
cripción griega de Teodoto de Ofel: CIJ TI n.°? 
1404; cf., a propósito, Hengel, Jesus, 184s). 
Estos judíos conservaban su lengua matema 
griega. Los partidarios de Jesús procedentes 
de sus filas se unieron formando algo así co- 
mo una sinagoga (que celebraba el culto divi- 
no en su propia lengua griega). El Grupo de 
los Siete (Hech 6, 1-6), con Esteban al frente, 
podría considerarse tal vez como el gremio 
dirigente de esos cristianos helenistas. La 
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acusación contra Esteban (cf. Hech 6, 11.135) 
permite reconocer que los «helenistas», por 
su actitud crítica ante la Torá de Moisés y an- 
te el templo, entraron en conflicto con sus an- 
tiguos hermanos en la fe. Sospechamos que 
en su predicación entroncaban con tendencias 
de la predicación de Jesús y las trasmitían en- 
tusiásticamente. 
Por eso, la persecución atestiguada en Hech 
8, 1.4; 11, 19 iba dirigida principalmente con- 
tra esos «helenistas» cristianos, no contra los 
«hebreos» de Jerusalén (que perseveraban 
más en la observancia de la ley y en la asis- 
tencia a los actos de culto del templo). El os- 
curo círculo de los «helenistas» es el «eslabón 
más importante, desde el punto de vista de la 
“influencia histórica”, entre la predicación de 
Jesús y la época pre-cristiana de Pablo» (J. 
Blank, Paulus und Jesus [StANT 18], Mún- 
chen 1968, 247). De él brotaron Jos primeros 
impulsos para la misión entre los samaritanos 
(cf. Hech 8, 5ss) y entre los gentiles (cf. Hech 
11, 19s). Además, a ese círculo debe atribuir- 
se en parte considerable la versión al griego 
de la tradición aramea acerca de Jesús. 
J. Wanke 


'Eldinvioti Hellenisti (adverbio) en len- 
gua griega* 

El adverbio, en los dos pasajes del NT en 
que aparece, se refiere a la lengua griega. En 
Jn 19, 20 dícese de la inscripción puesta en la 
cruz de Jesús (titiOG), que «estaba escrita en 
hebreo, latín y griego». En Hech 21, 37, el tri- 
buno pregunta asombrado a Pablo: «¿Sabes 


(y.VOOXELC) griego?». 


¿Moyétw (EMoy40w) ellogeð (elloga0) 
cargar en cuenta, tomar en cuenta* 

El verbo es contracción de v óy% (tidn- 
ut), «poner en cuenta», y es un tecnicismo del 
lenguaje mercantil. La forma en -úw surgió 
en la Koiné por la fusión de los tipos de con- 
jugación en -€lv y en -v (BlaB-Debrunner $ 
90). Rom 5, 13: áuaptia oUx EAALOYElTUL, 


«el pecado no se imputa», cuando no hay ley; 
cf., a propósito, G. Friedrich: ThLZ 77 (1952) 
523-528; H. Schlicr, Romerbrief (HThK), sub 
loco, donde se hace referencia como trasfon- 
do a la idea judía de «contabilizar» los méri- 
tos y las trasgresiones «asentándolos en libros 
de contabilidad celestiales». Flm 18: si Onési- 
mo ha perjudicado en algo a Filemón, éste de- 
be cargárselo a Pablo en su cuenta (¿AMOya). 


ThWNT II, 514s. 


'Ehuoðóu Elmadam Elmadán* 
Nombre de persona en Lc 3, 28. 


nibo elpiz esperar 
> Elis. 


¿hric, 1005, Ñ elpis esperanza, objeto de 
la esperanza* 

ánehritow apelpizó aguardar* 

¿brit elpizó esperar* 

nooehritw proelpizó esperar anticipada- 
mente* 


I. Aparición del grupo de palabras en el NT - 2. 
Contenido semántico y campo referencial - 3. Uso en 
los distintos escritos del NT. 


Bibl.: H. R. Balz, Heilsvertrauen und Welterfah- 
rung. Strukturen der paulinischen Eschatologie nach 
Röm 8, 18-39 (BEvTh 59), München 1971; G. Born- 
kamm, Die Hoffnung im Kol, en Bornkamm, Aufsätze 
IV, 206-213; R. Bultmann, Die christliche Hoffnung 
und das Problem der Entmythologisierung, en Bult- 
mann, Glauben 11, 81-90; Id., ¿hrig xt., en ThWNT 
II, 515-520.525-531; Bultmann, Teología, 378s: E. de 
la Calle Flores. La esperanza de la creación según el 
apóstol Pablo (Rom 8, 18-22), en La esperanza en la 
Biblia. XXX Semana Bíblica Española, Madrid 1972, 
169-186; Conzelmann, Theologie, 207-214; H. Con- 
zelmann, Hoffnung, en RGG III, 415-418; W. J. Dal- 
ton, «So that your Faith may also be your Hope in 
God» (1 Peter 1, 21), en Reconciliation and Hope. FS 
L. L. Morris, Grand Rapids 1974, 272-274; E. Gau- 
gler, Der Epheserbrief (Auslegung neutestamentlicher 
Schriften 6), Zürich 1966, 65-71; E. Gräßer, Der Glau- 
be im Hebr (Marburger Theologische Studien 2), Mar- 
burg 1965; A. Jankowski, L'espérance messianique 
d'Israël selon la pensée paulinienne, en partant de 
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la Tórah au Messie. FS 
481; F. Kerstiens, Espe- 
Die Eschato- 


Proclpizein (Ep 1, 12), en De 
H. Cazelles, Paris SN A be e 
ranza, en SM ll, 792-803; B. Klappert, =e 
logie des Hebr (TEH 156), München 1969, O. er 
Carta a los romanos, Barcelona 1976. 116-1 19; A. | a 
demann, Die Aufhebung der Zeit. Geschichtsverstán i 
nis und Eschatologie.im Eph (StNT 12), Güterslo 
1975: J. L. Morales, La esperanza como E ye 
i tas más antiguas de san Pablo (1. 
tud en las dos cartas n" A o Bala de 


Tesalonicenses), en La espe 131-167; 


Bíblica Española, Madrid 1972, 
O Nee dá ci Paulus, Göttingen 1983; E. 


_Nebe ‘Hoffnung’ hb : 
eq pd en LThK V, 416-418; M. Nico- 
lau, La esperanza en la Carta de los hebreos, en La 
esperanza en la Biblia, XXX Semana Bíblica Españo- 
la, Madrid 1972, 187-202; J. Piper, Hope as the Moti- 

À 3.9.12: NTS 26 (1979-1980) 


vation of Love: l Peter f 
212-231: K. H. Rengstorff, ¿lic xtÀ., en ThWNT II, 
520-525; H. Schlier, Uber die Hoffnung, en Schlier Il, 


135-145; Id., Nun aber bleiben diese Drei, Einsiedeln 
1971; G. Segalla, Gli Orizonti della Speranza in S. Pa- 
olo: Studia Patavia 21 (1974) 5-27; Spicq, Notes, 
Suppl 259-272; F. J. Steinmetz, Protologische Heils- 
Zuversicht. Die Strukturen des soteriologischen und 
christologischen Denkens im Kol und Eph (FTS 2), 


Frankfurt a. M. 1969; A. Vögtle, Das Neue Testament 
und die Zukunft des Kosmos, Düsşeldorf 1970; H. 
TRE XV, 484-491; K. M. 


Weder, Hoffnung (I1), en 
Geschichte, Philosophie, 


Woschitz, Elpis - Hoffnung. | | 
Exegese, Theologie eines Schlússelbegriffs, Wien- 
Freiburg i. Br. 1979; H. Zimmermann, Das Bekenntnis 


der Hoffnung, (BBB 47), Kóln 1977. Cf. más biblio- 
grafía en TAWNT X, 1076-1078. 


i. El sustantivo ¿drig no aparece en los 
evangelios. Fuera de las Cartas paulinas, don- 
de aparece con mayor frecuencia es en Hechos 
(8 veces). Vienen después Hebreos (5 veces); 
Efesios, Colosenses, Tito, 1 Pedro (3 veces en 
cada una de las cartas); 2 Tesalonicenses, 1 Ti- 
moteo y 1 Juan (1 vez en cada una). En las 
cartas paulinas (donde aparece 25 veces) se 
halla Romanos en primer lugar (13 veces). 
Vienen luego | Tesalonicenses (4); 1 y 2 Co- 
rintios (3 veces en cada una); Gálatas, Filipen- 
ses (1 vez en cada una). . 

El verbo ¿hxticw aparece esporádicamente 
en los evangelios y en Hechos: Mateo (1 vez); 
Lucas (3); Juan (1); Hechos (2). Donde apare- 
ce con mayor frecuencia es en Pablo (15 ve- 
ces), limitándose a Romanos (4); 1 Corintbos 
(3); 2 Corintios (5); Filipenses (2); Flm (1). 
Aparece, además, en 1 Timoteo (4); Hebreos 
(1); 1 Pedro (2); 2 Juan (1); 3 Juan (1). 


La frecuencia de la aparició 
absoluto la importancia de rnin o ña 
rrespondientes escritos, El Compuesto AN co. 
rito (Le 6, 35) y nooehnitos {Ef 1 Ba 
hapax legomena. El grupo de palabías h 
por completo en Marcos, 2 Timoteo St 
go, 2 Pedro, Judas y Apocalipsis, | dl 


2 El contenido semántico de los cuatro 
términos se comprende suficientemente, si los 
traducimos por esperanza, objeto de la espe- 
ranza, o por esperar. Las preposiciones ¿4 
y roó, que hacen de prefijos, pretenden de- 
terminar más concretamente cuál es la espe- 
ranza. 

Anic y ¿drito, juntamente con los com- 
puestos, que sólo aparecen -cada uno de 
ellos- en un lugar, úxtehxiico (Le 6, 35) y 
rpochricw (Ef 1, 12), deben definirse princi- 
palmente como el acto o la actitud de la espe- 
ranza. En Efesios, Colosenses, Hebreos y | 

Pedro, ¿dic se emplea varias veces en el sen- 
tido de objeto de la esperanza (en Pablo, este 
sentido aparece únicamente en Gál 5, 5; posi- 
blemente también en Rom 8, 24b). Sujeto de 
la esperanza son principalmente la comunidad 
cristiana o los cristianos en particular y Pablo 
en su actividad misionera. Los que esperan 
son además: Cristo (Hech 2, 26), el pueblo de 
las doce tribus (Hech 26, 7), los judíos (Jn 5, 
45; Hech 24, 15), los gentiles (Mt 12, 21; 
Rom 15, 12), Abrahán (Rom 4, 18), los disci- 

pulos de Emaús (Lc 24, 21), «las santas muje- 

res» (1 Pe 3, 5), toda la creación (Rom 8, 20). 

Mientras que la esperanza de todos éstos Ss 

dirige hacia objetos relevantes para la salva- 

ción. vemos que los fines de los oyentes del 


«discurso del llano» (Lc 6, 345), de los due- 
ños de la muchacha esclava (Hech 16, 19), de 
los que iban en la nave (Hech 27, 20), de $ 
rodes (Lc 23, 8), de Félix (Hech 24, 26) e 
que ara y trilla (1 Cor 9, 10) son de nature 
za muy diversa. pues 

cia la devolución de A 


hacia la ganancia de dinero (Hec hg 
26), hacia la salvación del peligro a Pa 
gar (Hech 27, 20), hacia una * afal de 






lo prestado. 


e 
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93 8) y hacia la obtención de cosecha  berí 
(Le 23, 8) 1 ena conducir a su 
ER d ? s S 4 1 
después de arar y La a Cor 9, 10). Hay œl Resucitado, para adversarios hasta Jesús 
que mencionar aqui también la esperanza de el Mesías (26. 6 9 que le reconozcan como 
yn pronto encuentro (1 Tim 3, 14; 2 Jn 12: 3 <6, 6-8). Pablo declar 


i p > gentes de los judí 
Ja 14). En dos pasajes se dice que los gentiles  carcelado «ac 


a que él está en- 
están excluidos de la esperanza de salvación (28 dord eranza de Israel» 
(Ef 2, 12; | Tes 4, 13). En un solo pasaje (1 casi todos los e de Hechos hace resaltar en 
Cor 13, 7) se menciona una abstracción (el í tk ja que esa esperanza no es 

amor) como sujeto de la acción de esperar. por igual a parte e SINO que pertenece 

En la gran mayoría de los pasajes la espe- rael (24, 15:26 7- irass (23, 8) o a todo Iş- 

ranza se relaciona con la salvación. Incluso en E A 

ese contexto, la esperanza se contempla desde 

diversas perspectivas. Hay enunciados que 
definen lo que la esperanza es por su esencia 
(Rom 8, 24s: cf. Heb 11, 1). Los contenidos 
de la esperanza escatológica se exponen con 
mucha amplitud y en gran variedad. Se habla 
también incesantemente del fundamento de la 
esperanza de salvación, de sus notas caracte- 
rísticas más destacadas, de las reacciones que 
suscita en los que tienen esperanza, y de có- 
mo debe uno esforzarse en conseguirla. En las 
cartas paulinas la esperanza determina, ade- 
más, la relación del apóstol con la comunidad. 


a a los diri 
os en Rom diri- 


ausa de la esp 


Según Pablo Abrahá ' 

, 1án da ejem 

dadera esperanza. Esta se fund EE 
promesa divina 


de sí toda incer 


Y deja amenta en la 
tidu mbre, atreviéndosca es 
OS 
con el no ver. «Pero la e O aonla 
«que es vista») no es es a a 
Bherrouévn puede Pra Es ll 
activo o en sentido ei pr E 
pasivo). Por eso, el vivir 
en esperanza exige aguardar pacientemente 
(Rom 8, 25; 1 Tes 1, 3) lo que no pertenece al 
mundo visible. Según 1 Tes 1, 3; 5, 8, la espe- 
ranza juntamente con la fe y el amor es carac- 
terística del ser de cristianos, y se enumera 
como parte de la armadura cristiana. Cuando 
Pablo, en 1 Cor 13, 13, afirma que la tríada 
fe-esperanza-amor permanecen, no quiere de- 
cir que la esperanza siga existiendo también 
en la consumación escatológica. Tal cosa difí- 
cilmente sería posible para la fe y la esperan- 
za. No, sino que lo que se dice, se aplica al 
presente: la tríada determina la existencia 
cristiana en el presente. 

La esperanza es propia del justificado. El 
que se halla en la gracia, posee la esperanza 
de la gloria de Dios (Rom 5, 1s; cf. también 2 
Tes 2, 16), que no defrauda porque se basa en 
el amor que Dios nos ha mostrado ya (Rom 5, 
5), en la justificación y la reconciliación efec- 
tuadas por Dios por medio de Cristo (Rom 5, 
9s). Finalmente, la esperanza está sustentada 
por la predestinación divina de los creyentes a 


3. Los Hechos emplean de manera teológi- 
camente importante los términos ékxtic y 
élxiLo. Y, por cierto, lo hacen únicamente en 
discursos con matiz apologético. La esperan- 
za se dirige hacia la resurrección de los muer- 
tos y la promesa hecha a Israel en relación 
con el Mesías. David habla ya en el Sal 15 
LXX de que la carne reposa «en virtud de la 
esperanza», y atestigua de esta manera que 
Jesús no puede ser retenido por la muerte 
(Hech 2, 26). La afirmación de Pablo de que 
él comparece ante el tribunal a causa de la es- 
peranza en la resurrección de los muertos ori- 
gina una división entre fariseos y saduceos 
(23, 6s). En las palabras de defensa que Pablo 
pronuncia ante Félix, afirma que la esperanza 

a la resurrección de los justos y de los injus- 
a i par importante para su vida irrepro- 
e (24, 15s). La esperanza en la promesa 


hechá la salvación, y adquiere con ello la máxima 

ii iim los padres, la expectación mesiánica, seguridad posible (1 Tes 5, 9). El que no se 

ibunt A de que Pablo comparezca ante el cuenta entre ellos, no tiene esperanza (4, 13). 
. À su 


vez, la fe en la resurrección de- Tal esperanza en la salvación venidera (5, 9) 


pon 
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está henchida de contenido en múltiples ma- 

neras. Su objeto es la parusía de Jesucristo el 

Señor (1, 3.10), Cristo como la garantía del 

futuro de los cristianos (1 Cor 15, 19), la pre- 

servación o la salvación del juicio de la cóle- 

ra escatológica (1 Tes 5, 9; Rom 5, 9s), la 
condición de hijos, «la redención de nuestro 
cuerpo» (Rom 8, 23). Los cristianos aguardan 
también la «justicia» (> Sixavooúvvn 3) co- 
mo el objeto de la esperanza (Gál 5, 5); una 
afirmación sorprendente, porque la justicia 
aparece en otros pasajes paulinos como un 
don salvífico del presente (cf. Rom 5, 1.9; 8, 
30; Gál 2, 16-21). Habrá que entenderla como 
justicia definitiva y consumada o sencilla- 
mente como salvación final. La salvación es- 
perada consiste en la comunión de vida con 
Cristo (1 Tes 5, 10). 

En esta condición de la existencia cristiana, 
el cristiano puede gloriarse incluso a causa de 
las tribulaciones que le afectan, porque, en las 
personas que están determinadas por la espe- 
ranza, las tribulaciones producen paciencia, y 
ésta produce a su vez carácter probado, del 
cual brota nueva esperanza (Rom 5, 3s). Así 
como uno se gloría en virtud de la esperanza, 
así también uno debe gozarse en ella (12, 12). 
Más aún, Pablo pide a Dios, que es un «Dios 
de la esperanza», que llene a la comunidad de 
todo gozo y de toda paz en la fe (15, 13). Pa- 
blo quiere que la promesa de Dios produzca la 
plenitud de gozo y de paz por medio de la fe, 
y que ese gozo y paz produzcan a su vez 
abundancia de gracia por el poder del Espíri- 
tu Santo (de otra manera piensa E. Kásemann, 
An die Römer’ [HNT]. 371, según el cual 
èiric en 15. 12 no permite olvidar «el objeti- 

vo cósmico de la redención». A los creyentes 
se les ha dado el ejemplo de Cristo y el con- 
suelo de la Escritura para que mantengan la 
esperanza en el tiempo de la tentación (Rom r 
15, 4; de otra sea piensa Kásemann, An derle plenamente (2 Cor l, 13); que él esté 
die Rómer, 367, según el cual la esperanza manifiesta ante los ojos de a E waad 
«señala anticipadamente hacia lo que se dice - fiesto se halla ante Dios a adi (13 
en los vv. 7-13, a saber, hacia la unión escato- conozcan que él no ha sido a ape Fo 
lógica de la Iglesia integrada por judíos y an Pa der predicar el evangelio ii 
iles»). otro lado, Pablo acentúa que ante y 7 
T pa aún la parusía. Y lo hace allá de Corinto (10, 15s). Pero espera también 


quizás en contra de la seguridad que los pneu- 

máticos tenían en sí mismos y por la concien- 

cia que posee de las tribulaciones del tiempo 

actual (8, 23ss). Sin embargo, no por tener la 

mirada dirigida hacia el futuro, pierde por eso 
. de vista la salvación presente: «Porque en es- 
peranza (tí yúo nið) hemos sido salva- 
dos» (8, 24a). 

Lo que se dice de los cristianos, a saber, 
que viven en esperanza, se aplica también a la 
creación. Si fue sometida a lo perecedero, lo 
fue «en orden a la esperanza». La creación 
aguarda «la revelación de los hijos de Dios» 
(8, 19), pero aguarda también su propia libe- 
ración «de la servidumbre de lo perecedero a 
la libertad de la gloria de los hijos de Dios» 
(8, 21). Claro que la interpretación que se re- 
fiere al futuro de toda la creación es una in- 
terpretación rechazada de diversas maneras. 
Lo que se dice de que la creación gime, servi- 
ría Únicamente para cerciorar a los elegidos 
de que han comenzado los dolores escatológi- 

cos de parto y de que se ha aproximado ya su 
consumación (entendida en sentido exclusi- 
vo). En Rom 5, 12 Cristo es «objeto de espe- 
ranza para toda la creación» (Kásemann, Án 

die Römer, 370; en sentido más restrictivo O. 

Michel, Rómerbrief* [KEK], 360: esperanza 

de los gentiles; en sentido presente hace su in- 

terpretación H. Schlier, Römerbrief [ATHK], 

425: «Cristo ha colmado la esperanza de to- 

dos los hombres»). 

Además de la orientación específicamente 
soteriológica de los términos de la esperanza, 
Pablo'usa èìnig y ¿nito de muy diversas 
maneras. Principalmente la esperanza de Pa- 
blo se centra en las comunidades. La esperan- 
za es la actitud determinante de Pablo, cuando 
se trata de ser aceptado como apóstol por la 
comunidad de Corinto y, de salir airoso ante 
ella. El espera que los corintios van a enten- 
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que los corintios entiendan los padecimientos 

de ellos como padecimientos de Cristo y que 

de esta manera experimenten consuelo, como 
lo experimentó él mismo (1, 7). Su esperanza 

Se siente sorprendida por la buena disposición 

de las comunidades de Macedonia (8, 5), La 

comunidad de Tesalónica será su esperanza, 
juntamente con otras comunidades, cuando se 
produzca el retorno de Cristo (1 Tes 2, 19), 
La esperanza en Dios llena al apóstol en re- 
lación con su ministerio apostólico, El espera 
que Dios, que le salvó de la muerte, le siga 
salvando en adelante (2 Cor 1, 10); él espera, 
finalmente, que su ministerio del Espíritu (3, 
8) y de la justicia (3, 9) ha de producir doxa 
en abundancia (3, 11s). Según Flp 1, 20, el 
apóstol espera que él no ha de verse avergon- 
zado en nada. Tal cosa queda excluida por el 
hecho de que Cristo, con toda notoriedad, es 
glorificado también ahora en la suerte que co- 
rra el cuerpo de Pablo, bien sea por su vida o 
bien sea por su muerte. 

La esperanza se extiende, finalmente, a la 
realización de los planes de viaje (1 Cor 16, 7; 
Flp 2, 19,23; Flm 22), de tal manera que el 
hacer planes no significa tan sólo una activi- 
dad humana, sino que es algo que se realiza 
también «en la conciencia de su unión viva 
con Jesús el Señor» (J. Gnilka, Philipperbrief 
[HThK], 157), 


En contraste con las cartas paulinas auténti- 
cas, Colosenses habla únicamente de la Spes 
quae speratur, del objeto de la esperanza. Se 
guarda en el cielo, aparece como contenido del 
evangelio y determina a la comunidad para la 
fe y para el amor activo (Col 1, 4s). La condi- 
ción para la salvación es que la comunidad no 
se deje apartar de la esperanza del evangelio 
(L, 23). En concreto, la Carta a los colosenses 
entiende al Cristo predicado como la esperanza 
de la gloria (1, 27), como aquel que, según 3, 
l-4, está sentado en lo alto a la derecha de 
Dios. En su revelación, los que creen en él se 
manifestarán también en gloria juntamente con 
él. «El concepto de ¿Aris se ha trasladado así 
de una comprensión temporal y escatológica a 
una concepción determinada por una manera 


espacial de pensar» (E. Lohse, Die Briefe an 
die Kolosser und an Philemon [KEK], 48). 
También Efesios, cuando habla extensa- 
mente de la esperanza, la entiende como el 
objeto que se espera (Ef 1, 18), Cuando se de- 
signa a la esperanza como Sic thg xài- 
OCwÇ (1, 18; 4, 4), quiere ello decir que la es- 
peranza se halla unida de manera sumamente 
íntima con la aceptación del evangelio y con 
el ingreso en la comunidad. Tan sólo en el 
ámbito de la comunidad es posible la esperan- 
za, Esta esperanza se precisa más concreta- 
mente de dos maneras. Por su contenido, es 
«la riqueza de la gloria de su herencia entre 
los santos» (1, 18): la doxa consumada en la 
comunión con los ángeles, una gloria que to- 
davía se espera (¿0 «se refiere aquí la Carta a 
los efesios a la pertenencia a la comunidad 
cristiana concreta»? Entonces, la comunidad 
«está absolutamente segura de la consuma- 
ción, y por eso puede hablar palabras de tanta 
confianza», J. Ernst, Epheserbrief [RNT], 
2885). Esta esperanza tiene su razón de ser en 
la extraordinaria grandeza del poder de Dios, 
que se muestra a los creyentes (1, 19), lo mis- 
mo que se ha mostrado en Cristo (1, 20-23), 
Para el autor de Efesios, esta situación de ser 
llamados a esta esperanza única de su voca- 
ción es un motivo apropiado para exhortar a 
la conservación de la unidad en la comunidad 
(4, +). 


Según las Pastorales, Cristo Jesús es el 
contenido de la esperanza de los cristianos (1 
Tim 1, 1), La esperanza de los cristianos se 
orienta hacia la parusía de Cristo; ellos aguar- 
dan «la manifestación de la gloria del gran 
Dios y Salvador nuestro Jesucristo» (Tit 2, 
13; cf. 2 Tim 4, 8). Su conducta actual está 
determinada también por este hecho. Para el 
futuro esperan la herencia de la vida eterna, 
porque, justificados por gracia en virtud del 
baño de la regeneración y de la renovación 
por el Espíritu, que Dios ha derramado abun- 
dantemente por medio de Jesucristo, son «he- 
rederos según la esperanza de la vida eterna» 
(Tit 3, 5-7). La actividad misma del apóstol 
está determinada por esta esperanza de la vida 
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eterna prometida por Dios (Tit l, 2). e 
veces la esperanza se dirige hacta Dios sna 

mo. Y, así, el esfuerzo y la lucha de los peli 
tianos se basa en la esperanza en el Dios + r 
cuya voluntad de salvar es universal y se ap 
ca especialmente a los que creen (1 Tim 4, 


` 
l . 


10). Se reconoce precisamente i una a 
viuda por el hecho de que, en e TA 
posita su confianza en Dios (1 lim S, ki n j 
nalmente, Timoteo debe advertir a los ticos 
que no pongan su esperanza en las io 
riquezas; en vez de eso, deben dirigir su espe- 
ranza hacia Dios, el cual nos da abundante- 
mente todas las cosas para que las disfrute- 
mos (1 Tim 6, 17). 

Hebreos da mucho realce a la édxric. La 
condición para que la comunidad pueda ser la 
casa de Cristo (o de Dios) es que se mantenga 
firme en la confianza y en la gloria de la es- 
peranza (Heb 3, 6). Si se compara a la espe- 
ranza con el antiguo orden de la ley, entonces 
se ve que la ley es débil e inútil, mientras que 
el nuevo orden proporciona la esperanza me- 
jor, porque concede acceso a Dios (7, 18s). 
Por este motivo, además del servicio vigoroso 
y activo en favor de los demás, debemos estar 
solícitos para completar la esperanza hasta el 
fin (6, 11). Esto puede significar que hay que 
mantenerse aferrado a la plena convicción de 
la esperanza hasta el tim (A, Strobel, Hebriler- 
brief [NTD], 140), o bien que hay que esfor- 
zarse hasta conseguir la plenitud de lo que es 
objeto y meta final de la esperanza (O. Kuss, 
Carta a los hebreos, Barcelona 1977, 120). 

En virtud de la promesa de Dios y del jura- 
mento que la confirma -dos cosas que son in- 
mutables- los cristianos tienen firme confian- 
¿a para aferrarse a la esperanza que se ha 
puesto delante de ellos (Heb 6, 18). Como an- 
cla del alma, ancla firme y segura, la esperan- 
za les confiere estabilidad. Cuando se dice 
que el ancla penetra hasta dentro del velo (6, 

19), esto quiere decir que llega hasta la mora- 

da misma de Dios, y que se ha asido firme- 
mente al mundo de la eternidad. Así como Je- 
sús nos precedió ya y entró en ese lugar, en 
calidad de Precursor y de Sacerdote según el 


orden de Melquisedec, asf también ln comuni, 

dad alcanzará esa misma meta (6, 20), En 10, 

23, la esperanza se define expresamente por 

medio de la institución de Jesús como Sumo 

Sacerdote, La confesión de le en Jesús, el Su. 

mo Sacerdote, es «al mismo tiempo la confe. 
sión de fe en nuestra esperanza» (Zimmer. 
mann, 208). Esta confesión «se denomina 
precisamente *confesión de fe en la esperan- 
za", porque la confesión de fe en Jesús, el Su. 
mo Sacerdote, incluye en sí la promesa garan- 
tizada por Dios de recorrer juntamente con 
Jesús el camino seguido por su sumo sacerdo- 
cio» (Zimmermann, 216), 

Ln la Carta primera de Pedro la esperanza 
se halla también en el centro de la existencia 
cristiana, Cuando se dice que los cristianos 
deben estar siempre dispuestos «a dar res. 
puesta a todo el que os pida razón de la espe 
ranza que lleváis en vosotros» o «que huy en 
tre vosotros» (1 Pe 3, 15), entonces vemos 
que la ¿Ario es el factor decisivo del ser de 
los cristianos, También las «santas mujeres» 
(3, 5) son caracterizadas concretamente como 
«las que esperan en Dios», 

En la culogia del capítulo primero se hace 
una extensa descripción del objeto de la espe- 
ranza que aguarda a los cristianos (L, 3-9) 
Ellos han nacido de nuevo a una esperanza vi» 
va, que está garantizada y que no engaña, por- 
que se funda en la resurrección de Jesucristo 
de entre los muertos (v, 3), Se concreta más, 

diciendo que esa esperanza es una herencia 
imperecedera, incontaminada e inmarchita- 
ble, que está reservada en el ciclo (v. 4), Dios 
mismo protege con su poder a los cristianos 
aunque lo hace: por medio de la le- para la 
salvación (otra definición de la esperanza, 
que está preparada y que se revelará en los úl- 
timos tiempos (v. 5). Ante tal esperanza, los 
cristianos prorrumpirán algún día en júbilo 

escalológico, aunque todavía se hallen afigl- 

dos por algunas tentaciones (v. 6). Si confie- 
san en la fe que Dios resucitó a Cristo de en: 
tre los muertos y lo glorificó, entonces esa le 
se convierte en la esperanza de que 4 ellos se 
les ha de conceder también lo mismo (1, 21). 
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Pero se los exhorta al mismo tiempo para que 
se ciñan los lomos (de sus mentes) y sean so- 
brios a fin de aguardar con toda esperanza la 
salvación que se describe en 1, l3 como «gra- 
cia» que ha de serles dada en la revelación de 
Jesucristo. 


En la Carta primera de Juan 3, 3 la espe- 
ranza se dirige hacia Jesús, que ha de venir de 
nuevo. Así como él se ha de manifestar como 
el Resucitado, así también los enstianos han 
de participar de su gloria. El fundamento de 
todo ello se ha puesto ya en su condición de 
hijos de Dios. 

Los dos compuestos arteAiilw y noo- 
cìmitw introducen variaciones ligeras en el 
significado del verbo simple. La renuncia a es- 
perar la devolución de lo que se ha prestado 
(arerito, Le 6, 35) contiene en sí la prome- 
sa escatológica de ser hijos de Dios. La defini- 
ción del sentido de 1pogArtitw (Ef 1, 12) de- 
penderá de que el «nosotros» se entienda 
como referido a los judeocristianos o a los 
enstianos en general. En el primer caso, en el 
prefijo 1go- se halla implícita la idea de «an- 
tes de los gentiles» o incluso «antes ya de la 
manifestación de Cristo» (cf. Bauer, Wörter- 
buch. 1398): en el segundo caso, «el 70O- se 
refiere al presente en relación con la consuma- 
ción escatológica» (Bultmann, nis, 531). 


B. Mayer 


"Elvpas, a Elymas Elimas* 

Nombre del mago judío de Chipre que se 
menciona en Hech 13, 8. v que según 13, 6 se 
llamaba también Barjesús. El libro de Hechos 
(13, 8b) da la impresión de que ambos nom- 


bres significan lo mismo (Bauer, Wörterbuch, 


s-v.). Pero no debe excluirse que Lucas en- 
tienda O júyos como la interpretación del 
nombre de Elimas (E. Haenchen, Apostelge- 
schichte? [KEK]. 3835). Esta última opinión 
encuentra un posible apoyo en la explicación 
de L. Yaure: JBL 79 (1960) 297-314 de que 
Elimas se deriva del arameo hlm’, «intérprete 
de sueños, mago». Sobre la forma del nombre 
en D (Etoyac) cf. GNTCom 402s. El nom- 
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bre Allvpac, que 

se halla atestipu: 

E ON T Stiguado en Diodoro Sículo XX 
12 48, 4 como nombre de un rey libio l 


cast coincide con Elimas 
» 


EAW elói ¡Dios mío!* 
ENQ lema ¿por qué?* 


O ' 
apaxdav sabachthani me has 


nado* abando- 


l. Aparició 

i 1Ón de los inos 
EA e A términos y 
mos - <. Forma original y 
3. Significación teológica. 


! variantes de los mis- 
cuestión de la autenticidad - 


Bibl.: J. Blinzler, Der P 
, l : , rozeß Jesu, Regensb 
1969; Th. Boman. Das letzte Wort a 17 


: A Eo e h n Psalm 22 und das NT: ZThK 
-22 J. Gnilka, « i í 
rum has du mich ala 34 EEES 
(1959) 294-297; A. Guillaume, Mt 27, 46 in the Lish 
of the Dead See Scrolls: PEQ 83 (1951) 78-81; R En 
Gundry, The Use of the OT in St. Matthew's Gospel 
(NovTS 18), Leiden 1967, 63-66; Jeremias, Teoloeía 
17; R. Pesch, Das Markusevangelium II (HThK) Erei. 
burg i. Br. 1977, 494-496; M. Rehm, Eli, Eli, lamma 
sabatchani: BZ 2 (1958) 275-278; H. Schützeichel 
Der Todesschrei Jesu. Bemerkungen zu einer Theolo- 
gie des Kreuzes: TThZ 83 (1974) 1-16; D. P. Senior 
The Passion Narrative according to Matthew. A Re- 
dactional Study (BEThL 39), Louvain 1975, 295-297. 


1. Ew, cw, Aea oaßaxytavı («¡Dios 
mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandona- 
do?») se halla en Mc 15, 34 como una excla- 
mación lanzada por Jesús inmediatamente an- 
tes de su muerte. Es la traducción aramea 
(transcrita) del hemistiquio del Sal 22, 2a. El 
paralelo de Mt 27, 46, dependiente de Mc 15; 
34, ofrece la forma mixta hebraico-aramea: 
Hii, mu, iepa oauBaytavı. El testimonio tex- 
tual D muestra en Mc 15, 34 par. Mt 27, 46 la 
variante Hài, nàu, haua baqptavı, que se 
conforma al texto hebreo (sobre esta correc- 
ción erudita cf. Dalman, Worte, 42s). Los dos 
sinópticos hacen que la cita del salmo vaya 
seguida inmediatamente por la traducción 
griega, cuyas variantes difieren ligeramente de 
la versión de la LXX. Fuera del canon bíblico 
es digna de tenerse en cuenta la variante 1) 
Súvapis pov, Y Súvanis (pov), xa Té lenpas 
pe, «¡Fuerza mía, fuerza mía, tú me has aban- 
donado!» (EvPe 19). 
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2. En la cuestión acerca de cuál es la for- 
ma original de esta oración en forma de ex- 
clamación, las opiniones son divergentes (cf. 
Gnilka, 295s). La respuesta dependerá de lo 
independiente que sea Mc 15, 35s (confusión 
con el nombre de Elías). Frente a Mc 15,34, 
la variante de Mateo acentúa la confusión con 
el nombre de Elías, por la forma nà, que es 
más parecida al nombre de Elías. La versión 
de Mateo y la variante textual de D pueden 
entenderse como aclaración o como adapta- 
ción al TM. Por eso, la cuestión no consiste 
tanto en saber si Mateo o Marcos o ambos —en 
el testimonio de D- son más originales, sino 
si la versión de Marcos, que probablemente es 
la primaria en la tradición textual de que dis- 
ponemos, no sólo representa la traducción 
aramea del clamor de Jesús en la cruz, sino si 
es además la auténtica. Puesto que se trata de 
una palabra de la Escritura, es concebible que 
Jesús pronunciara la versión hebrea. En este 
caso, se explica mejor que los circunstantes 
confundan el nombre de Dios con el nombre 
del profeta (Pesch, 495 piensa en una «distor- 
sión malintencionada»). Ahora bien, la ver- 
sión aramea es, por lo menos, pre-marquina. 
No es posible afirmar con seguridad suprema 
cuál es la forma original ni decidir sobre la 
autenticidad de las palabras. 


3. La exclamación de Jesús puede enten- 
derse como respuesta a la blasfemia escucha- 
da precedentemente. Parece confirmar lo que 
piensan los escarnecedores que se hallan cer- 
ca de la cruz: el Dios de Jesús le ha abando- 
nado. No podemos negar que esas palabras 
expresan una profunda carga de abandono hu- 
mano y de padecimientos, Pera en el hecho de 
que, en su abandono, Jesús «recurra a Aquel 
de quien se siente abandonado» (Schiitzeichel, 
8), revela a Dios como el interlocutor del 
hombre, siempre dispuesto 'a escucharle. Por 
eso, como eco de ese «¡Dios mío!», pronun- 
ciado en la hora más oscura, brota luego en 
perfecta consonancia la confesión del centu- 
rión: «¡Verdaderamente este hombre era el 
Hijo de Dios!» (Mc 15, 39). 


F. G. Untergafmair 


¿tuavtoú, fs emautou de mí mismo” 


I. Aparición y frecuencia en el NT - 2, tpavtoŭ 
como complemento directo con verbos - 3. Con pre- 
posiciones - 4. ENUUTOÚ como genitivo posesivo con 
sustantivos - 5. Como pronombre que se refiere al su- 
jeto de la oración principal. 


Bibl.: BlaB-Debrunner $ 64, 1; 283; 284, 2; Küh- 


ner, Grammatik 1/1 $ 168, Mayser, Grammatik 11, 
65-72 (§ 15). 


l. El pronombre reflexivo de primera per- 


sona (junto a la forma de genitivo se estudian 
también aquí las formas de dativo y de acusa- 
tivo) aparece en el NT un total de 37 veces, 
sorprendentemente de manera casi exclusiva 
en el evangelio de Juan (16 veces) y en Pablo 
(14 veces en las cartas indiscutidas); aparece 
también en Lucas/Hechos (6 veces) y en Mt 
8, 9 (par. Lc 7, 8). Dado el uso frecuente de 
los pronombres en el griego helenístico, es 
notable el poco uso que se hace del pronom- 
bre reflexivo en el NT. El pronombre reflexi- 
vo se emplea casi exclusivamente como obje- 
to que sigue inmediatamente al verbo (=> 2), y 
en todos los demás casos -exceptuadas las 
frases preposicionales (> 3)- su uso se aban- 
dona casi por completo. 


2. ¿uautoú sigue inmediatamente al ver- 


bo: Jn 8, 54; 14, 21; 17, 19; Hech 20, 24; 26, 
2.9; Rom 11, 4; 2 Cor 2, 1; 11,7; ¿La UToÚ se 
halla en otro lugar delante del verbo: Leer 


1 Cor 4, 3.4; 9, 19; 2 Cor 11, 9; Gál 2, 18; Flp 
3, 139. 


3. Tan sólo en el cuarto evangelio encon- 
tramos las frases preposicionales àn’ ELLQU- 
toŭ, por mí mismo: Jn 5,30; 7, 17.28; 8, 28. 
42; 10, 18 (por mí mismo, voluntariamente); 
14, 10, y ¿8 ¿uautoú, de mí mismo: 12, 49. 
En estas expresiones el Jesús joánico habla de 
sí mismo, sobre todo en enunciados negativos 
(5, 30; 7, 28; 8, 28.42; 12, 49; 14, 10); cf. J. 
Blank, Krisis, Freiburgr1964, 112-114. «Lo 
de odx ám èuavtoŭ designa... el ser y la 
esencia de Jesús en el sentido más amplio... 
Por medio de Jesús y en Jesús es Dios quien 
actúa» (ibid. 113). 
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Otras frases preposicionales son: sic ¿uav- 
tov, 1 Cor 4, 6 (en lugar de eis éué, a mí), xE- 
Ol Èuavtoð, acerca de mí, Jn 5. 31: 8. 14.18: 
Hech 24, 10 (tà zegi ¿uautoú), após ¿uav- 
TÓV, hacia mí, Jn 12, 32; 14, 3; Flm 13 (con- 
migo), Ùx’ ¿uautóv, bajo mi mando, Mt 8, 9 
par. Lc 7, 8, úreo èuavtoðŭ (en lugar de xrepi 
éuautoú; BlaB-Debrunner $ 231, 1), 2 Cor 
12, 3. 


4. uavtoðŭ aparece como genitivo posesi- 
vo con un sustantivo en 1 Cor 10, 33: un 
Ent v 10 guavtod oúupogov, «no buscan- 
do mi propio beneficio», a diferencia de tó 
TÕV TOMO («el [beneficio] de muchos»); 
BlaB-Debrunner $ 283, 4. 


5. En 1 Cor 7, 7 Pablo desea que todas las 
personas fueran ©ç xal guavtóv, como yo 
(soy), a saber, como personas que viven céli- 
bes (Gyapos, v. 8). Aparece aquí el reflexivo, 
porque se hace referencia al sujeto de la ora- 
ción principal (el sujeto de V¿lw). ¿uautóv 
se halla en acusativo al ser atraído por záv- 
Tas (H. Conzelmann, Der erste Brief an die 
Korinther [KEK], sub loco). 

G. Schneider 


¿upaivo embainóo subir (a)* 

El verbo aparece únicamente en los evange- 
lios (en Mateo 5 veces, en Marcos 5, en Lucas 
3, en Juan 3). Dícese de la acción de subir a 
bordo de una nave (xikolov): Mc 4, 1; 5, 18; 
6, 45; 8, 10.13; Mı 8, 23; 9, 1; 13, 2 14, 22: 
15, 39; Le S, 3, 8, 22.37; Jn 6, 17; 21, 3; o de 
barcas (modora): Jn 6, 24. El verbo èp- 
Paivow aparece también en las variantes tex- 
tuales especiales: Mt 14, 32 (C Koiné etc., 
mÀotov); Jn 5, 4 (A Œ K etc., dícese de la ac- 
ción de meterse en el agua); 6, 22 (Sin* K O 
etc., xIhotápLOv); Hech 21, 6 (B E pc, 
xÀotov). 


¿ufañrdw emballo arrojar* 
Lc 12, 5: «aquel que tiene poder para arro- 
jar al infierno» (éufBadelv eis tv yéevvav); 
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cf. Schulz, Q, 158, quien cree que Mt 10, 28 
es la lectura original («...destruir el alma y el 
cuerpo en el infierno»). 


¿mfarto embaptó meter, mojar, sumergir* 

En Mc 14, 20 par. Mt 26, 23 (par. Jn 13, 26 
p* Koiné A D W etc.) dícese de la acción de 
meter (la mano, así Mateo) en el plato (toú- 
Pàtov). Mc 14, 20 tiene la forma de voz me- 
dia ó ¿ufaxrtónevos peT’ éuob, «el que con- 
migo moja (para sí)»; quiere decirse: el que 
moja lo que tiene en la mano. En el marco del 
anuncio que Jesús hace de la traición, Mc 14, 
20c introduce una variación en la alusión al 
Sal 40, 10 (hecha en el anterior v. 18) «al te- 
ner en cuenta la situación de la cena pascual, 
cuando se come el primer plato, momento en 
que los que participan mojan en la fuente las 
hierbas verdes que se han servido ante ellos» 
(R. Pesch, Markus [HThk], 350); cf. Biller- 
beck IV, 63-67. 


¿nfatevw embateuð entrar* 

Col 2, 18: & dopaxev ¿uBatevnv debe tra- 
ducirse por lo que él vio al entrar; E. Schwei- 
zer, La Carta a los colosenses, Salamanca 
1987, 139s. Aquí no se piensa seguramente 
en una iniciación mıstérica (cf. Bauer, Wör- 
terbuch, s.v. 4; ThWNT II, 531-533), sino 
más bien en una experiencia visionaria, en la 
que los colosenses experimentaron la entra- 
da en el santuario celestial. ThWNT X, 1078 
(bibliografía). S. Eitrem, EMBATEYS. No- 
te sur Col. 2, 18: STh 2 (1948, aparecido en 
1949-1950), 90-94. 


¿nfifato embibazó hacer subir a bordo* 

Hech 27, 6: ¿veBifacev ñuác, él (el centu- 
rión) nos hizo subir a bordo, literalmente: 
«nos hizo subir (a la nave)» (aoristo primero). 


¿nfléno emblepó mirar, dirigir la mirada* 

El verbo aparece 12 veces en el NT, todas 
ellas en los evangelios y en Hechos, y todas 
ellas en sentido literal, no en sentido figurado 
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(como en 1 Clem 19, 3). Tan sólo en Mt 6, 26 
(«¡mirad las aves del cielo!») podría hablarse 
de sentido figurado. En Mt 6, 26 y Hech l, LI 
(sobre la crítica textual de estos pasajes er. 
GNTCom), tufleéro se construye con els; en 
Mt 19, 26 y Hech 22, 11 el verbo aparece en 
sentido absoluto. Marcos muestra una relativa 
predilección por el verbo: 8, 25; LO, 21.27; 
14, 67. En Mt 6, 26 aparece el verbo ¿ufle- 
zw a diferencia de Lc 19, 26 par. Mc 10, 27. 
Otros testimonios del verbo: Lc 20, 17 a dife- 
rencia de Mc; 22, 61 a diferencia de Mc; Jn 1, 
36.42; Hech 1, 11 (A C Koiné D); 22, 11. 


¿nforuáounar (¿uforuóonar) embri- 
maomai (embrimoomai) estar furioso, in- 
crepar, reñir* 

El verbo se halla atestiguado en el sentido 
de estar furioso o, en general, como manifes- 
tación de disgusto; Bauer, Wörterbuch, S.v. 
Sobre las dos formas en que aparece el verbo 
cf. BlaB-Debrunner $ 90. Con dativo de per- 
sona significa reñir: Mt 9, 30; Mce 1, 43; 14, S, 
En Jn 11, 38: ¿éufomnevos Ev ÉUUTO), dis- 
gustarse profundamente, irritarse, en el mis- 
mo sentido (de una excitación «interior» de 
Jesús) en 11, 33: evePorunoauto TO nveúua- 
tu; cf. J. Beutler: NTS 25 (1978-1979) 40-44, 
C. I. K. Story, The Mental Attitude of Jesus at 
Bethany: John 11, 33.38: NTS 37 (1991) 51- 
66. 


éw emeo vomitar* 

Ap 3. 16, en sentido figurado: «Te vomitaré 
de mi buca». Cf. TestAs 7, 2 (despreciado co- 
mo el agua mala). 


EUuauivon al emmainomai enfurecerse* 

En Hech 26, 11 (como en Josefo, Ant XVII, 
174 con dativo) Pablo habla de su pasado co- 
mo perseguidor: «locamente enfurecido con- 
tra ellos». 


Enpavouvn). Emmanoué! Enmanuel* 


Bibl.: L. Lange, Das Erscheinen des Auferstande- 


nen im Ev. nach Mt (FZB 11), Wairzburg 1973, esp 


X pe ¿ón = 
o 
Di 
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329s, 344s, 348, 492-495; W, Rothfuchs, Die Erfiil 
lungszitate des Matthitusevangelion (BWANT $ í 
Stuttgart 1969, especialmente 33s, 57-60. i 


L 'Enuavouna, en ls 7, 14 LAX, es la lrans- 
cripción de las palabras hebreas IMmánd *l 
«Dios (es/sea) con nosotros». Se trata ante todo 
de una exclamación de confianza (cf. Sal 46 
8.12), que posiblemente formaba parte de la litur- 
gia del templo de Jerusalén (H. Wildberger, Jesa- 
ja L [BK], 293 y 332s; cf., por lo demás, H. D 
Preuß, en DTAT 1 484-498; D. Vetter, Jahwes Mit- 
Sein - ein Ausdruck des Segens, Stuttgart 1971). 
El profeta Isaías cita esa exclamación en 8, 10; y 
en una determinada situación histórica (la guerra 
siro-cfraimita ¿734/733?) la emplea como «nom- 
bre con un significado» en un mensaje dirigido a 
Ajaz (7. 14). Dentro de poco una mujer joven (¿la 
mujer misma del rey?; así piensa Wildberger, 
290s, donde se discuten también otras identifica- 
ciones) dará a luz un hijo y le llamará «Dios-con- 
nosotros»: una señal del juicio sobre Ajaz, falto 
de confianza, y al mismo tiempo una señal de la 
permanente fidelidad de Dios a la «casa de Da- 
vid» (Wildberger, 288-300; opina, en parte, de 
manera distinta Preuß, 498-501). - No se sabe si 
Is 7, 14 fue entendido en sentido mesiánico por el 
judaísmo (Billerbeck I, 75; Braun, Qumran 1, 8). 


2. Mateo (1, 23) insertó en 1, 23 la «cita 
de cumplimiento» (Rothfuchs), tomada de Is 
7, 14, en el relato que se le había trasmitido 
acerca de la generación divina del Hijo de 
Dios (1, 18-21.24-25; > rmuodévos). De esta 
manera, Mateo no pretende convencer a los 
judíos de que el que ha nacido es el Mesías 
(tal cosa difícilmente habría podido probarla 
el pasaje de Isaías, > 1), sino que lo que pre- 
tende es hacer que su comunidad vea clara- 
mente que la historia de Jesús está anclada en 
el plan de Dios para la salvación, y que fue 
anunciada anticipadamente por los profetas 
del AT; con esto, el AT —como libro «cristia- 
no»— interpreta la historia de Jesús. 


En vez de «ella (la madre del niño) le Ilama- 
rá...» (Is 7, 14 TÍ la LXX traduce; «le Ilama- 
rás...»), Mateo escribe: «le llamarán (= se le lla- 


mará)...». No es una manera encubierta de decir POPES | 
que Dios es quien impone el nombre (como pien- 
san algunos exegetas). Parece, más bien, que Ma- 

teo tiene en cuenta la circunstancia de que el Hi- 
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jo no recibe en absoluto el nombre de Enmanuel, 
sino que -de acuerdo con las instrucciones del 


Julio Africano, que tenía amist 
ángel (1, 21)- es llamado Jesús. 
S 


des mE recibió hacia el año 223 p.C. el 
pp oa o testimonios en 

` . En tiempo de Ára- 
rA el lugar se llamó 'Amwás. P Tia 

e la Ecole Biblique de Jerusalén excavaro 

en Amwâs, durante los años 1924 a 1930, u i 
basílica de tres naves que se alzaba sobre los 
cimientos de una villa de la época romana tar- 
día (cf. L.-H. Vincent-F.-M. Abel Emmaüs 
sa basilique et son histoire, Paris 1932) Los 
hallazgos arqueológicos confirman única- 


mente la temprana existencia de una comuni- 
dad cristiana en Nicópolis. 


ad con Oríge- 


Enmanuel sigue siendo un «nombre con sig- 
nificado», como nos lo da a conocer expresa- 
mente la traducción del v. 23c: «entenderán» 
(es decir, la comunidad cristiana entenderá) a 
Jesús como el «Salvador» (v. 21b), como 
Aquel en quien Dios se ha mostrado como el 
«Dios-con-nosotros». Esto lo recordará el lec- 
tor al final del libro (Mt 28, 20b): entonces el 

Hijo resucitado dice, a su vez, a la comunidad: 
«Yo estoy con vosotros...». De esta manera, la 
confesión de fe «él es el Dios-con-nosotros» y 
la promesa «Yo estoy con vosotros...» son al- 
go así como un abrir y cerrar paréntesis (una 
inclusio; Lange) que encierra la totalidad de 


la historia y de la actividad de Jesús según 
Mateo. 


Por su mayor cercanía a Jerusalén, el lugar 
denominado el-Qubeibeh (a 11 km al Oeste de 
Jerusalén, a unos 60 estadios) fue considerado 
desde fines de la edad media como el Emaús 
de Lc 24, 13 (cf. Kopp, 449s). También un lu- 
gar que se menciona con el nombre de 'Au- 
Haous en Josefo, Bell VII, 217 (poco más o 
menos en el emplazamiento de la aldea llama- 
da Qalóniyeh, a unos 6 km al Oeste de Jeru- 
salén) se identifica algunas veces con Emaús 
(así Billerbeck). Pero en la tradición no hay 
apoyo en favor de este lugar. 


N. Walter 


"Enuaods Emmaous Emaús* 


Bibl.: Abel, Géographie Il, (1967), 314-316; H. D. 
Betz. Ursprung und Wesen christlichen Glaubens 
nach der Emmauslegende (Lk 24, 13-32): ZThK 66 
(1969) 7-21; Billerbeck IM. 269-271; J. Dupont, Les 
pélerins d'Emmaus, en Miscelanea Biblica B. Ubach, 
Montserrat 1953, 349-374; H. Haag. en LThK III, 
848ss; Kopp, Stätten, 445-450; L. Pirot. en DBS II 
(1934) 1049-1063; J. Wanke, Die Emmauserzählung 
(EThSt 31), Leipzig 1973 (bibl.). 


2. La distancia señalada en Lc 24, 13 entre 
Emaús y Jerusalén contribuye no poco a la 
confusión. La mayoría de los manuscritos le- 
en «60 estadios»; tan sólo unos cuantos (entre 
ellos Sin) añaden éxatóv (cien) y leen «160 
estadios». Posiblemente la adición se hizo por 
influencia de la tradición local de Emaús = 
Nicópolis. Es menos probable, por otro lado, 
que una cifra original de 160 se redujera a 60 
sin el apoyo de una tradición concreta. La ten- 
sión entre la variante mejor «60 estadios» y la 
tradición que relaciona este lugar con la ciu- 
dad, más alejada, de Nicópolis, debe resolver- 
se mediante la historia de las tradiciones. Lu- 
cas no está muy bien informado sobre el 
emplazamiento del lugar de Emaús (cf. H. 
Conzelmann, El centro del tiempo, Madrid 
1974, 137s). El evangelista conecta una tradi- 
ción de aparición (Jesús se aparece como un 
desconocido y es reconocido en la cena), que 


l. "Euuaoúc, que se menciona en Lc 24, 
13 y que se designa allí como una aldea 
(zoun), se identifica según la tradición ecle- 
siástica antigua (atestiguada por vez primera 
en Eusebio, Onomasticon, ed. E. Kloster- 
mann, p. 90) con el Emaús conocido por 1 
Mac 3, 40; 4, 3. 

El lugar se hallaba situado a unos 28 km (de 
160 a 170 estadios) al Noroeste de Jerusalén, 
al borde del declive de la serranía judea que 
va descendiendo hacia la llanura costera. En 
tiempo del NT, Emaús era el arrabal de la se- 
de administrativa de una toparquía judía (cf. 
Josefo, Bell III, 55). A instancias del prefecto 
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le había sido trasmitida, con su capítulo de 
Pascua, que se concentra en Jerusalén. Esta 
ciudad tiene significado teológico para Lucas 
como el lugar donde se completa el camino de 
Jesús y donde se inicia la misión cristiana. El 
motivo de la partida o del regreso de los «dis- 
cípulos de Emaús» subordina una antigua his- 
toria pascual a la intención del evangelista, 
que quiere vincular con Jerusalén el kerygma 
de Pascua (cf. Lc 24, 34; cf. Wanke, 116-122). 


J. Wanke 


sunévo emmenó quedarse (en), perseve- 
rar (en)* 

| Pablo se quedó dos años èv iði urodw- 

pati (Hech 28, 30). Las demás veces que apa- 
rece el verbo, debe traducirse por permanecer, 
perseverar: Hech 14, 22: Ennéver tH MÍOTEL; 
Gál 3, 10: ¿nuéveiv nõoLv TOTS YEYQAupÉ- 
vols (cf. Dt 27, 26 LXX; acerca de la modifi- 
cación del texto bíblico por Pablo, cf. Bauer, 
Wörterbuch, s.v.), Heb 8, 9: ¿upeverv Ev tñ 
Suadnxy pov. ThWNT IV, 581. 


“Enuoo Hemmor Jamor [Hamor]* 
Nombre de persona en Hech 7, 16. Jamor, 
según TestLev 5, 4; 6, 3, es el antepasado de 
los vior ‘Euuog. Los hijos de Jamor habita- 
ban en la región de Siquén. A ellos les compró 


Abrahán un lugar para un sepulcro (Gén 33, 
19; 34, 2; Jos 24, 32). 


¿uoOc, 3 emos mío, mi 


l. Sobre la historia lingüística - 2. Aparición del 


término en el NT - 3. Uso del mismo - 4. épióc en 
Juan. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v., BlaB-Debrunner $ 
285; G. D. Kilpatrick, The Possessive Pronouns in the 
NT: JTHS 42 (1941) 184-186; Liddell-Scott, s.v.; May- 
ser, Grammatik 11/2, 64-74; Moulton, Grammar III, 
189-192; Moulton-Milligan, 206s: Preisigke, Wörter- 
buch 1, 474; IV, 777; F. Rostalski, Sprachliches zu den 
apokryphen Apostelgeschichten I: Programm Myslo- 
witz, 1909-1910, 5-10; Schwyzer, Grammatik 11, 200- 
205; G. B. Winer-P. W. Schmiedel, Grammatik des 


neutestamentlichen Sprachidioms, Göttingen '1894- 
1903, 207-209. 
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1. El pronombre posesivo de primera persona 
del singular se cuenta, juntamente con OÓ, Nué- 
TEQOG, ÚLMLÉTEOOS, OPÉTEQOG, entre los elementos 
más antiguos de la lengua griega. Hasta el co- 
mienzo de la época helenística sirve -juntamente 
con los posesivos mencionados- «para la expre- 
sión pronominal ordinaria de la relación de pose- 
sión» (Schwyzer, 200). Pero, con el trascurso del 
tiempo, junto a los pronombres propiamente po- 
sesivos, se va empleando cada vez más el geniti- 
vo de los pronombres personales (mov, oou, 
etc.). Encontramos, además, circunlocuciones con 
noocńxwv, ÚTAOIwY y Otros. Luego en la Koi- 
né, y con ello también en el NT, fue ésta la mane- 
ra corriente de expresar la relación de posesión 
-como lo había sido ya en los LXX-, pero sin 


que por ello quedaran desplazados por completo 
los adjetivos posesivos. 


2. A diferencia de los demás pronombres 
posesivos, gus aparece todavía con relativa 
frecuencia en el NT; claro que de las 76 veces 
que el posesivo aparece en el NT, 41 de ellas 


corresponden a Juan, y 9 a la Carta primera a 
los Corintios. 


3. Con arreglo a su uso en la Koiné (cf. 
Bauer, Mayser, Preisigke), ¿póg se emplea en 
el NT como adjetivo y como sustantivo. En 
cuanto a su uso como adjetivo, hay que dis- 
tinguir entre el empleo atributivo y el predica- 
tivo. ¢uóg; usado atributivamente, desempeña 
a veces la función de genitivo objetivo (Lc 
22, 19; 1 Cor 11, 24s: eis thy gun v Úúvapvn- 
ow, «en memoria de mí»), pero con muchísi- 
ma más frecuencia desempeña la función de 
genitivo posesivo, por ejemplo, en Jn 12, 26: 
ô Suámovocs O ¿uós; 1 Cor 9, 3: Y ¿un úxo- 
hoyia (en ambos lugares, como ocurre tam- 
bién con frecuencia, ¿uoç sustituye a un pou 
poco acentuado) así como también en Gál 6, 

11; Flm 19 y en otros finales de cartas: Tf 
¿ur yetgi, «con mi propia mano»; aquí se 
acentúa el posesivo. El uso predicativo de 
¿uós aparece en Mt 20, 23 par. Mc 10, 40: 
oùz čotuv ¿uov (toro) dobva, «no es cosa 
mía dar (esto)», y (en combinación con un 
sustantivo que es predicado nominal) en Jn 
13, 35: ón ¿uol padrrai dore. Sustantivada- 
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mente encontramos éuós en tó guóv o TÁ 
uá, lo que es mío (Mt 20, 15; 25, 27; Lc 
15, 31; Jn 16, 14s); oí uoi, los míos, expre- 


sión frecuente en los papiros, pero que en el 


NT aparece únicamente en Ap 13, 14 v.l. 


4. No tiene explicación la frecuencia nada 
usual de épLOs en Juan. Si en otras ocasiones 
el empleo de adjetivos posesivos indica qui- 
zás «cierto nivel literario y alguna maestría 
estilística» (Mayser, 67), tal cosa difícilmente 
podrá afirmarse del autor de Juan. El extraño 
fenómeno difícilmente podrá interpretarse co- 
mo indicio de que Juan era oriundo de Asia 
Menor, por haber conservado en el uso relati- 
vamente frecuente de èpóg una peculiaridad 
del dialecto hablado en el Ponto y en Capado- 
cia (A. Thumb: ThLZ 28 [1903] 421). Y la ra- 

zón es que esa peculiaridad no desempeña 
ningún papel en otros escritos de la época 
procedentes de Asia Menor (Apocalipsis, He- 
chos de Pablo) (Moulton, Einleitung, 59s; 


Rostalski). 
E. Plümacher 


¿NTOL/MOVN, ÜS, Y empaigmone burla* 

El hapax legomenon aparece únicamente en 
2 Pe 3, 3: En los últimos días vendrán burlo- 
nes (Èunatxtar) con (su) burla (Ev ¿urrary- 
Lovi)». TAWNT V, 635. 


enroatyuócs, oŭ, ô empaigmos burla, es- 
carnio* 

Se usa junto a ugotıyeg para describir una 
experiencia de los mártires, en Heb 11. 36: 
«Otros experimentaron burlas y azotes». Cf, 
ThWNT V., 635. 


> , Se 
guxmailw empaizó burlarse, hacer escar- 
nio* 
l. Aparición del término en el NT - 2. Jesús como 
objeto de burla. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; G. Bertram, éuxai- 
50, en ThWNT V, 629-652; J. Blinzler, Der Prozeß 
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Jesu, Regensburg ‘1969; R. Delbrucck, Antiquarisches 
zu den Verspottungen Jesu: ZNW 41 (1942) 124-145; 
D. L. Miller, EMMAIZEIN: Playing the Mock Game 
(Luke 22:63-64): JBL 90 (1971) 309-313; G. Schnci- 
der, Verleugnung, Verspottung un Verhór Jesu nach 
Lukas 22, 54-71, Miinchen 1969, esp. 96-104. 


l. En el NT, el verbo éurnaitw aparece 
únicamente en los Sinópticos (13 veces). Se 
construye con dativo (Mc 15, 20a par. Mt 27, 
3 la; Mt 27, 29; Mc 10, 34; Lc 14, 29; 22, 63; 
23, 36), en sentido absoluto (Mc 15, 31 par. 
Mt 27, 41; Mt 20, 19; Lc 23, 11) y en voz pa- 
siva (Mt 2, 16; Lc 18, 32). Prescindiendo de 
Mt 2, 16 (ser burlado por), el verbo se usa 
siempre con el sentido fundamental de escar- 
necer (como sucede frecuentemente en la 
LXX), lo cual no excluye otros matices adi- 
cionales. En Lc 14, 29 la gente se reía del 
constructor que había actuado sin pensar bien 
las cosas. En todos los demás pasajes se 
muestra a Jesús como objeto de las burlas. 


2. En la «tercera» predicción de la Pasión 
(Mc 10, 34 par. Mt 20, 19 / Lc 18, 32), Mar- 
cos emplea el verbo ¿unaitw para referirse a 
un solo acto dentro del marco del escarnio del 
que es objeto Jesús (a ese acto pertenece tam- 
bién el verbo «escupir»). Lucas refuerza esta 
impresión. Según ambos evangelistas, Jesús 
predice actos concretos del escarnio que ha de 
sufrir (de palabra y de obra). En cambio Ma- 
teo con el verbo éuxaitw abarca todos los 
«escarnios» de que será objeto Jesús, a los 
que han de seguir la flagelación y la crucifi- 
xión. 

En el relato mismo de la Pasión, Mc 15, 20a 
par. Mt 27, 3 la emplea el verbo éuxraitw pa- 
ra realzar principalmente las «burlas» con que 
los soldados se divirtieron ultrajando a Jesús, 
y que consistían en ponerle grotescas insig- 
nias de realeza, saludándole como a rey de 
burla, golpeándole y escupiéndole, y final- 
mente postrándose de rodillas ante él para 
rendirle escarnecedor homenaje. Todos esos 
actos concretos se reducen al común denomi- 
nador «escarnio» mediante el uso del verbo 
ÉnTaiCo. 


¿urraio — gurnmiéxo 1362 
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Lucas emplea también ¿uralEw con este 
sentido amplio, cuando relata el escarnio de 
que Jesús fue objeto al comparecer en Juig 
ante los judíos (22, 63-65) y ante Herodes 
(23, 11). El espléndido manto ccf. 15,22; so- 
bre el tema de las «vestiduras» cf. especial- 
mente Delbrueck) pretendía ser una burla de 
los supuestos «delirios de Jesús de ser rey»: 
«con ese manto de burla Herodes quiso dar a 
entender que Jesús era un personaje más ridí- 
culo que peligroso» (Blinzler, 290). 

En la perícopa sobre los ultrajes y blasfe- 
mias de que fue objeto el Crucificado (Mc 15, 
31 par. Mt 27, 41 / Lc 23, 36), Marcos y Ma- 
teo emplean el verbo ¿prraiEw para describir 
la conducta escarnecedora y de burla adopta- 
da por los principales sacerdotes y los escri- 
bas. Lucas sustituye ese verbo por otro térmi- 
no empleado por la LXX (éxpuxtnoitw), 
que él toma de resonancias de un salmo (21, 
8 LXX) que se escuchan en Lc 23, 35. El ver- 
bo ¿xpvxtnoiw parece que expresa más la 
«actitud interna de los escarnecedores» (G. 
Bertram, en ThWNT IV, 806). El verbo èp- 
naitw, según Lc 23, 36, describe la conduc- 
ta de los «soldados» que se divierten con Je- 
sús jugando a burlarse de él. El «juego de 
rendir un homenaje de burla a un rey», prac- 
ticado por los soldados (cf. Miller), ilustrará 
quizás el trasfondo original de los escarnios 
que se hacían de los delincuentes por parte de 
los que estaban a su alrededor. Jesús tiene en 
común con esos delincuentes el estar expues- 
to, sin defensa alguna, a las afrentas que le 
infieren sin freno alguno sus guardianes. Es 
un motivo que se va desarrollando en la re- 
flexión cada vez más profunda de los evange- 
lios acerca de la Pasión de Jesús, considerada 
a la luz del «justo» (y mártir judío) del AT. 


F. G. UntergaBmair 


ELTAÍATNS, OV, Ó empaiktés burlón* 

Según 2 Pe 3, 3 se anuncia que en los «últi- 
mos días» vendrán hombres burlones (cf.13:3: 
4 LXX). Según el v. 4, esas personas se en- 
cuentran ya presentes y se 
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les de Jesucristo el anuncio de los hombre 
burlones que aparecerán al fin de los tempos 
ThWNT V, 635. i 


ÈUTEQINATÉW emperipateð andar en me- 
dio de* 
2 Cor 6, 16 en cita (ligeramente modifica- 
da) de Lev 26, 12 LXX: «Habitaré y camina. 
ré en medio de ellos». 


¿gurciurd ue (Enturido) empimplem; 

(empiplao) llenar, saciar, disfrutar* 

En Lc 1, 53 dícese de Dios que sacia a los 
hambrientos; en 6, 25, en el «jay!» lanzado 
sobre los que ahora están saciados y satisfe. 
chos; Jn 6, 12: «cuando se hubieron sacia- 
do»; en Hech 14, 17 (con la forma alternativa 
gurimidaw) dícese de Dios, que «llena vues- 
tros corazones de alimento y gozo»; Rom 15, 
24: «después de haber disfrutado un poco de 
vosotros» (cf., a propósito, Rom 1, 11s). Cf 


ThWNT VI, 127-131. 


¿umiuion pl (¿nTmiod) empimpremi 

(empipraó) incendiar, quemar* 

Mt 22, 7: el rey «mandó incendiar la ciudad 
de ellos». En Hech 28, 6 Sin* pc (en vez de nip- 
ronul) se halla,la voz pasiva, seguramente 
con el sentido de tener fiebre, 


EMTTÉTNTTO) empiptó caer en, caer en manos 
de (verse envuelto en)* 

Mt 12, 11 y Lc 6, 39: «caer en un hoyo»; cf. 
Lc 14, 5 v.]. El sentido figurado de caer en 
manos de (verse envuelto en) aparece en Le 
10, 36: «caer en manos de ladrones»; 1 Tim 3, 


6: «caer en la misma condenación que el dia- > 


blo»; 3, 7: «para que no caiga en descréditoy. 


en los lazos del diablo; 6, 9: «caen en tenta: 
ción y lazo»; Heb 10, 31: «Es terrible caer en 
las manos del Dios vivo». A 
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implicarse 


> , j= 
eurexo emplekoó enredarse, i 
En el NT, el verbo aparece únicam 
ja voz pas a yv en sentido. t surado., E 
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lícese del hecho do verse implicado en nce- 

ce 

y | IS En 2 Pe 2, 20 dícese del «verse enre- 
> ( ik ; a * ' 

A cn las contaminaciones del mundo», 

dal ele 


è AOX, ÑS 1 emploké peinado* 
; Pe 3,3: èunÀoxig TtOLYÓvV, el peinado de 
los cabellos. 


¿prevén empneó respirar* 

Hech 9, 1: Pablo respiraba amenazas y 
muerte contra los discípulos del Señor. Lo pri- 
mero se explica en 26, 11; lo segundo, en 26, 
10: E. Haenchen, Apostelgeschichte” (KEK), 
308. ThWNT VI, 450s; P. W. van der Horst: 
NovT 12 (1970) 257-269, 


¿nrropevo La emporeuomai hacer nego- 
cios, comprar* 


El sentido intransitivo de hacer negocios 
aparece en Sant 4, 13. El sentido transitivo en 
2 Pe 2,3: «Ellos los falsos maestros) os com- 
prarán (por codicia, por medio de palabras)». 


¿nropia, €S, 1 emporia comercio, nego- 
cio* 
Mt 22, 5: de los invitados al banquete, el 


-Wmo se fue a sus campos, «el otro a sus nego- 
cios». 


ENTÓQLOV, OV, TÓ emporion mercado* 
Jn 2, 16: «¡No convirtais la casa de mi Pa- 


dre en un mercado! (olxos ¿urrooiou)». El 
genitivo es epexegético. 


ENTODOS, 0V, Ó emporos comerciante* 
En general se piensa en el comerciante al 
por mayor (por contraposición al «tendero» = 
xamkos): Mt 13, 45 (pleonásticamente: ðv- 
Vowxoc Éuxogos); Ap 18, 3.11.15.23. A pro- 
pósito de los «comerciantes de la tierra» en el 


Apocalipsis, cf. Ez 27; H. Kraft, Offenbarun 
(HNT), 227s, 233 y 239, ds i 


- PHITPOOD Ev 


1364 


EMTOo00VEv emprosthen delante de, ad 
lante, al frente de, con anterioridad. i. 
guamente iii 


l. Origen y gramática - 2 E 
; Alicea - 2. En el ` 
los papiros y en los LXX - 3. Testin one profano, Sa 
dos en el NT. S y significa- 


Bibl.: Bauer, Wórterbuc l 
i ch, s.v.: RTE 
Mayser, Grammatik 11/2, 539. Sv; Liddell-Scott, s.v.: 


l, ëungoolev se com 
ciones EY y T0ÓS (IPÓ 
partícula de dirección -Dev. Así que, por su 
origen, contiene un elemento local y un ele- 
mento temporal, completados por la indica- 
ción de una relación de precedencia (no en el 
NT). Su significado depende del contexto en 
que aparezca el vocablo (por ejemplo, puede 
tener un sentido estático-local o un sentido di- 
námico-temporal) y depende también de la 
función gramatical (por ejemplo como prepo- 


sición impropia que rige genitivo, como adje- 
tivo o como adverbio). 


pone de las preposi- 
), reforzadas por la 


2. El griego profano (por ejemplo, Herodoto, 
Platón, Jenofonte) emplea Euxrrpoodev varias ve- 
ces en sentido adjetival y adverbial como indica- 
ción de lugar (delante de, al frente de), como in- 
dicación de tiempo (anterioridad, desde antiguo) 
y como designación de precedencia (más, más 
elevado que). Hay que mencionar especialmente 
los papiros de la época helenística, en los que se 
lee ¿uxrpooVev tanto en textos poéticos como en 
textos de prosa, a menudo en lugar de moò como 
adverbio absoluto de tiempo junto a TPÓTEPOV, y 
además como atributo en expresiones fijas. El 
uso preposicional es raro. - La LXX no añade na- 
da nuevo a esto, 


3. Los textos del NT muestran éuxooodev 
en diversos significados y contextos. Numéri- 
camente, Mateo con 18 testimonios predomi- 
na ligeramente; vienen luego Lucas con 10 
testimonios y Juan con 5. En las cartas pauli- 
nas indiscutidas, ¿uxiooodev aparece 7 veces; 
pero el vocablo falta en las cartas deuteropau- 
linas y en las Pastorales. 

Probablemente uno de los testimonios más 
antivuos del vocablo (usado en sentido local) 
se halla en la fuente de sentencias: Mt 10, 32 
par. Lc 12, 8: al hecho de confesar (o de ne- 
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gar) ante los hombres, le corresponde la con- 

fesión o negación delante de Dios. Es impor- 

tante la tensa contraposición entre el ámbito 

humano y el foro divino, entre los efectos po- 

sitivos y los negativos, con acentuación de la 

visibilidad: ante el rostro (cf. Lc 12, 9: vo- 
mov como sinónimo). Mt 11, 26 par. Lc 10, 
21 acentúa, como otro logion de la fuente Q, 
la tensa perspectiva dinámica: el que una cosa 
sea agradable ante el Padre celestial, tiene 
consecuencias en la tierra. La idea local y de- 
monstrativa aparece también en Mc 2, 12 y 9, 
2, de nuevo con el carácter de cosa presente 
(«a la vista de»), como «prueba» de la reali- 
dad de lo acontecido, La función palpable de 
testimonio se encuentra en la figura del Bau- 
tista en Mt 11, 10 par. Lc 7, 27 (a diferencia 
de Marcos, y procedente seguramente de la 
fuente Q), en donde čpnrgoooðev puede tener 
no sólo un sentido local (delante de) sino 
también temporal (con anterioridad a). 

El uso de ¿jurpoo dev en el material pecu- 
liar de Mateo acentúa el carácter público de la 
palabra (por ejemplo, en sentido positivo en 
Mt 5, 16.24; en un contexto polémico en 6, 
Is; 23, 13; en un contexto forense y escatoló- 
gico en 25, 32 [el juicio]; 26, 70; 27, 11.29 [el 
proceso)). A pesar de la variedad de los enun- 
ciados, el acento recae siempre sobre la face- 
ta visible y perceptible de la correspondiente 
descripción. La tradición lucana ofrece pecu- 
liarmente en dos pasajes el uso adverbial de 
guxooodev: en Lc 19, 4 (echó a correr hacia 
adelante) y en 19, 28 (continuó adelante, es 
decir, prosiguió su camino). Hech 10, 4 y 18, 
17, como indicaciones de dirección y de lu- 
gar, se añaden al uso que Lucas hace habitual- 
mente de este vocablo, 

En Juan se ve el aspecto temporal del voca- 
blo; guxrooodev se usa frecuentemente como 
antítesis de òniow («después de»; por ejem- 
plo, en Jn 1, 15.27 [v.1.].30). El significado 
demonstrativo y visible desempeña un papel 
con respecto al seguimiento de los discípulos 
(10, 4) y en relación con las señales obradas 
por Jesús (12, 37), aquí con una nota crítica, 

Pablo usa ¿uxooodev en sentido local y en 
sentido temporal para describir la inmediata 


¿urrocodev — tuqpavito 
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cercanía y presencia de Dios en la tensa ex- 
pectación de la parusía (1 Tes 1, 3; 2, 19; 3, 
13), pero también en orden a las circunstan- 
cias y acontecimientos presentes (por ejem- 
plo, en Gál 2, 14). Los testimonios tardíos del 
NT se hallan representados únicamente en Ap 
4, 6 (adverbio) y en 19, 10 ó 22, 8 en sentido 
local y demonstrativo. De los diferentes usos 
de ¿urpoodev cristalizan significados loca- 
les y temporales con un elemento demonstra- 
tivo y atestiguador (los sinópticos), con un 
acento parenético que señala hacia detrás 


(Juan) y con un elemento escatológico y lleno 
de tensión (Pablo). 


A. Kretzer 


ÉMITTVOW emptyð escupir* 

En el NT el verbo aparece únicamente en 
los Sinópticos (en Marcos y en pasajes depen- 
dientes de Marcos) y, por cierto, a propósito 
de los malos tratos recibidos por Jesús en la 
Pasión: en la predicción de los sufrimientos 
en Mc 10, 34 par. Lc 18, 32; en la historia 
misma de la Pasión en Mc 14, 65 par. Mt 26, 
67 (en el sanedrín) así como también en Mc 
15, 19 par. Mt 27, 30 (malos tratos por parte 
de los soldados romanos). En Marcos el verbo 
se construye siempre con dativo. Mt 27, 30 
tiene gig advrov; Mt 26, 27, elg tò noóownov 
avroú. En Lc 18, 32 el verbo se halla en voz 
pasiva, 


guquvns, 2 emphanës visible, manifiesto 
-> Eupuvico 1.3. 


guquvilw emphanizó mostrar, notificar, 
revelar* 


éuavisg, 2 emphanes visible, manifiesto* 


1. Aparición y significado de los términos - 2. El 
verbo en el NT - 3. ¿upuvns. 


Bibl.: R. Bultmann-D. Lúhrmann, tuqavito, en 
ThWNT IX, 7s; E. Haenchen, Die Apostelgeschichte 
(KEK), Göttingen 1977, 613-643; O. Michel, Der 
Brief an die Hebráer (KEK), Góttingen $1966, 324s; 
A. Sand, Die biblische Aussagen über die Offenba- 
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rung, en HDG Vla (Freiburg 1. Br. 1971). 1-26 (bi- 
bliografía). 


l. Enel NT el verbo aparece 10 veces, y el 
adjetivo 2 veces. Es digno de tenerse en cuen- 
ta que Hechos emplee el verbo 5 veces y el ad- 
jetivo 1 vez. El empleo que se hace de los tér- 
minos en los demás escritos del NT (el verbo: 
en Mateo l vez; en Juan 2 veces; en Hebreos 2 
veces; el adjetivo: en Romanos 1 vez) no per- 
mite sacar conclusiones sobre conexiones en 
matena de historia de las tradiciones. En grie- 
go el verbo tiene el sentido de demostrar, y 
luego principalmente el de manifestar, anun- 
ciar. La LXX emplea el adjetivo y el verbo en 
el mismo sentido, pero conocen también el 
significado religioso de hacerse visible, mani- 
festarse, refiriéndose a la Divinidad (cf. Sab 1, 
2; también Ex 33, 18 v.l.: Moisés pide a Dios: 
¡Muéstrate a mí!). También Filón emplea el 


verbo para expresar que Dios se manifiesta: 
All IM, 27 y 101. 


2. a) El verbo tiene el sentido original de 
notificar en Hech 23, 15.22; 24, 1; 25, 2.15. 
Los judíos han tramado una conspiración con- 
tra Pablo y le han acusado ante las autorida- 
des romanas (23, 12). En estos lugares el 
verbo significa «comunicar oficialmente» 
(Bauer, Wörterbuch, s.v. 2), es decir, poner 
una denuncia, 


b) El sentido teológico de revelar aparece 
en Jn 14. 21: El que ama a Jesús, será amado 
a su vez por Jesús, quien se manifestará a él 
(énqaviow). es decir, se revelará a él. En la 
pregunta inmediata de Judas, insertada redac- 
cionalmente por el evangelista Juan (v. 22), 
vuelve a emplearse otra vez el verbo: ¿Por 
qué Jesús se manifiesta únicamente a los dis- 
cípulos y no al mundo? énmaviter corres- 
ponde en ambos lugares a qpaveooúy, que es 
el término usado en otras partes por Juan (9 
veces en el evangelio y otras 9 veces en la 
Carta primera de Juan): el Resucitado se da a 
conocer y se revela a los creyentes. 


e 368 
Enquvico - duqopos 


c) Según Mt 27, 53, los difuntos que han sa- 
lido de los sepulcros se manifiestan a los ha- 
bitantes de Jerusalén. Por medio de este enun- 
ciado, la muerte de Jesús se interpreta 
soteriológicamente a partir de la resurrección 
de Jesús (compárese el paralelismo de los 
acontecimientos cósmicos en 27, 51 y 28, 2). 
Mientras que Heb 11, 14 emplea el verbo -re- 
firiéndose a los creyentes del AT- en el senti- 
do de declarar (pero con la connotación de 
confesar), la pasiva del verbo en Heb 9, 24 
expresa el hecho de que Cristo no ha entrado 
-como hacía el sumo sacerdote del antiguo 
pacto— en el lugar santísimo, sino que se ma- 
nifiesta directamente ante el rostro de Dios y 
lo hace precisamente «por nosotros». 


3. Eupavrs se usa en Hech 10, 40 en el 
sentido de visible, a fin de concluir el keryg- 
ma cristiano primitivo: Dios resucitó a Jesús 
al tercer día «y le concedió (¿Owxev) que él 
se hiciera visible (Eupavíi yevécodan): el Re- 
sucitado queda atestiguado así ante los testi- 
gos cristianos (cf. Hech 1, 35.22). En Rom 10, 
20 Pablo cita a Is 65, 1 LXX; el sentido del 
adjetivo en Pablo es el mismo que en el pasa- 
je citado: Dios se manifiesta (literalmente, 
«se hace manifiesto») a quienes no le buscan, 
a quienes no preguntan por él (parallelismus 
membrorum). Dios se ocultó a Israel, pero se 
reveló a los gentiles. 


A. Sand 


Enqofos, 2 emphobos asustado, lleno de 
miedo* 

En el NT. el término aparece únicamente en 
la frase ¿uqofos yivoual, y con excepción 
de Ap 11, 13 se encuentra tan sólo en la obra 
de Lucas: en Lc 24, 5.37 se dice lo asustados 
que quedaron las mujeres o los discípulos a la 
vista de los ángeles o del Resucitado: en Hech 
10, 4 se dice que Cornelio se asustó al apare- 
cérsele un ángel; en 24, 25 se dice que Félix 
se sintió atemorizado al oír predicar a Pablo. 
En Hech 22, 9, D E P Y y otros testimonios 
de la tradición textual añaden (detrás de: 
«vieron la luz»): «y quedaron aterrorizados». 
Esta variante textual bien puede ser la ori ginal, 
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èugvgáw emphysað soplar a me 
Jesús «sopló (Evepúoncev) sobre e los i } 
bre los discípulos en la tarde de date y les 
dijo: ¡Recibid el Espiritu santo lo Un 20, E 
Sobre el motivo cf. Gén 2, 7 (Evepvonos S 
Sab 15, 11 (Enpuoncavta VEVA Sai 
Filón, Op 135 (Eveqvonoev... IVELHO A dni 
El contexto (Jn 20, 23) muestra que el don aR 
perdonar los pecados se interpreta como una 
nueva creación pascual. ThWNT H, 533. 


Enputos, 2 emphytos implantado* 

Sant 1, 21: «¡Acoged... la palabra implanta- 
da (en vosotros) que puede salvar vuestras al- 
mas!». El adjetivo, en Bern l, 2; 9, 9, se re- 
fiere a «la gracia del don del Espíritu» o «al 
don de su enseñanza», que los destinatarios 
han recibido. Se trata de tópicos de la parene- 
sis bautismal; cf. F. MuBner, Jakobusbrief 
(HThK), sub loco. 


èv en (con dativo) en 

|. Aparición de la partícula en el NT y sus conten1- 
dos semánticos - 2 En sentido espacial - 3 En sentido 
temporal - 4. En sentido instrumental - 5 En sentido 


modal - 6. En lugar del dativo o locativo - 7. Cons- 
trucciones hebreas (arameas) 


Bibl: Bauer. Worterbuch, s.v; BlaB-Debrunner $ 


195, 218-220, Kuhner, Grammatik IVI, 462-466; Lid- 
dell-Scoun, s.v; Mayser, Grammatik \1/2, 392-398, 
Moulton, Grammar IIl, 249-255 260-265, A. Oepke. 
Ev, en ThWNT 1, 534-539, P. F. Regard, Contribution 
à l'étude des préposinons dans la langue du NT, Paris 
1919, 227-236. Cf. más bibliografia en ThWNT X, 
1078s. 


l. Con unos 2700 testimonios, èv es con 
mucho la preposición más frecuentemente 
usada en el NT. Aparece en todos los escritos 
del NT, sin que se observe una densidad espe- 
cial en ninguno de ellos. Las posibilidades de 
aplicación de esta preposición, que en el grie- 
go clásico sobrepasaban ya notablemente el 
sentido local, se han ampliado mucho más 
aún en el NT, en parte porque se calcan cons- 
trucciones hebreas con be, De ahí que no 
siempre se puedan deslindar claramente los 
distintos significados (por ejemplo. en Hech 
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Bo 
A. R > Pa! ` 
17, 28: Ev AVIO Lúnev, a en él vi 
ro también «por medio de él O, N 
do local/eausal). LOS»: Senj, 
2. En sentido espacial: ij Para des 

lugar en el que algo se encuentra Pu We 
en vez del eig que serí CES y 


A de esperar: y 
U, 11): en Casa, en la ciudad >. K Ni N 
junto a la fuente, «a la derechas (Ev pth, 
en el monte, ez el mercado, Especialme S y 
(TOTS) OVYAVORS (también en Singular Ba 
ctelo», principalmente en Mateo ata ind 
el lugar en que reside Dios (10, 325: y a 
passim; Me ll, 26) o donde reside 0, 


, n los i 
les (Mt 22, 30), y también como el ugaria 
gozo (Le 15, 7), de la paz (19, 38), de h i 


compensa (Mt 5, 12 par), del reino divino 
(Flp 3, 20); pero en Me 13, 25 y Hech 2 A 
el cielo se usa como expresión polar: «en l 
cielo y en la tierra» (Col 1, 16.20, Ef 1,10). ) 
ëv se usa también para indicar el lugar e que 
se encuentran los pasajes bíblicos Citados 
Hech 13, 40: en los (libros de los) profetas; 
Le 24, 44: en la ley de Moisés; Rom 11.2 èn 

la historia de Elías. 


y 4 ên el 


b) En cosas en las que uno se encuentra o 
con las que uno viene (Ev comitativo): en ye: 
tidos blandos (= «vestido con ropas finas») 
Mt LL, 8 (cf. Ap 3, 5); en vestidura de oveja 

= «disfrazados de ovejas»), Mt 7, 13, ven 
con vara (=«venir vara en mano»), | Cord 

21 (ct. Heb 9, 25). La preposición se aplicas 
conceptos abstractos: venir en (com) su reno, ) 
la plenitud de bendición, el evangelio (Mtik 
28; Rom 15, 29, 2 Car 10, 14). 


c) Con personas entre las cuales (Ù), o ls 
cuales (2) o en las cuales (3) algo sucede IN 
2, 6. entre los principes; Gál l, 16, entres 
gentiles; | Cor 2, 6, en el círculo de los pie 
tos; así también Le 14, 31, con diez mil e 
bres. 2) Hacer algo a alguien, Mt 17,138 
14, 6; ocurrir en alguien, 1 Cor 9, 15. DE 
procesos mentales: decirse a si MISMO C | 
sar, conocer, estar perplejo para es | 
tros (Mt 3, 9 par; Me 2, 8,3, D je 
17); gemir dentro de sí, Rom 8. 2 E 
xugõiauz, «en el corazón», Me ~. 63 par 


w. -+ > 
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ic gUVELÓNTEOLV, «en la conciencia», 2 Cor 
fai 


5, 11. 

d) En la terminología religiosa, Èv se usa: 
|) en relación con una persona que está llena 
de algo: el pecado habita en el hombre (Rom 
7 1720); y también el Espíritu de Dios (8, 
9'11; 1 Cor 3, 16; cf. 1 Tim 4, 14; 2 Tim 1, 6); 
la vida. el g0Z0, la fe, la palabra (de Cristo) 
se hallan en el hombre (Jn 6. 53; 15, 11; 2 

Tim 1. 5; Jn 5,38 y passim). A su vez, todos 
los tesoros de la sabiduría se hallan en Cristo 
(Col 2. 3: cf. 1, 19), el misterio y la vida es- 
tán ocultos en Dios (Ef 3, 9; Coi 3, 3). 2) pa- 
ra expresar la íntima unión entre Dios y el 
hombre. El frecuente enunciado de que Dios 
actúa en una persona (1 Cor 12, 6; Flp 1, 6; 2, 
13; Col 1, 29; cf. Mc 6, 14 par. y Ef 2, 2) en- 
cuentra su máxima expresión en la fórmula 
paulina: Xpguotoc Ev piv, «Cristo en voso- 
tros», Rom 8, 10; 2 Cor 13, 5 (cf. Gál 2, 20; 
4, 19). La reciprocidad de esta relación ca- 
racteriza a la fórmula joánica de comunión: 
«el Padre está en mí y yo en el Padre», Jn 10, 
38; de manera parecida en 14, 10s, etc. (con 
péver, «permanecer», en 6, 56; 15, 4-7: 1 Jn 
4, 13.15 y passim, incluyendo en esta rela- 
ción a los discípulos, Jn 14, 20; 17, 21. 
23.26). Pablo acentúa más intensamente to- 
davía el ser «en Cristo» o «en el Señor» (év 
Xot o ev zvoiw, unas 20 veces en la Car- 
ta a los Romanos y otras tantas en la Carta 
primera a los Corintios; además en Flp 1, 1. 
14; 4,7; 2 Cor 5, 17 y passim; con frecuencia 
en asociación con verbos (confiar, hablar, 
obrar), sustantivos (vida, gracia, libertad) y 
adjetivos (prudente, perfecto, amado). Por 
tanto, Ev XptotG) no significa el morar mís- 
ticamente en Cristo, sino que sirve, lo mismo 
que la fórmula afín ev ziote, «en la fe», pa- 
ra caracterizar un ámbito del propio ser que a 
menudo se halla en oposición al ámbito mun- 
dano (êv cagxi, «en la carne») (Flp 3, 3; 1, 
215, Rom 8, 8s; 1 Tim 3, 16; Flm 16), 


3. En sentido temporal: a) el momento en 
que: en aquella hora, Mt 8, 13; en sábado, Jn 
i 23; en el día del juicio, Mt 11, 22 (cf. Jn 6, 

4); a la señal de la trompeta, 1 Cor 15, 52. 
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b) Duración de ti 
iempo (plazo) d 
cual o dentro del cual algo d 


n los días (=en tiempo) de 


7; en breve, Le 18, 8: 


l; € ; Ro 

ESÑS. «poco después», Le 7 a ps 
tagv, «entretanto», Jn 4 Tam 
finitivo sustantivado (e 
cas): remando, Mc 6, 4 
4, EV TÖ ELVAL, «mientras estaban allí» (ra 
veces con infinitivo de aoristo para i les 


: dicar 
una acción puntual: al cubr; i 
34; al sonar la voz, 9, 36). Te e 


20; Èv 10 
EV TD ueg- 
c, También con in- 
Specialmente en Lu- 
8; al sembrar, Mt 13, 


4. En sentido instrumental i 
nar el medio. Este uso de la de 
desconocido en el griego clásico, pero llega a 
hacerse corriente en la LXX por influencia 
del be hebreo. El sentido Originalmente espa- 
cial se capta aún en Puxtilew èv Udare 
«bautizar (en) con agua», Mt 3. Mi Jal 33 
(cf. Ap 7, 14); Èv voi, quemar «en (con) fue- 
go», Ap 16, 8 (cf. Homero, Il 7, 429). Ade- 
más, êv payalon, «con (por medio de) la es- 
pada», Mt 26, 52 y passim (Hech 12, 2 sin 
Ev), Ev (10) alar, «con la sangre» (de Cris- 
to), Rom 5, 9; Heb 9, 22; Ap 1, 5 y passim; èv 
tí TQOCEVAÍ, «en oración», Mt 21, 22; 
oLdUOxEL Ev rapapohuís, «enseñar en pa- 
rábolas» (Mc 4, 2). 


b) También una persona puede hacer de 
«instrumento»: expulsar demonios «por me- 
dio del príncipe» (év Tú ŭoyovtı) de los de- 
monios, Mc 3, 22 par.; juzgar al mundo v 
àvôõoi, «por medio de un hombre», Hech 17, 
31 (cf. 1 Cor 6, 2); úyiúteodal Ev, «ser san- 
tificado por medio de», 1 Cor 7, 14. 


c) Algunas veces el sentido instrumental se 
aproxima al sentido causal: êv tñ rokvho- 
yLq, «por su palabrería», Mt 6, 7; èv 1% AÓyw 
TOÚTO, «a causa de esta palabra», Hech 7, 
29; èv t Cor aútod, «por medio de su vi- 
da», Rom 5, 10; èv tOÚTO, «por eso», Jn 16, 
30. Por esta razón es también frecuente en 
verbos que expresan sentimientos: ¿algelv, 
«gozarse de»; eddoxelv, «complacerse en» 
(especialmente usado en la LXX); xav- 
yGodanr, «gloriarse de una cosa»; oxavòa- 
Mteodal, «encontrar tropiezo en». 


aa TP 
— => 


1373 


$. En sentido modal para designar un esta- 
do o la manera: en éxtasis, Hech 1], 5; en tor- 
mentos, Lc 16, 23; en medio de mucha oposi- 
ción, | Tes 2, 2; en corrupción, 1 Cor 15, 42. 
Con frecuencia en expresiones adverbiales: 
èv Suvúpel, «con poder», Mc 9, 1 y passim; 
èv ôxaroowvy, «con justicia», Hech 17, 31; 
¿y yaoğ, «con gozo», Rom 15, 32; Èv xovn- 
TO, «en secreto» - dv nagonoig, «pública- 
mente», Jn 7, 4; èv ta xyEl, «pronto», Le 18, 8; 
Rom 16, 20. - Con un infinitivo sustantivado, 
mientras: tv TO) TNV yelga EXTELVELV OE, 
«mientras extiendes tu mano», Hech 4, 30 (cf. 
8, 6; Heb 8, 13). 


e 
Cc 


6. Parece que algunas veces una frase con 
èv hace las veces de un simple dativo: Hech 
4, 12, ningún otro nombre ha sido dado «a los 
hombres» (tv ávdowmoLc); Rom 1, 19, se hi- 
zo manifiesto «a ellos» (Ev aùtots) (cf. 2 Cor 
4, 3); Lc 2, 14, paz «a los hombres» (v 
ávdobxro:c, en paralelo con De0). Sin em- 
bargo, en la mayoría de los casos, la frase se 
puede entender también en sentido local. So- 
bre 1 Cor 14, 11, «a mis ojos un bárbaro» (Èv 
¿ol Báúnfaoos), cf. Sófocles, Ant 925. 


7. Son construcciones hebreas (arameas) 
algunas expresiones como Ópvúvan, Ónolo- 
yelv Ev, «jurar por alguien», «confesar su fe 
en alguien». 


W. Elliger 


¿vayxodiouor enagkalizomai tomar en 
brazos* 


En Mc 9, 36; 10, 16 dícese de Jesús que 
abrazó a un niño o alos niños (raLÓLov, nat- 


òia). 


¿vados, 2 enalios que vive en el mar, ma- 
rino* 
Sant 3, 7: tvália, animales marinos (en 
una enumeración). 


¿va vt enanti (adv.) en presencia de, de- 
lante de* 


Este adverbio se usa como preposición im- 
propia y se construye con genitivo. Aparece 


D 
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frecuentemente en la LXX, pero en el NT se 


ncuentra únicamente en Lucas: en Lc 1, 8 dí- 
ese de Zacarías que ejercía su ministerio sa- 


cerdotal «delante de Dios»; en Hech 8, 21, en 
la crítica que Pedro hace de Simón Mago, cu- 
yo corazón «no es recto delante de Dios». En 
Hech 7, 10 p” Sin al, se emplea este adverbio 
(en vez de ¿vavtiov) para decir que Dios ha- 
bía concedido a José «gracia y sabiduría de- 
lante del Faraón». 


¿vavtiov enantion (con genitivo) delante 
de, a los ojos de* 

El neutro de évavtios es una preposición 
impropia que se construye con genitivo. Si 
exceptuamos Mc 2, 12 C Koiné A D etc. («a 
la vista de todos»), la preposición aparece 
únicamente en: Lc 1, 6: «ambos eran justos 
delante de Dios»; 20, 26: «delante del pue- 
blo»; 24, 19: «poderoso en obras y palabras 
delante de Dios y de todo el pueblo»; Hech 7, 
10: «delante del Faraón»; 8, 32: «como un 
cordero ante su esquilador» (cita de 1s 53, 7 
LXX). Sobre el empleo adverbial (en cone- 
xión con el artículo) > tovvavtiov. 


¿vavtios, 3 enantios contrario, opuesto* 
En Mc 6, 48 par. Mt 14, 24 dícese del vien- 
to, que era contrario; en Hech 27, 4, de los 
vientos. En el sentido de opuesto, hostil, el 
adjetivo aparece en 1 Tes 2, 15 («hostiles a to- 
dos los hombres»); Hech 28, 17 («no hice na- 
da hostil al pueblo»); Hech 26, 9: ¿va vtia 
noúsow (como Josefo, Ant XIX, 305), Mc 
15, 39 ¿E ¿vavtias (con genitivo), enfrente 
de alguien; con artículo en Tit 2, 8: Ó ES gv- 
avtiac, el adversario. 


èváoyouat enarchomai comenzar* 

En el NT, el verbo compuesto aparece úni- 
camente en Pablo, y siempre en participio de 
aoristo: Gál 3, 3 (en sentido absoluto): «ha- 
béis comenzado en el Espíritu»; Flp 1, 6 (con 
acusativo): «el que comenzó en vosotros la 
obra buena». 
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la prueba de vuestro amor». Heb 6, 10: «el 
amor que [ňg, en vez de Ñv, por hallarse atraí- 
do el relativo] habéis mostrado hacia su nom- 


bre». 


"ÉVATOS, 3 enatos noveno* 
Dícese de la hora nona (= las 3 de la tarde), 
cuando Jesús habló antes de morir (Mc 15, 
33.34 par. Mt 27, 45.46 / Lc 23, 44). La hora 
nona se consideraba como tiempo de oración 
(Hech 3, 1; 10, 3.30; cf., a propósito, Biller- 
beck II, 696-702). Mt 20, 5 menciona la hora 
sexta y la hora nona como los momentos en 
que el dueño de la finca sale a contratar traba- 
jadores. En Ap 21, 20 (en la enumeración de 


EvdetÉtc, E05, Y endeixis prueba, demos- 
tración * 


Bibl.: E. Käsemann, Para comprender Rom 3, 24- 
26, en Id., Ensayos exegéticos, Salamanca 1978, 15- 


los doce pilares sobre los que se asienta la 20; W. G. Kümmel, Mápoeors und EvóeLELS. Ein 
Beitrag zum Verstándnis del paulinischen Rechtferti- 


ice: «el noveno es un to- 
nueva Jerusalén) se dice: « gungslehre, en Id., Heilgeschehen und Heilgeschichte 


pacio». (MThSt 3), Marburg 1965, 260-270; P. Stuhlmacher, 
Zur neueren Exegese von Róm 3, 24-26, en FS Küm- 
È y zi hi mel, 315-333; D. Zeller, Sühne und Langmut. Zur Tra- 
ey bl de engraphó Inscribir, grabar ditionsgeschichte von Róm 3, 24-26: ThPh 43 (1968) 


Forma alternativa de > ¿yygdqu». 51-80. 


1. Las 4 veces que EvdetEtc aparece en el 


£vdens, 2 endeés pobre, necesitado* 
15 P NT, se encuentran en el «Corpus paulinum». 


Hech 4, 34a en un sumario: «no había entre 
ellos ningún necesitado (¿vdens ttc)»; cf. vv. 2. EvóenEnc, como se ve por la conexión 
32.34b.35. con > Èvõeixvupar y con > EvdeLypa, sig- 
nifica señal (clara), prueba, demostración. 
Evderyno, ATOS, TÓ endeigma prueba se- En Rom DOS Pablo acentúa, sirviéndose 
ñal* de material de la tradición (al que pertenecía 
2 Tes 1, 5: la firmeza en las persecuciones y y a quizás EvOELELS) , el carácter de p oder de la 
en las aflicciones «es señal del justo juicio de quemen EE Dos revelada. La doble utilización 
Dios de que sois considerados dignos del rei- enfática de EvOelblS en los ra $38 subraya la 
no de Dios, por el cual en verdad estáis su- Manifestación de la justicia de Dios tanto por 
friendo». lo que respecta al perdón de los pecados pasa- 
dos como en lo que concierne al tiempo pre- 
sente. En 2 Cor 8, 24, Pablo pide a la comuni- 
dad de Corinto -en una frase apocopada- que 
muestre agape hacia Tito y hacia los dos de- 
legados (no mencionados por su nombre) y 
que de esta manera den prueba (¿vdeiELv 
évdeixvvodar) de la razón que tiene Pablo 
para gloriarse de la conducta de los corintios. 
Tal prueba se dará además, según el pensa- 
miento paulino, en presencia de todas las co- 
munidades. De esta manera la conducta apa- 
rece en el horizonte de la eclesiología paulina. 
Flp 1, 28 indica que la unanimidad de la co- 
munidad se convierte para sus adversarios (y, 
como indica el paralelismo incompleto, sólo 
para los adversarios de la comunidad) en prue- 
ba clara (tus atraído a Evdelólc) y les hace 
ver inequívocamente la destrucción de que 


Evdzixvuuoa endeiknymai mostrar, pro- 
bar, demostrar* 

En el NT el verbo aparece únicamente en 
voz media. Las 11 veces se encuentran en las 
cartas. Con objeto en acusativo: Ron, 2, AN 
ellos demuestran que la obra de la ley [= los 
actos exigidos por la ley] están escritos (doble 
acusativo: EQyov... yoaitóv): 9. 17: mi po- 
der; v. 22: la cólera (de Dios); Ef 2, 7: la ri- 
queza de su gracia; 1 Tim 1, 16: toda su pa- 
ciencia; 2 Tim 4, 14: Alejandro «me mostró/ 
hizo mucho daño»; Tit 2, 10: toda buena fide- 
lidad; 3, 2: afabilidad hacia todas las perso- 
nas; Heb 6, 11: el mismo celo. 2 Cor 8, 24: 
TV oUv EvdelELv ms áyáxaos ÚnOv... elc 

AUTOS Evdelevúpevon, «mostrándoles, pues, 
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ellos van a ser objeto, y la salvación que se did 
lla presente en esa comunidad. (¿vOeLya se 
usa de manera análoga en 2 Tes 1, 5). 

H. Paulsen 


Evdena hendeka once* 
i ith 
Bibl.: J. Plevnik, «The Eleven and Those wit 
Them» According to Luke: CBQ 40 (1978) 205-211. 
Cf. más bibliografía en + ÓWOExXA. 


évdexa aparece 5 ó 6 veces en el NT: Mt 
28, 16; Lc 24, 9.33; Hech 1, 26; 2, 14 así co- 
mo también Mc 16, 14. En Hech 2, 14 se 
piensa en el completado círculo de los Doce 
(después de la sustitución de Judas por Ma- 
tías) sin contar a Pedro, y en los demás pasa- 
jes se piensa en el círculo de los Doce sin 
contar a Judas. En Mt 28, 16 y Hech 1, 26 el 
numeral aparece como adjetivo (en Mateo co- 
mo adjetivo referido a pantai; en Hechos, 
como referido a drróotoloL; esto se halla en 
consonancia con la correspondiente compren- 
sión de los > Ówdexa [4.d]). En los demás 
casos, el numeral aparece sustantivado. 

La aparición y el significado del vocablo 
(especialmente en Hech 2, 14) excluye el que 
«los Once» sea «una expresión tan fija y anti- 
gua como la de los *Doce'» (así piensa E. 
Lohmeyer, Matthäus' [KEK, volumen espe- 
cial] 414 nota 2); lejos de eso, el número «se 
calcula» siempre a partir del número de los 
Doce. Del uso absoluto de éste se desarrolló 
una manera análoga de hablar de ¿vdexa. Sin 
embargo, los Once no fueron elevados nunca 
a la categoría de una institución, sino que con 
él se hacía referencia precisamente a un nú- 
mero determinado. Ese número no se obtuvo 
por adición sino por sustracción a partir del 
número, claramente definido, de los Doce. 
Así que oí Évdexa se comprende únicamente 
a partir de ol ówdexa. Por este motivo, la ya- 
riante textual del texto «occidental», que en l 
Cor 15, 5 sustituye ¿exa por ¿vdexa, no 
modifica el grupo al que se hace referencia; 
es una corrección que indica el número (co- 
rrecto) en lugar de la institución ( ¡que se pre- 
supone como ya conocida!), , | 


T. Holtz 


ln 


Ur 


EVDOÉXOUTOG, 3 hendekatos Undécimo+ 

En Mt 20, 6.9 se habla de la hora y rii 
(= las cinco de la tarde); en Ap 21 y 
enumeración de los Pilares sobre los i 
asienta la nueva Jerusalén) se dice; id 
cimo un jacinto», 


Cima 
en la 
Ue se 
nde. 


Evdéxonan endechomai (aceptar)* 

En Lc 13, 33 se emplea el verbo en sentid 
impersonal: oùx ¿vdéxetal, no es posibh 
(seguido de acusativo con infinitivo), i 


¿vónueo endēmeð habitar, morar* 

En el NT, el verbo aparece únicamente en 
sentido figurado en 2 Cor 5, 6: «Mientras ha. 
bitamos en el cuerpo (oua), estamos lejos 
del Señor (> éx01 new)». Por otro lado, en 5, 
8 se habla también del anhelo de «emigrar 
(Ex9nuíñoau) del cuerpo para ir a habitar jun- 
to al Señor». En 5, 9: «sea que moremos en e 
cuerpo o que estemos fuera de él (¿xónuowy- 
TEC)». THWNT II, 62s; P, Hoffmann, Die To. 
ten in Christus (NTA NF 2), Münster i. W. 
?1969, 253-285; Lietzmann-Kümmel, An die 
Korinther WII*, sub loco; cf. más bibliografía 
ibid., 223; DTNT III, 437s. 


EVOLÓVOX0w endidysko vestir, vestirse* 
Con doble acusativo en Mc 15, 17: «Le vis- 
tieron con un manto de púrpura». La voz me- 
dia, vestirse, en Lc 16, 19: «se vestía de púr- 
pura y de finísimo lino»; además en Le 8, 21 
Koiné D O pl: «no llevaba puesta ropa al 


guna». 


Evdizog, 2 endikos justo, legal* | 
Rom 3, 3: dv tò xoia Evórzóv £W, 


«cuya condenación es justa»; Heb 2, 2: «justa 
retribución». 


¿vóocútouasr endoxazomai ser glorifica- 
do* F 
2 Tes 1, 10; «cuando él venga pare serge 
_ rificado»; 1, 12: «a fin de que el DO dE 
nuestro Señor Jesús sea glorificado a 


y 1 


tros». ThWNT II, 257s. 
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gvdozos, 2 endoxos famoso, espléndido, 
glorioso" ds ia 
En 1 Cory, 10 en oposición a ATHOS: avos- 
ys suis Personas honradas/distinguidas, 
ia nosotros somos personas despreciadas». 
| E vestidura espléndida, Le 7, 25. Dícese 
de la Iglesia, a la que Cristo presenta ante él 
en forma gloriosa (Evdosov), Ef 5, 27. tà 
ivsota son las acciones gloriosas (cf. Ex 34, 
10: Job 5, 9; 9, 10; 34, 24) de Jesús, por las 
cuales el pueblo se goza, Le 13, 17, TRWNT 
11, 2575. 


¿vÓviQl, AUTOS, TO endyma topa, vestido* 
Es el término preferido por Mateo para ha- 
blar del vestido en general (aparece 7 veces 
en su evangelio); por lo demás, el vocablo 
aparece Únicamente en Le 12, 23 (par. Mt 6, 
25). En sentido propio: Mt 3, 4 (un vestido de 
pelo de camello); 6, 25 (el cuerpo es «más 
que el vestido»); 6, 28 (de la preocupación 
negi Evóvaros); 22, 11.12 (Evóvua yápov, 
vestido de boda); 28, 3 a diferencia de Marcos 
(del vestido del ángel que se apareció junto al 
sepulcro y que era «blanco como la nieve» 
(cf. 17, 2 D lat)). En sentido figurado, en 7, 
15, dícese de los lobos que vienen disfrazados 
con vestidos de ovejas (Ev Evdúnaciv zoo- 
farov). 


Evóvvanón endynamoð fortalecer* 


Bibl.: E, Fascher, Dynamis, en RAC IV, 4 15-458; 


W. Grundmann, Súvapar xtÀ., en TAWNT IT, 286- 
318, esp. 288, Xss, 313, 40ss. 


1. Delas 7 veces que aparece èvôvvauów 
en el NT, 6 se encuentran en el «Corpus pau- 

linum»; entre los padres apostólicos, usa el 
tèrmino principalmente Herm (cf. también [gn 
Esm 4, 2). Exdvvanów, lo mismo que el ver- 
bo afín > vva, tiene el sentido de for- 
talecer, confortar; en la voz pasiva Evdvva- 


cd significa fortalecerse, llegar a ser 
erte, 


2. Evduva 


HOW se usa rincipalmente en 
relación con š K 


la teología del apostolado. En 
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Fip 4, 13, un fragmento marc 
mente y en forma de diatrib 
dido por la idea de 1 
10), viene a parar como punto culmin 
el enunciado acerca de l 
en todas las cosas, un 


fundamento en la Öúvauç de Cristo. Apare- 

cen claros puntos de contacto con ideas estoj- 

cas (ef. Marco Aurelio Antonino, /n semet ip- 

Siro ie O el elemento decisivo sigue 

k prensión paulina del apostola- 
do: Cristo, como la Oúvajus de Dios, da for- 
taleza y poder al apóstol y se halla presente al 
mismo tiempo en la predicación del apóstol. 

Tal correlación entre el apóstol y su Señor 
= reafirma luego en las Pastorales. 1 Tim l, 
Í parte de la vocación al apostolado (cf, 1, 
1255) y describe a Cristo como aquel que da 
fuerza y poder. Esta enunciado no sólo acen- 
túa el carácter grandioso y subyugador de la 
conversión de Pablo, sino también -al mismo 
tiempo- los dones que ha recibido por obra 
del Señor. 2 Tim 4, 17 muestra un contexto 
parecido: la descripción del abandono en que 
se vio el apóstol (4, 16; cf, Flp 4, 13) tiene su 
punto más intenso en el acentuado contraste 
con la ayuda y el fortalecimiento que el após- 
tol recibió del Señor, Por eso, en 2 Tim 2, 1 se 
exhorta consecuentemente a Timoteo a que 
llegue a ser fuerte (¡el verbo está en voz pasi- 
va!) en la gracia de Jesucristo, ¿vdvvanod 
marca un momento clave de la argumenta- 
ción: así como Timoteo debe trasmitir lo que 
recibió de Pablo, así también su ¿vduvanoio- 
Vat corresponde a la conversión del apóstol. 

A diferencia de ¿vduvapow, vemos que èv- 
Suvauododal se emplea también en otros 
contextos: Rom 4, 20 tiene una formulación 
antitética en la cual > ¿xayyekia sigue sien- 
do formal y materialmente el tema principal: 
la duda y la fortaleza, la fe y la incredulidad 
se hallan contrapuestas entre sí. En todo ello 
la fe no se entiende como la causa del fortale- 
cimiento, sino como una definición más pre- 
cisa de ese fortalecimiento. Tal conexión en- 
tre xiotis y Evduvanoiodal es expuesta 
sobre todo por Hermas (por ejemplo, Herm [v] 
3, 12), pero podría constituir también el fondo 


ado estilística- 
A, QUE está presi- 
t autarkeia del apóstol (4, 
ante en 
a fuerza del Apóstol 
a fuerza que tiene su 
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de lo que se dice en Hech 9, 22, Una referen- 
cia a la recuperación de la salud física es me- 
| nos probable, a pesar de Hech 9, 19 (y de Heb 
11-34). En Ef 6, 10 el verbo introduce en for- 
ma encarecida la parenesis final, pero —a dife- 
rencia de 2 Tim 2, 1- la exhortación se dirige 
a toda la comunidad. Ef 6, 10 está en conso- 
nancia con 3, 16 y con Col l, Il (-> òv- 
vanów); sorprende la acumulación de térmi- 
nos que expresan fortaleza (xpdtos - Évduva- 
i poðoða - Loxus). 
H. Paulsen 


èvðúvw endyno introducirse, penetrar* 
: Forma alternativa de -» èvõúw. 2 Tim 3, 6: 
«introducirse en las casas». 


EVÓvO1S, EWS, Å endysis acción de vestir- 

S se o ponerse algo* 
En 1 Pe 3, 3 en la exhortación dirigida a las 
mujeres: «Vuestro adorno no sea externo... 


ponerse vestidos lujosos (¿Evóvoews inariwv 
XÓDHOG)». 


£vóvo (tvóvvo) endyo (endyno) vestir* 


l. Aparición del término y contenido semántico - 
2. Campo referencial - 3. Enevóvoyas. 


Bibl.: M. Bouttier, Complexio Oppositorum: sur les 
Formules de I Cor. XU1.13; Gal. 111.26-8: Col. 11, 10, 
11: NTS 23 (1976-1977) 1-19; E. Brandenburger, 
Fleisch und Geist (WMANT 29), Neukirchen-Vluyn 
1968, sobre todo 175-177; H. Kaiser, Die Bedeutung 
des leiblichen Daseins in der paulinischen Eschatolo- 
gie l, tesis mecanografiada Heidelberg 1974, 58-61: A. 
Oepke. dvw «TA, en ThWNT II, 318-321; U. Wil- 
ckens, orodn, en ThWNT VII, 687-692. 


l. Evóvo, con el significado de vestir, poner, 
aparece 28 veces en el NT. Tan sólo en 2 Tim 3, 
6 se encuentra la forma alternativa > ¿vdúvo. 


2. Además del empleo literal del término 

(como sucede en Mt 6, 25; 22, 11; 27, 28.31; 

i Mc 1, 6; 6, 9; 15, 20; Lc 8, 27; 12, 22; 15, 22; 
Hech 12, 21; Ap 1, 13; 15, 6; 19, 14; cf. > 

Evóvta), Evdúw aparece en sentido figurado 
en textos teológicamente importantes, princi- 


o 
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palmente en los escritos paulinos y deutero- 
paulinos (cf., además, el texto escatológica- 
mente importante de Lc 24, 49: Evóveiv thv 
Svvajuv). Pueden diferenciarse aquí tres ma- 
tices; èvõúw se asocia con a) el bautismo y la 
cristología, b) la parenesis, c) la escatología. 
Pero se conserva la conexión interna entre to- 
dos ellos, por cuanto se pretende acentuar 
principalmente la novedad de la realidad co- 
municada por medio de Cristo, 


Pablo (y las cartas deuteropaulinas) se reficre 
en su empleo de ¿vdvw a tópicos y motivos tra- 
dicionales; está clara principalmente la conexión 
con el bautismo y la parenesis bautismal, En 
cambio, la explicación de ¿vdvw, desde el punto 
de vista de la historia de la religiones, se ha mos- 
trado difícil hasta ahora. Esto se debe principal- 
mente a la amplia difusión del motivo del vestido 
y de la vestidura exterior, Pero no deben desaten- 
derse los puntos de contacto na sólo con la tradi- 
ción sapiencial y apocalíptica del judaísmo poste- 
rior al AT (cf. Brandenburger), con las ideas de 
Filón (Wilckens, 688, 2058), sino también con las 
formas de pensamiento de los misterios (cf. M. 
Dibelius, Die Isisweihe bei Apuleius und venwand- 
te Initiations-Riten, en Dibelius, Botschaft 1, 30- 
79) y con textos gnósticos o de tendencia gnóstica 
(W. Schmithals, Die Gnosis in Korinth, Göttingen 
"1969, 246-261, 377-382). Quedan puntos oscuros 
(véanse las observaciones críticas de P, von der 
Osten-Sacken, Römer 8 als Beispiel paulinischer 
Soteriologie, Göttingen 1975, 104-124); habrá 
que preguntarse si la explicación basada en la his- 
toria de las religiones no debiera tomar más in- 
tensamente como punto de partida de sus refle- 


xiones el uso diferenciado que se hace de ¿vóvw 
en el NT. 


a) Gál 3, 27 prueba que tvávo, para Pablo, 
pertenece al contexto del bautismo y significa 
vestirse del Kyrios. Esto implica, según 3, 
28s, la incorporación al cóua Xorotoú y la 
presencia de la nueva creación. Rom 13, 14 
exhorta entonces parenéticamente a que se- 
mejante incorporación sea la tarea constante 
de los cristianos (estableciendo una contrapo- 
sición entre el indicativo y el imperativo). 
Cuando Col 3, 10 / Ef 4, 24 hablan de vestir- 
se del «hombre nuevo», se conserva también 
entonces la conexión con el bautismo. Tal 
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vestirse se efectúa según la -> elxwv del Cre- 
ador, es decir, según Cristo mismo. Ahora 
bien, a pesar de la estrecha asociación, no 
existe identidad entre Cristo y ese hombre 
nuevo; se mantiene la diferencia (cf. Col 3, 
10). Nuevamente predomina el interés pare- 
nético. Como se deduce de 2 Cor 4, 16, se tra- 
ta de la realización del hombre nuevo (del 
hombre hecho a imagen de Cristo) creado en 
el bautismo. 


b) Por tanto, ¿vóvw se usa lógicamente en 
enunciados que son específicamente parenéti- 
cos, Así sucede en la exhortación a ponerse la 
armadura espiritual (1 Tes 5, 8: Ef 6, 11,14, 
donde se utiliza una imagen tradicional), y lo 
vemos también en Rom 13, 12 y Col 3, 12). 
Nuevamente se trata de la realización de lo 
que sucedió ya en el bautismo, lo cual se in- 
terpreta según la dialéctica entre el indicativo 
y el imperativo. 


c) ¿vdvw adquiere de este modo un marca- 
do carácter escatológico, como se ve por 1 Cor 
15, 53s. Se escucha aún la imagen del vestido: 
sobre la antigua vestidura se reviste uno de la 
nueva vestidura, la muerte es «devorada» por 
la vida. Como lo prueba el motivo de la tras- 
formación (15, 52), la identidad del creyente 
en semejante existencia escatológica sigue 
siendo fundamental. Pablo lo explica en 2 Cor 
5, 1-5, utilizando el material tradicional (— 3). 


3. éxmevóvonos vestirse (o ponerse algo 
encima)*, El revestirse futuro con el oðua 
nvevnatixóv (1 Cor 15, 44) se describe en 2 
Cor 3, 2 como éxevóvocuodca. El uso del 
verbo compuesto nu es casual. Indica que en 
el bautismo tuvo ya lugar un ¿vóvoaodan (5. 
4). Por tanto, Pablo no ve la muerte como un 
estado de desnudez (deseable; así en los para- 
lelos que se dan en la historia de las religiones) 
(cf. Ex9vcaacda, 5, 4). Sino que es, como el 
entrar en la oixoĝopm) celestial, un éxrevóú- 
caca que no suprime el comienzo que tuvo 
lugar ya en el bautismo (5, 5). 


H. Paulsen 
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ivóvm — Evexal 


¿gvdop 1005, EWS, 1) endömësis estructura 
interior, material (de construcción)* 
En Ap 21, 18 dícese de la nueva Jerusalén: Y 
¿vdWpnor tod reixous aurijs, taong, «el 
material (de construcción) de sus muros (es 


de) jaspe». 


¿védoa, Us, Y enedra emboscada, golpe 
de mano* 
En Hech 23, 16; 25, 3 dícese de un planea- 
do golpe de mano contra Pablo (cf. 23, 21). 


Evedpz vw enedreuóo acechar, tramar* 

Lc 11, 54: los escribas y fariseos «le ace- 
chaban (aùtóv)»; Hech 23, 21: cuarenta 
hombres «le acechan (avrtóv, a Pablo)» pa- 


ra matarlo. 


EVvE0QOY, OV, TÓ enedron emboscada, gol- 
pe de mano 
En Hech 23, 16 v.l. en vez del clásico —» ¿vé- 


pa. 


verhéw eneileð envolver* 
Mc 15, 46: José de Arimatea envolvió en la 
sábana el cadáver de Jesús antes de depositar- 


lo en el sepulcro. 


Event eneimi estar dentro* 

Lc 11, 41: tà ¿vóvia, lo de dentro (Tucídi- 
des IV, 57, 3; PapTebt II. 414, 20; Josefo, Bell 
VI, 183): «¡Dad limosna de vuestro interior!». 


Evezo (Evexev, elvexev) heneka (heneken, 
heineken) (con genitivo) a causa de, por 
motivo de* 

Évexa es una preposición impropia que rige 
genitivo. Además de la forma ática Evexa (Mt 
19, 5; Lc 6, 22; Hech 19, 32; 26, 21), se hizo 
más corriente la forma ëvexev a partir del si- 
glo II a.C. (por ejemplo, en la LXX y en 


, 
A aaa 


Evexa — Eveoyéw 
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Aristóteles) y es la que predomina en el NT: 
Mt 5, 10.11; 10, 18.39; 16, 25; 19, 29; Mc 8, 
35: 10, 7.29 (bis); 13, 9; Lc 9, 24; 18, 29:21, 
12: Hech 28, 20; Rom 8, 36; 14, 20; 2 Cor La 
12 (ter). La forma elvexev (BlaB-Debrunner $ 
30, 3) se halla también atestiguada (Lc 4, 18; 
2 Cor 3, 10). Claro que el decidir en qué pasa- 
jes aparece cada una de estas tres formas es 
algo que está sujeto a cierta incertidumbre por 
las divergencias que existen en la tradición 
textual (sobre todo en Mt 19, 5.29; Lc 4, 18 
[Is 61, 1]; 18, 29; Hech 19, 32; 28, 20; Rom 8, 
36; 2 Cor 3, 10; 7, 12 [ter)). 

Evexev toútOV, por eso (Mt 10, 7 par. Mt 
19, 5); Evexa toútwv (Hech 26, 21); con el 
pronombre relativo: où etvexev (Lc 4, 18), 
Evexev TOD paveomdnval, «a fin de que se 
manifestara» (2 Cor 7, 12); tivOG ÉVEXO;, 
¿por qué? (Hech 19, 32). BlaB-Debrunner $ 


216, 1. 


EVEVNXOVTA enenékonta noventa* 

Mt 18, 12.13 par. Lc 15, 4.7. En los cuatro 
lugares aparece Evevnxovta évvéa, noventa 
y nueve, referido a 99 ovejas o a 99 justos. 


£veOs, 3 eneos atónito, mudo* 
Hech 9, 7: «los hombres... se detuvieron ató- 


nitos». 


EvEDYyElQ, US, Ñ energeia eficacia, poder 
actuante 
> Eveoyéw 3. 


EVEDYÉW energeó vbrar* 

l. Apar:ción y sign:ficado - 2. Campo referencial - 
3. Eveoyeta - 4. Evéoymua - 5. vegg. 

Bibl.: G Bertram, doyov xtA., en TAWNT II. 631- 
653, sobre todo 649ss; K. W. Clark, The Gentile Bias 
and Other Essays, Leiden 1980, 183-191; E. Fascher, 
Energeia, en RAC V, 4-51. E. CráBer, Hebr 1 (EKK), 
Neukirchen-Vluyn 1990, 230-232. 


l. éveoyéw aparece 12 veces en el NT, 
con el significado de obrar, poner por obra. 
Hay que distinguir de él el intransitivo ¿v- 


1386 


EQyÉOLLAL, mostrarse eficaz (que apar 
veces), ece 9 


2. Mientras que Mc 6, 14 par. Mt 14,2h 
bla todavía —en el marco de las concepcio N 
demonológicas— de que en Jesús Seguían le 
tuando las Ouvápteis del Bautista ejecuta. 
vemos que Evegyéw adquiere un maread. 
sentido teológico principalmente en los escri. 
tos paulinos y deuteropaulinos. Esto Sucede 
también en Flp 2, 13, cuando ÈVEQYÉW Se re. 
fiere a acciones humanas (pero cf. la conce- 
xión con el enunciado precedente, cf, infra), y 
en Ef 2, 2, cuando el verbo en participio, que 
determina al rveUua que va en aposición, se 
refiere a la actividad del «príncipe del poder 


del aire». 


| Cor 12, 4-6 es especialmente importante 
para una prominente afirmación teológica: en 
una serie triádica que se mueve hacia un clí- 
max, vemos que yagiopata - ÓLano vial - èv- 
EOYHUTA se ponen en correlación con 
nveðpu - xúproç - Deóc. Esta unidad apare- 
ce estilizada retóricamente de manera espe- 
cial, en todo lo cual se acentúa adicionalmen- 
te ó Deóc, como tercer miembro, por la 
predicación divina (seguramente tradicional) 
que se hace mediante éveoyOv (v. 6). Este 
predicado habla de la omnipotencia (obsérve- 
se TÁ TÓVTA): Eveoyéw designa a Dios como 
al que actúa en todas las cosas. Que la relación 
entre éveoyéw y Dios no debe concebirse de- 
masiado estrictamente, lo vemos por 12, 11, 
donde ¿veoyéo se halla en relación con vel: 
ua. Esta conexión con aveUua se deriva, por 
un lado, del papel dominante que adquiere 
veia a partir de 12, 7ss y, por el otro lado, 
del hecho de que en el aveúpa se manifiesta 
no sólo el Señor, sino también Dios mismo: 


En una manera no diferente de la que Y 
mos en 1 Cor 12, 6, se enuncia en otras partes 
que Dios es el sujeto de esta actividad que a 
abarca todo: en Gál 2. 8 (bis) como Aquel zi 
actúa en los apóstoles (recurriéndose qu 
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un texto auténtico de la reunión tenida en Jes 
rusalén), en 3, 5 como Aquel que produce en 
la comunidad Svvaneis, en Flp 2, 13 (bis) co- 
mo Aquel que vbra propiamente el querer y el 
hacer humanos, y en Efi 11 en asociación tí- 
pica con los enunciados de tA TANTA, Ef 1. 
20) es especialmente característico: el évep- 
veiv de Dios es interpretado cnistológicamen- 
te; esta interpretación se relaciona con la re- 
surrección de Cristo, con el hecho de someter 
4 él los poderes, y con el de constituirle como 
Cabeza de la Iglesia (1, 22). 


El intransitivo ¿vegyéouaan se halla menos 
fijado que Evepy£w. Es muy significativo que 
el verbo intransitivo no se refiera directamen- 
te a Dios. El sujeto de la acción verbal puede 
vanar. Por un lado, Eveoyéoual se asocia con 
los poderes hostiles a Dios que esclavizan al 
hombre y actúan en él: así se afirma en Rom 
7. 5 de las pasiones de la auaprtia; en 2 Cor 
4, 12, del poder de la muerte, y en 2 Tes 2, 7, 
del misterio de la àvouia. Por otro lado, en 
una faceta positiva, el sujeto del verbo puede 
ser el 20yoz Veoú (1 Tes 2, 13; cf. 1 Cor 16, 
9: Heb 4, 12), la rapáxinors (2 Cor 1, 6; so- 
bre la crítica textual cf. R. Bultmann, Der 
weile Brief an die Korinther [KEK], 29s), la 
qist que actúa en el amor (Gál 5, 6), la v- 

£oyeva como poder de Dios (Col 1, 29), y fi- 
nalmente —n los escritos no paulinos-— la ora- 
ción (Sant 5, 16). 


3. Evígys:i2” en el sentido de eficacia, 


poder actuante, aparece 8 veces en el NT (cf. 
Fascher sobre el uso diferente, más concep- 
woso, de ¿véo¡eva en la literatura helenísti- 
ca); este término queda sorprendentemente 
relegado a segundo plano en comparación con 
el campo léxico de Súvajus, con el que tiene 
estrechos contactos. Es significativo que el 
término aparezca tan sólo en el sector de los 
textos paulinos y deuteropaulinos. Flp 3, 21, 
recogiendo un fragmento tradicional (3, 20s), 
ofrece una formulación cristológica: Cristo, 
como el owtho, adquiere el poder de someter 
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a sí todas las cosas. En Ef 1, 193,7, 4, 16: 
Col 1, 29; 2, 12, el uso de ëvioyeia puede 


considerarse uniforme: es car 
e asociación con xat (excepción: Col 2 
12) como también la proximidad a las demás 
expresiones de fortaleza y poder (¡sobre todo 
en Et t, 19, lo cual apenas permite una cla- 
ra diferenciación entre ellas. Además del ED 
referido a Dios (Col 1, 29) y de la utilización 
en el contexto de las ideas sobre el coa 
XQLOTOÚ (Ef 4, 16), el término se usa espe- 
cialmente para referirse al poder de resucitar 
de entre los muertos (Ef 1, 19; Col 2, 12: y se- 
suramente también Ef 3, 7). En 2 Tes 2, 9.11 
(> también 2), el término acentúa el poder 


demoníaco de Satanás y de la rAavn origina- 
da por él. 


acterística tanto 


4. Evéoynua poder (activo)* no aparece 
en el NT sino en 1 Cor 12, 6.10. En ambos 
versículos, el significado del término se acer- 
ca al de xapiouata; en 12, 6 el sentido es ca- 
si el mismo, mientras que en 12, 10 el térmi- 
no acentúa más intensamente la relación con 


las Ovvápels (cf. de manera especial 2 Cor 
12, 12). 


5. éveoyns eficaz, activo* sirve en 1 Cor 
16, 9 para esclarecer la situación misionera. 
Cuando aparece en la imagen de la puerta 
abierta (cf. 2 Cor 2, 12), éveoyns se orienta 
principalmente a la cosa representada por la 
imagen y rompe, por tanto, el marco de la 
misma: hay que acentuar la posibilidad de una 
proclamación abierta y clara (cf. 1 Tes 2, 13). 
Flm 6 recuerda esencialmente a Gál 5, 6 (> 
2): la comunidad de la fe demuestra ser eficaz 
por su conocimiento de todo lo que es bueno 
(para la interpretación del sentido cf. también 
P. Stuhlmacher, Philemon [EKK], 33s). Final- 
mente. en Heb 4, 12 ¿vepyns se emplea junto 
con el predicado -igualmente tradicional- 
Low para expresar sentenciosamente la im- 
portancia del 1Óyog toi VeoÚ. 


H. Paulsen 


AS co aa 
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EVé0YNHUA, UTOS, TÓ, energéema poder 
(activo), actuación del poder 
> Eveoyéw 4. 


Eveoyns, 2 energés eficaz 
> Eveoyén 5. 


¿vevioyiw eneulogeó bendecir* 

Hech 3, 25: «en tu descendencia serán ben- 
decidas...» (Gén 22, 18 LXX); Gál 3, 8: «En 
ti serán bendecidas todas las naciones» (Gén 
12, 3; 22, 18 LXX). La palabra clave vev- 
Ahoyndnoovtal, que aparece en las dos citas 
efectuadas por el NT, se halla en los dos pasa- 
jes del AT citados. Por eso, en Hech 3, 25, la 
variante textual edAoyndnoovta: (B A*) de- 
be preferirse por ser la lectura más difícil; cf. 
T. Holtz, Untersuchungen über die altresta- 
mentlichen Zitate bei Lukas, Berlin 1968, 71- 
76; ThWNT II, 762s. 


èvéyw enechó tener rencor contra; en voz 

pasiva, estar sujeto a* 

Mc 6, 19: Herodías guardaba rencor a Juan 
el Bautista. Lc 11, 53: Oeivos évéxelv, ser 
muy hostil, dícese de los adversarios de Jesús. 
Gál 5, 1: «¡y no os sometáis de nuevo al yugo 
de la esclavitud!» (presente de imperativo de 
la voz pasiva: ¿vexeode). ThWNT II, 828. 


¿vdade enthade (adv.) aquí, hacia aquí* 

En el NT, aparece únicamente en Lucas/He- 
chos (6 veces) y en Juan (2 veces). En el sen- 
tido de hacia aquí en Jn 4, 15.16; Hech 25, 
17; en el sentido de aquí en Lc 24, 41; Hech 
10, 18; 16, 28; 17, 6; 25, 24. 


Evdev enthen (adv.) de aquí, de este lugar* 

Mt 17, 20: Diréis a este monte: «¡Despláza- 
te de aquí hasta allá (éxei)!»; Le 16, 26: «los 
que quieran pasar de aquí a vosotros». 


s$ 
=% SPTX ~ } Toii 
f > d nv A e SES 
a Cota ES de den da PALA la Lial 


èvðvpéopar enthymeomai reflexionar, 


considerar* 


Mt 1, 20; 9, 4; Hech 10, 19 v.l. (en vez de 
dwvdvuéonas). ThWNT III, 172. 


¿vdvuno1s, EWS, Y enthymesis pensa- 
miento, reflexión* 

En el NT ¿gvdvunors designa siempre la 
condición de lo impíamente maligno y necio. 
Mt 9, 4 y 12, 25: Jesús conoce «los pensa- 
mientos de ellos»; Hech 17, 29: ¿vdúunorns 
aávdowxov, el pensamiento, la reflexión de 
una persona, la consideración humana; en 
Heb 4, 12 dícese de la palabra de Dios que es 
«juez de los pensamientos y de las intencio- 


nes (¿vvoi0v) del corazón». ThWNT II, 
172s. 


ëvi eni hay* 

ëvı aparece en lugar de éveoriv (Blaß-De- 
brunner § 98). En el NT, siempre acompañado 
de la negación: oUx évt, no hay (1 Cor 6, 5; 
Gál 3, 28 (ter); Col 3, 11; Sant 1, 17. 


¿V1QLUTOS, O, O eniautos año* 


Bibl.: Bauer. Wörterbuch, s.v.; Liddell-Scott, s.v.; 
Pape, Wórterbuch. s.v. 


1. En el griego clásico Eviauvtós se usa 
generalmente para referirse a cualquier perío- 
do cíclico fijo de tiempo (según Platón, el tér- 
mino se deriva de êv favtỌ), a diferencia de 
étoc, «año», que se refiere a una unidad de 
tiempo más breve. En el gnego de la Koiné 
usado en el NT, esta distinción se había perdi- 
do en buena parte. 


2. Por lo general, Eviautós se usa en el 
NT como un término neutro para reterirse al 
tiempo. Jn 11, 49(.51); 18, 13 hace referencia 
a un período fijo de un año: «Caifás, sumo sa- 
cerdote de aquel año». - Un período definido 
(¿quizás más largo?) de tiempo para indicar la 
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residencia en una ciudad, se expresa por me- 
dio de éviautóc (en acusativo) en Hech 11, 
26; 18, 11; Sant 4, 13. En Hechos se hace re- 
ferencia con este término a un período de ac- 
tividad misionera; en Santiago se piensa en un 
período indefinidamente largo de tiempo (en 
contraposición al siguiente día). 


3. En Hebreos se emplean indicaciones de 
tiempo para referirse a actividades rituales del 
culto. Heb 10, 1.3 habla del sacrificio anual 
de animales dispuesto por la ley del antiguo 
pacto. Se acentúa lo insuficientes que eran ta- 
les sacrificios. Más aún, en vista del nuevo 
sacrificio de Jesús, el sacrificio anual de ani- 
males no tiene ya ningún sentido, porque no 
conduce a la perfección, sino que lleva —a lo 
sumo- al recuerdo anual de los pecados, lleno 
de resignación. Heb 9, 7.25 hace referencia a 
la ordenanza del antiguo pacto de que única- 
mente el sumo sacerdote podía entrar, una so- 
la vez al año, en el lugar santísimo (Ex 30, 10; 
Lev 16, 2-28: Aarón); también esta práctica 
quedó superada en Jesús, quien logró una re- 
dención definitiva en su manifestación única 
-al fin de los tiempos- por medio de su sacri- 
ficio «perfecto». 


4. Eviautós tiene importancia histórico- 
salvífica en Lc 4, 19. Jesús lee en la sinagoga 
de Nazaret el pasaje de Is 61, Is y se aplica a 
sí mismo el pasaje bíblico leído: «Hoy se ha 
cumplido esta Escritura en vuestros oídos» (v. 
21). Ha comenzado el año de gracia «acepta- 
ble» (Oextóg) para Yahvé, el «año jubilar» de 
la liberación (Lev 25, 10 LXX), el tiempo del 
establecimiento del reino de Dios, es decir, 
según los períodos que Lucas establece en la 
historia de la salvación (el tiempo del antiguo 
pacto —el centro del tiempo- el tiempo de la 
Iglesia), el tiempo libre de Satanás, el tiempo 
de Jesús. Es significativo que la cita, en Lu- 
cas, se interrumpa antes del anuncio de la 
venganza de Dios (Is 61, 2b): el Mesías Jesús 
es el que trae la salvación, no el mensajero 
que anuncia el juicio. 

éviautós en Sant 5, 17 tiene carácter de 
historia de la perdición: para asentar firme- 
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mente el poder de la oración, se hace referen- 
cia al milagro de Elías relatado en l Re 17, 1; 
18, 1. Por la palabra del profeta se produce 
una señal de castigo: no llueve durante tres 
años (cf. también Lc 4, 25; Ap 11, 6). El pe- 
ríodo de tres años y medio no está docu- 
mentado en el AT, sino que tiene su origen se- 
guramente en las tradiciones del judaísmo 
temprano. Desde Dan 7,25 (Ap 11,2; 12, 14), 
los períodos de tres años y medio se conside- 
ran como tiempo de persecución y de calami- 
dades. 

De manera parecida en Ap 9, 15: al sexto to- 
que de la trompeta, se desatan los cuatro ánge- 
les atados junto al Eufrates (se hace referencia 
probablemente al reino de los partos), que 
«habían sido preparados para la hora y el día y 
el mes y el año», es decir, para el gran día de 
la ira (Ap 6, 17); aquí se enlaza con tradicio- 
nes apocalípticas acerca del «día de Yahvé» 
(cf. JI 2, 1-11; 3, 1-4; 4, 15-17; Am 5, 18-20). 


5. En Gál 4, 10 Pablo advierte a la comu- 
nidad contra una recaída en la esclavización a 
los vanos «poderes del mundo». Se refiere en 
concreto a una «piedad del calendario». De- 
nuncia, por un lado, un culto astrológico su- 
persticioso que resultaba atractivo para los 
cristianos gentiles, y, por otro lado, denuncia 
también una observancia judía legalista de los 
tiempos. De esta manera sitúa al judaísmo al 
mismo nivel que el paganismo. Al apóstol lo 
que le interesa supremamente es la pureza de 
la piedad cristiana. 

R. Kratz 


gviotyuas enistémi ser inminente; en preté- 
rito: estar presente* 

2 Tes 2, 2: «el día del Señor está aquí (év- 
gotnxev)». Heb 9, 9: Ó xargòs O EVEOTN AS 
el tiempo presente; Gál 1, 4: ó aiwv ó èv- 
eotuwc, el tiempo presente del mundo. Por con- 
traposición a lo futuro (péààovta) se halla 
èveotõTA, lo presente, en Rom 8, 38 y 1 Cor 
3, 22. En el sentido de inminente en 1 Cor 7, 
26: «la inminente aflicción», y probablemente 


— o o 
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también en 2 Tim 3, 1: «en los últimos días 
vendrán tiempos malos». ThWNT II, 540; A. 


M. G. Stephenson: StEv IV (1968) 442-451. 


évvoyv0n enischyo (en sentido intransiti- 
vo) recobrar fuerzas; (en sentido transiti- 
vo) fortalecer* 
Lc 22. 43: un ángel del cielo «que le con- 
fortaba»; Hech 9, 19: «tomó alimentos y co- 


bró fuerzas». 
bd > 
EVX- — EYX-. 


èvyéa ennea nueve* 

Le 17, 17: «Pero ¿dónde están los nueve?». 
En los demás lugares: Mt 18, 12.13 par. Le 
15, 4.7 siempre > èvevxovta EVVÉA, no- 


venta y Nueve. 


èvyfýw enneuó hacer una señal (con la ca- 
beza), preguntar por 
Le 1,62 «Entonces preguntaron por señas 
a su padre ..». l 


ÉYvOLU, a5, Y) ennoia pensamiento, senti- 
miento, intención“ 

Heb 4, 12: la palabra de Dios es «juez de los 
pensamientos y de las intenciones (¿vvounv) 
del corazón»; 1 Pe 4, l. «también vosotros de- 
béis armaros con los mismos sentimientos» 
(como Cristo en sus padecimientos). ThWNT 
IV, 966-968. 


EVYOROS, 2 ennomos legal (previsto por la 
ley), sometido a la ley* 


Bibl.: C. H. Dodd, ENNOMOZ XPISTOY. en FS 
de Zwaan, 96-110; G. Fredrich, Das Gesetz des Glay- 
bens Rom 3, 27, en Id., Auf das Wort kommt es an. Ge- 
sammelte Aufsatze, Gottungen 1978, 107-122, esp. 
1125; W. Gutbrot. ¿vvouos, en TAWNT IV, 1080. 


l. Enel NT, el adjetivo aparece únicamen- 
te en Hech 19, 39 y 1 Cor 9, 21; encontramos 


además el adverbio ¿vvóuwg como v.l. en Pablo es j 
Rom 2, 12 en 1 ER rt 
om z, en ugar e 
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vouw, y por cierto 


¿viotm a - ËVVOLOG 1104 


en contraposición a &vópwg, lo mismo queen 
| Cor 9, 21. Los pocos testimonios que halla. 
mos en la LXX (Eclesiástico, prólogo; 14, 34 
[adv.]; Prov 31, 25 [adv.)) se refieren a la con 

ducta que se ajusta a la ley de Dios. Fuera de 
los escritos bíblicos, Evvoptos significa en ge- 
neral «reglamentado por la ley» y, por tanto 

«justo, acorde con el orden jurídico», por 
ejemplo, en Platón, Leg 921c; Resp 424e. 
ëvvopog con genitivo (como en 1 Cor 9, 21) 
aparece también, por ejemplo, en Sófocles, 
Ant 369. 


2. En Hech 19, 39 la expresión èv tj èv- 
vó xxnoig (cf. SIG 11 672, 37) se tefie- 
re a la propuesta hecha por el secretario mu- 
nicipal de la ciudad de Efeso en el sentido de 
que el litigio entre Demetrio y Pablo se trata- 
ra «de manera acorde con las leyes (no en 
forma tumultuaria) en la asamblea de la ciu- 
dad», porque no tenía por objeto las usuales 
demandas por daños, con arreglo a las leyes 
civiles (v. 38). Lo contrario de todo ello es el 
«alboroto» (gvotQoph, v. 38) promovido es- 
pontáneamente por Demetrio. Según informa 
Crisóstomo (Hom. 42, 2), la asamblea ordina- 
ria de la ciudad se celebraba tres veces al mes. 


3. En L Cor 9, 19-23 Pablo expone apolo- 
géticamente la libertad de su apostolado deter- 
minado por la cruz. Para los judíos él se hizo 
«como uno que está bajo la ley» (Oç ÚxtO vó- 
ov, v. 20), y para los que están sin ley, él se 
hizo «como alguien sin ley» (0 Úvopos, v. 21) 
pun v ávvopos Deod di)” Evvopios Xoo- 
TOÚ, «aunque no estoy desligado de la ley de 
Dios, sino que me hallo bajo la ley de Crs- 
to». Los genitivos Deo y XoroToÚ están de- 
terminados por el vónos que se contiene en 
ambos adjetivos (cf. BlaB-Debrunner 3 182, 
nota 4). Por consiguiente, la fe en Cristo libe- 
ra al apóstol de «hallarse bajo la ley (judía)». 
pero no lo desliga por ello, ni mucho menos, 
de las exigencias de la ley de Dios. Lejos de 
eso, esas exigencias llegan a él de manera de- 
finitiva como exigencias de Cristo. Por eso, 
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ni los gentiles tengan que ser puestos bajo la 
ley ni los judíos deban ser desligados violen- 
tamente de la ley. En ello se confirma la liber- 
tad de Pablo para obedecer únicamente al en- 
cargo de Cristo. Por tanto, vÓHLOS «se usa en 
sentido impropio en evvonoc» (H. Conzel- 
mann, Der erste Brief an die Korinther [KEK], 
sub loco). Pablo nos ofrece con estos términos 
un juego de palabras, es decir, una formula- 
ción paralela al término ávonos, usado con 
más frecuencia (cf. Friedrich, 114: «formula- 
ción ingeniosa»; cf. también vónos riores, 
Rom 3, 27; vónos toÚ aveúpatos, 8, 2; 
vóMLOG TOÚ Xootoŭ, Gál 6, 2). No se contra- 
pone una «ley de Cristo» a la ley judía, sino 
que la fórmula nos hace ver claramente que 
aquel que está ligado al encargo de Cristo, sea 
judío o gentil, no vive bajo la ley ni tampoco 
está desligado de la ley, sino que se ajusta 
verdaderamente a las exigencias de la ley de 
Dios (en contra de Dodd). 


H. Balz 


¿vvuya ennycha (adv.) de noche* 

El acusativo plural neutro del adjetivo ëv- 
VUXOC, -Ov, «nocturno», se emplea como ad- 
verbio con el significado de durante la noche: 
Mc 1, 35: nowt ëvvvya Alav, «muy de ma- 
drugada, antes del amanecer». 


évorxE0 enoikeó habitar en/entre* 


Bibl.: O. Michel, oixoc xti., en ThWNT V, 122- 
161. 


l. ¿voixéw designa en la LXX la habita- 
ción o asentamiento de las personas en la tie- 
rra. en el campo, en las montañas o en las ciu- 
dades, y al mismo tiempo la posesión de esos 
lugares. Y, así, el participio Ol ÈVOLXOŬVTEŞ 
es el término acuñado para designar a los «ha- 
bitantes» o «moradores». Nunca se menciona 
a Dios como sujeto de ese verbo. En cambio, 
es completamente distinta la manera de hablar 
del NT. Aquí el hombre no es nunca sujeto, 
pero sí lo es el pecado (Rom 7, 17), el Espíri- 
tu de Dios (Rom 8, 11; 2 Tim 1, 14), la pala- 
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bra de Cristo (Col 3, 16), Dios (2 Cor 6 16) o 
la fe (2 Tim 1, 5). Y el hombre mismo o la co- 
munidad (2 Cor 6, 16; Col 3, 16) se convier- 
ten en el objeto de la acción verb 


al, en el es- 
pacto en que se habita. 


2. En Rom 7, 17 Pablo recoge la idea anti- 
gua y muy difundida, según la cual poderes 
extraños escogen al hombre como morada y 
pretenden dominarle. El cuerpo del hombre se 
convierte en la «casa» o «templo» de demo- 
nios (> Öamóviov, -> oixéw, > xatoxéw: 
cf. Mt 12, 45 par.; Billerbeck I, 239; Michel, 
128). Por ejemplo, según 'TestNef 8, 6, el de- 
monio habita en el pecador «como en su pro- 
plo receptáculo», Lo decisivo en todo ello es 
que ese poder posee constantemente al hom- 
bre, lo domina y lo tiene bajo su poder. Y, así, 
el pecado, según Rom 7, 17, no sólo controla 
las acciones del hombre (de esta manera pien- 
sa C. K. Barrett, Romans [BNTC], sub loco), 
sino que además actúa en lugar de la persona 
(7, 18) y en contra de su voluntad expresa (8, 
20). El pecado obliga a la persona a hacer lo 
que ella no quiere, y la impulsa a la perdición. 
Tan sólo el Espíritu de Dios es capaz de redi- 
mir totalmente de esos poderes que producen 
la muerte (Rom 7, 2ss). Cuando el Espíritu de 
Dios pone su morada en una persona (8, 11), 
entonces la posee totalmente y reorienta toda 
su vida. Al mismo tiempo, el Espíritu esta- 
blece una íntima relación con Cristo (8, 9ss), 
y es el garante de la resurrección (8, 11). La 
idea de que Dios mora en una persona apare- 
ce por primera vez en Filón. El designa, por 
ejemplo, al alma como «casa de Dios» (Som 
I, 149). 

Cuando Col 3, 16, en paralelo con la exhor- 
tación «la paz de Cristo reine en vosotros co- 
razones» (v. 15), pide encarecidamente: Ô Aó- 
yoç tOÚ XoL0TOÚ voxeitw èv Úpy niov- 
oiws, ello quiere decir que la comunidad debe 
dar al mensaje cristiano el espacio que le co- 
rresponde y debe dejarse influir por él, de tal 
manera que la palabra de Cristo pueda desple- 
gar su eficacia y su poder y obre en la comu- 
nidad una conducta que sea acorde con todo 
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ello. Asimismo, la fe que habita en una per- 
sona, debe desarrollarse incesantemente (2 
Tim l1, 5s) y determinar la vida del creyente. 
Para que pueda conservar la tradición paulina 
contra los falsos maestros, Dios concede fuer- 
za a Timoteo —ministro de la Iglesia- por 
medio de su Espíritu, que le fue comunicado 
en la ordenación por medio de la imposición 
de las manos, y que ahora habita en él (2 Tim 
1, 14). 

2 Cor 6, 16, con una cita combinada de Ez 
37, 27 y Lev 26, 12, quiere demostrar que la 
comunidad es el templo en el que Dios habita 
(en la LXX se emplea el verbo xataoxn- 
vów) y anda. Aquí se recoge la idea del AT 
según la cual Dios puede habitar en el templo 
terreno. Y esta idea se aplica a la comunidad, 
que es templo de Dios (cf. 1 Cor 3, 16s). 


R. Dabelstein 


evooxitw enorkizó conjurar, encargar so- 
lemnemente* 
1 Tes 5, 27: «Os encargo solemnemente por 
el Señor (tòv xvpLov)...» seguido de infiniti- 
vo completivo. TAWNT V, 465. 


EVÓTIS, TOS, Y henotés unidad* 


Bibl.: K. M. Fischer, Tendenz und Absicht des Ephe- 
serbriefes, Göttingen 1973, 40-78; S. Hanson, The 
Unity of the Church in the NT. Uppsala 1946, 148- 
155; Kásemann, Versuche I, 284-287, 288-292; E. 
Stauffer, eig, en ThWNT II, 432-440, esp. 438; A. 
Vanhoye, L'épitre aux Ephéstens et l'épître aux Hé- 
breux: Bib 59 (1978) 198-230. sobre todo 207-208. 


En el NT Evótns aparece tan sólo 2 veces: 
Ef 4, 3.13; la v.l. en Col 3, 14 es totalmente 
secundaria. ¿vótng es una palabra clave muy 
usada por Ignacio de Antioquía (por ejemplo, 
IgnEf 4, 2; 5, 1; 14, 1; IgnFil 2, 2; 3, 2; 5, 2; 
8, 1; 9, 1). 


En la sección parenética Ef 4, 1-16, évó- 
TNS, juntamente con las expresiones gis, ol 
TLÓVTES y CÓUA, acentúa la necesaria unidad 
(probablemente amenazada) de la Iglesi 


La 
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1-6.12-16), la cual, a pesar de su unidad, 
contiene diversidad de ministerios (4, 7-11): 
«En ningún pasaje del NT se acumulan tanto 
las fórmulas de la unidad como al principio 
de la parte parenética de nuestra carta» (J. 
Gnilka, Epheserbrief [HThK], 145). 

«Esforzaos por conservar la unidad del Es- 
píritu por medio del vínculo de la paz» (4, 
3). El v. 3 concluye una extensa sentencia 
parenética introducida por rapaxalo (vv. 
1-3), y constituye su punto culminante. El 
Espíritu Santo es quien obra esa unidad (toÚ 
TVEÚMATOS es genitivo que desempeña la 
función de sujeto; pero sería posible otra 
traducción: unidad «espiritual»). La unidad 
existe ya, pero debe conservarse; puede 
perderse. El vínculo de la paz, es decir, el 
vínculo que consiste en la paz, produce la 
unidad. En los vv. 4-6, hay siete expresiones 
con giç que describen en qué consiste la 
unidad. 

«Hasta que todos lleguemos a la unidad de 
la fe y al conocimiento del Hijo de Dios...» 
(4, 13). Esta parte del versículo es introducida 
por pé%yot, que expresa no sólo el aspecto 
temporal sino también la meta u objetivo. 
Juntamente con las otras dos frases que en el 
v. 13 enuncian la finalidad —¿se hallarán las 
tres en el mismo plano?- señala cuál es la me- 
ta final hacia la que los diversos ministerios 
deben conducir. La unidad se describe aquí 
como un ideal al que debe aspirarse. Consiste 
en la fe y en el conocimiento del Hijo de 
Dios, o nace de ellos. Por medio de esta cua- 
lificación se ve claramente que el autor pien- 
sa nuevamente en algo que los creyentes ya 
poseen. Pero deben ahondar en ello; pueden 
crecer en ello y acrecentarlo por medio de su 
propio esfuerzo. 


J. Lambrecht 


Evoyhé0 enochleó atormentar, molestar* 
Lc 6, 18: «Los que eran atormentados por 

espíritus inmundos (oí ¿voxhoÚuevot &TÓ...)». 

En Heb 12, 15 


. o 
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čvoyoz, 2 enochos culpable, sujeto a* 


Bibl: H. Hanse. ivéxw. Fvoyoc. en TEWNT II, 
825: R. Pesch, Das Markuserangelium I (HThK). 
Freiburg i. Br..1976-1977, 209-221; 1, 439-441: E. 

chweizer, Das E; angelium nach Matthius (NTD). 
Gouingen 1973. 68-72; E Thiele, ¿vozos. en DINT 1, 


387. 


1. Evoxos, por derivarse etimológicamen- 
te de ¿véxouat. tiene el significado básico de 
estar aferrado a algo, y —n sentido figurado— 
de estar sometido, expuesto a algo, caído en 
algo; casi siempre se emplea como término 
forense: culpable, reo. El vocablo se constru- 


ye con genituvo y dativo, indicando el geniti- 
vo la culpa o el delito (Mc 14, 64 par. Mt 26, 
66), el objeto contra el que uno ha delinquido 
(Sant 2, 10; 1 Cor 11, 27), o el castigo (Mc 3, 
29); el dativo indica cuál es el tribunal que ha 
de juzgar (Mt 5, 22). 


2. El único pasaje del NT en el que 
Evoyoz no aparece en sentido forense ni en 
sentido figurado, es Hebreos 2, 15. Claro que 
también en este caso čvoyoz, por el contexto, 
tiene una denotación negativa («sujeto a es- 
clavitud»); la servidumbre brota del temor a 
la muerte. Pero Jesús ha quebrantado el poder 
de la muerte. cuyo señor es el diablo. Y lo ha 

hecho haciéndose semejante a los hombres y 

pasando por los padecimientos y la muerte. 

Por la muerte sacrificial de Jesús, que es el 

Sumo Sacerdote, quedó definitivamente ven- 

cido el poder de Satanás, y la humanidad que- 


do redimida. 


3. Evoyos se usa frecuentísimamente en 
sentido forense. En Mc 16, 64 par. Mi 26, 66, 
en el proceso ante el sumo sacerdote. se acu- 
sa a Jesús de blasfemia contra Dios (se ajusta 
a esta acusación el gesto de desgarrar las ves- 
tiduras). A la blasfemia le corresponde la pe- 
na de muerte, según Lev 24, 10-16; Núm 15, 
30s. Por tanto, los miembros del Consejo, am- 

parándose en la ley, pueden juzgar y condenar 
a Jesús como reo de la pena capital. La deci- 
sión del sanedrín debe entenderse en el senti- 
do de una convicción de culpa, no en el de 
una sentencia que deba ser ejecutada (cf. 15, 
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1). La ejecución queda reservada para Pilato, 
porque es evidente que a los judíos se les 
había privado de la ejecución de sentencias ca- 
pitales. - Cuando el relato se traslada del «mun- 
do narrativo» de Marcos al «mundo descrito» 
por Mateo, vemos que la versión de Mateo 
adquiere más intensa estilización que la ver- 
sión de Marcos, la cual informa sobre más de- 
talles, que se basan seguramente en datos his- 


tóricos. 


4. gvoyxos seguido por el dativo aparece 
únicamente en Aft 5, 215 para indicar el tribu- 
nal que debe juzgar. En la antítesis (3, 2la 
[b?].22a), seguramente auténtica, Jesús —fren- 
te a la ética jurídica del AT- presenta la ética 
radicalizada de un amor ilimitado al prójimo. 
El juicio de Dios se convierte en la instancia 
suprema que decide sobre toda falta de amor. 
Por las adiciones redaccionales del v. 22b.c 
(que seguramente pretenden caricaturizar una 
doctrina farisaica y casuística sobre la ley), 
xoig en el v. 22a puede designar únicamen- 
te el tribunal local de justicia, con lo cual se 

logra una progresiva intensificación de los ni- 
veles en los que se juzga (tribunal local - sa- 
nedrín - infierno de fuego). El clímax, segura- 
mente incongruente, en la mención de los 
delitos y de las instancias judiciales se com- 
prende quizás mejor, si lo de «loco» se en- 
tiende como una denominación despectiva del 
impío (cf. Sal 14, 1; 94, 8 y passim). Entonces 
se estaría dando a entender: el que vulnera las 
relaciones humanas, se hace reo del juicio hu- 
mano; el que trastorna las relaciones con 
Dios, se hace reo del juicio divino. 


5. Precisamente sobre el trasfondo de Mc 
14, 64 adquieren todo su perfil las palabras de 
Jesús en Mc 3, 29, que seguramente son au- 
ténticas. Todos los delitos (contra los hom- 
bres) e incluso las blasfemias (contra Dios) se 
perdonan: únicamente la blasfemia contra el 
Espíritu Santo no se perdona. Esto significa: 
el que rechaza la gracia de Dios (que se con- 
creta en la disposición para perdonar, ofrecida 
incondicionalmente por Jesús) en la acción de 
su Espíritu, se hace culpable de eterna conde- 
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nación. Esta concepción concuerda con s 
predicación de Jesús, que es o 
mensaje de salvación. Pero, eso sí, no de) 


. ; c 
tenerse en cuenta el juicio; queda intacta la 31 
bertad humana, que puede decidirse en contra 
del ofrecimiento que Dios hace de su gracia. 


6. Sant 2, 10 corresponde en su contenido 
a lo que se dice en Mt 5, 17-19. - En 1 Cor 11, 
27 la terminología forense se eleva al plano 
de los conceptos teológicos simbólicos (véan- 


bién los vv. 2855). 
e R. Kratz 
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EVvTa Ana, ATOS, TÓ entalma mandamiento* 
¿vráduata ávdowxiwv (Is 29, 13), man- 
damientos de hombres, Mc 7, 7 par. Mt 15, 9; 


Col 2, 22. 


¿évrapralw entaphiazó sepultar, preparar 


para la sepultura* 
Mt 26, 12: o0s TO Evrtapidca ue, a fin de 


prepararme para la sepultura; Jn 19, 40: «co- 
mo es costumbre sepultar entre los judíos». 


¿vraqpiacuós, 00, ó entaphiasmos la se- 
pultura, entierro* 
Mc 14, 8: «con anticipación ha ungido mi 
cuerpo para la sepultura»; Jn 12, 7: «para el 
día de mi sepultura». 


eyr£ldLonas entellomai encargar, ordenar, 
mandar, dar órdenes* 
Bibl.: Bauer, Wörterbuch, 513s; H. H. EBer, èv- 


toà, en DTNT MI, 28-37; G. Schrenk, èvtékiouat 
xTA., en ThWNT II, 541-543. Cf. más bibliografía en 


— EVTOAN. 

l. ¿vtélloal se usa de ordinario, tanto 
en el griego clásico como en el griego tardío, 
en el sentido puramente profano de un encar- 
go, una disposición o, puede entenderse tam- 


Ea 
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bién -más vigorosamente— como Un man 


Pero muy pronto hay un desplazamiento en el 

sentido, y éste se aplica ya a la trasmisión q, 

instrucciones y mandamientos divinos Ae 
sucede también en la LXX (cf. tan sólo Gén A 
16). En el AT se hace referencia con este miis. 
mo término a los mandamientos dados por sá 
yes (Gén 12, 20; Faraón; 2 Sam 18, 5: David) 
y por Moisés. Un empleo parecido se señala 
en el NT. 


2. En dos pasajes ¿vtélMona: designa un 
mandamiento puramente profano: Mc 13,34: 
Heb 11, 22. 


3. Primeramente, en las citas que el NT 

hace de los LXX vemos cómo ¿vtéMojas se 
usa para referirse a un mandamiento divino: 
Mt 4, 6 par. Lc 4, 10 en el marco de la histo- 
ria de las tentaciones (Q); Heb 9, 20 con cita 
de Ex 24, 8 (cf. también Mc 14, 24 par.), pero 
en este caso la LXX emplea el verbo duédero. 
A los mandamientos de Dios se refiere Mt 15, 
4 v.1. (Sin* C Koiné L W 0106); aquí la obli- 
gatoriedad moral del quinto mandamiento, 
que los fariseos eluden mediante el voto del 
corbán, se contrasta con las tradiciones de los 
antiguos (11apddo01s). Cual mera observan- 
cia de la ley, puede apelarse a Dios en contra 
de la voluntad de Dios (por ejemplo, en los 
preceptos relativos a la pureza; cf. también 
Mc 2, 27; 7, 1-23). - En Hech 13, 47 la misión 
entre los gentiles se justifica mediante el en- 
cargo divino dado en Is 49, 6. 


4. Como en la tradición judía, vemos qué 
en el NT los estatutos e instrucciones de la To- 
rá, prescritos por Moisés, pueden dejar de 
considerarse como mandamientos: Mc 10, 3 
par. Mt 19, 7 (certificado de divorcio: Dt 24, 

1); Jn 8, 5 (lapidación de una mujer adúltera: 


Dt:22,.238). 


S. En la tradición de Jesús, eel n 
emplea únicamente en el contexto de las P a 
bras de revelación de Jesús acerca de sí e 

Fl mandamiento del amor, que aparece y 
inicialmente en el material de sentencias 


Digitolizado com CamScanner 


—— a >|- ea 
m 


1403 èvté ouat — ÈVTOÀN 


los Sinópticos, Se desarrolla plenamente en 
Juan, donde se consideru a este mandamiento 
como la suma de los mandamientos; nada 
puede ponerse ya en Juego en contra del amor 
(Mt 15, 4, > 3). Claro que «amor» en Juan 
está cualificado no sólo cristológica y trinita- 
riamente sino también soteriológicamente. El 
amor entre el Padre y el Hijo produce vida 
eterna en la entrega que el Padre hace del Hi- 
jo y en la entrega que el Hijo hace de sí mis- 
mo en favor de los discípulos y, con ello, en 
favor de la comunidad de salvación. En el 
amor del Hijo al Padre, no hay contradicción 
entre el cumplimiento del mandato del Padre 
(«ados Everelható por ò nathe) y la obe- 
diencia y libertad del Hijo (Jn 14, 31). Así co- 
mo el Hijo guarda los mandamientos del Pa- 
dre y permanece en su amor, así también los 
discípulos permanecerán en el amor del Hijo, 
si cumplen los mandamientos del Hijo (15, 
9ss; en los vv. 14 y 17 aparece cada vez: èv- 
téMoyual Úntv). El amor del Hijo que llega 
hasta la entrega de su propia vida es la norma 
para el amor de los discípulos entre sí: 
«¡Amaos unos a otros!» (15, 17). Después de 
que el Hijo se haya marchado, el Espíritu 
Santo -como Paráclito—- les hará recordar las 
instrucciones del Hijo y se preocupará de su 
cumplimiento. 

Vemos de manera parecida en los escritos de 
Lucas que Jesús, antes de su ascensión a los 
cielos (Lc 24, 44-53; Hech 1, 1-8), exhorta a 
sus discípulos a cumplir la ley y les promete el 
Espíritu por medio del cual él les da instruc- 
ctones (Hech 1, 2) y quien lleva a cabo la mi- 
sión de ellos. - En Mt 28, 20, por lo de guar- 
dar todo lo que Jesús ha mandado se entiende 
el compendio de lo que constituye la procla- 
mación y las acciones de Jesús (cf.. por ejem- 
plo, Mt 5-7; 8-9 con los versículos marco 4, 
23 y 9, 35). También aquí lo de guardar los 
mandamientos aparece en conexión con el don 
del Espíritu, la misión y las consecuencias es- 
E - En Mt 17, 9 èvtéħouou tiene 
p e y sirve de introducción 
dalini pee de guardar silencio, dentro 

e la idea del secreto mesiánico. 


R. Kratz 
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tvieidey enteuthen 
Como adverbio de lu 
2, 16,7, 3; 14.31; 


(adv.) de aquí* 

de Eo Lc 4, 9; 13, 31; Jn 

| , 36. Evteidev xal èv- 

o 19, 18) o èvteððev xai Exeidev 
ch 22, 2), a ambos lados. Para indicar la 


razó i 
ón o el origen, Sant 4, 1: «por esto, por 
vuestras pasiones...» = 


ëvtTEVELG, 
ción* 


l Tim 2, 1, en la exhortación a hacer ĝen- 
OELG, NQOOEVYÁG, EvtevEenc eùyapiotiac 
«por todos los hombres»; 4, 5: Todo lo creado 
es bueno y nada se debe rechazar, «porque es 
santificado mediante la palabra de Dios y la ora- 


ción (al recibirse los bienes 3s)» 
VIII, 244s. ii 


EWS, N enteuxis intercesión, ora- 


EYTIUOGS, 2 entimos honrado, estimado, pre- 
cioso* 


Lc 14, 8: Èvtiótegóç oov, más distingui- 
do que tú; Flp 2, 29: ¿vuuov yw, tener en 
alta estima. En el sentido de precioso, valio- 
so: Lc 7, 2 (el criado para el centurión); 1 Pe 
2, 4.6, dícese de una piedra (el término se usa 
juntamente con gxkextóc, cf., a propósito, L. 


Goppelt, Der erste Petrusbrief [KEK], 141- 
144). 


EvTOA1, TS, 1 entol£ mandato, mandamien- 
to, encargo* 


l. Aparición del término en el NT - 2. Contenidos 
semánticos - 3. La comprensión judía (helenística) de 
¿vio - 4. ¿vroAn en los Sinópticos - 5. ¿vtoAí en 
los escritos paulinos - 6. ¿vroAy en los escritos joáni- 
cos - 7. ¿vroAm en los escritos apostólicos tardíos. 


Bibl.: K. Berger, Die Gesetzesauslegung Jesu 
(WMANT 40), Neukirchen-Vluyn 1972; G. Born- 
kamm, Sunde, Gesetz und Tod (Rom 7), en Bornkamm 
Aufsätze 1, 51-69; Ch. Burchard, Das doppelte Liebes- 
gebot, en FS Jeremias (1970), 39-62; H. Frankemolle, 
Jahwebund und Kirche Christi, Munster i. W. 1974, 
95-98.296-302 (sobre Mateo); H. Hübner, Das Geserz 
bei Paulus (FRLANT 119), Göttingen 1978, 63-69; R. 
Hummel, Die Auseinandersetzung zwischen Kirche 
und Judentum im Mt, München *1966; E. Käsemann. 
La fórmula nevtestamentaria de una parenesis de or- 
denación, en Id.. Ensayos exegéticos, Salamanca 1978, 
123-131; W. G. Kümmel, Römer 7 und die Bekehrung 
des Paulus (1929), en Id., Rómer 7 und das Bild des 
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Menschen im NT, München 1974 1X-160, especial- 
mente 55s; S. Lyonnet, «Tu ne convoiteras pas» (Rom 
VII 7), en FS Cullmann (1962), 157-165; Id., L'histoire 
du salut selon le chapítre 7 de l'épitre aux Romains: 
Bib 43 (1962) 117-151; A. Nissen, Gott und der 
Nächste im antiken Judentum (WUNT 15), Tübingen 
1974; S. Pancaro, The Law in the Fourth Gospel 
(NovTS 42), Leiden 1975, 431-451; B. Renaud, La loi 
et les lois dans les Livres des Macabées: RB 68 (1961) 
39-67: A. Sand, Das Gesetz und die Propheten (BU 
11), Múnchen 1974, 33-36 (sobre Mateo); G. Schrenk, 
¿vrédMiopos, vto, en ThWNT Il, 541-543, Spicg, 
Notes 1, 250-252, G. Strecker, 1-3 Joh (KEK), Göttin- 
gen 1989, 105s, 200-203. Cf. más bibliografía en 
ThWNT X, 1079. 


l. EvroAn aparece 67 veces en el NT, 42 de 
ellas en singular y 25 en plural. Hay tes- 
timonios del término en casi todos los escritos 
del NT. Son excepciones: 2 Corintios, Gálatas, 
Filipenses, 1-2 Tesalonicenses, 2 Timoteo, Fi- 
lemón, Santiago, | Pedro, 3 Juan y Judas. 


2. vto significa mandato, mandamien- 
to, encargo. Aunque ¿vroAn), en el NT, signi- 
fica en la mayoría de los casos un manda- 
miento dado por Dios o por Cristo, el término 
puede emplearse también para designar una 
orden o mandato humano (Lc 15, 29; Jn 11, 
57; Hech 17, 15; Col 4, 10; Tit 1, 14). 


3. La comprensión neotestamentaria de évto- 
\ se halla relacionada con el uso judío helenísti- 
co del término, que está determinado por los 
LXX. Según este empleo del término, EvtoAN 
puede designar también un decreto humano (1 Re 
2, 43; 2 Re 18, 36; 1 Mac 2, 31; TestLev 14, 4; 
TestJud 13, 7; Josefo, Bell I, 209, 261 y passim). 
Claro que en la mayoría de los casos ¿vtoln sig- 
nifica la divina miswá, «mandato, mandamiento, 
instrucción». que se da a conocer en la Torá (Gén 
26, 5; Ex 15, 26; Lev 22, 31; TestLev 14, 6s; 
TesUud 16, 3s; Filón, All I, 93, SpecLeg 1, 300, 
Josefo, Ant I, 43.47; V, 76.94, VI, 60.101 y pas- 
sim), porque la Torá (-» vópos) se presenta al 
hombre como vtoky (cf. Prov 6, 23 LXX; Dt 
17, 19 LXX; 2 Re 21, 8; TestDan 5, 1. - Esta in- 
terpretación de la Torá como miswá aparece ya en 
Dt 6, 1.25; 7, 11,8, 1; 11, 8.22 y passim). Ahora 
bien, la ¿vroAn de la miswá se pormenoriza en 
las ¿vtolaí, en los diversos mandamientos (cf, la 
traducción de kol-hammiswá por não ul Ev- 
toai en Dt 8, 1; 11, 8.22; 15, 5; 26, 13 LXX y 


passim). Pero sería un error el deducir de ahí que 
el judaísmo se vio «ante una inmensa multitud de 
preceptos» que dificultaban con su peso abruma- 
dor la captación del carácter uniforme de la vo- 
luntad divina (así Schrenk, 543, 47s; Sand, 42) 
La unidad de la voluntad divina viene dada por la 
torá (Nissen, 330-416), por lo cual era ya imposi- 
ble para el judaísmo -y no llegó a serlo sólo para 
Mateo- el distinguir «entre la ley (vópoç como la 
suma de los vóptos) y los distintos mandamientos 
de la Torá (évrokat)» (en contra de Frankemólle, 
296. Lo poco que el vópos se entendió en el ju- 
daísmo como la suma de vóptot, bo vemos ya por 
la manera de hablar de la LXX: con excepción de 
Neh 9, 13, se habla únicamente en «ambiente 
gentil» acerca de los vópor de la Torá: Jdt 11, 12; 
Est 1, 15.19; 3, 8.13; 8, 11.13; 1 Mac 10, 37. So- 
bre la manera especial de hablar del libro segun- 
do de Macabeos cf. Renaud), 


4. Por lo que respecta a los sinópticos, Èv- 

toy se usa sin dificultad alguna en Lucas pa- 
ra designar tanto a los mandamientos huma- 
nos (Lc 15, 29; cf. Hech 17, 45) como a los 
mandamientos de la Torá, cuya validez y obli- 
gatoriedad no se cuestionan en ningún lugar 
(Lc 1, 6; 18, 20; 23, 56). Marcus y Mateo em- 
plean el término vto para referirse exclu- 
sivamente a los mandamientos de la Torá. Es- 
tos mandamientos son palabra de Dios (Mc 7, 
13: Mt 15, 4) y, como tales, señalan el camino 
hacia la vida eterna (Mc 10, 17-19; Mt 19, 
16s). A pesar de esta concordancia fundamen- 
tal, Marcos y Mateo se diferencian no poco en 
cuanto a su respectiva comprensión de la v- 
TOAN. 


Es nota característica de esa diferencia la 
manera en que ambos evangelistas exponen la 
pregunta acerca de cuál es el mandamiento su- 
premo (Mc 12, 28-34: Mt 22, 34-40). Según 
Mc 12, 31, las ¿vrokaí del amor a Dios y del 
amor al prójimo son las mayores que hay en la 
ley, y no pueden ser aventajadas ya por ningu- 
na otra. Una apreciación de esta índole -que 
se encuentra también en el judaísmo de la 
Diáspora (Burchard, 55-57: Berger, 137-140) 
no entiende ya la Torá como una unidad en la 
que todos los elementos tienen el mismo valor. 
sino que presupone una diferencia de rango 
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entre los mandamientos, una diferencia que 
permite luego formular críticas contra los 
mandamientos (del culto; Mc 12, 32s). 

En cambio, para Mateo —como para el juda- 
ísmo rabínico (Nissen, 337-342)- semejante 
diferenciación es imposible: el primero y el 
segundo mandamiento son de igual valor (Mt 
22, 38s ¡así aparece únicamente en Mateo!). 
De ambos depende toda la ley. porque la ley 
tiene como finalidad el amor (> ávonia 4; > 
vóLOS). Por eso, según Mt 5. 19, es imposible 
suprimir ni siquiera uno «de los más peque- 


ños de esos mandamientos», ni debe enseñar-_ 


se a hacerlo así. 

Mt 5, 19 no queda claro por la inserción del 

pronombre demostrativo toútwv: ¿se refiere 
a las tal xai xepaíar del v. 18? ¿O se re- 
fiere a determinados mandamientos, que eran 
discutidos en el seno de la comunidad? ¿O te- 
nemos aquí un semitismo, porque el pronom- 
bre demostrativo puede tener también sentido 
general en el lenguaje rabínico? ¿O el v. 19 tie- 
ne ya en cuenta las antítesis o mandamientos 
del Decálogo que siguen a continuación? Es 
imposible dar una respuesta nítida. A pesar de 
todo, está claro el sentido de Mt 5, 19: «la io- 
ta y la tilde, por un lado, y los mandamientos 
más pequeños, por el otro lado, son expresión 
—en el contexto actual- de que la Torá tiene 
entera vigencia, sin supresión alguna» (Hum- 
mel, 67). 


5. Conexiones con la comprensión judía 
(helenística) de la ¿vtoAn se observan tam- 
bién en los escritos paulinos: ¿vtoAn designa 
en ellos -con excepción de 1 Cor 14, 37 
(mandamiento del Señor) y de Col 4, 10 (ins- 
trucciones humanas)- (los) mandamientos de 
la Torá: Rom 7, 8-13; 13, 19; 1 Cor 7, 19: Ef 
2, 15; 6, 2. Y cuando en Rom 13. 9 se habla de 
que el precepto «amarás a tu prójimo como a 
ti mismo» es la síntesis de todos los manda- 
mientos posibles de la ley, esta afirmación 
apunta en el mismo sentido que el judaísmo 
(helenístico). 
Incluso en Rom 7, 7-13, donde Pablo habla, 
por un lado, de Adán y de la Torá y de la re- 


cepción de la Torá en el paraíso y de la seduc- 
ción de Adán (> ¿Eaxratáw), y designa, por 
otro lado, la prohibición de la concupiscencia 
como el mandamiento fundamental de la To- 
rá. entonces Pablo está ateniéndose a la tradi- 
ción judía (Lyonnet, L'histoire, 135-145). 
Claro que esta conexión con la tradición hace 
improbable que Pablo se refiera aquí a la con- 
cupiscencia como lo que se contiene en cual- 
quier pecado (así Schlier, Rómerbrief [HTHK], 
223; de manera parecida Kásemann, An die 
Römer [HNT], 186; Bornkamm, 55 etc.). No, 
sino que la £vtoAí evoca más bien la volun- 
tad de poseer, una voluntad que no puede ser 
satisfecha. 

Pablo va más allá de la tradición judía, 
cuando él no sólo ve que el mandamiento (da- 
do a Adán) es utilizado por el pecado como la 
ocasión para toda concupiscencia (7, 8.11), si- 
no que además interpreta el mandamiento, en 
el que la Torá de Dios encuentra al hombre 
(> 3), como el medio por el cual el pecado 
demuestra ser pecado y se manifiesta pecami- 
noso en extremo (7, 13). Es decir, Pablo está 
de acuerdo con el judaísmo en que el manda- 
miento fue dado para la vida, y de que, por 
tanto, la ley es santa, y el mandamiento, san- 
to, justo y bueno (7, 10.12). Sin embargo, el 
mandamiento para Pablo —a diferencia de lo 
que piensa el judaísmo- no posee ningún sen- 
tido para la salvación, porque el mandamien- 
to, según la comprensión paulina, sirvió desde 
el principio como «base de operaciones del 
pecado» (Hiibner, 64), y así produjo en el 
hombre la muerte. 


6. A diferencia de los demás escritos del 
NT, évtoAf no designa nunca en los escritos 
joánicos a los mandamientos de la Torá mo- 
saica. Lejos de eso, ¿vroAn se aplica al encar- 
go dado por el Padre al Hijo (10, 18; 12, 
49.50; 15, 10) y al mandamiento dado por Je- 
sús a sus discípulos (13, 34; 14, 15.21; 15, 
10.12). También en las Cartas primera y se- 
gunda de Juan ¿vtoAn se refiere a los manda- 
mientos que tienen vigencia para los cristia- 
nos, unos mandamientos cuya peculiaridad se 
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halla relacionada íntimamente con la pue pta ack Latas (SyBU lo a hae Das Gor. 
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del Hijo de Dios a este mundo (1 bih Ñ pe e min, Was lehrte Jesus wirklich, Göttingen 197 PA 

22-24; 4, 21; 5, 2: 2:Jn 4-6). Tanto A. Rústow, ENTOX YMOQN ESTIN. z cla 
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. 1-2 Juan las EVTO- vøn Lukas 17, 20-21: ZNW 51 (1960 É 
evangelio de Juan como en Schnackenburg, Der eschatologische Neh 
Aai q ! 


i . i : a 

uedan sin definirse, mientras e 20-37, en FS Rigaux, 213-234; A. Strobel Di ' 
ètoàń se define varias veces: segun Jn 10, t5 Erwartung als urchristliches Problem; TUE 
ésta consiste para el Hijo en el encargo que le ZNW 49 (1958) 157-196; Id., A. Mery über Le as 

, entregar su propia vida y reco- 20s: ZNW 51 (1960) 133s; J. Zmijewski, Die Esch. 
autoriza para se 12 49: 14, 31, lo que logiereden des Lukas-Evangelium (BBB 40), pa 
brarla de nuevo; segun 14, +2, 1 = Y 1972, 361-397. n 
el Hijo dice y hace corresponde a la £vtoAn 
del Padre, que es vida eterna (12, 50). hya E En el NT, évtós aparece únicamente como 

i > : ii e a E 
discípulos la evtoAn dei Hijo prira preposición impropia y tiene el significado (eş. 
mandamiento: «Amaos q a e i3 oA pacial) de dentro de, en ei ámbito de (cÊ. Lu- 

z $ Ci. n +, , . A ė i J 
ry me ia a > dytodj de Dios pe e ad > II, 175; Ign 

n 6). segun CIA ] ¿ es IENLEL 7, 2; Polic 3, 3), 
abarca dos cosas: la fe en su Hijo Jesucristo y 5 
el amor de unos con otros. l. En Mt 23, 26 Jesús, en una metáfora 
iS e dirigida a los fariseos) habla del interior de 

i tólicos tardíos, el ( Sl 2 , 

f: m ES x el 7.5.16.18: 9, 19, la copa (TO EVTOS TOÚ JLOTNOLOV) y se refiere 
v Ai sen a as a los aan (enioR de la le esta manera al contenido (cf. 1 Mac 4, 48; 
EVTO mo» ` pa w ; a i U93 , 
Torá; en 1 Tim 6, 14, significa el «encargo mi- *4 an ci da epa A 
nisterial» recibido por el dirigente (cristiano) Sentido absoluto: Dior 4 inte- 

: i f rior es más importante que purificar lo exte- 
de la comunidad (Käsemann, 129s); en 2 Pe A i 
= as „ t5úor (TO EXTOSG). La metáfora se refiere (según 
2, 21; 3, 2, las enseñanzas cristianas sobre la li cliinación de dla monas d 
moral o sobre la fe, a las que hay que atener- € necia a pina y 
se, mientras que ¿vto en Tit 1, 14 se refie- AMBICIÓN» (v. 23). 


nalmente a instrucciones humanas. 
en 2. En Lc 17, 21b dice Jesús (¡a los fari- 


seos!): «¡Porque he aquí que el reino de Dios 
está ¿vros ÚpOv!». Aquí évtós no debe inter- 
pretarse ni en sentido espiritualista e indivi- 


Evtóxtioc, 3 entopios del lugar* dualista («en vuestro interior») ni en sentido 

Hech 21, 12: usado sustantivadamente en colectivo, como referido a los presentes a los 
plural, of ¿vtóxuo, los del lugar, a diferencia fariseos) («en medio de vosotros»). Más bien, 
de los que acompañaban a Pablo (nueis). - como demostró Rüstow, 214-217 (citando å 
Jenofonte, An I, 10, 3; Cyrop 1. 4, 23; PapOx 
e , 2342, 1, 7s, etc.), Evrós debe entenderse enel 
EVTOS entos (adv. de lugar) dentro, en el inte- sentido de dentro del ámbito de dt 
eolica dentro del ámbito de autoridad, dentro de 


Bibl.: Mayser, Grammatik 11/2, 530 (8 134, 6). Bi- ámbito de eficacia. Está en consonanció o 
bliografía especial sobre Lc 17, 20s: Dalman, Worte, ello la interpretación más antigua de Lc 1/, 
116-120; R. Geiger. Die Lukanischen Endzeitreden Marc IV, 35 (de manera pa- 
(EHS 23/16), Bern-Frankfurt a, M. 1973, 29-53; H. 21ben Tertuliano, Marc 2 y, 
Hartl, Die Aktualität des Gottesreiches nach Lk 17, recida piensan Atanasio, Con á a Expl. in 
20s, en Biblische Randbemerkungen (Schiiler-FS R. Vita Ant. 20; Cirilo de Alejandría, KA y 
Schnackenburg), Würzburg 1974, 25-30; W. G. Küm- PG 72, 840s). Jesús responde a ap 
mel, Verkeifung und Erfüllung (AThANT 6), Zürich Luc., en , ca de cuándo llegará 
"1956, 26-29; F. Mußner, «Wann kommt das Reich gunta de los fariseos acer 


M. Limbeck 
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el reino de Dios (Y. 20a). La parte negativa de 
su respuesta (vv. 20b.21a) hace ver que la pre- 
gunta está mal planteada. La parte positiva, 
que es la final (v. 21b), quiere que la actitud 
(pasivamente expectante) de los que pregun- 
tan se convierta en esfuerzo personal activo 
(Schnackenburg, 218). Como 17, 20s fue ela- 
borado por Lucas (el v. 20a procede de él), 
surge la cuestión de si el v. 21b procede tam- 
bién de él. En todo caso, podríamos mencionar 
en Lucas otros ejemplos en los que el evange- 
lista trata de invertir de manera semejante la 
dirección que lleva la pregunta o en la que se 
mueven las expectativas (13, 23s; 18, 8a.b). 


G. Schneider 


¿ytoÉrTO entrepó avergonzar,; (en voz me- 
dia) avergonzarse, respetar* 

1 Cor 4, 14: «no escribo esto para avergon- 
zaros»; en voz pasiva, ser avergonzado (2 Tes 
3, 14; Tit 2, 8). La voz media con acusativo: 
respetar a alguien: Mc 12, 6 par. Mt 21, 37 / 
Lc 20, 13; Lc 18, 2.4; Heb 12, 9 (avrtoús de- 
be suplirse por el contexto). 


EvtpEpw entrephó alimentar, criar* 
| Tim 4, 6 (voz media): «que se nutre con 
las palabras de la fe». 


EYTDOMOS, 2 entromos tembloroso* 

En Hech 7, 32 y 16, 29 Evtoouos yevó- 
uevog. En Heb 12, 21 aparece čvtoouog jun- 
to a gxqofos (como en | Mac 13, 2). 


EVTOOTN, ÑS, Ñ entropé vergüenza” 
l Cor 6, 5 y 15, 34: Os digo esto «para 
vuestra vergiienza». 


Ev F , 
dido entryphao deleitarse, gozar* 
adi e 2, 13: EvtovpiWvres Èv Tas ANÓTALŞ, 
elellándose en sus artes seductoras». 


VTVYXÁVWw 
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> , , 
EY ori? entygchano encontrarse (con 
Ao dirigirse (a alguien), intervenir 
(en favor o en contra de alguien)* 


Bibl.: H. Balz, Heilsvertraue 
(BEvTh 59), München 1971, 69-92 (bibl.; O. Bauern 
feind, Evtuyxdvw, en ThWNT VIIL, 243s; P 2 dës 
Osten-Sacken, Róm 8 als Beispiel paulinischer Sote- 
riologie (FRLANT 112), Göttingen 1975, 20-43. 271- 
277; H. Paulsen, Uberlieferung und Auslegung iñ Röm 


$ (WMANT 43), Neukirchen-V 
168-172. rchen-Vluyn 1975, 141-147, 


n und Welterfahrung 


DS ca aparece 5 veces en el NT. 

PANS n | ech 25, 24 (negi où &nrav 
tO rAñdos... EVETUXÓV por, «acerca de quien 
[es decir, de Pablo] todo el pueblo ha recurri- 
do a mí»; cf. Dan 6, 12 LXX; Josefo, Ant XII, 
18) y en Rom 11, 2: ds ¿vruyxável 10 deb 
XATA tov Iogan, dícese de Elías, que «in- 
voca a Dios en contra de Israel» (cf. 1 Mac 8, 
32; 10, 61-64; 11, 25). 

En los otros 3 ejemplos del NT, el verbo se 
usa en un contexto teológico específico, siem- 
pre con únéo. En Rom 8, 27 se emplea para 
referirse a la intercesión «del Espíritw mis- 
mo» (v. 26) «en favor de los santos con arreglo 
a la voluntad de Dios» (Öt KaT VeOv v- 
Tuy-xavel nèg áyiwv) (cf. Önesgevtvyxávet, 
«él intercede vicariamente» [v. 26], no atesti- 
guado antes de Pablo). El verbo se emplea 
también para referirse a la intercesión del Cris- 
to exaltado «en favor nuestro» (nèg NULO V, 
Rom 8, 34) y «en favor de ellos» (Úxtéo aù- 
row), es decir, por los que se llegan ante Dios 
en virtud del ministerio sacerdotal de Cristo 
(Heb 7, 25; para más detalles cf. Balz, 75s). 

Fuera del NT se encuentran también los 
significados especiales de «leer» (= «tomar 
un libro en las manos», en 2 Mac 2.2956, 12; 
15, 39) y «pedir» (= «acercarse [a Dios] con 
peticiones», con dativo en Sab 8, 21; 16, 28, 
con xoóç en Herm [s] 2, 8, con reoi, «hacer 
intercesión», en Polic 4, 3). EVtTUYXAVO ES, 
pues, un vocablo que se emplea en muchísi- 
mos aspectos. Á su mundo de ideas corres- 
ponde principalmente la imagen del tribunal 
de un gobernante (véanse los ejemplos en los 
libros primero y segundo de Macabeos; para 
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otros testimonios, cf. Bauer, Wórterbuch, s.v. 
1), ante quien se pueden presentar quejas con- 
tra otros y también se puede interceder en 
favor de otros, con la perspectiva de ser escu- 
chado inmediatamente (cf. también Bauern- 
feind, 243). Por eso es importante el uso de 
este verbo, en sentido teológico más estricto, 
en Rom 8 y Heb 7. 


2. En Rom 8, 27 el Espíritu aparece como 
intercesor ante Dios (¡únicamente aquí en el 
NT!) en favor de los santos; el Espíritu inter- 
cede por ellos «con gemidos tan profundos 
que no pueden expresarse en palabras» (v. 
26). Sobre el trasfondo de las ideas judías 
acerca de los intercesores y mediadores 
celestiales (cf. Balz, 87-91) y de la tradición 
judeo-cristiana primitiva acerca de la acción 
del Espíritu, Pablo formula su interpretación 
escatológica de la conciencia del Pneuma, 
que se hallaba especialmente difundida en las 
comunidades helenísticas: en los gritos (glo- 
solálicos) de los «pneumáticos» durante el 
culto divino, no se escucha el grito terreno de 
liberación de los ya redimidos, sino el gemido 
de los creyentes que todavía están ligados a 
este mundo y que aguardan la libertad futura: 
un grito que el Espíritu suscita en ellos y del 
que, al mismo tiempo, se hace intercesor ante 
Dios. La experiencia de la salvación es al 
mismo tiempo un vivo anhelo de ła salvación 
definitiva y, tan sólo en calidad de tal, es ver- 
dadera experiencia de la salvación (Balz, 91s; 
E. Kásemann, An die Rómer [ANT], sub loco). 

En Rom 8, 34, la afirmación Os xai v- 
tuyxúvel Úrreo NuOv está tomada de la tradi- 
ción pre-paulina (von der Osten-Sacken; 
Paulsen; Balz, 119s). Cristo es el intercesor 
que interviene ante el tribunal celestial en fa- 
vor de los creyentes. En Heb 7, 25 Cristo ha- 
ce este oficio de intercesor, porque es el Sumo 
Sacerdote para siempre (vv. 21 y 24). Por tan- 
to, la tradición cristiana primitiva asoció el 
motivo de la exaltación de Cristo (según Sal 
110, 1) con el de su actuación intercesora o 
sacerdotal en favor de los creyentes, porque 
era el que había sido exaltado a la derecha de 
Dios (cf. O. Michel, Hebriierbrief” [KEK], sub 
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loco, > nagaxintos). En este oficio, Cristo 
no tiene que alegar -como en textos judíos— 
los méritos de ¿os creyentes (cf. Billerbeck II, 
560-562), sino que les presta ayuda como 
quien ha estado desde siempre a su lado inter- 
cediendo por ellos. 


H. Balz 


¿ytviio 00m entylissó envolver, doblar* 

En Mt 27, 59 par. Lc 23, 53 dícese que el 
cuerpo de Jesús fue envuelto en una sábana. 
Jn 20, 7: el sudario se halla doblado y coloca- 
do aparte. 


ÈVTUNÓW entypoo grabar* 
2 Cor 3, 7: «grabado con letras en piedra». 


¿vupoito enybrizó insultar, ultrajar* 
Heb 10, 29: «el que ha ultrajado al Espíritu 
de gracia». ThWNT VII, 306. 


¿vunviá Copan enypniazomai tener sue- 
ños o visiones, soñar* 

Hech 2, 17: «Vuestros ancianos tendrán vi- 
siones en sueños (évuxrvio1c)» (cf. Jl 3, 1 
LXX). En Jds 8 dícese de los falsos profetas, 
que «en sus sueños mancillan la carne». 
ThWNT VIII, 553. 


EVvúTviOV, OV, TÓ enypnion sueño, ensue- 
ño* 

Hech 2, 17: ¿vunvions > EvurviéSopan, 
«tener visiones en sueños», la frase está cons- 
truida con acusativo (¿vúxvia) en Jl 3, 1 
LXX. ThWNT VIII, 553. 


¿vomiov enopion (en presencia de) de- 
lante* 
Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v. (bibl.); Blaß-Debrun- 


ner $ 214, 5.6; Johannessohn, Präpositionen, 194-197, 
359-361. 


L. Evóm.ov (compuesto de v + la raíz Ox-, 
«ver/ojo») es el acusativo neutro singular del ad- 
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jetivo ¿vóxios («el que está a la vista / ante el 
rostro de, el que está en presencia de, etc.») que 
se ha convertido en adverbio. En el helenismo se 
construye con genitivo y se emplea como prepo- 
sición impropia. En la LXX (aparece unas 540 
veces) corresponde a diversas expresiones prepo- 
sicionales hebreas con el sentido general de «de- 
lante de» (cf. Johannessohn), la más frecuente de 
las cuales es lifmé. Pero alterna sin razón aparen- 


TL / xatévavtı para traducir a lifmé, y en Ex 34, 
23s (Dt 16, 16/31, 11) en un término técnico pa- 
ra designar la peregrinación, con ¿gvavtiov para 
traducir et-pené (referencia hecha por H.-P. Stäh- 
li, Bethel). Dado que gvwWttov es una variane tex- 
tual en los manuscritos del NT (por ejemplo, en 
Lc 1, 6 en vez de ¿vavtiov; en Hech $, 21 en vez 
de čvavtı; en Hech 10, 4 en lugar de ¿nxmooo- 
Dev); o se usa gvomiov en Le 5, 25 en lugar del 
par. Mc 2, 12 Surtooodev / ¿vavtiov, y en Le 12, 
8s (a diferencia de Mt 10, 325) èvòmov sustituye 
a gjooodev en el segundo versículo, habrá que 
preguntarse hasta qué punto el elemento òn- se 
sigue viendo en £vwtiov (el paraletismo con tois 
Oqdaluolz en Heb 4, 13 puede evaluarse in 
utramque partem). 


En todo caso, la clasificación del uso de 
èvomov en el NT, incluida la fórmula vetero- 
testamentaria Èvomiov TOD eoŬ o xvoiov, 
«en presencia de Dios o del Señor», es una 
cuestión en la que interviene mucho la subje- 
tividad. Es curiosa la distribución del voca- 
blo, que aparece 94 veces en el NT: se en- 
cuentra 35 veces en los escritos de Lucas, y 
otras tantas en el Apocalipsis; en Pablo apare- 
ce 9 veces, en las Pastorales $, en los escritos 
Joánicos 3, en Hebreos 2, en Santiago y en 1 
Pedro | vez en cada uno de ellos. No se en- 
cuentra, por ejemplo. en Marcos ni en Mateo. 
- El compuesto xatevómiov («delante de») 
aparece 3 veces (todas ellas coincidiendo, 

quizás por casualidad, con áupuos, «irrepro- 
chable») y en todas ellas quiere decir «en pre- 
sencia de Dios». 


2. a) En aproximadamente el 30% de las 
veces, Żv©mov significa —en sentido pura- 
mente local- delante de (Lc 5, 18; Ap 3, 8: 


12, 4 y passim): Juan precede o va delante 


del xýgioç como heraldo y precursor suyo 
(Lc 1, 17.76); los ángeles se hallan en la pre- 
sencia de Dios (Lc 1, 19; Ap 8, 2). En el Apo- 
calipsis, el término se usa muy frecuente- 
mente para referirse a algo que sucede 
delante del trono de Dios (1, 4; 4, 5s; 7, 
9.11.15 y passim) o delante del Cordero (en- 
tronizado; 5, 8; 7, 9). 
b) Parece que en évextov se siente toda- 
vía la raíz Óx-, cuando «delante de» puede 
entenderse como ante los ojos = en presencia 
de: hacer o decir algo delante de un grupo de 
personas (Lc 5, 25; 8, 47; Jn 20, 30; Hech 19, 
9.19; 1 Tim 5, 20 y passim) o de seres celes- 
tes (Ap 14, 3.10); «comer ante los ojos de» sig- 
nifica tener comunión de mesa con alguien 
(Lc 13, 26; 24, 43, también Hech 27, 35); en 
sentido figurado, especialmente ÉvWItLOv 
TOU VeOU, «delante de los ojos de Dios», sig- 
nifica: dando cuenta de ello ante Dios, como 
en el juramento en ef que se considera a Dios 
como garante y juez (Gál 1, 20; 1 Tim 5, 21; 
6, 13; 2 Tim 2, 14; 4, 1), en el mantenimien- 
to de la fe (Rom 14, 22), en el hecho de reco- 
mendarse a sí mismo (2 Cor 4, 2), en el de no 
jactarse (1 Cor 1, 29). Mediante évwxtiov 
TOU De0Ú, «a los ojos [es decir, según el jui- 
cio] de Dios», se limita el horizonte de signi- 
ficado de algunos conceptos (especialmente 
adjetivos y sustantivos) (por ejemplo, Lc 1, 
15; 16, 15b; Hech 4, 19; 1 Tim 2, 3; 5, 4; Heb 
13, 21; 1 Pe 3, 4; 1 Jn 3, 22; lo mismo suce- 
de con el compuesto xatevomov en Ef 1, 
4). En el Apocalipsis, ¿voxmiov 100 Ongiov 
TOALETU TL, «hacer alga en presencia de la bes- 
tia» debe entenderse como «hacer algo por 
encargo de la bestia» (13, 12.14; 19, 20). 


c) En algunos pasajes parece que ¿vWxov 
tiene tan sólo la función de enlazar con el pro- 
ceso expresado por el verbo, de tal manera 
que en cada caso habrá que elegir la traduc- 


ción adecuada, por ejemplo, «ser recordado ` 


en presencia de» (Hech 10, 31; Ap 16, 19b) o 
«no ser olvidado en presencia de» (Lc 12, 6), 
«encontrar gracia ante» (Hech 7, 46), «pecar 
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contra» (Lc 15, 18.21), «lo que es ad 
do bueno delante de» (Rom l2; 17). Así que 
¿vóÓrniov puede ser también una circunlocu- 
ción que haga las veces de un simple dativo 
(Lc 24, 11; Hech 6, 5 y passim). 


H. Krämer 


"Evws Enos Enós* 
Nombre de persona en Lc 3, 38. Enós era 


hijo de Set (Gén 4, 26). 


¿vorilonal enótizomai prestar atención* 
Hech 2, 14: ¿vwtioacde TA ONHATA pov 
(Job 32, 11 LXX), «¡prestad atención a mis 
(siguientes) palabras!». èvwtibopar es un ver- 
bo que se emplea frecuentemente en la LXX, 
cuando se pide atención, y aparece sobre todo 
en labios de los profetas (por ejemplo, Os 5, 
l: Jl 1,2; Is 1, 2; 28, 23; Jer 8, 6; 13, 15). 


ThWNT V, 558. 


“Evwx Henoch Henoc [Enoc]* 


Bibl.: K. Berger, Henoch, en RAC XIV, 474-545; 
D. Lúhrmann, Henoch und die Metanoia: ZNW (1975) 
103-116; H. Odeberg, ‘Evz, en ThWNT Il, 553-557; 
C. D. Osburn, The Christological Use of I Enoch 1.9 in 
Jude 14, 15: NTS 23 (1976-1977) 334-341. Cf. más 
bibliografía en TRWNT X, 1079. 


De las cuatro personas que llevan este nom- 
bre en el AT, tan sólo Henoc, hijo de Yáred, 
(Gén 5, 18), llegó a ser importante en los es- 
critos judíos y judeo-helenísticos. Henoc es el 
nombre genérico de todo un complejo de ide- 
as (cf., a propósito, Odeberg), que se mencio- 
nan de pasada en Gén 5, 21-24 y a las que se 
alude igualmente en el NT. 

En Lc 3, 37, Henoc aparece como el sépti- 
mo en la primera serie de la lista genealógica 
de Jesús, la cual comienza con Dios y luego 
va descendiendo según el orden tradicional a 
partir de Adán. Sin embargo, será difícil inter- 
pretar teológicamente la posición que Henoc 
ocupa en esa serie, porque para Lucas la divi- 


sión de la lista genealógica en ONCE Serjes q, 
siete (aunque tal vez sea decisiva par 
fuente lucana) no es ya significativa, ed la 
ve ya claramente por el hecho mismo Friki 
Lucas rompa en varios lugares ese nio 
de ordenación. plo 
Heb 14, 5 recoge explícitamente la idea q 
e 
que Henoc fue arrebatado de la tierra (cf. la 
alusión a Gén 5, 24), una idea que desempe. 
ña también un gran papel en la tradición ex. 
trabíblica (por ejemplo, Eclo 44, 16; 49, 16: 
Hen [et] 70, 1-4; Sab 4, 10s; cf. Filón, Mu 
34; Abr 17). Henoc es, después de Abel, el 
segundo en la nube de testigos de la fe (Heb 
11, 4; cf. 12, 1). Su arrebatamiento es señal 
de que Henoc era agradable a Dios (como en 
Gén 5, 21-24). Sin embargo, a diferencia de 
la tradición veterotestamentaria y judía, que 
entiende ese arrebatamiento como señal de la 
justicia de Henoc (por ejemplo, Eclo 49, 
l4ss; Jub 10, 17; Hen [et] 1, 2), de su peni- 
tencia (> netávora; Eclo 44, 16 LXX; Filón, 
Abr 17; en cuanto a la penitencia, cf. Lühr- 
mann, 106) o de su conocimiento de Dios 
(Eclo 44, 16 en el original hebreo), aquí ese 
arrebatamiento se atribuye sólo a su fe (Heb 
11, 6!). Puesto que sólo se puede agradar a 
Dios en virtud de la fe, dícese de Henoc: nio- 
TEL... Heteré Dn (v. 5). 

Jds 14 designa explícitamente a Henoc co- 
mo el séptimo después de Adán, Con esto se 
expresa (con arreglo a los enunciados de la 
tradición, cf. Hen [et] 60, 8; 93, 3; Jub 7, 39; 
Billerbeck II, 787) la dignidad y fiabilidad de 
su profecía. Los vv. 14b.15 citan (aunque no 
literalmente) Hen [et] 1, 9. Por tanto, Henoc 
aparece aquí como conocedor de misterios 
apocalípticos (también esta idea es ya tradi- 
cional, cf. Hen [et] 1, 2; Jub 4, 19). La be 
segunda de Pedro, que depende de la Carta i 
Judas, suprime esta cita y, por tanto, no pu 
ta ya el libro de Henoc entre los escritos Pad 
nos de ser citados (por ser extracanónico 
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EE hex seis* l 
Mc 9, 2 par. Mt 17, 1: «seis días después». 


Le 4, 25 (seis meses); 13, 14 (seis días [jorna- 
das de trabajo)); Jn 2, 6 (seis tinajas de pie- 
dra); 12, ! (seis días antes de la pascua): Hech 
11, 12 (seis hermanos); 18, 11 (seis meses); 
Sant 5, 17 (seis meses); Ap 4, 8 (seis alas). 
Otros numerales que incluyen ËX: Jn 2, 20 (46 
años); Hech 27, 37 (en la nave había 276 per- 
sonas); Ap 13, 18 (el número 666; cf., a pro- 
pósito, H. Kraft, Offenbarung [HNT]). 


¿toyy¿ddw exaggelló anunciar, procla- 
mar* 

El verbo compuesto aparece en la LXX; en 
Filón, Plant 128; en TestJos 5, 2.3 y passim. 
En el NT se encuentra en: 1 Pe 2, 9 («a fin de 
que anunciéis TÁCS à&petagç») y en el final bre- 
ve de Marcos (IIáVTA tà nagnyyshuéva); 
cf. ThWNT I, 68. 


¿Bayopálw exagorazó redimir, rescatar, 
aprovechar lo mejor posible* 

Bibl: ¿ézayooáto, en TAWNT 1, 126-128: DeiB- 
mann, Licht, 271-277; W. Elert, Redemptio ab hosti- 
bus: ThLZ 72 (1947) 265-270; S. Lyonnet, L'emploi 
paulinien de EEayogálew au sens de «redimere» est 
il attesté dans la littérature grecque?: Bib 42 (1961) 
85-89; E. Pax, Der Loskauf. Zur Geschichte eines neu- 
testamentlichen Begriffes: Antonianum 37 (1962) 239- 
278. Cf. más bibliografía en TAWNT X, 956. 


Etayogátw se emplea dos veces en Gála- 
las para afirmar que Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley (3, 13: 4, 3). Y se usa tam- 
bién dos veces para exhortarnos a aprovechar 
lo mejor posible el tiempo (Ef 5, 16 y Col 4, 
Pi de la tradición sapiencial el uso 
s En O en imperativo en Ef 5, 16 y Col 
de Ds a TOV XaLQOv. A diferencia 

i os XX, no se nos quiere decir aquí 
o E ee tiempo para uno mismo», sino 
de ebro de el tiempo en el sentido 

i o a máximo todas las posibilida- 

5, Y Por cierto en el doble sentido 
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a y pestado limitado de tiempo 
to decisivo (por eje e <9) y Como momen- 
hay que desa pi e ela al O 
Dios nos da ti i pa ei ha todavía 
ra in del mundo, ni hay que 
ae oda o a las ocasiones 
Col 4, 5 están der ele E cie pues He 
ción y finalidad a ¿e cita 
todavía están fuer dl daa ca 
a, vemos que el tenor -mu- 
o a de Ef 5, 16, al que proba- 
1Ó de modelo Col 4, 5, se basa 
en que el fin de los tiempos es peligroso y sa- 
tánico (cf. 6, 125.16). 

Pablo utiliza el aoristo del verbo ¿Eayo- 
04tw en Gál 3, 13 y 4, 5 para designar la ac- 
ción redentora universal de Cristo: por medio 
de su muerte vicaria, Cristo nos redimió de la 
ley (4, 5) y de la maldición de muerte que és- 
ta lleva consigo (3, 13), una maldición que 
pesa sobre la humanidad esclavizada bajo la 
ley. Así que Gs, en 3, 13 y 4, 5, comprende 
tanto a los judeocristianos como a los csistia- 
nos gentiles, porque la ley tiene -según Pa- 
blo- vigencia universal. Además, él equipara 
la servidumbre bajo la ley (4, 5) con la servi- 
dumbre bajo los poderes del mundo (4, 3.8ss). 
Pablo, con esta manera de hablar, alude a la 
redención de esclavos, pero no a la manumi- 
sión sacra de los griegos. Para Pablo el hecho 
decisivo es que Cristo, no un hombre, aparece 
como comprador, y que se rompen todas las 
obligaciones y compromisos que existían con 
el antiguo amo. Además, el liberto no tiene 
que hacer ninguna aportación propia al precio 
del rescate. Aparte de que no puede hacerlo, 
porque la muerte vicaria de Cristo es al mis- 
mo tiempo el precio del rescate y el procedi- 
miento para la redención (cf. especialmente 
Pax, 274ss; la tesis de Deißmann, Licht, 271ss 
se basa en este punto en la manumisión sacra 
de los griegos, y puede considerarse, por tan- 
to, refutada). A quién se paga el-precio, no 
lo dice Pablo. Esta redención por Cristo tiene 
validez universal, y posee como finalidad 
la adopción del hombre por Dios (4, 5) y 
con ello el don del Espíritu (3, 14b; 4, 6). De 
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esta manera la bendición prometida a Abra- 
hán se hace finalmente realidad para los pue- 


blos del mundo (3, 14a). 
R. Dabelstein 


¿Ed yw exagó sacar o llevar fuera* 

De un país: Hech 7, 36.40; 13, 17; Heb 8, 9; 
de la prisión: Hech 5, 19; 12, 17; 16, 37.39; 
conducir a las ovejas fuera del redil: Jn 10, 3. 
Con indicación de la dirección: Mc 15, 20 
(con tva); Lc 24, 50 (Betania); Hech 21, 38 
(el desierto, cf. Ex 16, 3). 


¿gEotoé0nm exaireó sacar, arrancar* 

En Mt 5, 29; 18, 9 dícese del ojo: «¡arrán- 
catelo!». Otros testimonios del verbo en voz 
media, sacar de algo, liberar: Hech 7, 10,34; 
12, 11; 23, 27; Gál 1, 4; segregar de algo / se- 
leccionar, salvar: Hech 26, 17. M. Buscemi, 
exaireomai, verbo di liberazione: SBFLA 29 
(1979) 293-314; Spicq, Notes, Suppl. 276- 
279, 


egato0 exairo alejar, apartar* 

l Cor 5, 13: «¡Arrojad de entre vosotros al 
cualrado!»; 5, 2 Koiné al: «para que fuera ex- 
pulsado de entre vosotros». 


ESQITÉO MOL exaiteomai reclamar* 

Lc 22, 31: «Satanás os ha reclamado para 
zarandearos...»; cf. TestBen 3, 3. TAWNT I, 
194. 


esaiqvns exaiphnes (adv.) inesperada- 


mente, de repente* 

Mc 13, 36: «no sea que (el señor de la casa) 
venga de repente y os halle dormidos». En re- 
lación con apariciones celestiales, Lc 2, 13; 
Hech 9, 3; 22, 6. En Lc 9, 39 (a diferencia de 
Marcos), «y de repente da gritos». 


¿saxolovdéw exakoloutheó seguir 
> áxoloudew 5. 


tE0x00101, 3 hexakosioi seiscientos* 

En Ap 13, 18 dícese del número de la bes- 
tia: «Porque es el número de un hombre, y su 
número es seiscientos sesenta y seis». > ÉE. 
Ap 14, 20: Del lagar salió sangre... en un ra- 
dio de mil seiscientos estadios (otadiwv yı- 
Muwv ¿Eaxociwv). 


££0delpw exaleipho borrar, quitar, secar* 

Hech 3, 19: «para que vuestros pecados se- 
an borrados» (cf. Sal 108, 14 LXX; 3 Mac 2, 
19; Hen [gr] 10, 20). Col 2, 14: «El canceló el 
pliego de acusaciones que contenía cargos 
contra nosotros». En Ap 3, 5 se habla de bo- 
rrar el nombre del libro de la vida; 7, 17 y 21, 
4: Dios «enjugará toda lágrima de los ojos de 
ellos». 


¿8dkh1ouar exallomai saltar* 
Hech 3, 8: el paralítico de nacimiento se 
puso en pie de un salto. 


¿EQ VOOTOGILS, EWS, Y exanastasis resu- 
rrección 
—> ÅVŮOTAOLG. 


£EavotélMn exanatelló nacer, brotar* 
En Mc 4, 5 par. Mt 13, 5 dícese de lo pron- 
to que brotó la semilla. 


¿S8aviornyul exanistemi levantar, suscitar, 
levantarse 
-> ÚVÓOTOLOLS. 


ESANOTÓN exapatad engañar, descarriar* 
En Rom 7, 11 «el pecado» es sujeto; el pe- 
cado «me» engañó (quizás: me sedujo; cf. 2 
Cor 11, 3) ôtà ts évroAñc. Dícese del enga- 
ño de Eva por la serpiente, en 2 Cor 11, 3 (la 
sedujo; cf. Herodoto IH, 114); 1 Tim 2, 14. En 
Rom 16, 18 Pablo advierte contra aquellos 
que, con palabras bonitas, «engañan los cora- 
zones de los ingenuos». 1 Cor 3, 18: Żavtòv 
eEaratáw, engañarse a sí mismo. 2 Tes 2, 3: 
«Que nadie os engañe». TAWNT I, 383s. 
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pus A * 
ESATIva exapina (adv.) de pronto di 
Mc 9, 8: «de pronto... no vieron ya a nadie» 


¿s5anopéonar exaporeomat caer en total 


perplejidad, desesperar* 


Con genitivo que indica el objeto de la per- 


plejidad o de la desesperación: 2 Cor 1, 8 
(toù ñv, desesperar de «salir con vida»). Se 
usa en sentido absoluto en 4, $: ovx EXATO- 
OÚMEVOL, no desesperados. 


¿EarootéM.w exapostelló enviar, hacer ir* 

1. Aparición del término en el NT - 2. «Hacer ir» - 
3. «Despedir» - 4. Gál 4, 4.6. 

Bibl.: J. Blank, Paulus und Jesus, Múnchen 1968, 

258-279; I. Hermann, Xyvrios und Pneuma. München 
1961, 94-97; W. Kramer, Christos Kyrios Gottessohn, 
Zúrich 1963, 108-112: D. Müller, Apóstol, en DTNT l, 
139-146: K. H. Rengstorf, £ZartoctélAw, en ThWNT I, 
405s; E. Schweizer, vióz, en TAWNT VIII. 376-378, 
385-386; Id.. Zur Herkunfi der Práexistenzvorstellung 
bei Paulus, en 1d.. Neotestementica. Zunch-Stuttgant 
1963, 105-109, Id. Aufnahme und Korrektur júudischer 
Sopkiatheologie im NT. en Id., Neorestamentica. 110- 
121; Id., Zum religionsgeschichilichen Hintergrund 
der «Sendungsformel» Gal 4, 4s. Rom 8, 3s, Joh 3, 
lős, IJoh 4, 9, en Id., Beitráge zur Theologie des NT, 
Zúrich 1970, 83-95, 


1. De las 12 veces que el verbo aparece en 
el NT, 10 se encuentran en las obras de Lucas 
(3 en el evangelio y 7 en Hechos). £É0TOO- 

~ TéM.w es, pues, uno de los términos preferi- 
dos por Lucas, aunque él, por lo demás, em- 
plea también con cierta predilección Jos tér- 
minos > áxootéMw y => áxróotokoc. Los 
otros dos pasajes del NT en que aparece el 
verbo son Gál 4, 4.6, Hay que añadir Lc 24, 
49 v.l. y una aparición del término en el final 
«breve» de Marcos. Como OTE/.2.4) tiene un 
significado distinto y la preposición áxtO en 
GxootédAw no modifica mucho el sentido, es 
posible que la preposición èx (= de, fuera de), 
en Lc 1, 53; 20. 10.11: Hech %30; 11,2217 
14; 22, 21, y quizás también en Gál] 4, 4.6, re- 
fuerce de algún modo al prefijo àxtó. Por lo 
demás, parece que el verbo ESaxrootélAw 
(como suele suceder en la Koiné) apenas se 
diferencia de áxrootédiw en cuanto a su sig- 
nificado. 


2. En algunos lugares de Hechos o 
télMo significa hacer ir a otro is 
Hech 7. 12. Jacob envía a sus hijos A de ú 
según 9, 30, los hermanos de Jerusalén na 
que Pablo vaya a Tarso, y según 11, 22, 4 
an a Bernabé a Antioquía; según 17, 14, los 
discípulos de Berea hacen que Pablo vaya PA 
viaje hacia la costa del mar». En 7, 12 y 11, 
22 los enviados tienen una tarea; según 9, 30 
y 17, 14, Pablo, a quien «se ha hecho partir», 
escapa del peligro. 

Dos veces es Cristo el sujeto de ¿gaxroo- 
téààw. En su éxtasis en el templo, Pablo se 
entera (Hech 22, 21) de que Jesús quiere «en- 
viarle lejos, a los gentiles» (la v.l. de Ð tiene 
el verbo en presente), y el Resucitado anuncia 
(Lc 24, 49) que envía (EBaxrootélAw según 
NTG*; p"Sin* C Koiné A D leen áxrootél- 
Aw) sobre los discípulos la promesa de su Pa- 
dre (= el Espíritu prometido). 

En otros lugares es Dios el sujeto de ¿E- 
axootélAw: en Hech 12, 11 Pedro dice que 
él sabe que Dios ha enviado a su ángel para li- 
brarle; en 13, 26 el verbo se halla en pasiva, 
con lo cual el sujeto lógico es Dios: «Y la pa- 
labra (= el kerygma, la nueva de la salvación 
manifestada en Jesús) es enviada a nosotros». 


3, También en Lc 1, 53 es Dios quien en- 
vía; el sentido de ¿Eaxrootélw es aquí des- 
pedir: Dios «ha despedido a los ricos con las 
manos vacías». Como en 1, 53, Lucas —en la 
parábola de los viñadores malvados (20, 10. 
11)- construye también el verbo ¿Earrootél- 
Aw con doble acusativo, y en los dos casos el 
segundo acusativo está formado por xevóc. 
En 20, 10 («pero los viñadores le golpearon y 
le despacharon con las manos vacías»), Lucas 
recoge el texto de Mc 12, 3, donde se lee, no 
obstante, áécteL Ev xevóv; Le 20, 11 repite 
con ligeras variantes el versículo anterior. 


4. Gál 4, 4.6 puede compararse con Hech 
12, 11. Así como Dios envió un ángel (desde 
el cielo), así también envía desde sí mismo a 
su Hijo y al Espíritu de su Hijo. Pero los dos 
pasajes de Gálatas son más importantes por la 
densidad de su contenido. Forman parte de la 
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isti son ya escla- 

¡ón 4, 1-7: los cristianos no 

e hijos y herederos por el Pd 

Mo Según todas las apariencias, Pa or pi- 

Den Gál 4, 6 el verbo aroari t p fe 
r de 4, 4, para referirse al Espíritu ( 

i. 15 y Gál 3, 14 se halla la dd 

éclbir i ar- 

«recibir el Espíritu», a pre w 

la atención el hecho 
Le as (vL) emplee el mismo verbo para 


referirse al envío del Espíritu, El curso de 

iento de Gál 4, 6 es el siguiente: « 
E bablemente declarativo, no 
or is hijos (en presente)», 
causal: «porque») s01s NIJOS p ad 
de eso tenemos la prueba: «Dios ha enviado 
(aoristo) el Espíritu de su Hijo a peire al 
razones, el cual clama (en presente): ¡Abba! 
¡Padre!» (> á4BBa 3). Las dos formas de pre- 
sente indican una situación permanente y una 
posibilidad para los cristianos. El aoristo se- 
ñala lo que sucedió una vez (en el bautismo). 
Uno se pregunta si el envío del Espíritu se 
considera consecuencia o fundamento de la 
condición de hijos. Como en Gál 4, 6, vemos 
que Rom 8, 15 tiene también las expresiones 
x045w y áppa ó natho; cf. además vío- 
Peoia en Rom 8, 15 y Gál 4, 5, vioi (Veod) 
en Rom 8, 14 y Gál 4, 6, x)mnoovóuocs en 
Rom 8, 17 y Gál 4, 7; compárese también dov- 
Asia en Rom 8, 15 con dovios en Gál 4, 6. 
Estos paralelos no sólo indican que tenemos 
aquí un pensamiento típicamente paulino, sino 
también que Pablo recoge probablemente una 
fórmula tradicional; cf. la exclamación «Ab- 
ba» y la asociación entre la condición de hijos 
y la posesión del Espíritu (cf. Sab 9, 10-17, 
«donde surge también el verbo ¿¿arrootéliw 
que no es empleado por Pablo en ningún otro 
lugar», Schweizer, Beitráge, 92). 

Según 4, 4 «Dios envió a su Hijo» (aoristo). 
Aquí el aoristo hace referencia al hecho —pa- 
sado y ocurrido de una vez para siempre- de 
la encarnación. Una comparación de Gál 4, 4- 
5: Rom 8, 3-4: Jn 3, 16-17 y 1 Jn 4, 9 permite 
sacar la conclusión de que tuvo que existir un 
esquema fijo y pre-paulino de proclamación. 
Este esquema contenía primeramente la frase 
sobre el envío, en la cual es Dios quien envía 
a su Hijo, y luego la oración final, que expre- 


- tEeyelpw fii 


sa el sentido salvífico que tuyo el envío N 
seguro que este esquema empleara hie 
originalmente un determinado verbo, junto j 
la asociación estereotipada «el Padre - As m 
jo». En caso de que así fuera, habrá que de 
en ¿EarrootélAo, árootélAw o TÈLO a 
bien Siw). Sospechamos que ya en la fase 
pre-paulina y con seguridad en Pablo (y en 
Juan), esta fórmula del envío estuyo asociada 
con una cristología de preexistencia: e] Hijo 
celestial y preexistente de Dios se hace hom- 
bre; Gá 4, 4 acentúa además: se hace un judío. 
Las dos oraciones finales yuxtapuestas y de 
igual valor, de 4, 5, expresan la soteriología 
de Pablo. En ella es seguramente en la que se 
insiste, dentro de este contexto, 


J. Lambrecht 


tEqaoráCw exarpazó arrebatar 
> dápraátw 4, 


¿saotico exartizó acabar, completar equi- 
par* 
Hech 21, 5: ¿Euprica. tas Muégas, «com- 
pletar los días»; 2 Tim 3, 17: «equipado para 
toda obra buena». Spick, Notes 1, 253-255, 


EELOTOÚNTTO exastraptó fulgurar* 

En Lc 9, 29 en sentido figurado para refe- 
rirse a los vestidos de Jesús que fulguraban 
con blancura durante la Transfiguración (a di- 
ferencia de Mc 9, 3, donde se usa el verbo 
otidBw, «resplandecer»); cf. Le 24, 4 a dife- 
rencia de Marcos. A RO 


£Eu0urAs exautés inmediatamente, en se- 


guida* po A 
Derivado de ¿E arúris tňs wgaş (cf. ker 
Mut 142). Mc 6, 25; Hech 10, 33; 11, 11:21, 


32 23, 302 Fip 2. 2 


¿Ezyeigw exegeiró levantar, resucitar, Ile- 


var al poder* K 
l Cor 6, 14: «Dios... también nos resul 


. I Y 
rá a nosotros». Rom 9, 17, citando a Ex 9, 
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«Precisamente con este propósito te ke lleva- 
do a t (el Faraón) al poder»; sobre el origen 
del pasaje citado, en el que no aparece ÈS- 
eysigw, cf. H. Schlier, Romerbrief (HThK) a 
propósito de 9, 17. ThWNT II, 336s. 


žeru exeimi salir, irse* 

Hech 13, 42: 17, 15. En el sentido de partir 
de viaje, 20, 7. Con èti, en 27, 43: «les man- 
dó que... llegaran a tierra». 


¿sej£yyo exelegcho convencer (a alguien 
e su falta o error), castigar 
Jds 15 Textus Receptus (en vez de ¿Aeyxw): 
«El Señor ha venido para entablar juicio con- 
tra todos y para dejarlos convictos / castigar- 
los a todos por sus obras». 


¿sed exelko arrastrar* 

Sant 1, 14: «arrastrado y seducido por su 
propia concupiscencia» (EZeAxóuevos xal ĝe- 
/£AZÓMEVOS). 


ESÉQU MO, ATOZ, TÓ exerama vómito* 
En 2 Pe 2, 22 en el proverbio que habla del 


perro que vuelve de nuevo a su propio vómito 
(cf. Prov 26, 11). 


E] 


ESEQUUVÓN exeraunaó indagar* 

_ Esepauváw es forma helenística del verbo 
ESeoevváw (BlaB-Debrunner $ 30, 4). 1 Pe 1, 
10: los profetas «inquirieron e indagaron 


q de (xE0Í) esta owtnoia». TAWNT II, 
53s. 


? go ' 
ESED/D0MUL exerchomai salir 


l. Aparición del término en el NT - 2. Sedimento 


S e... ES . ð . 
da 3. La tradición acerca de Jesús - 4. Los de- 
nios 


E : ne Bühner, Zu Form, Tradition und Bedeu- 
det r NA Ov-Sprúche, en Das Institutum Judaicum 
a niversität Tubingen 1971-1972, 45-68; E. Jenni. 
Sa z DTMAT 1, 1039-1047; L. Köhler-K. L. 

mdt-A. Debrunner, Hebr. Jásá' und Mk 8, 11: ThZ 
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A ESHA J. Schneider, ¿Efoxouar, en Th 
bad . 616-678. Cf. más bibliografía en ThWNT X. 


l. De las 214 veces que aparece el verbo 
en el NT (sin contar Mc 16. 20; Jn 8, 9), más 
de las tres cuartas partes corresponden a los 
evangelistas (Marcos 38 veces. Mateo 43, Lu- 
cas 44 y Hechos 29, Juan 28) y a 1-3 Juan (4 
veces); el verbo aparece además en Apocalip- 
sis (14 veces), Hebreos (5 veces) y Santiago 
(1 vez). 

Como verbo de automovimiento que signi- 
fica cambio de lugar desde un punto de parti- 
da, ¿Féoxouan tiene casi siempre como sujeto 
a un Ser vivo, pero se usa también en relación 
con cosas asociadas con el sujeto principal 
(sangre, Jn 19, 34; Ap 14, 20; relámpago, Mt 
24, 27; pensamientos, Mt 15, 18s; blasfemia y 
alabanza. Sant 3. 10; un clamor, Ap 16, 17; 
19, 5). Se usa casi siempre, como es natural, 
en contextos narrativos (así también en 2 Cor 
2, 13; 8, 17; Flp 4, 15). Es hipónimo del ver- 
bo simple, complénimo de eioćoyoua (los 
dos aparecen combinados en Jn 10, 9; Hech 1, 
21, tener trato con) y de TOOVÉPXOMAL; es si- 
nónimo de UTÉOXOHAL y ÉEXTTOQEVOHOL. 


2. Los aproximadamente 750 testimonios 
del verbo en la LXX son, en su mayor parte, 
traducciones del qal de ys” (que, según Jen- 
ni, aparece 785 veces). Así pues, no se acen- 
túa tanto el hecho de salir de un lugar (así Mt 
5, 26 par., dejar salir; Hech 16, 19, la espe- 
ranza perdida; 1 Jn 2, 19, salidos de la co- 
munidad) cuanto el hacer su aparición en un 
lugar (Hech 28, 3, el hecho de que saliera 
una víbora). Cinco testimonios del verbo son 
citas del AT: Mt 2, 6 (proceder, cf. Heb 7, 5, 
descender de Abrahán); Hech 7, 3s.7 (emi- 
gración de Abrahán; cf. Heb 11, 8 bis); Rom 
10, 14 (difundirse una noticia; cf. 1 Tes 1, 8; 
l Cor 14, 36; Mc 1, 28 par.; Jn 21, 23; así 
como también Lc 2, 1, aparece un decreto); 
2 Cor 6, 14 (separarse; cf. Ap 18, 4 6 3, 12, 
alejarse de). Heb 3, 16 recuerda el éxodo de 
Egipto. Tiene también trasfondo semítico la 
expresión idiomática de 1 Cor 5, 10, «salir 


—..Á e o 
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del mundo» = morir) (Bauer, Worterbuch, 
£m). 

Si el verbo aparece en un texto sin genitivo 
partitivo y sin la correspondiente preposición, 
entonces la preposición del verbo compuesto 
tiene carácter semitizante. Con ello el punto 
de origen no se acentúa de tal manera que fi- 
gure en primer plano, y entonces ¿Sépxonal 
significa hacer acto de presencia (Köhler: 1 
Sam 17, 4; Zac 5, 5 y passim): dícese de los 
enemigos en Mc 3, 6.21 (idea que se aclara 
aquí por medio de un infinitivo con sentido fi- 
nal); 8, 11 (Schmidt contra G. Wohlenberg, 
Markus [KNT!, sub loco: «salieron de su es- 
condite»); dícese de los falsos maestros en į 
Jn 4, 1; 2 Jn 7; de Satanás, Ap 20, 7; de los 
ángeles del juicio, Mt 13, 49; el verbo apare- 
ce 9 veces en el Apocalipsis para referirse a 
apariciones visionarias: de caballos, 6, 2 (con 
participio final y tva). Cuatro veces (en todos 
los casos, después de un imperativo preceden- 
te en forma simple) para referirse a ángeles, 
14, 15.17s; 15, 6; a langostas, 9, 13; a una es- 
pada, 19, 21. 

Si el verbo tiene un complemento final que 
describe una tarea, entonces un relato del 
mensajero que describe su misión aparece co- 
mo variante de las sentencias finales de nA- 
ov (Dan 9, 23). En estos casos ¿EÉOYOuaL 
significa presentarse como mensajero (Bih- 
ner): Mc 1, 38 (y, por tanto, supuesto también 
fundamentalmente en el v. 35); luego Mc 4, 3 
es una forma alegorizante de relato del men- 
sajero acerca de sí mismo. Tal relato se halla 
también presente, cuando una acción procla- 
madora subsiguiente se concibe directa o in- 
directamente como acción principal: Jesús, 
Mc 2, 13; sus mensajeros, 6, 12; las personas 
curadas, Mc 1, 45; 2, 12 (¡como concreción 
de 1, 28!); Mt 9, 31s (como explicación de 9, 
28), profetas itinerantes, 3 Jn 7 (con Úrreo de 
sentido final). Este género se halla presente 
además en el sintagma joánico, que aparece 6 
veces, de primera persona de aoristo + prepo- 
sición partitiva + genitivo que se refiere a 
Dios como contenido del relato del mensajero 
acerca de sí mismo (3, 42 en paralelo con la 
forma simple, cf. 3, 2; 13, 3; 16, 27s; 17, 8) y 


su aceptación por los suyos (16, 30, cf. v. 27 y 
17, S), en el marco de la cristología joánica 
acerca del envío del Hijo (cf. 8, 42; 17, 8, 
complénimo árrootéeAAw). Aquí no hay deter- 
minación de sentido final, mientras que el re- 


greso recíproco a Dios da una nueva determi: . 


nación semántica al enunciado acerca de sí 
mismo (13, 3; 16, 28). 


3. En Marcos el verbo compuesto se usa 
frecuentemente y aparece siempre (con ex- 
cepción de 7, 29s) en aoristo, que es el tiem- 
po típico de los relatos, Se emplea unas 20 
veces en introducciones y transiciones a las 
perícopas y sirve de esta manera para conec- 
tar localmente acciones, principalmente 13 
veces en la forma preparatoria del participio 
conjunto. Es también típica de Marcos la re- 
petición pleonástica de la preposición del 
verbo compuesto para indicar el punto de ori- 
gen (10 veces, también àxó pero únicamente 
en 11, 12, xetdev en 6, 1.10; 9, 30, ¿Ew en 
14, 68), mientras que la indicación comple- 
mentaria de dirección aparece únicamente 7 
veces (eic, 1, 28; 8, 27; 11, 11; 14, 26.28; xa- 
oå, 2, 13; èni en relación con personas y con 
sentido hostil en 14, 48). El sujeto más fre- 
cuente es Jesús (1, 35.38; 2, 13; 5, 2; 6, 1.34; 
7,31, y [¡concluyendo con!] 8, 27); además, 
en plural, para referirse a Jesús juntamente 
con sus seguidores (1, 29; 6, 54; 9, 30; 11, 
11; 14, 26). 

En contraste con esto, el uso que se hace 
del verbo en la fuente Q es gramatical y fun- 
cionalmente más estructurado, pero permane- 
ce dentro del marco del significado principal 
(13 veces: Lc 7, 24-26 par.; 9, 5 par.; 11, 24 
[bis] par.; 12, 59 par.; 14, 23 par.; además Il, 
14; 14, 18; 17, 27 y Mt 24, 26s). 

Es característico de Mateo el mayor uso del 
participio conjunto (19 veces, de las cuales 3 
se hallan en presente: 8, 28; 9, 32; 27, 32). El 
¿x pleonástico se limita a 5 veces, y en vez de 
él se usa redaccionalmente áxó según Q 12, 
43 en 15, 22; 17, 18; 21, 4. La indicación de 
la dirección se efectúa según el marco antes 
mencionado. Jesús es sujeto únicamente $ ve- 
ces, y por cierto a partir de 13, 1 (14, 14: I5. 
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21; 21, 17; 24, 1; tan sólo en 26. 30 junta- 
mente con los suyos). 
Lucas emplea únicamente 12 veces el partici- 
pio conjunto (de ellas en presente en Lc 9, 6; 
21, 37 y diez veces en Hechos). En lugar de la 
preposición pleonástica (que aparece única- 
mente en Hech 7, 4; 17, 33; 22, 18), es caracte- 
rística la asociación del verbo con duró (en Lc 
14 veces, en Hech 3 veces). La indicación de la 
dirección por medio de preposiciones permane- 
ce en el marco habitual (en Lc 8 veces, en Hech 
5 veces). Jesús es el sujeto únicamente 8 veces, 
pero en Lc 5, 8 y 13, 31 es de nuevo el interpe- 
lado en un imperativo. 

El participio conjunto se halla totalmente 
ausente de los textos narrativos de Juan. Es 
sorprendente la frecuencia del verbo en los 
relatos de la semana de pascua (trece veces 
desde 12, 13 hasta 21, 3 en comparación con 
siete veces desde 1, 43 hasta 11, 44). En estos 
veinte pasajes es característico el uso del ver- 
bo en sentido absoluto (nueve veces: LE, Se 
44; 13, 30s; 18, 1.4.16; 20, 3; 21, 3). 


4. En Marcos el segundo conjunto conside- 
rable del uso del verbo (9 veces) se encuentra 
en las cuatro expulsiones de demonios (1,235; 
5, 8.13; 7, 29s; 9, 255.29), donde se hallan los 
tres imperativos marquinos que exigen impe- 
riosamente a los demonios que salgan. 

Mateo, a pesar de la adición procedente de 
la fuente Q (12, 43s), redujo drásticamente a 
cuatro pasajes (tan sólo 8, 32 y 17, 18 están 
tomados de Marcos) los lugares que se refie” 
ren a demonios. 

En contraste con ello, los demonios son fre- 
cuentísimamente el sujeto del verbo en Lucas 
(Lc 12 veces: 4, 35 bis.36.41; 8, 2.29.33. 
35.38, 11, 14.24 bis y Hech 8, 7; 16, 18). Es 
típico encontrar en Lucas el complénimo 
Vegarreúw ás (Lc 8, 2), lo cual indica que 
Lucas consideraba todas las enfermedadas co- 
mo de origen demoníaco: de Jesús dimana 
constantemente (imperfecto en 6, 19 como 
duplicado de 8, 46) la fuerza victoriosa de cu- 
ración que expulsa a los poderes de la des- 
trucción. 


W. Schenk 


¿EzoTtuY exestin está permitido, es lícito, es 
posible* l E 
èķóv exon (participio) está permitido, es 
posible* 
l. Aparición de los vocablos en el NT y uso general 
de los mismos - 2. Conexiones semánticas en el NT - 
3. 1 Cor 6, 12; 10, 23. 


Bibl.: H. Conzelmann. Der erste Brief an die Ko- 
rinther (KEK), Göttingen 1969, 131s; J. Dupont, Gno- 
sís, Louvain 1949, 291-308; E. Fascher, Der erste 
Brief des Paulus an die Korinther % (ThHK), Berlin 
1975, 174s; W. Foerster, ¿Esotv, en TAWNT II, 557- 
559; E. Güttgemanns, Der leidende Apostel und sein 
Herr (FRLANT 90), Göttingen 1966, 226-228; E. 
Lohse, Jesu Worte über den Sabbat, en FS Jeremias, 
1960, 79-89; W. Schmithals, Die Gnosis in Korinth 
(FRLANT 66), Göttingen '1969, 217-221. 


l. El verbo impersonal ¿Esoriv aparece 28 
veces en el NT (Mateo 8 veces, Marcos 6, Lu- 
cas 5, Juan 2, Hechos 3, 1 Corintios 4). El 
participio neutro ¿Eóv aparece 3 veces (Hech 
2, 19 y 2 Cor 12, 4 sin cópula, cf. Blaß-De- 
brunner $ 127, 2; 424 nota 1: «quizás se trata 
de aposiciones nominativas a la frase»; Mt 
12, 4: oúx ¿Eov ñv). Ambas formas van se- 
guidas normalmente de infinitivo (excepcio- 
nes: Mc 2, 24; Lc 6, 2; 1 Cor 6, 12; 20, 23) y 
son fundamentalmente sinónimas. En 14 de 
un total de 31 pasajes encontramos un ¿Eso- 
tuv/Bóv negado para expresar una prohibi- 
ción o para afirmar que algo es imposible (2 
Cor 12, 4). 


¿5eot1v aparece también fuera del NT para de- 
signar lo que está permitido o prohibido con arre- 
glo al derecho o a la voluntad divina, por ejem- 
plo, dícese del matrimonio en Esquilo, Prom 648; 
Jenofonte, An VII 1, 21; de una prohibición cul- 
tual, en Herodoto I, 183. El estoicismo habla de 
la > ¿Bovaia del hombre sobre sí mismo (Dió- 
genes Laercio VII, 121; Epicteto, Ench XIV, 2); 
pero no aparece en él una formulación compara- 
ble a la de 1 Cor 6, 12; 10, 23 (Dupont, 305). Los 
LXX utilizan en los escritos tardíos la negación 
de ESeotiv/¿góv para expresar prohibiciones ge- 
nerales (2 Esd 4, 14; Est 4, 2; 4 Mac 14, 44) y so- 
bre todo para designar lo que está prohibido por 
la ley judía (3 Mac 1, 11; 4 Mac 5, 18; cf, Josefo, 
Ant XX, 268). Es comparable el uso rabínico de 
a para expresar lo que está permitido o prohi- 

ido. 
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2. En los evangelios se emplea con tre- 
cuencia ¿Esotiv para referirse a los a 
de la ley judía: (con una negación) dícese de 
los trabajos que están prohibidos p4 dota 
(ti movovo.v totç oåßßaow O oux ESEO- 
Tiv;), Mc 2, 24 par. Mt 12, 2/ Lec 6, 3; dícese 
de la prohibición de llevar una camilla, Jn 5, 
10. La pregunta de Mc 3, 4 (par. Mt 12, 10. 
[12] / Lc 6, 9; cf. 14, 3) ¿Seotiv totg oáß- 
Bao áyadov norğoa i) XUKOTOLOAL...; 
se halla también formulada jurídicamente: 
¿Está permitido? Pero, en conexión con la si- 
tuación descrita, esas palabras se convierten 
en una pregunta fundamental y, a la vez, de- 
senmascaradora, a la que los interpelados no 
pueden reaccionar más que con el silencio: si 
vuestras leyes relativas al sábado permiten la 
destrucción de la vida (bien sea impidiendo la 
curación de un enfermo o bien sea [lo que es 
más probable] espiando a Jesús con miras a su 
destrucción) y prohíben la salvación de la vi- 
da (por medio de la curación), entonces toda 
concesión hecha al sábado está en contradic- 
ción con el verdadero propósito del sábado. 
Por tanto, el sentido de la pregunta es: «¿Es 
lícito en sábado...?». 

A la prohibición cultual de comer de los pa- 
nes de la proposición se refiere Mc 2, 26 par. 
Mt 12,4 /Lc 6, 4 (cf. Lev 24, 9; 1 Sam 21, fiy 
a la prohibición del matrimonio entre parien- 
tes (en relación, además, con el adulterio) se 
hace referencia en Mc 6, 18 par. Mt 14, 4 (cf, 
Lev 18, 16; Dt 25, 5s); el derecho al divorcio 
se aborda en Mc 10, 2 par. Mt 19, 3 (cf. Dt 24, 

), a la prohibición de introducir «dinero im- 
puro» en el templo se hace referencia en Mt 
27, 0E Dt 23, 18) 

La pregunta capciosa de los fariseos y de 
los herodianos sobre el tributo romano de ca- 
pitación (Mc 12, 14 par. Mt 22, 17 / Le 20, 
22) pretende dilucidar lo que es lícito ante 
Dios, pero lo que quiere en realidad es poner 
a Jesús en conflicto con las leyes romanas. A 
las leyes romanas se hace referencia en Jn 18, 
31; Hech 16, 21; 22, 25; compárese, además, 
el oUx ¿óv otuv (de «derecho eclesiástico») 
en IgnEsm 8, 2. Se habla del derecho general 
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del propietario en Mt 20, 15 («; 
t0...?»). Una fórmula sida a es líci. 
UET Taponotac, «Os Puedo decir He 
queza...», en Hech 2, 29, Con la scorie Pol 
del prisionero pregunta Pablo aj trib s 
«¿Puedo decirte una cosa)», 21, 37. do; 
e A A oba Adv diniy 
aàñoar se refiere a las «palabras inefableş 
que Pablo escuchó en su éxtasis y «que nin 
gún hombre está en condiciones de expresar, 
La traducción «no le es lícito expresar ms 
R. Bultmann, Der zweite Brief an die Korin. 
ther [KEK], sub loco) entiende el enunciado a 
partir de las fórmulas que imponían e] secreto 
acerca de lo experimentado en los misterios. 
Sin embargo, Pablo acentúa que un Avd. 
noc, que (todavía) pertenece a lo terreno, 
puede ser hecho partícipe en éxtasis del feng. 
meno celestial, pero no es capaz de hablar <| 
mismo- el «lenguaje celestial» (cf. también 
K. G. Kuhn, en ThWNT II, 558 nota 1). Está 
en consonancia con ello el hecho de que Pa- 
blo, por lo que respecta a su persona, se dis- 
tancie dos veces de la experiencia extática 
como «vivencia» (vv. 2s) y haga recaer plena- 
mente el acento sobre la participación conce- 
dida por Dios en el mundo celestial (cf. tam- 
bién Filón, Her 259 y 266; JyA 14, 3; Hen [et] 
71, 11, donde Henoc, sólo después de su tras- 
formación, puede unirse a la alabanza celes- 


tial de Dios). 


3. Pablo utiliza cuatro veces la expresión 
róvta (por) ¿Esorwv en 1 Cor 6, 12a.b; 10, 
23 (dos veces sin poi). Pero en todos los ca- 
sos la limita mediante una frase adicional 
(que recuerda las enseñanzas estoicas): 4N 
od rávra ovueéoes, en 6, 12a; 10, 23a; me 
diante « oùx ¿yd ¿Eovora cd roopal UNO 


tivos, en 6, 12b, y mediante GAN où ie 
oixodouet, en 10, 23b. Puesto que Pablo 
j e la liber- 


describe jamás en ninguna otra part Aak 
tad de los cristianos sirviéndose de na e 
la definida jurídicamente nAVTO ¿pen A 
tiv, que podría entenderse quizás itot- 
trasfondo de la conciencia spero encit 
oía) del estoico o, más bien, de lac 
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5 i ptoridad que poseía el gnóstico (Schmit- 
hals; Guttgemanns), lo más probable es que 
pablo cite UN eslogan corintio o, por lo me- 
s, un dicho que hubieran hecho suyo los co- 
pM Fl dicho, indudablemente, no procede 
de Pablo mismo (en contra de H. Lietzmann y 
G. Kümmel, Der erste und der zweite Brief 
an die Korinther* [HNT], sub loco). Más 
bien, el mensaje paulino de la libertad se ha- 
bía ido desarrollando hasta constituir, por in- 
fluencia de la conciencia gnóstico-dualista, la 
moral -confiada en sí misma- de los pneu- 
máticos (cf. W. Schrage: ZNW 67 [1976] 
214-234, esp. 217-220). Para los pneumáticos, 
todas las cosas terrenas son adiaphora, in- 
diferentes, y no afectan para nada a su verda- 
dera vida. 

La primera limitación (6, 12a / 10, 23a) no 
tiene claros acentos teológicos, sino que se 
explicaría dentro del marco de la ética cíni- 
co-estoica (cf. Conzelmann). Probablemente 
no se había convertido aún en parte integran- 
te del dicho de los corintios. Pablo recurre 
sencillamente a una idea, muy difundida, 
acerca del peligro del libertinismo que per- 
vierte la libertad. Y presenta sus propias ide- 
as, más exactas, para recordárselas a los co- 
rintios (cf. también 7, 35; 2 Cor 8, 10; 12, 1). 
La segunda limitación indica en cada caso la 
conexión con el tema que se estudia: el juego 
de palabras ¿Ezotiv / ¿Eovoracdnco pal en 
6, 12b hace ver ya que la ropvela es un pe- 
ligro amenazador, véanse luego los vv. 15- 
20. La expresión oùx oixodouet en 10, 23b, 
explicada más concretamente en el v. 24, se- 
ñala igualmente al contexto, a saber, al respe- 


to que se debe tener por la «conciencia moral .- 


ajena» y por el encargo recibido de procurar 
la salvación de todos (véanse los vv. 29 y 
325). A fin de conservar en la traducción lo 
inadecuado de la cita para expresar las ideas 
de Pablo acerca de la libertad, lo mejor será 
acentuar el aspecto jurídico de ¿Zeotiv: «To- 
do (me) está permitido / está a (mi) libre dis- 


posición» (cf. Fascher; Conzelmann; Schmit- 
hals, 219). 


H. Balz 


EEe0TtLV k ¿Enyéopal 
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EETA O exelazó investi 
todo cuidado* 


El imperativo tEstágate en M 
TEOL: «¡Indagad bien acerca del ds: 10, 
11: «¡Indagad /enteraos quién es digno en ese 
lugar!»; Jn 21, 12: «Ninguno de los discípulos 
se atrevía a preguntarle (a Jesús)». 


gar, averiguar con 


ESNYÉOMUL exégeomai contar, relatar, in- 
formar* 


l. Aparición del término en el NT - 
chos - 3. Jn 1, 18. en el NT - 2. Lucas/He- 


Bibl.: C. K. Barrett, The Gospel 
o $ pel acc. to St John, 
London *1978, 170; F. Büchsel, èẸnyċopar, en 
ThWNT II, 910; R. Schnackenburg, El Evangelio se- 


gún san Juan 1, Barcelona 1980, 293: Spi 
256-258. ; Spicq, Notes I, 


1. Con excepción de Jn 1, 18, vemos que en 
el NT ¿Enyéouun aparece 5 veces y únicamen- 
te en la doble obra de Lucas (compárese el 
verbo casi sinónimo > ôınyéopat): Le 24, 35; 
Hech 10, 8; 15, 12.14; 21, 19 (aparece además 
en Herm [v] 4, 2, 5; L Clem 49, 2; EvPe l1, 
45). El verbo significa exponer (describien- 
do), relatar, informar. En Jn 1, 18 encontra- 
mos el significado de revelar (misterios divi- 
nos) (cf. Platón, Resp IV, 427c; V, 469a; cf. 
también Eclo 43, 31: éx9inyéopas); Bauer, 
Wörterbuch, s.v. cree que ¿Enyéopal es «un 
tecnicismo para designar la actividad de los 
sacerdotes y adivinos que dan información y 
revelan secretos divinos, incluso por lo que 
respecta a los mismos dioses», y ofrece testi- 
monios en favor de su afirmación (cf. también 
R. Bultmann, Das Evangelium des Johannes 
[KEK], 56s; Barrett). 


2. En Lucas/Hechos son sujeto del verbo 
(por orden de aparición en los textos): los dis- 
cípulos de Emaús, Cornelio, Bernabé y Pablo, 
Simón y también Pablo. El tema del relato en 
Hechos es siempre una acción de Dios que se 
ha experimentado, y que en opinión del narra- 
dor confirma que la evangelización de los 
gentiles es voluntad (revelada) por Dios y en- 
cargo suyo. En Lc 24, 35, los dos discípulos 
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de Emaús refieren a la comunidad de Jerusa- 
lén «lo que habían experimentado en el cami- 
no y cómo él (Jesús) se les había dado a co- 
nocer al partir el pan». En todos los casos el 
autor mismo había narrado previamente lo 
que los mencionados hablantes refirieron, 
conforme a los datos facilitados por él. Con 
esto (cf. el empleo de > Omyéopos en Le 8, 
39; 9, 10; Hech 9, 27; 12, 7) Lucas hace ver 
cómo quiere él que se entienda su propio «in- 
forme» (9wynors, Le 1, 1) y dónde hay que 
buscar los orígenes de lo que él relata. 


3. Jn 1, 18b acentúa (¿polémicamente?) la 
función de revelar que corresponde exlusiva- 
mente (cf. v. 18a) al Logos divino, a quien se 
llama «(el) único Dios» o (según O Koiné it 
vg) «el Hijo único». El «Unico» trajo (£En- 
yíjoato) a la tierra de una vez para siempre 
(en aoristo) la revelación adquirida por expe- 
riencia inmediata de Dios. El Dios invisible 
se reveló entonces, por medio de Jesucristo, 
en su «gloria», «gracia y verdad» (vv. 14.17), 
> novoyevns 5. 

G. Schneider 


tENxovta hexekonta sesenta? 

En Mc 4, 8.20 par. Mt 13, 8.23 dícese del 
rendimiento de la cosecha que fue del sesenta 
por uno. En 1 Tim 5, 9 en el requisito de que 
la viuda «no tenga menos de sesenta años». 
En el NT encontramos también números de 
los que forma parte la cifra sesenta: Ap 11, 3 y 
12, 6 (durante 1260 días); 13, 18 (el número 
de la bestia: 666). Lc 24, 13: «a una aldea que 
dista de Jerusalén unos sesenta estadios [p” A 
B D y otros] (unos 11 km)» (sobre la variante 
textual éxatòv ESNXOVIA, «ciento sesenta» 
(unos 30 km) en Sin K* O II y otros, que se 
ajusta al emplazamiento efectivo de > "Ept- 
uaoús [Emaús/Nicópolis], cf. J. Wanke, Die 
Emmauserzáhlung, Leipzig 1973, 37-39). 


¿Ens hexeés (adv.) a continuación, inmediata- 
mente después (en una secuencia)* 


Bibl.: H. Schürmann, Das Lukasevangelium I 
(HThK), Freiburg i. Br. 1969, 399, 569; M. Völkel, 


Exegetische Erwägungen zum Verständnis des Begriffs 
xadeEns im lukanischen Prolog: NTS 20 (1973-1974) 
289-299, sobre todo 295. 


En el NT, éEñnc (lo mismo que su adverbio 
derivado > xadeErs) aparece únicamente en 
la doble obra de Lucas (5 veces). Fuera del 
NT, ¿Eñc se halla atestiguado desde Homero 
(sobre los testimonios no literarios cf. Moul- 
ton-Milligan, s.v.) y se encuentra también en 
el judaísmo helenístico (LXX, Filón, Josefo, 
TestXID. El NT conoce solamente el adverbio 
en su sentido temporal, y casi siempre en los 
versículos (redaccionales) que sirven de intro- 
ducción a una sección (Lc 7, 11; 9, 37; Hech 
21, 1). Excepto en Lc 7, 11 (Èv tæ EENc), se 
usa el simple dativo (tÑ ¿Eñs (utog) (cf. 
BlaB-Debrunner $ 200, 1). En la mayoría de 
los casos hay que completar por el sentido el 
sustantivo correspondiente (lo mismo que en 
Arist 262; Josefo, Bell II, 430; PapOxy 1063, 
6) como en Lc 7, 11: Ev tõ ÉEns (x00v0), a 
continuación, inmediatamente después, o en 
Hech 21, 1; 25, 17; 27, 18 (también en Lc 7, 
11 Sin* C D W; cf. Schürmann, 569 nota 113): 
tñ ¿Ens (muéoo), al día siguiente. La frase 
completa se halla en Lc 9, 37 (ví ¿Eñs nuéoa, 
como aparece también en SIG 1170, 24; Jose- 
fo, Ant IV, 302) e indica que la frase debe 
completarse así en otras partes (es decir, ¿Ens 
no aparece sustantivado; en contra de lo que 
piensan Blaf-Debrunner $ 266, 1b). 

Los dos pasajes de £Eñs en Lucas hablan de 
la sucesión temporal del itinerario de Jesús 
(hacia Naín; desde el monte de la Transfígu- 
ración); los tres pasajes que hay en Hechos 
hablan del itinerario de Pablo (relato en pri- 
mera persona dei singular en 21, 1 y en pri- 
mera persona del plural en 27, 18, informe 
dado por Festo a Agripa II en 25, 17). ¿Ens 
tiene una función semejante a la del adverbio 
lucano > xadeEñrs. 

G. Schneider 


¿Engéo exécheó transitivo: resonar; en VOZ. $e 


pasiva, ser hecho que resuene, resonar* = 
1 Tes 1, 8: «Por vosotros ha resonado la pa- ~ 
labra del Señor no sólo en Macedonia y Aca > 
ya...». epa 
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£E1s, EWG, n hexis ejercicio, práctica* 

En Heb 5, 14 dícese de los órganos de los 
sentidos, «que están ejercitados por la prácti- 
ca (ÓLa TY EELv)». 


¿Elo tn ut existemi dejar atónito; intransiti- 
vo: quedarse atónito, estar fuera de sí* 


I. Uso intransitivo con sentido atenuado - 2. Uso 
transitivo - 3. 2 Cor 5, 13 y Mc 3, 21. 


Bibl.: G. Hartmann, Mk 3, 20s: BZ 11 (1913) 249- 
279; J. Lambrecht, The Relatives of Jesus in Mark: 
NovT 16 (1974) 241-258, sobre todo 244-246: W. 
Mundle, Éxtasis, en DTNT Il, 154s: A. Oepke, ¿8- 
totn ur, en ThWNT 11, 456-457; H.-H. Schroeder, El- 
tern und Kindern in der Verkündigung Jesu, H-Bergs- 

"tedt 1972, 110-124: J. E. Steinmuúller, Jesus and the oi 

zag’ aútol (Mk 3, 20-21): CBQ 4 (1942) 355-359; 
H. Wansbrough, Mark 3, 21 - Was Jesus Out of His 
Mind?: NTS 18 (1971-1972) 233-235: D. Wenham, 
The Meaning of Mark 111.21: NTS 21 (1974-1975) 
295-300; A. Wimmer, Apostolos quosdam exiisse, ut 
Jesum domum ducerent (Marcus 3, 20 sq): VD 31 
(1953) 131-143. 


El verbo ¿¿iornul (incluidas sus formas al- 
ternativas ¿duotávo y ¿ELoTáw) aparece 17 
veces en el NT. Podemos diferenciar tres sig- 
nificados. 


1. El significado que aparece con más fre- 

cuencia es el del uso intransitivo con sentido 
atenuado: un estado psíquico en el que se es- 
tá desconcertado o en el que se queda uno 
atónito de asombro o temor. Marcos emplea 
tres veces el verbo en este sentido; Lucas, 
ocho veces (2 veces en Lc, 6 veces en Hech). 
También Mateo escribe en 12, 23: «Entonces 
toda la multitud se quedó asombrada». Como 
él, en el texto paralelo 9, 33 (lo mismo que 
Lucas en 11, 14), emplea Duvyáto (que exis- 
tía ya probablemente en la fuente Q), sospe- 
chamos que ¿tiotavto en Mt 12, 23 se escri- 
bió por influencia de Mc 3, 21, aunque con un 
sentido diferente. Lo mismo que en Mt 12, 
23, los presentes (los discípulos, el pueblo) se 
sienten atónitos en Mc 2, 12; 6, 51 y 5, 42 par. 
Lc 8, 56 después de contemplar un milagro de 
Jesús. En Lc 2, 47 el asombro es consecuen- 
cia de la actuación maravillosa del Jesús ado- 
lescente en el templo. 


También en Hechos el verbo ¿sictnul se 
halla asociado con un acontecimiento mila- 
groso obrado por Dios: 2, 7.12 (el milagro de 
las lenguas en Pentecostés); 9, 21 (la predica- 
ción de Pablo); 10, 45 (el don del Espíritu a 
los gentiles), y 12, 16 (la liberación de Pedro 
de la prisión). Según 8, 13 Simón Mago se 
queda asombrado al ver los milagros obrados 
por Felipe. 


2. Es sorprendente que, inmediatamente 
antes de Hech 8, 13, se use dos veces en sen- 
tido transitivo el mismo verbo ¿Etotnut: Si- 
món Mago hacía ya mucho tiempo que deja- 
ba atónita a la gente con sus actos de magia 
(8, 9.11). En Lc 24, 22 los discípulos dicen: 
«Algunas de nuestras mujeres nos han sobre- 
saltado». En estos tres pasajes el verbo ¿£- 
iotn uu significa causar confusión en alguien, 
dejarle atónito, dejarle fuera de sí (en sentido 
atenuado). 


3. Quedan otros dos pasajes en el NT en los 
que hay que admitir que el verbo tiene un sen- 
tido más fuerte. En 2 Cor 5, 13 escribe Pablo: 
«Porque si entramos en éxtasis (¿Etotnuev), 
entonces es para Dios; pero si estamos en 
nuestros cabales (gowppovoúuev), ¡entonces 
es para vosotros!» Pablo alude aquí probable- 
mente a sus experiencias «extáticas» extraor- 
dinarias (> éxotaotc 1); cf. 2 Cor 12, 1-6. 
Con el aoristo, a diferencia del presente que 
sigue a continuación, se refiere a que el esta- 
do de éxtasis era en él un estado pasajero y no 
habitual, y con la contraposición «para Dios - 
para vosotros» adopta en cierto modo una 
postura crítica y polémica contra ei valor 
apostólico de esos dones extraordinarios. 

En Mc 3, 21 se dice que los parientes de Je- 
sús salieron para hacerse cargo de él, «porque 
decían: Está fuera de sí» (es decir, ha perdido 
el juicio; ¿Eggotn es «un aoristo atemporal», 
V. Taylor, Mark, London 1963, sub loco). 
Mientras que en 2 Cor 2, 13 la expresión tenía 
connotación positiva, vemos que aquí tiene 
sentido negativo. Por lo demás, parece que 
Marcos asocia la convicción de los parientes 
con la opinión de los escribas, según los cua- 
les Jesús está poseído (v. 22). Parece que Mc 


a 
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3. 20-21 son versículos compuestos por el 
mismo Marcos (probablemente a base de eS 
tos de la fuente Q, cf. Ec 11, 14; Mt 9, 32-34; . 
12, 22-23). Marcos, después de la interrup- 
ción de 3, 22-30, prosigue con la pericopa 
acerca de los «verdaderos parientes» (3, 31- 


35). 

No son convincentes los numerosos intentos, 
antiguos y modernos, para no tener que cenas 
que los parientes (¡María!) hubieran dicho a go 
tan desconcertante acerca de Jesús: ot nag av- 
1oú (v. 21a) serían los discípulos; edeyov (v. 
21b) sería un verbo expresado impersonalmente 
(«se» [= el pueblo] decía); el sujeto de ELEyov se- 
ría el pueblo (cf. v. 20, OxA09); éB£0Tn significa- 
ría aquí sencillamente que (¡Jesús!) estaba asom- 


do. 
di J. Lambrecht 


¿ELO(ÚO exischyó ser capaz* 
Ef 3, 18: «de manera que seáis capaces de 


comprender...». 


££0005, 0v, 1] exodos salida* 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v., E. Jenni, ys” en 
TMAT I, 1039-1047; Liddell-Scott, s.v., W. Michaelis, 
eioodos x«tA., en ThWNT V, 108-111; Moulton-Milli- 
gan, s.v.; PGL, s.v.; Preisigke, Wörterbuch mit Suple- 


ment l, s.v. 


l. El sustantivo é£o0o0s aparece en textos 
literarios a partir de Sófocles y Herodoto. 
Aparece también en documentos en papiro y 
es frecuente en la LXX (Preisigke menciona 
más de 80 pasajes de papiros; hay más de 70 
testimonios en la LXX). El sentido funda- 


mental es a) (verbal): la acción de partir, b) > 


(espacial): el lugar del cual o a través del cual 
se parte. El término opuesto es -> eťooôðog, 
«entrada». Sobre los numerosos significados 
especiales correspondientes al ámbito mer- 
cantil, jurídico y militar, cf. Michaelis, 108. 


2. En el NT hay sólo tres testimonios del 
término ¿zodos: a) el más antiguo se halla en 
Heb 11, 22. Este pasaje hace referencia a Gén 
50, 24, donde se cuenta que José, antes de su 
muerte, predijo que Dios conduciría a los hi- 
jos de Israel al país de la promesa. Para des- 


¿Elotnju — ¿Eookoyew iý 


cribir este acontecimiento, el éxod, : 
de Egipto, ¿odos se convirtió ecaa 
en término técnico en la versión de los Lor 
(cf. el título que el libro del Exodo lleva en | 
LXX; cf. Michaelis 108; Jenni 1045). ita 
Lc 9, 31 y 2 Pe 1, 15, aparece el término š 
oç con el significado de salida de la vidala 
muerte). Este significado se encuentra por e 
primera en los escritos judíos helenísticos (cf 
Josefo, Ant IV, 189; Sab 3, 2; 7, 6; Filón, Vin 
77, TestNef 1, 1) y aparece también en Arria- 
no (Epicteto, Diss IV, 4, 38) y en escritores 
cristianos (Justino, Dial 105, 5, cf. 105, 3; 
¿godos toT Btov; Ireneo, Haer III, 1 = Euse 
bio, HistEccl V 1, 36. 2, 3, 8, 3; Canon 13 del 
concilio de Nicea [Conciliorum Oecumenico- 
rum Decreta, Freiburg ?1962, 11); PapLondon 
77 [siglo VI p.C.]; cf. Clemente de Alejandría, 
Strom 3, 9). Posteriormente el término se en- 
cuentra también con el significado de «destino 
futuro» (Herm [v] 3, 4, 3). 
R. Peppermiiller 


tboheðosúw exolethreuo erradicar, exter- 
minar* 

Hech 3, 23 en cita de Lev 23, 29 LXX: el 
que no escuche a un profeta como Moisés se- 
rá erradicado del pueblo». ThWNT V, 171; 
C. M. Martini: Bib 50 (1969) 1-14. 


bar* 


2. La confesión de los pecados - 3. La alabanza. .-- 


| s und O 
Bibl.: G. Bornkamm, Lobpreis, a 


er, en Bornkamm, Aufsätze TI, 122-13 l 

iha I, 292-295; O. Hofius, Der CHi 
Phil 2, 6-11, Tübingen 1976, 18-55; R. = pa 
Verbs of Praise in the LXX Translation of r hoyio 
Canon: Bib 48 (1967) 29-56; O. Michel, + 
ATÀ., en THWNT V, 199-220 (bibl.); C. Wes ermann 
ydh, en DTMAT I, 931-942, 


es 
l. El verbo ¿Eouokoytw A r 
en el NT. La voz activa, que es tam 


i ce tan 
rara fuera del griego del NT, apart 
una vez: se emplea en Le 22, 6 en sentido pro 
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1. Aparición y contenidos semánticos del término =, 


aa a ña 
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fano y tiene allí el significado —bastante fre- 
cuente en el verbo simple -> Ónoloyéw- de 
prometer, dar seguridades o asentir, estar de 
acuerdo. Los otros 9 pasajes, todos ellos en 
voz media, tienen un significado teológico. 
Este se halla relacionado con el uso religioso 
que se hace del término en la LXX (donde el 
vocablo aparece unas 110 veces), el cual reci- 
bió a su vez su impronta específica del verbo 


hebreo yadá. 


La raíz ydh abarca en el TM —así como tam- 
bién, más tarde, en los textos de Qumrán y en los 
escritos rabínicos— los dos matices de significa- 
do: «alabar a Dios» (que es el que aparece de or- 
dinario en el hifil de hódd) y «confesar pecados 
ante de Dios» (así el hitpacl de hitwaddá). Lo 
sorprendente de este doble significado se explica 
por el hecho de que ambos actos, la alabanza de 
Dios y la confesión de los pecados, se relacionan 
con una precedente demostración de poder de 
Yahvé —para salvar o para juzgar—. Ambos son la 
respuesta con la que los hombres reconocen pú- 
blicamente a Yahvé como Dios y le tributan la 
gloria debida (cf. Bornkamm; Westermann; von 
Rad, Teología 1, 43755). 

La LXX traduce hitwaddá, «confesar peca- 
dos», por ¿donokdoyéopa únicamente en Dan 9, 
4.20. En consonancia con el TM, el verbo se ha- 
lla asociado en el v. 20 con el objeto en acusativo 
tás únaprias. Pero, en cambio, en el v. 4 se em- 
plea en sentido absoluto (= «hacer confesión de 
pecados»). El mismo uso del término lo encontra- 
mos varias veces en los escritos judíos helenísti- 
cos (tàç åpaptias: JyA 54, 11 [Batiffol); 55, 5 
[Batiffol, = 12, 4 Philonenko]; Josefo, Ant VIII, 
129; en sentido absoluto: Josefo, Bell V, 415; Ap- 
Mo 25, 3 [en voz activa)). Se halla aún relativa- 
mente próximo al significado profano de «reco- 
nocer/confesar algo abiertamente» (Sus 14 
[AdDan 13, 14], Josefo, Bell 1, 625; Plutarco, 
Num 16, 3, Anton 59, 5; Luciano, Hermot 75). 

Ahora bien, en contraste con el uso del término 
en el griego profano, vemos que ¿Eouokoyéonal 
adquirió en la LXX un significado enteramente 
nuevo al ser escogido el término para traducir 
principalmente el verbo hebreo hóda, «alabar», y 
al aparecer entonces junto a términos como —> 
pas “gantar alabanzas» y > qaivéw, «alabar» 
50 Ed en Sal 17, 50; 34, 18; 56, 10; 
háda E i n con la construcción hebrea 
Hed x objeto correspondiente (Dios o el nom- 
desi tos) se halla en dativo. Michel, 204, 17s 

gna acertadamente como «hebraísmo léxico» 
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el uso del verbo en el sentido de «alabar» Cla 

que el significado original de «reconocericonfe- 
Sar» se escucha también en la medida en ue 
esonokdoyéw, lo mismo que su equivalente le 
breo, expresa que en la alabanza se efectúa el re- 
conocimiento y testimonio público del poder 
salvador de Dios (cf. Ledogar, 40s). Con depen- 
dencia de la LXX, ¿Sonokoyéw, «alabar», se en- 
cuentra también en los SalSI (10, 6; 15, 2. 16, 5) 
e Igualmente en el TesUob 40, 2, y aparece tam- 


bién con algunas modificaciones en Fi 
A y s en Filó Le- 
gAll I, 80.82; II, 95s; III, 26). ALEL a 


En consonancia con e] uso que se hace del tér- 
mino en los LXX, vemos que ¿Eopodoyéopan 
Significa también en el NT y en los demás es- 
critos cristianos primitivos: a) confesar peca- 
dos (tàs åpagtias: Mc 1, 5 par. Mt 3, 6; 
Sant 5, 16; Herm [v] 1, 4, 3 y passim; cf. Did 
4, 14; 14, 1), hacer confesión de pecados (en 
sentido absoluto: Hech 19, 18; Rom 14, 11; 1 
Clem 52, 1; 2 Clem 8, 3); b) alabar (Mt 11, 
25 par. Lc 10, 21; Rom 15, 9 [cita del Sal 17, 
50 LXX]; 1 Clem 61, 3; Herm [m] 10, 3, 2) o 
confesar en medio de alabanzas (así Fil 2, 11, 
donde con el aspecto de la alabanza se halla 
claramente asociado el de la confesión [cf. 2 
Mac 7, 37]). 


2. Mediante confesión pública de los peca- 
dos, los judíos penitentes declaran su arrepen- 
timiento al ser bautizados por Juan (Mc 1, 5 
par.; cf. 1QS 1, 24ss; CD 20, 28ss), y los cris- 
tianos recién convertidos declaran ante la co- 
munidad que se han apartado de las prácticas 
supersticiosas (Hech 19, 18). En Sant 5, 16 se 
exhorta a la comunidad cristiana a la confe- 
sión de los pecados. Si ésta se exige única- 
mente en el caso de enfermedad de que se ha- 
bla en 5, 14s, o si se piensa como en Did 4, 
14; 14, 1- en que todos se confiesen los peca- 
dos unos a otros en la asamblea de la comuni- 
dad, es cosa que no puede decidirse con segu- 
ridad. 

En el contexto de Rom 14, 10b-12, Pablo in- 
terpreta la cita bíblica de Is 45, 23b LXX (A Q 
Sinsor) como una referencia al juicio final. Se- 
gún esto, Pablo designa con ¿EouokoyéopLaL 
en el v. 11b la confesión escatológica de los 
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pecados, que todo hombre tendrá que hacer 
ante el tribunal de Dios (Michel 215, 25ss; 
Hofius, 50 nota 113; piensa de manera distin- 
ta, por ejemplo, E. Kiisemann, Romerbrief 
[HNT], sub loco). 


3. La decisión de Dios de revelarse a sí 
mismo y de revelar su salvación —en la obra 
de Jesús- precisamente a los pobres y a los 
insignificantes, es objeto de la acción de gra- 
cias de Mt 11, 25s. La fórmula de introduc- 
ción ¿EonokAoyoDnai oou, Öt, «Te alabo 
porque» corresponde a la expresión *ódeka Ki 
de los salmos del AT (86, 12s; 118, 21; 138, 
ls y passim; cf. Eclo 51, la; SalS! 16, 5) y de 
los cánticos de alabanza de Qumrán (1QH 2, 
20.31; 3, 19.37 y passim). 

El himno pre-paulino a Cristo, en Flp 2, 6- 
11, habla en los vv. lOs -recogiendo el jura- 
mento de Dios en Is 45, 23b LXX (A Siner Q)- 
del homenaje universal, que comprende pros- 
kynesis y aclamación, y que en la consuma- 
ción final se tributará a Cristo, el cual fue cru- 
cificado y ha sido exaltado como Señor del 
mundo: todas las criaturas en el cielo, en la 
tierra y en las regiones inferiores «confesarán 
con alabanzas: 'Señor es Jesucristo'» (v. 11) 
y de esta manera se unirán al clamor de ado- 
ración con que la comunidad confiesa ya aho- 
ra a Jesús como el » xúgios (Rom 10, 9; 1 
Cor 12, 3). El trasfondo de este enunciado lo 
constituye la expectación, alestiguada abun- 
dantemente en el AT y en el judaísmo antiguo, 
de un homenaje escatológico universal rendi- 
do a Yahvé, el Rey del mundo (cf. Hofius, 
41ss). - La interpretación, muy difundida, que 
ve en 2, 10s una descripción de la sujeción de 
los poderes hostiles a Dios y de la aclamación 
efectuada por los mismos -como un acto que 
debe entenderse en sentido estrictamente jurí- 
dico- es una opinión difícil de sostener (cf. 
Hofius, 18ss). 


O. Hofius 


¿tóv exon posible, permitido 
Participio de > ¿£ge0tLv. 


čtooxiġw exorkizó conjurar, poner (a al- 
guien) bajo juramento* 
Mt 26, 63 (a diferencia de Marcos): ¿ho00- 
xiCw OE XATA TOD Deod, «Te conjuro por (el) 
Dios (vivo)», ThWNT V, 465s. 


Eoo KLOTS, 00, Ó exorkistés exorcista* 

En Hech 19, 13 dícese de los exorcistas ju- 
díos itinerantes (cf., a propósito, la descrip- 
ción del exorcismo en su entorno en Josefo 
Ant VUI, 2-49). ThWNT Y, 465s. 


tE00UOGw exoryssó excavar, arrancar (los 
ojos)* 

En Mc 2, 4 dícese de la acción de «abrir un 
boquete» en el tejado (de barro) para descol- 
gar por él la camilla en que yacía el paralítico, 
En Gál 4, 15 dícese de los gálatas que, por su 
parte, se habrían arrancado los ojos por Pa- 
blo, si hubiera sido necesario. 


¿Eo0udevew exoudeneó tratar con despre- 
cio* 
En Mc 9, 12 dícese del Hijo del hombre 
«que tendrá que padecer mucho y será des- 
preciado». 


¿Eoudevén (-00) exoutheneó (-06) me- 
nospreciar, despreciar, rechazar con des- 
precio” 

Lc 18, 9; 23, 11; Hech 4, 11; Rom 14, 3. 

10; 1 Cor 1, 28; 6,4; 16, 11; 2 Cor 10, 10; Gál 

4, 14; | Tes 5, 20; Mc 9, 12 v.l. 


¿Eovoía, Us, N exousia libertad; capaci- 
dad, poder; autoridad 


I. Aparición y significados del término en el NT - 
2. a) La bEovola de Dios - b) La ¿Sovoia de Jesús - 
c) La ¿Eovoía de la comunidad - d) Poderes suprate- 
rrenos - e) Autoridad de mando - f) Dominio - 3. Rom 
13 - 4. I Cor 11, 10, 


' Bibl.: P, Amiet, Exousia im NT: IKZ 61 (1971) 233- 
242; Betz-Blindinger-Coenen, Poder, en DTNT Iii, 
385-399 (bibl.); W. Foerster, ÉZeotiv xt}, en ThWNT 
II, 557-572 (bibl ); W. Grundmann, Der Begriff der 
Kraft in der neutestamentlichen Gedankenwelt (BWANT 
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4, $) Stuttgart 1932: J. Lange, Das Erscheinen des 
Auferstandenen im Evangelium nach Matthäus (FZB 
11), Würzburg 1973; K. Prümm, Diakonia Pneumatos. 
Der 2. Korintherbrief als Zugang zur apastolischen 
Boty hafi I Roma 1962, capítulo 8, excursus II y IV, 
H. Schlier, Afáchte und Gewalten im NT (Quaestiones 
Disputatae 3), Erciburg i. Br. '1983, Cf. más bibliogra- 
fía en ThWNT X. 1080s. 

Sobre Rom 13: M. Borg, A New Context for Romans 
XIII. NTS 19 (1972-1973) 205-218, U. Duchrow, 
Christenheit und Weltverantwortung. Traditionsge- 
schichtliche und systematische Struktur der Zweirei- 
Chelehre, Stuttgart 1970; Friedrich-Pohlmann-Stuhl- 
macher, Zur historischen Situation und Intention von 
Róm 13, 1-7: ZThK 73 (1976) 131-166 (bibl.); E. Kä- 
semann, An die Römer (HNT), Tübingen 1973 (bibl.); 
F. Neugebauer, Zur Auslegung von Róm 13, 1-7: KuD 
8 (1962) 151-172; A. Strobel, Zum Verstiindnis von 
Rm 13: ZNW 47 (1956) 67-93. 

Sobre 1 Cor 11, 10: G. Dautzenberg, Urchristliche 
Prophetie, Stuttgart 1975, 265-269; A. Feuillet, La 
signe de puissance sur la téte de la femme: NRTh 95 
(1973) 945-954; J. A. Fitzmyer, A Feature of Qumran 

Angelology and the Angels of I Cor XI, 10: NTS 4 
(1957-1958) 48-58; M. D. Hooker, Authority on Her 
Head: NTS 10 (1963-1964) 410-416; A. Jaubert, Le 
Voile des femmes (1 Car X1.2-16): NTS 18 (1971- 
1972) 419-430. 


1. ¿Eovoía aparece tanto en el griego pro- 
fano como en la LXX, aunque en ésta con una 
frecuencia notablemente menor que el térmi- 
no afín 9vvapuis (unos 50 testimonios frente a 
unos 400 de Óvvapic; para el deslinde entre 
ambos términos cf. infra). En la LXX ¿Eou- 
oia traduce en la mayoría de los casos el tér- 
mino hebreo memiálá. Es verdad que ¿Eov- 
oía puede significar en la LXX «la ¡limitada 
soberanía de Dios». Pero este significado hay 
que deducirlo del contexto, porque no es in- 
herente, ni mucho menos, al término mismo 
(Foerster, 561). 

¿Eovoía aparece 102 veces en el NT, con la 
mayor frecuencia en el Apocalipsis (21 veces) 
y en el evangelio de Lucas (16 veces). El tér- 
mino abarca un amplio campo de significa- 
dos, que se extiende desde el concepto de 
(pleno) poder hasta la designación de los 
«funcionarios del reino espiritual» (Bauer, 
Wörterbuch, s.v. 4cfB) y con unos matices que 
no siempre pueden expresarse y traducirse 
exactamente; sobre todo es fluida la transi- 
ción entre los tres primeros significados indi- 
cados por Bauer (Worterbuch, s.v.): 1. liber- 


tad, derecho; 2. capacidad, poder, 3. autori- 
dad, potestad. Estos significados tienen lin- 
des fluidas, porque derecho y potestad pueden 
confluir el uno en el otro, y la potestad presu- 
pone el poder / la capacidad (cf., por ejemplo, 
Hech 8, 19 y numerosos testimonios en el 
Apocalipsis), y porque la potestad contiene en 
sí misma la capacidad. t¿ovoía se relaciona 
en concreto con las siguientes entidades: Dios, 
Jesús / el Hijo del hombre, los discípulos / la 
comunidad, los hombres, Satanás; pero se usa 
también en sentido abstracto para referirse a 
poderes terrenos y supraterrenos. 


2. a) El poder de Dios, que adopta la deci- 
sión escatológica sobre el hombre, está por 
encima de cualquier otro poder (Lc 12, 5). No 
hay apelación a una norma superior en contra 
de las decisiones jurídicas adoptadas por 
Dios, de tal manera que el derecho de Dios y 
su libertad creadora se comparan con el poder 
del alfarero, que es capaz de formar con el ba- 
rro lo que él quiera (Rom 9, 21). Esta perfec- 
ción del poder divino no sólo se afirma con 
argumentos, sino que además se confiesa do- 
xológicamente (Jds 25). 

Ahora bien, Dios hace que su Hijo participe 
de su autoridad y, así, le ha concedido el po- 
der para juzgar (Jn 5, 27; tal podría ser tam- 
bién el sentido de Jn 17, 2, cf. R. Schnacken- 
burg, El Evangelio según san Juan lIl, 214s), 
y a la comunidad le ha dado en Jesús la auto- 
ridad para perdonar pecados (Mt 9, 8). Contra 
la expectación demasiado tensa de la parusía, 
Lucas señala que la autoridad de Dios es la 

única que determina el tiempo de la parusía 
(Hech I, 7). 


b) La vida de Jesús está determinada de 
muchas maneras por la ¿§ovoia. Sus ense- 
ñanzas se diferencian de las de los escribas 
por el poder que de ellas dimana, cosa que 
Marcos afirma, pero que Mateo prueba con 
ayuda del Sermón de la Montaña (Mt 7, 29 
par.; Mc 1, 27), porque la ¿§$ovoia de Jesús se 
demuestra para Mateo, entre otras cosas, en 
que «Jesús reconoce y da plena vigencia a la 
voluntad de Dios depositada en la Torá» (Lan- 
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ge, 32). Los adversarios de Jesús le preguntan 
qué oridad) tiene él para perdonar 
qué derecho (autor ye does 
pecados. cosa que en el judaísmo e: > Ai 
servada para Dios (Mt 9, 6 par), r D 
cho tiene él para purificar el templo (^ z ; 
23s par.; 21, 27 par.). Jesús hace sola 
sus discípulos de su poder para expulsar 

monios (Mc 3, 15; 6, 7 par.). y 

El Jesús joánico tiene el poder y la liberta 

ar su vida y para recobrarla (Jn 10, 18), 
también en su propio cuer- 
po el poder estatal (Jn 19, 10s), aunque no sin 
mencionar que ese poder ha sido conferido 
por Dios, lo cual -por lo demás-, según Lc 4, 
6. se aplica incluso al diablo. A Jesús, como el 


Resucitado que es. se la ha concedido final- 
oder en el cielo y en la 


para d 
pero experimenta 


mente el más extenso p ! 
tierra (Mt 28, 18, cf. también Ap 12, 10), lo 


cual quiere decir que «se le ha confiado el es- 
chaton. en el cual la salvación y el juicio del 
mundo se deciden en Jesús» (Lange, 1665). 

Una peculiaridad del lenguaje de Lucas 
consiste en mencionar juntas, vartas veces, EG- 
ova y dvvajus (4, 36, 9, 1; cf también 10, 
9} Con ello difícilmente habrá sido la inten- 
ción de Lucas poner el poder de Jesús (y de 
los discípulos) en especial relación con el 
nyepa (así piensa H Schürmann, Lukas I 
(HThK], 246 nota 177, 500), porque ambos 
términos «son empleados por Lucas de mane- 
ra prácticamente sinónima» (cf. H. Conzel- 
mann, El centro del tiempo, Madrid 1974, 
25455). Que la diferencia entre ¿Zovoia y el 
tema Ouvva- no debe acentuarse con demasia- 
da intensidad, lo vemos también pur Lu 12, $ 
y Rom 9, 215 

¿zovotu se aplica al Jesús terreno para re- 
alzar su superioridad sobre los demonios y 
subre los escribas, y su participación en el 
poder de Dios. Se aplica al Resucitado para 
realzar su extensa posición de poder. Pero no 
podemos afirmar que, desde un principio, y 
sobre el trasfondo del uso que se hace de es- 
te término en los LXX, sea inherente a la 
¿zovoia, empleada en relación con Jesús, el 
carácter del poder divino (como piensa Foers- 
ter, 566: cf. Bultmann, Das Evangelium des 


Johannes" [KEK], 36 nota 1) Tam 
autoridad de Jesús se caracteriza ae la 
te como algo que le haya sido trasferi ro 
Dios); pero ct., desde luego, Mt 28 18 (por 
5,27. . "SY a 
c) El derecho y el poder de los discípy] 
aparecen en contextos muy diversos: asf A 
imagen del poder (capacidad) milagroso ha 
pisar serpientes y escorpiones y de prevalecer 
sobre el poder del enemigo (Le 10, 19),se Po 
taca gráficamente «la sujeción a que han sido 
sometidos los poderes astutos y peligrosos del 
maligno» (G. Baumbach, Das Verstándnis des 
Bósen, Berlin 1963, 181). Vuelve a ser entera. 
mente distinta la perspectiva que se obtiene 
en Jn 1, 12, donde los creyentes «reciben del 
Logos la real capacitación para ser hijos de 
Dios» (R. Schnackenburg, El evangelio según 
San Juan 1, 279). En Hech 8, 19 se menciona 
la autoridad/capacidad de los discípulos para 
conferir el Espíritu, mientras que en 9, 14; 26, 
10.12 se piensa en los plenos poderes conce- 
didos a Pablo por los principales sacerdotes 
para arrestar a los apóstatas judíos. 
El derecho apostólico a vivir del evangelio 
y a llevar consigo a la esposa en los viajes de 
misión, se menciona en 1 Cor 9, 4-6.12.13; 2 
Tes 3, 9. Es una autoridad (plena) concedida 
por el Señor a los apóstoles para la edifica- 
ción de la Iglesia (2 Cor 10, 8; 12, 10). Aun- 
que Pablo señala expresamente en este último 
pasaje que él, en caso necesario, va a aplicar 
medidas severas, y se presupone aquí, pot 


tanto, el derecho a aplicarlas, sin embargo 


Prumm exagera cuando acentúa «que este tes- 
timonio es suficiente en sí mismo para de- 
mostrar que el ministerio de jurisdicción en la 
Iglesia, al nivel más alto de los derechos qué 
ejerce, prescindiendo del primado, es uni ins- 
titución ordenada por Dios» (139). 

La libertad cristiana, que encuentra 403 1 
mites en la consideración que hay que tener 
con los semejantes (1 Cor 8, 9). Y hi de 
de la voluntad (1 Cor 7, 37) se pra macia 
bas, con el nombre de E¿ovoia. En les y 
cionados pasajes, el contexto acentós que 


¿Sovoía fue conferida a los discípulos. y I% 
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éstos, Por consiguiente, no la poseen por su 
propio derecho, sino que la han recibido de 
los derechos de Dios y de Jesús, y deben apli- 
carla en consecuencia con ello, 


d) El uso que el NT hace de ¿5ovoía para 

aplicarla a poderes supraterrenos es novedad, 
es decir, no se halla atestiguado ni en la LXX 
ni en el helenismo (pero cf., desde luego, 2 
Mac 3, 24 y, a propósito, Foerster, 562, 2ss), 
En esta manera de hablar, no siempre se sabe 
con toda claridad, y por tanto se discute entre 
los comentaristas, si las èķovoiat que se 
mencionan principalmente en las cartas pauli- 
nas (a menudo juntamente con las «4pxat) son 
poderes de naturaleza supraterrena (Ef 1, 21; 
6, 12; L Cor 15, 24; Col 1, 16; 2, 15; 1 Pe 3, 
22; cf. también Ef 2, 2) y si deben considerar- 
se como hostiles a Dios en todos los casos, o 
si eu algunos pasajes (por ejemplo, Ef 3, 10 y 
Col 2, 10) se habla también de poderes (angé- 
licos) buenos enviados por Dios (cf. Schlier, 
14 nota 13; Foerster, 569s). Esta cuestión es, 
seguramente, de importancia secundaria, por- 
que el acento del enunciado recae sobre el lu- 
gar que ocupa el Exaltado por encima de to- 
dos los poderes (cf. Neugebauer, 169s). 


e) La autoridad de mando de un gobemnan- 
te se designa con el nombre de ¿3ovaia en 
Mt $, 9 par.; Le 19, 17; 20, 20; Ap 17, 12. 


t) En Le 4, 6 y 23, 7 ¿Zovoia significa los 
dominios (de Herodes). En Col 1, 13 (cf. tam- 
bién Hech 26, 1$) este significado se aplica a 
Satanás. En Ef 2, 2 la expresión tòv AQ[OVTA 
My E3ovoiaz toč goz se refiere «al sobe- 
fino en el ámbito de poder del aire» (así lo 
entiende J. Gnilka. Der Brief an die Epheser 
(HThK]. sub loco). 


. 3. O. Cullmann sugirió que las ¿ovoiar 
tIED0ELOVOM tienen un doble significado en 
Rom 13, l: aquí no sólo se piensa en el Esta- 
co sino también en «invisibles poderes angé- 
se y alo dass (Der Staat im NT, Túbin- 
A Pas IS), y se entiende que el Estádo es 

S409 ejecutivo de esos poderes invisi- 
les. Strobel y Neugebauer se han opuesto a 
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esta opinión y | 
ioa y lo han hecho con razones de 
a canse principalmente las diferencias 
enguaje e i 
del E pi ntre Pablo y las deuteropaulinas, 
+ 4 Telerencia que Strobel hace a que sól 
uno de los j i Aa 
a S pasajes aducidos como prueba es 
Jas a ii el pleno sentido de la palabra). Por 
nto, habrá arti E 
Ea aoi que partir de que en Rom 13, 1-7 
$ n a poc 
oa ción unicamente a poderes terre- 
2 ero ¿a qué poderes se refiere el texto? 
n contra de la opinió i i 
contra de la opinión muy difundida, y 
que en parte se acepta incluso sin discusión 
SAA no se habla sencilla y llanamente del 
stado, sino más bien del Estado en sus di- 
versas manifestaciones o en las diversas fun- 
ciones que se ejercen, como se ve claramente 
por los plurales ¿Eovoicn y oyovteç. Cuan- 
do gsovola aparece en singular en Rom 13, 
lb, no es porque se hable del Estado, sino 
porque —según Pablo- todas las funciones del 
ejercicio del poder se derivan únicamente de 
Dios. La caracterización concreta de esos po- 
. z ó e U ` >. + 
deres como úxegéyovoar difícilmente se po- 
dría referir a ellos como meros regentes (así 
G. Delling, en ThWNT VIII, 525), sino más 
bien al carácter superior de quienes ejercen 
tal función (cf. Strobel, 79). 


En los debates de los últimos años se ha discu- 
tido principalmente hasta qué punto Rom 13, 1-7 
es un texto específicamente cristiano, y hasta qué 
punto ese texto se encontraba ya plasmado pre- 
viamente en la tradición judía. Principalmente 
Neugebauer y, siguiéndole a él, Duchrow se han 
opuesto a la opinión, frecuentemente expuesta 
(los testimonios en Kásemann, 339), de que la 
idea de la sumisión incondicional a los poderes es 
un lugar común judío (helenístico) muy difundi- 
do, aunque los citados autores confiesan «que el 
concepto —como tal- del poder dado por Dios, 
aparte de su aplicación concreta a los gobernantes 
o a los gobernados, podría haberlo hallado Pablo 
previamente en el judaísmo helenístico» (Duch- 
row, 155; cf. Neugebauer, 158). - Esta idea de que 
la base para la parenesis, pero no la parenesis 
misma, se encontraba ya presente en la tradición 
judía (cf., en todo caso, Eclo +, 27 TM) habrá de 
ser tenida en cuenta, incluso para el debate acer- 
ca de la primera cuestión, para cuya respuesta se 
recurre en la mayoría de los casos al contexto 
(cf. finalmente Friedrich-P9hlmann-Stuhlmacher, 
14358). 
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4. Hasta ahora no se ha encontrado segura- 
mente una solución satisfactoria al difícil pa- 
saje de | Cor 11, 10 y a la pregunta de por qué 
se emplea en él el término ¿Eovoia. 


La dificultad consiste, en primer lugar, en que 
el argumento de 11, 4-9, que se resume en el y. 
10, no es concluyente (cf. H. Conzelmann, Der 
erste Brief an die Korinther [KEK], 222). Y, en 
segundo lugar, en que en el resumen mismo 
—¿precisamente por no ser concluyente lo que se 
ha dicho con anterioridad? Cf, el v. 16- vuelve a 
introducirse un nuevo elemento de prueba: por 
causa de los ángeles (cf., a propósito, Fitzmyer, 
49s). Aunque la idea de que hay ángeles presen- 
tes en el culto está atestiguada en Qumrán (1QS 
2, 3-11), difícilmente se podrán aceptar los argu- 
mentos en favor de la tesis de que se trataría, en 
todo caso, de ángeles buenos sumisos a Dios. So- 
bre el argumento que se basa en la existencia del 
artículo en dyy¿kdovs, cf. Braun, Qumran I, 194. 
La afirmación de Hooker de que en ninguna par- 
te del NT hay ángeles malos, y de que Éstos no 
encajarían en el contexto del culto cristiano, sería 
en su primera parte un error (cf, Braun, Qumran 
1) y, en su segunda parte, dejaría de ver que la re- 
ferencia a los ángeles, en toda interpretación, va 
más allá del contexto. 


Puesto que está atestiguado el efecto apo- 
tropaico, o —al menos- el efecto mágico y 
protector de tener cubierta la cabeza (bSab 
156b, cf. Billerbeck II, 403s), merece quizás 
que demos la preferencia a la comprensión 
que permanece dentro del sentido literal de 
¿Eovoía y que entiende este término como 
«tener sobre la cabeza poder/fuerza»: una in- 
terpretación simbólica del velo. 

I. Broer 


Etovordgw exousiazð tener poder (para 
algo, o: sobre alguien)* 


_ > Bibl.: W. Foerster, Ezeoruwv xt.. en THWNT II, 557- 


572; E. Kähler, Die Frau in den paulinischen Briefen, 
Zurich 1960 (bibl.); Ch. Maurer, Ehe und Unzucht nach 
l Korinther 6, 12-7, 7: WuD 6 (1959) 159-160; W. 
Schrage, Zur Frontstellung der paulinischen Ehebewer- 
tung in | Kor 7, 1-7: ZNW 67 (1976) 214-234 (bibl.). 
Más bibliografía en — ¿Sovoia. 


Este verbo, derivado de ¿fovoía, aparece 
sólo 4 veces en el NT (el compuesto xates- 


ovorálw 2 veces) y significa «tener tov- 
via», con todos los significados posibles que 
— tEovola abarca, especialmente: tener la 
capacidad, el derecho, el permiso (para ac- 
tuar). 

En 1 Cor 7, 4 es digna de tenerse en cuenta 
la construcción de la sentencia en forma de 
quiasmo, con las negaciones precediendo a 
los verbos. La autoridad para disponer de su 
propio cuerpo, que propiamente le correspon- 
de al ser humano, se niega a los cónyuges 
(aparece dos veces: oùx ¿EovoráLer) —¡1 Cor 
7 parte enteramente de la igualdad de dere- 
chos entre el hombre y la mujer!-. Con ello 
podría expresarse también el aspecto de la 
consideración mutua, enunciado en el v. 5. El 
hecho de que aquí no se manifiesten las reser- 
vas del apóstol con respecto al matrimonio, 
está relacionado con la clara mención de las 
mismas en el contexto —cf. 7, 7ss y posible- 
mente 7, L, si es que en estas palabras no hay 
una cita de los adversarios de Pablo en Corin- 
to (así piensa, por ejemplo, H. Conzelmann, 
Der erste Brief an die Korinther [KEK], 139 
nota 10)- y con la circunstancia de que en 7, 
3ss no sólo se piensa en las personas ya casa- 
das en el momento actual, sino también en las 
que van a casarse (para el estudio de este te- 
ma consúltese Schrage, 229 nota 68). (Sobre 
la peculiaridad del hecho, considerado desde 
el punto de vista de la historia de las religio- 
nes, de que la mujer tenga a su disposición el 
cuerpo del hombre, cf. Schrage, 231 nota 68.) 
En este pasaje no puede decidirse si Pablo ar- 
.gumenta aquí contra la continencia sexual por 

principio (como piensa Schrage, 217) o con- 
tra la proclamación de opiniones libertinas 
acerca de las relaciones sexuales (como pien- 
sa Maurer, 160). Lo cierto, en todo caso, es 
que el apóstol rechaza el eslogan de los corin- 
tios (7, 1) -pensado unilateralmente desde el 
punto de vista del varón- y lo hace de manera 
que casi parece moderna. 


Con el eslogan libertino «Todo me está per- 
mitido», citado por Pablo en 1 Cor 6, 12, y 
que se hallaba influido también por ideas 
gnósticas, según vemos en | CT IGLE. 
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Gúttgemanns, Der leidende Apostel und sein 
Herr, Gótingen 1966, 226ss [bibl.]), otros cír- 
culos corintios (distintos de los citados en 7, 
1) justifican la fornicación y la participación 
en los banquetes cultuales paganos (cf. 6, 13). 
Pablo recoge (verbalmente) ese eslogan, pero 
lo pulveriza inmediatamente con las limita- 
ciones que señala a continuación. La libertad 
que todo lo permite, corre peligro de dejarse 
dominar por «algo». Entonces se pierde la li- 
bertad y se convierte en esclavitud. Por eso, la 
libertad tiene que regirse por «lo que convie- 
ne» (OULPÉYOvV) o por «lo que edifica» (oixo- 
dojelv) (cf. 10, 23). Aunque el eslogan de los 
corintios acerca de la libertad, considerado 
formalmente, se ajusta no sólo a las ideas cí- 
nicas y estoicas sino también a las gnósticas, 
sin embargo la coexistencia de círculos liber- 
tinos y ascéticos en la comunidad de Corinto 
señala la intensísima influencia que la gnosis 
había ejercido en esa comunidad (así lo afirma- 
mos con Schrage 217ss, en contra de Schmit- 
hals, Die Gnosis in Korinth, Góttingen *1969, 
366s). 

Finalmente, en Lc 22, 25 —un pasaje cuya 
asignación a una tradición peculiar, y a pesar 
de lo que se opina generalmente, necesita ser 
revisada, teniendo en cuenta por de pronto lo 
que se dice en el v. 24- el participio oí ¿Eou- 
ova1Lovtes (como sucede varias veces en Ecle- 
siastés LXX) debe entenderse sustantivada- 
mente y traducirse por los que ejercen el po- 


der. 
I. Broer 


ÈEOXN, ÑS, Ñ exochë preferencia, excelen- 
cia* 
xat’ ¿Eoyñv, por excelencia (Estrabón I, 2, 
10; Filón, All I, 106; SIG 810, 16 [55 p.C.)). 
Hech 25, 23: ávóges ol xat’ ¿Eoynv tňç zó- 
Aewc, «los hombres más notables de la ciu- 
dad». 


¿guriviCo exypnizo despertar* 

Jn 11, 11 en sentido metafórico: «Voy a 
- despertarle (a Lázaro)» (cf. Job 14, 12 LXX, 
donde se habla del «despertar» de un muerto). 


¿Evnvos, 2 exypnos despertado, despierto* 
Hech 16, 27: ¿Evxrvos yevónevos, «cuando 
él (el carcelero) se despertó». 


¿¿w exo (adv., preposición impropia) afue- 
ra, fuera - fuera de* 

1. Distribución y uso en el NT - 2, En respuesta a la 
pregunta «¿adónde?» - a) Como adverbio - b) Como 
preposición impropia - 3. En respuesta a la pregunta 
«¿dónde?» - a) Como adverbio - b) Como preposición 
impropia - 4. Uso atributivo - 5. Sustantivado (OL 


EEw). 

Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v; J. Behm, Exw, en 
ThWNT II, 572s; Blaß-Debrunner $ 103, 184, 266; 
Liddell-Scott, s.v.; Mayser, Grammatik II, 531s; Prei- 


sigke, Wörterbuch mit Supplement, s.v.; Schwyzer, 
Grammatik II, $ 463, 538s. Cf. más bibliografía en 
ThWNT X, 1081. 

1. ¿Ew como adverbio y como preposición im- 
propia es un vocablo que se halla atestiguado en 
la literatura griega desde Homero, y en los docu- 
mentos en papiro desde el siglo III a.C. La LXX 
lo emplea en las dos funciones. En el NT aparece 
63 veces (aparece, además, como v.l. en Lc 8, 54; 
24, 50; Hech 5, 23b; Ap 11, 2; 14, 20). ¿Ew usa- 
do atributivamente se encuentra en los evangelios 
y en Hechos únicamente en Hech 26, 11, en sen- 
tido sustantivado (> 5) únicamente en Mc 4, 11. 
Por el contrario, ¿8w, como adverbio de lugar o 
como preposición, fuera de los evangelios y de 
Hechos, se emplea únicamente en Hebreos, |l 


Juan y Apocalipsis. 


2. a) ¿Ew como adverbio, en respuesta a la 
pregunta «¿adónde?», aparece ordinariamente 
después de los verbos Púllev, «arrojar», 
dyetv «conducir», ¿oxeodal, «venir» y sus 
compuestos (Mc 14, 68; Mt 5, 13 /Lc 14, 35; 
Mt 13, 48; 26, 75 / Lc 22, 62; Lc 8, 54 v.l.; Lc 
13, 28; 24, 50 v.l.; Jn 6, 37; 9, 34s; 11, 43 
(aquí en la frase elíptica de0po ¿Ew hay que 
suplir un «ven»]; 12, 31; 15, 6; 18, 29; 19, 
4.5.13; Hech 9, 40; 16, 30; 1 Jn 4, 18; Ap 3, 
12; 11, 2). En todos estos pasajes ¿Ew puede 
traducirse por afuera. En Hech 5, 34 la ex- 
presión $w xoroa. significa «conducir 
afuera», 


b) Con genitivo ¿£w responde a la pregun- 
ta «¿adónde?» (de manera parecida a como 
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hemos visto en > 2.a), después de verbos de 
movimiento, y entonces el punto de partida se 


indica por medio del genitivo-ablativo; en to- 
dos los pasajes es posible la traducción afue- 
ra de: Mc 5, 10; 8, 23; 11, 19; 12, 8 / Mt 21, 
39 / Lc 20, 15; Mt 10, 14 v.l; 21, 17; Lc 4, 29; 


Hech 4, 15; 7, 58; 14, 19; 16, 13; 21, 5.30. 


3. a) ¿Ew se usa como adverbio en respues- 
ta a la pregunta «¿dónde?», CON el sentido de 
fuera, allá fuera (es sinónimo de > ¿EwmvVEv) 
en Mc 1, 45; 3, 3ls / Mt 12, 46s / Le 8, 20; 
Mc 11, 4; Mt 26, 69; Lc 1, 10; 13, 25; Jn 18, 
16; 20, 11; Hech 5, 23 v.l.; Ap 22.15, 


b) Como preposición impropia que rige ge- 
nitivo, ¿Ew (sinónimo de > ¿EwVev) aparece 
en Lc 13, 33: «fuera de Jerusalén», y en Heb 
13, 11.12.13; Ap 14, 20 v.l. 


4. ¿Ew aparece en posición atributiva en 
Hech 26, 11: «hasta en las ciudades extranje- 
ras (= no judías)», y en 2 Cor 4, 16: «nuestro 
hombre exterior», es decir, el hombre como 
ser terreno y perecedero, en contraste con el 
hombre interior, que es renovado (sobre el 
uso atributivo cf. ÄgU IV, 114: èv toïç ¿Ew 
TÓNOLG, y también Polibio V 63, 8). 


5. ol ¿Ew (sinónimo de oi £Ewbdev, 1 Tim 
3, 7), literalmente: «los que se encuentran 
fuera», significa en Mc 4, 11 la masa de gen- 
te que no pertenece al número de los discípu- 
los; en 1 Cor 5, 12s; Col 4, 5; 1 Tes 4, 12, los 
no cristianos; desde el punto de vista de los 
destinatarios, probablemente los paganos. 


R. Peppermiiller 


¿5wvVdev exóthen (adv. de lugar) de afuera, 

fuera* 

Mt 23, 27.28; Mc 7, 18; 2 Cor 7, 15; 1 Pe 3, 
3 (adjetivo). Como adverbio sustantivado y 
con artículo: ol ¿Ewdev, los de fuera, en 1 
Tim 3, 7 (> E30); 10 ¿Uw0Ddev, lo exterior, en 
Mt 23, 25 par. Lc 11, 39.40. Seguido de geni- 
tivo en Mc 7, 15; Ap 11, 2a; 14, 20. En el sen- 


200; Liddell-Scott, s.v., PGL, s.v.; Preisig 


tido de afuera, en Ap 11, 2b: «¡échalo of 
(con el significado de: ¡déjalo aparte) erq! 


£Ewdéw exótheó echar fuera, expulsar? 
En Hech 7, 45 dícese de los pueblos e 
que Dios expulsó de delante de nuestros h 
dres» (es decir, al hacer ellos acto de e. 
cia). En 27, 39, como término técnico de y 
navegación: lanzar la nave hacia la playa 
hacerla encallar. 


¿E(TEDOS, 3 exóteros de afuera, situado 
afuera* 
Adjetivo que expresa una intensificación 

del sentido del adverbio ¿Ew (BlaB-Debrun- 

ner $ 62, 3). Tiene sentido superlativo en: tò 
oxótos TÒ ¿Emtepov, «las tinieblas de lo 

más afuera» (Mt 8, 12; 22, 13; 25, 30), 


gotxQ eoika ser como, ser semejante a* 
Perfecto segundo con sentido de presente 

(de eíxw), seguido de dativo: Sant 1, 6 (seme- 

jante a la ola de? mar); 1, 23 (a un hombre). 


£ootaLw heortazó celebrar una fiesta* 
Dícese de la fiesta de la pascua como ima- 

gen de la vida del cristiano en 1 Cor $, 8: 

«¡celebremos la fiesta!» (cf. Filón, Sacr 111), 


E001M, ÑS, Y heortE fiesta* 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; BlaB-Debrunner $ 
ke, Wörter. 


buch mit Supplement, s.v. 


|. £optN es un térmi 
teratura griega desde Homer 
mentos en papiro desde el si 
rece frecuentemente en la L 
nificado de fiesta, día festivo. En € 
aparece 25 veces (y, además, en 
Hech 18, 21 como v.l.). 


o, y en los ducu- 
glo TII a.C. Apa- 
XX con el sig- 
| NT ĉogt 
Le 23, 17; 


2. a) En todos los pasajes de los sinópticos 


i 5, 6 par. Mt21. 
(Mc 14, 2 par. Mt 26, 5; Mc $ como tam: 


15; Lc 2, 41s; 22, 1; 23, 17 v.l mn 
bién en Jn 2, 23; 4, 45; 6, 4; 11, 56; 12 [2 
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¿y En Col 2. 16, ¿v uépel écoTtňz, «en 
cuanto 2 una fiesta», ÉOQTT) Se usa en i 
do general de fiesta (la yu 
tooth. veounvia y cúĝßarta se encuentra ya 
ez 1 Cróz 23, 31: Os 2, 11 LXX). Habrá que 
traducir entonces: «Por tanto, nadie os juzgue 
coa respecto a comida y bebida o en cuanto a 
día de fiesta o novilunio o sábado». 


1 


e) Con preposiciones: ¿v t £ootf] (Mc 
14, 2 par. Mt 26, 5; Jn 2, 23; 4, 45 

20. el simple dativo únicamente en Lc 2, 41) 
responde a la pregunta «¿cuándo?», haciendo 


nes” 


zza indicación de uempo «en síbado» (cf. 
B:28-Debrunner $ 200). - zata toothy (Mc 
s 6 par. Mt 27, 15; Le 23, 17 v.1.) es una re- 
“crencia general: «en cada fiesta» (cf. Blab- 
Debrunner $ 224, 3). - 100 tí toptñ< (Jn 
13, 1), «antes de la fiesta». - gls thv éo0tñv 
41 4,45,7, 8.10: 11, 56; 12, 12) indica direc- 
ción: «a la fiesta», en respuesta a la pregunta 
«¿adónde?»; por el contrario, en Jn 13, 29, es- 
ta expresión significa: «para la fiesta». 


R. Peppermiller 
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enayyehia, AS, 1 epaggelia promesa 

exayys Moya epaggellomai prometer, ha- 
cer protesión de 

ETAYYEARA, ATOS, TO Epaggelma promesa* 


. Aparición del £rupo de palabras en el NT - 
$ atendos semánucos - 3. Campo referencial - 4. 
Pablo - 5. Hebreos - 6. Otros escritos - 7. gnayysna. 


Fr 
"= S 


_Sibl: K. Berger, Abraham in den paulinischen 
Haupibriefen: MTMZ 17 (1966) 47-89; R. Bultmann, 
l rsprung und Sinn der Typologie als hermeneutischer 
Merhode, en ld. Eregerica, Tübingen 1967, 369-380; 
J. Ecken. Dic urchristliche Verkūndigung im Streit 
Mmisckhen Paulus und seinen Gegnern nach dem Gal 
(BU 6), München 1971, 79-88: L. Goppelt. Typos. Die 
npologische Deuiung des AT im Neuen, Darmstadt 
1999, 163-182 (además el complemento Apokaliprik 
und Typologie bei Paulus. 259-299): E. GriBer, Der 
Glaube im Hebráer, Marburg 1965: S. H. Hooke, Pro- 
mise and Fulfilment, Edinburgh 1963; H. Hübner, Das 
Geser bei Paulus. Ein Beitrag zum Werden der pauli- 
nischen Treologie (FRLANT 119), Göttingen 1977, 
16-21. 44-53, G. Rein, Róm 4 und die Idee der Heils- 
geschichie: Ev Th 23 (1963) 424-447; S. Lorsch, Ver- 
heiĝurng. en LTHK X, 706: O. Michel, Der Brief an die 
Hebrier (KEK). Gotungen *1966, 192s (excursus); C. 
Rose, Verheissung und Erfüllung. Zum Verständnis der 
eiaayryera im Hebráerbrief. BZ 33 (1989) 60-80, 
178-191: F. J. Schierse, Verheifung und Heilsvollen- 
dung, München 1955; J. Schniewind-G. Friedrich, 
ercyyedw zt. en TAWNT I, 573-583; S. K. Wil- 
liams, Promise in Galatians. A Reading of Paul's Rea- 
ding of Scripture: JBL 107 (1988) 709-720.. Cf. más 
bibliografía en TAWNT X, 1081. 


1. Los tres términos aparecen principal- 
mente en la literatura epistolar del NT. En to- 
tal, ¿mayyehia aparece 52 veces, ¿xayyél- 
zouar 15 veces, y ¿mayyehna 2 veces (tan 
sólo en la Carta segunda de Pedro). Mientras 
que los sinópticos presentan raras veces el 
erupo de palabras (Marcos ofrece 1 vez el 
verbo; Lucas, 1 vez el verbo [en Hechos] y 9 
veces el sustantivo ¿xmayyekta [8 de ellas en 
Hechos]), el grupo de palabras es empleado pre- 
ferentemente por Pablo (22 veces); pero tam- 
bién Hebreos atestigua émayyelia y éxay- 
yé?).opa con mucha frecuencia (en total, 18 
veces). Es sorprendente la escasa aparición de 
los términos en la tradición sinóptica (en Ma- 
teo el grupo de palabras falta por completo) y 
en los escritos joánicos (aparece tan sólo 2 
veces en 1 Juan). Es notable también la total 


_ 
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ausencia del grupo de palabras en el Apoca- 
lipsis. 


2. Los tres términos deben traducirse casi 
sin excepción por promesa o por prometer. En 
el griego profano, ¿xayyshia y inayyéhiw 
son sinónimos de los demás vocablos forma- 
dos con el tema àyy£à-, y significan anuncio 
y anunciar (cf. Liddell-Scott, s.v.). Cuando la 
LXX emplea el grupo de palabras, lo hacen 
para traducir con ellas diversos vocablos he- 
breos. Conserva más que nada el sentido ines- 
pecífico de los términos, lo mismo que el 
griego profano. Tan sólo en ei judaísmo se va 
formando el sentido de promesa de salvación, 
un sentido que luego es determinante para la 
manera de hablar del NT (cf. 2 Mac 2, 17; 
SalSl 12, 8; TestJos 20, 1). Y, así, el ApBar 
[er] en 57, 2 habla de la «promesa de la vida 
futura»; en 59, 2, de la «promesa de la recom- 
pensa». Pero estas promesas están vinculadas 
al cumplimiento de la ley. El grupo de pala- 
bras adquiere significado cristológico especí- 
fico en relación con el origen y desarrollo de 
la idea del evangelio en Pablo: el evayyél- 
Atov, como promesa de salvación, asocia en sí 
los conceptos teológicos de la palabra de la 
promesa y del bien prometido. 


3. a) El que da la éxayyedia es siempre 
Dios (la única excepción es Hech 23, 21: los 
judíos que quieren matar a Pablo en el camino 
hacia el Sanedrín, aguardan el asentimiento 
del tribuno). De Dios parte la promesa; él es 
el garante de la promesa. Por tratarse de una 
fórmula ya firmemente acuñada y por la im- 
posibilidad de suscitar equívocos, se omite a 
veces el genitivo de eog. Por otra parte, el 
genitivo subsiste, cuando se quiere realzar es- 
pecialmente la persona de quien procede la 
promesa (cf. Rom 4, 20; 2 Cor 1, 20) o cuan- 
do el bien prometido es de particular impor- 
tancia para el hombre: Heb 9, 15; 1 Tim 4, 8; 
2 Pe 3, 4 y passim. Inversamente, para realzar 
el bien prometido, se añade el genitivo de 
enayyedia a fin de hacer una determinación 
más exacta («como una especie de genitivo de 


cualidad»: Bauer, Wörterbuch, s.v. 2.a): Gál . 


4, 28; Rom 9, 8; Heb 11, 9 y passim. Halla- 
mos construcciones con preposición en Gál 3, 
18b (ôV éxayyekiac) 4, 23 (tà ts 
enayyedias; es secundaria la variante textual 
que por asimilación aparece en 3, 18: òr 
ènayyehias); 3, 18a (ÈẸ emayyedios); Ef 6, 2 
(évéxayyeda), además xat’ eémayyeliav en 
Gál 3, 29 y Hech 13, 23 (cf. también 1 Tim 1, 
1 Sin). 


b) Los destinatarios de las promesas son 
personas, casi siempre determinadas personas 
elegidas por Dios, en primer lugar Abrahán 
(Gál 3, 18; Rom 4, 13; Heb 6, 12 - 7, 6; Hech 
7, 17), luego Isaac y Jacob (Heb 11, 9), los 
padres (Rom 15, 8; Hech 26, 6s), Sara (Heb 
11, 11), los profetas (Heb 11, 32s, en asocia- 
ción con los «héroes» del AT), finalmente los 
israelitas (Rom 9, 4). Según Ef 2, 12, los gen- 
tiles estaban excluidos de la promesa. Los 
destinatarios mencionados —en el contexto de 
la idea de la promesa- son typoi y señalan ha- 
cia los cristianos, quienes como creyentes son 
los verdaderos receptores y portadores de la 
promesa: Gál 3, 22; 2 Cor 7, 1; Hech 2, 39. 
Pero, con ello, a la idea de la promesa se aña- 
de el pensamiento del cumplimiento: las pro- 
mesas que se hicieron en el AT se interpretan 
como cumplidas (definitiva o provisional- 
mente) en el NT. Según Gál 3, 16, Cristo mis- 
mo es el receptor de la promesa. El es la ver- 
dadera «descendencia», es decir, la voz de la 
Escritura habla aquí haciendo referencia «al 
único» (éq” vós); cf. F. MuBner, Der Brief 
an die Galather (HThK), 236-240. 


c) El contenido de la promesa es la salva- 
ción mesiánica, la cual se expresa con diver- 
sas imágenes tomadas del AT, principalmente 
en la Carta a los hebreos (11, 9, la tierra; 4, L, 
el reposo; 6, 14s, la descendencia; 9, 15, la 
herencia eterna). A pesar de su estrecha vin- 
culación con el AT, Hebreos refiere también 
las promesas de Dios a la salvación mesiáni- 
ca, tal como ha amanecido en Jesucristo. 


4. a) En Gál 3, 13-18 Pablo aprovecha la 
oportunidad para exponer que en Cristo la 
bendición de Abrahán ha llegado a los creyen- 
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tes, y que la ley no es capaz de anular la pro- 
mesa que lleva en sí misma la herencia. En cl 
contexto de lo que es el tema central para Pa- 
blo: «la ley y la fe» (3. 1-5, 12), él proclama 
un «programa» sotenológico: «Cristo nos re- 
dimió de la maldición de la ley...» (3, 13). y 
de esta manera la promesa hecha original- 
mente, se realiza ahora en el Pneuma y se re- 
cibe en la fe (v. 14: la variante textual eúlo- 
yia en vez de ¿mayyelía. en el v. 14b, es una 
asimilación posterior al v. 14a, cf. H. Schlier, 
La Carta a los gálatas, Salamanca 1975, 164, 
nota 67). Esta idea fundamental se desarrolla 
más en los vv. 16 (plural), 17.18 (dos veces), 
21 (plural), 22 mediante el tema de la prome- 
sa hecha a Abrahán, y se concluye en 3, 29. 
Por medio de un ejemplo Pablo expone clara- 
mente este enunciado soteriolégico («hablo a 
la manera humana»: v. 15): un testamento le- 
gal no puede invalidarse. Las promesas tie- 
nen, pues, carácter de óLadnxn (v. 15, cf. 
Berger, 54). Las promesas hechas a Abrahán 
(cf. Gén 12, 25.7; 13, 15s; 15, 4-6: 17, 1-8) 
constituyen, todas juntas, la bendición que 
Abrahán recibió. Lo decisivo aquí para Pablo 
no es la definición del contenido de la prome- 
sa, sino el hecho de que la promesa fue dada 
a «la simiente» (¡en singular') (v. 16). Y esta 
simiente es Cristo; en él se cumple la prome- 
sa. No altera nada el hecho de que entre me- 
dias llegara la ley. La ley y la promesa se ex- 
cluyen mutuamente (v. 18); porque la pro- 
mesa consiste en la demostración de gracia 
(yxaoitonau, v. 18). 


b) Mientras que Gál 3, 18 trata del tema 
«fe-promesa», vemos que en Rom 4 se estudia 
el problema del «camiño de la salvación para 
judíos y cristianos» (Berger. 48). De nuevo 
recoge Pablo (Rom 4, 13-25) la idea de la 
promesa hecha a Abrahán. Pero ahora Abra- 
hán, como receptor de la promesa, es el typos 
de todos los creyentes, tanto judíos como gen- 
tiles (cf. vv. 17a.18). En un «midrás exegéli- 
co» (O. Michel, Rómerbrief [KEK], 114) Pa- 
blo interpreta el «principio doctrinal», enun- 
ciado en 3, 21s, de que el hombre es justifica- 
do por la fe sin las obras de la ley (cf. Rom 1, 
16.17). Abrahán recibió la promesa, no en vir- 


tud de las obras de la ley (de manera distinta 
piensa la tradición rabínica, cf. Billerbeck Mi, 
204-206), sino en virtud de la justicia que es 
por la fe: 4, 13.17. En contra de todas las apa- 
riencias (vv. 20s), Abrahán creyó y se convir- 
tió de esta manera —como receptor de la pro- 
mesa (Gén 15, 7 y 18, 18)- en el padre (v. 17) 
de todos los que creen en Aquel que fue en- 
tregado y fue resucitado por nuestra justifica- 
ción (v. 25). mavti to orépuar: (v. 16) se re- 
fiere aquí a todos «los que aspiran a alcanzar 
la promesa no en virtud de la sola ley (v. 14) 
sino en virtud de la fe de Abrahán» (U. Wil- 
ckens, Carta a los romanos 1, Salamanca 
1989, 332 [cita corregida por el traductor]). 


c) En un enunciado más sumario, Pablo re- 
coge de nuevo en Rom 9 (cf. vv. 4.8.9) el te- 
ma de la promesa. Pablo ve el «misterio de Is- 
rael» (H. Schlier, Rómerbrief [HThK], 228) 


en el hecho de que también los israelitas o los - 


padres tienen las promesas (v. 4 en plural), 
pero en que tan sólo parte de ellos se hallan 
realmente en posesión de esas promesas de 
salvación. De nuevo se hace referencia al 
ejemplo de Abrahán para demostrar que no 
todos los israelitas pertenecen también real- 
mente al Israel «espiritual». No es la descen- 
dencia natural, sino el hecho de «ser llamado» 
(v. 7b), el hecho de ser «considerado como 
descendiente» (v. 8b) lo que da acceso a la 
promesa y constituye al verdadero Israel. Gén 
18, 10.14 es el presupuesto histórico del Aó- 
yos ts émayyelias (v. 9), un presupuesto 
por el cual no queda limitada, ni mucho me- 
nos, la libertad de la voluntad de Dios en el 
sentido de una promesa sin restricciones he- 
cha sólo para los judíos. 


3. Heb 4, 1 habla de la promesa de entrar 
en el reposo de Dios. Pero -y ésta es una mo- 
dificación de la idea de la promesa- el cum- 
plimiento está todavía por venir. Puesto que la 
promesa no se ha realizado aún definitiva- 
mente, la comunidad debe preocuparse de que 
nadie se quede atrás («parezca haberse queda- 
do atrás»), El autor se refiere al juicio hecho 
por Dios en Sal 94, 11 LXX («¡Como juré en 
mı ira, no entrarán en mi reposo!», cf. Dt 12, 
9). Claro que la palabra del salmo no habla de 
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de se cita de nue- 
a (cf. Heb 3, 11, don N 

dle sin hacer referencia al tema 
que afir- 


p 
vo el texto, pero rr 
de la «promesa»). Lo decisivo es lo 


enunciado: la seguridad junto a Dios es 
stá por realizarse. De esa 
autor. Como eva yyébov 
falta por completo en He- 


breos, vemos que ¿nayyedia ria el e 
nificado de «evangelio», el cual se describ 

más concretamente en 4, 2 como hoyos Tis 
como el ¿mayyeapevos (6, 
la a sí mismo en la 


ma el s 
algo que todavía € 


¿nayyedia trata el 
es un término que 


àxoñs. Dios, 
13; 10, 23; 11, 11) se reve 
palabra de la promesa, por la cual la comuni- 
dad es orientada hacia el futuro. Las promesas 
del AT se han cumplido en Cristo, pero no to- 
davía en los creyentes. Mientras que se dice 
de las personas del antiguo pacto: «Todos 
ellos murieron en la fe, sin alcanzar las pro- 
mesas...» (11, 13), la fe de los cristianos es 
«expectación confiada de lo que se espera» 
(cf. GráBer, 126-136). Lo que Abrahán, Isaac 
y Jacob recibieron como promesa (11, 8.9), 
quedó últimamente sin cumplirse. Y lo mismo 
hay que decir de los demás testigos innumera- 
bles de la historia del AT (11, 11.38): tampo- 
co a ellos les fue dado ver el cumplimiento (v. 
39). Porque tenían que llegar primero los cre- 
yentes del nuevo pacto: 11, 39s. Es verdad 
que a los testigos del AT «no se les niega en 
ningún caso un reconocimiento con alaban- 
zas» (H. Strathmann, Der Brief an die He- 
bráer [NTD], 146), pero por consideración 
con los que creen en Cristo se demoró el cum- 


plimiento. 


6. Es notable en las Pastorales la asocia- 
ción entre éxmayyekia y Ewn. La conducta 
piadosa es lo único que es útil, porque tiene la 
promesa de la vida actual y de la futura (1 
Tim 4, 8). De manera parecida se presenta 
«Pablo» a sí mismo en el praescriptum de la 
Carta segunda a Timoteo: El es «apóstol de 
Jesucristo por la voluntad de Dios según la 
promesa de vida en Cristo Jesús» (1, 1). Aun- 
que la promesa, en cuanto a su contenido, se 
limita de manera más general a la «vida eter- 
na», sin embargo esa promesa sigue siendo 
determinante para la vida actual y la vida fu- 


tura de la comunidad. Porque también aquí 
Dios el garante de la promesa: Tit K3 s 
Mientras que en 2 Pe 2, 19 el verbo tiene el 
sentido general de prometer (los falsos maes. 
tros prometen libertad, pero en realidad sedy. 
cen para el desenfreno), vemos que éxqy. 
yea aparece en 3, 1-13 en su pleno sentido 
teológico. Los burlones preguntan: «¿Dónde 
está la promesa de su venida?» (3, 4). No se 
ha cumplido el anuncio de la pronta parusía, 
La éxayyelia está desligada aquí de la co- 
rriente de tradición del AT. La comunidad, 
desde Cristo, ha desarrollado una nueva com. 


prensión de la promesa. Ahora ésta se halla' ` 


plenamente asociada con el anuncio que la 
Iglesia primitiva hace de la parusía, con la de- 
mora de la parusía y con los que se burlan de 
ella (cf. K. H. Schelkle, Der erste und der 
zweite Petrusbrief [HThK], 224s y 227). La 


- comunidad responde a los que se burlan: 


«El Señor no tarda en cumplir su promesa» 
(3, 9). Dios cumple su palabra; no retira su 
promesa. 


7. En el griego profano, el término —relati- 
vamente raro- ¿xa yyelua significa promesa, 
confesión (cf. Liddell-Scott, s.v.). La LXX no 
conocen este término. En el NT aparece úni- 
camente en 2 Pe 1, 4 y 3, 13. En ambos luga- 


res el sustantivo tiene el mismo significado - 


que ¿ma yyehia. Contra los falsos maestros y 
los burlones (3, 4) se realza la grandeza de las 
promesas (1, 4). El contenido de la promesa 


es el nuevo cielo (en plural) y la nueva tierra 


(3, 13). Siguiendo a Is 65, 17 LXX y e 
LXX, con la imagen del nuevo cielo y de : 
nueva tierra se precisa cuál es la meta 2 
promesa: por medio de una nueva crec! z 
Dios se manifestará como el Justo. El uee 
la Carta segunda de Pedro se mueve T e 
nor de las expectaciones del pan 
futuro (cf. Ap 21, 1), pero sin paan ai 
enunciados de fabula o de oa 

siva su convicción: el presente y 
la prueba. «Con una conducta pe] piado. 
el hombre debe prepararse para pa i pS 
poder participar en la ya de G: neer 
que reinará plena justicia (V. 
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der. Neuschópfung oder Wiederkehr?, Dússel- 


dorf 1961, 725). 
A. Sand 


¿nayyiMonar epaggellomai anunciar 
(acerca de sí), prometer, hacer profesión de 
> ¿nayyeMa. 


Endyye na, ATOS, TO epaggelma anun- 
cio, promesa 
>énayyzhla 1.7. 


Endyaw epago echar o traer sobre* 

Hech 5, 28: «echar sobre nosotros la sangre 
de ese hombre»; 2 Pe 2, 1: «acarrear destruc- 
ción»; 2, 5: «traer el diluvio». 


¿taywvitouat epagónizomai luchar 
> à&ywv 1.5. 


enadocitw epathroizó seguir reuniendo* 
Lc 11, 29, participio pasivo: «como la gen- 
te siguiera congregándose». 


"Exaivetos, ov Epainetos Epéneto* 
Nombre de persona en la lista de saludos de 
Rom 16, 5. A Epéneto le llama Pablo áxraoyn 
TM: Acias, «primicias de Asia» (para Cristo). 
Es, por tanto, «el primer convertido del oeste 
de Asia Menor, que tenía como centro a Efe- 


so», E. Kásemann, An die Rómer (HNT), sub 
loco; cf. también 1 Cor 10, 15. 


ETUIVEO epaineó alabar 
> EXALVOS. 


ETULVOS, OV, Ó epainos alabanza, elogio, 
. Feconocimiento* 


ETULVEO epaineó alabar, elogiar, aprobar* 
er E Pridrichsen, Der wahre Jude und sein Lob. 
o 35: Symbolae Arctoae 1 (1922) 39-49; H. 
o en ThWNT II, 583s; A. Strobel, 
cei Ma von Rm 13: ZNW 47 (1956) 67-93, 
decide a 58; W. C. van Unnik, Lob und Strafe 
ea ES Küm Eo Hellenistisches zu Róm 13, 3-4, 
ioei mel, 334-343. Cf. más bibliografía en => 
«Cl además TAWNT X. 1081. 
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l. El verbo éxarvéw a arec 
NT, 5 de ellas en Pablo. Mientras pct 
bo simple > aivéw se aplica exclusiv 

en el NT, a la alabanza dirioi pi 
gida a Dios, vemos 
qUe el verbo compuesto tiene únicamente sig- 
nificado religioso en la cita de Rom 15 { 
(cita del Sal 116, 11 LXX). En los demás a- 
sajes del NT, el verbo compuesto se usa +0. 
mo es corriente en griego- para hacer elogio 
de personas y de su conducta (> 2.a). Según 
Le 16, 8a, Jesús —en la parábola de 16, 1-7- 
elogia la manera decidida e inteligente de 
obrar del administrador tramposo (cf., para 
más detalles, Jeremias, Parábolas, 57ss, 220ss: 
G. Schneider, Das Evangelium nach Lukas 
[OTK], 330ss [bibl.]; H. Weder, Die Gleich- 
nisse Jesu als Metaphern, Göttingen 1978, 
262ss). En Pablo, si exceptuamos la cita de 
Rom 15, 11, ématvéw se encuentra únicamen- 
te en las instrucciones que se dan en ia Carta 
primera a los corintios (11, 2.17.22 [bis)). 
Aunque el verbo debe traducirse por alabar 
en los vv. 2 y 22, sin embargo en el v. 17 se 
sugiere el significado de aprobar/sancionar 
(cf. Sófocles, El 591; Aristófanes, Lys 70; Jo- 
sefo, Ant XIV, 293 y 341; Bauer, Worterbuch, 
s.v.). En los vv. 17 y 22 la expresión oùx 
éxmaLvó es una lítotes: «yo no puedo aprobar» 
= «he de desaprobar tajantemente» (v. 17); 
«no puedo alabar(os)» = «tengo que censura- 

ros con todo rigor» (v. 22). 


2. De las 11 veces que el sustantivo nat- 
voc se halla atestiguado en el NT, 9 corres- 
ponden a las cartas paulinas (entre ellas hay 3 
testimonios en Efesios) y 2 corresponden a la 
Carta primera de Pedro. 


a) En 2 Cor 8, 18 Pablo habla de la ala- 
banza que uno de sus colaboradores recibe en 
las comunidades cristianas por su entrega a la 
difusión del evangelio (cf. Eclo 31, 11 [texto 
hebreo]; 39, 10; 44, 8.15). 

La práctica de las autoridades romanas de 
elogiar mediante documento público o por 
medio de inscripciones a los ciudadanos be- 
neméritos (cf. Strobel), y la máxima de la éti- 
ca política del helenismo según la cual la ala- 


1469 ÉmaLvos 


banza de los que obran bien y el castigo de los 
que obran mal son uno de los deberes funda- 
mentales de la autoridad (cf. van Unnik), 
constituyen el trasfondo de los enunciados 
que se formulan en Rom 13, 3(s) y en 1 Pe 2, 
14. Claro que en ambos pasajes éxaLvos se 
usa seguramente como una fórmula: significa 
«el reconocimiento civil y, con él, la protec- 
ción jurídica que deben esperar todos los que 
obran rectamente» (L. Goppelt, Der erst Petrus- 
brief [KEK], 185). 

En el catálogo de virtudes —inspirado en la 
filosofía moral helenística- de Flp 4, 8, éxtat- 
voc designa el objeto de la alabanza. Se pien- 
sa en los valores y formas de conducta que, 
según el juicio moral general, merecen apro- 
bación y reconocimiento. 


b) En tres pasajes se habla de la alabanza 
tributada por Dios a seres humanos. En todos 
los casos sc tiene en perspectiva el juicio fi- 
nal: en él el verdadero judío (Rom 2, 29 [cf. 2, 
7.10]), los predicadores del evangelio (1 Cor 
4, 5) o los cristianos que dan prueba de su fe 
en medio del sufrimiento (1 Pe 1, 7) consi- 
guen el reconocimiento por medio de la sen- 
tencia salvadora pronunciada por Dios. 


c) Según la eulogia de la introducción de la 
Carta a los efesios (1, 3-14), la acción salvíf1- 
ca de Dios en Cristo acontece «para la ala- 
banza de su gloria» (vv. 12 y 14) o «para la 
alabanza de la gloria de su gracia» (v. 6). En 
esta definición del destino, podrían hallarse 
asociados dos aspectos (cf. Rom 15, 7b): Dios 
se glorifica a sí mismo en su acción salvífica 
(cf., a propósito, H. Schlier, La Carta a los 
efesios, Salamanca 1991, sub loco), y estu en- 
cuentra a su vez un eco en la alabanza adora- 
dora con que la comunidad glorifica a Dios y 
glorifica su gracia salvadora. El que la obra 
redentora merezca la glorificación y la ala- 
banza de Dios, es una idea que se expresa 
también en la doxología final de Flp 1, 11. 


O. Hofius 


exmaiow epairó levantar, alzar* 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.y., J. Jeremias, atow, 
énciow, en ThWNT I, 185s; Kuhner, Grammatik 1/2, 
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663 (índice de nombres), Muulton-Milligan, s.v., Pres- 
sigke, Worterbuch, s.v. 


l. Los 19 pasajes del NT en que aparece el 
verbo se encuentran principalmente en la do- 
ble obra de Lucas (en Lc 6 veces, en Hechos 
5 veces). El verbo aparece 4 veces en Jn. Los 
demás testimonios se encuentran en Mt 17, 8; 
2 Cor 10, 5; 11, 20 y 1 Tim 2, 8. Las más co- 
rrientes son las formas en voz activa seguidas 
de acusativo (16 veces) que, por lo general, 
designa órganos (sensoriales) humanos o par- 
tes del cuerpo. Una excepción la constituye 
Hech 27, 40: izar la vela de proa (E. Haen- 
chen, Apostelgeschichte” [KEK], 665 y 677) o 
extenderla (al viento) (H. Conzelmann, Apos- 
telgeschichte? [HNT], 154s). 


2. a) La expresión «alzar los ojos» se halla 
asociada varias veces con un verbo que signi- 
fica ver: alzar los ojos (y ver, comprobar), Mt 
17, 8; Lc 16, 23; Jn 4, 35; 6, 5 (cf. W. Micha- 
elis, ThWNT V, 377, 22s). En otros pasajes, 
el verbo se construye con eic para indicar a 
quién se mira o a quién van dirigidos los 
enunciados que se formulan a continuación: 
Jesús dirige la mirada a sus discípulos, a 
quienes está hablando en el discurso del llano 
(entendiéndose por ellos no sólo a los apósto- 
les sino también a la multitud que escuchaba, 
cf. vv. 13.17), en Lc 6, 20. En la oración Jesús 
dirige sus ojos al cielo, Jn 17, 1; cf. 11, 41. 
Por humildad y vergiienza, el publicano, al 
orar, no se atreve a levantar su mirada al cie- 
lo, Lc 18, 13 (cf. Bauer). 


b) La expresión «alzar la voz» se encuen- 
tra en los escritos de Lucas antes de referirse 
una exclamación o una interpelación, y sig- 
nifica gritar, hablar en voz alta. Una mujer 
grita para hacerse oír «entre la muchedum- 
bre» (así H. J. Vógels, NT graece et latine, 
Freiburg *1955, y sucesivas ediciones); otros, 
por ejemplo, Ernst, Lukasevangelium [RNT]. 
377, con GNT, NTG, etc.): «una mujer de en- 
tre la multitud» grita, Lc 11, 27. Pedro habla 
en voz alta (después del milagro de Pentecos- 
tés, cf. vv. 12s) para atraer la atención de los 
presentes, Hech 2, 14. Las exclamaciones en 
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voz alta lanzadas por la multitud atestiguan 
el asombro y admiración de la gente, 14, 11, 


O su airada indignación, 22, 22 (cf. 21, 36). 


c) La manifestación del Hijo del hombre 
sobre una nube es para los cristianos la señal 
para que «levanten sus cabezas» y contem- 
plen con confianza que se acerca la redención 
(así piensa W. Grundmann, Lukasevangelium 
[ThHK], 385): otros (por ejemplo, J. Zmi- 
Jewski, Die Eschatologiereden des Lukase- 
vangelium, Bonn 1972, 232): para que mues- 
tren orgullo y alegría. Le 21, 28. 


d) El «levantar las manos» es un gesto de 
oración, 1 Tim 2, $. A la solemne bendición 
final que Jesús imparte con sus manos levan- 
tadas, y a su recepción en los cielos, los discí- 
pulos contestan con proskynesis, Le 24, 50- 
52. Son innegables los ecos de bendiciones 
del AT (Lev 9, 22-24: Eclo 50, 20s) (Grund- 
mann. Lukasevangelium, 4535). 


e) La traición cometida por Judas contra 
Jesús se parece a la perfidia de un hombre que 
«levania su calczñar» contra quien come con 
él, para pisotearle (cita libre del Sal 40, 10 
LXX: dicese del enfermo postrado en cama, 
ci. 40, 4.9: cf. R. Schnackenburg, El evange- 
lio según San Juan M, 52s), Jn 13, 18. 

3. a) El uso de la voz pasiva en el relato de 
la ascensión de Jesús nos per 
QUE 2030 una fuerza sobrenamural: el fue ele- 
vado (por el poder de Dias), Hach 1. 9; cf. Le 
24, 31 {> ávegsoo). Hech 1. 2.11 (> 
avacubavo). 


S permute reconocer 


3 

~ dr = - 
- => Js = saa n 
Son SS 2LV27S2N05, ce se akar ( 
El 


~ 
Ae - ”= 0 A, Pi > zam 
2 22) conua el conocimiento de Dios 


== 
~ 
2 Cor 10, 5 enal tre 
] ” - - = <a 
(2 Cor 10, 5) o se enaltecen frente a los corn- 


- p 
ETIYUYOUQ! ¿paucramomal averzon- 
TP EPIA - 
a A 


> Saan s 
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¿xao - ènavanraúopa 


ENULTÉEOW epaite mendigar* | 
Le 16, 3: «me da vergüenza mendigar», 18, 


35: «un ciego estaba sentado junto al camino 
x mendigaba (EXALTOV)». 


egnaxolouvdéw epakolouthed seguir, ir 


detrás 
> Gxoloudew 5. 


Emaxovw epakouð escuchar, atender* 

2 Cor 6, 2: «te escuché» (Is 49, 8 LXX). 
ThWNT 1, 223. J. Barr, The Meaning of èna- 
xot and its Cognates in the LXX: JThS 31 
(1980) 67-72; Spicq. Nores, Suppl 236-238. 


ÉTAXPOGONAL epakroaomai escuchar* 
Hech 16, 25: «los prisioneros les escucha- 
ban (avtov: a Pablo y Silas)». 


xdv epan (conjunción temporal) cuando, 
tan pronto como* 

Pide subjuntivo. Mt 2, 8: «en cuanto le en- 
contréis»; Le 11, 22: «tan pronto como le ha 
vencido»: 11, 34: «en cuanto (el ojo) está ma- 
lo». 


ETA VA YXES epanagkes (adv.) por fuerza, ne- 
cesarniamente* 
Hech 15, 28: tà gmavayxec, las cosas ne- 
cesarias, refinéndose a las obligaciones im- 
puestas por el «decreto apostólico» (v. 29). 


ETMAVAYw zpanagð salir (al mar), volver* 
Dícese de la acción de salir (a alta mar) en 
una barca, Le 5, 3.4. Del regreso de Jesús a la 


ciudad. Mi 21. 18. 


ETAVALIUVNOXO eparamimnzsko hacer 
recordar alzo) de nuevo 
—= AVGUVIA. 


ETOYETAvonal epanapauomai reposar. 
basarse {en)* 
Le 10, 6: «sobre él reposará vuestra paz». 
D arm 2 de ~ - Fr < 
Xem -. 17: «apovarse/basarse en la iey (vó- 


uo» TRWNT L 353. 


? qal — EMAPXELA 
Emavépxon 144 
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; x 
¿mo veproMaL epanerchomat regresar 
En Le 10, 35 («a mi regreso») y 19, 15 («a su 
mbos casos en la construcción 


reereso»), en a os en] n 
a ivo con infinitivo) con senti 


èv TO (y acusal 
do temporal. 


émoviornul epanistémi levantarse, al- 
zarse* o 
«los hijos se al- 


Mc 13, 12 par. Mt 10, 21; 
-arán contra sus padres» (cf. Miq 7, 6 LAA 


¿xavóodwots, EWS, Y epanorthósis res- 


tauración, corrección* | o 
En 2 Tim 3, 16 dícese de la Escritura: «útil... 


para corregir, para instruir en la justicia». 
ThWNT V, 452; Spicq. Notes 1, 259s. 


ná vo epanó (adv.) sobre, encima de 


Bibl- Abel, Grammaire $ 44ss; W. F. Amdt-F W. 
Ginench. A Greek-English Levicon of the NT, Chicago 
1957. s»; Bauer, Worterbuch. s.v. BlaB-Debrunner, 
Indice s.v; Lidde!l-Scott, s v; Mayser, Grammatik V3, 
279. IV1. 375; 2. 601; Moulton, Grammar 1, 99; Il, 
522 (Indice), Moulton-Milligan, s.v; Preisigke, Wor- 
terbuch, s v., Radermacher, Grammatik, 144. 


l. En el NT el vocablo se halla atestiguado 
19 (+ 1) veces (Marcos | vez, Mateo 8 [+ 21, 
7 v.1.], Lucas 5, Juan 2, 1 Corintios 1, Apoca- 
lipsis 2). E£xavw es un adverbio compuesto 
que se usa en la mayoría de los casos (16 ve- 
ces) como preposición impropia (con geniti- 
vo). Los límites son a menudo muy difusos 
(Bl25-Debrunner $ 203, nota 4), por ejemplo 
andar sobre (es decir, sobre los sepulcros), 
Lo 11, + (adverbio, cf. BlaB-Debrunner $ 

15, nota 3; otra cosa sucede en Lc 10, 19, 


= 2.a). 


2. Como preposición con sentido local: a) 
sobre: sentarse, estar sentado sobre la(s) ca- 
balzadurats), Mt 21, 7 (¿o sobre los mantos 
que habían puesto sobre las cabalgaduras?. cf. 
E. Xlostermann. Marthiusevangelium [HNT], 
1655: Ap $. 8, sobre (el trono de Dios), Mt 23, 
22: sebre (una piedra), 28, 2; estar (encontrar- 


se) sobre una montaña, 5, 14; sobre 
23, 18.20; pisar sobre serpientes 

e . 
nes, Lc 10, 19, b) sobre, encima de o 
estaba sobre (el lugar) donde se hallaba ey 
ño, Mt 2, 9; Jesús se inclinó sobre la dd 


(el altar), 


. enferma de Simón (otros, por ejemplo, w 


Grundmann, Lukas [ThHK], 124s: se inclinó 
sobre su cabeza), Le 4, 39; la (tablilla con i 
inscripción sobre la cabeza (estaba colocada 
por encima de la cabeza) del Crucificado Mt 
27, 37; el abismo se cerró y se selló sobre el 
dragón derribado, Ap 20, 2s. 


3. Como preposición con sentido figurado: 
tener primacía sobre, tener autoridad sobre 
ciudades, Lc 19, 17.19; el que viene de lo al- 
to (del cielo) está por encima y es superior a 
todos (los hombres, incluso a Juan el Bautis. 


ta), Jn 3, 3la(c). 


4. Como adverbio, es un vulgarismo que 
sustituye a nÀeiwv y no influye en el caso 
gramatical (BlaB-Debrunner $ 185 nota 7): 
por encima de un número, más de: vender 
por más de 300 denarios, Mc 14, 5; Cnsto 
se apareció a más de 500 hermanos, l Cor 


15, 6. 
U. Borse 


EénGáoatos, 2 eparatos maldito* 

Jn 7, 49: «Pero esta multitud ignorante de 
la ley, está maldita». Billerbeck ll, 494-519; 
ThWNT 1, 452; R. Schnackenburg, El Evar 
gelio según san Juan Íl, sub loco. 


socorrer” 


è 2 7) dar, 
EXUOXEN eparked ayu ley he 


l Tim 5, 10 (a los afligidos); 5, 1 
viudas). 


intaozeia, US, y eparcheia eparquia. m 


vincia? de qe 

Hech 23, 34: a Pablo le pregusll de qa 
provincia es, y el gobernador se entera 
es de Cilicia; 25, 1: «Después que 


a la provincia...». 
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ENGOXELOS: 2 eparcheios perteneciente a 
una eparquía , , 
Hech 25. | p“ Sin A: Tn ETAOXEU (com- 
plétese: yogq). en vez de tù ETagyxELR, «en la 
rovincia»; Cf. Haenchen, Apostelgeschichte” 
(KEK). sub loco. 


¿xnqulis, £O, Y epaulis morada, finca* 
Hech 1, 20 en una cita (adaptada) del Sal 

6$. 26 LXX: «Que su morada quede desier- 

ta». refiriéndose a la suerte de Judas (vv. 185). 


¿xaúgrov epaurion (adv.) mañana, al día 
siguiente” 

En el NT encontramos siempre: t EXMAÚ- 
goy (complétese uga). al día siguiente 
(Mt 27.62: Mc 11. 12; Jn 1, 29.35.43; 6, 22; 
12. 12; Hech 10, 9.23.24; 14, 20; 20, 7; 21, 8; 


22, 30. 23, 32; 25, 6.23). 


de de ~- z -= hs» 


'Exaqoãs. € Epaphras Epafras* 

Nombre (quizás una forma abreviada de 
"Ezagoóó:toz) de un cristiano de Colosas 
(Col 4. 12), que según 1,7 fue seguramente el 
fundador de la comunidad que había en aquella 
ciudad. En Flm 23 envía saludos como compa- 
ñero de Pablo en la cautividad. E. Lohse, Der 
Brief an die Kolosser (KEK). a propósito de 1, 
7y4.12s W. D. Thomas. Epaphras: ET 95 


(1923-1934; 217s 


eragoizo epaphrizó echar espuma* 

En Jds 13 dícese, en sentido figurado, de 
quienes son como olas gue «arrojan cual es- 
puma su propia desverguenza». 


Exageóbiros, Ov Epaphroditos Epafro- 
aj de un colaborador de Pablo. Flp 2, 
Pi bid y compañero de trabajos y 
a d quien vosotros enviástcis para soco- 
hace de mis necesidades» (a esto MISMO se 
ed. erencia en 4. 18). Pablo quiere enviar- 
Piit tereso a Filipos (2, 25-30). J. Gnilka, 
"Upperbrief (HThK), 161-164. 


1476 


EXEYELON epegetró incitar* 

En Hech 13, 50 dícese de «los judíos» que 
ten Antioquía de Pisidia) incitaron a los habi- 
tantes de la ciudad y provocaron una persecu- 
ción contra Pablo y Bernabé; en 14, 2 dícese 
igualmente de los judíos que (en Iconio) «ex- 


citaron y enfurecieron los ánimos de los gen- 
tiles contra los hermanos». 


ENEL epei porque, puesto que; de otra ma- 
nera* 


Bibl.: Abel, Grammaire, 381 (índice); Bauer, Wör- 
terbuch, s.v., BlaB-Debrunner$ 455s; Kiihner, Gram- 
matik 1/2, 663 (índice), Liddell-Scott, s.v.: Mayser, 
Grammatik 11/1, 273; 2, 601 (índice); 3, 237 (índice); 


Moulton-Milligan, s.v.; Radermacher, Grammatik, 236 
(índice). 


l. La conjunción xei se halla atestiguada 
en el NT en 26 lugares, que se distribuyen en- 
tre los evangelios (en Marcos aparece 1 vez, 
en Mateo 3, en Lucas 1 y en Juan 2), las cartas 
de Pablo (en Romanos 3 veces, en 1 Corintios 
5, en 2 Corintios 2) y Hebreos (9 veces). Hay 
que añadir, como variantes textuales: Lc 7, 1; 
Rom 11,6. La conjunción se emplea frecuen- 
tísimamente en sentido causal, también para 
expresar una opinión opuesta (de otra manera, 
3 veces en Pablo), y con sentido temporal úni- 
camente en la variante textual preferida por 
el Textus Receptus ¿nei Ó€, después que (en 
lugar de é¿xreLón) en Le 7, 1 (cf. Bauer; Blab- 
Debrunner $ 455, 1). 


2. Empleo en frases enunciativas: 


a) En sentido puramente causal: porque, 
puesto que, seguida de tiempo presente (Mt 
77.6; Le 1L, 34; 1 Cor 14, 12:2 Cor 11, 187 I3, 
3: Heb 4, 6 [~> b]; 5, 2; 9, 17), con tiempo im- 
perfecto, «puesto que era el día de la prepara- 
ción» (Mc 15, 42; Jn 19, 31; también Mt 21, 
46; Jn 13, 29; Heb 6, 13), con aoristo (Mt 18, 
32: Heb 11, 11), con perfecto (Heb 2, 14 [-» 
bi3,. 113, 

b) Con odv como conclusión que se dedu- 
ce de citas del AT; puesto que, por tanto (Heb 
2, 14,4, 6). 
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c) Para indicar una posible razón: porque 
de lo contrario (Blaß-Debrunner $ 358, nota 
2; 456 nota 7): Rom 11, 6a(b v.1.); 11, 22; Heb 
9, 26. 


d) Reforzada con Úga para indicar una 
causa absurda: porque entonces tendríais que 
salir del mundo (1 Cor 5, 10); porque de lo 
contrario vuestros hijos serían impuros, pero 
ahora son santos (7, 14). 


3. Empleo en frases interrogativas: 


a) En antítesis, siempre en tiempo futuro, 
de lo contrario, pero entonces (otros, por 
ejemplo, Bauer, entienden la frase en sentido 
causal: porque de lo contrario, > 2.c): 1 Cor 
14, 6: Pero entonces el laico (si oráis sólo en 
el espíritu) ¿cómo recitará el amén?; 15, 29: 
Pero entonces ¿qué hacen (los que niegan la 
resurrección, cf. 29b), cuando se bautizan 
por los muertos?; de manera análoga se argu- 
menta en Rom 3, 6: Pero entonces (es decir, 
si nuestra injusticia hace resaltar la justicia 
de Dios, v. 5a; esta idea se explica luego en 
el v. 7 [y de manera parecida en 1 Cor 15, 
29]) ¿cómo juzgaría Dios al mundo? Ahora 
bien, en la mayoría de los casos, a la falsa 
conclusión se replica ya con un pù YévoLTO: 
¡nada de eso! (es decir, ¡ni hablar de que ha- 
ya injusticia en Dios!). Pues, de lo contrario, 
¿cómo podría Dios juzgar al mundo? 


b) De la razón posible, en una pregunta in- 
troducida por una negación, Heb 10, 2: Pues 
(cf. BlaB-Debrunner $ 360 nota 7) de lo con- 
trario, ¿no habrían dejado de ofrecerse sacri- 
ficios? 

U. Borse 


nern epeidé (conjunción) después que, 
porque, puesto que* 

En sentido temporal, después que: Lc 7, 1. 
En todos los demás lugares del NT la conjun- 
ción tiene sentido causal, porque, puesto que: 
Lc 11, 6; Hech 13, 46; 14, 12; 15, 24; 1 Cor 1, 
22; 14, 16; Fip 2, 26; también Mt 21, 46 C 
Koiné W etc.; Exmeón ydo, en efecto, puesto 
que: | Cor L, 21; 15, 21. 


¿ncrdr reo epeideper (conjunción) ya que, 
puesto que* 

Lc 1, 1 en sentido causal: «Puesto que mu- 
chos han emprendido la tarea...» (cf. Tucídi- 
des VI, 18, 3; Dionisio de Halicarnaso II, 72; 
Josefo, Bell I, 17; cf., a propósito, BlaB-De- 
brunner § 456, 3). 


éneidov epeidon mirar a 
Aoristo segundo de > ¿qopdw. 


nem epeimi llegarse, acercarse, seguir* 

En el NT (únicamente en Hechos) se en- 
cuentra sólo el perfecto, y siempre en género 
femenino: 17 ¿moton (muéoa), al día si- 
guiente (Hech 7, 26; 16, 11; 20, 15; 21, 18); 
t ¿movon vuxti, a la noche siguiente (23, 
11). 


éneineo epeiper (conjunción) ya que, 
puesto que 
Rom 3, 30 Koiné D* G pm: éxeixeo els ô 
Yeóc, «puesto que Dios es uno solo». 


¿nero 0/01) Ñs, Ñ epeisagógé introduc- 
ción* 
Heb 7, 19: «Se introduce una esperanza me- 
jor». : 


Ensiotofo nal epeiserchomai caer sobre, 
sobrevenir, penetrar* 

Lc 21, 35: el último día caerá sobre todos 
los habitantes de la tierra. En el sentido de 
una invasión repentina y violenta, en 1 Mac 
16. 16: Josefo, Ant XI, 265. 


Exmerta epeita (adv.) después, luego, en- 
tonces* 


1. El adverbio Éxerra aparece 16 veces en 
el NT, de las que 10 se encuentran en Pablo (1 
Corintios 6 veces, Gálatas 3, 1 Tesalonicenses 
1). El adverbio aparece además como v.l., por 
ejemplo, en 1 Cor 15, 5.7 (en ambos casos en 
lugar de eita; cf. también en 12, 28 Textus 
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Receptus elta en lugar de Ëënea). El adver- 
bio en cuestión aparece de manera congruen- 
te en secuencias y cnumeraciones. Además de 
la función de indicar una secuencia temática, 
indica a menudo una secuencia temporal. 


2. Una simple sucesión aparece en 16, 7 

(Eleyev TO HT, v. 5); Exerra ÉTEOOw, «lue- 
go al siguiente»; en el esbozo «autobiográfi- 
co» de Gál 1, 13ss, Pablo va engranando con 
ayuda de Éxetra, luego, a continuación, las di- 
versas etapas de su vida: v, 18: Éxetta petà 
Etn toia; v. 21: Éxerta (es decir, después de 
pasar 15 días en Jerusalén); 2, 1: Eneira Ona 
dexatecodgwv tro v. De manera semejante 
en Jn 11,7: £rrerra petà toiro (un pleonas- 
mo, cf. BlaB-Dcbrunner $ 484 nota 4; conti- 
nuación del tóte del v.6), «entonces final- 
mente» (= después de la estancia de dos días); 
Sant 4, 14 en el juego de palabras óMyov 
parvopévn, Exeira xai áqpavilopévn, «apa- 
rece por un poco de tiempo y luego se desva- 
nece». 

En las enumeraciones neta se usa para 

enlazar elementos que se suceden en una serie 
temporal o temática. Y, así, en 1 Cor 12, 28, 
después de 1rgWtov, deútepov, toitov apa- 
rece dos veces £xmeLta para designar el cuarto 
y el quinto (o último) miembro: luego - des- 
pués. En 1 Cor 15, 6 éxeita, luego, va enu- 
merando la serie (trasmitida por la tradición) 
de los testigos de las apariciones (cf. WpUn 
Knpa, cita toc ówexa, v. 5); lo mismo 
ocurre en el v. 7, luego, indicándose con eita 
el final de la serie trasmitida por la tradición 
(v. 7b); después, Pablo se añade a sí mismo, 
con las palabras £oxartov dé, como el colofón 
de la serie temporal y temática de los testigos 
de las apariciones del Resucitado (v. 8). En 
general, la secuencia que aparece en los vv. 5- 
8 es una sucesión temporal (cf. especialmente 
el v. 8), pero en la enumeración de los distin- 
tos miembros de la serie podría recaer el 
acento sobre diversos testigos y grupos de 
testigos, y no sobre la sucesión temporal. 


3. Éxerta tiene clarísimo sentido temporal 
en las enumeraciones ànxagy) - ëneta - el- 
ta en 1 Cor 15, 23.(24); nowtov - éxeita, 


«primeramente - después» en 15, 46; 1 Tes 4, 
(16).17; Heb 7, 27, Se trata de una secuencia 
temática con rorov - Éxemra ÔÈ xai, «pri- 
meramente, y luego también» en Heb 7, 2; cl. 


Sant 3, 17. 
H. Balz 


ènéxeiva epekeina (adv.) más allá* 

Hech 7, 43 en una cita de Am 5, 27 (donde 
se dice: ènéxeiwva Aapaoxob): «Os deporta- 
ré más allá de Babilonia». La modificación 
del texto de Amós se hizo con el fin de indi- 
car que fa predicción se había cumplido (en el 
destierro babilónico); cf. T. Holtz, Untersu- 
chungen über die alttestamentlichen Zitate 


bei Lukas, Berlin 1968, 18. 


EMEXTELVOMLAL epekteinomai tender con 


todas las fuerzas* 
Flp 3, 13: «...tiendo con todas las fuerzas 


hacia lo que está delante de mí», es decir, ha- 
cia la meta que tengo a la vista. 


ETEVÓVONOL ependyomai vestirse o po- 
nerse además 
-> EVÓÚw. 


ETEVÓVTNS, OU, Ô ependytës vestido (ex- 


terior)* 
Jn 21, 7: Pedro «se puso el vestido (exte- 


rior)», que se había quitado para el trabajo. 


ênéoyouat eperchomai venir a. venir so- 
bre alguien* 
Bibl.: J. Schneider, Enépxoyar, en TAWNT II, 678. 


El compuesto de doxoua: es uno de los tér- 
minos favoritos de Lucas. Aparte del evange- 
lio de Lucas (donde aparece 3 veces) y de He- 
chos (4 veces), el verbo se encuentra úni- 
camente en Ef 2, 7 y Sant 5, 1 (también en Le 
21, 35 v.1.). El significado neutro de venir a 
aparece en Hech 14, 19: algunos judíos vie- 
nen de Antioquía y de Iconio. 


o O kee mo 
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de él 5 veces y lo elaboró 3 veces red 

nalmente apoyándose en Marcos, La Ac ip. 
veces en el evangelio y también en ve (17 
27; 23, 34) lo tomó 7 veces de Marcos ech 5, 
8, 9 cambió el verbo simple de Marco en Le 
verbo compuesto. por el 


ado de venir sobre alguien (èni 


El signific Hech 1, 8; 


con acusativo, Lc 1, a mA E | 
8. 24: 13, 40) aparece frecuentemente en sen- 
ion ativo (Le 11, 22: «cuando alguno más 


tido neg gun 
fuerte que él viene sobre él y le vence») en 


acontecimientos que acarrean destrucción, és- 
pecialmente la condenación en el juicio futu- 


ro: Lc 21, 26 (en sentido absoluto, TÚ EMEOXÓ- 
peva, cf. LXX; Herm fs] 9, 5, 5); Le 21, 35 
v.1.: Hech 8, 24; 13, 40; Sant 5, 1. 

En Ef 2, 7 («a fin de mostrar cn los eones 
venideros las superabundantes riquezas de 
su gracia»), la expresión «los cones venide- 
ros» no tiene probablemente sentido amena- 
zador, sino que debe entenderse en sentido 
temporal y neutro (J. Gnilka, Der Epheser- 
brief [HThK], 121); cf., en cambio, «el cón 
venidero» en Herm [v] 4, 3, 5, y también en 3, 
9, 5 (el juicio venidero); 4, 1, L y [s] 7, 4 (la 
tribulación venidera). 

Dos pasajes de Lucas, relacionados proba- 
blemente el uno con el otro, hablan (dirigién- 
dose personalmente a los destinatarios de la 
promesa) de que el «Espíritu Santo» vendrá 
sobre María (Lc 1, 35) o sobre los «apósto- 
les» (Hech 1, 8) (èni oé o Ep" UAG); > ÉTLO- 
táboa 4. 


2. El verbo designa en metalenguaje y 
acción verbal de una sola frase, en la ds na 
pide al interpelado que dé información ia 
munique una decisión o dé una confirmación 
acerca de una situación, sobre cuya realidad 
se supone que el interpelado tiene competen- 
cia. Así, en Marcos el verbo introduce 21 
veces una pregunta directa (y 2 veceg una 
pregunta indirecta), que en el relato desem. 
boca en una respuesta: la función narrativa 
del diálogo personal es para él un recurso es. 
tilístico importante para integrar explicacio- 
nes evaluativas en contextos narrativos, De 
ahí reciben su función especial los dos infor- 
mes sobre la acción de no preguntar (9, 32: 
12, 34). 

En Mateo el verbo tiene siempre la conno- 
tación de hostilidad, del preguntar inquirien- 
do judicialmente; el primer pasaje, en 12, 10, 
ofrece innegablemente este aspecto; es algo 
que debe escucharse también en 16, 1 (en 
contra de Bauer, Wörterbuch, s.v.; Greeven, 
684: no «pedir» sino «requerir») y que se con- 
serva también en 17, 10 para acentuar que los 
discípulos no hacen más que referir la opinión 
de los adversarios. También el verbo simple 


tiene en Mateo este significado, 


G. Schneider 


ÉTNEQUTÓN eperótad preguntar* 


Bibl.: H. Greeven, Exeguwtáov, en ThWNT II, 6845. 
Cf más bibliografía en ThWNT X, 1086s, 


l. El verbo compuesto (aparece 56 veces W, Schenk 


en el NT) es más frecuente que el verbo sim- 
ple > tgwráw, como sucede ya en la LXX 
(donde el compuesto aparece unas 85 veces y 
el simple unas 70 veces, pero vacilando con 
bastante frecuencia entre ambos la tradición 


ÈNEQÖTNUA, OQTOG, TÓ eperótéma pro- 


mesa* 


Bibl.: S. Aalen, Oversettelsen av OTS, H Gre 


í dipstedet 1Pet 3, 21: TTK (1972) 161- R. E. Nixon, 


textual). Con excepción de Rom t0, 20 (una 

cita y el único pasaje en que se hace referen- ven, Exegórnua, en ThWNT n Fora 21. Suv A 
cia a Dios): The Meaning of 'Baptism' in “Eik 

i 10s); 1 Cor 14, 35 (seguramente una (1968) 437-441; G. C. Richards, / aea by 


31 (1930) 195, 32 (1931) 77; Spicg, 


2, 
del NT en 1 Pe 3. 4 
lí el significado clási 


glosa post-paulina) y también Jn 9, 23; 18, 7, 
el uso del verbo se limita a los sinópticos, pe- 
ro no procede nunca de la fuente Q. Es fre- 
cuente en Marcos (25 veces); Mateo lo tomó 


El hapax legomenon 
como no puede tener al 
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co de pregunta (Herm [m] 11, 2), al presupo- 
nerse que partigna significa el bautismo, se 
interpreta casi siempre como «petición a Dios 
de una buena conciencia» (Bauer, Wörter- 
buch, s.v., Greeven; consúltense los comenta- 
rios de H. Windisch-H. Preisker, E. Schwei- 
zer, F. W. Beare, K. H. Schelkle, W. Schrage, 
J. B. Bauer, sub loco). Como este significado 
no está atestiguado, sino que se deduce del 
contexto en contra del uso del término como 
verbo compuesto, habrá que pensar más bien 
en el voto («pledge to God», Liddell-Scott, 
s.v; Richards; B. Reicke, The Disobedient 
Spirits and Christian Baptism in the NT, Co- 
penhagen 1946, 181s; G. R. Beasley-Murray, 
Baptism in the NT, London *1963, 260s; Kuss 
[, 144 nota 95, 147; J. B. Souček: GPM 
[1961-1962] 237s). 


El término se halla atestiguado a partir del si- 
glo II como tecnicismo para referirse a una 
«cuestión de tratado» (Moulton-Milligan, 231s; 
Preisigke, Wörterbuch 1, 527s). De manera pare- 
cida habrá que entender un latinismo que se en- 
cuentra en una carta de Roma de fines del siglo 
Il: la stipulatio («promesa» como obligación es- 
tablecida por una pregunta oficial) es una antigua 
costumbre jurídica romana que forma parte del 
derecho sobre obligaciones, según lo indica ya el 
título de la obra Sripulatio Aquiliana (siglo I 
a.C.). Pero el significado estricto de «tratado» no 
habrá que entenderlo demasiado rigurosamente, 
porque la práctica jurídica extensa de la stipulatio 
no comenzó a degenerar en simple tratado sino en 
el siglo 1 (F. Schulz, Geschichte der rómischen 
Rechtswissenschaft, Weimar 1961, 372). 

Puesto que, según el contexto de la Carta-pri- 
mera de Pedro, fártiona se refiere, como en Mc 
10, 38s, al sufrimiento en medio de la persecución 
(Nixon). habrá que preferir la interpretación de 
que este sufrimiento en medio de la persecución 
es una obligación y una promesa hecha ante Dios, 
que brota de la voluntad de obediencia a Dios (ge- 
muvo subjetivo o también genitivo objetivo). 


W. Schenk 


EREXW epechó asir firmemente; en senti- 


do intransitivo: prestar atención, perma- 
necer* 


Fip 2 


P 2, 16: «mantener con firmeza la palabra 
de vida 


». En el sentido de fijar la atención / 
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observar, Lc 14, 7: 
Hech 19, 22: Pablo 
te algún tiempo», 


Hech 3, 5; 1 Tim 4, 16. 
«se quedó en Asia duran- 


gNnoz0a.Co) epereazó a 
calumniar* 

Lc 6, 28: «¡orad por los que os maltratan! 
e Mt 5, 44 Koiné D W O y otros). 1 Pe 3 
6 (como en Le 6, 28 el participio en plural oí 
emnoedtovrec): «los que hablan mal de vues- 
tro buen comportamiento en Cristo», 


menazar, maltratar, 


kd , . .,. 

ENL epi con genitivo: en, en tiempo de, so- 
bre; con dativo: en, durante, sobre; con 
acusativo: a, hacia, mientras, sobre. 

1. Aparición en el NT - 2. Con genitivo - a) En sen- 
tido local - b) En sentido temporal - c) En sentido fi- 
gutado - 3. Con dativo - a) En sentido local - b) En 
sentido temporal - c) En sentido figurado - 4. Con 
acusativo - a) En sentido local - b) En sentido tempo- 
ral - c) En sentido figurado - d) En expresiones fijas 


Bibl.: Bauer, Worterbuch, s.v.; BlaB-Debrunner $ 
233-235, Johannessohn, Prápositionen, 305-324; Kuh- 
ner, Grammatik 1/1, 495-505; Mayser, Grammatik 
11/2, 462-482; Radermacher, Grammatik, 137-146; P 
F. Regard, Contribution à l'Etude des Prépositions 
dans la langue du NT, Paris 1919, 417-466; Schwyzer, 
Grammatik II, 465-473 


l. En la Koiné las frases preposicionales 
van apareciendo cada vez con más frecuencia 
en sustitución de los simples casos; los verbos 
compuestos aumentan en relación con las for- 
mas simples. Las preposiciones amplían y 
desplazan sus significados. Se va haciendo 
borrosa la combinación de las preposiciones 
con determinados casos. Va predominando 
cada vez más la combinación de las preposi- 
ciones con el caso acusativo. 

En el NT èni aparece 891 veces y se distri- 
buye de manera bastante homogénea entre to- 
dos los escritos del NT (aunque es menos fre- 
cuente en Juan). Ocupa el cuarto lugar de 
frecuencia (después de Ev, eis y x) entre las 
preposiciones del NT. ¿zti rige con la máxima 
frecuencia acusativo, y con la mínima, dativo 
(Morgenthaler, Sratistik, 160). Entre las prepo- 
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siciones que pueden regir tres casos, èni es la 
que más veces va acompañada de los tres ca- 
sos. Y en ella es donde más borrosa se va ha- 
ciendo la diferencia entre los casos. Como 
preverbio, ènt- ocupa el segundo lugar de fre- 
cuencia (después de guv-) en el NT. El signi- 
ficado fundamental de èni es sobre (Kilhner, 
495; Schwyzer, 465); otros significados son 
en, cerca, a, hacia; durante; a causa de (Frisk, 
Wörterbuch 1, 535). 

En lenguas modernas como el alemán se 
observa un aumento de las frases preposicio- 
nales y de los verbos compuestos de preposi- 
ción. Esto facilita la traducción del NT a esas 
lenguas. 


2. Con genitivo: 


a) En sentido local: en, cerca de, a (en res- 
puesta a la pregunta ¿dónde ?): Mt 6, 19, en la 
tierra; Hech 5, 23, a las puertas; en, a, hacia 
(en respuesta a la pregunta ¿adónde?): Mc 4, 
26, en la tierra; Jn 6, 21, en la barca; Lc 22, 
40, al lugar; delante de (refiriéndose a perso- 
nas): Hech 25, 9, delante de mí como juez en 
funciones (A. Schalit: ASTI 6 [1968] 106- 
113). 


b) En sentido temporal: en tiempo de, du- 
rante, en: Mt 1, IL, en tiempo del destierro 
babilónico; Mc 2, 26, en tiempo del sumo sa- 
cerdote Abiatar, Hech 11, 28, en tiempo de 
Claudio; Rom 1, 10, durante mis oraciones / 
en mis oraciones; Jds 18, en los últimos tiem- 
pos; 1 Pe 1, 20, al fin de los tiempos. 


c) En sentido figurado: (de la soberanía o 
supervisión) sobre, (hablar) sobre, (actuar) 
en: Rom 9, 5, ó ðv em advtwy Deós, «Dios, 
que está sobre todo»; Ap 20, 6, ¿ni toútwv 
oùz ¿yel ¿Eovoiuv, «no tiene poder sobre és- 
tos»; Mt 24, 45, Ov «aTEOTNOEV ó XÚQLOS 
¿mi is oixeteiag aùtoŬ, «a quien el amo 
puso al frente de su servidumbre»; Gál 3, 16, 
où Aéyel èni mov, dd” eq Evós, «no se 
habla de muchos, sino de uno solo»; Jn 6, 2, 
tá onueía & noiet E 16 do devobvTOwY, 
«las señales que hacía en los enfermos»; en 
virtud de: 1 Tim 5, 19, exi Óvo Ñ TOLÓV pag- 
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túgwv, «en virtud (de la declaración) de dos 
o tres testigos»; de acuerdo con: Mc 12, 14 y 
passim, Èn’ dAndelas, de acuerdo con la ver- 
dad, verdaderamente, en verdad. 


3. Con dativo: 


a) En sentido local: en, cerca de, a (en res- 
puesta a la pregunta ¿dónde?): Mt 14, 8, en 
una fuente; Hech 3, 11, en el pórtico; Ef 1, 10, 
tá èni toíc ovpavots, «las que están en el 
cielo»; Mt 24, 33, a las puertas; a, hacia (en 
respuesta a la pregunta ¿adónde?): Hech Il, 
39, en dirección a (a propósito de) Esteban. 


b) En sentido temporal: durante, en, en 
tiempo de; El 4, 26, «durante vuestro enojo», 
Jn 4, 27, tv toúto», «mientras tanto»; 2 Cor 
1, 4, «en todas nuestras tribulaciones»; Heb 9, 
26, «al fin de los tiempos». 


c) En sentido figurado (de la soberanía o 
supervisión) sobre: Mt 24, 47, éxl nãow tois 
Úúndapxovow uùtoð xaraorhoe avróv, «le 
pondrá a cargo de todos sus bienes»; (creer) 
en: Le 24, 25; (esperar, confiar) en: Rom 15, 
12; Lc 11, 22; (gozarse, asombrarse, irritarse) 
de: Mt 18, 13; Lc 4, 22; Ap 12, 17; (hacer) 
con: Hech 5, 35; (escribir) sobre: Jn 12, 16; 
(dar testimonio) de; Heb 11, 4; (dar gracias) 
por: | Cor 1, 4; además: Lc 3, 20, a todas 
ellas añadió; 2 Cor 7, 13; (en sentido hostil) 
contra: Lc 12, 53, el padre contra el hijo; a 
base de: vivir de pan; Hech 3, 16, a base de la 
fe; Hech 2, 26, en virtud de la esperanza; Heb 
10, 28, por razón de: por el testimonio de dos 
o tres testigos; Ep" % (= tr tovto Öt), por- 
que: Rom 5, 12; (finalidad, objetivo, resulta- 
do) a: Gál 5, 13, la libertad fuisteis llamados; 
Ef 2, 10, creados para hacer obras buenas; 
(modo y manera) a: 2 Cor 9, 6, a manos ile- 
nas, abundantemente; Mt 18, $ y passim, bmi 
16 òvóparti pov, «en mi nombre (utilizando, 
invocando mi nombre)»; èni t Óvopari 
tivos, acoger, bautizar, enseñar, hacer un mi- 

- lagro, venir, predicar, hablar «en nombre de 
alguien»; Lc 1, 59, Exúiovv avro ini y dvó- 
O TL TOÚ NUTQOS aùtoŭ, «le llamaban segán 
el nombre de su padre». . 
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4. Con acusativo: 

a) En sentido local: a, a la proximidad de, 
sobre, contra (en respuesta a la pregunta 
¿adónde?): Hech 7, 11, sobre todo Egipto; 
Mt 13, 5, sobre suelo pedregoso: Mt 17, 6, 
sobre su rostro; Lc 24, 1, al sepulcro; Jn 19, 
33, a la cercanía de Jesús, (llegarse) a Jesús; 
Lc 15, 4, ir a buscar a la (oveja) perdida; Le 
14, 31, éoxopévw èx’ aùtóv, «que viene 
contra él; en, sobre, junto a, en (en respues- 
ta a la pregunta ¿dónde?): Jn 12, 15, monta- 
do en un pollino de asna; Ap 7, 15, èx 
aútoús, «sobre ellos»; Sant 5, 14, que oren 

por él; Lc 17, 35 y passim, Exi TO AÚTO, «en 

el mismo lugar / juntas»; 2 Tes 1, 10, ¿q 

ÚnGc, «hacia (destinado a) vosotros; Ap 3, 

20, a la puerta. 
b) En sentido temporal: en (en respuesta a 
la pregunta ¿cuándo?): Lc 10, 35, ¿ni tùv 
avptov, «al día siguiente»; Hech 3, 1, éxi 
TV gav tiş xoooevyňsz. «a la hora de la 
oración»; mientras, durante, por (en respues- 
ta a la pregunta ¿durante cuánto tiempo? ): 
Hech 13, 31, durante varios días; Lc 4, 25, 
durante tres años; Lc 18, 4, ¿xi ypóvov, «du- 
rante algún tiempo»; Rom 7, 1 y passim, ¿q' 
Ócov xoóvov así como también en Mt 9, 15 y 
passim, Ep" Ó00v, «mientras». 

c) En sentido figurado: (de la soberanía o 
supervisión) sobre: Lc 1, 33, él reinará sobre 
la casa de Jacob; Lc 12, 14, ¿Quién me ha 
puesto por juez sobre vosotros?; Mt 25, 21, 
fuiste fiel al cargo de lo poco; sobre: Flp 2, 
27, kany exi Aúxnv, «tristeza sobre triste- 
za»; (de fuerzas, efectos) a, en, sobre: Lc 3. 
2, la palabra de Dios vino sobre Juan; Mt 10, 
13, vuestra paz vendrá sobre ella; 2 Cor 12, 
9, para que el poder de Cristo habite en mí; 
(acción de volverse) hacía: Lc 1, 17, los co- 
razones de los padres se vuelven hacía los hi- 

Jos; (creer) en: Hech 9, 42; (confiar, esperar) 
en: Mt 27, 43; | Pe 1, 13; (lamentarse, llorar) 
sobre, por causa de: Ap 1, 7; Lc 23, 28; (es- 
cribir) sobre, acerca de: Mc 9, 13, como está 
escrito acerca de él; (hacer) en: Hech 4, 22, 
el hombre en quien se había hecho el mila- 
gro; (declaraciones o acciones hostiles) con- 


tra. hacia: 1 Cor 7, 36, no portarse bien con 
su hija doncella; Mc 10, 11, comete adulterio 
contra ella; 2 Cor 10, 2, ¿xi TIVAG, «contra 


ciertas personas»; (razón, motivo) sobre, por, 
a causa de: Hech 4, 21, todos alabaron a Dios 
por lo que había sucedido; Mc 15, 24, sobre 
su ropa echaron suertes; (finalidad, objetivo, 
resultado) a, para: Mt 3, 7, Emi tò Páxrtio- 
pa, «al bautismo»; Lc 23, 48, ¿xi mv Úeo- 
oiav TaUtenv, «para presenciar este espectá- 
culo»; Heb 12, 10, ¿mì TO OVAPÉQOV, «para 
nuestro bien»; Lc 4, 43, éxti TOUTO, «para es- 
to»; Mt 26, 50, ¿p° O, «¿a qué has venido?». 
d) En expresiones fijas: Hech 28, 6, mì xto- 
A, «un buen rato»; Hech 20, 9, ènt mÀetov, 
«durante bastante tiempo»; Hech 24, 4, èri 
aheiov, «por más tiempo»; 2 Tim 3, 9, ¿xi 
rhetov, «cada vez más / en mayor grado»; 
Hech 4, 17, un ¿xi arhetov, «no... más»; Hech 
10, 16, éxti toig, «tres veces»; Mt 25, 40, Eq” 
ögov, «en la medida en que»; Rom 11, 13 ¿q' 


gov, «por cuanto». 
W. Köhler 


ėnıPaivw epibainó subir, montar, embar- 
car, entrar* 

En el NT aparece únicamente en Mateo y 
en Hechos: émifeBnxwc éxi övov, «montado 
en un asno», Mt 21, 5 (cita de Zac 9, 9; cf. 1 
Sam 25, 20). Dícese de la acción de embarcar 
en una nave, Hech 21, 2; 27, 2; 21, 6 Textus 
Receptus. Con una indicación de lugar, signi- 
fica entrar, dirigirse a: els tùy 'Aciav, 20, 
18; eis Teoocólvna, 21, 4; 1 Exaoxela, «a 
la provincia», 25, 1. 


émbolo epiballó poner sobre, arrojarse 
sobre algo, corresponder* 

Aparece 18 veces en el NT. El verbo se en- 
cuentra frecuentísimamente en la construc- 
ción «echar mano a alguien», con èni, Mt 26, 
50 par. Mc 14, 46 Textus Receptus; Lc 20, 19; 
21, 12; Jn 7, 30; 7, 44; Hech 5, 18; 21, 27, con 
dativo, Mc 14, 46; Hech 4, 3, seguido del in- 
finitivo xaxG0aL, Hech 12, 1. «Poner la ma- 
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Bauer, Wörterbuch, s.v. Pero 
el Contexto no 


62. «Poner un remien- } ERI 
exige este significado. 


9, 16 par. Lc 5, 36; 
Mc 11,7; «poner 


no en el arado», Lc 9, 
do (éxmiflnua)», Mt 
«echar encima sus mantos», í e l o 
a alguién un lazo cuello», 1 Cor 7, 35. En sen-  ¿qprfáto epibibazó hacer Aa 
tido intransitivo dícese de las olas, que se guien), poner sobre* a al. 
arrojan sobre una DALE, tp corme a Lc 10, 34, «le puso sobre su propia caba] 
barca, Mc 4, 37. tò Empáúlhov péooS TS gadura»; 19, 35; Hech 23, 24, , 
ovcias significa «la parte de la fortuna que 
i ; este sen- 
onde (a alguien)», Le 15, 12; es ] , o. 
eA también frecuente en los papiros, cf. emiplerno -n mirar a, atender biens 
Mayser, Grammatik 1/1, 84. Lc 1, 48 (cita de 1 Sam 1, 11), «te has pre. 
Empañóv ¿xhavev, en Mc 14, 72, significa ocupado de la humilde condición de ty sier- 
robablemente: «comenzó a llorar», cf. la v.. va» de manera parecida, con una persona cù- 
ioķato xhatewv (D O 565 it Vg syr y otros); MO objeto directo, en Le 9, 38; con mäti 
3 Esd 9, 20; Diógenes Laercio VI, 27; Blaß- irónico y negativo en Sant 2, 3: «atendéis 
Debrunner $ 308, nota 2; se han propuesto 


también las traducciones: «cubrió su cabeza» 
exiflua, ATOS, TO epiblema remiendo* 


y «pensó en las palabras de Jesús» (cf. Diodo- 
ro Sículo XX 43, 6; Marco Aurelio Antonino Mc 2, 21 par. Mt 9, 16/ Le 5, 36 (bis) 


X 30, ¿mpáñllov toùt [a saber, TÓV voÚv), 
«pensando en esto»); pero estas sugerencias ] ] _ , l 
aiei necesario completar la frase con alguna emipoan epiboað llamar (a gritos), gritar 
palabra sobreentendida (por ejemplo, tÒ Hech 25, 24 C Koiné E pl ¿mBoðvteç en 
iudriov) o duplican el enunciado del v. 72b lugar de Boðvtegç. 

(«ai áveuvnodn). G. M. Lee: Bib 53 (1972) 


411s. 


bien...». 


¿mifBovin, 15, Ù epiboulg conjura, trama* 
H. Balz En el NT el término aparece únicamente en 
Hechos, refiriéndose siempre a las conjuras 
¿émpbagéo epibareó ser una carga, opri- de los judíos contra Pablo: Hech 9, 24; 20, 

mir* 3.19; 23, 30. 

1 Tes 2, 9; 2 Tes 3, 8 en la expresión mTgÓs 
TO pi EmpPagñoal tiva Úudv, «para no ser 
gravoso a ninguno de vosotros». tva pun 
empaoo, en 2 Cor 2, 5, explica la expresión Con arreglo a la ley del levirato, Mt 22, 24 
precedente ÚázxO pégovç, la cual restringe a su (cf. Dt 25, 5 Aquila; Gén 38, 8 v.1.), a diferen- 
vez a la expresión siguiente rávtas ÚnGs. La cía de Mc 12, 19 / Lc 20, 28: «...su hermano 
ofensa inferida al apóstol no afectó personal- (mayor) se casará con su mujer» (en contra 
de Lev 18, 16; 20, 21). BHH II, 1746s. © 


émyanfozvn epigambreuó casarse con 
la viuda del hermano* 


mente a Pablo, sino «en (gran) parte» (es de- 
cir, en su mayoría, cf. v. 6) a toda la comuni- 
dad. Por tanto, el paréntesis iva un ¿mpagó 
z .s . a 3 ` r 2 , 2 . . terreno terrenal 

acentúa la función restrictiva de &nò pépous:  ENMUYELOS, 2 epigeios , 

«para no dar(le) (demasiada) importancia», no - 2.103, 
o: «para no cargar (aún más cosas) sobre 

él)». A menu : sw tie- ls 
(él)» m do se supone que émifagén tie pili Baez WaHbrblch, dei E Jen de 
ne también un sentido que no aparece atesti-  nlñoira Leiden 1971, 201-3% ; 

f f Anthropological Terms, Lel Cf. más biblio- 

guado en ninguna otra parte: «apilar un gran Sasse, éxiyeros, en ThWNT 1, 679s. Ct- 

peso de palabras / hablar demasiado»; cf. grafía en ThWNT X, 1023. | 


1. Aparición y significados del térmi 
12 - 3. Pablo - 4. Sant 3, 15. 


PES 
a 
Yi 
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1. El adjetivo aparece en la literatura grie- 
ga y helenística, pero no se encuentra en la 
LXX. En el NT (donde se halla atestiguado 7 
veces) tiene diversos matices: espacial (terre- 
no), discriminador conceptualmente (para di- 
ferenciar los sucesos que se producen en la 
tierra). para describir a las personas y a los 
poderes de la tierra, y —en conexión con otros 
adjetivos- para definir y calificar. En el fondo 
de todo se encuentra la distinción: «terreno- 
celestial». 


2. El adjetivo aparece de manera indepen- 
diente en Jn 3, 12(-13): los procesos que se 
desarrollan en la tierra, como el bautismo y el 
don del Espíritu, podían declararse a Nicode- 
mo, pero los que se desarrollan «en el cielo» 
permanecen ocultos y sin desvelar. Tan sólo el 
Hijo del hombre tiene acceso a ellos, porque 
él es ei único que tiene derecho a ascender, lo 
mismo que ha descendido. (Sobre la distin- 
ción «terreno<celestial». cf. Sab 9, 16; 4 Esd 
4, 8.21; lenTral 5. 2). Hallamos aquí un enun- 
ciado de revelación con colorido sapiencial, 
que acentúa los derechos del Hijo del hombre. 
El enunciado va intensificándose. 


3. Pablo diferencia a) en 1 Cor 15, 40s 
(bis) entre cuerpos celestes y cuerpos terres- 
tres, y n consonancia con ello- distingue 
entre el resplandor de los cuerpos celestes y el 
de los cuerpos terrestres. En la comparación y 
la analogía, lo que a Pablo le interesa es dejar 
bien a las claras lo de «cuerpo» y «resplan- 
dor». Se atiene a una antigua tradición apoca- 
líptica acerca del cuerpo «transfigurado» en 


- el mundo celestial e intenta ahora asegurar la 


posibilidad — incluso la necesidad- de esta 
manera de pensar en el debate helenístico. 


b) Más gráfico aún es el intento que hace 
en 2 Cor 5, Iss por hablar de la «tienda» te- 
rrenal, de esta «morada», en contraste con el 
«edificio hecho por Dios»: el adjetivo terre- 
nal se halla aquí en contraste con «lo que no 
ha sido construido por mano de hombres», 
con lo que es «eterno». Aquí se transparenta 


Una antigua tradición apocalíptica, interpreta- 
da por Pablo. 
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c) El himno de Flp 2, 5-11 termina con el 
homenaje rendido por los poderes celestiales, 
terrenales y de las profundidades (v. 10) y con 
su aclamación: Kúetos Incoús XOLOTOG; las 
tres dimensiones cósmicas se unen en el reco- 
nocimiento escatológico de la soberanía. 


d) Flp 3, 19 tiene sonido polémico y se di- 
rige agudamente contra los visionarios que 
glorifican el «vientre» y la «vergiienza», es 
decir, desprecian lo celestial por ir detrás de 


lo terrenal. En este caso se pierde la salvación 
celestial y futura. 


4. Según San 3, 15 hay, sí, una sabiduría 
que viene de lo alto, pero su contrapunto es 
una sabiduría que es terrenal, psíquica y de- 
moníaca; se manifiesta en la pasión y en la 
sed de contiendas. A la falsa sabiduría le falta 
el vigor para superar su origen terreno. 

En la gnosis tardía (por ejemplo, EvVer p. 
22.305.405) se refuerza la idea de las sustan- 
cias, a la hora de definir lo que es «celestial» 
y lo que es «terrenal». 


O. Michel 


embyivouar epiginomai sobrevenir, en- 
trar* 
Hech 28, 13: «cuando comenzó a soplar un 
viento del sur». En Hech 27, 27 A pc Vg díce- 
se que sobrevino la noche. 


ÉTIYLVOOX0 epiginóskó conocer, darse 
cuenta* 


l. Aparición del término en el NT y contenido se- 
mántico - 2. a) Mateo y Marcos - b) En los escritos de 
Lucas - c) En el resto del NT. 


Bibl.: R. Bultmann, yivwoxw xtA., en ThWNT I, 
688-719; E. D. Schmitz, Conocimiento, experiencia, 
en DTNT 1, 297-310. 


1. El verbo éxmiyivwWoxw aparece 44 veces 
en el NT (yivowox0 221 veces); es especial- 
mente frecuente en Lc (7 veces) y en Hechos 
(13 veces), pero falta por completo en los es- 
critos joánicos. - El verbo compuesto signifi- 
ca en sentido estricto: a) conocer de manera 


“) 
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precisa, completa; b) reconocer (en el sentido 
de identificar); c) reconocer (en el sentido de 
aceptar). Además, los significados coinciden 
en buena parte con los del verbo simple -» 
yivowoxo (1). 


2. a) Por lo general, Exmiyivo0oxw se em- 
plea en Mateo y Marcos sin interés teológico. 
Encontramos los siguientes significados: co- 
nocer (Mt 7, 16.20; 14, 35; 17, 12; Mc 6, 54), 
darse cuenta (Mc 2, 8; 5, 30; 6, 33) y recono- 
cer (en el sentido de aceptar; Mt 17, 12). El 
empleo de éxiyivvoxw tiene significación 
teológica en Mt i1, 27 (el paralelo de Lc 10, 
22 tiene el verbo simple): la relación del Hijo 
con el Padre y la relación del Padre con el Hi- 
jo es la razón y el contenido de la revelación. 
Conocer significa aquí primordialmente (co- 
mo en la tradición del AT y en la tradición ju- 
día) no un proceso intelectual, sino la acepta- 
ción del amor del Padre, de un amor que elige 
(la elección, el conocimiento de Dios y la re- 
velación son conceptos que se hallan también 
frecuentemente asociados en Qumrán, cf. 
1QS 4, 22 y passim). 


b) En los escritos de Lucas éTTLyLVWOXOW Se 
emplea también casi exclusivamente en el 
sentido general del término. Así, por ejemplo, 
se usa con el significado de conocer (Lc 24, 
16.31; Hech 3, 10; 4, 13; 27, 39), darse cuen- 
ta (Lc 1, 22; 5, 22; Hech 19, 34), enterarse 
(Le 7,37; 23, 7; Hech 9, 30; 12, 14; 22, 
24.29; 23, 28; 24, 8.11; 28, 1), entender, saber 
(Hech 25, 10) y conocer de manera precisa, 
completa (Lc 1, 4). En el relato de Emaús, 
Exmbyivooxw no sólo significa reconocer (o 
caer en la cuenta. superficialmente. de quién 
se trataba) sino también ver al Resucitado o 
experimentar su presencia (Lc 24, 16.31). 


c) El verbo éxtiyivwoxw aparece 10 veces 
en Pablo (es especialmente frecuente en 1-2 
Corintios); aparte de ello, el término se en- 
cuentra únicamente en Col 1, 6; 1 Tim 4, 3 y 
2 Pe 2, 21. La expresión paulina en Rom 1, 
32: Orxaiwua tod deod Emyvóvries en Rom 
1, 32, lo mismo que la frase de Rom 1, 23 (>> 
emiyvwors 2.4), no significa un conocimiento 
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teórico de Dios, sino el reconocimiento y 

aceptación obediente de la voluntad de Dios 

(cf. 1, 19.21). Sin especial significado teoló- 

gico se emplea éxuyivwoxw en 1 Cor 16, 18 

(reconocer, en el sentido de no ser un extraño 
para alguien) y en 1 Cor 14, 37; 2 Cor 1, 13s 
(saber, entender; cf. 2 Cor 6, 9). En 1 Cor 13, 
12 el pleno conocimiento de Dios es el objeto 
de la promesa escatológica; en 2 Cor 13, 5 el 
conocer se refiere a Jesucristo. - Col 1, 6 ha- 
bla del conocimiento de la gracia de Dios ¿v 
dáAndeig. La asociación de > Eniyvwots 
(2.b) y > dAndera adquiere un peso todavía 
mayor en las Pastorales; ser cristiano signifi- 
ca conservar la txiyvwos úln delas. 


W. Hackenberg 


ENLYVOOLS, EMS, TN epignósis conoci- 
miento* 


l. Aparición en el NT y contenido semántico - 2. 
a) Exniyvworc en los escritos paulinos - b) txiyvwors 
en los escritos deutero-paulinos - c) èniyvwo en 
Hebreos y en 2 Pedro. 


Bibl.: R. Bultmann, yivo0oxw xtA., en TAWNT I, 
688-719, M. Dibelius, 'Eniyvwors 4Andelas, en Neu- 
testamentliche Studien fúr G. Henrici (UNT 4), Leip- 
zig 1914 (= Dibelius Botschaft Il, 1-13), E. D. 
Schmitz, Conocimiento, experiencia, en DTNT 1, 297- 
310; K. Sullivan, Epignosis in the Epistles of St. Paul, 
en Studiorum Paulinorum Congressus Internationalis 
Catholicus Il (AnBibl 18), Roma 1963, 405-416. 


1. El sustantivo Exiyvwors aparece 20 ve- 
ces en el NT (yvúons aparece 29 veces); am- 
bos vocablos faltan por completo (¿de manera 
intencionada?) en los escritos joánicos. éxt- 
yvWwots se encuentra con frecuencia en los es- 
critos paulinos y deutero-paulinos (15 veces), 
pero no aparece en los evangelios ni en He- 
chos. - El término éntyvwons significa pro- 
piamente conocimiento (cf. Bauer, Wórter-- 
buch, 576; cf. también > yivw0oxw 3.c). 


2. a) En las cartas paulinas auténticas 
eniyvwols aparece 5 veces (Rom 1, 28; 3, 
20; 10, 2; Flp 1, 9; Flm 6). Allá donde se em- 
plea Exiyvoors, ello se hace enteramente en 
el sentido del AT, es decir, el conocimiento 
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se entiende como reconocimiento y acepta- 
ción (de la voluntad) de Dios, un hecho que 
se hace realidad en la conducta de quien po- 
see el conocimiento. La comprensión inte- 
lectual y el reconocimiento existencial se ha- 
llan íntimamente relacionados. Y, así, en 
Rom 1, 28 no se trata primordialmente del 
conocimiento teórico de Dios (por parte de 
los gentiles), sino de la confirmación o del 
rechazo del recto conocimiento de la volun- 
tad de Dios (xroweiv tà un xadnxovta). La 
misma realidad la encontramos expresada en 
la intercesión de Filemón: en la émyvdóoel 
Tavtós ayadoú (v. 6) se acredita la fe (tò 
áyadóv significa la voluntad de Dios). De 
manera semejante, éxmiyvwols aparece en 
una intercesión en Flp 1, 9. 


b) La conexión entre el recto conocimien- 

to de Dios y la confirmación del mismo por 
medio de la recta conducta aparece también 
claramente en Col 1, 9s: la ¿xiyvwons se 
orienta igualmente hacia el énya Úeob. 
El hecho de «producir fruto y de crecer» se 
lleva a cabo ¿v 17 Emvyvawoer tod eoù (1, 
10; cf. Ef 1, 17; Flp 1, 9). De la orientación 
ética se trata también en Col 3, 10. Esta aso- 
ciación entre el conocimiento de la voluntad 
divina y la exigencia de atenerse a ese cono- 
cimiento por medio de una recta conducta se 
halla determinada por presupuestos vetero- 
testamentarios y judíos. En Col 2, 2 (en la 
confrontación con la herejía colosense) se 
habla de la gxiyvooig toi puotnoiov toú 
DveoU, Xototoú (cf. Col 1, 265), un conoci- 
miento que, como en 1, 9, es el conocimien- 
to de la voluntad divina. En Ef 4, 13, el Hijo 
de Dios es el contenido del conocimiento. 

En las Pastorales, la expresión ¿xiyvworc 
ts dAydelas (cf. Dibelius) se emplea casi co- 
mo un tecnicismo para describir la conversión 
a la fe cristiana (1 Tim 2, 4; 2 Tim 2, 23: d, 
7; Tit 1, 1; cf. también Heb 10, 26; 2 Pe 1, 3 
[> c]; 2 Clem 3, 1); sobre la conexión termi- 
nológica entre > éxtLyLv0O0x%w y > GáAnDea 
cf. Col 1, 6). áAdeta designa aquí la «recta 
doctrina»; y ExmiyvwOts tiene un «acento clara- 
mente teórico, cuasi-dogmático» (Schmitz, 
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èniyvwns - èmyeapw 


c) En 2 Pe 2, 20 se recoge probablemente 
con èniyvwog un eslogan de los adversarios 
(gnósticos) contra quienes el autor escribe. Lo 
mismo que en Heb 10, 26, éxiyvools se usa 
en sentido casi técnico en 2 Pe 1, 2,3 para re- 
ferirse a la vocación a la fe cristiana; pero ese 
conocimiento debe acreditarse también me- 
diante una conducta recta (2 Pe 1, 8; 2, 20s; 


cf. Rom 1, 28). 
W. Hackenberg 


Emtyoa pa, ÑS, Ù) epigraphe inscripción* 
Sobre la inscripción que aparecía en el de- 
nario romano de plata (> Ónvdptov) que Je- 
sús hizo que le mostraran para responder a la 
pregunta acerca del impuesto de capitación (y 
sobre el término eixwv), cf. Mc 12, 16 par. 
Mt 22, 20 / Lc 20, 24. La leyenda en el anver- 
so del denario de plata que se usaba frecuen- 
tísimamente en tiempo de la aparición de Je- 
sús en público, y que llevaba grabada la efigie 
de Tiberio, decía así en latín: Ti(berius) Cae- 
sar Divi Aug(usti) F(ilius) Augustus; en el re- 
verso estaba grabada la efigie de Livia, madre 
del emperador, con la siguiente inscripción: 
Pontiflex) Maxim(us); cf. BHH II, 1983s; 
2242; E. Stauffer, Christus und die Caesaren, 
Hamburg *1960, 134-138; W. Schrage, Die 
Christen und der Staat im NT, Giitersloh 
1971, 33s. En Mc 15, 26 par. Lc 23, 38 se ha- 
bla de la inscripción que se puso sobre la cruz 
de Jesús, el llamado titulus, una tablilla reves- 
tida de una capa de escayola blanca sobre la 
que se escribía con letras negras, y en la que 
se declaraba (según la costumbre romana) la 
causa por la que se había condenudo a Jesús: 
ó Pacers tv "lovdaiwv (Marcos: Lucas 
añade oÚUtOS; Jn 19, 19 habla, además, de un 
tit)OS escrito en tres lenguas, v. 20; cf. Le 
23, 38 v.].). BHH IL, 1005; Haag, Dicciona- 


río, 407. 
'H. Balz 


imyodypo epigrapho escribir en, poner 
una inscripción, grabar* 

_ En sentido propio en Mc 15, 26: fiv Í > 

Emyoapn... Emyeyouuuévn, «se había pues- 


Emyodpw — 
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to la siguiente inscripción»; con Ev en Hech 
17, 23: «un altar en el que figuraba la inscrip- 
ción»; Ap 21, 12, «nombres grabados». se 
sentido figurado con èri, siempre en citas de 

AT: Heb 8, 10 (Ex 19, 6); 10, 16 (cf. Jer 38, 33 
LXX), para referirse a Dios que ha de grabar 
sus leyes en los corazones / en las mentes. 


émoeixvvus epideiknymi mostrar, pre- 


sentar, probar* | 
Mt 16, 1: mostrar (una señal del cielo); 22 


19 (par. Lc 20, 24 Textus Receptus): ¡Mos- 
tradme!; Mt 24, 1; Lc 24, 40 Textus Receptus, 
mostrar; Lc 17, 14: presentarse, mostrarse (a 
los sacerdotes). En Hech 9, 39 la voz media 
tiene el significado de mostrar, hacer ver. En 
sentido figurado en Hech 18, 28: probar (por 
las Escrituras); en Heb 6, 17, mostrar, hacer 


ver > O€LXVUpL. 


Emoeyouar epidechomai acoger con hos- 
pitalidad, aceptar* 
3 Jn 10: acoger en los hogares. En el v. 9 en 
sentido figurado: «Diotrefes no nos acepta (= 
no reconoce nuestra autoridad)». 


émidnuéw epidemeó vivir en calidad de 
extranjero* 
Dícese de los judíos de Roma que se halla- 
ban en Jerusalén, Hech 2, 10; de los extranje- 
ros que residían en Atenas, Hech 17, 21; cf. 


18, 7 D. 


énĝiatáosoua:! epidiatassomai añadir 
una cláusula a un contrato o a un testa- 
mento* 
En Gál 3, 15 dícese de un testamento debi- 
damente otorgado: nadie podrá modificarlo 
introduciendo una cláusula. 


Emdi0mur epididómi dar, entregar* 

Dar una piedra, Mt 7, 9 (par. Lc 11, lla 
v.l.); una serpiente, Mt 7, 10 par. Lc 11, 11b; 
un escorpión, Lc 11, 12; un trozo de pescado, 


ÉTTLELAMS A 
8 


Lc 24, 42; en voz pasiva en Lc 4, 17. elR 

citado entregó el pan a los dos disci al esu- 
Emaús, Lc 24, 30. Entregar una ua A de 
15, 30. Con el objeto de la acción verbaj ech 
breentendido: tó 1k0TOv, Hech 27, L5; a 
donamos (la nave a merced del viento) an- 
dejamos llevar (a la deriva)», Si 


gmid100d00 epidiorthoó acabar de o 
nizar* da 
Tit 1, 5 con Tú Àeinovta como Objeto de la 

acción verbal: «para que acabes de Organizar 

lo que falta». 


gxidvo epidyó ponerse (el sol) (sobre)* 
Ef 4, 26: «No se ponga el sol sobre vuestro 
enojo» (un émoóvéro ¿xi...). 


ÉMIEÍKELO, QS, Ù epieikeia clemencia, be- 
nignidad 
—> ÈTLELXTIG. 


ÈTLELXNG, 2 epieikés benigno, bondadoso* 
émielxena, ac, Ù epieikeia benignidad* 


Bibl.: F. d' Agostino, I! tema dell'epieikeia nella sa- 
cra Scrittura: RTM 5 (1973) 385-406; K. Duchatelez, 
L' «epieikeia» dans l'Antiquité grecque, paienne el 
chrétienne: Communio 12 (1979) 203-231; A. von 
Harnack, «Sanftmut, Huld und Demut» in der alten 
Kirche, en Festgabe für J. Kaftan, Tübingen 1920, 
113-129; R. Leivestad, «The Meekness and Genileness 
of Christ» Il Cor. X.1: NTS 12 (1965-1966) 156-164; 
A. di Marino, L'epieikeia cristiana: Divus Thomas 3. 
Ser. 29 (1952) 396-424; H. Preisker, Emeixera «th. 
en ThWNT 11, 585-587; C. Spicq, Bénignité, Mansuè. 
tude, Douceur, Clémence: RB 54 (1947) 321-339. 


1. En el NT el adjetivo aparece 5 veces, t0- 
das ellas en la literatura epistolar; el cr 
vo aparece 2 veces (Hech 24, 4; 2 Cor 10, 1). 


2. Se observan dos contenidos semánticos 


que se encuentran ya en la LXX. | 
a) La expresión designa en la AATE 
dad y clemencia de Dios (1 Sam 12, r 8, 12; 2 
Sab 12, 18; Bar 2, 27; Dan 3, 42; 4, 138 12:2 
Mac 2, 22; 10, 4), de un rey (Est 3, 13: 9, | 
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, 15; 7. 6) y de un profeta (2 
de todos estos pasajes es que 
de la «benienidad del soberano» (Har- 


Zack). 

En el NT el grupo de palabras se emplea sé- 
lo 2 veces con este sentido (con Leivestad, 
(55). En Hech 24. 4 el acusador judio se dini- 
ce al gobemador Félix mencionando su be- 
nignidad. a fin de ganárselo para la acusa- 
ción. 1 Pe 2. 18 pide a los esclavos que se 

ar. lo r 


b) Sab 2 19 entende la Emeizara en el senti- 
do de la Érmeza kumilde y paciente del justo, que 
2A 


- 


los pobres (2, 10), es objeto 


jo de Dios (2. 13.16.18), y que es- 
dá dispuesto a soportar la injusticia y los malos 
paros con la confianza puesta en Dios. 


En 2 Cor 10, 1 Pablo se defiende contra la 
acusación de ser «débil» (TaTELVO<). apelan- 
do a la zoatín3 zai émieivea tot Xo- 
tot. El v. 10 recoge de nuevo el término ta- 
zevez. usándolo juntamente con G4odevns. 
El apóstol puede hacer de este término una 
virtud, porque sabe que el poder de Dios se 
manifiesta en la debilidad humana. Sus adver- 
sanos no comprenden que Pablo pueda glo- 
narse precisamente de la debilidad (11, 30; 
12, 9, 13, 3) En su debilidad es él discípulo 
del Señor. Esta comprensión es confirmada 
por el término 1oaótn<, que define más con- 
cretamente la ¿mieizera. Por tanto, la èx- 
ezia de Cristo no es su majestad real (en 
contra de Preisker, Harnack). Los demás tex- 
tos Se integran en este concepto: segun Fip 4. 
5 los cristianos deben manifestar su bondad 
(tO Emerxés) a todos los hombres, esa bon- 
dad que vive del gozo que tienen en el Señor, 
que está cerca de ellos. El episkopos, según 1 
Tim 3, 3, no sólo debe ser EmuevAns en su 
E po sino también en su vida 
a Be fdo ete las demás virtudes 
este Significado egra a Emezeta. En Tit 3, 2 

s e ami está tan claro, que es admiti- 
por Preisker (587). Lo mismo se 
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ima d ] í 
diga de la «sabiduría de lo alto» (Sant 3, 17) 
en cuyo contexto Éxexmc no «se describe» 
ni mucho menos, «como virtud de soberanos» 
(Preisker, 586). 


H. Giesen 


ETIEIXLQ, AS, Y epieikia clemencia, be- 
nignidad 


Forma altemativa de émeixera. 


EMUEÉNTÉO epizéteó buscar, desear, pedir* 

Aparece 13 veces en el NT, reforzando al- 
gunas veces al verbo simple > Íntéw; buscar 
(con solicitud) a alguien, Lc 4, 42; Hech 12, 
19: andar buscando (la futura salvación), Heb 
11, 14: 13, 14; buscar con afán alguna cosa, 
Mt 6, 32 par. Lc 12, 30; Rom 11, 7; Flp 4, 17 
(bis): desear/anhelar, Hech 13, 7 (con infini- 
tivo); ¿émintéw onuelov, «exigir una señal», 
Mt 12, 39 (par. Lc 11, 29 v.1.); 16, 4 (par. Mc 
8, 12 v.1.). 


emmdavários, 2 epithanatios consagrado 
a la muerte, sentenciado a muerte* 
Dícese en 1 Cor 4, 9 en una descripción que 

se hace de los apóstoles: 5 émbdavatiouc. 


ETTIDEOIS, EMS, N epithesis imposición (de 
las manos)* 

En el NT este término aparece siempre en 
una expresión acuñada: éxtideOLs TÓV XEL- 
oŌv, imposición de las manos: Hech 8, 18; 1 
Tim 4, 14; 2 Tim 1, 6; Heb 6, 2. BHH II, 632- 
636 (bibl.); Haag, Diccionario, 897s (bibl.); 
Spicq, Notes 1, 268s. 


émduvnén epithymeó desear vivamente, 
codiciar rt 
> Embvula. 


¿mbduuntAs, 00, Ó epithymetes persona 
que desea o codicia 
>¿énmbduuia. 
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emDupio, as, n epithymia deseo, codicia 

¿mbuuéw epithymeo desear vivamente, co- 
diciar 

¿mbduuntis, 00, ó epithymétes persona 
que desea o codicia* 


1. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 
3. Campo referencial y sinónimos - 4. a) ¿mdvyia en 
Pablo y en Santiago: la secuencia deseo - pecado - 
muerte - b) 1 Jn 2, 15-17: Exmvdunia y xóopos. 


Bibl.: G. Bornkamm, Sünde, Gesetz und Tod, en 
Bornkamm, Aufsárze I, 51-69; F. Búchsel. Úvuos xtA, 
en ThWNT III, 167-173; M. Dibelius-H. Greeven, Der 
Brief des Jak (KEK), Góttingen “1964, 120-125; E. 
Gerstenberger, 'wh, en DTMAT I, 133-137; Id., smd, 
en DTMAT I, 804-807; H. Hübner, Das Gesetz bei 
Paulus (FRLANT 119), Göttingen 1978, 62-71; E. Kä- 
semann, An die Römer (HNT), Tübingen *1974, 183- 
190; S. Lyonnet, «Tu ne convoiteras pas» (Rom Zod h 
en FS Cullmann, 1962, 157-165; Id., Quaestiones ad 
Rom 7, 7-13: VD 40 (1962) 163-183; G. Mayer, 
'āwāh, en DTAT I, 145-147: J. B. Metz, Begierde (Be- 
gierlichkeit), en LThK U, 108-112; W. Metzger, Die 


. neōterikai epithymiai in 2 Tim 2, 22: ThZ 33 (1977) 


129-136; F. MuBner, Der Jak (HThK), Freiburg i. Br. 
:1967, 84-97; H. Schlier, Der Róomerbrief (HThK), 
Freiburg i. Br. 1977, 220-227; H. Schónwei8, ¿midv- 
uia, en DTNT II, 21-23; G. Wallis, hámad, en ThWAT 
TI, 1020-1032; P. Wilpert, Begierde, en RAC Il, 62-78. 
Cf. más bibliografía en THWNT X, 1111. 


1. El verbo ¿xiduuéw aparece 7 veces en 
los sinópticos y en Hechos (de ellas 5 en Lc 
y l en Hech), 4 veces en Pablo y 1 vez en ca- 
da uno de los escritos siguientes: 1 Timoteo, 
Hebreos, Santiago, 1 Pedro y Apocalipsis. El 
sustantivo ¿mbdvnia aparece más concentra- 
damente: 34 veces en la literatura epistolar y 
l vez solamente en cada uno de los escritos 
siguientes: Marcos, Lucas, Juan y Apocalip- 
sis. A Pablo le corresponden 10 testimonios 
(de ellos 5 en Romanos), y a las cartas deute- 
ropaulinas les corresponden 9 testimonios. 


2. egmidunéw y exdunia se derivan de > 
DVuntós, que primeramente significa «espíritu, 
valor, ira, sentido» (Frisk, Wörterbuch I, 
693), y luego también «pasión, deseo apasio- 
nado», siendo el principal elemento constitu- 
tivo de su significado el anhelo y el ansia que 
hay en Vvuós. Lo mismo que en la LXX, 
donde embvuéw designa casi siempre —en un 


sentido éticamente neutro- al ser humano en 
su tendencia del momento hacia algo exterior 
a él (por ejemplo, Gén 31, 30; Dt 14, 26), ve- 
mos que en la mayoría de los testimonios que 
aparecen en el NT (de 11 a 16), el verbo sig- 
nifica también —en este sentido ambivalente— 
codiciar, tender hacia, tratar de tener algo, 
hacer algo o ser alguien. En el NT el verbo se 
usa únicamente 3 veces para expresar que se 
desea algo (prohibido), citando entonces 
Rom 7, 7; 13, 9 el mandamiento del Decálogo 
que aparece en Ex 20, 17 / Di 5, 21, y alu- 
diendo 1 Cor 10, 6 a Núm 11, 4.34, mientras 
que Mt 5, 28, aunque radicaliza el manda- 
miento del Decálogo que aparece en Ex 20, 
13 / Dt 5, 17 (en todos los casos se hace refe- 
rencia a la LXX), encuentra una ayuda para 
su formulación en Ex 20, 17 / Dt 5, 21. En la 
LXX, cuando gxmidvuew se usa en este senti- 
do negativo, suele traducir la forma qal de 
sámad. El hecho de que en Rom 7, 7; 13, 9 se 
cite (sin objeto de la acción verbal en acusati- 
vo) la prohibición de codiciar la mujer del 
prójimo o la propiedad ajena, y de esta mane- 
ra se radicalice dicha prohibición, es algo que 
existía ya en la tradición judía, como demues- 
tra 2 Mac 2, 6: un ¿muduyetv elonxev huGs ó 
vÓuOS. " 

Este desarrollo se ve claramente en el uso 
que el NT hace del sustantivo ¿mbupíia. Si- 
guiendo la tendencia del pensamiento judío 
(cf. también VidAd 19: «Porque la ¿xiduyia 
es el comienzo [xepain] de todo pecado»; 
sobre la doctrina rabínica del mal impulso, 
yeser hará '*, cf. Moore, Judaism 1, 479-483 y 
Levy Il, 2585), Embvuia se usa casi exclusi- 
vamente en el NT -a diferencia de lo que ocu- 
rre en la LXX- en sentido negativo: el (mal) 
deseo, que principalmente para Pablo y para 
Santiago (> 4.a) es un tecnicismo teológico 
importante. 

Por su proximidad teológica con > 04g8 
(«carne»), y puesto que odo no es un con- 
cepto antropológico, sino que (como concep- 
to estrictamente teológico) designa en cada 
individuo el lugar del poder transubjetivo del 


pecado (> åpaotia), Embdunia no debe in- - 
ducirnos a interpretar primariamente este con- ` 
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cepto como el apetito sexual. Claro está que 
la Emdunía puede manifestarse también en el 
abuso de las posibilidades sexuales del ser 
humano. 

W. D. Davies, Paul and Rabbinic Judaism, 
London 1962, 23ss, entiende erróneamente la re- 
lación entre la doctrina rabínica del véser hará" 
y Rom 7, porque el citado autor interpreta Rom 7 
en sentido autobiográfico. 

A veces el verbo ¿mOvutw adquiere el carác- 
ter de algo verdaderamente apremiante, por ejem- 
plo, en Lc 22, 15: ¿mdvnia ¿nedúnnoa, con 
gran ansia he deseado (cf. Gén 31. 30). 


gmbvuerms, en 1 Cor 10, 6, significa la 
persona que desea o codicia algo de manera 
contraria a lo que Dios manda, es decir, de- 
signa al hombre de mala ¿mdvuia. 


3. Tanto el verbo como el sustantivo se ha- 
llan a menudo en el contexto de conceptos 
afines o sinónimos, por ejemplo, en 1 Tim 3, 
l, con Ópéyopa1 («tender a»); en Ap 9, 6, 
con Entéw («tender a»); en Tit 3, 3; Sant 4, 
ls con Nový («placer [malo]», «lascivia»); 
en Gál 5, 24 con xádnua («pasión»); en 1 
Tes 4, 5 con év xadel Embupias, «en apa- 
sionado deseo». 

émbdvuén se construye con objeto de per- 
sona en acusauvo (Mt 5, 28, la mujer como 
objeto del deseo sexual), con objeto de cosa 
en genitivo (por ejemplo, Hech 20, 33), con 
infinitivo (por ejemplo, Mt 13, 17; Lc 15, 16, 
215). Entre los ejemplos de atributo en geniti- 
vo que determina a ¿xuduvuia, hay que men- 

cionar principalmente ¿mbvuia oaprós (la 
«concupiscencia carnal»): Gál 5, 16; Ef 2, 3; 
2 Pe 2, 18 (cf., a propósito, K. H. Schelkle, 
Der erste und zweite Petrusbrief ([HThK], 216 
nota 1); 1 Jn 2, 16 (cf. también 1 Pe 2, 11 tōv 
caoxixOv émbvuov; Rom 13, 14 y 2 Pe 2, 
10 [a propósito, cf. nuevamente Jds 7] èa- 
Vvuia en el campo léxico de 0408). 

¿mbvuia aparece en catálogos de vicios en 
Col 3, 5; Tit 3, 3; 1 Pe 4, 3; dentro del con- 
texto inmediato o del contexto amplio de ca- 
tálogos de vicios hallamos este término en 
Rom 1, 24; Gál 5, 16; 1 Tim 6, 9; 2 Tim 3, 6: 
l Pe 4, 2. 
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4. a) Tanto en Rom 7, 7ss como en Sant li 
13ss ¿muvuia se emplea dentro del contexto 
del relato de la tentación de Gén 3. En ambos 
pasajes se encuentra la siguiente secuencia 
¿mbdunia - åpagtia - davatos («deseo - 
pecado - muerte»), y en Rom 5, 12 hallamos 
únicamente la secuencia ápapria - Vava- 
toc. En Sant 1, 13ss aparecen el deseo, el pe- 
cado y la muerte, y en Rom 5, 12 el pecado y 
la muerte, como poderes cuasi-personifica- 
dos. En Rom 7, 7ss encontramos esto mismo, 
al menos por lo que respecta al pecado. A pe- 
sar de estas correspondencias entre Pablo y 
Santiago, las diferencias son considerables. 
Los correspondientes argumentos indican ta- 
les diferencias. 

En Rom 7, 7-12 el pecado se describe como 
un poder astuto y pérfido que se sirve de la 
ley como base de operaciones (4pooun) para 
hacer que el hombre peque. Claro que Pablo 
presenta esta sección con tan intensa densidad 
teológica, que es muy difícil desenmarañar 
las ideas, profundamente entreveradas, que en 
parte se dan por supuestas y ya no se expre- 

san. La experiencia concreta del pecado, se- 
gún el v. 7a, se efectúa cuando el mandamien- 
to dice «No codiciarás», y el hombre se re- 
conoce a sí"mismo como quien tiene malos 
deseos. Sin embargo, falta toda especulación 
acerca de por qué el hombre es fundamental- 
mente una persona que desea, en el mal senti- 
do de la palabra. 

Por el contexto de Rom 7, 7-12 y por todo 
el complejo de enunciados de la Carta a los 
Romanos, vemos que ¿mi.dvuia puede expre- 
sar dos cosas: en el v. 8 nãoav ¿mbduniav 
significa la émOvyuia entendida tanto en sen- 
tido antinomístico (alusión a Gén 3 en los vv. 
8ss) como en sentido nomístico (Rom 10, 3) 
(Bornkamm, 55; Schlier, 223: «Este desear de 
toda índole [se halla]... contenido en la in-jus- 
ticia y en la justicia propia»). Que el hombre 
no tiene la libertad de estar sin concupiscen- 
cia, lo vemos clarísimamente sobre todo por 
la conexión de Rom 7, 7ss con 5, 12: todo 
hombre, con anterioridad a Cristo y al margen 

de Cristo, es movido per el pecado para tener 
un deseo pecaminoso, porque el pecado es un 
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s decir, un pecado que deter- 
manidad. La falta de nitidez 
ulina en 7, 7ss se ve en 
7a describe primaria- 
ética entre la ley y el 
n el v. 7b la relación 
elación óntica: al 
mismo como 


poder cósmico, € 
mina a toda la hu 
de la argumentación pa 
el hecho de que el v. 
mente una relación no 
pecado, mientras que € 
noética se convierte en una r 


experimentarse el hombre a sí 
quien desea, entonces surge la concupiscencia 


iibner, 63s). 
mae sea -según Rom 7- está alienado 
de sí mismo. Cree que, en su concupiscencia, 
está orientado hacia la vida, pero lo que desea 
en realidad es la muerte. En efecto, él no sabe 
lo que hace, Rom 7, 15. En el movimiento de 
la argumentación, esto se aplica principal- 
mente al hombre que tiene deseos nomisticos. 
Y ello significa que el hombre bajo la ley no 
es capaz de comprender en su pleno sentido 
lo terrible que es el pecado y la concupis- 
cencia. 

Para Sant 1, 13-18 la personificación de la 
émmdunia (v. 14) y la apelación a Gén 3 
(MuBner, 89: una «interpretación psicológica 
de la historia de la caída en el pecado») se ha- 
llan al servicio de la intención práctica de lo 
que se dice en los vv. 16-18 (Dibelius, 124): 
hay que rechazar la opinión errónea de que el 
hombre es tentado por Dios. La tentación se 
efectúa por la propia concupiscencia, v. 14. 
De dónde procede ésta, es algo que no se in- 
dica, como tampoco se dice en Rom 5, 12 de 
dónde procede el pecado. La secuencia cono- 
cida ya desde Pablo: ¿mbdunia - ápaporia - 
Davatos se describe genealógicamente en el 
v. 15. La émbduuía aparece «como una espe- 
cie de ramera» (MuBner, 88). que con sus 
prostituciones concibe el pecado. De nuevo 
tampoco se nos dice de quién la ramera lo 
concibe. El pecado, a su vez, concibe luego la 
muerte. Sin embargo, en Santiago es todo más 
inocuo que en Pablo; en efecto, el tentado no 
tiene más que rechazar a la tentadora. No se 
habla ya de la ¿mbdvuia en conexión con la 
dialéctica paulina de la fatalidad ineludible y 
de la acción de la que uno es responsable 
(Rom 5, 12). La doctrina de Santiago acerca 
del deseo, el pecado y la muerte no está inte- 


EMaadén 
150% 


grada precisamente en una teología so 
gica, en contra de lo que sucede eN FAN 
o. 


b) En 1 Jn 2, 15-17 la Emunia de 
da en la concupiscencia de la Carne ca 
piscencia de los ojos y la ostentación apa 
da, es expresión de aquella existencia oe 
recibe «del mundo» (xó0uog) su iat FAN 
tiva y que, por tanto, es contraria a Dios n- 


Probablemente R. Bultmann (Die Johann 
briefe [KEK], 39) va demasiado lejos, cundo 
comprende el genitivo «de la carne, (que e 
mina a la mbDvuía) como un poder hostil a Dios 
Los tres genitivos del v. 16 serían más bien, como 
sugiere igualmente el v. 17, la caracterización de 
lo «terreno y caduco» (R. Schnackenburg, Cartas 
de san Juan, 162-169). «No sabemos cuáles son 
las raíces últimas de esta ¿mvuic» (Schnacken. 
burg, Cartas de san Juan, 162). 


H. Hübner 


emmavdiCo epikathizó sentarse, montar 


en* 
Mt 21, 7, con ènxávw: «él montó encima 


(del asna y del pollino)». 


ÉTIQAEO epikaleó llamar, invocar* 


l. Aparición en el NT - 2. Campo semántico - 
3. Enmadén [tó Övopa] + objeto 


Bibl.: R. Baumann, Mute und Norm des Christl 
chen (NTA 5), Münster i. W. 1968; W. Bousset, Kyros 
Christos, Göttingen #1967, 84-86, 101-104, 224-228, 
Bultmann, Teología 176-178, L Coenen, Llamada, en 
DTNT III 3-15; O. Cullmann, Alle, die den Namen 
unseres Herrn Jesus Christus anrufen. en ld, T 
und Aufsätze 1925-1962, Tubingen 1966, 605-6- - 
Dupont, Nom de Jésus, en DBS VI, 514-541, sobre sl 
do 520-525; K. Galling, Die Ausrufung des jris 
als Rechtsakt in Israel: ThLZ 81 (1956) pri w 
pelt, Theologie, 407s; Hahn. Hoheitstitel. y 
Heitmiiller, /m Namen Jesu (FRLANT 1, 2) pa 
gen 1903; A. Kerrigan, The «Sensus Plenior» e ee 
Ill, 1-5 in Act, I, 14-36, en J. Coppens et ahi niy, 
Sacra Pagina [I (BEThL 12-13), Paris 1959, - 


T 
ohn (AThAN 
W. Kramer, Christos Kyrios r qui mvoquen! 


44), Zürich 1963; P.-E. Langevin. 773: 
le uani du Seigneur» (1 Cor 1. 2): ScEc AA Le 
407; ScEs 20 (1968) 113-126: 21 (1969) ea TANUNT 
dell-Scotrt, s.v.; K. L. Schmidt, ET#OAEW. Christolo- 
III, 498-501; Ph. Vielhauer, Ein Weg zer 
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7 EvTh 25 (19 


65) 24-72, sobre todo 43-45; U. 
irche im Prás- 
b -heit und Eintracht der Kirc 
mes E ZNW 50 (1959) 73-82. 


El frecuente uso del verbo simple + xaléw 

1 NT (148 veces) contrasta con la menor fre- 
ad imuodéw (30 veces). Lucas muestra 
especial predilección por imualé (Le 22, 3 
F inte veces en Hechos). Pablo utiliza 
pS Rym 5 veces (3 veces en Romanos, una vez 
cias y otra en 2 Corintios); y el verbo 
. cuentra una vez en cada uno de los escritos 
siguientes: Mateo, 2 Timoteo, Hebreos, Santiago 


cuencia de 


) Lye a fundamental de llamar se expre- 
sa principalmente mediante las formas pasivas 
del verbo (+ 2.a), en las que Emxadén en su 

icación y uso se iguala al verbo simple (cf. 
¿mad éw y xodéw en Hech 1, 23). En la voz 
media, Emxadéw significa llamar para sí, invo- 
car (> 2.b). En combinación con tó Ovopa o con 
objeto de persona en acusativo, Exixadéw (prin- 
cipalmente en voz media) significa invocar con- 
fesando (+ 3). 


2. a) Con el participio de pasiva de nı- 
x0)£w en posición atributiva se expresa en 
Mt 10, 3 v.1.; Hech 4, 36; 12, 25 (en aoristo: 
éxxindeic) o en Le 22, 3 v.1.; Hech 10, 18; 
11, 13; 12, 12; 15, 22 v.1. (en presente: éxixa- 
Aoúnevos) la complementación de un nombre 
propio por medio de un sobrenombre. El mis- 
mo significado tienen las formas pasivas de 
indicativo de émoxadéw en aoristo (Hech 1, 
23: EexAndn) o en presente (Hech 10, 5.32: 
eiadeiras), En Mt 10, 25 èmixahéow (en 

sto de indicativo de la voz activa, con sen- 


aori 
Y transitivo) se relaciona con la asignación 


tid 
de un nombre propio. 


P a invocación de Dios como testigo de- 
Cor 1 nn. como expresión jurídica en 2 
ee > (Enxahéw se encuentra ya atesti- 
cÉ Her de este sentido en el griego clásico: 

odoto TI, 39; II, 8; Antifonte I, 30; Pla- 
cismo AN i Como traducción del técni- 
mae alto O provocatio, Emuadéw se 
sobre el 02 media en los textos que hablan 
MO + Pablo (Hech 25, 11.12. 
do amparar. >> 22). (Con este mismo senti- 

m ree ya en Demóstenes, Or XVIII, 
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3. a) En la construcción con un objeto de 

persona, casi siempre ampliado semíticamen- 
te Exmuadén TO Óvoa [toÚ] xvgiov), ve- 
mos que éxmmadéw, en voz media, significa 
en sentido teológico el acto de confesión de fe 
que se hace mediante la aclamación de la co- 
munidad, aclamación que se refiere siempre 
al «nombre», es decir, al Señor (> xvoLtoc) 
proclamado como tal. 
_ Por el contexto, Rom 10, 13 (xrác... ds äv 
Exuxadéonta tó övoua xvgiov owthoetar 
[J1 3, 5 LXX]) debe entenderse como la invo- 
cación de Jesús como el Kyrios (cf. v. 9a), en 
quien se funda la salvación de la humanidad. 
émmadéw debe entenderse aquí, lo mismo que 
en Rom 10, 12b (aùtóv se refiere a xúpuoc en 
el v. 12a), como un clamor de confesión de fe. 
Aquí hay que tener en cuenta el trasfondo se- 
mántico del AT, según el cual con la mención 
del nombre (> Óvoja) se establece una rela- 
ción de posesión (también en el sentido de un 
título jurídico que se hace valer). 

Asimismo, en la cita que Pedro hace en su 
discurso de Hech 2, 21 (J1 3, 5 LXX), ocupa 
el primer plano el aspecto de confesión de fe 
en el Kyrios: el texto, que en Joel tenía origi- 
nalmente sentido escatológico, es traído al 
presente salvífico de la proclamación henchi- 
da por el Espíritu (véanse los vv. 16.22-24). 
Emaxadéw tÒ ÓVona TO xvVOlov es ya en 1 
Cor 1, 2 la circunlocución (pre-paulina) para 
referirse a todos los que (en virtud del bautis- 
mo, cf. v. 13), en la asamblea congregada, 
confiesan a Cristo como el Señor (H. Con- 
zelmann, Der erste Brief an die Korinther 
[KEK], sub loco: «los cristianos»). Esta invo- 
cación es aquí una afirmación que constituye 
la base de la unidad (la expresión se encuen- 
tra también en Herm [s] 9, 14, 3; una vez apa- 
rece una frase de tenor parecido en Josefo, 
Bell V, 438: émaadéw TO Övoua TOÚ VeoU 
[conjurar]). En Rom 10, 14 este matiz de Est- 
xadéw como aclamación (litúrgica) se aclara 
aún más mediante la referencia a — MOTEVO. 
En Hech 9, 14.21 ¿xuxa dew TO ÓVopLaL se rè- 


laciona con un pronombre que se refiere a 


Cristo. Esta referencia es, por lo menos, a 
en Hech 22, 16; y en Hech 7, 59 el objeto de 
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verbo «invocar» se ha suprimido para dar más 
realce a la invocación directa hecha por Es- 
teban. 

2 Tim 2, 22 (Emaadéw tov xvpLov) y 1 Pe 
1, 17 (émimxadléw ratépa) ofrecen expresio- 
nes más genuinamente griegas que vienen a 
significar lo mismo; 1 Pe 1, 17, siguiendo a 
Rom 8, 15; Gál 4, 6 (> àßBßPa 3), explica el 
nuevo don de poder invocar —en la fe- a Dios 
llamándole Padre. 


b) El mismo sentido de éxixoadéw aparece, 
aunque en una construcción diferente, en Heb 
11, 16 (Dios no se avergiienza de «dejarse con- 
fesar [= invocar] como su Dios»); el infinitivo 
emmadetoda, debe entenderse en sentido pa- 
sivo. En Sant 2, 7 el participio de aoristo de la 
voz pasiva (TÒ xakO0V Óvoa TO ExxAndev 
èq’ Úndc) se usa para expresar la idea de la 
trasferencia de propiedad que se efectúa por la 
invocación del nombre de Jesús en el bautismo 
(cf. 1 Cor 1, 2) (> Bartitw). Lo enraizada 
que se halla esta manera de pensar en el AT, lo 
vemos por Hech 15, 17 (=Am 9, 12 LXX; cf. 
Dt 28, 10; Is 43, 7; Jer 14, 9, etc.). 


W. Kirschláger 


ÉTACAVUMO, AUTOS, TÓ epikalymma co- 
bertura, pretexto* 
l Pe 2, 16, en sentido figurado: «no utili- 
céis la libertad como pretexto para el mal». 


ETA VICO epikalypto velar, cubrir* 

En Rom 4, 7 (en cita del Sal 31, 1 LXX) el 
verbo (en voz pasiva) se usa en sentido figu- 
rado, con ai &uagtiat como sujeto. 


EMIXOTÁDOTOS, 2 epikataratos maldito* 

Gál 3, 10 (en cita de Dt 27, 36).13 (cf. Dt 
21, 23) en la expresión: Emi xQTtúpatos más 
Os/Ó...; > XHATADUOHAL. 


ETÍXELUOL epikeimai estar encima* 


l. En sentido propio - 2. En sentido figurado - 
3. Como expresión teológica. 


Bibl.: F. Bichsel, éxrixeyuas, en ThWNT II, 655; 
Cremer-Kógel, 591; Moulton-Milligan, 240; Wett- 
stein, NT I, 684, 814; II, 136. 
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l. Juan utiliza mixera en sentido propio 
únicamente en dos pasajes: en 11, 38 hablan- 
do de la piedra del sepulcro, y en 21, 9 refi- 
riéndose al «pescado» que estaba asándose 
sobre las brasas. Del empleo del verbo en 11, 
38 se deduce claramente que la estructura de 
la tumba de Lázaro era diferente de la del se- 
pulcro de Jesús, en el que una gran piedra, al 
rodarse, cerraba el acceso a la cámara funera- 
ria. El sepulcro de Lázaro era una fosa exca- 
vada en la tierra y tapada horizontalmente por 
una gran losa. A este tipo corresponden los se- 
pulcros de los que se habla en Lc 11, 44 y el 
sepulcro de Lázaro, tal como se enseña hoy 
día (Kopp, Stätten, 3345). La tradición icono- 
gráfica se basa en la traducción latina monu- 
mentum. 

Jn 21, 9 se caracteriza por una animada des- 
cripción. La escena se inserta prematuramen- 
te en la historia de la captura de peces. Cuan- 
do los discípulos bajan de la barca, ven pri- 
meramente (jse usa el presente!) que sobre la 
tierra hay brasas encendidas. La v.l. xato- 
uéEvnv (encendidas) se entiende seguramente 
como una corrección: la leña ardiendo (cf. 18, 
18) no podía divisarse, seguramente, desde la 
barca. Sobre las brasas ven que se está asando 
«pescado» (Oydolov: propiamente «comida 
cocinada», en este caso —seguramente— «pes- 
cado», cf. el término griego moderno ydo!, 
«pescado»), y finalmente ven el pan. 


2. En Lc / Hech éxtineruo se usa metafóri- 
camente con el sentido de acosar, refiriéndo- 
se al embate de la tempestad (Hech 27, 20) y 
al gentío que se apiñaba en torno a Jesús (Lc 
5, 1; 23, 23). Por tanto, ¿mixera tiene siem- 
pre en Lucas la idea de algo amenazador. Se- 
gún Lc 5, l el gentío busca en Jesús una cura- 
ción milagrosa (cf. 6, 19), mientras que en 23, 
23 Jesús es rechazado por el pueblo (Aaós!). 
Puesto qué 5, 1 es claramente una creación de 
Lucas, habrá que entender el versículo como 
contrapunto a 23, 23, de la misma manera 
exactamente que la confesión de Pedro en 5, 8 
corresponde a la escena de la negación en 22, 
54-62. 
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3. En Pablo éxixeiuan tiene sentido teoló- 
gico. El apóstol emplea el verbo en 1 Cor 9, 
16 para caracterizar su ministerio apostólico, 
que él siente que es una necesidad ( > 
Aváyxn 3) que Dios le impone, y a la que él 
no puede sustraerse. «La àvåyxy está sobre 
mí», dícese de la fatalidad que cae sobre uno 
(Homero, Il 6, 458). El paralelo más cercano 
son las voces de los profetas del AT, que con- 
sideran su labor profética como un destino 
ineludible (Am 3, 8; Jer 1, 6; 20, 9). 

Heb 9, 10 dice que las prescripciones del 
AT (xarwuata oagxóc) están impuestas 
sólo por un período determinado. La expre- 
sión delata una interpretación cristiana de la 
ley, a la que se considera como una carga (cf. 
Did 6, 2s). 


G. Bouwman 


gmxetlo epikello encallar* 
Hech 27, 41 con tr v vaŭv como objeto de 
la acción verbal. Es un tecnicismo náutico. 


"Emtxoúgetos, ov, ó Epikoureios epicú- 
reo* 
En el NT aparece únicamente en Hech 17, 


19 (uvés... tv Enıxovoeiwv xai Eto 


puLocÓQwv...) como nombre de una escuela 
filosófica que se remontaba a Epicuro (341- 
270 a.C.) (cf. también Josefo, Ant X, 277). 
Junto a los estoicos, el autor de Hechos con- 
sidera a los epicúreos como la tendencia filo- 
sófica más conocida. En el contexto no se ha- 
ce referencia alguna a su doctrina. Parece que 
Lucas los entendió como representantes del 
materialismo y del ateísmo. BHH l, 421; E. 
Haenchen; Apostelgeschichte” (KEK), sub 
loco. 


EMIXOVOÍA, as, Y epikouria ayuda* 
Hech 26, 22: émuovoías... TñS ÚNO toi 
veod, «ayuda de Dios». 


Enovos, ov, ó Epikourios epicúreo 
> "Enmtxovoelos. 


émupivo epikrinó decidir, dictar senten- 
cia* ] 
En Lc 23, 24 (a diferencia de Mc 15, 14) dí- 
cese de la sentencia dictada por Pilato. 


éndanfavonar epilambanomai coger, 
asir* 

El verbo aparece 19 veces en el NT, cinco 
de ellas en Lc y siete en Hech; se construye 
con genitivo o acusativo de persona o de co- 
sa: asir a alguien (por ejemplo, para ayudarle 
o curarle), Mt 14, 31; Mc 8, 23 (tñs xEL0OS 
TOŬ TUPAOD); Lc 9, 47; 14, 4; Hech 9, 27; 17, 
19; 23, 19; Heb 8, 9 (con Dios como sujeto); 
asir / agarrar a alguien (con intención hostil, 
Hech 16, 19; 18, 17; 21, 30; en el sentido de 
prender, Hech 21, 33; echar mano de alguien, 
Lc 23, 26. En sentido figurado: «sorprender a 
alguien en una palabra» (literalmente: «co- 
gerle en alguna palabra»), 20, 20 (Aóyov).26 
(ÓLatos); conseguir algo en el sentido de 
apropiárselo, 1 Tim 6, 12 (tg aiwviov 
twis); 6, 19 (tic Óvrws Cwñs); preocuparse 
de, Heb 2, 16 (bis). 


¿mbavdóvonos epilanthanomai olvidar, 
desatender* 

En el sentido propio de olvidar en Mc 8, 14 
par. Mt 16, 5; Sant 1, 24; en el sentido de no 
preocuparse de algo / desatender algo, en Flp 
3, 13 (objeto de la acción verbal: tà... dxti- 
ow); con negación en el sentido de preocu- 
parse de algo, Heb 13, 2 (tñç puLoEevias); 
13, 16 (ts de eùnoitac xai xotvwviac); en 
relación con la constante fidelidad de Dios, 
Lc 12, 6; Heb 6, 10. 


Emádéyo epilegó llamar (además), escoger* 

Dícese en Jn 5, 2, en voz pasiva, en relación 
con el nombre «hebreo» del estanque de Be- 
tesda (Betzata); en Hech 15, 40, en voz me- 
día: «Pablo escogió para sí a Silas». 


Enel epileipó abandonar, faltar* 


Heb 11, 32: ¿mdeiye, HE... Ó XOÓVOC, «me 
faltaría el tiempo». 


r kl , 
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aS E 
md eigo epileicho lamer 
dl con tá ¿dx («las llag 
objeto de la acción verbal. 


as») como 


1, 15, N epile 3 olvido* 
: cuovn, is, Y epilesmone ! 
Eon MEP AR ¿émbnouovis, «el 


oyente que (en seguida) olvida». 


exidorros, 2 epiloipos restante* | 
l Pe 4, 2: tòv ENMILOLITOV... XQOVOV, «e 


tiempo que (todavía) queda»; pastani vauni, 
tà émioura, «el resto», Lc 24, 43 Koiné, etc. 


nivos, ems, Y epilysis análisis, inter- 
pretación* | l 
2 Pe 1, 20: iðia Exidvonc, «interpretación 


caprichosa». 


émdodo epilyð disolver, interpretar, aclarar* 
En Mc 4, 34 dícese de la interpretación de 
las parábolas (cf. Herm [s] 5, 3, ls y passim); 
en Hech 19, 39 dicese de la decisión que se 
adopte en la asamblea ordinaria del pueblo. 


ÉTIUOOTUOÉN epimartyreó testificar* 
l Pe 5, 12: émpaoruvó y junto a NUQAXA- 
Av. 


émpélerao, US, į epimeleia solicitud, cui- 
dado* 
Hech 27, 3: ¿mpedeias TUXETV, «participar 
en la solicitud / dejarse atender». Spicq, No- 
tes 1, 270-276. 


¿émpeléonas epimeleomai cuidar, preo- 
cuparse 
Con genitivo de persona, Le 10, 34,35 
«de él»; con el objeto EXzANOÍ AS DVeoú, 1 
Tim 3, 5. Spicq, Nores I, 69-71, 270-276. 


Emuelos epimelós (ady.) cuidadosamente 
diligentemente* 
Según Lc 15, 8 la mujer busca con diligen- 


cia hasta encontrar los centimitos li 
Spicq, Notes I, 270-276 perdidos, 


ÉNINÉVO epimenó permanecer, perseverar 
en algo* 

El verbo aparece 16 veces en el NT (inch. 
do Jn 8, 7, el único lugar de los evangelios en 
que se encuentra); de ellas 6 veces en Hechos 
en indicaciones sobre viajes. En la Mitad de 
los testimonios, éxtuiévo significa en sentido 
propio permanecer (en un determinado lugar), 
indicándose casi siempre la duración de la es- 
tancia: Hech 10, 48; 21, 4.10; 28, 12.14; 1 Cor 
16, 7.8; Gál 1, 18; en sentido general, signifi- 
ca en Flp 1, 24 «el permanecer en la carne (tj 
gapxÍ = en esta vida, cf. v. 22), 

En los demás pasajes el verbo tiene sentido 
figurado: persistir en algo (con dativo) / se. 
guir haciendo algo (con participio): Jn 8, 7, 
«insistían en sus preguntas»; Hech 12, 16, 
«Pedro seguía llamando»; Rom 6, l, perma- 
necer en el (ámbito del) pecado; 11, 22, en la 
bondad de Dios; 11, 23, no persistir en la in- 
credulidad; Col 1, 23, permanecer en la fe; 1 
Tim 4, 16, éxcipeve aÚtoic, «persevera en es- 
tas cosas» (a saber, en tener cuidado de ti y de 
la doctrina, v, 16a). 


ÉTIVEVO) epineuð acceder* 
Ap 18, 20: ox érrévevoev, Pablo no acce- 
dió. 


EMTÍVOLO, ag, Ù epinoia ocurrencia, plan* 

Hech 8, 22: í nivoa tig xagdias oov, 
dícese en sentido negativo del plan (malvado) 
de Simón Mago. 


ETMio00xé0 epiorkeó jurar en falso, que- 
brantar un juramento* 
En Mt 5, 33 oúx Exooxnoens significa 

muy probablemente: «no jurarás en falso / no 

cometerás perjurio, según el significado más 
difundido de ¿miooxéo (cf. Liddell-Scott. 

5.v.). Con arreglo a lo que dice Crisipo Estot- 

co II, 63 (von Arnim, F ragmenta), que dista: 

gue, por ejemplo, entre éxmioQxt0w y p 

d007%éwm, sería posible también la raducoiós 

«no quebrantarás un juramento»: cf. tambiés 
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pid 2, 3. Mt 5, 33 se formuló probablemente 
siguiendo â Lev 19, 12 (quizás también a Ex 
20, 7); en la tradición judía se censuraba i 
veramente tanto el perjurio como el juramen- 
to vano, Y cuando era premeditado se castiga- 
ba con pena de azotes, cf. Billerbeck I, 321- 
327; TAWNT V, 178-180. 


¿niogxoS, 2 epiorkos perjuro* 
| Tim 1, 10, en un catálogo de vicios, junto 
a YEŬOTAL. 


entot, NS, Y] epiousa que se acerca 
Participio de > Éxteyut, 


¿moúsoios, 2 epiousios necesario (para la 
existencia), lo que pertenece al día* 


|. El problema - 2. Interpretaciones - 3. Compara- 
ción entre los sinópticos. 


Bibl.: Bauer. Wórterbuck, 588; H. Bourgoin, *Exri- 
ovaios expliqué par la notion de préfixe vide: Bib 60 
(1979) 91-96; J. Carmignac, Recherches sur le «Notre 
Père», Paris 1969, 121-143, 214-220 (bibl.); W. Foers- 
ter, Emoúvoios, en ThWNT II, 587-595; P. Grelot, La 
quatrième demande du «Pater» et son arrière-plan sé- 
mitique: NTS 25 (1978-1979) 299-314; A. J. Hultgren, 
The Bread Petition of the Lord's Prayer: AThR Suppl. 
11 (1990) 41-54; Jeremias, Teología, 234-236; B. Or- 
chard, The Meaning of the Ton Epiousion (Mt 6, 
ll=Lk 11, 3): Biblical Theology Bulletin 3 (1973) 
274-282; J. Starcky, La quatrième demande du Pater: 
HTHR 64 (1971) 401-409; A. Vogtle, Der «eschatolo- 
gische» Bezug der Wir-Bitten des Vaterunser, en FS 
Kümmel, 344-362; E. M. Yamauchi, The «Daily Bre- 
ad» Motif in Antiquity: The Westminster Theological 


Journal 28 (1965-1966) 145-156. Cf. más bibliografía 
en TRWNT X, 1081s. 


l. La traducción de ExmiovoLoc crea especia- 
les problemas, porque el término aparece úni- 
camente en el padrenuestro (Mt 6, 11; Lc 11, 
3), porque los testimonios que se hallan en la 
lengua griega son dudosos, y porque la deriva- 
ción de esta palabra es incierta. Las versiones 
antiguas y las interpretaciones dadas por los 
padres de la Iglesia difieren ya unas de otras. 


E a) Con arreglo a la comprensión escato- 
ica que predominó durante los primeros si- 
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glos, y segú 

pa ES dec correspondiente interpreta- 

resbala ra ucción que aparece en el EvHeb 
- “Para mañana», según Jeróni 

Ma dí à rónimo, In 


que deba preferirse esta 
No tiene por qué asociar- 
iritualización y un aisla- 
ucarística que la distancie 
a, en la medida en que ad- 
Nada los discípulos toda comida 
nticipación del banquete de la 
consumación: danos ya hoy el pan de vida, en 
medio de nuestra vida profana (Jeremias). 


segunda etimología. 
se con ello una esp 
miento de la cena e 
de la cena cotidian 
mitamos que para 


b) A Orígenes se remonta la propuesta de 
entender ExiodoLos en el sentido de èni tùy 
ovotav, es decir, «el pan necesario para la 
existencia». Recordemos, a este propósito, 
Prov 30, 8 y sobre todo la experiencia del ma- 
ná que tuvo el pueblo de Dios en el AT. Esta 
interpretación (sin su derivación etimológica 
apenas sostenible) adquiere mayor peso, si 
entendemos éxiovcios (juntamente con où- 
egov o xad” nuépav) como el intento de 
verter el hebraísmo de Ex 16, 4 (d:bar-yóm 
beyómó, «la ración diaria de cada día»; Star- 
cky). La traducción «(la cantidad de) pan que 
necesitamos» puede deducirse también de la 
lógica de toda la oración del padrenuestro: 
después que las tres primeras peticiones han 
suplicado la revelación escatológica de la obra 
divina de salvación, Jesús —con las peticiones 
en primera persona de plural- dirige su mira- 
da hacia la situación de los discípulos; la peti- 
ción del pan los libera de la preocupación por 
el día de mañana (para que se concentren en 
lo que ahora es realmente lo único necesario) 
(Vógtle). 


c) Es parecida la hipótesis que supone que 
el término se deriva de ¿xuévan, «llegar»: «¡da- 
nos en este día el pan que (le) corresponde!». 


d) Algunos relacionan ÚQTOS EMTLOÚOLOS 
con la expresión ý ¿mmoioa péga (de ETEL- 
ut) y traducen «el pan para (el día de) maña- 
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na», creyendo que se piensa quizás en el día 
de hoy que ya está amaneciendo: según esto, 
se habría escogido ¿moúoLog para no emple- 
ar dos veces el mismo término: «¡danos hoy 
el pan para hoy!». 


e) émmovolos se entiende también como 
una forma especial, como un adjetivo deriva- 
do del participio de éxteyu, «llegar»; la peti- 
ción ruega entonces que el pan ya existente no 
siga distribuyéndose mal por culpa de los 
hombres, sino que llegue a todos (Orchard). 


3. Mateo emplea ońpegov y lo usa con el 
verbo en imperativo de aoristo. Según eso, la 
petición se refiere a la necesidad actual «de 
este día». Lucas añade xa 0” mnuépar y formu- 
la la petición en presente, mostrando un inte- 
rés catequético más intenso: el discípulo debe 
dirigirse a Dios «cada día». 


Ch. Miiller 


ÉTUTLTTO epipipto caer sobre* 

1. Enel NT el verbo aparece 11 veces, 8 de 
las cuales se encuentran en la obra de Lucas, 
y 1 vez en cada uno de los escritos siguientes: 
Marcos (3, 10), Romanos (15, 3) y Apocalip- 
sis (11, 11). Además, hay que tener en cuenta 
las variantes textuales: Jn 13, 25 p“ Sin* Koi- 
né D O (en lugar de úvariaiw); Hech 8, 39 
A; 10, 10 Koiné E lat sy; 13, 11 p” C Koiné 
E; 19, 6 D; 23, 7 B*, 


2. En el sentido propio de caer sobre, arro- 
jarse sobre, precipitarse sobre (principalmen- 
te con intención hostil; cf. Moulton-Milligan, 
s.v.) aparece con simple dativo en: Mc 3, 10 
(dícese de los enfermos que se precipitan so- 
bre Jesús para ser curados); Hech 20, 10 (de 
Pablo que, en Tróade, se tiende sobre el joven 
que había fallecido). En todos los demás pa- 
sajes, aparece con ¿nti y acusativo (Hech 8, 16 
con dativo), por ejemplo, en la expresión 
«echarse sobre el cuello de alguien» (para be- 
sarle): Lc 15, 20; Hech 20, 37 (cf. Gén 45, 14; 
46, 29; Tob 7, 6 Sin; 11, 9.13). 

En sentido figurado dícese del temor 
(póBos) que cae sobre alguien: Lc 1, 12, 


novo — ¿modéw 151% 


Hech 19, 17; Ap 11, 11 (cf. Jos 2, 9; Jdt 2, 23 
y passim; Job 4, 13 y passim). Dícese también 
de sucesos que caen (inesperadamente) sobre 
una persona: Rom 15, 3 (Sal 68, 10 LXX 
oprobios);, Hech 10, 10 v.l. (un arrobamiento; 
cf. Gén 15, 12 LXX; Dan 10, 7 Teod.);, 13, 11 
v.l. (oscuridad y tinieblas). 

Es característico de Hechos el enunciado de 
que el Espíritu Santo desciende sobre (grupos 
de) personas (cf. Ez 11, 5): Hech 8, 16: «(el 
Espíritu Santo) no había descendido aún so- 
bre ninguno de ellos (sobre los samaritanos); 
ellos sólo habían sido bautizados»; 10, 44, «el 
Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían 
la palabra (la familia de Cornelio)»; 11, 15, 
«cayó sobre ellos, tal como lo hizo al princi- 
pio (en Pentecostés) sobre nosotros»; véanse 
las variantes en 8, 39; 19, 6. - Sobre la distin- 
ción lucana entre el bautismo de agua y el 
bautismo del Espíritu, cf. S. Brown: ATHR 59 
41977) 135-151. 


H. Schneider 


ETA IOw epiplesso reprender, regañar” 
1 Tim 5, 1 (con negación) con dativo: moed- 
Butéow). Lo contrario: nugpaxahéw. 


EMUMODELO, US, ñ epipotheia vivo deseo, 
anhelo 


Forma alternativa de > gxurodia. 


¿muioden epipotheó tener vivo deseo, an- 
helar* 

El verbo aparece 9 veces en el NT, pero no 
en los evangelios ni en Hechos. Se emplea te- 
niendo por objeto de la acción verbal a comu- 
nidades y miembros de comunidades (con 
acusativo): 2 Cor 9, 14; Flp 1, 8; 2, 26; con 
iSetv, Rom 1, 11; 1 Tes 3, 6; 2 Tim 1, 4; con 
¿nmevóvocodar, 2 Cor 5, 2; con yúha como 
objeto de la acción verbal, | Pe 2, 2. 

Es difícil el pasaje de Sant 4, 5, donde to 
aveÚua es seguramente el sujeto (no un deos 
que deba sobreentenderse) y enviodéw se usa 
en sentido absoluto: protestar (contra la envi- 
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dia, la rivalidad, cf. 3, 13 - 4, 4, 4, 6-12, don- 
“de la «gracia mayor» [v. 6a] ocupa el lugar de 
la envidia); otra traducción posible: «él (Dios) 
anhela celosamente el espíritu...». cf. Bauer, 
Wörterbuch, s.v.; M. Dibelius, Jakobusbrief” 
(KEK), sub loco; W. Schrage, Jakobusbrief 
(NTD), sub loco; Spicq, Notes I, 277-279. 


émbotódnots, EWG, MN epipothésis vivo de- 
seo, anhelo* 
2 Cor 7, 7 (con genitivo vnov); 7, 11 (debe 
sobreentenderse: de mí [Pablo]). 


EMurTódntO<S, 2 epipothétos añorado* 

Fip 4, 1: dderpoi... åyarntoi xai éxtó- 
Úntol, en la introducción de la parte final —pa- 
renética— de la carta; cf. también Rom 15, 23; 
l Clem 65, 1. 


enirovdia, as, Ñ epipothia deseo, anhe- 
lo* 

Rom 15, 23: émuodia... toú ¿Adelv 100 
Úuác, dícese del vivo deseo que Pablo tiene 
desde hace años de viajar a España pasando 
por Roma. 


ÉTINONEÚOMOL epiporeuomai ir o venir a* 

Lc 8, 4: tOv... Emropevopévov 1pós 
aútóv, dícese de las personas que acudían de 
todas las ciudades para ver a Jesús. 


ÉTILOÓNTO epiraptó coser en* 

Mc 2, 21: éxifinua... émmpárto éxi xa- 
Aatóv, poner un remiendo... en un vestido 
viejo (Textus Receptus ¿mio0o0úxtw). F. Hahn: 
EvTh 31 (1971) 357-375. 


ETIOÍATO epiriptó arrojar, echar sobre* 

En sentido literal: arrojar, Le 19, 35 (ÉxtL- 
OLTTOW TU iuátia éxi tòv TWAOV); en sentido 
figurado, 1 Pe 5, 7, echar las preocupaciones 
sobre Dios (éx' aútóv). 


EMIOOÁTTO epirraptó coser en 
Forma alternativa de > ¿moárnto. 
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Empointo epirriptó arrojar, echar 
. 3 ld 
Forma alternativa de > EMIQINTW. 


¿nionuos, 2 episemos excelente, distin- 
guido, tristemente famoso* 

Rom 16, 7: distinguido entre los apóstoles 
(èv tots árrooToAO0LS); en sentido negativo en 
Mt 27, 16 dícese del prisionero tristemente 
célebre (Jesús) Barrabás. 


EMICITIOMOS, OD, O episitismos provisio- 
nes, víveres* 
Lc 9, 12: iva... edowoLv EmLOLTLO NOV, «pa- 
ra... conseguir alimentos». 


ENIOXÉNTONOL episkeptomai mirar por, 
visitar* 
EmOxoTéWw mirar por, prestar atención a* 


1. Aparición de los verbos en el NT - 2. Diferentes 
contenidos semánticos - 3. Campo referencial. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v; H. W. Beyer, èno- 
»ENTOHAL XTÀ., en ThWNT II, 599-602; H. Fürst, Die 
göttliche Heimsuchung, Roma 1965; J. Gnilka, Der 
Hymnus des Zacharias: BZ 6 (1962) 215-238; W. C. 
Robinson, Der Weg des Herrn, Hamburg 1964, 50-59; 
Ph. Vielhauer, Das Benedictus des Zacharias, en Id., 


Aufsätze zum NT, München 1965, 28-46. Cf. más bi- ` 


bliografía en ThWNT X, 1082s. 


l. Emoxéxntonol aparece 11 veces en el 
NT. Más de la mitad de ellas se encuentran en 
la doble obra de Lucas (Ev de Lc 3 veces, 
Hech 4 veces); el verbo aparece además 2 ve- 
ces en Mateo, 1 en Hebreos y 1 en Santiago; 
EMLOXOTÉO se encuentra en Heb 12, 15yen 1 
Pes, 2 


2. Los testimonios de estos verbos en el 
NT, que tienen ya una prehistoria en la LXX, 
tienen cuatro significados distintos. En el más 
frecuente de ellos ¿moxénrtoya significa vi- 
sitar, con la connotación de preocuparse por 
alguien (6 veces). El verbo significa además 
buscar, escoger (2 veces), y finalmente visitar 
con clemencia (3 veces en el material peculiar 
de Lucas); ¿mmoxornéw (tan sólo en participio 
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. . . . Y a 
de presente) significa prestar atención [no se 


gue...). 


3. a) En Mt 25, 36.43, en los logia sobre el 
juicio universal, se habla de visitar a los en- 
fermos y a los cautivos, en el sentido de preo- 
cuparse por ellos. Según e] discurso de Este- 
ban, Moisés decidió visitar a los miembros de 
su pueblo para preocuparse por ellos (Hech de 
23). Asimismo, Pablo y Bernabé decidieron 
visitar las comunidades fundadas durante el 
«primer viaje misionero», para saber cómo 
les iba, es decir, para preocuparse por ellas 
(Hech 15, 36). La frase que se lee en Heb PA 
6b, que es cita de! Sal 8, 5 LXX: «y el hijo del 
hombre para que te preocupes por él», debe 
interpretarse o bien como referido a una per- 
sona cualquiera, o bien cristológicamente en 
el sentido de una cristología del Hijo del 
hombre (cf. O. Michel, Der Brief an die 
Hebráer” [KEK], 138). Según Sant 1, 27, una 
de las motas características de un culto divino 
puro y sin mancha es preocuparse por las viu- 
das y los huérfanos en sus aflicciones. Tal es, 
al mismo tiempo, la expresión concreta de la 
exigencia formulada en los vv. 22-25 en el 
sentido de que hay que ser hacedores y no só- 
lo oidores de la palabra. 


b) En Hech 6, 3; 15, 14, el verbo se usa en 
el sentido de escoger: los apóstoles exhortan 
a los miembros de la comunidad a que esco- 
jan siete varones idóneos que se hagan cargo 
de la distribución diaria de alimentos entre las 
viudas de habla griega. El hermano del Señor, 
en su discurso pronunciado en el Concilio 
Apostólico, alude al relato de Pedro, según el 
cual Dios ha escogido un pueblo entre los 
gentiles a fin de ganarlo para su nombre. 


c) En Heb 12, 15 y 1 Pe 3, 2 se habla de 
prestar atención o «mirar no sea que»: «Mi- 
rad no sea que alguno se quede alejado de la 
gracia de Dios», y «Pastoread el rebaño de 
Dios entre vosotros, prestando atención a que 
las cosas no se hagan forzadamente, sino de 
manera voluntaria con arreglo a la voluntad 
de Dios». Los dos pasajes están dirigidos a 
los líderes de la comunidad. 


d) El significado especial de Visitar co 
clemencia (teniendo como sujeto a Dios) lo 
tiene el verbo únicamente en el evangelio de 
Lucas, y por cierto 2 veces en el Benedictus 
de Zacarías (1, 68.78): en la introducción del 
cántico de alabanza se habla de que Dios Mal 
tó con clemencia a su pueblo, en el pasado n 
la historia salvífica, a fin de darle redención 
(v. 68, además en el v. 69 en relación con el , 
reinado de David). El final (v. 78) Promete 
esa visita clemente para la aurora del tiempo 
del cumplimiento. El comentario del fina] a 
coro, con motivo de la resurrección del joven 
de Naín, parece que entiende este hecho como 
el cumplimiento de lo que se había predicho 
en el Benedictus de Zacarías: «Dios ha visita. 
do con clemencia a su pueblo (para bien, 
v.1.)» (7, 16). La adición que se hace en algu- 
nos manuscritos pretende dejar en claro que 
se trata de una visitación clemente de Dios, 
no para castigo. 

J. Rohde 


Emoxevo Copas episkeuazomai hacer pre- 
parativos* 

En el NT y en la literatura cristiana primiti- 
va, el verbo aparece únicamente en voz me- 
dia, en Hech 21, 15: émoxevacápevo:, nos 
preparamos (para la marcha). 


ÉMIOAN VO episkēnoð aposentarse, poner 
su morada* 
2 Cor 12, 9: «para que el poder de Cristo mo- 
re en mí (ÈT ué)». 


EmioxiGCw episkiazó dar sombra, cubrir 
de sombra* 


l. Significado y aparición en el NT - 2. La sombra 
de Pedro en Hech 5, 15 - 3, Mc 9, 7 par. - 4. Le 1, 35. 


Bibl.: W. Bieder, Der Petrusschatten, Apg 5. 15: 
ThZ 16 (1960) 407-409; M. Dibelius, Jungfrauensohn 
und Krippenkind, en Dibelius, Botschaft 1, 1-78, sobre 
todo 18-22; P. W. van der Horst, Peter's Shadow. jo 
Religio-Historical Background of Acts V.15: NT S 23 
(1976-1977) 204-212; Ch. Mugler, Dictionnaire histo- 
rique de la terminologie optique des Grecs, Paris 1964, 
162s; J. M. Nützel, Die Verklarungserzáhlung im Mi 
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orzdurg 1973, 141-144, 246 249; L. Sabou- 
bheal Cloud: BTB 4 (1974) 200-311; H. 
Das Lukasevansgelium Y, Freiburg 1969, 


e s60s; S. Schulz, tmoxiáco, en TRWNT VU, 
S¿d0, ds 
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| El verbo compuesto emoxiato se deri- 
a re > amuá (sombra) y significa dar som- 
bra, cubrir de sombra*. En el NT el término 
a arece 5 veces: en la historia de la transfigu- 
ración (Mc 9, 7 par Mt 17, 5 / Lc 9, 34), en el 
relato de la anunciación a María (Lc 1, 35 (y, 
dependiente de él, Justino, Apol I, 33, 6]) y en 
el relato del efecto curador que se esperaba de 
que la sombra de Pedro cayera sobre los en- 
fermos (Hech 5, 15). Con excepción de Mt 17, 
5 par. Le 9, 34 (acusativo a diferencia de Mar- 
cos), el objeto cubierto por la sombra (en los 
cinco casos se trata de personas) se indica en 
dativo. El sujeto en Mc 9, 7 (par.) es la «nube» 
(> veqéln); en Le 1, 35, el «poder del Altísi- 
mo»; en Hech 5, 15, «la sombra» de Pedro. 


En el griego profano, émioxiádo no tiene, por 
lo general, sentido positivo. Pero sí lo tiene en la 
LXX (Ex 40, 35 [donde traduce el verbo hebreo 
jkn. «posarse»; dícese de la «nube» sobre el ta- 
bernáculo también en Núm 9, 18.22 TM (LXX 
oxiáto), de la «gloria» de Dios en Ex 24, 16 
TM]: Prov 18, 11; cf. ém.ooxáto como circunlo- 
cución para expresar la protección de Dios en Sal 
90, 4; 139, 8). En Filón éxuioxidGw, en el marco 
del dualismo mente-sentidos, es «una especie de 
palabra clave» (Schulz, 402). En Ex 40, 34s la 
nube es «el medio en el que se desarrolla la acti- 
vidad y la toma de posesión por parte de Dios» 
(Schulz); deben entenderse también en sentido 
correspondientemente positivo los enunciados 
que con émoxiatw se formulan en el NT. 


2. Si el autor de Hechos, al hablar de los 
efectos curativos de la sombra de Pedro, reco- 
gló una tradición (como piensa E. Haenchen, 
Apostelgeschichte” [KEK], 240), es cosa que 
no se puede decidir con seguridad, pero lo 
que sí podemos afirmar es que él pretendió al- 
go más que describir la expectación del pue- 
blo (con Haenchen, 238); porque aquí el autor 
recoge quizás el motivo de Mc 6, 56 («por lo 
menos la orla del manto» de Jesús), y en Hech 
19, 12 se habla en forma parecida de Pablo y 
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de los «pañuelos y otras prend 
tocado su cuerpo», La fuerz 
sombra de Pedro sitve p 


el v. 12, el poder taumatúrgico de los «apósto- 
les»; claro que el v, 15, después de los vv. 13s 
debe entenderse como la acción del pueblo 
creyente, que llegaba incluso a sacar los en- 
fermos a la calle «para que, al pasar Pedro, al 


menos (x4v) su sombra cayera sobre alguno 
de ellos». 


as que habían 
a sanadora de la 
ara concretar, según 


3. En Mc 9, 7 par, es la «nube» la que 
cubre de sombra. Cuando Mateo/Lucas men- 
cionan en acusativo (avrtoúc) el objeto de la 
acción verbal (primeramente los tres discípu- 
los), habrá que pensar quizás en que los pre- 
sentes quedaron totalmente envueltos en la 
sombra (cf. Lc 9, 34b). Detrás del motivo se 
halla Ex 40, 34s LXX (veqpédn - ¿moxidatw - 
Ox ví - Moisés). La nube es signo de la pre- 
sencia de Dios, quien habla desde ella (como 
en Ex 24, l5s; Jub 1, 2s; cf. Sabourin). 
emoxidGw designa seguramente en este con- 
texto «la acción de la nube al posarse aco- 
giendo y ocultando» (R. Pesch, Markusevan- 
gelium [HThK], 76; cf. Is 4, 5s). 


4. Lc 1, 34s es en buena parte una creación 
del evangelista (G. Schneider: BZ 15 [1971] 
255-259). Los dos enunciados paralelos de la 
anunciación: «El Espíritu Santo vendrá sobre 
ti (> ¿néoyouos) y el poder (óvvays) del 
Altísimo te cubrirá con su sombra (v. 35a) di- 
fícilmente estarán inspirados en el relato de la 
transfiguración (> 3), sino más bien en la es- 
cena del bautismo (Mc 1, 10s par. Lc 3, 22) y 
en la comprensión del Espíritu Santo como la 
Súvajyus divina que «viene sobre» todos (Eml 
con acusativo; Hech 1, 8); cf. Sal 139, 8, don- 
de se dirige la palabra a Dios llamándole 
Súvapus TÄS OWTNOÍOS HOV, y Se dice que es 
quien cubre con su sombra la cabeza del 
orante protegiéndole en medio del peligro. _ 


Por obvia que pueda parecer, teniendo en cuen- 
ta la pregunta precedente de la virgen (> nag- 


Yévos) María (v. 34), la interpretación de ÉNTLO- 
La Gerv como «réplica de la procreación hu- 
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mana» (Dibelius, 19) o como eufemismo del acto 
de la procreación, sin embargo la falta de verda- 
deros paralelos en el entorno (en contra de Horst 
211s, quien se apoya en B. George, Zu den alt- 
ägyptischen Vorstellungen vom Schatten als Seele, 
Bonn 1970, 112s, para hallar un testimonio en 
el antiguo Egipto), y principalmente el contexto 
teológico del judaísmo helenístico (la acción crea- 
dora del Espíritu de Dios) y el de la obra de Lu- 
cas (cristología y soteriología universal) demucs- 
tran que tal interpretación es desacertada. Por la 
acción (supremamente misteriosa) del Espíritu de 
Dios, el hijo de María -según el v. 35b- es el 
«Hijo de Dios» por su origen y por su esencia (cf. 
Schilrmann, 52s). 


G. Schneider 


ETMLOXOTÉO episkopeó mirar por, prestar 
atención a 
> EMIOKXÉNTOLLAL. 


ÈNLOXONN, TS, Y episkopé visitación, mi- 
nisterio, ministerio de supervisión* 


Bibl.: A. Adam, Die Enstehung des Bischofsamtes: 
WuD 5 (1957) 104-113; Id., Bischof I. Kirchenge- 
schichtlich, en RGG I, 1300-1303; H. W. Bartsch, Die 
Anfänge urchristlichen Rechtsbildungen, Hamburg 
1965; Bauer, Wörterbuch, 591s; W. Bauer, Rechtgläu- 
bigkeit und Ketzerei im ältesten Christentum, Tübin- 
gen ?1964;, H. W. Beyer, ÈnLoxonh, ÈNiOxonog, en 
ThWNT II, 602-619; N. Brox, Cartas Pastorales, Bar- 
celona 1974, 347-353; H. von Campenhausen, Kirchli- 
ches Amt und Vollmacht in den ersten drei Jahrhun- 
derten, Tübingen ?1963; M. Dibelius-H. Conzelmann, 
Die Pastoralien, Tübingen *1955, 44-47; J. Ernst, Amt 
und Autorität im NT: ThG1 58 (1968) 170-183; G. Fit- 
zer, Die Entwicklung des Vorsteheramtes im NT, en 
Pro Oriente, Innsbruck-Wien-Munchen 1975, 91-109; 
G. Friedrich, Geist und Verfassung und kirchliches 
Recht im ersten und zweiten Jahrhundert, en RE XX, 
508-546; E. Käsemann, Amt und Gemeinde im NT, en 
Id., Versuche I, 109-134; H. Karpp, Bischof, en RAC 
11, 394-407; K. Kertelge, Gemeinde und Amt im NT, 
München 1972 (Leipzig 1975); J. McKenzie, Estruc- 
turas ministeriales en el nuevo iestamento: Concilium 
12 (1972) 239-245; H.-J. Michel, Die Abschiedsrede 
des Paulus an die Kirche Apg 20, 17-38, München 
1973; W. Nauck, Probleme frühchristliches Amts- 
verständnisses: ZNW 48 (1957) 200-220; J. Rohde, 
Urchristliche und frühkatholische Ämter, Berlin 1976; 
H. Schlier, Die Ordnung der Kirche nach den Pastora- 


.) de 


lien, en Schlier I, 129.147; R. Schnackenburg, Episko- 
pos und Hirtenamt, en Episkopus (FS M. Faulhaber), 
Regensburg 1949, 66-88; E. Schweizer, Gemeinde und 
Gemeindeordnung im NT, Zürich 11962; K. Stalder. 
Episkopos: IKZ 61 (1971) 200-232. Cf. más bibliogra- 
fía en TAWNT X, 1082s. 


l. De los cuatro lugares en que aparece el 
término, dos de ellos se encuentran en la do- 
ble obra de Lucas (Lc 19, 44; Hech 1, 20), 
Los otros dos pasajes son 1 Tim 3, 1; $ Pe 2, 
12; además 5, 6 v.l. 


2. a) Los dos pasajes de Lc 19, 44 y 1 Pe 
2, 12 enlazan con los signiticados que el ver- 
bo tiene en Lc 1, 68.78; 7, 16: visitación cle- 
mente. El primer pasaje se halla dentro de la 
lamentación de Jesús por Jerusalén, con oca- 
sión de su entrada triunfal en la ciudad, y es 
material peculiar de Lucas. La entrada triun- 
fal de Jesús, suprimido el tono político que al- 
gunas veces pudiera tener la idea del reinado 
de David (cf. 19, 38), es interpretada por Lu- 
cas como una visita que trae salvación y que 
quiere proporcionar paz a la ciudad (100s 
cievny; v. 42). Como la ciudad no acepta al 
Rey que hace su entrada en ella para traerle la 
salvación, y como no reconoce su venida co- 
mo visitación de gracia, la consecuencia será 
la destrucción por la guerra. 

En | Pe 2, 12, la expresión «día de la visi- 
tación» está tomada de Is 10, 3 LXX y se em- 
plea en el contexto de una exhortación a man- 
tener una conducta irreprochable entre los 
paganos. Se habla de la obligación que in- 
cumbe a los cristianos en las circunstancias 
concretas de la vida. Sus buenas obras deben 
ser el testimonio decisivo de una conducta 
recta que conduzca a los paganos a la revisión 
de su juicio sobre los cristianos, a fin de que 
no vean ya en ellos unos delincuentes, sino 
que ensalcen a Dios en el día de la visitación. 
Por ello se entiende aquí un día de la acción 
clemente de Dios que pueda conducir a la 
conversión, no el día del juicio escatológico, 

Emoxoxm aparece, además, como v.l. (quizás 
por influencia de 1 Pe 2, 12) en 1 Pe 5, 6: 
«Humillaos bajo la poderosa mano de Dios, 


A 
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para que él os exalte en el momento de la vi- 
sitación de gracia», momento en el cual la 
humillación se convertirá en exaltación. 


b) En los otros dos pasajes se entiende por 
ènioxon un ministerio. En la perícopa sobre 
la elección ulterior de Matías para completar 
de nuevo el número de los apóstoles, Pedro 
menciona en su discurso de elección (Hech 1, 
20) un pasaje del Sal 108, 8 LXX que forma 
parte de la lamentación personal de un indivi- 
duo y en el que se declaran lo falsas que han 
sido las acusaciones lanzadas contra él. Los 
enemigos proclaman, entre otras cosas, que su 
propósito es que otra persona se haga cargo 
del oficio desempeñado por el perseguido. En 

el contexto del discurso de Pedro, ETLOXONN 

significa el ministerio de apóstol, que Judas 
perdió al suicidarse, y que ahora debe pasar a 
otra persona y ha de entenderse como un ser- 
vicio (Hech 1, 17.25). 

En 1 Tim 3, 1 ¿xmuoxoxr tiene el sentido de 

ministerio de supervisión o presidencia. El 
término se halla en el versículo que introduce 
el catálogo de condiciones que debe reunir el 
que presida la comunidad cristiana. Es im- 
probable que las pastorales, con el uso de este 
concepto, presupongan ya la existencia del 
episcopado monárquico. Pero de este pasaje 
nace indudablemente la impresión de que a 
este ministerio no se llega —omo quien dice- 
automáticamente por ser miembro veterano 
de la comunidad y por haberse acreditado co- 
mo tal, sino que es un oficio a] que se puede 
aspirar específicamente. 


J. Rohde 


ENLOXOTOS, OV, Ó episkopos obispo (su- 
pervisor)* 

Bibl.: > Emoxoní. Cf. además: E, Lohse, Episko- 
pos in den Past, en Kirche und Bibel. FS für E. Schick, 
Paderborn 1979, 225-231; Id, Die Entstehung des Bi- 
schofsamtes in der frühen Christenheit: ZNW 71 
(1980) 58-73; G. Schöllgen, Monepiskopat und mo- 
narchischer Episkopat. Eine Bemerkung zur Termino- 
logie: ZNW 77 (1986) 146-151; B. E. Thiering, Me- 


baqqer und Episkopos in the Light of the Temple 
Scroll: JBL 100 (1981) 59-74. 


l. El término aparece 5 veces en el NT. 
Mientras que en 1 Pe 2, 25 se refiere a Cristo, 
en los demás pasajes se habla de hombres que 
ejercen una función o un ministerio en la co- 
munidad cristiana (Hech 20, 28; Flp 1, 1; 1 
Tim 3, 2; Tit 1, 7). 


2. En griego éxioxoxos puede designar 
muy diversos oficios (Beyer, 607-610). Con 
mucha frecuencia se trata de actividades pro- 
fanas (Karpp, 395ss). Este concepto implica 
sólo una idea religiosa, cuando se encierra en 
él el significado de «protector, vigilante y pa- 
trono». Aunque a menudo sea difícil definir 
con precisión cuál es el ministerio que se de- 
signa con el término éxicxoxos, encontra- 
mos casi siempre la idea de que se trataba 
de un ministerio de supervisión o, al menos, 
de carácter administrativo (J. Gnilka, Der Phi- 
lipperbrief [HThK], 38). La cuestión del ori- 
gen del émioxoxoc en el NT, a saber, si se de- 
riva de las asociaciones judías, de los 
supervisores del templo en el judaísmo, de los 
presidentes de las sinagogas, o de la secta de 
Qumrán, es una cuestión que ha recibido dife- 
rentes respuestas por parte de los investigado- 
res (cf. Adam, Dibelius-Conzelmann, Nauck, 
Karpp). 

En dos pasajes del NT ENLOXONOG aparece 
estrechamente asociado con la imagen del 
pastor. Cristo, según 1 Pe 2, 25, es el pastor y 
supervisor de las almas. Este pasaje se halla 
al final de la parenesis dirigida a los esclavos, 
en la cual se ha presentado antes a Cristo 
-aludiéndose a Is 53- como modelo de perso- 
na que sufrió sin replicar. Claro que los vy. 
24-25 no tienen ya a la vista la situación pe- 
culiar de los esclavos, sino que los enuncia- 
dos acerca de la redención en el himno que 
comienza en el v. 22 se refieren a todos los: 
cristianos y dejan en segundo plano la exhor- 
tación dirigida a los esclavos. 

En Hech 20, 28, a los presbíteros de la co- 
munidad de Efeso se los llama los superviso-. 
res que tienen que pastorear a la grey de Dios, 
es decir, a la comunidad (cf, Schnackenburg). 
Aquí se equipara evidentemente a los epísco- 
pos con los presbíteros, es decir, a los presbí- 
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teros de la comunidad que dirigen la pin 
habla llamándolos epis 
local de el pp era de hablarnorre: 
papos Me munidades de la 
fleja la organización de las co sie 
misión paulina, sino que presupo stia- 
i xistían en las comunidades cri 
Pa se compuso el libro de Hechos a 
siglo I. 
je mi semejante las pastorales no a 
flejan la organización de las e ía 
cristianas durante los últimos años de e i 
de Pablo, sino igualmente en la época a 
composición de esos escritos deuteropau a 
a fines del siglo I. En ambos pasajes de as 
Pastorales ènioxonog se menciona en singu- 
lar (1 Tim 3, 2; Tit 1, 7). Parece que en Tit i, 
7 y en Hech 20, 28 se equipara a los presbíte- 
ros con los epíscopos, porque en Tit 1, 5 se di- 
ce que «Pablo» confió a Tito la tarea de esta- 
blecer presbíteros en las ciudades de Creta, 
Después, en el siguiente catálogo de requisi- 
tos, que procede de la tradición, se habla de 
las cualidades que debe reunir un EJTLOXOITOS 
(y lo mismo sucede en el catálogo de las cua- 
lidades para el ministerio que se enumeran en 
1 Tim 3, 2ss). En ambos casos el uso del sin- 
gular no permite deducir que aquí se presu- 
ponga ya la existencia de un solo obispo co- 
mo dirigente monárquico al frente de cada 
una de las comunidades. El singular debe en- 
tenderse, más bien, en sentido genérico (así 
piensa, entre otros, Brox, 348 en contra de 
von Campenhausen, 117s). Mientras que en 1 
Clem se presupone igualmente la identidad 
entre los presbíteros y los episcopos, vemos 
que el obispo monárquico como dirigente úni- 
co de la comunidad aparece por vez primera 
en Ignacio. Pero no es seguro si Ignacio des- 
cribe una situación ya existente, o propone 
más bien requisitos ideales que no correspon- 
den aún a la realidad (Bauer, Rechtgláubig- 
keit, 65ss y passim). 

El pasaje más antiguo del NT en el que apa- 
rece el título de epíscopo es Flp 1, 1. Aquí 
Junto a los epíscopos (en plural) se mencionan 
los diáconos, y a ellos se dirige Pablo 'en el 
prólogo de la carta, al mismo tiempo que se 
dirige a los demás miembros de la comuni- 


dad. Este es el único pasaje de las cartas ay- 
ténticas de Pablo en el que a Personas que 
ejercían funciones en las comunidades se Jag 
designa con términos asociados luego con mi. 
nisterios. Sin embargo, los éxioxoxro, y los 
diáconos de la Carta a Filipenses no pueden 
identificarse con los que se mencionan en las 
Pastorales. Puesto que en el griego profano se 
designa también como epíscopos a los funcio- 
narios encargados de asuntos financieros, se 
propugna alguna vez que otra la tesis (entre 
otros, por Fitzer y Harnack) de que el pasaje 
en cuestión habla de personas encargadas en 
Filipos de recoger la colecta destinada a Pa- 
blo, y a quienes el apóstol cautivo les da por 
ello las gracias. Pero de la colecta no se habla 
sino al final de la carta, y entonces Pablo ex- 
presa su agradecimiento a toda la comunidad 
(4, 10-19). 
J. Rohde 


ÉMISTMOAOUOL epispaomai rehacer el pre- 
pucio* 

Según 1 Cor 7, 18, el que ha sido llamado 
como circunciso, no debe rehacer el prepucio 
(un émiorda od w). El tecnicismo médico apa- 
rece sólo aquí con este sentido: el de quitar la 
marca de la circuncisión estirando para ello 
la piel. Cf. 1 Mac 1, 15: Extoinoav tavtois 
áxoofvotias; Josefo, Ant XII, 241: thy tóv 
aidoiwv reorrounv żnexáhvyav; AsMo 8, 
3; Billerbeck IV, 33s. 


¿Morelo epispeiró sembrar además* 

Mt 13, 25: ènéoneigev Eilávio ava pë- 
gov tod citov, «sembró también cizaña en- 
tre el trigo». 


EMÍOTAMOL epistamai comprender, saber, 
conocer* 


l. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 
3. ¿miotaya como término retórico. 


Bibl.: A. W. Argyle, The Greek of ra 
NTS 20 (1973-1974) 441-445 (442); G. Kle: 


s hes- 
Synkretismus als theologisches Problem in der &: 
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sen christlichen Apologenik, en Id., Rekonstruktion und 
Interpretation, München 1969, 262-301 (2775); Moul- 
ton-Milligan, 245; Robertson, Grammar, 314; B. Snell, 
Wie die Griechen lernten, was die geistliche Tätigkeit 
ist: JHS 93 (1973) 172-184 (183). 


1 ¿niotapat aparece con mayor frecuen- 
cia en Hechos (donde se encuentran 9 de los 
14 testimonios que aparecen en el NT): 10, 
98; 15, 7; 18. 25; 19, 15.25; 20, 18; 22, 19; 
24, 10; 26, 26. En cambio, el término falta por 
completo en Lc (Argyle). Esto se explica en 
parte por el uso retórico de este término (> 
3), para el que no hay lugar en el evangelio. 
Mientras que Lucas, en armonía con la mane- 
ra de expresarse de los demás escritos cristia- 
nos, emplea el verbo yivwoxw, cuando el 
objeto de la acción verbal es el contenido de 

la proclamación evangélica, él usa siempre 
énilorapal en sentido profano. Así aparece 
con claridad en Hech 19, 15: «A Jesús lo co- 
nozco (y.vW0xw) y sé (Exiota pal) de Pa- 
blo». En el único lugar donde Marcos emplea 
el verbo (en Mc 14, 68 se usa el sinónimo 
oióa), Lucas lo ha suprimido (Lc 22, 57; cf., 
por lo demás, Mt 26, 70), evidentemente por- 
que le pareció inapropiado el uso de este ver- 
bo, teniendo por objeto de la acción verbal a 
Jesús. El verbo ¿xiotapa aparece también 
una vez en cada uno de los escritos siguien- 
tes: 1 Timoteo, Hebreos, Santiago, Judas. 


2. éniotayal se refiere a un saber práctico 
más bien que a un conocimiento teórico, 
mientras que en el verbo oída (conocer, «ha- 
ber visto») predomina el aspecto teórico 
(Snell; Zorell, Lexicon, s.v.). Sin embargo, en 
Jds 10 los dos verbos son sinónimos: los im- 
pios «ultrajan lo que ignoran (oida), pero en 
las Cosas que entienden (Emiotaar) por ins- 
tinto, como los animales irracionales, en ésas 
se pierden», Como conocimiento que se ob- 
ltene por experiencia, éxiota uan se contrapo- 

bi a la fe: Heb 11, 8 interpreta como un acto 
A iia de Abrahán de su patria con 
mbo hacia lo desconocido. Filón deduce la 
md conclusión del uso del futuro SeíEw en 
en 12, L. Sant 4, 14 evoca la inseguridad 
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fundament 
día de ma 
mientos. 


al de la existe 


ñana se sustra Un el 


e a nuestros conoci- 


3. En los discursos de H 
To echos èri 
formula oga Palmente con fines eiea TA 
Seose ets...» (Exiotacpe) permite al 
EA E lo que ya se cono- 
A 0 19, E 19, 25: cf. 29 19; 
a e es puramente literaria; E 
E a alusión a 10, 1ss en 15, 7 no pue- 
apodo o por los oyentes de Pedro, pe- 
an A Ñ pe ectores del libro. En los discursos 
la da i a E a la uveia 
( a 
inducir a la imitación. ne E 
ámbito de la retórica el pasaje de 1 Tim 6,4 
donde se denuncian las vanas disputas por 
cuestiones de palabras. por 


G. Bouwman 


ENLOTAOCLS, EWG, Ù epistasis presión, tu- 
multo, motín* 

En la literatura cristiana primitiva, el térmi- 
no aparece únicamente en Hech 24, 12 yen2 
Cor 11, 28 (en ambos casos v.l. > ¿movota- 
as. En Hech 24, 12: èniotaow... öyov, tu- 
multo/motín del pueblo» (cf. 2 Mac 6, 3); en 2 
Cor 11, 28 éxiotacis por (sobre el dativo cf. 
Bla6-Debrunner $ 202, 2) í xa” ńućoav, 
debe traducirse preferentemente por la «pre- 
sión cotidiana sobre mí», especialmente te- 
niendo en cuenta lo que se dice en los vv. 28b. 
29. Los demás significados posibles de ¿xio- 

TAOL, «atención, imped:mentof/resistencia», 
son difícilmente compatibles con el dativo 
uot, por un lado, y con el tono positivo del 
enunciado del v. 28b, por el otro lado. 


ÉTLOTATNS, OV, Ô epistatés maestro (título)* 


Bibl.: O. Glombitza, Die Titel SídGoxadoc und 
emotárns für Jesus bei Lukas: ZNW 49 (1958) 275- 
278; A. Oepke, Exiotárys, en ThWNT II, 619s. 


k; ETLOTÁTNG aparece exclusivamente co- 
mo vocativo y sólo en Lc (5, 5; 8, 24.45; 9, 
33.49; 17, H3), principalmente en relatos de 
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milagros. Con una sola excepción (17, 13), 
los discípulos se dirigen a Jesús aplicándole 
este tratamiento de «¡maestro!». Comparando 
entre sí los sinópticos, vemos que títulos equi- 
valentes son los vocativos Haffi, xvpne y 
dudáoxade (cf., por ejemplo, Mc 4, 38 par.; 
9, 5 par. 38 par.); estos dos últimos los usa 
también Lucas, mientras que él evita la trans- 
cripción —corriente en los demás evangelis- 
tas- ġaßßi. 


2. No se conoce ningún término hebreo o ara- 
meo concreto que sirva de base a éxmotátoS, ni 
el uso del término en el griego profano nos obli- 
ga a una determinada traducción. éMLOTATNS Sİg- 
nifica, en griego profano, alguien que está al car- 
go de rebaños, el domador de elefantes, el 
capataz egipcio que dirige el trabajo de unos sier- 
vos (Ex 1, 11; 5, 14 LXX), el directivo de una 
asociación atlética, el prefecto de un templo, un 
maestro de música, el gobernador de una ciudad, 
etc. (Oepke, 619). 


La etimología de la palabra (EmLoTáTnS = 
el que en una cosa está por encima de otro) y 
el análisis contextual nos orientan de igual 
modo hacia un matiz semántico: mientras que 
Lucas emplea «vote para designar la majes- 
tad mesiánica (por ejemplo, 2, 11; 5, 12; 7, 6; 
9,61) y 8idG4oxude para caracterizar la auto- 
ridad de Jesús para enseñar (por ejemplo, 10, 
25; 18, 18; 20, 21.28.39), parece que ÉxtLO- 
tátns se emplea para referirse a Jesús en su 
posición de autoridad dentro de un determina- 
do grupo: el de los discípulos de Jesús. Está 
en consonancia con ello el hecho de que êm- 
tótNS lo encontremos casi exclusivamente en 
labios de los discípulos. Concuerdan con esto 
los ejemplos que hallamos en el griego profa- 
no. ¿motátns designa, por tanto, la autori- 
dad de Jesús para instruir y su especial res- 
ponsabilidad (¡cf. especialmente Lc 8, 24!) 
con respecto al grupo de discípulos reunido 

- por él. Tan sólo Lc 17, 13 parece que se cierra 
a esta interpretación, por cuanto vemos en es- 
te pasaje que un grupo independiente de Jesús 
acude a él llamándole ¿émotárns y pidiendo 


su ayuda. Sin embargo, la contradicción se re- 
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suelve, si suponemos que Lucas ha querido 
expresar en este pasaje que el grupo de lepro- 


sos, al implorar la ayuda de Jesús, se somete 
eo ipso a su autoridad. Por tanto, la mejor ma- 
nera de traducir ém»otárns sigue siendo maes- 
tro. 


W. Grimm 


¿motéidliAwm epistelló informar por carta, 
dar instrucciones* 

En Hech 15, 20; 21, 25, en relación con el 
denominado Decreto Apostólico: dar instruc- 
ciones / imponer; Heb 13, 22: «pues os he es- 
crito brevemente». 


EMLOTN MOV, 2 epistemón bien informado, 
entendido* 
Sant 3, 13, junto a vopós. 


¿mornoito episterizo fortalecer* 

Aparece tan sólo en Hechos: 14, 22 (TOC 
yuxús); 15, 32 (se sobreentiende el objeto de 
la acción verbal: tovc adedpods); 15, 41 
(tàc èxxinoiac); 18, 23 (múávtas TOUS pa- 
Úntdas). 


Emoto, ÑS, Y epistole carta” 


1. Sobre la terminología - 2. Acerca del género de 
las cartas del NT - 3. noto en los enunciados del 
NT. 


Bibl.: G. J. Bahr, The Subscriptions in the Pauline 
Letters: JBL 87 (1968) 27-41; K. Berger, Apostelbrief 
und apostolische Rede. Zum Formular fruhchristlt- 
cher Briefe: ZNW 65 (1974) 190-231; H.-D. Betz, The 
Literary Composition and Function of Puul's Letter 
to the Galatians: NTS 21 (1974-1975) 353-379; H. 
Boers, The Form Critical Study of Paul's Letters. I 
Thessalonians as a Case Study: NTS 22 (1975-1976) 
140-158; N. Brox, Falsche Verfasserangaben. Zur 
Erklärung der frühchristlichen Pseudoepigraphie 
(SBS 79), Stuttgart 1975; G. J. Cuming, Service-En- 
dings in the Epistles: NTS 22 (1975-1976) 110-113; 
W. G. Doty, The Classification of Epistolary Literatu- 
re: CBQ 31 (1969) 183-199; E. Fascher, Briefliteratur 
urchristliche, formgeschichtlich, en RGG I. 1412- 

1415 (bibl.); G. Finkenrath-L. Coenen, en DTNT Ii, 
443-446; J. A. Fischer, Pauline Literary Forms aná 
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finición de la forma de las cartas temáticas del 
NT, según características del género, no se puede 
realizar actualmente con suficiente objetividad 


tas paulinas Se su- 


sólo siete car 
En general, tan as (Romant, 1-2 


hoy día que son auténtic 
A inilen, Gálatas, Filipenses, 1 Tesalonicenses, 


Filemón). Científicamente no se sabe si 5e peros 
catorce cartas de la colección del NT deben c E 
siderarse o no como seudónimas. Lo que era 
parece discutible es que, dentro de esa co sm 
de textos, hay escritos seudónimos. La atribución 
seudonímica es un importante indicio a y 
teológico del aprecio en que se tuvo a "e oir 
paulinas auténticas, reconocidas indiscuti lem 

te en los primeros tiempos de la Iglesia cristiana, 
y de su eficacia histórica. Por medio de la imita- 
ción seudonímica (claro que hay que contar tam- 
bién con la labor de secretarios; cf. Efesios; 1-2 
Timoteo; 1 Pedro) se reconoce y acepta el carác- 
ter vinculante de los escritos reconocidos, y Se si- 
túa a Jos escritos seudónimos bajo la autoridad 
«apostólica». Entre otras cosas, la expectación 
menos intensa de la parusía o el avance de los 


El género literario «carta» se halla documenta- 
do con relativa abundancia, aunque de diversa 
manera, en la colección de escritos del NT. En- 
contramos en él no sólo 21 cartas independientes 
(dos de ellas son anónimas: Hebreos y 1 Juan; y 
en 1 Cor 5, 9 [cf. Col 4, 16] se hace referencia a 
cartas que posiblemente se perdieron), sino que 
hallamos además textos de cartas en el cuerpo del i 
libro de Hechos (15, 23-29; 23, 26-30). 

Las siete «misivas» de Ap 2, 1 - 3, 22 guardan 
cierta analogía con las cartas. En ellas «faltan 
todos los elementos del formulario epistolar», y 
representan, por tanto, «una forma distinta de 
comunicar mensajes» (H. Kraft, Offenbarung 
[HNT], 52). Si tenemos en cuenta Ap 1, 1; 22, 21, 
podemos hablar de cierta estilización de la carta. 

Las cartas del NT varían característicamente en 
cuanto a las peculiaridades protocolarias (prae- 
scriptum y proemium) y escatocolarias de las car- 
tas de aquellos tiempos. Tanto por este motivo 


Thought Patterns: CBQ 39 (1977) 209-223: J. M. 
Gibbs, Canon Cuming 's ‘Service Endings in the Epis- 
tles'- A Rejoinder: NTS 24 (1977-1978) 545-557; U. 
B. Muller, Propketie und Predigt im NT (SINT 10), 
Gütersloh 1975. 47-107: H. Probst. Paulus und der 
Brief. Die Rhetorik des antiken Briefes als Form der 
paulinischen Korintherkorrespondenz (WUNT 11/45), 
Tübingen 1991; K. H Rengstorff, ¿émotéliw, émo- 
TOAN. en ThWNT VIIL 593-505; E. R. Richards, The 
Secretary in the Letters of Paul (WUNT 11/42). Túbin- 
gen 1991; B. Rigaux, Paulus und seine Briefe. Der 
Stand der Forschung, München 1964: J. Schneider, en 
RAC Il, 564-585 (bibl.), sobre todo 574-576; F. Schni- 
der-W. Stenger, Studien zum neutestamentlichen Brief- 
formular (NTTS 11), Leiden 1987; A. Suhl, Paulus und 
seine Briefe. Ein Beitrag zur paulinischen Chrono- 
logie (StNT 11). Gütersloh 1973: 1 Taatz, Frühjüdis- 
che Briefe. Die paulinischen Briefe im Rahmen der offi- 
ziellen religiösen Briefe des Frühjudentums (Novum 
Testamentum et Orbis Antiquus 16), Fnbourg (Suiza)- 
Göttingen 1991; K. Thraede. Grundzüge griechisch- 


3. Pablo reclama una validez especial para 
sus cartas. Según 1 Tes 5, 27, él exige con so. 
prendente solemnidad que esa carta sea leída a 
todos los hermanos (a causa de la situación mi- 
sionera; coexistencia de una comunidad gentili- 
co-cristiana y de una comunidad Judeo-cristia- 
na; ¿se habría producido una división?) En 1 
Cor l, 2 y en 2 Cor 1, 1 se presupone que las 
cartas son trasmitidas por la comunidad desti- 
nataria a otras comunidades, Col 4, 16 (una car- 
ta deuteropaulina) muestra que las cartas del 
apóstol (o las cartas escritas en su nombre) son 
intercambiadas entre distintas iglesias. 

La Carta segunda a los tesalonicenses, que 





römischer Brieftopik (Zet. 48), München 1970; J. L. 
White, Introductory Formulae in the Body of the Pau- 
line Lerter: JBL 90 (1971) 91-97. 


1. émotolr es «lo trasmitido por medio del 
mensajero, que por regla general es la carta» 
(Rengstorf, 593). El verbo correspondiente 
EmotélAw significa «trasmitir verbalmente o 
(de ordinario) por escrito un mensaje o una 
instrucción» (ibid.). Los textos de Hech 15, 20; 
21, 25; Heb 13, 22 «hacen resaltar claramente 
el carácter autoritativo y, en cierto modo, ofi- 
cial que tenían las cartas en el cristianismo pn- 
mitivo» (Rengstorf, 594). También el verbo 
ôraoté} oua significa dar una orden categó- 
rica. Marcos reserva seguramente este verbo 
para ponerlo en labios de Jesús (Mc 5, 43; 7, 

36 bis; 8, 15; 9, 9) (cf. Rengstorf, 591s: cf. ade- 
más Mt 16, 20; Hech 15, 24; Heb 12, 20). 


2. Si tenemos en cuenta la sorprendente im- 
portancia teológica e histórica de las cartas del 
NT, no podremos limitarnos a aquellos pasajes 
(> 3) del NT en los que se habla expresamen- 
te de carta. Sigue en vigencia aquella afirma- 
ción: «Todavía no se ha escrito una monogra- 
fía sobre la carta en el cristianismo primitivo» 
(Rengstorf, 594 nota 2). Las cartas del NT son 
—cada una en particular y todas ellas en con- 

junto- un tema teológico de importancia pri- 
mordial. 


como por su contenido —n cierto modo- extenso, 
las cartas del NT se distinguen de todas las de- 
más. Pablo marcó, según parece, la pauta decisi- 
va para ei desarrollo del formulario epistolar de 
las cartas del NT. El contenido, en parte, extenso 
de la dirección de la carta y de los saludos inicia- 
les del proemio (en el que suele hacerse referen- 
cia al contenido de la carta, cf. Rom 1, 1-7; 1 Cor 
l, 1; Gál 1, 1-5) y las eucaristías y eulogías, que 
son elemento convencional del género, pero que 
están plasmadas individualmente en cada caso y 
tienen colorido típicamente cristiano (y que faltan 
muy significativamente —¡por razón de su conte- 
nido!'- en Gál 1, 6-9, o están relacionadas con la 
situación en 1 Cor 1, 4-9; Flp 1, 3-11), se han 
convertido por su contenido, lo mismo que los sa- 
ludos y bendiciones finales, en textos de la pro- 
clamación específicamente cristiana. El lenguaje 
litúrgico fue seguramente un ejemplo análogo, 
que contribuyó a la plasmación de la forma (cf. 
Rom 16, 25-27; Ef 3, 20s; Jds 25). 

Las cartas son, en parte, escritos ocasionales 
(lo son todas las cartas auténticas de Pablo). Es- 
tán dirigidas en cada caso a una comunidad deter- 
minada y deben leerse en público (cierta limita- 
ción la hallamos en la Carta a Filemón, dirigida a 
una comunidad doméstica). Las demás cartas del 
NT son más bien escritos doctrinales (DeiBmann, 
Lichr,118 distingue de manera excesivamente ra- 
dical entre carta y epístola). Los límites entre am- 
bos grupos son difusos. La importancia destacada 
de las cartas del NT que se conservan, procede 
también del hecho de que, en los primeros tiem- 
pos (¿a causa de la expectación inminente de la 
parusía?), apenas se escribieron escritos progra- 
máticos. 


tiempos del cristianismo conduce precisamente a 
la redacción de escritos temáticos. Aparece el 
problema de la tradición y de la organización de 
la Iglesia. Aunque no puede demostrarse una co- 
nexión terminológica directa entre ÉxLOTOAN y 
áxncootéllerv, sin embargo se observa una cone- 
xión objetiva entre ambos términos. Se reclama 
para las correspondientes cartas cristianas la au- 
toridad de los «apóstoles» y el ejercicio del mi- 
nisterio «apostólico». Esto es también un elemen- 
to decisivo en toda la colección (eventualmente 
también en la elaboración redaccional de escritos, 
como ocurre, por ejemplo en 2 Corintios y en Fi- 
lipenses). 

En el NT no hay verdaderas cartas privadas. Y 
en modo alguno hay cartas que sean contestacio- 
nes a otras cartas. En las cartas atribuidas a Pablo 
encontramos varios co-autores (¿principio de la 
colegialidad?). Se han señalado analogías entre 
las cartas del NT y la profecía clásica del AT 
(compárese Rom 10, 15 con Is 52, 7; Rom 1, 1 
con Is 61, Is), y se ha señalado también que las 
cartas de Pablo son supremamente, para el autor, 
cartas de Cristo (Rengstorf, 594). Algunas cartas 
del NT presuponen que se han suscitado cuestio- 
nes (1 Tes 4, 13; 5, 1; 1 Cor 7, 1.25; 8, 1 y pas- 
sim) o se enfrentan con predicadores que han sur- 
gido recientemente en las comunidades (Gálatas; 
2 Corintios). La Carta a los romanos proclama el 
evangelio a una comunidad desconocida hasta 
entonces para Pablo. Al menos las cartas más ex- 
tensas fueron dictadas (cf. Rom 16, 22; véanse. a 
propósito, los saludos finales escritos de puño y 
letra del autor; cf. 1 Cor 16, 21; Gál 6, 11; Flm 
19; cf., además, Col 4, 18; 2 Tes 3, 17 !). Una de- 


se supone también que es deuteropaulina, nos 

ofrece (2, 2) una lista paralela de «(revelación 

del) Espíritu, palabra (viva de proclamación) 

y carta (como si fuera) de nosotros» cual tres 

tipos cualificados de proclamación (¡cf. pro- 
fetas y maestros!). Según 2, 15 se recibe para- 
dosis por medio de la palabra o por «carta 
nuestra» (probablemente una referencia a la 
Carta primera a los tesalonicenses). La pala- 
bra del autor de la carta debe ser vinculante 
para la iglesia, según 2 Tes 3, 14; si alguien 
no le presta obediencia, la Iglesia debe rom- 
per la comunión con esa persona. Con una ob- 
servación final en 3, 17 se presenta la carta 
como acreditada de puño y letra por Pablo y 
confirmada, por tanto, una vez más en su vā- 
lidez (¡pero subsiste el problema de la seudo- 
nimia!). 

2 Pe 3, 1 entiende también esta carta como 
reafirmación de la enseñanza impartida A 
los santos profetas y apóstoles acerca de 
mandamiento del Señor y Salvador. Este es- 
crito conoce una colección de cartas paulinas 
(K. H. Schelkle, Der erste und der zweite del 

des Petrus? [HThK]. 236s) y expresa el E 
de que las cosas que Pablo «os escribió e 
la sabiduría que le fue dada» (sobre l 
pliación de la idea de la inspiración Cl. q 
kle, 236) fueron torcidas por algunos € 
sastrosas consecuencias (3, 16) 
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pablo entendió sus cartas como instruccio- 
nes vinculantes (cf. | Cor $, 9: «no os mez- 
elgis con los lujuriosos»). Las cartas sirven 
para establecer en la comunidad el orden de- 
bido (2 Cor 7, 8); la tristeza originada por la 
carta debe mover al arrepentimiento (cf. 7, 9), 
El poder de las cartas de Pablo (10, 9), que 
fue reconocido incluso por sus adversarios 
(difícilmente será una afirmación irónica), lo 
entiende el apóstol mismo como un medio a 
través del cual actúa su autoridad apostólica, 
la cual se hace sentir o por su presencia física 
o por sus cartas (10, 10s). Pablo estaba dis- 
puesto a escribir cartas de recomendación 
(que, evidentemente, tenían un peso conside- 
rable; cf. Flm; Rom 16, 1s; 1 Cor 16, 3 sobre 
las cartas que acompañarían a los designados 
para llevar la colecta a Jerusalén; véanse las 
observaciones que se hacen en las cartas diri- 
cidas a comunidades, por ejemplo: 1 Cor 4, 
17: 16, 10s; Flp 2, 19-23; 2 Cor 8, 22-24:; cf. 
Col 4, 7-9; Ef 6, 215). Parece que cartas de es- 
ta clase fueron falsificadas, o que se hizo de 
ellas un uso indebido (2 Cor 3, 1). 
Pablo emplea también en sentido figurado 
el concepto de carta. Ante Dios y ante los 


hombres que indagan la legitimación del- 


apóstol, la comunidad de Corinto, que fue 
fundada (y atendida) por Pablo, es una carta 
de recomendación (2 Cor 3, 2). De 3, 2s (ob- 
sérvese la mezcla de imágenes) se deduce 
seguramente que Pablo consideró a los cre- 
yentes (el «corazón» de ellos) como una posi- 
bilidad abierta para que el Espíritu de Dios se 
expresara por medio de su presencia en ellos. 
Con ello los cristianos se han convertido en 
«carta de Cristo» (v. 3) en favor del apóstol, 
por quien ellos tlegaron a la fe. Eso pueden 
conocerlo y leerlo todas las personas (v. 2). 
De esta manera Cristo expresa su eficacia y su 
confirmación en favor del apóstol (v. 3). Tam- 
bién esta carta es vinculante (fijémonos en la 
comparación: «en tablas de piedra» —¡una alu- 
sión a lo que aconteció en el Sinaí!; obsérve- 
ES Igualmente el contraste entre «corazón de 
piedra — corazón de carne», cf. Ez 11, 19; 36, 
26; Jer 31, 33; Prov 7, 3). 
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El efecto jurídico de las cartas 


Aparece tam- 
bién en Hech 9, 2; 22, 5, donde A que 


scerdot y del sea cs (del sumo 

S que le daban pode- 
res para llevar a cabo su actividad de persecu- 
ción (sobre la problemática histórica cf. E. 
Haenchen, Apostelgeschichte’ [KEK], 308s 
nota 4). La carta -bien estilizada— 
ce en Hech 15, 23-29, se considera como una 
comunicación vinculante que da la correspon- 
diente reglamentación «jurídica» (las maneras 
de comportarse para asegurar la comunión de 
mesa entre los judeocristianos y los cristianos 
gentiles). Unos cristianos debidamente acre- 
ditados se encargan de llevar esa carta (Hech 
15, 30). La carta, mencionada y transcrita en 
Hech 23, 25-30.33, carece de importancia 
teológica, pero es testimonio del talento lite- 
rario del autor de Hechos. 


que apare- 


W. Beilner 


Emotonitlo epistomizóo tapar la boca, ha- 
cer callar* | 
Tit 1, 11: odc (a saber, a los falsos maes- 
tros) del Emotonitewv. Spicq, Notes I, 280s. 


ETMIOTOEQU epistrephó hacer volver; in- 
transitivo: volverse, convertirse 
ÉNLOTOOQN, Tis, Ù epistrophe conversión* 


l. Aparición y significados - 2. Contextos funda- 
mentales del uso de estos términos. 


Bibl.: P. Aubin, Le problème de la «conversion», 
Paris 1963; W. Barclay, Turning to God, 1963, 10-21: 
G. Bertram, ¿mbotoéqw, èmotgoogh, en TAWNT VII, 
722-729; H. Conzelmann. El centro del tiempo. Ma- 
drid 1974, 146-148; R. Michiels, La conception luca- 
nienne de la conversion: EThL 41 (1965) 42-78. 


l. El verbo éxmiotoépw aparece 36 veces 
en el NT. Es un término preferido por Lucas 
(aparece 7 veces en Lc y 11 veces en Hech), 
pero se encuentra también con relativa fre- 
cuencia en los otros dos evangelios sinópticos 
(en Marcos 4 veces, en Mateo 4 veces). El 
verbo se halla atestiguado 3 veces en Pablo 
(2 Cor 3, 16; Gál 4, 9; 1 Tes 1, 9). Y se en- 
cuentra 2 veces en Santiago y otras 2 veces en 
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Apocalipsis. Otros testimonios: Jn 21, 20; 1 
Pe 2, 25; 2 Pe 2, 22. Hay que tener en cuenta, 
además, las variantes textuales de Mt 9, 22; 
Lc 2, 20; Jn 12, 40; 2 Pe 2, 21. ¿mortoopí, 
conversión, no aparece en el NT sino en Hech 
13; 3, 

El sentido transitivo del verbo, kacer vol- 
ver, se encuentra únicamente en Lc 1, 16.17 y 
Sant 5, 19.20. En todos los demás casos el 
verbo se usa en sentido intransitivo: volverse, 
regresar (por ejemplo, Mt 12, 44; Mc 5, 30; 8, 
335; 13, 16; Le 2, 39:.8, 53; Jo 21,20; Hech 
15, 36; 16, 18; Ap L, 12, cf. Bauer, Wörter- 
buch, s.v. 1ba), principalmente en el sentido 
«moral» de: arrepentirse, convertirse (en voz 
activa y voz media). El sustantivo tiene tam- 
bién este significado en Hech 15, 3. muo- 
toépw en sentido «moral» designa principal- 
mente el acto de la «conversión» religiosa. 
Con ello el verbo tiene un sentido parecido al 
que encontramos en la LXX. Pero el uso del 
verbo con esta acepción es limitado, porque 
en el NT el vocabulario de la conversión se 
halla representado a menudo por la pareja de 
términos HEeTtAVOÉw y —> HETÁVOLA, aunque 
en la obra de Lucas Exmiotoépw predomina 
sobre netavoéwn (14 veces; claro que petà- 
vola aparece 11 veces en el material de Lu- 
cas). 


2. A propósito, hay dos veces en que se usa 
el verbo éxtotoépw con un significado espe- 
cial. 2 Pe 2, 22 (cf. Prov 26, 11) condena a los 
falsos maestros libertinos, que se han aparta- 
do de la ética cristiana tradicional (Úrrootoé- 
pat, v. 21) y han regresado (ériototyas) a 
su conducta vergonzosa. Un reproche análogo 
fue formulado ya por Pablo en Gál 4, 9, aun- 
que refiriéndose en este caso a los cristianos 
gentiles que, por influencia de predicadores 
judaizantes, habían tratado de regresar de 
nuevo a la aceptación del señorío débil y aca- 
bado de la observancia de la ley judía. 

Por otro lado, el anuncio del ángel, en Lc 1, 
16, da al verbo (usado transitivamente) un 
sentido positivo: el Bautista hará que «mu- 
chos de los israelitas vuelvan / se conviertan 
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al Señor, su Dios. Con ello preparará el es- 

chaton. De manera análoga, la cita de Is 6, 9s, 

un lugar clásico del NT, se aplica a Israel, te- 

niendo en cuenta siempre la incredulidad ju- 

día. En los sinópticos la cita apoya la respues- 

ta dada a la pregunta: ¿Por qué habla Jesús en 

parábolas? En Mc 4, 12, la última frase (un- 

note ÉNMILOTOÉYWOLV...), muy lejos de negar 
la posibilidad de la conversión, debe enten- 
derse más bien en el sentido de: «tal vez se 
conviertan». Esta expresión se encuentra tam- 
bién en Mateo (13, 15), quien, por acentuar la 
responsabilidad de Israel (cf. Óti en el v. 13), 
ve aquí únicamente la consecuencia del endu- 
recimiento israelítico. De igual manera, Hech 
28, 27 acentúa con esta frase el proceso por el 
cual Israel ha de quedar en adelante excluido 
de la salvación, en favor de los gentiles (cf. v. 
28). Más dura es aún la fórmula en Jn 12, 40 
(otoépw; Textus Receptus: ExmLoTotpw); se 
halla en un contexto (12, 39-40), que presenta 
a Dios como autor directo en aquel endureci- 
miento, dejando a un lado, claro está, el ante- 
rior rechazo voluntario de la revelación. 

En Hechos, la predicación de los apóstoles 
invita a la conversión y abre el camino para 
ella, primeramente (de manera parcial) entre 
los judíos (3, 19.26; 9, 35), y luego (de modo 
especial) entre los gentiles (11, 21; 14, 15; 15, 
3.19; 26, 18-20). La yuxtaposición de ueta- 
voéw y éxmiotocw (3, 19; 26, 18-20) expre- 
sa dos cosas: aquel que ha modificado su ac- 
titud ante los antiguos contenidos de la fe, 
tiene todavía que volverse / convertirse (en un 
nuevo impulso de la fe: 11 21) hacia Dios 
que realiza en Jesucristo la salvación. Esta 
realidad la expresa Pablo concretamente en | 
Tes 1, 9 (cf. Hech 14, 15) en uno de los dos 
pasajes que emplean ¿mototqu para referir- 
se a la conversión al cristianismo. El segundo 
pasaje se encuentra en 2 Cor 3, 16, en un «mi- 
drás» cristiano de Ex 34, 33-35: el velo con 
que Moisés cubría su rostro para ocultar el 
resplandor de la luz divina, representa la ob- 
cecación de Israel que es incapaz de percibir 
en sus santas Escrituras TÒ téAOS TOÚ xatag- 
yovpévov (v. 13); tan sólo la conversión ($av 
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¿motoéwn) al Kyrios Cristo (cf. Os 14, 2s; Jl 
2, 13 y passim) eliminará el obstáculo (v. 16). 
La orientación cristológica se ve con mayor 
claridad aún en 1 Pe 2, 25. Aquí el autor em- 
plea un motivo clásico (cf. Ez 34, 5; Zac 10, 
2; Is 56, 10s; Sal 119, 176; Mt 18, 12s par.) 
para expresar la vuelta y conversión de los 
gentiles, de las «ovejas perdidas», al pastor 
Cristo. 

La parenesis de Sant 5, 19 recoge el tema y 
exhorta a los miembros de la comunidad a 
convertir / hacer volver (Emotoéqo en senti- 
do activo) al extraviado; el que «hace que un 
pecador se convierta de su camino extravia- 
do, salvará su alma de la muerte...» (5, 20). 
En Sant 5, 19s se trata de hacer que el herma- 
no extraviado regrese a una conducta cristiana 
auténtica. Algo parecido se expresa en las pa- 
labras referidas a Pedro: xai où note èno- 
toéyaç (Lc 22, 32): se invita a Pedro a que, 
después de su fallo momentáneo (la nega- 
ción), saque de su propia experiencia pascual 
la fuerza que él debe comunicar a sus herma- 
nos. Lc 17, 4 presupone quizás que la recon- 
ciliación con el hermano es fruto de un «re- 
torno» interior a Cristo, que es quien obra la 
unidad eclesial. 


S. Légasse 


ETLOTOO GN, ÑS,  epistrophe conversión 
> EMOTOEPW. 


ETNITUVO/0 episynagó juntar, reunir* 

Dícese en Mt 23, 37a del repetido intento 
de reunir a los «hijos de Jerusalén», una reu- 
nión que se compara con la acción de la galli- 
na que junta a sus polluelos (Mt 23, 27b); dí- 
cese del llamamiento que reúne de los cuatro 
vientos a los elegidos (Mc 13, 27 par. Mt 24, 
31; en voz pasiva dícese de un gran gentío 
que se congrega (Mc 1, 33; Lc 12, 1); de las 
aves de rapiña (Lc 17, 37). 


EMLOVVAYOYN, ÑS, Ñ episynagoge reu- 
nión, junta, congregación 
> OUVUYWYN. 
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EMOUYTOELO episyntrecho agolparse, 
juntarse rápidamente* 
En Mc 9, 25 con Óxkog como sujeto. 


ÉMLOVOTOOLS, EWG, Ù episystasis aglome- 
ración, alboroto 
En el NT el término aparece únicamente en 
Hech 24, 2 Koiné pm; 2 Cor 11, 28 H I Koiné 
pm, en lugar de + ÈNLOTAOL. 


emioquins, 2 episphalés inseguro, peli- 
groso* 
Aparece en Hech 27, 9 refiriéndose a lo pe- 
ligroso que era el viaje por mar (en otoño). 


ETLOYVO epischyo hacerse fuerte, insistir 
enérgicamente* 
Lc 23, 5: éxnioxvov Aéyovtec, «insistían 
aún más enérgicamente» (como intensifica- 
ción de lo que se dice en el v. 2). 


ENIGOOPEVOW episõreuð amontonar, acu- 
mular* 
2 Tim 4, 3 teniendo a ĝaoxáiovç como 
objeto de la acción verbal. 


EMUTO YN, ÑS, Y epitage disposición, ins- 
trucción 
> EmMTáÁCOO 3. 


ÉTITO.GOO) epitassó ordenar, mandar (com- 
pulsivamente)* 


3 . -~ e . . ./ . .. 
gritan, Ys, N disposición, instrucción* 


L. Aparición en el NT - 2. ¿mrúoow - 3. Emray.. 


Bibl.: O. Betz, Jesu heiliger Krieg: NovT 2 (1958) 
116-137; G. Delling, éxutaym, en TAWNT VIII, 37; H. 
Kee, The Terminology of Mark's Exorcism Stories: 
NTS 14 (1967-1968) 232-246. 


l. éxmácow aparece 10 veces en el NT, 
de ellas 4 veces en Marcos y otras tantas en 
Lucas. Aparece 1 vez en Hechos y otra en Fi- 
lemón. mitay) aparece 7 veces en el NT. de 
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ellas 4 veces en Pablo y 3 veces en las Pas- 
torales. 


2. ¿mmiácow aparece en el NT en tres con- 
textos lingüísticos y designa: 


a) En sentido profano: la orden terminante 
dada por un superior en virtud de su autoridad 
(Mc 6, 27: el rey Herodes Antipas; Hech 23, 
2: el sumo sacerdote Ananías) o una disposi- 
ción práctica que se adopta (Mc 6, 39: Jesús, 
al dar de comer a los 5000, dispone cômo te- 
nían que sentarse; Lc 14, 22: el señor de la ca- 
sa decide a quiénes hay que invitar); 


b) En contraste con la exhortación que se 
hace «en el amor» y sin imposiciones, la au- 
toridad apostólica para dar órdenes autoritati- 
vamente a un creyente como a un subordina- 
do (Flm 8; cf. > Statácow en Pablo); 


c) En sentido mesiánico: Jesús, con plena 
autoridad y obligando compulsivamente da 
órdenes a los demonios (Mc 1, 27 par. Lc 4, 
36; Mc 9, 25; Lc 8, 31) o a las fuerzas de la 
naturaleza concebidas como poderes demo- 
níacos (Lc 8, 25; cf. Sal 106, 29 LXX y, sobre 
el tema, Sal 65, 8; 89, 10). Esta orden no deja 
ningún margen de acción a los demonios (Mc 
1, 27; Lc 8, 25); la palabra pronunciada se ha- 
ce realidad inmediatamente y con total exacti- 
tud, lo mismo que la palabra de la creación 
(compárese Mc 9, 25s; Lc 8, 31ss con Gén 1, 
3.9). Un verbo sinónimo es > ¿mmtuipudún («re- 
prender, hablar en tono imperioso», en hebreo 
g'r), con un sentido que aparece claramente 
en Mc 1, 25.27; 9, 25; Lc 8, 24.25. 


3. El sustantivo éxitauyn tiene en el NT los 
siguientes significados: 


a) La disposición concreta de Dios, adop- 
tada para un momento determinado, con arre- 
glo a su voluntad y a su plan salvífico (Rom 
16,26; 1 Tim 1, 1; Tit 1, 3; cf. Sab 18, 15; 19, 
6). La plena revelación de la salvación decidi- 
da desde el principio, acontece «ahora», XUT’ 
ÉTLTO/T]V, por medio de la vocación del após- 
tol (1 Tim 1, 1; cf. Col 1, 1; Ef 1, 1), por me- 
dio de la predicación apostólica (Tit 1, 3), por 


medio de las Escrituras de los profetas (Rom 
16, 26). 
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b) Las instrucciones concretas, tras 
con seguridad y vinculantes, del maes 
siánico Jesús (1 Cor 7, 6; 7, 25). Estas ins- 
trucciones se distinguen claramente de la Yvo- 
un («opinión, consejo») del apóstol, Obrada 
ciertamente por el Espíritu y basada en argu- 
mentos seguros, pero no absolutamente vin- 
culante. 


Mitidas 
tro me. 


c) El empleo de la autoridad apostólica en 
la proclamación del verdadero mensaje de la 
salvación (Tit 2, 15; 2 Cor 8, 8; cf. el verbo en 
Fim 8). éxutayn en Tit 2, 15a tiene un senti- 
do más intenso que la simple «fuerza de la pa- 
labra pastoral» (en contra de Delling, 37). 
Propuesta de traducción: «Esto [es decir, el 
kerygma central; compárese el. v. 14 con Mc 
10, 45], háblalo, exhórtalo y enséñalo apli- 
cando plenamente tu autoridad apostólica». 
La competencia apostólica para instruir se 
aborda ya como algo verdaderamente funda- 
mental en 2 Cor 8, 8; pero aquí se ve clara- 
mente que Pablo no puede recurrir a ella en 
todas las situaciones, sino que a menudo lo 
único que puede hacer valer es su propia yvw- 
un (v. 10). 

W. Grimm 


êmtehéw epiteleó realizar, llevar a cabo, 
cumplir* 


1. Aparición en el NT y significado general - 2. En al- 
gunos pasajes - 3. En Gál 3, 3; 2 Cor 7, 1; 1 Pe 5, 9. 


Bibl.: G. Delling, téhos xth., en ThWNT VIII, 50- 
88. 


l. En el NT èmıtehéw se usa un total de`10 
veces: 7 en Pablo, 2 en Hebreos, y 1 en 1 Pe 
5,9. èmuıtehéw, que al principio fue una forma 
intensiva de > teléw, llegó a usarse frecuen- 
temente en la época helenística, sin diferen- 
ciarse de tehéw en cuanto a su significado. 
Ambos vocablos contienen el elemento sê- 
mántico de «terminación, final, meta» (> TE- 
Log). Y, según el correspondiente aspecto del 
sistema verbal griego y con arreglo al contex- 
to, pueden designar la dirección en que s€ en- 
camina la acción, o bien la meta O fin que ha 
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de alcanzarse concretamente o que se ha al- 


canzado. 


2. No presentan dificultades los siguientes 
pasajes de Pablo: Rom 15, 28, donde el con- 
texto hace resaltar que la acción se ha realiza- 
do, ha quedado terminada o se ha cumplido; 
en 2 Cor 8, 6.11a, donde el contraste con 
apoevúoyo pal (que aparece dos veces en es- 
te contexto y no se encuentra en ningún otro 
lugar del NT) hace resaltar la ejecución, la 
terminación (si no ya la consecución de la 
meta como tal); y en 2 Cor 8, 11b, donde la 
disposición para querer hacer algo (7 ngoðv- 
pia toŭ DédeLv) se compara con TO éxtredé- 
gar (en sentido absoluto), la ejecución, la ter- 
minación. En estos cuatro testimonios se em- 
plea el aoristo de ¿mitehéw (Exretéleoa). 


Además, estos cuatro pasajes se hallan relacio- 
nados con la colecta de dinero en favor de la co- 
munidad de Jerusalén. Ahora bien, en el griego 
profano, emiteleo tiene también el sentido de 
«efectuar un pago con arreglo a una obligación»; 
pero este sentido no se halla atestiguado con cer- 
teza en el NT (aunque sí lo está, seguramente, en 
lo que respecta a tEAÉE0w). El significado de «pa- 
gar» no viene al caso en los tres primeros pasajes 
mencionados; es posible que se escuche en el 
fondo del cuarto pasaje. 


No ofrece tampoco ninguna dificultad Flp 
1, 6, donde -eso sí- aun conservándose el 
sentido de realizar, ejecutar, se desplaza más 
bien el acento hacia el significado de termi- 
nar (el futuro de indicativo no se limita a ex- 
presar un solo aspecto de la acción). 

Por el contrario, con arreglo al aspecto line- 
al del sistema de presente, el acento recae en 
el proceso mismo de la ejecución en los dos 
pasajes de Hebreos (8, 5; 9, 6), donde el pri- 
mer contexto —construcción del tabernáculo— 
Sugiere el significado de construir, casi senci- 
llamente de hacer, y el segundo contexto, que 


es litúrgico, sugiere más bien el de desempe- 
nar, ejecutar, 


A En Gál 3, 3, a pesar del contraste con 
evagbápevor (cf. Flp 1, 6), predomina el as- 
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pecto verbal del 
ducta actual de | 
blo). Es verdad 
el verbo en voz 
S.V., traducción 
os haga termin 


presente: se trata de la con- 
os gálatas (con respecto a Pa- 
que aquí es posible entender 
pasiva (Bauer, Wörterbuch, 
la «¿queréis que se 
ar en la carne?» 

probable la voz media: poco E. e 


“e estáis dispuestos a llevarlo así a cabo?, o 

¿queréis realizarlo de esta manera?». 
de, pongo Pablo pode Pisces dificulta 
le ad o ría exigir a los cristia- 
originaran la santidad scales : len E 
no está claro cuál es el ados pc 
pe a significado exacto que 

l O, nada frecuente, &yw- 
guvn > UyLOG 2). Aquí, desde luego, se ha- 
lla relacionado con la purificación y el temor 
de Dios. Y, en segundo lugar, no debe desa- 
tenderse el aspecto lineal e inacabado del sis- 
tema de presente ¿cf. Lutero 1545: fortfaren 
mit der Heiligung [«continuar con la salva- 
ción»])). Se trata, en todo caso, de un esfuerzo. 
Los paralelos aducidos por Bauer, Wörter- 
buch (s.v. 2), Arist 133 y 166, parece que 
permiten la traducción «actuar de manera 
santa», 

El sentido del pasaje de 1 Pe 5, 9 es incier- 
to por la falta de paraletos. No sabemos si los 
sufrimientos «se realizan en la fraternidad» o 
son impuestos a ella (Bauer, Wörterbuch, s.v. 
4); para el argumento de la carta, la distinción 
carece de importancia. 


R. Mahoney 


¿émtidenos, 3 requerido, necesario* 
Sustantivado en Sant 2. 16: tà ¿xmbmóea 
TOD OWMUATOS. 


énmtidn ut epititémi (en voz activa) poner 
sobre, imponer, infligir; (en voz media): 
atacar, entregar* 

El verbo aparece 39 veces en el NT, princi- 
palmente en los Evangelios sinópticos (Mateo 
7 testimonios, Marcos 8, Lucas 5) y en He- 
chos (14 testimonios), pero no aparece en Pa- 
blo. En la mayoría de los pasajes el verbo tie- 
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ne el sentido propio de imponer, poner sobre 
algo, casi siempre en las expresiones fijas 
¿xmtidn yl tàs xetoas / thy xelga con dativo, 
acusativo o èni (Mt 9, 18; 19, 13.15; Mc 5, 
23: 6,5: 7,32; 8, 23.25; 16, 18; Lc 4, 40; 13, 
13; Hech 6, 6; 8, 17.19; 9, 12.17; 13, 3; 19, 6; 
28, 8; 1 Tim 5, 22). El objeto directo puede 
ser también inátia (Mt 21, 7), pootia (Mt 
23, 4), otepavov («poner una corona de es- 
pinas», (Mt 27, 29; Jn 19, 2; ¿nédnxav éxrá- 
vw ts xepuiñs aUTOO, «poner sobre su ca- 
beza», Mt 27, 37), noóßartov (Le 15, 5), 
otauvpóv (Lc 23, 26), nyàòv enédnxév pov 
èni toùs OpdalkpoÚs, «poner barro en mis 
ojos», Jn 9, 15), Guyóv (Hech 15, 10), fágos 
(15, 28, en voz pasiva), o pouyávov ti TAN- 
Docs (28, 3). 

En sentido figurado: ¿ntdnxev Óvoya, 
«poner por nombre» (Mc 3, 16.17); nànyàs 
émbdévies, «golpear) (Lc 10, 30; Hech 16, 
23); en sentido absoluto táv tig èni Ex” 
adtá, «si alguien añade (algo)» (Ap 22, 18a; 
cf. Dt 4, 2); ¿mubroes ó Deos En” aÙtòv tùs 
rmányás, «Dios le infligirá / impondrá sobre 
él las plagas» (Ap 22, 18b, como consecuen- 
cia de lo que se ha dicho en el v. 18a). 

En voz media atacar, tocar (Hech 18, 10); 
proveer/suministrar (28, 10). 


mtindo epitimaó vencer con una pala- 
bra de poder, reprender 


Bibl.: G. A. Barton, The Use of ¿mmiuyav in Mark 
8, 30 and 3, 12. JBL 41 (1922) 233-236: O. Bócher, 
Christus Exorcistu (BWANT 96), Stutigart-Berlin 
1972; A. Caquot, eáar, en ThWAT Il, 51-56; H. C 
Kee, The Terminology of Mark's Exorcism Stories: 
NTS 14 (1967-1968) 232-246; G. Liedke, g'r Repren- 
der, en DTMAT 1, 609-612; R. Pesch, «Eine Lehre aus 
Macht», en J. B. Bauer (ed.), Evangelienforschung, 
Graz-Wien 1968, 241-276; H. Preisker, ¿mitiyáw 
atà... en ThWNT II, 620-623; L. Schenke, Die Wunder- 
erzählungen des Mk (SBB), Stuttgart 1974. Cf. más 
bibliografía en ThWNT X, 1083. 


1. Fuera de los evangelios sinópticos (don- 
de aparece 27 veces), éxityudw se encuentra 
únicamente en 2 Tim 4, 2 y Jds 9. En Mateo 


aparece 6 veces, en Marcos 9, y en Lucas 12. 
A esto hay que añadir las variantes textuales 
de Mt 16, 20; Mc 10, 14, 


2. Enmmridw se halla íntimamente relacio- 
nado con el mensaje de Jesús y con la reac- 
ción ante ese mensaje (a). A veces designa la 
reprensión fraterna (b). En una ocasión el tér- 
mino se reserva para Dios mismo, en la lucha 
contra los herejes (c). 


a) Cuando Jesús, por medio de su palabra, 
quebranta el poder del espíritu inmundo (Mc 1, 
25 par. Lc 4, 35), que es el representante de los 
poderes del mal (¡plural en Mc 1, 24.27!), co- 
mienza a imponerse el reinado de Dios (cf. 1, 
14s y especialmente Mt 12, 28 par.). La pala- 
bra imperiosa de Jesús vence al poder (demo- 
níaco) del viento y de las olas (Mc 4, 39 par.) y 
libera al muchacho del espíritu inmundo que lo 
poseía (Mc 9, 25 par. Mt 17, 18 / Lc 9, 42). Se- 
gún Lc 4, 39, Jesús con su palabra vence a la 
fiebre (concebida también como un poder de- 
moníaco) que aquejaba a la suegra de Pedro. 


Jesús, al obrar así, demuestra que está entera- 
mente al lado de Dios, el único a quien corres- 
ponde, según el AT (Sal 18, 6 = 2 Sam 22, 16; Sal 
104, 7 y passim) y según los escritos de Qumrán 
(1QapGén 20, 28; 1QM 14, 9-11 y passim), ven- 
cer a los poderes hostiles a Dios. Es importante 
que las artes y prácticas mágicas que conocemos 
por relatos helenísticos sobre exorcismos, sean 
completamente extrañas al NT. 


Según Mc 3, 11s, Jesús conmina con amena- 
zas a los demonios para que no den a conocer 
que él es el Hijo de Dios. De manera parecida, 
Jesús advierte seriamente a sus discípulos que 
no hablen a nadie sobre él (Mc 8, 30 par. Mt 
16,20 v.l. / Le 9, 21), probablemente porque su 
mesianidad podía entenderse erróneamente en 
sentido potítico. Pedro, por su parte, increpa a 
Jesús (Mc 8, 32), cuando éste habla de que él 
es el Hijo del hombre que había de sufrir (v. 
31). La palabras con que Jesús reprende a Pe- 
dro hacen que esta escena se asemeje algo a los 
relatos de exorcismos: «Satanás» es vencido en 
Pedro, y Pedro vuelve a comportarse de nuevo 
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como discípulo (cf. 8, 34-38). Cuando los dis- 
cípulos reprenden a quienes quieren hacer que 
los niños se acerquen a Jesús (Mc 10, 13 par), 
tal cosa difícilmente será una simple prepara- 
ción literaria de las palabras de Jesús que vie- 
nen a continuación. Los discípulos no tratan 
tanto de proteger a Jesús como de protegerse a 
sí mismos contra las molestias onginadas por 
los niños. Y es que no han comprendido que el 
reino de Dios pertenece a los «que son como 
ellos» (vv. 15s). 

«Muchos» de entre el pueblo, difícilmente 
los discípulos (como piensa R. Pesch, Markus- 
evangelium [HThK], 172), tratan de imponer 
silencio a un ciego (Mc 10, 48 par. Mt 20, 31 / 
Lc 18, 39). no precisamente porque el título de 
Hijo de David pudiera «interpretarse errónea- 
mente en sentido nacional y político» (Pesch, 
Markusevangelium). sino porque a las gentes 
que habían seguido a Jesús desde Jericó (v. 
46), les parecía que los gritos del ciego eran 
una molestia. Las ásperas reprensiones de 
aquellas personas trataban de cerrar al ciego el 
camino hacia el seguimiento de Jesús (v. 50). 


b) La condición previa para la reprensión 
fraterna (Lc 17, 3b) es el pecado. Su finalidad 
es conseguir la conversión a Dios y el perdón 
por parte del hermano. En 2 Tim 4, 2, la re- 
prensión es tarea del epíscopo. Según Lc 23, 
40, uno de los dos ladrones crucificados junto 
a Jesús reprende al otro ladrón para impedirle 
que siga blasfemando contra Jesús (v. 39), 
evidentemente con la intención de moverle a 
creer en el Cristo (cf. vv. 41-43). 


c) La circunstancia de que los falsos maes- 
tros blasfemen incluso contra los poderes an- 
gélicos (d03at. Jds 8) es ocasión para que el 
autor de la carta recuerde la disputa del arcán- 
gel Miguel con Satanás acerca del cuerpo de 
Moisés (v. 9). Miguel no se atrevió siquiera a 
proferir un juicio contra Satanás que implica- 
ra una maldición (-» éxupégo»), sino que dejó 
en manos de Dios la victoria («¡Repréndate el 
Señor!», cita de Zac 3, 2 LXX). Dios vencerá 
también a los falsos maestros (cf. vv. 10-15). 


H. Giesen 
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Emmuido — EMTPÉNO 


émtipia, Ac, Y epitimia castigo* 

En 2 Cor 2, 6 como reprensión efectuada 
por la mayoría de la comunidad (no es un tér- 
mino del griego clásico, pero cf. Sab 3, 10; 


papiros). 


EMITOÉNO epitrepó permitir* 
1. Aparición en el NT - 2. Campo referencial - 3. El 
tópico: «si el Señor (Dios) lo permite». 


Bibl.: Moulton-Milligan, s.v. 


1. El uso de éxmitoéxO se distribuye de ma- 
nera bastante uniforme en el NT: Mateo 2 tes- 
timonios, Marcos 2, Lucas 4, Ev de Juan 1, 
Hechos 5, 1 Corintios 2, 1 Timoteo 1, He- 
breos 1. Lucas ha duplicado el uso sinóptico 
en las sentencias sobre el discipulado (Mt 8, 
21; Lc 9, 59.61) y en la historia de la cura- 
ción del poseso de Gerasa (Mc 5, 13; Lc 8, 32 
bis). Esto se explica seguramente porque el 
verbo expresa una relación de superioridad 
(> 2), y por este motivo se emplea también 
en Hechos. 


2. Los sujetos de Exmuroéxreiv son de ordi- 
nario personas que desempeñan un cargo de 
autoridad. Pilato concede que el cuerpo de Je- 
sús sea desclavado de la cruz y pueda recibir 
sepultura (Jn 19, 38). En la cuestión del di- 
vorcio, la disposición de la ley mosaica de 
que, en caso de divorcio, se extienda y entre- 
gue a la mujer un certificado de divorcio, se 
interpreta como una concesión: Moisés lo 
permitió (Mc 10, 4 par. Mt 19, 8). Los demo- 
mos piden a Jesús que les permita entrar en la 
piara de cerdos (Mc 5, 13; Lc 8, 12 a diferen- 
cia de Marcos). El permiso dado por Jesús co- 
rresponde probablemente a la petición origi- 
nal (que se lee en Mc 5, 10) de que Jesús no 
los expulse de la región. El estilo narrativo, 
originalmente esquemático, que es corriente 
en los relatos de expulsiones de demonios (cf. 
Mc 1, 23-27), se adorna aquí con detalles no- 
velísticos. La solicitud de un permiso es ele- 
mento fijo en los relatos judíos y helenísticos 
de milagros, 
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En el libro de Hechos son principalmente 
Jas autoridades romanas las que se portan bien 
con Pablo y le permiten pronunciar unas pala- 
bras en su defensa (Hech 21, 39.40; 26, 1), v1- 
sitar a sus amigos (27, 3) y habitar en su pro- 
pía vivienda alquilada (28, 16). En 26, 1 se 
emplea en voz pasiva la fórmula de cortesía: 
«Se te permite». En el famoso versículo mu- 
lier taceat (1 Cor 14, 34; cf. 1 Tim 2, 12), la 
pasiva impersonal Extoéxnetal hace referen- 
cia a una disposición adoptada por la comuni- 
dad y, por tanto, al origen post-paulino de es- 
te pasaje (cf. H. Conzelmann, Der erste Brief 
an die Korinther [KEK], 290 nota 54. 


3. La denominada condicio lacobaea, «si 
el Señor lo permite» (cf. Sant 4, 15: ¿av ó 
xúoroç Pelon) es una frase retórica muy di- 
fundida para mostrar la modestia del hablan- 
te. Se encuentra en conexión con ÈTLTQÉTW 
en 1 Cor 16, 7; Heb 6, 3; cf. Hech 18, 21; 1 
Cor 4, 19. Para los testimonios no bíblicos, cf. 


Bauer, Wörterbuch, s.v., G. Schrenk, TRWNT . 


III, 46 nota 32; F. Hauck, Jakobusbrief 
[KNT], a propósito de 4, 15. 
G. Bouwman 


EMITOONEÑO epitropeud desempeñar el 
cargo de procurador 
En Lc 3, 1 D éxmitoorrevovros (en vez de 


Nyspovevovtoç) dícese del cargo desempe- 
ñado por Pilato. 


ENLTOONN, ÑS, Ù epitropg mandato, auto- 
ridad* 
En Hech 26, 12 junto a ¿Eovoía («autori- 
dad»), en relación seguramente con el manda- 
to recibido (de los principales sacerdotes). 


EMITOOTOS, OV, Ò epitropos administra- 
dor, supervisor, tutor* 

En Mt 20, 8 dícese del administrador de 
una viña; en Le 8, 3 se menciona a la mujer de 
un administrador de Herodes llamado Cusa, 
que seguramente tenía a su cargo la adminis- 


tración de los bienes reales (Enítoorros apa- 
rece como préstamo griego en la literatura ra- 
bínica; cf. Billerbeck II, 164); en Gál 4,2 
aparece con el sentido de tutor (de un herede- 
ro que todavía es menor de edad) juntamente 
con oixovónot. El sentido de «gobernador» 
falta en el NT (cf., no obstante, Lc 3, | D). 


EMITUYIÓVO epitygchanó ser hecho partí- 
cipe, conseguir* 

Con genitivo ts éxayyedias (Heb 6, 15: 
cf. 11, 33); con acusativo (Rom 11, 7 bis); con 
objeto que se sobreentiende por lo que se ha 
dicho en la frase anterior (Sant 4, 2). 


Embupatvo epiphainó manifestarse 
=> ENUPÓÁVELa 2. 


EMUPÓVELO, AS, Ù epiphaneia manifesta- 
ción* 
l. Aparición y significado del término en el NT - 2. 
empaiv - 3. ¿mpavs. 


Bibl.: F. Baumgártel, Das Offenbarungszeugnis des 
AT: ZThK 64 (1967) 393-422; R. Bultmann-D. Lúhr- 
mann, aivo xtA., en ThWNT IX, 1-11; A. Coppo, 


Luci epifaniche nella terminologia dell'A e del NT: EL * 


73 (1959) 310-334; V. Hasler, Epiphanie und Christo- 
logie in den Pastoralien: ThZ 33 (1977) 193-209; E. 
Jenni, «Kommen» im theologischen Sprachgebrauch 
des AT, en Wort-Gebot-Glaube (ES für W. Eichrodt), 
Ziirich 1970, 251-261; J. Jeremias, Theophanie. Die 
Geschichte einer altrestamentlichen Gattung, Neukir- 
chen-Vluyn ?1977; J. Koenig, Aux origines des théo- 
phanies iahvistes. en RHR 169 (1966) 1-36; H. J. 
Kraus, Die ausgebliebene Endtheophanie. Eine Studie 
zu Jes 56-66: ZAW 78 (1966) 317-322; J. L. Kuntz, 
The Self-Revelation of God, Philadelphia 1967; D. 
Luhrmann, Das Offenbarungsverstandnis be Paulus 
und in paulinischen Gemeinden, Neukirchen-Vluyn 
1965: Id., Epiphaneia. Zur Bedeutungsgeschichte et- 
nes griechisches Wortes, en FS Kuhn, 185-199; Ch. 
Mohrmann, Epiphaneia, Nijmegen 1953; E. Pax, EII- 
DANEIA. Ein religionsgeschichtlicher Beitrag 247 
Biblischen Theologie, München 1955; Id., Epifanía, 
en DTB 322-326; R. Pfister, Epiphanie, en Pauly-Wis- 
sowa, Suppl. IV (1924), 277-323; R. Reindl, Das An- 
gesicht Gottes im Sprachgebrauch des AT, Leipzig 
1970, 112ss: E. Schnutenhaus, Das Kommen und Er- 
scheinen Gottes im AT: ZAW 76 (1964) 1-21; Spicq 
Notes I, 284-287; D. Wachsmuth, Epiphanie, en Pauly, 
Lexikon V, 1598-1601. , 
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Į. El sustantivo ¿émpávera se emplea 6 ve- 


s en el NT y aparece exclusivamente en los 
ces 


escritos tar ls l i 
la carta pseudoepigrática, igualmente tardía, 


de 2 Tesalonicenses (que procede de la escue- 
la paulina). Tit 2, 13: «Aguardando la espe- 
ranza bienaventurada y la manifestación (ad- 
ventum) del gran Dios y Salvador nuestro 
Cristo Jesús»; 1 Tim 6, 14: «Irreprochable has- 
ta la manifestación de nuestro Señor Jesucris- 
to»; 2 Tim 1, 10: «La gracia ha sido revelada 
ahora por la manifestación de nuestro Salva- 
dor Cristo Jesús, quien aniquiló la muerte»; 4, 
l: «Testifico ante Dios su manifestación y su 
reino»; 4, 8: «A todos los que aman su mani- 
festación», 2 Tes 2, 8: el Señor destruirá al 
Anticristo «en la manifestación de su segunda 
venida» (Emppaveia tic rapovoias avroú 
debe entenderse pleofóricamente como hen- 
díadis). 

En estos seis pasajes se designa con el con- 
cepto la esperada segunda manifestación del 
Cristo resucitado y exaltado, al fin de los tiem- 
pos, en el último día. Pero se designa tam- 
bién, al mismo tiempo, el reinado de Dios, 
que ha comenzado ya y se ha manifestado en 
la muerte y en el triunfo sobre la muerte del 
Kyrios Cristo. 


Aunque el término expresa ya en el griego pro- 
fano, por un lado, la manifestación de una divini- 
dad salvadora y la experiencia de su acción salví- 
fica, y, por otro lado, el acto de presencia del 
monarca divinizado en los actos de culto divino 
que en el mundo helenístico-romano se tributa- 
ban al Estado, sin embargo para entender el len- 
guaje del NT hay que tener en cuenta principal- 
mente el motivo de las teofanías del AT que 
hablan de la venida de Yahvé al mundo. La pri- 
mitiva Iglesia vio realizada personalmente en la 
encarnación de Jesucristo y en su segunda venida 
- en la parusía escatológica— la prometida «venida 
de Dios». Por eso, «epifanía» puede ser un térmi- 
no parcialmente sinónimo de «parusía», como ve- 
mos por 2 Tes 2, 8. Es verdad que la LXX tradujo 
muy raras veces con este término las manifesta- 
Clones de Dios en el AT (2 Sam 7, 23). Tan sólo 
en el Libro 2 de Macabeos aparece el término con 


alguna frecuencia (2, 21,3, 24; 5, 4, y passim). El - 


concepto neotestamentario de EmpáveLa expresa 
que en el acontecimiento de Cristo se ha manifes- 


e 


díos del NT: en las Pastorales y en' 
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tado Dios en el mundo, 
llamados antes de la m 
Universo— a decidirse, c 
mo respuesta. 


y que los creyentes son 
anifestación del Juez del 
onfesar su fe y actuar co- 


2. El verbo imupaívo, manifestarse* 
rece 4 veces en el NT. En Hech 27, 20 
fica, en el relato del naufragio de Pabl 
el sol y las estrellas no podían verse a 
de la tempestad, Aquí se usa sencilla 
como tecnicismo de la meteorología. 

En el cántico de alabanza de Zacarías, en 
Lc 1, 79, se ensalza (con una cita de Is 9, 1; 
42, 7) la manifestación iluminadora de Yahvé 
para los que están sumidos en tinieblas y 
sombras de muerte. El nacimiento de Jesu- 
cristo, el Hijo de David, se da a conocer como 
el resplandor de la presencia de Dios en el 
mundo. 

En Tit 2, 11; 3, 4 el verbo se emplea en sen- 
tido específicamente cristológico (> 1): «Por- 
que se ha manifestado a todos los hombres la 
gracia del Dios Salvador»; «Pero cuando se 
manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador 
y su amor hacia los hombres». En ambos ca- 
sos se contempla la encarnación y el testimo- 
nio de la vida de Jesús de Nazaret en sus con- 
secuencias soteriológicas universales para 
todos los hombres. 


, apa- 
signi- 
O, que 
causa 
mente 


3. El adjetivo ¿xmiqavns, resplandecien- 
te*, se emplea en Hech 2, 20, en el marco de 
la prueba de Escritura presentada en el discur- 
so de Pedro en Pentecostés, y es una cita de Jl 
3, 4: «Antes de que llegue el día del Señor, 
grande y glorioso». En el contexto de la refe- 
rencia a la parusía, el adjetivo significa aquí: 
impresionante, terrible, revelador, demostra- 
tivo, manifiesto. En el día de la segunda veni- 
da del soberano universal Cristo, se hará 
transparente ante todas las criaturas el poder 
de vida que tiene el Cristo resucitado y exal- 


tado como Señor del mundo. 


P.-G. Müller 


¿mupavís, 2 epiphanes resplandeciente 
> Emupavera 3. 
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ENUPAVOXO epiphausko manifestarse, bri- 
llar (como un astro)* 

Ef 5, 14: ¿mmpavcer oot ó Xorotós, «bri- 
llará sobre ti Cristo», como parte de una cíta 
que no se halla atestiguada en ninguna otra 
parte, y que procede quizás de un himno cris- 
tiano primitivo; cf. M. Dibelius, Der Epheser- 
brief? (HNT), sub loco. 


EMUPé0w epiphero traer, llevar, imponer* 

Rom 3, 5: ó Exmupégwv thv doynv, dícese 
de Dios, «que fulmina el juicio de ira»; Jds 9: 
xolow Exeveyxelv Bhlaopnuias, «fulminar 
un juicio de maldición», es decir, un juicio 
consistente en maldecir al diablo (BAaogn- 
ptas, si tenemos en cuenta la severa crítica 
que se hace en el v. 8, no debe entenderse co- 
mo genitivo objetivo [«un juicio contra la 
maldición pronunciada por el diablo»]). Por 
lo demás, el verbo aparece también en Hech 
19, 12 v.].; 25, 18 v.l.; Flp 1, 17 v.l. 


ETMLQUVÉWw epiphóneó gritar, llamar a gri- 
tos* 

Lc 23, 21: ellos le replicaban gritando (des- 
pués que Pilato volviera a hablarles, ngoo- 
epuvnoev, v. 20); Hech 12, 22, «la gente 
prorrumpió en aclamaciones»; 21, 34: «unos 
gritaban una cosa y otros otra»; 22, 24: «por 
qué gritaban tanto contra él». 


ÉTLQOOA0 epiphosko brillar, amanecer* 
Lc 23, 54: xal oáßBatov Exépwoxev, se 
refiere, basándose en el contexto, al comien- 
zo del sábado en la tarde del día de la prepa- 
ración. Se discute cómo hay que entender Mt 
28, 1: Óyé de caffPfarov, t Emupwoxovon 
eig piav capfdárov. Puesto que òyé puede 
significar «tarde» (usado como adverbio; cf. 
BlaB-Debrunner $ 164, 4) o «después de» 
(usado como preposición impropia), lo de 
òpe e cafPátov puede referirse (según el 
modo judío de calcular el día) al comienzo 
del primer día de la semana en la tarde del sá- 
bado (así piensan, por ejemplo, W. Grund- 
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mann, Das Evangelium des Matthäus [ThHK], 
sub loco; E. Schweizer, Das Evangelium nach 
Matthäus [NTD], sub loco; cf. especialmente 
E. Lohmeyer, Das Evangelium des Matthäus! 
[KEK], 404 nota 1), o (según el modo roma- 
no de calcular el día) a la madrugada del pri- 
mer día de la semana (cf. Mc 16, 1; Lc 24, 1; 
Jn 20, 1; cf. también Billerbeck I, 1051- 
1053). La primera hipótesis es la más proba- 
ble; Mt 28, lss describe un suceso acaecido 


en la noche después del sábado, cf. también 
el y. 13, 


EMbelpé epicheireó proponerse, inten- 
tar* 

Lc 1, 1: «después que muchos se han pro- 
puesto» (posiblemente, el verbo tiene también 
un tono de crítica en sentido literario: «han 
intentado»; cf. G. Klein, en FS Bultmann 
1964, 193-216, especialmente 1955); intentar, 
Hech 9, 29; 19, 13, 


EMULE epicheó derramar sobre, verter so- 
bre* 
Lc 10, 34: «derramó aceite sobre sus heri- 
das». 


EMt(00N yéWw epichorégeó conceder, ofre- 
cer, apoyar* 
emboonyia, as, N epichoregia apoyo* 


l. Aparición y significados - 2. Pablo - 3. Colosen- 
ses y Efesios - 4. 2 Pe 1, 5.11. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s. vocibus. 


1. El sustantivo, que aparece 2 veces en el 
NT, está formado a semejanza del verbo, el 
cual aparece 5 veces. El verbo, con el prefi- 
jo éxti, constituye una forma intensiva del 
verbo simple xo0o0nyéw, que solamente apa- 
rece 2 veces en el NT. En la época helenísti- 
ca se desvaneció el sentido ático de x00n- 
yéw, «sufragar los gastos de un coro», para 
dar paso al sentido figurado, corriente ya 
desde muy pronto, que fue el de «aportar di- 
nero para algo», y luego el de «entregar, 
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conceder algo; suministrar alguna cosa» (cf. 
Liddell-Scott, s.v.). 


2. Los pasajes indiscutiblemente paulinos 
no ofrecen ninguna dificultad: en 2 Cor 9, 10 
el verbo aparece junto a xoonyéw, significan- 
do ambos: ofrecer, poner a disposición O 
-sencillamente— dar; lo mismo ocurre en Gál 
3, 5 (téngase en cuenta en este caso el aspec- 
to durativo y lineal del presente). En Flp 1, 19 
Eemoyoonyia significa apoyo o, simplemente, 
ayuda. 


3. Más difícil es el participio de presente de 
la voz pasiva en Col 2, 19: procediendo de la 
cabeza (= Cristo), crece todo el cuerpo (opa) 
emxoon yovuevov xai cuuBifatónevov (que 
se mantiene unido) por coyunturas y ligamen- 
tos. Por un lado, a causa de las conocidas fun- 
ciones de las coyunturas y los ligamentos, y a 
causa del paralelismo (nota característica de 
Colosenses; cf. Kümmel, Einleitung, 299), nu- 
x00NyOÚMEVOV podría entenderse en el senti- 
do de apoyado, con un significado estructural 
y estático. Por otro lado, la metáfora del cre- 
cimiento y la idea de apoyar suministrando, 
asociada con el término, sugieren el significa- 
do de abastecido, por ejemplo, con alimentos 
(cf. E. Schweizer, La Carta a los colosenses 
[EKK], sub loco). Ef 4, 16, que depende de 
Col 2, 19, es aún más difícil: el cuerpo produ- 
ce su crecimiento a partir de la cabeza (= 
Cristo), manteniéndose unido «por toda co- 
yuntura ts Eémiboonylac». Aquí es incierta 
no sólo la índole del apoyo (no se sabe si es 
un apoyo estructural o de abastecimiento de 
alimentos) sino también la índole del genitivo 
(no se sabe si es genitivo apositivo [epexegé- 
tico], objetivo o de otra índole). Parece que 
los autores de Colosenses y de Efesios acep- 
taron cierta oscuridad y confusión en sus imá- 
genes para realzar con más claridad —contra 
las falsas doctrinas— la ¿mportancia absoluta 
de Cristo, la cabeza, para su cuerpo, que es la 
Iglesia (cf. H. Conzelmann, Die Briefe an die 
Epheser und die Kolosser [NTD 8"], 109- 
111, 192-195). 
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4. Es oscuro el sentido exacto de ÉxtLxO- 
onyíjoate en 2 Pe 1, 5 y de la figura siguien- 
te que se desarrolla en los vv. 5-7 (BlaB-De- 
brunner $ 493). Parece que en l, 8s no se 
presupone ninguna relación especial entre las 
virtudes antes enumeradas. Así que el signifi- 
cado de añadir para ¿m»>yoorynoate en el v. 
5 sería suficiente y adecuado. El futuro pasivo 
en 1, 11 (¿muoonyndnoetan), suscitado más 
inconsciente que conscientemente por 1, 5, 


significa sencillamente: se (os) concederá (la: 


entrada en la basileia eterna). 
R. Mahoney 


Émi(00n yiQ, AS, Y epichoregia apoyo 
> Emboonyew. 


emyolo epichrió untar con, extender so- 
bre* o i 
Jn 9, 6: ènéyoroev tòv nnlov ni toù 
ópdadoús (Emédnxev B); 9, 11: Eméxouoev 
toUS Ópdakuoús. 


EmoLxXod0uén epoikodomeó edificar en- 
cima, construir* 
> oixoĝopn. 


gmoxgkio epokelló encallar, hacer enca- 
llar 
Hech 27, 41 Koiné pl (en lugar de ¿nixéà- 
Aw). 


énmovonatLo eponomazð llamar. denomi- 
nar* l 
Rom 2, 17 (en voz pasiva): «si tú te haces 
llamar judío». 


- 


ÉNONTEVO epopteuð contemplar, tener an- 
te los ojos, observar* 

En 1 Pe 2, 12 el participio absoluto xon- 
TEVOVTES exige que se complete el sentido so- 
breentendiendo Eo0ya, mientras que x tv 
xadov doywv debe referirse a doEd4oworv: 
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las buenas obras)»; 


«cuando las contemplen ( (de las 


3, 2, en relación con la conducta pura 


mujeres). 


¿xóxts, ov, Ó epoptés el que ha visto, el 
testigo ocular* 

En 2 Pe 1, 16, se usa en sentido figurado, 
inspirándose seguramente en el lenguaje de 
los misterios (cf., por ejemplo, Plutarco, Alc 
22, 4; cf. Bauer, Wörterbuch, s.v.; Liddell- 
Scott, s.v.): ÉMTÓNTAL... TG... MEYAÁELOTNTOS, 
«testigos iniciados de la gloria (de Dios)». 


ÉMOS, OVS, TÓ epos palabra* o 
Heb 7, 9, en la frase corriente: (05 ENOG 


eistelv, «por decirlo así». 


EMOVOGVIOS, 2 epouranios celestial 


1. Aparición y significado del término - 2. Signifi- 
cados especiales en el NT - a) De Dios, de Cristo y de 
los poderes - b) Uso apocalíptico - c) En el sentido de 
procedente del cielo - d) De la salvación celestial. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v., H. Bietenhard, Die 
himmlische Welt im Urchristentum und Spátjudentum, 
Tübingen 1951; L. Brun, Jesus als Zeuge von irdi- 
schen und himmlischen Dingen. Joh 3, 12-13: SO 8 
(1929) 57-77; R. Bultmann, Das Evangelium des Jo- 
hannes (KEK), Göttingen 1968, 105-107; B. Gärtner, 
The Temple and the Community in Qumran and the 
NT, Cambridge 1965, 88-99; P, Katz, Philo’s Bible, 
Cambridge 1950, 141-146; F. Torm, Der Pluralis 
oùgavoi: ZNW 33 (1934) 48-50; H. Traub, ovoavós 
XxTÀ., en ThWNT V, 509-535.538-542. 


l. Este adjetivo aparece desde los tiempos 
de Homero y se encuentra también en Platón, 
F:lón (Al II, 168), Josefo (Ant I, 69), 3 Mac 
6, 28; 7, 6, y aparece con diversos matices en 
el NT (19 testimonios) en sustitución de un 
enlace hebreo por medio de preposición. Se 
piensa en general que el cielo y la tierra están 
separados entre sí en el espacio, pero que, a 
pesar de su separación exterior, hay diversas 
formas de pensamiento (la analogía, la'corre- 
lación, la correspondencia) que pueden esta- 
blecer una vinculación entre los dos ámbitos. 
La irrupción del reino del cielo en la historia 
proporciona nuevos conocimientos del ámbi- 
to celestial; sin embargo, toda apocalíptica si- 
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gue aguardando la revelación escatológica del 
mundo celestial y la nueva creación del ciej 
y de la tierra. o 


2. a) En la seria advertencia profética con 
que finaliza una parábola de Jesús, Mt 13, 35 
habla del «Padre que está en el cielo, (o%- 
odvios, v.l. Emovpávios). El adjetivo apare- 
ce también en un contexto litúrgico en 1 Clem 
61, 2 (invocación: Ó€£0ITOTA ÉMOVYÓNE). En 
la afirmación confesional y litúrgica de Ef L, 
20; 2, 6 se dice que Jesucristo, después de su 
exaltación, se encuentra en el cielo (plural 
sustantivado: Èv toç Exovpaviorc). De indo- 
le celestial son, según Flp 2, 10; Ef 3, 10; 6, 
12, los principados y potestades, que en parte 
no se mencionan como mensajeros, sino co- 
mo fuerzas contrarias en la lucha entre la luz 
y las tinieblas. También el cielo está dividido 
en diversos niveles y ámbitos; los mensajeros 
de Dios se hallan en lucha con los de Satanás; 
cf. el adjetivo afín > rvevuarinmos en Ef 
6, 12. 


b) Es apocalíptico lo que se sustrae a los 
ojos humanos, pero ha sido descrito por ante- 
riores textos de la Escritura: Jn 3, 12 (Sab 9, 
16; 4 Esd 4, 1-21; Hipólito, Ref Y [sermón 
contra los naasenos)). Aquí habrá que men- 
cionar principalmente: Heb 8, 5; 9, 23; 11, 16. 
Vemos asimismo que 2 Tim 4, 18 hace refe- 
rencia solemnemente al «reino celestial», y 
Heb 12, 22 a la «Jerusalén celestial». 


c) Hay otro nivel distinto allá donde el ad- 
jetivo adquiere el sentido de lo que procede 
del cielo y califica entonces ese origen (= ES 
odo0avoú). Aquí habrá que mencionar princi- 
palmente la correspondencia paulina entre el 
primer hombre y el último. hombre en | Cor 
15, 45-49 (guarda afinidad también con esto 
el adjetivo rvevuatizós, en el v. 44). Las re- 
laciones con el helenismo no deben oscurecer 
el hecho de que existe anteriormente una ei 
hebrea: por un lado, la formación del hom E 
a partir de barro del suelo (Gén 2, 7); por © : 
lado, la manifestación del Hijo del hombre ; 
de los santos del Altísimo (Dan 7, 13-14: + 
18; Flp 3, 21). Con la pascua comienza el pro- 
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ceso de trasformación; el Hijo del hombre in- 
cluye en sí la trasformación de los santos. Pa- 
blo piensa en términos corporativos (no místi- 
cos) como era el terreno, así son también los 
terrenos, y como el celestial, así son también 
los celestiales (oí EéMOVPAVLOL, v. 48). Lo ce- 
lestial es, pues, Una cualidad que corresponde 
a la trasformación. El curso del pensamiento 
es fundamentalmente futurista (v. 49) pero, en 
consonancia con la concepción hebrea del es- 
pacio y el tiempo, puede abarcar el futuro y el 
presente (T. Boman, Hebrew Thought Com- 
pared with Greek, 1960, 147s). Los celestia- 
les (v. 48) corresponden en hebreo a los «san- 
tos» y «elegidos» (Dan 7, 21.25; Hen [et] 48, 
4; IQM 12, 1-5). La apocalíptica paulina se 
basa en determinados fundamentos hebreos. 


d) Aunque el mundo celestial es por exce- 
lencia el ámbito en que vive Dios, el ámbito 
al que -según la concepción apocalíptica- 
puede ser trasladado el creyente, sin embargo 
la herencia del piadoso que allí se conserva 
debe ser considerada como presente, porque 
se sabe con certeza que se vive en la realidad 
de Dios (H. W. Kuhn, Enderwartung und ge- 
genwártiges Heil, Göttingen 1966, 183s). Es 
significativo en Ef 1, 3: Dios nos ha bendeci- 
do con toda clase de bendición espiritual que 
se conserva en el cielo (Èv tos ènovgoaviorc) 
en Cristo. Probablemente la recepción de esta 
bendición debe relacionarse con el bautismo. 
También la expresión «copartícipes de una 
vocación celestial» (Heb 3, 1) debe asociarse 
con el acto del bautismo: el llamamiento pro- 
cede del cielo, tiene en sí la índole de lo ce- 
lestial y conduce a la vida que está determina- 
da por las instrucciones apostólicas. 


O. Michel 


ENtO hepta siete 
EBO0pLoS, 3 hebdomos séptimo 


a Bauer, Wörterbuch, s.v. (bibl.); D. R. Davis, 
os between the Seals, Trumpets and 

of Revelation: JETS 16 (1973) 149- 
rdp ie elt, Das Buch mit den sieben Siegeln in 
fii psis des Johannes, tesis Göttingen 1975; 

` Sengstorf, Extra xTA., en ThWNT II, 623-631; 
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E. Schweizer, D 
te sieben Gei 
en Id., Neotest elster in der Apokal 
Strobel, en BHH M qa Zürich 1 ipsis 


Frings, Köln 1960, 3 
gs, . 304- 
ThWNT X, 1084. ' 


(24 veces), a ngelios sinópticos 
30. EBS ), aparece únicamente en Heb 11, 


co de ] 


a 
s cuales corresponden al Apocalipsis. 


2 La significación del número siete 
significación universal e 


cialmente en el AT- 
nitud y de la armon 
para designar un c 


—una 
n el oriente y espe- 
como expresión de la ple- 
la, y su frecuente empleo 


onjunto no demasiado 
~ . . pes 
queno ni demasiado grande, se deja sentir 


también en el NT (cf. Rengstorf, 623-626). Éx- 
ta aparece en el NT en diversos contextos: 


a) En la mayoría de los pasajes, éxtá es 
un número redondo sin significado más pro- 
fundo, que trasmite la idea de «poco» (7 pa- 
nes, Mt 15, 34; cf. 16, 10; Mc 8, 5.20) o de 


rai (7 canastas llenas, Mt 15, 37: cf. Mc 
, 8). 


b) Ènxtà Nuégal designa «una PA 
Hech 20, 6; 21, 4.8.27; 28, 14; Heb 11, 30 (cf. 


Jos 6, 3s); se habla del «séptimo día» en Heb 
4, 4 (bis). 


c) Éxtra sirve para acentuar un gran núme- 
ro, y también para indicar frecuencia o poder: 
émta étepa nvevnarta, Mt 12, 45 par. Le 11, 
26; cf. ¿nta Saruóvia (de María Magdale- 
na), Mt 16, 9; Lc 8, 2; éxtà viol, Hech 19, 
14; éxta Gades pol (que se hallan bajo el pre- 
cepto del matrimonio por levirato), Mt 22, 
25:26; Me 12, 20.22.23; Le 29, 31.32 fcf. Dt 
25, 558). 


d) En el Apocalipsis éxtd desempeña un 
papel importante como expresión de la totali- 
dad y de la plenitud de Dios y de su acción al 
fin de los tiempos (siete candeleros, 1, 
12.13.20; 2, 1; siete estrellas, 1, 16.20; 2, 1.3; 
el Cordero con siete cuernos y siete ojos, 5, 6; 
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siete ángeles, 8, 2.6; 11, 15; 15, 1.6.7; 16, 1; 

21, 9; siete trompetas, 8, 2.6; siete truenos, 

10, 3.4; siete plagas, 15.1.6; siete copas llenas 

de ira, 15, 7; 16, 1; 21, 9), y también como 

expresión del extenso poder de los poderes 

impíos (siete cabezas del dragón, 12, 3; siete 

cuernos de la bestia, 13, 1, cf. 17, 3.7.9.11). 

El libro sellado con siete sellos, 5, 1.5; 8, 1, 

contiene en sí la totalidad de los misterios del 

fin de los tiempos. Algunas indicaciones se 
basan en textos o hechos reales; así, por ejem- 
plo, en 17, 9 podría aludirse a las siete colinas 
de Roma, los siete truenos de 10, 3s podrían 
referirse a la séptuple pwvn Veoú del Sal 28, 
3-9 LXX, y en los siete candeleros podría 
pensarse en la Menorá del templo de Jeru- 
salén. Las siete comunidades de Asia (1, 4. 
11.20) representan la totalidad de los cristia- 
nos, a todos los cuales se dirige la palabra (cf. 
Canon Muratori, cf. Hennecke-Schneemel- 
cher I, 20). Claro que el intento de Lohmeyer 
(Offenbarung [HNT], 182ss) por demostrar 
que el número siete es el principio que presi- 
de la composición del Apocalipsis, apenas ha 
encontrado aceptación. 


e) Según Hech 6, 3, los «Doce» (> ówOe- 
xa) hacen que se elija a siete varones para el 
«servicio de las mesas», los cuales -según 21, 
8- constituyeron el grupo fijo de los «Siete» 
junto al de los «Doce». Podría haber servido 
de modelo la presidencia de las comunidades 
judías, constituida por siete varones (Rengs- 
torf, 630; E. Haenchen, Apostelgeschichte” 
[KEK], sub loco). 

H. Balz 


Exmtárxis heptakis (adv.) siete veces* 
En el NT el adverbio aparece únicamente 
en la sentencia, procedente de la fuente Q, 
` acerca del perdón y designa un número relati- 
vamente grande. Según Mt 13, 21.22 no basta 


perdonar «hasta siete veces» (“WG EXTÚXLS), ` 


es decir, un número limitado de veces, sino 
que —con una fantástica intensificación- se 
dice que hay que perdonar «hasta setenta ve- 
ces siete», es decir, sin limitación alguna (— 
¿Bdounxovrúxis, D*: «siete veces setenta 
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veces). Lc 17, 4 (bis) acentúa que a un herma- 
no que peque contra ti siete veces al día, y 
«vuelva a ti —arrepentido- siete veces», hay 


que perdonarle siempre, es decir, sin ninguna 
limitación. 


éntaxioyidior, 3 heptakischilioi siete 
mil* 
Rom 11, 4: xatédunov... Émtaxioy LALO us 
ávdpas (cf. 1 Re 19, 18) como tipo del «res- 
to» (v. 5). 


gntamiaciny, 2 heptaplasión siete veces 
más 
Lc 18, 30 D it sy'ms en vez de noana- 
oiwv. 


”"Eoaotog, ov Erastos Erasto* 

1. Nombre (griego) de un cristiano en Co- 
rinto, a quien se designa como Ô Olxovónos 
Tis nóňewg, «el tesorero de la ciudad», y que 
envía saludos a la comunidad romana (Rom 
16, 23). G. TheiBen, Estratificación social en 
la comunidad de Corinto, en Estudios de so- 
ciología del cristianismo primitivo, Salaman- 
ca 1985, 189-234, esp. 195ss, se inclina a in- 
dentificar a Erasto con un «edil Erasto» 
(creemos que nombrado posteriormente para 
este cargo), que se menciona en una inscrip- 
ción hallada en 1929. 


2. En Hech 19, 22; 2 Tim 4, 20, una perso- 
na llamada Erasto aparece como colaborador 
de Pablo en sus viajes misioneros. Como en 
ambos pasajes, Corinto o Acaya, desempeña 
un papel, podría tratarse de la misma persona 
a que se hace referencia en Rom 16, 23. BHH 
I, 422; Haag, Diccionario, 568. 


èpuvváo eraunad inquirir, investigar” 
Forma tardía del clásico épeuváw, cf. 
BlaB-Debrunner 5 30, 4. En Jn 5, 39 dícese de 
los judíos que investigan apasionadamente las 
Escrituras (en busca de la vida); de manera 
parecida en 7, 52 (usado absolutamente) en el 
sentido de la investigación de las Escrituras 
(por parte de los judíos): el verbo se predica 
de Dios en Rom 8, 37: ó ¿quuvdv taş xag- 


Digitolizado com CamScanner 





1568 


1567 èoavváw - oyátopian 


óLas, cf. Prov 20, 27, y en Ap 2, 23: ó ¿0au- 
væv veppods xai xapódtac, en el sentido de 
que Dios examina críticamente; en 1 Cor 2, 
10 se dice que el Espíritu srávta ¿pauvá, «lo 
escudriña todo»; en 1 Pe 1, 11 se dice que los 
profetas (del AT) inquirían. TAWNT Il, 653s. 


¿oyaloual ergazomai trabajar, obrar, eje- 

- cutar 

goyacía, as, Y ergasia ocupación, activi- 
dad profesional, ganancia* 

¿oydtns, OV, Ó ergatés trabajador 

l. Aparición de los términos en el NT - 2. Signifi- 
cados y campos referenciales - 3. ¿oyacia - 4. èọ- 
yan. 

Bibl.: G. Bertram, Epyov, en ThWNT Il, 631-649; 
H. Ch. Hahn, Obra, trabajo, en DTNT III, 188-193; C. 
Lindhagen, EPTAZEXOAI Apc 18:17; Hes 48: 
18.19. Die Wurzel EAN im NT und AT. Zwei Beiträge 
zur Lexikographie der griechischen Bibel (UUA 1950- 
1955), Uppsala 1950. Cf. más bibliografía en ThWNT 
X, 1084s. 


l. ċoyábopar aparece en el NT un total de 
41 veces, y 17 de ellas en el «Corpus pauli- 
num». ¿pyacia aparece 3 veces en Lucas/He- 
chos y 1 vez en Efesios. La aparición de èg- 
yátns se limita principalmente a Mateo y a 
Lucas (seis y cuatro veces respectivamente 
entre un total de 16 veces). 


2. Desde los tiempos de Homero, EQyd- 
Copan significa trabajar, estar activo (en sen- 
tido intransitivo), y crear, obrar, realizar (en 
sentido transitivo). El significado general de 
trabajar es también frecuente en el NT: Le 
13, 14; Jn 9, 4b; Hech 18, 3; 1 Cor 9, 6; 2 Tes 
3. 10.12. Pablo trabaja día y noche para ga- 
narse el sustento (1 Tes 2, 9; 2 Tes 3,8; cf, | 
Cor 4, 12, donde habla de lo agotador de su 
trabajo), y exhorta a la comunidad a ĉoyá- 
Ceodar tais yegoiv como parte de la conduc- 
ta cristiana (1 Tes 4, 11) En Mt 25, 16 se ha- 
bla de poner «el dinero a trabajar». En Juan 
¿oyátopal adquiere un significado específi- 
camente teológico: expresa la pretensión de 
Jesús de ser igual a Dios (Jn 3, 17; cf. 9, 4), 
porque actúa como Revelador lo mismo que 


Dios. La finalidad de la acción de Dios es que 
los hombres crean en el Revelador que ha sl- 
do enviado; así es como hacen las obras de 
Dios (Jn 6, 28s). La expresión ¿oya yá- 
Ceodal es ya muy frecuente en los LXX (Ex 
31, 5; Núm 8, 15 y passim) y también se halla 
atestiguada varias veces en el NT (Mt 26, 10 
par.; Jn 3, 21; 9, 4; Hech 13, 41 en cita de Hab 
1,5; 1 Cor 16, 10). 

En Pablo, éoyáfopos puede adquirir el 
sentido de realizar obras y se convierte así en 
el tópico dentro del campo de referencias de 
la justificación por las obras o del juicio se- 
gún las obras. Vemos que en la frase ¿E ëp- 
ywv (Rom 4, 2), el contraste entre ¿oyató- 
pevos / un ¿oyalónevos desarrolla la opo- 
sición existente entre la fe y las obras (Rom 4, 
5). En Rom 3 las obras se hallan tan íntima- 
mente asociadas con la ley como la fe lo está 
con Jesucristo. Rom 2, 10 se refiere a la situa- 
ción en el juicio escatológico (cf. Mt 7, 23: ol 
goyalónevo thv ávopiav; 2 Jn 8): TO ÈQ- 
yatonévo tò àyaðóv implica la idea de las 
buenas obras, que en el juicio final constitu- 
yen el criterio para recibir los beneficios esca- 
tológicos de la salvación. l 

La misma manera de hablar de ¿oyáteodas 
(TO) áyadóv se encuentra también en el ApBar 
(gr): la expresión Ó0a ¿oyáfovra. dyadá se 
refiere a la acción de pesar las obras buenas 
de los justos (concebidas como hipostatiza- 
das) en el juicio final (11, 9). La idea de pro- 
ceder a pesar las obras buenas y las obras ma- 
las en el juicio sobre los muertos procede de 
Egipto e influyó incluso en el ámbito judío y 
cristiano (cf. TestAbr [A] ¡WAY 

En Sant 1, 20 ¿oyátonal designa el hacer 
la justicia de Dios, que consiste en cumplir 
los preceptos divinos (cf. K, Berger: ZNW 68 
[1977] 266-275; en contra de M. Dibelius, 
Der Brief des Jakobus* [KEK], 141s, quien 
traduce el verbo por «producir» [la justicia de 
Dios]; cf. 2 Sam 8, 15; SalS] 9, 5 y passim). 
Si coyátoua en Sant 1, 20 puede traducirse 
sencillamente por hacer, vemos no obstante 
que ese verbo en 2 Cor 7, 10 adquiere el mis- 
mo significado que xuteoyátoual, «produ- 
cir», y se convierte así en término técnico en 
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i i ivación y el ori- 
las series que designan la derivaci 
gen (Herodoto VII, 102; TestJos 10, 1; Rom 


4, 15; Sant 1, 3). 


3. El significado y el uso de ¿pyacia en el 
NT no se diferencia de los que hallamos en el 
griego profano. En una polémica contra los 
paganos, el desenfreno sexual se designa co- 
mo «obra de todo género de impureza» (čọya- 
cía áxadaocias náons; Ef 4, 19). goyacia 
no sólo designa la ganancia que se obtiene 
con la venta del producto de un trabajo (Hech 
16, 16.19; 19, 24), sino también —en general- 
la actividad profesional que una persona des- 
arrolla (19, 25). La expresión lwy ép- 
yaoiav, esforzarse en (Lc 12, 59), no se halla 
atestiguada en ninguna otra parte (sobre 
goyacia, esfuerzo, cf. Josefo, Ant II, 35). 


4. En el griego profano, ¿oyátns designa 
en general a una persona que hace algo (Eurí- 
pides, El 75), y luego en especial a quien —co- 
mo trabajador en un ramo de actividades- re- 
aliza un trabajo a sueldo (trabajador agrícola; 
Filón, Agr 5; Josefo, Bell IV, 557); finalmen- 
te, designa también al esclavo (Josefo, Ant 
XII, 194). Mientras que éoyátns en Mt 10, 
10 par. Lc 10, 7 es en general el trabajador, 
que es digno de recibir su sustento o su sala- 
rio, vemos que en Mt 9, 37s par. Lc 10, 2 se 
aplica esta denominación al trabajador agrí- 
cola y en Mt 20, 15.8 al trabajador que faena 
en la viña. En un sermón de juicio contra los 
ricos que cometen injusticias sociales (así F. 
MuBner, Jakobusbrief” ([HThK], 193), la acu- 
sación contra los hacendados se concreta en el 
hecho de que retienen el salario que deben pa- 
gar a los trabajadores (Sant 5, 4). 

En sentido figurado, a los apóstoles y maes- 
tros se los llama trabajadores. Con duro acen- 
to polémico, Pablo designa a los falsos maes- 
tros y falsos apóstoles como ¿oyátal óo 
(2 Cor 11, 13). xaxoi ¿oyáras (Flp 3, 2) no 
se refiere a la justicia basada en las obras, 
propugnada por los adversarios de Pablo (en 
contra de R. Bultmann, Der Stil der paulini- 
schen Predigt und die kynisch-stoische Dia- 
tribe, Göttingen 1910, 105), sino que alude a 


la actividad misionera desarrollada por esas 
personas. El hecho sorprendente de que Pablo 
use el término ¿o0yátngs en un sentido exclusi- 
vamente negativo, no tiene continuidad en las 
Pastorales. Se exhorta a Timoteo a que, a di- 
ferencia de los falsos maestros, llegue a ser un 
¿oyárns áverraloxuvtos (2 Tim 2, 15; cf. 
TestBen 11, 1P). 


R. Heiligentha] 


¿oyacia, AS, Y ergasia ocupación, activi. 
dad profesional, ganancia 
> ¿pyatona, 3. 


E0YÚTNS, OV, Ô ergatés trabajador 
> ¿oyátopon 4. 


E0Y0V, OV, TÒ ergon obra, tarea 


l. Aparición en el NT - 2, Significado del término 
y campos referenciales - 3. La «obra» en Juan - 4. El 
juicio según las buenas y las malas obras - 5. «La fe y 
las obras» en Pablo y en Santiago, 


Bibl.: K, Berger, Der Streit des guten und des bösen 
Engels um die Seele; JSJ 4 (1973) 1-18; G. Bertram, 
¿goyov, en TAWNT Il, 631-649; G. Bornkamm, Gesetz 
und Natur (Róm 2, 14-16), en Bornkamm, Aufsätze II, 
93-108; Ch. Burchard, Zu Jak 2, 14-26: ZNW 71 
(1980) 27-45; K. P. Donfried, Justification and Last 
Judgment in Paul: ZNW 67 (1976) 90-110; G. Eich- 
holz, Glaube und Werke bei Paulus und Jakobus (TEH 
88), München 1961; C. W. Fishburne, /Cor HI 10-15 
and the Testament of Abraham: NTS 17 (1970-1971) 
109-115; F. Flückiger, Die Werke des Gesetzes bei den 
Heiden (nach Róm 2, 1455): ThZ 8 (1952) 17-42; H. 
Ch. Hahn, Obra, trabajo, en DTNT IH, 188-193, R. 
Heiligenthal, Werke als Zeichen (WUNT 11/9), Túbin- 
gen 1983; H. Hubner, Was heift hei Paulus «Werke 
des Gesetzes», en Glaube und Eschatologie. FS W. G. 
Kümmel, Tubingen 1985, 123-133; J. A. Kleist, «£r: 
gon» in the Gospels: CBQ 6 (1944) 61-68; O. $T 
Die Heiden und die Werke des Gesetzes: MThZ 
(1954) 77-98; E. Lohmeyer, Gesetzeswerke, en a 
Probleme paulinischen Theologie, Darmstadt 1954, 
33-74; E. Lohse, Glaube und Werke - zur Theologie 
des Jakobus: ZNW 48 (1957) 1-22; L. Mattern, san 
Verständnis des Gerichtes bei Paulus (ATEA k 
Zürich-Stuttgart 1966, 141-192; E. Peterson, EP SU 
in der Bedeutung «Buu» bei Paulus: Bib 22 (l l 
439-441; J. Riedl, Das Heilswerk Jesu nach il i 
Freiburg i. Br, 1973; J. Schmidt-W. Pesch, Werte, e 
LThK X, 1049-1052; E. Synofzik, Die Gerichts- w 
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ussagen bei Paulus, Göttingen 1977; W. 
verges naik, sap AA of God Works in 1 Peter: 
C A (1954-1955) 92-110; R. Walker, Allein aus 
Werken. Zur Auslegung von Jak 2, 14-26: ZThK 61 
(1965) 155-192, R. B. Ward, The Works of Abraham. 
James 2, 14-26: HTHR 61 (1968) 283-290; U. Wil- 
ckens, La Carta a los romanos I, Salamanca 1989, 
166-174, 179-183; Id., Was heißt bei Paulus: «Aus 
Werken des Gesetzes wird kein Mensch gerecht? », en 
id; Rechtfertigung als Freiheit. Paulusstudien, Neu- 

kirchen-Vluyn 1974, 77-109. Cf. más bibliografía en 
ThWNT X, 1084s. 


l. Los 169 testimonios de ¿pyov en el NT 
se distribuyen de manera bastante homogé- 
nea entre los diversos escritos, aunque sor- 
prende la aparición relativamente escasa de 
este término en los sinópticos (10 veces). Las 
construcciones de genitivo con Dios, Cristo o 
el Señor aparecen tan sólo 9 veces, mientras 
que las «buenas obras», con un total de 30 
testimonios, se encuentran ya 15 veces tan 
sólo en las Pastorales. La relación entre 
¿oyov y vónos es típica de Pablo (3 veces en 
Romanos; 6 en Gálatas); la asociación entre 


¿oyov y hóyos se halla atestiguada un total 
de 7 veces. 


2. ¿oyov significa tanto en el NT como en 
el griego profano (Aristófanes, Av 862; Jeno- 
fonte, Mem 11,10, 6; Epicteto, Diss I, 16, 21) 
trabajo, tarea. Así lo vemos en la frase Epyov 
toŭ xvplov (1 Cor 15, 58; 16, 10; Flp 2, 30), 
en la que el genitivo designa a quien encarga 
la tarea. La construcción con preposición eic 
éqyov se refiere, en Hech 13, 2; 14, 26; 15, 
38, a la tarea misionera (cf. Flp 1, 22; 1 Tes 5, 
13; 2 Tim 4, 5). La coordinación entre el 
toyov y el lóyoc (Jenofonte, Hieron 7, 2; 
Epicteto, Diss I, 29, 56; IV 1, 140; Eclo 3, 8; 
cf. 35, 22; 4 Mac 5, 38; Josefo, Ant XVII, 220) 
entraña la unidad del comportamiento humano 
(2 Cor 10, 11; Col 3, 17; 1 Jn 3, 18 y passim), 
y en la fórmula duvatos èv ¿oyw xal hóyow 
(Lc 24, 19; Hech 7, 22) se indica en qué es po- 
deroso el profeta. 

tecuentemente se designa con ¿oyov lo 

de ae ha producido o ha de producirse me- 
mi 4 acción: lo que es obra de Dios (Heb 
2 4, 3.4 y passim); en relación con Jesús 
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oia 2; Hech 13, 41; Ap 15,3;a propósito 
E n > 3, especialmente por lo que se re- 
lere a los milagros); lo que es obra del ho 
bre y designa la totalidad de sus acciones En 
este último sentido el colectivo tò ëoyov | u E 
de sustituir al plural goya (Gál 6, 4: Heb 6. 
10; Ap 22, 12). En construcciones con geniti- 
vo, €0YOV puede expresar el modo de relación 
con un poder o con un grupo (Rom 13, 12: 
Gál 5, 19; Ef 5, 11; 1 Jn 3, 8; cf. Ap 2, 6: tam. 
bién Rom 2, 15; 3, 20; Gál 2, 16; 3; 2.5.10). XQ- 
TA ta toya es un criterio para la evaluación 
en un juicio (> 4). 
, La obra del hombre puede describirse como 
àyaðóv, x1ahóv (Mt 5, 16; Hech 9, 36; Rom 
2, 7 y passim; principalmente en las Pastora- 
les), o bien como TLOVNOÓV, VEXQÓV, ÓXAO- 
nov (Col 1, 21; Heb 6, 1; 9, 14; Ef 5, 11). 


3. El evangelio de Juan conoce tanto la 

obra de Jesús (4, 34; 17, 4) como las obras de 
Jesús (5, 20.36; 9, 3s; 10, 25.32.37s; 14, 10- 
12), subrayando entonces el singular la uni- 
dad de ja obra. La obra de Jesús da testimonio 
de que Jesús es el Cristo (Jn 5, 36; 10, 25; cf. 
7,7). Como cosa dada por Dios, la obra de Je- 
sús designa la totalidad de la acción revelado- 
ra llevada a cabo por Jesús (así R. Bultmann, 
Das Evangelium des Johannes [KEK], 199s 
y passim). La realización por el Revelador de 
la obra encargada por Dios (Jn 4, 34; 5, 36; 
17, 4; cf. 9, 4) tiene su continuidad en la acti- 
vidad de los jeíCova čoya de los discípulos, 
Jn 14, 12 (después de la muerte del carismáti- 
co, su labor se multiplica e intensifica en sus 
discípulos, cf. TestJob 47ss; Hech 2, 22,43). 
Los ¿oya tod XoLotod tienen también la 
función de ser una prueba de legitimidad, en 
Mt 11, 2-6. 


4. El campo semántico «juicio según las 
obras» lo tiene en común el NT con los escri- 
tos extracanónicos (Eclo 16, 12ss; 4 Esd 7, 
34ss; Hen [et] 63, 8s y passim). Junto a la hi- 
postización de las obras (1 Tim 5, 24s; Ap 14, 
13) y la imagen del «tesoro de buenas obras» 
(1 Tim 6, 18; cf. Mt 6, 20; Lc 12, 33), vemos 
que sobre todo la frase con preposición xa-Td 
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tà ¿pya (Rom 2, 6; 2 Cor 11, 15; 1 Pe 1, 17; 
Ap 2, 23 y passim) hace referencia al juicio 
según las obras. Excepto en el Apocalipsis, 
este tópico es nota característica del género 
de la parenesis. Así lo vemos en Jn 3, 19-21, 
donde está formulado en escatología de pre- 
sente, y sirve de conclusión al sermón de Je- 
sús, Este tópico sirve tanto de introducción (1 
Pe 1, 17), como de conclusión a una parenesis 
concreta (1 Tim 4, 24s). También puede perfi- 
larse la libertad divina precisamente sobre el 
trasfondo del rechazo dell juicio según las 
obras: en Rom 9, 11s y 2 Tim 1, 9 se realiza la 
libertad divina precisamente en el hecho de 
que el hombre no contaba con cualesquiera 
obras anteriores. Rom 2, 6-11 habla del juicio 
según las obras en el marco de un sermón es- 
catológico sobre el arrepentimiento (cf. Or- 
Man 7ss; TestZab 9, 6ss; Sab 11, 23; Jub 5, 
17ss); la intención del enunciado es referirse 
a la igualdad entre los judíos y los gentiles an- 
te el juicio, y no pretende desacreditar la obra 
humana. En 1 Cor 3, 13ss se hace referencia 
al examen al que han de someterse las obras 
cristianas en la situación del juicio final (so- 
bre el significado de ëọyov en el sentido de 
«edificio» cf. Peterson). La hipostatización de 
la obra se pone aquí al servicio de la separa- 
ción entre persona y obra, en el sentido de que 
Pablo no amenaza a sus adversarios con la 
destrucción personal en el juicio (1 Cor 3, 
15). La interdependencia entre la conducta 
actual y el juicio futuro según las obras halla 
especial expresión en la anticipación personal 
de la acción del juicio divino (en el examen 
que cada uno debe hacer de su propia obra; 
Gál 6, 4). 

Las obras adquieren considerable importan- 
cia en la parenesis paulina: la pertenencia del 
hombre al viejo eón o al nuevo eón se recono- 
ce por sus obras (Rom 13, 12; Gál 5, 19ss, 
donde las diversas obras se van enumerando 
detalladamente en un catálogo de vicios. So- 
bre el tópico de la posibilidad de reconocer 
por las obras cf. Ap 2, 19; 3, 1.8.15). meputa- 
telv Ev mTveúati se concreta en la acción de 
producir el fruto del Espíritu (obsérvese el pa- 
ralelismo entre ¿oya tS OUQXÓG Y XUQIOS 
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toŭ mvevatos en Gál 5, 19,22; cf. Rom 13, 
2; 1 Cor 9, 1; 15, 58; 2 Cor 9, 8). En las Pas- 
torales la orientación escatológica queda más 
en segundo plano. Las buenas obras, como tó- 
pico importantísimo de la ética de la comuni- 
dad, son parte de una parenesis referida a la 
situación en que se encuentra la comunidad 
(1 Tim 2, 10; 2 Tim 2, 21 y passim). 


S. Las frases dE Epywv vópov y xwolis čo- 
ywv vónov (Rom 3, 20 y passim) le sirven a 
Pablo para estudiar el relevo del viejo camino 
de la salvación por las obras de la ley y su 
sustitución por el nuevo camino de la salva- 
ción en Jesucristo. La expresión dE £pywv vó- 
uov puede abreviarse, por un lado, en la frase 
¿E Eoywv (Rom 4, 2; cf. 9, 32) y, por otro la- 
do, en la frase èx vónov (Rom 4, 16; cf. 4, 
13). En este contexto £pya designa el modo 
de relación con la ley, y a partir de aquí esta 
expresión se usa en contraste con la fe en Je- 
sucristo (Epyov vónov en Rom 2, 15 designa 
análogamente el modo en que los cristianos 
gentiles adoptan el camino de la ley. El singu- 
lar se explica por el carácter fundamental del 
enunciado). 

Pablo toma de la teología judía alejandrina 

acerca de-la creación la antítesis entre la gra- 
cia y las obras (Filón, All III, 77-79; cf. 2 Tim 
1, 9; Tit 3, 5) y asigna la obra y la gracia a di- 
ferentes «tiempos» (Rom 3, 20.21.24). Es in- 
novadora la separación entre la «fe y las 
obras» (cf. la manera paralela de hablar de 
«la fe y las obras» en 4 Esd 7, 34s; ApBar 
[sir] 51, 7; 1 Mac 2, 5ls y passim) en lo que 
respecta a la justificación. Puesto que la acep- 
tación humana del nuevo camino de la salva- 
ción se designa con los términos TÍOTIS y 
Xototós con arreglo a una fórmula cristiana 
primitiva, y la gracia y las obras constituyen 
una antítesis tradicional (4 Esd 8, 32.36), Pa- 
blo puede establecer un contraste entre la fór- 
mula èx miotewc Xo.otoú (Rom 3, 26) y la 
frase recientemente formulada ¿3 Éoywv 
vóyov, en todo lo cual el interés no se cifra 
en la oposición (en sí misma) entre la fe y las 
obras, sino en el relevo y sustitución del asti- 
guo camino de la salvación por el nuevo. 
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Rom 3, 20-26 se halla prefigurado en Gál 2, 
11-21. Las ideas de la Carta a los gálatas, for- 
muladas a base de una confrontación situacio- 
nal con los judevcristianos, se integran cn la 
Carta a los romanos en un esquema de suce- 
sión temporal (el tiempo de la ley como tiem- 
po de la paciencia divina, al que sucede el 
tiempo de la revelación del nuevo camino de 
la salvación). 

La argumentación de Sant 2, 14-26 recoge 

de la tradición acerca de Abrahán la yuxtapo- 
sición rioric/óxarón) y explica la relación 
entre la fe y las obras como cosas que necesa- 
riamente se pertenecen mutuamente (Sant 2, 
26). Se presupone una comprensión de la fe 
que se relaciona primariamente con el solo 
conocimiento y reconocimiento del único 
Dios (en el judaísmo misionero helenístico: 
Filón, Op 170-172; Virt 216; cf. Sant 2, 19). 
El problema de definir la relación entre la 
confesión de fe y la ética se resuelve aquí me- 
diante la acentuación de la pertenencia mutua 
que existe entre la fe y las obras (en el judaís- 
mo la fe y las obras se pertenecer mutuamen- 
le; cf. supra). A Santiago lo que le interesa es 
evitar que haya discrepancia entre la palabra 
y la acción; la fe demuestra únicamente por 
medio de las obras que no es una fe muerta 
(Sant 2, 17.26). 


R. Heiligenthal 


£oedilo erethizó exasperar, estimular* 

2 Cor 9, 2: «vuestro celo ha estimulado»: 
Col 3, 21, dirigiéndose a los padres: «¡no exas- 
peréis a vuestros hijos!». 


£peiów ereidó apoyar con fuerza, desha- 
cerse* 


Hech 27, 41 (en sentido intransitivo): «la 
proa se deshacía». 


épEUyOpaL ereugomai declarar, hablar cla- 
ramente* 
Mt 13, 35: ¿qevEouar xexouunéva, «de- 
clararé cosas ocultas» (cf. Sal 78, 2), 
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¿peuvún creunaó inquirir, investigar 
. f 
Forma alternativa de ~> £puuvúo». 


¿onuia, as, 1] erémia desierto, región des- 
habitada 
> EQNHOS. 


É0nuoS, 2 ermos desierto, yermo 
tonuia, as, Ù) erémia desierto, región desha- 
bitada* 


1. Aparición de los términos en el NT - 2, Significa- 
dos - 3. Campo referencial especialmente del desierto. 


Bibl.: Bauer, Wórterbuch,s.v.; O. Bócher, Desierto, 
en DTNT 11, 27-30; H. Conzelmann, El centro del 
tiempo, Madrid 1974, 37-41; V, Pritz, Israel in der 
Wüste, Marburg 1970; R, W, Funk, The Wilderness: 
JBL 78 (1959) 205-214; G. Kittel, Eonuos xtA., en 
ThWNT II, 654-657; U. W, Mauser, Christ in the Wil- 
derness, London 1963; C. C. McCown, The Scene of 
John's Ministry and lts Relation to the Purpose and 
Outcome of His Mission: JBL 59 (1940) 113-131; W. 
Schmauch, Orte der Offenbarung und der Offenba- 
rungsort im NT, Göttingen 1956, 27-47; S. Talmon, 
Wilderness, en IDBSuppl 946-949, Cf. más bibliogra- 
fía en TAWNT X, 1085s, 


1. De los 48 pasajes del NT en que aparece 
gonuos, 41 se encuentran en los evangelios y 
en Hechos. égnuos aparece sólo 4 veces en 
plural (como adjetivo en Mc 1, 45: como sus- 
tantivo en Lc 1, 80; 5, 16 [a diferencia de Mc 
1, 45); 8, 29). ¿enpia se encuentra sólo 4 ve- 
ces en el NT. 


2. Con excepción de Gál 4, 27 («Ja solita- 
ria» = la mujer estéril), el adjetivo (que toda- 
vía en ático liene tres terminaciones [Arriano, 
An IMI 3, 3; Bauer; cf ' Bla8-Debrunner S 59, 
2], por la elisión de yf o de /004, aparece 
siempre como sustantivado (BlaB-Debrunner 
$ 241, 1). ¿enuos significa entonces un lugar 
solitario y yermo. Como descripción de un es- 
tado, designa la región árida y (por tanto) in- 
habitada, el desierto (Mt 24, 26), o la estepa 
de mezquina vegetación, que sólo es aprove- 
chable para pastos, el «erial» (Lc 15, 4; Bauer). 
Como concepto geográfico se refiere o bien al 
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Desierto de Judea (Mc 3, 1; cf. Jn iL ea 
decir, al «declive oriental, pedregoso y E » 
de la serranía judea hacía el Mar Muerto A ; 
cia el curso inferior del Jordán» (Bauer) y r 
denominada «Arabá» (= estepa, desierto) c 
la fosa tectónica del Jordán (Mc l, 4 par.; cf. 
Funk, 214), o bien al Desierto arábigo, es de- 
cir, a los territorios de la Península del Sinaí 
h 7, 30). | 

nl il la región deshabitada (Mc 
8, 4 par. Mt 15, 33, y además peligrosa (2 Cor 
11, 26) e incluso inhóspita y hostil (Heb Il, 
38). , , . 

tonos, usado como adjetivo, se refiere a 
un camino desierto (Hech 8, 26), o a una vi- 
vienda que está abandonada (Hech 1, 20) o 
desolada (Mt 23, 38). En nueve casos, en 
unión siempre con TÓMOS (-0L), significa un 
lugar solitario, apartado, tranquilo (por ejem- 
plo, Mc 6, 31.32.35 par.). 


3, Al comienzo de los evangelios o de su 
corpus, se halla siempre Juan el Bautista, pre- 
dicador de penitencia. El lugar donde le llega 
la palabra de Dios (Lc 3, 2) y donde él desa- 
rrolla su actividad (Mc 1, 4 par. Mt 3, 1; Mt 
11,7 par. Le 7, 24), es «el desierto», y «den- 
tro de este contexto, el desierto no es tanto 
una magnitud geográfica como una magnitud 
simbólica: significa *profeta'» (Conzelmann, 
40, nota 7). Juan es «la voz de uno que clama 
/ en el desierto / preparad el camino del Se- 
ñor» (Mc 1, 3 par.; Jn 1, 23 = Is 40, 3 LXX). 


En contra del TM y a diferencia de 1QS 8, 14, 
«en el desierto» se entiende siempre como cir- 
cunstancia atribuida al que clama, y por cierto 
con referencia a la LXX y a los tratados rabínicos 
(cf. Billerbeck 1, 96s; II, 154); sin embargo, el 
texto de los LXX deja en suspenso la cuestión, tal 
como se indicó anteriormente, 


En el desierto comienza el camino de Jesús. 
Después de su bautismo, Jesús, por la acción 
del Espíritu, es «impulsado» allí (Mc 1,12) 0 
«conducido hacia arriba» (Mt 4, 1; Bauer, 
105: «desde la depresión del Jordán hasta la 
meseta») o «llevado al desierto / durante 40 
días / tentado por el diablo» (Lc 4, 1s, Hay 


que traducir de manera distinta, si by se halla 
aquí en lugar de elç (BlaB-Debrunner $ 21% 
nota 3]; el imperfecto es entonces descriptivo 
[ibid. $ 327), y el participio menciona la ac- 
ción subsiguiente o la finalidad [ibid, 49, 
2; 418, 41). El desierto, por un lado, comuni. 
ca la cercanía de Dios y conduce, por otro la. 
do, a la confrontación con Satanás. Sobre la 
difícil derivación del motivo de los 40 días a 
partir del AT cf. Kittel, 655; cf. además Balz, 
ThWNT VIII, 138. 

En el desierto se congregaban también mo- 
vimientos mestánicos como, por ejemplo, 
aquellos grupos de zelotas de log que habla 
Josefo, Bell 11, 259 y 261 (cf, VI, 351; VII, 
438) y Hech 21, 38 (cf. Mt 24, 26). 

La expectación de la salvación mesiánica 
que se aguardaba del desierto (cf. también Ap 
12, 6.14) enlaza con promesas proféticas (Is 
40, 3; Jer 31, 2; Ez 34, 25; Os 2, 16; cf, Bi- 
llerbeck I, 965). Pero en el trasfondo se halla 
la experiencia histórica de la peregrinación 
por el desierto, En el desierto, Israel —acaudi- 
lado por Moisés- experimentó la cercanía y 
la fidelidad de Dios (Hech 13, 18). De ahí que 
en el NT el Moisés de los tiempos del desier- 
to aparezca como tipo de Jesús (Hech 3, 22s; 
7, 36-38; Heb 3, 1-6), y la Iglesia, como pue- 
blo de Dios en el desierto (Heb 3, 7-11.15-19, 
cf. | Cor 10, 1-13), 

Como lugar donde actúa la gracia y la cle- 
mencía de Dios, el desierto es la morada de 
ascetas y profetas (cf. Le 1, 15.80; 7, 25 par.). 
Pero éstos encuentran allí también peligros. 

En efecto, aun prescindiendo de lo inhóspito 
que es (Heb 11, 38), el desierto es el lugar 
donde habitan los demonios (Le 8, 29; cf. Mt 
12, 43 par.). 
W, Rad! 


ċonuów erēmoð asolar, destruír, desnu- 
dar* 

En Mt 12, 25 par. Le 11, 17 dícese de un 
reino que es asolado por un conflicto T 
(una guerra civil); en Ap 17, 16 se habla 
sentido metafórico de que se desnudará (907 
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wy nomoovow) a la ramera (refinén- 
soso a Roma): algo parecido se dice en 15, 
y: la ngveza (de Roma) sha sido destruida 
en una horas: 15, 1S (y nóg). 


nouS yT 


e o æ > ` > 
¿ONUOTIZ EOS Y eremosis desolación, 

a 4 ai 

destrucción? 

En Me 13. 14 par. Mt 24, 15 en la expresión 
apocalíptica BSAvyua TÄS SONUODEOS, «abo- 
minación de la desolación» (acerca de los de- 
taltes > BSehvyua 3): el lugar paralelo de Le 
en el tenor literal y habla de la 
Jerusalén. Cf. la bibliografía en 


E01Z0 erizó disputar, reñir* 

En Mt 12, 19 dicese del maig: oUx oios 
ovde xpavyacer (cf. Is 42, 2), «no disputará 
nì enitará». Spicg. Notes 1, 288. 


ovela AT, Y eritkeia interés personal, 
egoismo” 


Bbl F. Böcàsel, embeia, en ThWNT IL 657-659; 


Cos anan me ace 
` um. Notes L 288-291. 


tor 


l. El sustantivo £ordela aparece 7 veces en 
el NT, pero sólo en la literatura epistolar; cin- 
co de esas veces en Pablo. ¿pideia se encuen- 
va Š veces en singular, y 2 veces en plural (2 


2. Es oscuro el origen de esta rara palabra, 
que antes del NT se halla atestiguada única- 
mente en Anstóteles, Pol V, 3, 1302b. a; 
iUa i$ con el sentido del afán eguista de 
sranjearse el favor de un grupo. Probable- 
mente se denva de $gðeŭúw, «trabajar como 
saanado», no de ¿o1z. 


y En Fip 1, 17 se establece un contraste en- 
me AS que proceden por inte- 
sel ai ka otros cuya motivación 
mn Ay. 16). gowdeia puede significar 
a una conducta determinada 
Waa de A Lo mismo habrá que decir de 

= el interés propio y la «vana- 
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gloria» se contrastan con la «humildad». Los 
cristianos que obran de aquella manera, bus- 
can el propio beneficio, no e 


ña l de los demás 

Rom 2, $ caracteriza a las person 
tán determinadas por el egoísmo, 
ellas concretamente que no obedecen a la ver- 
dad y, en cambio, son complacientes con la 
injusticia, pero incurrirán en juicio, porque 
con su terquedad y su corazón no arrepentido 
acumulan, ellas mismas, la ira para el día del 
Juicio (v. 5). Por el contrario. a quien perseve- 
ra en hacer el bien y aspira así a la gloria, al 
honor y a lo imperecedero, Dios le concederá 
gratuitamente vida eterna (v. 7), porque —a di- 
terencia de los egoístas— esa persona hace lo 


que es bueno (v. 10). El contexto da a greia 
un matiz escatológico. 


as que es- 
y dice de 


En Sant 3, 14.16 se menciona ¿owdeía jun- 
tamente con EñiAoc. Quien tiene en su cora- 
zón amargos celos y egoísmo (difícilmente 
espíritu partidista, como piensa F. Mußner, 
Jakobusbrief [HThK], 169 y 171; parecida es 
la opinión de M. Dibelius, Der Brief des Ja- 
kobus [KEK], a propósito de 3, 14), no debe 
gloriarse y (xai consecutivo; cf. BlaB-De- 
brunner $ 442, 2b a propósito de Sant 4, 17) 
mentir así contra la verdad. Desorden y toda 
acción mala son las consecuencias de los ce- 
los y del egoísmo (v. 16). Semejante actitud 
es característica de la falsa sabiduría, que es 
terrenal, sensual, demoníaca (v. 15). También 
aquí el término tiene claros matices escatoló- 
gicos. 


b) Cuando Gál 5, 20 y 2 Cor 12, 20 usan el 
plural de ¿gideia, entonces piensan segura- 
mente en los efectos de una conducta egoísta. 
Entre ellos se pueden contar también las in- 
trigas. 


H. Giesen 


čorov, Ov, TÓ erion lana* 

Heb 9, 19: Epuov xoxxivov, «lana escarla- 
ta»; Ap 1, 14: ¿guov Aeuxóv junto a Ù XOV, 
«lana blanca, como nieve» (cf. Dan 7, 9). 
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gor, 1905, Ñ eris disputa, pelea, rivali- 
dad* 


Bihl.: Spicq. Notes 1, 290s; A. Vögtle. Die Tugend- 
und Lasterkataloge im NT, Münster i. W. 1936, índice 
s.v.; S. Wibbing, Die Tugend- und Lasterkataloge im 
NT, Berlin 1959, 81-108, sobre todo 96s. 


l. En el NT ọti aparece únicamente en 
Pablo (7 veces) y en las Pastorales (2 veces). 
La forma de plural es ¿pides en 1 Cor 1, 11, y 
gperc en Tit 3, 9; el acusativo singular es ¿piv 
en Flp 1, 15 (y también en Tit 3, 9 v.l.); cf. 
Bla8-Debrunner $ 47, 3. 


2. čo significa siempre la discordia que 
pone en peligro la unión de la comunidad. 


a) Pablo se entera por los de Cloe de que 
hay discordias (1 Cor 1, 11) en la comunidad, 
es decir, de que hay facciones que se deben a 
que cada uno pretende seguir a un determina- 
do apóstol, maestro o incluso a Cristo (v. 12). 
En 1 Cor 3, 3, donde ¿pis va acompañado por 
tos, el término significa igualmente que 
hay disensiones en la comunidad (v. 4). Según 
Flp 1, 15, no sóto hay algunos que proclaman 
a Cristo por buena voluntad (evdoxia), sino 
que los hay también que lo hacen «por envi- 
dia y rivalidad». El contexto (vv. 16-18) su- 
giere que también en este caso se halla en pe- 
ligro la unidad y la paz de la comunidad. 


b) dos aparece de manera fija en los catá- 
logos paulinos de vicios. Gál 5, 20 menciona 
la čotç entre las «obras de la carne». Rom 1, 
29 la considera como uno de los actos de in- 
justicia que eran característicos del tiempo 
que precedió u la fe en Cristo. Esa manera de 
obrar tiene en la comunidad efectos claramen- 
te destructivos. En Rom 13, 13 y 2 Cor 12, 20 
čotg se halla en duplicación retórica junto a 
CñAos (cf. ya 1 Cor 3, 3). En ambos casos se 
trata de rivalidades y celos que ponen en peli- 
gro la armonía de la comunidad. 


c) En las Pastorales, los catálogos de vicios 
sirven para combatir a los herejes. La envidia 
y el espíritu de discordia se nutren de las fal- 
sas doctrinas. El que no posee las palabras de 
Jesús ni las enseñanzas de la Iglesia, pero pre- 
tende hallarse en posesión de la verdad, no se- 


čo — dounveúw 1582 


rá capaz de obrar sino por motivos ruines y su 
acción resultará destructiva (1 Tim 6, 4). El 
que preside la comunidad debe guardarse 
muy bien de disputas y altercados sobre la 
ley, que por lo demás no sirven para nada (Tit 
3, 9). Después de amonestarle dos veces, de- 
berá expulsar de la comunidad al sectario. 


H. Giesen 


goiquov, OV, TÓ eriphion cabrito, chivo* 

Diminutivo de > éotpos. En Mt 25, 33 
goipia («a la izquierda») por contraste con 
roóBara («a la derecha»); cf. en el v. 32 
éoupos con el mismo significado. 


EOLQOS, 0V, Ò eriphos cabrito* 

En Mt 25, 32 en contraste con roófara,; en 
el v. 33 se identifica en cuanto a su significa- 
do con > éoitov; Lc 15, 29. 


“Eonús, € Hermas Hermas* 

Nombre de un cristiano (romano), a quien 
se envían saludos en Rom 16, 14. - El autor 
del «Pastor» (hacia el año 150 p.C.), cf. Herm 
(v) 1, 1, 4 y passim, era hermano —según el 
Canon Muratori- del obispo romano Pío y no 


tiene nada que ver con el Hermas del NT. 
BHH II, 694s. 


onyveíg, as, Y hermēneia traducción, 
interpretación 
> Eounveún (4). 


toun veda hermēneuð interpretar. traducir* 
disounvevtis, 00, Ó diermeneutés intér- 
prete, traductor* 

Sieounveúw diermeneuo traducir, interpre- 
tar, explicar* l 
gounveia, ac, Ù hermēneia interpretación, 

traducción* 
uedeounveún metherméneuo traducir* 
l. Significado fundamental - 2. «Traducir» (al grie- 


go) - 3. «Interpretar (las Escrituras) - 4. «Interpreta- 
ción» de la glosolalia - 5. 3voeourveutos (Heb 5, 11). 


Bibl.: J. Behm, toun vevo xtA., en ThWNT II, 659- 
662; H. Weder, Die Gabe der «hermēneia» (1. Kor 1 2 
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und 14), en: Wirkungen hermencutischer Theologie. 
FS für G. Ebeling, Zürich 1983, 99-112. Cf. más bi- 
bliografía en ThWNT X, 1086. 


l. El significado fundamental del tema 
Epunveu- es: dar expresión a una cosa (inter- 
pretar, explicar, hacer inteligible), expresar 
los propios pensamientos —y también los aje- 
nos—. De este último matiz semántico se deri- 
va el significado, importante en la historia de 
las religiones, pero que no se emplea en el 
NT: «expresar las ideas de Dios (o de un dios) 
= hablar inspirado, más aún, en éxtasis» (así 
en Platón y especialmente en Filón; los testi- 
monios en Behm, 660s); y también el signifi- 
cado corriente de traducir, interpretar (de una 
lengua a otra), sea verbalmente, es decir, de 
palabra, o por escrito, basándose en un texto 
que se tiene ante sí. 

Entre el verbo simple y el compuesto con 
ÓL- y peð- apenas existe diferencia de signifi- 
cado; por eso, la tradición textual vacila va- 
rias veces entre el verbo simple y el compues- 
to (Lc 24, 27; Jn 1, 38). En uedeounveúo el 
prefijo acentúa el matiz de trasmisión (de una 
lengua a otra); por eso, en el NT el compues- 
to se limita enteramente a expresar la idea de 
traducir, 


2. Eounveúw (y también OLepUnvVEÚO y 
principalmente fedepunvevw) cuando se da 
la traducción, para el lector de habla griega, 
de palabras extranjeras, principalmente he- 
breas o arameas. La frase corriente de intro- 
ducción es en la mayoría de los casos 0 o 
TOŬT’ OTU hedeounvevónevov; claro que 
la frase puede también reducirse a un simple 
ő o toUr' totuv. En concreto se trata de: 


a) Expresiones terminológicas como rabí = 
«maestro» (Jn 1, 38) o Mesías/Cristo = «ungi- 
do» (Jn 1, 41; cf. 4, 25); 


b) Nombres de personas como Bernabé = 
«hijo de la consolación» (Hech 4, 36) y Tabi- 
ta = «gacela» (Hech 9, 36); parece que en 
Hech 13, 8 Lucas quiere traducir el nombre 
de Elimas por ó páyog, «hechicero, (sobre el 
problema filológico cf. E. Haenchen, Apostel- 


geschichte’ [KEK], 383s; Bauer, Wörterbuch, 
502s); 


c) Un sobrenombre (significativo) como el 
del discípulo Simón: Cefas/Petros = «roca» 
(Jn 1, 42, pero cuyo significado no se expresa 
aquí sino tan sólo en Mt 16, 18, > Iétgog); 


d) El nombre simbólico Enmanuel, aplica- 
do al Mesías, que se traduce por la frase 
«Dios (está) con nosotros» (Mt 1, 23, + Ep- 
pavounA). El nombre de Melquisedec se tra-, 
duce también en Heb 7, 2 para la formulación 
de un enunciado teológico: «rey de justicia», 
y al mismo tiempo se dice que su título de 
«rey de Salén» quiere decir «rey de paz». De 
esta manera la Carta a los hebreos introduce 
la interpretación de Melquisedec como proto- 
tipo, más aún, como una especie de antici- 
pación de Jesús, que es quien habría de traer 
la salvación escatológica, 


Semejante traducción de nombres bíblicos para 
formular una interpretación teológica es corriente 
en el judaísmo helenístico. Después que el AT 
mismo leyó ya en algunos nombres un determina- 
do sentido, parece que en el judaísmo alejandrino 
existió algo así como un diccionario etimológico 
y alegórico de nombres, en el cual se interpreta- 
ban al griego los nombres hebreos de los patriar- 
cas y de otros personajes (bajo la influencia del 
interés estoico por la ctimología). Parece que Fi- 
lón -que personalmente no sabía hebreo- utilizó 
listas de esta índole. Las traducciones de nombres 
desempeñan un papel importante en su interpreta- 
ción alegórica de figuras del AT. Las dos traduc- 
ciones que aparecen en Heb 7, 2 son también co- 
nocidas por él (All III, 79). La traducción del 
nombre de Melquisedec es corriente, asimismo, 
en Josefo (Ant I. 180: Bell VI, 438), 


e) Se traducen también algunos nombres 
topográficos: Tolyodú = «lugar de la Calave- 
ra» (Mc 15, 22; sin interpretación en el NT 
mismo, pero con repercusiones posteriores en 
la iconografía y la meditación de la Pasión: la 
cruz de Jesús se alza en el lugar donde está 
enterrada la calavera de Adán: la muerte de 
Cristo proporciona redención a la humanidad 
adamítica): también Zdwáu = «enviado» (Jn 
9, 7; sin una significación clara), 
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Por tanto, no siempre que se da una iradpeeion 

o una determinada intención; se 

la realidad de que la a 
ito de 

cristiana primitiva, que pon ol 

ti ser traduci 

lengua semítica, ha de Pae 

dad, mientras se desarrolla la evangelización a 

los gentiles, a la lengua más comúnmente usa 


en la antigüedad tardía. 


f) Esto aparece con especial claridad en la 
transmisión bilingüe de algunas expresiones 
arameas. Así, por ejemplo, en Mc 5, 41 la voz 
con que Jesús se dirige a la niña que había 
muerto, es en arameo Tadida xovp y en grie- 
go: «¡Niña, ... levántate!» (de manera parecl- 
da, en Mc 7, 34, leemos Erppada, «jábre- 
tel»). Si se pregunta el porqué, habrá que 
pensar quizás en que se creía que la fórmula 
original poseía de por sí un efecto mágico 
(Bultmann, Geschichte, 238). Lucas y Mateo 
suprimen respectivamente las palabras arame- 
as (Lc 8, 54) y la exclamación misma de Jesús 
(Mt 9, 25). - Por el contrario, en el fondo de 
Mc 15, 34 hay un elemento historizante, 
cuando se refieren en arameo las últimas pa- 
labras de Jesús en la cruz (la articulación de 
aquel «gran clamor» de 15, 37, expresado con 
palabras del Sal 22, 2 (cf. E, Schweizer, Das 
Evangelium nach Markus (NTD), sub loco]) y 
se ofrece luego su traducción para que el lec- 
tor las comprenda. 


existe con ell 
fleja sencillamente 


En ninguna parte se observa en los autores del 
NT conciencia de las posibles dificultades que 
pudiera entrañar la traducción, aunque en muchos 
pasajes del AT podría haber dificultades para su 
interpretación. Compárese en cambio al nieto 
—traductor— de Jesús Sirac, que expresa claramen- 
te la conciencia de las dificultades que entraña su 


labor de traducción (prólogo a la traducción del 
Eclesiástico, líneas 15-2 


sión a lo que está oculto. Con un sentido ob- 


jetivamente igual emplea Lucas Öravolyery 
en el v. 32: significa «abrir» y hacer patente lo 
que hasta entonces había estado Oculto, Ej 
Resucitado mismo abre ante las mentes de los 
discípulos una comprensión enteramente nue. 
va del AT: las Escrituras desde Moisés hasta 
«todos los profetas» hacen referencia a él, 
principalmente a su pasión y exaltación (v. 
26). La actividad de Jesús, sobro todo su 
muerte (la crucifixión como muerte maldita, 
Dt 21, 23), no armoniza con lo que los judíos 
esperaban del Mesías (vv, 19-21), Pero ahora 
la reinterpretación cristológica del AT abre la 
posibilidad de reconocer, no obstante, a Jesús 
como el Mesías enviado por Dios, y de pro- 
clamarlo así. Se acepta en amplios sectores 
que precisamente en esta sección Lucas ex- 
presa una idea teológica central (cf., entre 
otros, J, Wanke, Die Emmauserzdhlung, Leip- 
zig 1973, 85-95 y 118-120), 


4. Finalmente, con ĝiegunvevw, (8ı-) to- 
unveuths y éounvela encontramos en 1 Cor 
12 y 14 el grupo de palabras relacionado con 
el hablar en lenguas, Pablo exige que, en las 
asambleas de la comunidad de Corinto, se ha- 
ble solamente en lenguas cuando haya un 
éounvevtís que interprete, es decir, que ex- 
prese en una lengua comprensible para todos 
los miembros de la comunidad lo que se ha 
dicho en glosolalía, Parece que Pablo entien- 
de lo de hablar en lenguas (en lo que él tiene 
también alguna experiencia) como una espe- 
cie de hablar en un idioma extranjero que en 
cierto modo puede ser traducido palabra por 
palabra; a ello parecen referirse sus conside- , 
raciones sobre «las numerosas clases de len- 
guas que hay en el mundo» (14, 10s; O. Betz, 
ThWNT IX, 289). De todos modos, la ínter- 
pretación —al igual que la glosolalia misma- 
es un don especial del Espíritu (12, 10), a $a- 
ber, la capacidad para entender lo que mueve 
al glosolalo y para expresarlo en una lengua 
normal. El que habla en lenguas puede ser 11- 
térprete, él mismo, de su propía glosolal13 
(14, 5c,13; también 14, 27 puede entenderse 
quizás de esta misma manera), pero no está 
capacitado sin más para hacerlo; sino que de- 
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ar por conseguirlo (14, 13). Puesto que 
me no lo posee cualquiera, ni mucho me- 
E A 30), habrá que cerciorarse primero de 
r 5 ] en la comunidad un intérprete, antes 
ue 105 que hablen en lenguas (que deben 
ser tres, COMO máximo) comiencen a hablar 
(14, 275); > ylgo0a 6. 


La razón para tales limitaciones la expresa Pa- 
blo claramente: el glosolalo sin intérprete podrá, 
sí, alabar mucho a Dios, pero hablará únicamente 
para sí mismo y para Dios (14, 2.4a.28b), mien- 
tras que la comunidad no experi mentará «edifica- 
ción», fortalecimiento, estímulo (14, 4s, olxodo- 
uh). Evidentemente habfa razones más que sufi- 
cientes para refrenar la proliferación de la gloso- 
lalia en las reuniones de la comunidad de Corin- 
to; los que no poseían ese don se sentían como 
cristianos de segunda clase y que sobraban en la 
comunidad. 

Es importante que Pablo no entienda por £Q- 
yveia y Óepun veverv -como Platón y Filón- el 
acto de expresar misterios divinos en virtud de 
una revelación especial (¡ni siquiera lo entiende 
así en 14, 2!), sino que entiende por ello el don de 
hacer que sea comprensible una manera humana 
de hablar que de momento resulta incomprensible 
para los oyentes. Puesto que Pablo considera al 
glosolalo como sujeto responsable de su propio 
acto de hablar, no estará indicado -seguramente— 
hablar de un «lenguaje angélico». 


5. Ovoeonnvevtos* (sólo en Heb 5, 11) sig- 
nifica difícil de interpretar o difícil de expo- 
ner, difícil de hacer comprender. Este últi- 
mo significado es el que viene al caso en Heb 
5, 11 (O. Michel, Der Brief an die Hebräer’ 
[KEK], 234). Una gravísima advertencia en 
lono de acusación, que culmina en la princi- 
pal afirmación -que suscitó las protestas de 
Lutero- de que aquellos que una vez sometie- 
ton por entero su vida al evangelio y después 
se apartaron de él, no tienen ya posibilidad de 
w segundo arrepentimiento, la introduce el 
autor con las siguientes palabras: «Acerca de 
esto tendríamos mucho que decir(os), y (esas 
muchas cosas) sería difícil hacerlas compren- 
xi Y lo sería porque la capacidad receptiva 

S Oyentes o de los lectores no ha aumen- 
E se hicieron cristianos ( ¡propia- 
teran ser ya maestros!, v. 12), sino 
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que ha disminuido; han llegado a ser —como 


se lamenta el autor— vwðooi («lerdos, indo- 
lentes») para entender. 


Aquí se escucha algo así como una problemáti- 


ca «hermenéutica»: el problema de mediar entre 
la realidad del evangelio y los oyentes del mismo 
que -por sus propias condiciones previas- no sin- 
tonizan con esa realidad. Sin embargo de ese he- 
cho no se deduce una tarea para el mensajero que 
hace de mediador, sino una crítica contra los lec- 
tores, porque cabría esperar de ellos más capaci- 
dad para comprender las cosas espirituales. Al 
mismo tiempo se sugiere que el conflicto no se si- 
túa exclusivamente en el plano de la capacidad 
noética de comprensión, sino (también) en el pla- 
no existencial (cf. la yuxtaposición de «compren- 
sión» y «conducta recta [perfecta]» en 1QS 5, 23s 
[Michel, Der Brief an die Hebráer, 234]). 


N. Walter 


gounvia, as, Ù hermenia traducción, in- 
terpretación 
Forma alternativa de ¿ounveia. 


“Eouñíjs, oð Hermes Hermes* 


1. Nombre de un dios griego (buen acom- 
pañante, ayudador de caminantes y mercade- 
res, y también de ladrones, mediador entre los 
dioses y los hombres). En Listra, la multitud 
se dirige a Bernabé llamándole Zeus, y a Pa- 
blo llamándole Hermes, «porque era el porta- 
voz», Hech 14, 12. 


2. Nombre de un cristiano (romano), a 
quien se envían saludos en Rom 16, 4. 


"Eouoyevns» ovg Hermogeneés Hermó- 
genes* l 
Nombre de un cristiano de Asia, que junta- 

mente con otros se apartó de «Pablo», 2 Tim 


1, 15. 


¿onetóv, 0U, TÓ herpeton reptil* 

Como denominación de animales impuros 
(cf. Lev 11, 10ss.20.23; esp. VV- 29ss) junto a 
tetoånoða y netervå en Hech 10, 12; Rom 
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1, 23; además, junto a Únoia en Hech 11, 6; 
en una serie de clases de animales que pueden 
ser domesticados por los hombres, Sant 3, 7. 
BHH II, 1005. 


£ovdoós, 3 erythros rojo* 
En Hech 7, 36; Heb 11, 29 dícese del «Mar 
Rojo» (cf. Ex 14, 9ss). 


EOYOUUL erchomai venir, ir 


l. Significado - 2. Uso en la LXX - J. Empleo ge- 
neral en el NT - 4. Empleo especial en el NT - a) La 
tradición sinóptica - b) Los escritos joánicos. 


Bibl.: E. Arens, The HAOON-Sayings in the Sy- 
noptic Tradition (OBO 10), Fribourg (Suiza)-Genf 
1976; J. Becker. Johannes der Túufer und Jesus von 
Nazareth (BStN 63), Neukirchen-Vluyn 1972, 66-104; 
J. A. Bühner. Der Gesandte und sein Weg im 4. Ev. 
(WUNT 2), Tübingen 1977, 138-154; Bultmann, Ge- 
schichte, 164-168, Erg. -Heft 62, O. Camponovo, Un- 
tersuchung zu den «Ich bin gekommen»-Worten bei 
Synoptikern, tesis Fribourg (Suiza) 1975; E. Fascher, 
Jesus der Lehrer, en ld, Sokrates und Christus, Leip- 
zig 1959, 134.174, sobre todo 139-156; A. Harnack, 
alch bin gekommen». Die ausdrücklichen Selbstzeug- 
nisse Jesu uber den Zweck seiner Sendung und seines 
Kommens: ZThK 22 (1912) 1-30; E. Käsemann, El 
problema del Jesús histórico, en Id., Estudios exegéti- 
cos, Salamanca 1978, 159-189; Id., Los comienzos de 
la teología cristiana, en ibid., 191-216; W. G. Küm- 
mel, Verheissung und Erfullung Untersuchungen zur 
eschatologischen Verkundigung Jesu (AThANT 6), 
Zunch '1956, 19-29, 98-114; H. Patsch, Abendmahl 
und historischer Jesus (CThM A71), Stuttgart 1972, 
108-115, 170-180; N. Perrin, Was lehrte Jesus wir- 
klich?, (Leipzig 1967) Gottingen 1972, 52-81; J. 
Schneider, ¿o0youa: 412., en ThWNT 11, 662-682; Id., 
ñw. en TAWNT II, 929s. Schulz, O, 258-260; G. 
Theissen, Sociología del movimiento de Jesús, Santan- 
der 1979 Cf. más bibliograt:a en TAWNT X, 1036 


1. El verbo ¿oyoual, atestiguado desde 
Homero, significa venir e ir. Se emplea en re- 
lación con personas, el tiempo, cosas y su- 
cesos que se producen, y su significado se 
precisa muchas veces por medio de preposi- 
ciones como ATÓ, els, TQÓG y otras. El em- 
pleo (impropio y cultual) del término, impor- 
tante en los escritos bíblicos, y que sirve 
como circunlocución para expresar la venida 
de Dios (o de un dios) tiene su analogía, entre 


čonetóv — řoyouat 15%) 


otras cosas, en los textos de oraciones anti- 
guas, en los papiros mágicos y en los himnos: 
con la fórmula estereotipada foxov o ¿10% 
(pot), eicehde u otras por el estilo, el hombre 
implora la epifanía de la divinidad (cf. Schnei- 
der, 663 con numerosos testimonios). 


2. En la LXX aparece en la mayoría de los ca- 
sos como equivalente de bw” (y, raras veces e in- 
cluso esporádicamente, de otros 34 términos he- 
breos), principalmente en sentido propio y local: 
los animales vienen a beber, Gén 30, 38; Abrahán 
va a Canaán, Gén 42, 5; José va donde sus her- 
manos, Gén 37, 19. En sentido figurado, puede 
decirse que hay tiempos o generaciones que vie- 
nen y se van (2 Crón 21, 19; Sal 70, 18; Ecl 1, 4, 
y passim), que la desgracia, el sufrimiento y la 
muerte llegan sobre el hombre (por ejemplo, Sal 
43, 18; 54, 16). El salmista se lamenta de que el 
temor y el terror han caído sobre él (Sal 54, 6: 
póBos xai toónos nAdev èr’ èé); pide que su 
ardiente súplica llegue ante Dios (Sal 101, 2); que 
la misericordia de Dios venga sobre él; que Dios 
mismo se apresure a auxiliarle (Sal 118, 41; 79, 
3). Según 1 Sam 9, 16, el grito de Israel pidiendo 
auxilio llegó hasta Dios (MADE fon uùtõv 10OS 
ué), lo mismo que el clamor contra Sodoma y 
Gomorra (Gén 18, 21). 

En los enunciados escatológicos del AT, Égyo- 
uar o el sinónimo ixw se hallan firmemente en- 
raizados como términos técnicos. La fe aguarda 
el juicio y la salvación: Dios viene a juzgar a la 
tierra (Sal 95, 13; 97, 9); su día (o los días del Se- 
ñor) llegará(n) y será(n) terrible(s) (Jl 3, 4; Zac 
14, 1; Mal 3, 22; Os 9, 7). Pero Dios viene tam- 
bién a redimir a su pueblo; llega con poder: ...¡t£- 
tù ioyvos ëoyetar (Is 40, 10s; cf. también Is 35, 
4; 59, 20; Sal 49, 2; Zac 14, 5ss y especialmente 
Is 60, 1ss). Entonces las naciones vendrán a Sión 
(Is 60, 5s; Jer 16, 19; Ag 2, 7); Yahvé mismo ven- 
drá y las congregará: Coyoual ouvayayelv 
rúvta tù ¿0vn... (Is 66, 18). 

La esperanza de la salvación se expresa tam- 
bién en la expectación del Mesías, el Mesías es 
-por excelencia- el que viene: «el que viene en el 
nombre del Señor» (Sal 117, 26); «mira. tu Rey 
viene a ti» - idov ó facud.sús gov Fpyeta o% 
(Zac 9, 9). En el pasaje central de Dan 7, 13 se di- 
ce también que el Hijo del hombre viene sobre Las 
nubes del cielo (foyeto o tgyÓuevos nv). 


3. El uso del verbo en el NT corresponde 


(en general) al del griego profano y ai de la 
LXX. En la inmensa mayoría de los testimo- 
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nios (y, además, en unos 760 testimonios de 

los diversos verbos compuestos), el verbo sig- 
nifica venir o ir en sentido propio y local: las 
personas vienen para ser bautizadas en el Jor- 
dán; los enfermos vienen a Jesús en busca de 
ayuda (Mt 2, 1s; 3, 7; 8, 2 y passim); los pe- 
regrinos que han acudido a la fiesta recorren 
todo un día de camino (mAdov nuégac 
0d0v); Jesús va a Cafarnaún, viene a la casa 

de Pedro o a su ciudad (Lc 2, 44; Mt 4, 13; 8, 

14; 9, 1 y passim). En cuanto al uso del verbo 
en sentido figurado, el NT enlaza también con 
el uso corriente. 


Se derraman (vienen) torrentes de agua; Sata- 

nás viene (Mt 7, 25.27; Mc 4, 15); llegarán días, 
ocasiones para el escándalo y la apostasía (cf. Mt 
2, 15; Le 17:22; 21, 6; 23, 29% Mt 17, 1; 18, 7); 
llega la hora, la ira, el juicio (cf. Mc 14, 41; Jn 4, 
21.23; Ef 5, 6; Col 3, 6; Ap 3, 10; cf. también 1 
Tes 1, 10; Ap 18, 10); el día del Señor llega (co- 
mo ladrón), 1 Tes 5, 2; 2 Pe 3, 10; cf. Hech 2, 20; 
Ap 3, 3; 16, 15. Pablo marca los puntos cruciales 
en la historia de la salvación utilizando para ello 
el verbo épgxouat: la ley ha llegado; hasta que 
llegó la fe, estábamos sometidos a ella; estaba en 
vigor hasta que llegó la simiente a la que había 
sido dada la promesa; con Cristo ha llegado la 
plenitud del tiempo (Rom 7, 9; Gál 3, 19.23ss; 4, 
4). Se habla del eón que viene: Ó aiwv ó 
éoxónevos = ó péłwv, Mc 10, 30; Lc 18, 30; 
cf. Ef 2, 7. Lucas habla una vez del sábado si- 
guiente (literalmente: del sábado que viene, 
Hech 13, 44). 

Merecen especial mención algunas expresiones 
fraseológicas (atestiguadas también fuera del 
NT): Mc 5, 26: eig tò xelpov él delv, «ir (cada 
vez) peor», refiriéndose en este caso a la mujer 
que padecía hemorragias; Lc 15, 17: eig Ééaùtòv 
£dDelv, «volver en sí» (= recapacitar), Hech 19. 
27: cis árreleyuov éADelv, «caer en descrédito»: 
en 2 Cor 12, | Pablo -en su correspondencia- * 
marca la transición a otro punto con las palabras 
£Adetv els tu, «pasar a hablar de algo». 


4. a) En el centro de la proclamación de 
Jesús y de la predicación del cristianismo pri- 
mitivo se hallan aquellos enunciados que ha- 
blan de la venida del reino de Dios, de que ha 
llegado Jesús y de que las personas vienen a 
Jesús. El contenido central del mensaje de Je- 
sús es el reino de Dios (> fBaoileía toù 


Yeoú). De él se habla en frases de futuro y de 
presente. Jesús anuncia la inminencia del rei- 
no de Dios; él cuenta —en la fe- con su pronta 
llegada y ora: «¡Venga tu reino / tu reinado!» 
(Mt 6, 10 par. Lc 11, 2). A los discípulos va 
dirigida la promesa de que no gustarán la 
muerte hasta que vean venir con poder el rei- 
no de Dios (Mc 9, 1; cf. también Mc 13, 28- 
30; Mt 10, 23; a propósito, Kimmel, 13ss). 
En esta frase se escucha una apremiante ex- 
pectación de la cercanía, tal como Jesús la 
comparte con Juan el Bautista y la comunidad 
de Qumrán. Tal esperanza (condicionada por 
el tiempo) no se cumplió; como promesa to- 
davía pendiente entró en el tesoro de fe de lla 
comunidad cristiana. 

El mensaje de Jesús no queda desacreditado 
por ello, porque su inconfundible característi- 
ca no consiste en las afirmaciones futurísticas 
sino en las afirmaciones presentes acerca del 
reino de Dios. Jesús —a diferencia de su época 
y para irritación de muchos de sus contempo- 
ráneos— afirma la presencia del reino de Dios, 
ya desde ahora, en lo que él dice y hace. En 
ello aparece con señalada claridad la com- 
prensión que él tiene de sí mismo y la con- 
ciencia de su propia misión. Como testimo- 
nios de ello hay que mencionar Lc 11, 20 par. 
Mt 12, 28 juntamente con Lc 10, 18; Mc 3, 27 
par.; Mt 11, 12; Lc 16, 16 y especialmente Lc 
17, 20s (cf., a propósito, Kimmel, 96ss; Kä- 
semann, 185s; Perrin, 64ss). 

Con los enunciados futuristas acerca de la 
(pronta) llegada del reino de Dios se afirma 
que Dios no es todavía «todo en todo»; en las 
afirmaciones en presente se acentúa que el 
reino de Dios está presente ya desde ahora: se 
ha roto la frontera entre el presente y el futu- 
ro; Jesús proclama que su tiempo es parte in- 
tegrada del tiempo de la salvación; que es «el 
comienzo plenamente válido del futuro total» 
(Becker, 82). Su escatología ha de describirse 
objetivamente como «escatología que se está 
realizando». 


Perrin ha señalado que Jesús, a diferencia de la 
terminología judía y de la terminología cristiana 
primitiva, «usa habitualmente el verbo “venir” pa- 
ra referirse al reino de Dios» y evita el empleo de 
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otros verbos (52ss). La vok media cía 
i dencia con 

apropiada, en correspon 

del pusen y del futuro, para expresar la id 

relación» entre el hacer y el dejar hacer, € 


actividad y la pasividad en la llegada del reino de 


Dios. 


En una serie de «sentencias egóticas» (o 
sentencias del «Yo»; Bultmann, 16155), Jesús 
habla en síntesis acerca de la finalidad de su 
venida: Lc 12, 49: «Yo he venido (nADov) pa- 
ra echar fuego sobre la tierra»; cf. Mt 5, 17; 
10, 34; Mc 2, 17 par. Mt 9, 13 / Lé 3,32. 
Compárese también Mc 1, 38 par. Le 4, 43; la 
frase de Marcos gig toto yàg ¿EnADOV es 
recogida por Lucas con el siguiente tenor: êl 
toto áneorány (otras sentencias de ÚtEO- 
tåìÀny las ofrecen Mt 10, 40; 15, 24; Lc 10, 
16; Mc 9, 37; > árrootélAw). Intimamente 
asociadas con las palabras de fAVOv se hallan 
algunos logia que (trasladados de la primera a 
la tercera persona del singular) caracterizan la 
misión de Jesús mediante el uso del titular O 
vioc tod avdowrrov: Mc 10, 45 par. Mt 20, 
28; Lc 19, 10 (cf. las v.l. de Mt 18, 11 y Lc 9, 
56a); 7, 33s par. Mt 11, 18s. 

La investigación crítica considera en buena 
medida como formaciones de la comunidad 
las frases que comienzan con yo he venido / yo 
no he venido. Y lo hace así, «porque con esta 
terminología (tales frases) parecen contemplar 
retrospectivamente como un conjunto la mani- 
festación histórica de Jesús» (Bultmann, 167); 
«a través de la voz de un profeta, es la voz del 
Señor elevado a la gloria la que ellas nos ha- 
cen escuchar» (Kásemann, 206). Semejante 

apreciación (global) difícilmente estará en lo 
cierto; es indudable que no todas las frases de 
ñnAdov son auténticas en su versión actual; la 
tradición cristiana primitiva, como hizo en ge- 
neral, las trasformó y las plasmó también en 
este caso (entre otras cosas, recogiendo la cris- 
tología del Hijo del hombre) y formó varian- 
tes, pero con toda seguridad dispuso para ello 
de palabras de Jesús como «material de parti- 
da»: así sucede, sin la menor sospecha, con Le 

7, 33s par. (sin el título del Hijo del hombre). 

Y lo mismo se diga de Lc 12, 49; 12, 51 par; 

Mc 2, 17 y (en su núcleo) con Mc 10, 45, una 


caracterización de la «obra de Jesús», que re- 
sulta singularísima en el entorno histórico-re. 
ligioso y que no puede deducirse de la teolo- 
gía pos-pascual (Patsch, 170ss). Por tanto, las 
frases de fADOv, como lo hace de otra manera 
Mc 2, 27; 7, 15 o también el «Amén, pero yo 
os digo» de las antítesis, que revelan la con. 
ciencia de Jesús acerca de su misión, nos ha. 
cen ver la comprensión que Jesús tiene de sí 
mismo: El ha venido como Salvador de los 
pecadores, como «rescate por los que son 
muchos». 


La pregunta del Bautista: «¿Eres tú el que ha 
de venir (où el ó EoxÓpevos) o tenemos que es- 
perar a otro?», recibe una respuesta positiva, ha- 
ciéndose referencia a las promesas proféticas que 
se cumplen en la actividad de Jesús (cf. ls 29, 
18s; 35, 5s; 61, 1); Jesús es el que viene en cum- 
plimiento de las promesas; la comunidad le con- 
fiesa como el que ha venido; la conciencia que 
Jesús tiene de sí mismo da expresión aquí, análo- 
gamente a como lo hacen las frases de niVov, al 
macarismo (auténtico con toda seguridad): «Y di- 
choso el que no encuentre en mí motivo de tro- 
piezo», Lc 7, 18-23 par. Mt 11, 2-6. 


De la venida de los hombres a Jesús se ha- 

bla en diferentes maneras, pero siempre me- 
diante el empleo de ¿pxoypa.. Se puede decir 
en términos generales, y de manera no especi- 
fica, que la multitud, los fariseos y escribas y 
otros vienen a Jesús (por ejemplo, en Mc A 
13; 3, 8; 7, 1, y passim); pero tal venida tiene 
una dimensión distinta, cuando la gente expe- 
rimenta la fuerza sanadora de Jesús (cf. Mc 5. 
33; Mt 8, 2; 9, 18; 15, 25), o cuando se cono- 
ce cuál es la significación de Jesús: los magos. 
del Oriente han venido para adorar al Rey de 
los judíos, que acaba de nacer (Mt 2, 2). Tam- 
bién los discípulos han venido a Jesús, han re- 
nunciado a su patria, a su familia y a sus bie- 
nes y —haciéndose «caminantes» lo e 
que Jesús (cf. TheiBen, 1455)- se han deci Ñ 
a seguirle; cf. Mc 1, 18.20; 8, 34 pr pal 
Oar óxiow pou es aquí sinónimo de 4x0 
éw); 10, 28s; Lc 6, 47. 


b) En el evangelio y en las 
čoyouar se ha convertido se 


Cartas de Juan, 
ñaladamente ĉn 
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orde enunciados cristológicos. En Jn 5, 
13.7, 28: 8, 14,42; 9, 39; LO, LO; 12, 47; 13, 
216, 28; 18, 37 el Cristo jonico habla de 
A él ha ventdo de Dios: por ser el Enviado 
de Dios, él es el Mesías; èl no viene en su 
propio nombre, sino en el nombre del Padre; 
sy venida significa vida y luz para el mundo 
que, sin él. se halla en tinieblas y está muerto; 
él ha venido a salvar al cosmos; lo hace dan- 
de testimonio de la verdad, Con $exonar se 
hace referencia también a la segunda venida 
del Cristo joámco (14, 3; 21, 22s); sobre el 
tiempo que media entre su primera y su se- 
sunda venida se extiende como un puente la 
venida (15, 26; 16, 7) y la presencia (14, 16. 
%: cf 1 Ja 2. D del Paráclito. En contradic- 
ción con la enstología docética se halla aque- 
lla confesión de fe de que «Jesucristo vino en 
came» (. ¿v 0a0xi gdmludwcs: l Jn 4, 2; 2 
Ja Y 


po it ad 


por otro lado, para aludir al nempo de la pasión y 
muerte de Jesús, que en la teología joánica se con- 
¡dera como la hora de su glorificación: 7, 30 y 8, 
20 afirman que su hora (de Jesús) no ha llegado 
todavia, mientras que Jesús en 12, 23; 17, 1 y 13, 
l dice o sabe que «ha llegado la hora en que el Hi- 
Jo del hombre ha de ser glorificado». 


T. Schramm 


£0% ero diré 


Futuro de > Léyw, > elzov (cf. BlaB-De- 
Brunner $ 101, 48). 


EQWTAO erótas preguntar, pedir 
Led ió R 
A Pu en el NT y ámbitos de aplicación - 
ulicado preguntar - 3. El significado pedir. 
Bib! . y 
Miro A de Bream, «No Need to Be Asked Ques- 
Leipzio 1960, of John 16:30, en FS R. T. Stamm, 
TNNT I ps 39-74. H. Greeven, ¿owtáw, en 
X. 10865 =-684. Cf. más bibliografía en ThWNT 
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n la LXX el verbo, lo mismo que su 


compuesto > Ènegwtéw tiene aún el signi 
cado de Preguntar, mientras que | deal 
«pedir» se expresa por medio de aitéw. L: 
to de ambos Significados en un solo 
= be NT e explica como resultado del 
ps p ano helenfstico (DeiBmann, Licht 

34 y 1475) y por influencia del sentido am- 
biguo del verbo hebreo $] («pregunt 
dir») y del verbo latino, también 
gare. De los 63 testimonios que hay de este 
verbo en el NT, 27 (sin Jn 8, 7) corresponden 
a preguntar, mientras que la expresión se em- 
plea 36 veces con el sentido de pedir. 


a idea de 


ar, pe- 
ambiguo, ro- 


2. El significado de preguntar se limita a 
los evangelios, pero quizás no proceda nunca 
de la fuente Q. Marcos lo ofrece 2 veces (en 
4, 10 para una pregunta directa, y en 8, 5, pa- 
ra una pregunta indirecta), junto con el térmi- 
no más frecuente > ènegwtáw. Mateo redu- 
JO 3 veces este verbo compuesto, que él había 
hallado en la fuente de Marcos (16, 13; 19, 
17; 21, 24), y le dio la misma connotación 
hostil que tiene el verbo compuesto. En Lucas 
(6 testimonios en el evangelio y 1 en Hech 1, 
6) es cuatro veces reducción del compuesto 
de Mc (9, 45; 20, 3; 22, 68; 23, 3), y en 19, 31 
aparece —para dar mayor precisión— como hi- 
pónimo del marquino suprénimo. Unicamente 
en el Ev de Jn es término de uso frecuente 
(aparece 15 veces). El empleo corresponde al 
del verbo compuesto. Se marcan especiales 
acentos en dos pasajes: 

En Lc 14, 32 se usa redaccionalmente la 
versión que da la LXX de la corriente fórmu- 
la hebrea de saludo: «preguntar por la salud 
de alguien» (G. Gerlemann. DTMAT II, 1059). 
Por tanto, el verbo simple con mero acusativo 
no tiene aquí el sentido de «pedir» (en contra 
de Bauer, Worterbuch, s.v.; Greeven), sino 

que el sintagma total expresa pragmáticamen- 
te el acto de «sumisión» (E. Klostermann, Lu- 
kasevangelium* [HNT], sub loco): el saludo 
como tal representa un acto ritualizado de ate- 
nuación de la agresión. 

Jn 16, 23 es un pasaje importante cristoló- 
gicamente. Durante el tiempo de la presencia 


na a e 
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post-pascual de Jesús como el Paráclito (16, 
13), no es ya necesario preguntar a Jesús. Así 
lo confirman anticipadamente los discípulos 
en 16, 30 (Bream): todos (no sólo los discfpu- 
los) están liberados de la compulsión de la 
duda que hace que se interrogue a Jesús a ma- 
nera de oráculo por medio de falsos profetas 
(cf. Herm [m] 11, 2-5: R. E. Brown, El evan- 
gelio según Juan, sub loco). 


3. El significado de pedir es el preferido 
por Lucas (9 veces en el evangelio y 6 veces 
en Hechos) y por Juan (12 veces en el evan- 
gelio y también en 1 Jn 5, 16; 2 Jn 5), mien- 
tras que el único pasaje marquino 7, 26 se 
halla también recogido por Mt 15, 23 pero 
desplazado de lugar. En Flp 4, 3; 1 Tes 4, 1; 5, 
12; 2 Tes 2, 1, las exhortaciones epistolares se 
introducen de manera explícitamente perfor- 
mativa (primera persona del presente de indi- 
cativo: «con estas palabras», cf. también Lc 
14, 185; 16, 27; 2 Jn 5) (en paralelo con el si- 
nónimo -+ rapaxadéw en Flp 4, 2; 1 Tes 4, 
l; Lc 7, 3s; 8, 37 a diferencia de Mc 5, 17, 
mientras que éste fue recogido en 8, 31 y sus- 
tituido luego en 8, 38 por otro sinónimo — Óto- 
pat); en Jn 16, 26 y 1 Jn 5, 16 el sinónimo es 
> altéw. 

Con este significado, el término se usa co- 
mo una cincunlocución para requerir amisto- 
samente que se haga algo, casi siempre con 
un lenguaje indirecto. En Lucas esto se hace 
normalmente por medio del infinitivo (Lc 5, 
3; 8, 37; Hech 3, 3; 10, 48; 16, 39; 18, 20; 23, 
18; cf. también Jn 4, 40; 1 Tes 5, 12; 2 Tes 2, 
1) o de Óxiwc (Lc 7. 3; 11, 37; Hech 23, 20), 
en Juan casi siempre con {va (4, 47; 17, 15. 
20; 19, 31.38; 2 Jn 5; cf. también Mc 7. 26; 
Lc 7. 36; 16, 27; 1 Tes 4, 1). Se halla también, 
aunque más raras veces, en discurso directo 
un imperativo inmediato (Mt 15, 23; Lc 14, 
18s; Flp 4, 3; Jn 4, 31; o la petición cortés en 
Jn 12, 21). 

En Juan el verbo se usa para la oración de 
Jesús: el Jesús terreno habla anticipadamente 
de su oración en favor de aquellos que le per- 
tenecen (14, 16), y luego la oración misma 
queda grabada (17, 9 [bis].15.20). Pero. des- 
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pués de pascua, tal intercesión de Jesús no es 
considerada ya necesaria (16, 26), También 
en | Jn 5, 16 el verbo se usa para designar la 
oración de súplica de la comunidad, 


W. Schenk 


totns, ToS, N esthës ropa, vestido* 

En Lc 23, 11 dícese del espléndido vestido 
blanco que Herodes (Antipas) puso a Jesús 
(cf. TRWNT IV, 18), seguramente para burlar- 
se de él ridiculizándolo como «rey mesiáni- 
co» (cf. también W. Grundmann, Lukasevan- 
gelium [ThHK], sub loco; G. Schneider, Das 
Evangelium nach Lukas [ÓTK], sub loco); cf. 
también Hech 12, 21: ¿odns Baoxh, díce- 
se del «ornato regio» de Herodes Agripa I; en 
Sant 2, 2.3 se habla de ¿odns hayurod, de la 
«ropa lujosa» del rico, en contraste con los 
«andrajos» (tods furrapa) del pobre (v. 
2b); en Lc 24, 4 (EoÓns ÚOTOANTOVOAN, «ves- 
tidura resplandeciente») y en Hech 1, 10 (Ev 
¿todnoeo heuxais, «en vestiduras blancas»), 
se indica por medio de esta expresión que 
aquellos dos varones procedían del cielo; so- 
bre la terminación de dativo -noeouv (Hech L, 

10; Lc 24, 4 C Koiné O) en vez de -Fovv, cf. 
Bla8-Debrunner $ 47, 4. 


¿todio, ¿odo esthió, estho comer* 
(Aoristo segundo: ¿payov ephagon) 


l. Aparición en el NT - 2. Peculiaridad gramatical - 
3. Contenidos semánticos - 4. Campo referencial, 


Bibl.: J}. Behm, todiw, en THWNT II, 686-693; G. 
Braumann, en DTNT II, 257-259; G. Gerleman, 'kl 
Comer, en DTMAT 1, 222-227; M. Ottosson, 'akal, en 
DTAT I, 249-256; R. Smend, Essen und Trinken - ein 
Stück Weltlichkeit des AT, en Beiträge zur Altesta- 
mentlichen Theologie. FS für W. Zimmerli, Góttingen 
1977, 446-459. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 
1087. 


1. El verbo ¿odiw aparece 158 veces en el 
NT, y se concentra en los siguientes escritos 
(indicándose el número de testimonios): Ma- 
teo (24), Marcos (27), Lucas (33), Juan (15), 
Hechos (7); Romanos (13, todos ellos en el 
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capítulo 14), 1 Corintios (27, principalmente 
en los capítulos 8-11) y Apocalipsis (6). El 
verbo aparece también en 2 Tes 3, 8.10.12; 
Heb 10, 27; 13, 10; Sant 5. 3. 


a) ¿odiw se usa a menudo en paralelo con 
tivo»: Mt 6, 25.31; 11, 18.19; 24, 49; 26, 26; 
Mc 2, 16; Le 5, 30.33; 7, 33.34; 10, 7; 12, 19. 
29.45; 13, 26; 17, 8.27.28; 22, 30; Jn 6, 53; 
Hech 9, 9; 23, 12,21: 1 Cor 9, 4:10, 7:31; H, 
22.26.27.28.29; 15, 32; Rom 14, 21; cf., a 
propósito, 446-459. Algunas veces ¿oViw se 
usa con la pasiva de xootátw (saciarse): Mc 
6, 42 par.; 8, 8; Mt 15, 37; Jn 6, 26. 


b) Frecuentes objetos de la acción verbal 
son Gotos (Mc 3, 20; 7, 5; Mt 15, 2; Le 7, 33; 
14, 1.15; Jn 6, 23; 1 Cor 11, 26s; 2 Tes 3, 8. 
12) y su plural (Mc 2, 26 par.; 6, 44; 7, 2; en- 
lazado con la preposición x, Jn 6, 26.50.51; 
1 Cor 11, 28). Otros objetos son TO TACA 
(Mc 14, 12 par.; 14, 14 par.; Lc 22, 15.16; Jn 
13, 28), ado% (Jn 6, 52s) y su plural (Sant 5, 
3; Ap 17, 16; 19, 18). Aparecen, además, co- 
mo objeto de la acción verbal: xapxróc (Mc 
11, 14; 1 Cor 9, 7), xpéas (1 Cor 8, 13; Rom 
14, 21) y tò pávva (Jn 6, 31.49). 

éodiw se asocia con las preposiciones Èx, 
TOUPÓ y petå. peta designa el aspecto de co- 
mensalidad, por ejemplo, refiriéndose a los 
discípulos (comer «con mis discípulos», Mc 
14, 14; Lc 22, 11), al traidor («uno que está 
comiendo conmigo», Mc 14, 18), a la invita- 
ción hecha por un fariseo («le pedía que co- 
miera con él», Le 7, 36). 


c) En el NT los sujetos de ¿oiei (pa- 
yelv) son principalmente personas; tan sólo 
algunas veces se predica ¿oDierv de animales 
(Mc 7, 28 par. Mt 15, 27; Le 15, 16, Ap 17, 
16; 19, 18). El verbo puede hallarse también 
en conexión con elementos destructores (Sant 
5, 3, la herrumbre; Heb 10, 27, el fuego). 


2. En consonancia con el uso de los tiem- 
pos en griego, el presente de ¿odiw sirve 
principalmente para describir una acción con- 
tinuada, lineal; en cambio, el aoristo ëqayov 
(aoristo segundo) se usa para describir accio- 
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nes puntuales o instantáneas (BlaB-Debrunner 
$ 318). A partir del aoristo se construye tam- 
bién el futuro (BlaB-Debrunner $ 74, 2). Sin 
embargo, en el NT los dos verbos (defectivos) 
se usan algunas veces como equivalentes (ch 


Rom 14, 2). La forma ¿odu sirve a veces pa- . 


ra la formación del participio (todwv en va- 
riantes textuales de Mc 1, 6; Lc 7, 33.34; 10, 
7), y se halla también detrás de ¿oÚnte en Le 
22, 30 (cf. Núm 15, 19; cf., a propósito, Blab- 
Debrunner $ 101 nota 23). 


3. ¿odiw designa la actividad básica huma- 
na de tomar alimentos y significa comer, ali- 
mentarse. Además de estos significados sen- 
cillos, el verbo —con arreglo a su aspecto de 
comensalidad- puede traducirse por celebrar 
una comida, sentarse a la mesa con. En las 
acusaciones de los fariseos, el verbo adquiere 
una connotación negativa, como la de ir de 
comilona. En Juan hay que tener en cuenta el 
sentido metafórico. El significado de pastar, 
devorar, consumir aparece cuando se trata de 
animales y de los elementos destructivos co- 
mo la herrumbre y el fuego (> l.c). 


4. En los evangelios, ¿odierv se predica de 
Juan el Bautista para referirse a la sencillez de 
su alimentación (Mc 1, 6). Su vida ascética es 
contrastada con la manera de vivir de Jesús 
(Mt 11, 8 par, Lc 7, 33s), criticándose el he- 
cho de que Jesús se siente a la mesa con «pu- 
blicanos y pecadores» (en Mc 2, 16; Mt 9, 11; 
Lc 5, 30 incluye a los discípulos en la acusa- 
ción; cf. Le 15, 2). Por su parte, a los discípu- 
los de Jesús se los compara con los discípulos 
del Bautista, que ayunan (Lc 5, 33; vemos que 
Mc 2, 18 y Mt 9, 14 formulan como par de 
conceptos opuestos: ayunar - no ayunar), y 
los fariseos y los escriban censuran a los dis- 
cípulos por no atenerse, en las comidas, a la 
tradición judía (Mc 7, 5; Mt 15, 2). 

En dos sentencias paralelas del discurso lu- 
cano de misión (Lc 10, 7,8), el hecho de co- 
mer lo que haya y lo qué se ofrezca es consi- 
derado como compensación y retribución por 
la actividad desarrollada por los enviados (cf, 
| Cor 9, 4,13; 2 Tes 3, 8). - Al carecer de su- 
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os concretos, la mejor manera de traducir el 
v en Lc 17, 27.28 es: se co- 


rece junto con otros verbos 
que 


jet E 
imperfecto nodo 


mía. El verbo apa | 
que pertenecen al ámbito «mundano» y 


resan la despreocupación en que vivía por 
aquel entonces el linaje de los hombres. 
El verbo aparece también en los relatos s1- 
nópticos de la Ultima Cena, en la referencia 
que se hace al traidor, «el que come conmigo» 
(Mc 14, 18), y sirve de introducción al acon- 
tecimiento mismo de la Ultima Cena (partici- 
pial en 14, 22 par. Mt 26, 26) y como pers- 
pectiva escatológica del «comer y beber a mi 
mesa en mi Reino», en relación con el ban- 
quete eucarístico (Le 2L, 30). En Mc 7, 28 
par. Mt 15, 27 se predica ¿odio de los perri- 
tos, que metafóricamente representan a los 
pueblos gentiles, que desean participar igual- 
mente en la salvación mesiánica; en Lc 15, 
16, el verbo se predica de los cerdos, en la pa- 


rábola del hijo pródigo. 


exp 


En el «Corpus paulinum» el verbo ¿odio 
aparece en relación con la pregunta de si es lí- 
cito comer la carne sacrificada a los ídolos (1 
Cor 8, 7.10; 10, 18.25.27.28.31). El verbo se 
usa también en la argumentación acerca de si 
el proclamador del evangelio y dispensador 
de bienes espirituales puede exigir como con- 
traprestación dones materiales; sin embargo, 
Pablo renunció a ellos (1 Cor 9, 13; cf. 9, 4; 
Lc 10, 5-8; 2 Tes 3, 8). Aparte de eso, ¿oDdiw 
aparece también en la disputa acerca de la 
práctica seguida en la celebración eucarística 
(1 Cor 11, 26.27.28.29). - Al igual que la co- 
munidad corintia, vemos que la comunidad de 
Roma se ve metida también en una controver- 
sia acerca del comer. Claro que la disputa se 
refiere en este caso a la alternativa «comer 
carne - comer comida vegetariana» (Rom 14, 
2.3:0,.20). 

La exhortación de 2 Tes 3, 10.12 va dirigi- 
da evidentemente a aquellos que, movidos 
por la expectación escatológica, se despreo- 
cupan de la realidad cotidiana, a la cual per- 
tenece también el trabajo. - En sentido meta- 
fórico se asocia ¿odiw con el fuego que ha 
de devorar / consumir a los pecadores (Heb 
10, 27). 


¿odiw Ign 


En el NT, el aoristo ëpayov, como o 
sión de una acción puntual o instantánea p s 
rece con mayor frecuencia que topiw, En la, 
sentencias de apertura y conclusión de Mt 6 
25 par. Lc 12, 22 y Mt 6, 31 par. Le 12, 29 
(Q), Jesús critica la preocupación angustiada 
por el alimento. 

Para defenderse contra las acusaciones de 
los fariseos, Jesús aduce el ejemplo de David, 
quien con sus seguidores entró en el templo y 
comió de los panes de la proposición (Marcos 
2, 26 par.). A menudo, la actividad de procla- 
mar no deja a Jesús y a sus discípulos ni si. 
quiera tiempo para comer (3, 20; 6, 31). Por el 
contrario, la preocupación por los oyentes, 
que llevan ya mucho tiempo escuchándole, 
conduce a Jesús a preguntar qué es lo que 
esas personas van a comer (6, 36; 8, 1). En los 
milagros de la multiplicación de los panes, Je- 
sús —al dar pan y pescado- se muestra como 
el dador de la vida (6, 37 par.; 6, 42 par.; 6, 44 
[payóvtes] par. Mt 14, 21 [éoDiovtes]; Mc 
8, 1.2 par. Mt 15, 32; Mc 8, 8 par. Mt 15, 37, 
cf. Jn 6, 5.23). Jesús se muestra también co- 
mo dador en la curación de la hija del presi- 
dente de la sinagoga (Mc 5, 35-43). Después 
de la curación de la enferma y como señal de 
su regreso a la vida humana normal, Jesús or- 

dena que den de comer a la niña (v. 43). (pa- 
yelv tò núáoya (Mc 14, 12 par.; 14, 14 par; 
Lc 22, 15.16; Jn 18, 28) se refiere primaria- 
mente al hecho de comer el cordero (cf. 2 Esd 
6, 20.21). 
Además de las veces en que lo usa en Co- 
mún con Marcos, vemos que Mateo emplea 
también Épayov en otros pasajes. En la cues- 


ai teo 
tión acerca de la pureza y la impureza, 5 
-al ofrecer una descripción más e f 


prescripciones judías sobre la pureza 
2)- ofrece una afirmación esclarecedora j 
hace ver inconfundiblemente que ra 
sin haberse lavado las manos no hace yai 
al hombre» (15, 20). El criterio decisivo a 
el juicio final es la conducta observada en 
tierra, concretamente, la disposición pn y 
de comer a los hambrientos (25, aia en 
relato de la Ultima Cena ofrecido N i 
el imperativo (pÚyEtE se halla sin paralelo. 


qué 
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ca probablemente de refuerzo de la palabra 

sirve p” laBe ` (26, 26). 

¡imperativa apete (20, i 

Lucas Y, 2 (en contraste con el simple enun- 

ciado de que Jesus 1) unaba, que se hace en el 
relato de la tentación de MO acentúa con una 
doble negación la absoluta abstinencia obser- 
vada por Jesús: «Y no comió absolutamente 
nada». Con frecuencia Lucas emplea el térmi- 
no para referirse A comidas: en los banquetes 
en los que Jesús participa como invitado (7, 
36: 14, 1.15), en el banquete de alegría que se 
celebra por el regreso del hijo pródigo (15, 
23). Así que el hecho de comer puede crear 
comunión. Por otro lado, el simple hecho de 
comer puede ser señal de estupidez, como en 
la parábola del agricultor necio (12, 19), y de 
irreflexión (13, 26; cf. 17, 27). El criado inú- 
ul sirve a su amo la comida y la bebida, y só- 
lo después puede servirse él a sí mismo de co- 
mer y beber (17, 8). El hecho de que Jesús, 
después de su resurrección, comiera ante los 
ojos de sus discípulos atestigua la realidad del 
Resucitado y la unidad existente entre la exis- 
tencia de Jesús antes de su muerte y después 
de su muerte (24, 43). 


En Juan el mismo término se usa en diver- 
sos planos de comprensión. El uso figurado 
(4, 32; 6, 50.51) corresponde al uso literal (4, 
31.33; 6, 26.31.49.52.58). Claro que, dentro 
del discurso eucarístico, la actividad de comer 
se hace comprensible únicamente como un 
Suceso de carácter Sacramental-real (6, 52. 
33). hasta tal punto que el verbo Epayov es 
sustituido por el equivalente -más vigoroso 


todavía- towyw (comer a mordiscos, masti- 
car; 6, 54.56.57.58). 


Hechos E 


tos. E ayov aparece en tres contex- 


£n CE se halla al final como remate- 
E ary parte del relato de la vocación 
eo ana e como tiempo de abstinen- 
ee -10n que media entre la conversión 
En oh del encargo de evangelizar (9, 
aa O de lo que en sentido judío 
matar y com Y Pedro recibe el mandato de 
basándose e e ello (10, 13). Este rehúsa, 
l- que da as categorías -válidas aún para 
y erminan cuáles son los alimentos 


todim 
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que deben y no deben tom 
Finalmente, se encuentr 


ml comer, no beber» como voto hecho por 
Os enemigos de Pablo: un voto Que ellos han 


de seguir observando h 
g asta que hayan d: 
muerte al apóstol (23, 12.21). aiii 


arse (10, 14; 11,7). 
a dos veces la frase 


Pablo utiliza Epayov junto a 1 
nl br ei que da a la 
i ito O no es lícito comer 

carne sacrificada a los ídolos (1 Cor 8, 8.13 
En 9, ls Pablo se defi pain 
nó iende contra las acusa- 
ciones formuladas contra su ministerio apos- 
tólico (cf. 9, ls) y que niegan que él tenga au- 
toridad para aceptar alimento y bebida por su 
predicación apostólica. Sin embargo, él ha re- 
nunciado de antemano a ese derecho (cf. 9, 
12b), como se indica igualmente en 2 Tes 3, 
Ss. En un fragmento del AT utilizado como 
parenesis (1 Car 10, 1-5), Pablo atribuye ya al 
pueblo que peregrinaba por el desierto un ali- 
mento análogo a la eucaristía (v. 3). No obs- 
tante, advierte seriamente a la comunidad 
cristiana —utilizando nuevamente un modelo 
del AT— que no haga que surja un funesto 
abismo entre la posesión de los sacramentos y 
la vida (v. 7). Las actividades del comer, be- 
ber y danzar, enunciadas en las citas de la Es- 
critura, no se contemplan sencillamente como 
actos puramente de este mundo, sino que 
desde el trasfondo del AT— deben entenderse 
como actos de culto idolátrico (cf. Ex 32, 6). 
Lo de «comer la Cena del Señor» (1 Cor 11, 
20) se asemeja estructuralmente a la expre- 
sión «comer la Pascua» (cf. Did 9, 5; Heb 13, 
10). Se piensa aquí en la comida total, a saber, 
en la comida para saciarse, la cual en la co- 
munidad de Corinto condujo precisamente al 
desprecio del hermano (1 Cor 11, 21), y se 
piensa también en la eucaristía misma. Con 
una exhortación fraterna termina en 11, 33 el 
tratado sobre los abusos: lo de «reunirse para 
comer» designa otra vez seguramente, como 
la expresión que hay al principio «comer la 
Cena del Señor» (v. 20), la totalidad de la ce- 
lebración. La invitación «¡comamos y beba- 
mos!» (15, 32) es para Pablo la consecuencia 
ineludible y necesaria que debe sacar una per- 


a forma de 
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sona que no cuenta con la resurrección de los 
muertos y para quien la muerte inminente es 
el final definitivo. 

En Rom 14, 2 Pablo utiliza sucesivamente 
qayelv y toDierv, Esto nos permite deducir 
que los dos verbos son, de alguna manera, in- 
tercambiables. En el contexto de la disputa 
entre «fuertes» y «débiles» acerca del hecho 
de comer carne, el apóstol formula dos exi- 
gencias. La primera es que las propias accio- 
nes deben tener consideración con el herma- 
no, es decir que, si éste se escandaliza, no hay 
que comer came (14, 21), En segundo lugar, 
hay que escuchar a la propia conciencia, que 
deja oír su voz en forma de Otaxpivelv, es de- 
cir, en forma de objeciones y dudas (14, 23). 


Hebreos 13, 10 alude a la eucaristía (cf. 1 
Cor 11, 20), en la que no pueden participar los 
que se aferran a las ordenanzas del AT. 


En Santiago 5, 3 se emplea la imagen del 
fuego consumidor O devorador como adver- 
tencia contra los ricos. 

En el Apocalipsis čpayov, con excepción 
de dos pasajes, se usa siempre en sentido me- 
tafórico. «Comer del árbol de la vida» (2, 7) es 
la promesa escatológica (expresada en sentido 
figurado) de la vida eterna, una promesa que 
se enuncia sobre el trasfondo del árbol de la 
vida que había en el paraíso (cf. Gén 3, 22). La 
idea de «devorar el pequeño libro» (10, 10) 
imita la escena del relato de vocación en Ez 2, 
8 - 3, 3 y significa también aquí el encargo de 
anunciar la salvación y la perdición. Lo mis- 
mo que en Sant 5, 3, Eqpayov se entiende aquí 
en el sentido de comer a mordiscos, devorar, 
como acto judicial y punitivo, acto que en 17, 
16 es ejecutado por la bestia en la ramera (Ba- 
bitonia - Roma), y en 19, 18 por las aves de 
rapiña en los poderes hostiles, es decir, en los 
poderes del anticristo. El trasfondo veterotes- 
tamentario de la primera imagen es Ez 23, 
25ss (xatagayeiv); Dan 7, 7 (¿odielv). Y el 
de la segunda imagen es Ez 39, 17-20 («pa- 
yelv). La expresión «comer carne sacrificada a 
los ídolos» (2, 14.20) hace referencia a casos 
concretos que se han dado en la comunidad. El 


texto sugiere que hay que pensar en herejes li- 
bertinos que han seducido a la comunidad (2. 
IS, nicolaftas; 2, 20, falsos profetas). 


H.-J, van der Minde 


'Eokí Hesli Eslí* 
Nombre de un antepasado de José en la ge- 
nealogía de Jesús: Lc 3, 25, 


ÉCGONTOOV, OV, TÓ esoptron espejo* 

En Sant L, 23 en sentido propio: xata- 
VOODVTL TO IPÓVWIOV... EV ÉCÓNTO(. Aquí 
se acentúa el carácter efímero de la imagen 
que se refleja en el espejo (v. 24). En 1 Cor 
13, 12 en sentido figurado: «ahora vemos (a 
Dios) a través de un espejo en manifestación 
enigmática» (porque no es posible todavía la 
contemplación inmediata); cf. TRWNT I, 177- 
179; Bauer, Wörterbuch, s.v. (bibl.), H. Con- 
zelmann, Der erste Brief an die Korinther 
(KEK), sub loco; Spicq, Notes 1, 292-295; L. 
T. Johnson, The Mirror of Remembrance (Ja- 
mes 1:22-25): CBQ 50 (1988) 632-645, 


EOTIÉENO, QS, 1 hespera tarde (referido al 
anochecer)* 
Lc 24, 29: poc tonépav éotiv, «se hace 
tarde»; también en Hech 4, 3; 28, 23: ànò 
nowt Eg ÉONÉVAC. 


EOTTEOLVÓS, 3 hesperinos vespertino 
Dícese de la primera vela de la noche, a sa- 
ber, la vespertina (Lc 12, 38 D À it). 


“Econ Hesrom Esrón* 

Nombre de uno de los antepasados que fi- 
guran en las genealogías de Jesús: Mt 1, 3; Le 
3, 33 (cf. 1 Crón 2, 5 [v.1.].9; Rut 4, 18s “Eo- 
owv, v.l. v. 18 *Ecowp). 


£0000u01 hessoomai ser más débil, ser in- 
ferior* 
2 Cor 12, 13: 9 hooWwdnte... (v.l. Åt- 

nte), «¿en qué fuisteis tratados como infe- 
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riores (en relación con las demás comunida- 
des)...?». 


ČSXATOG, 3 eschatos último, postrero 


L. Aparición del término en el NT - 2. Significados 
coloquiales - 3. De la recompensa de los discípulos - 
4. Disputa entre los discípulos por los puestos prefe- 
rentes - 5. Variantes de sentido escatológico en Pablo 
- 6. Como tecnicismo escatológico en los escritos pos- 
paulinos - 7. El «último día» en Juan - 8. La autopre- 
sentación del revelador en el Apocalipsis. 


Bibl.: J}. Baumgarten, Paulus und die Apokaliptik 
(WMANT 44), Neukirchen-Vluyn 1975, 99-110; E. E. 
Ellis, «Das Ende der Erde» (Apg 1, 8), en FS Schnei- 
der, 277-278; E. GráBer, Hebr 1, 1-4 (EKK V 3), Neu- 
kirchen-Vluyn 1971, 55-91; G. Kittel, £oxatoc, en 
ThWNT II, 694ss; H.-G. Link, Meta, fin, en DTNT III, 
76-79; U. Luz, Das Geschichtsverstándnis des Paulus 
(BEvTh 49), München 1968, 332-358; W. C. van Un- 
nik, Der Ausdruck Ews toxátov tis yñ (Ape 1, 8) 
und sein altestamentlicher Hintergrund, en Id., Sparsa 
collecta 1, Leiden 1973, 386-401. Cf. más bibliografía 
en ThWNT X, 1087. 


1. El adjetivo se halla atestiguado 52 veces 
en el NT: 10 veces en Mateo, 5 en Marcos, 6 
en Lucas, 7 en Juan, 3 en Hechos, 5 en Pablo 
(únicamente en 1 Corintios); por lo demás, el 
término aparece también en 2 Tim 3, 1; Heb 
1, 2; Sant 5, 3; 1 Pe 1, 5.20; 2 Pe 2, 20; 3, 3; 
1 Jn 2, 18 (dos veces); Jds 18; seis veces en 
Apocalipsis; el adverbio, en cambio, aparece 
únicamente en Mc 5, 23. 


2. En amplios sectores del NT ¿oxatos 
aparece en diversos contextos de carácter co- 
loquial: el dueño de la viña envía como pos- 
trero (= en último lugar dentro de una serie) a 
su propio hijo para que vaya a entrevistarse 
con los arrendatarios (Mc 12, 6); pero éstos 
no sólo dan muerte a los criados sino también 
al heredero. Cuando los saduceos preguntan a 
Jesús acerca de la resurrección, le hablan de 
la muerte de los siete hermanos; «en último 
lugar (= la última de todos) murió también la 
mujer» (Mc 12, 22); Mateo y Lucas emplean 
aquí (y también en Mt 21, 37) el término Üg- 
tegov en lugar de £oxutos. (Üotegov, que es 
un término empleado con bastante frecuencia 
por Mateo, designa una sucesión temporal en 


el sentido de «luego, más tarde», en vez del 
final irrevocable expresado más bien por 
¿oyatos). Este sentido de «último» aparece 
también cuando se hace referencia al último 
día (el séptimo o el octavo) como punto cul- 


minante de la Fiesta de los tabernáculos, que” ` 


duraba siete días (Jn 7, 37). El pago del últi- 
mo céntimo (= del último resto) significa la 
extinción total de la deuda en el caso de un li- 
tigio, como elemento necesario de la reconci- 
liación, antes de presentar una ofrenda en el 
altar (Mt 5, 26 par. Lc 12, 59). 

Con bastante frecuencia tà čoyata se em- 
plea en comparaciones (siempre en plural, 
con excepción de Mt 27, 64): cuando regresan 
los espíritus inmundos, «aquel hombre se en- 
cuentra después (tà ëoyata) en una situación 
aún peor que la de antes» (Mt 12, 45 par. Lc 
11, 26). A los ojos de los principales sacerdo- 
tes y de los fariseos, la resurrección de Jesús 
—en comparación con su vida- es el «último 
engaño», peor aún que el primero (Mt 27, 
64). Asimismo, el volver a caer en una vida 
enredada en el mundo —después de haber sido 
liberado de él por el conocimiento de Jesu- 
cristo- se considera peor que el hecho de ha- 
ber estado envuelto antes en las redes del 
mundo (2 Pe 2, 20). Antes de formular pala- 
bras de crítica, se elogia la tendencia ascen- 
dente de la comunidad de Tiatira: «tus últimas 
obras son más (más numerosas, mayores) que 
las primeras» (Ap 2, 19). 

Al marcar el horizonte abarcado por el mi- 
nisterio de dar testimonio, el libro de Hechos 
recoge literalmente la promesa hecha a Isaías 
(49, 6) y se la aplica a Pablo y Bernabé: «has- 
ta lo último de la tierra» (13, 37; cf. 1, 8). Por 
el contrario, es único el empleo adverbial de 
eoxátos en el sentido de «estar en las últi- 
mas / a punto de morir» (la hija de Jairo: Mc 
7.22), 


3. El proverbio «los últimos serán los pri- 
meros, y los primeros serán los últimos» (o 
inversamente: Mc 10, 31 par. Mt 19, 30) es 
originalmente (con o sin artículo) un «logion 
aislado», se refiere a la «inversión de las rela- 
ciones terrenas» (Bultmann, Geschichte, 191; 
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Link, 1490: «¡qué pronto cambia en una sola 
noche la suerte del hombre!») y es empleado 
secundariamente en diversos contextos con 
diferentes perspectivas (Lc 13. 2255: muchos 
- pocos; 14, 7ss: exaltación - humillación): 
las palabras de Jesús acerca de la pa in 
(Mc 10, 28-31) prometen que se recibirá e 
ciento por uno en el tiempo presente -eso si, 
en medio de persecuciones- y la vida eterna 
en el eón futuro. Para evitar una improceden- 
te seguridad de la propia salvación, Jesús (¿O 
fue Marcos?) debió de insertar el logion como 
una seria advertencia final. Lucas, sorpren- 
dentemente, lo ha omitido (18, 28-30). Por el 
contrario, Mateo, en la versión ampliada que 
él nos presenta con la pregunta explícita de 
Pedro (ti oa ¿oran muiv) y el logion de 19, 
28. limita la recompensa a la vida eterna en el 
reino de los cielos. En él la promesa hecha a 
los que son muchos (19, 30) se refiere origi- 
nalmente a los ricos, porque la sección 19, 
28-30 está concebida originalmente como se- 
gunda adición a la perícopa del joven rico, pe- 
ro por el contexto de los vv. 25 y 27ss se hace 
extensiva a todos los discípulos (cf. Born- 
kamm-Barth-Held, Überlieferung und Ausle- 
gung im Matihiusevangelium, Neukirchen- 
Vluyn *1975, 112 nota 2, y 224). El provebio 
adquiere, por tanto, una función escatológico- 
parenética. 

Este logion-respuesta a la pregunta de Pe- 
dro sobre la recompensa, es añadido por Ma- 
teo a la explicación de la parábola acerca de 
los trabajadores en la viña (20, 1-15): la «ven- 
taja» de los que trabajaron 12 horas queda su- 
primida ya en el orden de sucesión de los que 
reciben el jornal (20, 8: comenzando por los 
últimos hasta llegar a los primeros, algo que, 
según Jülicher IM, 462, es «un recurso literario 
del narrador»), y luego especialmente en la 
cuantía del jornal recibido (todos reciben por 
igual: un denario), cosa que suscita la protes- 
ta de los «perjudicados»: «estos últimos tra- 
bajaron (sólo) una hora» (v. 12). Pero la 
envidia de los trabajadores choca con la gene- 
rosidad del dueño de la viña: «Quiero darle a 
este último lo mismo que a ti» (v. 14). Como 
resumen, Mateo añade la sentencia de 19, 30 


en consonancia con la inversión que se ha vis- 
to en la parábola. De esta manera, la parábola 
determina la interpretación del logion: no es 
la inversión de las circunstancias terrenas si. 
no la bondad de Dios la que es determinante 
para el reino de los cielos. Y su bondad ga- 
rantiza la recompensa sin diferencia alguna en 
el reino futuro. 


4. El mencionado logion (> 3) se halla re- 
cogido por Q y luego por Lucas en el marco 
de la pregunta (Lc 13, 2255): ¿Quién se senta- 
rá a la mesa en el reino de Dios? Muchos que- 
rrán entrar en el reino de Dios, pero sólo unos 
pocos pasarán por la puerta estrecha. Los que 
crean que tienen seguro su puesto, tendrán 
que dejarlo libre: los que son últimos serán 
los primeros, y los que son primeros serán los 
últimos (13, 30). 

Con la preocupación por lograr un puesto 
en el reino de Dios va paralela la disputa que 
se desata entre los discípulos por saber quién 
conseguirá los puestos preferentes (Mc 9, 
33ss par. Mt 18, 1ss / Lc 9, 46ss): ¿Quién 
aventajará a quién en categoría? La respuesta 
de Jesús dice así: «El que quiera ser primero, 
será el último de todos», lo cual significa: 
«(será) servidor de todos» (Mc 9, 35). En 
Marcos y en Lucas falta la dimensión escato- 
lógica de la pregunta (aunque Lc 9, 48 tiene la 
adición: pequeño - grande), que en Mateo es- 
tá insertada secundariamente y encuentra res- 
puesta en la referencia a la conversión y a que 
hay que hacerse como los niños, claro qué 
fundamentalmente en orden a la entrada en el 
reino de los cielos. 

En una línea parecida se mueve la parábola 
acerca de los puestos para sentarse a la mesa, 
en Lc 14, 7ss: el que se sienta en un siti0 que 
está reservado para una persona más pe 
guida, corre pelígro de verse relegado al pr 
mo lugar de la mesa (v. 9). Entonces lo e 
es ocupar el último lugar, de tal manera pare 
anfitrión -dado el caso- le haga a uno Y 
de puesto, y sea honrado así en presencia f 
todos, con arreglo 2 aquel proverbio: « i 
que se enaltece será humillado. y el que sde 9, 
milla será enaltecido» (Lc 14, 11: ce Pe 
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Mt 18, 4). Esta regla para sentarse a la 
mesa es sla señal para una “advertencia esca- 
tológica”. QUe mira al banquete celestial y lla- 
ma 3 renunciar delante de Dios a la propia 
justicia y a la humilde estimación de sí mis- 
(Jeremias, Parábolas, 234). 


tab 


mo» 


5. En Pablo ¿cxatos aparece dos veces co- 
mo concepto escatológico: a) en el marco de 
su comprensión del apostolado y b) en el ho- 
rizonte del «itinerario» escatológico: 


a) En contraste con la comprensión que te- 
nían de sí mismos los adversarios corintios, 
Pablo propugna la tesis de que Dios —como 
expresión de la humillación- ha destinado a 
los apóstoles al último lugar, como condena- 
dos a muerte, como espectáculo para el mun- 
do. como necios, débiles y despreciados —por 
amor de Cnisto— (1 Cor 4, 9s). Pablo se en- 
tiende a sí mismo como integrado en la serie 
de los apóstoles: pero. al mismo tiempo, con 
él queda cerrada la serie de los testigos de las 
apariciones de Pascua (15, 3-10). El recoge la 
confesión prepaulina de fe (probablemente 
hasta el v. 5) y traza la línea de los testigos de 
Pascua hasta llegar a él, incluyéndole: «Y al 
último de todos... se me apareció también a 
mí» (v. 8). Con ello se designa a sí mismo co- 
mo el último irrevocablemente de una serie. 
Pero, al mismo tiempo, se descalifica a sí 
mismo (cf. 4, 13) como a alguien que propia- 
mente no corresponde a la serie, y que —en tos 
do caso- se halla desde luego al final de ella 
(v. 8: como un nacido a destiempo; v. 9: como 
el más insignificante de los apóstoles). 


b) El «itinerario» escatológico de 1 Cor 15, 
20-28 (para lo que sigue a continuación, con- 
súltese Luz 332-358 y Baumgarten, 99-100 y 
la bibliografía mencionada en estas obras) co- 
noce también la aniquilación de la muerte co- 
mo «último enemigo» (v. 26). Puesto que la 
muerte llegó al mundo por un solo hombre 
(Adán), este poder está sujeto también a la 
aniquilación, antes de que Dios llegue a su se- 
norio ilimitado: la muerte, como realidad per- 
sonal, es la última en la serie de poderes hos- 


tiles. Como último enemigo, la muerte se 
halla también 


en relación antitética con Cris- 
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primero. por medie de ey a A como e 
` ) dè Su resurrección, quitó 
ya -de forma anticipadora- el poder a la 
muerte, así también ~al final- a 1 
le arrebará definitivam aba 
ente su poder. En con- 
sonancia con ello, Pablo, en la ti 
Adán-Cristo (en 1 Cor 15.440 Bla 
nar también a Giai i Mica ES i 
(v. 45): Cristo no es el «se, nda E 
finitivamente últim diera 
: o Adán. El hace patente la 
realidad de la resurrección de los muertos y el 
derecho de Dios a su soberanía ilimitada. Con 
el fin de imponer esta soberanía, la muerte es 
situada «dentro de la realidad que ha de ser 
destruida por Cristo, realidad a la que Pablo 
describe tradicionalmente en el v. 24 median- 
te el campo léxico ú4gxn, ¿Eovoía y ôúva- 
puc» (Baumgarten, 104). Aquel que lleva a ca- 
bo la victoria sobre los poderes hostiles es 
Cristo. La aniquilación de la muerte es, por 
tanto, el último acto del reinado soberano de 
Cristo, antes de que él -al final- devuelva a 
Dios la soberanía que temporalmente se le ha- 
bía delegado (la construcción se aclara, si el 
v. 24b es una oración subordinada y su acción 
se considera anterior a la expresada en la pri- 
mera parte de la frase; cf. Baumgarten, 102s), 
y entonces Dios reina de manera ilimitada 
(v. 28). | 
Refiriéndose a la «última trompeta» como 
la señal escatológica en 1 Cor 15, 52, que 
aparece en un breve excursus apocalíptico 
(sobre la trompeta de Dios cf. 1 Tes 4, 16; cf. 
Mt 24, 31; Did 16, 6; 4 Esd 6, 23), Pablo mar- 
ca cuál ha de ser el momento de la trasforma- 
ción escatológica de los cristianos que vivan 
aún cuando se produzca la parusía y la resu- 
rrección. Pablo no piensa aquí en la «última» 
en una serie (es decir, la última de las siete 
trompetas, como en Ap 8, 2; 11, 15; cf. Sib IV, 
173), sino que se refiere a la trompeta del fin 
de los tiempos, aunque la tradición pre-pauli- 
na haya presupuesto quizás una serie. El 
acento recae aquí en la futuridad y carácter 
repentino de la trasformación escatológica. 


6. En el sermón de Pedro en el día de Pen- 
tecostés (Hech 2, 17), la cita de Jl 3 experi- 
menta una decisiva intensificación escatológi- 
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ca por el vocabulario de la apocalíptica israe- 
lítica tardía y cristiana primitiva: «Sucederá 
en los últimos días, dice Dios...». Aquí se em- 
plea un tecnicismo escatológico para desiguar 
a los últimos tiempos (cf. 1 Tes 5, 1: xoóvol y 
xatgoi como conceptos duplicados y sinóni- 
mos), que sirve también en la introducción 
del catálogo escatológico de vicios, en 2 Tim 
3, lss, para formular una indeterminada ad- 
vertencia previa acerca de los días que son in- 
minentes como «malos tiempos». Se trata del 
tiempo que precederá a la parusía, al reino y 
al juicio (cf. 2 Tim 4, 1.8.18): un tiempo de 
prueba para la fe. Santiago emplea el tecnicis- 
mo escatológico en el contexto de la parusía y 
del juicio, claro que en un sentido completa- 
mente desvaído, en el marco de una acusación 
contra los ricos: «Habéis acumulado tesoros 
en los últimos días» (5, 3). 

La referencia al fin de los tiempos en el 
proemio de la Carta primera de Pedro tiene un 
sentido clarísimamente futurista y escatológi- 
co: el autor fortalece a las comunidades ha- 
ciéndoles ver la herencia que se conserva en 
los cielos, porque por la fe son ellas guarda- 
das para la salvación que se revela al fin de 
los tiempos (1, 5). 

Jds 18, para advertir contra las seducciones 
de los falsos maestros, recurre a una «palabra 
apostólica» apócrifa: «Al fin del tiempo (èr 
èoyåtov tod yoÓvouv) habrá burladores...» El 
autor cree que esa predicción se ha cumplido 
en Su tiempo; al hacer esa «cita» no tiene una 
intención escatológica, sino apologética. Esta 
advertencia contra los burladores aparece en 
un contexto definidamente escatológico en la 
Carta segunda de Pedro: el autor siente que él 
mismo y la comunidad están expuestos a bur- 
ladores a quienes la demora de la parusía im- 
pulsa a hacer la pregunta de duda o de burla: 
«¿Dónde está lå promesa de su parusía?» (3, 
4). Pero precisamente la aparición de esos bur- 


ladores la considera el autor como indicio del - 


fin de los tiempos (3, 3). Se piensa en el tiem- 
po que precederá a la trasformación, en el día 
del Señor (vv. 4b y 10.13), cuyo comienzo está 
garantizado por la aparición de los burladorés, 
pero cuyo final es demorado por Dios mismo. 


ÉJXATOS 1614 


En Heb 1, 2; 1 Pe 1, 20 y 1 Jn 2, 18 (dos ve- 
ces), É0xatos se usa en el marco de una con- 
cepción (futuro-)escatológica, pero con un 
sentido cristológico o de escatología de pre- 
sente. 

La perspectiva histórica del exordio de He- 
breos —con arreglo at esquema fundamental 
de la correspondencia, la distinción y la supe- 
rioridad (cf. GriBer, 77)- establece un con- 
traste entre la palabra de Dios dirigida a los 
padres por medio de los profetas y la palabra 
que Dios nos dirige en Jesucristo. Pero este 
hablar de Dios no es simplemente una etapa 
en una línea temporal, porque en Jesucristo ha 
comenzado el tiempo último («en estos últi- 
mos días», v. 2; más detalles sobre la recep- 
ción e interpretación de esta fórmula tradicio- 
nal pueden verse en Gräßer, 77s): «el tiempo 
en que se concede una nueva e incomparable 
oportunidad» (GriibBer, 78). De esta manera el 
enunciado se aproxima objetivamente a lo 
que se dice en Gál 4, 4 («la plenitud del tiem- 
po») y en l Pe 1, 20. 

En 1 Pe 1, 20, en medio de un excursus 
cristológico (1, 18-21), el autor recurre a con- 
ceptos escatológicos. Así como Cristo fue es- 
cogido ya con anterioridad a la creación del 
mundo, así también él se manifestó por amor 
a vosotros «al fin de los tiempos» (v. 20: Èr’ 
¿oyátov tv x00vov). El tiempo del fin se 
halla, pues, clarísimamente determinado por 
la cruz y la resurrección de Cristo. 

La Carta primera de Juan conoce el concep- 
to de la «última hora» (2, 18: dos veces; cf. el 
llamamiento escatológico a despertar del sue- 
ño, con su forma apocalíptica, en Rom 13, 
11). La última hora, para la tradición de la 
Carta primera de Juan, está marcada por la 
aparición del anticristo (cf. 2 Tes 2). Puesto 
que el presente está caracterizado por la apa- 
rición de «muchos anticristos», resulta evi- 
dente que es ahora la «última hora», antes de 
la llegada de la parusía. Por tanto, es impor- 
tante que la comunidad permanezca en Cristo 


(1 Jn 2, 28). 


7. El evangelio de Juan toma del AT un 
concepto escatológico, el tecnicismo fijo «en 
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1615 Ox a Tos 


el último día» (èv ti] toxary Nuéoq), que es- 
tá estrechamente vinculado con las tradicio- 
nes del «día de Yahvé» (más detalles pueden 
verse en Jenni, en DTMAT I, 975-1000; G. 
von Rad-G. Delling, ThWNT II, 945-956; 
Baumgarten, 64s). El evangelio de Juan (se- 
gún R. Bultmann, Das Evangelium des Jo- 
hannes" [KEK], sub loco: ¡la redacción 
eclesial de Juan!) lo utiliza de manera estere- 
otipada (excepto en Jn 7, 37; > 2) en sentido 
futurístico-escatológico: al hablar metafórica- 
mente del pan de vida (capítulo 6), el tecni- 
cismo caracteriza el instante de la resurrec- 
ción de aquellos que ven al Hijo y creen en 
él (v. 40). El que realiza para ellos la resu- 
rrección es Jesús mismo. El instante es futuro; 
pero no se reflexiona más detalladamente so- 
bre él. 

También en la conversación entre Marta y 
Jesús en torno a Lázaro, que ha muerto, el 
evangelio de Juan hace que la hermana, en 
medio de su duelo, dé testimonio de la fe tra- 
dicional en la resurrección: «El resucitará en 
la resurrección en el último día» (11, 24). A lo 
cual replica Jesús: «Yo soy la resurrección y 
la vida. El que cree en mí, aunque muera, vi- 
virá; y todo el que vive y cree en mí, no mo- 
rirá jamás» (11, 255). 

Jn 12, 48 recoge la idea veterotestamentaria 
de un juicio en el último día. Pero esta idea 
tradicional es interpretada específicamente 
por el autor: la palabra de Jesús califica esca- 
tológicamente ya desde ahora al creyente en 
virtud de la aceptación o del rechazo de la pa- 
labra. En ese aspecto se anticipa ya el juicio 
en la palabra de Jesús. Al encontrarse uno con 
el Revelador se encuentra con Dios mismo, y 
se efectúa el juicio. en el cual la voluntad de 
Dios domina como voluntad de salvación y de 
redención («vida eterna»). 


8. El Revelador semejante a hijo de hom- 
bre (Ap 1, 13) se da a conocer a Juan: «¡No 
temas! Yo soy el Primero y el Ultimo y el 
que vive, y estuve muerto, pero he aquí que 
vivo por toda la eternidad, y tengo la llave 
de la muerte y de la región de los muertos» 
(1, 17s; cf. 2, 8). Esta presentación que el 


Revelador hace de sí mismo, recoge eviden- 
temente la tradición de Isaías (pero, en lugar 
de ó Foxatoc. Is 44, 6 LXX dice pLeta: taŭ- 
ta, mientras que Is 48, 12 LXX dice ELG TOV 
aiva). Ahora bien, en contraste con las pa- 
labras de juicio de Isaías, no se habla aquí en 
primer plano del carácter singularísimo de 
Dios. No obstante, se ha recogido la antigua 
promesa y seguridad de salvación: «¡No te- 
mas!». En cuanto al contenido se trata de la 
más extensa presentación del Revelador co- 
mo el Señor sobre el principio y el fin, la 
creación y la consumación, la vida y la 
muerte. Es ahora propio de él lo que era pro- 
pio de Yahvé y lo que es propio de Dios mis- 
mo (compárese Ap 22, 13 con 1, 8): el poder 
sin límites. El es el que existía antes de todo 
el mundo y de todo el tiempo, y el que exis- 
tirá por toda la eternidad. Por ser el «Primo- 
génito de entre los muertos» (1, 5), él posee 
el poder sobre las llaves de la muerte: El 
abre para los que reciben la vida eterna y al- 
canzan la resurrección, y cierra para los que 
son reprobados. Semejante autoridad plena 
fue ratificada por la cruz y la resurrección 
(cf, 118:2. 8). 

El punto culminante de la descripción que 
el Revelador hace de sí mismo es el anuncio 
de su pronta parusía para el juicio (22, 12s): 
«Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el 
Ultimo, el Principio y el Fin». Con él llega la 
redención, que es análoga a la creación. Claro 
que su poder se deriva de Aquel que dice: «Yo 
soy el Alfa y la Omega..., el que es, y que era, 
y que ha de venir, el Todopoderoso» (1, 8). 

En el marco de la visión de las siete copas 
de ira, £c¡atos aparece como la característi- 
ca de las siete últimas plagas (15, 1; 21, 9). La 
historia de la ira de Dios -como parte de la 
escatología del Apocalipsis- se esboza aquí 
en analogía con el éxodo: en plena consonan- 
cia con la adaptación escatológica de las «pla- 
gas», se reduce aquí su número al número es- 
catológico de siete. Las numéricamente úl- 
timas se convierten en las plagas escatológi- 
camente relevantes, en vista de la consuma- 
ción de la ira de Dios. 


J. Baumgarten 


Á X ú 
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¿oyótos eschatós (adv.) finalmente* 
Mc 5, 23: toyátoc Exel, «mi hija está en 
las últimas (se halla a punto de morir)». 


¿ow esó (adv.) dentro, adentro, en el inte- 
rior 
¿owdev esothen (adv.) desde adentro; den- 


tro 
¿owteoos, 3 esóteros lo más íntimo. 


1. Empleo en sentido local - 2. Asociación con 
otros adverbios de lugar - 3. En sentido sociológico - 
4. En contextos éticos - 5. «Exterior - interior» - 
6. aw AVÓOWITOS. 

Bibl.: J]. Behm, ¿ow, en ThWNT II, 696s; BlaB-De- 
brunner § 103, nota 4; 104, 2; 184; Mayser, Gramma- 
tik 1/3, 122; 1/2, 528. 


l. a) En sentido local dow corresponde a 
la preposición év, como respuesta a la pre- 
gunta «¿dónde?»: dentro de, en el interior de, 
añadiendo cierto énfasis: en un espacio (ce- 
rrado); Jn 20, 26 (¡cf. el v. 19!); Hech 5, 23 (y 
también 5, 22 D). Con towtegos se designa 
siempre el lugar más interior de un edificio, 
acentuándose entonces su inaccesibilidad o 
seguridad especial: Hech 16, 24: «la cárcel de 
adentro» [= el calabozo más seguro]; Heb 6, 
19: «lo más interior del velo» (= el espacio 
más interior que queda detrás del velo: el lu- 
gar santísimo del templo (celestial]). 


b) En respuesta a la pregunta «¿adónde?», 
£00 refuerza o sustituye a la preposición eic: 
Mc 14, 54 par. Mt 26, 58: Pedro va siguiendo 
«hasta el interior del palacio»; Mc 15, 16: Je- 
sús es conducido «a un lugar más interior del 
palacio» (cf. Bauer, Wörterbuch, s.v.). 


c) ¿owdev, desde adentro, desde el inte- 
rior, responde a la pregunta «¿de dónde?»; Lc 
11, 7 (el amigo a quien molestan durante la 
noche). 


2. En sentido externo, es muy expresiva la 
combinación de ¿owdev con otro adverbio de 
lugar terminado en -pev (xuxkódev, özg- 
dev, en v.l. también ¿Ewdev; el significado 
es: desde todas partes, por todos lados, com- 
pletamente. 


¿oyó - ¿00 
EOyaTOS 1618 


En Ap 4, 8 se describe a las cuat : 

(> Unotlov) que están alrededor del gon 
Dios como llenas de ojos xuxkóYey (así pe ve 
Ez 1, 18) xal £owdev, es decir, «alrededor e 
de dentro» (= enteramente llenas de oj S 
sentido parecido tiene ya en 4, 6 la presión 
čungoooðev xat Ono Dev; esos seres ia 
por tanto, la omnipresencia de Dios, a la que Pas 
da permanece oculto. 

El rollo sellado (> Bifkiov 3) en Ap 5, 1, está 
escrito «por el lado de dentro y por e] lado de 
fuera» (= por el anverso y por el reverso del per- 
gamino; en general, sólo se escribfa en el anver. 
so, el cual, al enrollarse el libro, quedaba del lado 
de dentro del rollo). No hay que pensar en la for- 
ma especial del «documento doble» de fines de la 
edad antigua. Lo peculiar de esta última clase de 
documentos consistía en que el contenido en vi- 
gor y una copia del texto podían leerse en todo 
momento sin necesidad de romper los sellos (cf. 
DeiBmann, Lichr, 28 etc). Con seguridad el capí- 
tulo 5 de Apocalipsis no se refiere a esto (H. 
Kraft, Offenbarung [HNT], 105), porque el vi- 
dente y todo el cosmos se hallan en tensión por 
saber quién será capaz de ver el contenido del li- 
bro: Ap 5, 2-4. La expresión se refiere más bien a 
la apremiante abundancia de los acontecimientos 
escatológicos que están previstos en el plan de 
Dios, y cuya descripción difícilmente puede con- 
signarse por entero en el libro. El plan de Dios no 
se dará a conocer ni se pondrá en marcha hasta 
que los diversos sellos sean abiertos por el «Cor- 
dero» victorioso, que es el único facultado para 


hacerlo (6, 1-17: 8, 1). 


3. En sentido sociológico, el contraste en- 
tre ol ¿0w y ol > ¿E designa el deslinde 
existente entre el «grupo» al que uno pertene- 
ce (en este caso: la comunidad de Cristo) y el 
mundo (exterior): 1 Cor 5, 12 (p* lee ol 
čowpev). 


4. En el logion de Mt 23, 25 (Q), que ongi- 
nalmente se refería a la pureza ritual de obje- 
tos, el significado de ¿owdev (siempre en al- 
temancia con ëw y otros términos parecidos) 
adquiere una resonancia ética: los fariseos 
mantienen limpios los vasos y los platos pol 
fuera (= «externamente»), «pero internamente 
(¡los recipientes!) están llenos (de cosas de 
proceden) de la rapiña y del desenfreno». 5a 
teo prosigue (v. 26): «¡Fariseo ciego!, CU! 
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de que lo que hay dentro del cea > ae 

[1]) sea limpio (es decir, pro a emente: est 

adquirido honradamente), para que también lo 

exterior sea limpio». Por tanto, a los interpela- 
dos se los hace responsables de la pureza (ri- 
tual) del objeto. Un poco más tarde (23, 27s) 

Mateo aplica directamente a personas el con- 

traste entre lo extemo y lo interno: «Por dentro 

estáis llenos de hipocresía e iniquidad». 

Lucas (11, 39) modificó ya en este sentido 
la sentencia de Q: «¡Pero vuestro (!) interior 
está lleno de rapiña y de maldad». La conti- 
nuación (11, 40), creada seguramente por Lu- 
cas mismo, dice así: «Necios, el que hizo lo 
de fuera ¿no hizo también lo de adentro?», es 
decir, la pureza de vuestro interior es (¡por lo 
menos!) tan importante ante Dios como la pu- 
reza exterior y ritual. 

La transición a lo ético aparece también en 
el uso figurado de la expresión en la sentencia 
acerca de los lobos disfrazados con piel de 
oveja (Mt 7, 15). Su apariencia exterior -sus 
«vestidura»— hace creer que son profetas, pe- 
ro en realidad (¿0wDev) son seductores que 
extravían a la comunidad. 


5. La modificación introducida en Lc 11, 
39, que se aparta así de Mt 23, 25 (= Q; > 4), 
corresponde a la espiritualización del contras- 
te entre lo exterior / interior, que se encuentra 
ya en el fondo de Mc 7, 21 y 23 (sin paralelo 
en Lucas; aparece en Mt 15, 19s, pero no con 
este grupo de palabras). Allí se dice que no 
son las cosas (ritual o físicamente) impuras 
las que, al entrar por la boca en el estómago 
de una persona, pueden hacer que ésta sea im- 
pura, sino las cosas que brotan «internamente 
del corazón» de una persona. 


El corazón —como lo «interior» de la persona- 
se considera aquí que es la sede de los (¡malos!) 
deseos, concupiscencias e inclinaciones de esa 
persona (Mc 7, 215), en comparación con los cua- 
o la aos ritual carece de importancia (así 
Pi E expresamente Mt 15, 20b). El hecho de 
i lc 7, 20-23 se exprese una antropología 

79 istica» (cf. Bultmann, Geschichte, 49s y 

), no quiere decir que el núcleo de Mc 7, 1-23 


£00 
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-que es el logion del v. 15- y con i 

afirmación que se hace en los vv. E 
ceda de Jesús sino del judaísmo helenístico, Lo 
decisivo en todo ello es si los vv. 20-23 son o no 
una consecuencia adecuada del y. 15 (sobre el de- 
bate cf., por un lado, K. Berger, Die Gesetzesaus- 
legung Jesu I, Neukirchen-Vluyn 1972, 462-507 
y, por otro lado, W. G. Kiimmel, en FS Friedrich, 


a H. Hübner: NTS 22 [1075-1976] 319- 


Se califica de otra manera distinta la oposi- 
ción entre lo externo y lo interno, cuando Pa- 
blo refiere que, en Macedonia, tuvo que sufrir 
«por fuera conflictos, por dentro temores» (2 
Cor 7, 5). En una determinada situación, se 
unieron los ataques procedentes de otras per- 
sonas y los temores interiores para atormen- 
tarle y paralizarle (2 Cor 2, 12s). Lo interior 
es aquí -sin valoración ética alguna- lo que 
se desarrolla en el «alma» del hombre. 


6. El ëw úvdowioc de Rom 7, 22 es 
-como el + ¿yw de Rom 7, 7-25 en gene- 
ral- una entidad concebida en abstracto. El 
«hombre interior» es lo que el individuo 
debiera ser propiamente, a diferencia de lo 
que el hombre es en realidad. Según su pro- 
pio destino, marcado por Dios, el hombre 
debiera gozarse en la ley de Dios (con arre- 
glo a lo que se dice en el Sal 119), pero en 
realidad se halla dominado por las inclina- 
ciones de la 04pÉ y es hostil a la voluntad 
de Dios. 

Se concibe de manera diferente en 2 Cor 4, 
16 el contraste entre el hombre interior y el 
hombre exterior. Pablo habla aquí de su exis- 
tencia como apóstol de Jesucristo. 


Como tal, está marcado externamente por su 
participación en la existencia crucificada de su 
Señor: por sus sufrimientos, que son semejantes 
a los de Cristo, su persona exterior está siendo 
destruida; en contraste con ello, la «persona in- 
terior» está siendo «renovada» día a día: levan- 
tada y confortada por la esperanza de ser glorifi- 
cada juntamente con él, una esperanza que se 
asienta en la resurrección de Jesucristo (4, 17; 
cf. 3, 18; Rom 8. 17). Aquí se establece el con- 
traste entre lo visible y lo invisible en la exis- 
tencia del cristiano (įv. 18!), pero no entre lo 
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inauténtico y lo auténtico, por cuanto el cua 
del hombre (que ahora padece) no es jamás para 
Pablo una simple «envoltura exterior», inautén- 
tica, de su existencia. (Sobre la relación con la 
antropología helenística consúltese R. Bult- 
mann, Der zweite Brief an die Korinther [KEK], 
126-128). 


Ef 3, 16 puede entenderse también de ma- 
nera análoga a 2 Cor 4, 16: se pide a Dios que 
fortalezca a los lectores con el poder del Espí- 
ritu Santo para el fortalecimiento del «hombre 
interior». 


Aquí no aparece un concepto de lo «exterior» 
que se oponga al de lo «interior». No hay razón 
alguna para suponer que se hace una valoración 
negativa, de carácter gnóstico, de lo exterior y 
corporal (así con Gnilka, Der Epheserbrief 
[HThK], 183s; en contra H. Schlier, La Carta a 
los efesios, 221-223, quien piensa en el hombre 
«pneumático», implantado en el bautismo). Evi- 
dentemente, al £0w ávdowxos corresponden en 
el v. 17 los «corazones» de los lectores: se piensa 
en el centro de la persona. 


N. Walter 


¿owdev esóthen (adv.) desde adentro; den- 
tro 
+» 00). 


EOUITEDOS, 3 esóteros lo más íntimo 
=> £00). 


ETaTOOS, ov, O hetaíros compañero, ami- 
go* 
Mt 20, 13: 22, 12; 26. 50: cf. 11, 16 v. en 
lugar de étéoors. Spicq, Nores 1, 296-298. 


ETEOÓY240)0003, 2 heteroglossos el que 
habla una lengua extranjera o extraña 
> 10004 5/6. 


¿treoo0100.070).é0 heterodidaskaleó di- 
fundir una doctrina diferente 
> ÑO 4. 


¿ow — Értepos 1622 


étegooGuyéw heterozygeó caminar juntos 
bajo un yugo extraño / engancharse a va- 
ras extrañas* 
En 2 Cor 6, 14 en una advertencia dirigida 


contra la asociación con los motor. Spicq. 
Notes 1, 299s. 


ÉTEDOS, 3 heteros otro 


1. Estadística y relación con áMos - 2. La gama de 
significados - 3. Pasajes discutidos. 


Bibl.: S. Aalen, Zungenreden, en BHH III, 2295; F. 
C. Baur, Kritische Übersicht über die neuesten, das 
yviAwmoours Makety in der ersten christlichen Kirche 
betreffenden Untersuchungen: ThStKr 12 (1838) 618- 
702; H. W. Beyer, étepos, en TAWNT II. 699-702; 
BlaB-Debrunner $ 64, 6; 247, 3; 306, 480, 3; J. K. 
Elliott, The Use of Éteoos in the NT: ZNW 60 (1969) 
140s; W. Gutbrod, vónos (B-D), en ThWNT IV, 1029- 
1077; K. Haacker, Das Pfingstwunder als exegetisches 
Problem, en FS Stáhlin, 125-131; G. Howard, Was Ja- 
mes an Apostle? A Reflection on a New Proposal for 
Gal. i 19: NovT 19 (1977) 635; W. Marxsen. Der Ëte- 
pos vópoç von Róm 33, 8: ThZ 11 (1955) 230-237, F. 
Selter, en DTNT III, 210s.; L. P. Trudinger, "ETE- 
PON AE TQN AMOZTOAQN OYK ElAON, El 
MH IAKQBON. A Note on Galatians i 19 NovT 17 
(1975) 200-202. Cf. más bibliografía en ThWNT X. 
1087. 


l. De las 100 veces que se halla atestigua- 
do el término en el NT (con étégws en Flp 3, 
15), 50 aparecen en Lucas/Hechos, 10 en 
Mateo, 9 en Romanos y 11 en 1 Corintios. La 
frecuencia en Lucas/Hechos se produce en 
detrimento del uso de > ú%2os. En contraste 
con ello, es sorprendente que se evite el uso 
de éteoos, en favor de &iaog, en Marcos (la 
excepción en 16, 12 es secundaria por razo- 
nes de crítica textual), en Juan (excepto en 

19, 37) y en el Apocalipsis. Esto tiene una 
explicación simplemente estilística, porque 
en la época postclásica ¿tegos y úl OS eran 
intercambiables. Tan sólo en Lucas/Hechos 
la frecuencia de étegogz se explica en pane 
por influencia del sentido original de ÉTEQOS. 
que es el de: el otro de dos. À Lucas le gusta 
presentar pares de opuestos y contrastes dra- 
máticos (> 2). La posterior tradición textual 
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1623 ÉTEDOS 


del NT restauró a menudo, por influencia ati- 
cista, el uso clásico de étepos, lo cual en ca- 
sos concretos significa un argumento en fa- 
vor de la variante textual menos clásica 


(Elliott). 


2. Aproximadamente la mitad de los testi- 
monios encierran la idea de una adición: otro 
ejemplar u otros ejemplares de un mismo gé- 
nero; así sucede —entre otros casos— en la 
combinación con rokkot (cf. Mt 15, 30; Le 3, 
18; 8, 3; 22, 65; Hech 2, 40; 15, 35), en enu- 
meraciones (cf. Mt 16, 14; Lc 8, 6-8; 9, 59,61; 
Rom 13, 9; 1 Cor 12, 9s; Heb 11, 36) y en re- 
ferencias al tiempo: tf ÉtéOQ (a saber, 
nuéeoa) (Hech 20, 15; 27, 3). Puede ser que no 
se exprese el término genérico que sirve de 
punto de partida, de tal manera que se cause a 
veces la impresión de yuxtaponer entidades 

aparentemente heterogéneas (cf. Mt 8, 21; Lc 

22, 58; 23, 32). La conexión reside aquí en lo 
semejante de la acción, de tal manera que se 
sugiere una traducción adverbial: además, 
adicionalmente o aparte de eso. Frecuente- 
mente Ëtegoç sirve para enlazar con la prime- 
ra cita una segunda cita de la Escritura (Jn 19, 
37; Hech 13, 35; Heb 5, 6), en todo lo cual se 
deja sentir el antiguo significado dual de 
Etegos (cf. Dt 19, 15 ?). Esta conservación del 
antiguo significado debe suponerse también 
en otras partes, sobre todo en combinación 
con > nobtocs (cf. Mt 21, 30; Le 16, 7; con 
un tercer miembro: Lc 14, 19s; 19, 20; 20, 11) 
y en la contraposición con gis. Se trata enton- 
ces, en la mayoría de los casos (excepto en 
Lc 5, 7), de posiciones, formas de conducta 
o destinos opuestos (cf. Mt 6, 24 par.; Lc 7, 
41; 17, 34s; 18, 10; 23, 40; Hech 23, 6; 1 Cor 
4, 6). 

El uso adversativo, por el cual Étepos indi- 
ca una alternativa pertinente, se extiende des- 
de la simple constatación de la no identidad 
(Mt 11, 3 par. Lc 7, 19 v.l; Mc 16, 12; Le 9, 
29; Hech 8, 34; 1 Cor 15, 40; 2 Cor 8, 8; Sant 
2, 25; de cambios de lugar: Lc 9, 56: Hech 12, 
17), pasando por la connotación de «extrañe- 
za» (Hech 2, 4; 1 Cor 14, 21; Jds 7), hasta lle- 
gar a la oposición hostil (Rom 7, 23; 2 Cor 11, 


4; Gál 1, 6) o la rivalidad personal (Mt 6, 24 
par.; Lc 16, 18; Hech 4, 12; 12, 7; Rom 7, 3). 
Los pasajes que hablan de otro como sustitu- 
to o sucesor lienen también una resonancia 
adversativa (Hech 1, 20; 7, 18; Rom 7, 4; Heb 
T LISTS) de 
Tienen especial peso los pasajes en los que 
étepoc, sinónimo de ó —> nànoiov, designa 
al prójimo. En tales casos, el término se refie- 
re algunas veces al concepto abstracto del 
prójimo (así ocurre, seguramente, en Rom 2, 
1; 13, 8, > 3.b; L Cor 10, 24; Gál 6, 4; Fip 2, 
4; Sant 4, 12 v.l.). Sin embargo, no siempre 
ocurre así; puede tratarse también de determi- 
nadas personas o tipos de personas con las 
que uno tiene contacto, y que se hallan defini- 
das por el contexto (cf, Rom 2, 21; 1 Cor 6, 1; 
10, 29; 14, 17). De esta manera, la dignidad y 
el interés de quien es nuestro semejante que- 
dan equiparados a la dignidad de la propia 
persona y a los propios intereses (designados 
mediante formas de + £autoú y de > ¡ÓLOS; 
así en Rom 2, 1.21), o bien se da prioridad a 
aquéllos (así en 1 Cor 10, 24,29; 14, 17; in- 
cierto: Flp 2, 4). Gál 6, 4s acentúa que nadie 
puede hacer que otro le sustituya. 


3. Se discute el significado de étepos en 
los siguientes pasajes: 


a) Hech 2, 4: laheiv téga yAwocaLs 


fue interpretado frecuentemente hasta Baur. 


como un hablar «en expresiones extrañas» (o 
algo por el estilo), para eludir la idea del mi- 
lagro de las lenguas. Pero se piensa efectiva- 
mente en tal milagro de las lenguas (cf. Aa- 
len) como se ve con seguridad por los vv. 4 y 
8 (a pesar de lo que se dice en el v. 13): los 
discípulos galileos hablan en lenguas que son 
extranjeras para ellos, pero que son reconoci- 
das como sus propias lenguas (éteoos / 
troç) por los correspondientes grupos de 
oyentes. Los burlones tego del v. 13 no de- 
ben asignarse a otro estrato distinto (como 
piensa una opinión muy difundida), sino que 
su reacción se explica por el predominio de lo 
ininteligible para cada oyente concreto (en 
efecto, el texto no se refiere a un milagro del 
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ablar). La escena en 
I Cor 14, 21-23 y 
Ts (cf. 


oír sino a un milagro del h 
su totalidad corresponde a 
no está en contradicción con l Cor 14, 
Haacker). 

b) Rom 13, 8: Gutbrod, Marxsen y F. 
Leenhardt, Romains (CNT), sub loco, siguien- 
do a exegetas más antiguos, entienden ETEQOS 
en Rom 13, 8 como atributo de voog, con di- 
ferentes consecuencias con respecto al conte- 
nido. A esto habrá que responder que AyYanraw 
no aparece jamás en ningún texto paulino sin 
objeto de la acción verbal, mientras que Ó 
éteoos puede sustituir a ó minoiov (> 2); cf. 
O. Michel. Der Brief an die Rómer* (KEK), 
409. El término > vópog, usado sin artículo, 
se halla atestiguado también en otras partes. 


c) Gál 1, 6s: por el contexto se ve clara- 
mente que el Etegov eva yyéliov es la pro- 
clamación de un mensaje diferente y que se 
halla en competencia y rivalidad con el men- 
saje proclamado por Pablo. Ahora bien, varía 
la interpretación que se da de la oración de 
relativo © ovx ¿otiv dúo. La traducción 
frecuente «no hay otro (evangelio) diferen- 
te» no hace justicia al enlace relativístico. Si 
la oración de relativo se refiere a eúnyyé- 
tov, entonces Pablo afirma acerca de ese 
«otro evangelio»: «en realidad no hay otro 
evangelio más que pueda elegirse adicional- 
mente», es decir, ese mensaje no merece el 
nombre de «evangelio». úAAOS y ÉtEeOOS no 
son aquí intercambiables, como en Hech 4, 
12, sino que &ààog tiene matiz aditivo, y Éte- 
poc, adversativo. Así que objetivamente en 
Gál i, 6s no se trata de cualquier falsa doc- 
trina, sino de la estructura misma de la pro- 
clamación como evangelio y de su falsifica- 
ción legalista. 


d) Gál 1, 19: Trudinger propone la siguien- 
te traducción de Gál 1, 19: «No vi a nadie más 
que a los apóstoles, con excepción de Santia- 
g0», o más brevemente: «Fuera de los apósto- 
les vi únicamente a Santiago». De esta mane- 
ra se resolvería el problema de que Pablo, al 
parecer, designe aquí como apóstol a Santia- 
go. Howard se opone con razón a esta traduc- 


E C- ËT 
ËTEQOS 1626 


ción, porque los testimonios aducidos po 

Trudinger no son apropiados para dinaa 
el significado que quiere darse a Gá] 1, 19 
Más aún, una construcción comparable de ge- 
nitivo, con sentido comparativo, se halla ates- 
tiguada únicamente con respecto al neutro 
sustantivado Ëtegov («otra cosa además de». 
cf. Platón, Prot 333a). 


K. Haacker 


gteows heteros (adv.) de otra manera, de 
modo diferente* 
Flp 3, 15: el tu Étégows (poovelte, «si pen- 
sáis de modo diferente». 


gu eti (adv.) todavía, aún 

Aparece 93 veces en el NT, siendo su em- 
pleo más frecuente en Apocalipsis (22 ve- 
ces), Lucas (16) y Hebreos (13) (cf. también 
BlaB-Debrunner $ 459, 4 con la nota 6; 474 
nota 4). 

¿ti acentúa en enunciados temporales la 
continuación o (en sentido negativo) el cese 
de un estado o de una acción: todavía, aún o 
(en sentido negativo) «no ya», «no más», por 
ejemplo, aparece muy frecuentemente en la 
expresión ëtt avroú Auhobvtoc, «mientras 
él se hallaba aún hablando» (Mt 12, 46; Mc 5, 
35 y passim; el En. ÚvdobroLs ÜQEOKOV, «si 
todavía quisiera agradar a hombres» (Gál 1, 
10; cf. 5, 11); con referencia al futuro: TOS 
čti, «¿cómo aún? (Rom 6, 2); En Èx xonius 
untoos uùtoŭ, «estando aún en el seno mà- 
terno» (= «ya desde el seno materno»; Le l, 
15); aparece varias veces en el evangelio de 
Juan en la frase: Er. urxzoóv (y0Óvov), «toda: 
vía un poco de tiempo» (cf., a propósito, 
Bla£-Debrunner $ 127, 2 con la nota 2) Un 1, 
33; 12, 35; 13, 33; 14, 19); en sentido negati- 
vo: di)" oùôè En viv, «porque todavía $e 
(1 Cor 3, 2); où uù En, «nunca más» (Heb l 

12; 10, 17; Ap 3, 12); la expresión abunda 3 
pecialmente en Ap 18, 21.22 [tres Pe 
[dos veces]); ti čtu, «¿para qué... aun? Y 
5, 35; Mt 26, 65). 
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En otros contextos én significa todavía, 
además, aún o (en sentido negativo) «no más», 
. > ` » > , 
«no ya», por ejemplo, els ouvdév... ¿n si un, 
«para nada más, sino para» (Mt 5, 13); ët 
¿va y Óvo, «a uno o a dos más» (Mt 18, 16); 
En te xai, «y además a» (Le 14, 26; Hech 21, 
38); En áras, «una vez más» (Heb 12, 26); 
sacando conclusiones en oraciones interroga- 
tivas: ti ov čtu, «¿por qué, pues, todavía?» 
(Rom 9, 19; cf. 3, 7; Gál 5, TID): 


torud hetoimazó preparar* 


l. Apanción en el NT - 2. Construcciones - 3. Sig- 
nificado. 


Bibl: Bauer, Worterbuch, s.v. W. Grundmann, 
ftowoz xtA, en TRWNT IL, 702-704; S. Solle, Prepa- 
rado, dispuesto, en DTNT IIl, 402-404. 


l. En el NT €toyuatw aparece en total 40 
veces, encontrándose con la mayor frecuencia 
en los Sinópticos, especialmente en Lucas (14 
veces), y en el Apocalipsis (7 veces). 


, Otro testimonio podría ser el de Mc 15, 1 con 
EtouacavTEs (Sin C L 892) en lugar de zom- 
Ayres (A B K W y otros), como afirma R. 
Pesch, Markusevangelium II (HTHK), 455 nota a, 
quien entiende que el texto habla originalmente 
de que se propone una resolución, y no de que se 
adopta una resolución, el citado especialista con- 


Ssidera también osible la , o 
rlelo Mi 27, 1 v influencia del texto pa- 


da, y GNTCom 17. 
ambigua ovuBoúitoy 
tanto a la celebración 
tal (council) como a 

“è sustituida por ér 
Claramente el último 


TOMOUVTEZ, por ser 


sus resoluciones (counsel), 
OWUDUvtes, que expresa 
de los sentidos indicados. 


2. Ge 
+ Stneralme £ i 
livo como ob nte ETouábw lleva un acusa- 


Me q4 9 to de la acción verbal. Pero en 
mente el obi Le 9, 52 el verbo tiene única- 
Jeto en dativo y designa la prepa- 


tación ; 
guien a ie o del alojamiento para al- 
absoluto en Le 12.47. 2 iS ci 


čt — éromáto 
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Al comienzo del diálogo sobre la prepara- 
ción de la cena de Pascua, los Sinópticos di- 
fieren en cuanto a la construcción sintáctica: 
Mc 14, 12 no expresa el objeto de la acción 
verbal y Presenta a continuación una oración 
de tva; Mt 26, 17 tiene un objeto en dativo 
(901), seguido por un infinitivo. En ambos ca- 
sos, la frase aparece en una pregunta formula- 
da por los discípulos. Lc 22, 8 tiene el objeto 
de la acción verbal en dativo y en acusativo 
(Muiv TO NÁCIA), seguidos por una oración 
de tva; en este caso se trata de un encargo da- 
do por Jesús, que es quien toma aquí la inicia- 
uva. 

Para qué fin están preparados los ángeles, 
nos lo dice Ap 8, 6 mediante una oración de 
tva, y Ap 9, 15 mediante un sustantivo intro- 
ducido por £iç (cf. 9, 7; 2 Tim 2. 21). Sobre 
axo (en lugar de xó) con la voz pasiva en 
Ap 12, 6, cf. BlaB-Debrunner $ 210, 2. 


3. El objetivo de las acciones designadas 
en el NT mediante el verbo ETOLLALw, raras 
veces supone en las personas una determinada 
actitud ética, El verbo étowyáto se refiere 
menos frecuentemente a personas. En la ma- 
yoría de los casos el verbo se refiere a cosas, 
y significa no sólo la preparación de las mis- 
mas en el sentido de una modificación, sino 
más frecuentemente su producción. Es decir, 
el verbo se refiere a «hacer» algo, más bien 
que a «preparar» algo. Con ello responde al 
significado del verbo hebreo kún, que casi 
siempre es traducido en la LXX por étot- 
pHáto. 

Así que Etotuadw designa en el ámbito 
material, además del equipamiento de los ca- 
ballos para la batalla (Ap 9, 7) y del atavío 
(el adorno) de la nueva Jerusalén (21, 2), los 
preparativos que se hacen para la cena (Mc 
14, 12.15.16 par.; Mt 22, 4; Lc 12, 47; 17, 8), 
la preparación de los ungüentos (Lc 23, 56; 
24, 1), la acumulación o almacenamiento de 
víveres (Lc 12, 20); además, la acción de 
abrir camino (Ap 16, 12), la disposición de 
albergue (Flm 22; Lc 9, 52, la preparación de 
alojamiento), la edificación de una ciudad 
(Heb 11, -16), la preparación de moradas (Jn 
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14, 2.3) y de un lugar seguro (Ap 12, 6), la 
preparación tanto del reino celestial como del 
fuego del infierno (Mt 25, 34.41), de la sal- 
vación en Jesús (Lc 2, 31) y de la bienaven- 
turanza segura junto a Dios (1 Cor 2, 9), y fi- 


` nalmente la determinación del orden en que 


cada uno ha de sentarse en el reino de Jesús 
(Mc 10, 40 par.; el pasivo divino en Marcos 
ha sido aclarado en Mateo y en manuscritos 
de Mc más tardíos). El compuesto zoo- 
eto GGw en Rom 9, 23 y Ef 2, 10 expresa la 
idea de la predestinación para la gloria o pa- 
ra obras buenas. En Mc 15, 1 v.l. ¿étopuádw 
se refiere a la preparación de una decisión. 

Cuando étoyatw se refiere a personas, se 
dice que los soldados han sido preparados, 
es decir, están listos para entrar en acción 
(Hech 23, 23); también la esposa se ha pre- 
parado y está dispuesta (Ap 19, 7), e igual- 
mente los ángeles están preparados (9, 15; 
cf. 8, 6). 

torbo tiene significado ético y religio- 
so en 2 Tim 2, 21 («preparado para toda obra 
buena») y, sobre todo, en Lc 1, 17. En este úl- 
timo texto se habla de una tarea mesiánica: la 
de crear un pueblo «preparado» (Bauer) y 
bien dispuesto, y de lograrlo precisamente 
mediante la conversión de ese pueblo (cf. y. 
16). A esta finalidad se orienta también la cita 
de Is 40, 3, que aparece en todos los Sinópti- 
cos (Mc 1, 3 par.). La preparación del camino 
para el Señor (cf. Lc 1, 76) no significa sino 
la conversión de Israel. 

W. Radl 


ETOLRAGÍA, As, Ñ hetoimasia prepara- 
ción, disposición, presteza 
> ÉTOLUOS. 


ÉTOLIOS, 3 hetoimos dispuesto, prepara- 
do* 

etoyiacia, as, Ñ hetoimasia preparación, 
disposición, presteza* 

étoluws hetoimós (adv.) prontamente, dis- 
puestamente, de manera preparada* 
l. Aparición en el NT - 2. Detalles gramaticales - 


3. Campo referencial - 3. Étoinos en palabras del 
Señor. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; W. Grundmann, 
ËTOOG XTÀ., en ThWNT II, 702-704; S. Solle, Prepa- 
rado, dispuesto, en DTNT III, 402-404. 


1. El adjetivo étornOS aparece 17 veces en 
el NT, ocho de las cuales se encuentran en los 
evangelios sinópticos. En las cartas paulinas 
auténticas el adjetivo aparece únicamente en 
2 Corintios, pero en ella se encuentra tres ve- 
ces, y además aparece una vez el adverbio. 
Este último se halla atestiguado sólo tres ve- 
ces, siempre en la combinación £toipws ¿xw, 
y el sustantivo aparece únicamente en Ef 6, 15. 


2. El adjetivo, que propiamente tiene tres 
terminaciones (cf. 2 Cor 9, 5; 1 Pe 1, 5), mues- 
tra en el NT la tendencia, como vemos por Mt 
25, 10, a convertirse en adjetivo de dos termi- 
naciones (BlaB-Debrunner $ 59, 2). La idea 
de estar dispuesto se expresa ordinariamente 
por étoiuws Exw (Hech 21, 13; 2 Cor 12, 14; 
l Pe 4, 5) y év étoipw Exw (2 Cor 10, 6). El 
fin para el que uno está dispuesto, se expresa 
en estos casos por medio del infinitivo. Un in- 
finitivo sigue también a toog en Lc 22, 33; 
un infinitivo declinado con toú se encuentra 
en Hech 23, 15; un infinitivo con sentido final 
en 1 Pe 1, 5; étownoc nog t aparece en Tit 
3, 1 y en 1 Pe 3, 15. 


3. toog se refiere: 


a) a cosas: la colecta en favor de Jerusalén 
debe estar preparada en Corinto (2 Cor 9, 5). 
Pablo no quiere cosechar fama por tà ÉtTOULA 
«en un campo ya cultivado» (10, 16). Una sa- 
la en el piso de arriba, guarnecida ya (¿con 
cojines?), está preparada para la cena (Mc 
14, 15). La fiesta de bodas está preparada 
(Mt 22, 8); todo está dispuesto (v. 4), de tal 
manera que se da la voz para que todos acu- 
dan a la mesa: «todo está ya preparado» (nn 
étoyuá otw: Le 14, 17; cf. Bauer). De sus 
parientes incrédulos dice Jesús que para ellos 
cualquier tiempo (xaLpós) es bueno, dispo- 
nen siempre de tiempo (Jn 7, 6). 1 Pe 1, 5 ha- 
bla de la salvación que está dispuesta para ser 
revelada (Bauer). 
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b) a personas: los cristianos deben estar 
preparados para toda obra buena (Tit 3, 1) y 
dispuestos a dar razón a todo el que les pida 
cuenta (1 Pe 3, 15; cf. Ef 6, 15: Etowacia, 
disposición [para luchar] en favor del evange- 
lio). Jesús exhorta a que se esté preparado pa- 
ra la llegada del Hijo del hombre; a que se es- 
té dispuesto para él (Mt 24, 44 par. Lc 12, 40); 
cf. Mt 25, 10). Pedro y Pablo están igualmen- 
te dispuestos a ir a la prisión y a la muerte con 
Jesús o por Jesús (Lc 22, 33; Hech 21, 13). 
Pablo está dispuesto a ir a Corinto (2 Cor 12, 
14) y castigar toda desobediencia (10, 6). Un 
grupo de conspiradores están preparados en 
Jerusalén; han decidido dar muerte a Pablo 
(Hech 23, 15.21). 


c) a Dios: El está preparado para el juicio 
(1 Pe 4, 5). 


4. Siempre que Étoyoc aparece en pala- 
bras del Señor, se refiere a la preparación es- 
catológica: 


a) Las parábolas de los Sinópticos contie- 

nen objetivamente el imperativo que exige es- 
tar dispuestos, pero esta idea se expresa de 
maneras distintas. Según Mat 22, 1-14 (¿par.?) 
el convite está preparado (vv. 4 y 8), a dife- 
rencia de los invitados, que no lo están. La re- 
ferencia a la ira del anfitrión interpreta con 
perfecta claridad la exhortación de Jesús a es- 
tar dispuestos y a decidirse ya desde ahora. 
En Mt 24, 42-44 par. y 25, 1-13 los interesa- 
dos están dispuestos (o no están dispuestos) 
para un acontecimiento que está todavía por 
llegar; en consecuencia, se exhorta expresa- 
mente a los oyentes a estar siempre vigilantes. 
Aquí aparecen dos situaciones y dos perspec- 
tivas de la proclamación. En el primer caso, 
Jesús habla con conciencia de que el reino de 
Dios se encuentra ya presente (Lc 14, 17; > 
3); ante este reino hay que adoptar ya desde 
ahora una decisión. En el segundo caso apare- 
ce la comunidad aguardando la parusía, que 
aún está por llegar. Ahora tiene uno que estar 
dispuesto para la decisión futura. 


b) Jn 7, 6 no está pensado en sentido posi- 
tivo, porque aunque siempre haya xaigóg, sin 


embargo «éste no se da nunca realmente», «el 
mundo no conoce ningún ‘ahora’ de auténtica 
decisión» (R. Bultmann, Das Evangelium nach 
Johannes” [KEK], 220). «El poder disponer 
siempre de la existencia mundana equivale a 
no lograr jamás la verdadera existencia» (R. 
Schnackenburg, El evangelio según San Juan 


II, 201). 2.” 
. Ra 


etoiuos hetoimós (adv.) prontamente, 
dispuestamente, de manera preparada 
> ÉTOYILOS. 


ÉTOS, OUG, TÓ etos año 

El término aparece 49 veces en el NT, de 
ellas 15 en el Ev de Lc y 11 en Hechos. Son 
importantes las siguientes construcciones: 
nv... ¿trov dwdexa, «tenía 12 años» (Mc 5, 
42; cf. Hech 4, 22); yoa éwc étwv..., «viuda 
hasta los 84 años» (Lc 2, 37); xat’ Étoc, «to- 
dos los años» (Lc 2, 41); éyéveto ¿tóv..., 
«[cuando] él cumplió 12 años» (Lc 2, 42; cf. 
8, 42); èni Etn...., «durante tres años y medio» 
(la mitad del período de siete años: un perído 
que aparece frecuentemente; Lc 4, 25; cf. 
Hech 19, 10); ázro Er v..., «desde hacía doce 
años» (Lc 8, 43; cf. Rom 15, 23); ... Ete 
Exwv, «llevaba 38 años» (Jn 5, 5); ¿E ètōv..., 
«llevaba 8 años» (Hech 9, 33; cf. 24, 10); òg 
ETEOLV..., «unos 450 años» (Hech 13, 20): e 
eto v Iketóvowv, «al cabo de muchos años vi- 
ne (de nuevo)» (Hech 24, 17; cf. Gál 2, 1); de 
manera distinta se dice: uetà Ët) toía, «tres 
años después» (Gál 1, 18; cf. 3, 17); uù Ehar- 
tov ÉTOv... yeyovuia, «que haya cumplido 
ya los 60 años» (1 Tim 5, 9). 

Hay que mencionar también expresamente 
las siguientes frases en las que aparecen nú- 
meros de años: tres años (como período típi- 
co de tiempo, Lc 13, 7); doce años, por ejem- 
plo. los que duraba ya la hemorragia (Mt 9, 
20; Mc 5, 25.42; Lc 8, 43), la edad de Jesús 
(Le 2, 42: cf. también 8, 42); «tenía unos 30 
años», OOSi ÈTÕV TOLÁXOVTA (dícese de Je- 
sús, cuando comenzó su ministerio; Lc 3, 
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23); cuarenta años como período A 
tiempo (una generación, Cf. ThWNT n 
136-139; Hech 7. 30.36.42; 13, 21: cf. 4, 22); 
cuarenta y seis años como el tiempo qpe ss 
necesitó para la construcción del templo ( 1e- 
rodiano) (Jn 2, 20); sesenta años. a propósito 
de la selección de las viudas (la edad en que 
se pasa a la ancianidad; 1 Tim 5, 9); cuatro 
cientos años (Hech 7, 6): cuatrocientos trein- 
ta años (Gál 3. 17); mil años (2 Pe 3, 8 [bis] 
y en todos los lugares del Apocalipsis (20, 
2.3.4.5.6.7) en los que se habla de los mil 
años del reino mesiánico que precederá al fin 
(cf. Hen [et] 91, 12ss; 4 Esd 7, 28: ApBar [gr] 


29, 358). 


7 6 
ev eu (adv.) bien* 

En sentido absoluto: Mt 25, 21.23 (Lc 19, 
17 v.l), «¡muy bien! / ¡excelente! »; EÙ TOLÉO, 
«hacer el bien» (Mc 14, 7); eù noúsete (Hech 
15, 19) puede significar: «os irá bien» (ct. Fi- 
lón, Virt 170, 2 Mac 9, 19) o (más probable- 
mente) «obraréis bien» (cf Filón, Mut 197; 
lgnEf 4, 2; IgnEsm ll, 3; tal es también la 
manera en que entienden estas palabras D Ir 
Tert y la Vg [bene agerts] así como también 
las traducciones copta y armenia, cf. también 
E. Haenchen, Apostelgeschichte” [KEK], sub 
loco), (vu eù oor yévntar, «para que te vaya 
bien» /Et 6, 3). 


Eva, as Heua Eva* 

En 2 Cor 11, 3 se habla de que Eva fue se- 
ducida por la serpiente (cf. Gén 3, Lss); 1 Tim 
2, 13: Addu... noðtoç ¿mdúcón, elta Eva 
(refiriéndose a Gén 2. 2155) como fundarnen- 
to para sostener la subordinación de la mujer. 


evayyedilo euaggelizó proclamar* 


1. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 
3. Empleo no técnico del término - 4. evaryedizw co- 
mo tecnicismo para designar la acción de «proclamar 
el mensaje de Cristo» - 5. edayyeluorms. 


BibL: — evuryéduov. 


1. El término evoryyedito aparece 54 ve- 
ces en el NT. Casi la mitad de los testimonios 


se encuentran en Lucas: 10 veces en el Ev de 
Lc (además de l, 28 v.1.), 15 veces en Hec 
(además de Hech 16, 17 D*) En Pablo etery- 
yediw aparece 19 veces. En el resto del NT 
el término aparece 2 veces en Efesios y tam. 
bién en Hebreos y en Apocalipsis, 3 veces en 
| Pedro y una vez en Mateo. 


2. La voz activa aparece únicamente en Ap 
10, 7; 14, 6; Hech 16, 17 D*; es una forma 
que pertenece al griego tardío (Bauer, Wörter. 
buch, s.v.) y tiene el mismo significado que la 
voz media, atestiguada frecuentemente: pro- 
clamar / traer una (buena) noticia. Hay que 
distinguir entre el sentido técnico y el sentido 
no técnico (o neutro, > 3) del término. Tan 
sólo el sentido técnico presupone un objeto 
cristológico en acusativo (Inooúv, etc.) y 
es el tecnicismo que se emplea para expresar 
la acción de proclamar el mensaje de Cristo 


(> 4), 


3. Además de un sentido profano, débil- 
mente atestiguado (= comunicar; por ejem- 
plo, en 1 Tes 3, 6, donde aparece —no obstan- 
te- en conexión con rlotiv y àyánny), el 
empleo no técnico del término abarca un am- 
plio espectro teológico. Como sujeto de eù- 
ayyetiCw aparecen en Lucas unos ángeles (1, 
19.28 v.1.; 2, 10), Juan el Bautista (3, 18), Je- 
sús (4, 18,43; 7, 22 y passim), unos discípulos 
de Jesús (9, 6). Es también diverso el objeto 
del anuncio: yaouv ueyúdnv (2, 10), Paor 
Aeiav (4, 43; 8, 1; en voz pasiva: 16, 16; con 
negi: Hech 8, 12), niony (Gál 1, 23), Elo; 
vyv (en citas del AT: Hech 10, 36; Rom 10, 
15 y passim), ¿nayyehiav (Hech 13, 32). En 
conexión con la proclamación profética, 
evaryyediCo puede adquirir también el sign! 
ficado de anunciar/prometer, así sucede en 
Ap 10, 7 (dícese del cumplimiento del miste- 
rio, anunciado por Dios a sus profetas); e 
ce en voz pasiva especialmente en Hebreos E 
pueblo de Dios, del antiguo testamento, ps 
bió la promesa», a saber, de que entraría €a 


° 22 
reposo, pero no experimentó el cumplimita 


¡encia 
de esa promesa a causa de su PSA A 
correspondientemente, el pueblo cnt! 
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como pueblo de Dios, se halla bajo la prome- 
sa (Heb 4, 2.6). 


El uso teológico no técnico se halla preparado 
en el AT (cf. Is 52,76 Nah 2, 1: Hech 10, 36; 
Rom 10, 15; Is 61, 1: Mt 11, 5 par. Lc 4, 18; 7, 
22) y puede traducirse por anunciar la salvación 
(escatológica) (en contra de la referencia del 
NTG a Ef 2, 17, en Is 57, 19 LXX no se encuen- 
tra el verbo evayyzkitw; tampoco se encuentra 
en el AT evayy¿dhov evayyediter [Ap 14, 6; en 
voz media: 2 Cor 11, 7; en voz pasiva: Gál 1, 11]. 
Esta estrecha base textual no justifica para dedu- 
cir unilateralmente que evayyehicw proceda de 
la tradición veterotestamentaria y judía. Es ver- 
dad que el judaísmo posterior al AT muestra un 
uso parecido del término, cuando —inspirándose 
en Is 52, 7; Nah 2, 1- aparece el participio m®- 
bas's'ér («el mensajero del gozo escatológico») 
(1QH 18, 14; 11Q Melquisedec 16); sin embargo, 
en el NT, un correspondiente evayyeltóuevoc, 
atribuido a Jesús, se halla atestiguado tan sólo re- 
daccionalmente, es decir, en pasajes tardíos de 
Lucas (8, 1; 20, 1). Aparte de eso, los escritos he- 
lenísticos conocen también el empleo del término 
evayyekiCw en sentido religioso: según Filón, la 
curación del emperador o Su ascensión al trono 
(LegGal 18.231) y, según Filóstrato (VitAp I, 28; 
VIII, 27), la llegada de un Vetos àvno benefac- 
tor, es objeto de la acción de evayyelitTw. El eù- 
ayyehitw del NT se halla bajo la esfera de in- 
fluencia no sólo del mundo lingüístico del AT y 
del judaísmo, sino también del mundo lingúístico 
griego y helenístico. 


4. Para el significado técnico, cristológico- 
soteriológico del término son característicos 
los objetos en acusativo "Ingoiv (Hech 8, 35; 


` 17, 18 + tv àváotaow), Xoiotov Inooiv 


(Hech 5, 42; cf. Ef 3, 8), xúgiov 'Incodv 
(Hech 11, 20; cf. Gál 1, 16: avtòv = viov 
000). Designan la significación salvífica del 
acontecimiento de Cristo. Como el aconteci- 
miento de Cristo, entendido de esta manera, 
se actualiza por medio de la proclamación que 
tiene como contenido a Cristo, vemos que en 
vez del objeto personal de evayyedcw puede 
¿parecer también el acusativo > evayyehLov 
o Aóyov (Hech 8, 4; cf. 15, 35; 1 Pe 1, 25). 
ión se presupone en el uso absolu- 

e €vayyelito (proclamar el evangelio: 


evayyeMitw 
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he E Hech 14,7; 4 Cor l, 17 y passim; cf. 
ambién f Pe 4, 6: en voz pasiva con dativo 
[predicación en el Hades a los muertos]). E 

ta conexión confirma la tesis de que a 
antigua tradición del cristianismo primitivo 
acerca del verbo y del sustantivo se hallaba 
estrechamente vinculada con fórmulas cristo- 
lógicas existentes en la comunidad helenística 
(1 Cor 15, 1s; Rom 1, 15 > evayyéhov 3.3). 


Es improbable que Jesús designara su procla- 


mación con un término hebreo o arameo equiva- 
lente de evayyekitw, El único testimonio digno 
de mención, Mt 11, 5 par., es dependiente y pro- 
cede de la cita de Is 61, 1. En el contexto dado de 
la fuente Q, se trata de la predicación del Hijo te- 
rreno del hombre, que anuncia «la buena nueva» 
a los pobres. 


_En el lenguaje paulino edayyekito se re- 
fiere a toda la actividad del apóstol en su la- 
bor de proclamación (junto a Barrtíteiv: 1 
Cor 1, 17). Su contenido concreto hay que 
verlo por el contexto de cada carta en particu- 
lar. Esta actividad se orienta hacia los gentiles 
(Gál 4, 13; 2 Cor 10, 16; Ef 3, 8 y passim). No 
se hace distinción entre la predicación misio- 
nera y la predicación dirigida a las comunida- 
des (compárese Rom 1, 15 con 15, 20; Gál 1, 
16.23). Pablo, seguramente, deslinda su pro- 
pia proclamación de la de sus adversarios, 
cuando afirma que él —por el encargo recibido 
de Dios- proclama el acontecimiento de Cris- 
to en su manifestación de gracia y de juicio 
(Gál 1, 8ss; cf. 1 Cor 9, 16.18). 

En Hechos evayyelkitow es el término técni- 
co para designar la predicación de los apósto- 
les de Jerusalén (5, 42; 8, 25) y también la de 
los misioneros de la Iglesia primitiva (8, 
4,35.40; 11, 20, > 5), especialmente de Pablo 
y de sus compañeros (13, 32; 14, 7.15.21; 16, 
10; 17, 18). 

En la Carta primera de Pedro, los evay- 
yeluoápevos son los predicadores que -a di- 
ferencia de los profetas del AT, que única- 
mente habían profetizado el futuro don de 
gracia- trasmitían «en el Espíritu Santo» el 
evangelio a la ulterior generación cristiana 
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5. El término evayyedhorns, proclama- . 
dor*, aparece raras veces en griego (IG XII 1, 
675, 6: el sacerdote que anunciaba los orácu- 
los) y se encuentra sólo tres veces en el NT. 
Hech 21, 8: Felipe, miembro del grupo de los 
siete (cf. 6, 5), misionero en Samaría (8, 4ss), 
es evayyedlorís en Cesarea. - 2 Tim 4, $: a 
Timoteo, discípulo del apóstol Pablo (cf. 1 
Tes 3, 2; Flp 2, 19ss) se le exhorta a que haga 
«la labor de un evayyedotms», es decir, a 
que realice el ministerio de un predicador 
cristiano. - Ef 4, 11: los eva yyelotaí se enu- 
meran después de los apóstoles y profetas, pe- 
ro antes de los pastores y maestros, entre los 
obreros de la comunidad. Por tanto, en el NT 
a los edayyedhotai se los sitúa después de los 
apóstoles y no son primariamente misioneros, 
sino que prestan servicio a la comunidad me- 
diante la proclamación del evangelio. - El ofi- 
cio de evangelista no aparece como un minis- 
terio claramente deslindado en la comunidad. 
Desde Hipólito, De Antichristo, 56, y Tertulia- 
no, Adversus Praxean, 21.23, los autores de 
los evangelios del NT son designados con el 
nombre de evayyedoral. 

G. Strecker 


eva yyémov, ov, TÓ euaggelion evange- 
lio* 
1. Aparición en el NT - 2, Contenidos semánticos - 
3, Tradición anterior al NT - 4. Excursus: Sobre el ori- 
gen histórico-religioso del término - 5. El evayyélov 
como mensaje acerca de Cristo. 


Bibl.: P. Bläser, en HThG 1, 355-363: N. A. Dahl, 
Hva betvr eùayyéov i det Nye Testamente?: SvTK 
36 (1960) 152-160; D. Dormeyer, Dre Kompositinny- 
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452-468; J. A. Fizmyer, The Gospel in the Theology 
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IL 705-735; Goppelt, Theologie I, 435-446; J. Huby- 
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geliumvw?: ZTHK 77 (1980) 24-41; O Michel, en RAC 


VI, 1107-1160; E. Molland, Das paulinischen Euange- 

lion. Das Wort und die Sache (ANVAO. HF 1934 Nr. 

3), Oslo 1934 (además, O. Michel: ThLZ 60 [1935] 

1415); H. Schlier, Eùayyéňiov im Róm, en FS Schel- 
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Schmid, en LThK II, 1255-1259; Id., en DTB, 378- 
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1973, 309-324; W. Schneemelcher, Evangelium, en 
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Evangelium (BFChTh II 13/25), Gütersloh 1927-1931, 
185-196; Spicq, Nores, Suppl 296-306; G. Strecker, 
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548; P. Stuhlmacher, Das paulinische Evangelium I 
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Schweizer, Göttingen 1983, 399-411; Wikenhauser- 
Schmid, 315-321. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 
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I. La mayoría de las 76 veces que aparece 
el término en el NT, se encuentra en las cartas 
paulinas (Pablo 48 veces, deuteropaulinas 8), 
En cambio, el término aparece tan sólo 12 ve- 
ces en los evangelios (Mateo 4 veces, Marcos 
8). No se halla atestiguado en Lucas, en los 
escritos joánicos, en Tito, Hebreos, 2 Pedro, 
Santiago, Judas. En los evangelios edayyé- 
Mov se emplea tanto en sentido absoluto (Me 
l, 15 y passim) como acompañado también 
por el genitivo (Mt 4, 23 y passim: tis Paor- 
leías, > 5). Pablo, al igual que Marcos, en- 
contraron ya en la tradición cristiana helenís- 
tica, anterior a ellos, el uso absoluto de £v- 
ayyémov y la construcción de genitivo con 
Deo o tod Xotorod, No se hace distinción 
entre ambas modalidades, como tampoco es 
posible -en este contexto- separar por su con- 
tenido el genitivo subjetivo y el genitivo obje- 


tivo, 


2. A diferencia del uso que se hace del tér- 
mino en el lenguaje del AT y del judaísmo y 
también en el de la lengua. griega y helenísti> 
ca («mensaje de victoria» o «recompensa por 
una buena noticia» > 4), evayyédov designa 
en el NT la noticia que se refiere a Dios o que 
llega de Dios. Además de un uso sin restro- 


PP 
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ciones (Ap 14, 6; un uso presupuesto por Ma- 
teo — 5), el término es el tecnicismo emplea- 
do para referirse al mensaje acerca de Cristo 
(y, así, se dice también en sentido absoluto TO 
eva yyélov); éste se entiende, en sentido am- 
plio, como la «buena nueva» (o «noticia ale- 
gre»), una traducción que, no obstante, no es 
acertada para todos los pasajes, porque el 
eva yyéliov no sólo habla de «gracia» sino 
también de «juicio» (Rom 2, 16; Ap 14, 6d y 
passim). Posiblemente por influencia de los 
epígrafes secundarios que llevan los evange- 
lios (por ejemplo, evayyédtov xatà Máo- 
xov), y er época posterior al NT, edayyélov 
se convirtió en el término técnico para desig- 
nar a los libros de los evangelios (Ireneo, Ha- 
er IV, 20, 6; Clemente de Alejandría, Strom I, 
136, 1). 


3. Probablemente el concepto de evay- 
yéMov o su equivalente hebreo o arameo no 
formó parte integrante de la proclamación 
efectuada por el Jesús histórico. El término 
no se halla atestiguado tampoco en la colec- 
ción de logía (Q). Y como no es convincente 
el intento por suponer que en Ap 14, 6 existe 
una antigua tradición (+ 5), vemos que el ori- 
gen del concepto neotestamentario de evay- 
yéliov no puede hacerse remontar a la comu- 
nidad palestinense judeocristiana. 

El uso del concepto en el cristianismo pri- 
mitivo puede dilucidarse por la conexión que 
guarda con la tradición pre-paulina (1 Tes L 
Iss; 1 Cor 15, Iss; Rom 1, 1ss), porque Pablo 

presupone ya como conocido el concepto, al 
usarlo en sentido absoluto, tanto en sus rela- 
ciones con las comunidades fundadas por él 
como con las otras comunidades. 

l Tes 1, 9b-10 es una unidad de tradición 
—una unidad pre-paulina y a modo de confe- 
sión— que es probable que perteneciera origi- 
nalmente a la tradición bautismal cristiana. La 
estructura bimembre es característica, por su 
contenido, del ámbito cristiano helenístico 
. (conversión al «Dios vivo y verdadero» y ex- 
pectación del Hijo de Dios). La vinculación 
del fragmento de tradición, de acentos sote- 


riológicos y cristológicos, con el concepto de 
evayyédhov (v. 5) hace probable que, con an- 
terioridad a Pablo, en las comunidades hele- 
nísticas del cristianismo primitivo, hubiera ya 
enunciados monoteístas y cristológicos com- 
binados con el concepto de evayyélov. Pero 
esto no permite suponer que el término se de- 
rive de la predicación misionera monoteísta 
de la sinagoga helenística. 


En 1 Cor 15, lss se encuentra una unidad de 
tradición, al menos en los vv. 3-5. La composi- 
ción pre-paulina la sugieren las frases no paulinas 
y la estructura métrica (cuatro veces Oti). Es de 
suponer que el fragmento de tradición terminaba 
con el v. 5a (pn Kn a) y que los vv. 5b-7 son 
una adición paulina, a base de una tradición pree- 
xistente, probablemente de carácter oral, conecta- 
da con la tradición anterior por elta o éxetta, 
con arreglo a las fórmulas paulinas para presentar 
una serie. La confesión de fe no tiene un Sitz im 
Leben claro, y (en esta versión) debe atribuirse a 
la comunidad helenística. 


Los pasajes de evayyédov (1 Cor 15, 1-2) 
fueron conectados por Pablo con la confesión 
de fe, ateniéndose a la tradición de las comu- 
nidades cristianas helenísticas. De ahí se se 
deduce, por tanto, que la acentuación cristoló- 
gica (como sucede en 1 Tes 1), es decir, la 
conexión con la muerte expiatoria y la resu- 
rrección de Jesucristo, fuera trasmitida ya co- 
mo contenido esencial del edayyéltov pre- 
paulino. ' 

También en Rom 1, 1ss el concepto de eù- 
ayyéňiov (vv. 1 y 9) está vinculado con una 
confesión pre-paulina. El lenguaje no paulino, 
la construcción de participio, el paralelismo y 
la cristología de dos fases indican que los vv. 
3b-4a son un fragmento de tradición que fue 
completado específicamente por Pablo (xaTa 
CÁQXA y xatà AIVEDNO Gylwoúvng). La fór- 
mula citada tiene en el contexto paulino la 
función de: mostrar que el «evangelio» de Pa- 
blo es idéntico a la «fe» de la comunidad ro- 
mana. Independientemente de la cuestión de 
si Pablo encontró ya previamente la conexión 
de esta fórmula de confesión con el término 
evayyéliov, confirma lo que acabamos de 
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decir: en lo que. respecta a las aS 
pre-paulinas de la misión cristiana helen sti- 
ca, debe presuponerse como cosa hecha la in- 
terpretación cristológica del concepto de EÙ- 


ayyélov. | 
Aunque los testimonios del término €VaAY- 


y¿luov en Marcos deben atribuirse a la redac- 
ción (> 5), sin embargo la manera de hablar 
refleja una tradición pre-marquina. Como se 
deduce de una comparación con Pablo, las 
construcciones con el genitivo VeoÚ (1, 14) o 
'Inocoú Xovoroó (1, 1) o el uso absoluto del 
término (1, 15; 8, 35; 10, 29; 13, 10; 14, 9) 
son tradicionales. En el uso pre-marquino, no 
se hizo realmente distinción alguna en cuanto 
al contenido. La permanente referencia cristo- 
lógica confirma que la concepción cristiana 
pre-paulina y la pre-marquina se hallaban 
centradas cristológicamente. No puede identi- 
ficarse ya una orientación específica de los 
elementos cristológicos pre-marquinos (¿apo- 
calípticos?). 


4. El sustantivo hebreo b*s'órá, de conformi- 
dad con el uso profano, significa en el AT, de ma- 
nera absolutamente positiva, «la recompensa que 
se da al mensajero por un mensaje de victoria» (2 
Sam 4, 10; 18, 22) o «el mensaje de victoria» (2 
Sam 18, 20.25.27; 2 Re 7, 9). - En la LXX eday- 
yéhov aparece con el mismo significado que en 
el TM, pero únicamente en plural (2 Sam 4, 10); 
aparece además el femenino Y] edayyedía («men- 
saje de gozo», 2 Sam 18, 20-27; 2 Re 7, 19). La 
distancia de la tradición veterotestamentaria y ju- 
día con respecto al concepto neotestamentario de 
evayy¿lov es considerable, tanto más que el 
sustantivo no tiene significado teológico ni en el 
TM ni en la LXX, 

El uso griego y helenístico del término corres- 
ponde en parte al uso profano del mismo en la 
LXX (por ejemplo, Homero, Od 14, 152: «re- 
compensa por una buena noticia»). Por el contra- 
rio, un significado religioso se halla atestiguado 
en la tradición helenística, al menos en los escri- 
tores judíos Filón y Josefo. Mientras que Filón 
emplea el verbo (> edayyedito 3), hallamos en 
Josefo el sustantivo: Bell II, 420 (= «buena nue- 
va») y Bell IV, 618, donde la exaltación de Ves- 
pasiano al trono imperial es el objeto del eùay- 
y¿hov. Al entorno helenístico de Josefo le 
resulta familiar la vinculación del evayyélov 


con el culto al emperador y con el ofrecimiento 
de sacrificios al mismo. Y, por tanto, le resulta 
también familiar el significado del término como 
tecnicismo religioso y sacro. Así lo confirma Bel] 
IV, 656 (proclamación del emperador), 

Hay, asimismo, inscripciones helenísticas que 
atestiguan el sentido religioso: en relación con el 
culto a los soberanos aparece ya una antigua ins. 
cripción del siglo IV a.C. que muestra que a los 
evayyélia se les atribuye significado salvífico 
(OGIS I, 13.20). De especial importancia es la 
inscripción de Priene (OGIS II, 458). Por ella ve- 
mos que los evaryy¿da designan no sólo el anun- 
cio de la salvación que llega con la presencia del 
emperador (líneas 375) sino también los mensajes 
de gozo por el acontecimiento salvífico (líneas 
40s). A pesar del estilo retórico, está claro que los 
evdayygdra, tanto aquí como en otros testimonios 
helenísticos (cf. DeiBmann, Licht, 313s) y tam- 


- bién en Josefo, designan acontecimientos salvífi- 


cos que afectan a las vidas de los habitantes del 
imperio. 

La base primaria —en la perspectiva de la histo- 
ria de las tradiciones- del evayyélLov del NT ha- 
bría que buscarla en el ámbito del culto helenísti- 
co a los soberanos. A partir de allí el concepto de 
evayyegdlov halló entrada en el lenguaje cristia- 
no. Aunque el NT no se distancia explícitamente 
de la terminología del culto greco-helenístico 
a los soberanos o del culto helenístico-romano 
al emperador, sin embargo este distanciamiento 
se da ya por el contenido mismo del evangelio, 
porque el singular edauryyélov designa el aconte- 
cimiento de Cristo como evento escatológico sin- 
gularísimo y lo diferencia de todos los evay- 
yélta que se dan en el entorno no cristiano. 

Ha quedado bien patente que no puede esta- 
blecerse una clara genealogía veterotestamenta- 
rio-judía o greco-helenística del evayyéhuoy. La 
proclamación neotestamentaria del evayy£lLoy 
puede recoger en sí tanto elementos veterotesla- 
mentario-judíos como greco-helenísticos. En lo- 
do ello resulta evidente la conexión primaria del 
sustantivo eġayyéhov con la tradición greco-he- 
lenística. Gracias a ella, la novedad que la procla- 
mación cristiana quiere anunciar podrá expresar- 
se de manera que sea inteligible en su entorno. 


5. En / Tesalonicenses, la carta paulina 
más antigua, edayyélov como nomen acto- 
nis designa, por un lado, el acto de la a 
cación de Pablo que tuvo como resultado 12 
fundación de la comunidad (1, 5). Aquí la re2- 
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de la tarea de predicar se designa co- 
sn de la agape (2, 8; cf. 3, 2). Por 


mo expresiva sl y 
a tato eùayyéhov designa el contenido 
otro la E 

nnal del «evangelio». haciéndolo clara- 
GN uius ~ 


ente mediante la construcción con 41). 

> ~) y xnotggw (2, 9): un contenido que ha 

l= pj a i E > . 
ado al apóstol para su proclamación 


sado confi > 


her sA 
A 


(2.4). Este contenido tiene onentación mono- 

risicoeristológica, porque incluye la confe- 
ón de fe en el sentido salvífico de la cruz y 
y la resurrección de Jesucristo (compárese 1, 
5-10 con 4. 14) evayyéduov es palabra obra- 
ds por el poder del Espíritu y que obra actos 
preumátcos. porque manifiesta la elección 
del hombre -una elección que precede a la 
tistona (1. 4} y que es vocación a la salvación 
(2. 12) Los enunciados tv xvoiw/Xprora de 
| Tesalonicenses muestran la tensión (conteni- 
da en el concepto de evayyéltov) entre el 
«¿hora ya» y el «todavía no». El contenido so- 
enológico de la proclamación paulina del 
evangelio está determinado por el contexto 
apocalíptico (cf. el sentido futunsta y forense 
de zagouaa en 2, 19, 3, 13; 4, 15, 5, 23); al 
mismo tiempo, la salvación escatológica acon- 
tece anticipadamente en el don del Espíritu 
(1,5; 4, 8; 5, 19). 

No podemos detenernos aquí a estudiar los 
probiemas exegéticos de Gálatas, especial- 
mente de los dos pasajes más importantes, 
que son 1,6 y 2, 7 (cf. la bibliografía, — 
Etegos 3). Aunque no es posible una recons- 
trucción clara de la unidad de tradición que 
e ez 2,7s. sin embargo vemos que se trata 
S una enseñanza trasmitida por tradición en 
las comunidades helenísticas. una enseñanza 
Ge Sugiere a este propósito que la proclama- 
cioa del apóstol era designada ya como 
ia En 1, 6s Pablo identifica el úni- 

ageno, que es la norma para juzgar 
poda a legitimidad de la predicación 
“4a. con el evayyéhiov tod Xototot. 
Feat no debe entenderse en sentido ex- 
` ramente objetivo (cf. 1, 16) ni en sentido 
e sivamente subjetivo (cf. 1, 12). Lejos de 
eso, Caracteriza al ebayvé) i En 5A | 
nde Pl den, TEMO como autori- 
-~ CTisto exaltado. El objeto del 
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A paulino (1, 7. 2, 2) es el aconteci- 
nto de Cristo, como lo es tambié 
Cuanto aceptación de la a e Po 
23). De manera distinta creada 
ses. Pablo desarrolla a dr 
que es mensaje de hain po su evangelio 
miento de Cristo a seo: ec 
D ; 7 ntenido del evange- 
peración de la justicia humana proce- 
dente de la ley y es fundamentación de la vida 
por la yagis eoù (1, 11. 2, 19-21) La «ver. 
dad del evangelio» se experimenta como jus- 
tificación del pecador (2. 5 14) 
En 7-2 Corintios etayyéov designa glo- 
balmente la proclamación efectuada por Pa- 
blo (1 Cor 4, 15.9, 12ss; 2 Cor 2. 12; 4. 3s: 8. 
18; 10. 14). De manera ejemplar 1 Cor 15. lss 
caracteriza el contenido del evayriduor co- 
mo ken gma acerca de la muerte y la resurrec- 
ción de Jesucristo (cf. 2 Cor 9. 13). muentras 
que otros pasajes están subordinados a la fi- 
nalidad parenéticoéuca de la primera Carta a 
los conntios (9, 12ss) En la segunda Carta a 
los corintios, se reflexiona fundamentalmente 
-en la confrontación con los adversanos- 
acerca de la persona y del encargo de Pablo 
de proclamar el evangelio (11, Lss) Las con 
secuencias de la predicación del evayredluov 
son la aceptación escatológica de los creyen- 
tes y la reprobación de los incrédulos (4. 3s) 
La Carta a los romanos desarrolla más ex- 
tensamente la relación. expuesta en Gálstas, 
entre el elayyéluov como proclamación be- 
cha por Pablo (1, 9) o —en términos más gene- 
rales- entre el mensaje cnsuano (10, 16, 11, 
28). por un lado. y el acontecimiento de la 
justificación, por el otro lado: el contenido de 
la proclamación paulina del evangelio, la jus- 
ticia de Dios que se revela a la fe, se funda- 
menta en el kerygma de Cristo (1, 3s; cf. 15, 
19). El evayyéluov tiene un horizonte en la 
histona de la salvación (1, 1s; otra cosa suce- 
de en la doxología final de Romanos, una do- 
xología tardía y que noes paulina. según 12 
cual el etayyedov se compara con la revela- 
ción de un misteno, que fue mantenido en se- 
creto desde la eternidad: 16, 25). Establece, 
además, la base para la orientación universal 
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de la predicación paulina: porque el evay- 
yéluov es una tvau por la cual la justicia 
de Dios se convierte en realidad salvífica pa- 
ra todo creyente (1. 16s) Pero no sólo el men- 
saje de la justificación es objeto del evange- . 
ho. sino también la proclamación del juicio 
según las obras (2, 16) Aunque no es inequí- 
vocamente seguro que la instrucción ética del 
apóstol pertenezca al contemdo del evay- 
yov. un embargo la unidad entre el «indi- 
cativo» y el «imperativo» del acontecimiento 
de Cristo pertenece con segundad al evange- 
ho (cf Gál $. 25), y el evayyeloy se com- 
prende como una norma general para la con- 
ducta de las comunidades (15, 16: cf. Gál 2, 
14. Flp 1. 27) 

Las dos cartas escntas desde la prisión, Fi- 
lipenses y Filemón, muestran la perspectiva 
global del concepto paulino de evayyéliov. 
El evarpielioy es interpretada primariamente 
en ellas desde la situación del encarcelamien- 
to de Pablo (1, 7 16) El evangelio es una 
fuerza que crea comunión entre el apóstol y la 
comunidad (1, $, 2, 22, 4, 315, Fim 13). Los 
padecimientos del apóstol sirven para la difu- 
sión del evangeho (1. 12) Además, el evan- 
gelo proporciona la norma para la conducta 
de la comunidad y salvaguarda la unidad de la 
fe (1, 27) 


En Colosenses, que probablemente es una 
carta deuteropaulina, el término evaryytdhov 
aparece sólo al margen del verdadero centro 
de gravedad de la carta -la confesión de fe en 
la presencia de la salvación que se ha produ- 
cidu y se sigue produciendo en Únsto- y se 
coordina con la ¿ds en la tríada «fe, amor. 
esperanza» El evangelio, como la «palabra 
de la verdad», desvela -cual contenido de la 
proclamación de la comunidad y de la Iglesia 
universal- el futuro escatológico (1, $3 Esta 
orientación queda subrayada en la segunda 
aparición del término evangelio: junto a la 
«fe», la «esperanza del evangelio» se cuenta 
entre los sillares fundamentales sobre los que 
está edificada la comunidad (1, 23) Y, así, es- 
tá bien claro para el autor que semejante es- 


evayytluov 


y AAA 


peranza se fundamenta supremamente en la 


- realidad de Cristo (cf. 1, 27) 


Los testimomos de evayytdhovr en Efesios 
interpretan los lugares paralelos de Colores 
ses. En consonancia con Col 1, $. vemos que 
evayy¿dov expresa en Ef 1. 13s el objeto de 
la esperanza: el dooapar ts xAnoovopuaz. 
la prenda que garantiza el «rescate de la here- 
dad», se promete a la comunidad por medio 
del evangelio. En 3, 6 (cf. Col 1, 23) evary- 
yéňtov determina el contenido del misterio de 
Cristo: este misterio hace que los gentiles sean 
también partícipes de la promesa En Ef 6, 19, 
mediante la inserción de tod evayysdhov -en 
vez de to XorotoÚ en Col 4, 3- se identifica 
el misterio de Cristo con el misteno del evan- 
gelio, cuya proclamación ha sido encargada al 
apóstol (una variante textual probable del p” 
así como de los manusentos B y G, y además 
los Padres de la Iglesia Tertuhano y Ambro- 
siaster, no atestiguan el genitivo TOD EDOry- 
yeklov; se trata posiblemente de una asimila- 
ción secundaria a Col 4, 3). Ahora bien, la 
proclamación del evayy£dhov no sólo incum- 
be al apóstol sino también a la comunidad, és- 
ta se halla bajo la exigencia de emplearse a 
fondo en favor del evayyélov ts elorynz 
(Ef 6, 15, en cita de ls $2, 7) 
El autor de la segunda Carta a los tesaloni- 
censes quiere hacer frente a un entusiasmo 
enstiano-apocalíptico y reclama para ello la 
autoridad de Pablo, según se refleja no sólo 
en las exposiciones apocalípticas de su carta 
sino también en el concepto de eva tor. 
En el amenazador juicio final. que retnbuye 
con justicia a los perseguidores de la comuni- 
dad, se ejecuta el juicio contra los que son de- 
sobedientes al «evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo» (1,8, cf I Pe 4.17; Segun 2, 14, 
la proclamación del apóstol, designada corzo 
eturyétdhov, tiene como consecuencia la vo 
cación divina de la comunidad En ella se ma- 
nifiesta la voluntad de Dios, que es quien ehi- 
ge. y en ella se fundamenta la esperanta de 
alcanzar la boža del Kyria: jesucristo exalta 
do. La apelación al Exaltado (cf i. $4 12, 2 
135.16, 3. 3.5.16) y la proclamación pront- 
uva del evangelio por pane del otor ue Gm- 
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rresponden mutuamente y sirven para la sal- 
vaguardia de la fe. 


En las Cartas primera y segunda a Timoteo, 
que son post-paulinas, el edayyéhov se aso- 
cia con la imagen post-apostólica de Pablo. 
Como maestro de la Iglesia, Pablo pone el 
fundamento para la recta doctrina (cf. 1 Tim 
1, 10). Recogiendo la tradición paulina, 1 Tim 
1, 11 —con lenguaje litúrgico- designa como 
eùayyéhiov ms SóEns tot paxaciov Veod 
la misión de proclamación recibida por el 
apóstol. La S0£a celestial es aquí, como en 2 
Cor 4, 4-6 y Col 1, 27, el contenido del evan- 
gelio. Pero el contexto ético (1 Tim 1, 3-10) 
muestra que la proclamación post-paulina del 
evangelio quiere conducir, al mismo tiempo, 
a una actitud que esté en consonancia con las 
ordenanzas eclesiales. 

Como las Pastorales reflejan la situación de 
sufrimientos por los que atravesó Pablo, ve- 
mos que 2 Tim 1, 10 —on estilo litúrgico par- 
ticipial— pone de relieve la importancia del eú- 
ayyé¿liov ante el sufrimiento y la muerte: el 
«evangelio» vence a la muerte y revela «la vi- 
da y la inmortalidad». El discípulo del apóstol 
debe estar dispuesto a sufrir por el evangelio, 
siguiendo el ejemplo de Pablo. En ello se de- 
muestra el poder de Dios (2 Tim 1, 75), exac- 
tamente igual que en Rom 1, 16 se dice que 
este poder se identifica con el evayy¿kuov. Si 
se produce tal sufrimiento «por amor de los 
elegidos» (2 Tim 2, 10), entonces se exhorta a 
la Iglesia en su totalidad a soportar el sufri- 
miento y la muerte (2 Tim 2, 8) xatú tò eù- 
ayyértóv uov (así se dice también en Rom 2, 
16; 16, 25). La razón para perseverar en me- 
dio del sufrimiento se halla en el kerygma de 
Cristo, un kerygma cuya cita en 2 Tim 2, 8.11 
remite directa o indirectamente a la fórmula 
cristológica de dos fases que leemos en Rom 
1,38 


Prescindiendo del pasaje secundario de Mc 
16, 15, los siete testimonios que hallamos en 
Marcos (1, 1.14s; 8, 35; 10, 29; 13, 10; 14, 9) 
pertenecen, todos ellos, al material redaccio- 
nal. Por tanto, deben también interpretarse 
primariamente en conexión con el contexto li- 
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terario del segundo evangelio. La estrecha 
vinculación entre el edayygdhov y la persona 
de Cristo demuestra también, en el caso de 
Marcos, que el concepto procede de la tradi- 
ción cristológica de la comunidad helenística 
(cf. especialmente 1, 1; 14, 9). En la tradición 
pre-marquina edayy¿lov está completado 
por el genitivo objetivo toú Xgiotoú. Sin 
embargo, el evangelista Marcos ha empleado 
el genitivo en sentido subjetivo, convirtiéndo- 
se Jesús en el proclamador del evangelio (cf. 
1, 14s). Y, así, 1, 1 debe entenderse primaria- 
mente en sentido subjetivo. Pero en 13, 10 y 
14, 9 no puede excluirse el uso objetivo. En 8, 
35 y en 10, 29 puede tratarse tanto de una pro- 
clamación de la comunidad acerca de Cristo 
como de la proclamación efectuada por Cristo 
mismo. 

Marcos pasa de la proclamación acerca de 
Cristo a la proclamación efectuada por Cristo, 
a fin de orientar a la comunidad hacia la ima- 
gen del Hijo de Dios e Hijo del hombre que 
actuó en el pasado. Sin embargo, Marcos no 
sólo encuadró históricamente el evayy£lov, 
sino que lo interpretó también apocalíptica- 
mente. La proclamación que Jesús hace del 
evangelio no es sólo el «cumplimiento del 


tiempo», sino que además se anuncia en él el - 


futuro reino de Dios (1, 15: Tf yytxev = orien- 
tado hacia el futuro). Asimismo, la aparición 
del término en 8, 35 se halla también orienta- 
da apocalípticamente: la actitud que se adopte 
ante Jesús equivale a la actitud que se adopte 
ante el evangelio, y decidirá acerca de la 
aceptación o la reprobación que se experi- 
mente en el juicio. En todo caso, el evay- 
yéhiov tiene también aquí el carácter de men- 
saje acerca del comienzo del reino de Dios, 
proclamado por Jesús. 

Aunque Marcos no distingue terminológi- 
camente entre el evangelio de Jesús y el evan- 
gelio post-pascual, sin embargo él nos hace 
ver que la proclamación del evangelio efec- 
tuada por la comunidad (13, 10; 14, 9) se ba- 
sa en la palabra de Jesús. Esta incluye la ex- 
hortación a seguirle a él cargando con la cruz 
(8, 34). Y, así, la cruz de Jesús no es exclusi- 
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vamente un criterio interpretativo del evay- 
yéhov, sino que es la realidad tangible del 
motivo trascendente del ocultamiento del Re- 
velador, que encuentra una resolución parcial 
en Pascua y que señala finalmente hacia la pa- 
rusía (9, 1.9 y passim). En consonancia con 
ello, en 10, 29 se promete a los discípulos per- 
seguidos un futuro escatológico, y en 10, 30 
el edayyédhov mismo, como parte integrante 
de los «dolores de parto del fin de los tiem- 
pos» (13, 8), es un acontecimiento apocalípti- 
co. El «evangelio de Jesucristo», que en Mar- 
cos se representa en la vida de Jesús como 
parte del marco de la historia de la salvación, 
es prometido —después de la cruz y la resu- 
rrección- a los judíos y a los gentiles y se re- 
aliza precisamente en los sufrimientos y en la 
persecución padecidos por la comunidad co- 
mo anticipación y anuncio de la llegada del 
reino de Dios. 

Mateo recoge la mayoría de los pasajes de 
Marcos acerca del eùayyéMov. Las «excep- 
ciones» están motivadas por el tema (Mc 1, 1 
es eliminado a causa de la genealogía y de las 
historias de la infancia relatadas por Mateo; 
Mc 8, 35 y 10, 29 lo son en virtud del realce 
que se da en Mateo a la persona de Jesús; Mc 
1, 14s aparece básicamente en Mt 4, 23 y 9, 
35). Mateo no utiliza nunca el término evay- 
yéktov en sentido absoluto, sino siempre en 
combinación con tOUVTO (24, 14; 26, 13) o con 
tics Paoeias (4, 23; 9, 35; 24, 14). Esto in- 
dica que Mateo encontró un uso no restringi- 
do del concepto y refleja así una manera de 
hablar anterior al NT (un uso greco-helenísti- 
co del término). En cuanto a su contenido, el 
evayy¿hov se halla orientado más intensa- 
mente que en Marcos hacia la proclamación 
de Jesús (asociación frecuente con 4NOÚO- 
ow). El genitivo ts PuaWd elas tiene signifi- 
cado «objetivo». Y, así, no es posible distin- 
guir entre la proclamación y la enseñanza de 
Jesús. El evayyéluov es una exigencia ética 
de Jesús y una instrucción escatológica del 
Kyrios, y se dirige hacia la comunidad y hacía 
el mundo (cf. 28, 18-20), 

En el evangelio de Lucas no aparece el con- 
cepto evayyedov. El doble empleo que se 
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hace del mismo en Hechos se refiere a la 
dicación de los apóstoles entre los pa 
(15, 7; 20, 24). Esta modificación que pra 
vierte el concepto en término técnico, no tel 
giere que el concepto pueda emplearse al E. 
mo tiempo para designar la predicación de 
Jesús, y con tanta mayor razón cuanto que la 
predicación apostólica, en Hechos, no es sim- 
plemente una repetición de la predicación de 
Jesús, sino que está determinada fundamen. 
talmente por el acontecimiento salvífico que 
tuvo lugar en la cruz y la resurrección de Je. 
sucristo. 


En el único testimonio que aparece en la 
primera Carta de Pedro (4, 17), evayyéhov 
tod Deol significa el contenido apocalíptico 
del mensaje de Cristo en el cristianismo pri- 
mitivo, por cuanto el término está integrado 
en la parenesis relativa a los sufrimientos de 
la comunidad en medio de las persecuciones: 
mientras que el que sufre como cristiano reci- 
be la promesa, todos aquellos que son desobe- 
dientes al eva yyélov recibirán castigo en el 
juicio. A diferencia, por ejemplo, de 1 Cor LI, 
32, y en consonancia con 2 Tes 1, 8, se ha in- 
dependizado la idea acerca del juicio contra 
los no creyentes; el edayyélov se ha conver- 
tido aquí en parte integrante de una reflexión 
secundaria desde el punto de vista de la histo- 
ria de las tradiciones, que interpreta tradicio- 
nes sapienciales veterotestamentarias de los 
Proverbios (v. 18; Prov 11, 31). 

El único testimonio que hay del sustantivo 
en el Apocalipsis (14, 6), lo mismo que el 
verbo (también 10, 7; => evayyelito 3), de- 
be atribuirse por su lenguaje y SU composi- 
ción al redactor final del Apocalipsis. y PO" 
tanto no es un testimonio apropiado que sirva 
de punto de partida para la reconstrucción de 
la más antigua historia de las tradiciones cris- 
tianas. También el contenido del pasaje Sé ha- 
lla muy alejado de la tradición apocalíptica 
del cristianismo primitivo. El «evangelio 2. i 

dirige 3 
no» que proclama el «otro ángel», se dnie j 
todas los pueblos y lenguas. Su contenido 
un llamamiento ilimitado al arrepentimict 
y con él se asocia un anuncio del juicio (Y- ). 
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Sin embargo. ES fundamental en el pasaje, 
de | resto del NT, la finalidad enistoló- 
u  etayyóhov es el mensaje de Cristo, 
panas. hacia la llegada del Kvrios, el 
a pronunciará juicio y ejercerá gracia (cf. 
a | ] 


23 205). 


G. Strecker 


> we hot, 00, O cuaggelistós procla- 
etayysMots y p 


mador 
> evayyo ZO 3. 


evaosotén cuaresteó ser agradable a; en 
voz pasiva, complacerse en* 

El verbo aparece únicamente en Hebreos: en 
11. 5 dícese de Enoc. que agradó a Dios, pre- 
cisarmente por su fe (11, 6); en 13, 16 dícese de 
los ssciñcios en los que Dios se complace (en 
voz pasiva). E Luciani, Uso e significato del 
verbo evarested in Filone Alessandrino: Veri- 


fiche 6 (1977) 275-297, 557-588. 
tas 


eùdoeotoz. 2 cuarestos agradable, acep- 
mbie? 

El adjetivo aparece 9 veces en el NT, cinco 
de ellas en Pablo. Es un término muy comente 
ez la Koiné, pero raro en la LXX (únicamente 
en Sab 4, 10: 9, 10). En el NT se usa casi ex- 
clusivamente para referirse a las acciones de 
los creventes que son agradables a Dios o a 
Cristo: Rom 12, 1: evageotov TO del, dícese 

scnficio vivo y santo de los cuerpos de 
os CTEyentes; cf, TUADEOTOT TW fap junto a 


SO0x1uoz tolz Aavdorrors en Rom 14, 18; 
además Fil 4. 18: 2 Cor 5, 9 (evápectol 


AUTO) Ef 5, 10: Col 3. 20 (edápector 10 
xvola): Heb 13, 21 (evapeotor Évomuov 
avtot). ez sentido absoluto: tò A4yadov xai 
ELAIETTOY zai téletow como contenido de la 
Voluntad de Dios, Rom 12, 2. Según Tit 2, 9 
los esclavos deben ser complacientes con sus 
amos, mostrando así su «buena fe». EÚADEOTOS 
S Un extenso concepto clave del lenguaje pa- 
roo, por el que se exhorta a los creyentes a 
Sve $ dediquen a examinar cuál es la voluntad 
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de Dios en la correspondiente situación de su 
vida, TRWNT I, 456s; DTNT I, 281-283. 


EUVADEOTWS enarestos (adv.) de una mane- 
ra agradable* 
Heb 12, 28: Aatosúwuev EVAQÉCTOS TÖ 
DeQ, es decir, «con respeto y reverencia», 


Evfiovios, ov Euboulos Eubulo* 
Nombre de un cristiano que, juntamente 


con otros, manda saludos a Timoteo (2 Tim 4, 
21). 


£ÚYE euge ¡muy bien!, ¡magnífico! 
„Como exclamación en Lc 19, 17 (v.l. > 
gu). 


EVYEVNS, 2 eugenés noble, distinguido* 

En Lc 19, 12 dícese de un hombre distin- 
guido, según el contexto un «noble» o «prín- 
cipe», en todo caso un pretendiente al trono 
(alusión al viaje que Herodes Arquelao reali- 
zó a Roma, cf. Josefo, Ant XVII, 11); en 1 
Cor 1. 26, junto a gooi y Suvaroi se habla 
de las personas distinguidas en sentido social, 
cf. también 4, 10; Orígenes, Cels II, 79; cf. G. 
TheiBen: ZNW 65 (1974) 232-272, esp. 233- 
235; en Hech 17, 11 dícese que los habitantes 
de Berea tenían más nobles sentimientos 
(foav edyevécteoor) que los tesalonicenses. 
Spicq. Notes 1, 301-304. 


evdia, az, 1] eudia buen tiempo 
Mt 16. 2 C D Koiné L W etc. Spicq, Notes 
I, 305s. 


eùĝoxéw eudokeó complacerse en, elegir, 
decidir* 
1. Aparición del término y contenidos semánticos - 
2. Usos teológicos - a) cristológico - b) soteriológico - 
c) profético-apostólico. 


Bibl.: S. Légasse, Jésus et l'enfant, Paris 1969, 180- - 


182: O. Münderlein, Die Erwählung durch das Plero- 
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ma. Bemerkungen zu Kol 1, 19: NTS 8 (1961-1962) 
264-276, sobre todo 266-271; G. Schrenk, evdoxéw., 
en ThHWNT Il, 736-740. 


En el NT el verbo aparece 21 veces, nueve 
de ellas en las cartas paulinas auténticas; se 
encuentra, además, 3 veces en Mateo y otras 
tantas en Hebreos; 2 veces en Lucas, y tam- 
bién en los pasajes siguientes: Mc 1, 11; Col 
1, 19; 2 Tes 2, 12; 2 Pe 1, 17. Falta, por tanto, 
en los escritos joánicos. El sujeto del verbo 
evdoxew es casi siempre Dios; tan sólo en 7 
pasajes el verbo se predica de hombres. 

El uso de evdoxéw en el NT, un verbo de 
voluntad, está marcado por la influencia de la 
LXX. Los significados oscilan entre querer, 
decidir, elegir. Las veces en que el verbo apa- 
rece con una persona humana como sujeto no 
tienen verdadero contenido teológico: Rom 
15. 262752 Cor5, $: 12, 10: 1 Tes 2,8:3, E 
2 Tes 2, 12. 


2. Las otras 14 veces, en las que Dios apa- 
rece como sujeto, se distribuyen entre enun- 
ciados que tienen acento cristológico, soterio- 
lógico o profético-apostólico. 


a) El primer tipo se encuentra en la voz del 
cielo, que se escucha con ocasión del bautis- 
mo de Jesús (Mc 1, 11 par. Mt 3, 17 / Lc 3, 
22; EvEb en Epifanio, Haer 30, 17), donde es 
fácil reconocer la influencia de Is 42, 1. Mt 
17, 5 y 2 Pe 1, 17 asimilan la voz que se es- 
cucha en la transfiguración a la «voz del bau- 
tismo» (cf. Mc 9, 7 par. Lc 9, 35). En la mis- 
ma línea cristológica se halla Mt 12. 18-21 
(v. 18: öv evdoxnoev Å yuyn uov), donde 
se cita a Is 42, 1-4. En estos ejemplos predo- 
mina la idea de la elección divina en orden al 
destino singularísimo y trascendental de 
Cristo, el Hijo unigénito (Gyazxmtós !). La 
misma nota cristológica se reconoce en Col 
1, 19 (cf. Sal 67, 17 LXX). Según la interpre- 
tación más probable, la «plenitud» (> 1Am- 
owua) de las riquezas salvíficas que moran 
en Cristo (para que él las comunique a los 
hombres, cf. 2, 9-11; Ef 1, 23) se refiere aquí 
al libre y absoluto decreto de Dios. 


eddoxia 1654 


b) Este decreto confirma aún más clara- 

mente su independencia con respecto a toda 
convención humana, cuando Pablo afirma en 
| Cor 1, 21 que la salvación de los creyentes 
se basa en una decisión divina que incluye el 
«necio» mensaje de la cruz. La salvación —en 
la realización de dicho decreto- está asegura- 
da para la «pequeña grey» de los pobres, que 
son los protegidos de Dios (Lc 12, 32). Sin 
embargo, este punto de vista tiene una con- 
trapartida negativa: la masa de los israelitas 
de tiempos del éxodo no consiguió —por su 
propia culpa— lo que Dios había previsto, y 
tan sólo una minoría llegó a disfrutar del pro- 
grama divino. En consonancia con ello, Heb 
10, 38 (en cita de Hab 2, 4 LXX) acentúa que 
el hombre sin la fe pone obstáculos al plan 
divino de salvación y, así, no puede menos de 
perecer (v. 39). De esta manera se ve que la 
absolutividad de la voluntad divina no exclu- 
ye la libertad humana. Por eso, en forma aná- 
loga, los sacrificios del antiguo pacto que no 
iban acompañados de la obediencia del «co- 
razón», no podían menos de «paralizar» el 
plan salvífico de Dios (Heb 10, 6.8); única- 
mente Cristo, por medio de su obediencia, 
era capaz de realizarlo (vv. 7 y 9). 


c) Finalmente, Pablo considera su llama- 
miento para ser un profeta mesiánico como el 
objeto de un decreto incondicional y de pura 
gracia de Dios (du tùs xá4QtTOS AÚTOD) con 
respecto a él (Gál 1, 15; cf. 1 Cor 9, 17-18). 


S. Légasse 


evdoxia, as, Ñ eudokia complacencia, vo- 
luntad, decreto* 


l. Aparición y significado general del término - 
2. En la literatura epistolar - 3. Mt 11, 26 par. Lc 10, 
21 (Q) - 4. Le 2, 14. 


Bibl: Bauer, Wörterbuch, s.v.; P.-R. Berger, Lk 2 
14: ávdouwor eúdoxias. Die auf Gottes Weisung mut 
Wohlgefallen beschenkten Menschen: ZNW 74 (1983) 
129-144; Id., Menschen ohne «Gottes Wohlgefallen» 
Lk 2. 14?: ZNW 76 (1985) 119-122; G. Scàreak. 
evdoxio xtÀ, en ThWNT II, 736-748; G. Schwarz. 
«... Gvdoozor evdoxiaz»? (Lk 2, 14): ZNW 75 
(1984) 136s. Cf. más bibliografía en TAWNT X, 
1088s. 
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1655 evóoxia 


1. eúdoxia es probablemente un término 

judeo-helenístico creado por derivación de —> 
evdoxéw, y aparece casi exclusivamente en 
escritos judíos o cristianos. El trasfondo más 
importante para el uso que se hace de este tér- 
mino en el NT (donde aparece 9 veces) es la 
LXX (juntamente con los Salmos de Salo- 
món, donde aparece 28 veces, y $ veces en los 
Salmos y 16 en el Eclesiástico). Frecuentísi- 
mamente eúdoxia es la traducción del térmi- 
no hebreo rásón (aunque éste se halla repre- 
sentado en la mayoría de los casos por otros 
vocablos griegos), que significa «complacen- 
cia, voluntad». Por lo general se habla de la 
evdoxia de Dios; cuando se predica de hom- 
bres, puede referirse también -según el con- 
texto— a la mala voluntad. 


2. En Rom 10, 1 Pablo habla de la evúdo- 
xia de su propio corazón hacia los judíos. La 
traducción frecuente, deseo, es posible —¡que 
duda cabe!- partiendo de > eúdoxéw, pero el 
uso del sustantivo en otras partes sugiere un 
contenido más vigoroso. Y, así, Schrenk, 743 
piensa en «la voluntad del corazón», y, si- 
guiendo a Harnack, en «mi voluntad de amar». 
Los que, según Flp 1, 15, proclaman a Cristo 
ôV evdoxiav, lo hacen según el v. 16 por 
amor, en contraste con los que lo hacen por 

envidia y rivalidad. Por tanto, también aquí es 
eúdoxia más que un débil sentimiento; es la 
buena voluntad. Según Flp 2, 13, Dios es 
quien obra «tanto el querer como el hacer 
úreo ts evdoxiac». Con «por, en interés 
de» (BlafB-Debrunner $ 231) puede entender- 
se aquí una de dos: o bien la eddoxía de Dios 
(él actúa por su propio decreto, porque así le 
place). o bien la de los hombres (más de lo 
que es capaz la voluntad humana; cf. Bauer, 
Wörterbuch, s.v. eddoxia y s.v. néo 1.e). 
Aunque el uso anterior que Pablo hace del 
término habla en favor de esta segunda posi- 
- bilidad, sin embargo el trasfondo general hace 
que la primera posibilidad sea más probable 
(> 4, a propósito de Lc 2, 14). 
El Pablo de la segunda Carta a los tesaloni- 
censes pide a Dios en 1, 11 que con su poder 
consuma o complete en los tesalonicenses 


«toda evdoxiav áyadwovvns (de la bondad) 
y toda obra de la fe». También aquí es posible 
que evdoxia signifique la bondad de Dios 
(por ejemplo: que el beneplácito de Dios lle- 
gue a realizarse; así Schrenk, 744); pero en 
este caso el contexto (cf. también 1 Tes 1, 3) 
hace que sea más probable la idea de la 
evóoxia humana. Sin embargo, la índole del 
genitivo, la relación con la bondad, sigue 
siendo incierta. O bien hay un genitivo subje- 
tivo, como en la «obra de la fe» (entonces: la 
voluntad que procede de la bondad o de la 
rectitud; así piensa Bauer), o bien un genitivo 
objetivo (por ejemplo: la decisión para el 
bien; así piensa G. Friedrich, Thessalonicher- 
briefe [NTD 8"*], sub loco). 

En Ef 1, 5.9 evdoxia se usa de manera cla- 
rísima para significar la libre voluntad y de- 
creto de Dios (xatà thv evdoxiav... aUIOS, 
en el v. 5 en combinación con mgoogioaç, y 
en el v. 9 con ñv nooéðeto). 


3. También en Mt 11, 26 par. Lc 10, 21 (Q) 
evdoxia es el libre decreto de Dios (Schrenk, 
745; cf. Bauer, Wörterbuch, s.v. ¿umgoodev 
2.d), en consonancia con w ¿av BovAntal en 
el versículo que sigue en cada caso (cf. P. 
Hoffmann, Studien zur Theologie der Logien- 
quelle, Münster i. W. 1972, 109). 


4. En Lc 2, 14 la variante textual eùĝoxia 
(con el sustantivo en nominativo) -por ejem- 
plo, en la Koiné- no debe rechazarse a priori 
(GNTCom, sub loco), pero el genitivo evdo- 
xLas (B* Sin* A D) podría ser la lectura ori- 
ginal. Nuevamente es posible entender el ge- 
nitivo en el sentido de la eùĝoxia humana, no 
—desde luego- como una actitud meritoria, si- 
no en el sentido de que Dios, con su paz, nos 
concede también graciosamente el don de 
abrirnos a él. Ahora bien, lo más probable es 
que el genitivo signifique la libre decisión de 
Dios (Schrenk, 745-748); esta interpretación 
se ve corroborada nuevamente por el paralelo 
«hijos del beneplácito», de Qumrán (1QH 4, 
32s; 11, 9); cf. C.-H. Hunzinger: ZNW 44 
(1952-1953) 85-90; 49 (1958) 129s; cf. J. A. 
Fitzmyer: ThSt 19 (1958) 225-227, y R. 
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Deichgráber: ZNW 51 (1960) 132; cf. ya J. 
Jeremias: ZNW 28 (1929) 13-20. Por tanto, el 
mensaje angélico es la proclamación del don 
de la paz de Dios a los hombres del beneplá- 
cito divino; cf. Schrenk, 747s; H. Schürmann, 
Lukas (HThK), sub loco; cf., no obstante, G. 
Schwarz: BZ 15 (1971) 260-264, quien ba- 
sándose en una retraducción al arameo pre- 
tende eliminar aquí eddoxia. 

R. Mahoney 


eve0yecia, aG, Y euergesia beneficio, ac- 
ción buena 
> EVEOYETÉO. 


edeoyerén euergeteó hacer el bien* 
evdeoyecia, as, Y euergesia beneficio, ac- 


ción buena* l 
edeoyétms, Ov, Ó euergetës bienhechor, be- 

nefactor* 

1. Aparición en el NT y significados - 2. El grupo 


de palabras en el Helenismo - 3. Trascendencia teoló- 
gica del grupo de palabras en Lucas/Hechos. 


Bibl.: G. Bertram, evepyetéw xtA., en TAWNT II, 
651-653; H. Bolkestein, Wohltátigkeit und Armenpfle- 
ge im vorchristlichen Áltertum, Utrecht 1939 (= Gro- 
ningen 1967), 95-102, índice, s.v.; U. Busse, Die Wun- 
der des Propheten Jesus (F2B 24), Stuttgart 1977, 
434-437: DeiBmann, Licht, 214-216; B. Kótting, Euer- 
getes, en RAC VI, 848-860; A. D. Nock, Soter and 
Euergetes, en The Joy of Study. FS F. C. Grant, New 
York 1951, 127-148; J. Oehler, Euergetes, en Pauly- 
Wissowa VI, 978-981; H. Schürmann, Jesu Abschieds- 
rede (NTA 20, 5), Múnster 1957, 70-73; E. Skard, 
Zwei religiós-politische Begriffe: Euergetes - Concor- 
dia, Oslo 1931; Spicq, Notes I, 307-313. 


l1. El grupo de palabras se centra en la do- 
ble obra de Lucas (donde cada vocablo apare- 
ce una vez). En el resto del NT eveoyeoia 
aparece una sola vez (1 Tim 6, 2). 

Este último sustantivo abstracto designa el 
hecho de obrar rectamente en general, y par- 
ticularmente la acción buena, tanto en el sen- 
tido de un acto concreto como en general 
(Homero, Od 22, 374; Herodoto II, 47.67; IV, 
165; Y, 11; Jenofonte, An VII, 7, 47; Platón, 
Gorg 513e; la LXX aplica el término a Dios, 


que obró milagros con ocasión de la salida d 
los israelitas de Egipto: Sal 77, 11; Sab 16 
11.24). En 1 Tim 6, 2 el término se aplica š 
los amos creyentes, a quienes tos esclavos de. 
ben servir, «porque son creyentes y amados 
(por Dios) y son diligentes en hacer el bien 
(tñs edepyeoias)»>. En Hech 4, 9 se habla de 
la acción buena hecha a un hombre enfermo 
(ávdodbrrov &oðevoŭs). Testimonios de este 
término en escritos cristianos posteriores: | 
Clem 19, 2; 21, 1; 38, 3; Diogn 8, 11; 9 5, 

El verbo significa hacer el bien, beneficiar 
hacer actos de bondad (en la LXX y en otras 
partes dícese nuevamente de los milagros 
obrados por Dios con motivo del éxodo: Sab ` 
11, 5.13; 16, 2). El verbo aparece en sentido 
absoluto en Hech 10, 38 en el discurso de Pe- 
dro ante Cornelio, donde el término caracteri- 
za la actividad de Jesús, «que pasó haciendo 
el bien (SmADdev evepyetov) y curando a to- 
dos...». En el ámbito de la literatura cristiana 
primitiva el verbo se encuentra también en | 
Clem 20, 11; Diogn 10, 6; IgnRom $, 1. 

El sustantivo evepyetrns designa a quien 
realiza un beneficio, al benefactor. En Le 22, 
25 este término se emplea en una palabra de 
Jesús dirigida a sus discípulos (probablemen- 
te es redaccional; cf. Schiirmann, 72): los po- 
derosos del mundo «hacen que los llamen be- 
nefactores» (> 2). Y a los discípulos se les 
hace también la advertencia del v. 26: «Pero 
vosotros no debéis proceder de esta manera. 
Entre vosotros, el más importante ha de ser 
como el menor, y el que manda como el que 


sirve». 


vado frecuente- 
título aplicado 2 
destacadas (filó- 
Herodoto VIII, 
tón, Gorg 506c. 


2. edeoyérns se halla atestig 
mente en el Helenismo como un 
los soberanos y a otras personas 
sofos, descubridores, médicos; 
85; Jenofonte, Hist A 4; jy aad 
Aparece también en las inscriptione», 
dice. s.v.; Moulton-Milligan, 260s; Liddell-Scolt, 
s.v. Se encuentra también en monedas, cf- el 
mann, 215, y en papiros). En los escritos G i 
se usa igualmente este título: AdEst de ye 
Mac 4, 2; 3 Mac 3, 19; Filón, Omn. Prov. 10 
118; Flacc 81; Josefo, Bell II, 459. Es frecu ap 
la doble predicación 0wTNO XA Per i pe 
London (ID) 177, 24; una inscripción esp 
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wm Milhgan, 261 (sobre Adriano): IG XIV. 
-are Trarano): Est $. 12n; Josefo, Bell I, 
si empleo polifacético (también de los de- 
A o yacablos del grupo de palabras) está relacio- 
par con el opumismo cultural del mundo hele- 
“oy Diversas personas (raras veces dioses; cf. 
y SÓN Geschichte. 183) «son celebradas coma 
menefaciores por los mentos adquindos en el pro- 
ereso del género humano» (Bertram. 651). Sobre 
Fado el renacimiento en tiempo de los Augustos 

eto el tulo (que para aquel entonces había 
vedado ya muy desvatdo) en un término funda- 
sata] de carácter religioso y político (Skard). 
Los emperadores eran considerados como divinos 
salvadores y benefactores de la humanidad, por- 
gee con la Par romana kabian hecho posible la 
kura (cf. Bertram, 652, A. Alföldi: Mus. Helv. 


Muda 


11 [1953] 145-1510) 


Mou! 


. 


» 
g Ni 


dny 


3. Los testimonios de los tres vocablos en 
Luca Hechos no se hallan claramente coordi- 
nados entre sí, pero los tres pasajes tienen su 
propio perfil teológico. En Hech 10, 38 la ac- 
tividad de Jesús se describe por medio de los 
dos participios EUEOYETWY y iwuevos. La ac- 
uvidad benefactora de Jesús es esencialmente 
una acuvidad de curación de «todos los que 
se hallan dominados por el diablo», y se ejer- 
ce en el Espíntu Santo, con «poder» y con la 
asistencia de Dios. 

En consonancia con ello, la curación de un 
paralítico junto al templo (Hech 3, 1-10) se 
declara ante el Sanedrín en Hech 4, 9 (también 
en este caso por boca de Pedro) como un acto 
de eveoyeoia hacia un enfermo. A causa de 
esta curación (èti con dativo) se interroga a 
los apóstoles, sospechosos in justamente de ha- 
ber hecho algo ilegal; se quiere avenguar «por 
medio de quién ese hombre ha sido curado 
(CEO(wTAL)», Aquí no sólo se recoge el parale- 
lo usual «salvador y benefactor» (> 2) (cf. 
también Le 6, 9: yaota junto a gð- 
oa), sino que además se hace ver claramente 

elec pigon propiamente los 
lla Jesis n p e acto de curación se ha- 
bs a autoridades judías habían 
Yade za e A E 10) Junto a dos xaxodo- 
Sin aars a ; 39 a diferencia de Marcos). 
pa e ee no 3e le aplica el título 
sebo be (1 Clem 23, 1; 59, 3 habla de 
nefactor; cf., no obstante, Hech 
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wki ~ como àyatovoyöv). Lucas nos 
Tey ai la razón objetiva de la prohi- 
: n dada por Jesús. El verdadero benefact 
e los hombres prohíbe a los discipulos f m 
i ra EVEDYéTOAL (Le 22 255) pas 
mulación presupon tador . 
nos de e título lo edo pepa 


| que hacen en realid 

Ho ad es 
es E dominio y poder sobre los pueblos 
tn embargo, en la comunidad de Jesús el más 


importante (¿el dirigente de la comunidad >) 
s ajustarse al ejemplo dado por Jesús (v. 
21) y distinguirse por sus actos de servicio (cf 
también en 6, 33.35 Ayadonotléw. y consúlte- 
se, a propósito, Busse), sin aspirar a que la 


gente los reconozca y les apli 
Ss aplique tít 
Mt 23, 6-12). a maen 


G. Schneider 


EVEQYETNS, OV, Ò euergetés bienhechor. 
benefactor 


-> EÙEQYETÉW. 


eUúderos, 2 euthetos útil, apto, adecuado* 

Le 9, 62: no apto para el reino de Dios: en 
14, 35 dicese de la sal que no sirve ni para la 
tierra ni para el muladar; Heb 6, 7: foráwny 
evderov, «vegetación útil». 


EVDÉOWS, eutheós (adv.) en seguida, inme- 
diatamente 
> evDUS. 


evdVd pon EW euthvdromed marchar direc- 
tamente (hablándose de un navío)” 
Hech 16, 11, con eis; 21, 1, en sentido ab- 
soluto. 


eúduvnéw euthymeó tener buen ánimo* 
En el NT, únicamente en sentido intransit- 

vo: Hech 27, 22.25; Sant 5, 13 (lo opuesto: 

xaxomadew). Spicq. Notes I, 314-317. 


eúdunos, 2 euthymos animado* 
En Hech 27, 36: eúduno: Ó€ yevouevol. 
Spicq, Notes 1, 314-317. 
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EVÍVUOS euthymós (adv.) gustosamente, 
con contfianza* 
Hech 24, 10: evdvnos tà epi duavron 
amoloyoUuar, «con gusto presento mi defen- 
sa», Spicq, Notes 1 314-317. 


EVDVVO euthvnó enderezar, guiar* 

Jn 1, 23: evduvare mv Ódov xupiov (cf. 
ls 40, 3): Sant 3, 4, participio de presente: $ 
eùtivwv, «el pilotos. 


EUDOS, 3 euthys (adj) derecho* 
EUDÚZ, EVDÉOWS euthys, eutheós (adv) en se- 
guida, inmediatamente 


|. Aparición en el NT - 2 Contenidos semánticos - 
Y eùt en los relatos de milagros 


Bibl. K. Berger, Exegese des NT (UTB 658), Hei- 
delberg 1977, 223, D. Danube, The Sudden in the Scrip- 
tares, Leiden 1964, 40-72, R. Pesch, Das Markus- 
evangelhum | (HThK), Freiburg i Br 1976, 188.79; E. 
J Pryke, Redactional Style in the Marcan Gospel 
(SNTS Mon 11), Cambridge 1978, 97.96, Go Rudberg, 
LYOYX UNcot Y (19144) 4246. L Rydbeck, Fach 
prosa. vermeintliche Volksprache und NT (SGU 5), 
Uppsala 1967, 167.176, D. Tabachovitz, Die Septua- 
ginta und das NT Skrifter utgivna av Svenska Institu- 
tet i Athen 8° IV), Lund 1956, 29-35, G. TheiBen, 
Urchristhiche Wunidergeschichten (SINT 8), Gütersloh 
1974. 199 


l. El adjetivo eúDoS se halla atestiguado 8 
veces en el NT, y con excepción de Hech 9, 
11 (la «calle Recta») se usa siempre en senti- 
do figurado 

El adverbio evdug/eúbéws aparece 87 ve- 
ces en el NT (37 veces en la forma ev0démg; 
51 veces en la torma evduc), el adverbio de 
tempo se encuentra casi exclusivamente en 
textos narrativos (milagros, imágenes, pará- 
bolas) y se utiliza también en estos casos para 
mostrar conexiones y relaciones entre las sec- 
ciones del texto. La sorprendente frecuencia 
del adverbio en Marcos (42 veces; veintiséis 
de ellas en la construcción xai eùĝús) debe 
atribuirse únicamente en parte a la redacción 
marquina; eddugy/eldéor existía ya en la tra- 
dición premarquina. De los 18 testimonios 
que se encuentran en Mateo, vemos que 14 


eUdVnOwS - edOda 1442 


son paralelos sinóplicos directos de Marcos 
(los demás son: Mt 14, 11,24, 39,39. 19 77 
48), En Lucas se encuentra ? veces ed 00 Jal 
Véwz, pero sólo una vez el adverbio está to 
mado de Marcos (Le 5, 1 En el material de 
Marcos, vemos que Lucas suprime a menudo 
el adverbio o lo sustituye por raparoñna 
(Le 5, 25, 8, 44.55; 18, 42, 22, 60) Los de 
más testimonios lucanos se hallan en el mate- 
rial procedente de la fuente Q (Le 6, 49, 12, 
36.54) y en el material peculiar de Lucas (Le 
14,5, 17, 7), Es una excepción Le 21, 9 (en el 
material de Marcos). El evangelio de Juan 
emplea 6 veces eODvo/e Ud wa; de los 10 tes- 
timonios de Hechos, vemos que $ (Hech 9, 
IS, 34: 10, 16; 12, 10; 16, 10) pertenecen al 
contexto de milagros o visiones. Los restantes 
testimonios (Gál 1, 16, Sant 1, 24, Ap 4, 2) 
confirman la regla de que eddug/eúdemo se 
limita a textos narrativos o en los que se habla 
en imágenes, La única excepción es 3 Jn 14 
(estilo espistolar). 


2. El adjetivo ev0vsg designa en la cita de 
Is 40, 3s LXX (Me 1, 3 par, Mt 3, 3; Le 3, 4) 
el camino para Yahvé en el desierto. En Hech 
13, 10 (cf. Ez 33, 17 LXX; Os 14, 10, Dan 3, 
27; Eclo 39, 24) describe los «caminos rec- 
tos» de Dios para los hombres Se califica 
también de recto el camino de los piadosos, la 
conducta requerida por Dios (2 Pe 2, 15, cf. 1 
Sam 12, 23; Prov 2, 13.16; 20, LI LXX; Is 26, 
7, Sab 10, 10). La metáfora del camino, gas- 
tada rápidamente, hizo que surgiera la imagen 
del «corazón recto» (Hech 8, 21, cf. 2 Re 10, 
15, Sal 77, 37 LXX y passim). 

El significado temporal del adverbio no 
tiene nunca la connotación de lo inesperado 
o repentino, como sucede con di vw o ¿ur 
vns. sino que indica, de manera parecida a 
como ocurre con ¿Eauvrtís, una sucesión tem- 
poral o una consecuencia lógica (inmediata: 
mente, sin demora) (Mc 14, 72, Jn 19, M y 
passim). Además, budus/evdtos tiene a me- 

nudo la función de mostrar la conexión (tem- 
poral) entre unidades narrativas. Por eso, el 
adverbio aparece al principio (Mc 1, 12.21 


rr 
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29, 6, 45; 14, 43; 15, 1; Hech 9, 20) o al final 
de secciones del texto (Mc 1, 28; 4, 29; 5, 43: 
$, 10; Hech 10, 16; 12, 10; 16, 10). En Mar- 
cos, el adverbio es un elemento importante en 
la composición del relato, 


3. En las historias de milagros de los Si- 
nópticos, del evangelio de Juan y de Hechos 
encontramos un uso uniforme de evdus, En 
los relatos de milagros de curación (Mc 1, 42 
par.; 2, 12; 5, 29.42; 7, 35; 10, 52 par.; Jn 5, 9; 
Hech 9, 18,34) y de salvación (Mt 14, 31; Me 
6, 50; Jn 6, 21) el adverbio designa el instan- 
te en que se produce o se comprueba el mila- 
gro. En las curaciones preceden la palabra o 
el gesto del taumaturgo, de tal manera que lo 
que se quiere acentuar no es seguramente lo 
repentino del suceso (TheiBen, 199), sino la 
conexión entre la palabra (o gesto) y el mila- 
gro, una conexión concebida como conse- 
cuencia, 


Es afín el uso de — magayoğpa. En 15 de los 
19 pasajes del NT que hablan de milagros de cu- 
ración (Le 1, 64: 4, 39,5, 25, 3, 44.47.55; 13, 13, 
13, 43; Hech 3, 7), de milagros de castigo (Mt 21, 
19s; Hech 3, 10; 12, 23; 13, 10) y de la apertura 
milagrosa de una puerta (Hech 16, 26), el término 
designa el instante en que se produce o se obser- 
va el milagro. 


W. Póhlmann 


EUDUS, EVVEOS euthys, eutheós (adv.), en 
seguida, inmediatamente 
=> eùÛùç (adj.). 


EVDVTIAS, TOS, Å eurhytës derechura, rec- 
titud, justicia* 
‘Heb 1,38: 1 OdtP$doz tis edYVTMNTOS, «el ce- 
tro de justicia» (cita del Sal 44, 7 LXX). 


evxcugém eukaireó tener tiempo, tener 
oportunidad, ocuparse* 

Mc 6, 31: «no tenían tiempo ni siquiera pa- 
ra comer»; en Hech 17, 21 dicese que los ate- 
nienses «no se ocupaban de otra cosa»; 1 Cor 
16, 12: Órav EvXaLONoOy, «cuando tenga 
oportunidad». Spicq, Notes 1, 318-320. 


eúxcupia, Q5,  eukairia ocasión favora- 
ble* 
M1 26, 16 par. Le 22, 6: Judas andaba bus- 
cando una ocasión favorable para entregar a 
Jesús. Spicq. Notes 1, 318s. 


eúxaroos, 2 eukairos oportuno, lo que lIle- 
ga a su debido tiempo* 
Mc 6, 21: ġuéga eúxargos, «un día opor- 
tuno»; Heb 4, 16: eúxargos Rotera, «ayuda 
en tiempo oportuno». Spicq, Notes 1, 319. 


evxaiows eukairós (adv.) en el momento 
oportuno* 

En Mc 14, 11 dícese de Judas (cf. Mt 26, 16 
par, Le 22, 6 [evxargia]; 2 Tim 4, 2, en cons- 
trucción asindética con àxaipws: «a tiempo y 
a destiempo», A. J, Malherbe, «In Season and 
out of Season»: 2 Timothy 4:2: JBL 103 (1984) 
235-243; Spicq. Notes 1, 320, 


EÚXOTOS, 2 cukopos fácil* 

En el NT se usa únicamente en grado com- 
parativo, y siempre en la construcción (ti) eù- 
ROMWTEDÓV omy, «¿qué es más fácil?: Me 
2, 9 par. Mt 9, 5 / Le 5, 23; Mc 10, 25 par, Mt 
19, 24 / Lc 18, 25; Lc 16, 17. 


evia pera, Us, Å eulabeia temor, temor de 

Dios, piedad* 

En Heb 12, 28 eviaPera (junto a Stog) sig- 
nifica muy probablemente temor/miedo (cf. v. 
29). Heb 5, 7 es muy discutido: eigaxovo- 
Dele Auro mms evhapeias puede traducirse 
por: «(Cristo) fue escuchado en virtud de su re- 
mor de Dios / piedad» (<f. Bauer. Worterbuch, 
S.v. [bib1.]; BlaB-Debrunner $ 210, 2 con la no- 
ta 1 [bibl]; O, Michel, Der Brief an die 
Hebrier” [KEK], sub loco; G. Friedrich, Das 
Lied vom Hohenpriester im Zusammenhang 
von Hebr 4, 14-5, 10, en Id., Auf das Wort 
kommi es an. Gesammelte Aufsätze, Göttingen 
1978, 279-299, esp. 289s, etc; — &xó 4.b); 
puesto que en el contexto se acentúa el temor 
(humano) de Cristo, otros traducen; «él fue 
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escuchado desde su situación de angustia» 
(cf. A, Strobel, Der Brief an die a A 
[NTD], sub loco) o «fue escuchado y Morano 
de su angustia» (U. Wilckens, Das Neue de 
tament, Hamburg 31971, sub loco), © bien (st- 
guiendo a A. von Harnack) se conjetura la 
existencia de una negación OVX delante de 
eloaxovodeis (R. Bultmann, en TRWNT il, 
751; sobre el debate consúltese especialmente 
a Michel. sub loco). Según el contexto de los 
enunciados, bien marcados, acerca de Cristo y 
del Sumo Sacerdote en 4, 14ss, a Cristo no se 
le dispensó, indudablemente, de sentir debili- 
dad y angustias de muerte (ct. 4, 15: 5, 2.14; 
la tradición que se encuentra igual mente en 
Me 14, 36 par. y sobre todo en Le 22, 43; cl. 
también el Sal 116, 359), pero no se permitió 
que Cristo fuera vencido por el poder de la 
muerte (Dávaros, Heb 5, 7; cf. Friedrich, 
1885). Por tanto, eVAGBreLa en el v. 7 implica 
su «singularístias (cf. 4, 15) sumisión a Dios 
o su piedad, en virtud de la cual fue escucha- 
do por Dios y, como teerwoðeic, fue consti- 
tuido como el fundamento de la salvación y 
como el verdadero Sumo Sacerdote para todos 
los obedientes (vv. 9s). E. Gräßer, Der Brief 
an die Hebräer Y (EKK), Neukirchen-Vluyn 
1990, 302-305. 

H. Balz 


eùthaßtopat eulabeomai preocuparse, ser 
temeroso de Dios* 

En Heb 11, 7 dícese de Noé, que con te- 
mor de Dios (evkafndeig) construyó el arca 
siguiendo las instrucciones divinas y, de esta 
manera, demostró »u fe (Vg metuens), Hech 
23, 10 Textus Receptus en vez de «pofinOeis. 


eviapns, 2 eulabës piadoso, temeroso de 

Dios* 

En el NT, el adjetivo se halla siempre acom- 
pañado por vn. ávdoes o ávdowros: en 
Lc 2, 35 dícese de Simeón (al que también se 
le llama dixatos): en Hech 2, 5 dícese de ju- 
díos piadosos de la Diáspora que habitan en 
Jerusalén; en 8, 2 dícese de los varones que 


14, 


dieron sepultura a Esteban; en 22, 12 


RN ud è dícese de 
Ananías (eviaf ts xata tòv vóLOv). 


edioyéw eulogeó alabar, ensalzar, exaltar 
bendecir, recitar la oración de alabanza 
(en la comida) * 


t. Aparición y significado - 2, La alabanza de Dios 
y la bendición - 3. La bendición de la mesa ~ 4. 106. 
yntog - 5. edhoyla, 


Bihl.: W. Beyer, vùkoyiw xv, en TAWNT 11751. 
263, Billerbeck, 1, 685-687; 1V, 027-644, R, Deichgra 
ber, Gotteshymmus und Christushymmus in der frühen 
Christenheit (SUNT 6), Göttingen 1967, L Goppel, 
Der erste Petrusbrief (KERK), Göttingen 1978, 00-92 
225-220, MAG. Link, en DENT N 173-180; J Mateos 
Filología Neutestamentarin | (1988) $25 (rvdoyia), 
HW. Patsch, Abendmahlsterminologie außerhalb der 
Einsetzunesberichte; ZNW 62 (1071) 21020; ) 
Sebarbert, Die Geschichte der birk Formel: BZ 1? 
(1973) 1-28; Id., Segen I Hiblisch, en GEKK IX (1964) 
590-592 (bibl.); W. Schenk, Der Segen im NT, Berlin 
1967, R. Schnackenburg, Die grofe Eulogie Eph 1,3 
14: BZ 214 (1977) 67-87; A, Stuiber, Enlogía, en RAC 
VI, 900928; C. Westermann, Der Segen in der Bibel 
und im Handeln der Kirche, Miinchen 1968, CE más 
bibliografía en ThWNT X, 1089s, 


l. El grupo de palabras de la raíz evkoy 
aparece principalmente en los Sinópticos, en 
Pablo y en Hebreos (el verbo se encuentra 41 
veces, el adjetivo edhoyntos 8, y el sustanti- 
vo ebloyia 16, > 4 y 5). Por su trasfondo bf- 
blico-semitizante, el grupo de palabras apare- 
ce raras veces en las partes tardías del NT, y 
en algunas de ellas falta por completo. El sus 
tantivo se encuentra únicamente en la literatu- 
ra epistolar, 

La limitación de su significado en contraste 
con el uso profano de los términos («hablar 
hien») refleja el trasfondo de la LXX, donde 
la raíz traduce la rafz hebrea brk, «bendecir». 
edhoytw, en sentido absoluto, es un semitis 
mo que tiene el significado especial de di 
la bendición de la mesa. Tan sólo en este - 
el grupo de palabras es sinónimo de € a 
cambiable con la raíz evzuo-. La ps e 
mentación helenizante del verbo con e Pr 
to de la acción verbal (Mc 8, 7; sede el 
Cor 10, 16) podría hacernos sspe: s 
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ticamente el significado de consagrar (Bauer, 
worterbuch, s.v.). Sin embargo, en nuestra li- 
teratura este significado no es objetivamente 
probable. 


2. Los actos salvíficos de Dios suscitan 
alabanzas llenas de agradecimiento (Lc 1, 64; 
2, 28; 24, 53; cf. Sant 3, 9). Pablo exige que la 
alabanza de Dios, cuando se habla en éxtasis, 
siga siendo comprensible para el inexperto (1 
Cor 14, 16). 

El evangelio de Lucas y la Carta a los he- 
breos utilizaron de forma conscientemente bi- 
blizante el significado bendecir, cuando plas- 
man escénicamente la bendición de despedida 
(Lc 2, 34; 24, 50s) o cuando citan las bendi- 
ciones de los padres y las bendiciones ances- 
trales (Heb 7, 1.6.7; 11, 20s). Mientras que en 
Heb 6, 14 la bendición de Abrahán (Gén 22, 
16-18; 18, 18; 12, 3) se utiliza parenéticamen- 
te como una exhortación a la paciencia, ve- 
mos que esta bendición —en el discurso de Pe- 
dro que se encuentra en Hechos- sirve para 
fundamentar la misión de Jesús a los judíos 
(Hech 3, 26). Ahora bien, Pablo basa su doc- 
trina de la justificación en el ejemplo de la fe 
de Abrahán, que fue bendecida por Dios (Gál 
3, 9). El que imparte la bendición es siempre 
-últimamente- Dios, quien bendice a los su- 
yos aquí (Ef 1, 3) y en el juicio final (Mt 25, 
34). Así aparece también claramente en el pa- 
sivo divino del clamor de homenaje «bendito 
sea (por Dios)», que se dirige a María y al 
fruto de su vientre (Lc 1,42) 0 a Jesús que ha- 
ce su entrada triunfal en Jerusalén (Mc 11,9 
par. Mt21,9/Lc 19,38/Jn 12, 13; Mt 23, 39 
par, Le 13, 35 [Q]; ct. Sal 117, 20 LXX) y al 
reino de Dios que llega con él (Me 11, 10). 

Con lo de «Bendecid a los que os maldi- 
cen» (Le 6, 28a) se completa en el discurso 
del llano el enunciado del mandamiento de 
amar a los enemigos, dentro de una proposi- 
ción de cuatro miembros. Esta estructura, que 
da lorma concreta a la exigencia radical de 
Jesús y que refleja la experiencia de la comu- 
nidad, es una sentencia suelta de la tradición, 
que fue utilizada también parenéticamente por 
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Pablo y por la Carta primer 


a de Pedro (R 
12, 14; 1 Cor 4, 12; 1 Pe 3, E 


9; ef. Did 1, 3), 


3. Conforme a la prescripción judía (bBer 
35a), Jesús recita la oración de alab 
de la comida, cuando da de comer milagrosa- 
mente a los 5000 hambrientos (Mc 6, 41 par, 
Mt 14, 19/Lc9, 16) o a los 4000 (Mc 8, 7) y 
cuando come con los discípulos de Emaús (Lc 
24, 30). Estos textos, en la perspectiva de la 
historia de las tradiciones, se hallan en cone- 
xión con los relatos de la Ultima Cena, en los 
que Jesús -como haría exactamente un padre 
de familia judío- recita la oración de alaban- 
za antes de romper el pan, con lo cual da co- 
mienzo a la comida principal (Mc 14, 22 par, 
Mt 26, 26). Pablo, con motivo de su argumen- 
tación sobre si se puede comer o no la carne 
sacrificada a los ídolos (1 Cor 10, 14ss), re- 
cuerda con lenguaje conscientemente litúrgi- 
co la copa de bendición sobre la que recita- 
mos la oración de alabanza (v. 16) (ino: «la 
copa que consagramos»!), Es propio de estos 
textos, que denotan el desarrollo de una ter- 
minología litúrgica sacramental, el uso pro- 
miscuo del verbo > eúxapiotéw, bien sea en 
la tradición paralela (la multiplicación mila- 
grosa de los alimentos; Mc 8, 6 par, Mt 15, 
36; la Cena: Le 22, 19 / 1 Cor 11, 24, cf. Jus- 
tino, Apol I, 66, 3), o bien sea como variante 
dentro de los textos mismos (Mc 8, 6.7; Mc 
14, 22,23 par. Mt 26, 26,27). Esta yuxtaposi- 
ción, que aparece también en otras partes (1 
Cor 14, 16s; Jos, Ant VII, 111; CorpHerm I 
26, 6; 27, 2), no permite formular sospechas 
sobre diferencia alguna de significado ni so- 
bre la paulatina sustitución de un verbo por el 
otro, 


anza antes 


4, evioyntós bendito, alabado* es tra- 
ducción del hebreo barák, Pertenece a un tipo 
doxológico de expresión que se deriva de una 
forma de oración veterotestamentaria y judía, 
que es tradicional. En el NT se refiere sicm- 
pre a Dios. El Benedictus de Zacarías (Le 1, 
68) recoge los finales doxológicos de los li- 
bros de los Salmos (Sal 41, 14; 72, 18; 89, 53; 
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106, 28). Se ensalza a Dios como Creador 
(Rom 1, 25) y Padre de nuestro Señor Jesu- 
cristo (2 Cor 11, 31; lo mismo sucede en la 
culogia del proemio de 2 Cor 1, 3; Ef 1, 3; 1 
Pe 1, 3). Habrá que entender también de ma- 
nera análoga Rom 9, 5, - El título de «Hijo 
del Bendito», en la pregunta que hace el sumo 
sacerdote (Mc 14, 61), evita -a la manera ju- 
día- la pronunciación del nombre de Dios, 


5, Tan sólo en Rom 16, 18 se escucha el 
significado que tiene evioyia* en el griego 
profano, «palabras lisonjeras» (expresión que 
se entiende aquí en sentido negativo). En Ap 
5, 12,13; 7, 12, la colección de términos sinó- 
nimos en las doxologías da a edioylu el sen- 
tido de alabanza, loor. 

En otras partes el significado es enteramen- 
te el de bendición, El dador de la bendición es 
Dios (o Cristo) (Heb 6, 7; Gál 3, 14), aunque 
la bendición sea pronunciada por un hombre 
(Heb 12, 17: bendición ancestral, cf, 11, 20s), 
Lo contrario es como en Gén 27, 12,29, etc.- 
la maldición (Sant 3, 10). Puesto que los cris- 
tianos están llamados a heredar la bendición 
de Dios, queda excluido el «derecho del ta- 
lión» (1 Pe 3, 9; parenesis que sigue a Le 6, 
28). Pablo llama bendición a la colecta en fa- 
vor de la comunidad de Jerusalén, lo que para 
él incluye el sentido veterotestamentario de 
generosidad, abundancia en dones y frutos (2 
Cor 9, 5 [bis].6 [bis]; cf. Rom 15, 29). La an- 
títesis entre la bendición y la maldición se in- 
terpreta cristológicamente en el marco de la 
doctrina de la justificación, en Gál 3; por la 
muerte en la cruz, Cristo se convirtió en mal- 
dición a fin de que también los gentiles fueran 
hechos partícipes de la bendición de Abrahán, 
la cual consiste en el don del Espíritu por me- 
dio de la fe (3, 14; cf. 3, 8s). En la eulogia en 
la introducción hímnica a la carta, Ef 1, 3 em- 
plea el campo léxico evloy-, con sus diversos 
matices de significado, para alabar a Dios 
porque los creyentes, que han recibido (en el 
bautismo) la bendición de Dios, viven -como 
miembros del cuerpo de Cristo- en cl ámbito 
de su reino celestial. En 1 Cor 10, 16 Pablo 
interpreta la «copa de bendición» (en hebreo, 
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kós Sel brraká) de la Cena del Señor como 
«comunión» con la sangre de Cristo, es decir, 
como la participación real en la muerte de 
Cristo. La interpretación (del contenido) de la 
copa como referido a la sangre le venía dada 
ya previamente por la tradición de la Cena 
(11, 25); él aplica esa interpretación a la 
muerte salvífica de Cristo (cf. Rom 3, 25; 5, 9); 
-> MOTNOQLOV, 

H, Patsch 


ebhoyntóg, 3 eulogétos bendito, alabado 
> edioyéo) 1.4, 


evioyia, Us, Y eulogía alabanza, loor, 
bendición, palabras lisonjeras 
> evloytew 1.5, 


eUpeTÚdOTOS, 2 eumetadotos generoso” 

| Tim 6, 18 en una exhortación dirigida a 
los ricos (se emplea junto a xowvuvixoús). 
Spicq, Notes 1, 3213, 


Evdvixn, ns Eunike Eunice” 

Eunice se menciona en 2 Tim 1, 5 como ma- 
dre de Timoteo, para quien ella fue un modelo 
de «fe sincera», y a quien instruyó también se- 
guramente en las «Sagradas Escrituras» (3, 
16), a pesar de que el padre de Timoteo era un 
griego pagano (cf, Hech 16, 1, donde se dice 
que Eunice era yuvr 'lovóuia moth, lo que 
difícilmente se compagina con su matrimonio 
[contrario a la ley] con un pagano, cf, Biller- 
beck II, 741). 


evvoto eunoeó inclinarse favorablemen- 
te, estar bien dispuesto* 
Mt 5, 25: to eúvobyv.., tayó refiriéndose 
a la parte contraria en un juicio, ¡trata de po- 
nerte a buenas con éll / ¡llega a un entendi- 
miento! 


eÚvora, aç, Y eunoia buena voluntad, 
afecto” o 
En Ef 6, 7 dícese de los esclavos cristianos 
pet’ edvolus dovhevovtes, que sirven con 
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buena voluntad; 1 Cor 7, 3 v.l.: Ópedouévnv 
evvorav en vez de ÓpeiAny. 


eúvovyilo eunouchizó castrar, hacer eu- 


nuco 
=> EUVODIOG. 


£ÚVODYOG, OV, Ô eunuco, castrado* 
evvovxito eunouchizó castrar, hacer eunu- 
co* 


l. Aparición del término en el NT - 2. El entorno 
social y religioso - 3. Mt 19, 12 - 4. Hech 8, 27ss. 


Bibl.: J. Blinzler, «Zur Ehe unfáhig...». Auslegung 
von Mt 19, 12, en Id., Aus der Welt und Umwelt des 
NT. Gesammelte Aufsätze Y, Stuttgart 1969, 20-40; L. 
H. Gray, Eunuch, en ERE V, 579-584; H. Hitzig, Cas- 
tratio als Verbrechen, en Pauly-Wissowa 112, 1772s; 
A. Hug, Eunuchen, en Pauly-Wissowa, Suppl. TI, 449- 
455; J. Jeremias, Jerusalén en tiempos de Jesús, Ma- 
drid 1977, 353-354; A. D. Nock, Eunuchs in Ancient 
Religion: Archiv für Religionswissenschaft 23 (1925) 
25-33; A. Sand, Reich Gottes und Eheverzicht im 
Evangelium nach Matthäus, Stutigan 1983; J. Schnei- 
der, eúvoUxoc xTÀ., en ThWNT II, 763-767. Cf. más 
bibliografía en ThWNT X 1090. 


.1. El grupo de palabras aparece únicamen- 
te en dos pasajes del NT: Mt 19, 12 (eùvovyi- 
tw 2 veces, evvoixos 3 veces); Hech 8 (eù- 
voUxocs vv. 27.34,36.38.39). 


2. El entorno social y religioso del grupo 
de palabras muestra dos aspectos diferentes. 


a) En toda la sociedad antigua, los eunucos 
pertenecían en su mayoría a los grupos de perso- 
nas más despreciadas y vituperadas. De ordinario 
eran esclavos mutilados por la mano del hombre 
(los testimonios sobre la condición social de estas 
personas véanse principalmente en Gray, 582s). 
La costumbre de la mutilación vino probable- 
mente de Oriente y penetró en Roma a fines de la 
era republicana (Hug, 449-551). También en el 
ámbito del judaísmo se contaban los eunucos en- 
tre la casta más desprovista de derechos: no po- 
dían ser miembros del Sanedrín ni se escuchaba 
su voz en los tribunales de justicia (Jeremias, 354). 


b) Especialmente en el Oriente y más tarde en 
Roma, así como también, por ejemplo, en la cor- 
te de Herodes, una minoría de eunucos logró ele- 


varse a puestos altos e influyentes en la familia y 


en el Estado. Así que eunuco podía ser sinónimo 
de «alto funcionario» (sobre esto y sobre el pro- 


blema de la etimología, cf. Gray, 579). 

c) No está claro a qué grupos se refería la 
prohibición de la castración decretada por Domi- 
ciano (Suetonio, Caes III, 84; Dión Casio LXVII, 
2) y sus sucesores (cf., a propósito, Hitzig). Co- 
mo razones se aducen los excesos morales, la ex- 
cesiva influencia y la codicia de los tratantes de 
esclavos (textos en Hug, 551s). 

d) La autocastración de sacerdotes varones se 
practicaba en los cultos de fecundidad de las re- 
giones de Asia Menor (Artemisa, Atargatis, Cibe- 
les, etc.). La finalidad de esa costumbre era la pu- 
reza ritual y la consagración de la vida entera a la 
divinidad venerada (Nock). También esos sacer- 
dotes eran despreciados y vituperados fuera del 
culto. 


3. El conocimiento del ambiente social y re- 
ligioso es absolutamente necesario para com- 
prender el texto de Mt 19, 12. La sentencia del 
v. 12 ha sido vinculada redaccionalmente por 
Mateo con la perícopa sobre el divorcio (19, 1- 
9 par. Mc 10, 2-12) mediante una pregunta de 
los discípulos (v. 10) y una introducción a la 
sentencia, Como resultado de ello, los vv. 10- 
12 adquieren la forma, iniciada ya quizás por 
Mc 10, 10, de una instrucción suplementaria 
impartida a los discípulos. El texto menciona 
tres clases de eunucos: a) los que están muti- 
lados por la naturaleza, b) los que han sido 
mutilados por la mano del hombre, c) los que 
se han mutilado por amor del reino de los cie- 
los. Se discute qué interpretación debe darse a 
esto último. 

En favor de una interpretación literal, es de- 
cir, no figurada, hablan las siguientes conside- 
raciones: 1l) el contexto, porque c) no puede 
desligarse de los ejemplos a) y b) entendidos 
—con seguridad- en sentido literal; 2) el am- 
biente histórico-social e histórico-religioso, 
que no excluye los casos de autocastración. 

En contra de la interpretación literal, es de- 
cir, en favor de una interpretación en sentido 
figurado hablan las siguientes consideracio- 
nes: 1) en la tradición cristiana se sabe muy 
poco acerca de una costumbre de autocastra- 
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de eso, fue prohibida pronto expre- 
samente (véanse las Constituciones Apostóli- 
cas VIII, 47, 21-24). 2) Se conoce el empleo 
del grupo de palabras en sentido figurado (Fi- 
lóstrato, VitAp VI, 42; Clemente de Alejan- 
dría, Strom III, 7, 59). 3) Es menos convin- 
cente el hecho de que la mayoría de los 
exegetas hayan entendido siempre este pasaje 
en sentido figurado. T 
No parece posible una decisión definitiva. 
Nuestra dificultad para comprender tal radica- 
lismo no debe hacernos excluir la posibilidad 
de que en el ambiente de un radicalismo extre- 
mo y que circulaba por todas partes estuviera 
difundida tal costumbre de automutilación, 
dentro de una tradición de plena renuncia al 
matrimonio y a la familia, y en solidaridad con 
los más desposeídos de todos sus derechos. En 
el fondo, la interpretación del texto en sentido 
figurado señala también en la misma direc- 
ción, aunque en un sentido esencialmente ate- 


ción; lejos 


nuado. 


4. En Hech 8, 27ss se menciona a un eunu- 
co que, evidentemente, había llegado a ocupar 
un alto puesto en la administración del Estado 
(> 2.b). Puesto que Óvváotns se menciona 
igualmente para designar un alto cargo (v. 
27), habrá que entender seguramente lo de eu- 


nuco en sentido literal. 
G. Petzke 


Evodta, as Euodia Evodia* 

Nombre de una cristiana de Filipos, a quien 
se exhorta en Flp 4, 2 —a ella y a Síntique- a 
TO AÚTO (poovelv. Según el v, 3, las dos, jun- 
tamente con Pablo, «lucharon en favor del 
evangelio». BHH I, 448. 


evod0w euodod ir por el buen camino, te- 
ner éxito, ir bien* 

En el NT el verbo se usa únicamente en 
voz pasiva y en sentido figurado: Rom 1, 10: 
el nws ón notè evodWwdrooya,, «si por 
fin consigo»; 1 Cor 16, 2: Ó tı tuv evod6- 
tal, seguramente quiere decir: «en la medida 


eurooia 1674 


en que él prospere» (difícilmente: «en cuanto 
él consiga ganancias»); 3 Jn 2 (bis): encon- 
trarse bien, irle a uno bien (junto a Úytalvo) 


£ÚNOOEDOOS, 2 euparedros perseverante 
fiel* 
En 1 Cor 7, 35, en sentido Sustantivado, 
junto a EVOXNHOV, «para que sin distraccio. 
nes, permanezcáis de manera decorosa y fiel 
para con el Señor». El término no se halla 
atestiguado antes de Pablo. 


eúnerd ys, 2 eupeithes obediente, condes- 


cendiente* 
En Sant 3, 17 dícese de la «sabiduría de lo 


alto» que es condescendiente (además de ày- 
v, elonyixń, mexo, etc.). Spicq, Notes I, 
325s. 


EÚUITEOÍOTOTOS, 2 euperistatos dícese de 
lo que enreda fácilmente, de lo que cauti- 
va* 

En Heb 12, 1 dícese de la ápagria (p“ eù- 
trepiona.oTos). Spicq, Notes I, 325s. 


eúxroria, Us, Ñ eupoita beneficencia, ac- 
ción buena* 
En Heb 13, 6 junto a xoivovia. Spicq, No- 


tes 1, 327. 


EÚNOQE0) euporeó contar con recursos fi- 
nancieros, ser capaz* 
Hech 11, 29, en voz media: Ya 
osttó tic, «conforme a los recursos de cada 
uno». Spicq, Notes I, 328s. 


dos evxo- 


3 r e . . n- 
evrrooía, as, Ñ euporia bienestar, abu 


dancia, prosperidad* 
Hech 19, 25: ý evxtogía... EOT En, pmi 
tra prosperidad depende de...» Spicg. : 
I, 328s. 
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cOXPÉNELA, US, Y enprepeia belleza, her- 
mosura? a , 
Sant l, 1i: edrrpérea 100 APOCNAOV, 
dícese de la hermosura de la Hor de la hierba 
(cf. Is 40, 7). Spicg, Notes 1, 330, 


curpóodextos, 2 cuprosdektos agrada- 
ble, aceptable, favorable* 

Dícese de los «sacrificios» agradables a 
Dios en Rom 15, 16 (Hpgo0qpopa tv vdv 
cónpóodextos) y en 1 Pe 2,5 (avevparoás 
9volas evnpoodÉxTOVS TW De); en relación 
con seres humanos: Rom 15, 31 (Otaxovia... 
eúnpóodextos toig dylotg); en 2 Cor 8, 12 
dícese de la buena disposición (que había en 
Corinto) para llevar a cabo la colecta, pero 
que sólo es aceptable en cuanto el querer se 
basa en lo que uno tiene, no en lo que uno no 
tiene, Pablo no asegura a los donantes que no 
se les vaya a pedir con exceso (en contra de 
R. Bultmann, Der zweite Brief an die Korint- 
her [KEK], sub foco), sino que los exhorta a 
preparar lo que sea conveniente. En 2 Cor 6, 2 
háblase de xcupós evrrpoodextos, citando a 
ls 49, 8: xcupos dextos (v. 2a). Pablo inter- 
preta su fuente reformulándola: «Ahora es el 


tiempo favorable / propicio». Spicq, Notes 1, 
Ms. 


EUTVOOEÍVOS, 2 enprosedros perseve- 
rante 


En | Cor 7, 35 Textus Receptus en vez de 
=> EUIAPEÓPOS, 


3 , 
*UTPOTWA EN cuprosopeo tener buena 
presencia, causar buena impresión* 
Gál 6, 12; eùngoownhoa Ev oagxi, «(que- 
ter) causar buena impresión a los hombres», 


EVVAXVA y, WYOS, Ó eurakylón viento 
del Nordeste, Euraquilón* 

ia 27, 14 como tecnicismo de la nave- 

les y el E por €UQOS, «viento del Sudes- 

Ba latino aquilo, «viento del Nor- 
'Aquilón, cf. Bla8-Debrunner $ 5, nota 6). 
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EVOLOXW heuriskó encontrar, hallar 
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en la teología de la f 
l | revelución 
4. Lenguaje oficial 5. Derivados. 


Bibl.: O. Betz Offenbarung un i 
` £ und Schrififorsch 
der Qumransekte, Tübingen 1960, de a 


mann, Jesus, Tübingen 1951, 135-148; E Chri ; 
Sophia, Zürich 1970, 100 119; R. arh a cli 
toritiit Jesu, en FS Schürmann, 25-35: G. Schneider 
Die Passion Jesu nach den drei älteren Evangelien. 
München 1973, 55-64, 102s; Ph. Viclhamer, 'Avárav. 
G, Zum gnostischen Hintergrund des Thomas Evan. 
gelium, en ES Haenchen, 281.289; B. Th. Viviano 
Study as Worship, Leiden 1978, 66-71; I. Th. Wrege, 
Jesusgeschichte und Hingergeschick nach Joh 12, 20- 
33 und Hebr 5, 7-10, en FS Jeremias 1970, 259-288. 
Cf. más bibliografía en ThWNT X, 1090 


l. Los verbos «buscar» (Entéw) y «hallar» 
aparecen a menudo como verbos íntimamente 
relacionados y complementarios. Hallar sin 
buscar es cosa singularísima (posiblemente en 
Lc 4, 17). Buscar sin hallar es absurdo (Cant 
3, 2; 5, 6); cf. Os 2, 9 (el amor); Lam 1, 19 (el 
alimento); Ap 9, 6 (la muerte); véanse las pa- 
rábolas acerca de graves repercusiones sobre 
el destino en Mt 12, 43-45 par: Lc 13, 6-9, cf. 
Mc 11, 12-14 par, Al mismo tiempo, buscar 
no es sinónimo de hallar; en la interpretación 
religiosa, la alternativa «hallar / no hallar» es 
cuestión de la presencia de Dios o del endure- 
cimiento del hombre (cf., no obstante, Filón, 
All IN, 47). 

Mientras que el extenso uso de eúgioxw (el 
verbo aparece 176 veces en el NT) conduce a 
un significado correspondientemente amplio 
(cf. H. Preisker, en THWNT II, 7675), el otro 
verbo («buscar») se concreta a menudo por 
medio de diversas expresiones y según el con- 
texto correspondiente. O es un significado que 
habrá que deducirlo, como ocurre en las fre- 
cuentes construcciones semitizantes en voz 
pasiva (por ejemplo, Lc 9, 36 par.; Hech 8, 40; 
Fip 2, 7; Ap 12, 8: 16. 20; 20, 11). 


2. En el estilo narrativo general, la primera 
parte del doble predicado es de manera ente- 
ramente predominante un verbo de movimien- 
to (la secuencia inversa en Mt 13, 44,467; Lc 


1677 


5, 18?;.Jn 12, 14; Hech 21, 2; 27, 6; Ap 20, 
157). Se narra principalmente cómo uno se 
mueve hacia alguna parte (en griego, épxo- 
par / ropevopiaa / yivopiaat, etc.), donde luc- 
go uno encuentra a alguien o algo (Hech 9, 
32s; 13, 6; 18, ts; 19, 1; 28, 13s; 2 Cor 2, 12s: 
cf., con negación, en Heb 11, 5), o se entera 
de que algo ha sucedido (Mc 7, 30; 14, 37,40 
par.; Lc 7, 10, 8, 35; 24, 1-5,22-24.33; Jn 11, 
17; Hech 5, 10.22s; 10, 27). La asociación 
condicional entre ambos verbos puede tener 
el carácter de promesa, de tal manera que el 
movimiento de la persona en obediencia hacia 
la señal dada o la orden impartida, leve im- 
plícita la idea de que esa persona encuentre lo 
que está buscando (Mc 11, 2,4 par.; 14, 16 
par.; Mt 17, 27; Lc 2, 12; Jn 21, 6). 

Como indican ya varios de los ejemplos da- 
dos, la conexión interna entre ambos verbos 
puede debilitarse, de tal manera que lo de 
«encontrar» parezca ser casual (Mt 18, 28; 27, 
32, Jn 2, 14, 5, 14; 9, 35; Hech 17, 237). Por 
otro lado, el elemento del «buscar» en el ca- 
minar o en el viaje puede desarcollarse y am- 
pliarse directamente por medio de Entéo u 
otros términos correspondientes (Le 2, 44-46; 
cf. Mt 2, 8; Le 11, 24s par.; $3, 6 par; Jn 6, 
2455; cf. Mc 1, 365; Hech 11, 25s; cf. 9, 19; 2 
Tim 1, 17). La conexión puede también real- 
zarse estilisticamente, dentro del material de 
la parábola, cuando el verbo de movimiento 
expresa ya de por sí una búsqueda intensa (Mt 
20, 6; 22, 95), o cuando el motivo buscar-ha- 
llar es el verdadero motivo principal, como 
sucede en algunas parábolas del NT, especial- 
mente en Mt 13, 45s (con raíces en el AT, por 
ejemplo en Prov 2. 4.3, 13ss; 8, 9ss); 18, 125 
par; Le 15, 85. En la literatura rabínica cf. 
Mek 14, 5, etc.; ahora bien, en Filón se aduce 
también material de imágenes para ilustrar 
una súbita y sorprendente acción de hallar al- 
go (Imm 91-93). 


3. En efecto, esta estructura básica del ver- 
bo caracteriza a una serie de destacadas afir- 
maciones teológicas acerca de la revelación. 
Así sucede en Mt 7, 7.8 par. Lc 11, 9.10, don- 
de con tres enunciados generales («prover- 
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bios») se formula: «El que busca halla», Así 
como el enunciado anterior («El que pide re- 
cibe») expresa una «sabiduría de mendigos» 
(K. H. Rengstorf, en FS Kóberle, Hamburg 
1958, 285), así también este enunciado expre- 
sa una «sabidurfa de los que encuentran» (cf, 
también Billerbeck I, 458; Ab 3, 6; sobre el 
significado de «ddras/paras en la teología de 
da revelación de los escritos de Qumrán cf.. 
por ejemplo, 1QS 8, 11-16; 9, 13-20; CD 6, 
19; 15, 10; sobre la tradición griega cf., por 
ejemplo, Epicteto, Diss 1, 28, 20; IV, 1, St; 
sobre la tradición gnóstica ef. EvTom I [cf. 
EvVer 17, 3]; 2 [cf. PapOxy 654, 5-9; Cle- 
mente de Alejandría, Strom V, 14, 96]; 92; 94 
[cf, Mt 7, 7s par.]; Ireneo, Hacer I, 17; H, 46, 
2; Tertuliano, PraescrHuer 10; 43, 1; Pistis 
Sophia 184, 11; 250, 4; 347, 15. Esta idea 
aparece asociada con la creación como fuente 
de conocimiento religioso, Hech 17, 27; cf. B. 
Gitrtncr, The Areopagus Speech and Natural 
Revelation, Uppsala 1955, 144-169; cf. tam- 
bién Filón, Abr 87). 
En el contexto del NT, la confiada expecta- 
ción de la presencia de Dios («hallar») está 
asociada primariamente con la vida de comu- 
nión de la comunidad, porque ésta tiene su ra- 
zón y su vida actual en la acción de Dios por 
medio de Jesucristo; así Mt 18, 20 (cf. Mek 
20, 24; W. Grundmann, Das Evangelium des 
Matthdlus [HThK], sub loco); esta certeza de 
la presencia sirve de motivación para la ora- 
ción comunitaria (18, 19). Para decirlo con 
otras palabras: tenemos aquí la misma corres- 
pondencia entre la realidad escatológica de 
Dios en este mundo y la actitud escatológica 
del hombre, definida por medio de la oración 
(= buscar), que la correspondencia que halla- 
mos en un estrato más antiguo de la tradición 
en Mt 7, 7-8 / Le 11, 9-10, A pesar de la for- 
ma imperativa del enunciado, la garantía de 
que se va a escuchar esa oración no reside en 
el hombre que «busca», sino en el objeto que 
«es buscado y encontrado», es decir, en Dios 
(véanse las parábolas de Mt 7, 9-11 par.). De 
lo contrario, y según el pensamiento bíblico, 
Dios no sería Dios sino un ídolo (cf. Mt 6, 
73.32). 
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Como ejemplos del AT podemos aducir aquí Dt 
4, 29, donde Yahvé es el único a quien hay que 
buscar, y el único que hace que le encuentren (4, 
7; cf. también 1 Re 18, 20-39). También Jer 29, 
12-14 (26, 12-14 LXX) con la correspondiente 
cadena de enunciados que enlazan con la oración. 
En la literatura sapiencial, la sabiduría es la que 
quiere ser buscada y la que se deja hallar (Prov 
16, 8 LXX; Sab 1, 1s; 6, 12). 


Aunque los dos versículos se han trasmitido 
en Mateo y en Lucas en forma totalmente 
idéntica, sin embargo el contexto es diferente. 
Pero, al mismo tiempo, la existencia escatoló- 
gica del hombre se define en ambos casos por 
medio de la oración, incluido el Padrenuestro 
(en Lucas, como parte de una catequesis so- 
bre la oración, 11, 1-13). En el sermón de la 
montaña, que tiene como tema principal cons- 
tante las condiciones y las exigencias del rei- 
no de Dios en este mundo, esta existencia se 
halla caracterizada en general por la exhorta- 
ción: «Buscad primero el Reino y su justi- 
cia...» (Mt 6, 33). Y la seguridad de que el rei- 
no de Dios se concederá «juntamente con 
todo lo demás» (una argumentación paralela 
en plano cristológico en Rom 8, 31s) se fun- 
damenta en el concepto de Dios (Mt 5, 45; 6, 
26-30). La misma confianza en la oración, 
una confianza que está condicionada por 
Dios, es la base de la cadena de enunciados de 
7,7-8. 


La expresión «hallar descanso» está en cone- 
xión con la tradición veterotestamentaria que tic- 
ne sus raíces en la esperanza que abrigaba la ge- 
neración del desierto de hallar una morada 
estable y segura en la tierra prometida (véanse, 
entre otros textos; DL 3, 20; 12, 9s; 25, 19; Jos 1, 
13.15; 1 Re 8, 56; Sal 95, 11: cf. la interpretación 
cristiana en Heb 3, 7-4, 11; cf. O. Hofius, Kata- 
pausis, Tübingen 1970, 53-58). Esta esperanza 
fue individualizada y espiritualizada más tarde en 
la literatura sapiencial (especialmente en Sab 8, 
16; Eclo 6, 27s; 51, 265), Aparece también en co- 
nexión con ideas gnósticas centrales sobre la es- 
catología (OdS] 26, 12s; EvTom 51; 60; EvVer 
40, 30ss; 42, 18ss). 


Es digno de tenerse en cuenta el contenido 
concreto de la motivación cristológica de Mt 


11, 29 («Yo soy manso y humilde»; falta en el 
EvTom 90), que pone en relación la composi- 
ción de 11, 25-30 tanto con el sermón de la 
montaña y las bienaventuranzas que sirven de 
introducción al mismo, como con el discurso 
de despedida en 28, 18-20 (cf. 11, 27 y 28, 
18). En este último discurso, el mandato de 
Cristo de que salieran a cumplir su encargo se 
conecta en la tradición de Jesús, que quedó 
concretada en Mateo (uavdávo / 8104070), 
con la promesa de la presencia de Jesús como 
presencia de Aquel a quien se ha dado plena 
autoridad (cf. 1 Clem 16, 17; OdSI 42, 5-8; cf. 
H. D. Betz: JBL 86 [1967] 23s). 

Al mismo contexto cristológico pertenece 
otro enunciado sobre Ja existencia, fundamen- 
tado cristológicamente: «El que halle su vida, 
Ja perderá; pero el que pierda su vida a causa 
de mf, la hallará». Este enunciado tiene su lu- 
gar, por un lado, en el mandato de misión de 
Mt 10, 39, y, por otro lado, en el llamamiento 
al discipulado en Mt 16, 25, que está relacio- 
nado con e] anuncio que Jesús hace de su Pa- 
sión, en respuesta a la confesión de fe de los 
discípulos que le reconocen como el Cristo, 
en Cesarea de Filipos (en el v. 25a hallar = 
«salvar», como en Mc 8, 35; Lc 9, 24; cf. 17, 
33; Jn 12, 25; cf. el extenso estudio compara- 
do de los materiales procedentes de la antigüe- 
dad en H. Braun, Gesammelte Studien zum NT 
und seiner Umwelt 1, Tübingen '1971, 136- 
158; J. B. Bauer, en FS Schmid 1963, 7-10 
[«Feldhermrede»)). 

En el NT la idea de «hallar la propia vida» 
mediante el hecho de «perder la propia vida» 
no puede relacionarse ni con el ascetismo 
(EvTom 110) ni con el martirio (EvTom 58) 
ni con experiencias militares ni con la sabidu- 
ría, ni puede relacionarse con el más alto lo- 
gro moral, aunque consista en negarse a sí 
mismo, sino con la «negación de uno mismo» 
al cargar sobre sí la cruz, es decir, al hacerse 
discípulo e ir en pos de Jesús, La paradoja de 
la alternativa adquiere así en el contexto del 
NT un carácter genuinamente diametral. La 
alternativa se convierte en la expresión del 
mismo contraste escatológico radicalizado 


— 
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e es conocido por una serie de enunciados 
pa del reino de Dios (Mc 10, 14.24.31.45; 
cf. Jn 13, 12-15), y representa una transfor- 
mación de todos los valores, la cual se ha con- 
servado en Lc 15, 24.32 («perdido, pero en- 
contrado»; cf. 19, 10) y en Pablo (Flp 3, 7-9 
«..Considero todas las cosas como pérdida... 
a fin de ser hallado en Cristo»). El enunciado 
contiene, al mismo tiempo, una tensión entre 
el presente escatológico (perder) y el futuro 
escatológico (hallar), que corresponde a la es- 
catología de la más antigua tradición acerca 
de Jesús (por ejemplo, Le 12, 8-9) y que co- 
rresponde, por tanto, a su cristología implíci- 
ta (obsérvese la secuencia de Mc 8, 34-38). 

Esta antiquísima escatología y cristología 
puede verse también en Mt 7, 13-23, aunque 
el material común con Lucas parece que se 
presenta en Lucas en su forma original (vv. 
13-14: cf. Lc 13, 24). La expresión escatoló- 
gica «puerta estrecha» / «camino angosto» 
(cf. J. Jeremias, en ThWNT VI, 922s) contie- 
ne su explicación cristológica (cf. Herm [s] 9, 
12, 1.5-6; Seudo-Clemente, Hom 3, 52 ó Jn 
10, 9 !) en Mt 7, 21-23 (obsérvese la secuen- 
cia [¿original?] en Lucas entre 13, 24 y 13, 
25s), donde la entrada en el reino de Dios (un 
reino que hay que hallar) depende de que uno 
haya actuado conforme a la voluntad del Pa- 
dre, tal como Jesús la expuso interpretándola 
(por ejemplo, en el sermón de la montaña). Si 
alguien no confiesa de esta manera a Jesús, 
entonces Jesús tampoco le confesará a él, en 
el juicio final, delante del Padre que está en 
los cielos (Mt 7, 23; 10, 32: ópooyćo), 

La forma del concepto del endurecimiento 
-en teología de la revelación—, tal como se 
observa en la formulación negativa del doble 

predicado (buscar, pero no encontrar), tiene 
sus raíces en el AT, lo mismo que las demás 
ideas acerca del endurecimiento (Os 5, 6; Am 
8, 12; Prov 1, 28; 14, 6; cf. Heb 12, 17). Y, al 
igual que las demás tradiciones sobre el endu- 
recimiento (cf. EvTom 59; 92), fue trasladada 
desde el Sitz im Leben en el grupo de los dis- 
cípulos durante la vida de Jesús Sítz im Leben 
en la Iglesia primitiva, refiriéndose entonces a 


los judíos que creían en Cristo y a los judíos 
que lo negaban (Jn 1, 385.41.43.45; 7, 34-36. 
cf. Is 55, 6) o al Israel que rechazaba a Cristo y 
a la Iglesia, que (en su mayoría) estaba integra. 
da por cristianos procedentes del mundo gentil 
(Rom 10, 20 [cf. Is 65, 1]; cf. Le 13, 2458), 


4. En el lenguaje forense, edgicxo indica la 
conclusión final a que se ha llegado después de 
la investigación precedente de unos hechos, de 
una acusación (aitia) o de un litigio (timog 
Crane); cf., entre otros textos, Hech 23, 28s: 
24, 20. En la exposición del proceso contra 
Jesús, el término se usa de la siguiente mane- 
ra: a) Refiriéndose a las acciones del Sane- 
drín para poner en claro que el deseo de las au- 
toridades judías por lograr la ejecución de 
Jesús no se basa en diversas acusaciones, con- 
firmadas por declaraciones de testigos, entre 
ellas la palabra dirigida contra el templo, sino 
en la afirmación de Jesús (hecha directa o indi- 
rectamente) de que él tenía una posición esca- 
tológica singularísima (Mc 14, 55ss par.; Mt 
26, 59ss); b) Refiriéndose a las acciones que 
tuvieron lugar ante el gobernador romano Pila- 
to para dejar en claro (tres veces tanto en Lucas 
como en Juan) que, desde el punto de vista de 
su competencia como gobernador, él no había 
encontrado en Jesús ningún indicio que justifi- 
cara la acusación de alborotador y que funda- 
mentara, por tanto, su ejecución. Se indica de 
manera explícita que Pilato cede finalmente 
ante la acusación formulada por los judíos (Le 
23, 2.4,14,22,24-25; cf. Hech 3, 13 a diferencia 
de 13,28: Jn 18, 38; 19, 4.6.16). También a Pa- 


bio se le encuentra libre de culpa que merezca 


la pena capital (cf. Hech 25. 25; 26, 31s; cf. 4, 
12.18; refiriéndose a los judíos, 23, 9 a dife- 
rencia de 24, 5; 25, 7). 

Otra forma de lenguaje «oficial» la tenemos 
en la expresión: «hallar gracia a tus 0JO5 / A 
te tu rostro» (u otras por el estilo) para hi «4 
rirse a la concesión de una petición (o qua 
ca) dirigida a una autoridad superior, o PL 
referirse al favor, completamente pres 
que se ha recibido de lo alto. Como Pa 20 
es frecuente en la LXX (por ejemplo, 04% 
27; 33, 8.10.15; 34, 11; 39, 4; 47, 25.4% 
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4: Rut 2, 2.13: 1 Sam 16, 22; 2 Sam 14, 22), 
En lo que respecta a las relaciones con Dios, 
cf. especialmente Gén 6, 8 (Noé); 18, 3 
(Abrahán), 19, 19 (Lot); Ex 33, 16, etc. (Moi- 
sés). En el NT se deja sentir esta manera de 
hablar en Lc 1, 30 (María); Hech 7, 46 Da- 
vid); 2 Tim 1, 18; Heb 4, 16). 


5. El verbo evpicoxo) se emplea frecuentísi- 
mamente en dos significados fundamentales, 
cuyas relaciones con — 4 en cuanto al conte- 
nido resaltan más o menos claramente. Como 
expresión de un conocimiento o de una expe- 
riencia, evpLoxaw significa: hallar, averiguar, 
pensar, saber (en voz pasiva: ser evidente = 
ser)): Mt 1, 18; 8, 10 par.; 24, 46 par.; Mc 13, 
36 par. Lc 12, 37s; Lc 6, 7; 17, 18; 18, 8; 19, 

48; Hech 4, 21; 5; 39; 12, 19; 13, 22; 17, 6; 
19, 19; 27, 28; Rom 7, 10.21; 1 Cor 4, 2; 15, 
15;2 Cor 3, 3; 9,4; 11, 12; 12, 20; G412, 17; 
| Pe 1, 7; 2,22; 2 Pe 3, 14; Z Jn & Ap 2, 2: 3, 
2; 5,4; 14, 5; 18, 14-24; 20, 15. En el sentido 
de recibir, conseguir, obtener participación / 
lograr participación: Lc 9, 12; Jn 10, 9; Hech 
7, 11; Rom 4, 1; Heb 9, 12. 

S. Pedersen 


evooxAvÓwv euroklydón (probablemen- 

te) viento impetuoso del Sudeste, Euro- 

clidón 

En Hech 27, 14 Koiné pl en vez de evga- 
xUlwv. Son posibles varias traducciones: 
«viento impetuoso del Sudeste que agita las 
olas» o «viento que levanta grandes olas», 
también en general «viento huracanado» (cf. 
Bauer, Wörterbuch. sx Etovxiúðwv). Como 
el término aparece únicamente en este lugar, es 
posible que los copistas intentaran asimilar el 
enunciado del y. 14 al del v. 13 (votos, «vien- 
to del Sur» o «viento del Sudeste»), sustituyen- 


do ax Ay («viento del Norte») por un tér- 
nuno más general. 


Eùpúxw 


> A005, 2 eurychõros ancho, espa- 
Closo* 


Kiii 7, 13 junto a hateia ñ rúln (cf. a 
posito, GNTCom, sub loco) dícese del «ca- 


EÚOÍLOxw — evoéfera 
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mino ancho (eù 


OÚxwpOS óðó 
a la perdición», XWQ05 0065) que conduce 


evoéfera, AS, Ù eusebeia pr f 
to, piedad, religión O respe- 


? , 
evozPéw eusebeó tener o m 
respeto* 


evOEBNS, 2 eusebes respetuoso (d 
establecido), os a 


EVOERÕG eusebos (adv.) piadosamente* 


Ostrar profundo 


l. Aparición de los términos en el NT - 2. Cam 


referencial - 3. En las Pastorales - 4 
Carta de Pedro. IA 


Bibl.: N, Brox, Cartas pastorales, Barcelona 1974 
459, 531-538; W. Foerster, evocfBñs xtÀ., en TAWNT 
VIL, 175-184: W, Günther, oéßoua, en DTNT 111 
359-361; D. Kaufmann-Bühler, Eusebeia, en RAC VI 
985-1052; St. Ch. Mott, Greek Ethics and Christian 
Conversion: NovT 20 (1978) 22-48, esp. 22-30. 


l. Con excepción de Hech 3, 12, el sustan- 
tivo aparece únicamente en las Pastorales (10 
veces) y en la Carta segunda de Pedro (4 ve- 
ces). El adjetivo se encuentra en Hech 10, 2.7 
y en 2 Pe 2, 9, y el adverbio en 2 Tim 3, 12 y 
Tit 2, 12. El verbo aparece en Hech 17, 23 y 
en 1 Tim 5, 4. 


2. Con arreglo al uso profano, evcef- de- 
signa el respeto a los valores existentes o a las 
estructuras de valor aceptadas, como sucede 
-por ejemplo- cuando en 1 Tim 5, 4 se habla 
de la obligación de los hijos y de los nietos de 
ayudar a su madre o a su abuela. Lo mismo 
ocurre con la caracterización de Cornelio y de 
su soldado (Hech 10, 2.7) como evoefns en 
sentido amplio; a aquél se le aplica especial- 
mente el predicado de «temeroso de Dios»; el 
v. 22 añade al epíteto anterior el de «justo», 
que sustituye aquí al de edoeBns (compárese 
en 2 Pe 2, 9 lo de «justo» con su concepto 

contrario: 491x001). Su aplicación específica al 
ámbito religioso aparece en Hech 17, 23, refi- 
riéndose a los atenienses; en consonancia Con 
ello, Pedro —en 3, 12- se aplica la evoéPeta a 
sí mismo y se la aplica a Juan. Esta yuxtapo- 
sición del sentido amplio y del sentido estric- 
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to se debe a que se piensa que las estructuras 
sociales tienen su origen en lo religioso, y a 
que existe el convencimiento de que tales es- 
tructuras están garantizadas por lo divino. Por 
tanto, ante lo numinoso hay que observar es- 
pecial respeto y reverencia. Aquí se tiene en 
perspectiva la vida religiosa como tal (cf. 
también en 1 Tim 2, 10: Veooéfera). 


3. Las Pastorales muestran la amplia gama 
del uso de este grupo de palabras en el Hele- 
nismo. En consonancia con | Tim 5, 4 (> 2) 
habrá que citar Tit 2, 12: la vida del cristiano 
(con una comprensible omisión de «vópeiwg) 
está determinada por las virtudes cardinales 
(cf. Esquilo, SeptTheb 610). El contexto nos 
hace ver claramente que este ideal humanísti- 
co no adquiere sentido y plenitud para el cris- 
tiano sino gracias a la acción salvífica de Dios 
(de manera correspondiente piensa ya Filón, 
por parte judía). Análogamente, en 1 Tim 2, 2 
se aspira a vivir una vida «en toda piedad y 
dignidad», al servicio de la voluntad salvífica 
universal de Dios. Con esto no se espera sen- 
cillamente que los cristianos vivan una tran- 
quila «vida burguesa», como vemos expresa- 
mente por 2 Tim 3, 12. Aquí se especifica 
-además- clarísimamente que evozfús ty 
es vivir «en Cristo Jesús». Esta caracteriza- 
ción cristiana tiene su peso específico en los 
demás pasajes en que se habla de evoéfela. 
De esta manera, el Sitz im Leben de las Pasto- 
rales sugiere de diversas maneras una visión 
global de la religión (cf., por ejemplo, 4 Mac 
9, 29s). Así sucede también en la descripción 
que se hace de Pablo en Tit 1, 1. Su apostola- 
do está asociado con el «conocimiento de la 
verdad», tal como ésta es accesible a los cre- 
yentes. Ahora bien, los falsos maestros no al- 
canzan la «doctrina» que está anclada en este 
conocimiento (1 Tim 6, 3). Como una de las 
expresiones centrales «sanas» se presenta el 
«misterio de la fe» en el himno a Cristo de 3, 
16. Más aún, los falsos maestros (con su 
“vGots errónea) despliegan tan sólo la apa- 
riencia de religiosidad, pero en realidad la 
niegan (2 Tim 3, 5). El contexto hace ver cla- 


evaépera - evon os 
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ramente la conexión que hay entre una vida 
errada y la falsa doctrina. Los vicios que aquí 
se mencionan por vez primera, el egoísmo y 
la avaricia (v, 2), son denunciados también en 
| Tim 6, 5 (cf. 6, 9s). En contraste con esto, se 
exhorta a los que ejercen ministerios en la 
Iglesia a practicar la religión «con contenta- 
miento» (vv. 6ss). Esta vida, que tiene como 
meta los valores cristianos fundamentales (6, 
11, edoéfera aquí como uno de ellos), debe 
ser practicada, claro está (por todo cristiano; 
4,7). Cuando se practica, entonces se obtiene 
de ella verdadero provecho, porque a la ver- 
dadera piedad se le ha prometido la vida, en 
este mundo actual y en el mundo venidero (4, 
8; cf. 6, 6.12ss). 


4. 2 Pe 1, 3 caracteriza la existencia huma- 
na horizontal y verticalmente como «vida y 
piedad». Por el contrario, el contexto permite 
entender concretamente evogfera, en la enu- 
meración de 1, 6, como «misericordia» (Kauf- 
mann-Biihler, 1032, refiriéndose a San Agus- 
tín, CivD X, 1, 3). Finalmente, en 3, 11 se 
hace referencia a algunos actos de «vida pia- 
dosa» (sobre el plural cf. Josefo, Ant XVIII, 
127). 

P, Fiedler 


evozféw eusebeó tener o mostrar profun- 
do respeto 
> evoépeLa. 


evoefns, 2 eusebés respetuoso (del orden 
establecido), piadoso 
> evotpera. 


evozpís eusebós (adv.) piadosamente 
> EvOEpeLa. 


evon os, 2 eusémos fácilmente reconoci- 
ble, claro* . 
1 Cor 14, 9: ¿av un eŭonpov hóyov ÍOTE, 
«si no pronunciáis palabras inteligibles [por 
hablar en lenguas]». 


A 
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evomiayxvos, 2 eusplagchnos misericor- 
dioso, compasivo* 

En catálogos de virtudes en Ef 4, 32 junto a 
xenotoi y xaoifónevol éautoic; en l Pe 3, 
8, entre otros conceptos junto a p1LGdeApol 
y tarervópooves. Cf. Polic 5, 2; 6, 1. 


edOxnpóvos euschémonos (adv.) decen- 
temente, decorosamente 
> EVOXNUOV. 


EVO NOU VI, NS, 1] euschemosyné de- 
coro, decencia 
> EVOXNUOV. 


EVO NOV, 2 euschémón estimado, respe- 
table* 

evoxnuóvos euschemonos (adv.) decente- 
mente, decorosamente* 

EÙOXNUOOÚVN, NG, Ù euschemosyne deco- 
ro, decencia* 

Bibl.: G. Dautzenberg, Urchristliche Prophetie 
(BWANT 104), Stuttgart 1975, 278-284; H. Greeven, 
evoxñuov, en ThWNT II, 768-770. Para más biblio- 
grafía + &oxynpooúvn. 


El sustantivo (1 Cor 12, 23) y el adverbio 
(aparece 3 veces) se encuentran únicamente 
en Pablo; el adjetivo (1 Cor 12, 24; sustanti- 
vado en 7, 35) aparece también en Mc 15, 43 
y en Hech 13, 50; 17, 12. 

Los pasajes de Marcos y de Hechos se re- 
fieren a personas: a José de Arimatea, miem- 
bro del Sanedrín, y a mujeres gentiles («teme- 
rosas de Dios») (y también a varones gentiles, 
porque Hech 17, 12 hace referencia también a 
varones); algunos aparecen como adversarios 
de los misioneros, y otros, como convertidos 
por ellos. La traducción que suele darse en es- 
te caso, a saber, personas estimadas, respeta- 
bles, se ve corroborada por el término noðtor, 
con que se las designa en Hech 13, 50. Es cu- 
rioso que Mt 27, 57, en contraste con Marcos 
que es su fuente, indique la base material del. 

prestigio (se trata de personas «ricas»), mien- 
tras que Lucas nos habla de personas «justas 
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evornlayxvos — EÙTÓVWS 


(Lc 23, 50). Evidentemente, para 
se encontraba ya 


do que le dan los 


y buenas» 30). 
Lucas el término EVUOXNHOV 
demasiado fijado en el senti dan 
Hechos. Esta restricción del uso del término, 


acorde con el desarrollo experimentado por el 
mismo en el griego profano, va precedida por 
un significado que designa también la actitud 
interior de la persona, al menos sus Intencio- 
nes: lo que goza de prestigio, debe ser también 
«respetable», es decir, debe aparecer como de- 
cente y decoroso. Y, a su vez, lo que es respe- 
table puede esperar el respeto de la gente. 

En Pablo este matiz se halla especialmente 
presente en 1 Tes 4, 12, cuando la atención se 
centra en «las personas de fuera (de la comu- 
nidad cristiana)». Cuando se observa una 
«conducta como la que corresponde (al cris- 
tiano)» (Rom 13, 13), «Jesucristo el Señor» 
hará sentir sus efectos (v. 14). 1 Cor 7, 35 se 
refierc a las instrucciones del apóstol sobre el 
matrimonio y la virginidad; estas «reglas de 
conducta decente» —para el cristiano en su ex- 
pectación de la parusía inminente- se orientan 
esencialmente a la entrega total al Señor, 
mencionada aquí expresamente. En la imagen 
del cuerpo, evoxnuocúvn se halla en parale- 
lo con ttu en 12, 23: tratamos a diversas par- 
tes del cuerpo con más «honra» que a otras, 
conforme a lo dispuesto por el Creador; de es- 
ta manera se elimina su menor «decoro» con 
respecto a las demás y se conserva la armonía 
entre los miembros. La afirmación general 
que se hace en 14, 40 (paralelos en Dautzen- 
berg, 279) pone punto final a las «normas da- 
das para la comunidad» en los vv. 26ss. Seña- 
la el ideal que preside el culto divino en el 
judaísmo y en el cristianismo, y que se halla 
atestiguado también en lo que respecta a los 


cultos mistéricos. 
P. Fiedler 


£UTOVOWS eutonós (adv.) con vehemencia, 
vigorosamente* 

Le 23, 10: eútÓvws xatnyogoðŭvteç, «acu- 

sándole con vehemencia»; Hech 18, 28: evtó- 


YOS... ÓLaXaTnléyyeto, «refutaba vigorosa- ` 


mente / con contundencia». 


EUTOOTTEAMO = EYY SA; 
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evroaredia, aS, í eutrapelia bufonada, 


E A 
alabras livianas ! 

El término tiene propiamente un matiz posi 
tivo en el sentido de «ingeniosidad, humor». 


Pero en la literatura cristiana primitiva tiene 
siempre un matiz negativo: en Ef 5, 4 junto a 
aioxoÓTnS y wookoyia. P. W. van der Horst, 
Is Wittiness Unchristian? Á Note on EUTQO- 
neMa in Eph. V 4, en T. Baarda-A. F. J. Klijn- 
W. C. van Umnik (eds.), Miscellanea Neotesta- 
mentica (NovTS 48) Il, Leiden 1978, 163-177. 


Eúruxos, ov Eutychos Eutico* i 

Según Hech 20, 9 un veavt&ş ÖVOpATL Ev- 
tıxoç, sentado en el alféizar de una ventana, 
se quedó dormido durante la predicación noc- 
turna de Pablo en Tróade y cayó desde el ter- 
cer piso; cf. también 20, 4 D. BHH I, 499; 
Haag, Diccionario, 644, E. Haenchen, Apostel- 


geschichte’ (KEK), sub loco (bibl.). 


edonuia, as, Ù euphémia buena reputa- 
ción, fama, elogios* 
En 2 Cor 6, 8 junto a 0vopnuia: «entre ca- 
lumnias y elogios». 


evOn os, 2 euphemos satisfactorio, digno 
de elogio, bien sonante* 
Flp 4, 8: eúqpna después de tooo y 
antes de ÚpetN y Éxmaivos, muy probable- 
mente: satisfactorio. 


eVGo0Én euphoreó producir buen fruto, 
dar buen rendimiento* 
En Lc 12, 16 dícese de las tierras del rico 
agricultor. 


EVUQOULVO euphrainó gozarse* 


l. Estructura lingüística - 2. Contexto del AT - 
3. Contexto del NT - 4. eúpoocúvn. 


Bibl.: R. Bultmann, edpoaivo xtÀ., en TAWNT II, 
770-773; H. Conzelmann, yaigw xtA., en TAWNT IX, 
O F. Debuyst, Das Fest als Zeichen und Vor- 
wegnahme der endgültigen Gemeinschaft: Concilium 
(D) 4 (1968) 646-657; B: Reicke, Diakonie, Festfreu- 


de und Zelos, Uppsala-Wien 1951, 167.229. AB 

Toit, Der Aspekt der Freude im urchristlichen Probe 
mahl, Winterthur 1965; H. Windisch, Die Frömmi an 
Philos. Leipzig 1909, 55-60. iii 


eùpoaivw aparece 14 veces en el NT: 6 ve- 
ces en Lucas (parábolas), 2 en Hechos, 3 en 
Pablo, 3 en el Apocalipsis. De 5 a 7 veces se 
encuentra en citas del AT o en alusiones a] 
mismo; en voz activa aparece únicamente en 2 
Cor 2, 2. edpoaivw se emplea en paralelo con 
> yaigw (Lc 15, 32; 2 Cor 2, 2s; Ap 11, 10) y 
con > Gyaddudaouar (Hech 2, 26); en la LXX 
el paralelismo se efectúa con el término prece- 
dente (por ejemplo en Hab 1, 15; Sof 3, 14), 
especialmente en textos poéticos (parallelis- 
mus membrorum: 1 Sam 1, 20; Sal 20, 1, etc.). 

Estructuralmente, el verbo pertenece a con- 
textos de relación. El gozo jubiloso tiene co- 
mo presupuesto fundamental la experiencia 
de que la comunión se ha hecho realidad, Si la 
relación se niega o se encuentra llena de con- 
flictos, entonces el verbo adquiere una deno- 
tación negativa (Dt 28, 63; 2 Sam 1, 20, Sal 
29, 2 LXX; 34, 15 LXX; Is 65, 13). Pablo uti- 
liza esta estructura lingúística en su pregunta: 
«... ¿quién será el que me alegre sino aquel a 
quien entristeci?» (2 Cor 2, 2). El principal 
pecado en las relaciones de uno mismo con 
Dios es la negación de Dios como la causa del 
gozo; cf. la interpretación del gozo por el be- 
cerro de oro de Ex 32, 1-6 (cf. Os 9, 1) en 
Hech 7, 40-42: «...se regocijaron en la obra 
de sus manos» (cf. 1 Cor 10, 7). 


2. En el AT, este gozo por las relaciones enla- 
za primariamente con la experiencia de la presen- 
cia y ayuda de Dios (LXX Sal 9, 3; 30, 8; 39, 17s; 
68, 33: 2 Crón 6, 41; Zac 10, 7, etc.), es decir, con 
el culto como la experiencia actualizadora y con- 
firmadora de las relaciones con Dios, que intervi- 
no para redimir y que sigue interviniendo qe 
ejemplo, Sal 42, 4; 84, 7; 91, 53). Esta mE 
ción divina que establece relación, va dirigi q 
individuo (Sal 20, 7 [el rey); 33, 3, etc.) y 
bién al pueblo. 
en Hech 2 
n jubilosa y 
dentora de 


3. En el NT, el verbo expresa 
26 (Sal 15, 9 LXX) una confesió 
gozosa de que la presencia re 
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Dios está vinculada sui generis con Jesús. Es- 

, aplica no sólo a la actividad terrena de 
ye A 22), sino también a su muerte en la 
ea 2358). La muerte y resurrección de 

a se convierte así en testimonio de la tota- 

lidad y universalidad del gozo por la relación, 

un gozo que se manifiesta -por un lado- por 
la unidad que se crea en la comunión euca- 
rística (2, 46: ete Gupavov Too pis Ev 

áyoldddosl xai Aaqelótyn xapdiac), y 

-por otro lado- por el carácter del derrama- 

miento escatológico del Espíritu, que destru- 

ve fronteras (cf. la cita de Joel en 2, 17-21), 

“ La universalidad de este gozo que crea uni- 
dad. la enuncia con precisión Pablo en Rom 

15. 10 en una reinterpretación radical de Dt 
32, 43 LXX: los gentiles, juntamente con los 
judíos, deben regocijarse por la presencia de 
Dios en Jesucristo (cf. v. 13). En Gál 4, 25-27 
la invitación del AT dingida a la mujer estéril 
para que se goce por la intervención creadora 
y maravillosa de Dios (Is 54, Iss) se utiliza en 
una correspondiente reinterpretación de las 
expectaciones asociadas con la ciudad de Je- 
rusalén (cf., entre otros pasajes, ls 65, 17ss; 
cf. F. MuBner, Der Galaterbrief [HThK], sub 
loco). En consecuencia, la Jerusalén celestial 
se convierte en la ciudad escatológica del go- 
zo. También en el Apocalipsis, donde se ex- 
horta al gozo y al júbilo en las fases decisivas 
de la descripción apocalíptica, se utilizan 
fuentes del AT con variante reinterpretación 
(11, 10, 12, 12; 18, 20). Ap 11, 10 muestra 
que el gozo por la victoria sobre los amenaza- 
dores poderes malignos puede condensarse en 
el intercambio de dones en la comunión de 
mesa (cf. Est 9, 19.22). 

En la literatura sapiencial del AT. eùpoai- 
YO puede expresar el gozo por otras relacio- 
nes, por ejemplo, por el hecho de estar juntos 
Er Y bebiendo (cf., entre otros, Ecl S, 
nio (Eclo EN Por la pareja en el matrimo- 
TEN e E los hijos (Prov 10, 1; 17, 
cti nio Aho - E 29 está en consonancia 
dea al sas e la invitación del padre, 
que participe $ z los dos hermanos para 
Por Él con see A a de gozo, preparada 
regreso del hi Abundancia para celebrar el 

JO menor (Lc 15, 22-24,32), 


eùpoaivw — EURO y 
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abarca también -en su inte i igi 
sa- el gozo jubiloso de Dias (ak naoa ii 
porque un ser humano ha regresado a las rel i 
etones con Dios, que El ha mantenido Abiertas 
SIN reservas, mientras que el individuo había 
intentado vivir a basé de Sus propias posibili. 
dades. Allá donde se vive la vida desde s 
posibilidades que Dios Ofrece, es obligatorio 
gozarse (v, 32: Eder); el 8020 por el arrepen- 
(Imiento nos es conocido ya por Dt 30, 9 (en- 
tre Otros textos) y por Filón, Som II, 172-178 
Esta relación con Dios falta en la persona 
descrita en Lc 12, 16-19 (cf. Ecl 3, 12; Sant 4 
1355), Por eso, al agricultor rico se le llama 
necio (cf, Sal 14, 1; Le 12, 20s; Mt 6, 19-21. 
23). Otra forma de falso g0zo es el rechazo de 
la comunión con los demás, de la comunión 
de mesa con los que padecen necesidad (Lc 
16, 19-21). En este caso no puede surgir tam- 
poco una comunión futura (16, 24s: cf. Mt 10, 


42; cf. también W. W. Seng: NovT 20 [1978] 
136-155). 


4. cùpoooúvy alegría, gozo* aparece úni- 
camente en Hech 2, 28 (cf. 2, 26; + 3) y en 
14, 17, donde se acentúa que el gozo concreto 
por la creación, cuyo símbolo era el gozo por 
la cosecha (Is 9, 3, etc.), forma pane de las re- 
laciones de uno mismo con Dios como el Da- 
dor que es de la vida y el origen, por tanto, de 
la alegría. 

S. Pedersen 


Evqoartns, ov Euphrates Eufrates* 

En Ap 9. 14; 16, 12 en la frase Ò rotauos 
ô neyas Eùpoártng en la sexta visión de las 
trompetas. al darse suelta a los ángeles de la 
destrucción junto al río Eufrates, y en la sex- 
ta visión de las copas, que secó las aguas del 
Eufrates, de tal manera que quedó expedito el 
camino para que los soberanos del Oriente 
pudicran irrumpir. BHH I, 448; Haag, Diccio- 
nario, 643. 


EUGO0ovyn, ys, Ù euphrosyné alegría, 
gozo 
> evqoalvo 4. 
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EVIAUDLOTÉO eucharisteó estar agradeci- 
do, dar gracias; recitar la oración de ala- 
banza (en una comida); recitar la oración 
eucarística* 


l. Aparición y significado del término - 2. Proemios 
y parenesis - 3. Bendición de la mesa y eucaristía. 


Bibl.: H. Conzelmamn, edxaguotéw xti., en TAWNT 
IX, 397-405; H. EBer, en DTNT I, 55-57; E. Lohse, Die 
Briefe an die Kolosser und an Philemon (KEK), Göttin- 
gen 1968, 40-44.67-69; H. Patsch, Abendmahlstermi- 
nologie außerhalb der Einsetzungsberichte: ZNW 62 
(1971) 210-231; J. M. Robinson, Die Hodajot-Formel 
in Gebet und Hymnus des Frihchristentums, en FS 
Haenchen, 194-235; A. Stuiber, Eulogia, en RAC VI, 
900-928. 


1. El verbo, que en la LXX aparece por pri- 
mera vez en los apócrifos y que se halla luego 
muy difundido entre los escritos judíos hele- 
nísticos, aparece 38 veces en el NT, principal- 
mente en Pablo y en los evangelios. Designa 
(con escasas excepciones: Lc 17, 16; Rom 16, 
4) la acción de gracias que se tributa a Dios. 
En la mayoría de los casos se menciona ex- 
presamente a Dios en dativo como objeto de 
la acción verbal, o a Dios debe inferírsele por 
el contexto inmediato. El significado espe- 
cial, singularísimo del NT, de recitar la ben- 
dición de la mesa, es un semitismo (y en este 
caso es intercambiable con —» eùàoyéw). eù- 
xaguotéw, empleado en sentido absoluto, co- 
rresponde al lenguaje litúrgico de la celebra- 
ción de la Cena y llega a ser en la época 
post-paulina el término técnico para referirse 
a la oración eucarística, 


2. Cuando Pablo y sus discípulos insertan 
una fórmula fija de acción de gracias, el esti- 
lo corresponde al de la carta helenística. En 
las variantes más breves el autor da gracias a 
Dios y expresa en una frase de Óti la razón 
para dar gracias, implicando normalmente a 
los destinatarios: los dones de gracia concedi- 
dos a la comunidad (l Cor 1, 4s), la fe de la 
misma (Rom 1, 8), la fe y el amor (2 Tes 1, 3); 
véanse -fuera de la introducción de la carta- 
los motivos de la aceptación de la palabra de 
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Dios (1 Tes 2, 13) y de la elección (2 Tes 2, 
13). Por medio de hasta tres oraciones de par- 
ticipio, la forma más extensa inserta el motivo 
para la acción de gracias: las obras de la fe (1 
Tes 1, 2ss), la participación en el evangelio 
(Fip 1, 3ss), la fe y el amor (Flm 4, ss; Col 1, 
3ss; Ef 1, 15ss). También por lo que se refiere 
a su propia persona, Pablo puede expresar 
gracias a Dios dentro de un argumento teoló- 
gico (1 Cor 1, 14; 14, 18; cf. Hech 28, 15). En 
cambio, los gentiles no dan gracias a Dios, a 
pesar de que lo conocen (Rom 1, 21). La ac- 
ción de gracias es una obligación parenética 
(2 Cor 1, 11; Ef 5, 20; Col 1, 12; 3, 17; 1 Tes 
5, 18). La doxología de los ancianos en la pre- 
sencia de Dios (Ap 11, 17ss; cf. Did 9, 2.3; 
10, 25.4ss) nos permite reconocer claramente 
el trasfondo judío de las formulaciones del 
NT (Sal 134-136; Jdt 8, 25; 1QH 2, 20.31 y 
passim). Pablo piensa seguramente en el lugar 
litúrgico de tales oraciones de acción de gra- 
cias, cuando exige para el culto divino una 
forma de acción personal de gracias que re- 
sulte inteligible (1 Cor 14, 17). Sobre la ora- 
ción personal de acción de gracias cf., por un 
lado, la oración del fariseo (Lc 18, 11) y, por 
el otro lado, la oración de Jesús, cuando hace 
que Lázaro vuelva a la vida (Jn 11, 41). 


3. De acuerdo con la costumbre judía (bBer 
35a), Pablo recita antes de la comida la bendi- 
ción de la mesa (Hech 27, 35). Esta costum- 
bre era general en las comunidades cristianas; 
por eso, el apóstol puede referirse a ella den- 
tro de un argumento (Rom 14, 6). Esta ora- 
ción de alabanza se tiene también en cuenta 
en l Cor 10, 30, cuando —en la discusión del 
problema sobre comer carne sacrificada a los 
ídolos- Pablo plantea la pregunta retórica de 
por qué le van a criticar de algo por lo que él 

+ da gracias a Dios. 

En los relatos de la Ultima Cena, Jesús —co- 
mo un padre de familia judío- recita la ora- 
ción de alabanza sobre el pan (Lc 22, 19 par. 
| Cor 11, 24) o sobre la copa de bendición. 
Aquí, como en los pasajes en que se habla de 
dar de comer milagrosamente a los cuatro mil 
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(Mc 8, 6: oración sobre el pan; par. Mt 15, 36: 
sobre el pan y los peces), o cuando se da de 
comer a los cinco mil (Jn 6, 11.23: el pan), 
nos llama la atención el uso común de -» 
evloyéw. La estereotipia característica de la 
terminología empleada en los milagros de dar 
de comer a las multitudes, delata la influencia 
conservadora de la liturgia de la Cena del Se- 
ñor. El uso del verbo evúxaplotéw, sin expre- 
sarse el objeto de la acción verbal, adquiere 
aquí (como más tarde en la Did 9, 1; 10, 1.7) 
el significado especial de recitar la oración 
eucarística. 


H. Patsch 


EÚXA.OLOTÍO, AG, Y eucharistia oración de 
acción de gracias, acción de gracias; ora- 
ción de alabanza (en una comida); euca- 
ristía* 

l. Aparición y significado - 2. Acción de gracias y 
oración de acción de gracias - 3, Eucaristía. 


Bibl.: J.-P. Audet, Literary Forms and Contents of a 
Normal evxaguotía in the First Century: SUEv I 
(1959) 643-662; H. Schlier, La Carta a los efesios, Sa- 
lamanca 1991, 307. Cf. más bibliografía en > eúxa- 
pLoTÉw. 


l. El sustantivo, lo mismo que el verbo, no 
tiene equivalente directo en el AT, pero se ha- 
lla difundido en los escritos judíos helenísti- 
cos. En el NT aparece 15 veces, especialmen- 
te en Pablo; falta por completo en la tradición 
de los evangelios. Con una excepción (Hech 
24, 3), la acción de gracias se tributa siempre 
a Dios. En los Padres apostólicos edyaouotía 
se convirtió en el término técnico para desig- 
nar la Cena del Señor, 


2. Para Pablo, el dar gracias tiene una sig- 
nificación fundamental. El quiere «ofrecer 
una acción de gracias» (1 Tes 3, 9, como si 
fuera una tódá espiritual, cf. Sal 50, 14: 107, 
22 y passim [donde Aquila -a diferencia de la 
LXX- traduce también por eùðyagıotia]) a 
Dios como respuesta al gozo que le ha pro- 
porcionado la comunidad de Tesalónica, pero 


se anima también frecuentemente a sí mismo 
a realizar acciones de gracias en el culto di- 
vino y en la vida privada. En relación con su 
argumentación a propósito del hablar en len- 
guas (> evioy¿w 2), exige él que el no ini- 
ciado pueda pronunciar un inteligente «amén» 
a la acción de gracias y alabanza de Dios (1 
Cor 14, 16). De la acción de gracias en el cul- 
to divino se habla también quizás en 2 Cor 4, 
15 y 9, 11s (con ocasión de la colecta en favor 
de los pobres de Jerusalén). La acción de gra- 
cias debe ocupar igualmente un lugar junto a 
la petición, la plegaria y la intercesión en fa- 
vor de las personas investidas de autoridad (1 
Tim 2, 1). La invitación a la acción de gracias 
es un elemento fundamental de la parenesis 
(Ef S, 4; Flp 4, 6; Col 2, 7; 4, 2). «El dar gra- 
cias es la forma genuina y preferida de hablar 
que tienen los cristianos» (Schlier). 

Apelando a la creación divina, Pablo recha- 
za las prohibiciones ascéticas de comer cier- 
tos alimentos, con tal que tales alimentos se 
tomen con acción de gracias, es decir, bendi- 
ciendo la mesa (1 Tim 4, 3.4; + evloyéw 3. 
5). La acción de gracias forma parte de la do- 
xología entonada por los seres celestiales ante 
el trono de Dios (Ap 4, 9; 7, 12). 


3. Por ser intercambiables los temas evxa- 
pLoT- y evloy- en lo que respecta a la bendición 
de la mesa, y por la integración del término 
evyaouotia en la tradición acerca de la Santa Ce- 
na, este término adquiere desde el siglo I (Did 9, 
1.5) el significado de la Cena del Señor (IgnEf 
13, 1; IgnFil 4; IgnEsm 8, 1; cf. Justino, Apol I, 
65s). Por eso, 1 Cor 10, 16 G pc sy? sustituye el 
TO TOTÑOLOV TÁS EVAOYLas (que había llegado a 
ser incomprensible) por tò 1OTÑOLOV tig EÚLA- 
oLoTtiag, «la copa de la eucaristía». 


H. Patsch 


EU/ÚOLOTOS, 2 eucharistos agradecido* 
Col 3, 15: xai edxdonoto: yiveode, «¡y 
sed agradecidos!». 


cùxh, ÑS, Y euchë oración, voto 
> EUVYyO CL (3). 
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, ; P 
eüyouat euchomai orar, pedir, desear 


e - > x 
edxn, fis, 1] euche oración, voto 
I. Aparición de los términos en el NT: sus equiva- 


lentes y significados - 2. eúxopat - 3. eUXn. 


ibl.: A. Citron, Semantische Untersuchung zu OxEv- 
ae ô oaévõerv - evyeodas, Winterthur ad 
101, 116-120; G. Delling, Nasiráer, en BHH II, 12 ari 
J. Herrmann-H. Greeven, sŭxopat xtA., en ThW 
II. 774-808, esp. 774-776, 801-806; H. Schönweiß, j 
DTNT 11l, 218-223. Cf. más bibliografía en ThWN 


X, 1091-1093. 


1. A diferencia de los compuestos MQOOEV- 
yopar (85 veces) y TQOVEU AN (37 veces), en 
el NT las formas simples eúuxyopat y EUXM 
aparecen sólo 7 y 3 veces respectivamente; 
ambas formas faltan por completo en los 
evangelios; el sustantivo falta también en Pa- 
blo. Así que la forma simple, que está atesti- 
guada desde Homero para la invocación de la 
divinidad, está siendo desplazada por la for- 
ma compuesta, ya en la LXX y en grado ma- 
yor aún em el NT. Entre otras expresiones ne- 
otestamentarias para designar la idea de «orar, 
pedir» se hallan aitéw (70 veces), Pow (12), 
ôéouar (22), £ovtáw (63), xoútw (56), y 
también yovvnetéw (4), evloy¿w (42), ¿vxa- 
orotéw (38) y roooxvvéw (60). Mientras 
que evyopat, en el griego clásico y en la 
LXX, junto a los significados de «pedir, 
orar», puede tener también frecuentemente el 
de «hacer un voto o una promesa» (por ejem- 
plo, Núm 11, 2: «orar» [r00s xvoLov); 30, 3: 
eŭyouar evx rv, «hacer un voto») y el signifi- 
cado profano de «desear» desaparece casi por 
completo en la LXX (tan sólo en Jer 22, 27; 
eUyN, «deseo», no aparece en la LXX ni en el 
NT), vemos que en el NT el verbo tiene los 
significados de orar, pedir, desear. El sustan- 
tivo tiene los significados de voto y oración. 


2. a) evxoyas se emplea en el NT con da- 
tivo (Hech 26, 29), con zog (2 Cor 13, P, 
con zéo (Sant 5, 16), con un infinitivo de- 
pendiente (con acusativo: Hech 20,29; 27. 
29; Rom 9, 3; 2 Cor 13, 7; 3 Jn 2) y con obje- 
to en acusativo (2 Cor 13, 9). Los exegetas 
discuten cuál es el significado preciso de 
eŭxoua en algunos pasajes concretos. 


b) El significado de desear se puede adm; 
tir únicamente con seguridad allá donde no ' 
menciona a Dios como destinatario: nọyovr 
NHÉQaV yeveodat, «deseaban que se hiciera 
de día» o «anhelaban que llegara e] dla. 
(Hech 27, 29). El imperfecto MÚXÓ NV expre- 
sa un deseo (imposible de satisfacer); «porque 
yo desearía...» (Rom 9, 3; cf. fdedov en Gál 
4, 20; cf. Blab-Debrunner $ 359, 2 con la no- 
ta 5). No se trata de que Pablo ofrezca en rea- 
lidad sacrificarse a sí mismo, sino que es una 
manera literaria de expresar el profundo dolor 
del apóstol (cf. v. 2) por lo que pasa con sus 
hermanos XATA 0G4gxa. 3 Jn 2 (gl viv 
EŬXOAL..., «deseo que en todas las cosas le 
vaya bien...») es una fórmula muy cercana a 
la expresión corriente que encontramos en las 
cartas privadas antiguas: 100 NAVIWY £%y0- 
pat (cf. PapOxy, Il; cf. Greeven y 776). Lo im- 
portante es el desplazamiento en el sentido de 
lo que se dice: lo más importante para el autor 
de la carta no es el bienestar y la salud del des- 
tinatario, sino su «bienestar espiritual» (v, 2b). 


c) En 2 Cor 13, 7.9 Pablo ora a Dios para 
que los corintios no hagan nada malo (evxo- 
eĝa de roos tov Deov un noñoa pç 
xaxov undév, v. 7); para que ellos estén «en 
buenas relaciones» con Dios (toto xal 
evyópeda, tv ÚnO vv xarapriory, v. 9). Pa- 
blo, con esta petición dirigida a Dios, no desea 
que quede acreditatada su propia condición de 
apóstol (cf. v. 3), sino que, por amor de la co- 
munidad y de la verdad, él acepta de buena ga- 
na la posible acusación de que «él no está 
acreditado» (v. 7c), con tal de que la comuni- 
dad, con la ayuda de Dios, obre el bien y no 
tenga ya que depender de que se pruebe que el 
apóstol esté acreditado o no (con ocasión de la 
próxima visita de éste a Corinto, vv. 25). En 
consiguiente, la oración (intercesora) de Pa l 
es aquí una invocación a Dios pia 
ayuda y su protección; es con ello una exp i 
sión de la debilidad de los creyentes, y 
al mismo tiempo tienen su fortaleza en ss 
Posee también el carácter de una exhortaci 
y advertencia dirigida a la comunidad. :ón de 
Sant 5, 16 habla asimismo de la a pe 
intercesión (evyeode [nooceúxeode : 


Digitoalizado com CamScanner 


eremm ee) y 


A A e y 
-re 


< 


SES LO E ET EA TS AAA e 


TIURA TARA APA 


TAIANA 


ke 
4 
b 
i 
E 
: 








TI 
E 
i 
b, 
R 
' 
i 


1499 


rbjrolra D, cl. también lo que se dice 
de g vv, 19,14,17,18] dieta GAMA) por 
la curación de los enfermos (cf. edxM tg 
lores en el v. IS, ENOG en el y, 16b). La 
oración hecha en la le obra la curación; no 
pasta sólo con ungir con óleo (vv. ls), 
ròtalmy AV TË Deo en Hech 26, 29 (el op- 
jativo potencial con Av es raro en el NT y se 
encuentra Únicamente en el evangelio de Lu- 
cas y en Hechos; pero tan sólo en Hech 26, 29 
aparece en una oración principal) debe tradu- 
elrse Muy probablemente: «y'o desearía rogar 
n Dios (en el NT, tan sólo aquí se halla en da- 
tivo, pero en la LXX es frecuente con el sen- 
tido de «hacer un voto o una promesa»), En 
principio, y de acuerdo con el contexto litera- 
rio y retórica, sería también posible la traduc- 
ción: «yo deseaba» (cf, BlabB-Debrunner $ 
385, | con la nota 2); ahora bien, t® De® de- 
be entenderse seguramente como objeto di- 
recto en dativo, no como dativo de daño o 
provecho o como dativo ético, 


3, eùi Groccevxy P al) aparece en Sant 
5, 15 en el sentido de oración (de intercesión) 
por los enfermos (> 2), 

En Nech 18, 18; 21, 23 e0x1) significa voto 
(cf, la manera de expresarse de la LXX, -> 1), 
El autor piensa en ambos casos en el voto del 
nazirato y se refiere específicamente a la ton- 
surn del cabello (cf, Núm 6, 1-21, especial- 
monte los vv, 5,9,11,188) (xELQÁJLIEVOS... thy 
xepardy, 18, 18; Uva Even oovran ty xepa- 
AY, 21, 24). 18, 18 es problemático, porque 
lo de cortarse el cabello no se hacía al co- 
mienzo del voto, sino al final del mismo, y 
cotncidía generalmente con el hecho de darse 
por terminado el voto en el templo de Jerusa- 
lén. En un país extranjero era posible hacer un 
valo, pero no darlo por conctuido, y difícil- 
o H n la tonsura de los nazireos 

también Billerbec 2161. dés 
JEBO, NO se Areces pa > dj 
Caso de haberse contraído ] a : 
do e o impureza, a tenor 
Pablo lle Pa pn Núm 6, lls). En 21, 23 
del nazirato A a Cuatro varones del voto 
Núm 6, 7: cf pd exovres Ep" tavtóv, cf. 

> CL, también, a propósito, Josefo, 


eóxopca - eúmbla 
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Os z 
Ant XIX, 294), con lo cual carga él al mis 
tiempo sobre sí ese vot smo 


2d; cf. v. 26; > dyyg durante sieto días (y, 
e i tYVOG 3), n no ser (cosa que 
| e improbable) que se piense en la purifi- 


cación levítica de la impureza (por ejempl 

después de una estancia en el extranjero) ; Á 
tante un período de siete días. (¿Habría afi 
tado también una impureza semejante 0 ii 
cuntro varones? Así piensan Billerbeck Il 
757-761; G. Stlhlin, Apostelgeschichte [KEK]. 
sub loco), En exposición que hace Lucas se 
compagina sólo parcialmente con las pres- 
ernpetones rabfnicas (cf, también E, Haon: 
chen, Apostelgeschichte? [KEK], sub locod, n 
saber, en lo que se refiere n la evxn de los 
Cuatro varones, pero no en lo que respecta a 
los supuestos siete días del nazirato de Pablo, 


H, Balz 


CÜXQNOTOG, 2 euchrëstos útil* 

En 2 Tim 2, 21 dícese de un vaso que es de 
provecho pura el propietario (rdxonyotow TÁ 
ÖeoróTty); en 4, 11 dícese de Marcos: otw... 
por ebxonoros els Sraxovlav; ef. Fim 11 re- 
firiéndose a Onésimo, 


eviyuxéw eupsycheó tener buen ánimo, 
hallarse sereno* 
Fip 2, 19; tva... edyuxó yvodg tá negl 
VuOv, cf. Herm (v) 1, 3, 2. Spick, Notes I, 
3375, 


¿úwdta, es Euódia Evodia 
Variante ortográfica de > Evoóla, 


eúwdia, Us, Y euðdia olor agradable, aro- 
ma fragante" 
dot, As, % osmé aroma olor* 


1, Aparición de los términos en el NT y contenidos 
semánticos - 2. El uso figurado de opi edwbias - 3. 


2 Cor yA 14-16. 


Bibl.: R. Bultmann, Der zweite Brief an die Korin- 
ther (KEK), Göttingen 1976, 67-70; O. Delling, Soy, 
en ThWNT V, 492-495; E. Lohmeyer, Vom göttlichen 
Wohlgeruch: SAH 10, 9 (1919); A. Stumpff, evodla, 
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en ThWNT I, 808-810, Para más bibli ; 
ThWNT X, 1093, ografía, cf. 


Il, En el NT evobla aparece dos veces 
(Fip 4, 18; Ef 5, 2) en la construcción de ge- 
nitivo òo evdwblas, y una vez en 2 Cor 2, 
15 en proximidad inmediata y, en cierto mo- 
do, en paralelo con 0001 (2, 14,16 bis), Am- 
bos términos se usan en sentido figurado en 
estos pasajes, Además, 00141) aparece en sen- 
tido propio en Jn 12, 3; «la casa se llenó con 
la fragancia del ungllento (-> púgov)», 


2. En la LXX la frase ġo edublas ex tra- 
ducción de In expresión veterotestamentaria rên) 
níhórh, «aroma que aplaca» (ión 8, 21; Lev 1, 9, 
13,17 y passim), La LXX, al utilizar asf en su tra- 
ducción la ratz 08-, abandonó ya el viejo concep- 
to del sacrificio (alimento para la divinidad por 
medio de la fragancia; el, E, Stolz, en DIMAT I, 
718). La construcción de genitivo aparece con ro- 
ferencia al culto espiritual > Aoyntóg) en Tes- 
tLev 3, 6 (sobre el culto celestial), on Eclo 39, 14 
(refiriéndoso a la alabanza de Dios por los plado- 
$08), en 1QS B, 9; 9, 4s (acerca de la oración de la 
comunidad de Quinrán) y en Bern 2, 10 (sobre la 
alabanza del Creador), 


Pablo utiliza la expresión en Flp 4, 18, Jun- 
to a otras expresiones sacrificiales, pura ca- 
ructerizar los dones con que los filipenses le 
han ayudado como un sucrificio espiritual 
ofrecido a Dios: «Tengo abundancia, desde 
que recibí de Epafrodito vuestro don, un olor 
fragante, un sacrificio ( > Ovola) aceptable, 
agradable (->» eùúgeotos) a Dios», 

En Ef 5, 2 («Cuminad en amor, así como 
también Cristo nos amó y se entregó a sí mis- 
mo por nosotros como ofrenda y sacrificio a 
Dios, como fraxante aroma») la expresión se 
emplea para interpretar la entrega que Cristo 
hizo de su vida, sirviéndose para ello de los 
términos del lenguaje de los sacrificios. Pero 
podemos sospechar que el llamamiento a la 
imitación de Cristo no se limita al ejemplo de 
> àyánn dado por él (3.c). Aunque la me- 
moria del sacrificio que Cristo hizo de sí mis- 
mo «en favor nuestro» está relacionada con la 
fórmula cristológica tradicional, y aunque la 
entrega redentora que Cristo hizo de sí mismo 
se puede imitar sólo de manera limitada, sin 
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embargo la calificación que se hace de esa en- 
trega de sí mismo como «don y sacrificio 
ete.» no es seguramente una simple expresión 
típica del estilo plerofórico de Efesios, sino 
que podría estar motivada también parenéti- 
camente y podría presentar ante los ojos de 
los destinatarios a Cristo como ejemplo y mo- 
delo del culto divino espiritual, al que tam- 
bién ellos están llamados, Se discute sl 10 
De® debe relacionarse con Úvolav o con elg 
Sap v edublas, La LXX conoce la expre- 
sión elg doy evodias t «vel (Lev 2, 
12; 6, 14; Dan 4, 37a). Pero Ex 29, 18 tiene 
t xvolp antes de elg doy y evwblas en 
una predicación de sacrificio, En Ef 5, 2 el 
movimiento del pensamiento parece señalar 
hacia esta dirección. 


3, El origen y el significado de la metáfo- 
en de la fragancia en 2 Cor 2, 14-16 se inter- 
pretan de diferentes maneras: 

00 v tis yyooewg udto (v. 14) es «fra: 
gancla que consiste en el conocimiento de él» 
(genitivo de aposición: DlaB-Debrunner $ 167, 
2). Si suponemos que -» Opiapufleón aludo a 
la costumbre romana de la entrada triunfal, 
entonces la imagen de la fraguncin estará nso- 
ciada con ese marco de referencia, y Pablo se 
presentaría a sí mismo como un Incensador en 
esa entrada triunfal (W. Bousset, Der zwelte 
Korlntherbrief [SNT], 179; C. E, G, Henrici, 
Der zweite Brief an die Korinther [KEK], 104), 

Ahora bien, son discutibles tanto la imagen 
de la entrada triunfal como la derivación de la 
imagen de la fragancia de ese contexto de 
Imágenes (Stumpff, 809; Bultmann, 67; Lietz- 
mann-Kümmel, Korintherbriefe [UNT], 108), 
La expresión, como vemos por la continua- 
ción en 2, 45s, enlaza con cl lenguaje simbó- 
lico -tan familiar para los antiguos- de la 
«fragancia divina» (Lohmeyer; Delling, 493; 
Bultmann, 68-70), que pone de relieve la pre- 
sencia casi material y local (Ev mavti tóng) 

y la fuerza vivificadora del conocimiento de 
Dios trasmitido por medio de la proclamación 
de la palabra. 


La idea de la «fragancia divina» presupone una 
comprensión material del aroma, característica 


_—_— 


cm 


y 


Digi+tolizado com CamScanner 





1704 


1703 eÚÓLa 


del mundo antiguo, como portador de energías de 
vida y muerte (Job 14, 9; Aristóteles, De Sensu, 5 
p445a 17; Platón, Tim 66e). La fragancia puede 
entenderse como señal de la presencia divina y de 
la vida divina (Eurípides, Hipp 1392; Plutarco, Is 
15). En el ámbito del AT y del judaísmo, el sim- 
bolismo de la fragancia no tuvo entrada en enun- 
ciados acerca de Dios, pero sí en enunciados 
acerca de la sabiduría (Eclo 24, 15), la justicia 
(Eclo 39, 13s; ApBar [sir] 39, 13s; ApBar [gr] 67, 
6) y del paraíso (Hen [gr] 25, 3-6; 32, 3s). 


En relación con el v. 14a, Pablo quiere de- 
cir —con la metáfora de la «fragancia del co- 
nocimiento de El»- que Dios hace público en 
todas partes su conocimiento (> pavepón) a 
través de sus apóstoles, de tal manera que ese 
conocimiento se halla presente por doquier y 
exige una decisión. 

Con Xorotoŭ eúmola dopev TO VEO, «so- 
mos aroma de Cristo para Dios» (v. 15), se re- 
coge la imagen de la fragancia con eúmdia y 
se aplica a los apóstoles. La proximidad con 

la expresión de la LXX óoun eúmbias (> 2) 
y la calificación «para Dios» han dado oca- 
sión para la interpretación de que Pablo enla- 
za —aquí y en el v. 14- con el simbolismo del 
sacrificio: según el v. 14 la fragancia sacrificial 
del conocimiento de Dios se elevaría hasta 
Dios (Lietzmann-Kiimmel, Korintherbriefe, 
108). Según el v. 15, la existencia apostólica 
se compararía con un sacrificio (cf. Flp 2, 17; 
Lietzmann-Kiimmel, Korintherbriefe). Pero 
esta hipótesis va en contra de la tendencia de 
las afirmaciones que se formulan en 2, 15b. 
l6a y que hacen ver el efecto que causan los 
apóstoles entre la gente. El uso metafórico de 
la sentencia no se entendería en el supuesto 
de que se admitiera un marco de referencia 
más amplio para las imágenes (Stumpff, 809s; 
H. Windisch, Der zweite Korintherbrief [KEK], 
98). La derivación del enunciado «somos aro- 
ma de Cristo» de la idea de que Xọoiotóç 
viene de > xolw, «ungir», de que la unción 
despide una fragancia y de que el apóstol ha 
sido ungido de manera especial (cf. 2 Cor 1, 
21), trasmitiendo así ulteriormente el aroma 
de Cristo (Windisch, Der zweite Korinther- 


brief), no está justificada tampoco al contex- 
to, al menos si la consideramos en sí misma 
(Stumpff, 809). Más bien, la metáfora del aro- 
ma en el v. 15, que presenta intuitivamente el 
«conocimiento de Dios» del que se habla en 
el y. 14, se aplica consecuentemente a quie- 
nes, como apóstoles, trasmiten y difunden ese 
conocimiento. En ellos se personaliza preci- 
samente el conocimiento de Dios (M. A. Che- 
valier, Esprit de Dieu, paroles d'hommes, 
Neuchátel 1966, 104). Cuando Pablo, en el v. 
15b, afirma que los destinatarios del aroma 
son «los que se salvan y los que se pierden», 
entonces la división en dos grupos opuestos 
va contra las connotaciones de la metáfora del 
aroma. No puede explicarse tampoco por el 
simbolismo antiguo (Bultmann, 71). Sino que 
Pablo piensa en el efecto de su predicación. 
La decisión que se adopte ante ella decide 
acerca de la participación en la salvación fi- 
nal, de tal manera que los dos grupos de los 
owibónevor y de los å&nohúuevor surgen co- 
mo «aroma de Cristo» mediante la predica- 
ción, es decir, por medio de los apóstoles, 

La aposición «para éstos olor de muerte 
que lleva a la muerte; para aquéllos, olor de 
vida que lleva a la vida» (v. 16a) da un final 
impresionante al enunciado del v. 15. eúwOia 
es sustituido de nuevo por òo (cf. el uso 
paralelo que se hace de ambas expresiones en 
Eclo 24, 15). 


Ofrece dificultades el juego de las preposicio- 
nes Èx... €is, «de... para». Si lo entendemos al pie 
de la letra, entonces el olor no sólo tendría un do- 
ble efecto («para»), sino también, como el con- 
traste indica, dos orígenes y cualidades diferen- 
tes. Esto sería concebible para la parte positiva 
del paralelo con evwóia en el v. 15; pero ¿cómo 
el olor iba a tener la cualidad de la muerte? Ha- 
bría que entender entonces ambos enunciados de- 
rivándolos de la muerte y de la resurrección de 
Jesús, de tal manera que parecería que el apóstol 
fuera para unos como hedor de un cadáver, y pa- 
ra otros como hálito de vida. Ahora bien, tal fun- 
damentación cristológica es improbable; difícil- 
mente podrá basarse en el texto; habrá que 
introducirla en él forzadamente. El significado de 
«hedor de un cadáver» rompería por completo la 
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i- 
la. que es todavía determ 
imagen de la fragancia, que € 

ante para el v. 16. Es un significado sumamente 


roblemático, considerado desde todo el ee 
A la teología paulina. Es más probable que 
len del proclamador de la pala- 


iense en la situación c i 
bra y en el efecto que esa situación causa, como 


veíamos antes en el v. 15. 


a retóricamente impresionante 
b los vv. 2, 15b-16a) Pablo finaliza 
sus enunciados acerca de su predicación T 
tólica. sirviéndose para ello de la metáfora de 
aroma y empleando la estructura preposicio- 
nal «de... para» como figura estilística unifi- 
cante (cf. Rom 1, 17; 2 Cor 3, 18; 4, 17), con 
la cual figura él describe, refuerza y realza 
impresionantemente el efecto que causa la 
proclamación de la palabra (cf. Bauer, Wörter- 
buch, 468; Bultmann, 7). Pueden comparar- 
se con este desarrollo algunas reflexiones Ju- 
días acerca del doble efecto de la Torá, que 
puede causar beneficio o daño (Filón, Mut 202) 
y que puede ser «medicina de vida» y «medi- 
cina de muerte» (bTaa 7a Bar, en Billerbeck 
111, 498). 


G. Dautzenberg 


EVO VUVHOS, 2 euónymos lo que está a la iz- 
quierda, izquierdo* 

Este adjetivo aparece 9 veces en el NT: 5 en 
Mateo, 2 en Marcos, y las otras dos en Hech 
21,3 y Ap 10, 2. Excepto en Hech 21, 3, el 
adjetivo izquierdo se encuentra siempre en 
contraste con «derecho», y aparece principal- 


mente en la expresión €£ eùwvúuwv (cf. tam- 
bién BlaB-Debrunner $ 141, 2). Así lo vemos 
en Mc 10, 37 (v.1.).40 par. Mt 20, 21.23, refi- 
riéndose a los puestos de honor «a la derecha 
y a la izquierda» de Jesús. Mc 15, 27 par. Mt 
27, 38: «a la derecha y a la izquierda» de Je- 
sús son ejecutados dos Apotat; de esta mane- 
ra podrían realzarse ignominiosamente los 
que de ordinario son puestos de honor (cf. R. 
Pesch, Das Markusevangelium (HThK] II, 
485s). En el juicio final, los cabritos estarán a 
la izquierda del Hijo del hombre (Mt 25, 33), 
y los que se hällen a su izquierda (¿8 eúw- 


vúnov) serán condenados (v. 41). En Ap 10 
2 se habla del pie izquierdo de un ángel. Hech 
21, 3: «Cuando dejamos Chipre a la lequlerds 
(eùWvupov)»., 


Ea yov ephagon comer 
Aoristo segundo de > topiw, kodo. 


¿poñdo par ephallomai precipitarse sobret 

En Hech 19, 16 dícese de un poseso que se 
precipita sobre unos exorcistas judíos: èga- 
Mópevos... Ex artos (Èpahhópevoc p" 
Koiné E pl). 


£qóúnaE ephapax (adv.) a la vez, de una 
vez para siempre* 

Lo mismo que na, vemos que tpánas 
(que aparece 5 veces en el NT) tiene su centro 
de gravedad en Hebreos: en 7, 27 se habla de 
la reconciliación definitiva por medio de 
Cristo, quien de una vez para siempre se ofre- 
ció a sí mismo como sacrificio (toito yde 
ènoinoev éqaraé avtov Óvevéyxas, en 
contraste con los sacrificios «diarios» de los 
sumos sacerdotes; sobre el problema, cf. O. 
Michel, Der Brief an die Hebrier [KEK], 
sub loco); cf. 9, 12 (eioñmidev èpåna§ eig ta 
úyia); en 10, 10 se habla de la santificación 
de los creyentes por medio del sacrificio 
-efectuado de una vez para siempre- del 

cuerpo de Jesucristo; véanse más detalles en 
> ÚNMaE 3. | 
Pablo, que emplea 4na únicamente E 

sentido numérico, utiliza ¿páxaS en Rom 6. 

10 para referirse al cambio de una PE 

siempre y, por tanto, permanentemente fn i 

(para los creyentes) que hizo Jalea b 

muerte de Cristo por el pecado a la vi p s 

Dios («la muerte que él murió, la muñ hi 

el pecado de una vez para A 3). La 

tía ánédavev iqpáras; cf. 1 Fe ' w 

cristofanía ante más de 500 ae aiii 

(en el NT este significado aparece n ningún 

te en 1 Cor 15, 6) no se menciona P r 

otro lugar (cf. también H. Frhr. von 


Digitolizado com CamScanner 





Am > , 
1707 Epara ~- èpixviopa 


hausen, Der Ablauf der Osterereignisse und 
das leere Grab [SAH 1952/1954], Heidelberg 
11966, 13-15: J. Kremer, Das älteste Zeugnis 
von der Auferstehung Christi [SBS 17], Stutt- 
gart 1966, 71-74). 


'Eqeoivos, 3 Ephesinos efesio 
Ap 2, 1 Textus Receptus: ms *"Eqpeoiwn< 
bodnolas, en vez de £v Epéog. 


Eqéaos Ephesios de Efeso, efesio* 

Hech 19, 28.34: peyadn Y > "Aptenic 
Egeciov (una forma comente de aclama- 
ción, cf. E. Haenchen, Apostelgeschichte” 
[KEK]. sub loco; 19, 35: «Hombres de Efeso» 
(ávópes Eé), y como designación de la 
ciudad (Eqgeoiwv xos); en 21, 29 se men- 
ciona a Trófimo «de Efeso» (tòv "Eqéciov). 


"Eqecos Ephesos Efeso* 

Rica ciudad comercial de Jonia, situada no 
lejos de l2 costa occidental de Asia Menor, 
cerca de donde el río Carstro vierte sus aguas 
en el Mar Egeo. Desde el año 133 a.C. capital 
de la provincia romana de Asia y sede del 
procónsul. Efeso era famosa por su cultura y 
por la celebración de sus cultos religiosos (so- 
bre todo los que tenían lugar en el templo de 
Artemisa. destruido en el año 356 a.C. y re- 
construido con posterioridad, -» "Apteptc). 

Efeso se menciona en Hechos al final del 
«segundo viaje misionero» (18, 19.21) y al 
comienzo y al final del «tercer viaje misione- 
ro» (18, 24; 19, 1.1726: 20, 16.17). Fue, in- 
dudadiemente, ej lugar principal donde se de- 
sarrolló la actividad paulina. Pablo mismo 
habla únicamente de Efeso en la Carta prime- 
ra a los corintios, que fue escrita en esa ciu- 
ES 16, 8): cf., por lo demás, Ef 1, 1 
1,3:2 Tim i el GNTCom, sub loco); 1 Tim 
o Pastora „18; 4, 12: Ap 1, 11: 2, 1. Según 
AA de -i es fue la comunidad de la 
dale se a Entre las siete comunida- 

irigida la carta circular del 


pncalipsis, Efeso ocupa el primer lugar. 
' ort | a 
bibl): w ed s.v. (bibl.); BHH I, 418 


lliger, Ephesos, Stuttgart 1985; 
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Haag, Diccionario, 515 (bibl.); E. H 
Apostelgeschichte’ (KEK) sobre 18 


es, Wien 1958; Pauly- 
23; E. Pereira, Ephesus, 
in Luke-Acts, Anand 
ckenburg, Ephesus. 


EPEVOETHS, 08, Ó epheuretës inyentor* 
Rom L, 30, en un catálogo de vicios se ha- 
bla de: ¿pevoetác xaxov, designándose así 
a los que «planean un mal» (cf. 2 Mac 7, 31), 
a los que «buscan un mal» o a los que «per- 


miten que se busque un mal» (H. Schlier, Der 
Rómerbrief ([HThK], 65). 


EQNuepia, as, 1 ephēmeria clase o gru- 
po de sacerdotes* 

En Lc 1, 5.8 se designa con este término la 
clase o grupo de sacerdotes, es decir, la «dis- 
tribución semanal» en que a Zacarías le co- 
respondía ejercer sus funciones sacerdotales 
(cf. Billerbeck II, 55-68, 71; W. Grundmann, 
Lukas [ThHK], sub loco). 


EGNHEOOS, 2 ephémeros diario* 
En Sant 2, 15 háblase de la «necesidad del 
alimento diario» (¿pnuéon toon). 


Epurvéo pas ephikneomai alcanzar, llegar 
hasta* 

En el curso de su defensa en 2 Cor 10, 
13,14 Pablo acentúa que la norma fijada por 
Dios para juzgarle a él es el terreno en que a 
él le corresponde ejercer su misión: èepi- 
xeoDdal xot xat ÚpOv, «que lleguemos pre- 
cisamente hasta vosotros» (v. 13; el infinitivo 
interpreta el pétoov anterior [sobre la atrac- 
ción del relativo cf. BlaB-Debrunner $ 294 
nota 9), pero se refiere retrospectivamente a 
xavynoópeda); en el v. 14, où yde Us un 
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Eprevoúpievor els ÚnGs, debe traducirse por 
una de dos: o bien por «pues no como los que 
no llegan (como misioneros) hasta vosotros» 
(como sucede con los adversarios), o bien de- 
be referirse, en términos más generales, a la 
competencia misionera de Pablo; «pues no 
como los que no pueden llegar hasta voso- 
tros»; cf. también R. Bultmann, Der zweite 
Brief an die Korinther (KEK), sub loco. 


èqiotnut ephistémi acercarse, atacar, es- 
tar junto a, estar a la mano, estar presente 

(ser inminente)* 

El verbo aparece 21 veces en el NT, todas 
las cuales, exceptuados 1 Tes 5, 3; 2 Tim 4, 
2.4, se hallan en Lucas-Hechos (7 testimonios 
en el Ev de Luc y 11 en Hechos). Acercarse, 
con dativo (Lc 2, 9; 24, 4; Hech 4, 1; 23, 11), 
con èni (Hech 10, 17; 11, 11), con érávw 
avrñs, «él se acercó a su cabeza / a ella a la 
cabecera de la cama» (posiblemente también: 
«se inclinó sobre ella», Lc 4, 39), en sentido 
absoluto (2, 38; 10, 40; 20, 1; Hech 6, 12; 12, 
7,22, 13; 23, 27); acercarse en sentido ame- 
nazador / venir sobre alguien, con èni (Le 21, 
34; 1 Tes 5, 3); atacar, con dativo (Hech 17, 
5); en otros lugares, «acercarse» en el sentido 
de estar pronto / estar a la mano (2 Tim 2, 4); 
ser (inmediatamente) inminente (4, 6). En 
Hech 28, 2 Oia tòv ÚetOv tòv Epeorta 
puede entenderse como referido a la lluvia 
que comenzaba o era inminente, y quizás 
también que «se perduraba», 


gqpvidros, 2 ephnidios repentino 
Forma alternativa de > aipvidios. 


EQOOAwW ephorad poner sus ojos sobre, 
mirar* 
Lc 1, 25, en sentido absoluto con infinitivo: 
«El puso sus ojos sobre mi para quitar»; Hech 
4, 29, con èni: «¡mira sus amenazas!» 


'Eqoain Ephraim Efrain* 
Según Jn 11, 54, Jesús se va de los alrede- 
dores inmediatos de Jerusalén y marcha a una 
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población cercana al desierto, llamada Efraín, 

a la que no se puede ya identificar con seguri- 

dad. Quizás haya que pensar en una ciudad 

(Aphairema, 1 Mac 11, 34 ?) situada en el an- 

tiguo territorio de la tribu de Efraín. G. Dał- 
man, Orte und Wege Jesu, Göttingen *1924, 
231-235; Bauer, Wörterbuch, s.v., BHH 1, 420s: 
R. Bultmann, Das Evangelium des Johannes" 
(KEK), sub loco, B. Schwank, Ephraim in 
Joh 11, 54, en M. de Jonge (ed.), L'Evangile 
de Jean, Gembloux 1977, 377-383. 


eppada ephphatha ¡ábrete!* 
En Mc 7, 34 como transcripción griega del 
imperativo hitpael formado del tema arameo 
p*tah (con asimilación regresiva de la t a la p), 
«¡ábrete!» (eprpeda Sin' D [W] latt sa), tra- 
ducido por el evangelista por Suavoixdnra. 
La interpelación se hace a toda la persona, no 
sólo a los Órganos del enfermo. Sobre el pro- 
blema lingüístico cf. G. Dalman, Grammatik 
des jüd.-palästinischen Aramäisch, (Leipzig 
+1905) Darmstadt 1960, 278 nota 1L, quien su- 
pone que se trata de un plural femenino; Bi- 
llerbeck I, 17s; J. A. Emerton: JThS 18 
(1967) 427-431; F. L. Horton Jr., Nochmals 
èypatá in Mk 7, 34: ZNW 77 (1986) 101- 
108; M. Black, en FS Rigaux, 57-62; l. Rabi- 
nowitz: ZNW 53 (1962) 229-238; Id.: JSSt 16 
(1971) 151-156; S. Morag: JSSt 17 (1972) 
198-202; TRE IHI, 602-610, esp. 606. 


ExVES echthes (adv) ayer* 

Jn 4, 52; Hech 7, 28: el día anterior (en am- 
bos casos v l. xDec); Heb 13, 8 en la fórmula 
de aclamación: 'Inoodz Xouorós èyðèç (v.l. 
tès) xai onuegoy ó udros xai elg tous 
aldvas, para designar el tiempo pasado de la 
comunidad creyente (cf, v. 7); cf. también F. 
V. Filson, «Yesterday», A Study of Hebrews in 
the Light of Chapter 13 (SBT 1/4), London 
1967; O, Michel, Der Brief an die Hebräer' 
(KEK), sub loco. 


¿yDoa, QS, Y echthra enemistad 
-» ExU0Os. 
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EXd0ÓS, 0Ú, ó echthros enemigo* 
ëxtoa, ag, ù echthra enemistad * 


l. Aparición de los términos en el NT - 2. Enuncia- 
dos escatológico-apocalípticos - 3. Los enemigos de 
Dios - 4. Enunciados dualísticos y polémicos - 5. El 
enemigo personal - 6. El enemigo de la comunidad. 


Bibl.: H. Bietenhard, en DTNT Il, 75s; W. Foerster, 

Exdoós, ¿x00a, en TAWNT II, 810-815; A. S. Geyser, 
en BHH I, 467s; X. Léon-Dufour, en DNT, 193s; O. 
Linton, St. Matthew 5, 43: StTh 18 (1964) 66-79; D. 
Lührmann, Liebet eure Feinde (Lk 6, 27-36; Mt 5, 39- 
48): ZThK 69 (1972) 412-438: G. Molin, Mt 5, 43 und 
das Schriftum von Qumran, en FS Bardtke, 150-152; 
F. Neugebauer, Die dargebotene Wange und Jesu Ge- 
bot der Feindesliebe. Erwägungen zu Lk 6, 27-36, Mt 
5, 38-48: ThLZ 110 (1985) 865-876; J. A. Sanders, 
Enemy, en IDB Il, 101; J. Sauer, Traditionsgeschicht- 
liche Erwägungen zu den synoptischen und paulini- 
schen Aussagen über Feindesliebe und Wiederver- 
geltungsverzicht: ZNW 76 (1985) 1-28; J. Scharbert, 
en DTB 317-322; L. Schottroff, Gewaltverzicht und 
Feindesliebe in der urchristlichen Jesustradition, en 
FS Conzelmann, 197-221; O. J. F. Seitz, Love Your 
Enemies: NTS 16 (1969-1970) 39-54; M. Smith, Mi 
5.43: «Hate Thine Enemy»: HThR 45 (1952) 70-73; 
G. Strecker, Die Antithesen der Bergpredigt: ZNW 69 
(1978) 36-72, esp. 65-69. Cf. más bibliografía en 
ThWNT X, 1093s. 


l. En el NT, éx0doós aparece 32 veces, y 
gy0oa, 6 veces. Ambos términos faltan en los 
escritos joánicos. ¿x0gós se usa siempre co- 
mo sustantivo masculino, con una posible ex- 
cepción: Mt 13, 28 (Bauer, Wörterbuch, s.v.). 


2. El uso de los términos en el NT se halla 
en general muy influido por la tradición del 
AT y del judaísmo. - Además de Lc 1, 71.74 
(esperanza de la liberación de Israel de manos 
de sus enemigos [Sal 105, 9s]; cf. SalS1 17, 
45) y de Lc 19, 43 (palabras proféticas de 
amenaza, cf. H. Ringgren, en DTAT I, 226s; 
E. Jenni, en DTMAT I, 198-200), hay que 
mencionar también los enunciados escatoló- 
gico-apocalípticos del Sal 110, 1. Mientras 
que en Mc 12, 36 par.; Hech 2, 35; Heb 1, 13; 
10. 13 no se especifica quiénes son los enemi- 
gos, vemos que en 1 Cor 15, 25s, en el con- 
texto de una argumentación antientusiástica 
(cf. también Heb 10, 12s!), esos enemigos son 
los poderes demoníacos (v. 24), que el Cristo 


exaltado y entronizado ha de destruir (cf. H. 
Conzelmann, Der erste Brief an die Korinther 
[KEK], 322; a propósito, K. Berger, Die Au- 
ferstehung des Propheten und die Erhöhung 
des Menschensohnes [SIUNT 13], Göttingen 
1976, 251); pero la sujeción del último ene- 
migo, la muerte, hará posible la vida escatoló- 
gica. 

Lc 19, 27 alegoriza la venganza que toma 
de sus enemigos el pretendiente al trono (so- 
bre el trasfondo histórico, cf. Josefo, Bell Il, 
80ss y 111), interpretándola como la destruc- 
ción de los enemigos por el Cristo que había 
sido perseguido por ellos, pero que ahora es el 
Kyrios entronizado y que ha vuelto para el 
juicio final (cf. Hen [gr] 1, 1). 

La descripción de la destrucción de los ene- 
migos por obra de los dos testigos en Ap 11, 
5, «por fuego que sale de la boca de ellos», 
hace referencia a la tradición profética del AT 
(2 Re 1, 10, a propósito Lc 9, 54ACDWO 
Koiné; Jer 5, 14). Aquí se expresa la misión 
divina de esos testigos. Así aparece también 
en Lc 10, 19: la autoridad de los mensajeros 
enviados por Dios les da potestad sobre el ad- 
versario. El contexto, tanto en el Apocalipsis 
como en Lucas, indica que los ¿xUgoi están 
caracterizados por el verbo > údixew [3]). 
Esta legitimidad de los mensajeros de Dios 
acentúa también el énfasis en el papel de 
los enemigos como testigos oculares de la 
exaltación de los testigos en Ap 11, 12 (cf. 
AsMo 10, 10), de acuerdo con lo que se dice 
en el v. 9. 


3. En el campo semántico de la admisión 
de los gentiles a la salvación, las cartas pauli- 
nas y deuteropaulinas hablan de ellos (y de 
los pecadores en general) como enemigos —an- 
te Christum- de Dios y de su pueblo. El tér- 
mino opuesto es xatadAayn / > xatadiáo- 
ow (atestiguado, fuera de la Biblia, en: Hero- 
doto I, 61; VII, 145; Aristóteles, Rhet 1367b 
17; Platón, Resp VIII, 566e; Filón, Virt 118: 
Josefo, Ant XVI, 267 y passim): Rom 3, 10; 
Ef 2, 14.16; Col 1, 21. Inversamente, los judí- 
OS SON XATA TO EVA YYÉAMOV, es decir post 
Christum, los enemigos de Dios. 


PP e E a e o 


ExUooOS 


1713 


Ef 2, 14.16 indican que no podemos cepo 
separación entre la enemistad de los a Pr 
tra Dios y contra el pueblo de Dios. e a 
la idea de Is 57, 19, el autor muestra que k e 
lidad entre los gentiles y los judíos. que es e 
ada por la ley (v. 14), queda abolida cla ne 
cuando se suprime la enemistad de ambos = 
Dios, y cuando ambos se convierten en una 7 mA 
va persona. Esta idea se encuentra formula 


también en Rom 5, 10. 


4. La «enemistad contra Dios», en el con- 
texto del dualismo de la carne y del Espíritu 
(Rom 8, 7s), es el seguir las tendencias de la 
g&o% (8, 7), por cuanto ésta es incapaz de 
obedecer a la ley de Dios, que está del lado 
del nyepa (7, 14). Una referencia análoga es 
Gál 5, 20, donde las ¿xDdoa1 se cuentan (des- 
de el punto de vista ético) entre las obras de la 
odoE, que se hallan en contraste con los fru- 
tos del nyepa. 

Con la oposición frecuente entre los pares 
de conceptos «pilos/pikia y ¿xdooc/¿x0oa 
se formula en Sant 4, 4, el dualismo de mati- 
ces joánicos (1 Jn 2, 15s; 4, 5s) entre Dios y el 
mundo, que es la expresión lingüística (cf. el 
contexto) de una ética de conventículo (cf, 
también 1, 27). Los enunciados polémicos de 
Flp 3, 18 y Hech 13, 10 se han construido 
también con genitivo objetivo: los «enemigos 
de la cruz de Cristo» en Flp 3, 18 son los ad- 
versarios del evangelio paulino, el cual tiene 
su centro polémico en la cruz (cf. H.-W. 
Kuhn: ZThK 72 [1975] 40s). 

Hech 13, 10 («enemigo de toda justicia») 
recoge un tópico de los reproches judíos diri- 
gidos contra el adversario: cf. 4 Mac 9, 15 
(tig otoaviov dixns ¿ydoé); ApAbr 14 
(Abrahán habría dicho a Asasel: «la enemis- 
tad es para ti un acto justo»); ApPe (arab.-et) 
(E. Bratxe: ZWTh 36/1 [1893] 483). 


5. Se piensa en el enemigo personal en Mt 
10, 36 (cf. Epicteto, Diss II, 22, 7); 13, 25.28 
(en el v. 39 interpretado por Mateo como el 
diablo); Lc 23, 12; Rom 12, 20 (cita de Prov 
25, 21). Cf. la interpretación temprana que 
exhorta a superar la hostilidad (A. Nissen, 
Gott und der Nächste im antiken Judentum 
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[WUNT 15], Tübingen 1974, 30455) | 
cepción judía de Ex 23, 5: Filón, Vin Y A re. 
Mac 2, 14; Pseudo-Focílides 140s 
Nissen, 308 nota 956; 313; Bit 
302). 


ll6ss: 4 
S (también 
erbeck ii, 


A este contexto pertenece también Mt 5 43 
Linton; Seitz; Billerbeck I, 364-368): Mateo (ct. 
cia con el mandamiento del amor a los es 
el mandamiento veterotestamentario del Eso 
prójimo cn Lev 19, 18 (cf. también, a propósin 
Filón, Virt 116ss; Eclo 27, 18; también 29 s 
Mt 5, 43 no es una reflexión sobre los denomina. 
dos «mandamientos del odio», del AT y del juda- 
Ísmo, como lo es -por ejemplo- 1QS 1, 10 (Fo. 
erster, 813s; Seitz, 49; cf. Braun, Qumran 1, 17:4 
propósito, Molin), sino que pretende realzar reté. 
ricamente la antítesis con 5, 44 y debe explicarse 
desde este punto de vista (cf. G. Strecker, Der 
Weg der Gerechtigkeit [FRLANT 82], Göttingen 
11971, 24 nota 5 [p. 25)). 


El mandamiento del amor a los enemigos 
(Mt 5, 44 par. Lc 6, 27,35; sobre la historia de 
las tradiciones, cf. Llikrmann) se encuentra 
aplicado ya en Q a la conducta de la comuni- 
dad con respecto a sus enemigos (cf. Mt 5, 
44b), la cual por esta superación de la simple 
reciprocidad en el amor debe distinguirse de 
la conducta seguida por los publicanos y los 
gentiles (Mateo) o por los pecadores. En 
cuanto a Jesús mismo, esto se expresa induda- 
blemente en la sencilla exhortación: «jAmad 
a vuestros enemigos!» (Lührmann, 4255), di- 
rígida a los carismáticos itinerantes que iban 
con él de una parte para otra, y en la que $ 
expresa claramente su radicalismo ético. En 
contra de Hengel (Jesús y la violencia revolu- 
cionaria, Salamanca 1973, 32; para la crítica 
cf. Schottroff, 203s), difícilmente podrá a 
cirse que hay aquí una actitud en contra - 
zelotas, porque aquí no se piensa en e 4 ai 
nos, sino en los enemigos de los seg! 0 
de Jesús. 


6. Según 2 Tes 3, 14 la comunidad de$ 
evitar, sí, a quien no quiere entender i 
sas, pero no debe excluirlo, €s decir, q 
considerarlo como «enemigo» (según i 
17 como «gentil y publicano»), sino 
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a hermano (hay también una contrapo- 
K = ntre enemigo y hermano en Epicteto, 
A 10, 13). - Gál 4, 16 debe entenderse 
naat anë en este mismo sentido: Pablo da 
e puesto que los gálatas, por decir él la 
ME (àìnẸeúev), no le consideran ya co- 
mo hermano, sino como enemigo, es decir, 
como quien no está ya en comunión con ellos. 


M. Wolter 


éyuóva, NS, Ù echidna serpiente venenosa* 

En Hech 28, 3 en sentido propio. Hallamos 
el sentido figurado en la exclamación llena de 
reproche: yevvýuata èyÔvõv, «¡Raza de ví- 
boras!» (Mt 3, 7 par. Lc 3, 7; Mt 12, 34; 23, 
33). TAWNT II, 815. > yévvnua. 


¿yw echó haber o tener 


1. Aparición del término en el NT - 2. Contenidos 
semánticos - 3. Campo referencial - 4. Tener como tér- 
mino de importancia teológica. 


Bibl.: G. Agrell, Work, Toil and Sustenance, Lund 
1976. 68-152; W. Bienert, Die Arbeit nach der Lehre 
der Bibel, Stutigar 1954, 185-408; H. Frhr. von Cam- 
penhausen, Die Christen und das búrgerliche Leben 
nach den Aussagen des NT, en Id., Tradition und Le- 
ben, Tubingen 1960, 180-202; G. Dautzenberg, Der 
Verzicht auf das apostolische Unterhaltsrecht: Bib 50 
(1969) 212-232; H. J. Degenhardt, Lukas - Evangelist 
der Armen, Stuttgan 1965; D. J. Doughty, The Presen- 
ce und Figure of Salvation in Corinth: ZNW 66 (1975) 
61-90; J. Eichler, Solidaridad, en DTNT IV, 226-229; 
E. Ellwein, Heilsgegenwart und Heilszukunft im NT 
(TEH 114), München 1964; H. Hanse, ëyw, en 

ThWNT II. 816-827; M. Hengel, Eigentum und Reich- 
tum n der frühen Kirche, Stuttgart 1073, 31-78; 1, Soi- 
salon-Soininen. Der Gebrauch des Wortes “EXEIN in 
der Septuaginta: VT 28 (1978) 92-99: G. Theißen, Ra- 
dicalismo itinerante, en Estudios de sociología del 
cristianismo primitivo, Salamanca 1985, 13-40; Id., 


Legitimación y sustento, en ibid.. 151-187, Cf, más bi- 
bliografía en TAWNT X, 1094. 


l. Enel NT, este verbo se usa más de 700. 
veces, sobre todo en los evangelios (Mateo 75 
veces, Marcos 72, Lucas 78, Juan 88), lo cual 
está relacionado con su vivo estilo narrativo. 
Entre los escritos del NT destacan con espe- 
cial relieve los escritos joánicos (y, así, en- 
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contramos el verbo unas 28 veces en la Cart 
primera de Juan y unas 101 veces en el Ap f 
catipsis). El uso de EXW disminuye es i. 
mente cuando la literatura epistolar iir ta u } 
estilo de argumentación. Pero esto no aii : 
decir que .e] término po ca 


eci sea entonces escaso 
significado teológico. 


piiama haber senor ma gana de sig 
: > , mantener, poseer; en 
aoristo: conseguir, entrar en posesión, obte- 
ner; en sentido intransitivo: comportarse (cf. 
Bauer, Wörterbuch, s.v.). El verbo designa 
cualquier forma de vinculación entre dos enti- 
dades, tanto de índole personal como también 
material y metafórica. Aristóteles se ocupó ya 
detenidamente del significado del verbo y lo 
incluyó en su doctrina sobre las categorías 
(Metaph IV, 23, 1023a; cf. Cat 15, 15b). £xw 
no tiene ningún equivalente hebreo. La rela- 
ción expresada por el verbo griego se enuncia 
de diferentes maneras en el AT hebreo (cir- 
cunlocuciones, preposiciones, uso del dativo, 
etc.). Consecuencia de ello es que la LXX tra- 
duce por medio de ¿xw más de 50 expresio- 
nes diferentes. Por lo demás, el lenguaje del 
NT coincide a grandes sasgos con el del grie- 
go clásico y helenístico (Hansen, 817). Sin 
embargo, el contenido teológico hay que estu- 
diarlo teniendo en cuenta el trastondo del 


pensamiento hebreo del AT que está detrás de 
todo ello. 


3. En el NT, el sujeto de ëyw puede ser 
Cristo y también otros seres supraterrenos, 
por ejemplo, ángeles y demonios. Asimismo, 
pueden serlo algunos cristianos en particular 
o la comunidad. Sin embargo, lo normal es 
que el objeto de la acción verbal de Eyw sea 
especialmente Cristo y los poderes trascen- 
dentes. Otros objetos de la acción verbal de 
¿yw pueden ser cualidades personales o dones 
espirituales, por ejemplo, la ausencia de te- 
mor, la paz con Dios, el acceso a la gracia, 
etc. En muchos casos se trata de un haber o 
tener en el que la familia, los amigos, los ene- 
migos o las cosas materiales son objeto de la 
acción verbal de ëyw. Ahora bien en lo suce- 
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sivo estudiaremos principalmente los nume- 


rosos casos en los que el verbo tiene signifi- 
cado teológico. 


4, Como se indicó (> 3), Cristo puede ser 
sujeto del verbo haber o tener. Aparece de 
manera impresionente el texto de Ap 1, 18, 
donde se dice que Cristo, el Hijo del hombre, 
es quien posee las llaves de la muerte y de la 
región de los muertos. Corresponden a este 
motivo aquellos enunciados joánicos que afir- 
man que el Hijo tiene la vida en sí mismo (Jn 
5, 26); que él tiene poder para entregar su vi- 
da y volver a tomarla (10, 18). Incluso duran- 
te su vida terrena, Jesús —como Hijo del hom- 
bre- tuvo el poder de perdonar los pecados 
(Mc 2, 10 par.). Es singularísimo el enunciado 
de Ap 3, 1 (cf. 1, 4; 4, 5; 5, 6) de que Cristo 
tiene consigo los siete espíritus de Dios, lo 
cual significa seguramente que él tiene el se- 
ñorío sobre esos poderes (y participa, por tan- 
to, del señorío de Dios). El que Cristo haya 
vencido a la muerte significa últimamente su 
victoria sobre el señorío del diablo, que hasta 
entonces había tenido un poder itimitado so- 
bre la muerte (Heb 2, 14). 

También otros seres ejercen la función de 
sujeto del verbo. En Ap 7, 2 un ángel tiene el 
sello del Dios vivo; los siete ángeles que se 
hallan ante el trono de Dios tienen siete trom- 
petas (8, 6); la bestia tiene diez cuernos y sie- 
te cabezas (13, 1), etc. 

La mayoría de los enunciados en que apare- 
ce el verbo ¿yw están formulados desde la 
perspectiva humana. El pueblo de Dios o sus 
diversos miembros tienen objetos de distinta 
índole. Aparecen raras veces y tienen un soni- 
do primeramente extraño algunos enunciados 
como, por ejemplo, «tener a Dios», y Otros 
enunciados por el estilo. Pero pueden enten- 
derse fácilmente partiendo de los anteceden- 
tes que tienen en el AT (a pesar de que en el 
AT no hay ningún término que corresponda a 
¿yw). El centro del mensaje del AT es la con- 
vicción de que Dios ha hecho de Israel el pue- 
blo de su propiedad, y al mismo tiempo se ha 
hecho a sí mismo el Dios de ese pueblo. El es 
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objeto de la acción de poseer de la que ese 

pueblo es sujeto. Israel lo tiene como a su 

Dios (Sal 32, 12; 143, 15 LXX; cf. Os 2, 21- 

25); El es la heredad de los levitas (Dt 10, 9: 

18, 2; Núm 13, 20; Ez 44, 28), porque ellos 
no tienen tierras en el país. Dios es el refugio, 
el salvador del individuo (Sal 17, 3; 26, 1 
LXX). Estos enunciados no significan, ni mu- 
cho menos, que se tenga derecho de propie- 
dad sobre Dios, en el sentido literal de la 
palabra. Son únicamente expresión de los es- 
trechos lazos que existen entre Yahvé y su 
pueblo. 

Algo parecido habrá que decir de los enun- 
ciados del NT en los que se habla de tener a 
Dios (aunque estén formulados desde presu- 
puestos cristológicos). Esto se expresa con es- 
pecial claridad en los escritos joánicos. En 1 
Jn 2, 23 se habla de «no tener» o tener al Pa- 
dre, lo cual se halla íntimamente asociado con 
las relaciones en que se esté con el Hijo. La 
«comunión» con el Padre -precisamente por 
medio del Hijo- se halla aquí en primer pla- 
no, como lo está también en 2 Jn 9 (posible- 
mente en una afirmación polémica contra ten- 
dencias docetistas). 

Los restantes testimonios del NT sobre 
«poseer a Dios» son bastante desvaídos. En 
Rom 1, 28 se habla de tener a Dios èv èm- 
yvooel. Aquí se trata, por decirlo así, de la 
función del conocer como medio para la co- 
munión con Dios (cf. 1, 21), pero no del «po- 
seer» a Dios. En Col 4, 1 el autor recuerda a 
los amos terrenos (dueños de casa, propieta- 
rios de esclavos) que también ellos tienen un 

Amo o Señor en el cielo, que vela por los de- 
rechos de los débiles. ¿xw no expresa aquí 
una forma de comunión, sino que su función 
es recordar que existe un Dios que vela por la 
justicia. Los judíos tienen a Dios por Padre 
(Jn 8, 41). Por tanto, el contenido semántico 
es aquí la paternidad, no la acción de tener. 

Como ya se indicó antes, la mayoría de los 
enunciados sobre un tener divino se concen- 
tran en Cristo. En L Jn 5, 12 se dice que el que 
tiene al Hijo tiene la vida, Dios nos dio en su 
Hijo vida eterna (5, 11). Aquí, pues, el Hijo se 
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halla asociado exclusivamente con la vida 
(wn), la cual es el concepto salvífico central 
de los escritos joánicos. El es el portador de la 
vida en virtud de su singularísima vinculación 
con el Padre (1 Jn 2, 23; 2 Jn 9; cf. Jn 10, 
30.38; 14, 20). En 1 Jn 2, Is su función salví- 
fica se describe con otros conceptos: «Tene- 
mos un Abogado (ragáxintos) ante el Pa- 
dre», que es, él mismo, el sacrificio expiatorio 
(iħaopóç) por nuestros pecados y los del 
mundo. También aquí es Cristo el único por- 
tador de la salvación. Tenerle a él, es decir, te- 
ner comunión con él, significa tener participa- 
ción en la reconciliación lograda por él (cf. Jn 
13, 8). 

Enunciados de estructura semejante apare- 
cen en la Carta a los hebreos; según 4, 14-16, 
nosotros tenemos un gran Sumo Sacerdote, 
que (por su exaltación) penetró en los cielos. 
El puede sentir compasión por nuestras fla- 
quezas, porque él fue tentado de igual manera 
que nosotros, de forma que podemos llegar- 
nos con confianza al trono de su gracia. En 8, 
l se explica más detenidamente el concepto 
de la exaltación: tenemos un Sumo Sacerdote 
que se ha sentado a la derecha del trono de la 
Majestad en los cielos. El ministerio sacerdo- 
tal que él desarrolla allí, consiste principal- 
mente en la intercesión (cf. 8, 6; 10, 21), una 
función que él es capaz de desempeñar en vir- 
tud del sacrificio realizado por él. 

Se habla más raras veces de tener al Espíri- 

tu. Esto tiene su razón de ser probablemente 

en que el cristiano, por medio del Espíritu, es 

bautizado para incorporarse al cuerpo de Cris- 

to (1 Cor 12, 13) y se encuentra, por tanto, en 

la esfera del Espíritu. Así que, de por sí, es 

menos natural hablar de una posesión (indivi- 
dual) del Espíritu, pero pueden aducirse algu- 
nos ejemplos de ello. Rom 8, 9 habla de tener 
(o no tener) el Espíritu de Cristo. Pero el con- 
texto indica, no obstante, que el Espíritu po- 
dría ser también el sujeto de la acción verbal 
(el pasaje habla de la habitación del Espíritu, 
cf. también 1 Cor 6, 19). La posesión del Es- 
píritu incluye una existencia en una comunión 
pneumática, en la cual no puede definirse ní- 
tidamente cuál es la relación sujeto-objeto. 
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Aquel que se halle fuera de esta esfera, no 
pertenece a Cristo. Como el Espíritu se cuen- 
ta entre los dones de los últimos tiempos, los 
enunciados adquieren un marcado acento es- 
catológico (el cual proporciona, a su vez, un 
fundamento para exhortaciones éticas: Rom 
8, 11ss). Según Rom 8, 23, nosotros !enemos 
el Espíritu como primicias (Óxagxn TOÚ 
TVEÚHATOC, genitivo apositivo), que consis- 
ten en el Espíritu; cf. 2 Cor 1, 22; 5, 5, donde 
se designa al Espíritu como arras o prenda 
(«4ppaBov) de la gloria futura. Asimismo, en 
2 Cor 4, 13ss (cf. el contexto) la afirmación 
paulina de que él posee el Espíritu de la fe 
(nvedua tic xiotewç) tiene orientación es- 
catológica. Posee un acento distinto su afir- 
mación en 1 Cor 7, 40, en la que Pablo señala 
(¿irónicamente?) que también él cree que tie- 
ne el Espíritu de Dios (de tal manera que pue- 
de dar consejos en materia de conducta cris- 
tiana). Por tanto, el tener al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo es sinónimo de estar integrado 
en la comunión con Dios. Esto significa, al 
mismo tiempo, que se posee la salvación y to- 
do lo que está asociado con ella. 
En los escritos joánicos se encuentran nu- 
merosos enunciados según los cuales el que 
tiene al Hijo, tiene la vida eterna (Jn 3, 15s; 3, 
36; 5, 24,26; 6, 40,54; 1 Jn 5, 12; cf. Jn 8, 21; 
l Jn 3, 15). El hecho de que uno posea la sal- 
vación en el presente se halla expresado con 
muchísimo vigor en los escritos joánicos, 
pero no es tema desconocido en los demás es- 
critos del NT. Perspectivas afines, pero no 
acentuadas tan intensamente se encuentran 
también en Pablo. Podemos recordar que se 
habla del Espíritu como de primicias (Rom 8, 
23; cf. 2 Cor 1, 22; 5, 5). En Rom 5, 1 Pablo 
habla de la paz (clovn) que los justificados 
tienen (en indicativo) con Dios, y de su acce- 
so (noocaywyń, cf. Ef 2, 18) a la gracia: una 
formulación que muestra que la salvación es 
algo que los cristianos tienen; algo que es ya 
posesión actual. Lo mismo sucede con la li- 
bertad (¿heudegia) que los cristianos tienen 
(libertad que los desliga del vóuos, Gál 2, 4); 
cf. también Ef 1, 7 y Col 1. 14, donde la Te- 
dención (4xokútomos) se describe como 
posesión de los cristianos. La posesión de la 
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: i ., NO 
paz, el acceso a la gracia, la e AR 
son un poseer definitivo. La s ciémplo de 
tiva se halla en el futuro. Un kas A or 
la orientación hacia el futuro nos lO m 

3) y los enunciados SO 
5, L(t Pip de istianos (Rom 15, 
esperanza (Èànis) de los cristia AS 
4; 1 Tes 4, 13; cf. Ef 2, 12; cf. también 
del término > owTnoia). 
En conexión con Su q a 
de la acción de tener: 
E 3, 4); por medio de la Te 
él tiene franqueza (3, 12); en el pcia 
ne él participación en la misericordia de Dios 
(4, 1). El y sus colaboradores tienen un tesoro 
en frágiles vasijas, para que se manifieste con 
tanta mayor claridad el poder de Dios (4, 7). 
Otros escritos del NT hablan también de te- 
ner la salvación y los bienes salvíficos. Los 
cristianos tienen la esperanza de la resurrec- 
ción (Hech 24, 15; cf. 1 Tes 4, 13). Tienen una 
buena conciencia (Hech 24, 16; Heb 10, 2; 1 
Pe 3, 16; cf. 1 Tim 1, 19; Heb 13, 18), recom- 
pensa (Mt 5, 46; 6, 1), un tesoro en el cielo 
(Mt 19, 21 par.), que es sinónimo de la vida 
eterna (Mt 19, 16 y passim). 

El empleo de ¿xw en el NT indica que el 
cristianismo puede caracterizarse positiva- 
mente como «una religión del tener» (Hanse, 
826). Constituyen un contrapunto negativo los 
textos en los que se habla de un tener demoní- 
aco. Pero ni una sola vez se trata en estos ca- 
sos del poseer en el sentido del poseer huma- 
no. Ese tener es un llevar en sí o un estar 
inhabitado por demonios (cf. Mt 11, 13 par.; 
Lc 7, 33; 8, 27; cf. también Mc 5, 15; 7,25; 9, 
17; Le 4, 33; 13, 11; Hech 8, 7; 16, 16; 19, 13). 
Acusan a Jesús de tener a Beelzebul (Mc 3, 22 
par.), idea que en Jn 7, 20; 8, 485.52 (cf. 10, 
20) adquiere una formulación más suave y se 
traduce gráficamente por «estar chiflado». 


lado, Pablo habla 
tiene con- 


E. Larsson 


EWS heós mientras que, en tanto que; hasta 
que, hasta 


1. Aparición en el NT - 2. Origen y amplitud de sig- 
nificados - 3. Empleo y significados esenciales en el NT. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v., BlaB-Debrunner $ 
216; Jeremias, Teología I, 64. 


1. En el NT ëwç aparece 146 veces, en 
contrándose principalmente en Mateo (49 la 
ces) y en Lucas/Hechos (50 veces). Sorprende 
lo poco atestiguada que se halla esta partícula 
en la literatura epistolar (por ejemplo, en Pa. 
blo) y en los escritos tardíos del NT (por 
ejemplo, en Juan 10 veces). 


2. Éxw es una partícula conocida tanto en e 
griego profano como en la Koiné, En el griego 
profano, el uso como conjunción sobrepasa a] 
uso como preposición (Homero, Platón), que no 
se halla atestiguado sino desde fines del siglo 1y 
a.C. (Schwyzer, Grammatik II, 5505). a) Según 
los testimonios de la literatura clásica (Platón, 
Jenofonte), yw en sentido temporal puede indi- 
car la simultaneidad de dos acciones (mientras 
que) y también la meta y el final de una acción 
(hasta que). Que el significado sea inclusivo o 
exclusivo (hasta y siguiendo ulteriormente o bien 
hasta y no más allá) y que siga luego indicativo, 
optativo o subjuntivo (casi siempre con úv), eso 
dependerá de las correspondientes condiciones 
y circunstancias del objetivo al que se tienda. 
b) Como preposición de genitivo (hasta) EWG 
puede tener un sentido temporal y un sentido lo- 
cal, pero se usa también para indicar medida 0 
extensión. 

El uso de la partícula en la Koiné muestra un 
orientación parecida, y se encuentra aa 
temente en los papiros (Mayser, Grammall 
11/2, 522-526); éws aparece aquí como conjun- 
ción temporal, alternando frecuentemente Ss 
uéxoL. Se emplea también (en sentido figur x 
para determinar la medida y el grado de n i 
ción (indicando o bien el mínimo, 0 ll 
ximo); aparece más raras veces Como p 


local. 


Esta amplitud de significados, BEA 
ya por el uso anterior de la particu j p 
también su uso en el NT. En él ws t a 
como conjunción tanto en sentido tempo! 


ja- 
como en sentido final (frecuentemente zo 
da con ob, como en Mt 14, 22, pes y cono 
como en Lc 12, 50), como Ea pi 
preposición impropia que e m sipóni- 
partículas péyot y AXO! pue forzaf 
mas, y pueden añadirse para re ign (plab- 
verbios Úvo, xåtw, £00, EGW 


Debrunner § 216, 10). 


- 
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2 Una ojeada a los pasajes centrales de la 
literatura del NT nos dará una impresión de la 
ran variedad de posibilidades en que puede 
usarse esta partícula y señalará y esclarecerá 
también sus principales acentos. 


a) Los testimonios que se hallan en Mateo, 
que presuponen en parte los de Marcos, pero 
que en la mayoria de los pasajes los modifi- 
can o los completan, hacen resaltar el aspecto 
temporal (tanto de la conjunción como de la 
preposición), cuando se señala el comienzo 
(àxó) y el final (£w5) de un período, por 
ejemplo en 1, 17 y 23, 35, allá donde los lazos 
de conexión y el correspondiente intervalo de 
una generación se realzan como importantes; 
cuando, además, se contempla únicamente la 
meta en sentido inclusivo o exclusivo: inclu- 
sivo, por ejemplo, en 1, 25 (hasta que María 
hubo dado a luz a su hijo); 5, 18 (hasta que 
pasen el cielo y la tierra). Por el contrario, 
éws se usa en sentido exclusivo en 11, 12s 
(hasta Juan, todos los profetas... vaticinaron) 
(a diferencia de Lc 16, 16: péyor Imávvov), 
porque «según entendamos el ¿ws / néxoL en 
sentido inclusivo o exclusivo, tendremos una 
distinta valoración del Bautista, y hasta una 
visión distinta de la historia de la salvación. 
Según Lucas... el Bautista pertenece todavía 
q época de la Ley y los Profetas... Según 
lateo..., el Bautista pertenece ya al nuevo 
con» (Jeremias, 64). 

A sd que mencionar también el carácter pro- 

co-futuro de £ws en sentencias que inclu- 
a o de la salvación (Mt 26, 29, to- 
o. e Mc 14, 25; análogamente Mı 17, 9) 

n vaticinio de perdición (23, 39; 24, 39), 
asociado a menudo con où uy junti 

» n OU un, con subjuntivo 
? av (16, 28, tomado de Me 9, 1) Aquí l 
fondo de tode | de, » 1). Aquí e 
ay 29 Constituye el género proféti- 
Mes ea de los LXX (cf. Is 55, 10.11; 

“9 20), donde -por lo demás- no se ofre- 
“e ningún equiva] l 

quivalente hebreo directo de ¿w 
(Hatch-Redpath, 592 cd 
ñal > 2328). En esta dirección se- 


nm 
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la consumación del mundo). Una limitación 
temporal (hasta) aparece en 18, 21s, mientras 
que 17, 17 (tomado de Mc 9. 19: ¿Hasta cuán- 
do...?) refleja un grado de acento (emocio- 
nal). Las sentencias de 14, 22 (cf. Mc 6, 45) y 
26, 36 (cf. 18, 30.34) podrían expresar finali- 
dad (reforzada con o%). Encontramos sentido 
local en 26, 58 (tomado de Mc 14, 54). 


b) En la tradición lucana (con Hechos) re- 
salta más intensamente el uso preposicional 
de £wc, en sentido temporal en Lc 1, 80; Hech 
l, 22; 7, 45; en sentido local en Le Ze 1954 
42; 22, 51, con especial frecuencia en He- 
chos, por ejemplo, Hech 1, 8, 9, 38; 11, 19; 
aquí también a modo de precisión, por ejem- 
plo, Hech 8, 10; 28, 23. El uso como conjun- 
ción, con acento final, lo vemos por Lc 12, 50 
y 13, 8, y se recoge en 15, 4.8 en el lenguaje 
de la parábola (asociado con una pregunta re- 
tórica). Unicamente en Lucas (22, 16.18) apa- 
rece wç en un contexto cultual-profético. El 
infinitivo (sustantivado) final después de ¿ws 
se halla atestiguado únicamente en Hech 8, 40. 


c) Las cartas paulinas (especialmente 1-2 
Corintios) ofrecen ¿ws como preposición y 
como conjunción, sin señalar nuevos acentos. 
- Entre los escritos tardíos, hay que mencio- 
nar el evangelio de Juan, el cual asocia fre- 
cuentemente £ws con úápti para referirse a la 
situación presente (2, 10; 5, 17; 16, 24), para 
indicar la duración (12, 35.36) o para deter- 
minar la meta final (21, 22.23). En un contex- 
to escatológico encontramos ¿ws en Santiago 
y 2 Pedro, y de manera parecida en Ap 6, 10s 
y 20, 5. 


d) Resumiendo podemos afirmar: £ws pue- 
de servir tanto para marcar la continuidad co- 
mo la finalidad de una acción; puede expresar 
lo que todavía continúa, lo que ya está termi- 
nado, y también lo futuro de un período. En 
casos concretos puede indicar una limitación 
local y una limitación gradual. Pero, sobre to- 
do, puede adquirir también sentido histórico- 
salvífico y profético y ser importante en sen- 
tencias escatológicas de juicio. 

A. Kretzer 
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ZE 


Zafovinv Zaboulón Zabulón* 

Nombre de uno de los doce patriarcas (Gén 
30, 20) y, por tanto, nombre de una tribu isra- 
elita en Ap 7, 8. En Mt 4, 13.15 se menciona 
el territorio de la tribu de Zabulón junto al de 
la tribu de Neftalí. 


Zaxyalos, ov Zakchaios Zaqueo* 

Nombre de un > dGpxureAw vns en cuya ca- 
sa se hospedó Jesús, en su paso por Jericó (Lc 
19, 2.5.8). G. Schneider, Das Evangelium 
nach Lukas II (ÓTK) a propósito de 19, 1-10 
(bibl.). 


Zaoa Zara Zara* 
Nombre de persona en Mt 1, 3 (cf. 1 Crón 
2, 4). 


Zayaptas, ov Zacharias Zacarías* 

Nombre de persona, bastante corriente (en 
el AT: Aristeas, Josefo), llevado en el NT por 
dos hombres diferentes: 1) el padre de Juan el 
Bautista (Lc 1, 5.12.13,18.21.40.59.67; 3, 2); 
2) una persona con este nombre, que fue ase- 
sinada (Lc 11, 51); según Mt 23, 35 era «hijo 
de > Bagarxias (Baraquías)». 


Cáw zao vivir 
> ÇO. 


ZepPedatos, ov Zebedaios Zebedeo* 

Nombre de persona; en el NT, padre de los 
apóstoles Juan y Santiago: Mc 1, 19.20 par. 
Mt 4, 21 (bis) / Le 5, 10; 3, 17 par. Mt 10, 2; 
10, 35 par. Mt 20, 20; Mt 26, 37 a diferencia 
de Marcos; 27, 56 a diferencia de Marcos («la 
madre de los hijos de Zebedeo»); Jn 21, 2 (ot 
10U Zefedaiov, con el correspondiente sin- 
gular ó toU Zefeduiov en Mc 1, 19 par. Mt 
4, 2la; 3, 17 par. Mt 10, 2). 


GESTOS, 3 zestos caliente* 

En Ap 3, 15 (bis).16 se emplea en sentido 
metafórico, en un reproche dirigido a la comu- 
nidad de Laodicea, la cual (¿como el agua?) 
no está ni fría (yuxo0s) ni caliente, sino tibia 
(xAuaoós) y, por este motivo, será arrojada de 
la boca (por ser inaguantable). Th WNT II, 
878s; J. Kraft, Offenbarung (HNT), sub loco. 


CedyOs, OVS, TÓ zeugos yunta, par* 

Lc 14, 19: Cevyos Boðv, «una yunta de 
bueyes»; 2, 24: Tedyos tovyóvwv, «un par 
de tórtolas» (cf. Lev 5, 11; 12, 8 LXX) como 
ofrenda que debían ofrecer los pobres. 


Ceuxtnoia, Us, Ñ zeuktéria maroma, 
amarra* 

En el NT únicamente en Hech 27, 40 (en 
plural: àvévteg tas evxtnoias tóv anda- 
Aiwv, «soltando las amarras de los timones». 
Mientras la nave estaba anclada, quedaban 
bien amarrados los dos timones (cf. E. Haen- 
chen, Apostelgeschichte” [KEK], 677). 


Zeús, Atos Zeus, Dios Zeus* 

Nombre griego (de origen indoeuropeo) del 
«padre» de los dioses (cf., a propósito, LAW 
3333-3336). En el NT se menciona únicamen- 
te en Hech 14, 12.13: la multitud de Listra 
(después de presenciar un milagro de cura- 
ción obrado por Pablo), llama Zeus (en acusa- 
tivo: Aia) a Bernabé, y Hermes a Pablo; el sa- 
cerdote (del templo) de Zeus se dispone a 
ofrecer un sacrificio. Sobre Hech 14, 12s, cf. 
E. Haenchen, Apostelgeschichte* (KEK), 409- 
411. La identificación de los dos predicadores 
con Zeus y Hermes se explica quizás por la 
leyenda de Filemón y Baucis (Ovidio, Metam 
VIII, 611-724). - A. B. Cook, Zeus [3 vols.]. 

. Cambridge 1914-1940; Priimm, Handbuch 
(s.v. en el índice analítico); Nilsson, Ges- 
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chichte (II) (s.v. en el índice analítico); H. 
Schwabl: Pauly-Wissowa, Suppl. X A (1972) 
253-376: Suppl. XV (1978) 993-1411, 1441- 
1481: E. Simon, en ibid. 1411-1441 (datos ar- 


queológicos). 


ÉW zeó cocer, hervir* 


En el NT el verbo se usa únicamente en 
sentido figurado, y como participio de presen- 
te con dativo (de causa) tō nveúpatı. En 
Rom 12, 11, en una exhortación a ser TÖ 
aveúnar Eéovtec, «fervientes en el Espíri- 
tu» (H. Schlier, Der Rómerbrief [HThK], sub 
loco, se refiere al Espíritu Santo, que concede 
el fervor). En Hech 18, 25 dícese de Apolo, 
que «hablaba ardientemente en el Espíritu (así 
lo interpreta E. Haenchen, Apostelgeschichte” 
[KEK], sub loco; Bauer, Wörterbuch, s.v, en- 

tiende Céwv como referido al temperamento: 
«con ánimo ardiente») y enseñaba con exacti- 
tud las cosas referentes a Jesús». ThWNT II, 


877s. 


Cndevo zēleuð ser celoso, ser fervoroso* 

En el NT el término aparece únicamente en 
Ap 3, 19b (en sentido absoluto) en la exhorta- 
ción dirigida a la comunidad de Laodicea: 


, y ` , 
Cheve oùv xai pEtTavónņoov. 


Gijos, ov, Ó zélos celo* 

ETAOG, ovg, tó zélos celo* 

tnàów zēloð ser ferviente, estar celoso de* 
l. Aparición de los términos en el NT - 2. Signifi- 


cado - 3. Líneas de la tradición - 4. Juan - 5, Hechos - 
6. Pablo - 7. Hebreos y Santiago. 


Bibl.: M. Hengel, Die Zeloten, Leiden 1976; G. 


Sauer, qin'ā, en DTMAT IT, 815-819; A. Stumpff, 
¿ños xtA., en ThWNT II, 879-890; S. Wibbing, Die- 


Tugend- und Lasterkataloge im NT, Berlin 1959, 77- 
108. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 1096s. 


l. En el NT, Cros (16 veces) y Eniów 
(11 veces) aparecen principalmente en Pablo 
(18 veces, pero no en las Pastorales); apare- 
cen, además, en Juan (1 vez), Hechos (4), He- 


breos (1) y Santiago (3). El término falta casi 
totalmente en la tradición acerca de Jesús, 
tanto referido a Jesús como a sus adversarios; 
falta también ampliamente en los escritos de 
mejor estilo griego, lo cual sugiere cierta in- 
fluencia judía. 


2. Eñtos (Ó y tó con igual sentido) o En- 
hów designan una actitud de orientarse —con 
intensa carga afectiva- hacia una persona o 
una cosa (Stumpff, 879). La motivación pue- 
de ser muy diferente: la entrega a los más al- 
tos valores, la fascinación, el estar movido 
por sentimientos sagrados, la vulneración del 
honor, la rivalidad y la envidia, el ánimo pen- 
denciero y la irritabilidad. Correspondiente- 
mente diferenciada se halla la valoración que 
se haga de lo que es positivo, neutro y negati- 
vo. El punto de vista respectivo desempeña 
un papel considerable. 


3. En el NT pueden observarse cuatro lí- 
neas de la tradición: 


a) El «celo sagrado», del AT y del judaísmo 
(cf., a propósito, Hengel, 151-234): Jn 2, 17; 
Rom 10, 2; 2 Cor 11, 2; Flp 3, 6; Heb 10, 27. 


b) La enemistad originada principalmente 
por mala voluntad (Hech SAk b 9 E 45; 
17, 5), en la cual puede desempeñar también 
un papel la testarudez, la cólera y (excepto en 
7, 9) el sentimiento del deber religioso. 


c) Los «celos» y la envidia en los catálogos 
de vicios (Rom 13, 13; 2 Cor 12, 20; Gál] 5, 
20; Sant 3, 14.16; 4, 2; de manera parecida en 
1 Cor 3,3: 13,4). Aquí encontramos una tra- 
dición fijada (por ejemplo, Eclo 40, 4; IQS 4, 
10; más detalles en H. Schlier, La Carta a los 
gálatas, a propósito de 5, 20), especialmente 
en combinación con ëo u otros términos por 
el estilo. Aquí los celos y la envidia son «una 
pasión que envenena la convivencia humana» 
(Stumpff, 880). 


d) El anhelo de alcanzar metas o de perma- 
necer adicto a determinadas personas (1 Cor 
12, 31; 14, 1.39; 2 Cor 1,7.11; 9, 2; Gál 4,17 
[bis]. 18). 
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4. Según Jn 2, 17, la acción de Pi 
purificar el templo N E ie Sa 
ice en el Sal 69, 10. de 
o sólo el respeto y ita 
no también la cólera sagrada. Lo de « aio 
rar» se entiende como algo que cons me 
objetivamente, más bien que apa 
«acabará por quitarle la vida» (R. Sc de i 
burg, El Evangelio según san Juan l, s). 


5. En todos los pasajes de Hechos Ud 17: 
7,9; 13, 45; 17, 5), el celo de los judíos o de 
sus antepasados contra sus oponentes (cris- 
tianos o José) reacciona contra el aumento de 
prestigio en la parte contraria. El celo, pues, 
nace directamente de la mala voluntad; tradu- 
cirlo por «excitación apasionada» no llega lo 
suficientemente lejos. En opinión de Lucas, 
hay que añadir a todo ello una falta general 
de discernimiento (7, 51ss; 13, 45s). Supone- 
mos que Lucas quiere caracterizar así un «ce- 
lo típicamente judío», pero que en el relato 
no trasparenta ya un conocimiento positivo 
de sí mismo (otra cosa sucede en 21, 20; cf. 
Gál 1, 14). 


6. Pablo emplea Eñios y Emniów con di- 
versos significados: 

a) El celo como expresión típica de una 
conducta «carnal», por contraposición al Pneu- 
ma y a la agape (Rom 13, 13; 1 Cor 3, 3; 13, 
4; 2 Cor 12, 20; Gál 5, 20). El celo, aquí, es 
Una actitud hostil hacia un semejante. 


b) El celo falsamente piadoso («ar tr- 
AOS... XATA OLXULOOÚVNV) conduce incluso 
-según Flp 3, 6- a la persecución intolerante 
(cf. Gál 1, 13s). Aparece dos veces la expre- 
sión Silos teot. En Rom 10, 2 Pablo reco- 
noce que Israel tiene «celo por Dios» (geniti- 
vo objetivo), «aunque no según el recto 
discernimiento». Pablo respeta los propósitos 
-Serios. Según 2 Cor 11, 2, Pablo se empeña 
-como el padre de una novia (H. Windisch, 
Der erste Brief an die Korinther [KEK], sub 
loco)- en presentar a la comunidad ante Cris- 
to como una novia casta y pura. Deoú Eñios 
(genitivo de cualidad, con R. Bultmann, Der 
zweite Brief an die Korinther [KEK], sub lo- 


Ty 


co; Otras posibilidades: genitivo de i 
autor, genitivo subjetivo) hace lea , 
«celo santo» de Yahvé (cf. Sauer, 649) cia y 
Pablo no vela por sus Propios interese 

se podrá hablar de «celos, sino a lo Pl 
directamente; es preferible Entender: 2 
porque vuestra relación con Cristo sea o 
lación que excluya todas laş demás, como s 
rresponde a la esencia de Dios» (cf. Hinia 
182: sentir vicariamente celos por Dios). 


a 


c) Según 1 Cor 12, 31; 14, 1.39, el Cristiano 
debe aspirar a los carismas, a los dones prey. 
máticos y especialmente al NQOPNTEVELY (de 
manera semejante en 14, 12), suponemos que 
por medio de la oración (14, 13). Pablo alaba 
otra actividad en 2 Cor 9, 2: e] entusiasmo en 
favor de la colecta. 


d) En 2 Cor 7, 7.11 y Gál 4, 175 se habla 
de «cortejar» (F. MuBner, Der Galaterbrief 
[HThK], sub loco). En 2 Cor 7, 7.11 se halla 
Eñkoc junto a otras manifestaciones de la co- 
munidad para arreglar sus relaciones con Pa. 
blo. La cosa es distinta en Gál 4, 175: los ad- 
versarios tratan de ganarse el afecto de los 
gálatas (para los conceptos en que se habla de 
las relaciones interhumanas, cf. 4, 15.19). Pa- 
blo está también a favor de que se trate de ga- 
nar a alguien para el bien; pero en este caso se 
dice que eso es où xulGc, porque lo que se 
quiere es «alejar» de Pablo a la comunidad (E- 
xhetaal se refiere a las relaciones entre Pablo 
y la comunidad; así lo afirmamos juntamente 
con E. Güttgemanns, Der leidende und sein 
Herr, Göttinger 1966, 183; MuBner, Der Ga- 
laterbrief, donde pueden verse otras opino" 
nes). 


7. Heb 10, 27 hace referencia a ls er 
LXX: al pecador liviano sólo le quedan ales 
cio y «el celo [= la furia] del fuego» € de 
dor (una imagen que describe a la TD 
Dios que juzga: A. Strobel, od 
sub loco). Sant 3, 13-4, 3 establece see ad 
sis entre la sabiduría pacífica y el E H 
denciero (de él forma parte el sÀ pu a 
16; 4, 2, que aparece dos veces STE 
¿ordeia, «bajeza»: F. Búchsel, en 15 
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En procede «de abajo» (3, 15), de las 
a: pl 


a (4 3 
¿sovai (4. l 3). 


W. Popkes 


n 7 =12A m a B S i s 
INA00 28100 ser ferviente, estar celoso de 


-> Enos. 


spiorhs oč. Ó zélótés persona celosa o 
~ > 
entusiasta, zelota* 

l. Apenes aage 2 
semánticos - 3. Le 6. 15: Hech 1, 13. 

Bibl: Bauer, Wörterbuch, s.v.: M. Hengel, Die Ze- 
loser. Leiden 51976: R. A. Horsley, The Zealots. Their 
Origin Relsrionships and Importance in the Jewish 
Rewelr NovT 28 (1986) 159-192; H. Merkel. Zealot, 
en IDB Suppl. Vol. 979-982; A. Stumpff, kog, 
emisotmmo. en TRWNT IL 884-890. Cf. más bibliogra- 
fia en TEWNT X, 106s. 


1. El nomen actoris imhwtis (del verbo 
> nhon) aparece $ veces en el NT. En 6 de 
los pasajes sigue un genitivo, que indica la 
cosa o la persona a la que se dedica la actitud 
celosa o ferviente; dos veces aparece el sus- 
tantivo en sentido absoluto. 


2. Pablo comprueba en 1 Cor 14, 12 que 
los corintios anhelan fervientemente los espí- 
nitus (= los dones espirituales); él les exhorta 
2 que presten servicio con ello a la edificación 
de la comunidad. 

Mirando retrospectivamente a su época pre- 
enstiana, Pablo dice de sí mismo que «tenía 
mucho celo por la ley recibida de mis antepa- 
sados» (Gál L, 14). De manera parecida, acen- 
túa en FIp 3, 5 su anterior orientación farisai- 
ca y legalista. Subraya así el milagro de la 
revelación que le llamó, sin estar preparado 

a ria para ser misionero del 
gelio libre de í 

Pablo, acusado ane A e A k 
judíos de 

profanar el templo, dice de sí mismo que 
Ea avo ee gran celo por Dios». Esto 
claramente 3 Sia a pera no se ve 
tro con Cristo A dif Hp a 
rico (Flp 3 a A i a del Pablo histó- 
cda e '-11), el Pablo lucano no rechaza 
teton nor por la ley, sino que únicamen- 
ena las falsas conclusiones que él de- 
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dujo antaño de ese celo» 
Apostelreschi 2 S. y , 
Die cae ci ad a E Po 
Münster i. W. 1973, 165-169). ia 
o 3 e > 
Py a SES a nz mil Judíos celosos 
del ni rey entes. Prescindiendo 
el número exagerado, se refleja aquí el rigor 
por la observancia de la ley sentido por la co- 
munidad primitiva de Jerusalén en tiempos 
Eo N (cf. M. Hengel: ZThK 72 [1975] 
s). 
Pecado A a a los cristianos, 
delle azados por los paganos: 
«¿Quién os podrá hacer daño. si demostráis re- 
ner celo por lo bueno?». A pesar de la manera 
de hablar, que recuerda a la filosofía moral 
helenista, el autor se refiere a ideas específica- 
mente cristianas (cf. 3, 85.16). No está com- 
pletamente claro si lo que se quiere decir es 
que el celo por lo bueno es capaz de mantener 
alejado el mal (así piensa W. Schrage, Der 
erste Petrusbrief [NTD], 99, refiriéndose a 2. 
14; L. Goppelt, Der erste Petrusbrief [KEK], 
233), o si lo que se piensa es que: «El mal no 
puede afectar, en el fondo, a los cristianos» (N. 
Brox, La primera Carta de Pedro, Salamanca 
1994, 211s). 

Al final de la sección de Tit 2, 11-14, que se 
halla intensamente imbuida de conceptos de 
la piedad y la filosofía moral helenistas, se 
formula así la finalidad de la muerte sacrifi- 
cial de Cristo Jesús: «El se entregó por noso- 
tros para redimirnos de toda injusticia y con- 
sagrarse para sí un pueblo de su propiedad, 
que se esforzara celosamente por las buenas 
obras» (v. 14). A pesar del mayor peso especí- 
fico que las «buenas obras» adquieren en las 
Pastorales (1 Tim 2. 10 y passim: Tit 2. 7; 3, 
8.14). vemos que el enunciado soteriológico 
constituye la base del imperativo ético (cf. O. 
Merk: ZNW 66.[1975] 91-102). 


(H. Conzelmann. 


~ 


3. Ó EnAwtns, usado en sentido absoluto, 
aparece en Lc 6, 15 y Hech 1, 13 como el so- 
brenombre dado a un discípulo de Jesús lla- 
mado Simón. Los paralelos sinópticos leen 
ó Kavavalos (Mc 3, 18; Mt 10, 3), que es 
el equivalente arameo de ô Ẹnàwths (Hen 


gel 72). 
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El uso absoluto de oi InAwtai lo encontramos 
ya en Josefo, Bell, por ejemplo, IV. 196; V, 250, 
quien designa de esta manera a los que luchaban 
en la resistencia contra las fuerzas romanas de 
ocupación. Seguramente se llamaron a sí mismos 
de esta manera inspirándose en los ejemplos de 
Pinjás (Núm 25) y de Elías (1 Re 19, 9s). El mo- 
vimiento de los zelotas fue creado por Judas el 
Galileo y por el fariseo Zadoc, cuando en el año 6 
p.C. Judea fue convertida en provincia romana. La 
idea principal de este movimiento era observar ri- 
gurosamente y sin compromisos el primer manda- 
miento del Decálogo: a nadie, fuera de Yahvé, ha- 
bría que venerar como «rey» y aseñor», y por 
tanto ningún extraño podría ejercer su dominio 
sobre Israel. Pagar tributos al emperador romano 
era reconocer el dominio extranjero y significaría, 
por tanto, una apostasía de Yahvé. Además, los ze- 
lotas se señalaban por su estricta observancia del 
sábado, por el cumplimiento riguroso de los pre- 
ceptos de la pureza ritual y por la exigencia de que 
también los gentiles se circuncidaran. El hombre 
tenía que cooperar con Dios para la liberación de 
Israel: había que proceder con violencia no sólo 
contra los violadores paganos de la ley, sino tam- 
bién contra los violadores judíos. Con la conquis- 
ta de Jerusalén en el año 70 p.C. y con la autoin- 
molación de los defensores de la fortaleza de 
Masada en el año 73 p.C., terminó el movimiento. 
El intento de hacer de Jesús mismo un zelota, por- 
que uno de sus discípulos fuera de ongen zelota, 
está en contradicción con elementos esenciales de 
la predicación de Jesús, y es, por tanto, un intento 
equivocado (cf. Hengel, 384-386; H. Merkel: Bi- 
Ki 26 [1971] 44-47). 

H. Merkel 


Enuia, as, Ñ zémia desventaja, pérdida* 

Flp 3, 7.8, en ambos casos en la construc- 
ción: Enuiav ńyoðpat, «estimo (algo) como 
pérdida» (Jenofonte, Mem II, 3, 2; 4, 3; Epic- 
teto, Diss II, 10, 15; MI, 26, 25). El sustantivo 
aparece en Hech 27, 10.21, en ambos casos 
asociado con Üo: «con daño y gran pérdi- 
da» (v. 10, en el anuncio de Pablo; v. 21, de 
«los daños y pérdidas» causados por la tem- 
pestad). TRWNT Il, 890-894; DTNT, IV 29s; 
Spicq, Notes I, 339-342. 


Enutón zēmioð causar daño; en voz pasi- 
va, sufrir daño* 
En el NT, el verbo aparece únicamente en 
voz pasiva. En los siguientes pasajes se en- 
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cuentra junto a xegôaivw: Mce $, 36 Cnu- 
Óñval my yuxmv aŭtoŭ) par. Mt 16, 26. a 
diferencia de Lc 9, 25 (¿avrov Se ároléoa< 
Ñ Snyuivodeis); Flp 3, $ (tà zavra ¿mu 
Un yv). En la sentencia sinóptica de Jesús se 
trata de la pérdida de la vida, que no podrá 
compensarse con ninguna otra ganancia; cf. 
G. Dautzenberg, Sein Leben bewahren, Mün- 
chen 1966, 68-82. En Fip 3, 8 (- nuia) afir- 
ma Pablo que él, por amor de Cristo, está dis- 
puesto a «sufrir cualquier pérdida», a fin de 
«ganar a Cristo»; cf. J. Gnilka, Der Philipper- 
brief (HTnK) 191-195. 

En 1 Cor 3, 15 Pablo habla de la pérdida 
(material) que una persona sufre (en cambio, 
Bauer, Wörterbuch, s.v. 2, traduce aquí por ser 
castigado) cuando su «obra» arde. 2 Cor 7, 9: 
«para que, en modo alguno, tengáis que sufrir 
pérdida (Cnutodnte) por nuestra causa». 
ThWNT Il, 390-894; DTNT IV, 29s; Spicq, 
Notes 1, 339-342. 


ZLuvas Zenas Zenas* 
Nombre de un «abogado» (vouuxóg) cris- 
tiano, Tit 3, 13. 


Cntéw zéteó buscar 
CATNUA, atog, tò zētēma cuestión deba- 
tida* 


l. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 
3. Tntéw - 4. En mua. 

Bibl.: H. Greeven, Entéw xt, en TAWNT IT, 894- 
$98; H. G. Link, en DTNT 1, 197ss; R. Schiarb, Die 
Suche nach dem Messias. Zytéw uls terminas techni- 


cus der markinischen Messianologte: ZNW si (1990) 
155-170. Más bibliografía en ThWNT X, 1097s. 


l. Entéw aparece 117 veces en el NT, de 
ellas 83 en los evangelios (Mateo 14 veces, 
Marcos 10, Lucas 25; Juan 34). En Hechos el 
verbo aparece 10 veces; en el «Corpus pauli- 
num» 20 veces, en Hebreos | vez, en 1 Pedro 
2 veces, en Apocalipsis | vez. týmua apare- 


ce únicamente en Hechos (15, 2 18, 15; 23, 


29: 25, 19; 26, 3). 


AAA 
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2. El verbo significa buscar, indagar, in- 
Vestigar escrutar considerar (de conformi- 
dad con el uso del verbo en los escritos del 
Luego prolano), aspirar a alge. En la LNN el 
verdo aparece unas 400 veces: en ella traduce 
ordinariamente el verbo hebreo Aigas (piel). 
En el NT, Inyiua (propiamente, lo que se 
busca) aparece únicamente con el significado 

e cuestión debatida. 


3. a) Enel NT, Ẹyréw se usa a veces para 
expresar la acción de buscar en un sentido no 
religioso: Maria y José buscan a Jesús adoles- 
ente (Lo 2, 234389), Jesus es buscado por su 
familia (Mo 3, 32 par). Los mensajeros de 
Comelio buscar a Pedro (Hech 10, 19.21; cf. 
también 13, ll; 27, 30), Esta búsqueda no re- 
ligiosa puede adquirir también formas hosti- 
es: Hendes busca al niño Jesus para matarlo 
(Me 2, 13; ef. 2, 20). La busqueda hostil apa- 
MN Rambién claramente en los intentos de los 
enemigos de Jess por enredarle con pregun- 
fas y matarlo (Mo L IS par: 12, 12 par; 14, 
l par). Lo mismo kabri que decir del plan de 
Judas para encontrar el momento adecuado 
para trarcionar a Jesús (Me 14, L paro. Entre 
las numerosas sentencias joúnicas, consúltese 
a este propusito: 7, 19ss: S, 40: 10, 39, eto: la 
LNN conoce un uso no religioso de Tn tiw en 

circunstancias análogas, por ejemplo, en Gén 
37, 16; Ex 2, 15; 1 Sam 24, 10; 25, 29; 26, 20: 
ls 1, 2k Sal 3 4, 


b) En su significado religioso, Eytèw tiene 
como sujeto a Dios (o a Cristo) y también a 
hombres. Pero en ambos casos se da la mhla- 
ción entre Dios y el hombre, y apareve el in- 
terés divino por conservar y preservar. 

En Jn 4, 23 se dice que Dios (21 Padre) bus- 
ca orantes que le adown en Espiritu y en ver- 
dad. ¿nte tiene aquí el sentido de querer. re- 
querir. Los dueños de la viña, en Le 13, 6s, 
esperan que la higuera de frutos. Su busqueda 
implica, al mismo tiempo, una exigencia, una 
expectación. Algo parecido sucede con Le 12. 
45: a quien mucho se le ha dado. mucho tam- 
bién se le exige (Dios es lógicamente e! suje- 
to en la construcción en voz pasiva). También 
en l Cor 3, 2 es Dios el sujeto de Intsiras 
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Un uso diferente de Inrew aparece en Jn 7, 
18, cuando Jesús dice que él busca la gloria 
de quien le envió (es decir, la gloria de Dios). 
En $, 50 es Dios mismo quien busca su gloria, 
es decir, la realización de su voluntad en el 
Hijo. Aquí Intéw está unido significativa- 
mente con xoivw («juzgar»), es decir, con la 
idea del juicio sobre quienes no responden a 
la posibilidad de alcanzar la salvación en 
Cristo, Intew en conexion con Dios es fre- 
cuentemente expresión de una exigencia divi- 
na. Pero esto no agota el contenido del Inteiv 
de Dios, como vemos por Le 13, 6ss. En la 
parábola de la oveja perdida (Mt t8, 12ss; cf. 
Le 13, 338), resalta en primer plano la bús- 
queda amorosa de Dios. Lo mismo habrá que 
decir de los enunciados programáticos acerca 
de la tarea del Hijo del hombre, que consiste 
en buscar y salvar lo que se hallaba perdido 
(Lo 19, 10). La búsqueda ardiente efectuada 
por Dios aparece de manera concisa, pero im- 
presionante, en la parabola de la monedita 
pendida (Lo 15, Sss), En la misma línea que 
esta pericopa se halla el relato acerca de la 
vocación de Saulo (Hech 9, 1D, 

Excepcionalmente el diablo -como el ene- 
migo que es de Dios (y de los hombres)- pue- 
de aparecer también como sujeto de Intéwm; 
con ello se exhorta a los cristianos a permane- 
cer Vigilantes, para no ser vencidos por el ma- 
ligno (1 Pe 5, 9), 

Normalmente el sujeto de Intew en sentido 
religioso son hombres, El buscar puede ser un 
vero; puede consistir en exigir señales (Mc $, 
UL pará, en tratar de salvar ante todo la propia 
vida (Le 17, 35), en buscar a Jesús para prove 
ene de cosas materiales (Jn 6. 20). en hacer 
alarde de la propia justicia ¿Rom 10. 3), en de 
sear la sabiduria (humana) (1 Cor 1. 22). en 
buscar las propias ventajas (Flp 2. D, en per 
seguir el propio honor Un 7, 1Sa: 1 Tes 2. 6). 
En contraste con estos caminos extraviados, se 
dise que el recto ZInteiv del hombre es la büs- 
queda de la salvación. Se exhorta prosramiti- 
camente a los discipulos a buscar ante todo el 
reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se 
les dará por añadidura (Mt 6. 33: Le 12. 3D. 
La búsqueda intensiva, que implica al hombre 
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entero, se expresa en las enseñanzas ne 
La parábola del comerciante y de la perla ( A 
13, 45) explica esta entrega total que lo pon 
todo en juego, Y que es necesaria para OS 
guir aquello a lo que se aspira (el reino de los 
cielos). La seriedad de este estuerzo se a 
túa por el hecho de que muchos quieren Pm 
por la puerta estrecha de la salyación, Sen o 
así que no pueden hacerlo (Le 13, 2, El rela- 
to de Zaqueo (Le 19, lss) sirve de ejemplo de 
lo que es la verdadera búsqueda (ef. vv. 358), y 
las palabras de Jesús iluminan lo que es esta 
búsqueda por parte de Dios (+. 10), 

En el «Corpus paulinums se trata en la ma- 
yoría de los casos de buscar las cosas que per- 
tenecen a la existencia cristiana. De manera 
directa o indirecta se exhorta a los destinata- 
nos a buscar la gloria, el honor y la inmortali- 
dad (Rom 2, 7) y el provecho de los demás, es 
decir, su salvación (1 Cor 10, 33b); a contri- 
buir a la edificación de la comunidad (1 Cor 
14, 12), a buscar lo que es de lo alto, allá don- 
de está Cristo (Col 3, 1; ef. 1 Pe 3, 11). 

Se dice tanto de los amigos como de los 
enemigos que no podrán seguir a Cristo allá 
adonde él va (es decir, al Padre), y que por 
tanto le buscarán inútilmente (Jn $, 21; 13, 
33), una situación que para los discípulos es 
sólo provisional y que ha de convertirse en 
gozo (16, 20ss). Tengamos en cuenta que to- 
dos los relatos evangélicos de la resurrección 
emplean el verbo Intéw (Mt 28, 5; Me 16, 6; 
Le 24, 5; Jn 20, 15). Esta busqueda del Cruci- 
ficado conduce a quienes le buscan hasta el 
Resucitado 


3. Sntimua designa la cosa sobre la que se 
disputa. Un buen ejemplo es Hech 15. 2: Pa- 
blo y sus colaboradores son enviados a Jeru- 
salén para vbtener claridad en un punto dispu- 
tado, sobre el que hay diferencias de opinión 
(TNA. v. 24), a saber, la cuestión acerca de 
la circuncisión de los ensuanos gentiles (cf. 
los demás lugares en que aparece atestiguado 
este término: 18, 15; 23, 29; 25, 19; 26, 3). 


E. Larsson 


Entéw - Eto 


a 
ENTNAA) AUTOS, TÓ 2étéma cues; 
tida tión deba, 


> Eytéw, 


GUTNOLS, EOS, Ñ 281851 investigación, y, 
puta, confrontación" , dis. 


Bibl: — triw., 


l. Gimo aparece 7 veces en el NT (Ja 1 
25; Hech 15, 2.7; 25, 20; t Tim6, 4:2 Tim? 
23; Tit 3, 9). La LXX no emplea este témi. 
no, El significado fundamental es el mismo 
que el del verbo Entéw, de tal manera que 
Cytmora puede significar también investiga: 
ción (cosa que Ocurre raras veces en el NT). 
El término significa además: discusión, dispu- 
ta, debate. Este último significado, que indica 
una confrontación, es el que más aplicación 
tiene en el NT. Por tanto, Ey tnor no es de or- 
dinario una investigación, sino que designa el 
resultado de la acción de pensar, el diálogo o 
discusión sobre algo, el debate como resultado 
de un Enteiv religioso o cultural, 


2. En 1 Tim 6, 4 himos se usa en rela: 
ción con los falsos maestros, a quienes se de- 
signa como arrogantes e ignorantes, lo cual 
se demuestra, entre otras cosas, por el hecho 
de que buscan morbosamente las contiendas 
(Enymoerz) y las discusiones estériles (Moyot 
zias). Esto conduce, a su vez, a situacion 
desdichadas dentro de la comunidad, A 
ejemplo, a mala voluntad, contiendas, 1088 
tos, etc, f 

En Hech 15, 2 se usa también el par 
con el significado de debate. La pu 
del término con otg sugiere QUE e pet 
piensa en una confrontación A rri 
da de tono. También en 15, 7 y Ja JA 
mor adquiere el significado de -p 
cusión. El significado de ETE Enel 
difícil de determinar en Hech 23, - PA} 
19 Festo dice que la acusación OPM i irh 

ersias» lei 


está determinada por «conto! dis guai 

on a as A 
declara ¿a 
rear S 


E TNA 
ramente que él se considera 1™ 
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ra realizar una investigación sobre estas cues- 
tiones ; 
En 2 Tim 2, 23 el autor exhorta a Timoteo a 
abstenerse de ķythoes necias y vanas. Aquí 
el término Ermots, considerado en sí mismo, 
podría referirse a «investigaciones inútiles», 
pero el contexto demuestra clarísimamente 
que se piensa en discusiones necias y vanas. 
Lo mismo habrá que decir de Tit 3, 9: también 
en este caso es posible traducir el término por 
«investigación», pero el contexto aboga por el 
significado de discusión, debate. 


E. Larsson 


ia vor, ov, TÓ zizanion cizaña; (en plu- 

ral) malas hierbas* 

En el NT se usa Únicamente en plural, Mt 
13, 25.26.27.29.30.36.38.40 (en la parábola 
de la mala hierba sembrada en medio del trigo, 
13, 24-30 [cf. EvTom 57], y en su interpreta- 
ción, 13, 36-43). El término es probablemen- 
te de origen semítico (Lewy, Fremdwörter, 
52) y se refiere (con suma probabilidad) a la 
cizaña (lolium temulentum; Billerbeck I, 667; 
Bauer, Wörterbuch, s.v. [bibliografía]; Jere- 
mias, Parábolas, 270-273), que al brotar se 
parece al principio al trigo. - Sobre la parábo- 
la de la mala hierba, cf. Jeremias, Parábolas, 


99-106, 270-273; Id., en FS Cullmann 1962, 
59-63, 


LopoBapéd Zorobabel Zorobabel* 

Nombre de persona en Mt 1, 12,13; Le 3, 
27, hijo de Lada dimA (Salatiel); según Mt 1, 
13, padre de 'Aftová (Abiúd); según Lc 3, 
27, padre de 'Pnoá (Resá). Zorobabel era 
descendiente de David (1 Crón 3, 19) y bajo 
el dominio persa fue gobernador de Judá (Ag 
l, LI4; 2, 2. A. Petitjean: EThL 42 (1966) 
40-71; G. Sauer, en FS fiir L. Rost (BZAW 
105), 199-207; LThK X, 1355s; Haag, Dic- 
cionario, 2084ss (bibl.). 


ro oz e 

> de >» OV, 0 zophos oscuridad, tinieblas* 
E Heb 12, 18 el término se halla entre 
¿YOFOS y Úvela, «oscuridad. tinieblas y 
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tempestad» como fen 


(cf. Dt 4, 11 LXX, do 
OXÓTOS 


Ómenos de la teofanía 
nde en la 


| en lugar de Tógoc). El 
signa especialmente la os 


| de las profundidades ( 
IO Cópov) y el mun 
fundidades o Averno (Homero, 11 15, 191: 21 
S6; Od 11, 57): ó tópoc tot OXÓTOVC. «la 
oscuridad de las tinieblas / el sombrío infier- 
no» (2 Pe 2, 17 y Jds 13). Las cea Cóqov 
en 2 Pe 2, 4 son las cadenas del aia Se- 
gún Jds 6, los ángeles caídos son «retenidos 


con cadenas eternas en las tinieblas (vo tó- 
pov)». l 


tríada aparece 
sustantivo de- 
oscuridad del mundo 
Homero, Od 20, 356: 
do mismo de las pro- 


Cuyós, o, ó zygos yugo, balanza* 


l. Aparición del término - 2. Metónimo de la falta 
de libertad - 3. Uso cristológico 


Bibl.: 3 B. Bauer, Das milde Joch und die Ruhe Mi 
11, 28-30 ThZ 17 (1961) 99-106, G Benram- K H 
Rengstorf, ķuyóc xt. en ThWNT 11, 898 94, H D 
Betz, The Logion of the Lasy Yoke and of the Rest 
JBL 86 (1967) 10 24. Billerbeck J. GOR 610 A van 
der Born BL 8504, 1863, E Chnst, Jesus Sophias. 23 


rich 1970, 100-119. H Frankemolle, Jañmebund wmd 
Kirche Christi, Munsteri W 1974, 95s, A FPndnch 
sen, Eine unbeachtete Parallele zum Heilandsraf Mi 
11, 28ff, en FS Wikenhauser, 83-85, Haag, Dicciona 
rio, 200s, 2076s: R MHentschke. en BHH 11 869, D 
Lotze, Aspekie der Sklavere: im Altertam 2Z3l 1? 
(1963) 330-338, E Schweizer, M! und 5eine Gemein 
de, Stutigart 1974, 54-57, R Smend, en BHH HI, 
2121s; G. Strecker, Der Weg der Gerechiuigkeir, Got 
tingen 1962, 172-175; M J Suggs, Christology and 
Law in Matthew's Gospel, Cambridge 1970, 62-97. Cf 
más bibliografia en ThWNT X, 1098 


l. El sustantivo, atesuguado 6 veces en el 
NT. tiene únicamente en Ap 6, 5 el sgmfica- 
do de balanza (como medio de dividir, meto- 
nimo de encarecimiento, v. 6), mientras que 
en los demás pasajes tiene el significado de 
«yugo», siempre en sentido figurado. En la 
LXX, los aproximadamente 75 testimonios 
del término se distribuyen más o menos uni- 
formemente entre los dos significados. El 
origen común de la expresión griega, con su 
semántica referencial, se halla en la barra 
trasversal de la que cuelgan los dos platillos 
de la balanza o en la barra de tracción de la 
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Cuyós - 


que deben tirar las bestias de carga (cf. ade- 


más 3 Mac 4, 9: barra trasversal entre los ta- 
blones de la nave). 


2. La frase preposicional de carácter adje- 
tival úno Cuyóv tiene en la unilateral norma 
que se da para los esclavos en 1 Tim 6, 1 el 
significado sociológico corriente de persona 
carente de libertad, dependiente: uyog per- 
tenece tradicionalmente al campo léxico grie- 
go de la » Sovkeia (Sófocles, Ai 944, Pla- 
tón, Ep 8, 354d, 1 Mac 8, 175.31). Cuando en 
Hech 15, 10 se rechaza la idea de imponer co- 
mo un yugo a los cristianos gentiles la obser- 
vancıa de las leyes mosaicas, hay que tener en 
cuenta que Lucas no tiene en su mente un 
concepto teológico de la ley sino un concepto 
sociológico (las «costumbres judías»). Por el 
contrario, en Gál 5, I el yugo característico de 
la esclavitud, en el que se corre peligro de re- 
caer, es descrito teológicamente por medio 
del antónimo «libre servicio» creado por Cris- 
to (W Schenk: EPM 4 [1975-1976] 328-333, 
según Lotze) el yugo es la confianza en las 
propias acciones, nacida de la desconfianza 


en la promesa divina de un amor incondicio- 
nal 


3. «Mı yugo» como metáfora positiva de 
haber sido tomado a su servicio por la Sabi- 
duría misma, que concede descanso (Eclo 31, 
26s), aparece en Mt 11, 29s en el «llamamien- 
to del Salvador» Jesús (probablemente se tra- 
ta de una creación redaccional; reelaboración 
de la tradición en el caso únicamente de que 
el EvTum 90 sea independiente de Mateo) pa- 
ra indicar el contenido mateico del discurso 
de revelación de la fuente Q recogido en los 
vv. 25-27. Son paralelos sinónimos directos 
> uuvdavo y pootiov («obligación») en el 
sentido antifarisaico de Mateo (23, 4): Guryós 
pertenece a la terminología de la comprensión 
mateica del discipulado, en la cual se sigue Ja 
interpretación que Jesús da de la ley, y no la 
de los fariseos. Suprénimo del campo léxico 
mateico es > Dédlmua como «voluntad» del 
Padre celestial. 


W. Schenk 
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, e ne 

Ginn, ns, Ñ zymé levadura* 

Atupuog, 2 azymos ázimo, sin levadura* 
tvuuów zymoð hacer fermentar* 


l. Aparición y significados en el NT - 2 Clasifica 
ción - 3. Los Sinópticos y Hechos - 4 Pablo 


Bibl.: G Beer, Pesachim, Gießen 1912, J. Jeremias 
La Ultima Cena. Palabras de Jesús, Madrid 1980, 58- 
63; id., nauxa, en THWNT Y, 895-903, especialmen 
te 899s; O. Michel, en RAC L, 1056-1062, A Negorta- 
C. Danicl, L'énigme du levain NovT 9 (1967) 306 
314, H. Weder, Die Gleichnisse Jesu als Metaphern. 
Güttingen 1978, 128-138; H. Windisch. [uy xtÀ, en 


"ThWNT 11, 904-908, Cf más bibliografía en THWNT 
X, 1098. 


l. En el NT, el tema Ẹup- aparece única- 
mente en los Sinópticos, en Hechos y en Pa- 
blo: ún 13 veces, ķupów 4 veces y áķvpos 
9 veces. Los términos se usan en relación con 
la fabricación del pan, y en él tienen un senti- 
do clarísimo. Pero, en sentido figurado, los 
términos sugieren un poder de penetración o 
también una influencia negativa. 


2. Por su contenido y desde la perspectiva 
de la historia de las tradiciones, los pasajes en 
que aparecen estos términos se clasifican en 
tres grupos: a) Las referencias a la fiesta Ju- 
día de las mazzot, tú Gt vya («plural de fies- 
ta»); Mc 14, 1 par.; 14, 12 par; Hech 12, 3, 
20, 6; 1 Cor 5, 7s. La fiesta (cf. especialmen- 
te Ex 12s) se hallaba relacionada íntimamente 
desde hacía mucho tiempo con la Pascua (de 
ahí los solapamientos en cuanto a la mención 
y la enumeración, cf. Mc 14, Lil: ZE, 
Sobre las interpretaciones de las mazzot (pan 
del éxodo, pan de la desgracia, etc., también 
en sentido escatológico), cf. J Jeremias, La 
Ultima Cena. Palabras de Jesús. b) Senten- 
cias en sentido figurado y máximas. «(un po- 
co de) levadura hace que fermente toda la ma- 
sa» y otras por el estilo: Mc 13,33 par. 1 Cot 
5,6: Gál 5,9 (cf. Plutarco, Quaest Rom 10%, 
QuaestConv IH, 10, 3; Bauer, Wórterbach 
672; H. Schlier, La Carta a los gálatas, Sals- 
manca 1975, 196s, c) La formulación espe- 
cial «levadura de los farmeos..... Mc $. 13 
par., Mt 16, ls. 


a a 
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3. a) Los Sinópticos mencionan la fiesta 
de las mazzot para datar la semana de Pasión, 
pero el interés recae sobre la Pascua, no sobre 
las mazzot, y no se da ninguna interpretación 
de ello. Los Hechos se refieren dos veces a 
«los días de los ázimos». La indicación cro- 
nológica que se hace en 12, 3 es más digna de 
tenerse en cuenta que la que se hace en 20, 6; 
la combinación con la Pascua (12, 4) recuerda 
la Pasión de Jesús (H. Conzelmann, Apostel- 
geschichte? [HNT], sub loco; cf. A. Strobel: 
NTS 4 [1957-1958] 210-215). 


b) La parábola de Mt 13, 33 par. pone de 
relieve el poder de penetración de la levadura 
y la desproporción existente entre la pequeña 
cantidad de levadura y la gran cantidad de ha- 
rina. Es incierto si se quiere acentuar el as- 
pecto de ocultamiento o si se pretende un 
«efecto de shock» (la levadura como símbolo 
negativo) (Weder, 133s, donde se hace refe- 
rencia también a R. W. Funk: Interpretation 25 
[1971] 161s; Windisch, 907 entiende positiva- 
mente el símbolo y remite a Mt 5, 13). Jesús 
quiere poner de relieve la certeza de la llegada 
del reino de Dios. Mateo acentúa que el reino 
de Dios penetra en el mundo (E. Schweizer, 
Das Evangelium nach Matthäus [NTD], Göt- 
tingen, sub loco); en el contexto lucano se di- 
ce que el reino de Dios no podrá detenerse ni 
siquiera por la resistencia de Israel. De mane- 
ra totalmente diferente el EvTom 96, donde el 
gnóstico plasma su existencia (cf. Weder, 
137s). 


c) El sentido original de Mc 8, 15, es in- 
cierto (Negoita y Daniel sospechan que ha ha- 
bido una confusión de vocablos arameos: pa- 
labras en vez de levadura). ¿Se entiende úun 
en sentido neutro (como «influencia») o en 
sentido negativo? (cf. Windisch, 908). ¿Lo 
«de Herodes» se refiere a ambiciones políti- 
cas? (E. Lohmeyer, Das Evangelium des Mar- 
kus* [KEK], sub loco; R. Pesch, Das Markus- 
evangelium [HThK], sub loco; según E. Stauf- 
fer, en FS O. Eiffeldt, Berlin 1959, 172, se 
piensa en la actividad de espías). Marcos uti- 
liza la sentencia como una palabra enigmática 
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sin resolver; en combinación con 3, 6; 12, 13 
se refiere muy probablemente a las maquina- 
ciones hostiles y angustiadoras (de manera 
distinta piensa Pesch, Das Markusevangeliun: 
la exigencia de señales; W. Grundmann, Mar- 
kus [ThHK], sub loco: impedimentos para la 
fe). Mateo es clarísimo (16, 12): la doctrina de 
los fariseos y saduceos (que aquí encajan; cf. 
V. Taylor, Mark, London 1952, 365, sobre una 
posible conexión con los adversarios de Pablo 
en Gál 2, 4). De manera parecida piensa Lu- 
cas: interpreta la expresión como referida a la 
hybris típica de los fariseos. 


4. En 1 Cor 5, 6; Gál 5, 9 el proverbio es- 
tá determinado negativamente por el contex- 
to. En Gál 5 hay que pensar en una falsa doc- 
trina más bien que en falsos maestros (cf. F. 
MuBner, Der Galaterbrief [(ATHK], sub loco): 
un ligero desvío de la verdad (v. 7, especial- 
mente en la cuestión acerca de la circunci- 
sión) tiene ya fatales consecuencias. De ma- 
nera semejante, en 1 Cor 5, 6 se trata -al prin- 
cipio— de la tolerancia de la mala conducta 
moral. Viene luego, en los vv. 7s, una espiri- 
tualizante «alocución para la fiesta de los 
áCupa = racxa» (Windisch, 905; sobre la 
tradición, cf. Jeremias, La Ultima Cena. Pala- 
bras de Jesús; es discutible que, a propósito 
de 16, 8, se puedan sacar conclusiones sobre 
la actual fiesta judía o incluso sobre la fiesta 
cristiana, cf. A. Schlatter, Paulus, der Bote 
Jesu, Stuttgart *1969, sub loco; H. Conzel- 
mann, Der erste Brief an die Korinther” [KEK], 
sub loco). La comunidad debe estar totalmen- 
te marcada por la nueva cualidad, es decir, en 
este caso, por la pureza y la verdad. Gracias 
a la muerte de Cristo, la Iglesia es la comuni- 
dad festiva pura (el indicativo precede) y, 
en consecuencia, debe mantenerse pura (la 
imagen cambia: la Iglesia «tiene» o «es leva- 
dura»). 


W. Popkes 


Cunón zymoð fermentar, hacer fermentar 
> Cúun. 


CO 
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CO z0 vivir 
Con, ns, Å 20€ vida 
|. Aparición de los términos en el e a cl 

tos generales - 3. En Pablo - a) a e AA 
vida bajo el señorío de la muerte - c) a de 

4. En Juan - a) Los conceptos relacionados con A 
p b) El contenido cristológico y soteriológico de la 
«vida» - 5. En la doble obra de Lucas. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v. twy (bibl.); G. Ber- 


tram-R. Bultmann-G. von Rad, fáw xtA., en ThWNT 


-877; _ Auferstehung und ewiges Leben 
II, 833-877; I. Broer, Auf A Ea. 


im Johannesevangelium, en h 
«Auf Hoffnung hin sind wir erlöst» (Róm $, 24) (SBS 
128), Stuttgart 1987, 67-94; R. Bultmann, Davatos 


xtÀ.. en ThWNT III, 7-25; G. Dautzenberg, Leben 
(IV), en TRE XX, 526-530; P. Hoffmann, Die Toten in 
Christus (NTA NF 2), Münster i. W. "1969; G. D. Kil- 
patrick, Atticism and the Future of Zíiv: NovT 25 
(1983) 146-151, G. Klein, Aspekte ewigen Lebens im 
NT: ZThK 82 (1985) 48-70; J. A. L. Lee, The Future 
of iv in Late Greek: NovT 22 (1980) 289-298; H.-G. 
Link. en DTNT IV, 354-360; C. F. D., Moule, The 
Meaning of «Life» in the Gospel and Epistles of St. 
John: Theology 78 (1975) 114-125; F. MuBner, ZQH. 
Die Anschauung vom «Leben» im vierten Evangelium 
unter Berücksichtigung der Johannesbriefe (MTHS I, 
$), München 1952; G. Richter, Die Deutung des Kreu- 
zestodes Jesu in der Leidensgeschichte des Johannes- 
evangelium (Joh 13-19), en Id., Studien zum Johan- 
nesevangelium, Regensburg 1977, 58-73; R. Schna- 
ckenburg, Leben und Tod nach Johannes, en Schna- 
ckenburg II, 123-148; Id., El evangelio según san 
Juan 11, Barcelona 1980, 428-439; L. Schottroff, Der 
Glaubende und die feindliche Welt (WMANT 37), Neu- 
kirchen-Vluyn 1970, 115-296; H. Thyen, Aus der Lite- 
ratur zum Johannesevangelium: ThR 43 (1978) 328- 
359; G. Strecker, 1-3 Joh (KEK), Góttingen 1989, 
66-70, 288s; U. Wilckens, Die Missionsreden der Apos- 
telgeschichte (WMANT 5), Neukirchen-Vluyn *1974, 
137-178. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 1094- 
1096. 


1. $0 aparece un total de 140 veces, espe- 
cialmente en el «Corpus paulinum» (princi- 
palmente en Romanos: 23 veces), así como 
también en el evangelio de Juan (17 veces) y 
en Apocalipsis (13 veces); en cambio, aparece 
escasas veces en los Sinópticos (Mt 6 veces, 
Marcos 3, Lucas 9) y en las Cartas de Juan 
(tan sólo una vez en la Carta primera de Juan). 
- Ewn (en total 135 veces) se distribuye de 


manera parecida, pero aparece 13 veces en la 
primera Carta de Juan. 
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2. Como en otras religiones anti 
concepto de «vida» se usa en el] o el 
primitivo para designar la salvaci ón PR 
mún al AT, al judaísmo y al cristianis $e 
término de «el Dios vivo» (cf. a be E el 
W. Stenger: TThZ 87 [1978] 61-69) ña > 
contexto, este término adquiere un a a 
pecífico, por ejemplo, el de que existe e] w 
lo) Dios vivo, en contraste con los ídolos 
muertos, es decir, con los demás dioses (por 
ejemplo, 1 Tes l, 9). En común con el Juda(s. 
mo de pensamiento apocalíptico, que espera 
una resurrección, el cristianismo tiene la es. 
peranza de la œn aiwvioc, «la vida etemas 
después de la resurrección de los muertos, la 
vida del eón futuro (es típico de ella el uso ya 
pre-marquino en Mc 10, 17.30). Este concep- 
to aparece también en casi todos los escritos 
del NT. 

Mateo hace uso especialmente de esta idea 
apocalíptica. Utiliza el sustantivo wn junto a 
Baoeia tõv oŭgavõv o yagá u otros tér- 
minos parecidos para designar la salvación 
escatológica, que en él aparece en vivo y en- 
fático contraste con los castigos eternos, En 
Mateo, esta escatología se halla primariamente 
al servicio de una ética. La recompensa prome- 
tida por obrar rectamente es la vida (eterna). 

Conceptos como los del árbol de la vida, el 
libro de la vida, el agua de la vida se hallan 
extensamente difundidos y atestíguados en 
las religiones del mundo antiguo (cf., ade- 
más, un abundante material histórico-religlo- 
so en R. Bultmann, Das Evangelium des al 
hannes [KEK] a propósito de 4, 10; SM 
W. Bousset, Offenbarung [KEK] a prop y 
de 2, 10; 3, 5). En el NT Juan hace uso joa 
fórico de esos mitos (> 4), pero a yo 
cuentran principalmente en la PEPA ; 
calíptica del Apocalipsis. En ella, la $ iden 
del mundo futuro, contemplada por € 


. ibro 
oni inscrito en €l lib 
te, significará que uno está inscri 7 


; 154 
de la vida (13, 8; cf. 3, 5; 17, pi Ar 
27); que uno puede beber € “i ge 
an 17: cf. 21, 6; 7, 17; 22, 1), que Un 
de comer del árbol de la vida > corona de 
2.14.19), y que uno podrá Jlevar los máti 
la vida, la corona victori054 de 


(2, 10). 
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ón característica del kerygma 
del NT, que aparece en muchos sectores del 
NT (especialmente en Pablo, en el Apocalip- 
sis, en Lucas, y hasta cierto punto también en 


Juan), es la de que 
Exaltado, es el Viviente que promete la 


Una afirmacl 


y el 
vida. 


3. a) La «vida» y la «muerte» son concep- 
tos utilizados por Pablo para expresar conte- 
nidos soteriológicos centrales, de manera pa- 
recida a como él emplea ¿levudegía, sion vn, 
Suanooúvn o Sovisia, Ópaptia y otros 
conceptos por el estilo. Para el concepto de la 
«vida», la muerte física desempeña tan sólo 
un papel accidental. El aguijón de la muerte 
es el pecado (1 Cor 15, 56), no el temor de la 
muerte. El espíritu de la Óovksia eig pófov 
(Rom 8, 15) atormenta al hombre irredento, 
pero no con el temor de la muerte (Bultmann, 
17; H. Schlier, Der Rómerbrief [AThK], sub 
loco), sino con el temor al juicio divino (K. 
Barth, Rómerbrief, Ziirich 1954; O. Michel, 
Der Brief an die Rómer* [KEK]; E. Käse- 

mann, An die Römer? [ANT], siempre en el 
lugar correspondiente). El hecho de que la vi- 
da humana sea mortal y perecedera (pydooad, 
8, 21; dvntov copa, 6, 12; 8, 11) significa 
primariamente que es una vida esclavizada 
por el pecado, del cual Cristo libera (6, 12- 14) 
y ha de liberar (8, 11.21). La fecha decisiva 
para el final del señorío de la muerte es la re- 
surrección de Cristo (y el bautismo del cre- 
yente), no la muerte física. | 
. Cuando Pablo habla no metafóricamente de 
pi como del final de la vida física, en- 
e me ea Juntamente la vida y la muer- 
arp i totalidad de la existencia física. El 
El acto de vida es parte integrante de la vida. 
ER vivir puede estar cualificado por la 
des mo, por la perdición; el hombre puede 
1,21: Cors ro el Señor (Rom 14, 7s; Flp 
aa ) O para el pecado (Rom 6, 2). 
en 8, 39 los 0 no metafórico se usan también 
da: Pablo o de la muerte y de la vi- 
la ai wii a la universalidad de 
cer que el amor de a no es capaz de ha- 
105 Sea ineficaz. 


Cristo, como el Resucitado. 
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Sin embargo, en P 


los términos «vida» y «muerte» se halla en 
primer plano en lo que respecta a las afirma- 
ciones soteriológicas, Cuando Pablo habla de 
la muerte, piensa casi siempre en la esclavitud 
bajo el pecado, que ha quedado atrás para el 
creyente; piensa en el vivir para la muerte, del 
que el cristiano está liberado (por ejemplo 
Rom 8, 2.6.13). Sin embargo, no se puede tra- 
zar estrictamente la frontera entre el uso me- 
tafórico y el uso no metafórico. Por ejemplo, 


en 5, 12 se abordan al mismo tiempo ambas 
realidades (> b). 


b) También para Pablo nadie es capaz de 

servir a dos señores, porque una de dos: o se 
Sirve y se vive para la muerte y el pecado, o se 
vive para el Señor (Rom 6, 16; 14, 8) la vida 
liberada. La vida bajo el señorío de la muerte 
tiene su origen en el poder de la åuaotia. 
Hablando en términos mitológicos: la muerte 
tiene su causa en la caída de Adán (5, 12-14: 
cf. 1 Cor 15, 20-22) o en la confrontación con 
la ley de Dios (Rom 7, 9). Pablo no piensa 
aquí a partir de la lógica de un mito que narre 
la historia de la humanidad, sino a partir de la 
lógica de las relaciones de dominio y señorío. 
La muerte es un rey que saca su poder de la 
åuaotia (5, 12-14.17). Ella es el instrumento 
de dominio de la Quapotia (5, 21), su «paga» 
con la que ella retribuye a sus esclavos (6, 
22s). El hecho de que todos tengan que morir 
tiene su causa en el pecado (Rom 5, 12). Esta 
muerte —extensa y abarcante— no es sólo su- 
perficialmente la transitoriedad de todo ser 
viviente, sino que en realidad la muerte colec- 
tiva es más: la vida de esclavos que la crea- 
ción entera arrastra, vendida como está bajo 
el pecado (cf. únicamente 8, 19-22; 7, 14). 
Desde Adán, la creación gime y se lamenta: 
«¿Quién me redimirá del cuerpo de esta 
muerte?» (7, 24). 

Sin embargo, el horror de la muerte no es el 
tener que morir, sino la incapacidad de reali- 
zar la vida. Esta incapacidad, de la que Pablo 
habla con horror, aparece como incapacidad 
para cumplir la voluntad de Dios, la Torá (8, 
75). La Torá quiere dar vida (7, 10.12), pero el 


ablo el uso metafórico de * 
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hombre es un esclavo desvalido a merced del 
pecado; es su marioneta, que hace iniquidad e 
injusticia (cf., por ejemplo, 6, 12-14.19; 8, 7). 
La vida bajo el pecado y la muerte es una ca- 
za tras la vida, una caza que siempre produce 
únicamente la muerte (7, 16.22). Frente a la 
liberación por Cristo, se manifiesta el señorío 
del pecado; se hace patente al creyente qué es 
lo que ha quedado detrás de él, y que su pasa- 
do es lo que le ha afectado por completo. 
Con esta interpretación del poder del peca- 
do para la muerte, Pablo se encuentra solo, 
tanto dentro del NT como también dentro de 
tradiciones religiosas comparables del mundo 
antiguo. Aquí está indicada sobre todo la 
comparación con textos gnósticos. En ellos, el 
poder de la muerte no alcanza precisamente al 
genuino «yo» del hombre (cf., a propósito, 
Schottroff, 115-169). Como Pablo contempla 
con eficacia tan radical el poder del pecado 
sobre el hombre entero, habrá que afirmar que 
la concepción de un alma inmortal no es sólo 
ajena a Pablo, sino contraria incluso a él. 


c) Pablo, que piensa tan radicalmente en el 
poder del pecado, entiende también la vida, la 
salvación, que Cristo hizo posible, en un sen- 
tido total y abarcante: el hombre entero, el 
hombre como cúua, es liberado (cf. Rom 6, 
12-14), y todos los hombres son objeto de sal- 
vación (cf. únicamente 5, 18). La vida es vida 
ilimitada: bwh aiwvios (6, 22s y passim), 
ÁVÁOTAgL vexoðy (1 Cor 15, 21 y passim). 
Pablo piensa apocalípticamente. La resurrec- 
ción de los muertos tiene en la resurrección 
de Cristo su principio, su causa, su realización 
irrefutable (Cristo es rowtótoxos v roAhoTs 
údeqolc, Rom 8, 29; cf. úruox1, 1 Cor 15, 
20.23). En Pablo, el presente y el futuro (con- 
cebido apocalípticamente) no se pueden des- 
lindar entre sí temporal ni objetivamente. No- 
sotros, Woel èx vexoOv Lõvteç (Rom 6, 13), 
hemos muerto por el bautismo al pecado (6, 
2.11), y vivimos en la esperanza de la resu- 
rrección de los muertos (sobre la esperanza 
cf. especialmente 8, 24s). Nosotros vivimos y 
viviremos (la wr actual, 6, 4.11; 8, 2.6.10; la 
Cor futura, 1, 17; 2, 7; 5, 175.21; 8, 11.13); 
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estamos liberados y seremos liberados (6, 18. 
22; 8, 21). Llevándolo hasta el extremo: Pa- 
blo, en 8, 11 podría formular también su afir- 
mación en presente. 

Incluso en lo que respecta a la esperanza 
para el futuro, Pablo no piensa en términos de 
un mito escatológico narrable o de una ima- 
gen colorista de la vida, sino partiendo de re- 
laciones de poder: Cristo es el xvotoc, y el 
hombre redimido es su Soúkoc. En ocasiones 
Pablo tiene cierta dificultad para describir la 
nueva vida como esclavitud, ahora bajo el se- 
ñorío de Cristo (Rom 6, 19; 8, 15), porque él 
asocia con Ooviegia la realidad social en la 
que el esclavo no es el hijo (8, 15) y no se 
cuenta tampoco entre los libertos (6, 19). Los 
esclavos de Cristo son libres, tienen el espíri- 
tu propio de su condición de hijos, Pablo tie- 
ne una razón teológica para describir como 
dovketa la existencia liberada (aunque, como 
podemos ver, emplea muy conscientemente el 
lenguaje de la Sovkeia en el contexto de la 
realidad de su sociedad): el poder universal 
de la áunapotia se halla en oposición al poder 
universal de Cristo. Más aún, Pablo utiliza el 
lenguaje de la esclavitud bajo Cristo allá don- 
de algunos creyentes pretenden entender su 
propia libertad como dominio y señorío sobre 
otras personas (14, 4). 

En concreto, la libertad de los esclavos de 
Cristo debe contemplarse bajo tres aspectos: 
el cumplimiento de la voluntad de Dios (de la 
Torá), la vida en esperanza, y la victoria sobre 
las tribulaciones reales (persecuciones) como 
una victoria de personas que son miembros de 
la comunidad de Cristo. Ef que vive en Cristo, 
es capaz de cumplir la ley. El vóuos toÚ arveú- 
paros ts Ewmñs (8, 2) libera del vónos del 
pecado y de la muerte (Pablo utiliza aquí 
vópoç como un concepto amplio para referirse 
a la sujeción a una esfera de poder, como en 
7, 1-6.21-23) y hace posible el cumplimiento 
del vónos 100 deoú. Esto significa: el cami- 
nar en el Espíritu (Gál 5, 25) o [neoutatelv] 
èv xarvórn ti Cors (Rom 6, 4) o como dice 
E. Kásemann- «el culto en la vida cotidiana 
del mundo» (Ensayos exegéticos, Salamanca 
1977, 21ss), en su humildad diaria, es el co- 
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muenzo del futuro, de la resurrección de los 
muertos. Los esfuerzos sumamente concretos 
de Pablo por plasmar en este sentido la propia 
existencia deben contemplarse en el marco to- 
tal del «Corpus paulinum» y deben entender- 
se como pasos hacia la realización de la nue- 
va vida. Puesto que vivimos para el Señor, no 
estamos en condiciones de juzgar ni de me- 
nospreciar al hermano (14, 3.4). 

Tanto el destino individual de Pablo como 
también frecuentemente la vida de las comu- 
nidades paulinas se hallan influidas por la 
VAipis: por la hostilidad por parte de la po- 
blación (cf. tan sólo 1 Tes 2, 14), por las ame- 
nazas de muerte (cf., por ejemplo, uáyaa, 
Rom 8, 35) y por la pobreza (sobre este senti- 
do de VAlys cf. 2 Cor 8, 13 y las diversas lis- 
tas de sufrimientos, por ejemplo, en Rom 8, 
35). Cuando Pablo habla de PATYS, se refiere 
principalmente a estas experiencias concretas 
de sufrimiento, y no tanto al sufrimiento en 
sentido general (de otra manera piensa Bult- 
mann, Teología, 407-415). El creyente se ha- 
lla bajo el señorío de Cristo en el amor (con- 
cebido casi como un espacio) de Dios, un 
amor del que nada le podrá separar (8, 3339). 

Por tanto, la nueva vida es experimentable 
actualmente en la práctica de la solidaridad, 
tal como se exige, por ejemplo, en Rom 14 y 
15, en el poder de resistir frente a los sufri- 
mientos, y en la esperanza que ve en este cul- 
to divino cotidiano el comienzo de la resu- 
rección de los muertos para toda la creación. 


4. a) El evangelio de Juan habla de la «vi- 
da» en los siguientes contextos: 

La vida y la muerte: El que acepta la palabra 
reveladora de Jesús. «ha pasado de la muerte a 
la vida» (5, 24), no verá ya ni gustará la muer- 
te eternamente (8, 51s; cf. 11, 26). La imagen 
está tomada del suceso de la muerte fisica. E] 
creyente vive más allá de la muerte física. 
Claro que este hecho de trascender la muerte 
física no significa la inmortalidad. Eso sería 
entender erróneamente la vida más allá de la 
muerte (8, 52). Por tanto, Juan utiliza aquí en 
dos sentidos las palabras «muerte» y «vida»: 
tan sólo de forma superficial se piensa en la 
muerte física. El que escucha la palabra del 
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Revelador, ese tal sobrepasa la muerte, mucho 
más amplia, que consiste en la lejanía de 
Dios. Los dos milagros de vida que aparecen 
en el evangelio de Juan (4, 46-53; 11, 1-44) 
muestran a Jesús como excelso taumaturgo 
que, a distancia, con una sola palabra, es ca- 
paz de sanar al hijo enfermo del Baoduxós y 
hace que Lázaro, que llevaba ya tres días 
muerto, vuelva a la vida. Los relatos se con- 
centran enteramente en la presentación de Je- 
sús como dador de vida (también 4, 46-53: 
aunque el niño enfermo no está muerto, ni 
mucho menos, sin embargo es vivificado). Je- 
sús es capaz de restaurar la vida física, pero 
ése no es el verdadero milagro. El verdadero 
milagro es que él da la vida verdadera a aquel 
que cree, una vida en comparación con la cual 
la vitalidad física recuperada en esas dos his- 
torias de milagros no es más que una vida su- 
perficial (cf. especialmente 11, 25s). Juan uti- 
liza la muerte física y su superación como 
medio para dilucidar lo que es la vida verda- 
dera. La mortalidad humana no es la desgra- 
cia de la que la fe salva, y la inmortalidad no 
es la vida verdadera a la que se refiere el 
evangelio de Juan. 

La luz y la vida: Jesús, el dador de vida, da 
la luz de la vida (8, 12), es la luz del mundo 
(8, 12), da a la creación luz y vida (1, 4). Se 
evoca la imagen de la mañana de la creación. 
Las tinieblas del caos de la creación encuen- 
tran un fin en Cristo el vivificador, La creación 
ilustra lo que quiere decir que Jesús es la luz y 
la vida. La luz y la vida son conceptos inter- 
cambiables, como se ve también, por ejemplo, 
en la gnosis (el material relativo a la historia de 
las religiones lo ofrecen especialmente R. Bult- 
mann, Das Evangelium des Johannes” [KEK], 
y R. Schnackenburg, El Evangelio según san 
Juan 1, a propósito de 1, 4). 

La vida eterna y la condenación: La vida 
que Jesús da es vida eterna. El que tiene la yi- 
da eterna, no se perderá eternamente (3, 15s: 
10, 28; 3, 36; 5, 24; 6, 40.47) y no vendrá a 
juicio. ånohiúopar designa aquí, como en 
los demás lugares del NT (cf. tan sólo 1 Cor 
l, 18), la perdición eterna. Aquí se han reco- 
gido conceptos apocalípticos y se han reinter- 
pretado a la manera característica de Juan: el 
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juicio escatológico tiene lugar y la 

crea en Jesús como el Keve 
Pa y 18). Los insistentes 
de Dios (cf. tan sólo 3, 18). j 
enunciados, en escatología de futuro, como 3, 
27b-29, deberán quizás r 
adiciones posteriores. La ai ciy 
expectaciones apocalípticas es ERa a se 
masiva (quizás hasta polémica) allá donde 
trae la resurrección de los muertos al pa 
te de la fe (cf. principalmente 11, 24-26; ds 
21.25). Allá donde se escucha a Jesús y se 
cree en él, allí acontece ya la resurrección de 
los muertos. Los vexgoli (esto significa para 
Juan: los que no tienen la vida eterna) oyen la 
voz del Hijo de Dios, y si la escuchan real- 
mente (es decir, si aceptan su palabra), enton- 
ces vivirán (5, 25). La imagen apocalíptica es 
clara, pero en el evangelio de Juan es una 
imagen de otra cosa distinta. 

El agua de la vida y el pan de la vida: Jesús 
es el pan de la vida (6, 35,48) y da el pan de 
la vida (6, 51) y el agua de la vida (4, 10; 7, 
38; cf., a propósito, F. Hahn, en FS Dahl, 51- 
70). Juan alude aquí a ideas mitológicas (vé- 
anse las recopilaciones de materiales antes 
mencionadas), pero no lo hace con la inten- 
ción de contrastar críticamente la revelación 
de Jesús con esos mitos. Sino que utiliza el 
material mitológico como imagen o como me- 
táfora. Es importante para él la contraposición 
con el pan que uno puede comer, y con el 
agua que puede sacar del pozo (cf., por ejem- 
plo, 4, 10-15; 6, 265): ambos son confundidos 
incesamente por los hombres con el pan y el 
agua verdaderos. 

La comunicación sacramental de la vida: 
en el fragmento post-joánico (o, mejor dicho, 
en la «reinterpretación eucarística», cf. Thyen, 
337) de las palabras sobre el pan de la vida en 
6, 51b-58, el pan de la vida se entiende de 
manera enteramente distinta que en la sección 
precedente. La 0408 y la sangre de Jesús, a 
quien la come (tedyw se entiende en sentido 
drástico: «masticar») y la bebe, han de dar co- 
munión con Jesús (v. 56), es decir, la vida (v. 
53, Çw v éavtois), la vida eterna y la resu- 
rrección en el último día (vv. 54.58). Por con- 


15 


siguiente, la vida se trasmite a 


f quí de m 
exclusivamente sacramental. m 


b) Jesús es la vida (11, 25; 14, 6) en el seni 
do de que él da la vida. Por eso, Juan -sin i 
blema alguno- puede asociar el pan que a 
sús y el pan que él da (> a). Jesús da la vida a] 
revelarse a sí mismo. El dice quién es él y qué 
ha oído del Padre. Juan utiliza -como hemos 
indicado— diversos materiales de imágenes, a 
fin de expresar ese concepto de la vida, El he- 
cho de que Jesús sea la vida y dé la vida, no se 
halla relacionado primariamente para Juan (co. 
mo lo está para Pablo) con su resurrección o 
exaltación, sino con su origen de lo alto, de 
Dios (cf. tan sólo 3, 11-17). La formulación 
¿yo TO xai Únels Enoere en 14, 19, a causa de 
la promesa de volver a verse con Jesús, puede 
referirse en el contexto a la experiencia de Pas- 
cua. Pero precisamente la peculiaridad del 
evangelio de Juan es que la frase cristológica 
eyo Gö... no se halla relacionada específica- 
mente con la Pascua. Es ya verdad èv úpxñ (1, 
1). La vida que Jesús da, según el evangelio de 
Juan, saca su viveza de las imágenes y concep- 
tos usados metafóricamente (> a) y de los Il- 
mados malentendidos que han de poner en cla- 
ro lo que no es la vida verdadera. No es la 
inmortalidad ni la futura resurrección escatoló- 
gica de los muertos (— a). La TA 
Lázaro es sólo un recurso para entender la vi 
verdadera. La vida verdadera que Jesús da, es 
vida «eterna» definitiva; el creyente «ue di 
ya» la muerte (8, 515). Es vida actual pi ' 
por ejemplo en 3, 15s.36), pero ia 
turo ilimitado (4, 14; 6, 27; 12, E sendas 
mos realizaciones concretas de esa a sp del 
dera, entonces habrá que pensar en aa 
amor fraterno en Juan y en las Ñ Je a 
concretas de la comandado camente 
relato de la Pasión de Jesús €s 5 cribe como 
donde más se reconocen. No se des 
tema el caminar en la vida verdadera: 

P un sentido 

5. Lucas habla de la vida en incip!" 

Par lo hacé p , 
henchido teológicamente, Y eh resurres 
mente en dos contextos: €n € n 
ción y en el de la recta conducta. 
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Jesús fue resucitado por Dios de entre los 
os (sobre el interés de Lucas por la re- 
ción de Cristo como acto de Dios, cf. 
especialmente Wilckens, 137-150). Esta E 
rrección significa para Lucas que la oag% de 
Jesús no conoce la corrupción (Hech 2, 27:31; 
13, 55; cf. Sal 16, 10). Los discípulos pudie- 
ron tocarle (Lc 24, 36-43). Por tanto, el hecho 
de que el Resucitado viva significa primera- 
mente que él vuelve a tener la vida física, co- 
mo también volvió a tenerla Tabita o Eutico 
después de la resurrección milagrosa de 
muertos (Hech 9. 41; 20, 12). Sin embargo, la 
resurrección de Jesús tiene también significa- 
do escatológico. Demuestra que Jesús ha de 
juzgar a los vivos y a los muertos, a toda la ol- 
xovuevn (10, 42; 17. 30s). El es el primero 
que se levantó de entre los muertos (26, 23); 
él es el áoynyo< tñ< twñs (3, 15; cf. 5, 31), 
es decir, el primer resucitado, no el autor de la 
vida (H. Conzelmann, El centro del tiempo, 
Madnd 1974, 284s). Justos e injustos resuci- 
tarán (24, 15). y a los justos les espera enton- 
ces la vida eterna (así lo dice, por ejemplo, Le 
18, 30 [tomado de Marcos]). Según Lucas, 
Pablo es especialmente elocuente en esta 
cuestión, con motivo de su proceso (Hech 23, 
6: 24, 16: 26, 6.7; cf. 18, 10). Pero para Lu- 
cas, en la resurrección de Jesús y en la expec- 
tación de la recurrección, lo particularmente 
importante es que los hombres, en su conduc- 
ta práctica, se muevan hacia esa vida futura. 
Es posible, como hicieron los judíos que ma- 
taron a Jesús, que uno se juzgue a sí mismo y 
demuestre ser indigno de la vida eterna (13, 
46). El camino hacia la vida es la HETÚVOLO, 
el perdón de los pecados (11, 18: 13, 38 des- 
i py 5i 32-37) y el cumplimiento de la 
31). E Si O Le 10, 25-31; 16, 21- 
la Torá, ke. oleo la vida y vive según 
tamente, Luca. leal salage eterna. Concre- 
interés centraj. e = e dos puntos de 
a or la y la actitud de- 
€ los bienes que constituyen - 
naza para la vida (cf TE CE AE 
historia del ieo d » además, Lc 12, 15 y la 
Le 15. 11.3) pe en 18, 18-30). 
en Sentido rs a «muerte» y la «vida» 
ICO (vv. 24 y 32), un senti- 


muerl 
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do que se ajusta bien 


a lo que se ha dicho has- 
ta ahora. La petávor oo 


a y el perdón de los pe- 
cados son el paso de la muerte a la vida. Por 


tanto, para Lucas el mensaje d i 

mensaje de vida (Hech 5, 20). No hay para el 
nada tan grotesco como confundir con un ase- 
sino al Goxnyós tijs twñç (3, 15) o buscar al 
Viviente entre los muertos (Lc 24, 5). Pode- 
mos ver la tensión ética en Lucas en formula- 
ciones clave vomo Le 10, 28 y Hech 11, 18. 
«¡Haz esto y vivirás!» (en relación con la to- 
rá). Dios ha dado petávora eic Conv. No son 
el pecado y la muerte, como en Pablo, los que 
tienen en su poder al hombre, sino muchos 
enemigos concretos de la vida. Lucas mencio- 
na con especial frecuencia la riqueza y la co- 
dicia (Lc 12, 15 es en enunciado representati- 
vo, cf. L. Schottroff-W, Stegemann} Jesus von 
o Hoffmung der Armen, Stuttgart 1978, 

ss). 


L. Schottroff 


Coyotw zógreó atrapar, capturar (vivo)* 

En el NT se usa únicamente en sentido fi- 
gurado. En Lc 5, 10 en las palabras de Jesús a 
Simón Pedro (a diferencia de Mc 1, 17): «Des- 
de ahora capturarás (¿on twyoðv) hombres» 
(uso figurado de Twyotw en relación con la 
captura de peces en Aristeneto Ep 2, 23). 2 
Tim 2, 26 exhorta al destinatario a reprender a 
los obstinados y hacerles reflexionar de nuevo 
«para sacarlos del lazo del diablo, una vez 
que fueron capturados por él (¿Ewyonuevol 
úx’ aútoD) para que hicieran su voluntad (= 
para ejecutar la voluntad del diablo)». Spicq, 
Notes I, 343-345, 


Con, ÑS, Y 208 vida 


> Ò. 


Covn, Ns, Y z0né ceñidor, cinto* 

En el NT el sustantivo se refiere a la correa 
de cuero que llevaba Juan el Bautista ceñida a 
la cintura (Mc 1, 6 par. Mt 3, 4; cf. 2 Re 1, 8 = 
Josefo, Ant IX, 22). En Hech 21, 1la.b dícese 
del cinto de Pablo, que Agabo utiliza para rea- 
lizar una acción profética, En el Apocalipsis 
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dícese del cinto de oro con que estaba ceñido 
el Hijo del hombre (1, 13), y de los cintos de 
oro de los ángeles (15, 6). El cinto sirve tam- 
bién de bolsa para guardar dinero (Mc 6, 8 par. 
Mt 10, 9). TAR WNT V, 302-308, DTNT III, 
406s; W. Speyer, Gürtel, en RAC XII 1232- 
1266. 


CoOvvuua, Covvvw zónnymi, zónnyó ce- 
ñirse el cinto* 

Jn 21, 18a.b: «te ceñías a ti mismo..., otro te 
ceñirá» (una imagen para profetizar la muerte; 
se sirve tal vez del doble sentido de Ewvvvut 
[«encadenar»]; R. Schnackenburg, El Evange- 
lio según san Juan III, 453s). En Hech 12, 8 en 
voz media (cf. Josefo, Bell II, 129), ceñirse a sí 
mismo, en las palabras que el ángel dirige a Pe- 
dro: «¡Cíñete y átate las sandalias!», ThWNT 
V, 302-308; DTNT III, 406s. 


Cwmoyovéw zöogoneð dar la vida, conser- 
var la vida* 
Bibl.: E. Schweizer, uxn xtA. (D), en TAWNT IX, 


635-657, esp. 642s; Spicq. Notes I, 346s. Más biblio- 
grafía en — GÖ. 


Cwoyovéw puede significar: dar la vida 
(así en 1 Tim 6, 13) o conservar la vida (así 
en Hech 7, 19). En Lc 17, 33 el verbo debe 
traducirse en sentido activo, por el contexto 
escatológico y principalmente por 21, 19. En 
el día del Hijo del hombre se precisa el mis- 
mo valor para afrontar la muerte que en la si- 
tuación en que se sufren persecuciones (9, 
24). El que no vuelva la cabeza para mirar 
atrás como la mujer de Lot (cf. 17, 32) ni 
quiera ganar su vida, es decir, el que no quie- 
ra salvar su vida física, conseguirá su vida 
(eterna) (la vivificará). 

L. Schottroff 


C60v, ov, TÓ z00n ser viviente, animal* 
l. Aparición del término y uso general - 2. Qov en 
Hebreos, 2 Pedro y Judas - 3. ķ®ov en el Apocalipsis. 


Bibl.: R. Bultmann, åw xtÀ. (AJ, en TAWNT II, 
833-844; Id., Eov, ibidem, 875. Cf. más bibliografía 
en ThWNT X, 1094-1096. 
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l. Gov, que aparece 23 veces en el NT 
(veinte de ellas en el Apocalipsis), pertenece a 
la misma raíz que [wn y designa, por tanto, 
todo ser que tiene alma (cf. Bultmann, 834s 
[textos)): ser viviente. El término puede apli- 
carse tanto al hombre como al animal, pero se 
predica casi siempre del animal, al que en oca- 
siones puede designarse más concretamente 
llamándolo G4koyov (por ejemplo, Platón, Prot 
321b). El término se aplica igualmente a seres 
celestiales (cf. Bultmann, 834 y 875). 


2. En Heb 13, 11 se designa con el térmi- 
no õa a los animales del sacrificio que son 
quemados fuera del campamento. En 2 Pe 2, 
12 y Jds 10 se habla de õa hoya; en estos 
textos que, desde el punto de vista literario, 
dependen probablemente unos de otros, se 
compara a los falsos maestros con «animales 
irracionales». 


3. En el Apocalipsis, el término [Gov de- 
signa exclusivamente a los cuatro seres celes- 
tiales que, en la visión del vidente, rodean el 
trono celestial (Ap 4, 6): se asemejan a un le- 
ón, a un buey, a un ser con rostro semejante al 
del hombre y a un águila (4, 7: aparece cuatro 
veces el término «ser»); tienen alas y están 
llenos de ojos por dentro y alrededor (4, 8); 
alaban a Dios (4, 8s; 5, 8.14; 19, 4); los diver- 
sos seres puede ejercer funciones de servicio, 
por ejemplo, al abrirse los cuatro primeros se- 
llos (6, 1.3.5.7) y al entregarse las siete copas 
(15, 7). Otras referencias a los cuatro seres: $ 
6.11; 6, 6,7, 11; 14, 3, 

La idea de esos cuatro seres celestiales la 
tomó el autor del Apocalipsis de una tradición 
que aparece también, por ejemplo, en Ez L. Se 
supone en general que esa tradición está in- 
fluida por la astrología de la antigua Babilo- 
nia (cf. los comentarios sobre Ap 4, 6ss), don- 
de el ser con rostro semejante al del hombre 
podría designar al escorpión. Esos cuatro se- 

res representan originalmente todo el círculo 
de signos del zodiaco y, además, los cuatro 
elementos del mundo (por eso, el águila apa- 
recía en lugar de Acuario). En el Apocalipsis 
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esa procedencia de los seres ha quedado muy 
desvaída; estos seres son la clase suprema de 
los ángeles, cuya función consiste en la ala- 
banza y el servicio de Dios. La equiparación 
de esos cuatro seres con los cuatro evangelis- 
tas es conocida ya desde los tempos de Ire- 
neo, Haer III 11, 8. 

G. Petzke 


wororo zõopoieð dar la vida, vivificar* 
Bibl.: + tő. 


En el NT íwoxoiéw se emplea exclusiva- 
mente en sentido soteriológico (sobre el con- 
cepto de la vida > tō [1]). El sujeto de two- 
zowtyv es Dios (Jn 5, 21; Rom 4, 17; 8, 11) o 
Cristo (Jn 5, 21; 6, 63; 1 Cor 15, 22.45). two- 
TOLÉw se entiende principalmente como la ac- 
ción de resucitar a los muertos (en paralelo 
con éyeigw, Jn 5, 21; pero cf. también Rom 
4, 17; 8, 11; 1 Cor 15, 22.45; cf. también 1 Pe 
3, 18), 

Ahora bien, el término conserva también 
una asociación con la creación. En Rom 4, 17 
la justificación de los impíos es considerada 
corno la resurrección de los muertos y la crea- 


tio ex nihilo. La dimensión universal de la es- 
peranza aparece claramente en esta afirma- 
ción. Una nueva creación ha comenzado. Es 
comparable lo que se dice en 1 Cor 15, 35-45: 
entre la siembra y la planta se halla la muerte. 
La vida de la planta es vida nueva (v. 36). El 
primer Adán fue yvy [óca, es decir, repre- 
sentante de una creación que sirve a la uag- 
tía. El último Adán inicia una nueva crea- 
ción: Cristo vivifica, da la vida (mveUua two- 
rroLodv, 15, 45). Ewoxoitw se refiere al pre- 
sente y al futuro de la vida que ha sido hecha 
posible por Cristo. 

Para Pablo, el vónoc no puede dar la vida 
(Gál 3, 21); tan sólo lo puede la promesa (cf. 
2 Cor 3, 6). La ley fue dada, sí, eic Cwnv 
(Rom 7, 10); pero se necesita primero la libe- 
ración por medio de Cristo para que se realice 
la intención de vida que es inherente a la ley. 

La interpretación de Jn 6, 63 depende de la 
comprensión total del Evangelio de Juan y es- 
pecialmente de 1, 14. ¿Es la øáọẸ la revelación 
paradójica y escandalosa de Jesús (R. Bult- 
mann, Das Evangelium des Johannes" [KEK], 
sub loco) o «el lugar de tránsito» (E. Käse- 
mann, Versuche II, 34)? El Espíritu vivificador 
es Jesús, el Revelador que está hablando. 


L. Schottroff 
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iz € (partícula) o, o también, que 


I. Disyuntiva - a) Excluyente - b) No excluyente - 
c) Especialmente en frases interrogativas - 2. Compa- 
rativa - a) Después de forma comparativa - b) Sin for- 


ma comparativa precedente. 
Bibl.: Bauer, Wórterbuch, s.v.; BlaB-Debrunner $ 


; Li - .v.; Mayser, 
185, 245s, 298, 446, 448; Liddell-Scott, s.v.; > 
Grammatik 1/2, 140. 142, 516; 11/3, 53, 138-140; 


Schwyzer, Grammatik II, 564s. 


1. La partícula 1 está atestiguada desde 
los tiempos de Homero, tanto en textos litera- 
rios como no literarios. En el NT aparece 344 
veces. 

a) To, Ñ- ñ, TTOL- Ñ sea - sea, ya - ya co- 
ordina dos o varios conceptos o afirmaciones 
que se excluyen mutuamente (como en latín 
aut). Ejemplos: Mc 11, 30 par. Mt 21, 25 / Le 
20, 4, «¿del cielo o de los hombres?»; Jn 9, 
22, «¿éste o sus padres?»; Ap 3, 15, «frío o 
caliente». ț - Ñ en el NT aparece sólo en pa- 
sajes procedentes de la fuente Q (Mt 6, 24 
par. Lc 16, 13; Mt 12, 33); ito. - % aparece 
únicamente en Rom 6, 16. 


b) Más frecuente es el Ñ disyuntivo en 
sentido no excluyente, para enlazar términos 
que son afines o complementarios o entre los 
que se puede elegir: o en el sentido de o tam- 
bién (como en latín vel). De ahí la alternancia 
de xai y 1 en algunos manuscritos, por ejem- 
plo: Mt 20, 23; Mc 3, 33; Lc 12, 29; Hech 2, 
45; 10, 14; 17, 21.27; 1 Cor 5, 10; Ef 5, 4; Col 
2, 16; 1 Tim 2, 9; también Le I EE 

Ejemplos: Mt 5, 18, «una iota o una tilde»; 
6, 25.31, «¿Qué comeremos o qué beberemos 
o con qué nos vestiremos?»; 7, 16; 10, 11. 
14.19.37; 12, 25; Le 12, 29 (todos proceden- 
tes de Q); Mc 4, 17 par. Mt 13, 21, «tribula- 
ción o persecución»; Jn 7, 48; Hech 1, 7; Rom 
1, 21; 4, 13; Sant 4, 13; 1 Pe 1, 18; Ap 14, 9. 
La combinación % - xai, o también, aparece 
en Mt 7, 10; Lc 11, lls; 12, 41; 18, 11; Rom 
2, 15; 4, 9; 14, 10; 1 Cor 5, 10 v.l.; 9, 3; 16, 6; 


2 Cor 1, 13b. Tres o más Miembros 
enlazarse en secuencia Lo ga eden 
POr medio de y. 

20, 33; 1 Cor 5, 10 v.l.; 1 Tim 2,9 y] Ja 
veces]; Lc 18, 29; 1 Cor 14, 6; Col Liek 
13, 6s [cuatro veces]; 1 Cor 5,11 o 
ces], Rom 8, 35 [seis veces]; Mt 19, 29 le. 
gún la variante textual hasta ocho veces ți], 

ñj se usa frecuentemente con Números no 
claramente definidos: Jn 2, 6; 6, 19; Hech 25 
6; 1 Cor 14, 27; 1 Tim 5, 19; Heb 10,28 

Si se presenta en forma negativa un enun- 
ciado disyuntivo (aquí se incluye también una 
pregunta retórica), entonces podemos traducir 
la frase a nuestra lengua por «(ni -) ni». Por 
ejemplo: Mc 4, 21; 7, 12; Mt 5, 18; 7, 16; 10, 
19; Jn 8, 14; Hech 1, 7; Rom 1, 21; 1 Cor, 
13; Gál 3, 15; Fip 3, 12; Ap 13, 17. 


c) í sirve con frecuencia para introducir 
preguntas retóricas a las que se espera res- 
puesta negativa: Mt 7, 9, «¿O qué hombre en- 
tre vosotros...?»; 12, 15, «¿O es que no habéis 
leído...?»; cf. Mt 20, 15; 26, 53; Le 13, 4; 
Rom 3, 29; 6, 5; 7, 1; 9, 21; 11, 2; 1 Cor 6, 
9.16.19; 9, 8; 10, 22; 2 Cor 11, 7; 13, 5; Sant 
4, 5; una pregunta doble en 1 Cor 14, 36. 

Las preguntas que enlazan con una pregun- 
ta anterior se conectan por medio de 1] (a me- 
nudo en combinación con el interrogativo ps 
ti o múc): Mt 7, 4; 16, 26; Mc 4, 30; ni i 
11, 28; Le 12, 11; 14, 31; 20, 2; Jn Pia 
21; Rom 3, 1; 10, 7; 11, 34s; 1 es hd 
6s; 2 Cor 6, 14s. - En las preguntas m 
segundo miembro se introduce a E 
te con Ü, mientras que el primero pa T 
tícula: Mt 9, 5 par. Mc 2, 9 / Le 5, 7 a 
4, 21; Gál 1, 10; tan sólo en Jn 7, 
oov... 1. 

¡va des" 

2. a) Ñ como partícula ani l 
pués de un comparativo. 0 f prle 16 I 
15 par. Lc 10, 12; Mt Ll, 2 19 24 pa. Me 10, 
(tomado de Q), también Mt }7, sev, Rom 13, 
25 / Le 18, 25, «es más fácil... 4 
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14, 5; 1 Pe 3, 17; 2 Pe 2, 21; 1 
Jn 4, 4. Con especial frecuencia se encuentra 
la construcción pãhàov tj. «más, más bien 
ue»: Mt 18, 13; Jn 3, 19; 12, 43 (āààov 
ñneo); Hech 4, 19; 5, 29; 20, 35; 27, .11; Gál 
4 27; 1 Tim 1, 4; 2 Tim E 4; Heb l1, 25. For- 
mas de comparativo de zoug con 1: Mt 26, 
53 v.l.; Lc 9, 13; Jn 4. 1; Hech 24, 11 v.l; ñ 
comparativo después también de xrplv, «antes 
que», Mt 1, 18; Mc 14, 30; Lc 2, 26; 22, 34 
v.l.: Hech 2, 20 v.l.; 7, 2; 25 10: 


b) En vez del comparativo puede aparecer 
el positivo con significado comparativo, por 
ejemplo: xadóv otv... fj, «es mejor... que» 
(Mt 18, 8s par. Mc 9, 43.47; 1 Cor 9, 15); 
¿Esotiv... Ñ, «es lícito... más bien que» (Mc 
3, 4 par. Lc 6, 9); yaoa ota... Ñ, «habrá 
más alegría... que» (Lc 15, 7); AvortedeL... Y, 
«más le aprovecha... que» (Lc 17, 2); Velo... 
ñ. «prefiero... antes que» (1 Cor 14, 19). 

En Jn 13, 10 v.l. y Hech 24, 21 1 tiene el 
significado de el uh, a no ser que / a menos 
que; lo mismo sucede con 04).... Ñ, «sino» 
(Le 12515 1 Cora, SL: 2 Cor 1, 13 tck 
BlaB-Debrunner $ 448, 8). 


Il; | Cor T 


R. Peppermüller 


Y é (adv.) verdaderamente 

Heb 6, 14 (Textus Receptus) lee Ñ uny, 
«verdaderamente». Esta expresión adverbial 
se halla atestiguada desde Homero (también, 
por ejemplo, en Josefo, Ant XV, 368; XVII, 
72). En realidad, en Heb 6, 14 hay que leer ei 
uny (con p* Sin A B C D). Bauer, Wörter- 
buch, s.v. piensa si tal vez no habrá que leer ñ 
en | Cor 9, 10.15; de manera parecida opina 
H. Conzelmann, Der erste Brief an die Korin- 
ther (KEK) sobre estos pasajes. 


. IYEMOVEVO) hégemoneuó estar al frente, 


estar al mando 
> Nyeuov, 


Nyeuovia, az, N hēgemonia mando su- 
premo, gobierno 
> Tyenov (5), 


NYEMDV, óvoc, ó hégemó ipe; 

n príncipe, go- 
bernador* i aii 
nNyepoveúw hēgemoneuð ser ¡ 

ser jefe / - 
nador* ! iai 


"YEMOVLA, AG, Y) hēgemonia mando supre- 
mo, gobierno* 


l. Mt 2, 6 - 2. El gobernador roman 
i os o de Judea co- 
mo nNYeHwv - 3. Otros «gobernadores» - 4. El verbo 
en Le 2, 2 (Quirinio) - 5. yen ovía (de Tiberio). 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, 678s: H. Di 
Das fünfzehnte Jahr des Caesar Tiberius: ra 
E Eybers, The Roman Administration of Ju- 

een anno Domini 6 and 41: Theologia Evan- 
gelica 3 (1970) 131-146; Leipoldt-Grundmann I, 177- 
183; Pauly, Lexikon IV, 1049, 1151, 1199-1201: H.-G. 
Pflaum, Procurator, en Pauly-Wissowa XXTII, 1 (1957) 
1240-1279; Reicke, Zeitgeschichte; 102-104, 170-187; 
Schúrer I, 454-543; G. Urögdi, Procurator fisci, en 
Pauly-Wissowa, Suppl. X (1965) 667-670; A. Wiken- 
hauser, en LThK VIII, 789s. 

Sobre Pilato como gobernador y sobre el realce de 
esta figura en el relato de la Pasión según Mateo: J. 
Blinzler, Der Prozeß Jesu, Regensburg *1969, 266; N. 
A. Dahl, Die Passionsgeschichte bei Mt: NTS 2 
(1955-1956) 17-32; J. F. Quinn, The Pilate Sequence 
in the Gospel of Matthew: The Dunwoodie Review 10 
(1970) 154-177; P. Winter, On the Trial of Jesus, Ber- 
lin 1961, especialmente 51-61. 

Sobre la cita que se hace en Mt 2, 6: J.-M. van 
Cangh, La Bible de Matthieu: Les citations d'accom- 
plissement: RTL 6 (1972) 205-211; E. Lohmeyer-W. 
Schmauch, Das Evangelium des Matthäus (KEK), 
Göttingen *1967, 23; E. Nellessen, Das Kind und sei- 
ne Mutter (SBS 39), Stuttgart 1969, 35-49; W. Roth- 
fuchs, Die Erfüllungszitate des Matthäusevangelium 
(BWANT 89), Stuttgart 1969, 60s, 126s; K. Stendhal, 
The School of St. Matthew and its Use of the OT (ASNU 
20), Uppsala *1968, 99-101. 

Sobre Quirinio como gobernador: J. Ernst, Das 
Evangelium nach Lukas (RNT), Regensburg 1977, 
101-104: H. W. Hochner, Chronological Aspects of the 
Life of Christ: Bibliotheca Sacra 130 (1973) 338-351; 
H. U. Instinsky. Das Jahr der Geburt Christi, Mün- 
chen 1957; W. Lodder, Die Schätzung des Quirinius 
bei Flavius Josephus, Leipzig 1930; H. R. Moehring, 
The Census in Luke as an Apologetic Device, en FS 
Wikgren, 144-160; Schneider, Das Evangelium nach 
Lukas (ÖTK), Gütersloh 1977, 64-69; A. Vogtle, Was 
Weihnachten bedeutet, Freiburg i. Br. +1977, 41-56. 


1. El significado general de Nyg10V, prín- 
cipe, soberano, aparece en la cita (refundida 
redaccionalmente) que se lee en Mt 2, 6. A 
Belén, como lugar del nacimiento del Mesías, 
no se la considera, «ni mucho menos, como la 


o 
o a o 
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más pequeña entre los príncipes de Juda». En 
el texto hebreo de Mig 5, 1 se habla de las 
«regiones de Judá» (bralfé y: hada). En con- 
traste con este significado local, la LXX tiene 
el colectivo «entre los miles de Judá» (¿y yı- 
Mdo Tovda). La cita de Mateo no concuer- 
da ni con el texto hebreo ni con el de la LXX. 
Como sucede con varios cambios que hay en 
esta cita, se trata probablemente de una «rein- 
terpretación mesiánica» (Nellessen, 42) efec- 


tuada por Mateo. 


2. El oficio del gobernador romano de Ju- 
dea se designa con el término Nyeuwv en Mt 
27, 2.11a.b.14,15.21.27; 28, 14; Lc 20, 20 (Pi- 
lato); Hech 23, 24.26.33; 24, 1.10 (Félix); 26, 
30 (Festo), y el ejercicio de la función se de- 
signa en Lc 3, 1 con el verbo fyeuoveúw. El 
título predominante y oficial de los goberna- 
dores de las provincias romanas era, desde 
luego, el de ¿nitgonog y, a veces, el de Éxap- 
xos; pero Nyeuowv aparece para designar al 
gobernador de Judea incluso en Josefo, Ant 
XVIII, 55. En el NT, yeuov es el título usual 
de los gobernadores romanos. Los testimonios 
de f]yeuwv como designación del gobernador 
de Judea se limitan al estrato redaccional de 
los textos de la pasión y de la resurrección se- 
gún Mateo (Mt 27s), al relato lucano de la 
cuestión sobre el pago del tributo al César (Lc 
20) y al «sincronismo» de la aparición en pú- 
blico del Bautista (Lc 3, l: el verbo) así como 
también a las noticias de Lucas sobre la condi- 
ción de Félix y de Festo como gobernadores, 
cuando Pablo fue hecho preso y tuvo que pres- 
tär declaración (Hech 23s; 26). El título desig- 
na en los mencionados pasajes un cargo que 
tiene como atribuciones el ejercicio del poder 
político, la función judicial y el mando militar. 


3. Originalmente, en el logion de la perse- 
cución en Mc 13, 9 se hacía referencia a «los 
procuradores romanos de Judea» (R. Pesch, 
Das Markusevangelium II [HThK], 284); pe- 
ro Marcos sobrepasa este horizonte y piensa 
en gobernadores de diversas regiones; lo mis- 
mo sucede con los paralelos sinópticos Mt 10, 
18; Lc 21, 12. También la parenesis de la obe- 


diencia en 1 Pe 2, 14 se refiere como autori- 
dades a los gobernadores imperiales de las di- 
versas provincias. 


4. En Lc 2, 2 el verbo se usa para designar 
la función administrativa del legado romano de 
Siria, > Kuvorvios (Quirinio). Puesto que no 
se puede probar que, en el período señalado 
por Lucas, Quirinio hubiera ejercido sus fun- 
ciones en Siria, se ha intentado interpretar aquí 
el verbo Tyenoveúa) en sentido más general, 
por ejemplo, como el ejercicio principal de la 
autoridad en oriente (J. Emst, Das Evangelium 
nach Lukas [RNT], 103). Ahora bien, aparte de 
que faltan claros testimonios en favor de esta 
hipótesis, Josefo, Ant XV, 345 nos da a enten- 
der también que el verbo expresa el ejercicio 
de las funciones del legado romano (H. Schiir- 
mann, Das Lukasevangelium [HThK], 99-101; 
Vógtle, 49s). 


5. Enel NT, fiyeuovia aparece únicamen- 
te en Lc 3, 1. El término designa entonces el 
período de reinado del emperador Tiberio (14 
a.C.-37 p.C.). El dato cronológico refleja la 
intención del evangelista de poner de relieve 
la significación universal de Jesús, que trae la 
salvación al mundo, y a quien el Bautista pre- 


para el camino. 
A. Weiser 


yopar hégeomai conducir; creer, opi- 

nar, considerar como 

Bibl.: F. Biichsel, Nyéopas xtÀ., en ThWNT II, 
909-911; E. Haenchen, Die Apostelgechichte (KEK), 
Göttingen '1977, 409s; P. Hoffmann-V. Eid, Jesus von 
Nazareth und eine christliche Moral. Freiburg 1975, 
186ss; E. Kisemann, An die Römer (HNT), Tübingen 
11974, 333: O. Michel, Der Brief an die Römer (KEK). 
Góttingen *1977, 302s; R. Schnackenburg, El Evange- 
lio según san Juan Í, Barcelona 1980, 279s; Spicg. 
Notes I, 348-352. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 


1098. 


1. Con el significado, atestiguado desde 
Homero, de conducir, dirigir, yéopal apare- 
ce sólo en la forma de participio de presente 
(ó hyoúuevos) en el NT y en el resto de la li- 
teratura cristiana. Designa a «Varones que des- 


A 
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empeñan un puesto dirigente de cualquier cla- 
se que sca» (Bauer, Wörterbuch, s.v.). En una 
combinación de citas de Miq 5, 1.3 y 2 Sam 5, 
2, el verbo se aplica al rey escatológico que, 
como buen pastor, ha de apacentar al pucblo de 
Dios (Mt 2, 6). Y se aplica también a José co- 
mo «gobernador» de Egipto (Hech 7, 10). 
Se aplica igualmente a los funcionarios de 
la comunidad cristiana. Judas Barsabás y Si- 
las, juntamente con Pablo y Bernabé, son en- 
viados como delegados del concilio apostóli- 
co a Antioquía; son «varones dirigentes entre 
los hermanos» (dvópes 1 yoúpevo!...), Hech 
I5, 22. El autor de Hebreos, al enviar saludos 
en 13, 24, menciona especialmente a los diri- 
gentes de la comunidad (srávtes ol yyoújte- 
vot), y lo hace antes de mencionar a los QYyLOL, 
que son los miembros «normales» de la co- 
munidad, Con ello nos da a entender que él 
considera a la comunidad como estructurada 
jerárquicamente. A los dirigentes de la comu- 
nidad, como «vigilantes de las almas», res- 
ponsables de ello ante Dios, se les debe rendir 
obediencia (13, 17). A los que murieron (¿la 
muerte del martirio?) se les debe tributar un 
buen recuerdo, como modelos que fueron en 
la fe (13, 7). La jerarquía paradójica, de la 
que Jesús dio ejemplo y que él recomendó a 
sus discípulos, fue modificada (si no abando- 
nada) aquí y en otras partes del NT, en favor 
de un alto aprecio -propio de un «catolicismo 
incipiente»- del ministerio. Ya Lc 22, 24-27 
(Incluida la variación introducida por Lucas 
con respecto a los paralelos sinópticos en el v. 
26: xai Ó NyoVnevos ðç ő ĉLaxovõv) con- 
vierte la exigencia de Jesús de que se renun- 
cie al poder en «una instrucción sobre el rec- 
to uso de la posición que se ocupa y del poder 
en la comunidad» (Hoffman-Eid, 227). 

Según Hech 14, lls, en Listra se consideró a 
Bernabé y a Pablo como dioses en figura huma- 
na: Bernabé fue «identificado» como Zeus, y 
Pablo como Hermes, «porque él era el portavoz 
de la palabra» (éxeLón aùtòc Ñv ó Ĥyoúuevoc 
toŬ Àóyov). Esta expresión, que es única en el 
NT, no carece de paralelos en el griego profano 
(Bauer, Wörterbuch, s.v.: Haenchen). 


2. Con cl significado de creer, opinar, con- 
siderar como, ytoytas aparece en Hech 26, 2 
(Pablo se considera dichoso de poder defen- 
derse ante el rey Agripa) y, aparte de ahí, sólo 
en la literatura epistolar (19 testimonios); va 
seguido de infinitivo en las expresiones este- 
reotipadas «considerar necesario, considerar 
justo que...» (ávayxatov / OlxauLov Nygopat), 
o frecuentemente va seguido por doble acusa- 
tivo, por ejemplo, en Flp 3, 7 (lo que para cl 
Pablo pre-cristiano cra ganancia, eso -por 
amor de Cristo- lo ha considerado él como 
pérdida: tara Aynuas... Enutav) o en Flp 2, 
6 (Cristo, que vivía en la forma de existencia 
de Dios, no consideró como botín, es decir, 
no se aferró ansiosamente a lo de ser igual a 
Dios: où% áprrayuóv ñyñoato tò elvai toa 
Değ). 

Pablo formula de manera insólita pero cla- 
rísima en 1 Tes 5, 13: la comunidad «debe te- 
ner» a los XOMLÓVTES y TPOLOTÁNLEVOL en al- 
ta estima» (Nyeiodal vnegexneproooŬ...: 
mediante el adverbio, iyetodal se ha intensi- 
ficado in bonam partem). De manera parecida 
se dice en Flp 2, 3: cada uno de vosotros con- 
sidere al otro como más importante que él 
mismo (GAAmkous iyoúpievo Úrrepéxovras 
éauTúv); lo mismo dice Rom 12, 10 con el 
verbo compuesto que sólo se halla atestigua- 
do aquí: tÑ tuf &AAńàovs mgonyoúpevor, 
es decir, no (como traduce Lutero) «preceder, 
anticiparse», sino seguramente preferir / tener 
en mayor estima (cf. Käsemann, 333; también 
Michel, 303). 

T. Schramm 


nóéws hédeós (adv.) de buena gana, con 
gusto* 

En el NT el adverbio, que se deriva de ñÓvS 
(agradable, dulce), aparece en conexión con 
axovw (Mc 6, 20; 12, 37) y ávexouan (2 Cor 
11, 19). El comparativo MÓLOV, preferible- 
mente, falta en el NT (cf.. no obstante, 1 Clem 
2, 1; 62, 3); el superlativo TÓLOTA, muy gusto- 
samente (con xavyáouat o ðanaváw), apa- 
rece en 2 Cor 12, 9.15; cf. Hech 13, 8 D. 
Spicq, Notes I, 353s. 


ön - ovh 
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ón edé (adv.) ya, ahora 

Bibl.: Bauer, Wörterbuch, Svs Lidde! 
Preisigke, Wörterbuch, con el Suppl, 4.1 
Grammatik 11, 563, 

l. El adverbio ÑÒn se halla atestiguado li- 
terariamente desde Homero, en documentos 
escritos en papiro y en la LXX. Aari con 
frecuencia para designar la proximidad tem- 


poral o lógica de algo. 


H-Scott, s.v; 
; Schwyzer, 


2. En cl NT, Ñòy aparece 62 veces (no se 
encuentra en 2 Corintios, Gálatas, Efesios, 
Colosenses, | Tesalonicenses, Tito, Filemón, 
Hebreos, Santiago, | Pedro, 2 Juan, 3 Juan, 
Judas y Apocalipsis). Puede usarse en sentido 
absoluto (por ejemplo, en Mt 3, 10 par.) o 
asociado con una referencia de tiempo (por 
ejemplo, en Mt 15, 32; no hay ejemplos en las 
cartas ni en el Apocalipsis). Se encuentra en 
oraciones principales (por ejemplo, Mt 3, 10 
par.), oraciones secundarias (introducido por 
Órav, por ejemplo en Mt 24, 32 par., o por 
öt, por ejemplo en Le 14, 17), construccio- 
nes de infinitivo (por ejemplo en Mc 4, 37) y 
construcciones de participio (por ejemplo en 
Jn 19, 33, principalmente con genitivo abso- 
luto, como en Mc 6, 35; no hay ejemplos en 
las cartas ni en el Apocalipsis). En casí todos 
los pasajes ón puede traducirse por ya (en 
sentido temporal), por ejemplo, en Mt 3, 10 
par.: «Y el hacha ya está puesta a la raíz de los 
árboles...». La traducción ahora / ahora ya es 
adecuada en 2 Tim 4, 6: «Porque ahora soy 
sacrificado...». 

En Jn 4, 35 la puntuación es decisiva para 
la traducción de ñán; si ón termina la frase, 
entonces quiere decir: «Ved los campos que 
ya están blancos para la siega. El segador re- 
cibe su salario...». Por el contrario, si fón ini- 
cia la frase siguiente, entonces el sentido es: 
«Ved los campos que están blancos para la 
siega. Ahora recibe el segador su salario...». 

En algunos pasajes ñÓn no es temporal, si- 
no que indica que algo se produce por las cir- 
cunstancias anteriores («proximidad lógica», 
cf. Bauer), como sucede en Mt 5, 28; Jn 3, 18: 
«El que no cree, está juzgado ya»; 1 Cor 57, 


Me 


La construcción Hôn ROTE significa 
d 


fin» en Flp 4, 10; et os ón note quiere deri 
«si quizás ahora, al fin, logro...» Rom i. y 


R. Peppermûlter 


idoví, ÑS, Ú hédone placer satisfacción 
goce* E 


Bibl.: E. Beyreuther, fdov, en DINT 11,245, y 
Cathrein, Lust und Freude 1, 1931: J, Dupont, La para 
bole du semeur dans la version de Luc, en FS Haen 
chen, 97-108; B. Gerhardsson, The Parable of the So. 
wer and its Interpretation; NTS 14 (1967-1963) 
165.193; D. Reicke, Diakonie, Festfreude und Zelys in 
Verbindung mit der urchristlichen Agapenfeler, Uppa. 
la-Wiesbaden 1951; G, Stihlin, dovi, en ThWNT II, 
911-928; A. Vögtle, Die Tugend- und Lasterkataloge im 
NT, Münster i. W. 1936, Indice, s.v.: p, Zingg, Das 
Wachsen der Kirche, Fribourg (Suiza).-Gótingen 1974, 
93. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 1098, 


Originalmente ový significa el sentimiento 
de placer experimentado por el sentido del gusto. 
Al ampliarse la extensión del concepto, how 
pasó a significar todos los placeres que se experi- 
mentan por medio de los sentidos (Herodoto) y 
de la mente (Platón, Aristóteles). Pero ya en la 
época clásica, al hacerse distinción entre la hdo- 
vů más alta y la más baja, comenzó a restringirse 
la extensión del concepto, Este estrechamiento 
condujo en el helenismo al significado de «goce 
sensual, deleite sexual», y adquirió una valora- 
ción ética negativa entre los cínicos, los estoicos 
y los representantes de la filosofía popular. Con 
esta restricción y valoración negativa aparec 
también ñdovh en los cinco pasajes en que se usa 
el término en el NT. 


Dentro de la interpretación post-pascual de 
la parábola del sembrador, Lucas modific 
texto de Mc (Lc 8, 14), al situar entre "E 
deres seductores de la vida cotidiana” a 
Ernst, Lukasevangelium [RNT]. 269) «los p 


ceres de la vida», que ahogan a 20 po 
mente ha llegado a la fe. - Los cua arna 


de la literatura epistolar pla 
de la parenesis y se hallan bajo la » Le 
de la filosofía popular helenista. y pel 
un catálogo de vicios, caracteriza o ab 
precristiana y anticristiana como «€ seal 
a todos los placeres». Sant +, po i 
placeres que combaten en los mien 
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„nea también de los conflictos externos, y 
auo s. ` 
contra una actitud adoptada en la 


c 
K, nene ` ` ` N 
a dilapidar en deleites (Ev 


taig no ı 
3). De los falsos maes 


wentan por deleite el andar en placeres diso- 


Jutos en pleno dia. oe 
. Weiser 


póvoc nov, OV, TO hédyosmon menta* 
Mt 23, 23 par. Le 11, 42: arrodexatodte 
tò póvoonov, «pagáis el diezmo de la men- 
ta». Billerbeck I, 932s (¡no se conoce ningún 
testimonio expreso del pago del diezmo de la 


menta!). 


1003, ovs, TÓ é1hos hábito, costumbre* 
En el NT, el sustantivo (conocido desde He- 
síodo y Herodoto) aparece únicamente en 1 
Cor 15, 33 (plural): fÚn xonota, «buenas 
costumbres» (en un proverbio; cf., a propósi- 
to, Bauer, Wörterbuch, s.v.). Además, idos se 
emplea en Hech 16, 21 v.l. y 26, 3 v.l. (en am- 
bos casos en sustitución de ¿Uoc) para referir- 
se a las leyes judías; el sustantivo aparece 
también en 1 Clem 1, 2 (idos de la hospitali- 
dad); 21, 7 (de la castidad). DTNT II. 417s. 


1x0 hekó haber venido, estar presente 


Bibl.: J. Jeremias, Jesu VerheiBung für die Völker, 
Stutigart 1956, 4755; O. Michel. Der Brief an die He- 
braer (KEK), Göttingen 1975, 33555, 355ss, esp. 362- 
sa R. Schnackenburg, EI Evangelio según San Juan 
I arcelona 1980, 377-380, 3. Schneider, 120, en 

WNT TI 929s; Schulz, Q, 271-277. 323-330 (bibl.). 


l. Nzw, que por su forma es presente, tiene 
rd cia (haber venido, estar presen- 
i mo jis helenística podía tener también 
y e e perfecto (Bla6-Debrunner § 101, 
Lo: | sucede también frecuentemente en 

y Una sola vez en el NT (Mc 8, 3). 


k EN era principalmente en contex- 
signa la venid ramentales y teológicos. «De- 
sobre todo e la divinidad a los hombres, 

a los participantes en el culto» o 


1772 


oh A ñ los hombres, de los participan- 
929, PE aii divinidad» (Schneider, 
ea e ` referencias), El uso que 
ratura cristiana Ai mes 'a LXX y en la lite- 
neto ena primitiva corresponde mutatis 
a este uso general. 

de Ju. el uso claramente profano y local 
Mc 8, 3: el pi eo o exceptuado 
sa) (Le 15 27 e 
; » 21); Jesús fue de Judea a Galilea 
(Jn 4, 47: alternan los verbos xw y Éoxo- 
pat); los representantes de los judíos de Ro- 
ma vinieron a casa de Pablo para oír lo que él 
pensaba (Hech 28, 23 UL) 

Los restantes testimonios hacen referencia, 
de diferente manera, a la llegada escatológica 
de los hombres o del Señor (o de su juicio) a 
la salvación, a la perdición: Jesús espera y 
amenaza diciendo que innumerables (genti- 
les) han de venir de oriente y de occidente pa- 
ra ser hechos partícipes de la basileia, mien- 
tras que los «hijos del reino» serán juzgados 
(Mt 8, lIs par. Le 13, 28s; cf. Jeremias; Schulz, 
323ss). Días (de juicio) vendrán sobre Jerusa- 
lén; plagas llegarán sobre Babilonia; «todo 
esto» vendrá sobre esta generación (Lc 19, 
43; Ap 18, 8; Mt 23, 36); pero cuando se haya 
proclamado el evangelio en todo el mundo, 
cuando hayan terminado las tribulaciones es- 
catológicas, entonces vendrá el fin: XAL TÓTE 
ñ3er tò télos (24, 14). El Señor llega inespe- 
radamente (para celebrar el juicio) incluso pa- 
ra sus discípulos; su día o él llegan como un 
ladrón (Mt 24, 50 par. Lc 12, 46 [cf. Schulz, 
271ss]; 2 Pe 3, 10; Ap 3, 3). 

Juan y Hebreos emplean xw en enuncia- 
dos significativamente cristológicos. Jn 2, 4: 
«Mi hora no ha llegado todavía»; 6, 37: «To- 
do el que el Padre me da, vendrá a mí (SEU; 
y a aquel que viene (tOV EOXÓMEVOV) a mi, 
yo no le echaré fuera»; 8, 42 (cf. 1 Jn 3, 20): 
«Yo procedo de Dios y he venido (a vosotros)» 
(Èx toi Veod EENADOV xal 1x0). La pronti- 
tud de Cristo para ofrecerse a sí mismo en sa- 
crificio expiatorio de una vez para Siempre, 
la subraya el autor de Hebreos mediante una 
cita del Sal 39, 8 LXX: ioù ñxw, «He aqui 
que vengo para hacer tu voluntad» ( 10, 7.9); 
la certidumbre de la esperanza cristiana la re- 
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trata con las palabras del profeta Habacuc (2,3): 
Ò toxóuevos Ñier xal od yoovioen «ven- 
drá el que ha de venir, y no se hará esperar» 
(10, 37). 

T. Schramm 


yà eli Dios mío* 

Transcripción del hebreo “¿lí (Sal 22, 2) en 
Mt 27, 46 (bis). En la fuente de Mateo, en lu- 
gar de esta transcripción hebrea se hallaba la 
palabra aramea > sàwt (Mc 15, 34). La for- 
ma nÀ se encuentra también (como correc- 
ción secundaria) en Mc 15, 34 D. 


"Hdi Eli Eli* 

Transcripción del nombre de persona ‘elf 
(así, por ejemplo, en 1 Sam 1, 3; 2, 12.20.22; 
l Re 2, 27); aparece en Lc 3, 23 como nombre 
del padre de José. 


"Hhtas, ov Elias Elías* 


l. Aparición en el NT - 2. Elías en el AT y en el ju- 
daísmo primitivo - 3. Referencias ilustradoras a Elías - 
4. Funciones de Elías en el NT. 


Bibl.: R. Bauckham, The Martyrdom of Enoch and 
Elijah: Jewish or christian?: JBL 95 (1976) 447-458; 
K. Berger, Die Auferstehung des Propheten und die 
Erhöhung des Menschensohnes (StUNT 13), Göttingen 
1976, 9-149, 223-235; H. Bietenhard, en DTNT II, 72- 
74; Billerbeck, IV, 764-798; M. Black, The 'Two Wit- 
nesses* of Rev. 11:35 in Jewish and Christian Apocalyp- 
tic Tradition, en FS Daube, 227-237; P. Dabeck, Sie- 
he, es erschienen Moses und Elias (Mt 17, 3): Bib 23 
(1942) 175-189; Elie le prophète (Etudes Carmélitai- 
nes), Brügge 1956, sobre todo I, 116-128; M.-E. Bois- 
mard, Elie dans le NT II, 199-255: M.-J. Stiassny, 
Le Prophète Elie dans le Judaisme; G. Fohrer, Elia 
(AThANT 31), Zurich 1957; G. Friedrich, Lk 9, 51 und 
die Entruckungschristologie des Lukas. en FS Schmid 
1973, 48-77, J. Gnilka, «Mein Gott, mein Gott, warum 
has du mich verlassen?» (Mk 15, 34 par): BZ 3 (1959) 
294-297; Hahn, Hoheitstitel, 354-357, 371-380; R. A. 
Hammer, Elijah and Jesus: A Quest for Identity: Ju- 
daism 19 (1970) 207-218; G. Hentschel, Die Elija- 
erzählungen. Zum Verhältnis von historischen Gesche- 
hen und geschichtlicher Erfahrung, Leipzig 1977; J. 
Jeremias, HiA(e)ias, en ThWNT II, 930-943; P. Joúon, 
Le costume d'Elie et celui de Jean Baptiste: Bib 16 
(1935) 74-81; W. C. Kaiser, The Promise of the Arrival 
of Elijah in Malachi and the Gospels: Grace Theol. 
Journal 3 (1982) 221-233; C. A. Keller, Wer war Elia?: 


TZ 16 (1960) 298-313; G. Molin, Der Prophet Elijahu 
und sein Weiterleben in den Hoffnungen des Judentums 
und der Christenheit: Judaica 8 (1952) 65-94: P M K 
Moris, Elijah and Jesus in Mark's Gospel: Trivium 1 
(1966) 121-133: J. M. Nùtzel, Die Verklärung serzäh- 
lung im MK (F2B 6), Würzburg 1973, 102-122; 1d., Eli- 
ja- und Elischa-Traditionen im NT: BiKi 41 (1986) 
160-171; R, Pesch, Zur Enstehung des Glaubens an die 
Auferstehung: ThQ 153 (1973) 200-228, 270-283; 1. de 
la Pottene, L'onction du Christ: NRTh 80 (1958) 225- 
252, sobre todo 226-229; M. Rehm, Eli, Eli, lamma sa- 
bachtani: BZ 2 (1958) 275-278, J. A. T. Robinson, Eli- 
jah, John and Jesus: An Essay in Detection: NTS 4 
(1957-1958) 263-281; Id., Twelve New Testament Stu- 
dies (SBT 34), London 1962, 28-52; H. Secbaß-N. Os- 
wald, Eha, en TRE IX, 498-504; M. E. Thrall, Elijah 
and Moses in Mark's Account of the Transfiguration: 
NTS 16 (1969-1970) 305-317; O. Wahl, Gott behält das 
letzte Wort. Zu den Elija- und Elischa-Erzählungen der 
Königsbücher: BiKi 41 (1986) 146-153; U. Wilckens, 
La resurrección de Jesús, Salamanca 1981, 121-133; T. 
L. Wilkinson, The Role of Elijah in the NT: Vox Refor- 
mata 10 (1968) 1-10: D. Zeller, Elija und Elischa im 
Friihjudentum: BiKi 41 (1986) 154-160. Cf. más biblio- 
grafía en ThWNT X, 1098s. 


l. El nombre de "Hklas aparece 29 veces 
en el NT; aparece además en Lc 9, 54 v.l. En 
los Evangelios sinópticos "Hkias se encuentra 
25 veces (nueve en Mateo, nueve en Marcos, 
siete en Lucas): el nombre aparece, además, 
en Jn 1, 21.25; Rom 11, 2 y Sant 5, 17. En el 
estudio de esta palabra hay que contar también 
con varias alusiones que se hacen a la figura 
de Elías. En los Evangelios, Elías se menciona 
a propósito de la identificación de este perso- 
naje con Juan el Bautista y también con Jesús. 
Elías aparece juntamente con Moisés en el 
monte de la trasfiguración; y las personas que 
oyen los clamores de Jesús crucificado, inter- 

` pretan así su grito: «¡Mira, está llamando a 


Elías» (Mc 15, 35). 


2. Para entender la importancia de Elías en el 
NT, hay que tener bien presentes las informacio- 
nes que se nos dan en 1 Re 17-2 Re 2 y también 
las correspondientes tradiciones del judaísmo pri- 
mitivo (incluidos Mal 3, 1.23-24 y Eclo 48, l- 
12). En el judaísmo se consideraba a Elías, que se 
hallaba en el cielo, como un auxilio en caso de 
necesidad. Y en calidad de tal se le invocaba. Se 
reflexionaba intensamente sobre el regreso de 
Elías: algunas veces Elías es una figura mesián:- 
ca: otras veces, el precursor del Mesías. El aman- 
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sará la cólera, obrará la paz, restaurará las tribus 
de Jacob (cf. Eclo 48, 10). En otras expectacio- 
nes, Elías es el que anuncia el tiempo de la salva- 
ción, el que lucha contra el anticristo y el que un- 
ge al Mesías (cf. Billerbeck, Fohrer, Jeremias, 
930-936, Keller, Molin, Stiassny). 


3. Tres sucesos de la vida de Elías se men- 
cionan en el NT con el fin de ilustrar situacio- 
nes específicas: 

a) El relato sobre la larga sequía que hubo 
en Israel (1 Re 17-18) se menciona en Lc 4, 
25-26: «Muchas viudas había en Israel en los 
días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres 
años y seis meses, y hubo gran hambre en to- 
do el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue 
enviado Elías, sino a una viuda de Sarepta, en 
la región de Sidón». De esta manera Jesús 
ilustra, aunque de manera algo exagerada, la 

sentencia: «Ningún profeta es bien acogido en 
su tierra» (4, 24). En Lucas se trata de una re- 
ferencia a la inminente misión entre los genti- 
les. Según Sant 5, 17-18, Elías fue un hombre 
justo y, a pesar de todo, un hombre como nos- 
otros. Su ferviente oración «porque no llue- 
va» (1 Re 17, 1 no es una oración), y porque 
vuelva a caer la lluvia después de tres años y 
seis meses (cf. 1 Re 18, 42; para la modifica- 
ción de «tres años» en «tres años y medio», 
cf. Dan 7, 25; Ap 12, 14 y passim, y también 
Lc 4, 25) es para nosotros un modelo de ora- 
ción (vv. 13-15). 

b) Pablo, en Rom 11, 2-4, hace referencia 
a l Re 19, 1-18 (la huida de Elías: «los siete 
mil hombres que no han doblado su rodilla 
ante Baal» son una prueba de que también 
«en el tiempo presente» ha quedado un resto; 
el derrotismo de Elías no está justificado), 
Probablemente hay también una conexión li- 
teraria entre Lc 22, 43 y 1 Re 19, 5-8: el mo- 
tivo del ángel confortador. 


c) En Lc 9, 54, Santiago y Juan quieren 
hacer que descienda fuego del cielo para que 
destruya a los inhospitalarios Samaritanos: 
una clara referencia a 2 Re 1, 9-12 (cf. Eclo 
48, 3). Una variante textual muy difundida (A 
C D y passim; según GNTCom, una «glosa 
derivada de alguna fuente extraña, escrita u 
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oral») añade: gç xai Hias éxoinoev («co- 
mo hizo también Elías»). 
Heb 11, 35 se refiere también a Elías, sin 
mencionarle por su nombre. Según Orígenes (y 
otros), 1 Cor 2, 9 se deriva de un apocalipsis 
judío de Elías; y según Epifanio, Ef 5, 14 ha- 
bría sido tomado también «de Elías», «lo cual 
es enteramente improbable» (Jeremias, 932). 


4 a) Está bien claro que Elías es conside- 
rado en Mc 15, 34-36 como auxilio en tiempo 
de necesidad. Jesús crucificado clama: ewt, 
eàwt... (v. 34). Unas cuantas personas que es- 
taban cerca, entienden mal esta exclamación, 
y al parecer lo hacen así intencionadamente: 
«Está llamando a Elías» (v. 35). ¿Vendría 
Elías a bajarle de la cruz? (v. 36). No es segu- 
ro que los circunstantes se hicieran con ello la 
siguiente reflexión: Si Elías no viene en auxi- 
lio, entonces Jesús no es el Mesías. - Mateo 
escribe en 27, 46-49: nàu, mu (v. 46), lo cual 
se aproxima al nombre Eliyah(u) (nombre 
abreviado: Eli) y sugiere que no hubo tal ma- 
lentendido intencionado por parte de los 
oyentes (HAklav pwvet, v. 47; cf. v. 49); Ma- 
teo modifica también la expresión marquina 
«bajar de la cruz» y la sustituye por la expre- 
sión más vigorosa «salvar» (adowv, v. 49), 
Lucas omige este episodio; > eAwt. 


b) Durante la trasfiguración de Jesús en lo 
alto del monte (Mc 9, 2-8 par. Mt 17, 1-8 / Lc 
9, 28-36), aparecen Elías y Moisés, que ha- 
blan con Jesús (Hhiac: Mc 9, 4.5 par. Mt 17, 
3.4 / Lc 9, 30.33). Se ha entendido de muy di- 
versas maneras el significado y la función de 
estas dos figuras. R. Pesch, Das Markusevan- 
gelium (HThK), 74s, opina: «El hecho de que 
Elías y Moisés hablen con Jesús... indica que 
Jesús pertenece al mundo de ellos... En contra 
de las variadas especulaciones expresadas en 
la historia de la exégesis, hay que afirmar que 
ta aparición de Elías y Moisés, dirigida a los 
discípulos, no tiene nada que ver directamen- 
te con un retorno escatológico de ambas figu- 
ras. Lo que se presupone únicamente es el 
arrobamiento de estas dos figuras y su meta- 
morfosis en una existencia celestial. con la 
cual se aparecen». No obstante, la aparición 


s Ti -> 


1777 


de estos personajes parece estar ao 
también con su función escatológlca: ss a 
del fin, estos dos personajes, que fueron e 

vados al cielo y mantenidos allí, harán nuevo 

resencia. 

E 9, 3 Elías (en contra del orden crono- 
lógico) aparece en primer lugar (otra cosa su- 
cede en el v. 4); la atención de Marcos, como 
se ve por 9, 11.12.13 (par. Mt 17, 10.11.12), se 
dirige principalmente a Elías. Mateo y Lucas 
«corrigen» esto. Además, Lucas en 9, 31 refle- 
ja exactamente el contenido del diálogo con 
Jesús: se trata del inminente ¿odos de Jesús 
en Jerusalén (Lc 9, 28-36 se halla entre los dos 
anuncios de la pasión en 9, 22.44). 


c) En el diálogo después de la trasfigura- 
ción (Mc 9, 9-13 par. Mt 17, 9-13), los tres 
discípulos mencionan la opinión de los escri- 
bas (y del judaísmo contemporáneo): Elías 
tiene que venir primero. Jesús lo afirma: Elías 
vendrá y «restaurará todas las cosas» (cf. Mal 
3, 23-24); pero Jesús añade: Elías ha venido 
ya y ha padecido. Tan sólo Mt 17, 13 explica 
esto más concretamente: «Entonces los discí- 
pulos comprendieron que les estaba hablando 
de Juan el Bautista»; cf. 11, 14: «El (= el Bau- 
usta) es Elías que había de venir». El texto en 
Q se refería ya al Bautista (Mt 11, 10 par. Lc 
7, 27; cf. Mc 1, 2), aludiendo a Elías que ha 
de regresar según Mal 3, 23-24. Probable- 
mente, la vestidura del Bautista (Mc l, 6 par. 
Mt 3, 4) sugería ya la referencia a Elías (ef. 2 
Re 1, 8). La afirmación del Bautista, que se- 
sguramente no debe entenderse en sentido his- 
tórico, de que él no es Elías (Jn 1, 21, cf. tam- 
bién el v. 25), indica con qué intensidad el 
pueblo aguardaba el retorno de Elías. Así apa- 
rece también en Mc 6, 15 par. Lc 9, 8 y Mc 8. 
28 par. Mt 16, 14 / Le 9, 19, donde se men- 
ciona la OPinión del pueblo de que en Jesús se 
había manifestado Elías. 


Lucas omite los detalles sobre la vestidura 


identificación expresa del Bautista con Elías 
En Le 1, 17 se dice únicamente (con una refe- 
rencia a Eclo 48, 10-11 y Mal 3, 23-24) que 
Juan irá delante de Dios «en el poder de Elías». 


Hias i 


Al parecer, Elías es más bien para Lucas ej 

po del Jesús «profético». Caracteriza vea 
pública de Jesús con materia] tomado A 
tradición de Elías (algunas veces también à 
contraste con dicha tradición); cf. 4, 25-267 
11-17 (cf. 1 Re 17, 8-24); 9, 8.10 (opinione, 
sobre Jesús); 9, 30.33; 9, 51 (? Avd > 
cf. 2 Re 2, 11; 1 Mac 2, 58; Eclo 48, 1): 9 : 
y 9, 62 (cf. 1 Re 19, 20); cf. de la Potterie 
226-229. i 


d) En Ap 11, 3-13 los dos testigos se des. 
criben con rasgos de (Moisés y) Elías v.5 
(fuego, cf. 2 Re 1, 10) y v. 6 (sequía, cf. | Re 
17, 1). Probablemente, con estos dos testigos 
el autor del Apocalipsis no pretende referirse 
a individuos sino a un colectivo: la comuni. 
dad cristiana de su tiempo, que es perseguida 
y da testimonio, ¿Podrá suponerse que el au- 
tor, en todo ello, ha dependido de una tradi- 
ción judía precristiana, según la cual Henoc y 
Elías regresarán antes del fin, se manifestarán 
en público como profetas que predican la pe- 
nitencia, se verán envueltos en una lucha con- 
tra el anticristo y serán muertos, resucitarán 
después de tres días y medio, subirán al cielo, 
regresarán de nuevo y darán muerte al anti- 
cristo? (Cf. Jeremias, 941-943, Berger, Black, 
y también Bauckham y J, M. Nútzel: BZ 20 
[1976] 59-94). ¿Se referirán también Mc 6, 15 
y 8, 28 (y par.) a esta tradición, que se encuen- 
tra todavía de variadas maneras en diversos 
escritos apocalípticos (a menudo más tardíos) 
y en escritores eclesiásticos? (Cf. Berger). 
Estos datos sobre el martirio y la resurrección 
del profeta escatológico se expresan en la E 
cusión acerca del origen de la fe pascual z 
Bauckham; Berger; Nützel, BZ 20 [1976] $- 
94; Pesch, Entstehung, Wilckens). < pauo 

- ; W. Boss- 
grafía un tanto antigua sobre Ap 11: py 
set, Der Antichrist in der Überlieferung Ga 
Judentums, des NT und der alien Kirche, pas 
tingen 1895, 134-139; D. Haugg. po 
Zeugen, Münster i. W, 1936; J. Munck. Es 
und Paulus in der Offenbarung Joha a Ko 
Beitrag zur Auslegung der Apotalyp*- 
penhagen 1950, 31-120. ¡ ¡antro! 
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„yig, ag, Ù hélikia edad de la vida, pe- 
pr dé la vida, estatura física? 
ni 
1 R. Buismann, “Hixio: NedThT 19 (1930) 
e = Dibehus-H. Greeven, Der Bricf des Jako- 
Tagata Gottingen 1964, 178; J. Gmlka, Der Ephe- 
bas (KE HTHK), Freiburz 1971, 214s; W. Grundmann, 
ácido non nach Lukas (TH), Berlin 1961, 97; 


, 
n Evange ié E 7 
A rráíbolas, 209; J. E. Renié, El Jesus profi- 
` A Fain n e n y 
a entia et oetate el gratia apud Deum et homi- 
seha! NT e ya 
140. Mes “sn 


Crta Anselmiana 27-28 (Miscellanea A. Mi- 
Aki E sen 1951. 340-350, J. Schneider, dArxia, en 
RAAT 11. 943-945; H. Schürmann, Das Lukasevange- 
ltum 1 (HTAR). Freiburg 1969, 134-138; G. Stählin, 
goram), IQOXOTTW, en ThWNT VI, 703, especial- 
mente 712s. 

l. El sustantivo, atestiguado desde Homero, 
tiene en griego clásico los significados de a) 
«edad de la vida» (a menudo determinada más 
concretamente por el contexto como edad juvenil 
-por ejemplo, Homero, 11 16, 808; 4 Mac 8, 2.10, 
20- o edad avanzada -por ejemplo, Homero, Il 
22, 419- o sedad del vigor / aptitud para los ne- 
gocios / madurez»; correspondientemente: £ig 
fAuxiav doxeodar, «entrar en la edad adulta» 
[Diodoro Siculo XVIII, 57, 2]; NÀtxiav Éxelv, 
«tener madurez» [Platón, Euthyd 306d]). b) «Era 
de la generación (que vive actualmente), por 
ejemplo, Demóstenes, Or 60, 11); c) «estatura fí- 
sica, talla» (al principio fue, seguramente, la se- 
ñal de una determinada edad), por ejemplo, Hero- 
doto III 16; Platón, Euthyd 271b y passim; 
también en la LXX Eclo 26, 17: «Lámpara que 
brilla en candelabro santo, es un rostro bello en 
cuerpo bien formado» (Exit Aia otaoiun). 


2. Enel NT Axia aparece con los signifi- 
cados de edad de la vida y estatura física: cla- 
ros testimonios son, por un lado, Jn 9, 21.23 
(los padres del ciego de nacimiento evitan una 
respuesta posiblemente peligrosa afirmando: 
Wixiav Eyer es decir, «él ya es adulto / ha lle- 
gado a la edad de la madurez», puede declarar 
sobre sí mismo); Heb 11, 11 (Sara se queda 
embarazada rap xato0v ñArxias, «pasada 
ya la edad apta para ser fecundada»); por otra 


ai Le i 3 (Zaqueo se sube a un sicomoro 
ver a Jesús, ötı t Ázia uixpoc Av, 
“porque era bajo de esta ÓN 


: tura»). 

Bea aine testimonios del término, puede 

o A veces un significado y otras ve- 

Al eji Wa que, con su debida razón, hay 
uenta el sentido metafórico en Ef 
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4, 13: «Todos llegaremos a la unidad de la fe 
hasta que alcancemos en plenitud la “talla” La 
‘madurez’ de Cristo» (sis pétgov MArxias tod 
TANOÓNATOS TO XQLOTOD); el contexto su- 
giere más concreta 
belius-Greeven), p 
poral, 


Por el contrario, en Le 2, 52 es seguro (en 
contra de Schürmann y otros) que se habla de 
la edad física, como en el «paralelo» SIG II, 
708, 18 (Bauer, Worterbuch, s.v.; Stihlin, 
712a, etc.): Jesús iba creciendo en sabiduría y 
en edad (1oo0Ééxortev èv ti sgopia xat ÑA- 
xig) y en yous ante Dios y ante los hombres. 
Se trata de la edad, y decididamente no de la 
estatura, en la palabra escatológica de la tra- 
dición de logia, según la cual nadie es capaz, 
por mucho que se preocupe, de añadir un solo 
codo (= un breve lapso de tiempo, cf. Jere- 
mias 209) a la duración de su vida: Mt 6, 27 
par. Le 12, 25; cf. también la variante, más 
breve, de la tradición con el mismo sentido en 
PapOxy 655 Frgm. Ib (falta EvTom 36) en 
Hennecke-Schneemelcher 1, 71. 


T. Schramm 


ero no excluye la idea tem- 


mAtxoc, 3 helikos cuán grande, qué gran- 

de, qué pequeño* i 

Col 2, 1: mAlxov áyGva Éxw, «¡cuán gran- 
de fatiga tengo». En Sant 3, 5 como juego de 
palabras: iAixov nõo àixnv Ünv dvártel, 
«¡cuán grande bosque se incendia con tan pe- 
queño fuego!». Los significados opuestos de 
mAlixos (cuán pequeño, cuán grande) «son un 
encantador contraste, asegurado además por 
los paralelos» (M. Dibelius, Der Brief des Ja- 
kobus [KEK], sub loco). El contraste existente 
entre una pequeña causa y un gran efecto 
se aplica aquí —como antes en el v. 4-a «la len- 
gua» y a los perniciosos efectos de su mal uso. 


AOS, ov, Ó hélios sol* 


1. El sol en su función natural - 2. «Rayos» como el 
sol - 3. Concepciones apocalípticas - 4. La influencia 
del culto al sol. 


Bibl.: S. Aalen, Die Begriffe «Licht» und «Finster- 
nis» im AT, im Spátjudentum und im Rabbinismus, Oslo 


mente la idea espacial (Di- 
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1951, en el índice analítico, s.v»; J. Maier, Die Sonne im 
rel. Denken des antiken Judentums: ANRW 1, 19, 1 
(1979) 346-412; Th. Hartmann, Jeme% , en DTMAT Il, 
1238-1252, 


l. En el NT og aparece en total 32 ve- 
ces (con especial frecuencia en el Apocalipsis: 
13 veces), Una parte importante de los testi- 
monios se refiere a la función natural del sol, 
el cual, según Mt 5, 45, está sometido a la ac- 
tividad creadora de Dios. El sol sale y se po- 
ne, indicando así las horas y los tiempos (Mc 
1, 32 par. Lc 4, 40; Mc 16, 2; cf. Ef 4, 26; cf. 
Plutarco, De fraterno amore, 17 [488 C]; tam- 
bién Dt 24, 15) o la dirección geográfica (Ap 
7, 2; 16, 12); el sol es algo que se puede ver 
(Hech 13, 11 [cf. también Ecl 7, 11)) y que 
sirve para orientarse (Hech 27, 20); la expe- 
riencia de su benéfico calor desempeña tam- 
bién un papel (Mc 4, 6 par. Mt 13, 6; Sant 1, 
11; Ap 7, 16; cf. también 16, 8 [cf. Sal 121, 6; 
Is 25, 4; 49, 10; Jer 17, 8; Hartmann, 990)). El 
pasaje de | Cor 15, 41 se entiende igualmente 
como una referencia a la naturaleza. Incluso 
la comparación, en la cristofanía de Hech 26, 
13, se orienta hacia la aparición natural del 
sol como la fuente más intensa de luz (cf. Aa- 
len, 80-86 en cuanto a las referencias al AT). 
Asimismo, el hecho de que, cuando llegue la 
consumación, no será ya necesario el sol (ni 
la luna), según Ap 21, 23; 22, 5 (cf. Sib V, 
480-483), se halla íntimamente relacionado 
con la función de los astros como fuentes de 
luz y marcadores de las horas; ahora bien, to- 
do eso pertenece al ámbito de este mundo y 
de su historia, que cesarán por la realidad de 
Dios. 


2. Ocupa un lugar especial la comparación 
de la apariencia o del rostro de una persona 
con los rayos del sol. En Mt 13, 43 la compa- 
ración se refiere al aspecto escatológico que 
tendrán los justos; en Mt 17, 2 se refiere a Je- 
sús, con ocasión de la trasfiguración; en Ap 1, 
16, se refiere al que es semejante a hijo de 
hombre; en 10, 1, a un ángel revelador. Esta 
imagen tiene una extensa historia judía, que 
se remonta a Jue 5, 31 (cf. Dan 12, 3); cf. 4 
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Esd 7, 97 (también Hen [et] 38, 4; 39, 7; 104, 
2); Hen (esl) 1, 5 (también 66, 7); JyA 18, 7 
(cf. también 6, 5) así como también los testi- 
monios rabínicos que uparecen en Billerbeck 
IM, 790 y A. Schlatter, Der Evangelist Mat- 
thäus, Stuttgart 1929, 446 y 527. El resplan- 
dor semejante al del sol es signo de la gloria 
en la que participan los justos redimidos, los 
ángeles (cf. ApBar [sir] 51, 10; Hen [et] 51, 
4s) y Cristo, 


3. En la descripción apocalíptica del final, 
es importante el daño causado al sol y la des- 
trucción del mismo. Esta expectación está to- 
mada de la tradición apocalíptica del AT, y del 
judaísmo (sobre el AT, cf. Hartmann, 998; so- 
bre el judaísmo, AsMo 10, 5; Sib II, 801; V, 
346-348). Mc 13, 24 par. Mt 24, 29 hace refe- 
rencia a Is 13, 10, Hech 2, 20 corresponde a la 
cita de JI 3, 1-5. El mismo pasaje se halla de- 
trás de Ap 6, 12; por el contrario, 8, 12; 9, 2 no 
tienen un modelo directo. El oscurecimiento 
del sol es un signo cósmico, que señala ame- 
nazadoramente el final. Es notable el trata- 
miento que se hace del motivo en Lucas: en Le 
21, 25 el motivo se halla modificado en rela- 
ción a como aparece en Marcos y Mateo; en 
Lc 23, 45 el motivo está asociado con la cruci- 
fixión; en Hech 2, 20 se ha integrado en él la 
interpretación del acontecimiento de Pen- 
tecostés, De esta manera se realza la significa- 
ción escatológica de la historia de Cristo. 

No sabemos si detrás de la determinación 
del lugar en que se halla el ángel en Ap 19, 17 
(Ev tō MAlw) hay una tradición especial, qui- 
zás se piense en el lugar más alto del firma- 
mento. 


4. Una influencia de la adoración divina 
del sol no se observa en el NT, ni en el recha- 
zo de esa adoración ni en referencias a la mis- 
ma. Evidentemente, el culto tributado al sol 
no interesaba para nada a los autores del NT. 
Ap 12, L recoge, sí, la imagen de la regina 
caeli, pero la interpreta en el marco de la his- 
toria de la salvación. Todo el uso que se hace 
del término muestra asombrosamente cómo la 
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Biblia considera a la naturaleza como una 
simple cosa. 
T. Holtz 


T e 
AOS, ov, Ó helos clavo* 

En el NT, se habla únicamente en Jn 20, 25 
(bis) de los clavos utilizados para crucificar a 
Jesús. Ó túxroc tú v wv, «la señal de los 
clavos» (v. 25a) o (refiriéndose a lo mismo) ò 
TÓNOS TÓV ÄÀwv, «el lugar de los clavos» (v. 
25b): Tomás no está dispuesto a creer que el 
Señor se ha aparecido (y ha resucitado) sino 
una vez que haya visto y palpado las huellas 
de la crucifixión. - Sobre la costumbre de uti- 
lizar clavos para crucificar, cf. H. W. Hewitt: 
HThR 25 (1932) 29-45: J. Blinzler, Der Pro- 
zeß Jesu, Regensburg *1969, 377-379. 


NUETŞ hémeis nosotros 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v, ¿yw; BlaB-Debrunner 
$ 277, 1; 280; 284; M. Carrez, Le «Nous» en 2 Corin- 
thiens: NTS 26 (1979-1980) 474-486: H. J. Cadbury, 
«We» and «I» Passages in Luke-Acts: NTS 3 (1956- 
1957) 128-132; E. von Dobschitz, Wir und [ch bei Pau- 
lus: ZSTh 10 (1932-1933) 251-277; E. Haenchen, Das 
«Wir» in der Apostelgeschichte und das Itinerar. ZThK 
58 (1961) 329-366; A. von Harnack, Das «Wir» in den 

Jjohanneischen Schriften, en SAB (1923) 96-113; U. 
Holzmeister, De «plurali categoriae» in Novo Testa- 
mento el a patribus adhibito: Bib 14 (1933) 68-95; J. J. 
Kijne, We, Us and Our in I and II Corintians: NovT 8 
(1966) 171-179, E. Pliimacher, Wirklichkeitserfahrung 
und Geschichtsschreibung bei Lukas. Erwägungen zu 
den Wir-Stilcken der Apostelgeschichte: ZNW 68 
(1977) 2-22; Radermacher, Grammatik, 72-74; R. Schna- 
ckenburg, Cartas de san Juan, Barcelona 1980, 91- 
106 [sobre 1 Jn 1, 1-4]; H. Schúrmann, Das Lukas- 
evangelium I (HThK). Freiburg 1969. 1-8 [sobre 1. 
ls]; E. Stauffer, èy© (C. 1-3), en ThWNT II. 352-355. 


l. En el NT aparece frecuentísimamente el 
plural del pronombre personal de primera per- 
sona (864 veces en todos los casos de la de- 
clinación), aunque ni siquiera aparece la mi- 
tad de veces que el correspondiente plural del 
pronombre personal de segunda persona Úuels 
(1847 veces). Esto confirma el carácter de «alo- 
cución» que tienen los escritos del NT. Mien- 
tras que en fuets predomina con mucho el cą- 
so genitivo (ńu®v) sobre todos los demás 


casos, vemos que en Úneic son el dativo (Ùuty) 
y el genitivo (ÚnOv) los casos más destacados. 
ñnelc aparece en los escritos del NT (en todos 
sus casos) con el siguiente orden decreciente 
de frecuencia: Hechos (126 veces), 2 Corin- 
tios (108), Lucas (69), Romanos (59), 1 Juan 
(56), 1 Corintios (54), Mateo (49), Juan (49), 
l Tesalonicenses (48), Hebreos (31). 


2. El nominativo fueis, como los demás 
pronombres personales de primera y de se- 
gunda persona, «se emplea, con arreglo a las 
normas del buen estilo (como en el griego clá- 
sico) para establer contrastes o marcar énfa- 
sis» (BlaB-Debrunner $ 277, 1), por ejemplo, 
Lc 23, 41; 1 Cor 1, 23; 2, 12. Son caracterís- 
ticas del uso enfático de fueic las combina- 
ciones, especialmente frecuentes, xal fuets 
(Mt 6, 12; Lc 3, 14; 2 Cor 1, 6 y passim, unas 
36 veces) y Muels Ó€ (Lc 24, 21; Hech 6, 4; 1 
Cor 2, 12 y passim, unas 20 veces). Son más 
raras las combinaciones fueic yáp (única- 
mente en Pablo: 2 Cor 6, 16; Gál 5, 5; Flp 3, 
3), Meis odv (3 Jn 8), ñuels mávtes o 
xávteç ñuels (Jn 1, 16; Hech 2, 32; 10, 33; 1 
Cor 12, 13; 2 Cor 3, 18; Ef 2, 3). El contraste 
Teis — Úueis es carácterístico del estilo pau- 
lino (1 Cor 4, 10; 2 Cor 4, 12; 6, 12; 13, 9). 

El uso de ueis en vez de ¿yd es frecuente 
entre los escritores griegos, pero se hallaba 
también difundido en la lengua coloquial. El 
escritor (o el hablante) establece o acentúa así 
la comunicación con sus lectores (u oyentes); 
sobre el plural asociativo (pluralis soctativus) 
cf. BlaB-Debrunner $ 280. El autor de Hechos 
utiliza fueic en los relatos en primera persona 
de plural (Hech 20, 6.13; 21. 7.12) para acen- 
tuar así su relación —como narrador- con Pa- 
blo y su carácter de testigo ocular. En las 
Cartas paulinas el nosotros no se refiere fre- 
cuentemente el autor individual (plural «lite- 
rario», como -por ejemplo- en Gál 1, 8). sino 
al nosotros de la comunidad, o de Pablo y sus 
colaboradores (cf. también 1 Jn 1, 4; cf., a 
propósito, Schnackenburg, 94). Un nosotros 
eclesiológico se da seguramente en Lc 1, 1s 
(Schiirmann, 8, sobre el v. 2; Schürmann en- 
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tiende èv nytv del v. | como un pi a 
catológico»); de tenor parecido son Jn 1, A 
| Jn 2, 1b.2.3.5.18b y passim. Parece pe 

autor de Hebreos emplea el singular y el plu- 
ral sin hacer diferencia alguna (Bla8-Debrun- 


ner $ 280, 2). 


3. El genitivo hhúv aparece primeramente 
en un gran número de combinaciones Con pre- 
ci les las más frecuentes 
posiciones, de las cua aT 
son ¿E ñuðv (Lc 24, 22; Hech 15, 24; 
4,7;7,9;8,7; 1 Jn 2, 19 [cuatro veces], ed 
uv (Mt 1, 23; Lc 9, 49; 24, 29; 2 Tes 1, 7; 
cinco veces en 1-2 Juan), negi Dv (1 Tes 1, 
9; 5, 25; Col 4, 3; 2 Tes 3, 1; Tit 2, 8; Heb ll, 
40; 13, 18) y úno ńuðv (Mc 9, 40; once ve- 
ces en Pablo; Ef 5, 2; Tit 2, 14; Heb 6, 20; 9, 
24; 1 Jn 3, 16). A esto se añaden otras doce 
preposiciones con NOV. o 
El genitivo fuOv está regido también por 
verbos (Mc 12, 7; Lc 20, 14; Hech 7, 40; 24, 
4: 2 Cor 8, 4; L Jn 4, 6 [bis]; 5, 14.15), o se 
halla en combinación con un sustantivo (Mt 
20, 33; Jn 11, 48; Hech 16, 20; seis veces en 
Pablo; 2 Tes 2, 1; 2 Pe 3, 15; 1 Jn 3, 20; Jds 3; 
sobre esta combinación del genitivo, cf. BlaB- 
Debrunner $ 284; Kühner, Grammatik 1/1, 
619s). Además, NuOv aparece en genitivo ab- 
soluto (BlaB-Debrunner $ 417 y 423), espe- 
cialmente frecuente en Hechos (16, 16; 20, 7; 
21, 7; 26, 14; 27, 18.27) y en Pablo (Rom 5, 
6.8; 2 Cor 4, 18; 7, 5) y que, por lo demás, 
aparece únicamente en Mt 28, 13 (material 
peculiar) y Heb 10, 26. Conviene tener en 
cuenta las expresiones (eis) éxaotos huov 
(Hech 17, 27; Rom 14, 12; 15, 2; Ef 4, 7) y tà 
zegi uv (Hech 28, 15; Ef 6, 22: Col 4, 8). 


4. El dativo uïv aparece principalmente 
en construcciones con la preposición èv (Le 
1, 1; 7, 16; 24, 32; Jn 1, 14; 17, 21; Hech 1, 
17; 2, 29; seis veces en Pablo; Ef 3, 20; 2 Tim 
1, 14; Heb 13, 21; Sant 4, 5: 1 Jn l, 8.10: 3, 
24; 4, 12 (bis].13.16; 2 Jn 2) y también con 
ovv (Únicamente en Lucas/Hechos, cinco ve- 
ces) y ragó (Mt 22, 25). El simple dativo 


e 


Nuty aparece en Pablo, principalmente en re- 


17% 


lación con verbos de dar y recibi 
los dones salvíficos de Dios a 1 
Rom 5, 5; 8, 32; 12, 6; 1 Cor 2,12; 15 57. 
Cor 5, 5.18; 10, 13; cf. 1 Cor l, 18.30: 2 i 
8, 6. - Sobre la pregunta (del poseso odel 
demonios) tí Nuiv xai ooi; «¿Qué (hay aia 
nosotros y tú?» (Mc 1, 24 par. Le 4, 34; Mt i 
29 a diferencia de Marcos), que es una afór. 
mula de rechazo», cf. R. Pesch, Das Markus. 
evangelium I (HThK), 122. 


T Y referido 8 
Os Cristianos. 


5. El acusativo ñuács aparece, entre otras 
cosas, con las preposiciones èri (diez veces, 
cinco de ellas en Lucas/Hechos: no aparece 
en Pablo), 110Ós (nueve veces; con excepción 
de 1 Tes 3, 6, aparece únicamente en Marcos, 
Mateo, Lucas/Hechos), gig (nueve veces, cin- 
co de ellas en Pablo) y dnd (únicamente en 
Pablo: ô? ñphGc, Rom 4, 24; | Cor 9, 10 
[bis]). - 

G. Schneider 


utog, US, 1 hēmera día 


l. Aparición en el NT - 2, Contenidos semánticos - 
3. Campo referencial. 


Bibl.: P. Auvrey-X. Léon-Dufour, Día del Señor, en 
VTB, 198-203; O. Cullmann, Christus und die Zeit, Zä- 
rich *1948; G. Delling, Das Zeitverstándnis des NT, Gù- 
tersloh 1940; Haag, Diccionario, 461s; E. Jenni, ym, 
en DTMAT I, 975-1000 (bibl.); K. Lehmann. pis 
weckt am dritten Tag nach der Schrift, Freiburg 1 ry 
1968 (bibl.); U. Luz, Das Geschichtsversidades S 
Paulus, München 1968, 310-317; G. von Rad- rl 
lling, éga, en ThWNT II, 945-956. Cf. más bi 
grafía en ThWNT X, 1099s. 


l. En el NT el sustantivo aparece 389 jij 
ces (GNT) y, con excepción de 2-3 j 2 
encuentra en todos los escrito a 
gura a la cabeza, debido a su género qa 
el libro de los Hechos (94 veces), ee 
que las Cartas paulinas muestran un U 


, A -«corpus 
tivamente escaso de este e C 
s Ñ S: g 
paulinum», sin las Pastorale de Apéoa 


el NT no se encuentran A os 
cf. Pape, Wörterbuch, S.v.)- oset- 
En a evangelios y en Hechos hallamos" 


: : mo «en aq 
presiones de estilo narrativo CO 
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llos días» (Mc 1,9,8, 1; Le 2, 1; Hech 9, 37; 

frecuente en la LXX, cf. Jue 18, 1; 19, 1; 1 
3 0.3, 1; 28, 1; cf. Beyer, Syntax, 32), tam- 
pii en Lucas (cf. la distinción en H. Schür- 
mann, Das Lukasevangelium | [HThK], 65 
nota 162) «en esos días» (Le 1, 39; 6, 12; 
Hech 1, 15,6. 1) (BlaB-Debrunner $ 291, 3; 
459, 3), «antes de esos días» = antes de ese 
tiempo (Hech $, 36; 21, 38). Es corriente el 
acusativo adverbial (10) xa” Mnéoav, dia- 
riamente (Me 149, 49; Lc 16, 19; 19, 47; 2 Cor 
11. 28; Mayser, Grammatik I, 2, 436; Blaf- 
Debrunner $ 160, 2), el acusativo o genitivo 
temporal vextá xai Nuépay (Mce 4, 27; Le 2, 
37; Hech 20, 31) y vvxtos xal ihépacs (Me 
5.5; Le 18, 7; Hech 9, 24; 1 Tes 2, 9,3, 10: 1 
Tim $, 5), dia y noche: en dativo Yuépa xa 
Nuéoq, de día en día (2 Cor 4, 16, según la 
expresión hebrea vóm wáyóm, Est 2, 11; 3, 4) 
(cf. Jenni, 987) y muchas otras combinacio- 
nes (cf. Bauer, Wórterbuch, s.v. 2). 

2. El sustantivo aparece con numerosos 
sigmiicados, lo cual se debe principalmente a 
la vanedad del uso del término en el hebreo 
del AT: a) el día como unidad de tiempo que 
consta de 24 horas; b) el día como período 
diano de claridad, como tiempo en que luce el 
sol, c) como expresión del tiempo, de un pe- 
nodo de tempo, refiriéndose especialmente 
al tempo de la propia vida o de la propia ac- 
tividad. d) para realzar algunos días particu- 
lares. 

a) La unidad astronómica de tiempo inclu- 
ye también la noche dentro del ciclo de las 
ire dias, los meses y los años (Ap 9, 

sM 13,22: M25. 13- 0 : > 
ve para SENE dd a i pea a 
no fijado nunca por cu f aeni O, Pl 
a dea por su echa en el NT LES; 
Una secuencia dedías e pd E 
días, Me 9.2: 4 SS días, Mc 8, 2; seis 
duiiie H =: dos días, Mc 14, 1; al día si- 
S EuS Le 9, 37 [cf., no obstante p"], ett) 
Asociado a veces úni id e » 
mente simbálio n sentido tradicional- 
Hech 4, 27. pl o (cuarenta años, 
días, Me LII 30.36; 13, 18.21; cuarenta 


Le 4, 2; pero «cuarenta días y 
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Cuarenta noches», Mt 4 2). (S 
: i » 4). (Sob i 
tres en relación con 1 (Sobre la cifra de 


Al E ca para designar el período de clari- 
A po en que luce la luz (del sol), por 
contraste con la noche, lo 
Cuentemente 1) en ti 1 a a i sg 
plo, ER ente: ma O propio, por ejem- 
42; 6, 13 y pr ' DIN al amanecer (Le 4, 

y Ó, passim; cf. 2 Pe 1, 19), a mitad 

día = a mediodía (huéoac w -z 
ales a (Mhégas héonc, Hech 26, 

3), el peso (del calor) del día (Mt 20, 12), el 
A a rie = al atardecer (Le 9, 12; 24, 
SA e día / ¢ urante el día (Le 21, 37; Ap 21, 

>: en genitivo de tiempo, con y sin artículo, 
como en la lengua clásica, cf. BlaB-Debrun- 
ner $ 186, 2,3), a lo largo de todo el día (Hech 
5, 42) y, en general, para designar la jornada 
laboral (Mt 20, 2.6). 2 Pe 2, 13 fustiga a quie- 
nes andan en placeres disolutos durante el día 
(= mientras luce el día). Según Jn 11, 9 el día 
tiene doce horas; el que camina a la luz del 
día, no tropieza. 

2) Este último pasaje constituye una tran- 
sición al sentido figurado: el día como ámbi- 
to de la claridad, de la santidad: un ámbito 
que debe determinar la vida de los cristianos, 
Detrás de este uso del término se halla la rela- 
ción humana general y la relación religiosa 
especial entre la luz (día) = el bien, y la oscu- 
ridad (noche) = el mal. (Cf., a propósito prin- 
cipalmente de Qumrán, F. Nótscher, Zur theo- 
logischen Terminologie der Qumran-Texte 
[BBB 10], Bonn 1946, 92-123), El Jesús joá- 
nico se identifica -mediante el uso del plural- 
con sus discípulos: «Nosotros tenemos que 
hacer las obras del que me (!) envió, mientras 
es de día». En la «noche», que llega para Je- 
sús con la pasión, y que para los discípulos 
supone toda clase de impedimentos para su 
labor, nadie puede ya actuar (Jn 9, 4; cf. R. 
Schnackenburg, El Evangelio según san Juan 
Il, 304s; cf. 1 Jn 2, 8-11: «estar en la luz» = 
amar al hermano). La parenesis de 1 Tes 5, 1- 
11 se basa en la cercanía del «día del Señor» 
(v. 2, cf. v. 4; > 3b). Como «hijos de la luz y 
del día», es decir, no como hijos «de la noche 
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y de las tinícblas», los cristianos están llama- 
dos a la vigilancia y la sobriedad (vv. 5-8; cf, 
Rom 13, 12s). La expresión vioi huégas no 
está atestiguada en griego bíblico en ninguna 
otra parte, ni está atestiguada tampoco en los 
escritos de Qumrán. La expresión vioi (o 
téxva, Ef 5, 8) cpwtós no se halla en la LXX 
(J. E. Frame, Thessalonians [ICC], 185), pero 
aparece frecuentemente en Qumrán (cf. KQT 
33,35). 


c) El significado de Nuéga como tiempo, 
período de tiempo, etc., con su gran variedad 
de usos, se basa en el AT (cf. Jenni, 980-984 y 
989-995), y en él se halla relacionado íntima- 
mente con las características específicas de la 
percepción semítica del tiempo (cf. Delling, 
48-54). Pero este significado es conocido 
también en el griego clásico (Sófocles, Ai 
131) y en el griego de la Koiné (Lidde!ll-Scott, 
S.v., Bauer, Wörterbuch, s.v. 4). En el NT en- 
contramos 1) un sentido neutro de «tiempo» 
y 2) un sentido —en cierto modo- cualifica- 
do, sin que puedan trazarse siempre límites 
claros entre ambos. 

1) «En los días [de Herodes]» (Lc 1, 5; Mt 
2, 1 sin artículo) se refiere al período de rei- 
nado de Herodes; esta expresión, con referen- 
cia a Juan el Bautista, significa el tiempo en 
que se desarrolló su actividad (Mt 11, 12), 
«Nuestros días», es decir, el «tiempo de nues- 
tra vida» en general, se menciona en Lc 1, 75; 
el mismo significado aparece específicamente 
en relación con Noé (Lc 17, 26a par.; 1 Pe 3, 
20), Lot (Lc 17, 28a), Elías (Lc 4, 25) y David 
(Hech 7, 45). En Heb 7, 3 dícese de Melqui- 
sedec que «no tenía comienzo en su vida» (un- 
TE 4OXNV Nue0Ov... Exwv). En Heb 5, 7 se 
habla de «los días de su carne», es decir, de 
los días de la existencia terreno-humana del 
Hijo de Dios. 

2) En Hech 15, 7 Pedro contempla retros- 
pectivamente los «antiguos tiempos» de la co- 
munidad primitiva (cf. Heb 10, 32; es diferen- 
te en Mt 23, 30; Hech 5, 37). Se los considera 
ya como días ejemplares y normativos. Con 
más frecuencia que el pasado se contempla el 
futuro (escatológico) (Mc 2, 20). En una oca- 
sión se hace así para referirse al anuncio anti- 


guo que se está cumpliendo ya en el presente: 
«En los últimos días» (èv taic ¿oyórass 
NHÉQULC), es decir, ahora se está cumpliendo 
la promesa del Espíritu (Hech 2, 17.18: cf. 
Sant 5, 3; Heb 1, 2. En los escritos tardíos del 
NT se habla también negativamente acerca de 
los «días malos» del momento presente: Ef 5, 
16; cf. 2 Pe 3, 3). Otras veces se habla de 
días para referirse anticipadamente: al fin de 
los días, a los días del juicio que han de llegar. 
Así lo vemos en Mc 13, 17, 19 y passim par.; 
2 Tim 3, 1; Lc 21, 22 (muégas Exdixioeno); 
cf. Ap 10, 7. Los «días del Hijo del hombre» 
se mencionan en Lc 17, 22 (cf. v. 24) («los 
días del Mesías» es una expresión rabínica fi- 
ja: Billerbeck IV, excursus 799-976). Por el 
contrario, abarca una larga duración la pro- 
mesa hecha por el Exaltado de estar con sus 
discípulos «todos los días hasta la consuma- 
ción del mundo» (es decir, de estar con ellos 
para siempre) (Mt 28, 20; cf. sis huéoav 
qaiðvoç, «hasta el día de la eternidad», es de- 
cir, hasta el día [de Dios], que es la eternidad, 
2 Pe 3, 18; cf. Eclo 18, 10). 


d) Se realzan en general algunos días, por- 
que han sido escogidos para un fin determina- 
do (Lc 1, 80; Hech 12, 21; 21, 26; 28, 23; Jn 
12, 7; 1 Cor 4, 3 = el día del juicio, como en 
el griego profano, cf. G. Delling, en TRWNT 
II, 949, 37), o se distinguen de manera espe- 
cial como días festivos o de celebración, co- 
mo el sábado (Lc 4, 16; 13, 14b.16; Jn 19, 31; 
Hech 13, 14), el día de Pentecostés (Hech 2, 
1; 20, 16), «el día de los (panes). ázimos» = la 
pascua (Lc 22, 7; plural en Hech 12, 3; 20, 6). 
Se discute lo del «día del Señor» (xvpLaxn 
ñuEga), cuando se escuchó una gran voz lla- 
mando al profeta (Ap 1, 10). ¿Será el «día de 
Yahvé» = el «último día» contemplado en vi- 
sión, el día de la pascua cristiana (C. W. Dug- 
more, en FS Cullmann 1962, 272-281) o (más 
probablemente, con la mayoría de los intér- 
pretes) el domingo cristiano (W. Stott: NTS 
12 [1965-1966] 70-75; adopta una actitud crí- 
tica ante ambas opiniones K. A. Strand: NTS 
13 [1966-1967] 174-181)? 

En Gál 4, 10 se condena como recaída en el 
legalismo la observancia de «días, meses, 
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tiempos (festivos) y años», inspirada proba- 
blemente en la piedad prescrita por el calen- 
dario judío (4, 8-11; cf., a propósito, F. Muß- 
ner. Der Galaterbrief [HThK]. 297-304). 
Prácticas parecidas, pero asociadas con pre- 
-ceptos ascéticos de abstinencia, se mencionan 
en Col 2, l6ss; Rom 14, 5s (sobre la perspec- 
tiva histórico-religiosa de todo ello cf. H. 
Schlier, Der Rómerbrief [HThK], 403-406). 


3. Además de los campos de referencia 
mencionados en los que se habla de ñuéoa, 
son también de especial importancia a) «el 
tercer día» en relación con el kerygma de la 
resurrección, y b) el día futuro y escatológi- 
co del fin. 


a) La indicación numérica «al tercer día» 
forma parte fundamental del testimonio del 
NT acerca de la resurrección de Jesús (1 Cor 
15, 4; Lc 24, 7.21.46; Hech 10, 40; cf., a pro- 
pósito, la predicciones de la Pasión en Mc 8, 
31 par.; 9, 31 par.; 10, 34 par.; Mt 12, 40). La 
alternancia entre «al tercer día» en dativo 
(Pablo, Lucas, Mateo; no así en Mt 27, 63) y 
«después de tres días» con preposición (Mar- 
cos; cf. también «en tres días» en Jn 2, 19s) 
no designa una diferencia real, sino que se ba- 
sa más bien en razones de expresión lingüísti- 
ca (Delling, en ThWNT I, 259s; VII, 219). 
Se discute, además, el origen de esta expre- 
sión. Tienen menos probabilidad las hipótesis 
que pretenden derivarla de religiones mistéri- 
cas («dioses que mueren y resuci tan»), de tra- 
diciones targúmicas y midrásicas («el tercer 
día» como giro crítico hacia la salvación; cf. 
Lehmann) o de una manera de designar un 
breve período de tiempo. Es más recomenda- 
ble la referencia a Os 6, 2 como «prueba de 
Escritura» (cf. P. Hoffmann, en TRE IV, 4825) 
y quizás la referencia histórica al descubri- 
miento de la tumba vacía (Mc 16, 2; donde 
los días que ya han amanecido se cuentan co- 
mo días enteros: cf., a propósito, Delling, 
ThWNT II, 952s; así piensa también, entre 
otros, U. Wilckens, La resurrección de Jesús, 
Salamanca 1981, 245). 


b) Un punto central del NT lo constituyen 
las palabras que hablan del día escatológico 
del fin, del día del juicio y de la redención. 
Esta manera se deriva de la tradición vetero- 
testamentaria y judía acerca del «día de Yah- 
vé» (Jenni; Volz, Eschatologie, 163ss; K.-D. 
Schunck: VT 14 [1964] 319-330). 

I) En la tradición sinóptica se habla ge- 
neralmente de «aquel día» o de «aquellos dí- 
as». La mayoría se los testimonios se hallan 
en la fuente de logia (Q). Se refieren al día 
del juicio (Lc 10, 12; pero en Mt 10, 15 se ha- 
bla de év ńuégg xoiocws; lo mismo sucede 
en Mt 11, 22.24; 12, 36 [material peculiar])). 
pero se concentran sobre todo en el «día del 
Hijo del hombre». Así lo atestigua el comple- 

jo de Lc 17, 22-37, que puede considerarse 
como el «apocalipsis de los logia». En él se 
formulan temáticamente con gran vigor «la 
manifestación» del Hijo del hombre y la ad- 
vertencia contra la falsa seguridad (cf. vv. 22. 
24.26.27.28.30,31; Schulz, O, 277-287). De 
la incertidumbre acerca de ese día (de la pa- 
rusía) o acerca de la «hora» (Lc 12, 46) se ha- 
bla en la parábola sobre el siervo fiel y el sier- 
vo malo (Lc 12, 42-46 par.; cf. 12, 39s). En 
Marcos, los testimonios se encuentran en su 
apocalipsis (13, 17 par.; v. 20 par. [v. 24 par.], 
v. 32 par.: lo desconocido de «ese día»). ha- 
blándose de día/días de horrores apocalípti- 
cos. Pero Jesús contempla positivamente ese 
momento, refiriéndose al banquete que tendrá 
lugar en el reino de Dios (14, 25 par.). Mateo 
y Marcos desarrollan también esta manera de 
hablar, sobrepasando así sus fuentes (cf., ade- 
más de los lugares antes mencionados: Mt eS 
22; 24, 42; 25, 13; Lc 21, 6.22.34; 23, 22) 
Una tradición auténticamente jesuánica se 
hallará únicamente en unos cuantos casos 
(así, principalmente, en Mc 14, 25 par.), por- 
que los diversos logia aparecen asociados ca- 
si únicamente con las teologías de Marcos y 
de Q, que se hallan orientadas apocalíptica- 
mente. Parece que por parte cristiana se desa- 
rrolló más que nada la manera de hablar del 
Antiguo Testamento y del judaísmo. 
Be kiai de los Sinópticos, el topos del día 
parece sobre todo en contextos parené- 
ticos y en la manera de hablar de la comuni- 
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- adicional (Luz, 

313; Paole En do el NT, habla de 

s). os 
la parusía de Cristo como i y Smagt 
(l Cor 1, 8: 3, na a o > i cf al día de 
tradición paulina: 2 Tes 4, 2), a 
Cristo (o de Jesucristo)» Ken e l a a 
únicamente en Flp 1, 6. 10; 2, 16). abio el 
noce también el a da o 
: or3, 13; S 3, +; Cl. 
>» io as, 2 Pe 1, 19). Pero diga del 
Señor» en 2 Pe 3, 10.12 (ct. Hech 2, 20 en ci- 
ta de Joel 3, 4 LXX) se refiere a Dios. 

La idea del juicio se halla siempre en pri- 

mer plano y se hace explícita en fórmulas co- 
mo el «día de la cólera» (Rom 2, 5; cf. Ap 6, 
16s), el «día del juicio» (2 Pe 2, 9; 3, 7; Jds 6; 
l Jn 4, 17), el «día malo» (Ef 6, 13), «en 
aquel día» (2 Tes 1, 10; | Tim 1, 12 y passim) 
y seguramente también en el «día de la visita- 
ción» (1 Pe 2, 12). No obstante, la faceta sal- 
vífica del día se menciona también en el «día 
de la salvación» (2 Cor 6, 2), «de la reden- 
ción» (Ef 4, 30). 

3) En el Evangelio de Juan hay que men- 
cionar tres características, que parecen estar 
íntimamente relacionadas con la refundición 
de la escatología tradicional. Se trata, en pri- 
mer lugar, de la expresión que es única en el 
NT (y en los escritos apocalípticos), que ha- 
bla de «el último día» (1 ¿oyúátn huéoa). En 
Jn 11, 24 procede quizás del evangelista, 
quien le da una nueva interpretación median- 
te los vv. 25s, pero que en los demás lugares 
podría haber sido insertada redaccionalmente 
para corregir una comprensión unilateral de la 
escatología joánica de presente (6, 39.40.44. 
54; 12, 43). 

En segundo lugar, la expresión cristiana 
primitiva «aquel día», a la que ordinariamen- 
te se da un sentido futuro (> 3.b.1 ), recibe 
una nueva interpretación. En el discurso joá- 
nico de despedida la expresión se refiere al 
día de la nueva comunión actual con el Señor 
exaltado, un día en el cual ellos le «conoce- 
ran» y, por tanto, no tendrán ya nada que 
«preguntar» (14, 20; 16, 23.26) (sobre el con- 
junto: R. Schnackenburg, El Evangelio según 
san Juan Y, excursus 523-537), 


En tercer lugar, «mi día», que A 
y en el que se regocijó (Jn 3. S6: Pej 
14, 5.14), es seguramente el día del Mesi y 
es decir, el tiempo de la revelación de] u 
sías a Israel (cf. Jn 9, 4; 11,9: ., 20 le. 
woa). eos, 


W. Trilling 


MN MÉTEOOS, 3 hémeteros nuestro* 

Nuétegos aparece acompañado de ordi. 
nario por un sustantivo, como vemos en Hech 
2, 11 (en nuestras lenguas); 24, 6 v.1. (nuestra 
ley); 26, 5 (nuestra religión); Rom 15. 4 
(nuestra instrucción); 2 Tim 4, 15 (nuestras 
palabras); 1 Jn 1, 3 (nuestra comunión); 2, 2 
(nuestros pecados). tÒ Ñpétegov en Le 6, 12 
v.l. es lo nuestro (según el v. 11, las verdade. 
ras riquezas). oi Mhétegor en Tit 3, 14 son los 
nuestros (así también en MartPol 9, 1), es de- 
cir, los cristianos. 


nuidavns, 2 hemithanés medio muerto’ 

Lc 10, 30: «le dejaron medio muerto», el 
adjetivo se halla atestiguado, entre otros luga- 
res, en 4 Mac 4, 11. 


Nutovc, 3 hëmisys medio; sustantivado, 
(la) mitad* 
En combinación con un rad rad? 

tivo) fjutovc adquiere el género y el núme 

de a el tá huían (neutro plural) 
tÕv Únaoyóviwv, Le 19, 8 D’ Y. El texto 
más sólidamente atestiguado (Sin B y otros) 

ofrece, en cambio, la lectura tà nuota h 

únagyóvtav, «la mitad de mis ¡rd 

ñjutov, la mitad, aparece en los demás lus Ea 

del NT: Mc 6, 23 («hasta la mitad a srl Ñ 

no»); Ap 11, 9.11 («tres días y una a” 

tres días y medio); 12, 14 (pov #0% 

mitad de un tiempo» = medio tiempo. 

en Dan 12, 7 LXX). 


TT b> 
nurooLov, ov, TÓ hémiórion meda 
ra* o jji 
En Ap 8, I dícese de! sil T ce 0 
el cielo y que duró «una més 
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PAT arece también la forma uiw- 
Na cf. Kühner, Grammatik 1/2, 
323. 
svixa hénika (partícula) cuando, en el mo- 

mento en que* o 

La partícula temporal y vixa aparece en 2 
Cor 3. 15 en combinación con Qy y el presen- 
te de subjuntivo (cada vez que): en 3, 16, con 
¿dv y el aoristo de subjuntivo (tan pronto co- 
mo): Cada vez que se lee en público a Moisés, 
«un velo cubre el corazón de ellos» hasta el 
día de hoy (v. 15); pero tan pronto como Isra- 
el se vuelve al Señor, «se quita el velo» (v. 
16); sobre el contexto cf. S. Schulz: ZNW 49 
(1958) 1-30; W. C. van Unnik, Sparsa collec- 
ta I. Leiden 1973, 194-210. Bla6-Debrunner $ 
455, 1. 


feo ¿per que* 

En Jn 12, 43 fxep aparece después de 
uãhov (así también en Tob 14, 4 Sin): «ama- 
ban la aprobación de los hombres más que la 
aprobación de Dios». 


fos, 3 ¿pios benigno, amistoso* 

l Tes 2, 7 v.l. (A Koiné y otros): «hemos 
llegado a ser benignos / amistosos (TjxtLOL) en- 
tre vosotros»; aquí, con p* B C D* y otros, 
será preferible leer výzor (como niños peque- 
ños). 2 Tim 2, 24: imioc xoós tiva, «amable 
con alguien»: «un siervo del Señor... debe ser 
amable con todos» (lo opuesto es: u4xEODaAL); 
D G* leen aquí výmov. Sobre ambos pasajes 
cf. GNTCom 629s. Spicq, Notes I, 355-357. 


“Ho Er Er* 


Nombre de persona en Lc 3, 28; padre de 


Elmadán (Gén 38, 3; Filón, Post 180). 


NOEHOS, 2 ¿remos tranquilo* 

Pa e «para que podamos vivir una vi- 

h Bian) ay sosegada (Noepov xai Nov- 

ción ur en toda piedad», Así se desea (ora- 
sudordinada introducida por va) como 
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fruto de la oración de intercesi 

i rcesión 
la autoridad civil (v. 1); cf. N. ld 
tas pastorales, Barcelona 1974, 457-459 


“HowÓns, ov Herodes Herodes* 


l. Herodes I - 2, Herodes Antipas - 3, Agripa I 

Bibl. (en general): F. M. Abel. Exi 
Hérodes: RB 53 (1946) 56-74: A. H M Jar ra des 
rods of Judaea, Oxford 1938 (*1967); W Otto i 
Pauly-Wissowa, Suppl. Il, 1-19 o Wie, lejos 
dier, Römer und Juden, Stuttgart 
IDB Il, 585-594. 

Sobre Herodes l: Abel, Histoire I, 324-406; E. Bam- 
mel, Die Rechtsstellung des Herodes: ZDPV 84 (1968) 
73-79; B. Bayer, en EJ VIII, 375-387; S. G. F. Brandon 
Herod the Great: HistoryToday 12 (1962) 234-242: 
M. Grant, Herod the Great, London 1971; St. Perowne, 
Herodes der Grofe, Stuttgart 1957; B. Reicke, Herodes 
der Große: Reformatio 9 (1960) 24-34, Reicke, Zeitge- 
schichte, 58-80; Id., en BHH Il, 696-700; S. Sandmel, 
Herodes, Stuttgart 1968; A. Schalit, Kónig Herodes, 
Berlin 1969 (fundamental); Schiirer, I, 360-418; M. 
Stern, The Reign of Herod and the Heodian Dynasty, en 
S. Safrai-M. Stern y otros, The Jewish People in the 
First Century I. Assen 1974, 216-282. 

Sobre Mi 2: P. Gaechter, Die Magierperikope: 
ZKTh 90 (1968) 257-295; M. Hengel-H. Merkel, Die 
Magier aus dem Osten, en FS Schmid 1973, 139-169; 
A. Vógtle, Das Schicksal des Messiaskindes, en Theol. 


l; St. Perowne, Hero- 
1958; S. Sandmel, en 


Jahrbuch, Leipzig 1968, 126-159; Id., Messias und: 


Gottessohn, Düsseldorf 1971; Id., Die mt Kindheitge- 
schichte: BEThL 29 (1972) 153-158. 

Sobre Herodes Antipas: Abel, Histoire 1, 440-443; G. 
Baumbach, Herodes-Herodeshaus, en TRE XV, 159- 
162; J. Blinzler, Herodes Antipas und Jesus Christus, 
Stuttgart 1947; Id., Der Prozeß Jesu, Regensburg *1969, 
284-300; F. F. Bruce, Herod Antipas, Tetrarch of Gali- 
lee and Peraea: ALUOS 5 (1963-1965) 6-23; M. Dibe- 
lius, Herodes und Pilatus: ZNW 16 (1915) 113-126; V. 
E. Harlow, The Destroyer of Jesus, Oklahoma City 
1954; H. W. Hoehner, Herod Antipas, Cambridge 1972 
(bibliografía); H. Merkel-D. Korol, Herodes der Grofe, 
en RAC XIV, 815-849; Reicke, Zeitgeschichte, 92s; 
Schúrer I. 431-449; J. B. Tyson, Jesus und Herud Anti- 
pas: JBL 79 (1960) 239-246. Cf. más bibliografía en 
“Hpoótás. 


1. Herodes I (nació hacia el año 73 a.C.; 
reinó del 37 al 4 a.C.) fue hijo del idumeo An- 
típatro y de la nabatea Cipro (cf. Josefo, Ant 
XIV, 158-XVII, 199; Bell T, 180-673). En el 


“NT aparece únicamente en Mt 2, 1.3.7.125. 


155.19.22; Lc 1, 5; Hech 23, 35. Lucas (1, 5) 
sitúa el nacimiento de Juan el Bautista «en los 
días de Herodes», que se sincronizan con el 
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tiempo del nacimiento de Jesús (2, 1) y que, 
según Lucas, tuvieron lugar entre la apogra- 
phe siria hacia los años 7/6 a.C. y la muerte 
de Herodes en el año 4 a.C. . 

En la legendaria historia de la infancia, en 
Mt 2, un relato novelado y dramático al estilo 
de la agadá judía de nacimientos, aparece 
Herodes, siguiendo la tipología de Moisés 
(según el axioma judío: «como el primer sal- 
vador así será también el último»), desempe- 
ñando el papel de un faraón alarmado por as- 
trólogos y que, mediante el asesinato en masa 
de niños, trata de asegurarse contra las ame- 
nazas que se ciernen sobre su reino. 

La caracterización de Herodes es histórica- 
mente exacta. Herodes era gobernador de Ga- 
lilea y huyó a Roma después de la invasión de 
los partos y de la toma del poder por el asmo- 
neo Antígono (40-37 a.C.). En Roma Hero- 
des, a petición propia y por instigación de An- 
tonio, se convirtió en rey cliente (rex socius et 
amicus populi Romani), con un reino que com- 
prendía Judea e incluía también Idumea, Gali- 
lea y Samaría (arrendada a Cleopatra), en sus- 
titución de la dinastía asmonea, que no 
gozaba de la confianza de Roma. Herodes 
consolidó la conquista de su reino arrebatan- 
do su poder al Sanedrín (ejecución de la aris- 
tocracia sacerdotal saducea; control sobre el 
nombramiento de sumo sacerdote) y extermi- 
nando a la casa real asmonea, vinculada con 
él por lazos conyugales. Se vio movido a ello 
por su innata desconfianza y por el constante 
temor de que surgiera un pretendiente rival al 
trono. Por las burlas provocativas de su espo- 
sa Mariamne (¡amada realmente por él!) y por 
la influencia de su madre y de su hermana Sa- 
lomé, se vio impulsado a ejecutar a Aristóbu- 
lo III (cuñado suyo y sumo sacerdote, 36 
a.C.), Hircano II (antiguo sumo sacerdote, 31 
a.C.), Mariamne (29 a.C.), Alejandra (su sue- 
gra, 28 a.C.), Alejandro y Aristóbulo (hijos de 
Mariamne, 7 a.C.), Costobar y los hijos de 
Baba. Finalmente, se apoderó del rey un te- 
mor delirante de perder su poder y de ser ase- 
sinado, hasta tal punto que creó un ingenioso 
sistema de informadores que le tuvieran al 
tanto de cualquier conato de resistencia, con 
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el fin de abortarlo inmediatamente. Y así lo 
confirman las numerosas veces que modificó 
el testamento y la ejecución de su propio hijo 
Antípatro, pocos días antes de su dolorosa 
muerte (¿de cáncer intestinal?), que tuvo lu- 
gar en Jericó. 

Herodes se consideraba a sí mismo como 
un helenista. Sus proyectos arquitectónicos 
(por ejemplo, la nueva fundación de Samaría 
con el nombre de Sebaste, y de la Torre de Es- 
tratón con el nombre de Cesarea, con edifi- 
cios y templos monumentales para el culto del 
emperador; el Herodión; el palacio de recreo 
de Jericó; las fortalezas de Hircania, Alejan- 
dreyon, Maqueronte y Masada) y sus esfuer- 
zos por la difusión de la cultura helenística 
más allá de las fronteras de Palestina, estaban 
íntimamente relacionados con la conciencia 
que él tenía de su propia misión como emisa- 
rio judío de la salvadora Pax Romana. 

Hech 23, 35 hace referencia al palacio de 
Cesarea. Mc 13, 1; Mt 24, 1s; Lc 21, 5 aluden 
—pero sin mencionar el nombre de Herodes- a 
la reedificación del templo de Jerusalén, em- 
prendida por este monarca y que comenzó en 
el año 20 a.C. No se mencionan el teatro, el 
anfiteatro, el hipódromo, la Torre Antonia y el 
palacio de Herodes, situados en Jerusalén (cf., 
no obstante, sobre estos dos últimos: Mc 15, 
16 par.; Jn 19, 13). 


2. *“Howéng es también el nombre con que 
el NT conoce a Antipas, hijo de Herodes I y 
de Maltaque (cf. Josefo, Ant XVII, 20, 188, 
224-249, 318-320; XVIII, 27, 36-38, 101- 
126, 136, 148-150, 240-256; Bell I, 562, 646, 
664-668; II. 20-38, 80-100, 167s, 178-183; 
OGIS 416s; Dión Casio 59, 20s); nombre di- 
nástico (Hoehner) del tetrarca (Mt 14, 1; Lc 3, 
1.19; 9, 7) de Galilea y Perea (4 a.C.-39 p.C.), 
a quien Mc 6, 14.22.25-27 y Mt 14, 9 atribu- 
yen equivocadamente el título de rey. El prín- 
cipe territorial de Juan el Bautista y de Jesús 
se educó en Roma y fomentó la cultura hele- 
nística durante su gobierno, que fue largo y 
pacífico (edificación de Séforis, Livias y Ti- 
beríades), Muestra una actitud pro-judía, so- 
bre todo por su distanciamiento del procura- 
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dor Pilato (cf. Lc 13, 1; 23, 12; Filón, LegGali, 
299-304). Los Sinópticos le hacen responsa- 
ble del asesinato del profeta Juan el Bautista. 
por intrigas de su segunda esposa Herodías 
(Mc 6, 14-29; Mt 14, 1-12: Le 3, 19s), mien- 
` “tras que Josefo, Ant XVIII, 116-119 indica 
que la muerte se debió a una calculada manio- 
bra anticelótica. El amor hacia su segunda es- 
posa Herodías y la sed de poder provocan su 
derrota, en tiempo de Aretas IV, padre de su 
primera mujer, la cual había huido de su lado. 
Fracasó en su intento de conseguir la corona 
real de manos de Cayo, por las maquinaciones 
de su cuñado Agripa I (> 3; > 'Aypíxticas), 
que le acusó de conspirar contra Tiberio y de 
colaborar con los partos. El año 39 p.C. mar- 
chó desterrado a Lugdunum (Lyon) en la Galia 
(¡en Bell II, 183 se dice que fue desterrado a 
España!), donde él y Herodías murieron. Sus 
dominios, juntamente con la tetrarquía de Fili- 
po, pasaron a manos de Agripa I. 

Según los Sinópticos, Antipas persiguió a 
Jesús. Según Mt 14, 1.12 (dejando a un lado a 
Mc 6, 7-13), la incredulidad que Jesús en- 
cuentra en su propia tierra va seguida por las 
amenazas lanzadas por el príncipe territorial. 
Mc 8, 15 advierte contra la incontenible y fu- 
nesta hostilidad de Antipas, quien a la invita- 
ción a la fe contesta con persecuciones (cf. 3, 
6; 6, 14-29). Lucas perfila la figura del adver- 
sario de Jesús: en 3, 1 presenta la aparición de 
Jesús en público en el marco histórico gene- 
ral. En 3, 19 señala una cesura en la historia 
de la salvación: con la muerte del Bautista 
termina la época de la ley y los profetas (16, 
16) y comienza la proclamación del evange- 
lio, ante el cual Antipas, a diferencia de per- 
sonas de su entorno (8, 3; Hech 13, 1), adop- 
ta una actitud negativa de curiosidad (Lc 9, 
7-9; 23, 8); se comporta con la cobarde y tai- 
mada astucia de una persona débil (13, 31- 
33); con burlas y afrentas (23, 6-12), y se une 
a Pilato en una enemistad que originaría la 
muerte de Jesús (Hech 4, 25-27 según Sal 2, 
ls). La tradición pre-marquina en Le 23, 6-12 

(conjeturada por noticias como 9, 9; Filón, 
LegGai 300; Josefo, Ant XVIII, 122 ?) refleja 
ya la tendencia a hacer de Antipas y de Pilato 


testigos de la inocencia y de la naturaleza no 
política de la mesianidad de Jesús. 


3. 'Howóns aparece también en Hech 12, 
1.6.11.19.21 como nombre popular de Agripa 


I; > "Ayotiras. 
U. Kellermann 


“Howóuavoi, v, oi Herodianoi hero- 
dianos* . 
1. Aparición del término en el NT - 2. Designación 


de un grupo judío - 3. Adversarios de Jesús, especial- 
mente en Marcos. 


Bibl.: B. W. Bacon, Pharisees and Herodians in 
Mark: JBL 39 (1920) 102-112; W. J. Bennet, The He- 
rodians of Mark's Gospel: NovT 17 (1975) 9-14; E. 
Bickerman, Les Hérodiens: RB 47 (1938) 184-197; C. 
Daniel, Les «Hérodians» du NT sont-ils des Essé- 
niens?: RQum 6 (1967) 31-53; Id., Nouveaux argu- 
ments en faveur de l'identification des Hérodiens et 
des Esséniens: RQum 7 (1970) 397-402; H. W. Hoeh- 
ner, Herod Antipas, Cambridge 1972, 331-342; P. 
Joüon, Les «Hérodiens» de l'Evangile: RSR 28 (1938) 
585-588; W. Otto, en Pauly-Wissowa, Suppl. II, 200- 
202; B. Reicke, en BHH II, 703; H. H. Rowley, The 
Herodians in the Gospels: JThS 41 (1940) 14-27; S. 
Sandmel, en IDB Il, 549s; A. Schalit, König Herodes, 
Berlin 1969, 479-481; K. Weiß, Papicalios (B), en 
ThWNT IX, 36-49, especialmente 40s; P. Winter, On 
the Trial of Jesus, Berlin 1961, 128s. 


l. En el NT se los menciona únicamente 
junto con los fariseos: Mc 3, 6; 8, 15 p" W © 
y otros; 12, 13. Mateo (excepto en 22, 16) y 
Lucas sustituyen a los “Hewóravoi por otros 
grupos judíos; en Josefo, Bell I, 319 “How- 
ÔeTor es la forma helenizada del correspon- 
diente término latino. 


2. La mención de los herodianos junta- 
mente con los fariseos en Mc 12, 13, donde se 
habla de grupos judíos que eran contrarios a 
Jesús, hace referencia a un grupo de partida- 
rios de Herodes Antipas (+ “Hodóng 2), los 
cuales, como amigos de los romanos (deno- 
minación injuriosa) o como legitimistas (así 
piensa Hoehner), desempeñaban en Galilea el 
mismo papel que los saduceos en Jerusalén 
(compárese Mt 16, 6 con Mc 8, 15). Ya en 
tiempo de Herodes I (> “Howóns 1) existen 
tales grupos (cf. Josefo, Ant XIV, 2; Bell I, 


“Howmdtavol — 
1801 e 


se en los éxitos obtenidos 
la integración del país en 
la paz romana universal de Octaviano, are 
dida como salvación (Schalit, 41255), o 
admiración mesiánica por el monarca (cf. los 
autores eclesiásticos antiguos; SA 
Rowley, Schalit) y tratan de convencer p a 
opinión pública de la legalidad del usurpador. 


319) que, basándo 
por el monarca y en 


3. En Marcos vemos que los herodíanos 
quieren atentar contra la vida de Jesús. La 
asociación de los herodianos con los fariseos 
(12, 13), incluso como emisarios del Sanedrín, 
se interpreta como retroproyección no históri- 
ca de circunstancias existentes en tiempo de 
Agripa I, que mantuvo relaciones amistosas 
con los fariseos (> “Hewóngs 3) o, según Win- 
ter, en tiempo de Agripa II, o como reflejo de 
la lealtad oportunista de los fariseos a Roma, 
después de la caída de Seyano en el año 31 
p.C. (Reicke). En los pasajes marquinos re- 
daccionales (!), a distancia ya de los aconteci- 
mientos, adversarios y amigos de Roma, re- 
presentantes de Jerusalén y representantes de 
Galilea se agrupan para tender una trampa a 
Jesús planteándole la cuestión de los celotas 
(12, 13s). La mención de los herodianos es 
significativa (cf. 8, 15) en sí misma, porque 
Antipas perseguió a Jesús y poseía en Galilea 
la autoridad competente para juzgar sobre de- 
litos que entrañaban la pena de muerte. 


U. Kellermann 


“Howótús, 4dos Herodias Herodías* 


l. Aparición en el NT - 2. Biografía según Josefo - 
3. Mc ó, 17-29 par E j 


Bibl.: F. M. Abel, Exils et tombeaux des Hérodes: 
RB 53 (1946) 56-74, especialmente 71-73; H. Crouzel, 
Le lieu d'exil d'Hérode Antipas et de Hérodiade selon 
Flavius Josèphe, en StPatr X (TU 107), Berlin 1970 
275-280; J. Gnilka, Das Martyrium Johannes’ des Täu- 
fers (Mk 6, 17-29), en FS Schmid 1973, 78-92; H. W. 
Hoehner, Herod Antipas, Cambridge 1972, 110-171 
257-263; W. Lillie, Salome or Herodias?. ExpT 65 
(1953-1954) 250s: W. Otto, en Pauly-Wissowa, Suppl. 
II, 202-205; 1. de la Potterie, Mors Johannis Baptistae 
(Mc 6, 17-29): VD 44 (1966) 142-151; B. Reicke, en 
BHH II, 703s; Reicke, Zeitgeschichte, 925; S. Sandmnel. 


“Howótús 
1% 


en IDB II, 595; Schúrer, I, 435.449. M 

Reign of Herod and the Herodian Diiis Sera, Ta, 
frai-M. Stern y otros, The Jewish pta P 
Century, Assen 1974, 216-307, especialmen the Firy 
Cf. más bibliografía en » 'Hoðne ee AM 
Antipas). > onre Herodes 


l. En el NT “Howótús se menciona (y: 
mente en Mt 14, 3.6; Mc 6, 17.1922- Los > 


2. Según Josefo (Bell I, 552, $57; [1 182 A 

XVII, 12-14; XVII, 109, 136, 148, 240551 
rodías era nieta de Herodes I, e hija de Aristóbulo 
(que fue ejecutado en el año 7 a.C.) y de Berenice 
Estaba casada con el hijo de Herodes, Herodes 
Boeto, quien —excluido de ta sucesión al trong- 
vivía en Roma. Allí su medio hermano Antipas (-, 
'Howóns 2) se inflama de amor hacia la heredera 
del afán asmoneo-herodiano de poder, que estaba 
descontenta de la pasividad política de su marido, 
La esposa de Antipas, al sentirse engañada, huye a 
donde su padre, el rey de los nabateos Aretas IV, 
cuya victoria en la expedición militar de venganza 
pudo ser impedida únicamente por los romanos. 
Cuando en el año 37 p.C. Cayo nombra rey sobre 
la tetrarquía de Filipo a Agripa 1 (+ “Howóns 3), 
hermano de Herodías, ésta incita a su marido a 
que pretenda también de Roma la concesión de 
este título, lo cual, por las intrigas de Agripa, con- 
duce a la deposición de Antipas y a su destierro a 
Lugdunum (Lyon en Galia) en el año 39 p.C., 
adonde Herodías le sigue voluntariamente. 


3. En el relato novelado de Mc 6, 17-29 
(par. Mt 14, 3-12), legendario y adornado con 
motivos folclóricos de carácter judío y hele- 
nístico, que se deriva de un relato del marti- 
rio, más breve, de los discípulos del Bautista 
(Gnilka), vemos que Herodías, como una sê- 
gunda Jezabél (1 Re 19, 2), persigue con ` 
odio al Bautista, porque éste censura al ei 
do por haber contraído un matrimonio a 
bido con su cuñada. A pesar de la de 
protectiva y de la influencia de se is 
sucumbe víctima de la venganza de cn 
(¿en Tiberíades?). Aunque Josefo, ps y 
muerte de Juan en Maqueronte. no desch 
venganza de Herodías, su intriga p ein 
mente posible. Si no es pia > 
relación entre la muerte del ry so, AM 
toria marital de Antipas (cf. % 
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ant 109-119) proporcionó la base para el 
XVIIL de la tradición. Me 6. 17 (Mt 14, 3) 
desarro“ a Boeto. cuyo sobrenombre Filipo 
cant cido. con el tetrarca Filipo, con 


AS , .s , 
es de $ Salomé, la hija de Herodías. 


quien se cas 
U. Kellermann 


A El 
Hopdiwv, wvoz Héródión Herodión 
Nombre de un jud 


eocristiano (OVYyyewns de 
pablo) a quien Pablo envia saludos en Rom 


Uy 144” 


16,1 


Hoaiaz, ov Esaias Isaías* 
“ombre de un importante profeta del AT, 


a Merche a 


- profético de la Escritura (cf. 1QIs". 1QIs*; 
- cf. también Ascls, Martls). Al escri- 
to de Isaías remiten los 22 pasajes del NT que 
mencionan su nombre, bien hagan referencia 
(yeyoeras. Me 1. 2: Le 3, 4: ávaywooxo, 
Hech $. 28.30 al libro Le 14, 7), o bien le pre- 
senen como un profeta que habla en sus es- 
critos eye Rom 10, 16.20; 15, 12; x404cen, 
S. 27) o bien se refieran a él como orador de 
antaño (tò óndev ĉa "Hoatov, Mt 4, 14; 8, 
112. 16143,339413f 3,33 13,14:15, 
Mc 7, 6: Ja 1, 23; 12, 38.39.41; Hech 28, 25 
[el Espíritu Santo habló por medio de Isaías]; 
Rom 9, 29). DBS VI, 647-729; RGG III, 600- 
611, LThK V, 779-786; Haag, Diccionario, 
915-922; BHH II. 850-857. 


Hoat sau Esaú" 

Nombre del hermano gemelo (primero en 
nacer) del patriarca Jacob (Gén 25, 25s). Rom 
9. 13 (siguiendo a Mal l, 2s) dice que Dios 
«Dorecias 2 Esaú, mientras que «amaba» a 
Jacob. Heb 11, 20 menciona la bendición de 
Sri Jacob y Esaú (Gén 27, 27-41). En 
Eip e que Esaú pensaba de manera ras- 
vih eo porque menospreció sus dere- 
n és Primogenitura (Gén 25, 33s). TAWNT 

2/5; V. Maag: ThZ 13 (1975) 418-429. 
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focoy, 2 hessón menor, más débil* 
Adjetivo en grado comparativo (otra forma 
es YTTOV) sin el correspondiente grado positi- 
vo. 1 Cor 11, 17: eig tò hooov ouvéoyeoðe 
«OS reunís para lo peor» (es decir, con Vuestras 
reuniones las cosas van a peor). 2 Cor 12, 15: 
Nadov AYATÓMAL, «¿Seré amado en menor 
medida?» (Ñooov como adverbio: menos). 


novxátw hesychazoó callarse, guardar si- 
lencio 
> novxia. 


novxia, AS, Ù hésychia descanso, tran- 
quilidad, silencio* 

novxátw heésychazo guardar silencio, des- 
cansar, callarse* 

noúxios, 2 hesychios tranquilo* 
1. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 

3. Campos referenciales. 


Bibl.: Haag, Diccionario, 1735-1740; B. Reicke, en 
BHH ll, 162s; G. Schelbert: BL, 1494s; Spicq, Notes 1, 
358-364. 


l. En el NT, el sustantivo aparece 4 veces, 
el verbo 5, el adjetivo 2; además, el sustanti- 
vo y el verbo aparecen, una vez cada uno, en 
el Cod. D (Hech 21, 40; 22, 2). Del total de 
las once veces que aparecen los términos, cin- 
co se encuentran en la doble obra de Lucas, 
tres en 1 Timoteo y una vez en cada uno de 
los escritos siguientes: 1 Tesalonicenses, 2 Te- 
salonicenses y 1 Pedro. 

En el NT, el sustantivo aparece cuatro veces 
en diversas construcciones: con perú (2 Tes 
3, 12), con èv (1 Tim 2, 11.12 con significado 


- de adjetivo) y con TTADÉXELV (Hech 22, 2 con 


significado verbal); en Hech 21, 40 D, se 
construye en paralelo con ovm («silencio»). 
En el NT, el verbo aparece únicamente en voz 
activa y en sentido intransitivo; en la doble 
obra de Lucas se encuentra tan sólo en a0r1S- 
to primero (cuatro veces; es un tema dental 
que, al formarse, pierde la dental: NOVIADA); 
en 1 Tes 4, 11 aparece en infinitivo presente. 
El adjetivo acompaña en | Tim 2, 2 al sustan- 


1805 


tivo Biog; en 1 Pe 3, 4 acompaña, juntamente 
con xIQUUS, al sustantivo rvevna. Como ad- 
jetivo en -oç, tiene dos terminaciones. 


2. Los significados principales en la litera- 
tura griega son «descanso, paz, tranquilidad». 
Esos mismos significados son precisamente los 
que se encuentran en el NT. A Jesús le dejan en 
paz sus adversarios (Lc 14, 4 material pecu- 
liar). Pedro acalla los argumentos en contra 
que le presentan los otros once apóstoles, en lo 
que respecta a la misión entre los gentiles 
(Hech 11, 13). A Pablo le dejan en paz, después 
de tratar de convencerle honradamente para 
que no emprenda el peligroso viaje a Jerusalén 
(Hech 21, 14). El grupo de palabras puede im- 
plicar más que silencio; puede significar una 
extraordinaria atención (22, 2) o el sosiego en 
cuanto a las expectaciones escatológicas (1 Tes 
4, 11; 2 Tes 3, 12), que deja libre a la persona 
para realizar su labor cotidiana. La exhortación 
a que las mujeres guarden silencio durante el 
culto divino (1 Tim 2, 11.12) no les prohíbe ha- 
cer preguntas o hablar en general, sino única- 
mente molestar haciendo interrupciones. Final- 
mente, el equilibrio y la serenidad se elogian 
como virtud de la mujer (1 Pe 3, 4); la tranqui- 
lidad y el sosiego se consideran como un esta- 
do al que hay que aspirar (1 Tim 2, 2; cf. el 
descanso sabático como don [cf., a propósito, 
Lc 23, 56] y fovxia como término técnico pa- 
ra designar el rÁnowua, la plenitud del ser en- 
tre los gnósticos cristianos; cf. G. Bornkamm: 
ThWNT IV 831 nota 162). 


3. El grupo de palabras se usa siempre pa- 
ra referirse a personas, por ejemplo, en la pa- 
rénesis dirigida a las mujeres que están influi- 
das por lo visible (la cosmética, la moda) y no 
por lo invisible, y por la desenfrenada eman- 
cipación; a los hombres que se dejan llevar 


por la exaltación escatológica; a las mujeres 


que son fieles a la observancia del sábado; a 
los adversarios de Jesús que fueron enmude- 
cidos por él; a grupos de personas, y al mun- 
do cristiano, cuyo interés debe cifrarse en po- 
er y conservar la paz. 
fii p C, H. Peisker 


TovxÍa — 
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NOÚXLOS, 2 hesychios tranquilo 
> novxia. 


TTOL ¿toi o* 

fTOL - ñ, «o — O», «ya sea - o», Rom 6, 16: 
«como esclavos, ya sea del pecado para la 
muerte, o de la obediencia para la justicia». 


NTTOMUL hēttaomai sucumbir* 

En el NT el verbo aparece únicamente en 
voz pasiva: ser vencido, sucumbir. 2 Cor 12, 
13 v.l. (A Koiné plural, en lugar de £ooóopan): 
ryrráouar Úxeo tàs hourás Exuinolas, «ser 
inferior a las demás iglesias»; 2 Pe 2, 19.20: 
«se es esclavo de aquello a lo que uno ha su- 
cumbido» (v. 19), «cuando sucumben a ellas 
(a las contaminaciones del mundo)...» (v. 20). 


TINA, ATOS, TÓ hēttēma derrota, fraca- 
so* 

Rom 11, 12: tò frinua avro y: el fracaso 
de los judíos supone riqueza para los pueblos 
gentiles. 1 Cor 6, 7: «Es ya un fracaso para 
vosotros el andar pleiteando unos con otros». 


TTOV, 2 hettón menor, más débil 
> ñoowv. 


Nxéw ëcheð resonar, bramar* 

1 Cor 13, 1: «bronce que resuena (xa Ax0c 
ñxOv) o címbalo que retiñe»; cf. Herodoto 
IV, 200; Platón, Prot 329a. Del bramido del 
mar se habla en Lc 21, 25 Textus Receptus; 
cf. Sal 45, 4 LXX; Jer 5, 22 LXX. ThWNT II, 


958. 


NXOS, ov, Ó ¿chos sonido, ruido fuerte, fa- 
ma* 

En Lc 4, 37 dícese de la fama de Jesús 
(Mxos megi aùtoŭ) que se iba extendiendo. 
Hech 2, 2: «Vino del cielo un gran ruido, Co- 
mo de viento impetuoso» (el milagro de Pen- 
tecostés). En Heb 12, 19 dícese del sonido de 


la trompeta. 
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NXOS, OVS, TÓ Echos sonido, ruido* 

El neutro ñxo< se encuentra con certeza en 
Lc 21, 25: èv árrocia fxovz dañacon:. «en 
perplejidad a causa del bramido del mar» (> 
Tixéo). El sustantivo neutro aparece también 
posiblemente en Lc 4, 37; Hech 2, 2 (> TIXOS, 
ov). 


mxo, oda, 1 echó sonido | 

En el NT. el sustantivo aparece únicamente 
1. 25 en la edición de Westcott-Hort 
+ Ñxos, ovg). Aparece 
ab 17, 


en Lc 2 
(Èv arogia NxoUs; 
también, por ejemplo, en Job 4, 13; 5 
IS. 


1809 
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O Ù 


Ya tha (¡ven!) 
> pagava Da. 


Oadóaios, ov Thaddaios Tadeo* 
Nombre de un discípulo de Jesús, que apa- 
rece en la «lista de apóstoles» entre «Santiago 
el hijo de Alfeo» y «Simón el Cananeo» (Mc 
3, 18 par. Mt 10, 3). D lee en ambos pasajes 
AgfBaios en vez de Oadóaloc; cf. Dalman, 
Worte, 40, quien sospecha que la misma perso- 
na se llamó en lengua semítica libay y en len- 
gua griega Oevdás (de donde procede taday/ 


Gaddalos). 


dválo oca, ns, Ù thalassa mar, lago 


l. Sentido general y sin especificar - 2. Indicacio- 
nes geográficas - 3. Narraciones «escenificadas» - 
4. «El mar y la tierra» - 5. El «maligno mar» - 6. Em- 
pleo en sentido figurado y simbólico - 7. En compara- 
ciones. 


Bibl: Bauer, Wörterbuch, s.v.; Dalman, Arbeit VI, 
343-370; O. Eissfeldt, Gott und das Meer in der Bibel, 
en Id., Kleine Schriften III, Tübingen 1966, 256-264; E. 
Hilgert, The Ship and Other Related Symbols in the 
New Testament, Assen 1962; R. Kratz, Rettungswunder. 
Mativ-, traditions- und formkritische Aufarbeitung ei- 
ner biblischen Gattung, Frankfurt a. M. 1979 (bibl.); G. 
TheiBen, «Meer» und «See» in den Evangelien: StNTU 
10 (1985) 5-25; E. Struthers Malbon, The Jesus of Mark 
and the Sea of Galilee: JBL 103 (1984) 363-377. Cf. 
más bibliografía en > Údwo, — Aiu. 


l. En el NT, dGiacoa se usa en sentido 
general y sin especificar, con el significado de 
mar, principalmente en las sentencias que tra- 
tan del tema de la «fe»: Mc 9, 42 par. Mt 18, 
dl Lc 17, 1s; Mc 11.23 par. Mt 21, 21; cf. Le 

„6. 


2. Como término geográfico, dálaooa se 
usa: a) raras veces para designar el «Mar Ro- 
jo»: Hech 7, 36; Heb 11, 29; b) aisladamente 
para designar el Mar Mediterráneo: Hech 10, 
6.32; 17, 14; 27, 30.38.40; 28, 4; Ap 18, 17.19 


(referido originalmente a Tir 
te caso referido a Babilonia = Rom es- 
siempre para referirse al «Mar de e 
(cf. Genesaret), expressis verbis en Me l 1 
7, 31; Mt 15, 29 (dálaooa tis Td Mb 
, n aias); 
Jn 6, 1 (dalacoa ts Todaias cT Be. 
otáðos); 21, 1 (dálaooa Tis TiBeoridoc) e 
indirectamente, en indicaciones de lugar P 
señalarse un itinerario directo, o bien con un 
sentido determinado por el contexto: Mc 2, 
13; 3, 7; 4, 1.39.41; 5, 1.13.21; 6, 47.43.49 
Mt 4, 15 (cita de Is 8, 23 - 9, 1, donde se ha. 
ce referencia al territorio situado junto al Mar 
Mediterráneo); 8, 24.26.27.32; 13, 1; 14, 24. 
25.26; 17, 27; Jn 6, 16.17.18.19.22.25; 21,7. 
Merece especial mención, a este respecto, 
la «colección pre-marquina de historias de 
milagros». En ella se reúnen diversos relatos 
que representan redaccionalmente los subgé- 
neros más importantes de historias de mila- 
gros, desde un punto de vista cristológico y de 
teología de la misión (trasfondo del AT, moú- 
vo de superación en grandeza: Jesús es más 
que...). Se coordinan y disponen concéntrica- 
mente dentro de un marco geográfico unifica- 
do: todas las historias se desarrollan junto 3.0 
en el «Mar de Galilea» (Mc 3, 7; 4 14 
39.41; 5, 1.13; 5, 21; 6, 4755). El Sit: im Le- 
ben («situación vital») podría ser la misión 
entre gentiles, llevada a cabo por círculos 83 
lileos de carácter judeocristiano y helenístico. 
que se orientaban por el AT y por el pense 
miento helenístico. El evangelista Marcos | 
deshizo el conjunto de la colección: 3, 4 > | 
4, 1; 4, 35-39.41; 5, 1-20; 5 2143: 6.10, 
6, 45-52: 6, 53-56 (cf. m) 
sevangelium [HThK], 277-281 y panti H 
En el Evangelio de Juan, rades», 
. e Tibena 
que en él se denomina “ ar j 
aparece únicamente €n la pear 
(signos), que muestra cierta afin 
colección pre-marquina de pane 02 
gros, y en el capítulo suplemen 


d con lá 


de Mi 
1, que? 
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s reminiscencias del capí- 

vestra clara 

su vez M 

tulo 6. ; 
Lucas em 

iy vn (Fevvncagét). 


lea consecuentemente el término 


Obviamente, dádagoa aparece en es- 
s, relacionadas con el mar o con el lago: 
a 16-20 par. Mt 4, 18-22 (vocación de pes- 
jek ara que sean discípulos); Mc 4, 35- 
y 8. 23-27 (se calma la tempestad del 
po Mc 5, 13 par. Mt 8, 32 (rebaño de cer- 
dos que se precipitan en el mar); Mc 6, 45-52 
ar. Mt 14, 22-23 (Jesús camina sobre las 
aguas); Mt 13, 47-50 (parábola de la red de 
pescar); Mt 17, 27 (el estáter en la boca del 
pez), Jn 6, 16-25 (Jesús camina sobre las 
aguas); 21, 1-23 (aparición junto al lago de 
Tiberíades); Hech 27-28 (viaje a Roma y nau- 
fragio de Pablo); Ap 18, 17.19 (cf. Ez 26s). 


4. La combinación «mar y tierra» es co- 
mente: Mt 23, 15 (+ Enod); Ap 7, 1.2.3; 10, 
2.5.8 (+ yn). En la mayoría de los casos el 
mar se menciona como un ámbito de la crea- 
ción, juntamente con el cielo y la tierra, para 
designar a todo el cosmos: Hech 4, 24; 14, 15; 
Ap 5, 13; 7, Lss; 10, 6; 12, 12; 14,7; 21, 1 (cf. 
Ex 20, 11; Sal 146, 6; Jon 1, 9). 


5. El «maligno mar». Aun el hombre moder- 
no, que se halla bajo el signo del progreso técni- 
co, contempla con cierto temor e inquietud la 
bravura del mar, la energía dinámica de las aguas. 
El hombre antiguo, aprisionado en el pensamien- 
n el mar el elemento im- 
destructivo, caótico. El 
por dioses y por demo- 
dominado principalmen- 
adas del mar. La tempes- 


os se consideraban como 
expresión de la cólera 


divini i g 
inidad celestial, buena y luminosa, lucha y 
Mar tenebroso y 


M 
A a bien I ES arduk 
tempre 

1 recepción efectuada por 
na definitiva so Dios creador Yahvé la victo- 


A oa OS míticos mari- 
- » an, e dr A 2 . 
Mordia], a Superiori agon y el océano pri- 


dad de Dios se muestra en el 
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poder de agitar el mar 
de caminar sobre las o 
yor por los demonios 
las postrimerías de la 
la idea del «maligno 


y volver a calmarlo y enel 
las. El interés cada vez ma- 
en la apocalíptica judía y en 


edad antigua mantiene viva 
mar». 


Sobre este trasfondo se com 
mente las «historias mila 
salvación» que aparecen 
Mc 4, 35-41 par. y Mc 6, 45-52 par. Jesús, en 
el relato de la tempestad calmada, en cuya es- 
tructura y contenido teológico es de importan- 
cia fundamental la historia de Jonás, se mues- 
tra como Aquel que descuella por encima de 
los taumaturgos del AT y del helenismo. Jesús 
actúa como Yahvé mismo, amenazando a los 
elementos demoníacos (> Exmuiudo) y ha- 
ciéndolos enmudecer. En el relato en que se 
narra que Jesús caminó sobre las aguas, en el 
cual el milagro de salvación está dominado 
por motivos de epifanía, Jesús asume plena- 
mente la función del Dios del AT. 

En el NT, las historias milagrosas de resca- 
te y salvación tienen claramente objetivos de 
teología de la misión y de parénesis didáctica. 
En Mateo, en los relatos intervienen primaria- 
mente los discípulos (= la Iglesia). El diálogo 
central entraña el problema del seguimiento 
en la fe («poca fe», 8, 26; 14, 31). 

La comprensión demoníaca de las aguas se 
observa todavía en Mc 5, 13; la legión de de- 
monios es desterrada al rebaño de cerdos «im- 
puros», que se precipitan al mar y se ahogan: 
los demonios han regresado a su elemento 
primordial. | 

Las ideas de la apocalíptica judía tuvieron 

su continuación directa en el Apocalipsis del 
NT: El mar se considera como el ámbito del 
diablo y de los demonios (Ap 12, 12), como el 
Abyssos, del cual emerge la besua (11, 7; 13, 
1) —tipo del anticristo—, cual encarnación de 
Babilonia, es decir, de Roma (18, 21). El mar 
es aniquilado en el juicio (8, 8ss; 20, 13; 21, 
1), con lo cual queda quebrantado el poder de 
Satanás y de la muerte. 


prenden plena- 
grosas de rescate y 
en el NT, como en 


6. Se da el uso figurado y simbólico, 
cuando a los que creen con una fe firme co- 
mo la roca se les promete que serán capaces 
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de caminar sobre las aguas. El prototipo de 
semejante figura es el milagro del paso del 
Mar Rojo en el éxodo (así Heb 11. 29). Su 
forma narrativa más marcada aparece en el 
motivo de la fe que se mantiene firme en me- 
dio de la tentación, como aparece en el relato 
en que se cuenta que Pedro caminaba sobre 
las aguas (Mt 14, 28-31). Por el contrario, el 
que duda —expresado metafóricamente- se va 
al fondo de las aguas; a veces se le compara 
incluso con lo impredecible de los mismos 
elementos: Sant 1, 6: Jds 13. El destino de 
«hundirse» amenaza también a los que dan 
ocasión para que otros tropiecen (cf. el cam- 


po léxico oxávdalov; Mc 9, 42 par. Mt 18, 
6 / Lc 17, 15). 


7. Finalmente, daAaooa aparece en com- 
paraciones cual «tan numerosos como la are- 


na del mar» (Rom 9, 27; Heb 11, 12; Ap 20, 


8; cf. Gén 22, 17; Is 10, 22; Os 2, 1) o en sen- 


tido metafórico como en Ap 4, 6; 15, 2: «mar 
de cristal». 


R. Kratz 


Vadaiw thalpo calentar, cuidar de* 
El sentido figurado de cuidar de. atender 


con cariño, se aplica a la madre en relación 


con sus hijos, 1 Tes 2, 7. Dícese de la esposa, 
a quien el esposo debe cuidar con temura co- 


mo a «su propia came», Ef 5, 29. Spicq, No- 
tes I, 365s. 


Oaudo Thamar Tamar* 

Nombre de la nuera de Judá, madre de los 
gemelos Peres y Zéraj (Gén 38, 6.27-30). En 
el NT aparece sólo en Mt 1, 3. ThWNT HI, 1-3, 


X, 1100 (bib1.); H. Stegemann, en FS Kuhn, 
246-276. 


Vauféw thambes dejar atónito* 


danBos, ovs, tó / ov, ó thambos asombro, 
miedo, terror? 


l. Aparición y significado - 2. En reacción al mila- 
gro de teofania - 3. En reacción al milagro de cura- 
ción - 4. En reacción a una enseñanza llena de autori- 
dad - 5. En reacción a la acción de Dios. 
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Bibl.: G. Bertram. uoç xt}. en TRWNT ML 3-7- 
O. Betz-W. Grimm, Wesen und Wirkhchizit der Wander 
Jesu, Frankfurt a. M. 1977, 55s, 77-92, 105; Jörg Jere- 
mias, Theophanie, Neukirchen-Vluyn 1965. W. Mund- 
le, Temor, en DTNT IV. 246-215: R Ouo, Das Heilige. 
Muúnchen “1971, esp. 14-22 [trad. española: Lo Samo, 
1925]: G. TheiSen, Urchrisiliche Wandergeschichion 
(StNT 3), Gútersloh 1974. 78-30, 102-106. 


1. dauféw aparece 3 veces en el NT (siem- 
pre en sentido transitivo y en voz pasiva). 
dauBos aparece también 3 veces. El verbo y 
el sustantivo se hallan relacionados con la raíz 
indoeuropea dhabh, «golpear. ser muy afecta- 
do», y significan el profundo estupor que se 
apodera de una persona, cuando asiste a una 
revelación divina. Los términos indican la re- 
pentina consternación y total conmoción de la 


persona. El compuesto + ¿xdauBéw es una 
forma intensiva. 


Los vocablos Qaußiw y diuBoz akeman con 
los relativamente sinónimos qoféoua, touw 
(toċuos), ¿Siataucu (Exotaciz) y rapácooua 
No traducen ningún determinado vocablo hebreo 
del AT, sino diversos verbos hebreos como Al hal 
nifal, báar nifaVpiel, háfaz quUnifal, kā rad, 
páhad qaVpiel y rágaz. que designan ya sea un 
movimiento causado por el terror o bien el afecto 
mismo de terror (Bertram, 4s). La tradición de te- 
ofanías del AT debe considerarse como la base te- 
ológica propiamente tal de los términos neotesta 
mentarios daupso y dauBoz, el tema se emplea 


también en sentido parecido en el gnego clási- 
co; ef. Polibio XX, 10, 9: ExdauBar yerovórez 
fotavay govo Hávtes, olovsi aeoaàshv- 
MEVOL xai TO ouan xai talz yuyai; ha tò 
xagadojor tv Qtavtwušvwav. Es también 
ilustrativo el fragmento de Plutarco, Frem. 173 
led. F. H. Sandbach, Moratia VI. Lepsie 1967, 
107): En la muerte el hombre trene que pasar prn- 
Mem POr mt DEV tavta, GOR an på 
xa idonz xai PåuHos y entra luego en la esfera 
del gù u davuamor. 

2. Según Le 5, 9, la primera «manifesta 
ción» de Jesús ante Pedro con ocasión de un 
milagro produce un dauBoz, es decir, el es- 
tremecimiento y terror ante la revelación de 
lo Santo (ef. Ex 3, 5-6; ls 6, lss). Esto ima 
que la vocación de Simón para convertirse en 
pescador de hombres se produce de manera 
tan compulsiva como la vocación de los pro- 
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fetas del AT. Pedro, al mismo tiempo, experi- 
menta a Jesús como el «Santo de Dios», que 
como Moisés- refleja durante brevísimo 
tiempo el resplandor de la gloria de Dios (cf. 
Ex 34, 29-35). 

Ex 34, 29ss explica también el pasaje de 
Mc 9, 15 (en contra de Bertram, 6 nota 13): 
cuando Jesús regresa del monte de la transfi- 
guración, las gentes «se quedaron vivamente 
consternadas» (¿Zedaufrdncav). evidente- 
mente por el resplandor de la gloria de Jesús. 
Algo parecido sucede con el «milagro de res- 
plandor» (Betz-Grimm, 88ss) en 16, 5.6: las 
mujeres, junto al sepulcro vacío, se quedaron 
consiernadas ante el joven vestido de resplan- 
decientes vestiduras blancas. Con arreglo a lo 
que sucede en las teofanías, les quitan el te- 
mor: «¿No os asustéis!» (un dxdauBeiode). 


3. La reacción de los circunstantes ante 
una expulsión de demonios realizada con éxi- 
to, se describe en Mc 1, 27 par. Le 4, 36 con 
los términos Vaufew y dauBo<. Con ellos se 
da a entender el estupor que se siente ante una 
teofanía que ofrece el centelleante e impresio- 
nante corocimiento del «Santo de Dios» (Mc 
1. 24) y de su poder v autoridad singularísi- 
mos (Mc 1, 24). Hech 3, 10.11 tiene también 
rasgos de teofanía: las personas que contem- 
plan el suceso se llenan de ÚauBo: (que aquí 
debe traducirse más o menos por «entusiasmo 
reverente») y ÉXoTaois: todo el pueblo corrió 
con «asombro reverente» (Exdaufor D fau- 
Bridéviez) adonde estaban los apóstol 


(el enseñar con autoridad, como cosa que pro- 
c 


i marana nna ) anrarmiada am 
Je | en Que iC el o wia 
- 


s entender también ĝeußiw como 


3. Cualquiera que sea la solución que se 
dé al problema sintáctico de Mc 10, 32 (¿la 
diferenciación entre los «seguidores» de Jesús 
en sentido estricto y la multitud anónima que 
iba con ellos?), daufBio significa aquí el es- 
remecimiento de los que reconocen la acción 
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(¡histórico-salvífica!) de Dios en la historia 
de la pasión del Mesías, que está apareciendo 
ahora clara a sus ojos. La conmoción espin- 
tual de Jesús (designada por ¿xdaufeiodan y 
adnuovelv) en Getsemaní (Mc 14, 33) es ex- 
presión de profunda consternación: la expe- 
nencia inmediata de la voluntad divina en lo 
que le está sucediendo ahora a Jesús. 

Sobre el problema teológico relacionado 
con el grupo de palabras danféw habrá que 
preguntarse: ¿Tendrá razón Bertram (6-7) cuan- 
do afirma que el asombro o el temor con que 
se reacciona ante una teofanía es sólo una 
«fase previa de la posesión cristiana de la sal- 
vación», una «actitud» de los que todavía es- 
tán fuera? ¿No designará. más bien. instantes 
de la más alta certeza, a saber, del verse so- 
brecogidos por Dios hasta en las capas más 
profundas del ser humano? (Así piensan Betz- 


Grimm, 77-103.) W. Grimm 


vdauBoz, ovg, tó / ov, Ó thambos asom- 
bro, terror 


— dauBio. 


Vavaciuos, 2 thanasimos mortal (que 
produce la muerte)* 

En el final secundario de Marcos, Mc 16, 
IS: «si bebieren algún veneno mortal, no les 
causará daño»: lenTral 6, 2 habla de veneno 
mortal (y también Filón y Josefo). 


Ddavarngó0os, 2 thanarépkoros mortífe- 
ro*+ 
En Sant 3. $ dícese de la lengua. que es «un 
mal turbulento y lleno de veneno mortal» (cf. 
IgnTral 11, 1: xagxós davamqgóoo:). 


UAYATOZ, ov, Ô :hanatos muerte? 
GTOdWNOxw apothnéskó morir* 

l. Aparición en el NT - 2. En Pablo - 3. En los Si- 
ropucos y en Hechos — 4. En los escritos joánicos - 
3. En ios escritos tardios del NT - 6. ddovacia. 


Bibi: L R. Bailey, Biblica? Perspectives on Dearh in 


“pS 


Romans 5-8, Philadelphia 1979: C. C. Biacx_ I, Pauline 
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: 3 (1984) 
, ath in Romans 5-S: JBL 103 
A a Des Usd und Werde» in ap biah 
dimN melre Studien zum Ni un 
NT, en ld- aL, 136-158: R. Bultmann, 


ke und im : O l 
nemad s -r hirea ul. 7- 25; W. Diezinger, Un- 
a a pl Eine Untersuchung zu Rom Ill- 
ser Toten freigoworaen. Eine E Tid 
VIII: NovT 5 (1962) 263-298: L Fazekaš, Tau = E 
in Róm 6. 3ss: hZ 22 (1960) A E EET 
pene de l la règne de la vie (Ko 12-21): 
RB el l 97 pii e A Gewieb. Das Abbild des To- 
des Christi Rom 6. 5) HJ 77 (195$) 330-546, M. Got- 
heim. Die Tixisunden: ARW 10 (1907) yA J. Her- 
cenraih. «Sande ium Tode», en Aus Theologie und 
Philosophie (FS F Tilimann). Dusseldorf 1950, 119- 
138: R. Maran-Achard. Tod und Todesschañien, en BHH 
I1. 1009-2002; H. Schher. Der Tod im urchristlichen 
Denken. en Schher, IV. 101-116. E. Schweizer, Dying 
and Rising wiih Chnst. NTS 14 (1967-1968) 1-14: R. 
Scroggs, Romans VI. 7: NTS 10 (1963-1964) 104-108: 
E Stommel. Das «Abbild seines Todes» Róm 6. $ und 
der Taufnras: RQ 50 (1955) 1-21; L. Wáchter, Der Tod 
im AT. Berlin 1967; Id. Spetulanonen über den Tod im 
rabbinischen Judentum. Kairos 20 (1978) 81-97. Cf. 
más bibhografia en TRWNT X, 1100-1103. 


1. davatos aparece 20 veces en los Sinóp- 
ticos, $ veces en Hechos, 32 veces en los escri- 
tos joánicos ($ testimonios en el Evangelio de 
Juan, 6 en la Carta primera de Juan, 18 en el 
Apocalipsis), 47 veces en Pablo (22 testimo- 
nios en Romanos [únicamente en Rom 1-8), 8 
en la Carta primera a los Corintios, 9 en la Car- 
ta segunda a los Corintios, 6 en Filipenses. uno 
en Colosenses y uno en la Carta segunda a Ti- 
moteo), 10 veces en Hebreos y 2 veces en San- 
uago. 

El verbo arodvnoxw lo encontramos 23 
veces en los Sinóptuicos, 4 veces en Hechos. 
32 veces en los escritos Joánicos (26 testimo- 
nios ez <! Evangelio de Juan. 6 en el Apoca- 
lipsis), 37 veces en Pablo (19 tesumonios en 
Romanos, + en la Carta primera a los corn- 
uos, + ez la Cara segunda a los cormuos, 2 
en Gálatas, Colosenses y Carta primera a los 
tesaloniceses. 1 en Filipenses), 7 veces en He- 
breos y una vez en Judas. 

2. Según Pablo. la muerte llegó al mundo 
como un poder personificado y penetró como 
a spree en todos los seres humanos 

m3, 12), incitándolos a todos a pecar (1 
Cor 15, 56). Y. así, desde la caída de Adán, y a 


consecuencia de esa caída, la muerte estable. 
ció un dominio soberano (15, 21; Rom S.14 
17), en el cual el pecado llegó POr su parte a 
reinar (5. 2) sobre los hombres. que por su 
propia conducta merecieron la sentencia de 
muerte (l, 32) y tenían que morir (1 Cor 15, 
22). Todos ellos se comportaron como escla 
vos del pecado (Rom 6, 16s), que en sus acti- 
vidades corrían hacia la muerte como hacia el 
fin de sus acciones (6, 16.21). En todo ello, el 
hombre pecador se sirve del mandamiento di- 
vino, que en sí es bueno (7, 12), haciéndolo de 
tal manera que el poder del pecado hace sentir 
sus efectos en acciones vanas, y de este modo 
no sólo «conduce (finalmente) a la muerte» 
(Rom 7, 10) en un pesar sin arrepentimiento y 
salvación (2 Cor 7, 10), sino que (incesante- 
mente) «está produciendo la muerte» (Rom 7, 
13). Semejante persona satisface así incesan- 
temente «a la ley de la muerte» (3, 2), de tal 
manera que, en todos sus esfuerzos y afanes, 
está orientada -como «came» que es- hacia lo 
que produce la muerte (8, 6). Por eso Pablo, 
siguiendo al Salmista, y como representante 
de la creación que gime (S, 23), se pregunta 
quién es el que redime (7, 24) del «último ene- 
migo» (1 Cor 15, 26). La pregunta nace de la 
experiencia de «esta» realidad de la muerte, 
que adquiere forma en la eustencia corporal 
constantemente necesitada de redención ÁS 
se desarrolla la esfera de poder de la morne E 
una línea cronológica que va hacia una fecha 
definitiva, en la cual —empleándose de nuevo 
la imagen de la muerte- se da como slano la 
muerte en retribución por el servicio prestado 
al pecado (Rom 6, 21) o la muerte aparece a- 
te los ojos como un granero en ei que evito 
macenando paja como cosecha (7, 5) 
En su reflexión cnstológica, Pablo y 
la fórmula confesional de que Jesus mara Š 
resucitó (1 Tes 4, 14); la muerte y nonm 
de Jesús fueron pronto interpretadas soens 
gicamente («por nosotros», 5, 10) Cristo el 
rió (Rom $, 34) por los pecadores 12. e 
los débiles e impios (3, 6), por los eset" 
(3, 10). La acción de Casto no goal 
minada por la ley de la simpatia, $3 


empier 
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tar admiración y mover 
n justo P E be sólo un hombre pete 
a la Me i alguien a morir por él (5, 7). 
capat Cristo, con su constante disposi- 
Lejos de p no preservó —ciertamente— a 
cien A i de morir; pero los liberó «de una 
E pa StS (6, 10) del poder del peca- 
pa violencia tuvo él que experimentar (2 
Cor 5, 21; Rom 6, 10). Como Resucitado, él 
escapó del poder de la muerte y, por tanto, «no 
muere ya» (6, 9). Pablo ve que por la muerte 
de Cristo se puso fin a la enemistad de los 
hombres con Dios (Rom 5, 10; cf. Col 1, 22 i 
Esto es un acontecimiento universal; Cris- 
to, que es uno, «murió por todos» (2 Cor >. 
14). Su muerte tuvo como consecuencia que 
aquellos por quienes él murió, sean la multi- 
tud de los que son conscientes y confiesan 
que «Cristo murió para quitar nuestros peca- 
dos» (1 Cor 15, 3). Pablo contempla dos as- 
pectos de ello. Por un lado, él tiene presente 
el movimiento universal de todos los hombres 
que comparten el destino de Adán, que corren 
inexorablemente hacia la muerte («en Adán 
todos mueren», 15, 22); más aún, ya han sido 
marcados por la muerte («por la caída de uno 
solo, murieron los que son muchos», Rom 5, 
15). Por otro lado, Pablo reconoce el destino 
universal de todos los hombres a experimen- 
tar el fin de su enemistad con Dios («por tan- 
to, todos murieron», 2 Cor 5, 14), a fin de que 
el tiempo de vida que todavía les queda (¡cf. 1 
Pe 4, 2!) lo utilicen «para vivir para aquel que 
murió y resucitó por ellos» (2 Cor 5, 15), pe- 
ro haciéndolo en apertura hacia el hermano 
que plasma de manera diferente su vida cris- 
tiana, el hermano «por quien» o «por amor 
del cual» «Cristo murió» (Rom 14, 15; 1 Cor 
8, 11). De esta manera, en la Cena del Señor 
a l muerte del Señor» (1 Cor 11, 
e E a fraterna, Si la finalidad de la 
io be H resurrección de Cristo es su seño- 
entonces i K uertos y los vivos (Rom 14, 9), 
un proceso eg vá no debe entenderse como 
Señor (14, o » SINO COMO una Entrega al 
e de la experiencia de la 
as palabras «pero yo morí» (7, 10) 
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debe entenderse como 


fruto de la nu i 
En Rom 7 no se trat eva vida, 


a ni de un yo bio ráfico ni 
de un yo psicológicamente dEscriplible, dina 


de la confesión de aquel que ha encontrado en 
Cristo su nuevo yo más allá de la muerte 
j mii deuin ea no vive ya como yo, sino 
i que, a través de la lucha en sus 
miembros (7, 23), ha encontrado su vida en la 
fe en el Hijo de Dios (Gál 2, 20). 
Si Pablo, en la fe en el Hijo de Dios, ha de- 
jado detrás de sí la muerte como poder del pe- 
cado («Muerte, ¿dónde está tu aguijón?», 1 
Cor 15, 55), entonces Pablo se sitúa —por un 
lado- frente a los hedonistas materialistas que 
se entregan a disfrutar de la vida, sabiendo 
que mañana «morirán» (Rom 8, 13), más aún, 
que, a consecuencia de su rechazo del evan- 
gelio, aceleran el proceso de corrupción que 
ya ha comenzado («olor de muerte para muer- 
te», 2 Cor 2, 16). Pero, por otro lado, se sitúa 
también frente a los ilusos gnósticos que in- 
terpretaban de tal modo la anticipación de la 
salvación escatológica, que consideraban co- 
mo irrelevante el morir en servicio. En con- 
traste con ellos, Pablo acentúa el «morir co- 
tidianc» (1 Cor 15, 31). Esta experiencia 
cotidiana de la muerte en el servicio (2 Cor 4, 
12; 6, 9), que hace que Pablo haya recibido ya 
la «sentencia de muerte» (1, 9) en un tiempo 
de peligro agudo, se convierte para Pablo en 
cosa organizada por Dios, que entrega a los 
apóstoles a la muerte para hacer que ellos ex- 
perimenten la vida de Jesús a través de la 
muerte (4, 11). A causa de tal peligro de 
muerte (o: «a causa de tales peligros de muer- 
te», de tantis periculis, 2 Cor 1, 10 Vg: cf. 11, 
23), Pablo ha experimentado al Dios redentor 
(1, 10). 

Rom 6, 2 debe contemplarse en este contex- 
to. Según 6, 11, los bautizados se consideran 
ya a sí mismos como «muertos». Han muerto 
de tal manera al poder del pecado, que por la 
muerte de Cristo son llamados al camino que 
los lleva «fuera del mundo de los muertos» 
(6, 13), lo cual equivale a efectuar la «entra- 
da» en el ámbito salvífico de la muerte de 
Cristo. Pablo conoce una afirmación tan triun- 
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fante como la de «hemos dejado atrás de no- 
sotros la muerte» y tan sobria como «mori- 
mos cada día», para afrontar la experiencia de 
la vida. Por eso, él espera de los cristianos 
que sepan vérselas con la muerte como vence- 
dores llenos de esperanza (1 Cor 3, 22; 15, 
55). Por ello, la muerte no puede separar del 
amor de Dios en Jesucristo (Rom 8, 38), 
quien es capaz de contabilizar en el haber del 
apóstol, que ha sido «ganado» para el servicio 
misionero mediante la muerte, una ganancia 
definitiva, de la que es partícipe el mártir (Flp 
1, 21; 3, 10s). De esta manera responde Pa- 
blo, en sentido apostólico y de martirio, a la 
pérdida materialista de tiempo de las hedonis- 
tas y al fanatismo espiritualista de los exal- 
tados. 

¿Cómo, dónde y cuándo «hemos muerto 
con Cristo»? (Rom 6, 8). No podemos dirigir 
la mirada simplemente a la crucifixión histó- 
rica ni al acontecimiento histórico del bautis- 
mo, sino que con el guy (v. 8) se nos indica el 
camino histórico de la peregrinación de la fe 
(«creemos que también viviremos con él»), 
un camino en el que la crucifixión y el bautis- 
mo tienen su lugar específico. Pablo evoca 
«la muerte» en el bautismo (6, 4), para recor- 
dar en Romanos a los bautizados que desde 
ahora han de aceptar la muerte del hombre 
viejo, que fue crucificado con Cristo (6, 6.11). 
Encontramos la clave para comprender el tex- 
to de 6, 5, cuando observamos la acentuación 
que Pablo hace de la proximidad y de la dis- 
tancia con respecto a la muerte de Cristo. Allá 
donde se dice que los cristianos «se han iden- 
tificado» o «se han unido» de una vez para 
siempre con Cristo, se acentúa la estrecha 
vinculación con Cristo, pero sin que esto con- 
duzca a la idea del morir místico con Cristo 
en el bautismo. Ahora bien, cuando Pablo ha- 
bla de que los cristianos están unidos con 
Cristo en la «semejanza» de su muerte, enton- 
ces se acentúa que Cristo murió su muerte 
(expiatoria) especial. Pablo tenía que realzar 
ambos aspectos para no caer en ninguno de 
los dos extremos: para no inducir a los bautí- 
zados en Roma a una visión historizante de la 


muerte de Cristo, ni para llevarlos errónea- 
mente a una idea de unión mística, cargada de 
afecto, sino para llamarlos a ir por la senda 
histórica de la nueva vida, en la cual —con la 
combatividad de la fe- tienen que hacer que 
mueran los actos malvados del cuerpo (> 
Davatów, Rom 8, 13). 

Mediante la muerte de Cristo, ellos están li- 
bres de la sujeción a la ley, para que puedan 
servir a Dios (7, 2s). Esta vida en la libertad 
del servicio a Dios, que se opone diametral- 
mente al «servicio de la muerte» (2 Cor 3, 7), 
se produjo de tal manera que el creyente «por 
medio de la ley murió a la ley» (Gál 2, 19), 
porque su Señor, en quien él cree, «fue pues- 
to bajo la ley» (4, 4). Esta libertad del servicio 
es tan importante para Pablo, que, sin su «tí- 
tulo apostólico de gloria», le quedaría sólo el 
morir (1 Cor 9, 15). Para no disminuir los 
efectos de la muerte de Jesús, el creyente de- 
be considerarse a sí mismo como quien está 
rescatado del poder y de la maldición de la 
ley (Gál 2, 21; 3, 13). Pablo se halla tan orien- 
tado hacia la resurrección (Rom 6, 5), que se 
atreve a usar la imagen de la semilla que mue- 
re con el fin de «ser vivificada» (1 Cor 15, 
36). Pablo no está interesado en un proceso 
automático de reanimación (cf. 1 Clem 24, 5), 

ni tampoco en una idea de continuidad como 
tal, que la variante textual Ewoyoveltal po- 
dría sugerir (A 89 108 Epiph Chrys; cf. R. 
Bultmann, en ThWNT II, 876, 10s), y que es 
importante para él en otra parte. Sino que él 
está interesado en la nueva creación escatoló- 
gica, un acontecimiento que se producirá me- 

diante la destrucción de la muerte (1 Cor 15, 

26.54; cf. 2 Tim 1, 10). 

En Colosenses, la trayectoria teológica que 
aparece en Romanos, se precisa de acuerdo 
con el nuevo contexto: «Estáis muertos COn 
Cristo, lejos de los espíritus elementales (los 
poderes astrales)» (2, 20). Uno se preguntara 
si el «empeñarse en reflexionar» acerca del 
sentido de los poderes astrales conduce incon- 
dicionalmente a la veneración religiosa de tos 
mismos (así piensa E. Lohmeyer, Der Brief 
an die Kolosse [KEK], 104). El «alejamien- 
to» de (dx1ó) los otorgeta significa práctica- 
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mente una vida liberada de ritos y reglas (2, 
215) bajo el dominio de Cristo (3, 1s), que en 
acción trasformadora utilizará los «elemen- 
tos» del mundo, sin permitir que sus hijos li- 
berados recaigan bajo el señorío de los po- 
deres. 

Los enunciados de Filipenses acerca de la 
muerte se caracterizan por la capacidad de 
Pablo para ver lo ininterrumpido de la obe- 
diencia de Cristo «hasta la muerte» (2, 8) y la 
continuidad del compromiso y entrega de 
Epafrodito cuando estuvo enfermo a punto de 
morir (2, 27.30). Pablo demuestra así cómo el 
que sigue a Cristo «se hace como Cristo en su 
muerte» (3, 10), aunque Cristo se diferencie 
especialmente de él por la «muerte en la cruz» 
(2, 8). 


3. a) En los Evangelios sinópticos, á- 
vaTOS se usa para referirse al juicio que, en el 
caso de Jesús conduciría al castigo de la 
muerte (F. Biichsel, en ThWNT III, 943): de 
Jesús que en Getsemaní —a diferencia de Jo- 
nás (Jon 4, 9; cf. H. W. Wolff, Jona [BK], 
14555)- experimentó ya las tristezas de la 
muerte (Mc 14, 34; Mt 26, 38). Se usa de ma- 
nera parecida en las predicciones de la Pasión 
(Mc 10, 33; Mt 20, 18) y en el relato de la Pa- 
sión (Mc 14, 64; Mt 26, 66) así como en la 
historia de los discípulos de Emaús (Lc 24, 
20). En Lucas, Pilato acentúa la inocencia de 
Jesús, que no ha cometido nada «que merezca 
la muerte» (Lc 23, 15.22). De manera pareci- 
da, en la vista de la causa ante Félix y ante 
Festo se acentúa que Pablo no ha cometido 
nada «que merezca la muerte» (Hech 23, 29; 
25, 25; 26, 31; cf. 13, 28; 25, 11; 28, 18), a 
pesar de que en otro tiempo él hubo persegui- 
do a los cristianos «hasta la muerte» (Hech 
22, 4). La alusión a la disposición de Pedro 
para recorrer de buena gana con Jesús el ca- 
mino «hasta la muerte» (Lc 22, 33; Marcos 
dice en 14, 31 —¿por influencia de Pablo?-, 
cf. Mt 26, 35: ovvanoðvýoxw) se parece en 
otro contexto a la prontitud de Pablo para la 

muerte (Hech 21, 13a; 25, 11), sirve para 
acentuar la muerte singularísima de Jesús, en 
cuyo servicio las personas «son entregadas a 
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la muerte» por sus propios familiares (Mc 13, 
12; Mt 10, 21; > nagasiðwyı). 

b) Mateo presenta a Jesús actuando entre 
su propio pueblo, que habita «en el país y en 
sombras de muerte» (Mt 4, 16; cf. Lc 1, 79): la 
muerte (cf. Is 9, 2; H. Wildberger, Jesaja [BK] 
sobre 25, 8a; Ch. Barth, Die Errettung vom 
Tode in den individuellem Klage- und Dank- 
liedern des AT, Zollikon 1947, 53-67) es, por 
un lado, el tenebroso ámbito para los vivientes 
(S. Schulz, en TAWNT VII, 397) y, por otro la- 
do, el punto final de la existencia humana, un 
punto que proyecta ya anticipadamente sus 
sombras. En él caen los demonios juntamente 
con los cerdos (Mt 8, 32), los varones que 
mueren sin hijos en la ficticia historia narrada 
por los saduceos (Mc 12, 19-22; Mt 22, 24.27; 
Lc 20, 28.29.31.32,36), el rico y el pobre de la 
parábola (Lc 16, 22), pero también el hombre 
Jesús (Mc 15, 44) y Tabita después de su en- 
fermedad (Hech 9, 37). La muerte es también 
(cf. Ex 21, 17) castigo para el que habla mal 
de sus padres (Mc 7, 10; Mt 15, 4; cf. C. Sch- 
neider, en TAWNT HI, 469). 

Si la muerte proyecta anticipadamente su 
sombra, también ja vida proyecta anticipada- 
mente su luz: mientras que la multitud ve ya al 
muchacho epiléptico en el ámbito de la muer- 
te (Mc 9, 26 > vexgós), Jesús se preocupa de 
que el muchacho «se levante». En consonan- 
cia con ello, Dios aprovechó la «muerte del 
padre» como ocasión para hacer que Abrahán, 
su hijo, se pusiera en camino, a fin de trasla- 
darle al país de la promesa (Hech 7, 4). Final- 
mente, Dios hizo que Jesús mismo se levanta- 
ra de la muerte, después de poner fin a los 
«dolores de parto de la muerte» (2, 24). De- 
trás de esta expresión se halla la fe mesiánica, 
referida a Jesús, de que el «seno materno» de 
la muerte dejó libre, en medio de dolores de 
parto, al Redentor, a quien mantenía cautivo. 
Los motivos del dolor, de la prisión y de la li- 
beración se entreveran en Hech 2, 24 (cf. G. 
Bertram, en TAWNT IX, 674; W, Bieder, Die 
Vorstellung von der Hollenfahrt Jesu Christi, 
Zúrich 1949, 64-66). A la noticia de que la hi- 

ja de Jairo no sólo se estaba muriendo (Lc 8, 
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42) sino que ya definitivamente (cf. 8, 35) ha- 
bía muerto (Mc 5, 35), Jesús le sale al paso 
con el mensaje de que «la muchacha duerme» 
(> xadevdo, Mc 5, 39; Mt 9, 24; Le 8, 52), 
con el fin de atestiguar así que la muerte es 
una realidad limitada temporalmente. «No 
gustarán la muerte», es decir, no la experi- 
mentarán, es la promesa que se da a los elegi- 
dos que experimenten la parusía del Hijo del 
hombre y, con ella, la poderosa irrupción del 
reino de Dios (Mc 9, 1; Mt 16, 28; Lc 9, 2T). 


4. a) La persona que cree en Jesús, según 
Juan, no cae en poder del destino de la muer- 
te (Jn 11, 26) y no se contenta con verse pre- 
servada de la muerte (11, 21.32.37). No, sino 
que esa persona ha salido del ámbito de la 
muerte, en el cual el morir sucede (6, 49.58; 
8, 52s) o se espera como cosa obvia (4, 47. 
49), más aún, se pronuncia como vaticinio de 
perdición sobre los pecadores (Jn 8, 21.24; cf. 
Prov 24, 9 LXX; Ez 18, 24) que no tienen 
amor (1 Jn 3, 14b). Esa persona ha entrado en 
el ámbito de la vida (Jn 5, 24), en el que exis- 
te el amor (1 Jn 3, 14). Y, así, no «verá» la 
muerte (¿como poder hostil?), es decir, no la 
experimentará (Jn 8, 51s). Más aún, si come 
el pan del cielo, «no morirá» (6, 50; 11, 26; 
21, 23a). Esto no excluye que personas como 
Lázaro (11, 14,25) o como el discípulo amado 
(21, 23b) tengan que morir. Pero esa muerte 
es un acontecimiento pasajero y puede lla- 
marse, por tanto, un sueño (11, 11). La enfer- 
medad de Lázaro no tiene como finalidad la 
muerte (11, 4). Juan pone de relieve que Je- 
sús, a quien los judíos querían aplicar la pena 
de muerte por supuesta blasfemia contra Dios 
(19, 7), y el mártir Pedro murieron una muerte 
especial (12, 33; 18, 32; 21, 19). Jesús murió, 
como afirma Caifás, profetizando «sin saber- 
lo ni quererlo» (R. Bultmann, Das Evange- 
lium des Johannes [KEK], a propósito de 11, 
51), no sólo por el pueblo (> Aaós, 11, 50; 
18, 14), sino para congregar a los dispersos 
hijos de Dios (11, 51). Su muerte no conduce 
a una glorificación privada (> d0£4tw), sino 
al «abundante fruto» que se muestra en la 
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congregación de los que se hallaban dis 
(Jn 12, 24). persos 


b) Aunque el «pecado de muerte» es origi- 
nalmente el pecado que merece el castigo cor- 
poral de la muerte (Jub 21, 22), sin embargo 
el pecado mencionado en 1 Jn 5, 16 no es un 
pecado que produzca inmediatamente la apa- 
rición de la muerte, sino un delito en el cual 
su autor, con la acción que comete, se orienta 
hacia la nulidad de la muerte (TTOOS táva- 
tov) y, así, en su acción, experimenta ya anti- 
cipadamente a la muerte como poder anula- 
dor. Ahora bien, el escritor pone en guardia 
contra ese pecado que existe de hecho, sin 
minimizar el celo por la intercesión, 


c) En el Apocalipsis, el morir es parte del 
juicio impuesto por Dios: las seres vivientes 
que están en el mar (8, 9; 16, 3) y los hombres 
en su mayoría (8, 11) tienen que morir. El tor- 
mento antes de morir es tan intenso, que «el 
deseo natural de morir» (F. Biichsel, en 
ThWNT III, 170) —en forma distinta de lo que 
siente Pablo en Flp 1, 23- brota en los que 
son mantenidos en vida para ulteriores jui- 
cios, antes de que la muerte definitiva los 
arrebate del tormento que sufren en vida (9, 
6). Dávaros designa el «ámbito que alberga a 
los muertos» (20, 13), del que Cristo posee la 
llave (1, 18). Es el «final de la vida», hasta el 
cual el cristiano -como luchador en la arena- 
tiene que mantener su fidelidad (2, 10), aban- 
donando el amor de sí mismo (12, 11). Es el 
nombre del jinete que trae la peste (6, 8a), y 
luego es la peste misma (2, 23; 6, 8b; 18, [8; 
cf. Jer 15, 2; Job 27, 15), que la muerte, por 
poder divino, hace que irrumpa sobre los se- 
res humanos. Cuando se dice que la «herida 
de muerte» de la bestia (13, 3, > Hnotov) fue 
curada, se atestigua así que el poder del anti- 
cristo, que se había manifestado políticamen- 
te en los actos hostiles del Imperio Romano 
contra los cristianos, volvió de nuevo a la Vi- 
da después de una crisis. 
ños que mueren en el Señor» i 
«son los que, en una plena y total decisi sA 
su vida en favor de Cristo, han llegado M 
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-- a] final de todas sus penalidades» (W. 
remis > z 10 [1954] 22). En 3, 2 se con- 
"i la comunidad de Sardes desde dos 
a de vista: por un lado, ella está espiri- 
mente muerta (> VEXQÓS); por otro lado, 
como tiene aún tiempo para el arrepentimien- 
to, lo que «queda» está a punto de morir. Por 
la «segunda muerte» (20, 6.14; 2l, 8) debe 
entenderse la reprobación escatológica, que a 
su vez será presa de la destrucción, y de esta 
“ manera perderá su «poder» (20, 6). Si la «se- 
gunda muerte» se depara a los apóstatas en 
tiempo de persecución, sin embargo no se ha 
decidido aún nada sobre el carácter definitivo 
de la condenación de los pecadores perdidos, 
porque precisamente esa segunda muerte en- 
contrará —ella misma- su final. El tiempo de 
la muerte es limitado. «No existirá ya» la 
muerte en forma alguna (21, 4). 


5. a) Según Hebreos, Jesús no pudo ser 
salvado de la muerte (3. 7), sino que tuvo que 
pasar por los sufrimientos de la muerte (2, 9), 
para que así probara la muerte por todos. De 
esta manera compartió su suerte con los que 
pasan su vida en el «temor de la muerte» (2, 
15) o tienen que morir «una vez» (9, 27; cf. 
11, 13), quizás entre bendiciones, como suce- 
dió con Jacob (11, 21), o tuvieron que sufrir 
la muerte al filo de la espada (11, 37). La 
muerte de Jesús obró la «redención» de los 
pecados cometidos bajo el primer pacto (> 
Gzokutowor<, 9, 15), que en casos graves 
conducían a que el pecador tuviera que morir 
en virtud del testimonio dado por los testigos 
(10, 28). La muerte de Jesús hizo que su tes- 
tamento entrara en vigor (9, 16). Por eso, la 
sangre de Jesús habla mejor que la sangre de 
Abel, porque Abel que murió (11, 4), que era 
o como hombre justo y como juez 
ea que clamaba pidiendo la 
ae ya ora de Dios, no pudo traer la 
ud pe ` "a que los sacerdotes y levi- 
Sl e en su ministerio con el 
mos que Her ite e la muerte (7, 8.23), ve- 
2, 26)- no eN -a diferencia de Simeón (Lc 
fue Xperimentó la muerte, sino que 

arrebatado (Heb 11, 5, > netatidn 
3, ut). 
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A E a A Santiago, a diferencia de 
Som 0, 22; 7, 5), considera ] 
como hija del pecado (1, 15). La bro PES 


lleva a otras al arrepentimiento (> ¿xotoé- 
a puede contribuir a que el pecador sea sal- 
vado de la muerte, la cual se considera como 


un ámbito peligroso y : 
que constitu 
amenaza para la vida (5, 20). diiis 


c) Los «árboles dos veces muertos» (Jds 
12) significan los falsos maestros que ant 
como gentiles, se hallaban lejos de Dios y es- 
taban espiritualmente muertos, y que ahora 
demuestran que han recaído en la muerte espi- 
ritual con su conducta herética en los ágapes. 


año, 


d) En el fragmento confesional de 1 Pe 3, 
18 se realza, en su validez de una vez para 
siempre (> diag 3), la significación de ta 


muerte de Cristo «para la eliminación de los 
pecados». 


6. Gdavacia inmortalidad*. Puesto que 
lo mortal ha de revestirse de inmortalidad (1 
Cor 15, 53,54), está claro para Pablo que la 
inmortalidad no es nada inherente al hombre 
o a su alma. Por eso, el NT no atestigua tam- 
poco que la Cena del Señor sea medicina de 
inmortalidad (påopaxov ádavacias, IgnEf 
20, 2). Lejos de eso, se traza una línea de de- 
marcación entre las pretensiones de inmortali- 
dad que tenían los emperadores romanos y 
Dios que es «el único que posee la inmortali- 
dad» (1 Tim 6, 16). 

W. Bieder 


dYavatón thanatoo matar* 

davatón) se usa para referirse a la acción 
de dar muerte a Jesús (Mc 14, 55; Mt 26, 59; 
27, 1; 1 Pe 3, 18) y a sus discípulos (Mt 10, 
21: Le 21, 10). 

Según Pablo, los cristianos romanos fueron 


redimidos (1 Cor 7, 23) por el cuerpo de Cris- 


to (> oðpua&) para el Señor resucitado (cf. 
Rom 14, 8). Ellos hicieron morir al hombre 
viejo, lo cual redunda en perjuicio del poder 
de la ley (Rom 7, 4; cf. el contexto 7, 1-4). 
Como los que han sido vivificados por el Es- 
píritu, tienen que dar muerte por medio del 
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Espíritu a las malas acciones, es decir, tienen 
que erradicar de lleno (8, 13) lo que el hom- 
bre con su cuerpo, a pesar de que éste se halla 
muerto (7, 10), pudiera ejecutar (8, 12). Y, así. 
«los que somos muertos cada día» (8, 36; cf. 
Sal 44, 23) estamos llamados a emplearnos 
activamente en resistir al mal. En medio de 
pruebas y castigos, esas personas —paradóji- 
camente- «no están entregadas a la muerte» 
(cf. G. Bertram, en ThWNT V, 623 nota 178) 
sino que, como «los que mueren», están lla- 
mados a permanecer en la vida (2 Cor 6, 9; cf. 
Sal 118. 18). 


W. Bieder 


VANTO thaptó enterrar, sepultar* 


l. Aparición en el NT - 2. | Cor 15, 4 - 3. Mt 8, 
21.22 par. Lc - 4. Los demás contextos. 


Bibl.: Billerbeck IV/l, 578-592 [dar sepultura a los 
muertos]; M. Hengel, Seguimiento y carisma, Santander 
1981 [sobre Mt 8, 21s par. Lc]; H. G. Klemm, Das Wort 
von der Selbstbestattung der Toten: NTS 16 (1969- 
1970) 60-75; J. Kremer, Das älteste Zeugnis von der 
Auferstehung Christi (SBS 17), Stuttgart 1966, 36-39 
[sobre 1 Cor 15, 4]; J. Nelis, Begrábnis, en BL, 182- 
185; R. de Vaux, Instituciones del Antiguo Testamento, 
Barcelona 1964, 94-10% [La muerte y los ritos fúne- 
bres]. 


1. Enel NT, el verbo VáxtTO aparece rela- 
tivamente pocas veces, mientras que se en- 
cuentra con frecuencia en la LXX (casi siem- 
pre como traducción del hebreo qabar). De 
las once veces que el verbo aparece en el NT, 
siete se encuentran en Lucas/Hechos, y las 
otras cuatro se distribuyen entre Mateo (3 ve- 
ces) y 1 Cor 15, 4. Los paralelos sinópticos 
(de Q) son Mt 8, 21.22 par. Lc 9, 59.60. Las 
tres veces que el verbo aparece en voz pasiva 
(siempre el aoristo segundo étán) siguen el 
esquema tan difundido en los relatos del AT: 
«El (ella) murió y fue sepultado (sepultada)» 
(Lc 16, 22; Hech 2, 29; 1 Cor 15, 4; cf. Gén 
35, 8.19; Núm 20, 1; Dt 10, 6; Jue 10, 2.5; 12, 
7.10.12.15 y passim, frecuentemente con in- 
dicación del lugar donde se halla el sepulcro). 
Mientras que Dáxrto se usa siempre en senti- 
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do propio, vemos que el «Corpus paulinum» 
atestigua el uso figurado del verbo compuesto 
> ovvĝántw (Rom 6, 4; Col 2, 12, en ambos 
casos en voz pasiva y referido al bautismo), 
un uso que no se encuentra en ningún otro lu- 
gar del NT. 

El sustantivo > tágos (tumba, sepulcro) 
aparece 6 veces en Mateo (de las 7 veces que 
se halla atestiguado en el NT) y, por lo demás, 
se encuentra también únicamente en Rom 3, 
13 (cita, uso en sentido figurado). Son, asi- 
mismo, afines en cuanto al sentido el verbo êv- 
tapiáto (Mt 26, 12; Jn 19, 40) y el corres- 
pondiente sustantivo évrtaquacuós (Mc 14, 
8; Jn 12, 7). 


2. En la antigua fórmula, citada por Pablo 
en 1 Cor 15, 3b-5, ¿tan (v. 4), referido a 
Cristo, se halla en segundo lugar entre los 
(cuatro) verbos finitos (después de úntedavev 
y antes de Eynyeotar y Ögn). La fórmula, 
dispuesta de manera estrictamente simétrica, 
nos permite ver que el enunciado (él) fue se- 
pultado (Etápn) se halla coordinado con la re- 
ferencia a la muerte (ànéĝavev) (> 1). Lo 
mismo que el cuarto verbo (pûn), vemos que 
también ¿tan acentúa la realidad efectiva de 
lo que antes se ha enunciado, en este caso, la 
realidad de la muerte (Kremer, 37). Probable- 
mente existe además otra correspondencia en- 
tre ¿rán y Ópdn, esta vez de carácter anti- 
tético: frente al ocultamiento de quien es 
sepultado se halla (en oposición) la manifesta- 
ción del Resucitado. No se puede probar de 
manera concluyente que la fórmula con ¿tán 
sea una referencia retrospectiva al descubri- 
miento del «sepulcro vacío» (cf. Mc 16, 1-8). 


3. En Mt 8, 21s par. Lc 9, 59 (Q), una per- 
sona dispuesta a seguir a Jesús le dice que le 
permita ir primero a enterrar (dana) a su 
padre. A lo cual responde Jesús: «¡Deja que 
los muertos entierren (Vaya) a sus muer- 
tost». En Mateo esta respuesta va precedida 
por la exhortación: «¡Sígueme!». En Lucas se 
añade a ella (de manera seguramente redac- 
cional): «Pero tú ve y proclama el reino de 


A 


Digitolizado com CamScanner 





183 l Yoani ~ 


Dios», La palabra de Jesús, que niega el per- 
miso paca ira enterrar al padre, sitúa la exi- 
gencia del seguimiento inmediato (> xokou- 
Viw 4) por encima de una urgente obligación 
impuesta por la ley y la costumbre, Jesús cxi- 
ge que se rompa con la tradición y con la fa- 
milia (Hengel). Cuando Jesús dice que hay 
que dejar que los muertos entierren a sus 
muertos, piensa seguramente en una vida que 
ya no está bajo el poder de la muerte, Pero di- 
fícilmente querrá designar como «espiritual- 
mente muertas» a las personas que le siguen 
(en contra de Hengel; Klemm). Cf, G. Schnei- 
der, Das Evangelium nach Lukas 1 (ÓTK), 
230-232. 


4. Mt 14, 12 (a diferencia de Mc 6, 29), al 
final del relato acerca del asesinato de Juan el 
Bautista, refiere que los discípulos de éste se 
llevaron el cadáver (tò rtúua) y lo sepulta- 
ron. Desde el punto de vista de la crítica tex- 
tual será difícil ya decidir si lo que se entien- 
de como objeto de la acción de dar sepultura 
es «el cadáver» o (la persona de) Juan (B Sin* 
leen aùtóv, C Koiné D W tienen -lo mismo 
que Mc 6, 29- adró). 

Lc 16, 22 (material peculiar) sigue el esque- 
ma: él (el rico) murió y fue sepultado (-» 1). 
Tal vez se quiera expresar el contraste entre el 
entierro (conforme a la condición social) y los 
tormentos de la región de los muertos (v, 23) y 
también el contraste con la suerte corrida por el 
pobre (v. 22a sin ¿táqpn). Hech 2, 29 dice acer- 
ca de David (en la predicación de Pedro en el 
día de Pentecostés) «que él murió y fue sepul- 
tado y su sepulcro (UVR La) está entre nosotros 
hasta el día de hoy». Con la presencia de la 
tumba de David en Jerusalén se quiere probar 
que la profecía «davídica» antes citada (Sal 15, 
8-11 LXX) no debe referirse a David, sino a la 
resurrección de Jesús, que «no fue abandonado 
en la región de los muertos» (v. 31). 

En Hech 5. 6.9 Váxro se refiere a] entierro 
de Ananías y de su mujer Safira. En los vy. 6 
y 10 se sobreentiende, por el sentido, el obje- 
to en acusativo. 


G. Schneider 


1832 
Padua 


Okoa Thara Tara* 
Nombre del padre de Abrahán en Le 3, 34 


(Gén 11, 27-32). 


Vdapotw tharred tener buen ánimo* 

El verbo aparece cinco veces en la Carta 
segunda a los Corintios (5, 6.8; 7, 16; 10, 
1,2) y en Heb 13, 6. En el sentido de tener 
buen ánimo / tener confianza, en 2 Cor Ji 
6.8; Heb 13, 6. En 2 Cor 7, 16 Vdappéw Ev Tl- 
vt significa confiar en alguien; en 10, 1 Qag- 
péw elg tiva quiere decir ser valiente ante 
alguien. THWNT II, 25-27; X, 1103 (bibl.); 
DTNT 1, 321s; Spicq, Notes I, 367-371. 


daocéo iharseó estar lleno de buen ánimo* 

En el NT el verbo aparece únicamente en 
los autores de los evangelios. dapoéw es una 
forma alternativa (probablemente más anti- 
gua) de dagpéw. Mc 6, 50 par. Mt 14, 27: 
Vapgoegite, seguido por la frase (en la que 
también se indica la razón): «¡Soy yo, no te- 
máis!». El imperativo Vápoel en Mc 10, 49; 
Mt 9, 2 a diferencia de Mc; Mt 9, 22 a dife- 
rencia de Mc (par. Lc 8, 48 v.1.); Hech 23; 1l; 
El imperativo plural agoette aparece tam- 
bién en Jn 16, 33 (seguido por la frase: «Yo he 
vencido al mundo»). TAWNT III, 25-27; X, 
1103 (bibl.); DTNT I 321s; Spicq, Notes 1, 
371, 


UADOOS, OVS, TÓ tharsos ánimo, valor* 

Hech 28, 15: Dápoov Aaufávo, «cobrar 
ánimo» (cf. Josefo, Ant IX, 55). Spicq, Notes 
1371. | 


VaDua, atos, TÓ thauma lo maravilloso, 
milagro, asombro* 

En el sentido objetivo de lo que causa 
asombro, el sustantivo se halla en 2 Cor 11, 
14. Por el contrario, Vadua significa en Ap 
17, 6: asombro: ¿aúaga... Vaina uéya. 
ThWNT III, 27-42; > Vavuáto. 


e m a a 


davuátlw 


1833 


davnálo thaumazó maravillarse, asom- 


brarse | 
2 Contenido semántico - 


ab l NT y + 
I. Aparición en e as de milagros - 


3. Campo referencial - 4, Histori 
$. En los diversos evangelios. 


Bibl.: G. Bertram, Vapa xtA,, en ThWNT UI, 27- 
42; G Minette de Tillesse, Le secret messianique srt 
l'évangile de Mare (LeDiv 47), Patis 1968, 201-278; y i 
Mundle, dada, en DTNT U, 85-89; K, lngawa, i 
racles et Evangile. La pensée personnelle de l Evange- 
liste Marc Paris 1966, 92-122; G. TheißBen, Urchristli- 
che Wundergeschichten, Gùtersloh 1974, 78-80, Cf. 
más bibliografía en ThWNT X, 1103. 


1. Enel NT, davnáto aparece en total 43 
yeces, la mayoría de ellas (30) en los evange- 
lios. Lucas tiene el mayor número de testimo- 
nios: 13. En Mt el verbo aparece 7 veces, en 
Marcos 4, en Juan 6. En Hechos el verbo se 
encuentra 5 veces, y en el Apocalipsis 4 ve- 
ces. Pablo lo utiliza únicamente en Gál 1, 6 (y 
en 2 Tes 1, 10). A esto se añaden los testimo- 
nios que aparecen en | Jn 3, 16 y en Jds 16. 
En el NT, el verbo compuesto éxdavuáútow 
(maravillarse mucho) aparece únicamente en 
Mc 12, 17. 


2. Quvuátw, por su raíz, está relacionado 
con de4oua: (contemplar) y designa, por tan- 
to, el asombro que se origina por la contem- 
plación de algo. A nuestra lengua se puede 
traducir casi siempre por maravillarse o asom- 
brarse. Pero el contenido semántico tiene, ade- 
más, diversos matices según el contexto. Pue- 
de significar el asombro que se siente en 
medio de perplejidad e interrogantes (Lc 24, 
12; Jn 3, 7); puede expresar la acción de sor- 
prenderse y maravillarse (Mc 15, 44; Le 1, 
63) y puede tener también connotación de te- 
mor (Lc 8, 25). En otros pasajes se trata de un 
asombro acompañado por el gozo (Lc 24, 41) 
O debido a una fuerte impresión recibida (Mt 
9, 33). El verbo puede tener también la con- 
notación de reverencia e incluso de venera- 
ción (Ap 13, 3; 2 Tes 1, 10). Pero puede sig- 
nificar igualmente lo contrario: un asombro 
que causa extrañeza (Le 11, 38) o incluso re- 
chazo (Jn 5, 20). E] verbo davuátw designa 


Lar 


frecuentemente, tanto en el 
como en la LXX, la reacción de las perso 

ante la epifanía y la acción de la divinidag y 
esto hay que tenerlo en cuenta también para] 
interpretación de numerosos pasajes de] NT : 


griego Profano 


3, Con respecto a los sujetos a los que se 
atribuye la acción de asombrarse, eş digno de 
tenerse en cuenta que en los evangelios se tra. 
ta casi siempre de un grupo de Personas, con 
especial frecuencia de una multitud indeter. 
minada, a la que se designa como návteç, ol 
xor, ol Gvdawrol y otras expresiones por 
el estilo. Más raras veces son los discípulos 
de Jesús o sus adversarios los que se asom. 
bran. 

El verbo Vaviátw puede emplearse en 
sentido transitivo, Pero con mayor frecuencia 
es intransitivo. La razón del asombro puede 
expresarse mediante las preposiciones txt, 
ta, Èv, egl o puede ir introducida por bt o 
El. 

En lo que respecta al contenido, en los 
evangelios el asombro se dirige casi siempre 
hacia Jesús, su vida y sus obras (-» 4 y 5). 
Fuera de los evangelios, es digno de tenerse 
en cuenta el pasaje de 2 Tes 1, 10, donde se 
admira al Señor en su parusía. Y también Ap 

13, 3; 17, 6.7.8, donde figuras apocalípticas 
(la bestia y la gran ramera Babilonia) son ob- 
jeto de asombro. Además, en Ap 13,3 se em- 
plea el aoristo pasivo en sentido activo, ¢0s3 
que es frecuente en el griego ulterior, pero 
que en el NT no aparece sino en este lugar. 

Merece, además, nuestra atención la Jer 
Vdavuútovtes noócwra que aparece en J . 
16. La fórmula se encuentra di Up 
en la LXX para traducir la expresión paté 
násá* pánim y significa «tener en qa 
prestigio de la persona» (cf. Sant 2, 1, ! 
gro nuwyia). 


4. El motivo del asombro o del re pa 
ne su lugar (no siempre, desde m n 
historias de milagros, tanto En los - aro 
como en la literatura judía y O ; 
milagros (cf., a propósito. pacien 
TheiBen, 79). No se pretende desen 
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reacción psíquica de los testigos del 
Sino que se trata, más bien, de un re- 
rio para dirigir la atención del lec- 

hacia el significado del acontecimiento 
> ¡to y hacia el misterio divino que en él se 
e Los Sinópticos, además de emplear 
de esto el verbo VavuaEw (Mc 5, 20; Mt 8, 
7 par. Lc 8, 25; 9, 33 par. Lc 11, 14; 15, 31; 
21, 20), utilizan también Vaypetodas, Etid- 
taoa, ènninooeotat, popeioda., etc., 
sin que pueda observarse ninguna predilec- 


ción clara. 


mente la 
milagro. 
curso litera 


5. En general, avpáķw adquiere en cada 
uno de los evangelios un perfil totalmente 
propio. Para Marcos, toda la actividad de Je- 
sús está acompañada por el asombro de los 
discípulos y de las multitudes, principalmente 
en la primera parte de su obra hasta la confe- 
sión de Pedro (8, 27-30). Ahora bien, Marcos 
utiliza raras veces el verbo davua tw (5, 20; 
15, 5.44), y en una ocasión emplea el com- 
puesto ¿xdavdto. 

En Mateo, davuatw predomina entre otros 
verbos que expresan asombro, sobre todo en 
relación con los milagros de Jesús (Mt 8, 27; 9, 
33; 15, 31; 21, 20). Lo característico de Mateo 
es que él se esfuerza en la mayoría de los casos 
por interpretar el asombro (A£yovtec, 8, 27; 9, 
33; 21,20; Bléxovrac, 15, 31). La actitud de 
sentir asombro puede tener en él una valora- 
ción positiva (9, 33; 15, 31). 

En Lucas es donde aparece con mayor fre- 
cuencia el verbo davuáto. Desde el naci- 
miento (2, 18.33) hasta la resurrección (24, 
12.41), la vida y la actividad de Jesús provo- 
e asombro, La gente se asombra de la predi- 
cación de Jesús en Nazaret (4, 22), de algunos 
milagros concretos (8, 25; 11, 14), de toda la 
actividad de Jesús (9, 43). En la mayoría de 
ct la admiración es valorada muy po- 
i Pad por Lucas como «un asombro lle- 
e SUlOS o de reverencia ante lo 
e ertram, 39) que se manifiesta en Je- 
fe (ef i no se identifica aún con la genuina 

dire o alimente 4, 22; 9, 43). 

r A el uso que se hace del verbo en 
° evangelio. En Jn 3, 7 y 5, 28 (cf. 


Vavuáúto - davuactós 


1336 


también 1 Jn 3.. 13), dav 
expresión retórica, con 
literatura rabínica y he 
Ckenburg, El Evangelio s 
También en el cuarto evangelio es Jesús el ob- 
jeto del asombro. Pero, con excepción de 4 
27 (los discípulos), los que se asombran no 
son los seguidores de Jesús, sino los Judíos (5 
20.28; 7, 15.21). Así que davuátu es «preci 
samente un término para describir el impacto 


causado por Jesús con su actividad» (Ber- 
tram, 40). 


abw se halla en una 
Ocida también en la 
lenística (R. Schna- 
egún san Juan 1, 423). 


F. Annen 


ÚUAVUÁCLOS, 3 thaumasios maravilloso, 
asombroso 


> DAUVLAOTÓS. 


Vavuactós, 3 thaumastos maravilloso, 
asombroso* 
vauvydotos, 3 maravilloso, admirable* 


l. Aparición en el NT - 2. Contenido semántico - 
3. Campo referencial. 


Bibl.: G. Bertram, daúpa xtA., en ThWNT II, 27- 
42; C. F. D. Moule, The Vocabulary of Miracle, en Id. 
(ed.), Miracles, London 1965, 235-238; W. Mundle, 
Vaina, en DTNT II, 85-89. 


l. En el NT, ĝavuáoog aparece única- 
mente en Mt 21, 15. También Vavuuaotós se 
encuentra raras veces (Mc 12, 11 par. Mt 21, 
42: Jn 9, 30; 1 Pe 2, 9; Ap 15, 1.3; 2 Cor 11, 
14 v.1.). 


2. Por lo que se refiere al significado, en el 
griego helenístico no se observa ninguna dife- 
rencia entre el adjetivo ĝavudotog y el adje- 
tivo verbal Vavuaotós (Bertram, 28). En ES 
9, 30 tò Vavuactóv tiene el sentido de lo 
asombroso. En el resto del NT, el término 1 
be traducirse siempre por maravilloso (en € 


sentido de «milagro»). 


3. En la LXX, principalmente en los a 
mos, ambos adjetivos sirven D ns 
mente para designar las acciones pim Se 
-los portentos— de Dios. Con este sign! 


1837 


aparecen también en el NT (con excepción de 
Jn 9, 30). Y, así, vemos que Mt 21, 42 par. Mc 
12, 11 y Ap 15, 3 son igualmente citas de los 
salmos. En 1 Pe 2, 9 se habla de la maravillosa 
luz de Dios; en Ap 15, 1, de una maravillosa 
señal en el cielo. El hecho de que los milagros 
de Jesús se denominen una sola vez vav- 
acia (Mt 21, 15) es importante para el con- 
cepto de milagro en el NT. El NT, para refe- 
rirse a los milagros de Jesús, prefiere usar los 
términos Ouvapiers y onpeïa. 


F. Annen 


DEA, Gs, N thea diosa* 

En Hech 19, 27 (19, 35.37 v.l.) se habla de 
Artemisa, a la que se denomina % peyáàn 
Ped, «la gran diosa» (cf. H. Conzelmann, 
Apostelgeschichte? [HNT], 123). 


edout theaomai ver, mirar, contemplar, 
considerar* 


l. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 
3. Campos referenciales. 


Bibl.: R. Bultmann, Das Evangelium des Johannes 
(KEK), Göttingen "1968, esp. p. 45 notas | y 3; F. 
Hahn, Sehen und Glauben im Johannesevangelium, en 
FS Cullmann 1972, 125-148; K. Lammers, Hören, Se- 
hen und Glauben im NT (SBS 11), Stuttgart 1976, esp. 
83-106; J. Mánek, en BHH III, 1688s; W, Michaelis. 
Ógúw xTÀ., en ThWNT V, 315-381; H. Wenz, Sehen 
und Glauben bei Johannes: ThZ 17 (1961) 17-25. Cf. 
más bibliografía en ThWNT X, 1204. 


l. En el NT, el verbo aparece 22 veces: 9 
veces en los Sinópticos (4 veces en Mateo, 2 
veces en el final [inauténtico] de Marcos, 3 
veces en Lucas), 3 veces en Hechos, 1 en Pa- 
blo, 6 en Juan, 3 en la Carta primera de Juan. 
En el NT, el verbo, que es defectivo, aparece 
únicamente en aoristo primero de la voz me- 
dia, en perfecto, en aoristo primero de la voz 
pasiva. El presente y el imperfecto son susti- 
tuidos por el verbo Vewoéw. Se construye 
con objeto de la acción verbal en acusativo, a 
menudo con un participio como complemen- 
to, y también con tı. El dativo, en la voz pa- 
siva, corresponde a ÚTTÓ TLVOS. 


Vavhactós — degoa 1838 


2. En el NT, eáopa designa siempre el 
acto sensorial de ver con los ojos, lo mismo 
que cualquier otro verbo de ver (por ejemplo, 
0940, Elov, Bhéxo, Órrrávopon, Vewoéo). 
Sin embargo, no es un perfecto sinónimo de 
los otros verbos de ver, ni es un término téc- 
nico para designar la acción de ver al Resuci- 
tado, de ver la doxa o del acto de ver que con- 
duce a la fe. 


La etimología indica ya lo peculiar del verbo: 
se deriva de Véa («vista, escena»; cf. Véatpov, 
«teatro»; Deatis, «espectador»), lo que corres- 
ponde al aua («asombro, admiración»). En 
Homero se usa, en lenguaje solemne y elevado, 
para referirse a la contemplación asombrada, de- 
tenida, llena de admiración, reflexiva. Incluso en 
el NT se vislumbra algo de este significado, por- 
que el verbo designa siempre la contemplación 
intensa, profunda, detenida, perseverante, admi- 
radora, reflexiva y comprensiva. 


Y, así, Pablo no sólo quiere ver brevemente 

a la comunidad romana, sino también quedar- 

se donde ella (Rom 15, 24). El fariseo quiere 

que le admiren (Mt 23, S; cf. 6, 1). Los discí- 

pulos quieren observar detenidamente a Cris- 

to que ha muerto (Lc 23, 55) o que ha resuci- 
tado (Mc 16, 11.14; Hech 1, 11). Jesús quiere 
observar atentamente a los que han de ser lla- 
mados (Lc 5, 27; Jn 1, 38). Uno contempla las 
cosas, las personas y los sucesos, con refle- 
xión y tratando de comprender (Jn 4, 35, 6, 5; 
Mt 11, 7 par. Lc 7, 24; 22, 11; Hech 21, 27; 
22,9; 1 Jn 4, 12). Y mediante la comprensión 

reflexiva se puede adquirir conciencia de las 

realidades no perceptibles por los sentidos (Jn 

1, 14.32; 11, 45; 1 Jn 1, 1; 4, 14).Y, así, el ver- 
bo designa una acción específica de ver con 

los ojos del cuerpo (cf. 1 Jn 1, 1: ojos y ma- 

nos), la cual está asociada a veces (tan sólo en 

el Evangelio de Juan y en la Carta primera de 

Juan) con una impresión que no se capta por 
medio de los sentidos, es decir, con un acon- 

tecimiento de revelación. 


3. El proceso de contemplar se refiere en 
la mayoría de los casos a personas, cosas, 
procesos terrenos, que son accesibles a la per- 
cepción general (gente, discípulos, comuni- 
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dad, invitados, Jesús; caña, tumba, campos, 
luz; el proceso de maduración), y también a lo 
que no es accesible a la percepción general 
(Cristo, Dios, Espíritu; doxa; resurrección, 
discipulado). 

En la mayorfa de los pasajes joánicos (Jn 1, 
14.32; 11,45; 1 Jn 1, 1; 4, 14), la visión sen- 
sible de Jesús, de su persona y de sus obras va 
seguida por el conocimiento de su doxa y, con 


ello, por la decisión de creer, 
C. H. Peisker 


Peatoitw theatrizó exhibir como espectá- 
culo o ludibrio* 
Heb 10, 33: Veatoilópnevor, exhibidos co- 
mo espectáculo público, TAWNT III, 42s. 


VEUTOOY, ov, TÓ theatron (edificio del) 
teatro, espectáculo* 
En Hech 19, 29,31 se habla del anfiteatro 
de Efeso que, con su capacidad para casi 
25.000 espectadores (BHH III, 1966; Haag 
[ed.], Bibel-Lexikon, Einsiedeln 1968, 1736 
[en ambos casos, con bibliografía], podía dar 
cabida seguramente a la ingente multitud de 
personas instigadas por Demetrio contra Pa- 
blo y sus compañeros. El teatro era, por lo de- 
más, el lugar adecuado para la celebración de 
asambleas públicas (DeiBmann, Licht 905). 
En 1 Cor 4, 9 Pablo emplea el término en el 
sentido de espectáculo, para afirmar que —en 
contraste con la imagen estoica de la lucha 
heroica sostenida por el sabio, como espectá- 
culo digno de los dioses y de los hombres, cf. 
Séneca, Prov Il, 9; Ep 64, 4-6- Dios puso a los 
apóstoles para ser exhibidos públicamente co- 
mo personas sentenciadas a muerte. Mientras 
que los espectadores creen ver en ellos única- 
mente un lamentable espectáculo, los apósto- 
les son en realidad los testigos de la verdade- 
ra lucha de los misioneros de Cristo en e] 
mundo. TA WNT IMI, 42s; H. Conzelmann, 


Der erste Brief an die Korinther, sub loco 
(bib!.). 


H. Balz 


{ TÓ theion azufre* 
para (cf. Gén 19, 24 LXX): nüg xal 
Delov, «fuego y azufre». La misma combina- 
ción (añadiéndose a veces XUNVOS, «humo») 
se encuentra en Ap 9, 17.18; 14, 10; 19, 20; 
20, 10; 21, 8. 


petog, 3 theios divino* > 
VeLÓTnS, NTOG, Y) theiotés divinidad* 

Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; E. Käsemann, An die 
Römer (HNT), Tübingen '1974, 32-39; H. Kleinknecht, 
Delos, Herótng, en TAWNT II, 122s; H. Köster, PUOL, 
en ThWNT 1X, 246-271, esp. 249s, 269; Liddell-Scott, 
S.v; H. Lictzmann, An die Römer (HNT), Tübingen 
"1971, 31s. Cf. más bibliografía en > Oeós. 


El concepto expresado por estos términos es 
típico del kelenismo religioso, incluido el ju- 
daísmo helenístico, pero en el NT aparece sólo 
aisladamente. Es programática de la teología 
lucana la aceptación positiva del neutro tò 
Velov, la Divinidad, en Hech 17, 29 (cf. v. 27 
v.1.). También Pablo utiliza una vez positiva- 
mente el término Detótnc, tomado de la filoso- 
fía helenística (Rom l, 20; cf. Col 2, 9). Lo 
mismo sucede en 2 Pe 1, 3.4, cuando se descri- 
be la redención como «participación en la na- 
turaleza divina» por medio del «poder divino». 


H. D. Betz 


VELÓTIS, NTOS, Ñ theiotés divinidad 
> Veloc. 


VeLÓns, 2 theiódes semejante al azufre, 
sulfúreo* | 


En el NT, el término aparece únicamente en 
Ap 9, 17 (> Betov), donde se habla de jinetes 
con «corazas amarillas de color de azufre». 


Vélnua, atoc, tó theléma voluntad 


l. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 
3 Campo referencial - 4 ; 


Jéinua en los evangeli 

5. VéAnua en los escritos paulir evangelios - 
inos - 6. 

cartas apostólicas tardías. j Vélmua en las 


Bibl.: H. Frankemölle, Jahwe 


i b i E 
ti, Munster i. W, 1974, 275-27 und und Kirche Chris- 


9 [sobre Mt]; E. Käse- 


e, 


Déilnua 


184] 


ın '1974; S. Panca- 
tn die Romer (HNT), Tubingen Er 
pd pus in the Fourth Gospel (NovTS 42), rai 
1975 368-379: H. Schlier, Der Romerbrief (HTh 4 
Freiburg i. Br. 1977; W. Schrage, Die pe E 
der ni , útersio I, 
chote in der paulinischen Paranese, U 
163-173: G. Schrenk, QéìÀnpa, en ThWNT III, 52-62. 
Cf. más bibliografía en ThWNT X, 1103s. 


l. Enel NT, DéAnua aparece 62 veces. En 
60 de ellas el término se encuentra en singu- 
lar, y en dos, en plural (Hech 13, 22 (cita de Is 


44, 28 LXX]; Ef 2, 3). 


2. énya puede significar lo que se quie- 
re (objetivamente) y la acción (subjetiva) de 
querer, el acto de la voluntad. En Jn 1, 13; 1 
Cor 7, 37 VéAnua significa específicamente 
el deseo sexual del varón. 


3. En la inmensa mayoría de los casos, 
Dédnya se refiere a la voluntad de Dios. Dos 
veces se habla de la voluntad del Cristo exal- 
tado (Hech 21, 14; Ef S, 17); dos veces desig- 
na Déampa la voluntad del diablo (2 Tim 2, 
26). y doce veces significa la voluntad huma- 


na, casi siempre en oposición a la voluntad de 
Dios. 


4. Entre los cuatro evangelios, Mateo y 
Juan son los que hablan más frecuentemente 
acerca de la voluntad de Dios (Marcos tan só- 
lo en 3, 35; Lucas únicamente en 22,42). 

Para Mateo, la volun 
«la voluntad del Padre 
(> 1ATÑO): 6, 9s: 7, 21; 12, 50; 

31; 26, 42. El pasaje de 7, sólos 


e la expresión dénua 
TATOOS uv, cf. Dalman, 


134 


Los Sinópticos menciona 
Jesús a la voluntad de Dios, pero lo hace 
únicamente en el contexto del relato de Oa, 
semaní (Mt 26, 42; Le 22, 42). Otra i 04 
cede en el Evangelio de Juan: en él Jesús de. 
signa precisamente «la voluntad de Aquel 
me envió» como la razón y el contenido de to. 
da su vida (4, 34; cf. 5,30; 6, 38). Ahora bien 
la voluntad del Padre es la vida de aquellos 
que él ha dado al Hijo (6, 39). Y esa voluntad 
la cumple el Hijo resucitando en el último día 
a todos los que le ven y creen en él (6, 40). En 
este sentido el Cristo joánico encarna la Torá, 
que tiene igualmente como meta la vida de los 
hombres (cf. ya Dt 28, 1-14: 30, 15-20). Pues. 
to que la voluntad del Padre Constituye la ba- 
se de todo lo que el Hijo dice y hace, la ver. 
dad de las enseñanzas del Hijo se revelarán 
únicamente a aquel que se entregue igualmen- 
te al cumplimiento de la voluntad de Dios 
(7, 17). 


n la SUI ÓN de 


3. También en los escritos paulinos 0é)n- 
a designa en la mayoría de los casos la vo- 
luntad de Dios (excepciones: 1 Cor 7, 37; 16, 
12; Ef 2, 3). Pero puede hablarse de ella bajo 
distintos aspectos: 


a) Rom 2, 18; 12, 2; Col 1, 9; 4, 12; 1 Tes 
4, 3; 5, 18 hablan de la voluntad de Dios, en 
cuanto ínsta a la persona a actos de obedien- 
cia; tan sólo Rom 2, 18, que se refiere a los 
Judíos, identifica esa voluntad con la Torá. Se- 
gún 1 Tes 4, 3, la voluntad de Dios es la sas- 
tificación del hombre (4 yLacuos). Según | 
Tes 5, 18. lo es la constante acción de gracias. 
Según Rom 12, 2, la voluntad de Dios es «o 
Que es bueno, aceptable y perfecto», pero sólo 
podrá conocerlo el que haga que su pensar Y 
renueve constantemente por medio del Espin- 
tu divino que se le dio en el bautismo (Kie: 
mann, 310-315; Schlier, 358-362). Tambiéa y 
Col 1, 9: 4, 12, el conocimiento de la volunt 
divina está vinculado con la sabiduría y 1 2 
teligencia (cogía, oúveoiz) concedidas == 
Espíritu, es decir. ese conocimiento 20 a el 
lacionado con el progresivo conocimitt® 


-o 
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scrito, de la torá, sino con el 


ento € i 
yn docum | conocimiento de Dios. 


¡miento en € den 
, ad de Dios puede plasmar 
b) a vida del hombre. Y, así, 
pi a que Jesús hizo de su propia vida 
. o andamento en la «voluntad de nues- 
qa p , Padre» (Gál 1, 4). También Pablo 
he mila a ser apóstol «por la voluntad de 
iola (2 Cor 1, 1; cf. Col 1, 1; Ef 1, 1; 2 Tim 
i Y la continuidad de su apostolado está 
ini: por la voluntad de Dios (Rom l; 
10; 15, 32). Asimismo, la extraordinaria en- 
ejā de los macedonios al objetivo de reunir 
una colecta en favor de la comunidad de Jeru- 
salén tiene su causa suprema en la voluntad 
amorosa de Dios (cf. 2 Cor 8, 1.5). 


c) De la voluntad (salvífica) de Dios, que 
determina toda la historia humana y cósmica, 
se habia finalmente en la eulogia que figura al 
comienzo de la Carta a los efesios: la volun- 
tad benigna (> evóoxzia) de Dios, que ahora 
(Ef 1, 9) se manifiesta (por medio del minis- 
teno del apóstol, 3, 1-11) y que tiene como 
meta la reunión del todo en Jesucristo (1, 9s) 
es la verdadera razón de que «los que creen en 
Cristo Jesús» (1, 1) se convirtieran en hijos de 
Dios y llegaran hasta Dios (1, 3.11) 


crec 


6. En los escritos apostólicos tardíos no se 
duda tampoco del poder fundamental y deci- 
sivo de la voluntad divina, ni siquiera en lo 
que respecta a la pasión de Jesús (Heb 10, 
195) y a los propios sufrimientos (1 Pe 3, 17; 
4. 19). Se trata siempre de la voluntad del 
«tel Creador» (1 Pe 4, 19; cf. Ap 4, 11), que 
ës benévolo hacia el hombre (l Jn 5, 14; cf. 
e ro) y que le hace apto para cumplir la 

divina, es decir, todo «lo que es 


agradable ante él 
(Heb 13,21) por medio de Jesucristo» 


M. Limbeck 
Y r - s .». - 
ter vokai N rthelēsis acción de que 


Heb 2 4: 
ina. + “Conforme 
Dios)», TAWNT oe a su voluntad (de 
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Velo theló querer 


l. Aparición en el NT y contenidos semánticos - 
2. Campo seferencial - 3. elo en los evangelios - 


4. Dédow en las cartas de Pablo - S. VélAw en los escri- 
tos no paulinos. 


Bibl.: H. Riesenfeld, Zum Gebrauch von OEAQ im 
NT: Arbeiten und Mitteilungen aus dem neutestament- 
lichen Seminar zu Uppsala 1, Uppsala 1936, 1-8; G. 
Schrenk, éw, en TAWNT X, 1103s. Cf. más biblio- 
grafía en TAWNT X, 1103s. Cf. más bibliografía en 
ThWNT X, 1103s. 


l. Enel NT, bélo aparece 209 veces. Sig- 
nifica en-la mayoría de los casos querer, ya 
sea en el sentido de desear (Mt 20, 21; 1 Cor 
4, 21; Gál 4, 20 y passim), o en el de decidir 
y tener intención de algo (Lc 13, 31; Jn 6, 67; 
Gál 1, 7; 1 Tes 2, 18 y passim), o en el de 
mandar aíguna cosa (Mt 18, 23; Le 1, 62; Ap 
11, 6). De acuerdo con el uso de la LXX, que 
emplea neste verbo para traducir el hebreo 
hafes be, «complacerse en», Vélw puede sig- 
nificar también complacerse en, gustar de (Mc 
12, 38; Mt 9, 13 / 12, 7 [en cita de Os 6, 6 
LXX]; 27, 43 [en cita de Sal 21, 9 LXX]; Lc 
20, 46; Heb 10, 5.8 [en cita de Sal 39, 7 
LXX]; Col 2, 18). En el sentido, más desvaí- 
do, de tener ganas de algo, encontramos Vé- 
àw en Hech 2, 12; 17, 20. Finalmente, en 2 Pe 
3, 5, éw tiene el significado insólito de: 
afirmar algo en contra de la realidad efectiva. 


2. Los sujetos de éw pueden ser Dios 
(Mt 9, 13; 12, 7; 27, 43; Rom 9, 16.18 y pas- 
sim), el Cristo exaltado (1 Cor 4, 19) y tam- 
bién el diablo (Lc 4, 6). Pero, en la mayoría 
de los casos, Véekw significa el acto humano 


de querer algo. 


3. Según el testimonio unánime de los es- 
critos del NT, a la voluntad de Dios le corres- 
ponde la función básica y decisiva en la reali- 
zación de la salvación humana y cósmica (> 
Vélmua). Sin embargo, la voluntad ol 
no deja de tener importancia. Asi lo fipa 
principalmente por el uso que se hace 
Ddélo en los Sinópticos, en el cual son dignas 
de notarse varias cosas: a) De la voluntad de 
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Dios se habla sólo en tres o cuatro pasajes: Mt 
9, 13 / 12, 7 [cita de Os 6, 6 LXX]; Mt 20, 
14.15, y también indirectamente en Mc 14, 36 
par. Mt 26, 39. b) Acerca de su propia volun- 
tad, Jesús habla a lo sumo cinco veces: Mc 1, 
41 par. Mt 8, 3 / Le 5, 13: Mc 14, 36 par. Mt 
26, 39; Mt 23, 37 par. Lc 13, 34; Mt 15, 32: 
Lc 12, 49. c) En una ocasión se habla de la 
voluntad del diablo: Lc 4, 6. d) En todos los 
demás pasajes, es decir, 81 veces en los Si- 
nópticos, Vélw se refiere al acto de la voli- 
ción humana. 

Si dejamos a un lado los pasajes teológica- 
mente irrelevantes (Mt 2, 18; 5, 40.42; Mc 6, 
22; Lc 5, 39; 8, 20 y otros por el estilo), nos 
llama también la atención el que principal- 
mente en dos contextos se hable de la volun- 
tad del hombre: en relación con curaciones y 
en relación con el discipulado y seguimiento 
de Jesús. 1) En relación con curaciones: Mc 1, 
40s par. Mt 8, 2s; Lc 5, 12s; Mc 10, 51 par. Mt 
20, 32; Lc 18, 41; Mt 15, 28. El hombre tiene 
también que querer que le curen. 2) En rela- 
ción con el discipulado y seguimiento de Je- 
sús, ya sea porque Jesús formule directamente 
las condiciones que deba cumplir la persona 
que quiera ser su discípulo (Mc 8, 43s par. Mt 
16, 24s; Lc 9, 23s; Mc 10, 355.435 par. Mt 20, 
21.265; Mt 7, 12 par. Lc 6, 31; Mc 9, 35; Mt 
19, 17.21; Lc 14, 28), o bien porque Jesús, en 
las parábolas, quiera ganar a personas para 
una determinada conducta (Mt 13, 28; 18, 30; 
21,29; 22, 3; Le 15, 28; 19, 14, 27). La vida 
en el seguimiento de Jesús depende de que así 
lo quiera el individuo. Por eso, el llamamien- 
to que Jesús hace para que le sigan, es una so- 
licitud y una invitación, nunca una necesidad 
imperiosa («tienes que seguirme»). 

Juan conoce también la voluntad humana 
(20,06% 7.1705 15 TL Pero, para Juan, 
el hombre se halla tan enteramente «determi.- 
nado por el exterior» (8, 44; 17, 24: 21, 18. 
225), que no interesa ya su voluntad indi- 
vidual. 

Finalmente, Marcos y Juan ponen también 
los enunciados acerca de la voluntad de Jesús 


al servicio de su respectiva cristología: el se- * 
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ñorío de Jesús se manifiesta en su capacidad 
para obrar por propia voluntad (Mc 3, 13: 6, 
48; 7, 24; 9, 30; Jn 1,43; 5,21: 6, 1137, 1 17, 
24). 


4. Si en la predicación de Jesús encontra- 
mos sólo pocos pasajes en los que Jesús hable 
acerca de su propia voluntad (> 3), vemos 
que esta reserva se modifica sorprendente- 
mente en las Cartas paulinas: de los 53 pasajes 
en los que Pablo usa el verbo Vélw en Roma- 
nos, 1 Corintios, 2 Corintios, Gálatas, 1 Tesa- 
lonicenses y Filemón, veinticinco se hallan en 
primera persona de singular (incluido Roma- 
nos 7), y dos en primera persona de plural, 
como circunlocución para decir yo. 

Pablo es consciente de que Dios es quien 
obra el querer humano y hace que ese querer 
prospere (Flp 2, 13; cf. Rom 9, 16.18). Sin 
embargo, esto no impide que Pablo quiera 
«que todos los hombres fueran como yo» (1 
Cor 7, 7; cf. 14, 185), y ello no sólo, ni mucho 
menos, en la cuestión acerca del matrimonio 
o el celibato. El apóstol desea principalmente 
que su conocimiento se convierta también en 
el conocimiento de sus destinatarios («no 
quiero que ignoréis»: Rom 1, 13; 11, 25; 1 
Cor 10, 1; 11,3; 12, 1; 2 Cor 1,8; 1 Tes 4, 13) 
y plasme así su conducta (cf. Rom 16, 19; 1 
Cor 7, 32; 10, 20; 14, 5; 2 Cor 12, 20). Siem- 
pre que Pablo, sea en Corinto o en Galacia, 
tropieza con una «voluntad extraña», se des- 
pierta su apasionada contradicción y resisten- 
cia: 2 Cor 11, 12; Gál 1, 7; 4, 9.17-21: 
6. E2S, 


5. Enel centro de los demás escritos se ha- 
lla el querer (o no querer) de los destinatarios 
(de las 23 veces que aparece Vélow en tales 
escritos, dos veces se halla el verbo en prime- 
ra persona de singular [Col 2, 1; 3 Jn 13], y 
una vez en primera persona de plural [Heb 13, 
18]). La norma es la Escritura (cf. Heb 12, 17; 
Sant 2, 20-26: 1 Pe 3, 8-12) o la labor salvífi- 
ca de Cristo (cf. 1 Tim 1, 4-7; 2, 1-4: 1 Pe 3. 
17s; Ap 2, 21). 

M. Limbeck 
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1847 Deuéhov 


VenEli0v, ov, TÓ themelion fundamento, 
cimientos* i 
Veuédos, ov, ó themelios fundamento, Ci- 

mientos* 
Deuelión themelioó cimentar, fundar, esta- 
blecer firmemente* 


l. Uso y aparición de los términos - 2. Sentido li- 
teral - 3. Sentido figurado. 


Bibl.: A. Fridrichsen, Themelios, IKor 3, 11: ThZ 2 
(1946) 316s; P. L. Hammer, Canon and Theological Va- 
riety in the Pauline Tradition: ZNW 67 (1976) 84-86; 
H. Muszyńsky, Fundament, Bild und Metapher in den 
Handschriften aus Qumran. Studie zur Vorgeschichte 
des neutestamentlichen Begriffs OEMEAIOZ (AnBibl 
61), Roma 1975; K. L. Schmidt, Vepédioc xtÀ., en 
ThWNT III, 63s. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 
1104. 


l. ĝeuéhov, -oç se halla atestiguado en el 
griego profano, tanto en sentido literal como 
en sentido figurado (los primeros testimonios 
se encuentran en Homero). Se trata de un ad- 
jetivo sustantivado, en el que es más frecuen- 
te la forma masculina (por sobreentenderse 
iĝos). Sin embargo, en la mayoría de los pa- 
sajes del NT, no es posible determinar con se- 
guridad la forma, por ser igual la terminación. 
La LXX usa igualmente Veuélov, -oc, aun- 
que lo hace sólo en sentido literal, si bien no 
debe excluirse que pasajes como Is 28, 16; 
54, 11 hayan influido en el uso de la imagen 
del fundamento en el NT y en la literatura ju- 
día (¡Qumrán!). El empleo del verbo coincide 
con el del adjetivo. La forma de adjetivo apa- 
rece en el NT un total de 16 veces, y el verbo, 
5 veces. Sobre el uso figurado, que se en- 
cuentra únicamente en la literatura epistolar, 
cf. +» olxodoun. +» ¿douioya. 


2. En los evangelios el sustantivo y el ver- 
bo se emplean únicamente en sentido literal. 
En la parábola de la casa cimentada sobre ro- 
ca (Mt 7, 21-27 par. Lc 6, 46-49), que sirve de 
final al sermón de la montaña y que ilustra 
metafóricamente el contraste entre el (simple) 
oír y (el oír acompañado del) hacer, Lucas usa 
dos veces el adjetivo sustantivado para refe- 
rirse a los cimientos de la casa (6, 48.49). 
Mateo habla de la cimentación de la casa so- 


bre roca (Mt 7, 25; Lc 6, 48 tan sólo en Una 
variante textual que está influida, evidente- 
mente, por el pasaje paralelo de Mateo). De 
igual manera, Denédtov en Lc 14, 29 (la ima- 
gen de la edificación de una torre) designa la 
cimentación (el fundamento) de la torre que 
se va a edificar. En Hech 16, 26 se denomina 
igualmente epéha a los cimientos del edifi- 
cio de la cárcel. 

En Heb 11, 10 y Ap 21, 14.19 (dos veces), 
Veuéldios designa los cimientos sobre los que 
se asienta la ciudad celestial o los doce (asi 
21, 14) sillares de la ciudad celestial, que se 
asientan (así 21, 14b) sobre el fundamento de 
los apóstoles; aquí aparece la imagen, co- 
rriente en la tradición apocalíptica, de los ci- 
mientos inconmovibles de la ciudad celestial, 
puestos por Dios mismo. En Heb 1, 10 se cita 
el Sal 101, 26 LXX: Dios puso los cimientos 
de la tierra. 


3, El uso de los términos en sentido figu- 
rado se limita a la literatura epistolar y tiene 
su centro de gravedad en la tradición paulina 
y post-paulina. Lo mismo que en la literatura 
judía (por ejemplo, 1QS 7, 17; 8, 4ss) y grie- 
ga contemporáneas (por ejemplo, Epicteto, 
Diss II, 15, 8), deuéluov, -og sirve para desig- 
nar metafóricamente la edificación de la co- 
munidad y la doctrina («edificio doctrinal»). 

Sobre la imagen de la edificación de la co- 

munidad: Pablo no quiere edificar sobre fun- 
damento ajeno (Rom 15, 20), entendiéndose 
por «fundamento» la labor de otros misione- 
ros. En 1 Cor 3, 10-12 (tres veces) Pablo se 
compara con un «experto arquitecto» que po- 
ne el fundamento adecuado, el único cimiento 
que puede echarse, a saber, Jesucristo. Esta 
afirmación es una respuesta a los diversos 
partidos que pretenden basarse en sus corres- 
pondientes líderes. En Ef 2, 20 esta imagen se 
ha modificado esencialmente, porque ahora 
los apóstoles y profetas son los que definen el 
fundamento. La metáfora se emplea nueva- 
mente de otra manera distinta en 2 Tim 2, 19: 
como Se ve por el contexto, se entiende ahora 
como fundamento a la Iglesia (sobre el desa- 
rrollo de esta metáfora cf. Hammer). 
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1 Tim 6, 19 ĝsuéMov designa la ci 

ara el futuro, una base que uno q a n 
a medio de buenas obras. En En y es 
fundamento es la doctrina. a ón Et a 

i ios están comentados > 

a Col 1, 23. permanecen Prap o 
tados en la fe; con arreglo a 1 Pe Di y Sy 
fundamenta (consolida) a los creyentes; en ` 
tos tres pasajes el verbo se refiere a personas. 


G. Petzke 


En 


Jeuéhog, ov, Ó themelios sillar, funda- 


mento 
> Depelov. 


Depedi0w themelioó cimentar, fundar, es- 
tablecer firmenente 
-> Depéliov. 


Vdeodidarxtoz, 2 theodidaktos instruido 
por Dios* 
| Tes 4, 9: «habéis sido enseñados por Dios 
a amaros unos a otros». Cf. Bern 21, 6: «¡Lle- 
gad a ser Deodidaxtor!» (= ¡Dejad que sea 
Dios quien os enseñe!). ThWNT III, 122; 
Spicq, Notes I, 372-374. 


Veonayto theomacheó luchar contra Dios 

Hech 23, 9: Koiné añade al anacoluto «į Pe- 
ro si un espíritu o un ángel le ha hablado — ?», 
la exhortación: un deouaybuev: «... ¡no re- 
sistamos a Dios!» (inspirándose seguramente 
en $, 39, — Deonáyoc) TAWNT IV. 534. 


Üzouáyos, 2 theomachos el que lucha 
contra Dios* 

Hech 5, 39: «No sea que os halléis luchando 
contra Dios», en el consejo que da Gama- 
liel. Será difícil que Lucas dependa directa- 
mente de Eurípides, Ba 45,325.1255 (Deo- 
paré). A. Vögeli: ThZ 9 (1953) 415-438; 
ThWNT IV, 534: H. Conzeímann, Apostelze- 
schichte (HNT), sub loco. 


DEÓNVEVOTOS, 2 (heopneustos lnsptrado 
por Dios* 

En 2 Tim 3, 16 Veonvevoros se halla en 
posición atributiva. Se refiere a tåga Magri 
(«toda Escritura» o toda afirmación de la Es. 
critura): «Toda Escritura inspirada por (el En. 
píritu de) Dios es también provechosa (xai 
Oqpélinos) para la enseñanza/instrucción. 
ThWNT VI, 452s; DTNT II, 136s; 139: Spicg, 
Notes l, 372-374. A. Piñero: Filologia Neotes. 
tamentaria 1 (1988) 143-153. 


Devs, 00, ó (Ù) theos Dios (diosa) 


l. Uso general - 2. La perspectiva de la historia 
de las religiones - 3. Concepto - 4. Dios en el NT- a) 
Jesús - b) Los Sinópticos - c) Juan - d) Pablo - e) El 
resto del NT - 5. Deidades no cristianas - 6. Hombres 
divinos - 7. Uso polémico, 


Bibl.: H. D. Betz, Gottmensch (11), en RAC XII, 
234-312; Ch. Demke, Gott (IV), en TRE XIII, 645- 
652, H. Merklein, Die Einzigkeit Gottes als die sachli- 
che Grundlage der Botschaft Jesu: Jahrbuch fur Bi- 
blische Theologie 2 (1987) 13-32, G Reim, Jesus as 
God in the Fourth Gospel: The OT Background NTS 
30 (1984) 158-160, H Ringgren, '*lohim, en DTAT L 
282-302; J. Roloff, Gotteslehre (V), en EKL' TI 300 
304; J Schlosser, El Dios de Jesús, Salamanca 195, 
W. Stenger, Die Gottesbezeichnunz «lebendiger Gott» 
im NT: TThZ 87 (1978) 61-69. 

Sobre |. Bauer, Wörterbuch, sv; Chantraine, Dic- 
tionnaire, 429s; Frisk, Wörterbuch I, 662s: iii, 104, K. 
Goldammer y otros, Gott (1-1V), en RGG ll, 1701- 
1717, H. Kleinknecht, Deós, en TAWNT III, 65-120 
(bibl. ). Liddell-Scott, s.v; H Ringgren, "ilohim, es 
ThWAT [, 285-305: W Schmauch, en BHH I. 535-589 

Sobre 2: H. D Berz, Lukian von Samosata and das 
NT, Berlin 1961, 23-59; en el indice analito pub vo 
cibus delos, Oroz, Gotmensch; ld (ed) m 
Ethical Writings and Early Christian Liserdiutt, es 
den 1973. [ndice analítico sub voce nS 
Godis). 14 (ed), Plutrach s Ethical Wrinags cola ph 
Christian Lirerature, Leiden 19? $, mute E P 
vocibus Deiov, eos, Godisr. W er ds gest 
gion der archaischen und ee P SER 
tgart 1977, 406-408; Nilsson, Gesch: po A age 2 
Stegemann, Religionsgeschichiliche Envit 


zag. OS 
4 rr anie 
; angen in den Q à d 
den Gotteshereichnang s sa hire" 


M. Delcor led ), Qumran. sa Appa G Wang 


” y 4.) 
son milieu. Gembiour 1974, 1952 “613 


pa 
Religronsphánomenologie, Beris 1969 ht 
+ 


à des = 


Sobre 3 G Ebetimg. Dogman! 20 de © 


Glaubens |. Der Glaube an Gon den E» 
Tubiagen 1979, 153-191. 


Digitolizado com CamScanner 


y 


1851 


tz, Galatians, Philadelphia 1979, 
Divine Man, en FS für E. C. Col- 
13 . 14-133; Bultmann, Teologia § 
< hia 1968, l e 
well, a creia Theologie, en el índice analí- 

39,21. J. Coppens (ed.), La Nonon biblique de 


Be 
bre 4: H. D. 
9 aa 1d., Jesus as 


uco 5.» ps de la Bible et le Dieu des Philosophes, 
pieu: Le 1976 (bibl.); Ch. Demke, «Ein Gort und vie- 


Gembloux 


(b 
Herren»: EvTh 36 (1976) 473-484; C. H. Holladay, 
le f ». 


j n Hellenistic Judaism: A Critique of 
Theios “rhis Categ ary in NT Christology, Missoula 
the Use 17 (bibl.); W. Schrage, Theologie und 
o pi bei Paulus und Jesus auf dem Hinter- 
a der modernen Gottesfrage: EvTh 36 (1976) 
121-154: C. Spicq. Dieu et l'homme selon le NT, Paris 
1961, 13-100; D. L. Tiede, The Charismatic Figure as 
Miracle Worker, Missolula (Mont.) 1972 (b1bl.). 


1. En el NT (ó) Veós es frecuentísima- 
mente el término usual para designar a la di- 
vinidad. El nominativo aparece con o sin artí- 
culo determinado. Y también en otros casos 
puede faltar el artículo, sin que se observen 
diferencias de significado. Así que (ò) Ñeóg 
se ha convertido en término fijo (cf. BlaB-De- 
brunner $ 254, 1; 268. 2: Bauer). y Veóc (Ar- 
temisa) aparece en Hech 19, 37 (> ded, > 
“Aotepuc). La práctica judía de evitar el nom- 
bre divino mediante una circunlocución se en- 
cuentra también en el NT (cf., por ejemplo, 
Mt 5, 33-37; cf. BlaB-Debrunner $ 130, 1; Bi- 
llerbeck I, 330ss; H. Bietenhard, TAWNT V, 
24855), pero no está aplicada sistemáticamen- 
le. Una razón de ello es que deós no es pro- 
plamente un nombre divino, sino un título 
modo de predicado (cf. Kleinknecht, 65ss; 
Burkert, 40655). La derivación etimológica de 


teás de siendo incierta (cf. Frisk; Chan- 
zine). 


o el punto de vista de la historia de 
hi E Pra el concepto de eóg enlaza con 
a dla de de la época helenística. Tam- 
pi Fn se evita la mención del tetra- 
1956), Se i ) (cf. L. M. Pákozdy: BHH III, 
s iTo PA o el monoteísmo (> Els, 
mindes lucha contra el politeísmo, re- 
ión (Gál 4 A i critica helenística de la reli- 
18:93 Hee 5; 1 Cor 8, 4-6: 10, 10; Rom i; 
l7, 18s. lo he 40; 8, 9ss; 12, 22; 14, 11ss; 

' 2.4385). Aquel a quien se adora en 
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el NT es considera áni 
or (Jn 17, A bil E 29: pc 
E E sd 4 pa «el Dios vivo» Mt lé 
w l Tes 1, 9; cf. "ee AA 
or otro lado, la interpretaci 

mentaria de Dios y de su a lo 
paración entre el Judaísmo y el cristianismo, 
El desarrollo se marca en la ampliación del 
predicado que se aplica a Dios mediante fór- 
mulas cristológicas y soteriológicas (cf. Rom 
15, 6; 2 Cor 2, 17; 11, 31; Gál 1, 1.3s: Ef 3 > 
etc.). La separación de día 
de Dios va acompañada por un acercaminto a 
la comprensión de Dios propia de la filosofía 
helenística, El NT no desarrolló una teología 
propia, aunque existen principios de ello. Lo 
verdaderamente típico de la teología del NT 
consiste en el desarrollo de la cristología y de 
la soteriología. 


3. Desde el punto de vista de los concep- 
tos, en el NT, lo mismo que en el mundo anti- 
guo en general, se presupone la existencia de 
Dios. Ahora bien, Veós no designa propia- 
mente la existencia de Dios, sino más bien su 
presencia, su epifanía. En el culto, el hombre 
invoca a Dios y experimenta su presencia (cf. 
1 Cor 14, 24s). Esta experiencia puede ser de 
tipo entusiástico y expresarse en sobrecoge- 
dor asombro, en temor y alegría. Por parte del 
hombre, las reacciones adecuadas ante esta 
experiencia son la acción de gracias, la doxo- 
logía y la proskynesis (cf. Lc 17, 15s; 18, 9s; 
Jn 11, 41; Rom 1, 8s; 7, 25; 16, 25s; Gál 1, 5, 
etc.). 

Es nota característica-de la comprensión ne- 
otestamentaria de Dios la relación entre la 
trascendencia y la cercanía. Por un lado, Dios 
está «en el cielo» (Mt 6, 9s par.; 7, 11; 11, 25) 
y separado estrictamente de todo lo de acá. 
Pero, por otro lado, él es omnipresente (Mt 6, 
1-18; Ap 1, 8) y omnisciente (Mt 6, 8.32; 
Hech 1, 24; 15, 8). Esta idea se halla formula- 
da programáticamente en Jn 4, 24: «Dios es 
Espíritu, y los que le adoran, tienen que ado- 
rarle en el Espíritu y en la verdad». Por €S0, 
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es «idolatría» querer restringir su presencia 
al templo o a estatuas (Jn 4, 20ss; Hech 7, 
48; 17, 24; Rom 2, 22; 1 Cor 8, 4; 10, 7.19; 
12, 2). 

En general, todos los términos tomados del 
lenguaje humano y del mundo conceptual hu- 
mano no pueden aplicarse a Dios sino como 
metáforas. De ahí que todos los atributos de 
Dios deban considerarse como metáforas (—> 
AÚQLOS, > NATO, > ÜYLOTOG, etc). Tienen 
también carácter metafórico todas las cons- 
trucciones de genitivo como Paoeia toÚ 
Veo, 9vvauis tod Deoó, nvedua toú deod, 
vioc tod deoú, etc. (cf. Bauer, Wörterbuch, 
648). Por eso, los intentos de definir a Dios 
siguen siendo la excepción (cf. Hech 14, 15ss; 
17; 2385; Rom 15, 33; 1 Cor 14, 33; 2 Cor 1, 
3; 13, 11; 1 Tes 5, 23; 1 Pe 5, 10): Dios es Es- 
píritu (Jn 4, 24), luz (1 Jn 1, 5), amor (1 Jn 4, 
75.16). 


4. Las enseñanzas acerca de Dios ocupan 
un lugar central en la proclamación del NT. 
Sin embargo, estas enseñanzas no se dan nun- 
ca como tema didáctico aislado ni como siste- 
ma teístico especulativo. Sino que se dan en- 
señanzas acerca de Dios, cuando se habla del 
hombre, es decir, de su relación con Dios, con 
sus semejantes y con el mundo. La cristología 
y la soteriología son, en su totalidad, enseñan- 
za acerca de Dios. No pertenece únicamente a 
la enseñanza del NT, sino al conocimiento de 
Dios que era común en el mundo antiguo, el 
que los enunciados acerca de Deós se formu- 
len únicamente en el marco de la autocom- 
prensión humana y de la experiencia humana 
de la vida. Por eso, el juicio de Bultmann 
acerca de la teología paulina es indiscutible- 
mente correcto y debe aplicarse a toda ense- 
ñanza acerca de Dios: «Toda frase sobre Dios 
es al mismo tiempo una frase sobre el hombre 
y viceversa. Por consiguiente, y en este senti- 
do, la teología paulina es al mismo tiempo 
una antropología» (Teología, 245). 


a) La enseñanza de Jesús acerca de Dios 
se halla en relación sumamente estrecha con 
la enseñanza judía de su época. Dentro de la 


Deog 


1854 


variedad de doctrinas acerca de Dios, propias 
de la teología judía de aquella época, la ense- 
ñanza de Jesús ocupa un lugar muy marcado. 
Esta peculiaridad no debe declararse sencilla- 


mente como «cristiana» ni debe contraponer- 
se al judaísmo como si fuera antijudía. Es ver- 
dad que la enseñanza de Jesús acerca de Dios 
tiene perfiles nítidos y está orientada polémi- 
camente, sobre todo contra los fariseos. Pero 
no sobrepasa el pensamiento judío, sino que 
se concentra en enunciados centrales de la 
tradición doctrinal. A la pregunta de cuál es el 
mandamiento supremo de la Torá, Jesús res- 
ponde —en perfecto acuerdo con la ortodoxia— 
pronunciando el sema' yiśrā’ēl, de Dt 6, 4: 
«Oye, oh Israel, el Señor nuestro Dios es un 
solo Señor» (Mc 12, 28-34). 

Para Jesús no es tema de discusión el que 
haya o no que cumplir la Torá. Sino que lo 
único discutible es lo que a los ojos de Dios 
se considera como verdadero cumplimiento 
de la Torá. En la Torá Dios hace una exigen- 
cia al hombre entero (Mc 12, 33), y no se con- 
tenta simplemente con que se observen los di- 
versos mandamientos según su sentido literal 
(véanse, a propósito, las denominadas antíte- 
sis del sermón de la montaña en Mt 5, 21-48, 
así como sus principios hermenéuticos en Mt 
5, 17-20). 

La proclamación que Jesús hace de la cer- 
canía de Dios se halla en íntima conexión con 
esta idea. El concepto principal es el «reino 
de Dios». La presencia de Dios se interpreta 
aquí como su Baousia, es decir, a este con- 
cepto originalmente apocalíptico se lo hace 
venir desde su lejanía en el más allá y se lo si- 
túa en la «expectación de la cercanía»: «Se ha 
cumplido el tiempo, y el reino de Dios está 
cerca» (Mc 1, 15). Mostrar incesantemente 
esta cercanía de Dios: tal es el pleno sentido 
de la predicación (especialmente en las pará- 
bolas) y de los actos de Jesús. Esta cercanía 
de Dios encuentra su expresión en la oración: 
en la invocación «¡Padre!» (Mt 6, 9-13; Le 

11, 2-4: > áBBa, > tarro). Aunque es cier- 
to que esta invocación debe considerarse Co- 
mo tradicionalmente judía o incluso como co- 
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sa común en el mundo antiguo (cf. H. Ring- 

gren, en DTAT 4, 1-19; G; Schrenk, en ThWNT 

V, 951-959; G. Quell, en ibid., 965-968), sın 

embargo el empleo casi unilateral de esta in- 

vocación en la tradición acerca de Jesús indi- 
ca que ésta fue típica de su enseñanza sobre 

Dios. La invocación de Dios como Padre pre- 

tende describir una relación de confianza en- 

tre Dios y el hombre, la cual no tiene más 
analogía humana que la relación que existe 
entre el hijo y su padre. Por lo que respecta al 

Padre hay que mencionar su solicitud y su 

bondad (Mt 6, 9-13 par.; 5, 45; 6, 25-33), su 
misericordia y su disposición para perdonar 
(Mt 6, 12 par.; 6, 14 par.; Lc 15, 1-10.11-32: 
18, 9-14, etc.). Por lo que respecta al hombre, 
corresponde a todo ello la «condición de hi- 
jo», una antigua expectación escatológica (cf. 
Mt 5, 9; Rom 8, 19; 2 Cor 6, 18), que también 
ha llegado a estar cercana (Mt 5, 45.48; cf. 
Gál 3, 26-28; 4, 4-7: 1 Tes 5, 5). La crucifi- 
xión de Jesús significó ciertamente la crisis 
extrema de esa fe en el Padre (cf. Mc 14, 32- 
36 par.; Lc 23, 34,36), pero -según la teología 
de Marcos- precisamente en el clamor de de- 
sesperación de Jesús «¡Dios mío, Dios mío!, 
¿por qué me has abandonado?» (Mc 15, 34) 
se manifiesta su condición de Hijo: «j Verda- 
deramente este hombre era el Hijo de Dios!» 
(Mc 15, 39). 

b) En los Evangelios sinópticos hay poco 
interés por desarrollar una doctrina sobre 
Dios. Mejor dicho: la cristología del Hijo de 
Dios es implícitamente enseñanza acerca de 
Dios (cf. Mc 1, 9-11.145.24; 3, 11; 4, lls; 8, 
27ss; 14, 6lss par.; Mt 4, 1ss.13ss: 11, 2595: 
16, l3ss; 28, 1655; Lc 2, 10ss: 24, 19ss.25ss. 
44ss; Hech 1, 3ss, etc.). 


c) Por el contrario, Juan desarrolla ulte- 
riormente la doctrina sobre Dios, y lo hace en 
armonía con la cristología y la soteriología. 
Las cristologías de las fuentes recogidas por 
él se fusionan entre sí subsumiéndolas bajo la 
cristología del Logos (cf. el himno de Jn 1, 
lss). Jesús es el Revelador divino por exce- 
lencia, ei Logos preexistente, el Creador del 
universo, que asumió forma humana e hizo su 


aparición como «Hombre divino». Sin pa 
go, sus criaturas le rechazaron; a los poco: 
discípulos que le reconocieron y aceptaron, 
les tió el reino de Dios (cf. 3, 3.5; 18, 
es prometió e , 

36). El título de Hijo de Dios está reservado 
para Jesús (1, 18.34.49; 3, 16ss y passim; 20, 
31). El Padre le envió (3, 17.28.34; 5, 36.38; 
6. 29.57; 10, 36; 17, 18ss; 20, 21), lo cual fue 
un acto de amor (3, 16.35; 10, 17; 14, 21ss; 
15, 9; 17, 24.26). En Jesús mostró Dios su => 
óta (1, 14; 2, 11; 8, 54; 13, 31s; 14, 13; 17, 
Iss; 21, 19). 

Como el perfecto Revelador de Dios, Jesús 
mismo es Veos (1, 1b; 20, 28). En este título 
de Jesús, que aparece por primera vez en el 
NT (pero cf. Flp 2, 6; así como también -—» 
elxWv) se transparenta el significado predica- 
tivo, más antiguo, de eog. Es verdad que se 
hace diferencia entre el Padre y el Hijo: el Hi- 
jo «ha venido» del Padre (3, 2; 8, 42; 13, 3; 
16, 2755; 17, 8) y ha asumido forma humana 
(1, 14) para revelar el conocimiento de Dios 
(3, 1ss.175s; 10, 145.38; 17, 3ss) y regresar 
luego al Padre (3, 8; 7, 33; 8, 14.21s; 13, 
3.33.36; 16, 5.10.17). Pero el Padre y el Hijo 
son uno (10, 30.38; 14, 17ss; 17, 11.21ss) en 
lo que constituye la esencia de la Divinidad: 
en el > áyáxn (3, 16; 10, 14ss; 13, ss; 14, 
21ss; 15, 9ss; 17, 23ss). Puesto que Dios es 
áyáxn (1 Jn 4, 7ss; 5, 1ss), Jesús -como 
quien la representa tan perfectamente (3, 16- 
21; 4, 34; 5, 36; 17, 4.23; 19, 20.30)- es 
peds. 


d) En las Cartas paulinas auténticas se 
modifica escasamente la doctrina cristiana 
tradicional acerca de Dios. Por eso, e] empleo 
numéricamente intenso de Úeóc se halla en 
característica oposición al escaso interés que 
Pablo muestra por la doctrina acerca de Dios 
en sentido estricto. Sin embargo, él fija algu- 
nos acentos que merecen ser tenidos en cuen- 
ta, Á pesar de toda la importancia que Pablo 
da a la cristología, sin embargo se mantiene 
estrictamente adherido al monoteísmo (> eig 
3): detrás de todo se halla la voluntad salvífi- 
ca de Dios (Gál l, 4; I Cor 1, l;2 Corl, 1:8 
Roi 1, 10; 12, 2; 15,32; + Deua 3) 
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i 3 

i de toda xáp1s (Rom O EP 
A 15, 10) Y la meta de la re- 
Gran peso se da al 


Dio 
24; 5, 15ss; 1 Cor l 


i -29). 
dención (1 Cor 15, 20. l > 
mio final y a la exigida » Sıxarooúvy (Gái 


2. 15-21: 5, 5; Rom 1, lós: 3, 21ss; 8, 3ss). 
Con estos presupuestos, se elabora Pa 
mente la doctrina acerca de la cólera de Y 
(Rom 1, 18ss; > 00yn). En relación con lo 
mismo, el apóstol hace una dura crítica contra 
la decadencia contemporánea en el ámbito de 
la religión (Rom 1, 18-24) y de la moral (1, 
25-32). Esta crítica se halla intensamente in- 
fluida por la filosofía helenística. El fin su- 
premo para Pablo y su evangelio es también 
la recta adoración de Dios (Rom 12, 1-2; Gál 
4, 8-10). 

e) La doctrina acerca de Dios en las deute- 
ropaulinas y en las pastorales se limita a la 
trasmisión de fórmulas doctrinales (cf., por 
ejemplo, Ef 2, 4-10; 4, 5s). En etlo aparece 
claramente la armonización con el lenguaje y 
la manera de pensar de los misterios (Ef 3, 1- 
19; 4, 24; Col 3, 1-4,12-17) o de la religiosi- 
dad helenística ordinaria (cf., por ejemplo, la 
síntesis del télos cristiano en 1 Tim 1, 5-11). 
No habrá que decir muchas cosas más acerca 
de Hebreos, 1-2 Pedro, Judas y Apocalipsis. 
Tan sólo que en estos escritos ocupa un lugar 
destacado la manera de hablar del judaísmo 
de la Diáspora, incluida la apocalíptica, 


5. El título Veós se aplica sólo polémica- 
mente a deidades no cristianas (Hech pa 
40.43; 19, 37; 2 Tes 2, 4), con excepción del 
«Dios desconocido» (Hech 17, 23). Concep- 
tos como ol Aeyónevol Deol (1 Cor 8, 5) y oi 
quae un Óvtes Peoi (Gál 4, 8) deben enten- 
derse a partir de la filosofía helenística de la 
religión (cf. Betz, Galatians, 213ss). 


6. La aplicación de Veós a hombres se re- 
chaza predominantemente como «pagano» 
(Hech 3, 12; 10, 26; 12, 22ss; 14, 11ss; 28, 6). 
Un papel especial lo desempeña la cristolo- 
gía. Mientras que las tradiciones de los evan- 
gelios muestran ya formas de una cristología 
del Velos-ávno (cf. Betz, Jesus), vemos que 
Juan es el primero que habla de Jesús como 


Deós (> 4.c). Pero aun esta Cristología ha 
justificarse contra la acusación de la dei de 
ción de hombres (Jn 10, 2953). > 


7. Se valora negativamente el término 
Veós, cuando en Flp 3, 19 se afirma de los ad. 
versarios diciendo que su dios es el vientre 
Parece que esta crítica es Originalmente Un 
proverbio, dirigido quizás contra los epicúre- 
os (cf. Billerbeck III, 622: Lohmeyer, Die 
Briefe an die Philipper, an die Kolosser und 
an Philemon’ [KEK], 154s). Aun al diablo se 
le puede llamar Ó Deos 100 alðvoç toúroy 


(2 Cor 4, 4). 
H. D. Betz 


Veós, OŬ, 1 fheos diosa* 

En Hech 19, 37 dice el secretario municipal 
(v. 35) que Pablo y sus compañeros «no son 
ladrones de templos ni blasfeman contra 
nuestra diosa (Artemisa)». 


Veocéfera, as, Y theosebeia veneración 
de Dios, religión* 

En 1 Tim 2, 10, en la parenesis dirigida a 
las mujeres, se dice que éstas deben «profesar 
la religión por medio de buenas obras». El 
sustantivo, además de encontrarse en 2 Clem 
20, 4, aparece principalmente en Diogn (1, l; 
3, 3, 4, 5.6; 6, 4). ThWNT III, 124-128; X, 
1109 (bibl.); Spicq, Notes 1, 375-378. 


Veocefnas, 2 theosebés piadoso, temeroso 


de Dios* | 
Jn 9, 31: «Si alguien es temeroso de Dios Y 


hace su voluntad (la voluntad de Dios), sen 
le escucha». ThWNT III, 124-128; X, 1 
(bibl.); Spicq, Notes 1, 375-378. 


j a ce 
Deootuyhs, 2 theostygës el que abore 
a Dios* seski- 
Antes del NT, este adjetivo Se halla ri 
guado únicamente con el significado P pia, 
de quien es odiado por Dios (por 99% 
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Eurípides, Tro 1213), y también de quien 
en” do abandonado por Dios. Pero en el ca- 
q e de vicios de Rom 1, 30 habrá que en- 
ae, con el significado activo de quien 
ender , a Dios (este sentido aparece clarísi- 
Ese en PsClem Hom 1, 12) (cf. el sus- 
Pra Jeootuyia, «odio contra Dios», en 1 


Clem 35, 5). 


Jót, TOS, 1] theotës deidad, (el) ser 
dios* 
Bibl.: H. S. Nash, OELÓTNG - Geótnc, Rom. I. 20; 
col. I 9: JBL 18 (1989) 1-34; E. Schweizer, La Carta 


a los colosenses, Salamanca 1987, 120s; E. Stauffer, 
feom, en ThWNT II, 120. 


El sustantivo abstracto Veótns, derivado 
de deóc, no aparece en el NT sino en Col 2, 
9: En Cristo habita 1áv 10 > TA ÑNOwUA TC 
deómtos owuartixOs. El sustantivo deótnc 
falta, por ejemplo, en la LXX y en Josefo, 
pero se halla atestiguado en el helenismo 
(Plutarco, Luciano, Proclo); véanse también 
los testimonios en el CorpHerm 12, 1; 13, 7a. 
eotns (a diferencia de delótnS, «divini- 
dad» [Göttlichkeit, divinity] significa deidad 
[Gottheit, deity). En la literatura de la Iglesia 
antigua (ya en Herm [m] 10, 1, 4; 11, 5.10.14), 
Veotns adquiere importancia y esempleado 
con frecuencia; cf. PGL s.v. (637-639). 
El sentido del pasaje de Colosenses no está 
completamente claro. Puede significar: En 
Cristo habita la Deidad (no sólo parcialmente, 
sino) en toda su plenitud (cf. Bornkamm, 
Aufsátze I, 1445). Sin embargo, a la luz de Col 
1.19 (en Cristo habita rav tò TANOWLA), pa- 
e el genitivo tig eótTos es más bien 
g l aaa habita toda la plenitud, 
ÈT Ema E se corporalmente/realmente 
ia 
zer, 1205) da una a pa de 1, 19 (Schwei- 
ilnn E piicación adicional del tér- 
etca È i . con respecto a su contenido 
tita Oioi Kolosserbrief, 199). Ahora 
NREN ei vi abita «no sólo la esencia divi- 
la también a, Sino que al mismo tiempo ha- 
» Juntamente con el cuerpo de la 
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resurrección, el comi 


enz : . 
mida» (ibid, 200). Ta creación redi- 


G. Schneider 


Otógog, ov Theophilos Teófilo* 


bedeuten?, en Id., Das Evangeli | 
É , gelium und die Evangeli 
a i i gelien 
sb ra 31-42; A. Wikenhauser, Theophilos 
l. 


El nombre griego Oegóqpilos aparece 
desde el siglo III a.C. Por el elemento teofóri- 
co neutro de este nombre, también los judíos 


lo adoptaban frecuentemente como nombre 
propio (Cadbury). 


2. Teófilo, a quien Lucas dedicó su Evan- 
gelio y el libro de Hechos, fue instruido -se- 
gún Lc 1, 4- en la doctrina cristiana y, por 
tanto, se hizo cristiano. Por el nombre, no se 
puede deducir que ésta persona fuera de ori- 
gen griego o de origen judío. El vocativo xQd- 
tuote (Le 1, 3; omitido en Hech 1, 1) puede 
designar a una persona que sea miembro de la 
clase social de los senadores o de la de los ca- 
balleros (vir egregius o clarissimus). Sin em- 
bargo, en Lc 1, 3 no se trata de aplicar un tí- 
tulo, sino que es sencillamente una manera 
respetuosa de dirigirse a una persona («muy 
distinguido Teófilo»). Por tanto, no hemos de 
deducir de ahí que la fe cristiana se hubiera 
difundido ya entre las clases altas, en tiempos 
de Lucas. Hay señales claras de que así fue 
hacia el año 200 p.C. (Tertuliano, Apol 37, 4). 
Lucas no presenta a Teófilo como a una per- 
sona de condición social elevada, sino como a 
un cristiano que le merece respeto. Se trata, 

pues, de una figura histórica; el nombre no es 
símbolo de todos los que son amados por 
Dios (así piensan los Padres desde Orígenes); 
tampoco es el seudónimo de un cristiano en la 
clandestinidad, que fuera miembro de la casa 
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imperial romana (T. Flavius Clemens, cónsul 
en el año 95 p.C., así piensa Streeter). La de- 
dicatoria a Teófilo no hace que la obra escrita 
por Lucas sea un escrito privado, sino que 
acentúa la intención del autor de exponer el 


kerygma apostólico en todo su significado 
universal. 


W. Póhlmann 


VEQOTELa, Us, Ñ therapeia servicio, cu- 
ración, servidumbre de la casa 
> Vepamreún 7. 


VEQUTEÑO therapeuó curar, sanar 


l. Significado fundamental y aparición en el NT - 
2. Clases de curaciones - 3. La relación de la curación 
con la proclamación de Jesús - 4. La manera de reali- 
zar las curaciones - 5, Las curaciones obradas por los 
apóstoles - 6. Depaxreúw en contextos no mesiánicos - 
7. Ddepareia. 


Bibl.: O. Bez, Heilung-Heilungen (1), en TRE XIV, 
763-768; O. Betz-W. Grimm, Wesen und Wirklichkeit 
der Wunder Jesu, Frankfurt a. M. 1977, 30-66; H. W, 
Beyer, Depaneúw, en ThWNT II, 128-132; J. A. Com- 
ber, The verb therapeuð in Matthew's Gospel: IBL 97 
(1978) 431-434; R.-M. Hengel, Die Heilungen Jesu und 
medizinisches Denken, en Medicus Viator (F. estgabe für 
R. Siebeck), Tübingen 1959, 331-361; L. P. Hogan, Hea- 
ling in the Second Tempel Period, Freiburg 1992; B. 
Lindars, Elijah, Elisha und the Gospel Miracles, en C. 
F. D. Moule (ed.), Miracles, New York *1966, 62-79; H. 
K. Nielsen, Heilung und Verkündigung. Das Verständ- 
nis der Heilung und ihres Verhältnisses zur Verkündi. 
gung bei Jesus und in der ältesten Kirche, Leiden 1987; 
A. Nolan, Jesus Before Christianity, New York 1977, 
30-36; K. Seybold-U. Müller, Krankheit und Heilung 
(Kohihammer Taschenbücher 1008, Biblische Konfron- 
tationen), Stuttgart 1978; A. Suhl, Die Wunder Jesu. 
Ereignis und Überlieferung, Gutersloh 1968, esp. 7-23; 
G. Theßen, Urchristliche Wundergeschichien (StNT 8), 
Gütersloh 1974, 98-101. Para más bibliografía ThWNT 
X, 1109. 


1. El verbo aparece 43 veces en el NT, es- 
pecialmente en Mateo (16 veces) y en Lucas 
(Evangelio 14, Hechos 5); en Marcos aparece 
5 veces, en el Evangelio de Juan una vez y en 
el Apocalipsis 2 veces. Los detallados relatos 
de los evangelios nos permiten ver que 
Vepúreúw, en la tradición acerca de Jesús, 


Osópidos - deganeún 1362 


no designa un proceso terapéutico en el senti- 
do moderno, sino el efecto de la acción salví- 
fica de Jesús. La manera de hablar del NT en- 
laza así con la última fase del desarrollo 
lingüístico del término en el ámbito griego, en 
el que Vdepareúw significa primeramente 
«servir» y luego -teniendo en cuenta el servi- 
cio que prestan los médicos- puede significar 
también «cuidar a un enfermo», «darle trata- 
miento médico». De ahí no hay más que un 
pequeño paso al sentido efectivo de «curar», 
«devolverle a uno la salud» (por ejemplo, en 
Platón, Gorg 513d; cf. Beyer, 128s). Sin em- 
bargo, en lo que respecta a las curaciones 
obradas por Jesús, se recomienda —por su sen- 
tido escatológico y la presencia de lo milagro- 
so— (> 3) la traducción de curar (milagrosa- 
mente) o sanar, es decir, restaurar en una 
persona el estado de salud. 

El verbo aparece algunas veces en palabras 
de Jesús (Mt 8, 7; Lc 14, 3), pero en la mayo- 
ría de los casos lo encontramos en frases de 
los narradores que hacen referencia una cura- 
ción, y con mucha frecuencia en sumarios y 
observaciones redaccionales (Mc 1, 34; 3, 10; 
6, 5.13; Mt 4, 23s; 8, 16; 12, 22; 14, 14; 15, 
30; 19, 2; 21, 14; Lc 4, 40; 5, 15; 6, 18,7, 21; 
8, 2). 


2. Veparneúw se refiere tanto a activida- 
des exorcísticas (Mt 4, 24; 12, 22; 17, 16; Lc 
6, 18; 8, 2) como a la eliminación de dolen- 
cias físicas cual la ceguera o las parálisis (por 
ejemplo, en Jn 5, 10). Esta es una razón, entre 
otras, para que no hagamos una distinción de- 
masiado forzada entre las curaciones obradas 
por Jesús y las expulsiones de demonios lle- 
vadas a cabo por él. 


3. Los actos de curación no se narran bajo 
el aspecto de la interrupción de la causalidad 
de las leyes de la naturaleza, sino como mani- 
festación del reino de Dios en la lucha mante- 
nida por los poderes (cf. principalmente Mi 
11, 2-6: 12, 28). Por eso, tales actos se deno- 
minan repetidas veces ôvvape (Mt 11, 20s; 
14, 2; Mc 6, 2.5.14; 9, 39; Hech 2, 22) y se 
mencionan junto a la proclamación del evan- 
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gelio (Mt 4, 23; 9, 35). El Vegaxreverv obrado 
por Jesús consiste en salvar la vida y restaurar 
el estado de la creación (Mc 3, 2.4.5; cf. 8, 25; 
Lc 13, 13), romper las cadenas de Satanás (Lc 
4, 18; 13, 16; cf. Mc 3, 27; 7, 35), y es siempre 
un acontecimiento escatológico, calificado co- 
mo tal por la preferencia con que Jesús obra 
sus curaciones en día de sábado (Mc 3, 4; Lc 
13, 16; 14, 3; Jn 5, 9; 9, 14). El tiempo del fin 
es, según Is 61, ls y Lc 4, 19; Mt 11, 28, tiem- 
po de «sábado». El conflicto de Jesús con los 
fariseos en torno al sábado manifiesta dos 
comprensiones distintas de degaxeúw: los 
evangelistas, con este vocablo, describen (Lc 
13, 13.16; cf. Jn S, 9ss; 9, 14ss) un aconteci- 
miento salvífico (escatológico, anunciado pro- 
féticamente [cf. Is 26, 19; 35, 5ss; 53, 4; 61, 
1ss]); los fariseos piensan en una actividad mé- 
dica y profana, que está prohibida en día de sá- 
bado (Lc 13, 14; cf. Jn 5, 9ss; 9, 14ss). 


4. Son importantes cuatro aspectos de la 
actividad sanadora de Jesús: 


a) El motivo: La iniciativa procede nor- 
malmente de los enfermos; Jesús cura por 
apasionada misericordia, llegando a veces a 
sentir cólera santa ante los daños que sufren 
las criaturas de Dios (Mc 1, 41.43; 3, 5; 6, 34; 
7, 34; 8, 2; 9, 19; Jn 11, 33.38). 


b) Los medios externos: Muy raras veces 
son intervenciones «médicas» o «medicamen- 
tos» (Mc 7, 33; 8, 23); con más frecuencia es 
un simple contacto como tomar de la mano o 
imponer las manos (Mc 1, 31; 5, 23.4]; 6,5: 
7, 32; 8, 23.25; 9, 27; Le 4, 40; 13, 13; 14, 4). 


c) La fuerza que se halla detrás de la cura- 
ción: La fe (enraizada en la voluntad) de los 
enfermos, una fe absoluta y que mueve mon- 
tañas (Mc 6, 5s; 5, 285.34; 10, 52; Lc 17, 19; 
cf. Mc 11, 23; Mt 17, 20), o de quienes inter- 
ceden por el enfermo (Mc 2, 3-5: 5, 36: re 
25ss; 9, 23s; Mt 8, 5ss; 15, 28): una fe que co- 
opera con la fe o con la voluntad concentrada 
de Jesús (Mc 1, 40ss; 9, 24; Mt 15, 28). 


d) Es característico de Jesús el poder crea- 
dor: basta pronunciar (tan sólo) una palabra; 
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«inmediatamente» (eddUG, TAPAXOñ ea) esa 
palabra se hace realidad, como la palabra del 
Creador que vence a la muerte y al caos (Gén 
1-2): Mt 8, 8.13; Mc 1, 41s; 2, 115; 3, 5; 7, 
34s; Lc 13, 12s; cf. también las palabras de 
«lucha» en Mc 1, 25s; 5, 8; 9, 25s. 


5. Los Doce son hechos partícipes de la 
autoridad mesiánica: se los envía en parejas a 
predicar la basileia y a obrar curaciones mila- 
grosas (Mt 10, 1; Lc 9, Ls; 10, 9; cf. Mc 3, 15; 
6, 7). De los éxitos de curación se informa en 
Mc 6, 13; Lc 9, 6; 10, 17; de un fracaso, en 
Mc 9, 18. También la predicación post-pas- 
cual de los apóstoles va acompañada por cu- 
raciones milagrosas (Vepaxeúw: Hech 4, 14; 
3, 16; 8, 7: ef 3, lss; 8, 7: 9, 3288: 28, 88), 
que ahora -jen contra de la intención de Je- 
sús!- serían consideradas como Onueta de 
fuerza probativa (Hech 4, 16; 5, 12). 


6. En Hech 17, 25 se usa Vepareúw (co- 
mo se había usado ya en Platón Euthyphr 
13d) para referirse al servicio de culto, del 
que no tiene necesidad el Creador del cielo y 
de la tierra y Padre de Jesucristo. - Vepa- 
TEÚOW se usa en sentido no mesiánico para re- 
ferirse a una curación transitoria de la herida 
del dragón, del anticristo (Ap 13, 3). 


7. El sustantivo Vepajteía, curación, ser- 


. vidumbre de la casa*, corresponde al signifi- 


cado del verbo en los relatos sobre Jesús (Lc 
9, 11), y también en Ap 22, 2, donde se habla 
del árbol cuyas hojas sirven para la «curación 
milagrosa» de los pueblos. En la parábola de 
Lc 12, 42, el lérmino se usa para referirse a 
los criados de la casa; para atenderlos debi- 
damente, el amo busca un fiel mayordomo. 


W. Grimm 


VepúxoOv, ovtoc, ó therapón servidor* 
En Heb 3, 5 dícese de Moisés (como en Ex 
4, 10; Núm 12, 7; Sab 10, 16, y también en 1 
Clem 4, 12; 43, 1; 31, 3.5; Bern 14, 4), el cua] 
-en contraste con el «Hijo» Jesucristo (v. 6)- 
es Unicamente un servidor. ThWNT III, 132. 


o a 
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Jepilo therizó cosechar* , 
Deoropós, 00, Ó therismos cosecha 


2. depilo: campos 


ici significado - 
A dos én él NT > 


referenciales - 3. Oeoitw: enuncti 
4. DeoLopiós. 

Bibl.: A. van der Born, Ernte, en BL, 432s; Dalman, 
Arbeit III, 1-66; Haag, Diccionario, 3855; F. Hauck, 
deoitw, deoronós, en ThWNT II, 132s; F. Mußner, 
Der Galaterbrief (HThK), Freiburg i. Br. 1974, 403- 
407; Schulz, Q, 288-298; A. Weiser, Die Knechtsgleich- 
nisse der synoptischen Evangelien (StANT 29), Mün- 
chen 1971, 226-272. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 


1109. 


l. En el NT, el verbo aparece 21 veces; el 
sustantivo, 13 veces. Pablo no utiliza el sus- 
tantivo, pero emplea 7 veces el verbo; en la 
restante literatura epistolar, tan sólo Santiago 
conoce el verbo (lo usa una vez). Las demás 
apariciones del término se distribuyen entre 
los Sinópticos, el Evangelio de Juan y el Apo- 
calipsis: el verbo aparece tres veces en Mateo 
y Otras tantas en Lucas, cuatro veces en Juan 
y tres veces en el Apocalipsis; el sustantivo 
aparece una vez en Marcos, seis veces en Ma- 
teo, tres veces en Lucas (Evangelio) y una vez 
en el Apocalipsis. 

El significado literal de Ddepítw, cosechar, 
se encuentra en Mt 6, 26 (par. Lc 12, 24) y Jn 
4, 36 (bis); pero ya Jn 4, 36 muestra la transi- 
ción al sentido figurado, porque lo de «reco- 
ger la cosecha» se asocia con la «vida eter- 
na». También en Sant 5, 4 se entiende en 
sentido literal lo de los que cosechan. El sus- 
e se usa en sentido literal en Jn 4, 35 

1s). 


2. Con frecuencia deoítw aparece en co- 
nexión con Oreíow (sembrar): Mt 6, 26: Pd 
24.26; Lc 12, 24; 19, 21.22; Jn 4, 36b.37; 1 
Cor 9, 11; 2 Cor 9, 6 (bis); Gál 6, 7.8 (bis). 
«Sembrar y cosechar» designan el principio y 
el fin de un proceso de crecimiento. El uso 
proverbial de estos términos (Gál 6, 7b; Mt 
25, 24.26; Lc 19. 21.22; Jn 4, 37) demuestra 
que se ha recibido una expresión figurada del 
AT (Rut 2, 3ss; Proy 22, 8; Job 4, 8: Eclo Ta) 
y se la ha reinterpretado redaccionalmente. 
En Ap 14, 15 (bis + Veolopós) se ha recogido 


1 


Yepiw 186% 


tradición apocalíptica: al que está Sentad 

la nube se le recomienda que mande la ho 
coseche, «porque ha llegado la hora de is 
char, pues la mies de la tierra está aea 
(> 3.e), cf. ApEsd (gr) 4, 28ss; ApBar hi 
70, 2ss; con la imagen de la siembra y dl 
cosecha va unida la idea de] Juicio, i 


3. a) En l Cor 9, 11 Pablo distingue entre 
sembrar bienes espirituales y cosechar benefi- 
cios materiales (TA oapxıxá); los misioneros 
cristianos tienen derecho al sustento terreno 
(cf. Rom 15, 27), después de haber sembra- 
do antes los bienes espirituales, En Gál 6, 7b- 
9 se expresa la idea del juicio, El v. 7b inicia 
el curso del pensamiento con el proverbio: 
«Lo que el hombre siega, eso cosechará». El 
v. 8 ofrece en el plano teológico la prueba 
de lo acertadas que son estas palabras: la 
contraposición entre sembrar y cosechar se 
muestra como un contraste soteriológico entre 
> 0405 y > nveðpa o entre lo perecedero y 
la vida eterna (cf. Rom 6, 20-23), Mientras 
que en 2 Cor 9, 6 la oposición expresada por 
la metáfora se aplica a la correspondencia que 
existe entre los actos y la retribución, vemos 
que en Gál 6, 7b-9 el enunciado se radicaliza: 
El «futuro escatológico» (MuBner, sub loco) 
acentúa que la perdición o la vida eterna bro- 
tan, por decirlo así, del terreno en que se ha 
sembrado. Pero no se desatiende la motiva- 
ción ética, como lo demuestra el uso de de- 
oíEw en el v. 9. La relación entre la siembra y 
la cosecha «contiene energía motivadora que 
impulsa la acción del hombre en el eón pre- 
sente» (Hauck, 133); el indicativo tiene su 
continuidad en el imperativo, como llama- 
miento a la responsabilidad del hombre para 
que no se canse de hacer el bien. 

b) Mt 25, 24,27 y Le 19, 21.22 usan dos 
veces el verbo en la parábola acerca de la SU- 
ma de dinero confiada. El criado palvin, 
que no ha negociado con su dinero, dicè jas 
miedo y para justificarse- que su amo és ps 
(oxìnoós; en Mateo aparece goemai 
aquí) o severo (uúatnoÓs: hapax o 

À om sem 
en Lucas); quiere cosechar donde n 
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no 


poean 


Veni 


INY 


iare recoger donde no ha esparcido 
prado UE 


ha modificado y traspuesto el texto: 
pe 0 391: de otra manera piensa Weiser, 
hoi? v> ` >: 

a la parábola en la tradición de 


T- 
1a 
a“ 
=- 


E y 79 la acusación del criado es con- 
MES Lev z . 
“ada por el amo (ct. Julicher II, 483), pero 


` Exma de pregunta: el amo coge al criado 
h taba del criado y justifica así su ac- 
r 1d po! w. - 


vida: eterna v. 363); porque el que siembra y el 
que cosecha deben regocijarse Juntos (cf. el go- 
zo de la cosecha en Is 9, 2; Sal 125, Ss LXX), a 
Ger el Padre y el Hijo (R. Schnackenburg, El 
Evangelio según san Juan 1, 519). Después del 
proverbio que sirve de transición en el v. 37, 
vemos que el v. 38 concreta la idea: En el fu- 
uro ( cf. 20. 21) los que cosechen serán los dis- 
cípulos. enviados por Jesús, aunque no sean 
ellos los que havan pasado las fatigas. «La la- 
bor de los discípulos consiste únicamente en 
cosechar» (R. Bultmann, Das Evangelium des 
Jokannes [KEK] 147). 


d) En el anuncio de juicio contra los ricos, 
en Sant 5, 1-6, se presenta a modo de ejemplo 
2 los terratenientes que no han querido pagar 
el salano justo. El v. 4, que está formado en 
paralelismo sintético, habla en la segunda 
parte del clamor de los que trabajaron en la 
cosecha, un clamor que llega a los oídos de 
Dios (cf. Gén 4. 10: Is 5, 9; Hen [et] 47, 1; 97, 
5). El contenido del enunciado se había for- 
mulado ya en el AT (Eclo 34, 25s; Dt 24. 14s; 
Lev 19, 13 y passim) y expresa la idea de que 
Dios hace justicia a los que han sido despose- 


ídos de sus derechos y hará pagar a los ricos 
por su conducta injusta. 


€) Ap 14, 15.16 anuncia mediante la ima- 
gen de la cosecha el juicio final. El Hijo del 
hombre (en 19. 11-13 se concreta el enuncia- 
do, todavía impreciso, de 14, 14) tiene en su 


mano la hoz (doétuvov, en el NT el término 


aparece Únicamente en Mc 4, 29 y siete veces 
en Ap 14) 


para segar ja mies, que está ya más 
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que madura, La imagen de la cosecha no se 
desarrolla más, Pero se refiere seguramente a 
la reunión escatológica de los 

page del Hijo del hombre (cf. Me 4, 29: 13 
27; Mt 3, 12,9, 37; 13, 30). Será difícil pen. 
sar aquí en la recolección de los que se pier- 


den (así, entre otros, E. Lohs 
[NTD], 79). e, Offenbarung 


elegidos por 


4. Veotonós se emplea en sentido literal 
en Jn 4, 35. El enunciado en materia de teolo- 
gía de la misión (> 3.c) se introduce median- 
te la constatación: quedan aún cuatro meses 
para que llegue (el tiempo de) la cosecha. Je- 
sús corrige esta manera de ver las cosas («ya 
es tiempo más que de sobra»): la recogida de 
la cosecha (como acontecimiento escatológi- 
co) es ya inminente; porque los campos «ya 
están blancos para la siega (noòç DeoLo- 
pov)», es decir, hay que comenzar a recoger 
ya la cosecha. Mc 4, 29 (material peculiar) 
emplea la metáfora de la cosecha para formu- 
lar un enunciado acerca de la actividad judi- 
cial de Dios. La parábola de la siembra que 
crece por sí misma termina con una cita de Jl 
4, 13: Si la semilla rinde su fruto, entonces ha 
llegado ya el tiempo de la cosecha. 


En Mt 13, 30 (bis, material peculiar).39 la. 


idea es: la mala hierba y el trigo crecen juntos 
y no serán separados sino en el día de la cose- 
cha. Mateo aplica este enunciado metafórico 
a la situación de su comunidad: en la interpre- 
tación de la parábola (Mt 13, 36-43) la cose- 
cha se entiende como el final del eón presen- 
te y, por tanto, como el final del tiempo de 
prueba para ia comunidad. 

De Q tomaron Mt 9, 37 y Lc 10, 2 el logion: 
«La mies es mucha, pero los obreros son po- 
cos...» (Depgnós aparece aquí tres veces en 
cada uno de los pasajes: Mt 9, 37. 38a.b; Lc 
10, 2b.c.d). La imagen, tomada de la vida co- 
tidiana en Palestina, señala la necesidad de re- 
colectar en seguida la mies ya madura y, por 
tanto, de disponer del mayor número posible 
de trabajadores para la recolección. Por me- 
dio del logion se pone de relieve la terrible 
discrepancia entre la urgencia de la tarea y el 
escaso número de trabajadores disponibles 
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(cf. A. Polag, Die Christologie der Logienque- 
lle [WMANT 45], reimpresión en 1977, TIR 
En Ap 14, 15 se halla la frase: «la cosecha 
de la tierra», »2 y 3.c, 
A. Sand 


DEOLOMÓS, OV, Ó therismos cosecha 
> Vepitw (4). 


DVEOLOTNS, OŬ. O theristés recolectador, se- 
gador* 

En el NT, el término aparece únicamente en 
Mt 13, 30.39. Dícese de los segadores que 
primero tienen que recoger la mala hierba y 
atarla en manojos (v. 30). En la interpretación 
alegórica de la parábola, los depiorai son los 
ángeles (v. 39), que reunirán a los «hijos del 
maligno» (vv. 38, 41s). 


Vepuaivona:l thermainomai calentarse* 

En Mc 14, 54.57 dícese que Pedro se calen- 
taba (Ddepuarvónevos, par. Jn 18, 18b.25) 
junto al fuego. En Jn 18, 18 se dice que los 
sirvientes habían encendido una hoguera «y 
se calentaban». En Sant 2, 16 se habla de quie- 
nes se niegan a dar ayuda real a los pobres y 
los despiden con las palabras: «¡calentaos y 
saciaos!» (de los vestidos se habla también en 
Ag 1, 6; Job 31, 20). 


VE0UN, NS, Ñ thermé carlor ardiente* 

En Hech 28, 3 se habla de la víbora que, «a 
causa del calor ardiente» (ànò ts Déouno), 
saltó de la brazada de leña y mordió en la ma- 
no a Pablo sin soltarla. 


DEDOS, OVS, TÓ theros verano* 

En la parábola de la higuera (Mc 13, 28 par. 
Mt 24, 32 / Lc 21, 30): Cuando el árbol echa 
hojas, «sabéis (= se sabe) que está cerca el ve- 
rano». 


Og000h0vixevs, Eme, O Thessalonikeus 
tesalonicense* 
Habitantes de la ciudad de > Og£goahovi- 
xn (Tesalónica). En el destino al que van di- 


rigidas las Cartas a los Tesalonicenses (1 Tes 
L, Ly 2 Tes 1, 1) se dice: «a la ExxAnoia Oeo- 
oauhovixéwv». En Hech 20, 4 se menciona a 
los tesalonicenses Aristarco y Segundo como 
compañeros de Pablo. En 27, 2 se menciona 
otra vez a Aristarco («macedonio de Tesalóni- 
ca») como compañero de Pablo. 


Ocooahovixn, ns Thessalonike Tesaló- 
nica* 

Nombre de una ciudad macedónica situada 

junto al Golfo Termaico (fundada hacia el año 
315 a.C., al norte de la antigua ciudad de Ter- 
me). Pablo fundó allí una comunidad cristia- 
na: Hech 17, 1-10a. El v. 1 menciona una si- 
nagoga judía en la que Pablo predicó durante 
tres semanas (v. 2). No sólo judíos sino tam- 
bién «griegos temerosos de Dios» abrazaron 
la fe (v. 4). Por parte judía se instigó un albo- 
roto en contra de Pablo y Silas (vv. 5-10a). Y, 
así, a los judíos de Berea se los llama «de más 
nobles sentimientos que los de Tesalónica» 
(17, 11). En 17, 13 se menciona a «los judíos 
de Tesalónica». En Flp 4, 16 Pablo habla de 
su estancia en Tesalónica, durante la cual los 
filipenses le enviaron ayudas. En 2 Tim 4, 10 
se dice que Demas abandonó a Pablo y se 
marchó a Tesalónica. Bibliografía sobre la 
historia de la ciudad y de la comunidad cris- 
tiana que había en ella: Pauly-Wissowa VVI, 
143-163; DACL XV/l, 624-713; B. Rigaux, 
1/2 Thessaloniciens (EtB), 3-32; RGG VI, 
850s; LAW 3069; LThK X, 108-111: Pauly, 
Lexikon V, 761-763 (bibl.); W. Elliger, Paulus 
in Griechenland, Stuttgart 1978, 78-116. 


Gevdás, € Theudas Teudas* 

Según Hech 5, 36, Gamaliel recuerda la 
aparición en público de Teudas y de sus cua- 
trocientos seguidores: «El fue muerto, y todos 
los que le seguían fueron dispersos y aniqui- 
lados». Según Josefo, Ant XX, 97-99, la rebe- 
lión del insurgente judío Teudas tuvo lugar en 
tiempo del gobernador Cuspio Fado (a partir 
del año 44 p.C.), por lo cual la datación ofre- 
cida por Hechos es cronológicamente inexac- 
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ta. Schürer I, 566s; Schiirer, Historia l, 584: 
E. Haenchen, Apostelgeschichte” (KEK), 246 
y 25is. 


Vewotw theóreó ver, mirar, observar, Con- 
templar como espectador 


l. Aparición en el NT - 2. Significados - 3. ew- 
oéw en Juan. 


Bibl.: R. Bultmann. Das Evangelium des Johannes 
(KEK), Göttingen “1968; E. Hanchen. «Der Vater, der 
mich gesandí kar», en Haenchen I. 68-77; F. Hahn. Se- 
hen und Glauben im Jokannesevanrgelium, en FS Cull- 
mann 1972, 125-141: W. Michaelis, Ó0QA0 XTA., en 
TAWNT V, 315-365; F Mu£ner, Die johanneische Seh- 
weise und die Frage nach dem historischen Jesus (Qua- 
esuones Disputatze 28), Freiburg 1. Br. 1965; H. Schlier, 
Glauben, Erkennen, Lieben nach dem Johannes, en 
Schlier, II, 279-293; R. Schnackenburg. El Evangelio 
según san Juan |-OI, Barcelona 1980: H. Wenz, Sehen 
und Glauben bei Johannes: ThZ 17 (1961) 17-25. 


l. En el NT, dewoéw aparece 58 veces 
(incluido Jn 6, 2, donde en vez del singular 
ewmpuwv hay que leer ¿dewoouv); el verbo se 
encuentra principalmente en los escritos luca- 
nos (Evangelio de Lucas 7 testimonios, He- 
chos 14) y en el Evangelio de Juan (24 testi- 
monios). Pablo no utiliza en absoluto el verbo 
Vewoéw. Este verbo aparece muy frecuente- 
mente en presente e imperfecto. El imperfec- 
to sustituye a ¿W9uwv, y en Juan el presente 
sustituye a ógáw. El posible intercambio con 
Bléxo es poco significativo, mientras que el 
intercambio con Deúoyal se basa a menudo 
en el tema expresado. - Sobre las distinciones 
entre los significados básicos de los verbos de 
ver, cf. Michaelis, 316ss. 


2. Vewoéw participa de la variedad de sig- 
nificados de los verbos de ver en general: 
desde la simple percepción sensible hasta la 
comprensión interna de una realidad no per- 
ceptible por los sentidos. El significado funda- 
mental de observar / contemplar como obser- 
vador se presupone también en la descripción 
de la crucifixión y del entierro de Jesús (Mc 
15, 40.47 par. Mt; Le 23, 35, pero cf. edo- 
ar [!] en Le 23, 55; Jn 20, 6). Por lo menos 


Jn 20, 6 va más allá del mencionado signifi- 
cado fundamental de ver literalmente un obje- 
to y llega hasta el nivel de una indicación que 
«señala hacia la resurrección» (Schnacken- 
burg II, 385). 

Hay que mencionar además, a este respecto, 
el simple ver los signos de Jesús (Jn 2, 23; 6, 
2) y sus acciones (7, 3), que es la base de una 
fe insuficiente (cf., no obstante, Bultmann, 
173 y — 3) o de que equivocadamente se pre- 
tenda algo acerca de Jesús (2, 23s; cf. 7, 4s). 

Frecuentemente, sobre todo en Hechos, Úew- 
oéw significa percibir / reconocer (Jn 4, 19; 
12, 19; Hech 4, 13; 17, 22; 21, 20; 27, 10; 28, 
6; Heb 7, 4). - Aunque el objeto del verbo ew- 
ow pueden ser también manifestaciones so- 
brenaturales (Lc 10, 18; Jn 20, 12; Hech 7, 56; 
10, 11), sin embargo Vewoéuw no es un tecni- 
cismo para designar la contemplación visio- 
naria. | 


3. Jn 6, 40 es especialmente importante 
para comprender el uso joánico de Vewoéw. 
En este texto parece que no se piensa ya en la 
acción de ver con los sentidos, sino que 
Vewoéw viene a ser sencillamente sinónimo 
de moteúw. Ahora bien, como 6, 36 (donde 
se usa ÓpGw) sugiere una posibilidad negati- 
va (ver y no creer), hay que distinguir -a pe- 
sar de todo- entre Dewoéw y mıoteúvw. Según 
esto, dewoéw incluye la posibilidad objetiva 
de la fe en Jesús y es, por tanto, expresión de 
la exigencia -válida para todos- que impone 
la revelación. 

Hay que distinguir de ello el uso de Úew- 
ow en los pasajes joánicos en los que se ex- 
cluye la posibilidad de ver para un grupo de- 
terminado de personas, para el cosmos en 14, 
17.19, para los discípulos (!) en 16, 10, o du- 
rante un período fijado temporalmente pero 
limitado (16, 16.17.19), nuevamente para los 
discípulos. En el primer caso, la incapacidad 
de ver es expresión del acto de incredulidad. 
Esto, evidentemente, no se aplica a 16, 10. El 
hecho de que los discípulos no vean ya, como 
16, 7 indica con toda claridad, debe entender- 
se en el marco de lo que se dice en 16, 6s. 
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la posibilidad de ver se 
a la venida del Espíritu, 
nuará la revelación. 


Aquí la limitación de 


refiere al tiempo hast 
con cuya actividad conti 
Pero no se refiere al tiempo hasta la parusía, y 
probablemente no se refiere tampoco al tiem- 
po que media entre la pasión y la resurrección 
de Jesús. Por consiguiente, aquí y sólo aquí, 
en el tiempo del Espíritu, Dewoéw y OU tew- 
oéw pueden significar de hecho la decisión 
que se adopte de creer O de no creer. 

Finalmente, desde esta perspectiva hay que 
entender el texto de 12, 45 (cf. 14, 9s). El 
versículo no anula lo que se ha dicho en 1, 18 
ni se aventura a formular un enunciado acer- 
ca de «la relación interna entre el Padre y el 
Hijo» (Michaelis, 364), sino que describe la 
cualidad del acontecimiento de la revelación 
como un acontecimiento histórico y, por tan- 
to, básicamente accesible, y también como 
un acontecimiento singularísimo e irreempla- 
zable. 

En resumen, Juan podría haber introducido 
el concepto de «ver» en pasajes esenciales de 
su evangelio, porque él quería expresar la po- 
sibilidad objetiva de la decisión adoptada en 
respuesta a la revelación y, por tanto, la exi- 
gencia global que esta revelación impone, y 
-at mismo tiempo- quería ofrecer una expre- 
sión conceptual de la decisión adoptada. 


M. Vólkel 


Vewola, as, Y theória espectáculo* 

Lc 23, 48 (a diferencia de Mc 15, 39) habla 
de las personas «que se habían congregado 
para este espectáculo» (¡la crucifixión de Je- 
sús!). En un contexto análogo aparece ew- 
oía en 3 Mac 5, 24. 


UN xn, NS, Ñ theké vaina (de espada)* 

Jn 18, 11: «¡Envaina de nuevo tu espada!» 
(este significado de xy se encuentra tam- 
bién, por ejemplo, en Josefo, Ant VII, 284). 


Wnláto thelazó amamantar, mamar* 
El verbo se usa en sentido absoluto: af în- 
Àdtovoa en el lamento sobre las madres lac- 
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tantes en Mc 13, 17 par, Mt 24, 19 Ie? 
23; por el contrario, los bnlátoyre. a k 
21, 16 (Sal 8, 3 LXX) son los niños de pech, 
La exclamación que considera dichosos e] x 
no materno y los pechos «de los a 
te» (Lc 11, 27), se refiere a la madre de Jesús 
Por el contrario, en Lc 23, 29 y.. (Koiné A 
W), los paotoi ol oùx ¿Omlacay (en vez de 
¿gdoepav) son los «pechos que no amaman- 
taron». 


UijAus, 3 thelys femenino; (sustantivado) 
hembra, mujer* 

Bibl.: Bauer, Wörterbuch, 712; G. Dautzenberg, 'Da 
ist nicht männlich und weiblich’. Zur Interpretation von 
Gal 3, 28: Kairos 24 (1982) 181-206; F. Mußner, Der 
Galaterbrief (HThK), Freiburg 1974, 164s con la nota 
9. 


Etimológicamente, ÚñAvs significa «pecho 
que amamanta» (relacionado con Uñodal, de 
nin, pecho materno, emparentado con el la- 
tín felare, «amamantar»; filius, «lactante»). 
En los animales, seres humanos y dioses el 
término designa el sexo femenino. Está aso- 
ciado con úgonv, desde Gén 1, 27, y signifi- 
ca así la diferenciación sexual y la unidad de 
la pareja humana en Mc 10, 6; Mt 19, 4 (CD 
4, 21 !); esta diferenciación ha llegado a per- 
der todo significado en el plano de la salva- 
ción: Gál 3, 28. De ahí deducen EvEg (Cle- 
mente de Alejandría, Strom 11 92 y 2 Clem 12, 
2), EvTom 22, HechTom 129, los Naasenos 


(Hipólito, Ref V, 7, 15), los Valentinianos 


(NHC 1, 4-132. 21) y PistSoph 143 la restat- 
ración del hombre primordial, que habría sido 
andrógino. | 

Con frecuencia Pdea es sinónimo de 
ový (compárese Jdt 9, 10; 13, 15; 16. 5 c0? 
Jue 9, 54). En Rom 1, 26s Odera no Se ss 
en sentido peyorativo, sino que se ds 
porque la expresión, más corriente, de j 
aùtõv pudiera entenderse en el senti PS 
«sus esposas». Pablo menciona la hom . 
xualidad femenina antes que la pian : 
27), porque aquélla, en contraste con 
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validad masculina, era despreciada tam- 
mosex los paganos. Según Luciano (Amores, 
aail wia de hombres con hombres eran 
er la evapeneis («decentes»). Pero la 
e ias femenina se veía como un 
ein (Ovidio, Metam IX, 724-729; 
ape 1 24 26.28; Séneca, Ep. 95, 21; Mar- 
E pe -I 90. 7; Luciano, Dial. Meretr, 5; 
En ireccuad en absoluto en la cerámi- 
E ld Más aún, las formas de homose- 
suclidad masculina eran consideradas en si 
mismas como ewa vódoS (Herodoto I, 105; 
filón. Abr 136; SpecLeg I, 325; III, 37; Cle- 
mente de Alejandría, Prot I 24, 1). 


J. B. Bauer 


toa, az, N théra red, trampa* 

Rom 11, 9 en la cita (modificada) del Sal 
68, 23 LXX: «¡Su mesa se convierta para 
ellos en lazo y en trampa!» (0ga después de 


raiz corresponde seguramente al Sal 34, 8 
LAA). 


Únoevo théreuó cazar, hacer caer en la 
trampa* 

En Le 11, 54 dícese, en sentido figurado, de 
las asechanzas con que los adversarios de Je- 
sús trataban de «“atraparle en algo que él dije- 
ra», a fin de poder acusarle (cf. Mc 12, 13 par. 
Mt 22, 15/ Le 20, 20). Platón, Gorg 489b usa 
la expresión óvófata Únoeún en el sentido 


de «dar caza» a las palabras de otra persona a 
fin de pillarla en algún desliz. 


Mnoropayéo thēriomacheð luchar con 
fieras* A 


TEN "en Wörterbuch, s.v, (bibl.); A. J. Malherbe, 
1go. Ephesus (ICor 15, 32): JBL 87 (1968) 


En el i 
l Cor ne término aparece únicamente en 


inais EL xaTÀ úvdowrov ¿0noto- 
oW, Se discute si Pablo se re- 


lere a u 
na lucha real con fieras, si -con esta 


metáfora de la lucha contr 
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a bestias salvajes- 
ales por los que tu- 
f. 4,9: dc imbda- 
Eyevidnuev...: así 
H. Lietzmann-W. G. 


recuerda los peligros mont 
vo que pasar en Efeso (c 
vatiouc, ÖT Deatoov 
piensan, por ejemplo, B, 
Kúmmel, Der erste und der zweite Korinther- 
briefe* [HNT], sub loco), o si, finalmente, em- 
plea el verbo en sentido literal, pero formu- 
lando el enunciado como una oración irreal: 
«Si yo... hubiera tenido que sostener una lucha 
con fieras...» (así piensa, por ejemplo, J. Weiß, 
Der erste Brief an die Korinther [KEK], sub 
loco; cf. también H, Conzelmann, Der erste 
Brief an die Korinther [KEK], sub loco, con la 
nota 132). 

El uso general permite tanto la interpreta- 
ción literal del verbo como la interpretación 
en sentido figurado y metafórico (en sentido 
literal, por ejemplo, IgnEf 1, 2: ¿y ‘Poun 
Önoropazioa IgnTral: ti de xai evy opa 

netopaymoat; cf. IgnEsm 4, 2: autòv... 
dEd0%4... noòs noia. Por el contrario, en 
sentido figurado en IgnRom 5, 1: uéyor “Pú- 
uns Onolouayó, donde un destacamento de 
soldados es comparado con diez leopardos a 
los que el autor está «encadenado» durante su 
traslado de Siria a Roma; en el v. 2 se vuelve 
a hablar otra vez en sentido literal de la lucha 
con fieras, que aguarda a Ignacio en Roma). 
La imagen está muy difundida en la literatura 
antigua sobre certámenes y luchas (cf. Mal- 
herbe) y pertenece al contexto de la crítica 
de los cínicos contra la estimación excesiva 
de las hazañas atléticas: La «lucha» del 
sabio es el verdadero certamen atlético (cf., 
a propósito, 1 Cor 9, 24-27; 1 Clem 5, 1ss; 
6, 15). 

En 1 Cor 15, 29 y 30-32a Pablo formula 
dos preguntas que tratan de combatir, me- 
diante la reducción ad absurdum, el rechazo 
que los corintios hacían de la resurrección de 
los muertos. Para ello, Pablo recurre a una 
práctica de los corintios (el bautismo por los 
muertos, v. 29) y a la existencia apostólica de 
Pablo (vv. 30-32a). Ambas preguntas se ha- 
llan estructuradas de la misma manera: ora- 
ción de ti, oración de ei, oración de ti; el y. 
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31 se ha introducido para hacer encarecimien- 
to. Mientras que el v. 29 con la oración de ei 
recoge una afirmación de los adversarios co- 
rintios, el v. 32 alude a la arriesgada y peligro- 
sa lucha emprendida por el apóstol en Efeso, 
por propia voluntad y por amor a Cristo: «Si 
yo, por motivos humanos, me presenté en Efe- 
so como un luchador contra fieras salvajes, 
¿de qué me aprovechará (si los muertos no re- 
sucitan)?»; cf. también, a propósito, 2 Cor l; 
8; 4, 11; 6, 4s; 11, 23ss; es también importan- 
te, a este respecto, 1 Cor 16, 8. Desde luego, 
ura real damnatio ad bestias, que sólo se apli- 
caba —en el caso de delitos merecedores de la 
pena capital- a personas de baja condición, es- 
taría en contradicción con lo que se dice en 
Hech 22, 25-29, según lo cual Pablo volvió a 
apelar en Jerusalén a sus derechos como ciu- 
dadano romano (cf. también Th. Mommsen, 
Rómisches Strafrecht, Leipzig 1899, 925- 
928). Además, Pablo difícilmente habría silen- 


ciado tal condena en sus catálogos de sufri- 
mientos. 


H. Balz 


Unoiov, ov, Tó thérion animal, bestia 


l. Aparición - 2. Significado - 3. Campo referencial. 

Bibl.: O. Bócher, Die Johannesapokalipse (EdF 4 l), 
Darmstadt 1975 (bibl.); M. E. Boismard, L'Apocalypse 
de Jean, en Introduction critique au NT IV: La tradition 
johannique, Paris 1977, 12-55 (bibl.); W. Foerster, 
Únoiov, en TAWNT M, 133-136; H. Kraft, Die Offen- 


barung des Johannes (HNT). Tübingen 1974; W, Pöhl- 


marn, Die heidnische, jüdische und christliche Opposi- 
tion gegen Domitian. Sudien zur neutestamentlichen 
Zeitgeschichte. tesis Erlangen 1966: E. Schussler-Fio- 
renza, Religion und Politik in der Offenbarung des Jo- 
hannes, en Biblische Randbemerkungen, Wurzburg 


1974, 261-272. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 
1109s. 


l. De las 46 veces que aparece el término 
en el NT, treinta y nueve corresponden al 
Apocalipsis (> 3.b); el término aparece, ade- 
más, una vez en Marcos, tres en Hechos, y 
una vez en cada uno de los escritos siguien- 
tes: Tito, Hebreos y Santiago (> 3.a). 
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2. Mientras que en el Apocalipsis predo- 
mina la figura de la bestia como encarnación 
del malvado anticristo, vemos que en el resto 
del NT la figura se refiere principalmente al 
animal salvaje, indómito y peligroso. En las 
enumeraciones se observa la influencia del 
estilo de la LXX, que por noia entiende las 
bestias salvajes que viven en la tierra. 


3. a) Según Mc 1, 13 Jesús, tentado por 
Satanás, estuvo expuesto a los peligros del 
desierto, viviendo entre las fieras. Como se 
dice que los ángeles le servían, no puede pen- 
sarse en un estado paradisíaco de convivencia 
con los animales salvajes. 

En la visión de Pedro, en una enumeración 
de cuatro miembros (Hech 11, 6), se mencio- 
nan: «cuadrúpedos de la tierra, fieras salva- 
jes, reptiles y aves del cielo». Se presenta así 
la diversidad de los animales, que no deben 
dividirse ya —como se hace en Lev ll- entre 
animales puros e impuros. En la enumeración 
de Hech 10, 12 faltan las «fieras salvajes». 
Las expresiones, que en parte son hebraizan- 
tes, presuponen pasajes centrales del AT (cf. 
Gén 1, 24; 6, 11; especialmente 7, 14 LXX). 
En Hech 28, 4 se llama bestia a una víbora. 
En Tit 1, 12, en un hexámetro que, según Cle- 
mente de Alejandría (Strom I, 59, 2), procede 
del poeta Epiménides, se dice que los creten- 
ses son, entre otras cosas, «malas bestias». 

En Heb 12, 20 se cita el texto de Ex 19, 13 
(LXX). Según él, ni aun una bestia salvaje 
debe profanar la santidad del Monte de Dios. 

Sant 3, 7 menciona clases de animales que 
pueden domesticarse: fieras salvajes y aves, 
reptiles y animales marinos. 


b) El Apocalipsis (con excepción de 6, 8) 
habla de la bestia como encarnación de la 
maldad del anticristo. El texto de 11, 7 se in- 
troduce sin preparación. Subiendo del mundo 
de las profundidades, la bestia lucha y da 
muerte a los dos profetas del fin de los tiem- 
pos. En 13, 1ss la bestia emerge del mar. En 
13, 11 se añade otra bestia, que sube de la tie- 
rra. Ambas bestias, que son encarnaciones del 
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anticristo y del profeta de mentiras, simboli- 
zan a los demonios (políticos) del fin de los 
tiempos (cf. Job 40, 1555.25ss). Sin embargo, 
el personaje principal del esquema es la «prt- 
mera bestia» (13, 12), que lleva en sí una he- 
rida mortal pero cicatrizada (13, 3) y que ha 

recibido su poder del dragón (= Satanás; 13, 

4). De la «otra bestia» se erige una imagen 

que los hombres han de adorar (13, 14ss). La 

bestia tiene un nombre y un «número», a sa- 
ber, 666. Hace falta sabiduría para interpretar- 
lo. Los seguidores de la bestia llevan una 
marca especial (16, 2). La bestia posee, ade- 
más, un trono (16, 10), sobre el que se derra- 
ma la cólera de Dios. De su boca brota lo in- 
mundo (16, 13). Se la ve como una «bestia de 
color rojo escarlata» (17, 3), sobre la que se 
sienta la ramera Babilonia (= Roma), y que 
está llena de nombres blasfemos, tiene siete 
cabezas (= colinas) y diez cuernos (= reinos 
parciales). 

El capítulo 17 es principalmente el que pro- 
porciona ayudas para descifrar el misterio. Se 
dice en él que la bestia «érase y no es y será 
(17.9ss). Según esto, se trata de uno de los 
cinco emperadores anticristianos, que reinó 
ya una vez y que finalmente volverá como el 
octavo (Nero redivivus?). Como enemigo 
principal del Christus victor, la bestia es apre- 
sada en la lucha final y arrojada al lago de 
fuego del juicio (19, 20; 20, 10). 

Así como en Dan 7 las bestias (= reinos del 
mundo) se hallan en contraste con el reino de 
quien es semejante al Hijo de hombre, así 
también en el Apocalipsis la bestia está en 
oposición radical a la imagen del Cordero. A 
diferencia de la prontitud de éste para sufrir, 
la bestia encarna el poderío del mundo anti- 
cristiano del fin de los tiempos. Es evidente 

que el trasfondo de todo es el período de rei- 
nado del emperador Domiciano. 


A. Strobel 


Ynoauvoico thesaurizó acumular, alma- 
cenar, atesorar 
=> Úncauvpgos. 
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Onoiov - dnoavoós 


Ynoav0ós, oğ, ó rhésauros cofre del teso- 


ro, tesoro* o , 
árodnoavoitw apothesaurizó atesorar 
9noavoitw thësaurizð almacenar, ateso- 


rar* 


1. Aparición en el NT - 2. Significado - 3. Ambi- 
tos de aplicación - a) Empleo positivo en sentido lite- 
ral - b) Crítica contra los ricos - c) Enunciados sobre 
retribución - d) Tradiciones sapienciales. 


Bibl.: K. Berger, Materialien zu Form und Uberlie- 
ferungsgeschichte neutestamentlichen Gleichnisse: 
NovT 15 (1973) 1-37; J. Dauvillier, La parabole du 
trésor et les droits orientaux: RIDA 3.Ser. 4 (1957) 
107-115; H.-J. Degenhardt, Lukos - Evangelist der Ar- 
men, Stuttgart 1965, 78ss, 88-93; J. D. M. Derrett, 
Law in the NT: The Treasure in the Field (Mt. XIII, 
44): ZNW 54 (1963) 31-42; J. Dupont, Les Paraboles 
du Trésor et de la Perle: NTS 14 (1967-1968) 408- 
418; J. Eichler-C. Brown, en NIDNT II, 829-836; J. C. 
Fenton, The Parables of the Treasure and the Pearl 
(Mt 13, 44-46): ET 77 (1965-1966) 178-180; F. 
Hauck, Únoavoóc, Uncavoitw, en ThWNT III, 136- 
138; J. D. Kingsbury, The Parables of Jesus in Mat- 
thew 13, Richmond 1969, 110-117, 125-129; K. Koch, 
Der Schatz im Himmel, en Leben angesichts des Todes 
(FS für H. Thielicke), Tübingen 1968, 47-60; B. Kü- 
bler, Thesaurus, en Pauly-Wissowa, II/11, 7-13; W. 
Magaß, «Der Schatz im Acker» (Mt 13, 44): LingBibl 
21-22 (1973) 2-18; H. Merklein, Die Gottesherrschaft 
als Handlungsprinzip, Würzburg 1978, 64-69 [sobre 
Mt 13, 44]; W. Pesch, Zur Exegese von Mt 16, 19-21 
und Lk 12, 33-34: Bib 41 (1960) 356-378; H. Riesen- 
feld, Vom Schátzesammeln und Sorgen - ein Thema 
urchristlicher Paránese, en FS Cullmann 1962, 47- 
58; Schulz, Q, 142-145. 316-320; D. Zeller, Die weis- 
heitlichen Mahnspriiche bei den Synoptikern, Wiirz- 
burg 1977, 77-81 [a propósito de Mt 6, 19-21]; Id., Zu 
einer jüdische Vorlage von Mt 13, 52: BZ 20 (1976) 
223-226 (bibl.); L. Ziehen, Únoavoós, en Pauly-Wis- 
sowa, 11/11, 1-7. Cf. más bibliografía en TAWNT X, 
1110. 


l. El sustantivo Únoavoós aparece 17 ve- 
ces en el NT, el verbo Úncavoitw 8 veces, y 
el verbo compuesto «xodnoavpitw se en- 
cuentra únicamente en 1 Tim 6, 19. El tema ð- 
1OAVO- aparece con relativa frecuencia en las 
palabras del Señor (el sustantivo 7 veces, el 
verbo 3 veces, prescindiéndose de los lugares 
paralelos), . 


2. El sustantivo significa (¿originalmente?, 
asi piensa Ziehen) el lugar donde se guardan 
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—así aparece claramente £n Mt 
ofres de sus tesoros»—, y 


luego significa también lo que se ce 
ellos, el tesoro. El verbo 9noavoico signi i 

ca almacenar algo en un lugar o reunir un te- 
soro (el objeto de la acción verbal va en acu- 
sativo). El objeto en dativo enuncia para 


cosas de valor 
2, 11: «abrieron los c 


quién se hace tal cosa. 


En el NT, términos afines en cuanto a Su SIgnl- 
ficado y que aparecen en los mismos contextos 
que Ynoavpós son tù åyaðá (Ec 12, 18s), Ta 
xthuata (Mc 10, 22), Ó rhodtos (Rom 2, 4; Col 
2, 2; Heb 11, 26; Sant 5, 2), TA VADXOVTA (Mt 
19, 21; Lc 12, 33) o ģ Úxrapérs y las circunlocu- 
ciones como rávta Öga éxetg (Le 18, 22). Con 
estos términos se piensa únicamente en bienes 
muebles. En paralelo con Unoaveítew se emple- 
an étoyuaEer en Le 12, 20, tnosiv en 2 Pe 3, 7. 
Los pasajes del NT nos permiten ver en que 
consistían los tesoros en el mundo antiguo: en 
monedas de oro y plata (Sant 5, 3; Mt 2, 11), en 
espléndidos vestidos (Sant 5, 2b) que son destrui- 
dos por la polilla (Mt 6, 19s), en provisiones de 
trigo y víveres (Lc 12, 16-21) que se echan a per- 
der o son devoradas por animales (Sant 5, 2a; Mt 
6, 195) y en valiosos perfumes (Mt 2, 11). 


3. a) Allá donde era desconocida la eco- 
nomía de capital, había que asegurarse el fu- 
turo acumulando dinero y cosas que tuvieran 
valor real. A este respecto, algunos textos 
usan Únoavoitw en un sentido positivo: En 1 
Cor 16, 2 Pablo recomienda que cada uno, en 
Corinto, ahorre en sábado para la colecta lo 
que haya podido economizar, y lo ponga apar- 
te en su casa. Parece que no se había previsto 
una caja común. En 2 Cor 12, 14c aplica a las 
circunstancias de la comunidad de Corinto el 
axioma, aceptado universalmente (cf. Filón, 
VitMos II, 245; Plutarco, De Cup. Div. 526), 
de que no son los hijos menores los que tie- 
nen que ahorrar para sus padres, sino que és- 
tos deben hacerlo para sus hijos. Como una fi- 
gura en las parábolas, Unoavoós representa 
lo que posee excelso valor. La parábola de Mt 
13, 44 (material peculiar), lo mismo que la 
parábola paralela de los yv. 45s, pretende ha- 
cer ver intuitivamente que la singularísima 
ganancia del reino de los cielos merece que se 
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empeñe en ella todo cuanto se Posee 

ese empeño total pueda parecer cida ue 
do (de manera semejante TestJob 18 E 
Berger 2-7). > 9-0; cf, 


Las imágenes presuponen que 

bía que «esconderlos» de los dones mol 

queadores: cf. Is 45, 3 (matmón en paralelo ea 

'6sar); 1 Mac 1, 23; Josefo, Ant XII, 250. bPes 

119a; Platón, Resp 548a. A menudo los tesoros a 

escondían en hoyos excavados en la tierra: cf Me 
25, 18 (a propósito, Billerbeck I, 9712); Hen (es) 
51, 2; Máximo Tirio 15, Sh. «Encontrar» (Eclo 
40, 18 y passim) un tesoro olvidado al arar (LevR 
5 [108b]; cf. Billerbeck I, 674) o a] plantar un ár- 
bol (Filón, Imm 91), se consideraba como un gol- 
pe de suerte (Aristóteles, EthNic 1112a; Luciano, 
Timon 29s.40s en palabras atribuidas a Plutón), 
en el que se soñaba despierto (Luciano, Hermot 
71s; Artemídoro, Onirocr 2, 59). Como el hallaz- 
go, según el derecho romano y el derecho judío, 
pertenecía al propietario del terreno (cf. Kübler, 
Dauvillier, Derrett), entonces un jornalero -pon- 
gamos por caso- no podía apropiárselo sino com- 
prando el campo (cf. Horacio, Sat II 6, 10; Mid 
Cant 4, 13 [116a] y los paralelos en Billerbeck I, 
674; de manera parecida EvTom 109; Filóstrato, 
VitAp VI, 39). Mt 13, 44 no cuestiona la legalidad 
de la transacción. 


b) En la exhortación dirigida a los ricos, el 
NT emplea el grupo de palabras, y lo hace en 
sentido crítico y —al mismo tiempo- en senti- 
do figurado, con el fin de poner de relieve el 
valor que tiene distribuir las riquezas entre los 
pobres. En Mt 6, 19-21 las palabras de Jesús 
se acercan más a la forma de la fuente Q que 
en Lc 12, 33s, donde la conclusión práctica se 
expresa de manera más radical y clara. La ex- 
hortación sapiencial de los vv. 19s pretende 
disuadir de reunir tesoros terrenos, recordan- 
do el conocido tópico (cf. tan sólo Prov 24, 
4s; Sant 1, 10s) de su caducidad. La senten- 


cia, originalmente independiente, del v. Ñ e 
o. iadi 

umenta diciendo que un tesoro es una 
x f 11b; sobre 


ra para el corazón (cf, Sal 62, A 
ulteriores variaciones de esta idea Cl. 
377). l 
sini -6 tiene UN 
El sermón de juicio de Sant 5, 1-6 F E 
sonido más intensamente sr a 
tonar tesoros en los últimos días (V. 
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Jo, tanto más que, según los vv, 4-6, esos . 
sun uu e 


tesoros se han adquirido mediante injusticias 

« Prov 10. 2: 21. 6; Miq 6, 10; Hen [et] 97, 

D Los ricos, Juntamente con sus tesoros en 

los que habian confiado, perecerán en el jui- 
-aio (ef Hen [et] 94. 8: 98, 3). 

Pero tambien la muerte demuestra la nece- 
dad (> Aqgueoguvn) de quien acumula provi- 
siones (ef. Sal 38, 7 LXXX, tal es la conclusión 
moral que Le 12, 21 (cf. Dupont, Béatitudes 
II, 115-118) deduce de la narración ejemplar 
de 12, 16-20. En vez de eso, lo que habría que 
hacer es «ser rico para con Dios», es decir, 
(según Mt 6, 20) acumular tesoros en el cielo. 
¿Cómo? El llamamiento al discipulado, en Mc 
10,21 par., dice: S1 el rico vende lo que posee 
y se lo da a los pobres (cf. Filón, SpecLeg IV, 
74 contra 9noavoopuhaxelv), entonces ten- 
drá un tesoro en el cielo, que garantice la vida 
etema (v. 17). 

De manera parecida se dirá más tarde en 1 
Tim 6, 19: Haciendo el bien (v. 18), los ricos 
irán acumulando un valioso tesoro (àno®n- 
cavoitw) para alcanzar la vida etema. En Heb 
11, 26 la parenesis no tiene como finalidad el 
dar limosnas, sino el compartir los sufrimien- 
tos, cosa que Moisés consideraba como una ri- 
queza mayor que los fabulosos Úngavogoi de 
los egipcios. También aquí el hecho de poner la 
mirada en la retribución (cf. 10, 34: «bienes 
mejores y más duraderos») permite una inver- 
sión tan paradójica de los valores, en la cual se 
manifiesta la fe, 

c) Los tesoros en 


el cielo son las buenas 
Obras, que están bien 


guardadas junto a Dios, 
y por las que é] recompensará más tarde al 
que obra bien. Esta idea tiende un puente que 
salva la tensión existente entre las acciones 
umanas y la recompensa en el más allá. 


Esta i i 
E i idea enlaza con la concepción del AT acer- 


e las cá ; 
e E Cámaras celestiales ('ôserôt) en las que 
ce pimacena la lluvia y el viento (cf. Dt 28, 


12, pe 

Ue 7,135, 7; Jer 10, 13 = 51, 16), pero 

is à$ armas de su cólera, la nieve y el gra- 
PAra sacarlas 


ie] nas en el día del castigo (Dt 32, 
| e 22s; Jer 50. 25; Eclo 43, 14; Hen (et] 
Sun IQS 10, 2; 10H 1, 12: 1QM 10, 12 
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(cf. OdSI 16, 15) 
nieblas, es decir, 
pa, que fueron 
Qumrán. 
Fil i i 

123 ler des especialmente a Dt 28, 
que supr 
los suy 
de la y . 


„allí se guard 
los misterios d 
comunicados 


an la luz y las ti- 
ecisivos del tiem- 
a la comunidad de 


del mal que tempo- 

` po 
i (AM TI, ; i 
Migr 121; Her 76: Fug 79) (05; Imm 150; 


amentaria incita 


; inero no se pierde, sino 
que está bien depositado junto a Dios, y traerá ben- 


dición en Situaciones de des racia (cf. Tob ; 12 
8s; Eclo 3, 4; 17, 22s; 29, 10-12. SAS] 9, 5. En 
apocalíptica, el tesoro de buenas acciones deposi- 
tado en el cielo no se abrirá sino en el juicio final 
(Hen [et] 38, 2; 4 Esd 6,5,7,77,8, 33: ApBar [sir] 
14, 12; 24, 1; Hen [esl] SO, 5). Según Tos, Pea 4 
18 (24), el rey Monabaz distribuyó sus tesoros en- 
tre los pobres, a fin de acumular tesoros en lo alto 
(cf. Billerbeck I, 430). Los rabinos distinguen al- 
gunas veces, en cuanto a las obras de caridad, en- 
tre los intereses, de los que se disfruta ya en este 
mundo, y el capital, que queda depositado para el 
mundo futuro (bPea 1, 1; cf. Billerbeck I, 430). En 
la cámara celestial del tesoro (en arameo ginzā, 
geniz; cf, Billerbeck Il, 268) están preparados teso- 
ros de vida para los justos: cf. Prov 2, 7 LXX; ExR 
45 (101a) (cf. Billerbeck III, 268); bHag 12b (ibid., 
667); Memar Marqah 4, 9. o 


Así como uno «acumula como tesoros los 
cumplimientos que hace de los mandamientos 
(siggél)> (manera rabínica de hablar, cf. Bil- 
lerbeck I, 431), así también puede acumular 
perdición obrando el mal (Prov 1, 18; 16, 27 
LXX). El pecador desprecia la riqueza de la 
bondad de Dios y acumula para sí cólera, que 
se descargará en el día de la ira (Rom 2, 5; cf. 
Filón, All IMI, 105s). En 2 Pe 3, 7 Dios es el 
sujeto oculto (pasivo divino) de Úncavoitw; 
pero también aquí lo de estar almacenado sir- 
ve para superar la diferencia de tiempo exis- 
tente entre el ahora y el juicio cierto. 


d) Un último campo de aplicación está do- 
minado por tradiciones sapienciales. En ellas 
Úncoavoós se emplea casi siempre en sentido 
metafórico, En Q las palabras metafóricas que 
hay en Mt 12, 35 par. Lc 6, 45a comentan las 
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palabras metafóricas que aparecen en Le 6, 

43.442 y 6, 44b; explican que los «frutos» son 

la conducta del hombre. La sentencia de 6. 

45b, que quizás había circulado como provet- 

bio independiente, se restringe aquí al acto de 

hablar. Ambas cosas, la conducta en general y 

el hablar en particular, proceden de lo que hay 
almacenado en el corazón. Lucas desarrolla 
esto añadiendo un genitivus subiecti del v. 
45b. Puesto que el Uyoavgós de cada perso- 
na tiene la misma cualidad que las manifesta- 
ciones que ella hace, el Únoavgós no podrá 
ser simplemente el contenedor (así piensa Jù- 
licher I, 121s en contra de la mayoría de los 
comentaristas, que suponen que el genitivo es 
apositivo; así, desde luego, TestAs 1, 9b: ô 
Únoavoeds tod draBovkiov). En el fondo de 
todo podría estar la idea atestiguada en Filón 
de que, mediante el ejercicio del bien, se va 
almacenando en el alma un tesoro de lo 
xadóv (Det 35.43; Ebr 200; Conf 50, 69; en 
sentido gnóstico el EvTom 45b: tesoro que es- 
tá en su corazón). 

En la breve parábola de Mt 13, 52 (material 
peculiar), Únoavoós significa el almacén del 
que un padre de familia saca cosas nuevas y 
viejas (cf. Isócrates I, 133: onego Ex ta- 
pieiov). Aunque lo del padre de familia se 
aplicaba —en una fuente judía- a un maestro 
de la Torá (Zeller), sin embargo la imagen es- 
tá sugerida por la tradición sapiencial, que 
compara el hábito mental de la sabiduría con 
un tesoro (cf. Eclo 20, 30 = 41, 14). 


En Prov 2, 4. el aspirar a la sabiduría se com- 
para con la búsqueda de un tesoro. Su adquisición 
es mejor que el aro y la plata (Job 28, 15-19; Prov 
3, 14s; 8, 10s.19; 16, 16; 20, 15; Ecl 7, lla; Sab 
7, 8s; 8, 5; cf. Eclo 51, 21, TestLev 13, 7). En Sab 
7, 13 Únvavoós es una metáfora para designar a 
la sabiduría (de manera parecida se expresa Má- 
ximo Tirio 15, 5g; Filón, Cher 48; Imm 92s), y lo 
mismo sucede en Is 33, 6; el Pseudo-Menandro 
designa así al temor de Dios (cf. Tob 4, 21; bBer 
33b en Billerbeck 1, 430). Por Únoavooi voqias 
(Eclo 1, 21; de manera parecida Diodoro Sículo 
IX, 10) se entienden en Bar 3, 15 las inaccesibles 
cámaras del tesoro de la sabiduría; en otras par- 
tes, se entiende por esta expresión el bien que re- 
presenta la acumulación de inteligencia (ApBar 
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[sir] 44, 14; Jenofonte, Mem 16, 14; IV 2, 9; Pla- 
tón, Phileb 15c; Filón, Congr 127). Cuando la sa- 
biduría se identifica con la sabiduría de Dios, con 
sus insondables tesoros dispuestos bajo el trono 
divino (ApBar (sir] $4, 13; ef. Memar Marqah 3, 
l; Ginza parte izquierda 2, 6), entonces esos teso- 
ros son accesibles únicamente por medio de la re- 
velación (cf. Bar 3, 15-38; en Hen [et] 46, 3, por 
medio del Hijo del hombre). 

El reino de los cielos, en Mt 13, 44, ¿aparecerá 
en lugar de la sabiduría, tanto más que su valor se 
mide a veces por el de las perlas (Job 28, 18; Prov 
3,15, 9, 1; cf. Mt 13, 458)? 


Esta metáfora podría estar en el fondo de 2 
Cor 4, 7. Únoavody toðtov se refiere al 
evangelio (vv, 3s; así piensan la mayoría de 
los comentaristas) o a'la Óvaxovia tis SdEns 
(v. 1; así piensa R. Bultmann, Der zweite Brief 
an die Korinther [KEK], 114). Pablo tiene ese 
tesoro en una vasija de barro, como sucede 
muchas veces los tesoros se guardan en cánta- 
ros de barro. De manera parecida, las tradi- 
ciones judías contrastan la sabiduría (bTaa 7a; 
cf. Billerbeck 1, 861) o la Torá (SifreDt 11, 22 
$ 48 [84a]; MidrCant 1, 2 [84a)]; cf. Biller- 
beck II, $16) con sus insignificantes portado- 
res humanos. En Col 2, 3, lo de «tesoros de 
sabiduría y conocimiento» aparece junto a 
una construcción análoga con moðtog (v. 2). 
Los tesoros están escondidos en Cristo, es de- 
cir, El es el único lugar donde se puede hallar 
todo conocimiento (cf. 1, 26s). Hay en todo 
esto una alusión a la «filosofía» de los falsos 
maestros (vv, 4 y 8). También en escritos de 
tendencia gnóstica (HechPe 20; Silvano 107, 
Iss) vemos que en Jesús, que es la sabiduría, 
hay «tesoros ocultox». En la gnosis el motivo 
del tesoro desempeña un gran papel (cf. Ev- 
Tom 76, 109 y las referencias que se hallan en 
Hauck, 138). D. Zellet 


Diyyavo thigganó tocar* 

Diyyáverv tivos, «tocar algo»: Heb 12, 20 
(«cuando una bestia toca el monte»; ct. En 
19, 12 LXX); dícese de un contacto en senti- 
do hostil en Heb 11, 28 («para que el que des- 
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truía a los primogénitos no los tocara»). En 
Col 2, 21 aparece en sentido absoluto el im- 
perativo acompañado de negación: «no to- 
ques»; se trata quizás de «una marcada cari- 
catura» de las exigencias de la ley (E. Lohse, 
Der Brief an die Kolosser [KEK], sub loco). 


WliBo rhlibo apretar, afligir, atormentar 
> VAyic. 


Dliyis, EWS, Y ¿hlipsis aflicción, angus- 
tia, tribulación* 
ViMBo thlibó apretar, afligir* 


l. Aparición y significado general - 2. Contenidos 
semánticos especiales en el NT. 


Bibl.: B. Ahem, The Fellowship of His Sufferings 

(Phil 3. 10). A Study of St. Paul's Doctrine on Christian 
Suffering: CBQ 22 (1960) 1-22: R. J. Bauckham, Co- 
lossians 1, 24 again: The Apocalyptic Motiv: EvQ 47 
(1975) 168-175; N. Baumert, Táglich sterben und aufer- 
stehen. Der Literalsinn von 2Kor 4, 12-5, 10 (StANT 
34), München 1973; J. Carmignac, La théologie de la 
souffrance dans les hymnes de Qumrân: RQum 9 
(1961) 365-386; M. Carrez, De la souffrance à la glo- 
rière: Neuchâtel 1964; G. Le Grelle, La plénitude de la 
parole dans le pauverté de la Chair d 'après Col 1, 24: 
NRTh 81 (1959) 232-250; E. Güttgemans, Der leidende 
Apostel und sein Herr (FRLANT 90). Göttingen 1966; 
E. Kamlah, Wie beurteil: Paulus sein Leiden?: ZNW 54 
(1963) 217-232; A. J. Mauill. «The Way of Tribula- 
tion»: JLB 98 (1979) 531-546; R. Schippers, Persecu- 
ción, tribulación, en DTNT III, 353-355; H. Schlier, 
9%ífw, en TAWNT UI, 139-148: W. Schrage, Leid, 
Kreuz und Eschaton. Peristasenkataloge als Merkmal 
paulinischer theologia crucis: EvTh 34 (1974) 141- 
175; G. H. P. Thompson, Eph 3. 13 and 2 Tim 2, 10 in 
the Light of Col |, 24: ET 71 (1959-1960) i87-189. Cf. 
más bibliografía en TAWNT X, 1110. 


l. En el NT, la significación fundamenta] 
de ÚlMiBw, oprimir, aplastar, frotar, apretar, se 
encuentra únicamente en Mc 3, 9 (de manera 
parecida en Mc 5, 24.31 ouvdkifw, en Le 8, 
45 áxro01.¿fw) y en Mı 7, 14 (oprimida, es de- 
cir, estrecha). Por lo demás, el verbo aparece 
(ocho veces) en sentido figurado: afligir. En 
el NT (a diferencia de lo que sucede en la lite- 
ratura profana), el sustantivo Dllyis se em- 
plea siempre (45 veces) en sentido figurado, 
asociado a veces con OTevOxw0Ía, áváyxn, 


Swyuós, rádnua, Aúxn, y sin que se dife- 
rencie siempre de estos términos en cuanto a 
su significado. Quiere decir: persecución, tri- 
bulación o la experiencia de la opresión, 
aflicción (externa), calamidad o tribulación 
(interna). 

En forma general, Apis designa en 2 Cor 
8, 13; I Tim 5, 10; Sant 1, 27 la tribulación de 
los pobres, principalmente de las viudas y los 
huérfanos; en Hech 7, 10, la gran calamidad 
del hambre, y en Jn 16, 21 los dolores de par- 
to (probablemente no se hace alusión al moti- 
vo apocalíptico de los dolores de parto mesiá- 
nicos). 


La preferencia del NT por el uso de YATyic en 
sentido figurado corresponde al uso de este térmi- 
no en la LXX. Uliis (muy frecuentemente en 
singular) designa en ellos como sus equivalentes 
hebreos: 1) una gran calamidad del pueblo de Is- 
rael (por ejemplo, en Ex 3, 9; 4, 31; L Mac 9, 27) 
y en los textos apocalípticos la gran tribulación 
del. fin de los tiempos (por ejemplo, Dan 12, 1; 
Hab 3, 16; Sof 1, 5; cf. 1QM 1, 12); 2) el sufri- 
miento de un justo en particular, un tema central 
de la apocalíptica judía, tomado de la literatura 
sapiencial (por ejemplo, Sal 33, 30; 36, 39; cf. 4 
Esd 7, 89; ApBar [sir] 15, 8; 48, 50; 1QH 2, 6-12: 
cf. Schlier, 140-142; Carmignac, 374ss; Schrage, 
142-149). Esto marcó intensamente el si gnificado 
particular de VAiyis en el NT. 


2. En casos aislados, y según la manera de 
hablar de los sermones judíos sobre el juicio, 
Ays significa una tribulación y angustia 
que amenazan como un castigo (Rom 2, 9: 2 
Tes 1, 6; Ap 2, 22; cf. Carmignac, 369). Con 
más frecuencia DAiyis significa la (gran) rri- 
bulación escatológica, «tal como no ha acon- 
tecido desde el principio de la creación» (Mc 
13, 19 par. Mt [Lc: áváyxn] = Dan 12, 1; cf. 
Mc 13, 24 par. Mt; también Ap 7, 14). Esta 
VAtyis se cuenta entre los «dolores de parto» 
(> WÓiv) que precederán inmediatamente al 
fin y que serán provocados principalmente 
por la persecución. (En Mt 24, 9 [«Entonces 
os entregarán a la tribulación»] YMiyic signi- 
fica directamente persecución [cf. par. Mc 13, 
10].) En 1 Cor 7, 28 («ellos tendrán aflicción 
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en su carne [= en su vida terrena)») Ape pa 
coge un motivo de la apocalíptica (c i y i 
26.29) para subrayar la recomendación e 
lteros (cf. Mc 13, 17 par.; Le 

permanecer solteros ( ODO 
23, 29. Por la obligación de mirar el uno p 
el otro [1 Cor 7, 32ss] y por las Ponpa 
nes que origina la familia, los casados están 
más expuestos a la tribulación del fin de los 
Een 3, 3b, las calamidades (1, 6) que 
—en sentido apocalíptico- se originaron con la 
persecución, son designadas como las aflic- 
ciones que acompañan necesariamente a la 
proclamación apostólica y a la vida de los 
cristianos («ésta será vuestra suerte»). Como 
tales, esas aflicciones pueden predecirse (3, 4; 
Jn 16, 33; Hech 20, 23). La referencia a que 
son inevitables, sirve de consuelo y aliento 
para no sentirse extraviados en medio de esas 
aflicciones (1 Tes 3, 3a). 

Pablo entiende también quizás la UA ic de 
la persecución (1 Tes 3, 7; 2 Cor 1, 8; 4, 8; 8, 
2; Rom 8, 35; Flp 4, 14) como DAiypis escato- 
lógica (cf. Schlier, 144-146) que se halla en 
estrecha relación con el poder de la muerte 
(Rom 8, 35s; 2 Cor 1, 8; 11, 23) (cf. Schlier, 
147s). Según 2 Tes 1, 4-7, la aflicción de los 
perseguidos es prueba del justo juicio de 
Dios, que ha comenzado ya desde ahora. En 
Ap 2, 9s, a la aflicción producida por la po- 
breza se la caracteriza como procedente del 
diablo y de corta duración (cf, 3, 10). 


Ahora bien, el aspecto escatológico no es el 
único. Las calamidades que sufrían los cris- 
tianos perseguidos (Hech 11, 19) fueron con- 
templadas en la Iglesia primitiva como ínti- 
mamente asociadas con las tribulaciones 
sufridas por los piadosos de] antiguo pacto 
(cf. Hech 7, 10; Heb 11, 37), y como algo que, 
por tanto, forma parte de la vida cristiana 
(Hech 14, 22: cf. E. Haenchen, Apostelges- 
chichte” [KEK], sub loco; Heb 10, 33). 

Es característica del NT la estrecha relación 
entre las tribulaciones de los cristianos y las 
de Jesucristo. Lo que Pablo escribe sobre 
ellas, no sólo se le aplica a é] (Gúttgemanns, 


32355), sino también a todos los Cristianos 
(Kamlah, 231; Schrage, 159, refiriéndose 22 
Cor 1, 4.6 y al significado ejemplar de los pa. 
decimientos de Pablo según 1 Tes 1, 6-7: 2 
14-15; Flp 1, 295), aunque el apósto] léie 
conciencia de verse afectado de manera espe- 
cial por tales aflicciones (2 Cor 1, 5). 

Estas aflicciones no se derivan sólo de la 
persecución (cf. Mc 4, 17 par. Mt 13,21: «da 
aflicción o la persecución por causa de la pa- 
labra». Según Flp 1, 17, los adversarios de Pa- 
blo añaden a sus cadenas más tribulación, En 
2 Cor 7, 4s se concreta más en qué consisten 
las VAnpeLs. Son «luchas por fuera, angustias 
por dentro». El plural 0Alpers en 2 Cor 6, 45 
abarca las aflicciones enumeradas en el catá- 
logo de situaciones calamitosas que sigue a 
continuación (cf. 12, 10). «Mucha aflicción y 
angustia de corazón» (2, 4) es la pena experi- 
mentada por el apóstol ante los sucesos de 
Corinto. 

Hay que decir que todas estas aflicciones 
tienen un sentido positivo. Por eso, no hay que 
avergonzarse de ellas, sino que hay que glo- 
riarse incluso («porque sabemos que la tribu- 
lación produce paciencia, y la paciencia, ca- 
rácter probado...», Rom S, 3). La tribulación 
fomenta la paciencia (12, 12), y ésta -a su 
vez- ofrece la posibitidad de dar buena cuenta 
de sí (oxty, cf. 1 Pe 2, 7), es decir, la tribu- 
lación hace que la persona afectada experi- 
mente que ella se cuenta entre los que tienen 
la esperanza de ser partícipes de la gloria de 
Dios (Rom 5, 2; cf. 15, 4; Sant 1, 2). Pablo lle- 
ga incluso a escribir: «Esta aflicción leve y på- 
sajera nos produce un eterno peso de gon 
que sobrepasa toda comparación» (2 Cor 4. 

17), es decir, la gloria futura no admite puni 
de comparación con la calamidad del piane 
to (cf. Rom 8, 18), y la tribulación misma po 
tribuye a la inmensa abundancia de gloria E 
R. Bultmann, Der zweite Brief an die Kor 
. es insostenible la afir- 

ther [KEK], sub loco; es 1nso 20 
mación de Baumert, 129-134, que ci 
za” úreofoly con ¿lagoóv [ula atic 
que es insignificante en grado sumo»)). ii 

Además de hallarse relacionadas c de 
propio futuro, las tribulaciones tienen 
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bién UN significado para otros: Pablo, por. el 
consuelo experimentado en medio de la tribu- 
lación, puede consolar también a otros que se 
hallan afligidos (2 Cor 1, 4). Más aún, la 
aflicción sucede «para vuestro consuelo y sal- 
vación» (1, 6; cf. Ef 3, 13: «para vuestra glo- 
ria»; cf. también 2 Tim 2, 10). Cómo sucede 
esto, no nos lo dice Pablo expresamente; pero, 
desde luego, se halla relacionado de manera 
muy íntima con el hecho de que esas afliccio- 
nes, que se experimentan como «padecimien- 
to (> rádnua) de Cristo» (2 Cor 1, 5; cf. 4, 
10: >» vexowors; Gál 6, 17: tá otiyuata), 
por amor de Cristo y en comunión con Cristo 
(Rom 8, 17: cvuiáoyow; Flp 3, 10; Ap 1, 9: 
> zowovia, cf. 1 Cor 12, 265), sirven para 
que se manifieste la vida comunicada por 
Cristo (cf. 2 Cor 4, 10-12). 


Col 1, 24 habla de manera muy singular 
acerca de las dAye toŭ XoLotoú, las aflic- 
ciones de Cristo, en las cuales el apóstol «su- 
ple» (àvtavatinoð) lo que falta (Voteonua- 
ta) a las mismas. Lo hace así en su existencia 
terrena que está entregada a la muerte («en mi 
came»). ¿Serán las «aflicciones de Cristo», co- 
mo el sufrimiento «en mi came» (v. 24a), las 
aflicciones propias de Pablo (sufridas por amor 
de Cristo, en imitación de Cristo, o en la co- 
munión de sufrimientos con Cristo) o las aflic- 
ciones de otro (de Jesús, de la Iglesia descrita 
como «Cristo» o de Cristo entendido a la ma- 
nera de una corporate personality [cf. 1 Cor 
12, 12])? La respuesta depende de la interpre- 
lación que se dé de toda la frase y de la teolo- 
gta paulina o deutero-paulina del sufrimiento. 
(La Interpretación que hace referencia a los 
«dolores de parto mesiánicos» [recentísima- 
ia vuelto a proponerla Bauckham] falla, 
; as razones, por la composición tardía 

è Colosenses.) A MENOS que se trate de una 
expresión condicionada por los ad ios, 1 
mejor manera d por los ac versarios, la 
es indicar y Fea el insólito enunciado 

el evangelio e apóstol, como proclamador 

mii sufrimen aa la Posición de Cristo. 
Promiso apostólico Pablo cane e 

isto, e , Pablo completa la obra de 
€ mundo está vinculada con 
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la aflicción (sobre las di 
nes, cf. J. Emst, Der Kolosserbrief [RNT] y E. 


manca 1987, sub loco con bibli 

Puesto que la aflicción ex 
comunión con Cristo y en 
orienta hacia la gloria futura y 
ción de otros, el creyente no só 
consuelo en ella, sino también experimentar 
£0z0 ya desde ahora en virtud del Espíritu 
Santo (1 Tes 1, 3,2 Cor 7, 4; 8, 2; Col 1, 24: 
l Pe L, 6-9; 4, 13; Sant 1, 2-4). (Sobre la vin- 
culación entre la VAyu y el gozo futuro [no 


el gozo presente] en la apocalíptica, cf. Schra- 
ge, 145 [bibliografía]. 


ografia). 

perimentada en 
Su servicio se 
hacia la salva- 
lo puede sentir 


J. Kremer 


UVNOX0w thnésko morir* 
Dvntós 3 thnētos mortal* 


Bibl.: — bávatos. 


dvpoxw se emplea 8 veces en el sentido li- 
teral de morir (Mt 2, 20; Mc 15, 44; Lc 7, 12; 
8, 49; Jn 11, 44; 19, [21 Textus Receptus].33; 
Hech 14, 19; 25, 19); y se emplea una vez en 
sentido figurado: en 1 Tim 5, 6 la viuda que 
lleva una vida disoluta, está espiritualmente 
muerta, ya sea con respecto a la verdadera vi- 
da con Dios, o bien porque esa mujer es inuti- 
lis (Calvino) para la comunidad. 

Mientras que en la LXX ó Úvntoc se em- 
plea sustantivadamente para referirse al «hom- 
bre mortal» (Job 30, 23; Prov 3, 13; 20, 24) y 
los Padres Apostólicos la siguen en este pun- 
to (1 Clem 39, 2; Diogn 9, 2), vemos que el 
NT emplea Úvntos como adjetivo en asocia- 


ción con 0úgE o con oðpa o como neutro 


singular tò Uvntóv. La «carne mortal» (2 Cor 
4, 11) y el «cuerpo mortal» (Rom 8, 11) son. 
importantes para Pablo en su empeño por 
atestiguar el poder resucitador de Dios que 
actúa sobre el hombre mortal en el presente. 
Esto lleva a la conclusión de que «el pecado 
no debe reinar en el cuerpo mortal» (Rom 6, 
12). Así que, para Pablo, el proceso del morir 
no es importante como tal: él ve que lo mortal 
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está ya «absorbido (xatanivo) por la vida», 
de tal manera que no hay ya lugar para consi- 
deraciones sobre la muerte (2 Cor S5, 4). Pero 
esto no impide, ni mucho menos, que Pablo 
reconozca la realidad efectiva del morir: es 
«esto mortal», que ha de revestirse de inmor- 
talidad (1 Cor 15, 53s). 

W. Bieder 


dvnTOS, 3 thnētos mortal 
> výoxw. 


Poov áw thorybazð inquietar; en voz pa- 
siva, ser inquietado 
> DópvBos. 


VoouBéw thorybeð alborotar; en voz pasi- 
va, estar inquieto o preocupado 
=> dóopuBos. 


dógvfos, ov, Ó thorybos ruido, alboroto, 
tumulto* 

oov åtw thorybazó inquietar; en voz pa- 
siva, ser inquietado* 

doguféw thorybeó alborotar; en voz pasi- 
va, estar inquieto o preocupado* 


l. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 
3. Campo referencial. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s. vocibus; Frisk, Wörter- 
huch I, 678: Passow I. 1422. 


l. El sustantivo d0ovBos aparece 7 veces 
en el NT (2 veces en Mateo, 2 en Marcos, 3 
en Hechos). De los dos verbos, Vopuféw 
aparece con más frecuencia y, por cierto, en 
los mismos escritos que el sustantivo (una vez 
en Mateo, otra en Marcos y otra también en 
Hechos), mientras que doguBátw aparece 
únicamente en Lc 10, 41 (material peculiar). 
Mc 5, 39 y Mt 9, 23 (doouféw) se hallan en 
relación de dependencia literaria, y lo mismo 
sucede con Mc 14, 2 y Mt 26, 5 (dóovBos). 


El grupo de los tres vocablos aparece con la 
máxima frecuencia en Lucas/Hechos (6 testi- 
monios);, Marcos y Mateo ofrecen, cada uno, 
3 testimonios. 


2. VópupBos tiene el significado general de 
ruido, barullo (Mc 5, 38; Hech 21, 34; Mart- 
Pol 8, 3; 9, 1), pero significa también confu- 
sión, tumulto, alboroto, sobre todo cuando se 
trata de una masa de gente que arma barullo 
(Mc 14, 2 par. Mt 26, 5; Mt 27, 24; Hech 20, 
1; 24, 18); Passow: «designa especialmente la 
alborotada confusión y griterío de muchas 
personas y el jaleo, desorden y aturdimiento 
que producen, sobre todo el barullo de una 
concentración de gente». doguféw en la voz 
activa significa inquietar, alborotar (Hech 17, 
5), y en la voz pasiva, ser inquietado o estar 
inquieto / alborotado (Mc 5, 39; Mt 9, 23; 
Hech 20, 10). doouBato significa inquietar 
(cf. Hen [gr] 14, 8; Dositeo, Ars grammatica 
71, 16) y aparece en voz pasiva en Lc 10, 41: 
VvoovBaty, te inquietas (con negi t, «a cau- 
sa de»). Desde el punto de vista de la historia 
del lenguaje, el grupo de palabras está rela- 
cionado con los términos latinos turbare, tur- 
bulare, españoles, turbar, turbación; franceses, 
troubler, trouble; inglés, trouble, y alemán 
Trubel. 


3. En la historia de la hija de Jairo, Jesús 
-al llegar a la casa del jefe de la sinagoga- ve 
«el dópuBos, y cómo lloraban y se lamenta- 
ban a gritos» (Mc 5, 38). Jesús pregunta: 
«¿Por qué armáis alboroto (ti dopufetade) 
y lloráis? La niña no ha muerto, sino que es- 
tá dormida» (v. 39). La pregunta de Jesús in- 
dica que el alboroto y los lamentos fúnebres 
son inapropiados, y corresponde al imperati- 
vo de Pablo en Hech 20, 10: «¡No os alar- 
méis (un DdooufBeiode), porque su alma está 
en él!». Mt 9, 23, en la historia de Jairo, ha- 
bla de «los flautistas y del ruidoso gentío». 
No sabemos si en estos contextos hay que 
traducir el término por ruido o por confusión. 
Probablemente se tienen en cuenta ambos as- 
pectos (-» 2). 
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En la historia de la pasión se habla clarísi- 
mamente dé alboroto / tumulto. A Jesús no 
hay que darle muerte durante la celebración 
de la Pascua, para evitar alborotos entre el 
pueblo (Mc 14, 2 par. Mt 26, 5). Mt 27, 24, en 
una ampliación redaccional de la fuente, habla 
de que Pilato se dio cuenta de que «el tumulto 
se había hecho mayor», y a continuación puso 
en libertad a Barrabás y mandó azotar a Jesús 
y lo entregó para ser crucificado (v. 26). 

En el libro de Hechos se mencionan varios 
tumultos (cf. también cvyxúvvo, «incitar, al- 
borotar», 21, 27,31). 17, 5: Los judíos de Te- 
salónica alborotaron a la ciudad en contra de 
Pablo y Silas. 20, 1 se refiere al tumulto que 
tuvo lugar en Efeso (19, 23-40; cf. también el 

v. 29: oúyxvouc, y el v. 40: táo). 21, 34 
menciona el tumulto que se produjo en la pla- 
za del templo, al ser detenido Pablo, por lo 
cual el tribuno no podía enterarse de nada con 
seguridad. En 24, 18 Pablo dice en su defensa 
que él se hallaba en el templo, «sin tener nada 
que ver con la multitud y con el tumulto» (cf. 
21, 27-34); cf. E. Haenchen, Apostelgeschich- 
te” (KEK), sub loco. 

VopuBátw es kapar legomenon en el NT, 
donde aparece en Lc 10, 41 (Koiné ATA Mal 
leen tuEBáto, «originar confusión»), en las 
palabras de reproche que Jesús dirige a Marta: 
«Tú te afanas y estás inquieta por muchas co- 
sas» (Ue0uyIvas xai doouvBáty nepi Hold. 
Frente a eso, el v. 42 acentúa que «una sola co- 
sa es necesaria», a saber, el escuchar la palabra 
de Jesús (v. 39); G. Schneider, Das Evange- 
lium nach Lukas (ÖTK), sub loco. 


G. Schneider 


DOSve 1hrauó quebrantar, destrozar* 

En el NT, el verbo aparece únicamente en 
Lc 4, 18: el participio de perfecto de la voz 
pasiva teĝoavopévor, quebrantados, proce- 
de (lo mismo que Bern 3, 3) de Is 58, 6 LXX. 


VOÉMMO, TOS, TÓ thremma animal do- 
mesticado; en plural, ganados, rebaños* 
En Jn 4, 12 se recuerda (junto al pozo de Ja- 

cob) a Jacob, «sus hijos y sus rebaños», que 

bebieron del pozo. 
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DVonoxeia 


Vonvéo threneó lamentar, llorar* 

Mt 11, 17 par. Lc 7, 32: ¿don vnoapev, en 
las palabras de Jesús que se refieren a los ni- 
ños que están jugando: «Os hemos entonado 
canciones de duelo, y no os habéis lamentado 
(llorado)»; F, MuBner: Bib 40 (1959) 599- 
612; O. Linton: NTS 22 (1975-1976) 159- 
179; D. Zeller: ZNW 68 (1977) 252-257. El 
verbo se halla en Lc 23, 27 (donde se refiere a 
las plañideras) junto a xórtoual (como en 
Mt 11, 17), y en Jn 16, 20 junto a xhaíw (co- 
mo en Lc 7, 32). ThWNT III, 148-155. 


DVoijvoc, ov, Ô thrénos lamentación fúne- 
bre 
Mt 2, 18 C Koiné D W: doñvos xai x2aud- 
HOŞ, «lamentación fúnebre y llanto». La men- 
ción de Voñvos se ha añadido secundariamen- 
te (siguiendo a Jer 38, 15 LXX). ThWNT III, 
148-155. 


Vonoxeia, as, y threskeia religión, cul- 
to, piedad* 


l. Significado fundamental y empleo del término - 
2. Significados que aparecen en el NT - 3. Sobre la re- 
levancia de lo cultual en el NT. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s. v.; W. Carr, Two Notes on 
Colossians: JThS 24 (1973) 492-500; M. Dibelius, An 
die Kolosser, Epheser, an Philemon (HNT), Tübingen 
"1953, 35, 38-40; ld., Der Brief des Jakobus (KEK), 
Göttingen 51964, 153-156; E O. Francis, Humility and 
Angelic Worship in Col 2:18: StTh 16 (1962) 109-134; 
E. Lohse, Die Briefe an die Kolosser und an Philemon 
(KEK), Gottingen 1968, 146-150. 173-175; F. MuBner, 
Der Jakobusbrief (HThK), Freiburg i. Br. *1967, 110- 
114, L. Schmidt, donoxeía ztÀ., en TAWNT II. 155- 
159; E. Schweizer, La Carta a los colosenses, Salaman- 
ca 1987, 1385; Spicg, Notes 1, 379-383. Cf. más bi- 
bliografía en ThWNT X, 1110. 


l. El término, difícil de explicar etimológi- 
camente (cf. Frisk, Wörterbuch 682), designa 
en su significado básico el servicio sagrado, es 
decir, la religión y Su ejercicio, «acentuándose 
probablemente el celo especial en semejante 
ejercicio» (Schmidt, 156). Lo que es objeto de 
veneración religiosa se halla a menudo en ge- 
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nitivo objetivo junto a donoxeta: tOU Pr 
(Herodiano Histórico IV, 8, 7; Josefo, An , 
222: XUL, 271; CorpHerm XII, 23), pa 
únpiorov (1 Clem 45, De TÓV Gyyehov a 
2, 18), toú 'Arróliowvos (inscripción de a- 
lión: SIG 801), tõv ávovÚúuwv elówAwv 
(Sab 14, 27), tOV VeOv (Filón, SpecLeg l, 
315); % negi aùtòv Donoxela aparece en Jo- 
sefo, Ant I, 223.224. Para distinguirla de otra 
«religión» distinta, donoxela se concreta con 
un adjetivo, pronombre o genitivo posesivo: 
nátoos (Josefo, Ant XIX, 283; cf. XA, 13: 
tà natoa Donoxevev), Huetéga (Hech 26, 
5), Iovôaiwv (4 Mac 5, 7), tijode tis (5, 13), 
ńuðv (1 Clem 62, 1). 


2. Así como onoxeia aparece tan sólo 
cinco veces en la LXX, y dos de ellas en el 
mismo contexto de 4 Mac 5, 20, así también 
es un término muy raro en el NT (donde sólo 
aparece cuatro veces), y además en cada es- 
crito con un significado diferente; 


a) En Hech 26, 5, lo mismo que en 4 Mac 
5, 7.13, donde aparece en labios del pagano 
Antíoco, Vonoxeía debe entenderse en el 
sentido de la religión (judía). En el discurso 
ante el judío Agripa, «conocedor de todas las 
costumbres y controversias entre los judíos» 
(v. 3), y ante el romano Festo, afirma Pablo: 
«He vivido con arreglo a la tendencia más ri- 
gurosa de nuestra religión». 


b) En Col 2, 18, Vonoxeía tõv Ayyélwv 
es la veneración (cultual) de los ángeles, el 
servicio de los ángeles o el culto de los ánge- 
les. Esto no se refiere a un servicio celestial 
de adoración por parte de los ángeles, sino a 
una actividad humana de adoración de los án- 
geles. 


Así se ve por la reanudación del pensamiento 
del v. 18 en el v. 23, donde se rechaza ese «culto 
elegido por uno mismo», esa «religión hecha 
por uno mismo» (Bauer, 432). Schweizer, 138 in- 
terpreta lo de los «ángeles» con arreglo a la com- 
Siri bíblica tradicional. Esta vincula muy es- 
trechamente a los ángeles con Dios (y c i 
(Lc 9, 26; 1 Tes 3, 13; 1 Tim 5, aa a 
4), quizás también con el Espíritu de Dios (com- 


párese Hech 8, 26 con 29.39), de tal 

como indica Ap 19, 10; 22, 8s, tal aen 
los ángeles resulta bastante obvia. Pero el pe e 
to se halla en contra de esta Interpretación Por. 
que en el v. 8 y el v. 20 los «elementos del mun. 
do» (cf. Gál 4, 3.9) se hallan en Oposición a 
Cristo, y el culto de los ángeles se rechaza en el y 
23 con conceptos del y. 18, 


c) En Sant 1, 26.27, Vonoxeía aparece dos 
veces, una inmediatamente después de la otra. 
Es una estructura de eficacia retórica, que se 
logra mediante la disposición quiástica y la 
conexión asindética. Se ofrecen ejemplos de 
piedad falsa o verdadera. 


3, El uso poco frecuente de Donoxeía en el 
NT está en consonancia con el uso, también 
poco frecuente, de otros conceptos cultuales 
como Vegareía, latoeía, èmyéhea, he 
tovoyia y lepovoyia (cf., para más detalles, 
Schmidt, 158). La causa y la consecuencia de 
este hecho son idénticas: el cristianismo, fun- 
damentalmente, no exige un comportamiento 
cultual especial. 

W. Radl 


Vonoxós, 2 threskos religioso, piadoso* 
Sant 1, 26: «Si alguno se cree religioso, pe- 

ro no refrena su lengua..., la religión (dono- 

xeía) del tal es vana». ThWNT III, 155-159; 


Spicq, Notes 1 382s. 
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Voraufevn thriambeuó dar a conocer 


l. Aparición y contenidos semánticos en el NT- 
2.2 Cor 2. 14 - 3. Col 2. 15. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v., G. Derug: a pal 
Beúw, en TAWNT III, 159s; R. B. Egan, AT 
dence on Two Pauline Passages: NovT 19 (1977) das 
P. Marshall, A Metaphor of Social Shame: Doro a 
in 2Cor 2, 14: NovT 25 (1983) 302-317; H. S. Verat, 
Triumphus, Leiden 1970, 3-24; L. pepa Yates, 
Triumph: Interpretation 22 (1968) 317-344; 573-591. 
Col 2, 15: Christ Triumphant: NTS 37 (1991) >’ 

Cf. más bibliografía en ThWNT X. 1110. 


, lo 
L. En el NT, ĝoiapfpevw aparece e ent 
en 2 Cor 2, 14 y Col 2, 15. Se supone 
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bastante general que en ambos pasajes 
eerd Judu = i A E 
GS interpretar el término en un sentido 
har MIC iiis i . 
p n grego (Plutarco) y que equiva- 
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ta al del verbo latino triumpho, «celebrar un 


| 
5 munfal de victoria sobre». Pero el uso 
Mila 


slis 


se la cultura del mundo antiguo. Por eso, va- 
se a proponer la idea de entender este verbo 
us t 
en el sentido de dar a conocer. 


2 Sı doranfevw aludiera a la imagen de la 
entrada nunfal después de una victoria, enton- 
ces se hablaría de una entrada triunfal de Dios 
recorriendo victoriosamente el mundo, (a) y en 
este cortejo tnunfal se llevaría como enemigos 
vencidos a Pablo o a los apóstoles (Delling, 160; 
Williamson, 325s). Pero, sı entendemos en un 
senudo menos estricto la analogía con las entra- 
das inunfales de los romanos —en ninguna otra 
parte del mundo se celebraban—, entonces (b) po- 
dría pensarse también en que Dios lleva consigo 
a Pablo o a los apóstoles, haciéndolos participar 
de la entrada triunfal, lo mismo que un general 
hace que le acompañen sus oficiales y soldados 
en su desfile victorioso (Liddell-Scott, 806; en lo 
que respecta a una alusión atenuada a la imagen 
de la entrada triunfal, cf. también H. Lietzmann, 
Die zwei Korintherbriefe [HNT], 108; W. G. Küm- 
mel, ibid. 198; R. Bultmann, Der zweite Brief an 
die Korinther [KEK], 66). La imagen de la entra- 
da triunfal proporciona también (c) el trasfondo 
para la traducción de «hacer triunfar»: Dios con- 
cede el triunfo; los triunfadores son los apóstoles 
(así traducen Lutero, la Zürcher Bibel, F. Till- 
mann; para los comentarios ya un tanto antiguos, 
cf. Bauer; cf. BlaB-Debrunner $ 148, 5; 309, 1). 

—Objeciones contra estas interpretaciones: a) Se 
or Ane contexto, en el que Pable no alude 
TE E vencido por Dios, sino a su propia 
OEN ias e a (= evwðia); con respec- 
e pde , faltan correspondencias que mues- 
pea ala e este verbo en la lengua 
A ataie Brae 322); en lo que respecta a c), 
más, los 2 a función de los apóstoles. Ade- 

e in se refirieron con el verbo orap- 
de la lab 5 triunfales en el sentido literal 

- En la época del NT no hay testi- 


Monios ; 
de un empleo de este verbo en sentido fi- 
Surado. 


À s èe l 
de Una larga tradición de interpreta- 
Y exégesis, es preferible optar por el sig- 


1900 


nificado de dar a 
diente del latín tri 
sentido de la p 


Conocer, que es indepen- 
umphus (en cuanto a este 


alabra cf. Moulton-Milliea 
gan, 
293, donde se hace referencia a AgU IV, 1061 


> de ie halla atestiguado tam- 
stas, | ca, 13 y 58; ambos pa- 
sajes son clasificados incorrectamente por 
Bauer; cf. Williamson, 320-322; véanse las re- 
flexiones fundamentales sobre orayfevw 
en Versnel, 24). La idea de que Dios, a sus 
apóstoles, los «da a conocer en todo tiempo» 
tiene un paralelo en la misma sección de la 
Carta segunda a los Corintios (6, 9: cf. 1 Cor 
4, 9), y constituye un buen antecedente para 
entender 2, 14b: Dios, cuando da a conocer a 
los apóstoles, hace que a través de ellos se di- 
funda la «fragancia de su propio conocimien- 
to». Lo de «en Cristo», que sigue a piap- 
Bevovt: fac, expresa seguramente la idea 
de que Dios los da a conocer, en la relación 
que ellos tienen con Cristo, como proclama- 
dores del evangelio de Cristo (cf. F. Neuge- 
bauer, In Christus, Göttingen 1961, 80). 


3. La frase recargada de Col 2, 15 descri- 
be la sujeción de los poderes (G4oyai, ¿Eov- 
oiar): Dios los ha «despojado» (ànexôúo- 
uat), es decir, les ha arrebatado su poder; los 
ha «exhibido públicamente como espectácu- 
lo» (> Oeryuatico). La descripción se com- 
pleta con la construcción de participio Vpap- 
Bevgas aùtoùs èv AUTO. Una interpreta- 
ción posible es que los dos enunciados ante- 
riores se integran en la imagen de una entra- 
da triunfal, que los sintetizaría. En esta en- 
trada triunfal, Dios haría que los derrotados 
poderes marcharan detrás de Cristo, «como 
el emperador romano hacía marchar a los 
prisioneros de guerra detrás del triunfador» 
(E. Schweizer, La Carta a los colosenses, Sa- 
lamanca 1987, 132; E. Lohse, Der Kolosser- 
brief [KEK]. 167). Pero entonces e e 
la posición de Vovaufevoas al final de la 
frase, y tendremos que preguntarnos si el tér- 
mino Yovaufevw basta por sí solo para ha- 


i Í cruz se 
cer que el camino de Jesús hasta la l 


entienda como una entrada triunfal (así De- 
lling, 160). 
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Vdorauferw — deóvos 1902 


Una segunda manera de entenderlo todo 
consiste en interpretar Votaufevw en el sen- 
tido más general de «vencer» (Bauer). Testi- 
monios de este uso del término se encuen- 
tran únicamente en relación con el verbo latino 
triumpho. 

Otra opción posible sería la de entender 
aquí Votanfeúwn en el sentido de «dar a co- 
nocer», quizás también en el sentido peyorati- 
vo de «desenmascarar» (Ctesias, Persica, 13, 
15: Desenmascarar / dar a conocer a alguien 
como falso soberano) o de «escarnecer» (Vita 
Euripidis, p. 137.89 según Delling, 160 nota 
2). Entonces la construcción de participio 
VovauBevoas sería una repetición variante y 
una síntesis de las ideas expresadas primera- 
mente por medio de los verbos «despojar de 
su poder» y «poner como espectáculo», mien- 
tras que Ev auto, al final de todo, recordaría 
que Dios ha puesto en evidencia públicamen- 


te a los poderes por medio del acontecimiento 
de Cristo. 


G. Dautzenberg 


oib, TOLLÓS, Ù thrix cabello, pelo* 

En el NT, el sustantivo se refiere principal- 
mente al pelo humano (12 veces); tan sólo Mc 
1, 6 par. Mt 3, 4 hablan del vestido del Bau- 
tista, que estaba hecho de pelo de camello, y 
en Ap 9, 8a, donde se habla de las largas ca- 
belleras de las bestias apocalípticas («como 
los cabellos de las mujeres», v. 8a). La expre- 
sión «los cabellos de vuestra cabeza», la en- 
contramos en Mt 10, 30 par. Lc 12, 7 («están 
contados»); Lc 7, 38: «con los cabellos de su 
cabeza» (secaba la pecadora los pies de Jesús, 
cf. v. 44; véanse los paralelos en Jn 11, 2; 12, 
3). En Mt 5, 36; Lc 21, 18, y Hech 27, 34 se 
habla de un solo cabello, para acentuar la so- 
licitud protectora de Dios aun con respecto a 
las cosas más insignificantes. 1 Pe 3, 3 esta- 
blece una antítesis entre el ornato exterior 
«por medio del cabello trenzado», etc., y «la 
persona que se halla oculta del corazón» (v. 
4). Ap 1, 14 dice acerca del Hijo del hombre: 
«su cabeza y sus cabellos eran blancos como 


la blanca lana» (cf. Dan 7, 9 Teod.). B. Kot- 
ting, Haar, en RAC XIII, 177-203. 


Vooén throeó en pasiva, ser asustado, de- 
jarse asustar* 
Mc 13, 7 par, Mt 24, 6: pù Doosiode, «¡No 
os dejéis asustar!». El mismo significado de 
la voz pasiva aparece también en 2 Tes 2, 2. 


Voónfos, ov, Ó ¿hrombos gota* 
Lc 22, 44: «su sudor se volvió como gotas 
de sangre que caían sobre la tierra», 


DoÓvos, 0V, Ó thronos trono, sede de po- 
der 


l. Aparición en el NT - 2. Aspectos lingüísticos - 
3. Contenidos semánticos en el NT. 


Bibl.: E. Bammel, Versuch zu Col 1, 15-20: ZNW 
52 (1962) 88-95; H. Bietenhard, Die himmlische Welt 
im Urchristentam und Spátjudentum (WUNT 2), Tu- 
bingen 1951, 53-73; Billerbeck 1, 974-979, Ch. Blen- 
dinger, en DTNT II, 393.395; O. Hofius, Der Vor- 
hang vor dem Thron Gottes (WUNT 14), Tubingen 
1972, K. P. Jörns, Das hymnische Evangelium (SINT 
5), Gutersloh 1971; J. Maier, Vom Kultus zur Gnosis 
(Kairos [Stuttgart] 1), Salzburg 1964, 61-86, 95-106; 
L. Mowry, Revelation 4-5 and Early Christian Liturgi- 
cal Usage: JBL 71 (1952) 75-84, H. P Muller, Form- 
geschichtliche Untersuchungen zu Apc 4s, tesis Hei- 
delberg 1962, 1-14, 195-201; W. W. Reader, Die Stadi 
Gottes in der Johannesapokalipse, tesis Göttingen 
1971, 138-141; O. Schmitz, dpóvos, en ThWNT III, 
160-167; G. Scholem, Die jüdische Mystik in ihren 
Hauptströmungen, Frankfurt a. M. 1957, 43-86, 389- 
403. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 1110s 


1. En el NT, dpóvos aparece unas 60 ve- 
ces, correspondiendo la mayoría de ellas (a 
saber, una tercera parte) al Apocalipsis. Los 
demás testimonios se distribuyen esencial- 
mente entre Mateo (5, 34; 19, 28 bis; 23, 22; 
25, 31) y los escritos lucanos (Lc 1, 32.52; 22, 
30; Hech 2, 30; 7, 49); hay que añadir tam- 
bién Col 1, 16 y Heb 1, 8; 4, 16; 8, 1; 12, 2. 


2. Doóvos está relacionado linguísucamente 
con Doúvos («banco, taburete») y con dofivos 
(«banqueta [para poner los pies]») y sigmíica, 
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según la definición de Ateneo V, 192e. EAEV- 
DVéoro< xaðéðoa oùv úxozodiw. Aunque toó- 
voz designaba todavía originalmente una buena 
silla y -sobre todo- con asiento alto. para un 
huésped de honor (Homero, Od 1, 130, 8. 65s). 
designará más tarde el sitial para reyes © para 
dioses, y se utilizará en plural como circunlocu- 
ción para expresar el poder y señorío de un rey 
(Esquilo, Coeph 565, 969; Prom 912; Soph. Oed 
Tyr 237; OedCol 426). 


3. En consonancia con la variedad de signi- 
ficados que se observan ya en el ámbito grie- 
go, los autores del NT o las tradiciones en que 
ellos se basan combinan con la imagen del 
Upóvos gran variedad de ideas. 


a) Con la máxima frecuencia es Dios quien 
—en el cielo (cf. 1 Re 22, 19; Sal 11, 4: 103, 
19 y passim)- está sentado en un trono (Heb 
8, 1; 12, 2; Ap 1, 4; 3, 21; 4, 25.95; S, 1; 7, 
10.15; 11, 16; 19, 4; 21, 5 y passim). El vi- 
dente Juan utiliza la expresión ó xadnuevos 
¿mi toi Upovouv (por ejemplo, en 4, 9s; 5, 1; 
6, 16; 7, 10; 21, 5) como tecnicismo tradicio- 
nal para referirse a Dios (cf. 1 Sam 4, 4; 2 Re 
19, 15; Sal 79, 2 LXX; Is 37, 16) y, por cier- 
to, en su función de soberano y juez. Ap 4, 2- 
8 nos proporciona la única descripción del NT 
acerca del trono divino y de su entorno: lo ro- 
dea un arco iris (v. 3); del trono salen relám- 
pagos, voces y truenos (v. 5); veinticuatro an- 
cianos que están sentados en otros tantos 
tronos a su alrededor (v. 4); siete espíntus, es 
decir, ángeles que sirven a Dios en su trono 
(cf. 8, 2 y E. Schweizer, Die sieben Geister in 
der Apokalypse, en id., Neotestamentica, Zü- 
rich-Stuttgart, 1963, 198s; de manera distinta 
piensa Bietenhard. 60s), y se hallan delante 
de él como luminarias (v. 5), y cuatro seres 
vivientes (0a) que tienen un rostro semejan- 
te respectivamente al de un león, un toro, un 
hombre y un águila y que alaban a Dios ento- 
nando el trisagio (v. 8b), completan la escena 
del trono de Dios. No se emplean más detalles 
para describir a Dios mismo, que está sentado 
en su trono. Tan sólo se indica el esplendor 
que dimana de él (v. 3a). 


Los antecedentes histórico-religiosos de esta 
escena del trono hay que buscarlos en el ámbito 
del AT y del judaísmo, aunque las raíces de los 
mismos lleguen hasta el simbolismo del trono en 
el Oriente antiguo. Sentarse en un trono -en los 
LXX doóvos es casi siempre traducción del he- 
breo kisse’, cf. Hatch-Redpath I, 655s- es, en el 
AT. privilegio del rey (Gén 41, 40; 2 Sam 14,9) o 
de otras personas de muy alto rango (Ex 11, 5; 
12, 29: 1 Re 2, 19; 2 Esd 13, 7). Especial impor- 
tancia y dignidad le corresponden al trono de Da- 
vid. Con él no sólo está vinculada la promesa de 
la presencia salvífica de Yahvé en Israel (2 Sam 
7. 12-16: Sal 89, 5.30.37 y passim); sino que, 
además. el trono de David es precisamente sinó- 
nimo de poder y señorío (2 Sam 3, 10; Jer 22, 30; 
Sal 132, 11-18), como se dice a veces del trono 
en general (Is 14, 13). 

Precisamente el título que Yahvé ostenta para 
imponer su señorío se manifiesta en el hecho de 
que él está sentado en su trono en el cielo, cf. los 
«salmos de entronización» 47, 9; 39, 15; 93, 2; 
97, 2. En otros pasajes, el (monte del) templo es 
Ja sede del trono (Jer 14, 21; 17, 12) o lo es Jeru- 
salén (3, 17), asociada en este caso con la con- 
cepción mitológica del monte de Dios (cf. Is 14, 
13). Cuando Is 66, | dice: «Así dice Yahvé: *El 
cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis 
pies'», entonces semejante afirmación no es -ni 
mucho menos- única en cuanto a la concepción 
del trono de Yahvé en el AT (cf. C. Westermann, 
Jesaja 40-46 [ATD] 327s). 

Los elementos decisivos para la comprensión 
de la escena del trono en Ap 4 proceden de la vi- 
sión de Ezequiel sobre el carro del trono en Ez ls 
y de la «visión de la corte del trono» en Is 6 (H. 
Wildberger, Jesaja [BK] I, 236), como lo de- 
muestran los numerosos detalles comunes. Por 
otro lado, no deben pasarse por alto las diferen- 
cias principales. Si la visión de la corte del trono, 
en Isaías, tiene lugar en el templo de Jerusalén 
-Yahvé está entronizado en el lugar que ocupa el 
arca en el lugar santísimo (sobre la discusión 
acerca del arca de la alianza como sede del trono 
de Yahvé, cf. Mater, 61-86)-, vemos que el apo- 
calíptico Juan contempla «en el Espíritu» el mun- 
do celestial y su contemplación tiene dimensio- 
nes cósmicas. A diferencia de Ez 1, el trono de 
Dios en Ap 4s no es un carro del trono, sino que 
es la sede fija del trono. 

Especialmente con Ez 1s enlaza toda una serie 
de especulaciones del judaísmo antiguo. Estas 
pertenecen al círculo del esoterismo rabínico y a 
lo que se conoce con el nombre de misticismo 
Merkaba (Scholem, Billerbeck). Como lo más 
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e hay en el cielo es el trono de 
Dios, esas especulaciones giran principalmente 
en torno a él. Hay textos rabínicos que hablan de 
que el trono de Dios, en lo más alto del cielo, es- 
tá separado del resto por una cortina (pargód), 
para que nadie a quien no le sea permitido, pueda 
contemplar el esplendor de la gloria de Dios. Tan 
sólo los especialmente elegidos podrían entrar en 
el espacio que está más allá de esa cortina (cf.. a 
propósito, Hofius, 4-12). 


importante qu 


b) Los demás pasajes del NT en los que 
aparece Voóvos en sentido absoluto o acom- 
pañado por un genitivo que determina más 
concretamente al sustantivo, presuponen en lo 
esencial las concepciones del AT acerca del 
trono y/o las amplían temáticamente con arre- 
glo al correspondiente contexto. Mt 5, 34s re- 
coge el texto de Is 66, | para fundamentar la 
prohibición absoluta del juramento. Otra cosa 
sucede con Mt 23, 16-22, donde se habla 
igualmente del cielo como del ĝọóvoç toÚ 
Deoú (v. 22), pero presuponiéndose como en- 
teramente habitual y permitida la posibilidad 
de jurar por el cielo. Hech 7, 49 (¿redacción 
lucana utilizando un tópico cultual espirituali- 
zante?) cita con intención polémica el texto 
de Is 66, ls y critica la edificación del templo 
en general: Dios no habita en una obra hecha 
por la mano del hombre (yetooxrointOS), por- 
que «el cielo es mi trono, y la tierra el estrado 
de mis pies». 

Como es natural, la promesa hecha en el AT 
al trono de David representa un papel impor- 
tante en el NT, pero recogida e interpretada 
ahora con un interés cristológico. En la anun- 
ciación de María, Gabriel declara que a Jesús 
le ha sido conferido el doóvos Aaurvíó (Le 1, 
32), con palabras que aluden seguramente a 2 
Sam 7, 12-16. Lo de xAn0dnoercu en el v. 32 
podría entenderse en sentido adopcionista (cf. 
Sal 2, 7; 89, 27-30). Hech 2, 30 expresa tam- 
bién el cumplimiento de la profecía de Natán 
en Jesucristo (cf. vv. 29.305). Cristo es el des- 
cendiente legítimo que debe ocupar el trono 
de David. Pero, muy significauvamente, este 
Doóvos no se limita al poder terreno, sino 
que es un trono que se halla en el cielo y que 
entraña el título al dominio universal (vv. 
34b.35, como cita del Sal 109, 1 LXX). 


VUV "3 
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La incomparable dignidad y 
ñor exaltado, los e. de AA z l Se- 
la Carta a los hebreos. Heb 1, 8a aplica amg 
to el texto de Sal 45, 7, que actualiza pm 
mesa de un trono etemo contenida en la 
fecía de Natán. Según 4, 16 y 8, | e 
, CO- 
mo sumo sacerdote celestial, está sentado en 
el «trono de la gracia» O «a la diestra del tro. 
no de la majestad» (8, 1, refiriéndose nueva 
mente al Sal 110, 1). La gracia (xá) y h 
majestad (uheyadoovvn) son circunlocucio. 
nes para designar a Dios mismo o su actua- 
ción (genitivo de cualidad), de tal manera que 
aquí Cristo, como el Exaltado, participa del 
señorío de Dios. 12, 2 expone en términos pa- 
recidos: El que fue obediente en el sufrimien- 
to es ahora el Exaltado y el que se halla en- 
tronizado en poder y majestad. 
Formulaciones parecidas, aunque en un con- 
texto apocalíptico, se encuentran en el Apo- 
calipsis, especialmente en el capítulo 5, Un cor- 
dero (ápviov), que aparece como inmola- 
do (5, 6), recibe un libro sellado de mano de 
«Aquel que está sentado en el trono» (3, 7; -» 
a). Con la entrega, el cordero es proclamado rey 
de los últimos tiempos, y le rinden homenaje 
los congregados en la sala del trono celestial 
(5, 8-14: cf. 7, 95.17; 22, 3). Aquí se enuncia 
en metáforas apocalípticas la entronización 
celestial del Cristo que sufrió y fue crucifica- 
do en la tierra, y se la proclama como la vic- 
toria sobre todos sus enemigos. Es singularí- 
simo del NT el hecho de que Ap 2, 13 pre- 
sente también a Satanás sentado en un trono 
(cf. 13, 2; 16, 10), con lo cual se caracteriza 
seguramente el poder soberano -por tiempo 
limitado, desde luego- del Adversario. 
Mateo trasmite dos palabras del Señor, sè- 
gún las cuales el Hijo del hombre hace n 
aparición, como juez sentado en el Úoovos 
d0Ens aútoó, en el nuevo mundo de Dios 
(así hay que entender lo de —» OA 
en 19, 28) o con ocasión de su parusil e 
: . añado de 
31), para juzgar entonces, acomp ' 
sus doce discípulos (que se sientan €? poo 
tantos tronos [19, 28b par. Lc 22, Mn 
doce tribus de Israel (sobre el uso del qa 
Hijo del hombre en estos pasajes, ef. CL 
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450s). Vemos que nueva- 
ThWNT i del Úpovos o de los 
l Ae expresa el poder soberano que 
l ue se halla entronizado. Mateo da 
Ta A aquí la restauración escatológico- 
or q de la confederación de las doce 
ap 1 52 («El [a saber, Dios] derriba de 
gaere i los poderosos y exalta a los hu- 
eo quiere decir que el nacimiento del 
Ela Jesús es el comienzo del reino de Dios, 
ve pone fin a las calamidades de Israel y de 
i pobres y establece el equilibrio definitivo 
(L. Schottroff: EvTh 38 [1978] 300-306). 


c) Un rasgo peculiar del uso de Uoóvoc, 
que no aparece en ninguna otra parte del NT, 
lo encontramos en Col 1, 16. Mediante la 
yuxtaposición con XUQLOTNTES, AQXAL y es 
ovciar, los Ñoóvor parecen ser una alusión 
a las falsas doctrinas de los colosenses. Los 
Yoóvor lo mismo que los otros tres concep- 
tos de la enumeración, representarían poderes 
angélicos de importancia para las especula- 
ciones de los colosenses sobre los ángeles (cf. 
Hen [esl] 20, 1 [A]: TestLev 3, 8; de manera 
distinta piensa Bammel, 90-93). 


D. Sánger 


Ovar(e)i0a, ov, tá Thyat(eJira Tiatira* 


BibL: Bauer, Wörterbuch, s.v.; W. H. Buckler, Mo- 
numents de Thyatire: Rev. Philolog. 37 (1913) 289- 
331, D. H. French, Prehistoric Sites in Northwest 
Anatolia: Anatol. Studies 19 (1969) 41-98; Haag, Dic- 
ctorarto, 1933s; F. Hahn, Die Sendschreiben der Jo- 
Rarnesapokalypse, en FS Kuhn, 357-394: J. Keil, 
Thyateira, en Pauly-Wissowa VI/1 (1936) 657-659; H. 
Kraf, Die Offenbarung (HNT), Tubingen 1974. 67-74; 
Ner, Die Offenbarung (HNT), Tübingen 
Minor p 31, 40-43; D. Magie, Roman Rule in Asia 
The Ch nnceton 1950, 123, 977s; O. F. A. Meinardus, 
pi risttan Remains of the Seven Churches of the 
Med Bibl Archaeologist 37 (1974) 69-82; M. J. 
157-173. linia in Asia Minor: AJA 74 (1970) 
Olshausen 9/3) 169-193; 79 (1975) 201-222; E. 
The Lemoa ly, Lexikon V, 804; W, M. Ramsay. 
1904 1963 Ay Seven Churches of Asia, London 
"1962, 269. Ñ Si Villes d'Asie Mineure, Paris 
1966, 43-53. chille, Anfänge der Kirche, München 

‘À. Suhl, Paulus und seine Briefe (SiNT 
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11), Gütersloh 1975, 189- 


191; eo 
LThK X, 1765: Wikenhause ls As Wikenhauser, en 


T, Geschichtswert, 410s, 


l. La antigua ciud 
situada en el valle de 
gamo a Sardes, se lla 
Estuvo poblada ya e 
ca, pero en tiempos 
181 a.C., se convirti 


ad de Tiatira, en Lidia 
l Lico, en la ruta de Pé. 
ma actualmente Akhisar. 
n la época pre-helenísti- 
de Seleuco I, en el año 


ó en colonia miliar y ex- 
perimentó un gran desarrollo que la convirtió 


en importante ciudad comercial e industrial. 
En la literatura y en las Inscripciones se men- 
ciona varias veces la labor artesana de los tin- 
toreros de color de púrpura y sus cofradías. 


En el año 129 a.C. Tiatira cayó en poder de 
los romanos. 


2. Ovár(e)iga aparece en el NT en Hech 
16, 14 y tres veces en el Apocalipsis. Según 
Hech 16, 14, Lidia, de Tiatira, vendedora de 
telas de púrpura, escucha la predicación de 
Pablo, hace que la bauticen (v. 15) e invita a 
venir a su casa a Pablo y a sus acompañantes. 
No es admisible (Suhl) la idea de que se 
enuncie aquí la leyenda acerca de la funda- 
ción de la comunidad cristiana de Tiatira, una 
fundación que Lucas habría trasladado prime- 


ramente a Filipos (Schille, 50-53). 


Ap 1, 11 menciona a la iglesia de Tiatira 
entre las siete iglesias destinatarias. La misi- 
va enviada al «ángel de la iglesia de Tiatira» 
(2, 18) alaba la conducta cristiana de la co- 
munidad, pero censura lo tolerante que es 
con la falsa profetisa Jezabel (> "letaBel y 
se dirige en 2, 24 a los miembros de la co- 
munidad de Tiatira que han permanecido fie- 
les para- exhortarlos a que perseveren en su 
actitud. 

A. Weiser 


Dvyátno, TOÓS, 1 thygater hija* 


|. Aparición - 2. En sentido literal - 3. En sentido 
figurado. 


A s 
Bibl.: Billerbeck 1, 586s; J. Jeremias, e e 
tiempos de Jesús, Madrid 1977, SUARE e t 
Christus und die Frauen, Stuttgart ; 1950; e 
Leipoldt, Die Frau ín der antiken Welt und im 
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tentum, Berlin 1962; E. Lóvestam 


| . en BHH III, 1999: 
H. e en DTNT II, 127ss; G, Wallis, en BHH 
HI, 1999, 


L. Vuyátno aparece 28 veces en el NT. La 
mayoría de los testimonios se encuentran en 
los Evangelios sinópticos (Mateo 8 veces, 
Marcos 5, Lucas 9) y en Hechos (3 veces). El 
término aparece también en Jn 12, 15; 2 Cor 
6, 18 y Heb 11, 24. 


2. En el NT, Vvyúártno designa casi siem- 
pre a la hija en relación con su padre (Mt 9, 
18; 10, 37; Mc 5, 35; Lc 2, 36; 8, 42. 
49; Hech 7, 21; 21, 9; Heb 11, 24) o con su 
madre (Mt 10, 35; 14, 6; 15, 22.28; Mc 6, 22; 
7,26.29; Lc 12, 53 [bis]), independientemen- 
te de la edad que tenga la hija. Habrá que 
pensar que se trata de una muchacha, todavía 
no casadera (es decir, menor de 12 años y 
medio), en Mt 9, 18 par. (hija del jefe de la 
sinagoga) y en Mc 7, 26.29 par. (hija de la 
mujer sirofenicia); en cambio, la hija de He- 
rodías (Mc 6, 22 par.) habría alcanzado ya la 
edad de casarse. Ahora bien, se designa como 
hija de Fanuel (Lc 2, 36) a la profetisa Ana, 
de 84 años. La cifra se refiere seguramente a 
la edad, no a los años de viudez (G. Schnei- 
der, Das Evangelium nach Lukas 1 [ÓTK], 
72). Aquí la relación de hija tiene preferencia 
sobre el vínculo con el difunto esposo. Por el 
contrario, tiene un acento distinto la denomi- 
nación de hija de Faraón (Hech 7, 21; Heb 
11, 24), tomada de la tradición acerca de 
Moisés (Ex 2, 5-10). No describe en sentido 
propio una relación entre padre e hija, sino 
que sugiere el status de la hija con arreglo a 
la dignidad real de su padre. 


El empleo de Vdvyútmno en una tradición predo- 
minantemente palestinense se nos presenta sobre 
el trasfondo de un orden social estructurado de 
manera rigurosamente patriarcal. Y, así, la Úu- 
yåtno, con arreglo a la posición social de la mu- 
jer, tenía un sratus minoris. Hasta su mayoría de 
edad -hasta ese momento se distinguía entre la 
gttanáh (niña menor de edad, hasta los 12 años) y 
la na'2ráh (muchacha joven, de doce a doce años 
y medio)- en la que ya podía contraer matrimo- 
nio (concertado previamente por el padre), la hija 
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estaba sometida en todos los aspectos a la autori- 
dad del padre, autoridad que se transfería luego al 
esposo. Esa patria potestas llegaba tan lejos, que 
el padre podía incluso vender como esclava a su 
hija (menor de edad). Los actos jurídicos realiza- 
dos por la hija sin consentimiento de su padre 
eran inválidos. Al padre iba a parar también el 
precio que el novio tenía que pagar por la novia. 
Esta posición de la hija, jurídicamente desprote- 
gida ante su padre, era muy propicia para consi- 
derar principalmente a la hija como un objeto de 
transacción comercial. Y esta situación se halla- 
ba, desde luego, muy difundida. Claro que se en- 
contraba especialmente difundida entre los nive- 
les sociales bajos de la población, donde el 
rendimiento del trabajo de la hija y el dinero que 
se esperaba recibir al darla en matrimonio, eran 
de importancia económica decisiva (numerosos 
testimonios en Jeremias). 


Con referencia a este orden social, firme- 
mente estructurado, el logion de Q de Mt 10, 
35 par. Lc 12, 53 (bis), inspirándose en Mig 7, 
6, profetiza la ruptura de los lazos familiares: 
La madre se enemistará con su hija (y la hija 
con su madre, Lc). Aquí se presupone la idea 
apocalíptica de la alteración del orden de la 
convivencia humana a causa de las tribulacio- 
nes escatológicas. A este contexto pertenece 
también la regla (atenuada en Mateo) que se 
da (en la fuente Q) a los discípulos de que no 
pongan, entre otras cosas, el amor a la hija 
por encima del amor a Jesús (Mt 10, 37). Ori- 
ginalmente esta regla pretendía mostrar la al- 
ternativa radical que existe entre las relacio- 
nes familiares y el seguimiento de Jesús (cf. 
Lc 14, 26). Esta exigencia de abandonar «al 
padre y a la madre, al hijo y a la hija —aquí 
Mateo reflejó quizás el paralelismo existente 
en Q- es para la fuente Q la expresión de una 
conciencia escatológica, que, en el segui- 
miento de Jesús, el Hijo del hombre, anticipa 
ya la desintegración de la sociedad humana. 


3. Duyatno tiene sentido figurado como 
semitismo para designar a la mujer o a un 
colectivo al que se dirige la palabra como a 
una mujer («hijas de Sión»), sin que se pien- 
se jamás en una relación de parentesco físi- 
co. Como vocativo aparece duyátno en la 
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promésa de curación (y salvación) que Jesús 
hace a la mujer enferma: «¡Ffija mía, tu fe te 
ha sanado/salvado!» (Mc 5. 34 par. Mt 9, 
22 / Lc 8, 48). Por el contrario, Vvuyatmno en 
Lc 1, 5 («Su mujer [a saber, la de Zacarías) 
era de las hijas de Aarón») y en Lc 13, 16 (hi- 
Ja de Abrahán) se usa en sentido genealógico, 
queriéndose decir en el primer caso que la 
mujer era de familia sacerdotal y, en el segun- 
do caso, que la mujer pertenecía al pueblo es- 
cogido. En 2 Cor 6, 18 Vvyampo se entiende 
en el sentido metafórico de una adopción. El 
pasaje se encuentra en el marco de una inser- 
ción parenética no paulina (2 Cor 6, 14-7, 1) 
y está relacionado con una colección de citas 
del AT. La afirmación de que Dios será un pa- 
dre para los «hijos e hijas» de su pueblo (ex- 
presión sinónima de «todo Israel»), recoge 
aquí la idea de la elección sirviéndose de la 
imagen de una comunidad familiar (cf. Jer 32, 
38). La misma designación se encuentra en 
Hech 2, 17 (cita de Jl 3, 1-5 LXX), pero refe- 
rida en este caso a generaciones subsiguien- 
tes. La «hija de Sión» aparece como figura 
-por decirlo así- personificada (Mt 21, 5; Jn 
12, 15 inspirándose en Zac 9, 9), en palabras 
que se refieren a Jerusalén y a sus habitantes. 
H.-J. Ritz 


UUYÁTOLOV, 0U, TÓ thygatrion hijita* 

En Mc 5, 23, Jairo habla de su hijita (tó 
DVvyátoióv pov, a diferencia de MULc). En 
7, 25 se habla de tò vyátorov avric, para 


` referirse a la hijita (a diferencia de Mt) de la 


sirofenicia. 


VueMa, ns, n thyella tempestad, torbellino* 

En Heb 12, 18 este término forma parte del 
«inventario» de la teofanía (Dt 4, 11; 5, 22): 
Vuela junto a > bópog. 


Vvivos, 3 thyinos de cidro, perfumado (re- 
ferente a madera)* 
En Ap 18, 12, entre las mercaderías exqui- 
sitas de los comerciantes, que ya nadie com- 


pra (v. 11): rav Eviov Úvivov, «toda clase 
de madera de cedro» (= maderas perfumadas). 


Ovuiaua, atos, TÓ thymiama incienso, 
ofrenda de incienso* 

El sustantivo aparece únicamente en Lc 1, 
10s y cuatro veces en el Apocalipsis. Lc 1, 10: 
«a la hora de la ofrenda de incienso» (cf., a 
propósito, H. Schiirmann, Das Lukasevange- 
lium I [HThK], 31); 1, 11: el ángel del Señor 
está «a la derecha del altar para la ofrenda de 
incienso» (= altar del incienso, Ex 30, 1.27; 2 
Mac 2, 5). El Apocalipsis conoce únicamente 
el plural en el sentido de incienso (5, 8; 8, 3.4; 


18, 13). 


DUHIATNOLOV, OV, TÓ thymiatērion altar 
del incienso* 

En Heb 9, 4 se habla del ĝupatorov de 
oro que se hallaba en el lugar santísimo. En 
este sentido, Vuatnovov aparece también, 
entre otros, en Filón, Her 226; VitMos II, 94; 
Josefo, Bell V, 218; Ant HI, 147.198. 


vurdw thymiað hacer una ofrenda de in- 


cienso* 
En Lc 1, 9 dícese de Zacarías: ¿Laxe toÚ 


Vuuiaoan (infinitivo de aoristo primero), «fue 
escogido por sorteo para hacer la ofrenda de 
incienso», > duna ua. 


Dvuouaxéw thymomacheo estar muy irti- 
tado* 

Hech 12, 20: Herodes (Agripa I) estaba 
muy irritado (óvuouaxGv) con los habitan- 
tes de Tiro y Sidón. El verbo Vvuouaxéw 
aparece también en Polibio IX, 40, 4; XXVII, 
8, 4; Plutarco, Demetr 22. 


y 
ÚVUÓOQHAL ¿hymoomai (voz pasiva) enfu- 
recerse* 

En Mt 2, 16 dícese de Herodes: ¿Vuudwdn 
Mav, «se enfureció mucho». El empleo de 9u- 
uóopa en sentido absoluto se encuentra tam- 
bién en Polibio V, 16, 4; TestDan 4, 4. DINT 
II, 356s. 


' 
' 
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e . x 
Juniós, 0v, Ò thymos 1ra, furor 


I. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 


3. Campo referencial. 
Bibl.: F. Búchsel, upós, en ThWNT II, a 
Hanson, The Wrath of the Lamb, London 195 , 50, 62, 
O, 206-209; H. SchónweiB, /ra, en 


159-18 0 
DNT Ti, 3s6ss. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 


1111. 


1. De las 18 veces que aparece el término 
en el NT, nada menos que diez se encuentran 
en el Apocalipsis. Además, vuos aparece 
dos veces en los escritos lucanos y Sels veces 


en las cartas. 


2. El término significa originalmente «lo 
que es movido o lo que mueve» y, por tanto, 
el «principio vital» o el «poder vital». En el 
griego profano, el vocablo contiene por de 
pronto toda una escala de significados: «anhe- 
lo, impulso, pasión, denuedo, ira, disposición, 
reflexión». Pero en el uso posterior del len- 
guaje (en los prosistas, en Platón, Tucídides y 
otros), Duós significa principalmente «de- 
nuedo, ira, coraje». El uso judío y neotesta- 
mentario del término se atiene al del griego 
profano más reciente. Mientras que en la 
LXX se perdió casi por completo la distinción 
original entre Úv.ós como emoción del alma 
y > òy como manifestación externa de esa 
emoción, vemos que en el judaísmo tardío y 
en el NT existe una innegable vacilación a la 
hora de asociar Úujióc (a diferencia de 00yn) 
con Dios (en el NT únicamente en Rom 2,8 y 
en el Apocalipsis), muy probablemente por 
las connotaciones primariamente emocionales 
del concepto de Úvuós. 


3. En los escritos lucanos y en las cartas 
(con excepción de Rom 2, 8). vuds se apli- 
ca siempre al hombre. En Lc 4, 28 y Hech 19, 
28, el término designa la ira como reacción 
de un grupo de personas ante unas palabras 
que les desagradan; en Heb 11, 27, significa 
la ira del rey de Egipto. En los otros cuatro 
pasajes (2 Cor 12, 20: Gál 5, 20: Ef 4, 31; Col 
3, 8), Dvniós aparece en catálogos de vicios. 


En Ef 4, 31 y Col 3, 8, el vocablo aparece di. 
rectamente junto a Ópyn, sin que se aprecie 
diferencia alguna de significado entre ambas 
expresiones. En 2 Cor 12, 20 y Gál 5, 20, el 
término se halla en plural (arrebatos de ira) 
dentro de un grupo de expresiones a modo de 
fórmula: ép1s, Eñkoc, Dunol, ¿o.detas. 

En Rom 2, 8 Vutiós designa, juntamente 
con òọyń, la ira divina en el juicio final. Esta 
combinación para designar la ira de Dios está 
tomada seguramente del AT (cf., por ejemplo, 
Dt 9, 19; Sal 2, 5; Os 13, 11). En el Apocalip- 
sis, Vvniós significa una vez la ¡ra del diablo 
(12, 12); en las demás ocasiones designa la 
ira divina, que -como vino de la ira- se de- 
rrama sobre la humanidad (cf. 14, 8.10.19; 
ES, 73 16; 1.19; 18, 3; 19, 15;6f, 15, 1). Esta 
imagen del vino de la ira y de la copa de la ira 
procede del AT: Is 51, 17.22; Jer 25, 15ss; Sal 
75, 9, etc. También la expresión Úvuos třç 
òoyñs (16, 19; 19, 15) procede del AT (cf, 
por ejemplo, Núm 14, 34; Dt 13, 17; Sal 69, 
24). El vino o el vino de la ira (seguramente, 
no «vino envenenado» ni «vino de pasión») 
de las inmoralidades de Babilonia, del que 
han bebido las naciones (17, 2 y 14, 8; 18, 3; 
cf. Jer 51, 75), se refiere, por un lado, al peca- 
do de las naciones y, por otro lado, se identi- 
fica de hecho con el vino de la ira de Dios. 

H. W. Hollander 


UvOG, Us, Y thyra puerta, portón, entra- 
da* | 


1. Sentido propio - 2. Descripciones de milagros en 
que se abren puertas - 3. En sentido figurado. 


Bibl.: Bauer. Wörterbuch. s.v., Dalman, Arbeit vil, 
50-56, 67-74; F. Ebert, en Pauly-Wissowa, vi ce 
(1936), 737-742, J. Jeremias. DUVOa, en T ' 
173-180; R. Kratz, Auferweckung als Befreiung. pri 
Studie zur Passions- und Aufer. stehungstheologte ve 
Mr (SBS 65), Stuttgart 1973; Id., Rertungswunder. a 
tiv-, traditions-, und formkritische Aufar bertung de 
biblischer Garung, Frankfurt a. M. 1979; O. hm 
Gebet und Wunder, en Id., Religionsgeschichtliche 
dien, Darmstadt 1968, 38-298. 


l. En sentido propio, Úvoa puede u 


car en el NT cualquier clase de puerta, P 
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Úvoa 


Me 1, 33; 2, 2; 11, 4; Mt 6, 6; Lc 
asa); Jn 10, 1.2 (del redil de las 
ar 16: 20, 19.26; Hech 3, 2 (la 

ojat Hermosa» del templo); 12, 13 (la 

Pe vestíbulo); 21, 30 (del atrio interior 


Ai: 5. 19.23; 12, 6; 16, 26 (de la pri- 
de TMe 13, 46: 16. 3: Mt 27, 60 (la entrada 
si0n), í d 


a] sepulcro). En la mayoría de los casos, el 
término «puerta» va acompañado por los ver- 
bos àvoiyw O yhelw; la puerta cerrada prote- 
se contra las visitas inoportunas (Lc 11, 7), 
contra las asechanzas de los enemigos (Jn 20, 
19) y permite disfrutar de intimidad (Mt 6, 6). 


2. En Hech 5, 19.23; 12, 6; 16, 26 (en to- 
dos los casos se trata de la puerta de la pri- 
sión), dv0a aparece en «descripciones de mi- 
lagros en que se abren puertas o de milagros de 
liberación» (cf. Weinreich; Kratz, Rettungs- 
wunder). Los motivos asociados (la puerta es- 
tá bien trancada, los presos están encadena- 
dos, hay vigilantes. se aparece un ángel, se 
produce un terremoto, la liberación tiene lu- 
gar durante la noche, la puerta se abre «auto- 
máucamente») forman parte del esquema na- 
mativo del género, que es corriente en todo el 
entorno del mundo antiguo. Se describen libe- 
raciones milagrosas, relacionadas principal- 
mente con la difusión del culto de Dioniso, en 
relatos acerca del dios mismo o de sus adep- 
los (Eurípides, Ba; Nonnos, Dionysiaka) así 
como también en la vida del Petos ávio (Fi- 
lóstrato, VitAp; Artapano, Novela de Moisés). 
e «situación vital» (Sitz im Leben) de las 
ea A milagros en que se abren 
näs a l agros de liberación, estructu- 
implantar y i a su senero, es el empeño por 
vo culto A ho o un nue- 
Eros de liberación en des a 
Por objeto a los 7 E 5 n los Hechos tienen 
dro y Pablo aa OS general, ya Po- 
para legitimar a Jo itas) en particular, sirven 
que el Dios verd S misioneros y para probar 

| rdadero interviene en favor d 
quienes los proclama e 
“arios queden conf da qe pro 

Mel contexto de do ae 

¿los motivos e Mec 15, 46; 16, 3; Mt 27, 

ines señalan la influencia de 


muerte mediante la inte 
de Dios (cf. la exposici 
Auferweckung; Rettungswunder) - 
ción de Jesús en una h 
tas cerradas (Jn 20, 26 
Resucitado no está so 
este mundo. 


vuni La apari- 
abitación con las puer- 
) tiene otra función: el 
metido ya a las leyes de 


3. El uso figurado de úpa 
te frecuente. pa es relativamen- 


a) La imagen espacial del hallarse a la 
puerta puede expresar una cercanía temporal 
inmediata (Hech 5, 9), casi siempre con un 


aspecto escatológico (Mc 13, 29 par. Mt 24 
33; Sant 5, 9). 


b) La imagen de la puerta puede utilizarse 
también para visualizar el acercamiento mu- 
tuo entre Dios y el hombre: Dios «se abre» 
sin límite alguno. El hombre «se abre» entera- 
mente a Dios, en su disposición para la fe y el 
arrepentimiento (Ap 3, 7s.20). Dios, en su 
gracia, abre a los gentiles la puerta de acceso 
a la fe (Hech 14, 27); abre a los misioneros la 
puerta para que realicen con éxito su labor (1 
Cor 16, 9; 2 Cor 2, 12; Col 4, 3). 


c) La puerta que conduce a la salvación 
eterna es angosta (Lc 13, 24); por eso, es tan- 
to mayor el peligro (en el juicio) de que que- 
den excluidos los que han llegado demasiado 
tarde (Mt 25, 10; Lc 13, 25). Jesús, que es el 
Juez y el Hijo del hombre, posee las Haves del 
poder (cf. Ap 3, 7s; también Mt 16, 13-20). 


d) Partiendo de la imagen intuitiva y con- 
creta (el pastor entra abiertamente adonde es- 
tán sus ovejas pasando por la puerta: el la- 
drón se desliza subrepticiamente en el inte- 
rior del redil), en Jn 10, 1s, se desarrolla lue- 
go la imagen de 10, 7-9. En ella, lo de Ey Eiu 
va tõv nooßátwv tiene primeramente 
el significado de «la puerta de acceso a las 


ovejas», y luego también el de «la puerta pa- ' 


ra que pasen por ella las ovejas». En todo ca- 


— mm a A D aa 


1917 úoa — Jvoia 1913 


so, esta imagen de la puerta acentúa la afir- 
mación de Jesús de que él es el único que trae 
la salvación. 


R. Kratz 


ÜvVoEós, 00, O thyreos escudo grande y 
oblongo* 
En Ef 6, 16 dícese metafóricamente del «es- 
cudo de la fe». TAWNT V, 312-314. 


Vuois, 1005, Ù thyris ventana* 

En Hech 29, 9 se habla del joven Eutico, 
que estaba sentado en el alféizar de la ven- 
tana (Emi tíis voidoc) y que, al quedarse 
dormido, cayó al vacío. En 2 Cor 11, 33 Pablo 
cuenta cómo, en Damasco, «metido en una 
espuerta y a través de una ventana (ôtà Ñu- 
oidos) fui descolgado por las murallas 
abajo». 


Vuowoós, 00, ó (1) thyróros portero (a), 
guarda de la puerta* 

En Mc 13, 34 se habla de la tarea del fv- 
0wpÓS, que consiste en vigilar la casa. Jn 10, 
3 habla del guarda, que abre la puerta al ver- 
dadero pastor; 18, 16.17 refiere que la porte- 
ra dejó entrar a Pedro en el patio interior de la 
casa del sumo sacerdote, y le preguntó si era 
uno de los discípulos de Jesús (v. 17, Y nat- 
dioxn ý duewoós). 


Úvoia, as, Ñ thysia acción de ofrendar; 
sacrificio, banquete sacrificial* 

úw thyð sacrificar, matar, asesinar; en voz 
media, ofrecer un sacrificio, sacrificar 
para uno mismo* 


1. Significado y relaciones con la demás terminolo- 
gía del sacrificio, especialmente en el AT - 2. Apari- 
ción de los términos y referencias en el NT - 3. Sinóp- 
ticos y Hechos - 4. Pablo y 1 Pedro - 5. Efesios y 


Hebreos. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; J. Behm, úw xtA, 
en ThWNT III, 180-190 (bibl.): J. Casabona, Récher- 
ches sur le Vocabulaire des Sacrifices en Grec, Aix-en- 
Provence 1966; O. Casel, Die Aoh Ovoia der anti- 
ken Mystik in christlicher-liturgischer Umdeutung: JLW 
4 (1924) 37-47; M. Dibelius, Der himmlische Kultus 


nach dem Hebrder, en Dibelius, Botschaft 11, 160-176; 
W. Fauth, Opfer, en KP IV, 307-310; D. Gill. Thysia 
and 3*lámim: Questions to R. Schmid's Das Bundesop- 
fer in Israel: Bib 47 (1966) 255-262; R. Hentschke, Op- 
Jer (IL 4m AD). en RGG IY, 1641-1647 (bibl); H.-J 
Hermisson, Sprache und Kultus im altisraelitischen 
Kult. Zur «Spiritualisierung» der Kultbegriffe im AT 
(WMANT 19), Neukirchen-Vluyn 1965, 29-64; E. Kä- 
semann, An die Römer (HNT), Tübingen '1974, 313- 
319; K. Kertelge, Die «reine Opfergabe». Zum Ver- 
ständnis des «Opfers» im NT, en Freude am Gottes- 
dienst. FS fur J. G. Plöger, Stuttgart 1983, 347-360; H. 
Lietzmann, An die Römer (HNT), *1971, 106-110; J. 
Maier, Die Tempelrolle vom Toten Meer (UTB 829), 
München 1978, 29-39, O. Michel, ópoloyéw, en 
ThWNT V, 202s; R. Rendtorff, Studien zur Geschichte 
des Opfers im Alten Israel (WMANT 24), Neukirchen- 
Vluyn 1967; L. Sabourin, Sacrifice, en DBS X, 1483- 
1545; H. Schlier, Der Romerbrief (HThK), Freiburg i. 
Br. 1977, 350-362; P. Stengel, Opferbräuche der Grie- 
chen, Leipzig 1910 (reimpresión Darmstadt 1972); K. 
WeiB, ngooopégow, nooogogá, en ThWNT 1X, 67-71; 
H.-D. Wendland, Opfer (III. Im NT), en RGG IV, 1647- 
1651 (bibl.); H. Wenschkewitz, Die Spiritualisierung 
der Kultusbegriffe Tempel, Priester und Opfer im NT: 
Angelos. Beih. 4, Leipzig 1932; R. B. Wright, Sacrifice 
in the Intertestamental Literature, Tesis Hartfort Semi- 
nary 1966; Y. Yadin, Megillat ham-Migdas. The Temple 
Scroll (edición hebrea) I-II, Jerusalem 1977; J. K. Yer- 
kes, Sacrifice in Greek and Roman Religions and Early 
Judaism, New York 1952; L. Ziehen, Opfer, en Pauly- 
Wissowa XVIII, 579-627, especialmente 613ss. Cf. más 
bibliografía en ThWNT X, 1111-1113. 


l. Mientras que las formas activas del verbo 
acentúan la veneración de la deidad (sacrificio de 
acción de gracias), vemos que en las formas de la 
voz media destacan en primer plano las súplicas, 
las intenciones y las necesidades de los oferentes. 
El sacrificio designado por úw tiene su origen 
en la comida familiar doméstica, en la cual partes 
del animal sacrificado eran quemadas y ofrecidas 
a la diosa del hogar. Por eso, el «echar llamara- 
das» (de humo y fuego) habría sido la significa- 
ción fundamental de úw (cf. Vvniana, Dujua- 
torov, Vuuraw, Dunós, etc.). En la ¿poca ho- 
mérica, la voia es ya un banquete cultual públi- 
co sometido a ciertas reglas, en el que se quema- 
ban porciones de los alimentos destinadas a la dei- 
dad. Esta analogía casi completa con el rito de los 
sacrificios ¥ lámím en Israel (cf. Rendtorff, 119ss) 
difícilmente será casual; habrá que suponer, más 
bien, que existe una relación de dependencia de es- 
tos últimos con respecto a la Úvoia (Gill). 

A diferencia de la voia, de la oblación y del 
banquete sacrificial ofrecido por la comunidad 
celebrante, los sacrificios que se ofrecen por en- 
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tero a la deidad -ya sea por parte del individuo o 
bien por la comunidad reunida para el culto- se 
denominan 0lo0xa vto ua y opayiov, «holocaus- 
to y sacrificio sangriento». En los tiempos anti- 
guos no se hacía nunca referencia a tales sacrifi- 
cios con el verbo úw, sino siempre con verbos 
como évtéuvw y principalmente mediante los 
verbos > opútow y opayiadoual así como de 
ordinario la LXX traduce el verbo hebreo sahat 
(«inmolar») por opátow. En situaciones calami- 
tosas y de peligro se ofrecían siempre opayra a 
los dioses. Cuando no se usa opatw para expre- 
sar la idea de «sacrificar» (en el NT, por ejemplo, 
en Ap 5, 6.9.12.; 13, 8; 6, 9; 18, 24), entonces sig- 
nifica «matar despizdadamente» (en el NT: 1 Jn 
3, 12; Ap 6, 4; 13, 3). En los poetas trágicos, a la 
persona asesinada sin que pudiera defenderse se 
la llama frecuentemente opáytov. 

Es verdad que esta convención en cuanto a la 
denominación lingüística fija se hizo memos rigu- 
rosa después del final del culto griego, hasta tal 
punto que la LXX llega a veces a traducir por 
úw el verbo hebreo sáhar (Ex 12, 21; Jue 12, 6; 
2 Crón 29, 22.24; 30, 15.17; 35, 1.6.11; Is 22, 13; 
66, 3), pero en la inmensa mayoría de los casos el 
verbo úw, que aparece 140 veces en la LXX (así 
como también el «sinónimo» vorátw, que falta 
en el NT pero que se halla atestiguado 43 veces 
en la LXX), traduce el verbo hebreo zabah («sa- 
crificar, inmolar»). Esta práctica seguida en la 
traducción tiene su razón de ser en la síntesis de 
los dos tipos —originalmente independientes- de 
sacrificios, que se había producido hacía ya mu- 
chísimo tiempo en Israel: zebah y s:lamím se 
convirtieron en el zebah-s:lamím, firmemente 
asociado con el «banquete sacrificial» (cf. Rend- 
torff, 149ss). 

En consonancia con ello, el término voia es 
también muy frecuente en la LXX (juntamente 
con las doce veces que aparece Dvolaoua, se en- 
cuentra unas 400 veces). Se usa 150 veces para 
traducir zebah y 130 veces para traducir minhá, 
los dos términos que desde hacía mucho tiempo 
se habían convertido en términos fijos, en Israel, 
para designar el culto sacrificial en su conjunto 
(Rendtorff, 191s). Cuando dvoia no tiene corres- 
pondiente en textos hebreos (unas 40 veces), en- 
tonces el significado de la palabra hay que deter- 
minarlo a base de este desarrollo del uso 
lingüístico. 


2. En el NT el verbo aparece 14 veces. En 
Mt 22, 4; Le 15, 23.27.30; Hech 10, 13; 11,7 
se halla en el sentido profano de matar (ani- 
males); en Mc 14, 12; Lc 22, 7; 1 Cor 5, 7 sig- 


nifica sacrificar el cordero pascual. En Jn 10, 
10, úw (como indican las connotaciones que 
se escuchan en xdéxtw y &nódvut) quiere 
decir asesinar. Prescindiendo de los mencio- 
nados pasajes relativos a la Pascua, en los que 
el sentido de sacrificio que en ellos se escu- 
cha no está determinado por el verbo Uva», si- 
no por el objeto del mismo, que es el «corde- 
ro pascual», vemos que el verbo úw se usa 
únicamente en Hech 14, 13.18 y 1 Cor 10, 20 
como tecnicismo para referirse al ofrecimien- 
to de sacrificios. Por cierto que en ambos pa- 
sajes se alude expresamente a sacrificios pa- 
ganos y el verbo tiene, por tanto, un acento 
claramente negativo. Por el contrario, en el 
NT, para referirse a los sacrificios agradables 
a Dios, se emplean verbos como OLOwuL, ¡LpoOo- 
péow y ávaqeow (Óvoiav). De las 28 veces 
que aparece el sustantivo Úvoia, la mitad de 
ellas se encuentran en Hebreos (> 3). Por lo 
demás, el sustantivo aparece también 5 veces 
en los Sinópticos, 2 en Hechos, 4 en Pablo y 
una vez en Efesios. 


3. Mateo, en su elaboración del material de 
Marcos, puso dos veces en labios de Jesús la 
sentencia divina tomada de Os 6, 6 (cf. 1 Sam 
15, 22; Is 1, 10ss; Sal 40, 7): «¡Misericordia 
quiero, y no sacrificio!l». Lo hizo así en los 
relatos sobre «la comida en casa del publica- 
no» (Mt 9, 13) y sobre el incidente con oca- 
sión de que «los discípulos arrancaran espigas 
en día de sábado» (Mt 12, 7). Como se ve ya 
por la tradición del AT y del judaísmo, no se 
trata en ambos casos de hacer crítica o inclu- 
so de rechazar el culto de los sacrificios, sino 
que lo que se pretende es encarecer la prima- 
cía absoluta de la misericordia. Y, así, Mateo 
(en 9, 13) describe la comunión de mesa prac- 
ticada por Jesús con los «publicanos y peca- 
dores» (que acababa precisamente de ser cri- 
ticada por los adversarios) como el «cum- 
plimiento» de la palabra profética, tai como 
Jesús mismo lo óndica a continuación, al ex- 
poner la razón que le mueve a semejante prác- 
tica: «porque no vine...». 

En Mt 12, 7 las palabras de Oseas no pre- 
tenden ser una crítica abstracta de la denomi- 
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nada «casuística farisaica», sino que censuran 
la falta concreta de misericordia en aquellos 
que, bajo pretexto de observar el mandamien- 
to del sábado, cierran sus ojos al hambre de 
los pobres. Por eso, de su cita de Os 6, 6 no 
puede deducirse nada acerca de la idea que 
Mateo tenga de los sacrificios; ¡cf. también 
Mt 5, 23! 

Mc 9, 49 D pc it no es tampoco de mucho 
peso para la cuestión acerca del sacrificio. 
Cuando Marcos (12, 13) describe al escriba 
afirmando que el cumplimiento del doble 
mandamiento es mucho más importante que 
todos los holocaustos y banquetes sacrificia- 
les (> Óloxaúto pa y voia), tal afirmación 
se halla plenamente de acuerdo con la extensa 
corriente de la tradición judía (cf. 1 Sam 15, 
20ss; Sal 51, 18s y, a propósito, Billerbeck I, 
499s; Hermisson, 143s). 

El hecho de que la madre de Jesús, con 
arreglo a Lev 12, 1ss, ofrezca un par de tórto- 
las como holocausto y sacrificio expiatorio 
(Lc 2, 24), acentúa no sólo el temor de Dios, 
sino también —marcadamente- la pobreza de 
los padres de Jesús. Porque sólo puede recu- 
rrirse a esta sustitución, cuando la exigida 
ofrenda de una «oveja de un año» no esté al 
alcance de las posibilidades económicas de 
una persona; cf. el material en Billerbeck II, 
123s. En Lc 13, 1 se presupone también la 
práctica de los judíos en cuestión de sacrifi- 
cios. 

En el discurso de Esteban (Hech 7, 41s), la 
cita de Am 5, 25-27 LXX no debe interpretar- 
se, ni mucho menos, como crítica de los de- 
nominados «helenistas» contra el sistema de 
los sacrificios judíos. ¡Sino que lo que aquí se 
critica precisamente (en contra de la intención 
de Amós, que alaba el tiempo de la peregrina- 
ción por el desierto como tiempo en el que no 
hubo sacrificios) es que Israel, en el desierto, 
no haya ofrecido sacrificios a Dios, sino al 

ídolo! 


4. Pablo fundamenta la idea de que la cena 
del Señor une a quienes la celebran con su 
Señor hasta constituir un solo cuerpo (> 
oua), argumentando que los israelitas que 


im 


tenían comunión en el ban P 
participaban del «altar de ls po a 
DvoLaoTioLoY 2) y, por tanto, tenían sd. > 
Yahvé como Señor de ese altar (1 Cor 10,18 

l „13 
cf. 8, 4ss; cf, también Lev 7, 6.15; Dr 13 ne 
Tan sólo «en Cristo», a saber en la Iglesia i 
tegrada por judíos y gentiles, y no -por ne 
plo— «desde Cristo», quedó suprimida tal qe 
Por eso, la referencia a «Israel según la car- 
ne» no tiene aquí acento negativo alguno (cf. 
Rom 9, 5 !), como si Pablo quisiera establecer 
un contraste entre la Iglesia como el «Israel 
espiritual» o el «verdadero Israel» y el «Israe] 
carnal». El punto de comparación con el ban- 
quete sacrificial no es el carácter sacrificial 
del banquete, sino su sentido para establecer 
comunión. La idea de la cena del Señor como 
sacrificio no tiene aquí fundamento. En con- 
traste con los sacrificios de Israel (voia), 
que estaban exigidos por la Torá y eran agra- 
dables a Dios, Pablo menciona los sacrificios 
paganos con el peyorativo nombre de eiów- 
óvta (1 Cor 10, 19; 8, 4ss). 

Rom 15, 16 y la comparación del ministerio 
de los apóstoles con el de los sacerdotes de Is- 
rael, que viven de la parte que reciben en los 
sacrificios según lo prescrito por la Torá (1 
Cor 9, 13), demuestran que Pablo entiende su 
actividad como ministerio sacerdotal. Á pesar 
de que Pablo renuncia por principio a seme- 
jante «participación en los sacrificios», per 
mite que únicamente los filipenses le presten 
apoyo para su sustento material. À los dones 
de los filipenses los describe él como «sacri- 
ficio agradable a Dios» (Flp 4, 18). En cont- 
xión con esto hay que entender también, 5¢- 
guramente, el difícil pasaje de FIp 2, 17. Ea 
gía será aquí difícilmente la «acción sacrill 

A i la forma de 
cial» de los filipenses realizada en la! mi 
su práctica de la fe. Sino que esa práctica 
ma debe entenderse como el sacrificio que 


Ed = i iblemen!s 
apóstol cautivo ofrece a Dios, pos ma 


con el adicional «sacrificio de libación» 02 $ 
propia sangre de mártir (sobre 
de libación» cf., por ejemplo, 
Porque también en el entorno en 


: ¿vw designa casi SI > 
destinatarios, > ONTEVÓ ar uat 


el «sacnició 
Lev 23. 37} 
que vivian los 


semejantes sacrificios de libaci 
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o de Qvoia y > Aerrovoyla indican 
que elos ue el término tiene aquí este sen- 
eaae im 4. 6); véanse otras propuestas 
e aterpretación en O. Michel, en TRWNT 
de EEN de la Carta primera de ESO a 
sus lectores para que, Como lirica san- 
to», ofrezcan «sacrificios espirituales» que se- 
an agradables a Dios (2, 5), no debe entender- 
se como argumento de escritura en favor de 
un «sacerdocio general» que se halle en con- 
traste con el ministerio sacerdotal específico 
o que llegue incluso a suprimirlo, Las metáfo- 
ras del contexto (5, 1-10), que se definen recí- 
»rocamente, designan a los cristianos como 
posesión de Dios. En consonancia con ello, la 
imagen de los «sacrificios espirituales» de- 
signa la práctica total de la vida cotidiana de 
los cristianos (cf. 1, 15; 5, 1), que viven si- 
guiendo a Cristo en sus padecimientos (5, 
21); cf. N. Brox, La primera Carta de Pedro, 
135ss. 

Con esto vemos que 1 Pe 2, 5 (lo mismo 
que toda la carta) se halla plenamente dentro 
de la tradición paulina y corresponde exacta- 
mente a la exhortación que se hace en Rom 
12, 1s a ofrecer a Dios la propia «existencia 
corporal» como «sacrificio vivo, santo y agra- 
dable a Dios» y como el «servicio divino ra- 
cional». Así como es cierto que aquí, de ma- 
nera clara e intencionada, se rompen me- 
diante esta paráclesis los límites del ámbito 
cultual estrecho, y éstos se amplían para que 
abarquen toda la existencia profana, así lo es 
también que no debemos comprender el pasaje 
como una polémica explícita contra el culto. 


a aT dis Pablo describe el sacrifi- 
orde ung e e Cristo, un sacrificio realiza- 
términos do para siempre y definitivo, con 
que Ef, 7 A Alua o LLaAgTnOLOY, vemos 
entrenó f e ebreos hablan de que Cristo se 
as e mismo como ucia. Además, 

os Le e dbcio terreno y a su ministe- 
antitipo el a Sacrificios, le contrapone como 
Oy su es sacerdocio celestial de Cris- 
Cerdotes e de sí mismo, Todos los sa- 
anos han sido designados para 
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ofrecer a Dios sacrificio 
piación de los pecados 
«ni por los pecados 
os pecados : 
todos sus sacrificios ou ea Sin embargo, 
(10, 1), tienen que ES a an O 
1 aei is ka frecer diariamente (10, 
os hp y es Sigulera de hacerlos per- 
«Contiencias (9,0) Ne des o Dipl 
: 2). NO tiene fuerza para ello 
la Torá, que es mera «sombra» de los bienes 
futuros (10, 1). Es verdad que los sacrificios 
terrenos, ofrecidos con «sinceridad» (niote) 
en el culto terreno, son superiores a todos los 
demás sacrificios (11, 4; cf. la tradición ju- 
día: «El Santo, alabado sea, habla a Israel: 
Hijos míos, no acepto de vosotros ningún ho- 
locausto, ningún sacrificio por los pecados, 
ningún sacrificio por la culpa y ninguna obla- 
ción, a menos que me agradéis por medio de 
la oración, las súplicas y la sinceridad del co- 
razón», PesR 198b). 

Ahora bien, los verdaderos sacrificios no 
sólo se ofrecen a Dios en el culto terreno, sino 
también en el culto celestial (9, 23). Mediante 
el irrepetible sacrificio de su propio cuerpo, 
Cristo —como Sumo Sacerdote celestial- eli- 
minó de una vez para siempre todos los peca- 
dos (9, 26; 10, 1ss). Si alguno, conociendo es- 
ta verdad, vuelve con petulancia a pecar, para 
él no hay ya sacrificio que pueda obrar la ex= 
piación (10, 26; cf. 6, 5s). En adelante, los úni- 
cos sacrificios «agradables a Dios» serán el 
«sacrificio de alabanza» (voia aivécemws) de 
la confesión de fe y los «sacrificios» de la 
ayuda prestada a otros (13, 15s). 


S y dones para la ex- 
(Si l; 8, 3), primera- 
propios y luego por 


La comunidad de Qumrán rechaza tajantemen- 
te el ministerio sacrificial contemporáneo del 
Templo de Jerusalén por considerarlo una impia 
desfiguración del culto verdadero, revelado por 
Yahvé en el Sinaí (con un calendario y una forma 
que se describen en el «Rollo del Templo»). Lo 
sustituye, con arreglo a la «ley para este tiempo», 
por la propia vida comunitaria, estrictamente 1 
tualizada. Esta comunidad se entiende a sí misma 
como sacerdocio y aguarda la pronta restauración 

tológica del culto del templo. i 
> Después de la destrucción del templo en co pe 
70, junto a la esperanza de los fariseos en p a 
novación del ministerio sacrificial (cf. la 1. 
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bendición de las Dieciocho Bendiciones: «...Se- 
ñor, nuestro Dios, ...restaura el servicio divino al 
santuario de tu Casa; y las ofrendas de Isracl y 
sus plegarias, amorosamente recíbelas con bene- 
volencia...», Sot 7, 7), se formó principalmente 
en círculos sacerdotales una mística del culto, 
que entendía el pasado culto terreno como mera 
sombra de su prototipo celestial ante el carro de 
querubines de Dios (merkabd) y se consolaba así 
con relativa facilidad del final del templo terreno. 
Son muchos los indicios de que la patria intelec- 
tual del autor de la Carta a los hebreos haya que 
buscarla en tales círculos. Porque parece que, con 
ayuda de los theologumena de esos círculos, el 
autor de Hebreos da una nueva interpretación de 
la cristología de la preexistencia, propia de la co- 
munidad helenística, y de su interpretación sacri- 
ficial de la muerte de Jesús en la cruz (H.-M. 
Schenke, Erwägungen zum Rätsel des Hebráer- 
briefs, en FS Braun 421-437). En todo caso, la 
Carta a los hebreos, por su tono y por su conteni- 
do, es algo totalmente distinto de una polémica 
hostil al culto, dirigida contra un cristianismo sa- 
cramentalista que sustituyera los sacrificios san- 
grientos por las propias celebraciones de la cena 
del Señor (así G. TheiBen, Untersuchungen zum 
Hebráerbrief, Gütersloh 1969, 79-83). 


H. Thyen 


VUOLATNOLOV, ov, TÓ thysiasterion 
altar* 


1. Aparición en el NT y significado - 2. Altares en 
general - 3. Del altar de los holocaustos - 4. Del altar 
de la ofrenda de incienso - 5. Apocalipsis - 6. Heb 
13, 10, 


Bibl.: S. Aalen, Das Abendmahl als Opfermahl im 
NT: NovT 6 (1963) 128-152; J. Behm, 9v0 xtA.. en 
ThWNT III, 180-190: K. Galling, Der Altar in den Kul- 
turen des alten Orients, Berlin 1925; H.-J. Klauck, 
Vvammomorav, eme Berichtigune: ZNW 71 (1980) 
274-277; O. Michel. Der Brief an die Hebrier (KEK), 
Göttingen "1966, 502s; F. J. Schierse, Verheifung und 
Heilsvollendung, Miinchen 1955, 190s. Cf. más biblio- 
grafía en ThWNT X, 1111-1113. 


l. El término aparece 23 veces en el NT, 
donde designa —como sucede ya en la LXX 
(Lev 4, 7 y passim)- el altar del Dios de Israel. 
Para referirse a altares de dioses ajenos se em- 
plea sin excepción el término Bwuós (Hech 
17, 23; cf. también 1 Mac 1, 59), 


Úvola - voraothorov 1926 


2. En Rom 11, 3 (cita de | Re 19, 10) y 
Sant 2, 21 (el altar del sacrificio de Isaac) se 
habla de altares en general, 


3. Una serie de pasajes se refieren al altar 
de los holocaustos del santuario de Jerusalén. 
Este altar, un bloque rectangular de piedra no 
labrada, de unos 25m’ de base y 7, 5 m de al- 
tura, con una rampa que conducía hasta él 
(Josefo, Bell V, 225; descrito de manera un 
poco diferente en Mid 3, 1ss), se hallaba si- 
tuado en el templo herodiano en el atrio de los 
israelitas. Mt 23, 35 par. Lc 11, 51 (Q?) alude 
al último asesinato mencionado en el AT (2 
Crón 24, 20-22), que se perpetró entre el por- 
tón de entrada del templo y el altar del incien- 
so. El material peculiar de Mateo, en Mt 5, 
23,24; 23, 18.19.20, nos permite comprobar 
que el culto del templo, a pesar de la crítica 
de Jesús contra dicho culto, siguió siendo has- 
ta el año 70 una realidad determinante en la 
vida del judeocristianismo. 

En 1 Cor 9, 13 Pablo deduce por analogía 
una conclusión basada en un precepto de la 
ley relativa al culto: «los que se ocupan per- 
manentemente del altar, participan de lo que 
se ofrece en el altar»; los sacerdotes que 
atienden al culto de los sacrificios, obtienen 
su sustento por el servicio que prestan en el 
templo. De manera análoga, los misioneros 
cristianos, que desempeñan también un servi- 
cio sagrado, tienen derecho a recibir su sus- 
tento de mano de las comunidades. En 10, 18 
se menciona igualmente el ámbito del culto 
en una conclusión que se saca por analogía: 
Los sacerdotes israelitas son «partícipes del 
altar»; al comer de lo ofrecido en los sacrifi- 
cios, se asocian con el altar y con el Dios de 
ese altar, Pero, de igual manera, los que parti- 
cipan en los banquetes cultuales paganos «se 
asocian con los demonios», es decir, caen ba- 
jo la esfera de poder de los demonios. a quie- 
nes esas comidas están dedicadas. Heb 7, 13, 
teniendo en cuenta la circunstancia de que Je- 
sús no pertenecía a la tribu de Leví. que era la 
única encargada del servicio del altar, sino a 
la tribu de Judá, «de la cual nadie había ofi- 
ciado en el altar», saca la conclusión de que el 
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ministerio sacerdotal levítico, y con él el cul- 
to del templo, han llegado a su fin. 


4. Le 1, 11 habla del altar del incienso, que 
estaba situado en el interior del templo de Je- 
rusalén. Mientras Zacarías presiona los granos 
de incienso sobre los carbones encendidos del 
altar del incienso, se le aparece el ángel «a la 
derecha del altar del incienso», es decir, entre 
éste y el candelabro de siete brazos. 


5. El Apocalipsis habla de los altares del 
santuario celestial. En 6, 9; 9, 13; 11, 1; 14, 
IS; 16, 7 se menciona, por cierto, el altar ce- 
lestial de los holocaustos. Debajo del altar, el 
vidente ve «las almas de aquellos que habían 
sido muertos» (6, 9), es decir, de los testigos 
de sangre, porque la sangre de los animales de 
los sacrificios se derramaba al pie del altar, y 
porque el alma, es decir, la vida está en la san- 
gre. Quiere decirse con ello: los testigos se 
hallan en la cercanía directa de Dios. Cuando 
de ese altar, «que está delante de Dios», sale 
una voz que pronuncia un juicio de castigo 
sobre la humanidad (9, 13), tal cosa debe en- 
tenderse como una respuesta a las oraciones 
de los testigos de sangre, Muy semejante es el 
contenido de la imagen de 14, 18, donde un 
ángel sale del altar para dar instrucciones so- 
bre la vendimia de los racimos (= imagen del 
juicio), y asimismo en 16, 7, donde habla el 
altar mismo y confirma lo justos que son los 
juicios de Dios. La instrucción dada al viden- 
te para que mida el templo, el altar del incien- 
so y a los que en el santuario adoran, pero no 
el atrio del templo (UL, 1), debe entenderse 
=por el contexto- en sentido eclesiológico: la 
comunidad, como templo que es de Dios. será 
preservada de la destrucción general. - Por el 
contrario, $, 3 (bis).5 se refiere al altar celes- 
tial del incenso. El aroma que sube de él es 
simbolo de las oraciones de los santos que su- 
ben hasta Dios. 


6. En el difícil pasaje de Heb 13, 10 parece 
que se habla de un altar cristiano, aunque en 
sentido metafórico y figurado. En términos 
formales, se trata de una prescripción de dere- 
cho sacro en la que se dispone una exclusión: 
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«Los que sirven al tabernáculo», es decir, los 
que pertenecen al antiguo orden de purifica- 
ción, «no tienen derecho» a comer del altar 
de los cristianos. Las opiniones ofrecidas por 
los especialistas un tanto antiguos —el altar 
como metáfora de la muerte expiatoria de Je- 
sús, de la cual vive la Iglesia, o como la cena 
cristiana del Señor- deben abandonarse en fa- 
vor de una combinación de ambos motivos. El 
pasaje se refiere a los que quedan excluidos 
de la comunión de la mesa eucarística, una 
comunión que queda constituida por el sacri- 


ficio de Cristo («altar»). 
J. Roloff 


úw thyó sacrificar, matar 
> voia. 


Owmuáús, & Thómas Tomás* 


l. Aparición en las listas de los Doce en el NT - 
2. Aparición en Juan - 3. Figura y significado en Juan 


Bibl. : A. Dauer, Zur Herkunft der Thomas-Perikope 
Joh 20, 24-29, en Biblische Randbemerkungen (Schu- 
lerfestschrift fur R. Schnackenburg), Wurzburg 1974, 
56-76; Haag, Diccionario, 1954s; K. Staab, en LThK X, 
118s. Para los escritos no canónicos que pretenden ha- 
ber sido escritos por Tomás, cf. Hennecke-Schneemel- 
cher, T, 199-223 (Evangelio de Tomás), 223s (Libro de 
Tomás), 290-299 (Evangelio de la infancia de Tomás); 
11, 297-372 (Hechos de Tomás). 


l. En el NT, el nombre de Owpäç, si pres- 
cindimos del Evangelio de Juan (> 2.3), apa- 
rece únicamente en las cuatro listas de los 
Doce (Mc 3, 16b-19; Mt 10, 2-4; Le 6, 14-16: 
Hech 1, 13). El nombre se encuentra siempre 
hacia el medio de esas listas (Mc 3, 18 par. Mt 
10, 3 / Le 6, 15; Hech 1, 13d), donde también 
se hallan Felipe, Bartolomé y Mateo. En el 
Evangelio de Marcos y en el de Lucas se le 
menciona después de Mateo. En el Evangelio 
de Mateo se halla en un grupo de dos y figura 
en primer lugar antes de Mateo; en el Evange- 
lio de Lucas aparece en un grupo de dos y fi- 
gura en segundo lugar después de Mateo; 
mientras que en Hechos se halla delante de 


Bartolomé y Mateo, en un grupo de dos junta- 
mente con Felipe, 
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el Evangelio de Juan, OwyAs apare- 
e e ll, 16 14,5: 20, 24.26.27.28; gs 
2 así como en 20, 29 v.l. En Jn 14, 5.8s se lA 
agrupa con Felipe. En 11, 16; 20, 24; 21, 2 se 
le llama además Dídimo (> AldvptoS, «Be- 
melo»; traducción griega del nombre arameo, 
y sobrenombre que se le aplica después de 


Pascua). 


3. En Jn 11, 16 Tomás manifiesta que él no 
comprende lo que Jesús se propone. Pero, al 
mismo tiempo, declara su decisión de no 
abandonar a Jesús, aunque ello suponga un 
riesgo para la vida. De la incomprensión por 
parte de los discípulos se trata también en 14, 
$. Pero el lector de la Biblia conoce especial- 
mente a Tomás por 20, 24-29. En 20, 24 se 
presenta a Tomás -como en la tradición acer- 
ca de Jesús se hace únicamente con Judas- 
como «uno de los Doce»; cf. 6, 66-71. Así co- 
mo en el círculo más íntimo de los discípulos 
de Jesús hubo un discípulo capaz de traicionar 
al Maestro, así también a Tomás se le distin- 
gue de los demás miembros del círculo por el 
hecho de que representa el papel del escéptico 
que duda de la resurrección de Jesús. Pero, 
subyugado por la aparición de Jesús, que se le 
concede también a él, y por el conocimiento 
que Jesús tiene de los corazones, Tomás se 
convertirá también en uno de los proclamado- 
res originales del mensaje de la resurrección. 
Sin embargo, todo el que crea, sin haber visto 
personalmente, será superior en este aspecto a 


Tomás y al círculo de los testigos originales 
(20, 29). 


Ownás - ogag 


FEF 


En Jn 21, 2 se menciona a Tomás 
tamente después de Pedro y de los hijos de 
Zebedeo. Suponemos que se trata de una aly- 
sión a que, en la época de la fundación de las 
comunidades joánicas, él desempeñaba Un pa- 
pel importante como apóstol itinerante en el 
territorio de esas comunidades. Así lo presu- 
pone también su repetida aparición en el cuar- 
to Evangelio. En él se condensó el recuerdo 
de un discípulo que había gozado antaño de 
prestigio e influencia en esas comunidades 
Pero esto no significa, claro está, que los tex. 
tos joánicos en los que Tomás aparece, traten 
de acontecimientos concretos de su vida. Ha- 
blan en contra de esto, entre otras cosas, la es. 
tructura literaria del malentendido joánico, 
que está asociado varias veces con la inter- 
vención pública de Tomás, y su designación 
como representante de los discípulos y de los 
Doce. 


inmedia 


E. Ruckstuhl 


000045, axoç, Ó thórax coraza (com- 

puesta generalmente de peto y espaldar)* 

l Tes 5, 8: «Seamos sobrios, poniéndonos 
la coraza de la fe y del amor...». El texto de 
Ef 6, 14: «revestidos con la coraza de la jus- 
ticia» se halla dentro de la tradición bíblica 
(Is 59, 17 LXX; Sab 5, 18). Junto a este em- 
pleo metafórico de ÚmodÉ (en singular), el 
Apocalipsis conoce también el sentido literal 
del término (en ambos casos aparece 0045 
en plural): 9, 9, «tenían corazas como coraza 
de hierro»; 9, 17: «corazas como de fuego» 
ThWNT V, 308-310. 
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Tai v lairos Jairo* 

da jefe de una sinagoga (Mc 5, 
22 par. Le 8, 41). Sobre la derivación de la 
forma gnega del nombre cf. Bauer, Worter- 
buch, s.v.; cf. además R. Pesch: BZ 14 (1970) 


252-256. 


Taxwp lakób Jacob 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; Haag, Diccionario, 
928-930 (bibl.), H. Odeberg, 'laxwf, en TAWNT II, 
1915; A. Weiser, en RGG II, 517-520 (bibl.). 


El nombre del hijo de Isaac, de origen se- 
mítico occidental y que puede explicarse de 
diferentes maneras (Gén 25, 24-26; 27, 36: 
etimología popular), aparece siempre en el 
NT (a diferencia de como aparece, por ejem- 
plo, en Josefo) en forma no helenizada e inde- 
clinable. Lo encontramos un total de 27 ve- 
ces, cinco de ellas en las genealogías de Jesús 
(Mt 1, 2 (bis); 1, 15.16 [donde no se hace re- 
ferencia al patriarca, sino al padre de José de 
Nazaret); Lc 3, 34) y Cinco veces en la desig- 
nación tomada de Ex 3, 6.15, que sonaba con 
especial solemnidad en época posterior: ó 
Yeds 'ABoadu xai Load xai TaxWf (así 
en Hech 3, 13,7, 32; cf. Mt 22, 32 par. Mc 12, 
26 I Le 20, 37), que penetró también en la 


magia pagana (los testimonios en Bauer). 


| conocimiento de la identidad de Jacob 
como el 


antepasado de las doce tribus de Isra- 

a Supone como cosa obvia en el NT (cf. 
br Hin y Jn 4, 12 [aquí enfáticamente 
a ii a Judíos: ó armo uv Taxwf)). 
ha me te se halla también en el fondo de 
ii miii -tomada del AT- de referirse a Is- 
(Ex 19 a. el Otxoç TaxwB o como Taxof 
2152, 5, Le 1,33: Hech 7,466 Núm 

m 11, 26 [cita de Is 59, 


a 715 40,27: Ro 
> 2} Por el contrario, la idea del judaísmo 


Primitivo de que Ja 


¿Más patri ; 
patriarcas y justos, se sentaría a la me- 


cob, juntamente con los ` 


sa en el banquete de la salvación escatológica, 
en la basileia (cf. Billerbeck IV, 1154-1165; 
Schulz, Q, 325), aparece únicamente en el lo- 
gion (procedente de Q) de Mt 8, 11s par. Lc 
13, 28s, que habla en tono amenazador de que 
serán excluidos los «hijos del reino» (Mateo) 
y de que los gentiles serán admitidos a esta 
comida, En Rom 9, Jacob -al ser preferido a 
Esaú- sirve de ejemplo de la libertad absoluta 
de la precedente elección por parte de la gra- 
cia divina (9, 10-13; el v. 13 es una prueba de 
Escritura, tomada de Ma] 1, 3). En Heb 11, 
Jacob es uno de la serie de testigos de la fe, 
que comienza con Abel y culmina con Abra- 
hán (11, 20.21; cf. v. 9). 


E. Pliimacher 


laxwfBos, ov lakóbos Santiago [Jacobo]* 


l. El hermano del Señor - 2. El hijo de Zebedeo - 
3. El hijo de Alfeo - 4. El pariente de una tal María - 
5. El padre del apóstol Judas. 


Bibl.: J. B. Adamson, James. The Man and His 
Message, Grand Rapids 1989; K. Aland, Der Herren- 
bruder Jakobus und der Jakobusbrief: ThLZ 69 (1944) 
97-104; K. Baltzer-H. Köster, Die Bezeichnung des Ja- 
kobus als 'GBAIAZ: ZNW 46 (1955) 141s; K. Bay- 
schlag, Das Jakobusmartyrium und seine Verwandien in 
der friihchristlichen Literatur: ZNW 56 (1965) 149- 
178; J. Blinzler, Rechisgeschichtliches zur Hinrichtung 
des Zebedáiden Jakobus (Apg XIIL 2); NovT 5 (1962) 
191-206; Id., Die Bruder und Schwestern Jesu, Stuttgart 
1967; A. Bohlig, Zum Martyrium des Jakobus: NavT 5 
(1962) 207-213, texto refundido en: /d., Mysterion und 
Wahrheit, Gesammelte Beitrage zur spatantiken Reli- 
gionsgeschichte, Leiden 1968, 112-118; Id., Jakob as 
an Angel in Gnosticism and Manicheism, en R. McL. 
Wilson (ed.), Nag Hammadi and Gnosis (Nag-Hamma- 
di-Studies 14), Leiden 1978, 122-130; F. C. Burkitt, 
Levi Son of Alphaeus: JThS 28 (1927) 273s; H. von 
Campenhausen, Die Nachfolge des Jakobus. Zur Frage 
eines urchristlichen «Kaliphats»: ZKG 63 (1950-1951) 
133-144; E. Fascher, Jerusalems Untergang in der 
urchristlichen und altkırchlichen Überlieferung: ThLZ 
89 (1964) 81-98; W.-P. Funk, Die zweite Apokalypse 
des Jakobus aus Nag-Hammadi-Codex V (TU 119), 
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Berlin 1976; B. Gustafsson, Hegesippus' Sources and 
His Reliability, en F. L. Cross (ed.), Studia Patristica 
I/14 (TU 78), Berlin 1961, 227-232: M. Hengel, Jako- 
bus der Herrenbruder - der erste «Papst» ?, en Glaube 
und Eschatologre. FS für W. G. Kümmel, Tübingen 
1985, 71-104; N. Hyldahl, Hegesipps Hypomnemata: 
StTh 14 (1960) 70-113; Id., Die Versuchung auf der 
Zinne des Tempels (Math. 4, 5-7/Lk. 4, 9-1 2): STh 15 
(1961) 113-127; G. Kittel, Die Stellung des Jakobus zu 
Judentum und Heidenchristentum: ZNW 30 (1931) 
145-157; Id., Der geschichtliche Ort des Jakobus: 
ZNW 41 (1942) 71-105; H. Koch, Zur Jakobusfrage 
Gal. 1, 19: ZNW 33 (1934) 204-209: H. J. Lawlor, The 
Hypomnemata of Hegesippus, en 1d., Eusebiana, Ox- 
ford 1912, 1-107; D. H. Little, The Death of James, 
the Brother of Jesus, tesis Rice University Houston 
(Texas) 1971; E. Meyer, Ursprung und Anfúnge des 
Christentums II: Die Apostelgeschichte und die 
Anfänge des Christentums, Stuttgart-Berlin "1923, 
69-77, 174-177; J. Munck, Paulus und die Heilsge- 
schichte, Kop 1954; L. Oberlinner, Historische Über- 
lieferung und christologische Aussage. Zur Frage des 
«Brüder Jesu» in der Synopse, Stuttgart 1975; W. 
Pratscher, Der Herrenbruder Jakobus und die Jako. 
bustradition (FRLANT 139), Göttingen 1987; E. 
Ruckstuhl, Jakobus (Herrenbruder), en TRE XVI, 
485-488; W. Schmithals, Paulus und Jesus. Göttingen 
1963; H. J. Schoeps, Theologie und Geschichte des 
Judenchristentums, Tübingen 1949; Id., Jacobus O 
AIKAIOZ KAI QBAIAB. Neuer Lösungsvorschlag 
in einer schwierigen Frage, en Id., Aus frühchristli- 
chen Zeit. Religionsgeschichtliche Untersuchungen, 
Tübingen 1950, 120-125; Id., Die Pseudoklementinen 
und das Urchristentum: ZRGG 10 (1958) 3-15; E. 
Schwartz, Zu Eusebius Kirchengeschichte: ZNW 4 
(1903) 48-66; Id., Uber den Tod der Söhne Zebedaei 
Ein Beitrag zur Geschichte des Johannes, en Id., Ge- 
sammelte Schriften V, Berlin 1963, 48-123; E. Stauf- 
fer, Zum Kaliphat des Jakobus: ZRGG 4 (1952) 193- 
214; Id., Petrus und Jakobus in Jerusalem, en M. 
Roesle-O. Cullmann (eds.), Begegnung der Christen, 
Stuttgart-Frankfurt a. M. 1959, 361-372; G. Strecker, 
Das Judenchristentum in den Pseudoklementinen (TU 
70). Berlin 1958. 137-254: C. C. Torrey, James the 
Just, and His Name «Oblias»: JBL 63 (1944) 93-98: 
Th. Zahn, Forschungen zur Geschichte des neulestd- 
mentlichen Kanons und der altkirchlichen Literatur 
VU2. Brüder und Vettern Jesu, Leipzig 1900, 225-364: 
E. Zuckschwerdt, Das Naziräat des Herrenbruders Ja- 
kobus nach Hegesipp (Euseb, h. e. II, 23, 5-6): ZNW 
68 (1977) 276-287. 


l. Santiago, «el hermano del Señor» (Gál 
1, 19), se menciona en Mc 6, 3 / Mt 13, 55 co- 
mo el primero de los cuatro hermanos de Jesús 
(> údelpós 3.4). Tenía ciertas reservas (se- 


"láxofos 
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gún parece), en vida de Jesús, con respecto a 
la actividad de éste (Mc 3, 21.31). 1 Cor 15,7 
lo menciona como testigo de una epifanía de 
Pascua. Esto suele interpretarse en el sentido 
de que, sólo por la aparición del Resucitado, 
Santiago llegó a ser discípulo y creer en Je- 
sús. Como hermano del Señor y testigo pas- 
cual, Santiago llegó a poscer en adelante es- 
pecial autoridad en el seno de la(s) primera(s) 
comunidad(es) (cf. también Hech Li FIN 
Cuando Pablo se hallaba en Jerusalén (¿hacia 
el año 35 p.C.?), visitó a Cefas y a Santiago 
(Gál 1, 18s). Ši 

En los años cuarenta, Santiago era uno de 
los tres «pilares» (Gál 2, 9, — otúlos) que 
concertaron el acuerdo con Pablo y Bernabé 
en la conferencia de Jerusalén acerca del re- 
conocimiento de la misión entre los gentiles 
(Gál 2, 1-10; apartándose en detalles: Hech 
15, donde se menciona a Santiago en el v. 13). 
Las autoridades de Jerusalén no eran «judai- 
zantes», ni siquiera Santiago. No tienen nada 
que ver con la agitación suscitada por los 
«falsos hermanos» (Gál 2, 4). En la conferen- 
cia no se impusieron condiciones a los misio- 
neros que trabajaban entre los gentiles, ni se 
exigió la circuncisión de los cristianos proce- 
dentes de la gentilidad (Gál 2, 3-6). 

Mientras que a los cristianos gentiles no se 
les imponían condiciones, Santiago exigió 
(según parece) que los judeocristianos obser- 
varan las prescripciones rituales de la ley. Por 
este motivo (a causa de los preceptos de los 
judíos acerca de las comidas, cf. a propósito 
F. MuBner, Der Galaterbrief' [HThK], 140- 
142) Santiago rechazaba la comunión de me- 
sa entre los judeocristianos y los cristianos 
gentiles (Gál 2, 12). 

Después de la muerte de Pedro, parece que 
la dirección de la iglesia de Jerusalén pasó 
completamente a manos de Santiago. El epi- 
sodio de Gál 2, 12s nos muestra que la in- 
fluencia de Santiago se extendía mucho más 
allá de Jerusalén. - Pablo le visitó en su tercer 
viaje a Jerusalén (Hech 21, 18), seguramente 
para hacer entrega de la colecta recogida por 
las comunidades gentiles. 
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Según una tradición judeocristiana, a Santiago 

le aplicaban el honroso título de ó díxaLos («el 
justo») (Hegesipo, Hypomnemata V, en Eusebio, 
HistEccl II, 23, 4, 7 y passim; IV 22, 4; Clemente 
de Alejandría, Hypotyposes VI en Eusebio, Hist 
Eccl Il, 1, 3; Hypotyposes VII, en Eusebio Hist 
Eccl II, 1, 4s; EvHeb 7; Pseudo-Josefo, en Euse- 
bio, HistEccl II, 23, 20). Lo extensamente que se 
hallaba difundida esta tradición. lo atestiguan 
también textos gnósticos: EvTom 11 (12); Primer 
Apocalipsis de Santiago (NHC V 3) 32, 2s; cf. 6s; 
Segundo Apocalipsis de Santiago (NHC V 4) 44, 
135.18; 59, 22 (?); 60, 12; 61, 14. - Hegesipo (Eu- 
sebio, HistEccl I, 23, 7) le aplica, además, otro 
honroso título: dflas. Tal vez (como sospecha 
Torrey, ct. también Baltzer-Kóster) SBAIAY es 
un error ortográfico por QBAIAZ. La interpreta- 
ción (reptoxN toð Aa00) podría recordar tam- 
bién (Baltzer-Kóster) el texto de Ab 1, 1 LXX. 


Del fin de Santiago nos informa Josefo, Ant 
XX, 200. Según este relato, el hermano del 
Señor fue víctima de la persecución promovi- 
da contra la comunidad de Jerusalén por el su- 
mo sacerdote Ananos. quien mandó lapidar a 
Santiago (y a algunos otros miembros de la 
comunidad) durante el período de vacancia 
entre la muerte de Festo y la llegada de Albi- 
no (¿62 p.C.?). 


Relatos legendarios sobre el Martyrium lacobi: 
Hegesipo, Hypomnemata V, en Eusebio, HistEccl 
II, 23, 10-18 y (con algunas semejanzas) Segundo 
Apocalipsis de Santiago 61, 13. Hay una infor- 
mación más breve en Clemente de Alejandría, 
Hypotyposes VII (Eusebio, HistEccl II, 1, 5). En 
sentido amplio, quizás haya que tener también en 
cuenta lo que refieren las PsClem Rec 1, 66-71). 
Estos relatos tienen afinidad en cuanto a algunos 
detalles concretos. Pero no sabemos con exacti- 
tud qué relación existe entre ellos desde el punto 
de vista de la historia de las tradiciones (cf. Funk 
172-173,194-198), Hegesipo, en la frase final de 

su informe (Eusebio, HistEccl I, 23, 18, al fin 
del capítulo) establece una relación entre el 
Martyrium lacobi y el asedio de Jerusalén, que 
tuvo lugar «inmediatamente después». Detrás de 
todo se halla la idea: la caída de la ciudad fue un 
castigo de Dios porque se había dado muerte al 
justo. Esta Opinión aparece también -aunque sin 
conexión directa en el tiempo- en el Pseudo-Jo- 
sefo (Eusebio, HistEcel I, 23, 20; este texto fue 
conocido ya por Orígenes: Cels I, 47 (GCS II 97); 
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cf. II, 13 [II 143]; in Mr. 10, 17 [GCS XL 22])). 
Ahora bien, no podemos deducir ninguna conclu- 
sión de la observación, orientada totalmente en 
sentido hagiográfico, sobre la cronología del 
Martyrium lacobi (como si fuera necesaria una 
fijación más tardía). 


La Carta de Santiago procede seguramente 
de un cristiano desconocido, que «puso su 
carta de exhortación bajo el nombre y la auto- 
ridad del antiguo dirigente de la iglesia de Je- 
rusalén» (Kiimmel, Einleitung 364), cf. 1, 1. 
En Jds 1 el autor se designa a sí mismo como 
hermano de Santiago. 


En época posterior, Santiago desempeña un pa- 
pel especial en las tradiciones e ideologías de di- 
versos grupos judeocristianos. La leyenda que 
aparece en EvHeb 7 le convierte, según parece, 
en el primer testigo creyente de las apariciones de 
Pascua. Hegesipo en Hypomnemata V (en Euse- 
bio, HistEccl II, 23, 4-18) elaboró tradiciones de 
intenso colorido legendario procedentes de cícu- 
los judeocristianos, en las cuales Santiago goza 
del máximo prestigio. Sobre el papel destacado 
de Santiago en las PsClem (la imagen legendaria 
de Santiago en las PsClem no es uniforme), cf. 
Strecker 137-145, 194-196, 235, 246-254 y pas- 
sim. ¡El antipaulinismo peculiar del Kerygma Pe- 
trou no puede pretenderse que corresponda al 
Santiago histórico!). 

Hubo también grupos gnósticos que se apode- 
raron de la figura de Santiago (quizás, original- 
mente, a través de judeocristianos que habían su- 
cumbido al gnosticismo; cf. EvTom 11 (12). 
Sobre el uso indebido de la figura de Santiago en 
la gnosis, cf. la Primer Apocalipsis de Santiago 
(NHC V 3); la Segundo Apocalipsis de Santiago 
(NHC V 4); además, los Naasenos en Hipólito, 
Ref V, 7, 1 (GVS XXVI 78s); X 9, 3 (XXVI 268). 
Al hermano del Señor pretende también atribuír- 
sele, probablemente, la obra gnóstica titulada 

Apócrifo de Santiago (NHC 1 2) (consúltese, por 
lo demás, Hennecke-Schneemelcher ll, s.v. en el 
índice analítico), 


2. Santiago, el hijo de Zebedeo y hermano 
de Juan, pescador del Lago de Genesaret, fue 
llamado juntamente con su hermano para que 
fuera en seguimiento de Jesús (Mc 1, 19s / Mt 
4, 21s; cf. Mc 1, 29 y Lc 5, 10). Pertenece al 
srupo de los «Doce» (Mc 3, 17 / Mt 10, 2 /Le 
6, 14 / Hech 1, 14; > SúSexa 4). Según Mc 
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Jesús le dio a él y a su hermano el so- 
ale de > Boavnoyés. Pedro, Santia- 
go y Juan desempeñan un papel especial E 
mo testigos oculares en Mt 5, 37 FLE SD, $ 
(resurrección de la hija de Jairo), en Mc 9, 

Mt 17, 1 / Lc 9, 28 (Transfiguración) y en Mc 
14, 33 (cf. Mt 26, 37; Getsemaní). En Mc 14, 
33 Pedro, Santiago, Juan y Andrés preguntan 
acerca del momento y de los signos de los 
acontecimientos escatológicos. Los dos hijos 
de Zebedeo destacan especialmente en Lc 9, 
54 y Mc 10, 35ss par. (cf. también 10, 41 
par.). Mc 10, 39 predice en forma velada su 


martirio. 
Hech 12, 2 informa de manera sumamente 


concisa acerca del martirio de Santiago: el rey 
Herodes (Agripa I) mandó ejecutar a espada 
(¿en el año 44 p.C.?) al hijo de Zebedeo, du- 
rante una persecución contra los cristianos. 


Sobre las problemáticas circunstancias jurídi- 
cas cf. Blinzler. Según este especialista, el hijo de 
Zebedeo, «con suma probabilidad, no fue proce- 
sado y condenado por el rey Agripa l en persona, 
sino por el Sanedrín de Jerusalén, aunque con el 
pleno asentimiento y, posiblemente, con cierta 
cooperación activa del monarca» (NovT 5 [1962] 
2055). Sobre la ejecución de la pena (¿según las 
leyes saduceas?), cf. Blinzler, ibid. 200-205. - 
Clemente de Alejandría, Hypotyposes VII (Euse- 
bio, HistEccl II, 9, 2s) nos ofrece un relato legen- 
dario. - Sobre tradiciones más tardías acerca de 
Santiago, cf. Hennecke-Schneemelcher ll. s.v. en 
el índice analítico. 


3. Santiago, el hijo de Alfeo (> 'Añh- 
patos), era también uno de los Doce (Mc 3, 
18 / Mt 10,3/Lc 6. 15, Hech 1, 13). Según 
D O q it Tat, el publicano que, según Mc 2, 
14, fue llamado por Jesús en su Seguimiento, 
no se llamaba Leví, hijo de Alfeo, sino San- 
tiago, hijo de Alfeo (una corrección poste- 


rior). - Cf. Hennecke-Schneemelcher 1.31. 


4. Mc 15, 40 conoce un tal Santiago que 
tenía el sobrenombre de ó WLXOÓS («el me- 
Ror» O «el más joven»; cf. O. Michel 

i ¿CL O! „En 
ThWNT IV, 652s). El texto menciona a una 
tal María (su hija o madre o hermana) entre 


los testigos de la ejecución de Jesús. 


Si la frase Mapia ġ TaxóBoy TOÙŬ yor: 
xai "Iwoñtos uýtno (¡variantes!) se refiere ps 
o a dos mujeres, es algo que no puede deci na 
con certeza. Si se refiere a una sola mujer po 
ces María era la madre de Santiago el menor e) 
su hermano Joset. El paralelo de Mt 27 (> 
Maoia ñ to "laxwBov xai Twop uito fva 
riantes!) parece que se refiere a una sola mujer 
(cf. 27, 61 !) y hace de María la madre de Santia- 
go; > Mapia 4. 


La Magia 1 100 "laxóBov vuelve a men- 
cionarse en Mc 16, 1, esta vez como testigo 
de la tumba vacía; cf. Lc 24, 10. 


5. Santiago, el padre (menos probable- 
mente: el hermano) del apóstol Judas (no de 
Judas Iscariote), uno de los Doce: Le 6, 16; 
Hech 1, 13. Sobre el apóstol Judas Jacobi 
"Toúvdac. 

K. Niederwimmer 


LOMA, ATOS, TÓ ¡ama curación 
> idoa 1.4, 


Toauboñs lambres Jambrés* 

2 Tim 3, 8 menciona a «Janes y Jambrés», 
que en otro tiempo se opusieron a Moisés. > 
"lúvvns. 


Tavvaí lannai Janay [Jana]* 
Nombre de persona en Lc 3, 24, padre de 
Melquí. 


Tavvns lannés Janes* 

En 2 Tim 3, 8 se menciona a «Janes y Jam- 
brés» como ejemplo de actitud negativa, por- 
que «se opusieron» (å&vtéotnoav) a Moisés. 
Se piensa en los hechiceros egipcios de los 
que se habla en Ex 7, 8-25 y que en presencia 
de Faraón debían competir con Moisés pon 
nombres están tomados de la tradición ja% 
(Schirer MI, 402-405: Dibelius-Conzelmis2 
Die Pastoralbriefe [HNT], sub loco) El Pe 
cho de que algunos testimonios de la tradición 
textual (G lat y otros) lean «Janes Y Maz 
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se debe a las vacilaciones de dicha tra- 
EN Billerbeck II, 660-664; TAWNT III, 
¡ción. 


1925; X. 1113 (bibl.); L. L. Grabbe: JBL 98 
(1979) 393-401. 


qt iaomai curar, sanar 
tó iama curación* 
f ¡asis curación* 


¡opt 
Íqyia, ATOS, 
tadig, EWS, 

| Apanción de los términos en el NT - 2. En los re- 
latos de milagros - a) Empleo y significado - b) La cu- 
ración y la fe - c) Enjuiciamiento de las curaciones mi- 
lagrosas de Jesús - 3. En sentido figurado - 4. tapa - 
5 iao. 

Bibl.: R. H. Fuller, Die Wunder Jesu in Exegese und 
Verkündigung, Dusseldorf 1967, 37-44; H. van der Loos, 
The Miracles of Jesus (NovTS 9), Leiden 1965, 293- 
336. 339ss: A. Oepke. iaouar, en ThWNT ll, 194-215; 
A Richardson, The Miracle Stories of the Gospels, 
London 1942. Cf. más bibliografía en ThWNT X, 1114. 


l. Enel NT, igoa aparece 26 veces, es- 
pecialmente en el Evangelio de Lucas (11 ve- 
ces); aparece también en: Mateo 4 veces, Mar- 
cos 1, Juan 3, Hechos 4, y una vez en cada uno 
de los escritos siguientes: Hebreos, 1 Pedro y 
Santiago. aua aparece únicamente en 1 Co- 
rintios (3 veces); lacus en la doble obra luca- 
na: Evangelio de Lucas, una vez; Hechos, dos 
veces, 

2. a) láopar se emplea como alternativa 
del término, más usual, depazreúw en el sen- 
tido de sanar, y sin que haya entre ambos di- 
ferencia alguna de significado. Pero da la ca- 
suudad de que sólo iúouat se usa en sentido 
figurado. idoucu no puede tener el significa- 
do adicional de «cuidar, Servir», sino única- 
mente de realizar una curación efectiva, ya 
SA Por tratamiento médico o por intervención 
A renatural, En el.NT, idonat, prescindien- 
a a figurado, aparece únicamen- 
mi diet con curaciones milagrosas. Lo 
ipe È CON LAUA y (UOL (pero no con 

OTOS), 
migra a para referirse'a los actos 

e poder divino a os por personas dotadas 
> Ovvapuc). La visión dina- 


1940 


mística de la curación ap 
claridad cuando el simple contacto con los 
vestidos realiza la curación, como en la histo- 
ria de la mujer que padecía hemorragias (Mc 
5, 25-34 par.), en la cual se marra que Jesús se 
da cuenta de que, con el contacto, había di- 
manado poder de él (cf. Mc 6, 56; Lc 6, 19: 
Hech 19, 12). Es característico de Lucas el 
hablar del poder del Señor para curar, 5, 17 


arece con especial 


- (cf. 6, 19). Este pasaje puede causar incluso la 


impresión de que Jesús sólo poseía este poder 
en ciertas ocasiones. Difícilmente pretendería 
Lucas darnos a entender tal cosa. Porque él 
afirma en otras partes que Jesús había curado 
en su camino a todos los enfermos y posesos 
(9, 11; Hech 10, 38; cf. Le 6, 18). Jesús co- 
munica también a sus discípulos ese mismo 
poder (Lc 9, 1s; 10, 9.17). Lo derivado que 
era este poder de los discípulos se ve clara- 
mente por el hecho de que la curación se obra 
únicamente en el nombre de Jesús (Hech 3, 
6.12.16; 4, 30; 9, 34). 


b) Algunas veces parece que la curación 
depende de la fe de los enfermos o de los que 
interceden por ellos (Mc 5, 34.36 par.; 6, Ss; 
10, 52 par.; Mt 8, 10; 15, 28). Esto no signifi- 
ca la curación por la fe; una explicación psi- 
cosomática estaría descaminada. (En algunos 
casos, el enfermo ni siquiera está presente). 
La fe es necesaria, porque no se trata de he- 
chicería, sino de la recepción de ta salvación 
divina. En la historia del muchacho poseso 
(Mc 9, 14-29 par.), es digno de tenerse en 
cuenta que los discípulos, que habían intenta- 
do antes expulsar el mal espíritu, fueron criti- 
cados por su falta de fe. Parece que Jesús opl- 
na que todo es posible para el que cree (v. 23), 
porque la oración de quien tiene fe es capaz 
de conseguirlo todo (v. 29; cf. Mt 17, 20). 


¢) La credibilidad de las historias debe 
examinarse caso por caso. Es cierto que las 
curaciones de enfermos desempeñaron un pä- 
pel destacado en la vida de Jesús (por con- 
traste con el Bautista, Ja 10, 41). En ello se 
expresa la compasión de Jesús (por ejemplo, 
en Le 13, 16), y sobre todo su autoridad divi- 
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na (Mc 2, 10, + ¿Eovoía). Existe cierta ten- 
sión entre el rotundo rechazo de los milagros 
de legitimación (Mc 8, 11 par.) y el significa- 
do de los milagros como signos de acredita- 
ción. Ahora bien, el ansia de milagros es con- 
denada como superstición, mientras que la fe 
va siempre acompañada de milagros. En par- 
te, esto parece ser la experiencia normal de 
todos los que creen, y en parte los milagros 
pertenecen al tiempo de la salvación. Jesús 
mismo consideró las curaciones milagrosas 
como señales del reino de Dios (Lc 7, 22 [Q]; 
11, 20 [Q)). Los milagros proclaman la llega- 
da del reino y la caída de Satanás (Lc 10, 18; 
cf. Hech 10, 38). 


3. idoual se usa en sentido figurado para 
referirse a la intervención salvífica de Dios, 
de acuerdo con lo que dicen textos del AT, en 
Mt 13, 15; Jn 12, 40; Hech 28, 27. De manera 
parecida se emplea el texto de Is 53, 6 en 1 Pe 
2, 24. La concepción general de que la enfer- 
medad es consecuencia del pecado (por ejem- 
plo, en Jn 9, 2) se halla detrás de este empleo 
del verbo curar en sentido figurado. El len- 
guaje metafórico que se utiliza en Heb 12, 13: 
«para que el miembro cojo no se descoyunte, 
sino que sea sanado», tiene más bien el carác- 
ter de una parenesis ética. 


4. tapa aparece únicamente en la combi- 
nación yágioua iapdarwv en | Cor 12, 9.28. 
30. El «don de la gracia de obrar curaciones» 
es aquí un don especial que se concede a al- 
gunos miembros de la comunidad. Podemos 
deducir de Rom 15, 19; 2 Cor 12, 12 que ese 
don fue también una de las notas característi- 
cas de un apóstol. 


5. tao se emplea únicamente en Lucas. 
En Lc 13, 32, ¡aver árrorelo es tan sólo una 
circunlocución de idoa (literalmente: «yo 
realizo curaciones»). Hech 4, 22 habla del 
signo de la curación, a propósito de la cura- 
ción de un mendigo paralítico obrada por los 
apóstoles, y en 4, 30 se menciona la TAG, 
juntamente con los signos y milagros, como 


iáopar — latpóç 1942 


efecto obrado por la mano de Dios por medio 
del nombre de Jesús. 
R. Leivestad 


"Lúpet Jaret Járet [Jared] * 

Nombre del padre de Henoc: Lc 3, 37 (cf. 
Gén 5, 15.18; 1 Crón 1, 2; Hen [gr] 106, 13, en 
todos estos casos aparece la forma Igoe). 


(0.015, EWS, Ñ ¡asis curación 
> idoual 1.5. 


aonig, 1005, Ñ ¡aspis jaspe* 

En la antigüedad, el nombre de jaspe no se 
limitaba a la variedad de cuarzo que denomi- 
namos así hoy día, sino que podía designar 
cualquier piedra preciosa opaca (Bauer, Wor- 
terbuch, s.v.). En el NT taoxus aparece única- 
mente en el Apocalipsis: 21, 18.19; Mdos 
taom en 4,3 y 21, 11. 


"lacowv, ovog lasón Jasón* 

Frecuente nombre de persona, que ¿como 
genuino nombre griego) podía sustituir en los 
judíos al nombre 'Incoús (BlaB-Debrunner, $ 
53, 3d). En el NT, dos personas distintas se 
llaman Jasón: en Rom 16, 22 Jasón, compa- 
triota de Pablo, envía saludos. En Hech 17, 5, 
6.7.9 un hombre llamado Jasón da hospedaje 
a Pablo y a Silas en Tesalónica. 


iatoós, OŬ, Ó ¡alros médico* 


Bibl K. Beth, Heilung, en RGG II. 194-198; H 
Greeven, Krankheit und Heilung nach dem NT (Leben- 
dige Wissenschaft 8), Stutgart 1948; R. Herzog, Arzi, 
en RAC I, 720-725; A. Köberle, Arzt und Seelsorger, en 
RGG I, 636s; F. Kundlien, Der griechischer Arzt im 
Zeitalter des Hellenismus, Wiesbaden 1979; D. Lühr- 
mann, Aber auch dem Arzt gib Raum (Sir 38, l-15): 
WuD 15 (1979) 55-78. Cf. más bibliografía en ThWNT 


X 111, 


En el NT, latgóç aparece en total 7 veces: 
Mateo una vez, Marcos dos, Lucas tres y Co- 
losenses una vez. 


e 
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Se emplea únicamente para designar al mé- 
dico profesional, y no aparece en sentido fi- 
gurado ni como título cristológico. Por Col 4, 
l4 nos enteramos de que Lucas, el colabora- 
dor de Pablo, es médico. (¡El utilizar los ser- 
vicios de un médico no se consideraba como 
cosa poco espiritual! Cf. Le 10, 34; 1 Tim 5, 
23). Es insostenible la opinión de que los es- 
critos lucanos se caractericen por la termino- 
logía y la manera de pensar de un médico. En 
Mc 5, 26 y Lc 8, 43 oímos que algunas muje- 
res, sin éxito pero con grandes gastos y mo- 
lestias, habían consultado a varios médicos. 

La intención no es difamar a los médicos, si- 
no poner de relieve lo incurable de la enfer- 
medad. Se pone en labios de Jesús dos frases 
a manera de proverbios: Mc 2, 17 par. Mt 9, 
12 / Le 5, 31: «Los fuertes (= los sanos) no 
tienen necesidad de médico, sino los enfer- 
mos», y Lc 4, 23: «¡Médico, cúrate a ti mis- 
mo!». 

R. Leivestad 


L0€ ide ¡mira!, ¡mirad! l 
Lo que originalmente era el imperativo ¡0€ 
se convirtió en partícula. De ahí que {ôe se 
emplee para llamar la atención de una sola 
persona (¡mira!) o de varias personas (¡mi- 
rad!), y vaya acompañado por el nominativo, 
y no por el acusativo de lo que debe mirarse 
(Bla6-Debrunner $ 107, 2; 144 nota 4). La 
partícula se halla casi siempre al comienzo de 
la frase (aparece, por el contrario, en medio 
de la frase en Jn 3, 26). En el NT. {ôe aparece 
principalmente en el Evangelio de Juan (15 
veces), en Marcos (4 veces) y también en Gál] 
5, 2 (y en Jn 19, 5 v.1.; Rom 2, 17 v.1.). 
Marcos, Mateo y Juan emplean únicamente 
te dentro del discurso. Marcos asocia a ve- 
ces la partícula con un interrogativo (Mc 2, 
24; así sucede también en Jn 11,36) o con un 
demostrativo (Mc 13, 21 de y éxel). Mar- 
cos, Mateo y Pablo, además de emplear (Be, 
utilizan también > idoú, y por cierto con 
mayor frecuencia; sin embargo, Juan emplea 
tan sólo cuatro veces id0ú, mientras que Lu- 
cas/Hechos, Santiago y el Apocalipsis utili- 


zan exclusivamente tôoú. P. Fiedler, Die 
Formel «und siehe» im NT, München 1969, 
esp. 17-48, R. van Otterloo: OPTAT 2 (1988) 


34-64, 


t010c, 3 idios propio, peculiar, pertenecien- 
te al individuo 
l. Aparición en el NT - 2. Significados - a) El uso 


como adjetivo - b) El uso como sustantivo - c) El uso 
como adverbio - 3. El uso específico en Juan. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; R. Bultmann, Das 
Evangelium des Johannes (KEK), Göttingen 1977, 
34s, 372-374; J. Jervell, Er kam in sein Eigentuni: StTh 
10 (1956) 14-27. 


l. El adjetivo aparece 11 veces en los Si- 
nópticos, 7 en Juan, 12 en Hechos, 25 en las 
Cartas paulinas, 21 en las Pseudo-paulinas y 
Hebreos, y 10 en las Cartas católicas. El vo- 
cablo no aparece en el Apocalipsis. El adjeti- 
vo sustantivado tò tôiov, en singular, se en- 
cuentra únicamente en Jn 15, 19; el plural, oí 
tÓLoL, se encuentra 2 veces en Juan y en Hech 
4, 23; 24, 23; tà iÓna aparece en Lc 18, 28; Jn 
1, 11 (> 3); 8, 44; 16, 32; 19, 27; Hech 21, 6. 
La expresión adverbial xat’ ¡ólav aparece 15 
veces en los Sinópticos, referida a Jesús, y se 
encuentra también en Hech 23, 19 y Gál 2, 2. 


2. a) El uso de ¡toc en el NT está deter- 
minado en principio por el uso que se hace de 
este término en la LXX, que traduce siempre 
el sufijo personal hebreo por el pronombre 
posesivo iÓLOS, por ejemplo, en Gén 47, 18: 
Vroleízeral uiv... tÒ ldvov ona xai ý yñ 
NHOv (igualmente en Dt 15, 2; Job 2, 11: 7, 
10 y passim). En el NT, el adjetivo, usado co- 
mo pronombre posesivo, tiene una acentua- 
ción más o menos enfática (Mt 9, 1: fAdev 
eis thv iðiav nóv). 


Son características del uso las diversas varian- 
tes de Mt 13, 57: B D O pc: oùx doriv TQOPÁTNS 
TILOS El Un Ev tÑ xaroióL xal èv tÑ oixig 
auto; Koiné W pl: matoíd. adroj; Sin pc: Èv 
ti Sia TATOÍÓL (= Jn 4, 44); C: ¿y Ti iôig na- 
TOLÓL aÙtoŬ. La decisión, en materia de crítica 
textual, no está tan clara como se supone a veces. 
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in puede ser omitido perfecta- 
z pa Ai considerarlo superfluo, 
4. 44 difícilmente habrá dado 
; una inserción. De todos 
stran cómo se entendía 


El pleonasm 
mente por B D 
mientras que Jn 
ocasión para que se haga 
modos, las variantes mue 
el término. 


En Mt 22, 5 el adjetivo es pronombre pose- 
sivo, lo mismo que en 25, 14, donde los para- 
lelos sinópticos (Mc 13, 34; Lc 19, 13) leen, 
en vez de él, aùtoŭ o éavtoú. En Mt 25, 15 
el adjetivo se emplea con significado enfáti- 
co: éxd4otw xata tr v ¡dla ÓVvapilv, «a ca- 
da uno conforme a su propia capacidad»; cf. 
Mc 15, 20; Lc 2, 3 v.l.; 6, 41.44. Aunque el 
término puede tener en Juan un significado 
especial (> 3), el adjetivo se usa en Jn 4, 44; 
10, 3.12 con el mismo significado que en los 
Sinópticos. 

En las Cartas paulinas, el énfasis que a me- 
nudo es propio del adjetivo (lo opuesto de &À- 
AÓTOLOSG) tiene a veces importancia teológica 
(Rom 8, 32: [ó Deos] toð iðiov vioú ovx 
épeicarto; 10, 3: thv idiav (ÓLXALOCÚVNV) 
Cntobvtes orñoal; 14, 4: tø iði xvoíw 
otxer Y) zinte). Frente a los cristianos gen- 
tiles que fueran antisemitas, Pablo acentúa la 
permanente validez de la elección de Israel en 
Rom 11, 24: odtoL ol xatà púow èyxev- 
too dNoovral tÅ iðig haig. La referencia 
individual se acentúa mediante la combina- 
ción con éxaotos (1 Cor 3, 8: EXuoToS ÔÈ 
TOV ióLOv uodov Anuryetar [«la recompensa 
que le corresponde») xatà tòv trov xóxov 
[«según su propio esfuerzo»]; de manera pare- 
cida en 1 Cor 7,7; 15, 23.38). Sin embargo, no 
está asociada con ello una tendencia individua- 
lizante, porque el peso principal recae sobre la 
relación del individuo con la comunidad o con 
Israel, Y, así, Pablo puede usar también la ex- 
presión en sentido negativo (cf. 1 Cor 11,21. 
E ~ iria eT predomina el uso sen- 
odie w e énfasis, que corresponde al 

|t hace fuera del NT (1 Cor 4, 12: 
“OTLWUEV Epyatouevo. tais idlais xeooiv; 
Josefo, Bell VI, 347: vai TOV vaòv iiac 
is a la relación de la ua Para rofe- 

e la mujer con su marido o 


viceversa en Hech 24, 24; 1 Cor 7,24; 14 

35; Ef 5, 22; Col 3, 18 v.l.; Tit 2, 5. | Pe 3 
1.5; con referencia a la familia o a] hogar, cf 
| Tim 3, 45.12; 5, 4. Tan sólo en Hech 4, 32 
tóLOS tiene el sentido de «posesión privadas: 
xai oUdE elg Tı TV ÚTTA20IÓVTOV adm Ele. 
yev ¡SLov civar, dr” nv aùtoiç Önavta 
xotvá (véanse los ejemplos tomados de] grie- 
go profano en Bauer, s.v. 10aa). Lo opuesto 
es lo que se posee en común. xaigoiç ¡Slow 
(1 Tim 2, 6; 6, 15; Tit 1, 3) se refiere a un pun- 
to en la historia de la salvación: el tiempo fi- 
jado para la promesa de Dios, que se cumple 
xargğ iiw, según Gál 6, 9. 

b) El sustantivo oí tôor, en 2 Mac 12, 22: 
Josefo, Bell I, 42, tiene el significado de «com- 
pañeros de armas», mientras que en Eclo 11, 
34 se designa de esta manera a «los allega- 
dos». En el NT, el primero de estos significa- 
dos se encuentra en Hech 4, 23; 24, 23, donde 
se habla de los «compañeros» en la fe, mien- 
tras que 1 Tim 5, 8 es el único testimonio del 
segundo de estos significados. Se discute si el 
sentido de «discípulos de un filósofo», atesti- 
guado en Epicteto, Diss II, 8, 7, puede aplicar- 
se a Jn 13, 1 (Bauer, s.v. 3a piensa que sí). 

tá ïa, con el significado de «patria, ho- 

gar», se halla muy difundido en la literatura 
griega. Así hay que traducir también Jn 16, 
32; 19, 27; e igualmente Hech 21, 6 (cf. 5, 18; 
14, 18 v.1.). Por el contrario, el término desig- 
na en Lc 18, 28 las posesiones en el sentido 
más amplio de la palabra: ióov nues 4pev- 
tes TÒ ra xohovðýoapév gol. Tanto las 
diversas variantes como los paralelos sinópti- 
cos (ápñxapev rrávta) que influyeron en la 
lectura variante de Sin Koiné pm, indican que 
se hace referencia a los bienes, tal como lo €s- 
pecifica la respuesta de Jesús al hablar de la 
casa y de la familia. Es difícil la traducción de 
l Tes 4, 11: noáooev tà tiu. La mejor må- 
nera de interpretar estas palabras es basarse en 
lo que sigue: żoyáģeoðar tañs ¡dias XE 
y traducir por «hacer lo vuestro» (= EFE 
vuestro oficio manual»). El plural en Ja 3, +) 
el singular en Jn 15, 19 designan lo que pa 
nece a Satanás o al mundo. 
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o aieia] de xat iôiav, con su 
Ii s D~ cv wa as : 
- in œ halla atestiguado en Josefo, 


a 109 (Merovo) tovs ÓVVATOVZ 
ni Tò ndo ÈV 0d OVÍE- 


z 
A... > $ 
221 manera. esta expresión en Mt 
19: 20. 17: 22, 3: Mc 4, 34: 6, 
E 


Er Si sms ` 

pra 2 la reunión por separado de los 
Soxorwrsz con Pablo. El adverbio iia, con 
al mismo sentido, aparece Únicamente en 1 


Miestas que los pasajes de Juan ya 

s se integran en el uso del que ya 
s Es Esblado, vernos que Jn 5, 18.43: 7, 18; 
10. 35.12 muestran un significado enfático con 


1 


peso teológico. Así se ve también en el prólo- 
go, ez el que 1, 11 es de interpretación discuti- 
de si ta ida mode. zal oi idor aÙTòv oÙ 
zcpyadov. Mientras que Bultmann, 34s en- 
üzé tå ba como el mundo de los hombres, 
y ol ior como los hombres, vemos que C. K. 
Baren (Tre Gospel according to St. John, 
Lonáoa *1978, sub loco) interpreta ambas ex- 
presiones como el pueblo que es propiedad de 
Dios. En favor de la interpretación de Bult- 
maan habla el hecho de que, en la LXX, en Ex 
19, 5; D: 7, 6, “am segullá se traduzca por ¿0.03 
EQUITOLOS. La interpretación de Bultmann es 
ecerada probablemente en cuanto al himno 
pre-nsuano, mientras que Juan entendió tà 
¿bra como el pueblo que es propiedad de Dios, 
> OLISLOL como los judíos de tiempos de Jesús 
‘asi piensa R. Schnackenburg, El Evangelio se- 


, 


gún san Juan 1, 2775). 


E Ja 13, 1 oi tior son el círculo, más re- 
a pe ji discípulos que se reúnen en tor- 
después Pa circulo que se había formado 
J1. Estos a que se narran en 6, 60- 
hi E entifican con oí ŝuoi. de los que 

:2€n 10, 14. 


H.-W. Bartsch 


idos — iht 
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LÓLOTNS. ov, Ó idióre 

À > s O idiótes 

i¡nstruida* persona lega, no 
Bibl: Billerbeck I. 


ea TAWNT NI. 215- ar E 


ES NL AS 
de 21-386. 

1. En el uso de 
significa también 
taste con 
bién «ex 


la lengua griega, tóWTN< 
“persona privada», en con- 
los funcionarios. Y significa tam- 
tano» en contraste con los miembros 
del grupo, con los del país. Aunque el término 
no aparece en la LXX, sin embargo fue adop- 
tado como préstamo léxico en la literatura ra- 
bínica con los mismos significados: hedoyór, 
que puede designar también al hombre en 
contraste con la deidad. El sentido es determi- 
nado concretamente en cada caso por el con- 
texto O por la antítesis que se establece. En el 
NT idu5wtn< aparece cinco veces, tres de ellas 
en 1 Cor 14 (vv. 16.23.24). 


2. En Hech 4, 13 se designa a los apósto- 
les como àvĝowzor áyoáuuato: zai ið- 
tat. Son personas sin instrucción, no son es- 
cribas (= expertos en la ley). De manera 
parecida, Pablo se llama a sí mismo en 2 Cor 
11, 6 ióiwTn< 10 loyw (inexperto en orato- 
ria). Pero con ello no quiere presentarse glo- 
balmente como una persona sin instrucción, 
sino que, por el contrario, acentúa que no es 
inexperto en cuanto al conocimiento (oÙ Tf 
yvdoe1); cf. Hipólito, Philos VIH, 18, 1: ið- 
tai thy yvootv. De manera parecida se ex- 
presa Justino, Apol 1, 39, 3; I, 60, 11 en para- 
lelo con BávBaoo1; Hipólito, Philos IX, 11, 1 
utiliza la misma expresión que Hech 4, 13. 

En 1 Cor 14, Pablo emplea este término pa- 
ra referirse a la glosolalia, en cuanto no se ha- 
ce traducción de la misma. Se discute si se 
trata en todo ello de una persona inexperta en 
elosolalia, la cual —a pesar de todo— puede ser 
miembro de la comunidad, o de una persona 
de fuera. de alguien que no sea cristiano. En 
el v. 16, Ó ávam) nov TOV TÓTOV TOÜ ¡ÓL0- 
tov se refiere quizás a un miembro de la co- 
munidad, a quien se clasifica (cf. tTÓTOY EN 
Hech 1, 25) como inexperto en glosolalia. En 
14. 23s, el significado no está tan claro: «S1 se 
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reúne toda la comunidad y todos hablan en 
lenguas, siogiddwow $e idöt Y ámotor, 
¿no dirán que estáis locos? Por el contrario, si 
todos hablan proféticamente, cioś\ðn Se nz 
ámotos Ñ iôtomg, será convencido por to- 
dos de su culpa». Schlier (217) y H. Conzel- 
mann (Der erste Brief an die Korinther [KEK], 
286) no ven diferencia alguna entre ámiotos 
y iðtómgs, mientras que Bauer (Wörterbuch, 
s.v. 2), considerando iówtn< como un tecni- 
cismo propio de la estructura religiosa, cree 
que por él se entiende una especie de proséli- 
to, un miembro de la comunidad pero no de 
pleno derecho. El paralelo con Baofaoos, 
que se observa en Justino, aparece también en 
1 Cor 14, 11. 

H.-W. Bartsch 


¡90 idou ¡mira!, ¡mirad! 
ioù es propiamente la segunda persona del 
singular del imperativo de aoristo de la voz 
media (iĝoŭ, de Ó0d0w), que se escribe con 
acento agudo al convertirse en partícula de- 
monstrativa. Las cifras de aparición en los es- 
critos del NT son (por orden de frecuencia de- 
creciente): Mateo 62, Lucas 57, Apocalipsis 
26; Hechos 23, Marcos 7, Santiago 6, Juan 
4, Hebreos 4, Pablo (únicamente en 1-2 Co- 
rintios, Gálatas, Romanos) 9, Judas 1, y 1 Pe- 
dro I. 
idov, lo mismo que el hebreo hinnēh, sirve 

para animar el discurso, ya sea avivando la 
atención (por ejemplo, Lc 22, 10; Jn 4, 35; 1 
Cor 15, 51; 2 Cor 5, 17; Sant 5, 9; Jds 14; Ap 
1,7; 9, 12; 11, 4). introduciendo algo nuevo 
(por ejemplo, después de un genitivo absolu- 
to, Mt 1, 20; 2, 1.13 y passim: val iòoù; Mt 2, 
9; 3, 16 y passim, también Lucas/Hechos: 
iðoú), en medio del discurso (Mt 23, 34; 
Hech 2, 7; 13, 11; 20, 22.25), para acentuar la 
importancia de un tema (Mt 19, 27; Mc 10, 
28; Lc 13, 16; 15, 29; 19, 8 y passim), o bien 
como invitación a reflexionar y considerar las 
cosas más atentamente (Mt 10, 16; 11, 8; 22, 
4; Mc 14, 41; Lc 2, 48; 7, 25). En conexión 
con un sustantino sin verbo finito, encontra- 
mos el significado: ¡he aquí!, ¡ahí está (esta- 
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ba)!, ¡aquí viene!, ¡allí vino! (Mc 3, 17, 12, 


10; Le 7, 34; Hech $, 27.36; Jn 19, 5, en el 
Apocalipsis frecuentemente sidov xai io 
[4, 1; 6, 2.5.8: 7, 9; 14, 1.14)). Bauer, Wörter- 
buch, s.v.: P. Fiedler, Die Formel «und siehe» 
im NT, München 1969. Cf. R. van Otterloo- 
OPTAT 2 (1988) 34-64. 


"Idovuaia, as Idoumaia Idumea* 

Mc 3, $ refiere que las multitudes que se- 
guían a Jesús, no sólo venían de Galilea, sino 
también de Judea (v. 7) «y de Jerusalén y de 
Idumea y dei otro lado del Jordán», e incluso 
de Tiro y de Sidón; sobre esta lista, cf. R. 
Pesch, Das Markusevangelium I (HThK), 200 


(la lista se contempla desde Galilea). Idumea 


es el país montañoso situado al sur de Galilea 
(= Edom). Abel, Histoire 1, 261-264; LThK V, 
610s. 


19005, 0105, Ô hidrós sudor* 

Lc 22, 44 habla del sudor de «sangre» de 
Jesús (el sudor de sangre como fenómeno mi- 
lagroso se menciona en Apolonio de Rodas 
IV, 1284s y Apiano, BellCiv IV, 4 $ 14). L. 
Brun: ZNW 32 (1933) 265-276; G. Schnei- 
der: BZ 20 (1976) 112-116: W. J. Larkin: 
NTS 25 (1978-1979) 250-254. 


"leCafpel Jezabel Jezabel* 

Nombre de la esposa del rey Ajab, que fo- 
mentó el culto de Baal y persiguió a los pro- 
fetas de Yahvé (Elías) (1 Re 16 - 2 Re 9). 2 Re 
9, 22 la acusa de prostitución y hechicería. 
Por eso, Ap 2, 20 aplica el nombre de Jezabel 
a una mujer peligrosa para la fe de la comunl- 
dad de Tiatira (ella se denomina a sí musma 
«profetisa»); cf. TRWNT III, 218; H. Kraft, 
Offenbarung (HNT), sub loco. 


Teoúxo).13. ews Hierapolis Hierápolis* 
Nombre de una ciudad de Frigia situada en 
el valle del Lico (actualmente Pambuk Kales- 
si). En Col 4, 13 se la menciona junto a Lao- 
dicea: Epafras se esfuerza mucho «port voso- 
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tros (Jos colosenses) y por los que están en 
Laodicea y en Hierápolis)». LAW 1295 


tepureía, us, Y hierateia oficio sacerdo- 
tal, ministerio sacerdotal” 

Le 1, 9: «conforme a la costumbre del ofi- 
cio sacerdotal», le correspondió a Zacarías la 
ofrenda del incienso. Heb 7, 5 habla del minis- 
terio sacerdotal del AT (confiado a los hijos de 
Leví). TAWNT III, 251; DTNT IV, 154-156. 


LEQÚTEVMO, UTOS, TÓ hierateuma sacer- 
docio* 

Bibl.: J. Blinzler, IERATEYMA. Zur Exegese von | 
Petr 2, 5 u. 9, en Episcopus (FS f. M. Kard. Faulhaber), 
Regensburg 1949, 49-65; H. Goldstein, Das Gemein- 
deverständnis des Ersten Petrusbricf, tesis 1973, csp, 
46-115; G. Schrenk, irgúrtevjya, en ThWNT II, 249- 
2531; 


l. El término aparece en la LXX y en los 
escritos que de ellos dependen; en el NT apa- 
rece Únicamente en 1 Pe 2, 5,9, 

Para la interpretación de la perícopa de 1 Pe 
2, 4-10, hay que partir de que a) los vv. 6-8 
reflejan una tradición cristiana primitiva que, 
basándose en pasajes del AT relativos al %í- 
Vos, formula enunciados cristológicos; b) los 
vv. 9-10 nos dan a conocer igualmente una 
manera cristiana primitiva de leer el AT, que 
con ayuda principalmente de citas combina- 
das de profetas, y también de Ex 19, 6, se pro- 
pone definir la identidad del nuevo pueblo de 
Dios, y c) elementos de 2, 6-8,9-10 se reco- 
gen en los versículos introductorios 4-5, los 
cuales parecen constituir, por su parte, una ín- 
terpretación parafraseadora intercalada pre- 
viamente (Goldstein, 46-51). 


2. 1Pe2, 9-10; la combinación de pasajes 
de Oseas e Isaías (Os 1, 6,9; 2, 1.3.15 [TM]; 
Is 43, 208), que se deriva de la tradición, tiene 
(en comparación con Rom 9, 25-33) una pe- 
culiaridad, por cuanto en Is 43, 20s se inserta 
además: fuoidherov lepúrevya Ebvos &yiov 
(Ex 19, 6). La inserción pretende afirmar, evi- 
dentemente, que la comunidad, por ser el pa- 
lacio real de Dios (LXX: Pfucidelov, que de- 
be entenderse en sentido sustantivado), se 
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encuentra en una cercanía inmediata de Dios, 
desconocida hasta entonces, y que esta comu- 
nidad, como corporación de sacerdotes, no 
posee esa relación con Dios para sí misma, sí- 
no que -como pueblo santo de Dios- tiene el 
ministerio de testimoniar y misionar (Gold- 
stein 64-82). 


3, 1 Pe 2, 4-5: en la variación temática íin- 
troductoría (vv, 4-5), el autor inserta Íz- 
Cútevya yov, tomado del v. 9. ÚyLov tenía 
originalmente la función de caracterizar con- 
cretamente a éivoc. El «sacerdocio santo» se 
describe más detalladamente en la frase sí- 
guiente, mediante un infinitivo final-atríbutivo 
«para ofrecer sacríficos obrados por el Espíri- 
tu» (y, 5b). Los cuatro términos lepúteuya, 
pos, voiu y nvevyatizós se interpretan 
mutuamente (Goldstein, 83-115), 

H. Goldsteín 


leputevn hierateud realizar el ministerio 
sacerdotal* 

El verbo aparece en la literatura griega tar- 
día y también en la LXX y en Josefo (Ant III, 
189; XV, 253); falta en Filón. En el NT, el tér- 
mino aparece únicamente en Lc 1, 8, donde se 
habla del ministerio sacerdotal de Zacarías. 
Aparece también en 1 Clem 43, 4, donde se 
menciona el oficio sacerdotal de la tribu de 
Leví. Se encuentra, asimismo, en Justino, 
Apol I, 62, 2, donde se hace referencia al mi- 
nisterio sacerdotal pagano. TAWNT III, 248s. 


Tepeutas, ov Jeremias Jeremías? 

Al profeta Jeremías se le cita cinco veces en 
el NT (cf. GNT 899), pero sólo se le menciona 
explícitamente (tres veces) en Mateo: 2, 17 y 
27, 9 en la fórmula: «entonces se cumplió lo 
que fue dicho por medio del profeta Jeremías, 
cuando dijo...». Mt 16, 14 menciona a Jeremías 
(a diferencia de Mc 8, 28) en la respuesta de 
los discípulos a Jesús: después de mencionar- 
se a Juan el Bautista y a Elías, se añade la men- 
ción de Jeremías. Billerbeck I, 730; ThWNT 
II, 218-221; X, 1114 (bibl.); C. Wolff, Jere- 
mía im Frúhjudentum und Urchristentum (TU 
118), Berlín 1976, 
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iepeús, tus, Ó hiereus sacerdote 


1. Aparición y significado -2. Sinópticos y Hechos - 
3, Hebreos - 4. Apocalipsis. 


bL: J. Baehr, izoeús. en DTNT IV, 130-135; Bil- 
de 1, 2-5; IL 55-63, 646-650; P.-M. Beaude, Sacer- 
doce, en DBS X, 1170-1342; Eichrodt, Teología 1, 357- 
398: E. Gráßer, Der Glaube in Hebr, Marburg 1965, 
211-214; J. Jeremias, Jerusalén en tiempos de Jesús. 
Madrid 1977, 167-238; B. Kótting, Die Aufnahme des 
Begriffs «Hiereus» in den christlichen Sprachgebrauch, 
en Text - Wort - Glaube. FS für K. Aland, Berlin 1920, 
112-120; F. J. Schierse, Verheifung und Heilsvollen- 
dung, Múnchen 1955; G. Schrenk, legeús, en ThWNT 
111, 257-265; Schürer II, 277-363. Cf. más bibliografía 


en ThWNT X, 1114-1118 


1. El NT emplea 31 veces el sustantivo, 
catorce de ellas en Hebreos. Marcos lo em- 
plea 2 veces, Mateo 3 y Lucas 8 (el Ev de Le 
5 veces, Hech 3); Juan lo emplea tan sólo en 
1, 19, y el Apocalipsis en 3 lugares. Llama la 
atención el hecho de que el término falte por 
completo en Pablo y en la tradición post-pau- 
lina, así como en las restantes cartas del NT 
(con excepción de Hebreos). El NT utiliza 
lepeús para referirse a sacerdotes paganos 
(Hech 14, 13) pero sobre todo a sacerdotes ju- 
díos. En su significado cristológico, Cristo es 
el lepeús, el sacerdote «según el orden de 
Melquisedec, como se dice en Heb 5, 6; 7, 
17.21 (v.l), o -según 10, 21- el «gran sacer- 
dote». En Ap 1, 6; 5, 10; 20, 6, se llama a los 
cristianos: sacerdotes de Dios. 


2. La orden dada por Jesús al leproso que 
había sido curado: «¡Muéstrate al sacerdote!» 


(Mc 1, 44 par. Mt 8,4 / Le 5, 14; cf. Le 17, 14 * 


[material peculiar] donde leozús se halla en 
plural), se refiere al precepto de la ley (Lc 13, 
19) según el cual al sacerdote le correspondía 
adoptar determinadas medidas sanitarías para 
comprobar la existencia de impurezas cultua- 


les y, después de eliminada la enfermedad, ` 


para declarar que la persona había vuelto a 
quedar limpia. El mandamiento dado por Je- 
sús no se propone primordialmente apoyar 
la autoridad del sacerdote, sino demostrar la 
plena autoridad de Jesús (eis uagtúgiov aŭ- 
tots). 
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En Mc 2, 26 (par. Mt 12,4 / Le 6, 
alude al ejemplo de David y de sus i 
ros, los cuales, en una situación 
necesidad, comieron del pan pd a 
se guardaba en la casa de Dios (cf. 1 Sam :9 
5.7). El ejemplo sirve para corroborar la fis. 
mación teológica de que el mandamiento dej 
sábado no debe estar por encima del cuidado 
y atención que hay que prestar a las personas, 
Mateo (12, 5s material peculiar) encarece 2ún 
más el tema, señalando que los sacerdotes, en 
el ejercicio de su ministerio, profanan habi- 
tualmente el sábado, sín que por ello incurran 
en culpa. Nuevamente se acentúa la libertad 
de Jesús ante el mandamiento del sábado, y se 
hace así apelando a la Escritura: Os 6, 6: cf. | 
Sam 15, 22. 

Se expresa una clara crítica contra los sacer- 
dotes en Lc 10, 31s: el samaritano, al prestar 
generosa ayuda, está muy por encima del sa- 
cerdote y del levita (la mención conjunta de sa- 
cerdotes y levitas aparece sólo de nuevo en Jn 
1, 19). Tan sólo en Lc 1, 5.8 y en Hech 6, 7 se 
hallan los sacerdotes en una relación positiva 
con el acontecimiento de la salvación. 


4) esos 


3. Hebreos ofrece los enunciados cristoló- 
gicos acerca del Hijo como intercesor, acerca 
de su muerte expiatoria y exaltación. Y todo 
ello, bajo la imagen del sumo sacerdote (> åg- 
yueogúc 4). Las distinciones (históricas) entre 
el sumo sacerdote y el sacerdocio Jevítico no 
se mantienen consecuentemente (compárese, 
por ejemplo, 5, 6 con 5, 10; 6. 20; compárese 
igualmente 7, 20 con 7, 26.27.28 y passim). 
Refiriéndose a Cristo, se dice que el sacerdo- 
te según el orden de Melquisedec (5, 6.10: 6. 
20; 7, 1.11.15.17) es el «sumo sacerdote pes 
fecto» (GrábBer, 213). Unicamente sobre el 
trasfondo del imperfecto sacerdocio Jevitico 
(7, 14.20.23; 8, 4 y passim), los enunciados de 
Hebreos acerca del sumo sacerdote adquieren 
su especial vigor y significado cristológ!co- 


is 1,6, 5, 10Y 
19, 6 (sin 
vez de tE- 


4. Los textos de Apocalips 
20, 6 recogen lo que se dice en Ex 
embargo, la LXX lee Íegatevpa en 
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tan he. amdal 
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ost<). La dignidad sacerdotal que se atribuye 
a la comunidad, es parte de la dignidad real 
que le fue concedida por Dios y por su Cristo. 
El sacerdocio al que aquí se hace referencia, 
no debe entenderse -ni mucho menos- en 
sentido literal: no sólo porque entretanto ha- 
bía sido destruido el templo, sino porque en la 
nueva Jerusalén celestial no habrá ya templo, 
y por tanto no existirá ya un ministerio sacer- 
dotal dedicado al templo (21, 22). En vez de 
ello, Dios -soberano universal- y el Cordero 


asumirán la función del templo. 
A. Sand 


Teoty0 Jericho Jericó* 

Nombre de una ciudad de Judea. Constituye 
un oasis en medio de la depresión del Jordán. 
En tiempo de Jesús había un puesto aduanero 
(Lc 19, 1) en la ruta, de mucho tránsito, que 
conducía a Jerusalén y cruzaba por una serra- 
nía desierta (Josefo, Bell IV, 474) y tenía ma- 
la fama por su inseguridad (Lc 10, 30). Heb 
11, 30 se refiere a la conquista de la ciudad de 
Jericó, siendo Josué caudillo de las operacio- 
nes (Jos 6). Por lo demás, Jericó se menciona 
únicamente en los Sinópticos. De la visita de 
Jesús a Jericó hablan Mc 10, 46 (bis) par. Mt 
20, 29 / Lc 18, 35 (curación de un ciego); Le 
19, 1 (Zaqueo). En la parábola del samaritano 
compasivo se habla de un hombre que «des- 
cendía de Jerusalén a Jericó» y que cayó en 
manos de salteadores (Lc 10, 30). 

Sobre la historia y la arqueología de la ciu- 
dad cf. E. Sellin-C. Watzinger, Jericho, Leip- 
a e K. M. Kenyon, Digging up Jericho, 
5 Ñ on 1957; Id., Excavations at Jericho (2 

os), Jerusalem-London 1960, 1965; Ko 
Síátten, 312-319; LThK V, 896-898; BRL 152. 
157 (bibl.): J. R ' Jericho. Guildford 
; . Barlett, Jericho, Guildford 


1982; K. 
do H. Bernhardt, Jericho, en TRE XVI, 


Le0ó P 
cad OUV, TO hierothyton carne de 
ma es ofrecidos en sacrificio 
> Elówlov (1.2). 


leoeús — lepóv 
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LEQOY, OÙ, TO hieron Santuario, templo* 


1. Aparición y referencias en el NT - 2. El comple- 


jo del templo - 3. El t 
4. Jesús y el templo emplo como lugar de culto - 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch ¿ 
salem und der Tempel. Die s.v.: M. Bachmann, Jeru- 


sche Elemente in der lukanischen Sicht 
Kultzentrum (BWANT 109), Stuttgart 1980; X. Léon- 


l -Scott, s.v. ig- 
005, 111.2; Mayser, Grammatik 11, 24; 2, 606 (Indi. 


ce); 3, 240 (Indice); Moulton-Milligan, 5.v.; F. MuBner 
Jesus und «das Haus des Vaters» - Jesus als «Tempel», 
en Freude am Gottesdienst. FS für J. G. Plöger Stuttgart 
1983, 267-275; Preisigke, Wörterbuch I, 692: G. Seh- 
renk, LEQÓÇ XxTÀ., en TRWNT IIl. 231-247; H. Schwier. 
Tempel und Tempelzerstórung. Untersuchungen zu den 
theologischen und ideologischen Faktoren im ersten 
Júdischen-rómischen Krieg (66-74 n. Chr.) (Novum 
Testamentum et Orbis Antiquus 11), Fribourg/Suiza- 
Göttingen 1989; Templum amicitiae. Essays on the Se- 
cond Temple (FS für E. Bammel), Sheffield 1991; H. 
Seebaß, iegóç, santo, en DTNT IV, 154-157. Cf. más 
bibliografía en > vaóc. 


l. TO lepóv, literalmente el lugar sagrado, 
el santuario, aparece en 71 lugares del NT: 
Marcos 9 veces, Mateo 11, Lucas 14, Hechos 
25, Juan 11, Pablo una vez. En 1 Cor 9, 13 
lepóv es un término general para designar al 
culto: «¿No sabéis que los que realizan lo 
santo (es decir, los que desempeñan el minis- 
terio del templo, neutro plural del adjetivo te- 
005) comen de lo santo (ta Èx toÚ lepol sig- 
nifica el beneficio que produce el servicio del 
templo)? (en lo cual tà es una variante tex- 
tual secundaria; en contra de H. Conzelmann, 
Der erste Brief an die Korinther [KEK], 184 
nota 2). Hech 19, 27 se refiere al «templo de 
Artemisa» en Efeso (> vaós 2); todos los de- 
más pasajes aluden al templo de Jerusalén. 

El término significa toda el área del templo, 
a diferencia de vaóc, que se refiere principal- 
mente (aunque no de manera exclusiva, > s.Y. 
5.a) al edificio del templo. No es posible esta- 
blecer una distinción clara entre iepos (cf. 
Schrenk, 234, 34-41); vaós (cf. O. Michel, en 
ThWNT IV, 886, 25 - 887, 10), y tONOS (cf. 
H. Köster, en ibid. VIII, 205, 13-23). 


2. Jesús y los discípulos contemplan el 
templo como un conjunto de edificios admira- 
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bles e impresionantes, pero que -a pesar de 
todo- serán destruidos (Mc 11, 11; 13, 1s par. 
Mt 24, Is / Lc 21, Ss; 13, 3). El «alero del 
templo» es escenario de una tentación de Je- 
sús (Mt 4, 5-7 par. Lc 4, 9-12; cf. Schrenk, 
235, 14-23). Jesús enseña cerca de donde se 
encuentra la cámara del tesoro (8, 20; cf. Mc 
12, 41-44 par. Lc 21, 1-4 [cf. R. Schnacken- 
burg, El Evangelio según san Juan II, 2475]). 
Jesús se pasea por el pórtico de Salomón (Jn 
10, 23; cf. Hech 3, 11; 5, 12). Junto a la 
«Puerta Hermosa», Pedro cura a un paralítico 
(Hech 3, 2.10; cf. Kopp, Stätten, 345 y 362). 


3. El templo como lugar de culto: 


a) Ministerios del templo. Los sacerdotes 
realizan el servicio del sábado (Mt 12, 5). El 
«capitán de la guardia del templo» ejerce la 
suprema autoridad policial (Hech 4, 1; 5, 
24.26). A su lado están los guardianes del 
templo, que en Lc 22, (4.)52 se designan con 
el nombre de oficiales (del templo) (otoa- 
inyoi toú iegoŭ; cf. Schrenk, 271, 1-10; 
¿erróneamente?, cf. W. Grundmann, Lukas- 
evangelium [ThHK], 389s, 414 nota 7). 


b) El templo como lugar de piedad. En él 
se ora (Lc 2, 27-32.37s [y se ayuna]: 18, 10; 
24, 53; Hech [2, 46s;] 3, 1.8s; 22, 17; — c). Se 
ofrecen sacrificios y se cumplen votos (Lc 2, 
22-24-27; Hech 21, 23-27; 24, 17s). Jesús 
cree que las actividades de los comerciantes 
son incompatibles con el templo como «casa 
de oración» (Mc 11, 15-17 par. Mt 21, 12s / 
Lc 19, 45s / Jn 2, 14-17; cf. Schrenk, 243, 10- 
24; O. Michel, en ThWNT V, 124, 27-46). 


c) Escenario de la revelación de Cristo (cf. 
Schrenk, 242, 14-26): a través de Simeón y de 
Ana (Lc 2, 25-38; cf. ibid., 245, 22-28), por 
medio de las ideas y las respuestas de Jesús 
(2, 465), por medio de sus milagros (Mt 21, 
14s [cf. Jn 2, 23)), por el hosanna de los niños 
(Mt 21, 15s), por un milagro de Pedro (Hech 
3, 1-10; cf. 125.16; 4, 9s), por una visión de 
Pablo (Hech 22, 17-21). 

d) Lugar de enseñanza: Jesús enseña (Me 
11, 16s; 12, 35; 14, 49 par. Mt 26, 55; Mt 21, 
23; Le 19, 47; 20, 1 [> e; 21, 37s; Jn 7, 
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14.28; 8, 2 [cf. Lc 21, 375); 18, 20; los após- 
toles enseñan (Hech 5, 20.25.42 (> e). 


e) Lugar de proclamación del evangelio: 
por Jesús (Lc 20, 1), por los apóstoles (Hech 
5, 42). 

f) Ocasión para el encuentro y el diálogo (o 
la controversia): Mc 11, 27s; Lc 22, 53; Jn 5, 
14; 10, 23s; 11, 56. 


g) Lugar de peligro: para Jesús (Mc 11, 
15.18; Jn 8, 59; 10, 23 [cf. vv. 31.59; cf. tam- 
bién 11, 7s]), para los apóstoles (4, 1-3: 5, 25s), 
para Pablo (Hech 21, 27-30; 24, 6; 26, 21). 


h) Delitos contra el templo: a Pablo se le 
acusa de enseñar cosas que son desfavorables 
al templo (tóxros); de iniciar disputas en el 
templo; de originar una revuelta; de haber 
profanado el santuario por entrar en él acom- 
pañado de un gentil (cf. ibid., 233, 36-46: 246, 
10s); Pablo rechaza todas esas acusaciones 
(Hech 21, 27-30; 24, 55.125.185; 25, 8). 


4. Para Jesús el templo es la casa (> olx05) 
de su Padre: (Lc 2, 49 y) Jn 2, 16. El se halla 
por encima del templo: Mt 12, 6 (Schrenk, 244, 
27-34). Jesús reclama para sí el derecho de pu- 
rificar el templo, de enseñar en él, de obrar en 
él milagros y aceptar homenajes (> 3.b-e). Je- 
sús no responde a la pregunta que le hacen sus 
adversarios acerca de con qué autoridad hace 
todo eso (según Juan, los adversarios le piden 
una señal) (Mc 11, 27-33 par. Mt 21, 23-27 / 
Lc 20, 1-8), o responde con ambigijedad a esa 
pregunta, Jn 2, 18-21 (> vaós 6.d). 

U. Borse 


igoomoenmgs, 2 hieroprepes santo, reveren- 
ter 
En Tit 2, 3 dícese de la actitud de las muje- 
res mayores en la comunidad. ThWNT III, 
253s; DTNT IV, 154 y 156; Spicq, Notes I, 
387s. 


i£oóç, 3 hieros santo, sagrado” 


Bibl.: R. Asting, Heiligkeit im Urchristennem 
(FRLANT 46), Göttingen 1930, 234-236: Bauer, Wor- 
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terbuch, s.v.; J. T. Hooker, hieros in Early Greek 1, 
1980; G. Schrenk, lepós xtA., en TAWNT 111, 221-230; 
H. SeebaB, Santo, en DTNT IV, 154-157. 


Las pocas veces que aparece el adjetivo 
legós en el Nuevo Testamento corresponden 
al escaso uso que se hace del mismo en la 
LXX, que traduce casi siempre el término he- 
breo gódes por Gytos, mientras que legós 
aparece únicamente en Jos 6, 8 y Dan 1, 2. La 
razón de tal reserva podría ser la «impronta 
cultual pagana» que lleva en sí el término 
legós (Schrenk, 226). Porque lepÓG, en grie- 
go, es lo santo [= lo sagrado] en sí, sin ningu- 
na connotación ética, lo que ha sido consagra- 
do a los dioses, y el término se aplica princi- 
palmente a los sacrificios (tà lepá, casi siem- 
pre en plural). 

En 1 Cor 9, 13 Pablo basa su derecho a re- 
cibir una remuneración por su ministerio (9, 
10s) en el hecho de que los sacerdotes, en el 
Antiguo Testamento (Dt 18, 1-4: Núm 18, 1. 
8.9.31), recibían ya una determinada porción 
de los sacrificios. tà leoá significa concreta- 
mente la ofrenda, y además todo lo que perte- 
nece al templo (Bauer, Wórterbuch, S.V.); es- 
pecialmente Duoraothorov, en el y. 13, trae 
a la mente los sacrificios del Antiguo Testa- 
mento. 

2 Tim 3, 15 habla —en forma completamente 
única- de las Santas Escrituras (tà lepa 
YOGHHATa); por lo demás, en el Nuevo Testa- 
mento se evitan conscientemente los enuncia- 
dos acerca de la santidad de la Escritura. Se 
piensa en las Escrituras de] Antiguo Testamen- 
to. que proporcionan enseñanzas acerca de la 
salvación por medio de la fe en Jesucristo. 


En el final breve («inauténtico») de Marcos se 
informa (probablemente como una corrección a 
la sentencia de Mc 16, 8) de que Jesús encarga la 
proclamación de la salvación eterna a Pedro y a 
sus Compañeros; este mensaje (xhovyua) es de- 
signado como «santo e imperecedero». En Co] 4, 
13 hay que preferir el nombre de Hierápolis, da- 
do a una ciudad que se menciona después de La- 
odicea, antes que la variante textual propuesta 
por Westcott-Hort (Teya Tló»eL. 
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"Ieoocólvna Hierosolyma Jerusalén 
"Tegovoalyu Zerousalēm Jerusalén 


l. Aparición en el NT, formas - 2. AT y judaísmo - 
3. Jerusalén en los Evangelios y en Hechos - 4. Jeru- 
salén en los demás escritos del NT. 


Bibl.: M. Bachmann, Jerusalem und der Tempel. Die 
geographische-theologische Elemente in der lukani- 
schen Sicht des jüdischen Kultzentrums, Stuttgart 1980; 
R. Bergmeier, «Jerusalem, du hochgebaute Stadt»: 
ZNW 75 (1984) 86-106; O. Bócher, Die heilige Stadt 
im Vólkerkrieg, en O. Betz y otros (eds.), Josephus-Stu- 
dien, Göttingen 1974, 55-76; H. Conzelmamn, El centro 
del tiempo, Madrid 1974, 110-138; J, Derenbourgh, La 
distruzione di Gerusalemme del 70 nei suoi riflessi 
storico-letterari, Assisi 1971; J. K. Elliott, Jerusalem in 
Acts and the Gospels: NTS 23 (1976-1977) 462-469; E. 
Fascher, Jerusalems Untergang in der urchristlichen 
und altkirchlichen Überlieferung: ThLZ 89 (1964) 81- 
98; G. Fohrer-E. Lohse, Xuv, Tepovoa Any xtÀ., en 
ThWNT VII, 291-338; L, Gaston, No Stone on Another, 
Leiden 1970; D. Georgi, Die Geschichte der Kollekte 
des Paulus fúr Jerusalem, Hamburg 1965, esp. 13- 
27; 1d., Die Visionen von himmlischen Jerusalem in 
Apokalypsis 21 und 22, en FS Bornkamm, 351-372; 
Gerusalemme. Atti della XXVI settimana hiblica, Bres- 
cia 1982; C. H. Giblin, The Destruction of Jerusalem 
According to Luke's Gospel (AnBibl 107), Roma 1985; 
B. Holmberg, Paul and Power, Lund 1978, 14-57; 
J. Jeremias, Die Einwohnerzahl Jerusalems zur Zeit 
Jesu: ZDPV 63 (1943) 24-31; Id., Jerusalén en tiem- 
pos de Jesús, Madrid 1977; Id., IEPOYZAAHM / 
IEPOXOAYMA: ZNW 65 (1974) 273-276; K. Ken- 
yon, Royal Cities of the OT, London 1971, 13-52; M. 
Küchler-Ch. Uehlinger (eds.), Jerusalem. Texte - Bilder 
- Steine (Novum Testamentum el Orbis Antiquus 6), 
Fribourg (Suiza)-Göttingen 1987; H. van der Kwaat, Die 
Klage iber Jerusalem (Matth. XXII 37-39): NovT 
8 (1966) 156-170; B. Lifshitz, Jérusalem sous la do- 
mination romaine: ANRW Il 8 (1977) 444-489; E. 
Lohmeyer, Galilaa und Jerusalem in den Evangelien, 
Göttingen 1936, 41-46 (reimpreso en G. Braumann 
[ed.]. Das Lukasevangeluum, Darmstadt 1974, 7-12); E. 
Otto, Jerusalem - die Geschichte der Heiligen Stadt, 


Stuttgart 1980; Id., Jerusalem, en EKL’ II, 809-813: M. 


Rissi, Die Zukunft der Welt. Eine exegettiche Studie 
über Johannesoffenbarung 19, 11-22, 15, Basel s. f. 
(1966), 48-59; W. C. Robinson Jr., Der Weg des Herrn, 
Hamburg 1964, esp. 30-43; K. H. Schelkle, Qumran 
und NT in ihrer Umwelt: ThQ 139 (1959) 385-401; 
W. Schmauch, Orte der Offenbarung und der Offenba- 
rungsort im NT, Göttingen 1956, 81-121; G. Schneider, 
Das Evangelium nach Lukas (OTK), Gusersloh-Wirz. 
burg 1977, 389-391 (Excursus); J. Schreiner, Sion - Je- 
rusalem, Jahwes Konigssitz, München 1963; R. Schutz, 
leoovoalny und legooo0vua im NT: ZNW 11 (1910) 
169-187; H. Schwier, Tempel und Tempe Z 

Untersuchungen zu den theologischen und ideologis- 
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im ersten jüdischen-römischen Krieg 
ri a ahea e nahata et Orbis Antiquus 
11), Fribourg (Suiza)-Göttingen 1989; hs o 
Jerusalem hat Mauern und Tore, en Id., Y a => 
Wahrheit, Stuttgart 1973, 85-94; K. Stendhal, AN 
unde? An Analysis of Mt 1-2, en FS Jeremias 1960, À - 
105; P. Stuhlmacher, Die Stellung Jesu und des E us 
zu Jerusalem: ZThK 86 (1989) 140-156; D. D. Sy a 
lerousalém and Hierosoluma in Luke-Acts: ZNW 
(1983) 207-221; P. Trummer, Die Bedeutung Jerusa- 
lems für die neutestamentlichen Chronologie, en yg 
moria Jerusalem. FS für F. Sauer, Graz 1977, 129-142; 
L.-H. Vincent-A.-M. Steve, Jérusalem de UAT (3 vols.), 
Paris 1954-1956; P. Welten-J. K. Elliott y otros, Jerusa- 
lem, en TRE XVI, 590-635; Ch Wolff, Irdisches und 
himmiisches Jerusalem - Die Heilshoffnung in den Pa- 
ralipomena Jeremiae: ZNW 82 (1991) 147-158; J. C. 
de Young, Jerusalem in the NT, Kampen 1960; E Zeh- 
rer, Gedanken zum Jerusalem-Motiv im Lukasevange- 
lium, en Memoria-Jerusalem, 117-127; E Zeilinger, 
Das himmlische Jerusalem. Untersuchungen zur Bild- 
sprache der Apokalypsis und des Hebrierbriefes, en 
Memoria-Jerusalem, 143-165. 


l. En el NT, el nombre de Jerusalén, escri- 
to como 'Iegovoaànńy o ‘Tegooóhvpa, apare- 
ce 139 veces. La mayoría de los testimonios 
se encuentran en los evangelios y en Hechos 
(64 y 61 veces respectivamente). Ambas for- 
mas del nombre de la ciudad están tomadas de 
la LXX, donde los libros que forman parte del 
canon hebreo adoptan la forma hebraizante 
TeoovoaAp, no utilizada en el griego profa- 
no. En los apócrifos del AT aparece en gene- 
ral la forma (tà) Tegocólupa, que se en- 
cuentra también en autores no bíblicos. 

“TegovoaVAny tiene con frecuencia un soni- 
do arcaico o solemne, mientras que *lepo- 
óva suena más a término cotidiano y pro- 
fano. En Marcos, Mateo y Juan. la forma 
helenística es la que aparece de ordinario (la 
excepción es Mt 23, 37, donde encaja bien la 
forma solemne, tomada de Q). En el Evange- 
lio de Lucas y en Hechos es más difícil obser- 
var un uso consecuente de ambas formas, 
aunque en el Evangelio de Lucas predomina 

legovoainy, lo cual es congruente con el es- 
tilo del evangelista que trata de armonizar con 
la Biblia. En Hechos, en los capítulos l-7, que 
tratan de la comunidad primitiva, se usa Ie- 
QovouAnu (con excepción de 1, 4), A partir 
del capítulo 8 se mezclan ambas formas, sin 
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que se observe una preferencia 


CONSecuente 
por ninguna de ellas. 


2. En la historia del AT, la ciudad de Jerusalén 
era la sede real del reino davídico. Después de la 
división del reino, era el lugar donde estaba em. 
plazado el templo y constituyó un centro religio- 
so. Jerusalén era el lugar escogido por Dios (cf 
Dt 12, 5 y passim) para su revelación (Am 1,2: Is 
2; J1 3, 16, etc.), el lugar donde las personas se 
encontraban con su Dios por medio del culto ce- 

- lebrado en el templo. Y, así, durante el destierro, 
las esperanzas de salvación se vinculaban espe- 
cialmente con Jerusalén (Sal 137; Jer 3, 17; 31, 
38ss, etc.). Ahora bien, en contraste con la elec- 
ción de Jerusalén se hallaba, según los profetas, 
la apostasía de sus habitantes. Los profetas anun- 
ciaban a la ciudad el juicio de Dios (Jer 6, 22ss; 
Ez 4, lss y passim), que se llevaría a cabo por 
mano de los gentiles. Pero, fiel a sus promesas, 
Dios habría de erigir de nuevo a Jerusalén, y esta 
ciudad se convertiría en lugar de peregrinación 
para las naciones (Is 22ss; Jer 3, 17 y passim), 
más aún, en centro vivificador del mundo (Is 24, 
23; Ez 47, 1ss y passim). 

En la época del judaísmo antiguo, los judíos 
que vivían fuera de Jerusalén hacían sus oracio- 
nes vueltos hacia esta ciudad (cf. Dan 6, 11), y 
acudían a ella en peregrinación, siempre que po- 
dían, para celebrar las festividades. Los Judíos de 
la Diáspora enviaban sus dones al templo de su t£- 
oóxoAs o untoóxolas (Filón, LegGai 225 y 
281, cf. Jerusalén como la madre de todos los is- 
raelitas en 4 Esd 10, 7). Se esperaba que Dios 
cumpliera en Jerusalén las diversas expectaciones 
escatológicas de salvación (Billerbeck IV, 883ss, 
91955). Estas expectaciones se expresaban tam- 
bién mediante ideas acerca de una Jerusalén ce- 
lestial preexistente. Y, así, la salvación difinitiva 
se representaba como algo radicalmente nuevo, 
dado por Dios, y en imágenes se expresaba como 
la ciudad elegida y protegida por Dios, en la que 
se producía la revelación de Dios y se sentía su 
cercanía. odad 

En tiempo de Jesús, Jerusalén era una ciui 
grande con unos 25.000 habitantes (Jeremias 
ZDPV). Herodes el Grande, con su celo por cs- 
grandecer con edificios la ciudad, la habia pp 
biado, entre otras cosas por la reedificación i 
templo. En Jerusalén celebraba sus ap 
autoridad judía suprema, el Sanedrín. pone 
dotes y escribas de Jerusalén daban papis 
decisivas sobre cómo debían vivir y ela ae 
rectamente todos los judíos. En tiempo ĉe “2 
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a partir del año 6 p.C.) ocupaba la 
Torre Antonia una guarnición romana, mientras 

ue los procuradores sólo se trasladaban en con- 
tadas ocasiones desde Cesarea a Jerusalén. Lo ha- 
cian principalmente durante las fiestas de peregri- 
nación. La tensión entre la teocracia judía y el 
oder romano condujo a la Guerra de los Judíos, 
ue tuvo como consecuencia el asedio y la con- 
quista de Jerusalén por Vespasiano y Tito (en el 
año 70 p.C.). La ciudad fue destruida y el templo 
arrasado por las llamas. Las personas piadosas in- 
terpretaban la destrucción de Jerusalén como cas- 
tigo divino por los pecados de sus habitantes. 


rocuradores ( 


q 


3. Para Marcos, Jerusalén, precisamente 
en nombre de la teocracia, es el lugar de la 
hostilidad y del fracaso (3, 22; 7, 1ss; pero el 
evangelista se expresa en un sentido más neu- 
tro en 1, 5 y 3, 8). La tercera predicción de la 
pasión destaca que Jerusalén es el lugar de la 
pasión y de la resurrección, un lugar donde se 
hace responsables a los representantes de la 
teocracia por el terrible (v. 32) juicio. En 11, 
Iss se describe la entrada triunfal del Mesías 
en la capital del «reino de David» (v. 19), que 
era el centro de la salvación esperada. Pero 
con esto comienza la vaticinada pasión. La 
purificación del templo (11, 15-17), las ense- 
ñanzas de Jesús y la autoridad que él declara 
poseer (11, 17; 11, 22-12, 40) ahondan el con- 
flicto con las autoridades de Jerusalén (ii 
18.27; 12, 12s.38ss) y hacen sentir sus efectos 
en el proceso de Jesús (14, S5ss, cf. 14, Is. 
105.49). Conforme a lo dispuesto en la Hala- 
ká (Billerbeck IV, 41s), Jesús celebra «en la 
ciudad» el convite pascual en compañía de sus 
discípulos. 
| En Mateo la perspectiva de Mc se desarrolla 
ri Sep los nombres geográficos que 
del e a importante en la historia 
o o se halla Jerusalén, no 
lica ai r qe hubiera nacido y se hu- 
dela houl esías, sino Únicamente a cau- 
del e l PR que él experimentó allí. Al 
meee ie i los Magos, no sólo se estre- 
rusalén (2 I r sino «con él toda Je- 
las y a los tras ad que mata a los profe- 
rusalén, Ja ay os de Dios (23, 37). En Je- 

i ad que poseía grandes conoci- 
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mientos acerca de Di 

23) la e dla Ma Ítulo 
fariscos y los escrib; “a43 con los 
dad» ag liss ~n (cf. IS, 1), y «en la ciu- 
diiinte P A Aai sobornan a los vi- 
tos de la sueección. a 

En contraste con el paralelo de Mc, se afir- 
pa ya expresamente en el primer vaticinio de 

pasión (16, 21) que Jesús, conforme a la 
voluntad divina, tiene que (eT) ir a Jerusalén 
para padecer allí (cf. 20, 1755). Jesús compar- 
te así la suerte que corrieron los enviados de 
Dios en el AT, y también la de los que serán 
enviados por él mismo (23, 37 ó y. 34). Y, así, 
después de su entrada triunfal en la agitada 
ciudad (21, 10), la multitud describe a Jesús 
como «el profeta de Galilea». En las palabras 
de juicio de 23, 37ss, Jerusalén representa a 
Israel, al que Jesús dirigió su llamamiento (cf. 
Is 31, 5), pero que se negó a aceptar el llama- 
miento divino (cf. Dt 1, 32; Os 11, 2). Por 
eso, su «casa», especialmente el templo, que- 
dará «abandonada» (cf. 24, 1), más aún, a 
merced de los enemigos y privada de la pro- 
tección divina (cf. Dt 32, 10s). Este mismo te- 
ma se aborda en 21, 33-46 y 22, 7. Probable- 
mente, la comunidad mateana pensaba aquí 
en sus vinculaciones con los judíos y en los 
sucesos de la guerra de los judíos. 

Sin embargo, para Mateo Jerusalén es tam- 
bién «la ciudad santa» (cf. Is 48, 3; 52, 1; Dan 
9, 24): la santidad se basa en el templo, que es 
la morada de Dios, quien protege a los suyos; 
de eso habla la segunda tentación (4, 5ss). Y, 
así, Jerusalén es también «la ciudad del gran 
Rey» (5, 35; cf. Sal 48, 2), de tal manera que 
jurar por Jerusalén es como jurar por Dios. En 
«la ciudad santa» se aparecen también (27, 
52s) los santos resucitados, seguramente co- 
mo señal de que se ha iniciado la salvación 
escatológica por medio de la muerte y la resu- 
rrección de Jesús; pero el templo y el culto 
han terminado ya de desempeñar su cometido 
(v. 51). l 

Aunque Lucas comienza (1, 5ss) y termina 
(24, 53) con el templo, el evangelista no men- 
ciona expresamente a Jerusalén hasta 2, 22. A 
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pesar de que es obvio que la Pasión tiene lu- 
gar en Jerusalén (24, 18), el evangelista no lo 
indica específicamente en la historia de la pa- 
sión. (Tan sólo cuando se habla del convite de 
Pascua, aparece en escena brevemente «la 
ciudad».) 

Por el contrario, a partir de 9, 31, durante la 
peregrinación a Jerusalén, esta ciudad se 
menciona repetidas veces como el lugar del 
sufrimiento; a ella «se dirige» Jesús volunta- 
riamente (9, 51; 13, 22; 17, 11; 18, 31; 19, 
28), «porque no es posible que un profeta pe- 
rezca fuera de Jerusalén» (13, 33). Con este 
enunciado (que aparece únicamente en Lucas) 
el profeta enlaza con la lamentación (de Q) 
sobre Jerusalén (13, 34s), que se inserta así en 
el relato, comenzado en 9, 51, acerca del ca- 
mino de Jesús hacia Jerusalén. A Jerusalén se 
la presenta no sólo como el lugar de la ejecu- 
ción de Jesús, sino también como la ejecutora 
de esa muerte. Sigue luego el ocultamiento 
del Mesías y la destrucción. Jerusalén le verá 
como el que viene, según se dice en el Sal 
118, 26, pero (probablemente) como el que 
viene a juzgar. Al final del viaje a Jerusalén 
(19, 41-44), se escucha el mismo tema: Jeru- 
salén no reconoce el tiempo de su visitación, 
y por ello será destruida. 

En el discurso escatológico de Jesús (en lu- 
gar de hablarse, como hace Marcos, de la abo- 
minación de la desolación) se habla de la des- 
trucción de Jerusalén (21, 20), que es una 
retribución vaticinada por las Escrituras (v. 
22). Según esta retribución, Jerusalén «será 
pisoteada por los gentiles (Zac 12, 3 LXX) 
hasta que se cumplan los tiempos de los gen- 
tiles» (seguramente: hasta que terminen los 
tiempos del dominio de los gentiles sobre Je- 
rusalén). También en 23, 28ss se menciona el 
destino de Jerusalén y de sus habitantes: si la 
ejecución de Jesús es cruel, más crueles serán 
todavía las plagas que han de caer sobre «el 
leño seco». 

Con la mención de Jerusalén en 2, 22-38 y 
41-52, parece que Lucas quiere indicar dis- 
cretamente que «Jerusalén es el verdadero lu- 
gar de destino de Jesús, y que el camino de 
Jesús terminará en Jerusalén» (Schneider 


390). Y, así, la tentación que se sitúa en Jeru- 
salén (4, 9) es trasladada al final del relato, En 
Jerusalén terminaron «por el momento» las 
tentaciones (4, 13; cf. 22, 3.28; Conzelmann. 
113). Como ciudad donde Jesús sufrió sus pa- 
decimientos mortales, Jerusalén es el lugar de 
su «salida» (9, 31) y de su «asunción» (9, $1); 
en esa ciudad y en sus alrededores se sitúan 
las apariciones del Resucitado (24, 13.33s. 
36). De esta manera, Jerusalén se convierte en 
centro de la historia de la salvación, porque 
«comenzando en Jerusalén» (24, 47)- el 
mensaje, según la Escritura, se difundirá entre 
todos los pueblos. 

Este significado de Jerusalén se desarrolla 
en los Hechos. De una manera nueva, «la pa- 
labra del Señor procede de Jerusalén» (cf. Is 
2, 3). En esta ciudad se instruye a los apósto- 
les del Resucitado acerca del reino de Dios (1, 
3); allí aguardan ellos (Lc 24, 49; Hech 1, 4s) 
al Espíritu y lo reciben (2, 1ss). Con esto se 
convierten en testigos «en Jerusalén (2, 14- 
20; 3, 12-26: 4, 8-12.16.33; 5, 28-32,42) y 
hasta en los más remotos confines del mun- 
do» (1, 8). Así, pues, la misión universal pro- 
cede de Jerusalén, y la Iglesia que se va di- 
fundiendo tiene allí su centro: los apóstoles 
de Jerusalén confirman la misión de Samaría 
(8, 14-25); en Jerusalén comienza su labor 
Pablo, el apóstol de los gentiles, primeramen- 
te como perseguidor (8, 1.3; 9, 1ss), y luego 
como predicador (9, 26-29). En Jerusalén Pe- 
dro tiene que defender el bautismo de los gen- 
tiles (11, 2-18); desde Jerusalén Bernabé es 
enviado para que anime a los de Antioquía 
(11, 22); de Jerusalén salen profetas (11, 27); 
los antioquenos envían apoyo a Jerusalén, por 
medio de Saulo y de Bernabé (11, 29s; 12, 
25); en Jerusalén se resuelve la cuestión acer- 
ca de las relaciones de los gentiles con la ley 
(15; 16, 4); en Jerusalén termina Pablo su se- 
gundo viaje misionero (18, 22), y allí comien- 
za él el tercero (18, 23) para acabarlo -según 
las instrucciones del Espíritu- en Jerusalén 
(19, 21; 20, 16.22; 21, 13ss); desde Jerusalén 
Pablo es conducido, según su propio testimo- 
nio, a Roma para testificar en esa ciudad (23, 
11: 25-28). Pero Jerusalén es también, como 
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lo fue para Jesús (4, 27: 13, 27s; ef. Lo S, 
17.21), el lugar del fracaso y de la hostilidad 
hacia la palabra (22, 18), hacia los testigos de 
la misma (4 SiS, 173 21, Hss, 25) y hacia 
los creyentes (8, 1; 9, 2,13.21; 22, 3), 
Jerusalén desempeña un papel en la histona 
de la salvación (Conzelmann, 29588): el autor 
y sus lectores pueden contemplar el tempo 
inicial como el preámbulo histórico de la sì- 
tuación en que ellos se encuentran. Se hallan, 
por decirlo así, al «fin del mundo»; su Iglesia 
está distante de Jerusalén, el emplazamiento 
origmal; ha pasado va el nempo inicial, pero 
la Iglesia actual está en continuidad con la 
original y en unidad histórica con la misma, y, 
por tanto, «se inserta en la historia de la sal- 
vación» (Conzelmann, 297). 

En Juan, Jerusalén es escenario de la lucha 
entre Dios y el mundo, entre la fe y la incre- 
dulidad ante la obra del Hijo de Dios y de la 
revelación de su gloria. En su propia situación 
los lectores reconocerán esa lucha. Casi siem- 
pre que los "lovdatior hacen acto de presencia 
en esa lucha, ésta tiene lugar en Jerusalén. Y, 
así, la fe suscitada por señales que han suce- 
dido en Jerusalén. es una fe deficiente (2, 23; 
3, 12; pero cf. también 4, 45), y allí el Hijo 
encuentra amenazas e incredulidad por parte 
del mundo ($, 16; 7, 25.30.32; 8, 59; 10, 22- 
39; 11, 46-57). Cuando el Hijo haya termina- 
do su obra, entonces habrá llegado la hora en 
que su cuerpo se convierta en el lugar del ver- 
dadero culto, del verdadero encuentro con 
Dios y de la revelación (2, 21s; 4, 20ss). 


4. Si, en los autores que hemos estudiado 
hasta ahora, la significación de Jerusalén resi- 
de principalmente en el pasado, vemos que la 
cosa es distinta en Pablo. Jerusalén es para él 
el centro de la Iglesia. Jerusalén es el lugar 
del que irradia la palabra de Dios, el Evange- 
lio (cf. Is 2, 3; 1 Cor 14, 36; Rom 15, 19), y 
del que «bienes espirituales» llegan a los gen- 
tiles (Rom 15, 27; 2 Cor 8s). Para el apóstol 
no es indiferente el que los de Jerusalén le re- 
conozcan como apóstol, concretamente como 
apóstol de los gentiles (Gál 1, 18 - 2, 21). Pe- 
ro parece incluso que Pablo se consideró a sí 


mismo, en cierto modo, como un enviado de 
Jerusalén, encarnado del asunto de la colecta 
para los «pobres» (Gál 2, 10), Su deseo es que 
ssu ministerio en favor de Jerusalén sea acep- 
tado por los santos» (Rom 15, 26-31; cf. 1 
Cor 16, 1-4), en vista de la tensión existente 
entre su posición como apóstol de Cristo, una 
posición que -en principio- es independiente 
de Jerusalén (Gál 1, 16s), y el encargo que él 
ha recibido (y que se ha mencionado última- 
mente) junto con el enjuiciamiento del mismo 
por parte de Jerusalén, 

En Gál 4, 21-31 Pablo desarrolla su argu- 
mento contra la exigencia de que los gentiles 
se circunciden, y lo hace basándose en la tra- 
dición apocalíptica acerca de la Jerusalén ce- 
lestial, Se establece una antítesis entre la Je- 
rusalén de arriba y la Jerusalén actual. Esta 
última existe para el judaísmo celoso de la ley 
y, por tanto, esclavizado por la misma. En 
cambio, aquella otra Jerusalén es libre y es 
«nuestra madre». Hay que tener en cuenta el 
tiempo presente del verbo: la salvación está 
ya aquí. A despecho de los judaizantes, los 
cristianos triunfarán: así como fos habitantes 
son como hijos de la ciudad madre y a ella le 
deben vida y protección, así también los cris- 
tianos gozan ahora de una vida libre, concedi- 
da y protegida por Dios, 

La misma tradición aparece también en la 
Carta a los hebreos. En Heb 12, 22 el carácter 
apremiante de las exhortaciones se basa en el 
hecho de que la comunidad ha llegado a la 
ciudad del Dios vivo, a la Jerusalén celestial. 
Jerusalén significa aquí la situación salvífica 
que no está limitada por lo visible (cf. v.. 11), 
Los destinatarios se encuentran ya en ella, en 
la cercanía del Dios que reina como soberano 
y que juzga, juntamente con la asamblea fes- 
tiva de los ángeles y la ekklesia de los primo- 
génitos (se trata, probablemente, de una ma- 
nera de llamar a la comunidad cristiana). Por 
tanto, aunque los destinatarios se encuentran 
ya, en cierto modo, en el mundo divino, vi- 
viendo de él y obligados a él, sin embargo se 
les recuerda en 13, 14 que esa situación de 
salvación escatológica no es nada segura, sino 
que ès una meta que hay que alcanzar, 
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Jerusalén se menciona en el Apocalipsis co- 
mo la ciudad «en la que su Señor fue crucifi- 
cado» (11, 8). Los testigos escatológicos com- 
parten la suerte de Jesús en ese lugar de 
impiedad y pecado, que, por tanto, ha incurri- 
do también en juicio (11, 2). 

En el Apocalipsis hallamos igualmente la 
tradición acerca de la Jerusalén nueva y celes- 
tial. En contraste con los que falsamente se de- 
nominan a sí mismos judíos (3, 9), los vence- 
dores gozan de derecho de ciudadanía en la 
Jerusalén celestial (3, 12); ciertamente, los fal- 
sos judíos tendrán que postrarse ante los ven- 
cedores (3, 9). En Ap 21 se describe la gloria 
de esta Jerusalén, que al final descenderá a la 
tierra. En el lenguaje metafórico reaparecen 
algunos rasgos de las imágenes tradicionales 
sobre Jerusalén. Esa Jerusalén es realmente 
«santa» (21, 2), es decir, ella y sus ciudadanos 
pertenecen a la esfera divina; su estrecha co- 
munión coa Dios y con el Cordero se expresa 
mediante el simbolismo de la novia (cf, 19, 7). 
La promesa hecha en el pacto, que aseguraba 
la cercanía de Dios entre los suyos y que éstos 
le pertenecían a él, se ha cumplido (21, 3). Y, 
bajo la protección de Dios, ha llegado a su fin 
toda tribulación, incluida la de la muerte. En 
21, 10ss se pinta con colores de Ez 40-48 la 
gloria supraterrenal de esta ciudad. 


L. Hartman 


“Tepocolunitus, ov, ó Hierosolymites 
habitante de Jerusalén* 

El plural, los habitantes de Jerusalén, lo en- 
contramos en Me l, 5 (srrávtes) y Jn 7, 25 
(tuves Ex tv). El sustantivo está formado a 
base del nombre de la ciudad -» “tepovólu a, 


tepooviiw hierosyleó saquear templos* 
En Rom 2, 22 junto a xkAéxtiw (v. 21) y 
otxevw, lo mismo que en Filón, Conf 163. 
ThWNT III, 254-256; DTNT IV, 156. D. B. 
Garlington, lepoovkelv and Idolatry of Israel 
(Romans 2, 22): NTS 36 (1990) 142-151. 


"Iepoodlv ua = "lexovías 1979 


itodovios, 2 hierosylos dícese del qu 
quea templos, (el) saqueador de tem k m i 
En Hech 19, 37, en la forma sustantiva , b 
iegóoviog, el saqueador de templos Pero 
término puede entenderse también en iaia 
más gencral (por ejemplo, el de no guardar n 
debida reverencia hacia el santuario) (Bauer, 
Wörterbuch, 5.v.), TAWNT II, 256; DTNT ¡y 
156, 


iegovgyéw hierourgeó realizar funciones 
sacerdotales* 

En Rom 15, 16 con «el evangelio» como 
objeto de la acción verbal: Pablo presta servi. 
cio sacerdotal al evangelio o presta servicio 
al evangelio a la manera sacerdotal. ThWNT 
IHI, 251s; DTNT IV, 157, 


‘Tegovoaànu lerousalëm Jerusalén 
-> "legocólv pa, 


LEQWOÚYN, MS, Ù hierósyné sacerdocio, 
dignidad sacerdotal* 

En el NT, el término aparece únicamente en 
Heb 7, 11.12.24 (v. 14 v.1.), donde se refiere 
al sacerdocio levítico, al cambio de sacerdo- 
cio y al sacerdocio de Jesús, quien posee la 
leowoúvn «permanentemente». TAWNT II, 
247s; DTNT IV, 154ss. 


"leooal essai Jesé* 

El nombre del padre de David (1 Sam 16, 
1.10 y passim) se menciona en: Mt 1, 5.6; Le 
3, 32; Hech 13, 22, así como en Rom 15, 12 
en una cita de Is 11, 10 LXX (1 Ólta tod 


"legaaí). 


"lepdae Jephthae Jefté* 

Heb 11, 32 menciona a 'lepdde en la enu- 
meración de los «jueces» y profetas, anterio: 
res a David y Samuel, que «por la fe conquis- 
taron reinos» (v. 33). 


, , e g” 

Ieyovias, ov lechonias Jeconfas s 
Mt 1, 11.12 menciona a aleon nd Re 

hermanos durante el destierro a Babiloni 
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es hijo de Josías (v. 11) y padre 
12). Según 1 Crón 3, 15s, el rey 


) de Josías. 


11). Jeconías 
de Salatiel (v. 
Jeconfas era njet 


:]y 0065, 00 Jësous Jesús 


| Aparición en el NT - 2. Origen del nombre - 

q uc tuvicron este nombre, además de Jesús 
3 ul Y Jesús de Nazaret - a) Empleo del nom- 
ES dese Mi el NT (visión de conjunto) - b) La tra- 
si ranr vida de Jesús - c) Jesús en los Evange- 
de vea Hechos - d) Jesús en el «Corpus paulinum» - 
q Jets en los demás escritos del NT. 


Ribl. (especialmente sobre 4): G. Aulén, ici in 
Contemporary Historical Research, London 1976; C. 
K. Barrett, Jesus and the Gospel Tradition, London 
1967; G. Baumbach, Jesus von Nazareth im Lichte der 
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gensburg *1969; G. Bornkamm, Jesús de Nazareth, 
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die Sünder, Bern-Frankfurt a. M. 1976; P. Fiedler- 
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Bericht: BiLe 13 (1972) 52-74; W. Foerster, 'Incoúc, 
H TNT III 284-294; J Gnilka, Neue Jesus-Litera- 
a 07 (1971) 249-258, Id., Jesús de Nazaret. 
bane Barcelona 1993; M. Goguel, Jésus, 
itche Da Theologie i E. Graber, Der hix- 
U, Die Naena order. ZNW 56 (1965) 63-91; 
Mensch Jesus ThS rl Stuttgart 1973; ld., Der 

giS + A S Thema der Theologie, en FS Kiimmel, 
mann, Die a Jesus, London 1977, W. Grund- 
Hoheitstitel pa e Jesu Christi, Berlin '1961; Hahn, 
M. Hengel e » Ice su; Haag, Diccionario, 962-974; 
manca’ 1973, H pi la violencia revolucionaria. Sala- 
the Life of Christ Pai Chronological Aspects of 
aus Nazareth, Zunch os Rapids 1977; T. Holtz, Jesus 

3l: Jeremias, Par A Sl; Id., Jesus, en EKL' II, 824- 
[cología: E A olas de Jesús, Estella 1970; Id., 
co, en 1d, Ensa “mann, El problema del Jesús históri- 
' = ayos exegéticos, Salamanca 1978, 159- 
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189; K. Kertelge (ed.), Rückfrage nach Jesus, Freiburg 


i. Br. 1974; J. Klausner, Jesus von Nazareth, Jerusalem 
1952; W. G. Kümmel, DreiBig Jahre Jesusforschung 
(1950-1980), Kónigstein-Bonn 1985: Id . Jesusfor- 
schung seit 1950. ThR 31 (1965- 1966) 15-46, 289-315; 
Id., Jesusforschung seit 1981. ThR 53 (1988) 229-249: 
ANA (1990) 21-45; 56 (1991) 27-53, 391. 
Lehmann, ug und Erfüllung, Zurich “1953, M. 
: » 9ynoptische Quellenanalyse und die Frage 
nach dem historischen Jesus, Berlin 1970; X. Léon-Du- 
four, Die Evangelien und der historische Jesus. Aschaf- 
tenburg 1966; H. Leroy, Uberlieferung und Deutung, 
Darmstadt 1978; A. Lindemann, Jesus in der Theologie 
des NT, en FS Conzelmann, 27-57: U. Luz, Das Jesus- 
bild der vormk Tradition, en FS Conzelmann, 347-374: 
J. Maier, Jesus von Nazareth in der talmudischen Über- 
lieferung, Darmstadt 1978; H. Merklein, Die Gottes- 
herrschaft als Handlungsprinzip. Untersuchungen zur 
Ethik Jesu, Würzburg 1978; K. Nicderwimmer, Jesus, 
Göttingen 1968; E. Percy, Die Botschaft Jesu, Lund 
1953; N. Perrin, Was lehrte Jesus wirklich?, Göttingen 
1972; Id., Jesus and the Language of the Kingdom, Phi- 
ladelphia-London 1976; R. Pesch-A. Zwergel, Konti- 
nuität in Jesus, Freiburg i. Br. 1974; R. Pesch (ed ). Je- 
sus in den Evangelien, Stuttgart 1970; P. Pokorný, Der 
irdische Jesus im Johannesevangelium: NTS 30 (1984) 
217-228; J. W. Pryor, Paul's Use of lesous. A Clue Jor 
the Translation of Romans 3:26?: Colloquium 16 
(1983) 31-44; K. H. Rengstorf, Jesucristo, en DTNT II, 
377-389; Ristow-Matthiae (1964); J. M. Robinson, Ke- 
rygma und historischer Jesus, Zürich ?1967; J. Roloff, 
Das Kerygma und der irdische Jesus, Göttingen 1970; 
ld., Auf der Suche nach einem neuen Jesusbild: ThLZ 
98 (1973) 561-572; A. Sand, Jesus im Urteil júdischer 
Autoren der Gegenwart (1930-1976): Catholica 31 
(1977) 29-38; E. Sclullebeeckx, Jesús. La historia de un 
viviente, Madrid 1981; W. Schmithals, Paulus und der 
historische Jesus: ZNW 53 (1962) 145-160; R. Schna- 
ckenburg, Reino y reinado de Dios, Madrid 1967; G. 
Schneider, Jesusbicher und Jesusforschung 1966- 
1971: ThPQ 120 (1972) 155-160; Id., Jesusuberliefe- 
rung und Christologie (NovTS 67), Leiden 1992; K. 
Schubert, Jesus im Lichte der Religionsgeschichte des 
Judentums, Wien-Munchen 1973; H Schurmann, Das 
Geheimnis Jesu, Leipzig 1972: G. N. Stanton, Aijen 
of Nazareth in NT Preaching, Cambridge bi E. 
Schweizer. Jesus Christus (1), en TRE XVI, 670-726: E. 
Stauffer, Jesus. Geschichte und Verkundigung: GPA 
11 25, 1 (1982) 3-130; Id., Jesus. Gestalt und ro - 
te, Bern 1957; G. Strecker, Die historische und a S 
gische Problematik der Jesusfrage: EvTh 29 (1969) 
453-476; G. Theißen. La sombra del Galileo, Salaman- 
ca*1995; W. Trilling. Jesús v los problemas de su histo- 
ricidad, Barcelona 1970; Id., Die Botschaft Jesu. se 
burg ì. Br. 1978; A. Vogue, Jesus Christus (I), en a 
V (1960) 922-932; Id., Jesus Christus, en BTh i , 
765-793; Id., Jesus von Nazareth, en nilo er 
(eds.), Okumenische Kirchengeschichte I, Mainz- co 
chen 1970; 3-24; H. Zimmermann, Jesus Christus. UE- 
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schichte und Verkündigung, Stuttgart 1973. Cf. más bi- 
bliografía en ThWNT X, 1118-1120. 


l. En el NT, el nombre de Jesús aparece un 
total de 919 veces, referido de manera muy 
principal a Jesús de Nazaret; tan sólo en seis 
pasajes aparecen otras personas que llevan este 
nombre (-» 3). El nombre de Jesús se encuen- 
tra con la mayor frecuencia en los evangelios 
(Juan 244 veces, Mateo 152, Lucas 88, Marcos 
82); vienen luego Hechos (70 veces), Romanos 
(37), 1 Corintios (26), Filipenses (22) y Efesios 
(20). Con excepción de 3 Jn, el nombre de 
Jesús aparece en todos los escritos del NT. Se 
menciona con menor frecuencia en: 2 Pedro 
(9 veces), Colosenses (7), Filemón (6), Judas 
(6), Tito (4), Santiago (2) y 2 Juan (2). 


2. El nombre "Inooús aparece muy a me- 
nudo en la LXX, donde es la transcripción 
más frecuente de y*hósda* o ye hójua' y de la 
forma más tardía del nombre yesña*; cf. 
Hatch-Redpath II Suppl. 84. En la LXX, ade- 
más de referirse a Josué, el hijo de Nun (Ex 
17, 9s; Núm 11, 28 y passim), 'Inooús es tam- 
bién el nombre de otras personas, por ejemplo, 
del sumo sacerdote Jesúa (Ag 1, 1; Zac 3, 1) y 
del levita Jesús (2 Crón 31, 15). La LXX reco- 
ge la forma abreviada del nombre, que llegó a 
ser la forma común después del destierro, y la 
hace declinable mediante la adición de la sig- 
ma final (en el nominativo). A partir del siglo 
II p.C. desaparece en el judaísmo el uso del 
nombre yésga'/Jesús como nombre propio 
(los rabinos vuelven a usar la forma antigua y 
más extensa del nombre), mientras que antes, 
incluso en tiempos de Jesús de Nazaret. esta 
forma breve había estado muy difundida (Fo- 
erster 285-287). El nombre significa origi- 


nalmente: «Yahvé ayuda / es salvación» (cf. . 


la interpretación de Filón, Mut 121: dwtnoía 
xvgiou). La forma breve yesña' no permitía 
reconocer ya claramente el elemento teóforo, 
pero seguía recordando al verbo yš‘ (cf. Eclo 
46, 1 con una interpretación del nombre Yosua). 
Mt 1; 21 nos hace ver que en el nombre de Je- 
sús se escuchaba todavía el verbo yš' (> oW- 
tw) (Foerster, 2895): «porque él salvará (00- 
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o£t) a su pueblo de sus pecados». El judaísmo 
rabínico no designaba habitualmente a Jesús 
de Nazaret con el nombre de yesúa*, y menos 
aún con la forma teófora, más antigua, que en- 
tretanto había vuelto a usarse, sino que le Ila- 
maba más bien yes4. En ello se veía una inten- 
cionada mutilación del nombre (Billerbeck I, 
64; cf. G. Dalman, Jesus-Jeschua [Leipzig 
1922, 1929], reimpreso en Darmstadt 1967. 6 
y 225). En esa forma falta, además del ele- 
mento teóforo, el verbo y3*, que significa «sal- 
vación». 


3. Mientras que en el NT 913 pasajes em- 
plean el nombre de Jesús para referirse a Je- 
sús de Nazaret (Jesús el Cristo o Jesucristo) 
(> 4), vemos que este nombre aparece única- 
mente seis veces para designar a otras (cua- 
tro) personas; cf., además, la forma compues- 
ta Bapinooús (—> e). 


a) Ateniéndose a la forma del nombre que 
aparece en la LXX, Hech 7, 45 y Heb 4, 8 em- 
plean el nombre de "Inooúc para referirse a 
Josué, el hijo de Nun, el sucesor de Moisés, 
que condujo a los israelitas a Canaán (> 2). 
El primer pasaje (que forma parte del discur- 
so de Esteban) recuerda cómo fue introducido 
el tabernáculo sagrado «en la tierra poseída 
por los gentiles»; el segundo pasaje niega la 
idea de que fuera ya Josué quien «condujera» 


el pueblo de Dios «al descanso» (en contra de 
Jos 22, 4). 


b) En Mt 27, 16.17 algunos testimonios de 
la tradición textual dan al «tristemente famo- 
so prisionero» > BugafBás (como leen Sin 
A B y otros) el nombre compuesto de Jesús 
Barrabás (O f' 700% syr” Orígenes): sobre 
la preferencia de la variante textual con el 
nombre compuesto cf. GNTCom, sub loco. 


c) En la genealogía de Jesús en Lc 3, 29 se 
da el nombre de Jesús al hijo de Eliezer. 


d) En Col 4, 11 el tercer colaborador de Pa- 
blo que se menciona, y que «procedía de la 
circuncisión», era un tal «Jesús, llamado el 
Justo». 

e) Entre los íntimos del gobernador de Chi- 
pre se encontraba, según Hech 13, 6, un he- 
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chicero judío llamado > Bapinoods (Barje- 
sús = «hijo de Jesús»). 


4. a) El uso del nombre de Jesús de Naza- 
ret se caracteriza primeramente por el hecho 
de que en los evangelios predomina el empleo 
del nombre simple (ó) 'Incoús (columna A). 
Por la frecuencia del nombre en aquel am- 
biente, y para distinguir a Jesús de otras per- 
sonas que tenían el mismo nombre, se le llamó 
«Jesús de Nazaret» (o de maneras parecidas) 
(columna B). Fuera de los evangelios (con ex- 


cepción del Apocalipsis), el nombre de Jesús 
va asociado principalmente con predicados 
cristológicos (columna C). Aquí destacan so- 
bre todo, por su frecuencia numérica, las com- 
binaciones «Jesús el Cristo [o Jesucristo]» (C 
1) y «Cristo Jesús» (C2); encontramos, ade- 
más, otros predicados, integrados en parte en 
la designación de Cristo (C 3). Los datos de 
frecuencia que se ofrecen en la siguiente tabla, 
son únicamente aproximados en algunos pun- 
tos (por las vacilaciones que existen en la tra- 
dición textual). 


AAA Sinn A 


A B 


Mateo 141 
Marcos l 74 
Lucas 81 
Juan 238 


Nu Aupa u 


Hechos 31 


Romanos p. 
1 Corintios l 
2 Corintios 7 
Gálatas l 
Filipenses 1 
1 Tesalonicenses 3 
Filemón 


Efesios 1 
Colosenses 
2 Tesalonicenses 


1 Timoteo 
2 Timoteo 
Tito 


Hebreos 5 


Santiago 

1 Pedro 

2 Pedro 

| Juan 5 
2 Juan 

3 Juan 

Judas 


Apocalipsis 9 


600 19 





Cl C2 , C3 | sumatotal 
1 5 150 
4 82 
3 87 
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Sobre A. 'Inooús (con arreglo a la regla 
clásica a la que se ajustan los nombres de per- 
sona en general) no lleva frecuentemente arti - 
culo. Sin embargo, éste puede añadirse anafó- 
ricamente al nombre. Se trata de «un fino 
matiz del lenguaje, que a menudo resulta 1m- 
posible de traducir» (BlaB-Debrunner $ 260). 
El uso del artículo con el nombre propio se 
consideraba cosa del lenguaje vulgar (May- 
ser, Grammatik 11/2, $ 54s). En los Sinópticos, 
'Insgoúcs (a menos que vaya en vocativo o unl- 
do a una aposición) suele llevar artículo (por 
ejemplo, Mc 1, 24; Mt 26, 69.71). Sin embar- 
go, el artículo falta cuando se menciona por 
primera vez el nombre (Mc 1, 9; Mt 1, 6 [en 
Lucas no aparece el artículo sino en 4, 4, don- 
de se emplea anafóricamente]) y luego vuelve 
a faltar cuando se narra la primera aparición 
del Resucitado (Mt 28, 9; Lc 24, 15). Lucas, 
ateniéndose al gusto clásico, emplea con rela- 
tiva frecuencia el nombre sin artículo (cf., a 
propósito, F. Rehkopf, Die lukanische Son- 
derquelle, Tübingen 1959, 51-53). En Juan, Ó 
"Incoús y 'Inooús aparecen aproximadamen- 
te con la misma frecuencia (el artículo falta, 
por ejemplo, en la expresión —a manera de 
fórmula- áxexoidn "Inooúcs, Jn 3, 3.5.10; 

18, 36 y passim, pero aparece anafóricamente 
con artículo, por ejemplo, en 18, 37). Las 
Cartas y el Apocalipsis (y en parte también 
los Hechos) omiten casi siempre el artículo, 
porque no existe en ellos ninguna anáfora na- 
rrativa (BlaB-Debrunner $ 260, 1); pero cf., 
en cambio, Rom 8, 11; 2 Cor 4, 10s; Gál 6, 
17; cf., además, el uso anafórico con artículo 
en 1 Tes 4, 14; Er 4, 21; 1 Jn 4, 3, y también 
en Hech 1, | por asimilación al Evangelio de 
Lucas. 


Sobre B. Para distinguir a Jesús de otras 
personas con el mismo nombre que aparecen 
en su ambiente, se caracteriza a Jesús mencio- 
nando el lugar de su origen (tan sólo en los 
Evangelios y en Hechos: *Incods > Nata- 
onvós (Mc 1, 24; Le 4, 34). "Inooúz ó Nata- 
onvos (Mc 10, 47; 14, 67; 16, 6; Lc 24, 19), 
"Incoús ó > Natwodaios (Mt 26, 71 [cf. 2, 
23]: Lc 18, 37; Jn 18, 5.7; 19, 19; Hech 2, 23 


"Incoús 197% 


[con otros predicados más en 3, 6; 4 
14; 22, 8; 26, 9), Incoús ô ànò Notuotó 
(Hech 10, 38), "Incoús ô áxo Natagèð th 
Tahvhaias (Mt 21, 11 [cf. Mc 1, 9), Jete 
el hijo de José (Jn 6, 42), de Nazaret» (Jn 1 
45), Inooús ó Taduhaios (Mt 26, 69), ` 


, 10], 6, 


Sobre C 1.2. Las cifras de aparición se re- 
fieren a las combinaciones “Incoúc > Xot- 
tóg y (6) Xorotòç "Inooúc, en la medida en 
que éstas se usan sin otros predicados nomi- 
nales. Quedan excluidas las frases de ¿otiv 
como Jn 20, 31; 1 Jn 2, 22; 5, 1. Mientras que 
"Incoús Xorotós (Cl) se entiende en la ma- 
yoría de los casos como un nombre compues- 
to, vemos que en la expresión Xototos In- 
vos (C2), preferida, por ejemplo, por Pablo 
(y también por Efesios, Colosenses y las Pas- 
torales) se escucha también a veces el uso ti- 
tular de la combinación («el Mesías Jesús»). 
Ambos nombres compuestos se derivan segu- 
ramente de lo que en su origen fue una ora- 
ción de predicado nominal o una exclamación 
a manera de confesión de fe (Jesús [es] el 
Cristo; Cristo [es] Jesús). Sin embargo, en el 
uso paulino de la combinación destaca ya la 

idea de un nombre compuesto, como acentúan 
los ejemplos enumerados en C3. La extrañeza 
con que sonaba el título de Cristo («Mesías» 
= «Ungido») en las comunidades cristianas 
gentílicas fomentó la transición hacia el nom- 
bre compuesto, en el cual (0) XoLoTOs * 

convirtió en el sobrenombre de Jesús (W. 

Grundmann, en ThWNT IX, 519). «A Jesús, 

que tiene un nombre muy común, se le En 

así en su singularidad única € inconfundible» 

(ibid. 533). En los escritos paulinos, el nom- 

bre compuesto aparece en «pasajes eoe 

portantes» (ibid. 534) como en las intro A 

ciones de las cartas y en las conclusiones Y 

las distintas secciones. 


Sobre C 3. Sobre este punto del esquema, 


i ; cristoló- 
en el que se incluyen los predicados cris 


4 estos 
gicos que van más allá de los cony” ia 
"Inooús Xootóg y XQLOTOS daa y 
contienen el nombre de Jesús. s€ enum 


en 
. . m f » » 2 
continuación todas las veces en que par 
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Midas Frases como 1 Cor 8, 6; Fip 2, 11; 
ey 18,5, 5). Para facilitar la vistón de 
iJa to, partimos de las formulaciones eya 
completas, sn atender primariamente dls 
secto de la historia de las tradiciones, Para 
Koit el significado eristológico de las for- 
mas, hay que tener en cuenta los correspon- 
dientes predicados de majestad que se expo- 
nen en los articulos que tratan de las voces 
pertinentes, 


con unli 


La expresión más detallada que se encuen- 
tra con mayor frecuencia (38 veces) es: Ò xú- 
qog Auv "Inoodz Nowotog, nuestro Señor 
Jesucristo (Hech 15, 26: Rom 5, 1.11; 15, 6. 
30: 16, 24; 1 Cor 1, 2.7.8.10; 15, 57; 2 Cor 1, 
3: 8, 9: GAL 6, 14.18; 1 Tes 1, 3; 5, 9.23.28; Ef 
1. 3.17; 5, 20; 6, 24; Col 1, 3; 2 Tes 2, LIA 
16: 36.18: 1 Tim 6, 3.14; Sant 2, 1; 1 Pe 1, 3; 
2 Pe 1, 8.14.16; Jds 17.21). Las expresiones 
nås cercanas a ella son Ò xUpros NuOv 
"Inoo0z, nuestro Señor Jesús (Rom 16, 20; 1 
Cor 5, 4 [bis]; 2 Cor 1, 14; 1 Tes 2, 19; 3, 
11.13; 2 Tes 1, 8.12; Heb 13, 20; Hech 20, 
21), y Ò xvoto< Invoúz, el Señor Jesús (Me 
l6, 19; Le 24, 3; Hech 1, 21; 4, 33; 8, 16; 11, 
20; 15, 11; 16, 31; 19, 5.13.17; 20, 24.35; 21, 
13; I Cor 11, 23: 16,232 Cor 4, 14; 11, 31 
U Tes 2, 15; 4, 2; Fim 5; Ef 1, 15; 2 Tes 1, 7; 
2,5 Ap 22, 21). Son afines otras expresiones 
que designan a Jesús como KUQILOZ: Ó KUDLOZ 
Invotz XotuTtoz. el Señor Jesucristo (Hech 
tl, 17725, 31; Rom 13, 14; 1 Cor 6, 11; 2 Cor 
AS Flp 3, 23: Flm 25 [únicamente Pa- 
wan, votos Incot<. Señor Jesús (Hech 7, 
SA Rom 19.9, 14, 14: i Cor 12, 3; Fip 2, 19, 
l des 4, h Col 3. 17; Ap 22, 20), y xvotos 
Envor: Ngatos, Señor Jesucristo (Rom |. 

f: l Cor 1, 3; 2 Cor 1. 2: Gál 1, 3; Flp L. 2; 3, 

=0; Tes LL: Flm 3: Ef 1. 236, 23; 3 Tes 1, 

2123, 12; Sant 1D), 

éntes frases de «Señor Jesús» ha- 

Taede el nombre (o los nombres) de 

OS XOLITOZ ò xtoroz Nun v, Je- 
“> Ruestro Señor (Rom 1. 4: 5, 21: 7. 


+ 


Sücrie? m 


` us 25 bp y A mie s 
S 1 r . "mi ~ 
E > a Misma frase, pero precediendo 
Ll lMTRRA r 
eMo Ot 


vios eùtrot (1 Cor 1, 9). `I- 
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` * S Ó XU toc e -= k 4 
nuestro Señor (Rom 4. QOS Növ, Jesús, 


24: 1 Cor 9,1:2P 
á eel i di2 Pel, 
P XQLOTÓOS Incoú< ò XUQLOS YHDV, Cristo 
estis, Señor nuestro (Rom 6, 23; 8 39; l Cor 


23: t Tim 12 2: 2 TN i > 
análoga, Xptotóc he ela y 2); en forma 
os Moods $ aros pov 

ip 3, 8), cf. también Ó Xovotócs "Incoú< ó 
XVQLOS (MHOV) (Ef 3, 11; Col 2, 6). i 

En las Pastorales y en la Carta primera de 
Pedro encontramos frases con el título de > 
Owtmo: 2 Tim 1, 10; Tit l, 4; 2, 13: 3,6: 2 Pe 

L, 1.11; 2, 20; 3, 18, Mientras que las Pastora- 
les hablan de Jesús como del owe HO V, 
encontramos en la Carta segunda de Pedro la 
expresión owe 'Inooús Xgrorós. 

Es sorprendente que el nombre de Jesús (o 
de Jesucristo) se asocie raras veces con el pre- 
dicado de Hijo de Dios (-» vióz): Heb 4, 14; 
l Jn 1, 3.7; 3, 23; 5, 20; 2 Jn 3. - Otras for- 
mulaciones, en parte también de carácter sin- 
gular, se hallan en Heb 3, 1; 12, 224; 1 Jn 2, 
l; Jds 4. 

Los Sinópticos testifican que Jesús es el 
«Hijo de David» (Mt 1, 1; Mc 10, 47; Lc 18, 
38), el «Hijo del Dios altísimo» (Mc 5, 7; Le 
$, 28), el «Rey de los judíos» (Mt 7, 37 [cf. Jn 
19, 19)). La expresión 'Incoús ó Aeyóuevos 
Xototós aparece Únicamente en Mateo (l1, 
16; 27, 17.22). En Hech 3, 13; 4, 27.30 se de- 
signa a Jesús como el + nais de Dios. Compá- 
rense también Mt 21, 11 (Jesús como «el Pro- 
feta»), Me 9, 5 (donde se le dirige la palabra 
llamándole > daBBi) y Le 17, 13 (esta vez se 

le dirige la palabra llamándole > EMOTATnS). 


Jesucristo, Señor (2 


4 b) Las fuentes pnncipales para nuestro 
conocimiento acerca de la vida de Jesús y de 
sus enseñanzas son los Evangelios sinópticos, 
los demás escritos del NT, incluido el Evan- 
gelio de Juan, vienen sólo en segundo lugar. 


Dentro de la tradición sinóptica. tienen la FA 
macía las «unidades menores» por ser material ; 
tradición más antiguo (en comparación con PA 
«marco» redacciona! de los evangelios). = pm- 
bargo. deben evaluarse críticamente en i0 o 
respecta a su valor histórico, porque en la más an 


mu 
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tigua tradición había ya intenciones cristológicas 

(sobre los criterios cf. F. Lentzen-Deis, en Kertel- 

ge, 78-117; sobre la metodología cf. E. Hahn, ibid. 

l 1-77). Tienen cierta primacía la más antigua his- 

torta (pre-marcana) de la pasión y -en lo que res- 

pecta a la predicación de Jesús- la fuente de logia 

(Q). Las fuentes ajenas a la Biblia vienen sólo en 
tercer lugar. La tradición apócrifa sobre Jesús po- 

see escaso valor como fuente (además de Hen- 

necke-Schneemelcher I, consúltese principalmen- 
te W. Bauer, Das Leben Jesu im Zeitalter der 
neutestamentlichen Apokryphen, Tübingen 1909). 
Los dichos de Jesús no recogidos en los escritos 
canónicos (agrapha) explican sólo de manera no 
esencial el mensaje de Jesús (cf., a propósito, J. 
Jeremias, Palabras desconocidas de Jesús, Sala- 
manca *1990). Los escasos testimonios no cristia- 
nos acerca de Jesús pueden confirmar, a lo sumo, 
algunos datos de los evangelios, pero no ofrecen 
informaciones nuevas (Tácito, Ann XV, 44; Sue- 
tonio, Caes V, 25, 4; Josefo, Ant XX, 200; bSan 
43a Bar.), cf., a propósito, J. B. Aulhauser, Amike 
Jesus-Zeugnisse (KIT 126), Bonn *1925; Blinzler, 
39-57). 


Jesús nació en vida de Herodes el Grande 
(fallecido en el año 4 a.C.) -según Mt 2, 1.5; 
Lc 2, 4.11 en Belén, lo cual no es seguro des- 
de el punto de vista histórico- y se crió en 
Nazaret («Jesús de Nazaret», -» 4.a). Siendo 
ya adulto, fue bautizado por Juan en el río 
Jordán y, después de finalizada la actividad 
del Bautista (a causa de su encarcelamiento), 
probablemente a principios del año 28, Jesús 
comenzó a proclamar públicamente el co- 
mienzo del esperado reino de Dios (> ĝa- 
ovieia tod Deod), que se iniciaba con su pro- 
pia actividad. En conexión con su mensaje, 
Jesús prometía a los hombres (como anticipa- 
ción del juicio final de Dios) el perdón de sus 
pecados. Al mismo tiempo, hacía un llama- 
miento a la conversión (-» LLET«vVOLA 4). El 
verdadero cumplimiento de la voluntad de 
Dios (y de la Torá) lo ve Jesús en la práctica 
del amor a Dios y al prójimo (llegando hasta 
el amor a los enemigos). 

El llamamiento a la conversión, què prime- 
ramente se hizo en Galilea, no fue bien acogl- 
do por todos. Quizás después de una «crisis 
galilea» (así F. MuBner. en FS Schmid 1973, 
238-252). se encargó una nueva tarea al redu- 


cido círculo de los Doce (+ dwdexa), que 
eran los mensajeros de Jesús para congregar a 
todo Israel. A este reducido círculo de sus 
«discípulos» (-> patnis), seleccionado en- 
tre el grupo, más numeroso, de los seguidores 
(> Gáxokouvdew), se le asignó la tarea de ser 
el núcleo de la comunidad de discípulos y el 
primer portador (programático) de la tradi- 
ción de Jesús (MuBner, 2475). Con ello se ha- 
bía establecido un nuevo comienzo. 


En su camino hacia Jerusalén, Jesús adquirió 
certeza de su inminente muerte violenta. No 
podemos determinar con claridad si él entendió 
o proclamó ya esta muerte como muerte expia- 
toria, Pero a esta pregunta habrá que darle una 
respuesta positiva, a lo más tardar en relación 
con la «Ultima Cena» (H. Schürmann, ¿Cómo 
entendió y vivió Jesús su muerte?, Salamanca 
1982, 19-104; R. Pesch, Das Markusevange- 
lium Y [HTKK], 354-377). 

Jesús pretendía ser el «Mesías», como pue- 
de verse por algunas de sus maneras caracte- 
rísticas de hablar y de obrar, aunque la con- 
ciencia que él tenía de sí mismo no está 
expresada por medio de un título, El hecho de 
que Jesús se sentara a la mesa con «publica- 
nos y pecadores», así como sus provocativas 
«violaciones del sábado», hicieron aparecer 
en escena a sus adversarios, principalmente a 
los fariseos. Para Jesús, las expulsiones de de- 
monios y las curaciones de enfermos, que Se 
hallaban en relación muy Íntima con su predi- 
cación, eran signos reales de que llegaba el 
reino de Dios. La autoridad que Jesús preten- 
día tener se mostraba también, finalmente, en 
el llamamiento que hacía para que le siguie- 
ran (M. Hengel, Seguimiento y carisma, San- 
tander 1981, esp. 8555). En Jerusalén, la ac- 
ción llevada a cabo por Jesús en la explanada 
del templo («purificación del templo»), en 
cuanto demostración «mesiánica», provocó la 
reacción inmediata del gremio sacerdotal (sa- 
duceo) y del Sanedrín. En el proceso enta- 
blado contra Jesús, el título de Mesías (= 
XoL0TÓ3) parece ser una interpretación de lo 
que Jesús pretendía acerca de sí mismo; Je- 
sús, evidentemente, aceptó este título, aunque 
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Mc 14, 6ls nos hace ver ya que semejante tí- 
tulo no era capaz de definir exhaustivamente 
la autoridad de Jesús. Los círculos dirigentes 
del consejo supremo lograron imponer al juez 
romano Pilato que dictara contra Jesús la sen- 
tencia de morir en la cruz (> OTAvgOs, > 
gTAVOÓW), acusándole de pretender ser el 
Mesías. De la condena a la muerte de cruz, 
dictada por el gobernador romano, podemos 
deducir que Jesús, «al comparecer ante Pilato, 
no hizo nada para librarse de esa acusación, 
pero no que él mismo pretendiera ser un me- 
sías revolucionario y político» (Vógtle, Jesus 
von Nazareth, 20). Jesús fue crucificado en la 
fiesta de la Pascua (probablemente del año 
30) ante las puertas de Jerusalén. Se discute si 
el día de su muerte fue el 14 (como indica 
Juan) ó el 15 de Nisán (como indican los Si- 
nópticos). 


4. c) El predominio del nombre de Jesús 
en los Evangelios y su empleo casi absoluto 
demuestran que los autores de los Evangelios 
quieren informar sobre el Jesús «terreno», so- 
bre el hombre «Jesús de Nazaret». Sin embar- 
go, hacen ver claramente, de diferentes mane- 
ras, al comienzo de sus escritos. que ese 
mismo Jesús, de quien narran las obras que re- 
alizó y el destino de muerte que tuvo que su- 
frir, es el Cristo de la confesión cristiana de fe- 
Mc 1, 1.9.11.24; Mt 1, 1.16.18.21.25: Le 1. 
31-33.35; 2, 11.21.49; Jn 1, 175.45. Podemos 
entender los Evangelios como formas más ple- 
nas de desarrollar la confesión de fe: «Jesús es 
el Cristo». Parten de que la resurrección de Je- 
sús no sólo acentúa su majestad «mesiánica»., 
sino que también la demuestra supremamente: 
Mc 16, 6s: Mt 28. 5s; Le 24, 3.55.19.26.34; Jn 
LA 320. 3d 2 LA 

~ El nombre de Jesús (de Nazaret) lo emplean 
las personas de su entorno, cuando hablan: 
acerca de él (Mt 21, 11; Mc 10, 47a; 14, 67; Le 
24, 19; Jn 1, 45: 18, 5.7) o cuando -junto a 
otros vocativos— le dirigen así la palabra (Mc 
1, 24; 10, 47b; Le 17, 13; 23, 42). - La inmensa 
mayoría de las numerosas veces ( principal- 
mente en Mateo y Juan) que aparece el nombre 
de Jesús, éste se halla en el texto evangélico 


que narra algo sobre él. En el Evangelio de Lu- 
cas el nombre de Jesús es relativamente menos 
frecuente. El evangelista, en la narración, usa 
unas 16 veces Ó > xúgiog, observándose que 
22, 61 y 24, 3 difieren del texto de Marcos (cf. 
Jn 6, 23; 20, 2.18.20.25). 

El libro de Hechos habla de Jesús (sin aña- 
dir títulos cristológicos) cuando hace referen- 
cia a la «vida de Jesús» (por ejemplo, 1, 
1.14.16; 10, 38), o cuando personas que no 
son cristianas hablan sobre él (4, 18; 5, 40; 
17, 7; 19, 13.15; 25, 19). Pero con este nom- 
bre Jesús se da a conocer también a Saulo (9, 
5; 22, 8; 26, 15); los ángeles lo usan en la as- 
censión (1, 11), y también lo emplea Esteban 
(7, 55). La proclamación apostólica dice esen- 
cialmente que Jesús es el Cristo (17, 3; 18, 
5.28); en ella «se proclama a Jesús» (8, 35; 9, 
20) o se enseña «acerca de Jesús» (18, 25; 28, 
23; cf. 5, 42; 8, 12; 11, 20; 28, 31). Los con- 
tenidos esenciales de esa predicación son la 
muerte y la resurrección de Jesús (2, 22.32. 
36; 3, 13.20; 5, 30; 10, 38; 13, 23.33; 17, 3; 
18, 5.28). Una expresión característica de He- 
chos es la de hablar del «nombre (> voya) 
de Jesús (o de Jesucristo)»: 2, 38; 3, 6; 4, 
10.18.30; 5, 40; 8, 12; 9, 27; 10, 48; 16, 18; 
26, 9. También se encuentra frecuentemente 
la expresión «el Señor Jesús» (> 4.a sobre 
C3. 


4. d) Pablo emplea sencillamente la ex- 
presión "Inooúc, sobre todo en 1 Tesalonicen- 
ses (1, 10; 4, 14 [bis]) y 2 Corintios (4, 5.10 
[bis].11 [bis].14; 11, 4), y la emplea también 
en Rom 3, 26; 8, 11; 1 Cor 12, 3; Gál 6; 17: 
Flp 2, 10. Está bien claro que Pablo «piensa 
especialmente en lo “histórico'» (Foerster, 
289), a saber, cuando habla de la muerte y la 
resurrección de Jesús (1 Tes 1.10; 4, 14a; Gál 
6, I7; 2 Cor. 4. 10a.b.11a.b.14; Rom 3; 10% 1 
Tes 1, 10 y 4, 14b se refieren a la parusía o a 
la resurrección de «los que durmieron». Entre 
las expresiones: «en el nombre de Jesús» (Flp 
2, 10), > àváðeua Inooús (1 Cor 12, 3) y Ó 
Ex TLOTEOS "noo (Rom 3, 26), seguramen- 
te las dos últimas son creación paulina: «Mal- 
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dito es Jesús» se ha formulado en oposición a 
xúoioç 'Incoús (cf. H. Conzelmann, Der pia 
Brief an die Korinther [KEK], sub loco); en 
Rom 3, 26 'Inooús es el objeto de la fe, en con- 
sonancia con Gál 2, 16 y 3, 22 (cf. H. Schlier, 
Der Rómerbrief [HThK], sub loco). En 2- Cor 
4,5 y 11, 4 encontramos la expresión preposi- 
cional «por amor de Jesús» (ÓLa con acusati- 
vo). La expresión tà tod "Ingoú aparece en 
1 Tes 4, 14b; compárese el correspondiente 
«por medio de Jesucristo» en Rom 1, 8; 16, 
27%. GáL1, E Fip L 1; cf. Bf 1,3; Heb 13; 21; 
1 Pe 4, 11. En contraste con ello, la expresión 
con > êv y dativo significa el lugar en que se 
está: «en Cristo Jesús» (Rom 6, 11; 8, 1.2 y 
passim). 

En las Cartas deuteropaulinas y en las Pas- 
torales, el nombre de Jesús, empleado a se- 
cas, retrocede clarísimamente (tan sólo Ef 4, 
21: «la verdad en Jesús»); el nombre com- 
puesto «Jesucristo» (Jesús el Cristo) aparece 
tres veces sin que se añadan más predicados 
(Ef 1, 5 en la expresión de Sd; 2 Tim 2, 8, a 
propósito de la resurrección de Jesús; Tit 1, 1: 
«apóstol de Jesucristo»). En las Pastorales, 
vemos que en el nombre compuesto precede 
siempre Xorotóg; y éste no aparece nunca sin 
que vaya seguido por *Inooúc; cf. W. Grund- 
mann, en ThWNT IX, 555-557. 


4. e) En los restantes escritos del NT, (ó) 
"Inooús aparece usado en sentido absoluto en 
tres escritos, varias veces en cada uno de ellos 
(5 veces en Hebreos y Otras tantas en 1 Juan, 
9 veces en Apocalipsis). Santiago, Judas y 2 

edro conocen únicamente la fórmula *In- 
00%3 XOLOTÓGS, asociada varias veces con el 
título 4vpLos; XQILCTÓS se ha convertido ente- 
ramente en el sobrenombre de Jesús (Grund- 
mann, en ThWNT IX, 560). 

La Carta a los Hebreos (cf., a propósito, 


'Gräßer, Der historische Jesus, y también O. 


Hofius, en FS Jeremias 1970. 132-141: J. Ro- 
loff, en FS Conzelmann, 143-166) habla de 
Jesús en relación con su existencia terrena EZ, 
9), sus padecimientos y Su muerte (2, 9; 10, 
19; 13, 12) y su papel de precursor (6, 20). El 
es «la garantía de un mejor pacto» (7, 22), 


"Inooús —- ixavós 1986 


La Carta primera de Juan, en Contra de 
doctrinas gnósticas (?), formula las proposi- 
ciones de fe de que Jesús es «el Cristo» (5,1: 
expresada en forma negativa en 2, 22) y ual 
Hijo de Dios» (4, 15; 5, 5). Por eso, lo que in- 
teresa decisivamente es «confesar a Jesús» (4, 
3; sobre las variantes textuales cf. GNTCom, 
sub loco, pero consúltense, no obstante, los 
argumentos en contra en R. Schnackenburg, 
Cartas de san Juan, sub loco). 

El Apocalipsis presenta cinco veces la ex- 
presión % > pagtvoia "Incoj (1, 9; 12, 17; 
19, 10 [bis]; 20, 4; cf. 17, 6: los testigos de 
Jesús). El autor fue a la isla de Patmos «por 
causa de la palabra de Dios y del testimonio 
de Jesús» (1, 9); se trata del testimonio confe- 
sante en favor de Jesús. El autor, juntamente 
con los creyentes, persevera «en Jesús» (1, 9), 
en la «fe en Jesús» (14, 12). El que reciba la 
revelación, oirá decir a Jesús desde el cielo: 


«Yo, Jesús» (22, 16). 
G. Schneider 


ixavógs, 3 hikanos suficiente, adecuado, 
suficientemente grande 


l. Aparición en el NT - 2. Significado - 3. Campo 
referencial y sintaxis - 4. 2 Cor 2, 16-3, 6 - 5. Len- 
guaje confesional - 6. Lc 22, 38. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; G. Bertram, E 
NOZ, in den griechischen Übersetzungen des o 
Wiedergabe von schaddaj: ZAW 70 (1958) Ai 
Cullmann, Die Bedeutung der Zelotenbewegung a 
NT, en Id., Vorträge und Aufsätze 1925-1962, el A 
gen-Zürich 1966, 292-302, esp. 298; Frisk, Worterou > 
I. 719s; W. von Meding. en DTNT I, 158s; K. H. pa 
torf, tyavós xtà.. en TAWNT Ii. 294-291; H. 1977 
mann, Jesu Abschiedsrede La 22, 21-33, pp n 
132s; V. Taylor, The Passion Narraliv of St Lu an y 
bridge 1972, 66-68; M. Weippen, Sudday is E 
Dios), en DTMAT II, 1096-1107. Cf. más bibliog 
en ThWNT X, 1120. 


l. Delos 39 testimonios que hay €n el e 
dei uso del adjetivo, la mayor parte s En 
cuentra en Lucas (9) y en Hechos (l A i 
cambio, Mateo y Marcos no ofrecen lo 
tres testimonios, cada uno de ellos; | 
ofrece cinco (1-2 Corintios; además Rom 
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L) y das Pastorales un solo testimonio (Q 
AI me n 
E E i `} 
Na ar e” 
r L p eumologta, relanonada con la del verbo 
pa agar a, alcanzar» (Frisk), sugiere: 


y 

E po k Suficiente a genoralmente grande, 
De cualidad adecuada, en el sentido de lo 
pala es «válidos por ser apropiado o digno, 
e 

2 Elrérmino, frecuente en el helenismo y 
sala LXX, tiene un amplio campo de aplica- 
ÓN La LXX (Rut 1, 20.21) y especialmente 
tas madoaiones gnegas postenores lo usan 
re una denvación eumológica discutible— 
nara traducir el nombre divino Sadday, en el 
antigo de Aquel que se basta a sí mismo y 


a .. uk 


proporciona plena satisfacción (Bertram, 3i 
Werppert, $70). El NT emplea txavog, en sen- 
ngo ambunvo y en sentido absoluto (Hech 
12. 12: 14, 21; 19, 19; 1 Cor 11, 30), para re- 
ienne a una cantidad satisfactoria de pueblo, 
de discipulos, de palabras, de tiempo, etc, 
Además, en sentido predicativo (construido 
aa infmitivo, iva y 1002), designa la vali- 
dez para algo. La forma neutra del adjetivo 
sustanuvado, en combinación con maoa, 
desenbe en Me 15, 15 la decisión de Pilato 
ċe complacer al pueblo poniendo en libertad 
2 Barradás, y, en combinación con Aafetv, 
designa la aceptación de una fianza (Hech 
17,9). 


¿+ El campo léxico ixavós, ixavóms y 
lavo adquiere especial importancia en la 
polémica de Pablo en 2 Cor 2, 16 - 3, 6: fren- 
te a la recomendación propia y a las cartas de 
semendación de sus adversarios. Pablo 
acentúa que la plena capacitación para pensar 
Yuzga) y ejercer el Ministerio «no procede de 
nosotros mismos, sino que nuestra capacita- 
Pe de Dios, quien también nos hizo 
ministros del nuevo pacto» (3, 5s). 
5 1 f 

e aos semántico parecido se ma- 
confesional Ea claramente en el lenguaje 
a ale e evangelios (Mc 1, 7 etë 
Dios, la o el Mesías que viene de 
umana es insuficiente aun 


1988 


para el menor de los servicios, La confesió 
de la propia incapacidad. expresada por aik 
de ixavós y > Atoc, «digno», alaba en últi- 
mo término la grandeza de Aquel que viene 


6. Se ha prestado a malentendidos la res- 
puesta que da Jesús: ixavóv dor. «es sufi- 
ciente» (Le 22, 38), por la que él rechaza las 
dos espadas que le han mostrado e interrumpe 
el diálogo sobre la conducta de los discípulos 
en tiempo de persecución. La Sentencia no de- 
be entenderse como una sanción del uso de 
las armas, según se ve claramente por el uso 
parecido de la expresión en Le 22, 51, donde 
significa a todas luces: «¡Basta ya de esto!» 
(Schiirmann, 133). 

P. Trummer 


IXAVÓTIS, TOS, Å hikanotés capacita” 


ción, aptitud? 
2 Cor 3, 5: «nuestra capacitación procede de 
Dios», ThWNT MI, 294-297; DTNT I, 158s. 


ixavów hikanooó hacer apto, capacitar* 

2 Cor 3, 6: «quien nos ha capacitado para 
ser ministros del nuevo pacto», En Col 1, 12 
dícese de Dios Padre, «quien os hizo dignos 
de compartir la herencia de los santos en la 
luz». TRWNT ll, 294-297; DTNT 1, 158s. 


IXeTE0Ía, As, Ù hiketeria ardiente súplica* 

En Heb 5, 7 dícese de Cristo, quien «en los 
días de su carne presentó ante Dios oraciones 
y ardientes súplicas (ixeteolac)». ThWNT 
II, 297s. 


ixuás, 4005, Ù ikmas humedad* 

En Le 8, 6 se habla de la semilla que se se- 
có «porque no tenía humedad» (a diferencia 
de Mc 4, 6: «porque no tenía raíz»). 


"Lxóviov, Ov /konion Iconio* o 
Nombre de una ciudad de Asia Menor, visi- 
tada por Pablo y Bernabé durante su denomi- 
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nado «primer viaje misionero» (Hech 13, 51; 
(4, 1.9.21; 16, 2). Lograron éxitos en su acti- 
vidad misionera (14, 1), pero tuvieron que 
huir a Licaonia (Listra, Derbe) (14, 58). Aun- 
que hubo judíos de Iconio que promovieron 
también alborotos en Listra en contra de Pa- 
blo (14, 19), sin embargo éste volvió de nuc- 
vo a Iconio en su camino de regreso, para for- 
talecer «las almas de los discípulos» (14, 
215). Hech 16, 2 menciona a la comunidad 
cristiana de Iconio junto con la de Listra. 2 
Tim 3, 11 menciona (cf. Hech 14, 2-6) entre 
las persecuciones que Pablo tuvo que sufrir, la 
que padeció en Iconio, La ciudad de Iconio se 
llama actualmente Qoniyah, Se consideraba 
que pertenecía en parte a Frigia (Jenofonte, 
An 1, 2, 19; Plinio, NatHist V, 41; Hech 14, 
Ss) y en parte a Licaonia (Estrabón XII, 6, 1). 
Pauly, Lexikon I, 1360; H. Conzelmann, Apos- 
telgeschichte? (HNT) 86s. 


iLapós, 3 hilaros alegre, contento* 

2 Cor 9, 7; «Dios ama al dador alegre» (cf. 
Avõga agóv xai Sórnv, Prov 22, Ba); aquí 
hay que tener también en cuenta el significa- 
do de amable (Nägeli, Wortschatz 65s). Cf. 
ThWNT II, 298-300. 


(ALOÓTIS, AUTOS, Y hilarotés alegría, al- 
borozo, amabilidad* 
Rom 12, 8: «El que practica la misericor- 
dia, ¡Mhágalo) con alegría (èv iNagótnu)!», 
— ¡Aapós. THWNT II, 298-300. 


tioxopmar hilasktomai reconciliarse, ex- 
piar* 

Lc 18, 13 en el sentido pasivo de reconci- 
liarse (con dativo): «¡Ten compasión de mí, 
que soy pecador (lAdodnti pot t åuag- 
TWAD)!» - En Heb 2, 17 se habla del ministerio 
del sumo sacerdote Cristo, que consistía en 
«expiar los pecados del pueblo (els to ¡Ado- 
xeodal)», F. Bilchsel, en TRWNT II, 301- 
318; K. Grayston, lAtoxeoda:r and Related 
Words in the LXX, NTS 27 (1980-1981) 640- 


"Ixóviov = lLaormorov 1990 


656; D, Hill, Greek Words and Hebrew Mea- 
nings, Cambridge 1967, 23-48; H.-G. Link, en 
DTNT 1V, 38-41; J, E, Lunceford, A Historical 
and Exegetical Inquiry into the NT Meanin gof 
«Udoxonar Cognates (tesis defendida en la 
Baylor University, 1979); R. R, Nicole; EvQ 
49 (1977) 173-177. Cf. más bibliografía en 
ThWNT X, 1120; =» Aaonjgwov, 


ibacuós, 00,  hilasmos expiación, re- 
conciliación 
> lMacmotov 3. 


LACOTQLOY, 00, TÓ hilastérion expia- 
torio, don expiatorio, lugar de expiación* 


l, Significado, especialmente en los LXX - 2. Diao: 
tigrov en el NT = 3, Laos. 


Bibl.: J. Becker, Die neutestamentliche Rede von 

Sühnetod Jesu: ZYNK, Beihe Ai 8 (1990) 29-49; E. Büch- 
sel-J, Herrmann, rws, en THWNT U 300-324, esp. 
317s, 320-324; A, Deilimana, TAAETHPIOS und 
l|AASTUDPION + eine lexikalische Studie: ZNW 4 
(1903) 191.212; C, H. Dodd, The Rible and the Greeks, 
London 1935, 94s; G, Fizer, Der Ort der Versòhnung 
nach Paulus: 'ThZ 22 (19660) 161-183; L. Goppel, 7Y- 
pos, Gütersloh 1939 (reimpresión Darmstadt 1966), 
1785; M. Gorg, Fine neue Deutung filr Kåpporaet: ZAW 
89 (1977) 115-118; E, Käsemann, An die Römer (NT), 
Tübingen "1974, 85-95; W. Kraus, Der Tod Jesu als 
Heiligtumsweihe. Eine Untersuchung zum Umfeld der 
Siihnevorstellung in Römer 3, 25-26a (WMANT 66), 
Neukirchen-Vluyn 1991; E, Lohse, Märtyrer und Got- 
tesknecht, Göttingen 11963, 149-154; S. Lyonnet-L. Sa- 
bourin, Sin, Redemption, and Sacrifice, Roma 1970, 
163.166; T W. Manson, lAaomotov: JThS 16 (1945) 
1-10; L. Moraldi, Sensur vocis lacmotov in RA 25: 
VD 26 (1943) 237-270; L. Mors, The Meaning of 
Qaomprov in Rom I, 35. NTS 2 (1955-1950) 335. H 
Schlier, Der Romerbrief WKK), Freiburg 1977, 110s, 
R. Schnackenburg, Cartas de san Juan, Barcelona 1980, 
129s; P. Stuhlmacher, Zur neueren Exegese von Ròm 2. 
24-26, en FS Kümmel, 315-333; U. Wilckens, La Carta 
a los romanos |, 1989, 236-238. Cf, más bibliografía en 
ThWNT X, 1120s. 


l. Forma sustantivada neutra del adjetivo Dao- 
toros: «lo que pertenece a la propiciación/ex- 
piación» (Ex 25, 16; 4 Mac 17, 22, Josefo, Ant 
XVI, 182). En el griego profano, designa un don 
de consagración o expiación ofrecido a la deidad, 
casi siempre en forma de una estela consagrada 
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(Dión Crisóstomo, Or X1,121; W. R. Paton-E. L. 
Hicks, The Inscriptions of Cos, Oxford 1891, 81 
y 347). Tan sólo un testimonio aislado en un pa- 
piro del siglo II p.C. presenta el término con el 
significado de «sacrificio expiatorio» (PapFayúm 
n.°? 313). 

(AA OTROLOV se convierte en término fijo en la 
LXX, donde se usa para traducir el vocablo he- 
breo kappóret. La kappoóret, según Ex 25, 17-22, 
es el objeto más importante del culto que se halla 
en el lugar santísimo del tabernáculo o del tem- 
plo. Era una plancha de oro colocada sobre el ar- 
ca de la alianza, sobre la que se hallaban a ambos 
lados los querubines que, con sus alas, cubrían el 
lugar de la presencia invisible de Yahvé. Como 
tal, es al mismo tiempo el lugar donde, por dispo- 
sición de Yahvé, se hace expiación por toda la co- 
munidad de Israel en el gran día de la expiación: 
el sumo sacerdote rocía la kappoóret con la sangre 
de un novillo (Lev 16). Este uso técnico de ¡hag- 
TÑNOLOV se impuso también en los escritos del ju- 
daísmo helenístico (Filón, Chr 25; VitMos II [MI], 
95ss). 


2. En el NT, Laorñotov aparece sólo dos 
veces. En Heb 9, 5 se recoge el término em- 
pleado por la LXX, en el marco de una des- 
cripción del lugar santísimo en el santuario 
terreno: sobre el arca de la alianza «se halla- 
ban querubines de gloria que cubrían con su 
sombra el lugar de la expiación». 

Mucho menos claro es el pasaje de Rom 3, 
25, donde aparece iħaothoiov en conexión 
con una tradición pre-paulina, al parecer de 
carácter judeocristiano helenístico, en la que 
la muerte de Cristo se interpreta tipológica- 
-mente a partir del ritual de la expiación: su 
muerte es el acontecimiento expiatorio esca- 
tológico establecido por Dios, que sobrepasa 
y, al mismo tiempo, suprime todas las formas 
anteriores de expiación realizadas en el culto. 
Aunque la interpretación de DauoTmnotov co- 
mo el lugar de la expiación, la kappõret, está 
sugerida por el marco conceptual, hay nume- 
rosos exegetas recientes que prefieren la tra- 
ducción: «a él lo expuso Dios públicamente 
como expiación (o sacrificio expiatorio)» (Ká- 
semann, 85; Schlier, 102; Lohse, 149-154). Es- 
ta traducción se fundamenta, entre otras cosas, 
en el hecho de que iħaotńoiov aparece aquí 
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sin artículo, a diferencia de lo que vemos en 
la LXX, y de que una comparación de Cristo 
con la kappore! sería ilógica, porque en ese 
caso habría que rociar con la sangre de Cristo 
la kappóret, que sería él mismo. 

Sin embargo, estos argumentos no son con- 
cluyentes, ni mucho menos (como nos han he- 
cho ver, con razón, Stuhlmacher, 321ss; Wil- 
ckens 237s). La ausencia de artículo se explica 
por lo formal del estilo, y la impresión de que 
existe una ruptura lógica demuestra ser infun- 
dada, en cuanto uno se da cuenta de que en el 
centro de la tipología no está propiamente el 
rito expiatorio de rociar con sangre, sino la 
institución de un nuevo lugar de expiación, 
que supera al antiguo: en vez de la kappõret 
oculta en el templo, y del rito expiatorio rela- 
cionado con ella, Dios hizo aparecer en públi- 
co a Jesús, quien por medio de «su sangre», 
es decir, por medio de la entrega de su vida, 
realizó la expiación. Así que el Crucificado se 
ha convertido en el lugar en el que Dios mis- 
mo ha hecho que se realice públicamente, y 
de manera visible para todos, la reconcilia- 
ción. Por eso, el viernes santo se convirtió en 
el gran día escatológico de la reconciliación. 
Además de estas razones de fondo, hay tam- 
bién otras razones lingüísticas (difícilmente 
se puede atestiguar que ¡laotñotov tenga el 
significado de «expiación» o «sacrificio expia- 
torio») que hablan en favor de la traducción: 
«A El lo expuso Dios públicamente como lugar 
de expiación por medio de la fe en su sangre». 


3. ¡Macnós, expiación* es un sustantivo 
de acción derivado del verbo > LAUOXONAL, 
que en general describe la acción (o las accio- 
nes) por la cual (o por las cuales) se realiza la 
expiación (así Plutarco, Fab. Max. XVIII, 3; 
Sol. XII, 5; Filón, Plant 61; Her 179; Congr 
89 y 107). En la LXX, el término puede expre- 
sar también ocasionalmente el sacrificio expia- 
torio (Ez 44, 27; 2 Mac 3.33 l 

En el NT, iħaouóç aparece únicamente en 
l Jn 2, 2; 4, 10, y en ambas Ocasiones lo en- 
contramos en la misma expresión a manera de 
fórmula, que procede seguramente de una tra- 
dición más antigua, y que designa a Cristo 
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como «expiación por nuestros pecados». El 
sentido de esta frase se aclara cuando obser- 
vamos su proximidad a Rom 3, 25, en la pers- 
pectiva de la historia de las tradiciones: Jesu- 
cristo es el lugar establecido por Dios, en 
donde se realiza la expiación que'él hizo posi- 
ble. La consecuencia de ello es que se elimina 
la culpa y se restaura la relación con Dios. En 
el fondo se halla la idea, aunque más pálida- 
mente que en Rom 3, 25, de que el viernes 
santo es el gran día escatológico de la recon- 


iliaci > 2). 
ciliación (> 2) J. Roloff 


EWG, 2 hileós clemente, benigno* 

En el NT, el adjetivo íAewc es el único 
ejemplo de la denominada segunda declina- 
ción ática (BlaB-Debrunner $ 44, 1), que por 
lo demás se ha extinguido ya en la Koiné. En 
el NT, el sujeto de ¡Aews es únicamente Dios. 
Heb 8, 12: «quiero ser clemente» (cf. Jer 38, 
34 LXX). En Mt 16, 22, las palabras de Pedro 
Deos dor, xúote, deben completarse con 
arreglo al sentido: «¡(Sea Dios) clemente con- 
tigo, oh Señor!» (BlaB-Debrunner $ 128, 5 
nota 7), es decir, ¡sea Dios clemente apartan- 
do de Jesús la Pasión! ThWNT III 300s; X 
1120s (bibl.); DTNT IV, 38-39. 


, 


Davorxóv, oð lllyrikon Uírico* 

En Rom 15, 19 Pablo afirma que él ha di- 
fundido el evangelio «desde Jerusalén y por 
los alrededores hasta el Ilírico». Puesto que 
con el nombre de /llyris superior se designa- 
ba a Dalmacia, y por el de /llyris inferior, a 
Panonia (LAW, 1374s), Pablo tuvo que haber 
visitado una de estas regiones. Sin embargo 
las demás cartas del NT y el libro de Hechos 
no saben nada acerca de ello. Según 2 Tim 4 
10, Tito fue a Dalmacia, evidentemente con fà 
intención de continuar la misión de Pablo, 
Bauer, Wörterbuch, s.v: cree que Pablo, par- 


(HNT), sub loco, 
Rom 15, 19, desig 
de había llegado ] 
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inás, AVTOG, Ò himas correa* 

Mc 1, 7 habla de la correa de las sandalias 
y lo mismo hacen Lc 3, 16 (par. Mc) y Ja y 
27. En Hech 22, 25 tois iuãow puede enten. 
derse como dativo instrumental (Pablo debía 
de estar atado con correas), pero es preferible 
traducir las palabras en sentido fina]: a Pablo 
le están estirando (= sujetando) para las co- 
rreas (= para el látigo), 


inoatilw himatizó vestir* 

En Mc 5, 15 par. Lc 8, 35 dícese del poseso 
que había sido curado: la gente lo ve sentado: 
«vestido y en su juicio cabal», 


LHÁTLOY, OV, TÓ himation vestidura, túni- 
ca exterior* 


l. Aparición - 2. Significados - 3, Empleo. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, 743s; Cornfeld-Botterweck 
(eds.), Die Bibel und ihre Welt II, Bergisch Gladbach 
1969, 903-911; G. Fohrer, en BHH II, 962-965: Haag, 
Diccionario, 2025-2029; E. Haulotte, Symbolique du vé- 
tement selon la Bible, Paris 1966; H. Weigelt, en DTNT 
IV, 351s; H. Weippert, Kleidung, en BRL 185-188; U. 
Wilckens, 0toAN, en ThWNT VII, 687-692. 


1. En el NT, ipátiov aparece 60 veces (sobre 
la cita [secundaria] de cumplimiento en Mt 27, 
35b, cf. GNTCom, 69) y, por cierto, casi única- 
mente en los escritos de carácter narrativo y en el 
Apocalipsis. Por el contrario, en las cartas el tér- 
mino aparece únicamente en Sant 5, 2; 1 Pe 3, 3 
y en el marco de la cita de Heb 1, 11.12 (el v. 12 
fue insertado con posterioridad en el Sal 101, 27 
LXX). Veinticinco de esos testimonios se hallan 
en singular, y ocho aparecen en combinación con 
Otros términos para designar el vestido: ¿TWwV 
(Mt 5, 40 par. Lc 6, 29; Jn 19, 23; Hech 9, 39), 
iuatioós (Le 7, 25; Jn 19, 24), yhapús (Mt X7. 
31) y neoifólalov (Heb 1, 12). En el Apocalip- 
sis (compárese 6, 11; 7, 9.13 con 3, 5.18; 4. 4. y 
también 7, 14, 22, 14 con 19, 13), alterna iuátiov 
con OTOAN. Lucas (Lc 23, 11; 24, 4; Hech 1. 10: 
10, 30; 12, 21) elige el término ¿odhs para refe- 
rirse a un vestido lujoso (Wilckens, 690). 


2. - iuátiov designa ya sea el vestido en ge- 


neral y, por tanto, en plural las venii 
bien significa en especial la túnica exterior. * 
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manto, es decir, el sobretodo o capa con aber- 
turas para los brazos. Se hace un contraste ex- 
lícito entre la túnica exterior y la prenda in- 
terior en MUS, 40 par. Lc 6, 29. Mateo piensa 
en un proceso y utiliza la secuencia YLTWV - 
(náriov. Lucas, en cambio, se refiere a un 
atraco (cf. Bauer, 744, donde se dan ejemplos 
que constan en papiros y que atestiguan que 
en el mundo antiguo era bastante frecuente el 
robo de mantos). Se piensa también clarísi- 
mamente en la túnica exterior, cuando se ha- 
bla de quitarse el atiov, que resultaba un 
estorbo para alguna acción, como en el caso 
de la lapidación de Esteban (Hech 7, 58; 22, 
20), en el de Bartimeo, que da un salto y arro- 
ja el iyatiov, utilizado por él seguramente 
como lecho en que reposar y como capa para 
cubrirse (Mc 10, 50; cf. R. Pesch, Das Mar- 
kusevangelium II (HThK], 173), y, a pesar del 
plural, en la escena en la que Jesús lava los 
pies a sus discípulos (Jn 13, 4.12). La túnica 
exterior es también la que muy bien puede 
venderse, si está entera y no se ha repartido en 
trozos (Lc 22, 36), la que la mujer que pade- 
cía de hemorragias se atreve a tocar (Mc 5, 
27.28.30 par. Mt 9, 20.21 / Lc 8, 44), y la 
prenda que los habitantes de Jerusalén extien- 
den sobre la cabalgadura y alfombran con ella 
el camino (Mc 11, 7.8 par. Mt 21, 7.8 / Lc 19, 
35.36), la prenda que se va a buscar antes de 
emprender la huida (Mc 13, 16 par. Mt 24, 
18) y el manto en que uno se envuelve (Hech 
(2, 8). Si la acción de desgarrar (más exacta- 
mente: rasgar) los iuátia (en Mt 26, 65 se ha- 
bla de una sola persona que lo hizo) se refie- 
re 0 no exclusivamente a la túnica exterior 
(como piensa Bauer, 744), es cosa que na se 


sabe con seguridad (cf. Haag, Diccionario, 
2028). 


, 3 El NT habla frecuentísimamente del 
'HATLOV, de una manera rutinaria. El LUATLOV 
ës unas veces el objeto mismo del que se ha- 
la, y Otras es simplemente un punto de com- 
Paración. En el primer caso se informa direc- 
e sobre lo que pasa con los vestidos: 
se confeccionan (Hech 9, 39), va uno a 
buscarlos (Mc 13, 16 par.), uno se los pone 
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(Mc 15, 20 par. Mt 27, 31: Le 8, 27; Jn 13, 12: 
Hech 12, 8; 1 Pe 3. 3), se los quita (Mc 10, 
50; Hech 16, 22). los abandona (Mt 5, 40), 
deja que se los arrebaten (Lc 6, 29), llevan 
inscrito un nombre (Ap 19, 16), son cosas que 
uno vigila y guarda (Ap 16, 15: Hech 758; 
22, 20), se reparten (Mc 15, 24 par. Mt 27, 35 
/ Le 23, 34 / Jn 19, 23.24), se venden para 
conseguir dinero (Lc 22, 36). En el segundo 
caso, el vestido sirve en general como imagen 
de la caducidad (Heb 1, 11.12; cf. Sant 3, 2); 
el vestido viejo significa el antiguo orden ya 
superado (Mc 2, 21 par. Mt 9, 16 [bis] / Le 5, 
36b), y el vestido nuevo significa el orden vá- 
lido y que debe ser preservado (únicamente 
en Lc 5, 36a). El vestido blanco (Ap 3, 5.18; 
4, 4) simboliza la fidelidad; en cambio, el 
vestido sucio simboliza la apostasía (3, 4); el 
vencedor (cf. Is 63, 2s) se vestirá de ung ropa 
teñida en sangre (19, 13), y las ropas de púr- 
pura distinguen al rey (Jn 19, 2.5). 

El NT conoce también la vestidura como 
símbolo real y concreto. La esencia de la per- 
sona y lo que sucede en su interior se expre- 
san a través de su manifestación exterior. De 
esa manifestación forma parte también el ves- 
tido. Y, así, se habla de las vestiduras resplan- 
decientes del Jesús transfigurado (Mc 9, 3 
par. Mt 17, 2), del manto -lleno de poder- del 
Salvador (Mc 5, 27.28.30 par.; 6, 56 par. Mi 
14, 36) y de las ropas «finas» de los aristócra- 
tas indolentes (Lc 7, 25). Esta expresión se ve 
también cuando la gente sacude sus vestidos 
con gesto de desdén y castigo (Hech 18, 6) o 
los extienden con gesto de kiasa y mayo 

iasmo (Mc 11, 7.8 par.) o los desgarran 
e e de un dolor (Mt 26, 65; Hech 
14, 14) o los arrojan al aire, movidos por el 


TL TS 
furor ( ) W. Rail 


inotiouós, OU, Ô himatismos ropa, vesti- 
do, vestidura* ati 
Lc 7. 23: ol èv ¡nario Evóó5w, «las per 
sonas con vestiduras espléndidas». En sA ; 
29 (a diferencia de Mc 9,3: tQ LUÁTLO) se e 
bla de las «vestiduras resplandecientes» de 
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Jesús transfigurado. | Tim 2, 9 habla de los 
«vestidos costosos» (de las mujeres). Jn 19, 
24 (= Mt 27, 35 v.l.): «mi túnica la echaron a 
suertes» (Sal 21, 19b LXX). Hech 20. 33 en 
las palabras de Pablo: «Ni la plata ni el oro ni 
los vestidos de nadie he codiciado». 


tva hina (conjunción) que, para que, de tal 
modo que 


l. Visión de conjunto - 2. La fuente Q de logia - 
3. Marcos - 4. Mateo - $. Lucas/Hechos - 6. Escritos 
joánicos - 7, Pablo y las restantes cartas - $. Apoca- 
lipsis 


B:bl.: Bauer, Wòrterbuch, s.v.; BlaB-Debrunner, s.v. 
en el índice analítico (448); D. S. Deer, More about the 
Imperatival Hina: BiTr 24 (1973) 328s; H. Krämer., 
Zum Sprachliche Duktus in 2 K 10, V. 9 u. 12, en FS 
Friedrich, 97-100 (98, en general sobre las oraciones 
dependientes introducidas por iva), P. Lampe, Die 
markinische Deutung des Gleichnisses von Sámann, 
Mk 4, 10-12: ZNW 65 (1974) 140-150 (142ss sobre 
Marcos en conjunto); I Larsen: Notes on Translation 2 
(1988) 28-34. G M Lee, Three Notes on iva: Bib SI 
(1970) 239s (sobre Jn 15, 8.13, Mc 4, 12), W. G Mo- 
mice, The Imperatival iva BiTr 23 (1972) 326-330, 
Moulton, Grammar III, 94s. 100-106, 138s y passim; 
IV, 23, 36, 73s, 92 y passim (bibl ), F. Neirynk, The Mi- 
nor Agreements of Matthew and Luke against Mark, 
Louvain 1974, 217-219, H. Riesenfeld, Zu den johan- 
neischen iva-Sátzen StTh 19 (1965) 213-220; A. P 
Salom, The Imperatival Use of va in the NT: ABR 6 
(1958) 124-141 (bibl.), E. Stauffer, iva, en ThWNT 
[11, 324-334 (bibl ), M Zerwick, Biblical Greek, Roma 
1963 [= Graecitas Biblica, Roma 1966], especialmen- 
te los nn. 406-415, 425s, 428s. Cf. más bibliografía en 
ThWNT X, 1122. 


l. El uso de tva es es un indicador del ni- 
vel linguístico de un autor del NT, En la Koi- 
né se observan las siguientes posibilidades: 


a) Además del uso clásico con sentido fi- 
nal (a fin de que). 

b) El uso consecutivo (de tal modo que), en 
el que {va indica la consecuencia lógica. 


c) En la Koiné se desarrollan oraciones in- 
dependientes introducidas por tva, a partir de 
las oraciones clásicas independientes introdu- 
cidas por Óxtws, que tienen sentido imperati- 
vo («que él = él debe»; «que tú a mí [no] = a 
mí [no] me debes», etc.). 


d) En vez de un infinitivo (o de una or 
ción introducida por 0105) encontramos Ive 
xtA. como complemento u oración que hace 
de objeto de la acción verbal en algunos +er- 
bos, en verbos de querer, rogar, exhortar. 
mandar: por ejemplo, Úélow iva (Bla8-De- 
brunner $ 392), 


e) En vez de un infinitivo, encontramos iva 
xTA. como sujeto de la oración en expresiones 
impersonales: por ejemplo, ovupéger iva. 

f) En vez de un infinitivo, encontramos [va 
xTA. como complemento determinativo de los 
adjetivos GELOS y ixavós. 

g) El ïva explicativo o epexegético (en lu- 
gar de un infinitivo), referido a un sustantivo, 
explica el contenido del correspondiente sus- 
tantivo: por ejemplo, «ésta es la obra de Dios, 
a saber, que» (Jn 6, 29); ù ¿éSovoia avrn lva, 
«esta autoridad, que consiste en que» (Hech 
8, 19; Mc 11, 28). Puede omitirse también el 
demostrativo: por ejemplo, poos iva, «re- 
compensa, que consiste en que» (1 Cor 9, 18); 
evrtoAn iva, «mandamiento de que»; ù Öga 
iva, etc. O bien se omite el sustantivo, que- 
dando solo el demostrativo: toŬto (va, «esto, 
a saber que». 


h) Se propone a veces un iva causal, tempo- 
ral o relativístico (cf. Zerwick, nn. 412ss, 425s, 
4285), pero su existencia no puede atestiguarse 
nunca de manera convincente en el NT. 


i) No es usual en la lengua clásica el em- 
pleo de iva con sentido final, pero llevando la 
oración de ¿va el verbo en futuro. 

j) El iva elíptico en la construcción Ah 
tva, con el cual hay que sobreentender alguna 
idea: «sino que (pero) esto sucedió (sucede) 
para que» (especialmente en Juan: 15, 25, 1. 
8 [añádase: NADev); 9, 3 [añádase: ¿yevvnón 
tuplós); 11, 52 [añádase: árob0vpoxer]: 13, 
18 [añádase en el v. 18a: «no a todos vosotros 
os he escogido», o algo por el estilo); 14, 31 
[añádase: «moriré a causa del principe de este 
mundo», o algo por el estilo); 1 Jn 2, 19 [añá- 
dase: «no se quedaron con nosotros»). Me $, 
22b (añádase: Eyévero arróxouqov]: 14, 49 


esi 


(añádase: xoutelré ue o con arreglo a iog 
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se dice en Mt 26, 56)). En Jn 1, 22; 9, 36, so- 
breentiéndase «responde», o algo por el esti- 
lo, delante de iva. Después de iva sobreen- 
tiéndase yévntas en Rom 4, 16; 1 Cor 1, 31; 
2 Cor 8, 13; evdayyediCopeda, -wvtat en 
Gál 2, 9. 


2. Allá donde está claro que {va aparece en la 
fuente Q de logía, se observa que esta conjunción 
se usa en sentido vulgar y no clásico (Mt 4, 3 par. 
Lc 4, 3: eint iva; Mt 7, 12 par. Le 6, 31: éw 
tva; Mt 8, 8 par, Le 7, 6: lxavóc iva). No pode- 
mos determinar con seguridad si otros usos de la 
conjunción, especiaimente con sentido final, se 
derivan de Q o de alguna otra tradición o son re- 
daccionales (Mt 7, 1; Lc 14, 23; 22, 30 son más 
bien redaccionales; Lc 11, 50 y 6, 34 proceden se- 
guramente de Q-Lucas; es imposible decidir en el 
caso de Mt 10, 25 [4pxetóv impersonal con ora- 
ción de tva haciendo las veces de sujeto); Lc 19, 
15; 12, 36). 


3. En Marcos el tva final aparece sólo 33 
veces (de las 64 que aparece en total esta con- 
junción). Con frecuencia, el (va final se en- 
cuentra después de verbos que significan en- 
viar (5 veces) y dar (5 veces), donde en ático 
se halla más bien el infinitivo: también des- 
pués de verbos de movimiento (6 veces). 
-tva no final: Marcos tiene predilección por 
las oraciones que constituyen el objeto de la 
acción verbal después de verbos de pedir, exi- 
gir y ordenar (¡20 veces!). Otras oraciones que 
constituyen el objeto de la acción verbal des- 
pués de verbos se encuentran en 6, 25; 9, 30; 
10, 35; 10, 37; 11, 16; una de estas oraciones 
se encuentra después de un now elíptico en 
10, 51; aparece como complemento de àyya- 
oetw en 15, 21; como oración que hace de su- 
jeto de yéyouztu en 9, 12. La oración con 
sentido de imperativo se encuentra en 9, 23a: 
12, 19; con sentido explicativo en 11, 28. 


Algunos de los testimonios con sentido final 
pueden interpretarse también de otra manera: 2, 
10 (en sentido imperativo; para que tuviera senti- 
do final, la oración introducida por iva tendría 
que depender de un sobreentendido: «Diré esto»); 
11, 25 (consecutivo). - En cuanto a 4, 12 se han 
propuesto otras cinco posibilidades: sentido con- 
secutivo (C. H. Peisker: ZNW 59 [1968] 126s); 
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sentido causal (E. Lohmeyer, Das Evangelium 
des Markus [KEK]. sub loco); sentido relativo, 
conforme al arameo dy, «a aquellos que viendo, 
ven» (T. W. Manson, The Teaching of Jesus, Cam- 
bridge *1935, 76ss); sentido explicativo de TU 
návta, «a ellos se les enseña todo en parábolas, 
a saber, para que ellos», y la cita de Isaías refleja- 
ría entonces el contenido de la parábola de la se- 
milla (Lampe, 141); Jeremias, Parábolas, 20s 
completa sobreentendiendo iva nino. Inter- 
pretar iva en 4, 22 como un relativo (Zerwick, 
425) es innecesario: «nada está oculto, a no ser 
con el fin de que sea revelado». 


4. En Mateo, de un total de 39 testimo- 
nios, dieciséis proceden de Marcos, y de 3 a 5 
proceden de Q (cf. supra). Puesto que 17, 27 
(con sentido final; material peculiar) es tam- 
bién quizás material tradicional, quedará sólo 
como redaccional la mitad casi de los testi- 
monios. - El uso redaccional es en buena par- 
te ajeno al gusto clásico: (va xtA. viene des- 
pués de verbos, como complemento o como 
oración-objeto de la acción verbal (26, 4; 28, 
10; 27, 20 es material redaccional influido por 
Mc 15, 11). Usada con predilección por la re- 
dacción es la oración de íva como sujeto de 
ovupépger (5, 29.30; 18, 6). La oración de iva 
se usa como explicativo de Véimua y de eù- 
xalpía en 18, 14; 26, 16. Con sentido final se 
emplea la oración de {va en el material redac- 
cional de 23, 26; 26, 5 (o con sentido impera- 
tivo); 26, 63, así como en la fórmula típica de 
Mateo: iva rAnow0p tò óndév (1, 22; 2, 15; 
4, 14; 12, 17; 21, 4); en 18, 16 un iva final re- 
daccional introduce una cita del AT. 

Las omisiones del {va marcano se deben a 
menudo a que Mateo prefiere el discurso di- 
recto, en vez del discurso indirecto de Mar- 
cos: con frecuencia oraciones de Me con iva 
se convierten en imperativos (Mc 7, 26; 9, 9; 
14, 35; 6, 8.25; 5, 23a), en oraciones finales 
de íva, en infinitivos (Mc 12, 2> 14 12: 15. 
20), o se trasforman paratácticamente en ora- 
ciones principales (Mc 5, 23b; 14, 10: 13,32 
6, 41; 8, 6). 


3. Lucas. a) El Evangelio (con un total de 
46 testimonios) toma 14 de ellos de Marcos, y 
de 3 a 9 de la tradición de Q (cf. supra). i 
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b) En el material peculiar la oración de tva 
se halla en sentido final en 14, 10 (con futuro, 
en contra del gusto clásico); 14, 29; 15, 29; 
16, 4.9.24; 18, 5; 19, 4, siendo característico 
del material peculiar el hecho de insertar ora- 
ciones subordinadas dentro de la oración de 
iva («para que, cuando», 14, 10; 16, 4.9; cf. 
14, 29). Con sentido explicativo iva sigue a 
toUto en 1, 43 (material tradicional). Como 
objeto de la acción verbal, la oración de {va 
se encuentra en 16, 27; 10, 40; 16, 28. Séopras 
iva, en el material peculiar de Lucas, es sos- 
pechoso de ser redaccional (al menos) en los 
siguientes pasajes: 21, 36; 22, 32. 

c) La redacción lucana ofrece cuatro ejem- 
plos que son ajenos al gusto clásico: son ora- 
ciones-objeto de la acción verbal los pasajes 
de 7, 36, 8, 32; una oración que hace de suje- 
to del verbo impersonal Avarteldel aparece en 
17, 2. Tiene más bien carácter consecutivo 9, 
45; por el contrario, tienen sentido final, con 
arreglo al gusto clásico: 1, 4; 8, 12.16: ll, 
33,20, 14 (en vez de la parataxis de Mc). En 
conjunto, Lucas se empeña -aunque no con- 
secuentemente- por atenerse al gusto clásico. 
Así lo demuestran las omisiones del tva mar- 
cano: se suprimen oraciones completivas no 
clásicas después de verbos (Mc 14, 35) y se 
trasforman en infinitivos (Mc 5, 18.43; 8, 30; 
compárese Mc 3, 12 con Le 4, 41) o en impe- 
ratıvos de discurso directo (Mc 6,8: compá- 
rese Mc 15, l1 con Le 23, 18). El (va final y 
el aryageúc tva, que no es clásico, se tras- 
a Ta aat depis de 

. F1, L3, Z1). El tva im- 
perativo, que no es clási 
Tapuzahéw + infiniti: 

SU a nitivo (Mc 5, 23 / Le 8. 
28). Vé 


os cam- 
las oraciones mar- 
esponden al empeño glo- 
Ofrecer un estilo más 
lle más en consonancia 


bios con los que se evitan 
canas con va, corr 
bal de Lucas por 
elevado y que se ha 
con la lengua clásica 


d) Hechos. De los 


quince testimoni 
hay en este escrito, o pe que 


nce Corresponden al {ya 


Iva 


e 


con sentido final (pero en 21. 44 CON fatige: 
En contraste con la mayoría de los ceert, 
del NT, {va no es el recurso preferido pars a- 
presar el fin, sino que a Lucas le gusta utilizar 
el Óónws (10 veces), que es más selecto y el 
infinitivo ático de finalidad. después de ver. 
bos de dar y de hacer un encargo (12,4, 14 4 
y passim). La oración completiva -no clási- 
ca- de iva xtA. aparece únicamente en 19,4 
(porque en 16, 36 tiene más bien sentido fi- 
nal); hay un {va explicativo de ttovoia, tv. 
toàn, PovAn en 8, 19; 17, 15,27, 41. Ex cu- 
rioso que once de las quince veces que 
aparece, se encuentren en discursos directos 
(en lenguaje coloquial). 


6. Los escritos joánicos tienen preferencia 
por el iva (que aparece 145 veces en el evan- 
gelio y 26 veces en las cartas). Algunas veces 
se ensarta una oración de (va con otra oración 
de iva (Jn 1,7; 15, 16s; 17, 21-24 y passim) 
En contraste con Lucas, vemos que a Juan no 
le gustan las construcciones de infinitivo 
equivalentes. Para expresar la finalidad, Juan 
se sirve casi exclusivamente de iva. 


a) El tvu final aparece unas 105 veces en el 
evangelio, y 13 veces en las cartas. Sin em- 
bargo, de manera ajena a las reglas clásicas, el 
verbo se halla a menudo en futuro. - Hay que 
distinguir tipos específicos: 1) El iva final 
suele seguir a verbos de movimiento; nueve 
veces se refiere que Jesús dijo: «Yo he venido 
para que»; otros testimonios son: Jn 6, 15.50, 
10, 10a; 11, 11.16.19.31.55; 12, 9.20 y pas- 
sim. 2) Lo mismo sucede con las fórmulas 
Joánicas de misión (Jn 3, 17 [bis]: 1 Jn 4,9; Ja 
l, 19; 7,32 y passim. 3) Una característica de 
Juan es la de indicar la finalidad que Jesús 
quiere conseguir con sus palabras (5, 44, 11. 
42; 13, 19; 14, 29; 15, 11; 16, 1.4.33; 17. 19 
En consonancia con ello, el autor refleja la fi- 
nalidad que él quiere conseguir con su props 
escrito: 20, 31; aquí encontramos una manera 
fija de hablar del círculo joánico: ygage iva 
(1 Jn 1,4,2,1,5, 13); árayyUdw iva (1d 
1,3 [cf. 3, 11; Jn 19,35], 4) La frase de set 
tido final iva ñ yoagn 1 ó oyog input? 
aparece nueve veces, y a veces adquiere MR" 
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tido consecutivo O Imperativo, 5) Además de 
la traducción con sentido tinal, son posibles 
otras traducciones alternativas: significado 
consecutivo en Jn 3,2164, 36. 6, IZ 38.40; 
Lo. 24; interpretación en sentido imperativo en 
11, 15, 12,7.35; 14, 31; 17, 21b.234.26 y pas- 
sim. En 5, 7, un ejemplo nada literario, se reco- 
noce todavía el sentido final: «no tengo a nadie 
para que me introduzca...» (cf. ‘ên 1). 6) En el 
círculo joánico, a determinados objetivos se 
los presenta constantemente, a manera de fór- 
mula, con el revestimiento de oraciones fina- 
les de iva: la fe de los cristianos (In 1, 7b; 6, 
30; 9, 36; 11, 15.42; 13, 19; 14, 29; 19, 35; 
20, 31; 1 Jn 5, 13); el gozo de los cristianos 
(Ja 15, 11; 17, 13; 16, 24; 4, 36; 1 Jn 1, 4; 2 
Jn 12); la unidad de la comunidad (Jn 11, 52; 
17, 11.21.22.23a; 1 Jn 1, 3); la vida (Jn 3, 15; 
5, 40; 10, 10b; 17, 2, 20, 31; 1 Jn 4, 9 y pas- 
sim), y la doxa de Dios y de Cristo (Jn 11, 4; 
14, 13; 17, 124; S, 23; cf. 12, 23: 9. 3). Del 
indicativo de la salvación se sigue la exigen- 
cia ética, expresada por medio de una oración 
final (13, 34.15; 17, 26; 15, 2.16). 

b) El iva consecutivo aparece en Jn 5, 20; 
9,2;1Jn1,9, > a.S. 

c) En 18 ejemplos aparecen oraciones com- 
pletivas después de verbos: por ejemplo, Jn 8, 
56: «deseó con vivo entusiasmo»; 13, 2: BúA- 
lo els tv xapdiav iva; 12, 7: «déjala que 
lo guarde» (cf. Mc 11, 16; > 3, pero existe 
también la posibilidad de interpretar esta fra- 
se en sentido final y en sentido imperativo); 
17, 21: čowtáw iva. 

d) Como oración que desempeña la función 
de sujeto de ovugéoert: Jn 16.7: 11, 50: como 
oración que hace de complemento de úG'ELoc 
en l, 27, 


e) En 27 pasajes joánicos iva es explicati- 
vo: 1) Después de sustantivos con pronombre 
demostrativo: «ésta es la voluntad de Dios, a 
saber, que», y otras expresiones por el estilo 
(Jn 6, 39,40; I5, 12; 1 Jn 3, 11.23; 4, 21; 5, 3; 
2 Jn 6a; Jn 6, 29; 17, 3). Sobre la catequesis 
de la comunidad como Sitz im Leben («situa- 
ción vital») de estas expresiones a manera de 
fórmulas, cf. Riesenfeld. 2) El demostrativo 
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puede también omitirse: évroAn lva, Jn 13 
34% 11, 57; Öga tva, 13, l; 16, 2.32: 12 23, 
cuóv Bond foty lva, 4,34; ovvidera lva. 
IS, 39; xotiav Exw Uva, 2, 25; 16, 30; 1 Jn 2, 
27; áyámy tva, IJn 3, 1. 3) El va explicati- 
vo puede hallarse también detrás de demos- 
trativos independientes: Jn 15, 8.17; 15, 13 
(TAVTNS, a saber, &ydxng); 1 Jn 4, 17,2 Jn4 
(TOÚTWYV). 


7. En Pablo el uso de iva tiene sentido fi- 
nal en un promedio del 83% de las veces; por 
el contrario, en las cartas deuteropaulinas de 
Colosenses y 2 Tesalonicenses, el promedio 
es sólo del 46% y del 43% respectivamente, - 
Cuanto más teórico sea el contexto de las ide- 
as, tanto más clásico será en Pablo el uso de 
tva; cuanto más familiar sea ese contexto (por 
ejemplo, en los saludos, 1 Cor 16, cf. infra), 
¡tanto menos clásico será el uso de esta con- 
Junción! En Gálatas (17 veces), tan sólo en 2, 
10 puede tenerse en cuenta el sentido impera- 
tivo, además del sentido final; en 5, 17 puede 
pensarse eventualmente en el sentido conse- 
cutivo. En la Carta primera a los corintios, 43 
de los 57 testimonios tienen sentido final (en- 
tre ellos, 5, 2 es posible interpretarlo también 
en sentido consecutivo o imperativo). Son 
ajenos al gusto clásico el iva explicativo (16, 
12b, Velmua iva; 9, 18) y el tva imperativo 
(7, 29; 1, 15 puede entenderse también en sen- 
tido final). Como ejemplos de oraciones com- 
pletivas después de verbos se hallan 16, 10. 
12a; 16, 16 (rapaxadéw iva o bien en senti- 
do imperativo); 1, 10; 4, 2; 14, 1.5a.12.13. Co- 
mo oración que desempeña la función de su- 
jeto de una expresión impersonal aparece la 
oración de iva en 4, 3. En la Carta segunda a 
los corintios, 37 de los 44 testimonios tienen 
sentido final (entre ellos, 8, 13 es posible in- 
terpretarlo también en sentido ımperativo). Se 
halla con sentido consecutivo en l, 17; con 
sentido explicativo en 11, 12; con sentido 1m- 
perativo en 8, 7; 10, 9 (Krämer, 97: «que no 
dé la impresión»). A Pablo le gusta que una 
oración completiva de iva sea el objeto yi 
rrapaxadéw, 8, 6; 9, 5; 12, 8; tres veces en 
Cor; 1 Tes 4, 1. En la Carta primera a los te- 
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salonicenses (7 veces), junto a 5 veces en que 
se usa la conjunción con sentido final, vemos 
que en 5, 4 tiene sentido consecutivo. En Fili- 
penses (12 veces), aparece en 1, 9 con sentido 
explicativo (todro (va); con sentido impera- 
tivo o bien con sentido explicativo de xapá. 
En Filemón (4 veces; con sentido final tres 
veces) el v. 19 tiene sentido imperativo («no 
te diré», Kriimer, 98). 

En la Carta segunda a los tesalonicenses, 
tres de los siete pasajes tienen sentida final. 
Como oraciones completivas que son objeto 
de un verbo aparecen 1, 11; 3, 1.2.12. De Co- 
losenses y Efesios son características las ora- 
ciones de {va después de expresiones que 
significan orar (7 veces, cf. infra). En Colo- 
senses, seis de los trece testimonios tienen 
sentido final. Como oraciones completivas 
aparecen las oraciones de (va después de los 
verbos de orar; pero pueden interpretarse tam- 
bién en sentido final. Otras oraciones comple- 
tivas de iva después de verbos de Bàénw y 
rroiégw son 4, 16 (bis).17. En Efesios, 22 de los 
23 testimonios tienen sentido final (en 6, 3 con 
futuro). Sin embargo, 1, 17; 6, 09s pueden inter- 
pretarse también en sentido explicativo (xtpo- 
cevxal iva; énos iva). Tiene sentido impe- 
rativo 5, 33. En las Pastorales (donde aparece 
33 veces) las oraciones de iva tienen en gene- 
ral sentido final. El tva con sentido imperativo 
aparece únicamente en 1 Tim 1, 3 (Tit 2, 4 es 
más bien final o consecutivo). La oración de 
tva es completiva en 1 Tim 5, 21. 

Son características del «Corpus paulinum» 
las oraciones de (va que indican el sentido de 
la muerte de Cristo (Rom 14, 9: Gál 3,14: 4: 
5; 2 Cor 5, 15.21; 8, 9; 1 Tes 5, 10; Tit 2, 14; 
Ef 5, 26) y de la existencia de la cruz en los 
cristianos (Rom 6, 4.6; 8, 17; 1 Cor 3, 18: 2 
Cor 4, 7.10.11; 11,7; 12, 7.9; cf. Gál 2, 19; 2 
Cor 7, 9; 11, 16; 2 Tim 2, 10). Cf. 1 Pe 1,7; 2, 
24; 3, 18; 5, 6. 


Asimismo, las oraciones de (va tienen casi ge- 
neralmente sentido final en Santiago (donde apa- 
recen un total de 4 veces), 1-2 Pedro (15 veces) y 
Hebreos (20 veces). Heb 13, 17 debe entenderse 
en sentido final (el v. 17b constituye un parénte- 
sis) más bien que en sentido imperativo. En 2 Pe 


3, 17, tva qn, en lugar del clásico Óxtw< pr). apa- 
rece después de pvidooopyca, Se ha propuesto 
entender en sentido causal 1 Pe 4, 6 (Moulton IV. 
130); cf., no obstante, el todro, que está en pa- 
ralelo con el {va final. Son características de He- 
breos cinco oraciones finales de iva Hñ: los cris- 
tianos no deben fatigarse ni dar tropiezos (3, 13, 
4, 11; 6, 12; 12, 3.13), 


8. Apocalipsis: a) De los 42 testimonios, 
27 tienen sentido final; pero cinco de esos pa- 
sajes pueden interpretarse de otra manera: en 
sentido consecutivo (6, 2; 8, 12; 11, 6; 13, 
15a); en sentido explicativo (9, 15: (oa iva; 
tendría sentido final la oración de {va depen- 
diente de ¿Avdnoav). En 16, 15; 22, 14, la 
oración de iva con sentido final depende de 
tn obv o xAúvovteç; es innecesario interpretar 
en sentido causal el pasaje de 22, 14 (paxá- 
pior tva). 

b) Cuando fa oración de {va no se emplea 
con sentido final, entonces se hace más fre- 
cuente el uso del futuro (7 veces), cosa que es 
ajena al gusto clásico. Deben entenderse en 
sentido consecutivo 9, 20 y 13, 17 (xai v.l.); 
posiblemente también 13, 13 (cf. Mt 24, 24; pe- 
ro va puede ser explicativo de onueta: «a sa- 
ber, que / y por cierto»). Además del {va expli- 
cativo (2%, 23: xoeía tva [prolepsis)) y del iva 
imperativo (14, 13), aparecen oraciones com- 
pletivas después de mow (3, 9; 13, 12.15b) y 
oraciones que hacen de sujeto de ¿ouédn (6, 
11; 9, 4). Es típico del Apocalipsis el empleo 
semitizante de ¿£d00n («fue permitido»), al que 
sigue iva xtA. como oración que hace las veces 
de sujeto (6, 4; 9, 5 [bis]; 19, 8; cf. 13, 15 y pas- 
sim con infinitivo). Detrás de ello se encuentra 


yinnáten + infinitivo (Est 9, 13). 
P. Lampe 


tvati hinati ¿por qué?, ¿con qué fin?* 

La scriptio continua (en vez de ïva ti) sur- 
gió de la frase: «con qué fin va a suceder eso» 
(iva tí yévntal; BlaB-Debrunner $ 12, nota 
3). En el NT, esta expresión se halla atesti- 
guada únicamente en tres autores: Mateo (Mt 
9, 4, a diferencia de Mc 27, 46 = Sal 21, 2 


A o) 


Digi+alizado com CamScanner 





2007 ivatií — lovdaia 


LXX), Lucas (Lc 13, 7 material peculiar; 
Hech 4, 25; 7, 26) y Pablo (1 Cor 10, 29). 


"lóxam, ns loppe Jope (Jafa, Yafó)* 

La ciudad portuaria de Jope (en hebreo 
Yafó, actualmente Jafa), situada en la costa de 
Palestina (llanura de Sarón), no aparece en el 
NT sino en Hech 9, 36-11, 18 (diez veces). 
Sobre la historia de esta ciudad cf. Schürer II, 
128-132 (trad. esp. de una versión inglesa re- 
fundida: Schirer, Historia del pueblo judío en 
tiempos de Jesús II, 157-162); LThK V, 851s; 
Haag, Diccionario, 2053s. En esta ciudad tie- 
ne lugar la resurrección de Tabita por Pedro 
(Hech 9, 36.38.42.43). Pedro es llamado por 
Cornelio para que vaya de Jope a Cesarea (10, 
5.8.23.32; 11, 13). En Jope Pedro «cayó en éx- 
tasis y tuvo una visión» (11, 5; cf. 10, 9-16). 


"lopddvns, ov lordanés Jordán* 

El Jordán es el río principal de Palestina. 
Nace en el Antilíbano, fluye a través del Lago 
de Genesaret y desemboca en el Mar Muerto. 
En el NT se menciona al Jordán principal- 
mente en relación con la actividad bautizado- 
ra de Juan (Kopp, Stätten, 139-153): Mc 1, 5 
par. Mt 3, 5.6; Lc 3, 3; Jn 1, 28; 3, 26; 10, 40 
(según Jn, «al otro lado del Jordán»). En el 
Jordán fue bautizado también Jesús (Mc 1, 9; 
Mt 3, 13; Lc 4, 1). Entre las multitudes que 
seguían a Jesús y que escuchaban su predica- 
ción, se encontraban también gentes llegadas 
«del otro lado del Jordán» (Mc 3, 8 par. Mt 4, 
25). Jesús visitó personalmente «el territorio 
que queda al otro lado del Jordán (Mc 10, 1 
par. Mt 19, 1; cf. Jn 10, 40), es decir, fue a 
Transjordania o Perea. La expresión néoav 
to "lopdúvov se encuentra igualmente en 
Mt 4, 15 como cita de Is 8, 23-9, 1. Abel, 
Géographie I, 161-176, 423-429, 474-483; N. 
Glueck, The River Jordan, London 21954; 
ThWNT VI,608-623; LThK V, 1118s; Haag, 
Diccionario, 1010-1012. 


iós, Ov, Ó ¡os veneno, herrumbre* 
Rom 3, 13c: «veneno de serpientes» (Sal 13, 
3; 139, 4 LXX). Veneno en sentido figurado: 
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en Sant 3, 8 dícese de la lengua («llena de ve- 
neno mortal»); por el contrario, en Sant 5, 3 
aparece con el significado de herrumbre (cf. 
Diogn 2, 2). ThWNT III, 334-336; BHH I, 571. 


"Tovóaia, ag loudaia Judea* 


l. Derivación del nombre y su aparición en el NT - 
2. Ambito de significados - 3. Expresiones tradiciona- 
les - 4. "Iovdaia en los evangelistas (Evangelios y 
Hechos) y en Pablo. 


Bibl.: Y. Aharoni, The Land of the Bible, (Jerusalem 
1962) London 1967, 297-304, 336-365; S. Applebaum, 
Judaea as a Roman Province, the Countryside as a Po- 
litical and Economic Factor, en ANRW ll, 8 (1977) 
355-396; Id., Judaea in Hellenistic and Roman Times, 
Leiden-New York 1989; W. D. Davies, The Gospel and 
the Land, Berkeley 1974; G. von Rad-K. G. Kuhn-W. 
Gutbrod, 'lopaña, en ThWNT II, 356-394. 


l. El nombre helenístico % 'lovdaía (siem- 
pre con artículo) es un adjetivo derivado del 
gentilicio arameo y*húday, que debe comple- 
tarse con xwpa («la región de Judea», Mc 1, 
5). El adjetivo se emplea en el NT como nom- 
bre propio sustantivado y aparece principal- 
mente en los evangelios (en Mateo 8 veces, 
en Marcos 3, en Lucas 10 y en Juan 6), así co- 
mo en los Hechos (12 veces). Otras cuatro ve- 
ces lo encontramos en Pablo. No aparece en 
los demás escritos del NT. 


2. a) "Ilovdaía designa primeramente el 
área del antiguo reino meridional, ocupada en 
gran parte por el territorio de la tribu de Judá 
(la Gran Judá desde Berseba hasta Mispá, Jos 
15; cf. «la casa de Judá», 1 Re 12, 21.23). Des- 
pués de la caída de Jerusalén, quedó subor- 
dinada primeramente a Samaría, y luego fue 
establecida como provincia aparte (me*diná) por 
los persas (Esd 2, 1). Después de Herodes el 
Grande fue sometida, juntamente cor. Samaría, 
a un prefecto romano e incorporada a la pro- 
vincia de Siria (Josefo, Ant XVII, 2; Le 3, 1: 
Pilato). 


b) En sentido más amplio, "lovdaía se em- 
pleó para referirse a la Palestina habitada por 
judíos, es decir, comprendiendo también a 
Galilea y a Perea, porque bajo el reinado de 
los Asmoneos, Herodes el Grande y Agripa I 
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y los procuradores, desde el 44 hasta el 66 
p.C., la región abarcaba también estos territo- 
rios. incluida Samaría, Idumea y la zona cos- 
tera: desde el 70 hasta el 150 p.C., Judea 
constituyó una provincia romana indepen- 
diente (cf. la inscripción «ludaea capta» en 
las monedas acuñadas por Vespasiano para 
celebrar la victoria). 


3. Son tradicionales las expresiones «todo 
el país de Judea» (Mc 1, S; cf. Hech 26, 20; Dt 
34, 2; CD 4, 3; 6, 5), «la región de Judea» (Mc 
10, 1; Mt 19, 1; cf. Ez 48, 8), «toda la región 
montañosa de Judea» (Lc 1, 65; cf. Jos 11, 21; 
además Lc 1, 39: «a la serranía... a una ciudad 
de Judá»; cf. 2 Sam 2, 1), «el desierto de Ju- 
dea» (Mt 3, 1; cf. Jue 1, 16; Sal 63, 1), «los 
habitantes de Judea» (Hech 11, 29; cf. 2 Crón 
30, 25), «Belén de Judea» (Mt 2, 1.5; cf. Jue 
17, 7; Rut 1, 2), «Jerusalén y (toda) Judea» 
(Mt 3, 5; 4, 25; cf. Zac 14, 21; 2 Re 24, 20). Es 
nueva la combinación «Galilea, Judea y Jeru- 
salén» (Lc 5, 17). Sobre «el rey de Judea» (Lc 
1, 5 = Herodes el Grande) cf. 1 Re 15, 17; so- 
bre Arquelao como monarca real (Mt 2, 22) cf. 
Josefo, Bell 1, 668; sobre el gobierno de Pilato 
(Lc 3, 1) cf. Josefo, Ant XVIII, 55. 


4. a) [sobre 2.a]. Según Mt 2, 1.5; Lc 2, 4, 
Belén de Judea fue el lugar del nacimiento de 
Jesús (cf. Miq 5, 1). La región está más estre- 
chamente asociada con Juan el Bautista, que 
era oriundo de la «región montañosa de Ju- 
dea» (entre la Sefelá y el desierto de Judea; 
Lc 1, 65, cf. 1, 39), desempeñó su actividad 
en el «desierto de Judea» (Mt 3, 1), y acudía a 
él gente de Judea (Mc 1, 5; Mt 3, 5). Por el 
«desierto de Judea» hay que entender segura- 
mente las estepas de la región montañosa de 
Judea, al oeste del Mar Muerto; Mt 3, 5, ba- 
sándose en Is 40, 3, incluye también las deso- 
ladas regiones calizas situadas a ambos lados 
del Jordán. Aunque Jesús desarrolló su activi- 
dad principalmente en Galilea, se llegaban 
también hasta él, según Mc 3, 7; Mt 4; 25; Lc 
5, 17, personas venidas de Jerusalén y de Ju- 
dea. En estos pasajes aparece claramente el 
deslinde que se hace de Judea, en contraste 
con Galilea, Idumea y Transjordania. 
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En Juan resalta Judea y Jerusalén com... . 
po de la actividad de Jesús: é hs K 
«país de Judea», es decir, en la región de M 
dea (3, 22), y según 4, 43-45. Judea jonta. 
mente con Jerusalén deben considerarse com, 
la patria de Jesús, en la que no se honraba a 
un profeta (a pesar de 1, 455; 7, 1.415: de otra 
manera aparece en Mc 6, 4); el templo, desde 
luego, es «la casa de mi Padre» (2, 16; cf. Le 
2, 49). Jesús salió varias veces de Judea, que 
era -por decirlo así- su lugar de partida, para 
dirigirse a Galilea (Jn 4, 3.47.54; cf. 7, t: in- 
versamente en 11, 7, cf. 7, 3). 

Pero según Mc 10, l Jesús no fue «a la re- 
gión de Judea» sino después de un período 
bastante largo de actividad, ahora ya conclui- 
da. Y, por cierto, fue primeramente a la región 
situada «al otro lado del Jordán» (así también 
Mt 19, 1); por tanto, aquí se engloba en Judea 
a la región de Perea, gobernada por Herodes 
Antipas. En el discurso apocalíptico de Mc 
13, Jesús aconseja, cuando la calamidad lle- 
gue a su punto culminante, que «los habitan- 
tes de Judea huyan a las montañas» (v. 14 par. 
Mt 24, 16 / Lc 21, 21). Según esto, la catás- 
trofe del fin de los tiempos tendrá su centro 
en Judea, que ya en tiempo de Antíoco IV (1 
Mac 2, 28) y más tarde, en la rebelión contra 
Roma, ofreció refugio entre sus yermas mon- 
tañas a los perseguidos, 


4. b) [sobre 2.b]. Lucas (Evangelio/He- 
chos) emplea el término «Judea» en la acep- 
ción que era común en el mundo helenístico- 
romano para referirse al país de los judíos, €s 
decir, a toda Palestina (cf. Schürmann, Das 
Lukasevangelium 1 [HThK], 29 nota 12). Lo 
hace principalmente con la expresión «toda 
Judea». Herodes el Grande era «rey de Judea» 
(Lc.1, S; cf. Agripa I, Hech 12, 19). Jesús pre- 
dicaba en las «sinagogas de Judea», es decit, 
de Palestina (Lc 4, 44); gentes de «toda Ju- 
dea» acudían a él, al difundirse la noticia de 
los milagros obrados por el gran profeta (6. 
17; 7, 17). En consecuencia, se afirmó ant 
Pilato que Jesús soliviantaba al pueblo, ES su 
predicación «por toda Judea, desde Ganica, 
donde empezó, hasta aquí» (23, 5). 


Digitolizado com CamScanner 


2011 Tlovdaia - iovsaitw 


Tal es también la manera de hablar de los 

Hechos: si Jesús comenzó su actividad en Ga- 
lilea y abarcó toda Judea (Hech 10, 37), más 
tarde «toda la región de Judea, incluidas Sa- 
maría y Galilea», fueron evangelizadas por los 
helenistas dispersos (8, 1; 9, 31); Pablo parti- 
cipó también en esta actividad (26, 20). Los 
«hermanos en Judea» aparecen en 11, 1, al la- 
do de los apóstoles de Jerusalén, como el nú- 
cleo de la Iglesia, al que se adhirieron los gen- 
tiles. Junto a Jerusalén, baluarte de la doctrina 
apostólica y punto de partida de la misión (1, 
8: 15, 1-32; de conformidad con Is 2, 3), se 
considera Judea como el punto de partida de 
los profetas de la Iglesia primitiva (11, 29; 21, 
10) o también de los fanáticos judaizantes (15, 
1). Para los judíos de la Diáspora, Jerusalén es 
el centro que marca las directrices (Hech 28, 
21). En la lista de los territorios de la Diáspo- 
ra (2, 9), Judea es probablemente una adición 
posterior (cf., a propósito, GNTCom). 


4. c) También Pablo pensaba que Jerusa- 
lén era la que tenía que dar las directrices en 
materia de doctrina (Gál 1, 17s; 2, 1; Rom 
15, 19) y que Judea era el centro de la vida de 
las iglesias. Aunque Pablo no era conocido 
personalmente por las «comunidades de Ju- 
dea» (Gál 1, 22), sin embargo él pone a las 
«comunidades de Dios, que se encuentran en 
Judea», como modelo para los cristianos gen- 
tiles en cuanto a sufrir las persecuciones pro- 
movidas por los judíos (1 Tes 2, 14; cf. los 
«desobedientes [judíos] en Judea», Rom 15, 
31). Judea se menciona también como meta 
del viaje del apóstol para el asunto de la co- 
lecta (2 Cor 1, 16); según Hech 11, 19. los 
«hermanos en Judea» fueron ayudados ya en 
sus necesidades materiales por la comunidad 
antioquena. 

O. Betz 


Lovóxico ¡0udaizó vivir como judío* 
Nos: loudaikó (adv.) a la manera ju- 
ta, según la costumbre judía* 


lovóWiguóc. on. E i 
võalopóg, ov, O loudaismos Judaísmo, 
a manera judía* 


m, sea q otbrod, 'logama (D I 6.7), en THWNT 
`M. Hengel, Judentum und Hellenismus 
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(WUNT 10), Tübingen ? ! , 
Paulus...: ZThK 72 10 ME Zwischen Jesus und 


l. Los términos tovôat 
son hapax legomena en el 
tos en Gál 2, 14. Claro 
el adjetivo + lovdaix 
lovdaiguós se encuen 
l, 13.14, en ambos cas 
TO "Tovdaiouo. Estos 
surgieron en la lucha c 
zación del judaísmo, d 
(cf. lovdaiouós en 2 Mac 2, 21); 8, 1: 14 
38). Pablo los utiliza, lo mismo que más täide 
Ignacio de Antioquía (el verbo en IgnMagn 
10, 3; el sustantivo en 8, 1; 10, 3; IgnFil 6, 1) 
en la lucha por la libertad de los cristianos 
gentiles frente a los fanáticos judaizantes. * 


bw y Tovdaixús 
NT y aparecen jun- 
que Tit 1, 14 emplea 
OS («mitos Judíos»), 
tra únicamente en Gá] 
Os en la expresión èv 
conceptos helenísticos 
ontra la aguda heleni- 
urante el siglo II a.C. 


_ 2. Adiferencia del verbo éAAnvitw, seme- 
Jante en cuanto a la forma, y que significa 
«dominar la lengua griega», vemos que iov- 
dattw quiere decir practicar la religión y las 
costumbres judías por parte de los gentiles 
simpatizantes con el judaísmo o convertidos a 
él; un término afín es el de ¿Boaito. 


a) El verbo aparece en Est 8, 17 (LXX) jun- 
tamente con TreptTÉUVOMAL para traducir el he- 
breo hityahed, «vivir como judío»; el oficial 
romano Metilio prometió «vivir con arreglo a 
la ley judía» (iovdaitenv, Josefo, Bell II, 454) 
hasta llegar a la circuncisión; los gentiles que 
en Siria viven a la manera judía son ¡ovóal- 
tovteç (Bell II, 463). También "Tovdaixós, 
usado en otras partes para designar el origen 
judío, adquiere en los LXX, al igual que el sus- 
tantivo "Iovdaionos (yahedár), la nota de 
quien vive su existencia con arreglo a la ley ju- 
día, una manera de vivir que es opuesta al 
“EMnvionós y al “Edinvixos Bios (2 Mac 4, 
10-15; 6, 9; 11, 24), propagados bajo el reina- 
do de Antíoco FV, y que se practicaba como or- 
topraxia judía principalmente por medio de la 

circuncisión y de la observancia de los manda- 
mientos relativos a los alimentos (2 Mac 2, 21; 
8, 1; 14, 38; cf. 15, 1.5). El rey intentó «forzar 
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(Uúvayxáterv) a todo judío a abjurar de su ma- 
nera judía de vivir Cloudaiouós), obligándole 
a comer alimentos impuros» (4 Mac 4, 26). 


b) Inversamente, Pablo censuró a Pedro en 
Antioquía por retirarse de la comunión de me- 
sa con los cristianos gentiles, «forzándolos» 
así a que siguieran la manera judía de vivir 
con arreglo a la ley mosaica (úvayxúters... 
iovdaiterv, Gál 2, 14), a pesar de que él mis- 
mo vivía como gentil y «no a la manera ju- 
día» (ovx "lovdaixds); esta actitud vacilante 
significaría una trasgresión de la ley, que ha- 
bía vuelto a reconocerse como obligatoria (2, 
18). Pablo, por el contrario, se había distingui- 
do -antes de su vocación- por observar conse- 
cuentemente «una conducta en el judaísmo» 
(Ev TO Tovdaiouo), que había sobrepasado a 
la observada por muchos de sus contemporá- 
neos (Gál 1, 13,14). Pero esta conducta se ex- 
presó no sólo en su celo por las tradiciones de 
los antepasados (1, 14), sino también en su 
afán por perseguir y destruir a la «Iglesia de 
Dios» (1, 13), es decir, se tradujo en la obceca- 
ción de practicar actos de violencia, como los 
que antaño habían perpetrado Antíoco y sus se- 


cuaces. 
O. Betz 


"lovóaixoc, 3 loudaikos judío, judaico* 
Tit 1, 14 advierte contra «mitos judíos» 
Clouvdaixós se refiere probablemente al ori- 
gen de esos mitos y a sus asociaciones) y con- 
tra «preceptos de hombres». ThWNT II, 385. 


"lovdaizús loudaikós (adv.) a la manera 
judía, según la costumbre judía 
> ¡ovdaito. 


Tovóaios/3 loudaios judío, judaico 


l. Frecuencia y distribución en el NT; combinacio- 
nes de palabras - 2. Uso griego y judío - 3. Sinópticos 
- 4. Pablo - 5. Juan - 6. Hechos - 7. Apocalipsis. 
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systematische Beiträge (Abhandlungen zum christli- 
chen-jüdischen Dialog 2), München 1967; J. A. Fitz- 
myer, Anti-Semitism and the Cry of «All the People» 
(Mt 27, 25): ThSt 26 (1965) 667-671; E. Flückiger, Zur 
Unterscheidung von Heiden und Juden in Róm 1, 18-2, 
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137-148; N. Mansson, Paulus och Judarna, Stockholm 
1947; F. W, Marquardt, Die Juden im Röm, Zürich 
1971; además, G. Klein: EvTh 34 (1974) 201-208; R. 
Mayer, en DTNT II, 362-371; W. A. Meeks. «Am l a 
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1. Con un total de 195 testimonios, el tér- 
mino "lovdatos se cuenta entre los nombres 
más usados en el NT. En nueve pasajes hace 
las veces de nombre adjetivo (Mc 1, 5; Jn 3, 
22; Hech 2, 14; 10, 28; 13, 6; 19, 14; 21,39; 


22, 3; 24, 24); en todos los demás casos se usa 
como adjetivo sustantivado. Los dos empleos 
del término son semánticamente intercambia- 
bles, porque -por un lado- se hallan casi siem- 
pre en función atributiva junto a sustantivos 
que pueden expresarse o no, según se desce 
(ávno/ávdoes [Hech 2, 14; 10, 28; 22, 3); áv- 
Vowxos [Hech 21, 39); yuvr [Hech 24, 24); 
YÄ [In 3, 22]; xga [Mc 1, 5]) y, por otro lado, 
el sustantivo plural es frecuentemente genitivo 
atributivo, que se aproxima mucho en cuanto 
a su significado al adjetivo atributivo (compá- 
rese yoga tv lovdaiwv [Hech 10, 39] con 
Tv *lovdaiav yñv [Jn 3, 22)). 

La distribución entre los escritos y grupos 
de escritos del NT es extraordinariamente de- 
sigual: con 79 y 71 testimonios respectiva- 
mente figuran a la cabeza Hechos y Juan, 
mientras que los Sinópticos no emplean el tér- 
mino sino un total de 17 veces (Marcos 7 ve- 
ces, Mateo 5, Lucas 5). Al «Corpus paulinum» 
le corresponden 26 testimonios, que pertene- 
cen principalmente a Romanos (11 veces), 1 
Corintios (8) y Gálatas (4), mientras que 2 
Corintios, 1 Tesalonicenses y Colosenses no 
ofrecen más que un testimonio cada una. À 
esto hay que añadir las dos veces que el tér- 
mino aparece en el Apocalipsis. La distribu- 
ción del término con arreglo a su número gra- 
matical sorprende por un fuerte dominio del 
plural sobre el singular (en proporción de 171 
frente a 24], un dominio que en los Sinópticos 
llega a estar especialmente marcado (el térmi- 
no aparece en plural 16 veces, frente a una SO- 
la vez que aparece en singular), mientras que 
Pablo muestra una distribución aproximada- 
mente homogénea del plural y del singular 
(14 frente a 11 [+ 1 en Colosenses]), pero en 
Romanos, frente a las tres veces que aparece 
el plural (3, 9.29; 9, 24), el singular llega a 
aparecer incluso ocho veces (1,16: 2.0 
10.17.28.29; 3, 1; 10, 12). De las 171 veces 
en que aparecen plurales, vemos que 42 co- 
rresponden a genitivos atributivos. La más 
frecuente de todas esas combinaciones de pa- 
labras es el sintagma Paciledo töv Iov- 
daiwy, que aparece 18 veces, y al que siguen 
a gran distancia las combinaciones de pala- 
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bras cuvaywyn tõv "Tovdaiwv (4 veces), 
goot tõv Ilovdaiwv (3 veces) y ráoxa 
tv Tovdaiwv (2 veces). 


2. La formación de la palabra "lovóatios, que 
en griego aparece por primera vez en Clearco y 
en Teofrasto, se ajusta al modelo usual de térmi- 
nos con tema acabado en a, al que se añade el su- 
fijo -arog (numerosos ejemplos: K. Zacher, De 
nominibus Graecis in aLos, ara, atov, Halle 1877; 
G. Sandsjoe, Die Adjektive auf -AIOZ, tesis, 
Uppsala 1918; Schwyzer, Grammatik 1, 467). Es- 
ta formación de la palabra, en contra de la forma- 
ción competitiva "Iovdéos, que se usó raras veces 
(cf. Hatch-Redpath, Suppl., s.v.) y no logró impo- 
nerse, está influida, con su terminación -ALOG 
(que se encuentra también en otros nombres grie- 
gos para referirse a pueblos orientales), por la ter- 
minación -ay (propia de gentilicios) del término 
arameo básico y*háda y (cf. G. Dalman, Grammatik 
des jüdischen-palästinischen Aramäisch, Leipzig 
21905, $ 36; 1 A. Cowley, Aramaic Papyri of the 
Fifth Century B.C., Oxford 1923, 290 s.v.. El ori- 
gen arameo de la designación étnica es conocida 
por los testimonios griegos antiguos: xakoúv- 
Tal... AQA Zúporg Iovõator [Clearco en Josefo, 
Ap I, 179])). 

El nombre tribal hebreo y*hádá es la base del 
gentilicio tanto en la forma aramea como en la 
griega. Se derivaba del nombre del declive mon- 
tañoso existente entre Jerusalén y el Mar Muerto 
(J. Hempel, en BHH II, 898) y designó primera- 
mente a la tribu de Judá o a su antepasado epóni- 
mo. Después de la división del reino, sirvió para 
denominar al reino meridional y, durante el perí- 
odo persa, a la región administrativa situada en 
torno a Jerusalén (Neh 5, 14). El término yehûdî, 
que aparece/ raras veces en el AT, designa a los 
miembros de la tribu de Judá (2 Re 16, 16; Jer 32, 

12). Durante el período posterior al destierro, de- 

signa también a los miembros del pueblo de Isra- 
el, sin tenerse en cuenta su pertenencia a una tri- 
bu determinada ni su lugar de residencia. Y, así, 
el término arameo y‘hûdāy es la denominación 
con que se conocían a sí mismos los judíos de 
Elefantina (A. Cowley, Aramaic Papyri of the 
Fifth Century B.C., s.v. en el índice analítico). 

Así sucedía también en la Diáspora de lengua 
griega: los judíos se identificaban a sí mismos co- 
mo "lovato: (cf. CPJ, s.v, en el índice analítico; 
CIJ, s.v. en el índice analítico: G. Mayer, Index 
Philoneus, Berlin 1974, s.v.; A Schalit, Namen- 
worterbuch zu Flavius Josephus, Leiden 1968, 
5.v.). El uso de otros términos como Toogami o 
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rácter reli 1050 : Pare 
23) o bien Jo reen mel, Mala q, 
del tiempo anterior al dest; a desp 
miento seguido por Josef © (0 
À osefo, ç 
worterbuch zu Flavius Jose «Scha it, Na 
soomi, Toganhitng, Prus, 5 10% 
uso entre los judí : 
ferente (cf. Kihn 36 lss sin era Muy g, 
bros apócrifos y pseudoepígrafo Fia - en los 
tino, una de dos: no cd e. 
absoluto (Tob, Eclo, Jdt, Sals], 4 Ovaioe ey 
etc.) o bien aparece eventualmente junto es 1 
no dominante logan, y quedando Em 
uso a determinadas Situaciones de c "Milado y 
(así, en 1 Mac se limita a palabras Unai 
por no judíos [10, 23; 11,50), ala ea, 
cia diplomática con súbditos que, des Ph 
de vista del derecho de gentes, no eran ju e 
este caso, en boca de ambas partes, cf a 
362] yala autodenominación en documentos ofi- 
ciales incluso de orden interno judío (ef, Kuhn, 
361)). En los escritos de Qumrán no se hallan 
atestiguados los términos y hdd *húday (sobr 
y*húday cf. KQT, s.v.). En la literatura rabínica, 
el término se encuentra raras veces; y las vecesen 
que aparece, es siempre en declaraciones hechas 
por los gentiles (por ejemplo, b3ebi 35; Génk 
11 sobre 2, 3), mientras que los escasos testimo 
nios del uso del término como designación inter 
na de los judíos (Ned 11, 12 [tres veces]; bMeg 
13a) constituyen seguramente «una simple imile 
ción de la manera de hablar de los no judíos o 
bien de la Diáspora judía» (Kuhn, 364). 


3. El uso del término 'lovóaíos en z 
nópticos se acerca sorprendentemente pes 
que se hace del mismo en el judaísmo e 
nense (— 2), porque en los Sinópticos ca 

aparece en absoluto «como UN 

para desi i eblo con el que 
para designar propiamente al pu 
tiene que relacionarse Jesús» 
En vez de eso, los aid 
cada caso a los actores ea byee 

o o clase determinado z 
YOOUUOTEVC, mgeopu nd gos) 
Papuwalos, etc.) o bien h a 
cuando se refieren a la A i 
Por eso, hay que afirm T g del lerë f 
que los Sinópticos, Con ¢ 
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Saioc, no transparentan cuál era su actitud (o 
la de su tradición o incluso Ja del Jesús históri- 
co) ante el mundo judío que los rodeaba. 

Del total de siete veces que el término apa- 
rece en Marcos, cinco corresponden al sintag- 
ma Paovevs tv "Tovóutwv (15, 2 par. Mt 
27, 11 / Lc 22, 3; Mc 15, 9.12; 15, 18 par. Mt 
27, 29 / [Lc 23, 37]; Mc 15, 26 par. Mt 27, 37 
/ Lc 23, 38), un título reservado exclusiva- 
mente para Jesús, y que se usa solamente (a) 
menos, en el caso de Marcos y Lucas) en la 
historia de la pasión y se encuentra únicamen- 
te en declaraciones hechas por no judíos (Pi- 

lato: Mc 15, 2.9.12; soldados: v. 18 [los fari- 
seos y escribas dicen: ó Baorkeùç logan), v. 
32]; la inscripción [/itulus] que se puso en la 
cruz: v. 26). Mateo menciona además el título 
en la pregunta con que los magos orientales 
quieren informarse acerca del rey de los ju- 
díos (2, 2). 
Los demás lugares en que el término apare- 
ce en los Sinópticos se refieren a «el país ju- 
dío» (Judea; + 'lovóata: Mc 1, 5), los «an- 
cianos de los judíos» (Lc 7, 3: «presidentes de 
la comunidad local», cf. G. Schneider, Das 
Evangelium nach Lukas 1 [ÓTK], 165), la ca- 
racterización de la ciudad de Arimatea como 
«ciudad de los judíos» (Lc 23, 51), la explica- 
ción -a manera de paréntesis- de la costum- 
bre judía de lavarse las manos antes de comer 
(Mc 7, 3; cf., a propósito, J. Gnilka, El Evan- 
gelio según san Marcos 1, 327s) y la mención 
que se hace de los judíos como difusores de la 
calumnia, que persiste «hasta el día de hoy» 
(Mt 28, 15), de que los discipulos habían ro- 
bado el cadáver de Jesús. 


4. a) Pablo describe frecuentemente a la 
humanidad como dividida entre judíos y no 
Judíos, llamándose frecuentísimamente «grie- 
gos» (+ "Env; cf. 2 Mac 4, 36: 11,2: 3 
Mac 3, 8 y passim, a estos últimos; un sinóni- 
mo alternativo es: > ¿vn [cf., por ejemplo, 
l Cor 1, 225)). Y, así, vemos que este término 
se usa en singular en: Rom 1, 16; 2. 9s; 10, 
12; Gál 3, 28; (Col 3, 11); y en plural en: Rom 
3, 9.29; 9, 24; 1 Cor 1, 22-24: 10, 32; 12, 13. 


2020 


a judío, mencionado colectivamente en sin- 
gular (cf. Kihner, Grammatik 1Y1, 14: Schwy- 
zer, Grammatik II, 41s) y Contrapuesto al 


«griego», representa -lo m; 
f 710 Mismo que este últi- 
mo- uno de los dos j 7 ña 


reee egos yl mise tempo 

el canana Inición paulina del evan- 

ción de todo a o T 5 ed 
C! que Cree, del judío prime- 

ramente y también del gentil» (Rom 1, 16). 

Pablo conecta paradójicamente la prioridad 

(TO ÓTOV) del judío con la afirmación de la 

igualdad entre judíos y gentiles, y de esta ma- 
nera difícilmente hace «una concesión prácti- 
camente sin valor» (como piensa H. Lietz- 
mann, Römerbrief [HNT], 30), sino due, «por 
consideración con la continuidad del plan sal- 
vífico, (concede) precedencia al judaísmo» 
(E. Kásemann, An die Römer’ [HNT], 20). Rom 
2, 9s saca de esta paradoja una conclusión es- 
pecialmente sorprendente por el hecho de que 
la precedencia del judío se refleja siempre en 
correspondencia con sus obras, y por tanto 
como precedencia en la experiencia de la tri- 
bulación del condenado (v. 9) y como prece- 
dencia en la adquisición de los bienes salví 
ficos d03a, tun y elonvn (v. 10), lo cual 
hace desde luego- que en ambos casos el ju- 
dío sea únicamente un primus inter pares (U. 
Wilckens, La Carta a los romanos l, Sala- 
manca *1996, 162). 

Rom 2, 28s (interpelación directa a un ficti- 
cio interlocutor judío, desde 2, 17) establece 
un contraste entre el judío visible (Ó Èv 10 
aveo 'lovóatos) y su circuncisión cor- 
poral y el que es «yudío en lo oculto» y posee 
«la circuncisión del corazón en el Espíritu». 
Así demuestra Pablo que la existencia como 
«verdadero judío» no depende de las cosas 
exteriores, sino del cumplimiento de la ley (v. 
25), cumplimiento que sustituye incluso a la 
circuncisión misma (v. 26). La objeción que 
pregunta en qué consiste entonces la «ventaja 
del judío» y «para qué sirve la circuncisión» 
(3, 1) encuentra respuesta en la afirmación de 
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que a los judíos se les confiaron los Aóyta qué obligas a los gentiles a vivir como los jo 
toÚ eot (v. 2): «Israel se distinguía y sigue llos?» (v. 14). 
distinguiéndose principalmente por el hecho c) 1 Tes 2, 14 se refiere a las tribulaciones 
de que a él se le confiaron las promesas de por las que estaba pasando la comunidad local 
Dios» (Bornkamm, Aufsätze IV, 142). por obra de sus conciudadanos no cristianos 
En | Cor 1, 22ss no se trata de la posición (ovupuiérmms, a la luz de 1 Tes 1, 9, tiene que 
de los judíos y de los gentiles ante Dios, sino referirse primariamente a los gentiles, cf. E 
de su correspondiente actitud distinta ante la yon Dobschútz, Der erste Thessalonicherbrief 
revelación, con respecto a la cual los judíos [KEK], 109s; para una perspectiva diferente 
exigen señales, y los griegos exigen sabiduría Hech 17, 5ss) y pone en paralelo esas tribula- 
(v. 22). Ahora bien, la predicación cristiana ciones con la persecución de la «comunidad 
presenta a Cristo como el Crucificado, lo cual cristiana de Dios en Judea... a manos de los 
-en consonancia con la correspondiente pers- judíos». Vienen a continuación en los vv. 15s 
pectiva- es escándalo para los judíos y locura las más duras invectivas antijudías. La falta 
para los gentiles, siendo así que el Cristo cru- de concreción del texto, que no deja de ser 
ficado (v. 23) es, para los «llamados, tanto ju- discutido en cuanto a su autenticidad (por 
díos como gentiles, ... poder de Dios y sabi- ejemplo, B. A. Pearson: HThR 64 [1971] 79- 
duría de Dios». 94) puede explicarse de manera muy sencilla 


b) La división de la humanidad en judíos y Por el hecho de que Pablo «recogiera los re- 
gentiles, lo mismo que las distinciones de se- proches cristianos tradicionales y las acusa- 
xo y las diferencias de condición social han ciones paganas tradicionales contra los judíos 
quedado superadas en el bautismo. No han si- Y los completara con la valoración escatológi- 
do eliminadas, pero sí han perdido cualquier “a de los obstáculos que se ponían a la misión 
importancia para la salvación (Gál 3, 28). La paulina entre los gentiles...» (Kimmel l. 412. 
misma idea se halla en Col 3, 11 y en | Cor de manera parecida se expresa O. Michel, en 
12, 12 (sobre la elección de las palabras, la Eckel-Levinson-Stóhr, 5255). De qué SAREES 
estructura de las frases y el orden de sucesión se manifestaban los obstáculos que ponían los 
de las mismas, cf. F. MuBner, Der Galater- judíos contra la misión paulina, lo vemos en- 
brief [HThK], 264 nota 94). En otros enuncia- tre otras cosas por la mención que hace Pablo, 
dos paulinos de parecida estructura e inten- en el catálogo de sufrimientos de 2 Cor 11, 
ción falta el contraste entre judíos y gentiles o 24, de las cinco veces que se aplicó el castigo 
se describe con una terminología de distinto de la flagelación previsto por la sinagoga (las 
tenor (Gál 6, 15: circuncisión - incircuncisión denominadas 'arba'im [makkot]; cf. Biller- 
[prepucio]). beck III, 52755; H. Windisch, Der zweite Brief 

La prueba de toque de la unidad en Cristo an die Korinther (KEK], 355s) 
-tundamentada en el bautismo- entre judíos y 
gentiles tenía que ser la comunión de mesa 
entre ambos grupos (cf. Billerbeck IV, 374- 
378), que en Antioquía se practicaba con la 
participación de Pedro. Pero se desencadenó 
un conflicto, cuando llegaron emisarios de Je- 
rusalén que ponían objeciones contra esa 
práctica (Gál 2, 11ss). Pedro «empezó a apar- 
tarse y retraerse (v. 12)... y los demás judíos 
le siguieron en esa hipocresía» (v. 13), lo cual 
motivó que Pablo hiciera a Pedro la provoca- 
tuva pregunta: «Si tú, siendo judío, vives co- 
mo los gentiles y no como los judíos, ¿por 


5. En comparación con los Sinópticos, 
Juan Mama la atención no sólo por su uso mu- 
cho más frecuente del término 'lovbulos. si- 
no más todavía por el diferente empleo que 
hace del mismo: bajo una amplia renuncia 4 
hacer diferenciaciones internas, en el seno de! 
judaísmo, según grupos y posiciones, apare- 
cen aquí «los judíos» como un cuerpo homo- 
géneo de personas cuya nota esencial consiste 
en su hostilidad hacia Jesús y en el rechazo de 
su misión. Lo mismo que se habían opuesto 
ya al Bautista (1, 19), se sitúan desde un pria- 
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cipio frente a Jesús (2, 18) y maquinan cons- 
- tantemente poner fin a su vida (5, 16.18; 7, 1; 

cf. v. 19; 8, 22-24.37-59: 10, 31-39: 11, 45- 

33: 19, 7). Y, así, la mitad aproximadamente 

de las veces en que aparece el término 

“lovdaios en Juan, corresponden a descrip- 

ciones de situaciones de conflicto entre Jesús 

y «los judíos» o a textos parecidos con clara 
tendencia antijudía: 1, 19; 2, 18.20; 3, 25; 5, 

10.16.18; 6, 41.52; 7, 1.11.13.15; 8, 22.48. 
32.57; 9, 18.22; 10, 24.31.33; 11, 8.54; 13, 
33; 18, 12.14.31.36; 19, 7.31.38: 20, 19. Sin 
embargo, no es segura, ni mucho menos. la 
identificación de esos «judios» y la determi- 
nación de su función en la polémica joánica: 
mientras que para algunos exegetas «los judí- 
os» no son más que una manera cifrada de re- 
ferirse al «mundo» hostil a Dios (R. Bult- 
mann, Das Evangelium des Johannes" [KEK], 
59; Conzelmann, Theologie, 353, etc.), otros 
exegetas se aferran a la idea de considerarlos 
como entidades históricas, ya se trate de la 
fracción del pueblo judío que era observante 
de la ley (Lütgert), o bien de «judaítas» (Lo- 
we) o también de representantes de la clase 
social alta y dirigente de los judíos, por con- 
traste con el pueblo llano y sencillo (Leistner 
y otros). 

Frente a todas las explicaciones unidimen- 
sionales se halla la realidad, conocida ya des- 
de antiguo, del lenguaje poco uniforme de 
Juan (cf. Gutbrod, 378ss; GráBer, 52ss; Leist- 
ner, 142ss; White, 166ss; Bratcher, 401ss), por- 
que además de las apariciones del término an- 
tes mencionadas en contextos claramente 
polémicos, existe un uso neutro del término, 
muy disperso, que no considera a «los judíos» 
como los antagonistas de Jesús. sino que de- 
signa con esta palabra a las multitudes pre- 
sentes, sin hacerse ninguna valoración de su 
calificación como "lovóaio: (10, 19; 11, 19. 
31.33.36.45; 12, 9.11; 18, 20.38; 19, 12.14.20. 
21), o que habla de los «judíos» para diferen- 
ciarlos de los no judíos (18, 33.35.39; 19, 
1.19.21) o que los menciona como un pueblo 
con costumbres e instituciones que resultan 
extrañas y necesitan explicación (2, 6.13; 3, 
154,955, 1;6,4:7, 2: 11, 35; 19, 40.42), aun- 


que la transición a un uso del término con va- 
loración negativa no siempre pueda determi- 
narse con exactitud. En todo caso, el término 
aislado 'Tlovódioc. incluso en Juan, no lleva 
inherente ninguna connotación peyorativa, si- 
no que tal connotación pudiera deducirse úni- 
camente del correspondiente contexto. «Tan 
sólo el gran número de tales contextos tiende 
a dar cierta consistencia a esa orientación» 
(Gutbrod, 380). El sentido fundamental de 
apertura con que, por principio, se emplea el 
término puede verse también por el hecho de 
que Juan conoce lovdaio1 que creen en Jesús 
(8, 31; 11, 45; 12, 11) y de que presenta a la 
mujer samaritana, en la escena del pozo, lla- 
mando judío incluso a Jesús (4, 9). Que Juan 
no niega el papel que Israel desempeña en la 
historia de la salvación, lo demuestra el texto 
de 4, 22, y también el hecho de que a ese pa- 
pel «se lo considera como terminado y supe- 
rado» (R. Schnackenburg, El Evangelio según 
san Juan 1, 506). 

A pesar del uso poco uniforme del término 
lovóalos, este dato difícilmente podrá utili- 
zarse para hacer diferenciación entre diversas 
fuentes, y los intentos realizados en este sen- 
tido (por ejemplo, White, 32655) no han con- 
ducido a resultados convincentes. La causa de 
las tensiones existentes en el empleo del tér- 
mino "lovdaios debe atribuirse más bien a 
que el evangelista, con arreglo a su perspecti- 
va dualista, llena de actores el cosmos enemi- 
go de Dios, peso -por otra parte—, a pesar de 
toda su tipificación, no deja que la realidad se 
disuelva sencillamente en el símbolo, 


6. El uso de Tovóaios en el libro de He- 
chos tiene, en parte, muchos puntos en común 
con el uso que hace Juan (> 5) del término 
(Gutbrod, 381), no sólo por la frecuencia, casi 
igual, con que se emplea la palabra (> L), si- 
no también por la abundancia de coinciden- 
cias en cuanto al contenido: abandonándose 
casi por completo las diferenciaciones que se 
hacen en los Sinópticos, lovdaios se con- 
vierte en la manera normal de designar a to- 
dos los que pertenecen al pueblo judío, dando 


a 
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igual que habiten en Palestina (10, A 
12, 3.11 y passim) o en la Diáspora (9, K 
Ll, 19; 13, 5.6.43.45.50; 14, 1.4.5.19; pad cda 
20; 17, 1.5.10.13; 18, 2.4.5.12.14.19.24.28; 19, 
10.13.14.17.33,34; 20, 3.19.21 y passim). A 
diferencia de lo que ocurre en los Sinópticos 
y en Juan, «judío» aparece en Hechos como 
una autodenominación (21, 39; 22, 3) y como 
una forma de dirigirse a otra persona en la co- 
icación i tre judíos (2, 14). Lo 
municación interna entre J 
mismo que en Juan, el contenido polémico no 
es inherente al término como tal (cf. el em- 
pleo que se hace del mismo en el sentido de 
constatar simplemente un hecho: 13, 6; 14, 1; 
18, 4; 19, 10.17 y passim), sino que ese con- 
tenido polémico se desprende únicamente del 
contexto ¿por ejemplo, 9, 23; 12, 3; 13, 50 y 
passim). También a algunos cristianos se los 
puede llamar judíos, pero este uso se limita de 
ordinario a casos en los que algo particular se 
asocia con la ascendencia judía de una perso- 
na (16, 1; 18, 2) o en los que se trata de una 
indicación de que tal persona sigue sometién- 
dose a la ley (10, 28 y passim). Que a los pro- 
sélitos no se los incluye entre los "lovdato. 
lo sugiere la yuxtaposición de ambos grupos 
en 2, 11; 13, 43 (pero aquí, no obstante, 
rreooniútowv se halla junto a oeBouévwv; lo 
cual sugiere o «una manera descuidada de 
expresarse» o una glosa, cf. H. Conzelmann, 
Apostelgeschichte? [HNT], 77; pero ¡compáre- 
se 2, 5 con 2, 11!). La designación atributiva 
de las instituciones y de los funcionarios judí- 
os como «sinagoga de los Judíos» (13, S; 14, 
l; 17, l. 10), «ley de los Judios» (23, 8), NOEC- 
Pútegor (25, 15; cf. Le 7, 3) y NOÕTOL TÖV 
Tovõaiwv (25, 8; 29, 17) difícilmente se en- 
tenderá como una simple explicación para 
lectores no informados, sino que expresa ya el 
distanciamiento que se había producido entre 
la Iglesia y el judaísmo en tiempo de la com- 


` posición del libro de Hechos. = 


— 


Los judíos son los instigadores de la agita- 
ción anticristiana, se oponen en todas partes a 
los misioneros cristianos y tratan varias veces 
de matar a Pablo (9, 23.29; 14, 19 y passim). 
Las incesantes confrontacio 


nes se realizan es- 
tereotipadamente según la 


secuencia siguien- 


"lovdatos UN 


te: «Exito inicial de la misión cristiana, con- 
tragolpe de los judíos, continuación dej viaje 
por parte de los misioneros cristianos» (Haen- 
chen, Aufsätze I, 361). La dureza de la ruptu- 
ra con los judíos a consecuencia de estos con. 
flictos se realza tres veces de manera especial 
mediante el anuncio de Pablo de que en ade- 
lante va a dirigirse únicamente a los gentiles 
(13, 46; 18, 6) o mediante la referencia a que 
la salvación ha sido enviada a los gentiles (28, 
28). La dobie repetición y la aparente incon- 
secuencia en 14, lss; 19, 8ss no muestran ni 
falta de seriedad ni limitación regional de la 
predicación de Pablo, sino que corresponden 
a la técnica literaria empleada por el autor (cf. 
Haenchen, Aufsätze II, 371). Indudablemente, 
a partir de 13, 46, Pablo lleva a cabo sus in- 
tentos de evangelización de los judíos como 
un mero cumplimiento de su deber, para que 
se manifieste más claramente aún el endureci- 
miento del corazón de los judíos, un endureci- 
miento querido por Dios (28, 265). La des- 
cripción de los repetidos conflictos entre los 
misioneros cristianos y el judaísmo son con 
seguridad históricamente ciertos en sus rasgos 
fundamentales, aunque la construcción histó- 
rica de Lucas debe verse en la forma en que 
se desarrollan tales conflictos y en la indica- 
ción de que éstos se hallaban ocasionados por 
la irritación de los judíos ante la predicación 
cristiana de la resurrección de Jesús (E. Haen- 
chen, Apostelgeschichte” [KEK], 102). A pe- 
sar de todas las semejanzas existentes en la 
actitud de Hechos y de Juan frente a «los ju- 
díos», no debemos afirmar que la manera de 
hablar de ambos concuerde plenamente en to- 
dos los aspectos (en contra de Lútgert, Juden 
im NT, 146). 


7. El Apocalipsis habla en dos pasajes 
acerca de supuestos judíos «que dicen ser ju- 
díos y no lo son, sino que son una sinagoga de 
Satanás» (2, 9). Está bien claro que, para el 
autor del Apocalipsis, lo de ser «judío» es UA 
nombre que honra y que está siendo usurpado 
por los que no están legitimados para hacerlo. 
Pero lo que no está tan claro es si los «seudo 
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judíos» atacados por él son personas de reli- 
ión judía que calumnian a los cristianos (Gut- 
od 384; W. Bousset, Offenbarung* [KEK], 
208s, 227s; R. H. Charles, Revelation [ICC], 
56s, 88; J. WeiB-W. Heitmüller, Offenbarung’ 
[SNT], 248, 252; E. Lohmeyer, Offenbarung’ 
[HNT], 24, 35; E. Lohse, Offenbarung’ [NTD], 
26, 33) o si se trata de «un grupo cristiano sin- 
cretista» (H. Kraft, Offenbarung [HNT], 61). 


H. Kuhli 


Iovôaïouós, 00, Ó /oudaismos Judaís- 
mo, la manera judía 
> lovóaitu. 


"lovdas, a Joudas Judá, Judas* 


1. Nombre y significado - 2. Aparición en el NT - 
3. Judá, el hijo de Jacob - 4. Judá, el hijo de José - 
5. Judas el Galileo. - 6. Judas Iscariote - 7. El apóstol 
Judas - 8. Judas, el hermano de Jesús - 9. Judas de Da- 
masco - 10. Judas Barsabás - 11. Judas, el autor de la 
Canta de Judas. 


Bibl.: S. Berg, Judas als Stellvertreter Satans: EvTh 
51 (1992) 42-45; J. Blinzler, Die Brüder und Schwes- 
tern Jesu (SBS 21), Stuttgart 1967, 124-129; J. Ernst, 
Das Evangelium nach Lukas (RNT), Regensburg 1977, 
209s; J. Gnilka, El Evangelio según san Marcos 1, Sa- 
lamanca 1992, 159-167; W. Grundmann, Das Evange- 
lium nach Markus (ThHK), Berlin *1973, 79s; Id., 
Das Evangelium nach Lukas (ThHK), *1971, 137s; 
Haag, Diccionario, 1034-1040; E. Haenchen, Der Weg 
Jesu, Berlin 1966, 137s; D. Haugg, Judas [skarioth in 
den neutestamentiichen Berichten, Freiburg 1. Br. 
1930; M. Hengel. Die Zeloten, Leiden-1961, 79-150; 
H -J. Klauck, Judas - ein Junger des Herrn, Freiburg 1. 
Br 1987. R. Medisch. Der historische Judas - und was 
aus ihm gemacht wurde: Theologie der Gegenwart 31 
(1988) 50-54; R. Pesch, Das Markusevangelium I 
(HThK), Freiburg 1976, 207ss (bibl.); H. Schürmann, 
Das Lukasevangelium I (HThK), Freiburg 1969, 317ss; 
G. Schwarz, Jesus und Judas (BWANT 123), Stuttgart 
1988; W. Vogler, Judas Iskarioth (Theol. Arbeiten 42), 
Berlin *1985. 


l. "loúdas, en hebreo y*húdá, se escribía en 
Qumrán y'wdh a causa de la debilitación de la h 
ntervocálica (cf. M. Baillet. Les paroles des lumi- 
raires: RB 68 [1961] 195-250, esp. 205). De esta 
forma se derivó la transcripción griega lovda(s). 
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Se desconoce el significado origi 
al - 
bre. Gén 29, 35 ofrece ginal de este nom 


sada en ydh, «alabar». Como nombre de la tribu 
de Judá, que honraba a Judá. el cuarto hijo de Ja- 
cob, como su antepasado, el nombre propio de 
Judá (o Judas), durante los primeros tiempos que 
siguieron al destierro, sirvió para acentuar la pu- 
reza de la propia genealogía. En tiempos poste- 
nores, cuando el pasado de Israel se fue contem- 
plando a una luz cada vez más idealizada, se 
deseaba tener un hijo que llevara este nombre y 
participar así del esplendor de tiempos pasados. 
Por tanto, Judá (o Judas) llegó a ser un nombre 


propio judío muy popular no sólo en Palestina si- 
no también en la Diáspora. 


2. "loúdas aparece 44 veces en el NT y 
se refiere a nueve personas diferentes (> 3- 
11). 


3. "loúdas (Judá), el cuarto hijo de Jacob, 
se menciona tres veces en las genealogías de 
Jesús: Mt 1, 2.3; Lc 3, 33. lovdas designa 
cinco veces a la tribu o casa de Judá, de la que 
desciende Jesús como el Mesías: Mt 2, 6 (dos 
veces); Heb 7, 14; Ap 5, 5; 7, 5. En Heb 8, 8 
(cita de Jer 38, 31 LXX) se habla del nuevo 
pacto que Dios ha de concertar con la casa de 
Judá, mientras que en Lc 1, 39 loúdasc se re- 
fiere al territorio de la tribu de Judá. 


4. En Lc 3, 30, en la genealogía de Jesús, 
se menciona a un tal Judas, hijo de José, por 
lo demás desconocido, en una de las series de 
siete ascendientes, anteriores al destierro. 


5. Judas el Galileo, de quien se habla en 
un discurso de Gamaliel en Hech 5, 37, se de- 
claró en rebeldía abierta contra los romanos, 
una vez que el territorio de Arquelao (> 
'AoxeAdos) se hubo convertido en provincia 
romaña y que Quirinio, gobernador romano 
de Siria, hubo realizado un censo de la pobla- 
ción. «Declaró que eran unos malvados los 
que consintieran en seguir pagando tributo a 
los romanos y en tener dueños mortales, sien- 
do así que tenían a Dios por su Señor» (Jose- 
fo, Bell II, 118). Aunque la rebelión acaudi- 
llada por Judas el Galileo fue sofocada con 
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relativa rapidez, sin embargo Josefo cree que 
este personaje fue el verdadero iniciador del 
movimiento zelota, que se desarrollaría más 
tarde (Hengel, 79-150). 


6. Según el testimonio unánime de los 
evangelios, Jesús fue entregado a las autori- 
dades judías por uno de los Doce (> ù- 
dexa), llamado Judas (Mc 14, 43; Mt 26, 47; 
Lc 22, 47; Jn 18, 3). En las denominadas lis- 
tas de los apóstoles (Mc 3, 16-19; Mt 10, 2-4: 
Lc 6, 14-16), este Judas, que es mencionado 
siempre en último lugar, lleva el sobrenombre 
de Iscariote (> "loxapgw0), como también lo 
lleva en Mt 26, 14; Mc 14, 10; Lc 22, 3; Jn 6, 
71; 12, 4; 13, 2,26, mientras que en Mt 26, 
25.47; 27, 3; Mc 14, 43; Lc 22, 47.48; Jn 13, 
29; 18, 2.3.5; Hech 1, 16.25 no se menciona 
el sobrenombre de Iscariote. 


7. Las listas de los apóstoles transmitidas 
en Lc 6, 14-16; Hech 1, 13, mencionan, en lu- 
gar de Tadeo (Mc 3, 18; Mt 10, 2), a un se- 
gundo Judas, a quien por la adición tod 
Taxwfov (= hijo de Santiago [o Jacobo]) se 
le diferencia de Judas Iscariote (cf. Jn 14, 22). 
Si no se cuenta con una fusión secundaria de 
nombres, originada por la posterior incorpo- 
ración de Judas Iscariote al círculo de los Do- 
ce (Haenchen), habrá que atribuir -con gran 
probabilidad— la mención de Judas, el hijo de 
Santiago, a una tradición peculiar recogida 
por Lucas, en favor de la cual habla también 
la recta traducción de gan'á4n (Mc 3, 18; Mt 
10, 4: Óó Kavavaios) por ó Enhótns (Le 6, 
15; Hech 1, 13), que difícilmente puede atri- 
buirse a Lucas mismo. 


8. En Mc 6, 3; Mt 13, 55 se menciona en- 
tre los hermanos (> údelipós 4) de Jesús a 
un tal Judas. El autor, más tardío, de la Carta 
de Judas hace referencia a él (> 11). 


9. Según Hech 9, 11 Saulo, después de su 
conversión, se alojó en Damaseo, haciéndolo 
primeramente «en casa de Judas», en la deno- 
minada Calle Recta. 


10. En Hech 15, 22.27.32 se nos habla de 
un tal Judas Barsabás, de quien nada más sa- 
bemos. Era una de las personalidades dirigen- 
tes (4vdpes yoúpevot) de la comunidad de 
Jerusalén. Juntamente con Silas, debía llevar 
a Antioquía la carta en la cual se informaba a 
la comunidad antioquena sobre las decisiones 
adoptadas en el denominado Concilio apostó- 
lico. 


11. El autor de la Carta de Judas se denomi- 
na a sí mismo: Judas, siervo de Jesucristo y 
hermano de Santiago (Jds 1). Puesto que, por 
el nombre de Santiago -sin darse más deta- 
lles—, no puede entenderse sino a Santiago, el 
hermano del Señor (cf. Sant 1, 1; Gál 1, 19; 2, 
9; 1 Cor 15,7) y por el NT no conocemos más 
que una pareja de hermanos llamados Santia- 
go y Judas, a saber, Santiago y Judas, herma- 
nos del Señor (Mc 6, 3; Mt 13, 55, > 8), la 
Carta de Judas debió de ser escrita, obvia- 
mente, por un hermano de Jesús. Claro que en 
contra de ello no sólo habla el buen estilo 
griego de la carta y la cita que en ella se hace 
de los fragmentos griegos del libro primero de 
Henoc, sino también el hecho de que el autor, 
en los vv. 3 y 17, contemple retrospectiva- 
mente el tiempo de los apóstoles como tiempo 
ya del pasado (Kümmel, Einleitung, 37688). 

M. Limbeck 


"Tovita, aç loulia Julia* 

Nombre propio de mujer, que en el NT apa- 
rece únicamente en Rom 16, 15, y a quien se 
envían saludos. En Rom 16, 7 p* vg' leen 
"Tovkta en vez de > Tovvitic/Touvict. 


Iovio, ov loulios Julio* 

Nombre propio frecuente en el ambiente 
contemporáneo. En el NT corresponde a un 
centurión de la cohorte imperial (Hech 27, 
1.3), a quien se le confió en Cesarea el trasla- 
do de Pablo a Roma (v. 1). Según el v. 3, fue 
amable con Pablo y le permitió que en Sidón 
visitara a sus amigos. 
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"Tovviác, & founias Junias* 
o Tovvia, «5 Jounia Junia* 

Este nombre, que aparece en Rom 16, 7, no 
se halla atestiguado en ningún otro lugar en su 
forma masculina (Junias) (¿se tratará de una 
forma abreviada de Junianus?). Quizás se 
piense en el nombre femenino Junia. En tal 
caso, Pablo se referiría aquí a un matrimonio 
judeocristiano: Andrónico y Junia son «emi- 
nentes entre los apóstoles». U. Wilckens, La 
Carta a los romanos II, Salamanca 1992, 482s. 
V. Fàbrega, War Junia(s), der hervorragende 
Apostel (Róm 16, 7), eine Frau?: JAC 27-28 
(1984-1985) 47-64; P. Lampe, Junia-Tunias: 
Sklavenherkunft im Kreise der vorpaulinischen 
Apostel (Róm 16, 7): ZNW 76 (1985) 132-134; 
R. R. Schulz, Rom. 16, 7: Junia or Junias: ET 
98 (1986-1987) 108-110. 


"lodvotoc, ov Joustos Justo* 

Nombre frecuente entre los judíos y los 
prosélitos («el Justo»). En el NT es el sobre- 
nombre de tres personas distintas: 1. José 
Barsabás (Hech 1, 23: + *Iwong 8); 2. el pro- 
sélito corintio Ticio (Hech 18, 7; > Títioc); 
3. un judeocristiano llamado Jesús (> *Inooús 
3.d), que según Col 4, 11 era colaborador de 
Pablo. 


ÍTMITEUS, ÉWS, Ó hippeus soldado de caba- 
llería, jinete* 
Hech 23, 23,32: «setenta jinetes» (y otros 
soldados más) que sirvieran de escolta para 
conducir a Pablo con seguridad hasta Cesarea. 


imuxós, 3 hippikos ecuestre, pertenecien- 
te a la caballería* 

Ap 9, 16: «El número de las tropas de caba- 
llería (tWv OTOATEVUÁTOY TOD İnnxoð)». 
La forma neutra del adjetivo sustantivado int- 
mxóv significa propiamente caballería (por 
ejemplo, Herodoto VII, 87) y, por tanto, Ap 9, 
16 se refiere a un número inmenso de tropas de 
caballería. 


innog, ov, Ó hippos caballo* 


Bibl.: J. S. Considine, The Rider on the White Horse. 
Apocalypse 6: 1-8: CBQ 6 (1944) 406-422; F. Dorn- 
seiff, Die apokalyptischen Reiter: ZNW 38 (1959) 
196s; H. Gerhold. Die apokalyptischen Reiter (Apk 6, 
1-8), tesis mecanografiada, Wien 1972-1973; Haag, 
Diccionario, 250ss; M.-L. Henry, en BHH III, 1438s; 
H. Kraft, Die Offenbarung des Johannes (HNT), Tübin- 
gen 1974, 114-118; O. Michel, Úúrios, en ThWNT IT, 
336-339, A. Steier, en Pauly-Wissowa, XIX/2, 1430- 
1444; J. Wiesner, Haustiere, en LAW 1209-1217, esp. 
1212s. Cf. más bibliografía en THWNT X, 1122. 


l. En contraste con nuestra cultura, en la 
cual el caballo ocupó un lugar central hasta 
las primeras décadas de nuestro siglo, vemos 
que en la Biblia el caballo aparece únicamen- 
te en contextos en que se habla de «guerra», 
«ejércitos de caballería» y «rey de los ejérci- 
tos». En el AT, el caballo se relaciona también 
con la mayor naturalidad con Dios, que cabal- 
ga como el verdadero Rey de Israel. En el NT, 
íiOG aparece 17 veces. Exceptuando Sant 3, 
3, donde el caballo juntamente con la nave 
sirven de ejemplo para expresar gráficamente 
la idea de gran fuerza y magnitud, pero a las 
que «hay que refrenar» y «contener», vemos 
que del caballo se habla únicamente en el 
Apocalipsis. En este libro, el caballo aparece, 
sí, en las batallas que preceden al reinado de 
Dios, pero no tiene ninguna relación con el 
reino mismo de Dios. 


2. Con los «jinetes apocalípticos» (Ap 6, 
1-8) comienzan los dolores de parto del fin de 
los tiempos. La visión está completa en sí. 
Sobre todo no debe confundirse el primer ji- 
nete con el jinete contemplado en Ap 19, 11. 
Los jinetes, en su totalidad, no representan 
plagas ni castigos, sino la guerra con sus con- 
secuencias, que son la primera de las catástro- 
fes que harán que se derrumbe el viejo mundo 
y su orden. 


El primer jinete sobre el «caballo bianco» (v. 
2) lleva la corona, que es el distintivo de honor 
del general romano victorioso, como señal de su 
victoria sobre el enemigo. Su aparición significa 
el final de la paz Augusta y el derrumbamiento 
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del orden establecido. Aunque el Imperio Roma- 
no sirve de telón de fondo, sin embargo la prote- 
cía no se refiere únicamente a él, sino a todo el 
orbe de la tierra. Así que el jinete no se identifica 
con las tropas de caballería de un determinado 
pueblo, y el arco que el jinete lleva en su mano es 
el arma típica de la caballería. 

El segundo jinete. que cabalga sobre el «caba- 
llo rojo como el fuego» (v. 4), significa el derra- 
mamiento de sangre que está íntimamente rela- 
cionado con la victoria sobre los enemigos y las 
luchas que la precederán y acompañarán. El ter- 
cer jinete, que cabalga sobre el «caballo negro» 
(v. 5), representa la carestía y el hambre. El trigo 
escasea, porque los agricultores han sido muertos 
o desterrados; el olivo y la vid seguirán produ- 
ciendo sus frutos, aunque nadie los cuide ya. 

El cuarto jinete, que cabalga sobre el «caballo 
amarillento» (v. 8), es la muerte, que consuma la 
obra de los tres jinetes que la precedieron. El Ha- 
des está asociado con él, y no se menciona nin- 
gún instrumento que simbolice su actividad; le 
corresponde la corona, la espada y la balanza. El 
color de los caballos simboliza la labor que reali- 
zan sus jinetes. Pero, en este particular, nuestra 
sensibilidad se halla impresionada intensamente 
por la visión 


Aparecen también caballos en la quinta (9, 
1-12) y en la sexta (9, 13-21) visión de las 
trompetas. Los tañidos de las trompetas de los 
ángeles anuncian plagas que deben mover a 
los hombres al arrepentimiento. La visión de 
la quinta trompeta está sugerida por la octava 
plaga de Egipto (Ex 10, 13ss) y por la visión 
de Joel sobre las langostas (capítulos 1-2). El 
enjambre de langostas, se convierte a los ojos 
del profeta en un ejército de demonios que 
atormentan durante cinco meses a los hom- 
bres, y las langostas que se comparan prime- 
ramente con caballos (yy 7 y 9), se convier- 
ten así en animales que permiten reconocer 
cada vez más los signos de que proceden dél 
caos. En la sexta visión de las trompetas, un 
ejército de fuego, acaudillado por cuatro án- 
geles (= los ángeles de los vientos), atormen- 
ta a los hombres; aquí las llamas se describen 
A la imagen de corceles (vv. 17 [bis]. 
a0. a pe se originan por mandato divi- 

p enjambre de langostas y el ejérci- 
to de fuego son poderes hostiles a Dios, que 


se rebelan contra Dios y que. 
realizan una labor and h e Dios iii 

En Ap 14, 14-20, el vidente contempla «ía 
cosecha de la tierra» como recolección de tri. 
go (vy. 14-16) y como vendimia (vv. 17-20) 
La vendimia significa el juicio de Dios, que 
se efectúa fuera de la ciudad santa. Se compa- 
ra con un lagar; fluyen ríos de sangre que lle- 
gan hasta los frenos de los caballos (v, 20), Si 
el derramamiento de sangre (como en el Hen 
[et] 100, 2-3) se produce porque los pecado- 
res se matan unos a otros, o porque son recha- 
zados y vencidos por la ciudad, es algo que 
queda en suspenso en este pasaje. Una res- 
puesta podría dárnosla la visión del jinete que 
cabalga sobre un «caballo blanco» (Ap 19, 
11.19.21; inmediatamente después del primer 
final del libro), al que siguen los ejércitos ce- 
lestiales, vestidos de blanco, cabalgando tam- 
bién sobre caballos blancos (v. 14). El jinete, 
como el ejecutor del juicio divino, puede 
identificarse con el Mesías, aunque no se le 
designa como tal. El primero de los «jinetes 
apocalípticos» (cf. supra) ha servido aquí de 
modelo al autor. El jinete ejecuta el juicio en 
los gentiles, que juntamente con sus caballos 
son devorados por las aves del cielo (v. 18). 
Puesto que él (según Is 63, 5) no tiene en su 
victoria ningún ayudante, tan sólo su vestidu- 
ra está rociada de sangre. La sangre es la san- 
gre de los enemigos, señal de la lucha mante- 
nida por él y de su victoria. Claro que pasarán 
siglos hasta que se haga realidad la represen- 
tación del Cristo triunfante como jinete que 
cabalga sobre un caballo. 

Finalmente, los caballos (en el sentido pro- 
pio de la palabra) aparecen también en Ap 18. 
13; no es posible ya venderlos ni comprarlos 
en Babilonia. 

H. Kraft 


Lots, 1003, N iris arco iris* 

Ap 10, 1; un ángel, «envuelto en una nude. 
y el arco iris sobre su cabeza». También en 1. 
3 Lots es seguramente un arco iris (en costà 
de Bauer, Worterbuch, s.v. 2: una aurcola de 
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5): «un arco iris alrededor del trono (de 
sad semejante en su aspecto a una esmeral- 
0 qa 
do ThWNT II, 340-343. 


'Jgagz Isaak Isaac* 


publ: R. Albertz-M. Brocke, Isaak, en TRE XVI, 
92-301; R. Kilian, /saaks Opferung Zur Uberliefe- 
e rechichie von Gen 22 (SBS 44). Stuttgart 1970; 
det ELA 913s; H. Kremers, en EKL, 392s; 
PaE berg. Taxopß. en ThWNT III. 191s; G. Schmitt, 
H BHH I 775s; A. Weiser, en RGG II. 902s. 


|. "Toaúx aparece 20 veces en el NT: Mateo 
(4 veces), Marcos (una vez), Lucas (3 veces), 
Hechos (4 veces), Pablo (3 veces), Hebreos (4 
veces) y Santiago (una vez). Los testimonios 
aparecen con especial densidad en la serie de 
paradigmas de Heb 11. 


2. En contraste con > 'ABoadyu, que apa- 
rece como una figura aislada, separada de la 
tradición de los patriarcas (Lc 16, 22-31), 
Toaz no posee significación independiente, 
sino que aparece siempre en contextos genea- 
lógicos en asociación con otros patriarcas, es- 
pecialmente con Abrahán. Rom 9, 10 podría 
considerarse una excepción, ya que aquí Pa- 
blo —n el contexto de la historia de la salva- 
ción- habla de Isaac como de «nuestro pa- 
dre». Sin embargo, estas palabras se refieren a 
la condición de hijo que poseía Isaac, y por la 
cual se hallaba bajo la promesa. Así que a Isa- 
ac se le llama «padre» porque, al ser la «si- 
miente» prometida por Dios a Abrahán (v. 7; 
cita de Gén 21, 12), legitima (Gál 4, 28) a los 
Creyentes como «hijos de la promesa» (v. 8). 
Isaac tiene también una función indirecta de 
legitimación como eslabón que es del llamado 
«árbol genealógico» de Jesús (Mt 1, 2 [bis] 
Pr: Le 3, 34). Hech 7, 8 (bis), siguiendo a 
Gén 17, 10;21, 4, recuerda que Dios instituyó 
la circuncisión como signo del pacto (ôta- 
du TEATOUÑS), un signo que se realizó en 


La conexión co 
a predicación tri 
¿mándole “e 
de Jacob, Est 


n los patriarcas culmina en 
ádica que se hace de Dios, 
l Dios de Abrahán, de Isaac y 
a predicación, en Hech 7, 32. se 
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basa en el testimonio que Dios da de sí mismo 
ante Moisés (Ex 3, 6). En Hech 3, 13 la predi- 
cación remite al comienzo de la acción salvf. 
fica de Dios con respecto a Israel, un comien- 
ZO COn el que contrasta la glorificación de 
Jesús como consumación de esa acción salví- 
fica. Este título de Dios de ser el Dios de 
Abrahán, Isaac y Jacob se menciona también 
como prueba teológica de la resurrección y 
como refutación de la historia hipotética de 
los saduceos, que se basa en una situación no 
tenida en cuenta en la ley del matrimonio por 
levirato (Mc 12, 26 par. Mt 22, 32 / Le 20, 
37). Del conocimiento de que Dios es un Dios 
de vivos (cf. Sal 6, 6; 115, 17) síguese que los 
patriarcas no han permanecido en la muerte, 
porque de lo contrario Dios no habría podido 
relacionarse a sí mismo con ellos, como lo hi- 
Zo en presencia de Moisés (Ex 3, 6). En con- 
sonancia con ello está la idea de que Abrahán, 
Isaac y Jacob son figuras celestiales. 

La palabra de juicio pronunciada por Jesús 
(Mt 8, LÚs par. Le 13, 28s) convierte a los pa- 
triarcas en comensales de los gentiles, con 
quienes se sentarán a la mesa, mientras que 
los vioi Tis facetas (Mateo) irán a parar al 
lugar de las «tinieblas». Detrás de ello se en- 
cuentra el motivo escatológico, modificado 
trascendentemente y dirigido ahora contra Is- 
rael, de la peregrinación de las naciones hacia 
Sión (cf. Is 2, 2s; Miq 4, 1s y passim). Lucas 
ofrece una versión intensificada, por cuanto 
los profetas -juntamente con los patriarcas- 
se sentarán también a la mesa con los gentiles 
y, por tanto, aparecerán así como testigos con- 
tra Israel. Más aún, aquí se transparenta espe- 
cialmente la relación entre el ámbito celestial 
y el de las «tinieblas» (cf. Lc 16, 22-31): los 
que han quedado excluidos «ven» a Abrahán, 
Isaac y Jacob en comunión con los gentiles y 
se enfurecen por ello con «llánto y rechinar 
de dientes». Esta conducta demuestra su hos- 
tilidad hacia Dios, no su tormento. 

Las referencias a Abrahán'en Heb 11 apare- 
cen en el contexto de la visión que el autor 
tiene de la historia de la salvación y de su 
comprensión escatológica de «la comunidad 
cristiana como “la última generación” en una 
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historia de la fe» (O. Michel, Der Brief an die 
Hebráer [KEK], 370). El uso estereotipado 
del dativo ioter se convierte en el motivo do- 
minante, que se define por lo expresado en 
Heb 11, 1. Heb 11, 9 menciona a Isaac y Jacob 
(!) como personas que comparten la morada 
con Abrahán y que juntamente con él viven en 
«tierra extraña» (= Canaán). Su designación 
como «coherederos de la misma promesa» ha- 
ce referencia a la promesa de la tierra hecha 
por Dios a Abrahán (Gén 12.13 20, 3:33, 12) 
En cambio, éxayyedia designa en Heb 11, 17 
la promesa de descendencia que se había cum- 
plido en Isaac (Gen 12, 2; 15, 5), una promesa 
en la que Abrahán sigue confiando firmemen- 
te «en la fe», a pesar de que Dios le pide que 
sacrifique a su hijo (Gén 22, 1s). Heb 11, 18 
cita a Gén 21, 12 para confirmar el conflicto 
de fe que Abrahán tuvo que soportar. En Heb 
11,20 Isaac bendice a Jacob y Esaú «en lo que 
respecta a cosas futuras» (megi pelMóvtwv). 
Lo que se quiere decir seguramente es que Isa- 
ac dirigió su mirada hacia el plan salvífico de 
Dios. 

Frente a un paulinismo al que se critica por 
una acentuación unilateral del indicativo en la 
Justificación por la fe, Santiago (2, 21) se 
opone presentando la tesis de que Abrahán 
fue justificado por las obras, ta] y como que- 
dó demostrado «de hecho» cuando Abrahán 
estuvo dispuesto a sacrificar a Isaac. 


H.-J. Ritz 


ioúyyedlos, 2 isaggelos semejante a los 
ángeles* 
En Lc 20, 36 (a diferencia de Mc 12, 25) dí- 
cese de los resucitados (del fin de los tiempos) 
que ni se casarán ni se darán en matrimonio. 
Mientras que Marcos realza el contraste con la 
existencia terrena («sino que son como ánge- 
les» [que no se casan]), Lucas da la razón de 
ello: «porque no pueden ya morir, dado que 
son como ángeles y que son hijos de Dios, 
siendo hijos de la resurrección»; cf. G. Sch- 


neider, Das Evangelium nach Lukas I] (ÓTK), 
sub loco, TAWNT I, 86s. 
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Toxaprmd Iskarióth Iscariote* 
loxaotótns, ov Iskariotes Iscariote* 


1. Aparición en el NT - 2. Grafías diferentes - 3. Js- 
cariote = el hombre de Keriyot - 4. Iscariote = sicario - 


5. Iscariote = el falso - 6. La historicidad del Iscariote - 
7. Iscariote en los evangelios. 


Bibl.: Y. Arbeitman, The Suffix of Iscariot: JBL 99 
(1980) 122-124; P. Benoit, Der Tod des Judas, en ld., 
Exegese und Theologie, Disseldorf 1965, 167-181; 
J. D. M. Derrett, The Iscariot, m'sirá , and the Re- 
demption, en Id., Studies in the NT IIL Leiden 1982, 
161-183; B. Gánner, Die rätselhaften Termini Nazoräer 
und Iskariot, Uppsala 1957; H. L. Goldschmidt-M. 
Limbeck, Heilvoller Verrat? , Stuttgart 1976; D. Haugg, 
Judas Iskarioth in den neutestamentlichen Berichten, 
Freiburg i. Br. 1930; M. Hengel, Die Zeloten, Leiden 
1961, 47-54; J. A. Morin. Les deux derniers des Douze: 
Simon le Zélote el Judas Iskarioth: RB 80 (1973) 332- 
358; F. SchultheB, Zur Sprache der Evangelien: ZNW 
21 (1922) 241-258; D. P. Senior, The Passion Narrative 
according to Matthew, Louvain 1975, 41-50, 343-397; 
C. C. Torrey, The Name «Iskarioth»: HThR 36 (1943) 
51-62; Id., Studies in the Aramaic of the First Century 
A. D.: ZAW 65 (1953) 228-247; M. Wilcox, The Judas- 
Tradition in Acts I, 15-26: NTS 19 (1972-1973) 438- 
452. 


l. En el NT encontramos Toxapwd, Toxa- 
OLúTNG como sobrenombre de Judas (> Toú- 
ag 6), que traicionó a Jesús entregándolo a 
las autoridades judías (> Tapadidwyn). 


2. "loxapiw0d se encuentra en Mc 3, 19; 
14, 10; Lc 6, 16, así como en Mt 10,4 C y Le 
22, 47 D. "Toxaguwtns aparece en Mt 10, 4; 
26, 14; Lc 22, 3; Jn 6, 71; 12, 4; 13, 2.26; 14, 
22, así como en Mc 3, 19 A Koiné; 14, 10 A 
KoinésLc 6, 16 A Koiné. Curiosamente falta 
la vocal inicial l en el códice C (Mc 3, 19; Le 
6, 16; Jn 6, 71: Eao169. Mt 10, 4; 26. 14: 
Mc 14, 10: Exagrwwtns. Jn 12, 4; 12, 2.26; 14, 
22: ùo Kagvótov), en las antiguas versio- 
nes latinas (Scarioth o Scariotis), así como en 


Mc 14, 10; Mt 26, 14; Jn 6,71 en las antiguas 
versiones siríacas. 


3. Según la opinión más difundida, Iscario- 
te debe interpretarse como '¡3 g*riyót, «hom- 
bre de Keriyot, porque a) por Jos 15, 23 cono- 
cemos un lugar de Judá denominado Keniyot, 
b) 2 Sam 10, 6.8 trancribe el hebreo "is 16b 
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por lotwf y c) la frase "Iovdas Xiuwvos "Io- 
xaouwtov (Jn 6, 71; 13, 26) es posible única- 
mente en en el caso de que Iscariote sea un 
nombre que designa un origen. 
Contra esta interpretación hay que aducir lo 
siguiente: a) '$ es un vocablo hebreo y no 
pertenece al lenguaje coloquial arameo, del 
que procede precisamente el sobrenombre Is- 
cariote: b) según el lenguaje bíblico, 'ís puede 
tener sentido singular delante de un nombre 
de tribu, pero no delante de un nombre de 
ciudad (SchultheB, 251: sobre el uso de este 
término en la Misná cf. Schultheß, 252; To- 
rrey, 54); si Iscariote hubiera designado el ori- 
gen, entonces cabría esperar que 'ís tuviera 
como traducción ó GTÓ (cf. Jn 12, 21; 21, 2, 
así como Jn 12, 4; 13, 2.26; 14, 22 D); c)siel 
nombre Iscariote hubiera comenzado por una 
vocal larga, entonces sería inexplicable su de- 
saparición en 2zaoL0tns u otras formas pa- 
recidas; d) Tovdas Yiuwvos ToxaoinNtov 
puede entenderse también como un error de 
traducción de y*húdá bar Sim'ón 'isqarya' = 
Tovdas Ziuowvoz "Ioxaouwwtns (así Jn 13, 2) 
o como asimilación de "lozxaguwtn< (que no 
se entendía ya) a 2úuwvoc. 


4. Según otra interpretación, en Iscariote 
se encierra el término latino sicarius, «asesi- 
no (a sueldo), bandido», que es el nombre que 
los romanos daban a los extremistas del na- 
cionalismo judío. 

Habla en contra de esta opinión lo siguien- 
te: a) Los sicarios se conocen únicamente des- 
de que Festo fuera gobernador (a partir del 52 
p.C.). pero eran desconocidos en tiempos de 
Jesús (Josefo, Bell II. 254-265: Ant XX, 186; 
Hech 21, 38); b) la denominación sicarius / 
TIXÓGQLOS se convierte en el préstamo léxico 
judío sígar (Levy III, 518); c) la primera vo- 
cal de sicarius / orvzagwog es larga y difícil- 
mente se habría suprimido al arameizarse la 
palabra (Torrey, 58). 


5. Partiendo del arameo s:gar o Sigray / 
s$egaryá", «mentiroso», que con la termina- 
ción -á (que le da estado de determinación) y 


2040 


con el alef prostético se convierte en 'i$gar- 
ya", se piensa que Iscariote significa «el men- 
tiroso. el falso» (Torrey; Gártner, 42). 

En favor de esta interpretación habla lo si- 
guiente: a) es capaz de explicar el sobrenombre 
de Iscariote a base del lenguaje popular en 
tiempo de Jesús; b) hace que se comprenda la 
falta de la vocal inicial átona en una serie de 
manuscritos y versiones de carácter tardío; c) el 
hecho de que la acusación de falsedad (Seger) 
desempeñara un papel importante en la polémi- 
ca del judaísmo incipiente (Goldschmidt-Lim- 
beck, 475); d) la exégesis aramea del Sal 55, 
que en la tradición judía se interpretó con arre- 
glo al prototipo del traidor nacional y del trai- 
dor del amigo, que era Ajitófel, porque también 
en esta tradición —a diferencia del texto bíbli- 
co— al concepto de falsedad (s* gar) le corres- 
ponde importancia central (Gártner, 62-64). 


6. La cuestión acerca de la historicidad de 
la figura del Iscariote no puede recibir res- 
puesta sino en el contexto de la cuestión acer- 
ca de la historicidad de los Doce (ówdexa: 
Goldschmidt-Limbeck, 49-53). 


7. Aunque todos los evangelios concuer- 
dan en la descripción del acto cometido por el 
Iscariote, sin embargo ponen diferentes acen- 
tos al diseñar su personalidad. 


a) Para Marcos el Iscariote es uno de los 
Doce (14, 10.20.43; sorprende especialmente 
14, 20, que aparece sólo en Marcos), que se 
sentó a la mesa con Jesús (ó ¿odiwv per” 
£uoú: únicamente en 14, 18). En el Iscariote 
encuentra la comunidad lo que puede suce- 
derle a ella misma. 


b) Mateo interpreta la acción y la suerte co- 
rrida por el Iscariote, con ayuda de Zac 11, 
12s: por la acción del Iscariote, que fue acep- 
tada por las autoridades judías, se realizó en 
el seno del pueblo judío una ruptura parecida 
a la que se había producido entre Samaría y 
Jerusalén. Cuando los principales sacerdotes 
—en contraste con Dt 21, 7s- compraron un te- 
rreno con el dinero obtenido con el derrama- 
miento de sangre inocente, cargaron sobre su 
pueblo esta culpa (Limbeck, 60-74). 


—— — a e e PP q II — aal  -—— 
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c) Lucas ve en el Iscariote un instrumento 
de Satanás (22, 3). Tan sólo él llama traidor al 
Iscariote (6, 16). El destino que cae sobre el 
Iscariote es el que aguarda a Jos impios (Hech 
1, 16-20; cf. Benoit). 

d) Para Juan, el Iscariote es igualmente un 
instrumento de Satanás (6, 70; 13; 2). Y, ade- 
más, es ladrón (12, 6). Desde el principio, Je- 
sús se halla muy distanciado del Iscariote (6, 
71). La entrega que Jesús hizo de su vida no 
surtió efecto para el Iscariote (13, 10s); él es 
el hijo de la perdición (17, 12). 

M. Limbeck 


1005, 3 ¡sos igual* 


1. Uso general y aparición en el NT - 2. Como ex- 
presión de la relación de Cristo con Dios - 3. LOOTNS. 


Bibl.: E. Beyreuther, en DTNT IV, 190-193; J. Gc- 
wieß, Die Philipperbriefstelle 2, 6b, en FS Schmid 
1963, 69-85; E. Käsemann, Análisis crítico de Flp 2, 5- 
Il, en Id., Ensayos exegéticos, Salamanca 1978, 71- 
121; E. Lohmeyer, Kyrios Jesus (SAH 1927-1928, 4), 
Heidelberg 1928; Spicq, Notes, Suppl. 351-360; G. 
Stáhlin, toos, en ThWNT III, 343-346; K. Thraede, 
Gleichheit, en RAC XI, 122-164. Cf. más bibliografía 
en ThWNT X, 1122. 


l. En el NT, toos aparece en total 8 veces; 
una vez en cada uno de los escritos siguien- 
tes: Mateo, Lucas, Juan, Hechos, Filipenses y 
Apocalipsis, y dos veces en Marcos. Significa 
principalmente de igual valor, pero en su sig- 
nificado viene a coincidir fácilmente con —> 
Ónotos. Cuando los «pecadores» se prestan 
dinero unos a otros, entonces lo hacen espe- 
rando recibir algo de igual valor (Lc 6, 34). 
Los jornaleros murmuran, porque reciben un 
salario de igual valor los que se han esforza- 
do mucho menos que ellos (Mt 20, 12). Según 
Ap 21, 16, las tres dimensiones de la nueva 
Jerusalén tienen igual medida; tiene, pues, la 
forma de la perfección. A los que escuchan a 
Pedro en casa de Cornelio les da Dios el mis- 
mo don que a los judíos que llegan a creer en 
Cristo, el don del Espíritu Santo, y les abre así 
el acceso a la comunidad; a diferencia de lo 
que vemos en 1 Cor 12, 4ss, el carisma se 
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identifica aquí con el Espíritu mismo, que es. 
tá aquí individualizado. Puesto que las desta 
raciones de los testigos «no coincidían», ex 
decir, no eran del mismo tenor (cf., desde e; 
punto de vista lingüístico, Stáhlin, 345s, y en 
cuanto a la realidad de las cosas San 5, 4). las 
autoridades judías, de acuerdo con el riguroso 
procedimiento que se seguía en las causas ju- 
diciales judías, no encuentran suficientes tes- 
timonios para condenar a Jesús (Mc 14, 56. 
59). 


2. Los dos usos teológicamente importan- 

tes de ívos ponen a Jesús en relación con 

Dios. En Jn 5, 18 los judíos critican a Jesús 

por sus acciones en sábado, acusándole de 

que se hace a sí mismo igual a Dios. Con ello 

no se piensa en la unidad y en la comunidad 

de acción de Jesús con Dios, que es a lo que 

Jesús se refiere en la respuesta que da en los 
vv. 19ss. Sino que se piensa en que Jesús se 
sitúa como igual junto a Dios, actuando con 
pretensiones salvíficas en contra del manda- 
miento de Dios. Este mismo significado de 
«ser igual a (es decir, de situarse junto a) 
Dios» tendrá ¡ca eğ en Flp 2, 6, y, por tan- 
to, no será una expresión idéntica a la de v 
poop Deoú. Entonces &onaypósş es res ra- 
pienda (cf. GewieB), y la proposición afirma 
que Cristo, sí, estaba (como preexistente) en 
la realidad de Dios, pero que no se situó como 
Dios junto a Dios. Corresponde a ello el enla- 
ce por medio de où - &ì}á con el enunciado 
subsiguiente acerca de la kénosis (o «vacia- 
miento de sí mismo»), la cual se fundamenta 
de hecho, igualmente, en «la voluntad perso- 
nal de Cristo» (Kásemann, 95). No aparece 
una referencia directa a Gén 3, 5; pero lo qué 
sí aparece es el problema que con Dt 6, 4 se 
plantea a la comunidad que confiesa que Cris- 
to es el Kyrios. 


3. El término ioótyg, igualdad, equidad”, 
importante en la filosofía helenística (cf. Fi- 
lón Her 141-206), se usa raras veces en el qe 
Col 4, 1, con una expresión estereotipada (co- 
rriente en la forma dixaros zai 100s, Cl. Lid- 
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dell-Scott, s.v. 005 2.3; Stähling, 348 y 355s), 
exige a los amos que concedan tò dixaLov 
xai thv ioótnTa a sus esclavos, es decir, que 
se porten con ellos con «justicia y equidad», 
No se exige con esto, evidentemente, la igual- 
dad social. Pablo, en 2 Cor 8, 13.14, da una 
razón para realizar la colecta en favor de Jeru- 
salén (una razón distinta de la que se expone 
en Rom 15, 27) y es que hay que equilibrar la 
escasez y la abundancia, compensando las de- 
sigualdades que existen entre las comunida- 
des. R. Ion, Uso e significato di TZOTHS in 
2Cor. 8, 13-14: RivBib 36 (1988) 425-438. 


T. Holtz 


Í0ÓTNS, TOS, Ù isotés igualdad, equidad 
> 1005 3. 


(SOTIHOS, 2 isotimos de igual valor, igual* 
2 Pe 1, l se dirige a los destinatarios como 
a «los que han alcanzado una fe igualmente 


valiosa (= la misma fe) que la nuestra». Cf 
ThWNT II, 349s. 


[TOYULOS, 2 isopsychos de la misma gran- 
deza de alma, igualmente excelente* 

En el NT aparece únicamente en Fip 2, 20: 
«Pues a nadie tengo ran excelente (como Ti- 
moteo), que se interese genuinamente por vues- 
tros asuntos». [OÓYWUYOS no se refiere aquí, 
seguramente, a alguien que participe de los 
nusmos sentimientos que Pablo (en contra de 
DTNT IV, 192). P. Christou: JBL 70 (1951) 


293-296; J. há , 
ao Gnilka, Der Philipperbrief (HThK), 


090) Zsraēi Israel 
l. . . . 

Frecuencia y distribución en el NT - 2. "lopana 

persona - 3. 'logañk como nombre 


- a) Sinópticos - b) Juan - 
Te n - c) Hechos - 


Bibl.: N 
Paulus an art Israel und die Kirche im Brief des 
hecho e" München 1959; O. Betz, Die 
iche Rolle Israels bei Paulus: Theologi- 
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sche Beiträge 9 (1978) 1.21. 
NT, en W, P Ed 5) 1-21; ld., Israel bei 


disches Volk - ; 
Selobtes Land 
lichen-jiidischen Dialog Monge Mini 


Conzelmann Theologi 
: ogie, 27 
Volk Gottes, Utrecht 1941: h pl 
Sa von Gal 6, 16: Judaica 6( 
elling, Israels Geschichte und Jin 


utbrod, logañk xtÀ., en ThWN 
385-391: J, H T UL, 373s, 
' 7. Hempel, en BHH II, 782-786; F. Hesse, Die 
twiirfen Bibli ig 
KuD 27 (1981) 180-197; e p 
TRE XVI, 383-389; J. Jervell, Luke and the Peo le of 
God. A New Look at Luke-Acts. Minneapolis (Minn ) 
1972; J. Johnston, The Church and Israel Continuir 
: Ag ly 
and Discontinuity in the NT Doctrine of the Church: JR 
34 (1954) 26-36; E. Käsemann, Paulus und Israël. en 
Kisemann, Versuche Il, 194-197; P. Kerstjens, «l r l 
selon la chair». L'arriér, ltda Ae 1 
k ir», e-fonds judéo-chrétien de la 
Première Epitre aux Corinthiens et l'interprétation de 
logañÀ xatà oápxa (/Cor 10, 18), tesis Universidad 
Gregoriana Roma 1969-1970; O. Knoch, Die Stellung 
der Apostolischen Väter zu Israel und zum Judentum, en 
FS Zimmermann, 347-378; K. G. Kuhn, "TopañA xtA., 
en ThWNT Ill, 360-366; N. Lohfink, Die Sammlung 
Israels. Eine Untersuchung zur lukanischen Ekklesio- 
logie (StANT 39), München 1975: L. de Lorenzi, (ed.), 
Die Israelfrage nach Róm 9-11 (Colloquium Paulinum 
4), Roma 1978; U. Luz, Das Geschichtsverständnis von 
Paulus (BEvTh 49), München 1968; F. W. Maier, Zsrael 
in der Heilsgeschichte nach Róm 9-11. Münster i. W. 
1929; R. Mayer, /srael, en DTNT II, 362-371; D. 
J. Moo, Israel and Paul in Romans 7, 7-12: NFS 
32 (1986) 122-135; C. Muller, Gottes Gerechtigkeit und 
Gottes Volk. Eine Untersuchung zu Róm 9-11 (FRLANT 
86), Gottingen 1964; J. Munck, Christus und Israel. 
Eine Auslegung von Ròm 9-1/ (Acta Jutlandica 28/3), 
Aarhus 1956; F. MußBner, «Ganz Israel wird gerettet 
werden» (Ròm 11, 26): Kairos 18 (1976) 241-255; A. 
Oepke, Das neue Gottesvolk in Schrifttum, Schauspiel, 
bildender Kunst und Weltgestaltung, Gütersloh 1950; P. 
von der Osten Sacken, /srael als Anfrage an die christ- 
lichen Theologie, en Treue zur Thora (FS für G. Har- 
der), Berlin 1977, 72-83; J. Painter, The Church and ls- 
rael in thé Gospel of John. A Response: NTS 25 (1978- 
1979) 103-112; C. Plag, /sraels Wege zum Heil. Eine 
Untersuchung zu Róm 9-11, Stuttgart 1969; M. Rese, 
Die Vorzüge Israels in Róm 9, 4f und Eph 2, 12. Exege- 
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tische Anmerkungen zum Thema Kirche und Israel: ThZ 
31 (1975) 211-222; Id., Israel und Kirche in Römer 9: 
NTS 34 (1988) 208-217; P. Richardson, Israel in the 
Apostolic Church (STNS Mon 10), Cambridge 1969; K. 
H. Schelkle, Israel und Kirche im Anfang: ThQ 163 
(1983) 86-95; Id., Israel im NT, Darmstadt 1985; Id., 
Theologie IV/2, 157-186; K. L. Schmidt, Die Judenfra- 
ge im Lichte der Kap. 9-11 des Rómerbriefes (ThStZúr 
13), Zúrich *1947; R. Schmitt, Gottesgerechtigkeit - 
Heilsgeschichte - Israel in der Theologie des Paulus, 
Frankfurt a. M. 1984, G. Schneider, Das Evangelium 
nach Lk 11 (ÓTK), Giitersloh-Wiirzburg 1977, 424-426; 
G. Schrenk, Was bedeute! «Israel Gottes» (Gal 6, 16)?: 
Judaica 6 (1949) 81-94; Id., Der Segenswunsch nach 
der Kampfepistel: Judaica 6 (1950) 170-190; Id., Die 
Weissagung über Israel im NT, Zürich 1951; M. Simon, 
Israel im NT und in der Alten Kirche, en RGG III, 946s; 
Id., Verus Israel. Etude sur les relations entre Chrétiens 
et Juifs dans l'empire Romain, Paris 1964; G. Strecker, 
Das Land Israel im biblischen Zeit, Göttingen 1983; 
P. Stuhlmacher, Zur Interpretation von Róm 11, 25-32, 
en Probleme biblischer Theologie (FS für. G. von Rad), 
München 1971, 555-570; R. C. Tannehill, /srael in 
Luke-Acts: A Tragic Story: JBL 104 (1985) 69-85, 
Trench, Svnonyma, 79-84; W. Trilling, Das wahre Israel. 
Studien zur Theologie des Matthiiusevangeliums (SANT 
10), München *1964; I. Willi-Plein, Israel als Bezeich- 
nung eines nachisraelitischen Gottesvolkes: Judaica 37 
(1981) 70-75,148-153; K. E, Wolff, «Geh in das Land, 
das ich Dir zeigen werde...». Das Land Israel in der 
frühen rabbinischen Tradition und im NT (EHS. T 340), 
Frankfurt a. M. 1989; S. Zeitlin, The Names Hebrew, 
Jew, and Israel: The Jewish Quarterly Review 43 (1952- 
1953) 365-379. Cf. más bibliografía en > iovĝaīïog; 
también en TR WNT X, 1122-1124. 


l. En el NT, el nombre propio indeclinable 
"logan aparece en total 68 veces. De ellas, 
dos corresponden a Marcos, 12 a Mateo, 12 a 
Lucas y 4 a Juan. En Hechos el término apare- 
ce 15 veces. El «Corpus paulinum» participa 
en la frecuencia total con 17 testimonios (de 
ellos casi dos terceras partes en Rom 9-11 (1! 
veces], mientras que 2 Corintios tiene dos tes- 
timonios, y | Corintios, Gálatas, Efesios y Fili- 
penses ofrecen, cada uno, un testimonio). Los 
demás testimonios del NT se distribuyen entre 
Hebreos (3 veces) y Apocalipsis (3 veces). 


2. El NT no tiene interés independiente en 
usar Israel como nombre de persona (tal como 
aparece 34 veces en Gén 32, 29 - 50, 25, fren- 
te a las 75 veces en que se usa el nombre de 
Jacob). Este nombre aparece únicamente cuan- 
do se quiere reflejar los sintagmas hebreos que 


describen al pueblo de Israel como vinculado 
personalmente con Jacob/Israel, por descender 
de este patriarca. Vemos que ya en la Carta a 
los hebreos se perdió en buena medida la refe- 
rencia explícita al antepasado y se sustituyó 
por la referencia colectiva al pueblo. 

En el NT es frecuentísimo describir a los 
miembros del pueblo de Israel como «los hi- 
jos de Israel» (bené yisra'el [637 veces en el 
TM}, Lutero traduce: Kinder Israel), que se 
trasmitió por conducto de la LXX: Lc 1, 16; 
Hech 5, 21; 7, 23 (cita).37; 9, 15; 10, 36 (ci- 
ta); Rom 9, 27 (cita); 2 Cor 3, 7; Heb 11, 22; 
Ap 2, 14: 7, 4; 21, 12 (cita). Los miembros 
del pueblo de Israel pueden designarse tam- 
bién como «casa (= familia) de Israel» (146 
veces en el TM) (Mt 10, 6; 15, 24; Hech 2, 
36; 7, 42; Heb 8, 8 [cita].10 [cita]), sin que 
haya necesariamente una referencia conscien- 
te al patriarca. Lo mismo habrá que decir de 
la manera en que el judaísmo palestinense se 
refería normalmente al territorio geográfico 
de Palestina designándolo como la tierra de 

Israel (designación que en el NT se emplea 
únicamente en Mt 2, 20.21). 
No debe excluirse que en Rom 9, 6 haya un 

elemento genealógico en la fórmula oi x 

"lopanA: «los que descienden de Israel (= Ja- 

cob)» (Bauer, Wörterbuch, s.v., A. Schlatter, 

Gottes Gerechtigkeit, Stuttgart 1935, 297; O. 

Michel, Der Brief an die Rómer' [KEK], 231 y 

otros). Pero 'IopauñAk puede entenderse aquí 

también en sentido colectivo con x partitivo: 

«Personas que por su nacimiento son miem- 

bros del pueblo de Israel» (Gutbrod, 386). Que 

en Flp 3, 5 (Èx yévous TopañaA, cf. Jdt 6, 2; 3 

Esd 4, 30) se piense primariamente en el he- 

cho de ser descendiente de la familia del pa- 

triarca, no es tampoco convincente, si tenemos 
en cuenta el paralelo con puAñs Beviapiv. 


3. a) En los Sinópticos, de acuerdo con la 
manera de hablar del judaísmo palestinense 
(> "lováaios 2), 'Iogar) se emplea para de- 
signar al pueblo judío, resaltando en algunos 
casos la intención de referirse con el uso de 
este término al aspecto religioso de pertenecer 
al pueblo judío. Y, así, se habla del Dios de Is- 
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rael (Mt 15, 31; Lc 1, 68) e igualmente del rey 
de Israel (Mt 27, 42; Mc 15, 32). Se espera al 
Mesías como la consolación de Israel (Lc 2, 
25), que aguarda su redención por medio de él 
(24, 21). La actividad de Jesús se desarrolla 
«en Israel» (Mt 8, 10 par. Lc 7. 9): más aún, 
tal actividad se limita a las «ovejas perdidas 
de la casa de Israel»: Mt 10, 6: 15, 24 (sobre 
estas palabras clave en la teología de Mateo, 
derivadas del debate misionero de la comuni- 
dad palestinense [Bultmann. Geschichte, 176), 
cf. Trilling en sus estudios sobre la teología de 
Mateo, 99-105). A pesar del contenido religio- 
so del término "logan,, que existe por igual 
en Mateo y en Lucas, existen grandes diferen- 
cias entre las concepciones religiosas de am- 
bos evangelistas con respecto a la definición 
de las relaciones entre el cristianismo e Israel: 
mientras que Mateo refiere directamente a la 
Iglesia el llamamiento a la penitencia que Je- 
sús dirige a Israel y su anuncio del reino de 
Dios (Goppelt, Theologie II, 561), vemos que 
-según Lucas/Hechos— «la Iglesia, como el 
pueblo de Dios, surge en una progresión histó- 
rico-salvífica, en un continuado desarrollo que 
va de Israel a los gentiles» (Schneider, 426). 
Sin embargo, además de este uso del térmi- 
no "logan)., «por el cual se contempla la esen- 
cia específica de este pueblo como pueblo de 
Dios» (Gutbrod, 387), existe también un em- 
pleo muy difundido de este término en el sen- 
tido de referirse simplemente a un pueblo que 
de hecho lleva este nombre (por ejemplo: Mt 
2, 20; 9, 33; 10, 23; Le 1, 80: 4, 2520 


b) Se opina de manera general que Juan 
emplea consecuentemente el término ”lo- 
OañA, a diferencia de Tovóaios, «con sentido 
clarísimo y fijo» (Gutbrod, 387) para refe 
al pueblo de Dios, y distinguirlo de la e 
sión «los judíos», que se usa casi siempre con 
una valoración negativa para referirse a los 
representantes del mundo hostil a Dios. Esta 
opinion, sı tenemos en cuenta las cuatro veces 
que se emplea el término Too0aun) en Juan 
con una valoración positiva o -al menos- 
neutra, no deja de estar fundada, pero habrá 
que relativizarla por el hecho de que se trata 


rirse 
xpre- 


siempre (con excepción de Jn 1, 31) de fór- 
mulas sintagmáticas acuñadas (1, 49; 12, 13: 
rey de Israel) o de expresiones formadas por 
analogía con combinaciones corrientes de pa- 
labras (3, 10: maestro de Israel). 


c) La frecuencia del término étnico para 
designar a Israel en la primera parte de He- 
chos (14 veces en los capítulos 1-13: 1, 6; 2, 
36; 4, 10.27; 5, 21.31; 7, 23.37.42; 9, 15; 10, 
36; 13, 17.23.24), frente a una sola aparición 
de la palabra en el resto del libro (28, 20), no 
debe explicarse primariamente ni por razones 
de crítica literaria ni únicamente basándose 
en los temas tratados en el libro (tales son las 
alternativas propuestas por Gutbrod, 388), si- 
no por la intención teológica de la exposición 
efectuada por Lucas: para Lucas, «Israel —en 
la medida en que rechaza la fe- se convierte 
en el pueblo judío» (Eltester, 119). Esto se 
efectúa como un proceso continuo a lo largo 
de la exposición que se hace en Hechos, en 
cuyo trascurso se efectúa «la escisión de Isra- 
el bajo ła predicación del evangelio» (ibid., 
121; cf. Conzelmann, Centro, 2085). La con- 
secuencia es que la parte del pueblo judío que 
ha llegado a ser creyente, realiza su existencia 
como Israel, mientras que la parte incrédula 
pierde su función en la historia de la salva- 
ción y «se convierte en el judaísmo, con el 
que tiene que vérselas el cristianismo, según 
la perspectiva de Lucas» (Eltester, 121). El 
empleo acentuado de Aaóc para referirse tan- 
to a Israel (Hech 21, 28; 28, 17 y passim) co- 
mo a la Iglesia (15, 14; 18, 10) demuestra 
hasta qué punto ambas entidades son conver- 
gentes para Lucas (cf. Conzelmann, Centro, 
2305), a pesar de que en el libro de Hechos no 
se ha efectuado la equiparación expresa entre 
ambas entidades, y en ningún pasaje encon- 
tramos el término Togana para designar a la 
Iglesia y al cristianismo (cf. George, 523; Ri- 


„„Chardson, 161). 


d) Es indiscutible que 
blo un significado reli 
contraste con "Loy 
con especial clari 


logan tiene en Pa- 
gloso específico, en 
duios. Este hecho aparece 
dad por la distribución que 
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se hace de ambos términos en la: Carta a los 
romanos, donde en los capítulos 1-8 se habla 
exclusivamente de Iovdatoc, y, a partir del 
capítulo 9, se emplea de manera congruente 
"lopana. 
dea del juego de palabras de que 
«no todos los de Israel son Israel» (Rom 9, 6; 
la variante textual "Iopaniitar D G vg y 
otros es una suavización de la dureza del tex- 
to), Pablo afirma que el hecho de ser descen- 
diente del patriarca o de pertenecer sencilla- 
mente al pueblo de Israel (> 2) por razón de 
la sangre, no es suficiente para pretender for- 
mar parte de Israel, porque «Israel está cons- 
tituido ante todo por la promesa (Luz, 35), que 
no puede trasmitirse inmanentemente ni pue- 
de reproducirse —por decirlo así- a través del 
cuerpo, sino que es algo que debe prometerse 
y autenticarse incesantemente de nuevo» (E. 
Kásemann, An die Römer [HNT], 250). — ~- 
Después de la promesa hecha a los gentiles 
en Rom 9, 26 mediante la cita de Os 2, 1, apa- 
rece en Rom 9, 27s la cita de Is 10, 22s preci- 
samente como palabra de juicio: (tan sólo) el 
resto (de Israel) será salvado. Ahora bien, Pa- 
blo mantiene firmemente que la promesa he- 
cha a Israel sigue en pie, aunque, eso sí, en 
este caso —a diferencia de lo que sucede con 
los gentiles- es una promesa que se limita a la 
conservación de un «resto». Mientras que los 
gentiles, sin tender a la Justicia (que procede 
de la ley), consiguieron la justicia (que proce- 
de de la fe) (Rom 9, 30), Israel —en su bús- 
queda de la ley- falló en alcanzar esa ley 
(prometedora de Justicia) (9, 31) y mediante 


las obras de la ley no pudo alcanzar lo que era 
su objetivo (11, Fy, 


La situación del 


pueblo de Israel, u a 
blo desobediente pa 


y obstinado» (Ro 

[cita de Is 65, 21), se la ral boedo 
un «endurecimiento parcial» (> TÓ00wOL dro 
HEDOVC) «hasta que haya “entrado” la plenitud 
de los gentiles» (11, 25) (la sección 11, 25-27 
es parte Integrante de la Carta a los romanos 

y no una inserción Secundaria de una carta 
Paulina desconocida [en contra de Plag, 60]) 

En este modelo paulino de explicación se han 
trasformado las tradiciones judías acerca de la 
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restauración de Israel y de la Peregrinación de 
los pueblos a Sión (Kásemann, An die Rómer? 
299). Lo de nãç "logan (11, 26), una expre- 
sión de carácter semitizante (BlaB-Debrunner 
$ 275, nota 4), debe entenderse en sentido co- 
lectivo como la totalidad del Israe] que ahora 
se halla endurecido (v. 25) y del «resto» que 
ha llegado ya a la fe (11, 1s) (Luz, 29255). 
«Para Pablo, el fin de toda la historia no lo re- 
presenta la llegada de los gentiles a la fe según 
Rom 10, 4ss, sino únicamente la justificación 
de los gentiles y de los judíos juntamente» 
(Stuhlmacher, 568). 


4. A pesar de que el cristianismo se enten- 
dió ya a sí mismo desde muy pronto, según 
puede demostrarse, como el sucesor legítimo 
de Israel, sin embargo el NT es extraordina- 
riamente prudente a la hora de emplear el 
nombre de "logan para referirse a la Iglesia 
o a los cristianos. Y, así, de la referencia al Is- 
rael según la carne (1 Cor 10, 18) como al Is- 
rael empírico, puede deducirse -a lo sumo- 
indirectamente la usurpación incipiente del 
nombre del pueblo de Israel por parte de los 
cristianos, pero ni siquiera esta deducción es 
convincente, ni mucho menos, porque ’Io- 
QaÑA xatà odoxa no exige un término co- 
rrelativo "logan xatá rvedpa, como tam- 
poco lo exigen muchas otras combinaciones 
de xatà odoxa (Richardson, 122 nota 5). 

Existe amplio acuerdo en que el enunciado 
paulino acerca del Israel de Dios (Gál 6, 16) 
debe aplicarse a los cristianos, ya sea a los ju- 
deocristianos, distinguidos de los demás cris- 
tianos por el xai copulativo (Schrenk), o bien 
-por la interpretación explicativa del xat- a 
los cristianos en general, que han sido men- 
cionados anteriormente. Sin embargo, ningu- 
na de las dos explicaciones son demasiado sa- 
tisfactorias, porque —en primer lugar- nada 
indica que el enunciado se limite a los judeo- 
cristianos (Dahl y otros en contra de Sch- 
renk), y -por otro lado- está claro que «la adi- 
ción rezagada de xai ¿ni tòv 'IogańÀ tot 
Veo... (amplía) el círculo de los destinata- 
rios» (F. MuBner, Der Galaterbrief [HThK], 
417). Una explicación posible la ofrece la et- 


Digitolizado com CamScanner 


m e A 


„la frecuencia de Ig 


‘2i 28 


2051 Topaña — Topankirnc 


tensión del saludo de paz (H. Lietzmann, Ko- 
rintherbriefe [HNT] sobre l Cor 1,2b Ha «to- 
do el Israel de Dios, la exxAnota dondequiera 
que esté» (H. Schlier, La Carta a los gálatas, 
Salamanca 1985, 330). Pero no debe excluirse 
al (D. Lúhrmann, Der Galaterbrief [Ziir- 
cher Bibelkommentare] 102), ya sea en su par- 
te no creyente aún en Cristo, pero que en el fu- 
turo ha de llegar a la fe —«an Israel (of God) 
within (all) Israel» («un Israel [de Dios] den- 
tro de [la totalidad de] Israel»; Richardson, 82; 
de manera parecida piensa ya, E. de Witt Bur- 
ton, Galatians [ICC], 3755)- o (lo que es más 
probable) la misma entidad que se entiende 
por ás logar) en Rom 11, 26 (MuBner, Der 
Galaterbrief, 417 nota 61). 


H. Kuhli 


Ispankitas, ov, ô Israelites israelita* 


l. Aparición en el NT, uso judío, formación de la 
palabra, grafía - 2. Diversos pasajes - 3. Relación con 
"lovóaios. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; D. Gonzalo Maeso, 
Hebrero, israelita, judío. Breve disquisición filológica: 
Cultura Bíblica 18 (1961) 3-14; W. Gutbrod, "TopañA 
zti (C. D ), en TAWNT III, 370-394. esp. 385-391; R. 
Kugelmann, Hebrew, Israelite, and Jew in the NT: Brid- 
ge 1 (1955) 204-224; H. Kuhli, Nathanael — «wahrer Is- 
raeltt»? Zum angeblich attributiven Gebrauch von 
Undos in Joh 1, 47: Bibl Notizen 9 (1979) 11-19; K. 
G. Kuhn, logan). xt). (B), en TAWNT HI, 360-374, 
esp. 360-366; Liddell-Scott, s.v; R. Mayer, Israel, ju- 
dio, hebreo, en DTNT II, 362-371; Trench, Synonyma, 
aei M C. White, The Identity and Function of the 
ews and Related Terms in the Fourth Gospel (tesis, 
Emory University), Adanta (Ga.) 1972, 161s, 276-278. 
Cf. más bibliografía en => iovóuios, 'Iooańà. 


l. Con un total de 9 testimonios en el NT, 
ganàitns con respecto a la 
lla en proporción de 1 a 22. 
untamente con el vocativo 
discursos y en un clamor de 
chos (2, 22; 3, 12; 5, 35; 13, 16: 
My bates, además, una vez en Juan (1, 
Cr AS en Pablo (Rom 9,4; 11,1;2 

> 24 1a Variante textual ofrecida por D 


-de lováaios se ha 
Aparece 5 veces j 


OVÓDES en cuatro 
alarma en He 


posibilidad de que aquí se piense en el Israel ` 
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G Vg etc. en Rom 9, 


"Iogana] es una su 
del estilo). 


6 Clogankiras en vez de 
avización de la aspereza 


r 


La frecuencia relativamente escasa del térmi 
corresponde a la reserva del judaísmo cepo: 
neo en el uso del mismo: un término que no logró 
imponerse en el uso cotidiano, como o l 
to equivalente hebreo yigre*2l?. Mientras que 
E a s lapag y babilónico empleaba la 
Art n del pueblo yiśrā’ēl para referirse 
miembro particular del pueblo (ejem- 
plos: Kuhn, 363), el judaísmo helenístico se servía 
del nombre Tovdaio,, que era corriente en el en- 
torno pagano, y limitaba en lo esencial el uso del 
nombre logar a contextos religiosos (para deta- 
lles y testimonios: > "lovdaioc, "logaña). Por el 
contrario, para la elección del término Topa- 
nÀitng no es condición necesaria ni suficiente que 
exista un campo referencial religioso. Para la elec- 
ción de este término, hubo algo de importancia 
más decisiva que la diferenciación entre la esfera 
religiosa y la no religiosa. Y fue el cambio de épo- 
ca marcado por el destierro y que condujo al em- 
pleo de 'logpanàttar para referirse a los tiempos 
anteriores al destierro, y al uso de 'lovdaio. para 
referirse a los miembros del pueblo durante la épo- 
ca del segundo templo. Y, así, Josefo, al describir 
los tiempos antiguos, usa de manera totalmente 
predominante el término "lopankita: (188 veces 
en Ant I-XD; en cambio, a partir de Ant XI, 6 usa 
predominantemente y en Ant XI, 317-XX emplea 
exclusivamente el término Tovdaiot. Al reservar- 
se, pues, el uso del término *loganAtrtns para una 
parte de la historia ya concluida, este término, 
cuando era aplicado a un judío contemporáneo, se 
convirtió en arcaísmo, y su empleo quedó limitado 
a determinadas ocasiones solemnes y a maneras 

retóricas de dirigirse a alguien (cf. 4 Mac 18, 1). 
La formación del término griego con el sufijo 
-t5 corresponde a la formación predilecta de 
gentilicios del tipo "“ABánoa / 'APónoitns (cf. 
Kühner, Grammatik 1/2, 284; para conocer el 
procedimiento seguido por la LXX, cf. H. St. J. 
Thackeray, A Grammar of the OT in Greek, Cam- 
bridge 1909, 171). La grafía del término no es uni- 
forme y puede variar diversas veces incluso den- 
tro de un mismo manuscrito. Así, por ejemplo, D 
en Hech 2, 22; 5, 35; 21, 28 escribe "loganAetral, 

y en Hech 3,-12; 13, 16 Iogankira.. 


2. a) Jn 1, 47 suele traducirse en la ma- 
yoría de los casos por: «Ved un verdadero ts- 
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raelita en el que no hay doblez», de tal mane- 
ra que con estas palabras se califica a Natanael 
como «representante del verdadero pueblo de 
Dios, por constraste con los “judíos*» (J. Schnei- 
der, Das Evangelium des Johannes [ThHK], 
79; de manera parecida piensan Trench 84, R. 
Bultmann, Das Evangelium des Johannes” 
[KEK], 73, R. Schnackenburg, El Evangelio 
según san Juan 1, 351s; Bauer, Wörterbuch, 
74 etc.). Los propugnadores de esta interpre- 
tación se refieren al uso ya clásico del adver- 
bio dAndús en sentido atributivo y lo entien- 
den de esta manera, pero pasan por alto que 
en los ejemplos aducidos (por ejemplo, Rut 3, 
12; Plutarco, Is 3, 353c) no hay en absoluto un 
uso atributivo del adverbio, mientras que los 
demás pasajes aducidos como paralelos de Jn 
1, 47 (por ejemplo, Platón, Phaed 109e; Josefo, 
Ant IX, 256; SIG 834, 6) no vienen al caso, 
porque en ellos aparece el artículo, práctica- 
mente irrenunciable para que el adverbio tenga 
valor atributivo (cf. Kühner, Grammatik I1, 
594ss; Radermacher, Grammatik, 110; Mayser, 
Grammatik 11/2, 168ss), mientras que dicho ar- 
tículo está ausente en el pasaje de Natanael (cf. 
Kuhli, 13ss). Hay que tener en cuenta, además, 
que en Jn 1, 47 el énfasis principal no recae 
sobre "Igsgankitns, sino más bien sobre la se- 
gunda mitad del versículo (White, 161), de tal 
manera que GáAndocg no pretende caracterizar 
al israelita como el genuino representante del 
pueblo de Dios, sino que acentúa la realidad 
efectiva de todo el enunciado: «Mirad, (porque 
allí viene) efectivamente un israelita en el que 


. no hay engaño». 


b) El iibro de Hechos utiliza únicamente el 
término "Ioounkitns en combinación con 
ávdoes para dirigirse a los oyentes, con arre- 
glo a la retórica griega tradicional, concreta- 
mente en el discurso de Pedro el día de Pente- 
costés (2, 22), en el discurso de Pedro en el 
pórtico de Salomón (3, 12), en el discurso de 
Gamaliel en el Sanedrín (5, 35), en el discur- 
so de Pablo en Antioquía de Pisidia (13, 16) y 
en el clamor pidiendo ayuda contra la supues- 
ta profanación del templo cometida por Pablo 
(21, 28). Las formas alternantes del vocativo 
dentro del mismo discurso (2, 14 4vdoes Iov- 
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Sator, 2, 22 4vdpes Topankitar) demuestran 
que entre "lovdatos e Igpankítns no existe, 
desde luego, ninguna diferencia fundamental, 
pero que sí se pretende dar cierta intensifica- 
ción (cf. el tercer vocativo údekqoi en el y. 
29) en cuanto al grado de familiaridad (E. Ha- 
enchen, Apostelgeschichte” [KEK], 142). La 
predilección de Lucas por el vocativo solem- 
ne, «¡oh israelitas!», «¡oh varones de Israel!», 
corresponde a su tendencia, atestiguada ya en 
otras partes, al uso de arcaísmos (cf. E. Plii- 
macher, Lukas als hellenistischer Schriftste- 
ller [StUNT 9], Góttingen 1972, 72ss). 


c) En 2 Cor 11, 22 Pablo contesta a la jac- 
tancia de sus adversarios de que ellos son par- 
tícipes de los privilegios del pueblo de Dios, y 
afirma que él también reúne todas las cualifi- 
caciones como hebreo, israelita y simiente de 
Abrahán. Será difícil establecer un nítido des- 
linde conceptual entre los tres predicados. Es 
evidente que Pablo, con redundancia retórica, 
sirviéndose de los recursos estilísticos de la 
enumeratio, de la pregunta retórica y de la 
epífora, describe su plena pertenencia al pue- 
blo de Israel. 

En Rom 9, 4 Pablo enuncia ta razón de que 
él se identifique con la suerte del pueblo ju- 
dío, descrita tan apasionadamente en los vv. 
1-3, y lo hace mediante la afirmación: «Ellos 
son israelitas» (propiamente, una oración de 
relativo: «...que son israelitas»). Esta manera 
de llamar a sus contemporáneos, que había 
caído en desuso en el lenguaje cotidiano, evo- 
ca los bienes salvíficos que fueron concedidos 
al pueblo en los tiempos antiguos (v. 4b) y co- 
rrobora la permanente validez de esos bienes 
dentro de la continuidad del pueblo de Dios. 

En Rom 11, 1 Pablo se basa en la vocación 
que él mismo ha recibido como israelita, de 
la simiente de Abrahán, de la tribu de Benja- 
mín, para deducir de ahí que Dios no ha re- 
chazado a su pueblo escogido (v. 2); una de- 
ducción que del destino de un individuo 
concluye cuál es el destino de un pueblo, y 
que es seguramente una deducción «extraor- 
dinariamente audaz» (E. Kásemann, An die 
Römer [HNT], 287). 
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3. Es indudable que con frecuencia se sobre- 
valoran las diferencias entre lovdaios e Togan- 
Aitne. Pero, por otro lado, no se trata tampoco de 
sinónimos, sino que los términos "lovdalo< e 
loganArms pertenecen a distintos planos del uso 
del lenguaje. A diferencia de “lovdatos, vemos 
que "loganlirm< es casi siempre expresión de 
consciente solemnidad. En virtud de esta realidad 
observada, que se aplica tanto a la literatura judía 
como al NT, podemos afirmar que la relación en- 
tre ambos vocablos es la de homeonima, porque 
ambos «son congruentes e intercambiables en 
cuanto al concepto que expresan, pero no en 
cuanto a su respectiva connotación afectiva y su 
capacidad de evocación» (S. Ullmann, Grundzüge 
der Semantik, Berlin *1972, 102), 


H. Kuhli 


"looaxado Issachar Isacar* 

Nombre indeclinable de uno de los doce pa- 
tnarcas (Gén 30, 18) y de una tribu israelita 
(49, 14; Núm 1, 28s y passim). En Ap 7, 7 dí- 
cese de los que fueron sellados «de todas las 
tribus de los hijos de Israel» (v. 4): «de la tri- 
bu de Isacar, doce mil». 


totu, lOTÁVOw kistēmi, histanó estar en 
pie, poner en pie, hallarse 


l. Aparición en el NT y significados - 2. Campos 
semánucos - 3. Acerca de la existencia cnsuana. 


Bibl.: S. Amsler, "md estar de pie, en DTMAT Il. 
419-423; Id., qùm levantarse, en ibid., 800-808: W 
Grundmann, Stehen und Fallen im qumrarischen und 
neutestamentlichen Schrifttum, en H Bardtke (ed. ), 
Qumranprobleme (SSA 42). Berlin 1963. 147-166; Id., 
iomu, omjxw, en ThWNT VIL 635-652, H. Hubner., 
Das Geserz bei Paulus (FRLANT 119), Gottingen 
1978, 118-129, 174-176: R. Pesch, Die Vision des Ste- 
phanus (SBS 12), Stuttgan s f. 1966). M. Wolter, 


Rechuferazung und zukunftiges Heil (BZNW 43). Berlin 
1978, 121-123. 


l. Enel NT, torna (forma alternativa Íg- 
tåvw) aparece 154 veces (VKGNT II, s.v.). 
Predomina claramente su uso en los textos 
narrativos (Evangelios, Hechos, Apocalip- 
sis), mientras que otńxw, que aparece 10 
veces, predomina en la literatura espistolar, 
principalmente en Pablo. En la mayoría de 
los casos, totniu (sobre las posibilidades de 
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traducción del significado fundamental y so- 
bre los significados especiales que de él se 
derivan cf. Grundmann, en ThWNT VII, 
645-647 y Bauer, Worterbuch, s.v.) tiene un 
significado localizante general y se concreta 
por la información que se da en el contexto. 
- Totn yu es intransitivo en el perfecto y en el 
pluscuamperfecto, lo mismo que otýxw, que 
se forma del perfecto de form y que tiene 
el significado de estar en pie, con una acep- 
ción que frecuentemente se parece a la de —> 
eiui (cf. Mt 13, 2: «toda la multitud estaba 
en pie [a diferencia de Mc 4, 1): «estaba») 
junto a la orilla; cf., por ejemplo, Mt 12, 46 
par. [Mc 3, 31: otrixw]); 16, 28 par.; 27, 47; 
Me 11, 5; LeS, Ls; 13, 25; Jn. 1,26; 18, 5: 
Hech 12, 14); ambos especifican a menudo 
únicamente la postura corporal, como suce- 
de, por ejemplo, en el acto de orar: Mt 6, 5; 
Mc 11, 25; Lc 18, 11 (13); Hech 1, 23; cf. 
también Sant 2, 3. 

Además, otn sirve para caracterizar el 
final de un movimiento: detenerse (intransiti- 
vo): Mt 2, 9; 20, 32 par.; Lc 7, 14; Hech 9, 7, 
O detener, parar (transitivo): Hech 9, 38. - En 
Lc 8, 44, torna tiene significado médico: ce- 
só la hemorragia de la mujer (cf. PapOxy 
1088, 21; en Dioscórides, edición a cargo de 
M. Wellmann, I 129; II 178, dícese de una he- 
morragia nasal). 

El contraste característico que existe entre 
los verbos ïotnu y > nixtw ha conducido 
en diferentes contextos a significados semán- 
ticos que son específicos en cada caso. Y, así, 
totnut adquiere a veces el significado de ha- 
cer frente, resistir (Mt 12, 25 par. Mc 3, 24 a 
diferencia de Lc 11, 27, en el que aparece el 
verbo rito; Mt 12, 26 par. [cf., a propósito, 
l Sam 13, 14; Filón, LegGai 117]; Rom 14, 
4: 1 Cor_10, 12-[cf. v. 13, TELQADHÓS; bSan 
89b; Abot 5, 3: Abrahán «se mantuvo firme» 
en las tentaciones, “md]). Hay también antoni- 
e Ep entre lOtnju y ímtw en Ef 6, 

AP 6, 17 (tis Súvaral otava) recuerda 
a JI 2, th-donde el anuncio de juicio va se- 
guido también inmediatamente por una inte- 
""ogativa enlazada con tic; igualmente en Sal 


menee epe a Ml 
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10 LXX; 147, 6 LXX; Nah 1, Ss (cf. 
ela Mal 3, 2; Sal 129, 3 LXX). En Ap 6, 
17; Sal 75, 8 LXX; 147, 6 LXX; Nah 1, 6, esa 
pregunta de tig se refiere a la cólera de Dios 
mencionada anteriormente, de tal modo que 
hay que suponer aquí la existencia de un cam- 
po semántico fijo. 


2. Además de este uso general, los verbos 
(OTNL Y OTNXW aparecen en diversas asocia- 
ciones y contextos específicos. - Por ejemplo, 
totu se encuentra con relativa frecuencia 
para describir la acción de hallarse ante un 
juez o ante un tribunal: Mt 27, 11; Mc 13, 9; 
Hech 4, 7; 5, 27; 22, 30; 24, 20; 25, 10; 26, 6; 
Ap 20, 12. - otn tiene significación cul- 
tual, cuando se habla de hallarse en presencia 
de Dios o en la cercanía de Dios. Así se dice 
especialmente de los ángeles, en cuanto son la 
corte celestial: Ap 7, 11; 8, 2s (cf. 2 Crón 18, 
18; Dan 7, 10 y passim), y se dice también, 
por ejemplo, de los mensajeros de Dios, Ap 
L1, 4 (cita de Zac 4, 3.11-14; cf. K. Berger, 
Die Auferstehung des Propheten und die Er- 
hóhung des Menschensohnes, Góttingen 1976, 
265s notas 95 y 97). 


En el AT y en la literatura de Qumrán se dice 
también que los sacerdotes y la asamblea de cul- 
to «se hallan» ante Dios: Lev 9, 5; Dt 29, 9; Jos 
24, 1; 1 Re 8, 14; 2 Crón 29, 11 y passim; 1QH 7, 
30s; S 13; cf. Amsler, ‘md 422. El fondo de to- 


do lo c aa la idea de un ámbito de santidad, 
que es el espacio donde mora Yahvé (cf. Wolter, 
108 y 121s). 


Lc 21, 36 (cf. Hen [et] 62, 8 !); Jds 24; Ap 
7, 9 emplean este motivo (cf. Ap 7, 15: «sir- 
ven») sacerdotal (por ejemplo, Núm 5, 16) 
para describir la consecución de la salvación 
escatológica, que ya en la tradición judía se 
representa muchas veces como un hallarse en 
compañía de los ángeles Y, por tanto, como un 
estar cerca de Dios (cf. Hen [et] 60, 2; Zac 3, 
7 LXX; 1QH 3, 21s; 11, 13: IQS 11, 7-9 y 
passım; cf. H.-W, Kuhn, Enderwartung und 
Segenwártiges Heil, Göttingen 1967, 66ss; cf. 
también 4 Mac 17, 18). - En consecuencia, 
debe permanecer alejado aquel que padece 
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una enfermedad que causa impureza (Le 17 
12) o el que está en pecado (Le 18, 13; AR 18 
10.15.17), No le es permitido hallarse en la 
cercanía de Dios o de Cristo, es decir, en e] 
ámbito de santidad que los rodea (cf. Ex 20 
18-21). de 
El estilo de las descripciones de apariciones 
puede verse en Lc 6, 8; Hech 26, 16 (cf, 9, 6); 
Ap 11, L1 (cita de Ez 37, 10). Según Berger 
(Die Auferstehung, 154 y 189), la orden «jle- 
vántate!» O «¡ponte en pie!» equilibra «la di- 
ferencia de rango existente entre el que se 
aparece y el visionario» y crea así las condi- 
ciones para una conversación mutua (abun- 
dantes testimonios fuera del NT, ibid., 531. 
534, cf. también ApAbr 10; Hen [gr] 14, 25; 
ApBar [sir] 13, 2). En consonancia con ello 
está la forma de la aparición: aquel que se 
aparece está en pie (a menudo inmediatamen- 
te) en la cercanía o en medio de aquellos a 
quienes se aparece (Lc 1, 11; 24, 36; Jn 20, 
14.19.26; 21, 4; Hech 10, 30; 11, 13; 16, 9; 
para completar, habría que mencionar aquí 
también: Hech 1, 10; 27, 23 [> napictnul); 
Lc 2, 9; 24, 4; Hech 12, 7; 23, 11 [> épio- 
Tn); Le 9, 32 [> ovviornue); cf. Filón, All 
II, 38; testimonios fuera del NT pueden ver- 
se en Berger, Die Auferstehung, 433 nota 21, 
y especialmente en G. Lohfink, Die Himmel- 
fahrt Jesu, Miinchen 1971, 199 nota 136). 


Sorprende el texto de Hech 7, 55s, porque en él 
Esteban ve que Jesús esta de pie a la derecha de 
Dios, y no lo ve sentado, es decir, difiere de la 
forma en que se presenta la escena en el Sal 110, 
l y que es común a todos los demás pasajes del 
NT. Esta cuestión se ha discutido repetidas veces 
(un examen crítico de la bibliografía puede verse 
en Pesch, 13-36). - Según Pesch, el Hijo del hom- 
bre se ha puesto en pie aquí para celebrar Juicio Y. 
por la acusación presentada en el discurso de E 
teban, pronuncia sentencia contra Israel E 
Pesch relaciona Hech 7, 55s con Is 3, 13 y ÁS 
10, 3. - Ahora bien, AsMo 10, 3 y los demás tex- 
tos mencionados por Berger (Die Auferstehunt: 
629 nota 574) para apoyar la tesis de DS ye 
rresponden a la idea general del AT de que 120" 
se pone en pie contra sus enemigos para i 10 
tirlos (cf., por ejemplo, Sal 12, 6; 68, 215%. 5 
y passim, AsMo 10, 7; Hen [egr] 100, 4. P 
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una crítica, Cl. también M. Hengel: ZThK 72 
[1975] 194 nota 141), de tal manera que la refe- 
rencia no deja de ser muy vaga e indirecta, tanto 
más que Hech 7, 56 no alude ni con una sola pa- 
labra a una eventual sentencia judicial. - Así que 
hay algunos indicios que señalan que en Hech 7, 
55s encontramos también el estilo propio de una 
visión (cf. Lohfink, Die Himmelfahrt Jesu, 199): 
romu, como sucede también en los demás textos 
mencionados, describe la forma en que se produ- 
ce la aparición y ha desplazado, por tanto, a xa- 


ÚnuEvov. 


En Mc 7, 9 D WO al it sy; Rom 3, 31; 
Heb 10, 9; también Rom 10, 3; 2 Tim 2, 19, 
torna se halla en oposición a un verbo que 
pertenece al ámbito de significado de «supri- 
mir, dejar sin vigor», y -en contraste con 
ello- expresa la determinación definitiva. 
También Mt 18, 16; 2 Cor 13, 1 (cita de Dt 
19, 15) pertenecen a este contexto: cuando 
hay dos o tres testigos, lo que se ha afirmado 
tiene validez (cf. Billerbeck I, 7905). 

En los escritos exegéticos se discute viva- 
mente el sentido de Rom 3, 31 (cf. Hiibner, 
121ss, 174s). Este versículo hay que interpre- 
tarlo a partir de Mc 7, 9 y de toda una serie de 
pasajes de la LXX, donde otp, lo mismo 
que en Rom 3, 31, se refiere a la ley (por 
ejemplo, Dt 28, 69; | Sam 15, 11 A L+.13; 2 
Re 23, 3.24; 2 Crón 35, 19 LXX; 2 Esd 15, 
13; 20, 33; Jer 42, 14.16). En todos estos pa- 
sajes se trata, en primer lugar, del cumpli- 
miento de la ley (cf, especialmente 1 Sam 15, 
Il, donde encontramos la misma variación 
textual que en Mc 7, 9: la v.l. es en ambos ca- 
SOS TNOÉ(). 

En consecuencia, el texto de Rom 3, 31 hay 
que interpretarlo a partir del v, 27b (contraste 
PR a la fe y la ley de las obras): la 
i “i po la voluntad de Dios atestiguada 
ca N voos), es una ley de la fe y 
pe o pe y por tanto se cumple y surte 
(v.31), hicamente por medio de la fe 
le pal E pre contra herejes gnósti- 
llada i a verdad fundamentada y se- 

tivamente por Dios, y que es, 


totu 
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por tanto, la única verda i y 
tnut y Depédios cf. Is e i ados 
ER iaa Eie ps i pl 
cristiana: ya sea encia da 
torn uu se halla entonces en = aa 
i perfecto y tiene 
sentido de presente, cf. BlaB-Deb 
341- (Rom 5, 2; 11,20: 14 4: runner $ 
15,1: 2 Cor 1, 24), 0 bien Somo io 

e ' , O bien como enunciado 

apelativo (1 Cor 16, 13; Gál 5, 1; Ef 6, 14; 
Flp 1,27; 4, 1; Col 4, 12; 1 Tes 3, 8; 2 Tes 2, 
15; l Pe 5, 12). Pablo, en el primer caso, pre- 
fiere el perfecto de tOTN HL, y emplea de ma- 
nera cast exclusiva otńxw con sentido apela- 
tivo, 
Ambos verbos se relacionan por medio de 
Ev con sustantivos teológicos abstractos o se 
emplean también en sentido absoluto: yáoig 
(Rom 5, 2; 1 Pe 5, 12); riotic (Rom 11, 20; 1 
Cor 16, 13; 2 Cor l, 24); edayy¿hov (1 Cor 
15, 1); xveðpa (Flp 1, 27); xvetos (Flp 4, 1; 
l Tes 3, 8). Los dos verbos se aproximan aquí 
notablemente al > pévw joánico (la LXX em- 
plean pévw y torn ut para traducir los mismos 
verbos hebreos). 

Se enlaza con enunciados judíos acerca de 
estar/permanecer en la ley, en el pacto, etc. 
(1 Sam 26, 19; 2 Re 23, 3; Eclo 11, 20; 43, 10; 
TestDan 5, 4; TestJos 1, 3; AntBibl 9, 4; cf. Jn 
8, 44). 

De igual manera, lOtTNkL y OTÑHXAW Se em- 
plean también en sentido absoluto (Rom 14, 
4: | Cor 10, 12; Gál 5, l; Ef 6, 14; Col 4, 12; 
2 Tes 2, 15: cf. Ex 14. 13 LXX) para describir 
de manera cifrada -como quien dice- la exis- 
tencia cristiana (que se halla, desde luego, 
bajo la tentación, cf. 1 Cor 10, 12). Está im- 
plícito el contraste con «caer» (> 1) o con 
«vacilar»; ese «estar en pie» (y no vacilar ni 
caer) se emplea de igual manera para descri- 
bir la existencia de las personas piadosas en 
Qumrán (1QH 4, 315,365; 5, 28s; 7, 7 y pas- 


sim) y la existencia del gnóstico (cf. EvVer 


23, 35ss); en Filón esta idea desempeña igual- 
mente un gran papel (cf. Post, 23; Grund- 
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mann, 643; J. Pascher, H BAXIAIKH 
OAOZ, Paderborn 1931, 228ss). 


Por su combinación con la idea de la entrada 
(> nooodyw / 1godaywyr), torn adquiere en 
Rom 5, 2 un componente originalmente cultual 
(=> 2; cf. Heb 4, 16 y Wolter, 10755), que se espi- 
ritualiza mediante la comprensión del aconteci- 
miento de la salvación como traslado al ámbito 
salvífico supraindividual de la gracia (cf. Gál L, 
6; 5, 4). Una analogía de esto se encuentra en Fi- 
lón, que habla de un traslado al ámbito salvífico 
de la gogia (cf. Wolter, 112 y 125s; E. Branden- 
burger, Fleisch und Geist, Neukirchen-Vluyn 1968, 
S6s y 202s). 


W. Wolter 


e , . en © e x 
LOTOQEW Aistoreð visitar 


Bibl.: F. Búchsel, en THWNT I, 394-399; J, D. G. 
Dunn, The Relationship between Paul and Jerusalem 
according to Galatians } and 2: NTS 28 (1982) 461- 
478; Id., Once More - Gal 1, 18: \otogñoa Kyepäv. In 
Reply to Otfried Hofius: ZNW 76 (1985) 138s; O. Ho- 
fius, Gal 1, 18: totoproca Kyoāv: ZNW 75 (1984) 
73- 85; G. D. Kilpatrick, en NT Esvays. Studies in Me- 
mory of T. W. Manson, Manchester 1959, 144-149; K. F. 
Ulrichs, Grave verbum, ut de re magna. Nochmals Gal 
1, 18: latopioca Knipav: ZNW 81 (1990) 262-269. 


El verbo denota una visita que se hace, en- 
tre otras cosas, para llegar a conocer a alguien 
o algo (por ejemplo, Plutarco, Theseus 30, 3; 
Pomp 40, 2; Lucullus 2, 9; Epicteto, Diss Il, 
14, 28; 111 7, 1; Josefo, Bell VI, 81; Ant I, 
203; OGIS n.° 694). Se emplea en Gál 1, 18 
para referirse a la (primera) visita realizada 
por Pablo (ya convertido) a Jerusalén «con el 
fin de conocer a Pedro». Pablo subraya de es- 
ta manera que él no había tenido antes ningún 
contacto con la comunidad primitiva (cf, v. 17) 
y que viajó a Jerusalén con la sola finalidad 
de «conter» a Pedro (durante una visita que 
duró dos semanas). El verbo aparece atesti- 
guado también (parcialmente) como v.l. de 
Hech 17, 23 en Clemente de Alejandría (en 
vez de úvadewoéo, para referirse a la «visi- 
ta» que Pablo realizó para conocer Atenas). 
D* lee, en cambio, Oiotogéw. Estas varian- 
tes textuales son, desde luego, secundarias, 


pero esclarecen la manera en que hay que en- 
tender también ioropéw en Gál 1, 18. 


G. Schneider 


i0IvOOS, 3 ischyros fuerte, poderoso* 


Bibl.: W. Grundmann, Der Begriff der Kraft in der 
neutestamentlichen Gedankenwelt, Stuttgart 1932; ld., 
loxúw xtA., en ThWNT 111, 400-405. 


l. En el NT, loxvgós aparece 28 (ó 29) 
veces con el significado de fuerte, poderoso. 


2. loxuvoós puede predicarse tanto de per- 
sonas (Heb 11, 34; 1 Jn 2, 14; Ap 5, 2; 6, 15; 
10, 1; 18, 8.21; 19, 18) como de cosas (Mt 14, 
30 B'CDKLW y otros; Le 15, 14; Heb 5, 7; 
6, 18; Ap 18, 2.10; 19, 6). Es característico de 
este término su uso en combinación con otros 
términos que significan fuerza y poder (Óvva- 
puc, Evepyéw, «patos, ¿vduvajów). Es tam- 
bién importante la antítesis que se marca al 
mismo tiempo con la debilidad (40devng). 
Como lo demuestra especialmente el denso 
empleo de ioxvpós en el Apocalipsis, el uso 
de este adjetivo se basa en la manera de ha- 
blar del AT. Hay que destacar también la es- 
trecha asociación de este término con Dios: 
Ap 18, 8, Dios es el (único) fuerte en el senti- 
do literal de la palabra. Esta conexión entre la 
esfera divina y la fortaleza (matizada también 
en | Jn 2, 14, donde la fortaleza de los desti- 
natarios se basa en su fidelidad a la palabra de 
Dios), así como el aspecto dinámico del po- 
der, dominan la manera de expresarse de la 
tradición sinóptica (a) y de la tradición pauli- 
na (b): 


a) Mc 1,7 (cf. Mt 3, 11; Le 3, 16; sobre el 
contenido cf. también Hech 13, 25) se halla 
en el marco de la predicación del Bautista, 
que se orienta hacia el futuro, Aquí la cone- 
xión entre Mc 1, 7 y 1, 8 pudo hallarse ya pre- 
sente en la tradición. Juan se refiere a alguien 
que viene (> čoyopat 4.1), que es más fuerte 
que él y que demostrará ser superior a él. Tal 
superioridad tiene su razón de ser en la fuerza 
del bautismo del Espíritu o bautismo de fue- 
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go. Se discute lo que quiere decir el Bautista 
en su predicación, al referirse a esa persona 
que viene y que es el más fuerte (propuestas: 
el Hijo del hombre, Dios. el Mesías. el Profe- 
ta escatológico, una figura desconocida del 
fin de los tiempos), y no queda claro tampo- 
CO si aquél que viene pertenece al contexto 
de la salvación o al del juicio. Sin embargo, 
parece de importancia central la acentuación 
de la superioridad de aquél que es más fuerte, 
en Comparación con el Bautista: algo que fa- 
cilitó esencialmente al cristianismo primitivo 
la relación e identificación de esa figura con 
Jesús. 

En Mc 3, 27 (Mt 12, 29; cf. Lc 11, 215) hay 
una sentencia expresada en imagen y que ori- 
ginalmente estuvo aislada (así lo demuestra la 
comparación del texto de Marcos con la tradi- 
ción de Mateo/Lucas), pero que actualmente 
se halla insertada en la unidad compositiva de 
3, 22-30. En Lucas, que emplea la imagen de 
manera distinta y que posiblemente se refiere 
a una tradición peculiar (cf. F. Katz, Lukas 9, 
32-11, 36. Beobachtungen zur Logienquelle 
und ihrer hellenistisch-judenchristlichen Re- 
daktion, tesis mecanografiada, Mainz 1973; 
Kásemann, Versuche I, 242-248), aparece ya 
claramente la influencia del lenguaje teológi- 
co; la imagen permanece. La imagen original, 
por contraste, habla de que un hombre fuerte 
es desposeído de su poder por uno que es más 
fuerte y más poderoso y que penetra en sus 
dominios. En tal derrocamiento y victoria se 
hace patente el poder de la actividad de Jesús 

y la presencia del reino de Dios. 


b) 1 Cor 1, 25 y los demás textos paulinos 
(el término aparece únicamente en 1-2 Corin- 
tios) sitúa ioxuoós en el contexto de la teolo- 
gía paulina de la cruz; llama la atención el de- 
sarrollo estilístico del texto (cf. la transición 
de los vv. 24 y 25), pero sigue siendo también 
importante la proximidad de ioxuoóc con res- 
pecto a los conceptos dúvauic/óvvatot (vv. 
24 y 26). Al mismo tiempo, se mantiene la an- 
títesis con la debilidad (cf. también 2 Cor 10, 
10). La locura y el escándalo de la cruz de- 
muestran ser cosa más sabia y poderosa (oo- 


FOTEDOV, IOXUOÓTEVOV) que toda sophia, y 
precisamente por su superioridad son incom- 
patibles con ella. En 1, 27, Pablo expresa esto 
mismo en estilo de diatriba (¡v. 26!) mediante 
un argumento ad hominem: Pablo recuerda 


polémicamente su elección y vocación por. 


Dios, que desde luego son locura en términos 
humanos, porque no se orientan por normas y 
pretensiones humanas, sino que lejos de eso 
las avergienzan y dejan sin vigor. El pasaje de 
4, 10 enlaza con este uso que se ha hecho de 
los términos en 1, 27. El texto de 4, 9 estable- 
ce un contraste irónico entre la debilidad de 
los apóstoles y la fortaleza de la comunidad. 
Las tres antítesis de 4, 10 cualifican nueva- 
mente para Pablo, desde el punto de vista de la 
theologia crucis, la conciencia que la comuni- 
dad de Corinto tiene de sí misma. Finalmente, 
10, 22 —con una pregunta retórica- recuerda a 
los corintios que Dios, que es el único fuerte, 
demuestra que la supuesta fortaleza de ellos es 
debilidad (cf. 10, 9). 

H. Paulsen 


LOx Us, Vos, Y ischys fortaleza, poder 
> loxúw 3. 


¡Ox ÚOw ischyó ser poderoso, ser capaz 


l. Aparición y contenido semántico - 2. Campo re- 
ferencial - 3. ioxús. 


Bibl.: W. Grundmann, Der Begriff der Kraft in der 
neutestamentlichen Gedankenwelt, Stuttgart 1932; Id., 
toxúw xt)... en ThWNT IIl, 400-405. 


i. En el NT ioxúw aparece 28 veces. Tie- 
ne el significado de ser fuerte/poderoso; ser 
capaz, tener poder para algo. 


2. Además del uso —sorprendentemente 
frecuente y poco acentuado teológicamente— 
de ioxÚw en los escritos lucanos (cf. Le 6, 48; 
8, 43, 13, 24; 14, 6.29.30; 16, 3; 20, 26: cf. 
también Hech 6, 10; 15, 10; 19, 16.20; 25, 7; 
27, 16), hay que mencionar especialmente Mc 
2, 17 (Mt 9, 12 par.; sobre el contenido cf. 
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también Le 5, 31, donde en lugar de ogdoy: 
rec se usa el término ÚytatVovVTES, que en res 
alidad es de significado muy parecido): en 
una sentencia sapiencial se dice que no se ne- 
cesita el médico para las personas sanas, O 
para las enfermas. Esta sentencia Ep en 
forma abreviada la escena de 2, 13-16: las re- 
laciones de Jesús con los publicanos y los pe- 
cadores. Muchos elementos (principalmente 
los lugares paralelos en la historia de las tra- 
diciones) sugieren que se trata de una senten- 
cia que al principio existió independiente- 
mente, y de la que además puede separarse 2, 
17b, por ser ésta una sentencia secundaria. El 
v. 17b explica la imagen por medio de los 
conceptos dixaro! / 4uaorwAkol y compendia 
expresivamente la misión de Jesús mediante 
la sentencia de miAdov (cf., a propósito, E. 
Arens, The HAOON-Sayings in the Synoptic 
Tradition. A Historicocritical Investigation, 
Göttingen 1976). 

En Gál 5, 6 se usa ioxÚúw para poner de re- 
lieve la impotencia y la insignificancia de la 
aáxpofvotia y la negitoun en comparación 
con el poder de la fe, que actúa en el amor (> 
éveoyéw 2). Flp 4, 13 explica el poder del 
apóstol por el don que él ha recibido de Cris- 
to (> ¿vduvapówn 2). Finalmente, en Sant 5, 
16 se usa ox vu para referirse al poder eficaz 
de la oración, mientras que en Hech 19, 20 el 
término se emplea en sentido casi técnico pa- 
ra designar la eficacia del logos misionero 
(sobre el tema cf. también Heb 4, 12; > 
Eveoyéw 2). 


3. En cuanto a t0JLÚ3*, que aparece diez 
veces en el NT con el significado de potencia, 
fortaleza, hay que tener en cuenta principal- 
mente -lo mismo que para ioguoós y, en par- 
te, para logúw- el trasfondo del AT. Así lo ve- 


- mos especialmente en las citas que se hacen en 


2 Tes 1, 9, donde se recoge el texto de Is 2,10 
LXX, y en Mc 12, 30.33 (donde se modifica el 
texto citado). Sin este trasfondo, no es posible 
comprender la idea neotestamentaria de ig- 
xvw. Intimamente relacionados con ello se ha- 
llan los enunciados «teológicos» (Dios como 
el único lugar donde se halla la fortaleza), que 


loxv w 6% 


hacen que toda fortaleza se entienda únic 

mente como derivada (así hay que e 
también, seguramente, 2 Pe 2, 11, que habla 
de la toxus de los ángeles), y el estrecho en 
tacto, a veces incluso la 'ntercambiabilidag 
con los demás términos que designan fortaleza 
y poder, como son xpátoc, dúvajuc y bvéo. 
yeta (en parte, así sucede ya en los LXX), 

Me 12, 30.33 (cf. Le 10, 27; sobre las mo- 
dificaciones con respecto a Marcos y Mateo, 
cf. Bornkamm, Aufsätze ML 37-45) se halla 
dentro de la unidad compositiva 12, 28-34, 
que es el debate acerca de la cuestión de cuál 
es el supremo y más excelente mandamiento, 
La respuesta la da Jesús refiriéndose a Dt 6, 
4s; la repetición de esta respuesta en 12, 33 
por el escriba acentúa de nuevo la importan- 
cia del doble mandamiento del amor. No es 
casual que el texto de la LXX de Dt 6, 5 ex. 
perimente una modificación (cf., a propósito, 
Bornkamm): se emplea loxuc en lugar de 
Sdúvajuc. Sin embargo, no habrá que atribuir 
especial importancia a esta variante, sino que 
convendrá recordar la proximidad que existe 
entre ambos términos en la LXX. 

Ap 5, 12, en una cadena de términos que se 
hallan próximos objetivamente al significado 
de ioxús, aplica el concepto a Dios, y lo hace 
mediante una aclamación doxológica de úELos 
(cf., a propósito de ùķıog, W. C. van Unnik, 
Worthy is the Lamb. The Background of Apoc. 
5, en FS Rigaux, 445-461). En forma parecida 
(aunque ahora en el marco de una aclamación 
doxológica de gig alva) sucede esto mismo 
en Ap 7, 12 (de nuevo en asociación con otras 
expresiones que significan poder). 

Este estrecho contacto con términos com- 
parables caracteriza también a El 1, 19 (£veo- 
yera) y 6, 10 (> ¿vóuvapodn 2; sobre la 
cuestión, cf. 3, 16 y Col 1, 11). 1 Pe4, 11, re- 
cogiendo material parenético tradicional qe 
guramente, no sin influencia de la nop 
sión paulina del carisma), atribuye el E 
del servicio en la comunidad, del pa 
a aquel poder que Dios hace que se ans 
los creyentes. Aquí no es casual que el 


culo termine con una doxología. 
H. Paulsen 
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iows isós (adv.) quizás, probablemente* 

Lc 20, 13 (a diferencia de Mc 12, 6): al en- 
viar a su «hijo amado», el dueño de la viña 
iensa: l0wg TOUTOV ÉVIQANMOOVIAL, «qui- 


zás a él lo respeten». 


rada, as Italia Italia* 

En el NT, el nombre de Italia aparece úni- 
camente en Hechos (18, 2; 27, 1.6) y en He- 
breos (13, 24). A propósito del viaje de Pablo 
a Roma: cic tùy Itaàiav (Hech 27, 1.6). En 
consonancia con ello 18, 2: Aquila acababa de 
llegar «de Italia», lo cual -según el v. 2b- 
quiere decir: de Roma. Heb 13, 24: «Os salu- 
dan oi áxo ts Itaàiaç (los de Italia)». Este 
saludo se entiende de la manera más sencilla, 
si suponemos que el autor escribe desde fuera 
de Italia, y que «los de Italia» envían saludos 
a sus compatriotas. Según Spicq, Hébreux P 
(EtB), 261-265, el versículo sugiere saludos 
enviados desde Italia, donde se habría escrito 
entonces la Carta a los hebreos; cf. O. Kuss, 
Carta a los hebreos, Barcelona 1977, sub lo- 
co. Sobre el nombre de Italia consúltese LAW 
1418. 


Tradtxos, 3 /ralikos itálico (italiano)* 
Hech 10, 1: 7 oxreioa ý Tradixn, «la co- 
horte itálica», a la que pertenecía Cornelio. 
Se trata probablemente de una unidad auxiliar 
integrada por libertos, que había sido trasla- 
dada de Italia a Siria; allí se tiene noticia de 
ella durante los siglos I y II p.C.; cf. E. Haen- 


chen, Apostelgeschichte” (KEK), 333 con la 
nota 2. 


"toveaios, 3 Itouraios itureano, de Itu- 

Le 3, l: Frovpaía 000, literalmente «el 

n xn eano» (= Iturea). Se refiere al territo- 

y En ade a la tetrarquía de Filipo (en 

Schür ano y el Antilíbano; capital: Calcis). 

ZDP er I, 707-725. W. Schottroff, Die Ituräer: 
V 98 (1982) 125-152. 
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IXOVÓLOY, ov, tó ichthyd; 

ño, pececillo* eeuen 
Mc 8, 7 par. Mt 15, 34, antes del milagro de 
a multiplicación de los panes y los peces: La 


gente tenía ixdvdta dni - ÓM 
xdvdLo». ya (Mateo: óliya 


txdus, vog, Ó ichthys pez* 


l. Aspectos lingüísticos - 2. Tradiciones de parábo- 
as - 3, Historias de milagros - 4, Descripciones de la 
resurrección y de la vocación de personas. 


Bibl.: Daiman, Arbeit VI, 343-370; J. Dólger, IX- 
OYZ l-V, Munster i. W, 1910-1943 (esp. ke A 2 
Engmann, en RAC VII, 959-1097: E. R. Goodenough, 
Jewish Symbols in the Greco-Roman Period V, New 
York 1956, 3-61; R. M. Grant, «One Hundred Fifty- 
Three Large Fish»: HThR 42 (1949) 273-275; E. Hil- 
gert, The Ship and Relate Symbols in the NT, Assen 
1962, 105-123; U. H. J. Kórtner, Das Fischmotiv im 
Speisungswunder: ZNW 75 (1984) 24-35: J. Mánek. 
Fishers of Men: NovT 2 (1958) 138-141; R. Meyer, Der 
Ring des Polykrates, Mt. 17, 27 und die rabbinische 
Uberlieferung: OLZ 40 (1937) 665-670; R. Pesch, Der 
reiche Fischfang, Düsseldorf 1969; I. Scheftelowitz, 
Das Fischsymbol im Judentum und Christentum: ARW 
14 (1911) 1-53, 321-392; Ch. W. F. Smith, Fishers of 
Men: HThR 52 (1959) 187-203. 


l. Enel NT, ixdúc se emplea 20 veces, ca- 
si exclusivamente en los evangelios (Mateo 5 
veces, Marcos 4, Lucas 7, Juan 3). Fuera de 
ellos, el término se encuentra únicamente en l 
Cor 15, 39, donde —en una enumeración que 
recuerda las tradiciones del AT acerca de la 
creación (Gén 1, 26.28; 9, 2; Job 12, 8; Sal 8, 
9; Os 4, 3; Ez 38, 20; LXX Dan 2, 38; cf. Sof 
l, 3)- se hace distinción entre las diversas 
clases de animales (y sus respectivas carnes: 
0a0E). Se trata de una imagen que pretende 
caracterizar la diversidad que habrá también 
en la nueva creación (= la resurrección de los 
muertos). En Jn 21 vemos que ixdús aparece 
junto a > Oyágrov (vv. 6.8.1 1/9.10.13)._ 


Por el AT conocemos ya varios motivos rela- 
cionados con los peces; a propósito de Salomón 
cf. 1 Ré 5, 13. La captura de peces por medio de 
anzuelos o redes servía de imagen de un destino 
desdichado que era sorprendente O inevitable (Ecl 
9, 12; Jer 16, 16; Ez 12, 13; 17, 20; 29, 4s; 32, 3; 
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Hab 1, 14s; cf. 1QH 5, 8 y passim; cf. O. Betz: 
RQum 3 [1961] 53-59; por el contrario, en Mc 1, 
17 par.; Lc 5, 10, el motivo de la captura de peces 
ha recibido un sentido positivo (-» 4). - En otros 
contextos se habla de la multitud o del tamaño de 
los peces como expresión de la plenitud mesiáni- 
.ca (Ez 47, 8-10; Tg Onq Gén 48, 16; TestZab 5, 
5-6, 8 [Zabulón, el primer pescador; cf. Gén 49, 
13]; GénR 13, 16; cf. EvTom 8). 


2. ix0dus significa pez (o pescado) como 
alimento común. 


Y, así, se habla de los peces que hay en los ríos 
(Ex 7, 18.21; Sal 104, 29 LXX) o en el mar (Is 
50, 2), que el Señor puede hacer que perezcan co- 
mo castigo, o de los que siente añoranza la gene- 
ración del desierto, al recordar que en Egipto po- 
día comer pescado (Núm 11, 5). Nehemías, que 
era fiel a la ley, se horroriza de que en día de sá- 
bado se vendan en Jerusalén peces traídos de Ti- 
ro (2 Es 23, 16), posiblemente en el mercado de 
pescados, que dio su nombre a una de las puertas 
de la ciudad: «la Puerta de los Peces» (2 Esd 13, 
3, cf. Sof 1, 10; 2 Crón 33, 14). 

Esta finalidad del pescado como alimento que- 
da confirmada por las numerosas prescripciones 
judías acerca de la pesca (Josefo describe el Lago 
de Genesaret como uno de los lugares de pesca 
preferidos, Bell IM, 508) y sobre el consumo de 
pescado (cf. Billerbeck 1, 683s). Se hace distin- 
ción entre peces puros e impuros; tan sólo es líci- 
to comer los que tienen aletas y escamas (Lev 11, 
9-12 par.; cf. Mt 13, 47s); al pez no hay que sa- 
crificarlo ritualmente, y su sangre se puede co- 
mer, 


Este uso general del término es la base para 
la imagen que encontramos en la parábola de 
Mt 7, 10 (par. Lc 11, 11); también en Plinio se 
compara al pez con una serpiente (el movi- 
miento serpentino; NatHist XI, 73). La ima- 
gen empleada por Jesús dice que la bondad de 
la creación —a pesar de la maldad de unos 
hombres hacia otros- consiste en que un pa- 
dre no se burla de su hijo hambriento dándo- 
le, por ejemplo, una serpiente (parecida al 
pez), cuando su hijo le pide pescado, y esto se 
convierte en testimonio que confirma la indu- 
dable bondad del Creador hacia la criatura 
que le pide alguna cosa. Por el contrario, en la 


legendaria descripción de Mt 17, 24-27 (ma- 
terial peculiar) tenemos la pálida forma de un 
relato que conocemos no sólo por Herodoto 
(II, 42) sino también por variadas formas ju- 
días (bSab 119a; PesR 23, etc.). 


3, Asimismo, en los relatos del NT sobre 
los milagros de la multiplicación de los panes 
y de los peces (Mc 6, 38 par.; Mt 15, 36), ix- 
Duc debe entenderse concretamente como ali- 
mento, a saber, como acompañamiento del pan 
(por un lado, los peces se incluyen en la ac- 
ción de gracias sobre el pan [Mc 6, 41 par.; Mt 
15, 36, de conformidad con Ber 6, 5.7; a dife- 
rencia de Mc 8, 7], y, por otro lado, no se los 
menciona en el diálogo que sigue a continua- 
ción acerca de los milagros [Mc 8, 14-21 
par.]). 

En la versión de Jn 6 aparecen yuxtapuestos 
un realismo concreto (v. 9: pan de cebada y 
pescado cocido; Moulton-Milligan, 470) y una 
interpretación simbológico-cristológica (vv. 
265.32ss). Pero incluso en la detallada inter- 
pretación joánica, no desempeñan los peces 
ningún papel (en contra de H. Goodenough: 
JBL 64 [1945] 145-182), aunque esta interpre- 
tación enlaza con la tradición judía del maná, 
y a pesar de | Cor 10, 2-4, donde se interpre- 
tan cristológicamente, en sentido paralelo, la 
tradición del maná y la del agua. La tradición 
del agua y la roca se ha ampliado incluso en 

algunos casos con el motivo de los peces (cf. 
especialmente SifreNúm 11, 22; bYom 75a). 


4. Jn2l contiene tres elementos de la tradi- 
ción, de los cuales los dos primeros se entrela- 
zan mutuamente (vv 1-14): a) La tradición 
acerca de la resurrección, la cual con intención 
antidocetista -como Lc 24, 42- presenta al Re- 
sucitado, por un lado, como alguien que nece- 
sita tomar alimento, y come concretamente 
pescado, y, por otro lado, como el que celebra 
un convite con sus discípulos (Lc 24, 28-32; 
Hech 1, 41; 10, 41). b) La descripción de una 
pesca milagrosa es una acción simbólica que 
manifiesta que ha comenzado la era mesiánica, 
Aquí Jn 21 se halla en la misma línea que Lc 3, 
1-11; cf. la descripción del gran número y gran 
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tamaño de los peces en ambos textos (21, 6.11 
l 5, 6-7; > 1). Además, Jn 21 y Lc 5 tienen otro 
punto en común: hay que proclamar la llegada 
de la era mesiánica. y, por cierto, en el plano 
universal (el número de 153 peces expresa la 
totalidad y la universalidad). 


S. Pedersen 


ÚXVOS, ovg, TÓ ichnos pisada, huella* 

En el NT, el sustantivo aparece únicamente 
en sentido figurado, refiriéndose siempre a la 
idea de ir en pos de las huellas (tots (xveotrv) 
de otra persona: 2 Cor 12, 18 con reputatéw, 
Rom 4, 12 con ototyéw: «caminar / ir si- 
guiendo las huellas»; 1 Pe 2, 21 con èna- 
xo0loudew, «seguir las pisadas (de Cristo)». 
ThWNT III, 405-409. 


Ioadan /óatham Joatán (Jotán)* 

Nombre de persona en Mt 1, 9 bis (Lc 3, 
23-31 D'Twvadav): padre de Acaz (cf. 1 Crón 
3, 12s). 


"loavóáv lóanan Joanán* 
Nombre de persona en Lc 3, 27: padre de 
Yodá (v. 26); cf. 2 Crón 17, 15; 23, 1. 


"Ioúvva, Us lóanna Juana* 

Nombre de mujer (sobre la grafía "Imáva cf. 
Bla6-Debrunner $ 40). Lc 8, 3 menciona entre 
las mujeres que acompañaban a Jesús y le asis- 
tían con sus bienes, a una tal «Juana, mujer de 
Cusa (> Xovfas), administrador de Herodes 
(Antipas)». Se la menciona también en 24, 10 
(junto a María de Magdala y a «María la de 
Santiago»), y es, por tanto, testigo de la resu- 
rrección, así como testigo de la actividad «te- 
rrena» de Jesús. A. Hastings, Prophet and Wit- 
ness in Jerusalem, London 1958, 38-49. 


"Iwodvvns, ov /óannes Juan 


l. Significado y aparición del nombre en el NT - 
2. Juan el Bautista - 3. Juan el hijo de Zebedeo - 
4. Juan, autor del Apocalipsis - 5. Juan Marcos - 
6. Juan, padre de Pedro - 7. Un miembro del Sanedrín. 
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Mandäer I (FRLANT 74), Göttingen 1960, 66-80, 222- 
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NTS 29 (1983) 453-483; J. Thomas, Le mouvement 
baptiste en Palestine et Syrie, Gembloux 1935; H. 
Thyen, Báxtugna petavoiaç eis peo åuagtiðyv, 
en FS Bultmann 1964, 97-125; Ph. Vielhauer, Das Be- 
nedictus des Zacharias. ZThK 49 (1952) 255-272; Id., 
Johannes der Täufer, en RGG III, 804-808 (bibl.); W. 
Wink, John the Baptist in the Gospel Tradition, Cam- 
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l. Forma griega del nombre propio hebreo 
yóhinan (por ejemplo, 2 Re 25, 23; Jer 40, 
8ss 6 Neh 12, 22s; importante portador de es- 
te nombre a principios del judaísmo postbíbli- 
co es Yohanán ben Zakkay) o y‘hôhānān (por 
ejemplo, Esd 10, 6 ó 1 Crón 26, 3; Neh 6, 18). 
E] nombre tiene la forma típica de una ora- 
ción semítica de predicado nominal: «Yahvé 
es clemente». Su forma griega "Iwúávvns -so- 
bre la ortografía cf. la bibliografía en Bauer, 
Wörterbuch, s.v.— se halla atestiguada raras 
veces en época precristiana (por ejemplo en l 
Mac 2, la; 9, 36.38; 13, 53; 3 Esd 8, 38; 9, 29; 
Arist 42.49.50, y passim en Josefo). En cam- 
bio, se halla atestiguada con mucha frecuen- 
cia, después de la aparición del cristianismo. 

En el NT, el nombre aparece 135 veces y se 
refiere a seis portadores distintos del mismo; 
aparece, además, como v.l. en Jn 1, 29 y Ap 
21, 2, así como en la subscriptio tardía XAT 
"Ivávvny del cuarto evangelio. 


2. Juan el Bautista aparece 91 veces (ex- 
clusivamente en los Evangelios y en Hechos, 
así como en Jn 1, 29 v.l.). 


De valor histórico como fuente para la recons- 
trucción de la figura y la significación del Bautis- 
ta, además de las referencias que se hallan en el 
NT, es únicamente el testimonio de Josefo (Ant 
XVIII, 11655) acerca de la actividad pública y del 
martirio de este personaje. Por el contrario, las 
tradiciones sobre el Bautista que se hallan en el 
«Josephus Slavicus» (Bell II, 110 y 168) son glo- 
sas tardías sin valor histórico alguno. Lo mismo 
habrá que decir de las noticias mandeas sobre el 
Bautista, que desde el punto de vista de la histo- 
ria de las tradiciones— pertenecen a niveles más 
recientes de la literatura mandea y presuponen, 
en su totalidad, la tradición cristiana y su ulterior 
desarrollo en forma apócrifa y legendaria (cf. Ru- 
dolph, 66ss). 

Puesto que parece que, inmediatamente des- 
pués del martirio del Bautista, se formó una secta 
Joanita, de carácter independiente y que veneraba 
a su maestro casi como un mesías, y que pronto 
llegó a rivalizar seriamente con el cristianismo 
naciente, las noticias sobre el Bautista que encon- 
tramos en el NT están marcadas por esta situa- 
ción. Proceden en parte del ambiente mismo de la 
secta bautista (por ejemplo, la historia del naci- 


"Iwdávvns 2074 


miento de Juan, en Lc 1), en parte del rechazo 
lémico de las pretensiones de los bautistas o 
parte de los cristianos y en parte reflejan, de = 
nera que parece históricamente cierta, la extraor- 
dinaria estima en que Jesús tuvo a Juan el Bautis- 
ta. Teniendo en cuenta el carácter complejo de 
nuestras fuentes, podremos reconstruir la siguien- 
te imagen histórica del Bautista y de su impacto 
sobre quienes le rodearon. 


A pesar de su carácter legendario y de sus 
ecos de la historia bíblica de Samuel, podre- 
mos deducir de los relatos de Lc 1 sobre el 
Bautista que Juan nació en el seno de una an- 
tigua familia sacerdotal. Difícilmente habrá 
existido una relación directa entre Juan y el 
esenismo de la comunidad establecida en 
Qumrán. Ciertas analogías se deben a que en 
uno y otro caso hallamos reliquias de la com- 
pleja riqueza de la religión judía durante la 
primera mitad del siglo primero. 


El sobrenombre, sin analogía alguna, de Juan 
«el Bautista» (Ó Bazxrricwv, Mc 1, 4; 6, 14.24, 0 
ô Pazxrtiorms, Josefo, Ant XVIII, 116 y Mateo/ 
Lucas; ¡este sobrenombre falta en Juan!), nos ha- 
ce ver que el bautismo fue la nota específica in- 
confundible de este personaje. Como sacramento 
de penitencia escatológica, el bautismo es una 
singularísima y última oferta de salvación hecha 
por Dios a todo Israel (Bántiopa peravolas els 
Aqpeorv áuaptiõv, Mc 1, 4 par.). Tan sólo aquel 
que se somete ahora al salvador «bautismo de 
agua» administrado por Juan, escapará de la cóle- 
ra del Juez del universo y de la destrucción por 
efecto de su inminente «bautismo de fuego». (Es- 
ta antigua correspondencia entre el «bautismo de 
agua» y el «bautismo de fuego» se reconoce to- 
davía en Qumrán [Mt 3, 11s par. Lc 3, 165]. Cla- 
ro que aquí se sobrepone ya la competencia qué 
el «bautismo -cristiano- del Espíritu» hace ya al 
«bautismo —simplemente- de agua» administrado 
por Juan; cf. Mc 1, 8; Hech 19, 1ss). El hecho de 
estar destinado a Israel, de ser administrado por 
el Bautista, y de tener como efecto el perdón > 
los pecados, diferencia al bautismo de Juan de la 
práctica (que a lo sumo apareció simultáneamen- 
te) del bautismo de los prosélitos que, como e 
tismo administrado por uno mismo, Sirve m : 
purificación ritual y la iniciación de los gentiles. 
Del bautismo —de efecto también sacramenta ~ 
los mandeos, pero que debía repetirse sin pae y 
de los bautismos de inmersión de Qumrán 4 
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también eran bautismos administrados por uno 
mismo-, Se diferencia el bautismo de Juan por su 
carácter Único y escatológico y por la función 
constitutiva desempeñada en él por el «Bautista», 
Sobre el trasfondo del movimiento bautista que 
se desarrolló en Palestina y Siria (Thomas), el 
bautismo de Juan debe considerarse como «crea- 
ción original» de Juan (Vielhauer), > Pantitw 


2, Pasan. 


Como último mensajero de Dios antes de la 
amenazadora catástrofe del bautismo de fue- 
go, Juan -asumiendo una función profética 
(cf. Mt 11, 9 par.; 14, 5; Mc 11, 32 par.; Lc 1, 
76 y passim)- hace un llamamiento a la con- 
versión total y al cambio pleno de sentido en 
la vida (> petaávora). La aparición de Juan 
en el desierto (Mc 1, 3 par.; Mt 11, 7 par.; Jn 
1, 23; cf. también la función de Is 40, 3 en 
IQS 8, 12ss; 9, 19) y su forma de vivir y de 
vestir (Mc 1, 6) acentúan con énfasis esa fun- 
ción escatológica. Posiblemente Juan se en- 
tendió a sí mismo (cf. Mc 9, 13), y en todo ca- 
so sus «discípulos» pronto le identificaron 
como el profeta Elías que -según Mal 3, 23s- 
habría de regresar antes del terrible «día de 
Yahvé»; cf. el encarecido rechazo de esa fun- 
ción, un rechazo nacido de la polémica cris- 
tiana, en Jn 1, 19ss. 

Frente a esta comprensión de Juan como el 
encargado inmediato de preparar el camino de 
Yahvé, que no deja espacio alguno para otras 
figuras mesiánicas intermedias (ÍIxvgÓtEpOS 
en Mc 1, 7 es originalmente una circunlocu- 
ción del nombre divino), se alza la tendencia 
innegable del testimonio cristiano acerca del 
Bautista que hace de él el precursor de Jesús 
como el Mesías (Mc 1, 7ss par.; Jn 1, 23). 
Más aún, el bautismo de que es objeto Jesús 
se convierte en simple instrumento de diag- 
nóstico para reconocer a Jesús (Jn 1, 31ss), y 
Juan mismo llega a ser el «testigo» por exce- 
lencia de la cualidad exclusiva que Jesús po- 
see de ser el Revelador, de su preexistencia y 
o su condición de ser el Hijo de Dios (Jn 1, 
ui 3, 2758; 5, 3185). En parale- 
e trascurre la trasformación de la 
Badi pa que bautiza en el desierto en la 

el predicador del arrepentimiento y 
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la penitencia, como se v 
la elaboración que hace 
relativos al Bautista. 


Te i a de Juan a las 
realidad, una oei Tai era 
dirigida A E da A SiS el tercer evangelista 
mesiánica delenge iada fda Te ei aas 
y a la proporción da ee E 
to desencadenado por él (Mt 3 ran 

: , 3), le corres- 
ponde su ejecución por orden del tetrarca An- 
tipas en su fortaleza de Maqueronte en Perea 
(Josefo, Ant XVIII, 116ss). La motivación po- 
lítica, reconocible aquí, de la eliminación de 
Juan merece ser preferida a la legendaria des- 
cripción del final del Bautista en Mc 6, 17ss, 
una descripción que, en el lugar en que se ha- 
lla, sirve para proyectar la sombra del marti- 
rio sobre la misión de los discípulos. 

Jesús que, impresionado por el mensaje es- 
catológico de Juan, hace indudablemente que 
él le bautice (una circunstancia que, según el 
testimonio de los evangelios, proporcionaba 
cada vez más dificultades a los cristianos, que 
rivalizaban con la secta bautista), y que alabó 
a Juan como «al mayor de los hombres» y co- 
mo a alguien que es «más que profeta» (Mc 
11, 7ss par.), Jesús —digo— podría haber perte- 
necido quizás al círculo íntimo de los discípu- 
los del Bautista hasta la muerte de éste. En to- 
do caso, Jesús hizo su aparición en público 
después del martirio del Bautista, porque sólo 
así pudo ser considerado en su entorno como 
el Juan redivivus (Mc 6, l4ss; 8, 28). Es tam- 
bién muy probable que los primeros discípu- 
los de Jesús procedieran del círculo del Bau- 
tista (Jn 1. 3555). De esta manera Juan. como 
maestro de Jesús, fue de hecho el que le pre- 
paró el camino. 

El lugar literario de la leyenda de Mc 6, 
17ss nos obliga a entender el rapadodrval 


e clarísimamente en 
Lucas de los pasajes 


de Mc 1, 14 en el ssatido de «ser encarceia- - 


do», en vez de entender esta palabra en su 
sentido simple. La simulianeidad, presupuesta 
así en los Evangelios sinópticos, de Juan en- 
carcelado y de Jesús en su actuación pública 
(cf. especialmente Mt 11, 2ss par.), y sobre to- 
do la simultánea actividad bautizadora de am- 
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bos según el cuarto evangelio (Jn 3, 22ss; 4, 
Iss), sirvió a los cristianos para superar efi- 
cazmente, a saber, por boca misma de Juan, 
las dudas de los bautistas acerca de Jesús y 
para mantener a raya las pretensiones mesiá- 
nicas de los discípulos de Juan. De la correc- 
ción, posiblemente secundaria, de la noticia 
sobre la actividad bautismal de Jesús (Jn 4, 
2), no puede deducirse el carácter histórico de 
la misma. Porque un testimonio tan importan- 
te de la propia actividad bautismal de Jesús 
no habría pasado inadvertido a la comunidad 
primitiva. En favor de que la actividad públi- 
ca de Jesús no comenzó sino después de la 
muerte de Juan, habla también la arcaizante 
«sentencia sobre el reino que sufre violencia» 
(Mt 11, 12 par.), una sentencia que posible- 
mente procede de Jesús mismo y que contem- 
pla retrospectivamente la actividad del Bau- 
tista como una era ya terminada. 

Además de los testimonios, ya menciona- 
dos, dados en sentido negativo por el Bautista 
en Jn 1, 19ss, el «Benedictus» de Zacarías (Le 
l, 67ss; cf. Vielhauer) y posiblemente la fuen- 
te hímnica, refundida en Jn 1, 1-12, son testi- 
monios de la veneración cuasi-mesiánica de 
Juan por parte de sus adeptos. 


3. Juan, hijo de Zebedeo y hermano de 
Santiago (mencionado 30 veces en los Sinóp- 
ticos, Hechos y Gál 2, 9, y también —¡sin 
mencionarse su nombre!- en Jn 21, 2). 

Después del martirio de su hermano Santia- 
go por orden de Agripa I, nieto de Herodes, 
hacia el año 43 (Hech 12, 1s), Juan aparece 
junto a Santiago (el hermano del Señor) y Pe- 
dro en el informe de Pablo sobre el Concilio 
apostólico. Allí Juan aparece como miembro 
del triunvirato de los otúkot, que son los diri- 
gentes de la comunidad primitiva de Jerusalén 
y que están a cargo de las negociaciones con 
los antioquenos (Gál 2, 9; cf. Hech 15, 7.13, 
donde —desde luego- no se menciona a Juan). 
A tenor de Hech 12, 2 podremos deducir que 
Juan sobrepasaba en importancia a su herma- 
no. En todo caso, después de la muerte de 
Santiago, y antes del encumbramiento del 
hermano del Señor, parece que él fue figura 


dirigente junto a Pedro. Así se refleja en los 
relatos de Hech 3, 1ss; 4, l3ss y 8, 14ss. So- 
bre la base de esta constelación, fijada ya en 
la tradición, Lucas identifica con Pedro y 
Juan a los dos discípulos anónimos de Mc 14, 
13, que fueron enviados a preparar la pascua 
(Le 22,8). 

Juntamente con su hermano, el nombre de 
Juan, hijo del pescador galileo, se halla firme- 
mente asentado en las listas de los Doce (Mc 
3, 13ss; Lc 6, 12ss; Mt 10, 1ss; Hech 1, 13). 
Se cuenta entre los primeros en ser llamados 
(Mc 1, l6ss; Mt 4, 18ss; Lc 5, Iss; cf. Jn 21, 
Iss). Los Sinópticos nos lo presentan, junta- 
mente con Pedro y Santiago, como uno de los 
más Íntimos de Jesús: en la retirada de la acti- 
vidad rodeada por multitudes al silencio de la 
casa (Mc 1, 29), como testigos de la resurrec- 
ción de la hija de Jairo (Mc 5, 37; Lc 8, 51), 
de la transfiguración de Jesús (Mc 9, 2ss par.), 
de su discurso escatológico (Mc 13, 3) y de su 
oración en Getsemaní (Mc 14, 32ss; Mt 26, 
36ss). Juan pregunta a su Maestro acerca del 
derecho del exorcista extraño (Mc 9, 38; Lc 9, 
49), y con Santiago quiere hacer que descien- 
da fuego del cielo como juicio contra la aldea 
samaritana que no quiso acoger a Jesús (Lc 9, 
54). Los dos hermanos, cuando piden que se 
les reserven los puestos de honor a la derecha 
y a la izquierda en la futura gloria de Jesús, 
escuchan que Dios es el único que puede dis- 
poner tal cosa; sin embargo, ellos deben per- 
manecer cerca de Jesús en sus humillaciones 
y padecer, lo mismo que él, la muerte del 
martirio (Mc 10, 35ss par.). 


A pesar de este anuncio -debc juzgarse segura- 
mente como vaticinium ex eventu, y debe presu- 
ponerse, por tanto, que la muerte violenta de Juan 
tuvo lugar antes de la composición del Evangelio 
de Marcos (Schwartz)-, la imagen sinóptica de 
Juan debió de mover ya desde muy pronto a los 
lectores del cuarto evangelio a identificar con 
Juan a su enigmático autor anónimo que tenía el 
brillante seudónimo de «el discípulo a quien Je- 
sús amaba» (Jn 13, 21ss; 19, 2555.35; 20, 2ss; 
21, Iss; y seguramente también en 1, 35ss, don- 
de el primero en ser llamado permanece anónimo, 
así como en 18, 155), que según Jn 21, 24 habría 
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bre el cual se narran cosas maravillosas (además 





Compuesto el Evangelio. Su presencia en la últi- 
ma Cena (Ja 12, 23 1) le hizo aparecer en el cir 
culo de los Doce (Me 14, 17 par; cf. Lo 22, 3), y 
la designación que se le dio le señala como uno 
de los más íntimos de Jesús. 

Como en la escuela joánica debía de conocerse 
la verdadera identidad del varón a quien sus dis- 
Cípulos dedicaron post mertem (In 21, 20ss) un 
monumento literario con el honroso seudónimo 
de «el discípulo a quien Jesús amaba», en escenas 
altamente simbólicas, pudiera ser que la identifi- 
cación del discípulo amado con Juan no se hubie- 
ra impuesto de manera general sino más tarde y 
después de vencer algunas resistencias. Esta 
identificación llegó a estar muy clara y se convir- 
tió en la tradición eclesial dominante en el Canon 
Muratori (9ss), que considera al discípulo amado 
Juan como el autor del Evangelio de Juan, del 
Apocalipsis y de las Cartas 1-3 de Juan. Según 
Eusebio, HistEcel II, 18, 1; 20, 8s; 23, 3s; V 8, 4; 
20, 6, quien se basa, entre otros, en lreneo (Haer 
I, 22, 5; IL, 1, 2; 3, 4), Juan habría sido desterra- 

do a Patmos durante el reinado de Domiciano, y 
allí habría escrito el Apocalipsis. Hasta el tiempo 
de Trajano, desarrolló luego su actividad en Éfe- 
50, como autoridad suprema, y en esta ciudad. 
después de componer su Evangelio, murió de 
muerte natural a una edad avanzada (cf. Clemen- 
te de Alejandría, QuisDivSalv 42, 2; HechJn pas- 
sim; Tertuliano, De anima, 50; más referencias en 
Bauer). Sin embargo, esta tradición fue impugna- 
da acérrimamente a fines del siglo II por el pres- 
bitero romano Gayo, quien declaró que el Evan- 
gelio de Juan era una falsificación realizada por 
el gnóstico Cerinto, y encontró también la oposi- 
ción de otra tradición. desplazada casi totalmente 
por la anterior, que habla del martirio de Juan en 
Palestina (Mc 10, 39; Papías en Philippus Sidetes 
[TU V/2, 170]; Mantirologio siríaco [KIT 2, 8)). 
IgnEf no sabe nada de una estancia de Juan en 
Efeso, y el primer comentarista de Juan, Hera- 
cleón (en Clemente de Alejandría, Strom IV 2, 
170), acentúa que, de los Doce. únicamente Ma- 
teo, Felipe, Tomás y Leví habían muerto de muer- 
te natural. Por razones internas y externas nos 
consta que el pescador galileo Juan. que según 
Hech 4, 13 era Gvdgwros dyoduuatos, no pu- 


quien Jesús amabas, de tal manera que la leyenda 
del hijo de Zebedeo se habría visto fomentada por 
esta casual semejanza de nombres. 

Los textos del Evangelio de Juan que hablan 
del discípulo amado son, todos ellos, literaria- 
mente secundarios y carentes de historicidad. 
Puesto que no alcanzan su clímax intencionado 
sino en Jn 21, proceden del autor de ese «cpílo- 
go», quien al mismo tiempo debe considerarse 
como el editor y creador del evangelio en la for- 
ma en que se nos ha trasmitido, Además de con- 
ferir autoridad a la tradición joánica, esos textos 
sirven para venerar a una importante personali- 
dad del círculo joánico, que, para dolor de la co- 
munidad, había muerto hacía muy poco (Jn 21, 
2058). Este personaje podría ser el mismo que el 
«anciano» que escribe las dos breves cartas joáni- 
cas (cf. Thyen, Entwicklungen). 


4. Juan, el profeta y autor del Apocalipsis 
(mencionado cuatro veces en Ap 1, 1,4,9 y 22, 
8, así como en 21, 2 v.1.). 

Et autor del Apocalipsis, que se designa a sí 
mismo como «Juan, el siervo de Dios» (1, 1), 
no pretende en ninguna parte poseer autoridad 
apostólica. Se llama a sí mismo profeta (cf. 
22, 9; ¿adición de otra mano?), diferenciándo- 
se de esta manera de los apóstoles (18, 20; 21, 
14). Escribe su obra por propia autoridad, ha- 
cia el año 98 p.C. Este Juan no se identifica, 
en modo alguno, con el autor del Evangelio 
de Juan y/o de las Cartas joánicas. 


5. Juan por sobrenombre Marcos (aparece 
cinco veces en Hech 12, 12.25; 13, 5.13; 15, 
37, así como con el nombre de Máoxos en 
Flm 24; Col 4, 10; 2 Tim 4, 11 y 1 Pe 5, 13). 
Colaborador judeocristiano de Pablo, con so- 
brenombre latino; según Col 4, 10, sobrino de 
Bernabé; + Máoxoc, Bapvafác. 


6. En Jn 1, 42 (v.l. "Iwvá); 21, 15.16.17 
Simón es llamado hijo de Juan. Pero en Mt 
16, 17 -así como en Jn 1, 42 Koiné pl lat sy- 


"Ioh 160 Job* | 
ANKA de un justo que sufrió mucho, cuya 


historia se narra en el libro que lleva su mis- 
mo nombre, Sant $5, 11 lo menciona como 
ejemplo de paciente perseverancia; cf. 1 Clem 


11,326.03. 


'Iw 19 1ó6béd Obed* l 
m del abuelo de David (Rut 4, 17): 


Mt 1, 5 (bis); Le 3, 32, 


"lora lóbál Yobel l | 
Nombre del abuelo de David (-> TœBnë) 
en Le 3, 32 según la variante textual de B 


Sin* sys. CE "QA como v.l. de D*, 


wdá lóda Yodá* 
Nombre de persona en Lc 3, 26 (cf. e Esd 5, 
56): hijo de Joanán (Iwaváv, v. 27), 


"wa /0él Joel* 

Nombre de un profeta del AT y del libro 
que lleva su nombre, Hech 2, 16 interpreta el 
milagro de Pentecostés como cumplimiento 
de «lo que fue dicho por medio del profeta 


Joel», y cita luego en los vv. 17-24 la profecía 
de JI 3, 1-Sa LXX. 


Tován lónam Jonán* 
Nombre de persona en Lc 3, 30: hijo de 
Eliaquín y padre de José (> "Iwong 2). 


lovás, & lónas Jonás* 
Bibl.: Y-M. Duval, Le livre de Jonas dans la littéra 


ture chrétienne grecque et latine, Paris 1973; R. A. Ed- 
wards, The Sign of Jonah in the Theology of the Evan- 
gelists and Q (STB 11/18). London 1971: J. Jeremias, 


de la experiencia central con el PEZ, se refieren 
otros cinco milagros), Al judaísmo «la historia 
de Jonás le brindó la ocasión para adornar con 
toques fantásticos el relato bíblico» (Jeremias 
410). | 


En el NT, la figura de Jonás la encontramos 
primeramente en la perícopa del signo de Jo. 
nás en Mc 8, 11-13 par. Mt 16, 1-4, Se men- 
cionan dos sucesos de la vida de Jonás: su 
permanencia en el vientre del pez y su predi. 
cación llamando n los ninivitas al irrepenti. 
miento, La crética literaria nos muestra que la 
exigencia de una señal se trasmitió en dos for- 
mas distintas: 1) Mc 8, 11-43 par, Mt 16, 1-4: 
2) Le 11, 16,29-32 par, Mt 12, 38-42, Según 
Marcos, Jesús se niega por principio a dar una 
señal del cielo; falta por completo la referen- 
cia a Jonás, Mt 16, 4 añade n la fuente marca- 
na (seguramente tomando estas palabras de 
Q, cf. infra): «a no ser la señal de Jonás»; pe- 
ro no dice concretamente en qué consiste esa 
señal, La fuente de logia conoce igualmente 
un relato sobre la existencia de una señal. 
Tanto Le 11, 29 como Mt 12, 39 concuerdan 
en acentuar (después del reproche dirigido 
contra «esta generación»; Mateo encarece mún 
más el reproche añadiendo «[esta generación] 
adúltera»): «Y no se le dará ninguna señal, a 
no ser la señal de Jonás», 

En la subsiguiente interpretación de la se- 
ñal, Mateo y Lucas van por diferentes cami- 
nos, Mateo relaciona en primer lugar la per- 
manencia de Jonás durante tres días en el 
vientre del pez con la permanencia del Hijo 
del hombre (durante tres días y tres noches) 
«en el corazón de la tierra» (v. 40). Y sólo en- 
tonces añade la referencia a la predicación de 
Jonás llamando al arrepentimiento; en Mateo, 
Jonás no sólo es señal como predicador de pe- 
nitencia, sino que lo es principalmente como 


do ser el autor del Evangelio de Juan. e 
Más probable es que el «presbítero Juan», e Y 

mencionado ya por Papías (en Eusebio, HistEcc] NS 

II, 39, 3ss), distinto claramente del apóstol Juan, 7. Juan, un miembro “por lo demás, des- AS 


referencia a la muerte del Hijo del hombre 
Por el contrario, Lucas (11, 30-32) habla úm- 
camente de la predicación de Jonás llamando 


se le llama Ziuwv Bapuwvá. O 


deal : i iie avait pe de 
se identifique con el «anciano» de 2 Jn 13 Jn 1 conocido- del Sanedrín (D [it]: 'Iovádas), se E Jonás (en hebreo Yónd), profeta en ti de Al arrepentimiento, para señalar después -19 
y el venerado portador de la tradición que en el Menciona en Hech 4, 6. GE Jeroboán II, no es el Autor d l libro b a mismo que Mateo- que aquí, en la persons de 
evangelio lleva el seudónimo de «e] discípulo a A AY el libro bíblico que q q ` 


Se por 8. E ] . 3 : E 
H. Thyen CAE va su nombre, sino el «héroe» del mismo, so- Jesús, está sucediendo algo mayor. Tanto Ma 
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teo como Lucas consideran la predicación de 
Jonás llamando al arrepentimiento como la 
verdadera señal (> Onuelov), como vemos 
por el hecho de que Mateo menciona específi- 
camente la actividad profética de Jonás (12, 
39: tot 10O0GNTOV) y de que también Lucas 
habla del kerygma de Jonás (11, 32; cf. Mt 21, 
41). La realidad de que, según Lc 11, 30s, Jo- 
nás mismo sea «una señal para los ninivitas», 
permite a este evangelista establecer un para- 
lelismo más acentuado con el Hijo del hom- 
bre, que -en la parusía— ha de traer el juicio 
sobre los incrédulos que exigen señales (ob- 
sérvese el futuro en el y. 30). 


Sobre la variante textual Iwvā (Jn 1, 42; 21, 
15.16.17) como nombre del padre de los apósto- 
les Simón y Andrés, ofrecida por el textus recep- 
tus, Cf. GNTCom 201. 


A. Sand 


Togdu lóram Jorán (Yoram)* 

Transcripción del nombre hebreo Yehôrām 
de un rey con sede en Jerusalén (cf. 1 Re 22, 
31; 2 Crón 21. 3ss; Josefo, Ant IX, 58) y que 
era hijo de Josafat. Aparece en la genealogía 


de Jesús en Mt 1, 8 (bis). BHH Il, 884; Haag, 
Diccionario, 2072s. 


lo0in Zorim Jorín* 
Nombre de persona, no atestiguado en el 


AT, que aparece en ] í í 
as a genealogía de Jesús en 


locapár lósaphat Josafat ( Yosafat)* 
n ama paiat del nombre hebreo Y-hôsāfāt 
> o sede en Jerusalén (cf. 1 Re ES 
H l S; 2 Crón 17, lss) y que era hijo de 
' Aparece en la genealogía de Jesús en 


t 1, 8 (bi 
0 n BHH II, 886; Haag, Dicciona- 


'l , a 
WEELUS lOseias Josías 


i i 
rma alternativa de > Twcias. 


Iwvás - "Ivong 2084 


iwi, N (itos) loses Joset (Josés)* 
[woñs es una forma helenizada y declina- 
ble del nombre hebreo Yósef (en forma abre- 
viada Yóséh. cf. BlaB-Debrunner $ 53, 2 nota 
4). 1. Mc 6, 3: nombre de un hermano de Je- 
sus, que en el lugar paralelo de Mt 13, 55 es 
llamado > Twong (5) (Textus Receptus: Iw- 
ans). 2. Mc 15, 40.47: hijo de una tal María y 
hermano de «Santiago el Menor»; en el lugar 
paralelo de Mt 27, 56, en vez de esta forma, 
se lee > "Iwonp (9) (v.l. “Iwoñs). 3. Hech 4, 
36 (Textus Receptus): nombre de > Iwonp 
(7) + Baovafás. - Le 3, 29 (Textus Recep- 
tus), en vez de “Incows (hijo de Eliezer). 


Two loseph José* 


l1. El patriarca José - 2. José, hijo de Jonán - 3. Jo- 
sé, hijo de Matat - 4. José, el esposo de María - 5. Jo- 
sé, hermano de Jesús - 6. José de Arimatea - 7. Jové 
Bernabé - 8. José Barsabás - 9. José, hijo de una tal 
María. 


Bibl.: W. Bauer, Das Leben Jesu im Zeitalter der neu- 
testamentlichen Apokryphen, Tübingen 1909, índice 
analítico s.v. (564); J. Blinzler, en LThK V (1960) 1124 
[sobre 6.8], 1129s (bibl.) [sobre 4]; V. Ermoni, en DB 
II, 1655-1674 [sobre 1.4); K. Galling-Ch. Maurer, en 
RGG IH (1959) 859-861 [sobre 1.4]; Haag, Dicciona- 
rio, 1012-1015 [sobre 1, 4 y 6]; Hennecke-Schneemel- 
cher, índice analítico s.v. (II, 646); E. Pliimacher, Jo- 
seph (Mann Marias), en TRE XVII, 245s. 


1. En el NT se menciona nueve veces por 
su nombre al patriarca José (cf. Gén 30, 22- 
24; 37; 39-50), hijo de Jacob y Raquel. El 
nombre Yósef significa: «¡Que El (Dios) aña- 
da (otros al hijo que acaba de nacer)!», (cf. 
Gén 30. 24). Jn 4, 5 menciona la parcela de 
tierra «que Jacob dio a su hijo José» (cf. Jos 
24, 32). En el discurso de Esteban en Hech 7 
aparece cinco veces el nombre de José (vv. 
9.13 (bis].14.18). En concreto, al narrarse la 
historia de José (vv. 9-16), se refiere: la venta 
de José y su traslado a Egipto, donde fue 
nombrado regente por el faraón (vv. 9s); que 
José se dio a conocer a sus hermanos y el fa- 
raón llegó a conocer cuál era su origen (v. 
13); que José hizo venir a su padre y a todos 
sus parientes (vv. 14s). Al comienzo de una 
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nueva sección del discurso (7, 17-19), se in- 
troduce la historia del éxodo con la mención 
de un nuevo rey egipcio «que no sabía nada 
de José» (v. 18; cf. Ex 1, 8). Heb 11, 21: por 
la fe Jacob, al morir, bendijo «a cada uno de 
los hijos de José» (Gén 48, 17-20); 11, 22: 
por la fe José, al morir, mencionó el éxodo de 
los hijos de Israel y dio instrucciones acerca 
(del entierro) de sus huesos» (Gén 50, 24- 
26); cf., a propósito, O. Kuss, Carta a los he- 
breos. Al final de la enumeración de los doce 
mil elegidos de cada una de las tribus de Is- 
rael, Ap 7, 8 menciona las tribus de José y 
Benjamín; sobre la lista de las tribus, en la que 
falta Dan, cf. H. Kraft, Offenbarung (HNT) 
126s. 


2. José, hijo de Jonán, Lc 3, 30. 
3. José, hijo de Matat, Lc 3, 24. 


4. José, «el esposo de María» (Mt 1, 16. 
19s), se menciona 14 veces (Mt 1, 16.18.19. 
20.24; 2, 13.19; Lc 1, 27; 2, 4.16; 3, 23; 4, 22; 
Jn 1, 45; 6, 42. A esto hay que añadir varian- 
tes textuales en Mt 1, 16; Lc 2, 33.43). 

Mt 1-2 se narra principalmente desde la 
perspectiva de José, mientras que en Lc 1-2 
aparece María en primer plano. En Mt 1, 16 
se dice primeramente: «Jacob engendró a Jo- 
sé»; pero entonces se interrumpe claramente 
el esquema de la «genealogía» (a engendró a 
b), para señalar el diferente origen de la vida 
de Jesús, narrado en 1, 18-25. Después de la 
mención de José, se añade como aposición: 
«el esposo de María, de la cual nació Jesús, 
llamado el Cristo». Cuando María estaba pro- 
metida en matrimonio a José, quedó embara- 
zada por obra del Espíritu Santo, «antes de 
que vivieran juntos» (1, 18). José, entonces, 
quiere dejar a María en secreto, para no difa- 
marla (v. 19); cf. a propósito de esta alterna- 
tiva, Billerbeck I, 50-53). Pero un ángel le 
anima a que acepte a su prometida (v. 20). Jo- 
sé actúa según estas instrucciones y recibe a 
María como «su esposa» (v. 24), pero sin te- 
ner relaciones con ella (v. 25). 2, 13 refiere la 
orden dada por el ángel a José para que toma- 


ra «al niño y a su madre» y los llevase a Egip- 
to, a lugar seguro, con el fin de librarlos de 
Herodes. Y cuenta cómo se cumplió este en- 
cargo (vv. 14.15a). Después de la muerte de 
Herodes, un ángel ordena a José que regrese 
«a tierra de Israel» (vv. 195). José cumple es- 
te encargo, pero no regresa a Judea (a causa 
de > 'Apxyélaos), sino a Nazaret y establece 
allí su residencia (vv. 21-23a). En 13, 55a pre- 
guntan los habitantes de Nazaret: «¿No es és- 
te (Jesús) el hijo del carpintero (> téxtwvV)?» 
- Se trata de una referencia insegura al oficio 
de José, porque en la fuente (Mc 6, 3) se de- 
signa a Jesús mismo como TÉXTOY. 

Ec 1, 27 comienza refiriendo que María, en 
tiempo de la anunciación del ángel, estaba 
prometida en matrimonio a José «de la casa 
de David» (compárese también el v. 34 con 
Mt 1, 18). En la historia del nacimiento, en 2, 
1-20, se cuenta que José (juntamente con su 
esposa, que estaba embarazada) marchó de 
Nazaret a Belén, con motivo de un censo or- 
denado para la imposición de tributos. Y tu- 
vo que emprender este viaje, «porque era de 
la casa y de la familia de David» (v. 4). Los 
pastores encuentran en Belén «a María, a Jo- 
sé y al niño» (v. 16). Lucas acentúa que José 
era descendiente de David (1, 27; 2, 4; cf. 3, 
23.31), y señala al mismo tiempo que Jesús, 
tan sólo según lo que se suponía generalmen- 
te (We évoniCeto), era hijo de José (3, 23; cf. 
Mt 1, 16). Algunas variantes textuales quie- 
ren mostrar claramente que José no era el 
verdadero padre de Jesús (por ejemplo, Lc 2, 
33 K X A O y otras (José, en vez de «su pa- 
dre»); 2, 43 C Koiné A y otros («José y su 
madre», en vez de «sus padres»). En la perí- 
copa de Nazaret, los oyentes (críticos) de Je- 
sús preguntan: «¿No es éste el hijo de José?» 
(a diferencia del lugar paralelo: Marcos, => 
Maoia 2.c; cf. Mt 13, 55). 

Jn 1, 45 designa a Jesús (en boca de Felipe) 
como «el hijo de José, de Nazaret». En 6, 42 
preguntan críticamente «los judíos»: «¿No es 
éste Jesús, el hijo de José, a cuyo padre y a 
cuya madre conocemos?» (cf. Lc 4, 22; Mt 
13, 55). Lo hacen para refutar así la preten- 
sión de Jesús de «haber descendido del cie- 
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lo». Los críticos piensan conocer al padre y a 
la madre de Jesús, y en realidad no saben na- 
da sobre su verdadero origen; cf. 7, 27s; cf. R. 
Schnackenburg, El Evangelio según san Juan 
II, a propósito de 6, 42. 


5. Mt 13, 55 menciona a un tal José entre 
los hermanos de Jesús, juntamente con San- 
tiago, Simón y Judas. Ahora bien, el lugar pa- 
ralelo Mc 6, 3 llama Joset a este hermano (se- 
gún los mejores manuscritos) y lo menciona 
en segundo lugar. Esta diferencia en cuanto a 
la grafía del nombre se explica por una asimi- 
lación que hace Mateo del nombre 'Iwon(s) 
(transcrito según la pronunciación galilea) a 
la forma hebrea correcta del mismo (=> 1); cf. 
GNTCom, sub loco. 


6. En la historia evangélica de la pasión se 
menciona a «José de Arimatea (> “Aol- 
nadata)» (Mc 15, 43.45 par. Mt 27, 57.59 / 
Lc 23, 50; Jn 19, 38; además EvPe 2, 3; 6, 23); 
cf. J. Blinzler, Der Prozef Jesu, Regensburg 
*1969, 391-397, 435-437; I. Broer, Die Urge- 
meinde und das Grab Jesu, Miinchen 1972, 
esp. 138-200. Según Mc 15, 43, «miembro 
distinguido del consejo»; según Lc 23, 50, un 
hombre «bueno y justo». «El esperaba el reino 
de Dios» (Mc 15, 43 par. Lc 23, 51). Lucas re- 
fiere que él no había asentido al plan y al pro- 
ceder de los demás miembros del consejo (v. 
51). Según Mt 27, 57, era «rico», pero era dis- 
cípulo de Jesús (Jn 19, 38, «en secreto, por te- 
mor a los judíos»). Pidió a Pilato que le entre- 
gara el cadáver de Jesús para darle sepultura 
(Mc 15, 43.45 par. MuLc), lo descolgó de la 
cruz, lo envolvió en una sábana y le dio sepul- 


tura (Mc 15, 46 par. MULc; Marcos y Mateo: . 


en un sepulcro en la roca; Lucas: en una gruta 
excavada en la roca). Según Jn 19, 39-42, Je- 


sús fue enterrado por José y Nicodemo (cf., a ` 


propósito, Broer, 230-249). 


7. Según Hech 4, 36, José era un levita na- 
tural de Chipre, «llamado por los apóstoles 
con el sobrenombre Bernabé»; > Bapvafás. 


8. Hech 1, 23 menciona junto a Matías a 
otro «candidato a ser nombrado apóstol»: un 
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tal José, «llamado Barsabás, por sobrenombre 
el Justo»; > Bapoappas. 


9. M: 27, 56, entre las mujeres que estaban 
al pie de la cruz de Jesús, menciona a María 
Magdalena (par. Mc 15, 40), a la madre de los 
hijos de Zebedeo (Marcos: Salomé), y a una 
tal «María, que era la madre de Santiago y Jo- 
sé» (Marcos: «la madre de Santiago el Menor 
y de Joset»). Mateo modificó la forma del 
nombre Joset, lo mismo que había hecho en 
13, 55 (> 5). José/Joset no es conocido por 
ninguna otra referencia; no se identifica con 
el José/Joset de Mt 13, 55 (Mc 6, 3). 

G. Schneider 


Iwony losech Josec* 
Nombre de persona —no atestiguado en el 
AT- en la genealogía de Jesús en Lc 3, 26. 


"Imotas, ov /ósias Josías* 
Forma griega del nombre hebreo Yo Siyaha, 
un rey con sede en Jerusalén (cf. 2 Re 21, 24; 


2 Crón 34, 1; Josefo, Ant X, 48. Es hijo de - 


Amón (Mt 1, 10) y padre de Jeconías (1, 11) 


en la genealogía de Jesús. BHH II, 890s; 


Haag, Diccionario, 2074, 


LOTO, TÓ ¡ota ¡ota* 
xeoaia, as, Y keraia tilde, trazo* 


Bibl.: G. Banh, Das Gesetzesverstándnis des Evan- 
gelisten Matthäus, en Bornkamm-Barth-Held, Überlie- 
ferung und Auslegung im Mt (WMANT 1), Neukirchen- 
Vluyn 1970. 54-154, 60-68; G. Strecker, Der Weg der 
Gerechtigkeit. Untersuchungen zur Theologie des Mat- 
thäus (FRLANT 82). Gotungen *1971. 143-147; A. 
Sand, Das Gesetz und die Propheten. Untersuchungen 
zur Theologie des Evangelisten Matthäus (BU 11), Re- 
gensburg 1974, 36-39; G. Schwartz, iðta Ev T uia 
xegaia (Mi 5, 18): ZNW 66 (1975) 268s (bibl.). Cf. 
más bibliografía en > vónos, > riánoów. 


l. La iota (I, 1) es la novena letra del alfa- 
beto griego (su valor numérico es 10, porque 
originalmente iba precedida por la digamma). 


- En la única mención que se hace de ella en el 


NT, en Mt 5, 18, la ¡ota es tan sólo la equiva- 
lente griega de la letra hebrea yod (y). La yod 
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es realmente la letra más pequeña del alfabe- 
to hebreo (en ei cual ocupa el décimo lugar y 
tiene como valor numérico 10). 


2. xepaia se deriva de XÉDUG, «cuerno», 
y significa propiamente «estaca, palo». Pero 
en el NT, en Mt 5, 18 par. Le 16, 17 significa 
tilde, trazo. La expresión significa casi siem- 
pre el trazo ornamental con que se embellecía 
una letra en la escritura cuadrada hebrea, y 
más raras veces el pequeño trazo que hace 
que una letra pueda confundirse con otra (por 
ejemplo, 7 [A] y M [4)). 


3. Mt 5, 18 se encuentra en el contexto de 
tres sentencias sobre la ley (vv. 17-19) que in- 
troducen sumariamente la temática de ła ley 
en el sermón de la montaña (hasta 7, 12) y 
que se hallan estructuradas en las siguientes 
antítesis. Los exegetas no están de acuerdo 
sobre el Sitz im Leben de las diversas senten- 
cias, ni lo están tampoco sobre la cuestión de 
si constituyen una unidad original o fueron 
agrupadas posteriormente; sólo se puede ob- 
tener alguna certeza partiendo del actual con- 
texto en que esas sentencias se hallan en Ma- 
teo. La «ley y los profetas» (v. 17) es a me- 
nudo en Mateo una fórmula abreviada para 
referirse a los mandamientos divinos que son 
vinculantes (7, 12; 11, 13; 22, 40) y que han 
de cumplirse con todas sus consecuencias. De 
manera muy expresiva el v. 18 encarece esta 
misma exigencia. «La sentencia, introducida 


VIS; 


por la fórmula «amén» y que 
perteneció en su origen q len 
lógico (cf. 24, 34s), se refiere ahora al A 
sante cumplimiento de la totalidad de la ley 
hasta que se realice por completo la voluntad 
de Dios (sentido final del segundo tws), Se 
trata en todo ello (como lo explica el y. 20) 
del cumplimiento de la justicia; cumplir la 
justicia significa hacer obedientementemente 
la voluntad del Padre (cf. 3, 15). Ahora bien, 
la voluntad de Dios se expresa en la ley, pero 
-según Mateo- no en el sentido en que la in- 
terpretan los escribas (23, 25.135), sino en el 
que la interpreta Jesús («pero yo os digo»). 
Jesús es el «exegeta» definitivo de Dios (cf. 
Jn í, 18). La ley no ha quedado suprimida en 
Jesús, sino que en él se ha superado. Como lo 
demuestra el curso del pensamiento en el ser- 
món de la montaña y en el Evangelio de Ma- 
teo en general, la ética de Jesús no es una éti- 
ca judía laxa y desvaída, sino que se orienta 
supremamente hacia un mayor rigor (cf. v. 
20) en cuanto al mandamiento del amor a 
Dios y del amor al prójimo (5, 43ss; 7, 12; 19, 
18; 22, 29s; también 9, 13 y 12, 7). Mateo 
presenta así el marco en el que van a situarse 
las antítesis que siguen a continuación. 

La sentencia paralela de Lc 16, 17 que tal 
vez representa mejor la versión de Q- se en- 
cuentra en Lucas dentro de un contexto relati- 
vamente más amplio. 

R, Kratz 
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Mn 
ys piensan conocer al padre y a 
W AUTRAS q. 
Nos e a tes y en realidad no saben na- 
mat us “> i £ I SPa anf 
ja mA” erw ongen: ch, f, aS; cf. R. 


su vendade 
a El Evangelio segun san Juan 
a aa Leni un. , . > 

CORRA SS 

il 3 ono de 


”” 
O, 4- 


Mr 13, 55 menciona a Un tal José entre 
manos de Jesús, juntamente con San- 
Z Cd y Judas. Ahora bien, el lugar pa- 

Dl Me 6. 3 llama Joset a este hermano (se- 
yi ia mejores manuscritos) y lo menciona 
> segundo lugar, Esta diferencia en cuanto a 
la grafia del nombre se explica por una asimi- 
lación que hace Mateo del nombre Iwon(o) 
qransento según la pronunciación galilea) a 
la forma hebrea correcta del mismo (> 1); ef. 


GNTCom, sub loco. 


vd 


6. En la historia evangélica de la pasión se 
menciona a «José de Arimatea (-» “Apt- 
nadaa)» (Me 15, 43.45 par. Mt 27, 57,59 / 
Le 23, 50; Jn 19, 38; además EvPe 2, 3; 6, 23); 
cf. J. Blinzler, Der Prozeß Jesu, Regensburg 
‘1969, 391-397, 435-437; 1. Broer, Die Urge- 
meinde und das Grab Jesu, Miinchen 1972, 
esp. 138-200. Según Mc 15, 43, «miembro 
distinguido del consejo»; según Le 23, 50, un 
hombre «bueno y justo». «El esperaba el reino 
de Dios» (Mc 15, 43 par. Lc 23, 51). Lucas re- 
tiere que él no había asentido al plan y al pro- 
ceder de los demás miembros del consejo (v. 
31). Según Mt 27, 57, era «TICO», pero era dis- 
cipulo de Jesús (Jn 19, 38, «en secreto, por te- 
mor a los Judíos»). Pidió a Pilato que le entre- 
ai $ pa de Jesús para darle sepultura 
i ln MULO), lo descolgó de la 
tura (Me 15 i en una sábana y le dio sepul- 
UA RUN a MuLc; Marcos y Mateo: 
ERENG en la roca; Lucas; en una gruta 

“da en la roca). Según Jn 19, 39-42, Je- 


sús fue enterrado : j 
p. por José y N 
Propósito, Broer, 230-249) P Nicodemo: (ck, a 
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tal José, «llamado Bars: 
el Justo»; -» ria Por sobrenombre 
9. Mt 27, 56, entre las Mujeres X 
al pie de la cruz de JeSt, menciona o a 
Magdalena (par. Mc 15,40), a la madre y Ea 
hijos de Zebedeo (Marcos: Salomé), y N na 
tal «María, que era la madre de Santiago i 
sé» (Marcos: «la madre de Santiago el Menor 
y de Joset»). Mateo modificó la forma del 
nombre Joset, lo mismo que había hecho en 
13, 55 (—> 5). José/Joset no es conocido por 
ninguna otra referencia; no se identifica con 
el José/Joset de Mt 13, 55 (Mc 6, 3). 


G. Schneider 


Iwony lóséch Josec* 
Nombre de persona -no atestiguado en el 
AT- en la genealogía de Jesús en Lc 3, 26. 


"Iwcias, ov /ósias Josías* 

Forma griega del nombre hebreo Yó 3iyahú, 
un rey con sede en Jerusalén (cf. 2 Re 21, 24; 
2 Crón 34, 1; Josefo, Ant X, 48. Es hijo de 
Amón (Mt 1, 10) y padre de Jeconías (1, 11) 
en la genealogía de Jesús. BHH H, 890s; 
Haag, Diccionario, 2074, 


LÓTA, TÓ iðta iota* 
xepaía, asc, Ñ keraia tilde, trazo* 


Bibl.: G. Barth, Das Gesetzesverstándnis des Evan- 
gelisten Mattháus, en Bornkamm-Barth-Held, meg 
ferung und Auslegung im Mt (WMANT 1), Neukirc E 
Vluvn *1970, 54-154, 60-63: G. Strecker, Der Weg der 
Gerechtigkeit. Untersuchungen zur Theologie po np 
thaus (ERLANT 82), Gottingen 1971, 143-147; s 
Sand, Das Geserz und die Propheten. Gaane A 
zur Theologie des Evangelisten Matthdus (BU de 3 la 
gensburg 1974, 36-39; G. Schwartz, ¡WTA de z” 
xeoaia (Mt 5, 18): ZNW 66 (1975) 268s (bibl.). | 
más bibliografía en > vópoç, > xAnoo0. 
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es realmente la letra más pequeña del altabe- 
to hebreo (en el cual ocupa él décimo lugar y 
tiene como valor numérico 10). 


2. xepata se deriva de xépas, «cuerno», 


y Significa propiamente «estaca, palo». Pero 
en el NT, en Mt 5, 18 par. Le 16, 17 significa 
tilde, trazo. La expresión significa casi siem- 
pre el trazo ornamental con que se embellecía 
una letra en la escritura cuadrada hebrea, y 
más raras veces el pequeño trazo que hace 
que una letra pueda confundirse con otra (por 
ejemplo, Y [A] y A [h]. 


3. Mt 5, 18 se encuentra en el contexto de 
tres sentencias sobre la ley (vv, 17-19) que in- 
troducen sumariamente la temática de la ley 
en el sermón de la montaña (hasta 7, 12) y 
que se hallan estructuradas en las siguientes 
antítesis. Los exegetas no están de acuerdo 
sobre el Sitz im Leben de las diversas senten- 
cias, ni lo están tampoco sobre la cuestión de 
si constituyen una unidad original o fueron 
agrupadas posteriormente; sólo se puede ob- 
tener alguna certeza partiendo del actual con- 
texto en que esas sentencias se hallan en Ma- 
teo. La «ley y los profetas» (v. 17) es a me- 
nudo en Mateo una fórmula abreviada para 
referirse a los mandamientos divinos que son 
vinculantes (7, 12; 11, 13; 22, 40) y que han 
de cumplirse con todas sus consecuencias. De 
manera muy expresiva el v. 18 encarece esta 
misma exigencia. «La sentencia, introducida 


¡dra HO 


por la fórmula «amén» y que probablemente 
perteneció en su origen a un contexto escato- 
lógico (cf, 24, 343), se refiere ahora al ince- 
sante cumplimiento de la totalidad de la ley. 
hasta que se realice por completo la voluntad 
de Dios (sentido final del segundo fm). Se 
trata en todo ello (como lo explica el v. 20) 
del cumplimiento de la justicia; cumplir la 
justicia significa hacer obedientementemente 
la voluntad del Padre (ef. 3, 15). Ahora bien, 
la voluntad de Dios se expresa en la ley, pero 
-según Mateo- no en el sentido en que la in- 
terpretan los escribas (23, 2s.13s), sino en el 
que la interpreta Jesús («pero yo os digo»). 
Jesús es el «exegeta» definitivo de Dios (cf, 
Ju 1, 18). La ley no ha quedado suprimida en 
Jesús, sino que en él se ha superado, Como lo 
demuestra el curso del pensamiento en el ser- 
món de la montaña y en cl Evangelio de Ma- 
teo en general, la ética de Jesús no es una éti- 
ca judía laxa y desvaída, sino que se orienta 
supremamente hacia un mayor rigor (cf. v. 
20) en cuanto al mandamiento del amor a 
Dios y del amor al prójimo (5, 43ss; 7, 12; 19, 
18; 22, 29s; también 9, 13 y 12, 7). Mateo 
presenta así el marco en el que van a situarse 
las antítesis que siguen a continuación, 
La sentencia paralela de Le 16, 17 -que tal 
vez representa mejor la versión de Q- se en- 
cuentra en Lucas dentro de un contexto relati- 


vamente más amplio, 
R. Kratz 


7. Segú ena letra del alfa- ¡42 + 
tural e a ieh 4, 36, José era un levita na- l. La iota (I, y) es la T es 10, porque E p: 


beto griego (su valor num 
originalmente iba precedida por 
En la única mención que se hace 
NT, en Mt 5, 18, la iota es tan sólo l 
lente griega de la letra hebrea yod Q 


con el sobr 'pre, «llamado por los apóstoles 
nombre Bernabé»: > BaovaPás. 
è. H 
` Hech a 
otro o menciona junto a Matías a 
© A Ser nombrado apóstol»: un 


la digamma). i 
de ella en el ian Y 
a equiva- - AMOS 
). La yod * | 
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xAyw kagó y yo, yo también, pero yo 

x4yd, que se ha formado por crasis (cf. 
BlaB-Debrunner $ 18) de xai yo, aparece 84 
veces en el NT, siendo especialmente frecuen- 
te en el Evangelio de ¿uan (30 veces, mientras 
que falta en las Cartas de Juan), en la Carta 
primera a los corintios (10 veces) y en el Evan- 
gelio de Mateo (9 veces). 

Lo mismo que > xai, vemos que xayW 
puede usarse para coordinar y unir copulativa- 
mente: y yo (por ejemplo, Lc 2, 48), para en- 
lazar sentencias (Jn 10, 275); y yo, en el senti- 
do de como yo, expresa una relación mutua 
entre dos enunciados (Jn 14, 20; 15, 5: Gál 6, 
14; Ap 2, 6), o bien una relación de conse- 
cuencia (Mt 11, 28; Jn 15, 4). En la mayoría 
de los pasajes, xdyW se puede traducir por yo 
también, como sucede especialmente cuando 
se recoge un «yo» precedente u otra expresión 
parecida (por ejemplo, M1 2, 8; 10, 32s; Lc 1, 
3; Jn 1, 31.33; Hech 8, 19; Ap 3, 10); en el 
sentido de así también yo (Jn 10, 13: 15,9); 
yo igualmente (2 Cor 11, 22 [tres veces]; (así) 
como yo (en comparación con otros; 1 Cor 7, 
8.40; 10, 33; Flp 2, 19); recogiendo con énfa- 
sis un Aéyw Úniv precedente (Le 11, 9). 

En sentido adversativo, pero yo, en Hech 
10, 28; Sant 2, 18a; en expresiones retóricas, 
ti ÉTL XUAYD, «entonces, ¿por qué todavía 
yo...?», en Rom 7, 37; cf. 1 Tes 3, 5 («por eso, 

-yo también entonces...». 


xa vda katha (adv.) como, tal como 
Mt 27, 10 (cita de Ex 9, 12 LXX): xada 


ouvéetadév pol xvenoc. Cf. BlaB-Debrunner 
$ 453, nota 1. 


O DOÍONOLS, EWS, Y kathairesis destruc- 
ción, arrasamiento* 


En sentido propio en 2 Cor 10, 4: TOÓS xa- 
Daioeorv òxvgoouátwv, «para la destrucción 
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de fortalezas»; en sentido figurado en 10, 8; 
13, 10: eig oixodouny xai oùx eis xadaipe- 
otv (ÚnOv). 


xadarptn kathaireó hacer descender, ani- 
quilar, destruir* 


l. Aparición en el NT -- 2. Contenidos semánticos - 
3. Sobre Lc 1, 52. 


Bibl.: C. Schneider, xadapéw xth., en ThWNT 
HI, 414-416. 


l. De las nueve veces que aparece el verbo 
en el NT, seis se encuentran en los escritos de 
Lucas, dos en Marcos (entre ellas 15, 46 par. 
Lc 23, 53) y una vez en Pablo. 


2. El extensísimo espectro de significados 
de aigpéw en el griego clásico y en el helenís- 
tico, que va desde «tomar», pasando por «asin», 
hasta «matar», en la voz media «elegir» (en el 
NT aparece únicamente en voz media, > 
qaigéopat), se refleja en el uso que el NT ha- 
ce de xadarpéw: bajar de la cruz a Jesús (Mc 
15, 36.46; Lc 23, 53; Hech 13, 29); derribar 
graneros (Lc 12, 18; aquí como en la LXX, 
por ejemplo, en Jer 49 [42], 10, en oposición 
a oixodouéw); derribar a poderosos (Le 1, 
52); aniquilar naciones (Hech 13, 19). En 
contraste con la sintaxis clásica y helenística, 
xadaén en Hech 19, 27 rige genitivo de 
separación: sufrir la pérdida de su grandeza 
(BlaB-Debrunner $ 180, nota 2); cf. también 
Bauer, Wórterbuch, 764. En 2 Cor 10, 4, R. 
Bultmann traduce acertadamente: «so zerstóren 
wir Sophismen» («así destruimos sofismas», 


Der zweite Brief an die Korinther [KEK], 
183s). 


3. Según el Magnificat (Le 1, 46ss), me- 
diante la acción de Dios en María se manifes- 
tó sintomáticamente «la inversión cristiana de 
todos los valores». Las consecuencias de esa 


- no de Pablo, mordiéndole (ë 


xadagéw — xadagos 1004 
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acción alcanzan incluso la dimensión a 
Dios ha derribado a los poderosos (xa n T 
Suváotas árró doóvov, l, 52; un motivo 

AT: una visión de conjunto en E. eA 
Das Evangelium des Lukas’ [HNT], 18s) 4 a 
exaltado a los humildes. «Tan sólo una revo es 
ción que procede de Dios, o -mejor dicho- a 
realidad que llega con la venida de Dios es ca- 
paz de poner remedio en estas Cosas (a saber, 
a una desesperada situación político-social). 
Esta revolución será también una revolución 
política...» (H. Schürmann, Das Lukasevan- 

l , 76). 
gelium [HThK]. 76) NEEE 


xaðaiow kathairó limpiar, podar* 


En Jn 15, 2 dícese de la limpieza de la vid o 
de la poda de los pámpanos (cortando los bro- 
tes inútiles), cf. R. Schnackenburg, El Evan- 
gelio según san Juan MU, sub loco; en sentido 
figurado en Heb 10, 2 Textus Receptus. 


¿ODÁTEO kathaper como, así como, tal 
como? 

Aparece 13 veces en el NT, únicamente en 
Pablo (12 veces) y en Heb 4, 2: seis veces en 
la construcción xat UDÁTEO, «como tam- 
bién» (Rom 4, 6; 2 Cor 1, 14; 1 Tes 3, 6.12; 4, 
5; Heb 4, 2); al introducir como prueba la 
imagen del «cuerpo»: xadáneo yúo (si- 
guiendo luego oútwg), «pues así como» 
(Rom 12, 4; 1 Cor 12, 12; en la formulación 
de referencias bíblicas: como (1 Cor 10, 10; 2 
Cor 3, 13); tal como (2 Cor 3, 18: 8. 11 [sin 
verbo]); así como (1 Tes 2, 11). La expresión 
ZADVATEO yéyoantaı aparece en Rom 3, 4: 9 
13, 10, 15; 11, 8, en todos los casos como v l. 
de xadwc yéyoantar). 5 


xaðantw kathapto prenderse, agarrar* 
En Hech 28, 3, con sentido de voz media. dí- 

cese de una serpiente que se prendió en la ma- 

Lòva... zadiyev 


TS XELQOS AÚTOO), de tal Manera que podía 


- 


vérsela colgando de la mano de Pablo (v. 4y cf 
también Blaß-Debrunner § 310, nota L 


xadapgicw katharizó limpiar, purificar 
> xadapos. 


XADADLOHÓOS, oŬ, Ó katharismos purifi- 
cación 
-> KADVAPOS. 


xadapós, 2 katharos puro, limpio; ino- 
cente; inmaculado 

áxadapoia, as, Ù impureza; inmoralidad 

aáxaádaptos, 2 akathartos impuro; desver- 
gonzado, licencioso 

xadapitw katharizó purificar, limpiar; ha- 
cer puro; declarar puro 

xaðaprouós, oŭ, ó katharismos purifica- 
ción, rito de purificación 

XADADÓTNS, NTOS, Ù katharotës pureza* 


l. Aparición en el NT - 2. Puro e impuro como sis- 
tema simbólico en el AT y en el judaísmo - 3. Puro e 
impuro en el helenismo - 4. El uso del campo léxico 
en el NT - a) La tradición sinóptica - b) Pablo - c) La 
escuela paulina - d) La misión entre los gentiles y el 
«Concilio Apostólico» - e) Hebreos y Evangelio/Car- 
tas de Juan. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v., K. Berger, Die Ge- 
setzesauslegung Jesu I (WMANT 40), Neukirchen- 
Vluyn 1972, 465-475; H. Braun, Spätjüd.-häretischer 
und frúhchristlicher Radikalismus 11 (BHTh 24/2), 
Tübingen 1957, 62-73; G. W. Buchanan. The Role of 
Purity in the Structure of the Essene Sect. RQum 4 
(1963) 397-406; M. Douglas, Puriy and Danger An 
Analysis of Concepts of Polution and Taboo, London 
1966, J. T. Forestell, The Word of the Cross (AnBibl 57), 
Roma 1974, 155-157, W. H Gispen, The Distinctor 
between Clean and Unclean. OTS 5 (1948) 190-196, F. 
Hauck, AUÑDODOS zT)... en THWNT I 416-414, H- 
Hermisson, Sprache und Ritus im alusraelitischen Kal! 
(WMANT 19), Neukirchen-Vluyn 1965, 84-99, H 
Huppenbauer, thr und thrh in der Sektenrezel von 
Qumran: ThZ 13 (1957) 3505, W. Kornfeld, Re:ne und 
Unreine Tiere im AT: Kairos 7 (1965) 134-147, G. vas 
der Leeuw, Phänomenologie der Religion, Tubingen 
"1970, 386-393; B. A. Levine, In the Presence of '%e 
Lord, Leiden 1974; E. Lohse, Rein und Unrein IH Im NT. 
en RGG V, 944; F. Maab, thr «ser puro», en DTMAI 
[, 895-902 (bibl.); Id., tm «ser impuro». €R ibid È. 
918-921; J. Maier, Die Tempelro!le vom Tote” q 
(UTB 829), Múnchen-Basel 1978. especialmente < p 
53; R, Meyer, 2adagós zt}. (C: Im Jadentami cF 
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; usner, The Idea of Purity in 

wT III 42 ge Aa: J. H. Neyrey, The Idea 
Ancient Ju 1ark's Gospel: Semeia 35 (1986) 91- 
f P uri) pri n. Rein und Unrein. Untersuchung zur 
ag; W. Paseet hre (SLANT 24), München 1970; 
piblisi n Pauly-Wissowa, Suppl. VI, 146- 
er, Katharmos, Katharsis, en Pauly, 


38-56; 1d.. 
944; Id., Reinigun 


| e inaa. André, táme', en ibid., 352-366 


[f i ith. The Dead Sea Sect in Relation to 

| lo NTS 7 (1960-1961) 347-360; B. E. 
ce Inner and Outer Cleansing at Qumran as a 
od to NT Baptism: NTS 26 (1979-1980) 266- 
377: L. M. Weber, Reinheit IL. Theol., en LThK VIII, 
11445: y. Yadin, Megillar ham-Migdas. The Temple 
Scroll (ed. hebrea) I-II, Jerusalem 1977; J. K. Zink, 
Uncleanness and Sin: VT 17 (1967) 354-361. Para 

= másbibliografía, cf. TAWNT X, 1125, 





1. Eladjetivo xadapós aparece 27 veces en 
el NT; no se encuentra en Marcos ni en las Car- 
tas paulinas (con excepción de Rom 14, 20). 
ixadapola aparece 10 veces, pero en los 
Evangelios únicamente en Mt 23, 27. áxádap- 
tos aparece 32 veces, siendo especialmente 
frecuente en Marcos (11 veces), Lucas (6), He- 
chos (5) y Apocalipsis (5). El verbo xadapitw 
aparece 31 veces: siete de ellas en Mateo y 
otras tantas en Lucas; cuatro en Marcos y otras 
tantas de Hebreos, y tres en Apocalipsis. En al- 
gunos manuscritos se encuentra también la for- 
ma jónica xa depito (sobre el cambio fonético 
| cf. BlaB-Debrunner $ 29, nota 1), difundida 
| 'ambién durante la época helenística. xapa- 
| e “parece 7 veces; falta en Mateo y en 

dsd este término sustituye a los 
imi, k iae a y xaðugos, que por lo 
tg aparec, Pi más frecuentes. 4udapgó- 
ap soman a 

vós y 00 s campo semántico > OL 

l omo > Ayios y åyiátw. 
- No sé 

olía teo palabras que en el NT hablan 
t0», sino que M que es «puro» e «impu- 
Jesús Slot ten la conducta concreta de 
Us: Hech 105 ostoles (Le 7, 36ss; Gál 2, 
en adición leg ya en relación 
On el extenso sistema vete- 


a a a E 


= 


xadapós 
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precedida por 
destinada a sus 


La idea fundamental del 
Strauss, según la cual u 
pre de la «totalidad de 


tema simbólico» (Douglas, 2-6) la totalidad del 
universo social y físico de Israel. 
Por eso, toda nuestra clasificación de lo que es 
«cultual», «ritual», «religioso», «moral» o «hi- 
giénico», por estar determinada por jerarquías de 
valores y por intereses totalmente diferentes, no 
vale en absoluto para describir el contraste entre 
lo que bíblicamente es «puro» e «impuro». Aun- 
que no de manera totalmente congruente, Neus- 
ner intenta ajustarse a esta idea, tratando de evitar 
en buena medida las categorías de lo «cultual» o 
lo «ritual». Porque éstas son capaces de ocultar, 
más bien que de esclarecer, las consecuencias co- 
tidianas concretas y -a menudo- sumamente 
drásticas de la «impureza». Además, en el lector 
moderno, provocan inmediatamente como antó- 
nimo el ámbito de lo «moral», y finalmente con- 
ducen equivocadamente a la inadecuada E 
ría interpretativa de la «espiritualización» de o 
cultual»; cf., a propósito, Hermisson. Asimismo, 
la interpretación de los términos que ne 
«puro» y lo «impuro» como simples metáforas e 
lo que es «bueno» y «malo» es una de i pe 
tautología (Douglas, 129ss) o la trasformaci n de 
la realidad social de Israel en otros universos 
simbólicos totalmente diferentes, ya sea haga de 
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manera consciente o bien inconsciente. Y, así, en 
Is 6, Iss o en el Sal 51 no se trata de una «espiri- 
tualización» tardía de fenómenos originalmente 
«Cultuales» que se trasforman en lo moral, sino 
que se trata de fósiles de los tiempos primitivos, 
para los que todas las trasgresiones engendraban 
impureza, y toda impureza era pecado. La impu- 
reza es la consecuencia del constante ataque de 
poderes malignos y demoníacos, que constituyen 
una amenaza para Israel, sus casas, su tierra y su 
Dios. Ante sus acosos, hay que proteger cuidado- 
samente el lugar donde mora la Deidad en Israel. 
Y hay que hacerlo principalmente por medio de 
ritos cruentos (Levine, 67-77). 

Los círculos sacerdotales, a cuya actividad de 
recopilación y redacción debemos la máxima par- 
te del canon bíblico, intentaron —con notable éxi- 
to- centrar en torno al templo casi todas las re- 
glas de pureza y relacionarlas con el culto del 
templo. Al subordinar de esta manera todos los 
tabúes a la voluntad divina, se consigue al mismo 
tiempo la neutralización de los mismos. Sin em- 
bargo, los restos que precisamente no se diluye- 
ron en este empeño, como las listas de animales 
impuros, los tabúes sexuales, etc., demuestran 
que en todo ello no se trata del «significado ori- 
ginal» de las reglas de pureza, sino de un proceso 
de selección, dirigido por la «propaganda sacer- 
dotal» (Neusner, 120), que —por eficaz que fuese 
de hecho- sirvió para el ejercicio del dominio: 
para la estabilización de la hierocracia, para el 
dominio de lo viril, para la conservación del tra- 
dicional ordenamiento del matrimonio y de la fa- 
milia, etc. (Douglas, 140ss). 

Aquí sólo podemos remitir a la bibliografía in- 
dicada, en lo que respecta a los ideales de pureza 
(regidos por intereses totalmente diferentes en ca- 
da caso y por los correspondientes mecanismos 
de selección) de los fariseos y los zelotas en tiem- 
pos del segundo templo, en lo que respecta a la 
función dominante de la pureza en la secta de 
Qumrán, la cual se entiende a sí misma como el 
verdadero santuario en lugar del profanado tem- 
plo de Jerusalén, y cuyo dualismo propio difícil- 
mente se deberá a «influencia» externa, sino a an- 
tiquísimos conocimientos sacerdotales acerca de 
lo que es «puro» e «impuro» y sobre la peligrosi- 
dad de los poderes mancilladores de las tinieblas, 
en lo que respecta a la trasformación de las reglas 
de pureza por Filón como representante del juda- 
ísmo alejandrino, y finalmente en lo que respecta 
a la actitud adoptada por los rabinos ante las re- 
glas de purificación, después de la destrucción 
del templo. 
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3. Es verdad que en el mundo religioso de 
Grecia, desde los tiempos homéricos, y también 
en la antigua Roma, existió un extenso sistema de 
ritos de purificación y expiación (xadaouoi y 
lustrationes). Sin embargo, en este caso, el «con- 
traste entre lo puro y lo impuro» no desempeñó 
un papel tan dominante, tanto más que en Grecia 
el culto y el Estado eran ámbitos que siempre es- 
tuvieron estrictamente separados, y el culto esta- 
tal romano, que degeneró en instrumento político, 
había perdido ya hacía mucho tiempo su atractivo 
y, con él, el significado existencial de sus ritos de 
lustración para la masa de la población. Los es- 
fuerzos de Augusto por reformar la religión y lo- 
grar la restauración de los decadentes templos no 
lograron tampoco ningún cambio esencial. Ade- 
más de demostrarlo el escepticismo religioso, que 
se hallaba muy difundido, y para el cual lo «pu- 
ro» y lo «impuro» se habían convertido en térmi- 
nos corrientes que pertenecían al ámbito de la pu- 
reza moral y de la integridad personal —cf. la 
teoría aristotélica de la katharsis del cuerpo y del 
alma por efecto de la tragedia—, demuestra esto 
mismo la intensa afluencia de personas a los cul- 
tos mistéricos orientales que se difundieron rápi- 
damente. Es verdad que esos cultos, que a dife- 
rencia de la religión del Estado, prometían 
«salvación», se vieron marcados a su vez por sis- 
temas de purificación de impronta más o menos 
acentuada y por el correspondiente «dualismo pu- 
ro-impuro», pero precisamente por eso se halla- 
ban en considerable tensión con la vida cotidiana 
en el Imperium. 


4. a) Buena parte de los testimonios del 
NT acerca del campo léxico «puro - impuro» 
se hallan en los relatos de los Evangelios si- 
nópticos acerca de la purificación de la lepra y 
el exorcismo de «espíritus inmundos». La le- 
pra es uno de los síntomas más graves de im- 
pureza, cf. Lev 13s y el tratado de la Misná 
denominado Negaim. Un leproso es «como un 
muerto» (Núm 12, 12). El leproso debe andar 
errante, fuera de los muros de la ciudad, con el 
vestido rasgado, la barba cubierta y la cabeza 
desgreñada, y ha de gritar «¡impuro, impuro!» 
(Lev 13, 455). Tan sólo el sacerdote podrá cer- 
tificar que el que había sido leproso ha recu- 
perado su pureza. Y esta certificación deberá 
sellarse con apropiados actos y sacrificios. En 
el marco enteramente de estas prescripciones, 
se ordena en el NT a los que han sido curados 
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que se presenten a los sacerdotes y ofrezcan 
los sacrificios prescritos (Mc 1, 44 par. Lc 5, 
14; Lc 17, 14). Es verdad que el contacto de 
Jesús con los leprosos es primariamente un 
gesto por el que se trasmite poder purificador 
" * (cf. también Mc 5, 2555), pero -teniendo en 
cuenta los antecedentes descritos- sorprende 
que no se tenga en cuenta lo contagioso de la 
impureza, y que no se hable de que, a conti- 
nuación, Jesús fuera a «purificarse» (Mc 1, 
40s par.). La purificación de la lepra, que ya 
Eliseo —el profeta del desierto- realizó en Naa- 
mán (Lc 4, 27), se considera, juntamente con 
la resurrección de muertos y el exorcismo, co- 
mo señal mesiánica del fin de los tiempos (Mt 
11, 5 par. Le 7, 22). A los discípulos se los en- 
vía en misión, dotados también de autoridad 
para realizar esta señal (Mt 10, 8). 
La actuación de Jesús en público —de Jesús 
que es el Hijo de Dios y que está dotado del 
Espíritu (Mc 1, 10s)- la describe el evangelis- 
ta Marcos, de manera sumamente programáti- 
ca, como la lucha y la victoria escatológica 
del «Santo de Dios» (1, 24; 3, 1 1) sobre Beel- 
zebul, el príncipe de los demonios (3, 22ss), y 
sobre todos sus «espíritus inmundos». Por 
eso, el demonio, en la primera actuación de 
Jesús en público, en la sinagoga de Cafarnaún, 
declara -en nombre de todos sus tenebrosos 
congéneres- que ha sonado la hora para todos 
ellos: «¡Has venido para destruirnos!» (1, 24 
par. Lc 4, 34; cf. Mc 3, 11). Jesús hace partí- 
cipes a sus discípulos de esta autoridad sobre 
los «espíritus inmundos» (Mc 6, 7; Mt 10, 1; 
cf. Hech 5, 16: 8, 7 cf. también Ap 16, 13; 18, 
2). La maligna imputación de los escribas de 
que Jesús se halla al servicio de Beelzebul y 
de que tiene un «espíritu inmundo» (Mc 3, 
22ss par.; cf. Mt 9, 3255), es una «blasfemia» 
contra el «Espíritu Santo» que reposa sobre 
Jesús. Esa blasfemia, como tal, es el único 
«pecado que no tiene perdón» (Mc 3, 2255). 
Ahora bien, lejos de de lo que piensan los es- 
cribas, Jesús, al expulsar a los «espíritus in- 
mundos», está arrebatando su presa al prínci- 
pe de los demonios, vencido ya y encadenado. 
Cuando Jesús contrasta la escrupulosa ob- 
servancia de la torá de la pureza, como simple 
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«ordenanza humana», con el cumplimiento 
del «mandamiento de Dios», que con ligereza 
ha sido dejado a un lado, y proclama como 
secreto mesiánico que nada de lo exterior es 
capaz de hacer impuro al hombre (Mc 7 par.), 
entonces está declarando de hecho que «todos 
los alimentos son puros» (7, 19). Ahora bien, 
como Jesús no niega, ni mucho menos, que 
los pensamientos y actos malignos que brotan 
del corazón son realmente el poder que hace 
impuro al hombre, sino que enseña precisa- 
mente que hay que temer esos pensamientos y 
actos, entonces vemos que él, a pesar del ra- 
dicalismo de su crítica, sigue estando en el te- 
rreno del sistema de lo puro y lo impuro (cf., 
sobre Mc 7, Paschen, 155ss; cf. también Mt 
23,2985; Le 11, 3788). 


b) En el cristianismo primitivo, no cabe la 
menor duda de que Pablo es el que, con ma- 
yor reflexión, expone la idea de que Dios, por 
medio de Cristo que es el «nuevo Adán» 
(Rom 5, 12ss), al llegar la plenitud de los 
tiempos (Gál 4, 4), ha concedido su «justicia 
salvadora y purificadora» (Rom 3, 21 y pas- 
sim) a los gentiles, que eran pecadores impu- 
ros (Gál 2, 15; cf. Rom 1, 24; 6, 19). Y lo ha 
hecho «sin la ley», es decir, sin imponer la 
obligación de circuncidarse ni de observar la 
torá de la pureza. No sólo ellos, sino también 
sus hijos nacidos del matrimonio con un cón- 
yuge gentil incrédulo, están santificados y son 
puros por medio de la fe (1 Cor 7, 14). Todo 
lo que no procede de la fe es impuro y es pe- 
cado (Rom 14, 20; cf. Tit 1, 15 [> puraivo). 


c) En la escuela paulina se ha perdido de 
vista la relación mutua entre judíos y gentiles, 
constitutiva de la salvación (Gál 2. 1ss: Rom 
l, 16; 9-11), y la Iglesia de los gentiles, que 
Cristo -mediante su muerte sacrificial- redi- 
mió de la «impiedad», ha usurpado el lugar 
del «pueblo purificado que es propiedad de 
Dios» (Tit 2, 14; cf, Ef 5, 26). 

El pasaje de 2 Cor 6, 14-7, 1 queda entera- 
mente fuera del enfoque paulino del tema de 
la pureza. Como este pasaje rompe. además, 
la firme conexión literaria entre 6, 13 y 7,2 


podría tratarse de la glosa marginal de algún 


a 


lector antiguo que se hallara próximo a la ideo- 
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logía qumránica sobre la pureza (cf. H. Braun: 
(= 


ThR 29 [1963] 221ss). l 

d) La idea paulina de la vocación divina, a 
saber, que Dios —«sin la ley» declaró AR 
lógicamente limpios a los impuros gentiles, 
es también el tema principal del relato acerca 
de la apertura programática, realizada por Pe- 
dro, de la misión entre los gentiles (Fech 
10s). Los «animales impuros» de la visión 
simbolizan en ella no sólo a los gentiles mis- 
mos sino también sus «alimentos impuros» (a 
los ojos de los judíos; 11, 3). En el relato, y so- 
bre todo en la manera en que se efectúa su re- 
petición ante los cristianos fieles a la ley en 
Judea (11, 4ss), se refleja el conflicto en tor- 
no a la admisión de incircuncisos en el seno 
del pueblo de Dios, y principalmente en torno 
a la comunión de mesa entre los judeocristia- 
nos, aferrados estrictamente a la observancia 
de la torá de la pureza, y los cristianos genti- 
les. Este conflicto fue también la razón de que 
los cristianos de Antioquía respondieran a 
una correspondiente intervención efectuada 
por los judeocristianos (Hech 15, 1ss), en- 
viando una delegación a Jerusalén, al frente 
de la cual se hallaban Pablo y Bernabé. Esto 
condujo al denominado «Concilio Apostóli- 
co», que confirmó de manera definitiva y so- 
lemne (Hech 15 y Gál 2) que los cristianos 
gentiles estaban libres de la ley: «Porque 
Dios ha purificado por medio de la fe sus co- 
razones» (Hech 15, 9). 

Sin embargo, a pesar de este acuerdo en lo 
fundamental, seguía habiendo problemas en 
la práctica de las comunidades (cf. tan sólo 
Gál 2, 11s). El denominado «Decreto Apostó- 
lico» (Hech 15, 195.285; 21, 25) es uno de los 
intentos por hallar una solución de avenencia 
que fuera tolerable por ambas partes y que 
permitiese el intercambio y la convivencia en- 
tre los miembros de comunidades mixtas. A 
pesar de lo que se refiere en Hech 15, las pa- 
labras de Pablo en Gál 2. lss, especialmente en 
los vv. 11ss. muestran que es imposible que el 
decreto del «Concilio Apostólico» se adopta- 
ra en presencia de Pablo (cf. también Hech 
21,25). Ni en esta materia ni en otras se ocu- 
paba Pablo de formular decretos (icf. la Carta 


21 


a Filemón!). No, sino que él se preocupara de 

que se entendieran las cosas y se adoptara una 

actitud responsable y apelaba al respeto que 

debe sentirse ante el camino seguido y ante ja 

conciencia moral de los hermanos (Rom 14, 
l4ss; cf. 1 Cor 8, 7ss). Por desgracia, el pro- 
blema «se solucionó» porque los cristianos 
gentiles llegarían pronto a ser una mayoría 
abrumadora, porque usurparon las prerrogati- 
vas salvíficas de Israel (¡Rom 9, 1ss!) y por- 
que los cristianos juzgaron que la destrucción 
del templo era el juicio por el que Dios recha- 
zaba definitivamente a Israel. Y esta «solu- 
ción» se impuso en una forma todavía incon- 
cebible para Pablo y que habría de tener 
funestas consecuencias para ambas partes. 


e) Las ideas acerca de la pureza en Hebre- 
os y en el Evangelio de Juan (así como en las 
Cartas de Juan) están profundamente enraiza- 
das en la herencia judía: Hebreos (+ voia 
5) reinterpreta la idea cristiana primitiva acer- 
ca del sacrificio expiatorio y purificador lle- 
vado a cabo por el Cristo preexistente. Y la 
reinterpreta valiéndose de teologúmenos pro- 
cedentes de la especulación de la merkabá 
judía acerca del perfecto culto divino de los 
ángeles en el santuario celestial. Esta especu- 
lación consideraba a Melquisedec, equiparado 
con Miguel (cf. 11Q Melquisedec y Filón, All 
III, 79), como ángel y sumo sacerdote que se 
hallaba cerca del trono. Cristo, a quien se pre- 
senta inmediatamente como exaltado por en- 
cima de todos los ángeles (Heb 1, 4ss), ha si- 
do instituido en el santuario celestial como 
sumo sacerdote según el orden de Melquise- 
dec, a causa del sacrificio que hizo de sí mis- 
mo. El efectúa ahora la purificación defini- 
tiva, que el culto terreno solamente podía 
hacer de manera provisional y a manera de 
una sombra; cf. Heb 7, 26ss; 9, 13ss; 10, 2 y 
passim. 

La sentencia programática de Jn 1, 17 no 
establece una antítesis entre la «ley» y la 
«gracia», sino que describe el cumplimiento y 
la superación escatológicos de la punfcación 
concedida por la ley. Según Jn 2, lss y pas- 
sim, la purificación escatológica y defiaiiva 
por obra del «Espíritu de la verdad». anhelada 
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-mente por la comunidad de Qumrán (1QS 

m cf. Forestell, 155ss), simbolizada por 
4 s dss: ble abundancia de vino en contraste 
la E tos judíos de la purificación por me- 
pel ee ia (2, 6), se halla presente en la pala- 
dio de i A obra de Jesús y efectúa la completa 
do y comunión de los discípulos con 
Pos (13, Iss; 15, 3; cf. 3, 25; 1 Jn 1, 7ss). 


H. Thyen 


xa d00ÓTnS, NTOS, y katharotés pureza 
> xa dapós. 


yadédoa, Us, 1] kathedra asiento, silla, 
cátedra* 


Bibl.: Billerbeck 1, 909, 915s; I. Renov, The Seat of 
Moses: IEJ 5 (1955) 262-267; C. Roth, The ‘Chair of 
Moses' and its Survivals: PEQ 81 (1949) 100-111; E. 
L. Sukenik, Ancient Synagogues in Palestine and Gre- 
ece, Oxford 1934, 57-61. 


xadedpa se encuentra en su significación 
original de asiento, silla en la perícopa de la 
purificación del templo (Mc 11, 15-19 par.). 
Mientras que Mateo sigue el modelo de Mar- 
cos y ambos hablan de los asientos de los 
vendedores de palomas (Mc 11, 15; Mt 21, 
12), Lucas omitió los enunciados acerca del 
proceder cotidiano y material de Jesús contra 
los comerciantes y suprimió los vv. 15b.c.16 
de su fuente. 

Otro significado del término lo tenemos en 
Mt 23, 2, Aquí la xadédga Muwúcéws se dis- 
tingue de los otros asientos, que deben enten- 
derse como los primeros puestos (TPWTOXA- 
ea para los dignatarios de las sinagogas 
ba m Según el contexto, estos últimos 
a slentos de la sinagoga sumamente 
Pa como puestos de honor para los 
tifa. i por su prestigio y considera- 
toxhuoia e ales respetos (cf. la mow- 

an pl os convites, Mt 23, 6). La xa- 
de hono, “ves formaba parte, como sitial 

nor, del mobiliario pe j 
122082. Esa «cáte permanente de la si- 
relato de Mar cera de Moisés» era, según el 
e Mateo, el asiento i 
ed ocupado habitual- 
seribas y fariseos para impartir 


Mente por ] 
Sus enseñ 
eña 
nzas. Con este enunciado, Mateo 
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acentúa expresamente la a 
de estos dos grupos reli 


be ser acatada por el pueblo. Frente a 

Mateo acentúa en el capítulo 23 (pero Misal 
en este capítulo) que el ejercicio de la led 4 
por parte de los mencionados dirigentes de 
pueblo se halla en contradicción con la Torá d 
Moisés; que no merecen que se los imite; qu 
por tanto, esos dirigentes religiosos ocu k de 
hecho injustamente la xavidoa de Moisés 


que en la sinagoga ha de dec] 
voluntad de Dios. ina: 


1 autoridad doctrina] 
£1050s: su doctrina de- 


A. Sand 


xaðé ouar kathezomai estar sentado 
sentarse* 
El verbo aparece siete veces en el NT. Casi 
siempre con el significado de estar sentado, 
por ejemplo, como maestro que enseña «en el 
templo», xadeteoda èv 10 leob, Mt 26, 55; 
Lc 2, 46; cf. xadéteodas èv 16 ouvedoió, 
«estar sentado en el Sanedrín, Hech 6, 15; cf. 
también 20, 9 (xadeteodal èni uc dvoil- 
905); xadeteoda. v tõ otxw, «quedarse 
sentado en casa», Jn 11, 20; en sentido absolu- 
to, estar sentado allí, 20, 12. El significado de 
sentarse aparece únicamente en Jn 4, 6: éxa- 
Dé eTO oUtOS ¿xi tf nNyf, «se sentó junto al 
pozo»; cf, también 6, 3 v.l. 


xa dels katheis uno a uno, cada uno 
En el NT únicamente como v.l. en lugar de 
xap els en Jn 8, 9; Rom 12, 5. 


xadezñis kathexes (adv.) por orden, suce- 
sivamente* 

Bibl.: J. Kúrzinger, Lk 1,3: ..dxoifos adesis 
go. yoådyar: BZ 18 (1974) 249-255; F. MuBner, 
Kade£ñs im Lukasprolog, en FS Kimmel, 253-255; 
G. Schneider, Zur Bedeutung von nadesñs im luka- 
nischen Doppelwerk: ZNW 68 (1977) 128-131; H. 
Schürmann, Das Lukasevangelium I (HThK), Freiburg 
i. Br. 1969, 12s; M. Völkel, Exegetische Erwägungen 
zum. Verständnis des Begriffs nadeEns im lukanischen 
Prolog: NTS 20 (1973-1974) 289-299. 


En el NT, xaDdeEñc (lo mismo que > ¿5N5) 
se halla atestiguado únicamente en Lucas/He- 
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chos (cinco veces). Designa la sucesión tem- 
poral y espacial y la secuencia lógica, por or- 
den, en la (debida) sucesión (Bauer, Wórter- 
buch, s.v.). En Le 1, 3 xadeEñs oor yoónpar 
significa el propósito del autor de «escribir 
por su orden» los sucesos que constituyen el 
tema de su obra, con destino a aquel a quien 
va dedicada. Con ello se piensa probablemen- 
te, de manera especial, en la exposición 
(orientada según la historia de la salvación) 
que se atiene al esquema «promesa y cumpli- 
miento» (Schneider); porque precisamente la 
exposición realizada xadeEñs será apropiada, 
según el v. 4, para llegar a conocer la «fiabili- 
dad» de las «palabras» de la instrucción reci- 
bida hasta entonces (cf. Hech 11, 4). 

En Lc 8, 1 ¿v tõ xadesñrs significa después 
de esto (cf. tò xate en MartPol 22, 3), en 
el trascurso ulterior: una referencia redaccio- 
nal al camino de Jesús (cf. Lc 7, 11; 9, 37, > 
¿Eñc) en la proclamación del «reino de Dios», 

«Samuel y los sucesores» (ol xadeEñs, los 
profetas que vinieron después de Samuel, los 
sucesores) fueron anunciando uno por uno, 
sucesivamente (TestJud 25, 1) al «profeta co- 
mo Moisés» (Hech 3, 24). Según 11, 4, Pedro 
expuso por su orden a la comunidad de Jeru- 
salén las circunstancias que condujeron al 
bautismo de Cornelio; la sucesión de los 
acontecimientos permitía conocer claramente 
la intención de Dios en favor de la misión en- 
tre los gentiles. Se cuenta en Hech 18, 23 que 
Pablo fue recorriendo por su orden la región 
de Galacia y Frigia» (cf. > ¿Eñs refiriéndose 
al camino de Pablo en Hech 21, 1; 27, 18). 

G. Schneider 


radepicw katherizó limpiar, purificar 
Forma alternativa de > xadapilw. 


,adevón katheudo dormir 
I. Aparición en el NT - 2. En los Evangelios sinóp- 
ticos - 3. En la parénesis. 


Bibl.: K. M. Fischer, Tendenz und Absicht des 
Epheserbriefes (FRLANT 111), Góttingen 1973, 140- 
146; E. Fuchs, Die Zukunft des Glaubens nach l. 


xalets - 2adevda 
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Thess 5, 1-11, en Fuchs, Aufsäize 11, 334-363, W 

Harnisch, Eschatologische Existenz. Ein exegetischer 
Beitrag zum Sachanliegen von 1. Thess 4, 13-5, JI 
(FRLANT 110), Góttingen 1973, 142-152; P. Hoff- 
mann, Die Toten in Christus. Eine religionsgeschicht 

liche Untersuchung zur pln Eschatologie (NTA NF 
2), Münster i. W. 1966; M. Lautenschlager, Eite 
yonyogõpev eite xadeúðwuev. Zum Verhälinis von 
A i und Heil in 1 Thess 5, 10: ZNW 81 (1990) 

-$9, 


l. En el NT, xadevdw aparece 22 veces. 
Fuera de los Evangelios sinópticos, el término 
se encuentra únicamente en Ef 5, 14; 1 Tes 5, 6. 
7.10, En los escritos del NT el verbo xaDeú- 
ôw, lo mismo que el verbo > xowáopat, 
significa la acción de dormir, tanto en sentido 
literal como en sentido figurado. Pero no es 
algo así como una circunlocución para referir- 
se eufemísticamente a la muerte (sobre 1 Tes 
5, 10 => 3). 


2. xadevów en el sentido del sueño natu- 
ral se encuentra en Mc 4, 27 (e igualmente en 
Mt 13, 25; 25, 5). Significa la tranquilidad 
con que vive el sembrador en medio del ritmo 
cotidiano del estar despierto y del dormir, 
porque él está seguro de que ha de recoger la 
cosecha. El énfasis con que se dice que Jesús 
dormía en la barca (Mc 4, 38 par.) es, por un 
lado, parte integrante del milagro de salva- 
ción, y sirve, por otro lado, para exponer el 
tema de la incomprensión de los discípulos 
(4, 40). En los Evangelios sinópticos, el sueño 
se critica únicamente en 14, 37 par. (si pres- 
cindimos de la crítica implícita que se hace en 
la advertencia de 43, 36). La exhortación de 
Jesús (14, 38) trasciende claramente la situa- 
ción concreta, como lo demuestra el término 
nerga póg. Merece atención especial el pa- 
saje de 5, 39 par. No cabe la menor duda de 
que la niña había muerto efectivamente (5, 
23.35). Cuando Jesús considera la muerte de 
la muchacha como un sueño, entonces no se 
trata del eufemismo -tan corriente- de referir- 
se a la muerte como a un sueño. Sino que la 
muerte, ante la presencia de Jesús, es caracte- 
rizada como algo realmente provisional (cf. 

Hoffmann, 203). Por eso, Jesús «trata» a la 
niña como si estuviera dormida (5, 41). 
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3. EnEfS, 14, xadevdw aparece en lo que 
se ha demostrado que es la cita de un himno, 
pero sin que se sepa qué himno. Se trata segu- 
ramente de un himno bautismal. Si la exhorta- 
ción a despertarse del sueño está relacionada 
con el bautismo, entonces la referencia al 
bautismo es el fundamento de la exhortación 
que se hace en 5, 15, en paralelismo con la 
imágen —análoga- de la luz (5. Sa) y con la 
correspondiente parénesis (3, 8b). 

Asimismo, en el marco de la terminología 
parenénca del bautismo, Pablo emplea xadev- 
9w en 1 Tes 5, 6.7. Y lo hace a continuación 
inmediata del indicativo con que afirma la 
salvación en 5, 5. Si en 5, 10 se recoge nue- 
vamente el indicativo en sentido cristológico, 
entonces es difícil de entender aquí el verbo 
xadevów. Si, como la mayoría de los exege- 
tas suponen, yonyopéw («estar despierto») y 
xadevów designan el contraste entre los vi- 

vos y los muertos, entonces yonyogéw en ge- 
neral y xadevdow significarían -de manera 
singularísima para Pablo- la «vida» y la 
«muerte», lo cual, en vista de la terminología 
paulina de 1 Tes 4, 14s y del uso exhortativo 
de yonyogéw y xadevdow (5, 6), resulta una 
hipótesis difícil de aceptar. Así que 5, 10 con- 
tiene una paradoja peculiar, que posiblemente 
es expresión de una suprema primacía del in- 
dicativo (5, 5.95) sobre el imperativo (5, 6.8). 


M. Vólkel 


ADN YNTIS, OÜ, Ó kathēgētēs maestro, di- 
ngente, guía del camino* 

En el NT, el término aparece únicamente en 
Mi 23, 10 (dos veces), muy probablemente en 
el sentido de maestro; Jesús rechaza la preten- 
sión de cualquiera que quiera convertirse en 
el dirigente en la comunidad, porque el 
xadnyn ms de los discípulos lo es únicamen- 
te el Cristo; cf. 23, 8 v.l. El término se en- 
cuentra varias veces en el ámbito del helenis- 
mo para designar la autoridad de los maestros 
y de los que por su conducta sirven de mode- 
los (por ejemplo, Plutarco, AlexFort IL, 327s 
[cf. Aristóteles] y passim). En este aspecto, 


Mt 23, 10 es un desarrollo de lo que se dice en 
el v. 8. Spicg. Notes 1. 389-391. 


xadn»w karhéko llegar a, ser conveniente* 
La frase impersonal: où xadnxev avtòv 
cñv. «no debe seguir con vida», Hech 22, 22 
(sobre el imperfecto con sentido de presente, 
cf. BlaB-Debrunner $ 358, nota 3) El partici- 
pio neutro de presente tò xa DNZOY designa 
en la literatura estoica, desde los tiempos de 
Zenón, lo que corresponde o es adecuado, lo 
que se deriva de las exigencias del entorno 
del hombre y del propio ser del hombre (cf. 
Diógenes Laercio VII, 107ss; Epicteto, Diss 
II, 17, 31). Ahora bien, la formulación paulina 
zowiv ta p xadnxovrta, en Rom 1. 28, no 
recoge directamente la expresión filosófica 
específica, que además tendría como negación 
TÒ TAYA TO xaĝixov (THWNT III. 443). si- 
no que refleja más bien el uso popular de la 
misma (cf. tà pů xadnxovta en 2 Mac 6, 4; 
3 Mac 4, 16). Por tanto, en Rom 1, 29 se trata 
de lo que es ilícito / indebido ante Dios. 
ThWNT HI, 440-443; X, 1126 (bibliografía), 
G. Bühnng, Untersuchungen zur Anwendung, 
Bedeutung und Vorgeschichte der stoischen 
«numeri officii», tesis, Hamburg 1960. 


xáðyuar kathémai estar sentado, sentar- 
se, estar entronizado 


l. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos y 
campo referencial - 3. El salmo 110 y la historia de las 
tradiciones en la cnistología de la exaltación en el cris- 
tianismo primitivo. 


Bibl.: M. Biack, The Throne-Theophany, Prophetic 
Commission and the ‘Son of Man": A Study in Trad.- 
non-Hision, en FS Davies, 57-73. J. Dupont. Assis a 
la droite de Dieu. L'interprétation du Ps Ho i dans le 
NT, en E. Dhanis (ed. ), Resurrexit. Actes du svmposion 
sur la résurrection de Jésus, Regensburg 1974, 423- 
436; Id., Le logion des douze trònes (Y: 19, 28: Le 22; 
25-30): Bib 45 (1964) 355-392; T. F. Glasson, ‘Plura- 
lirv of Divine Powers' and the Quotations in Hebr 1, 
6ff.: NTS 12 (1965-1966) 270-272: Hahn. Honetrstitel, 
126-132; D. M. Hay. Glory at the Righ: Hand. Psalm 
110 in Early Christianity (SBLMS 18). Nashvule 
Tenn. 1973; M. Hengel, El Hijo de Dios, Salamanca 
1973; O. Keel, Jahwe-Visionen und Siegelkunst Eine 
neue Deutung der Majestátsschilderungen in Jes 6, Ez 
i und 10 und Sach 4 (SBS 84-85). Stuttgart 1977; Id., 
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Die Wel: der altorrentalischen Budsymbolik peral An 
AT Am Beispiel der Psalmen. Zúrich 1972; R. 
K í an Text of Jesus” Answer to the 
Kempthorne, The Marcan y Apot 

¿2NIV62) NovT 19 (1977) 197-203: 
High Priest (Mart XIV OEN Nu ¿A 
S. Légasse. Jésus devant le Sanhédrin. Rer nen ai l : 
les tradinons évangéliques RTU S (1974 l 70-197; B. 
Lindars. NT Apologetic, London 1961, 45-514; O. Lin- 
ton. The Trial of Jesus and The Interpretation of 
Psalm CX: NTS 7 (12960-1961) 258-262: W. R. G. Loa- 
der. Christ and the Right Hand. Ps CN. l in the NT: 
NTS 24 (1977-1978) 199-217; E: Lövestam, Die Da- 
vidssohnfrage SvEA 27 (1962) 72-82; G. Lohfink, Die 
Himmelfahrt Jesu. Untersuchungen zu den Himmel- 
fahrts- und Erhohungstexten bet Lukas (StANT 26), 
München 1971; F J. Moloney, The Targum on Ps 8 
amd the NT Sal 37 (1975) 326-336, F Neugebauer, 
Die Davidssohnfrage (Mk XIL 35-37 parr) und der 
Menschensohn NTS 21 (1974-1975) 81-108; A. F. Se- 
gal, Two Powers in Heaven The Significance of the 
Rabbini Reports about Binitarism, Ditheism and 
Dualism for the History of Early Christianity and Ju- 
daism (tesis), Yale 1975, 0 J E Seitz, The Future Co- 
ming of the Son of Man Three Midrashic Formula- 
tons in the Gospel of Mark StEv VI (1973) 478-494; 
J. Theisobn. Der auserwúhlte Richter Untersuchun- 
gen csm tradinonsgeschichitlichen Ort der Menschen- 
sohngestalt der Bilderreden des áthHen (StUNT 12), 
Gottingen 1975, J W Thompson. The Structure and 
Purpore of the Catena in Heb 15.13 CBQ 38 (1976) 
352-363, W Thusing. Erhohungsvorstellung und Pa- 
ruiteerwartang in der áltesten nachosterlichen Chris- 
tologie BZ 11 (1976) 95-108, 205-222, 12 (1968) 54- 
40, 223-240 Para más bibhografía. cf ThWNT X, 
1125 


l. En el NT, las 92 veces que aparece el tér- 
muno, se concentran en los Evangelios (47) y en 
el Apocalipsis (33), mientras que en los Hechos 
(7) y en las Cartas (4) el número de referencias 
es mucho menor. El uso de este término para 
designar un acontecimiento bien visible tiene 
lugar preferentemente en la forma literaria de 
las narraciones y descripciones. 


2. Con el término záðnuu se asocia una 
perspectiva histórico-cultural de la costumbre 
de estar sentado en tiempos del NT: las perso- 
nas están sentadas en el suelo (los niños, cuan- 
do están jugando a algo, Mt 11,16 par. Lc; los 
mendigos, los lisiados, los ciegos están senta- 
dos a la vera del camino, Mc 10, 46 par. 
MULc; Jn 9, 8; Hech 3, 10; Pedro está senta- 
do junto a los criados, calentándose al amor 
del fuego, Mc 14, 54 par. MULc, en el patio, 
Mt 26, 69; los guardias están sentados al pie 


re 
=> 
w 


de la cruz, Mt 27, 36, cf. BRL, 229) E, sa 
rriente estar sentado en el suelo, mientras y 
observa en espera de algo (Mc 2, 6), cuanta 
una multitud está reunida contemplando sp, 
(Me 3, 32.34); la gente se sienta para escrito, 
y para las actividades relacionadas con elo, 
(Me 2, 14 par. MULc: Le 16, 6; Jn 2, 14; fy 
antiguo poseso se halla ahora tranquilo y sen. 
tado en el suelo como una «persona normal. 
(Mc 5, 15 par. Le). Como señal de duelo y de 
penitencia, las personas están sentadas en e] 
suelo (Lc 10, 13; cf. Mt 4, 16; sobre el signi- 
ficado de xåðnua, estar sentado = habitar. 
cf. el verbo hebreo yāšab, Le 21, 35). Tam- 
bién Jesús se sienta para enseñar (Mt 5, 15; 
13, 1; Mc 9, 35; Jn 8, 2). 

Así, pues, en una cultura en que la gente se 
sienta en el suelo, al asiento elevado le co- 
rresponde una especial importancia que desta- 
ca el atributo de autoridad: en el Oriente anti- 
guo, el rey terreno y el Señor celestial están 
sentados en tronos que corresponden a la ideo- 
logía y a la concepción del mundo y de la vi- 
da (cf. Keel, Jahwe-Visionen, 33s, y la expre- 
sión de la LXX xvpuos xabdnuevos mi tv 
XegouPiv [por ejemplo, Sal 79, 2], a propósi- 
to de sentarse = estar sentado en un trono, cÍ. 
Ap 18, 7). En el NT, el vidente del Apacalip- 
sis recoge la expresión ó xadnuevos tai t 
Doóvo» para describir que Dios está bien visi- 
ble y puede contemplársele (Ap 4, 2ss; 5, 
7.13, 6, 16;, 7, 10 y passim, cf. Mt 23, 32). El 
funcionario romano con atribuciones para ad- 
ministrar justicia está sentado en un Piña 
(Mt 27, 19; Hech 25, 6.17; cf. en Hech 23, 3 
la expresión xúbnoda zoivwv como tecni- 
cismo para expresar la idea de «estar sentado 
para juzgar»). 

En el Apocalipsis, veinticuatro ancianos es- 
tán sentados cada uno en su trono, alrededor 
del trono de Dios, ataviados con vestiduras 
blancas de santidad y gloria celestial y 002 
coronas de oro en sus cabezas (4, 41. a pess 
de hallarse ataviados así, lo que se realza es 
su función de rendir culto, no la de ejeror UR 
dominio (11, 16), esas figuras celestañes C% 
rresponden a la comunidad terrena y a so 0%: 


he peni 
sejo de ancianos. De igual manera. la ño 
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s os doce discípulos como soberanos y 
o Bodre Israel corresponde a la autoridad 
1 Hijo del hombre, que, en su humillación 

say cuando no tiene hogar, promete a 
as discípulos que se sentarán con él en sen- 
Os tronos celestiales (MU 19, 28 par. Lo; Me 
NEIES par, MUL o). Allá donde se trata de 
la entronización del Hijo del hombre y del ser 
participes en ella, la tradición de los mártires, 
Pe entada hacta el contraste entre el «ahora» y 


n> 
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el <algún dias, se sobrepone sobre la tradi- 
TO : de la autoridad que señala más intensa- 
pe ente hacia la correspondencia actual entre lo 
celestial» y lo «terrenos (cf. Col 3, 1; Ef 1, 
20,2, 6s: Heb 12.2: Ap 3, 21; > 3). Cuando 
Jesús se sienta en el monte para enseñar (Mt 
j; S.L 15, 29: Me 13, 3 par. Mt; Jn 6, 3), el sim- 
bolismo del monte como lugar de la revela- 
c år y sede de la Deidad (cf. la revelación de 
que fue objeto Moisés en Ex 20, y cf. sobre el 
conjunto Keel, Bildsymbolik, 100-105) expre- 
sa la dignidad de este Maestro. 


3. De importancia central para la cristolo- 
gia del NT es el uso de xáYnuau en el enun- 
ciado que afirma que el Cristo celestial está 
Sentado a la derecha de Dios. 


La forma lingúística de este enunciado se deri- 
va del Sal 110, lss (cf. sabre el conjunto, Hay). 
e Salmo pertenece por naturaleza al ámbito de 
Mideología del AT sobre la realeza, según la cual 
ere Es engendrado / adoptado por Dios, y su 
entronización terrena está legitimada por el pues- 
$ o de honor cósmico que le corresponde, por el 

o de $star sentado a la derecha de Dios (cf. 
MERA, Bildsyr:io::t, 23455 con la ilustración de la 
BND Además de la interpretación (¿la más an- 


> SS 
ba 
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a Mo de vista de la historia de las 
adiciones "1 que aplica este salmo al descen- 
qe nico de la Casa de David (cf. Mc 12, 
56 Hech 2, 34-36), está la interpretación as- 
y A QUE se basa en el Sal 110. 4 y afirma que 
E SORATCZ asmeneo reinante es caudillo y sumo 
Sote Para la eternidad. elvar.. Nyovuevov 

osa sis tóv alóva (1 Mac 14, 41; cf. 


u 


emis, la línea de interpretación (deci- 
AR T) que relaciona la entronización y 
Hay, 265), cedo] con una figura celestial (cf. 

MT > QUE Ve asi cómo la suerte de los justos 


kau 


de Israel se halla acogida de manera celestial y 
escatológica por la justicia de Dios (cf. K. Berger 
Die Auferstehung des Propheten und die Erho- 
hung des Menschensohns. Göttingen 1976, 40- 
42): Dan 7 presupone ya, según parece, el Sal 110 
(cf, la conexión explícita entre Me 14, 62 y bSan 
38b; Hay, 26; Berger, Auferstehung, 4045, nota 
563; sobre la interpretación de] Sal 110 en la tra- 
dición de Henoc acerca del Hijo del hombre, tal 
como se refleja en las imágenes del Hen [et], cf. 
Theisohn, 94-99) y, como toda la literatura de 
Henoc (sobre el «estar sentado» del Metatrón 
compárese bHag l4bs con Hen [heb] 48 [C)), es- 
tablece al Hijo del hombre como J uez y Sumo Sa- 
cerdote, dotado de autoridad por Dios. Su autori- 
dad celestial para juzgar y su intercesión realiza 
ahora ya la salvación de los justos y «santos del 
Altísimo», 

l1QMelquisedec resulta también ininteligible 
sin el Sal 110, 4 aunque no se cite el salmo-: 
Melquisedec demuestra su autoridad para juzgar, 
cuando ejecuta, como sumo sacerdote escatológi- 
co, el Año escatológico de la Remisión. Una alu- 
sión al trono celestial aparece también en el Test- 
Job 33, 3.9: Jab, afligido por las desgracias que 
sufre en la tierra, sabe que tiene su trono celestial 
a la derecha de Dios y conoce la magnificencia y 
gloria del reino divino, que se asienta sobre «el 
carro del Padre». Para la interpretación del desti- 
no del justo que sufre, se piensa aquí en términos 
helenísticos e individualistas y no se recurre a la 
figura del Hijo del hombre, sino que se trasforma 
una antigua forma de la mística de la merkabá 
(doctrina acerca del carro del trono celestial se- 
gún Ez 1). e 

El NT enlaza plenamente con la interpretación 
apocalíptico-mística del Sal 110. En la recepción 
del Sal 110 encontramos una antiquísima inter- 
pretación de la suerte de Jesús (cf. Berger, Aufer- 
stehung, 124; es distinta la interpretación difun- 
dida por Hahn, Hohettstitel, 190ss, que parte del 
contraste existente entre una expectación de la 
parusía inminente y una coordinación, más tardía, 
de Cristo y del mundo celestial); considera la 
muerte y resurrección de Cristo como la transfe- 
rencia de la autoridad del celestial Hijo del hombre 
a ese justo. El estrato literariamente más antiguo 
en 1 Cor 15, 25s presupone ya una combinación 
(¿dada ya previamente por una antigua de 
ción de citas?) del Sal 110 y del pasaje del Hijo 
del hombre en el Sal S, 7 (cf. sobre la interpreta- 
ción del Sal 3 en el targum: Moloney): en el des- 
tino terreno y en la entronización celestial del Hi- 
jo del hombre-Adán (cf. el Metatrón DaD 
primordial en Hen [heb] 48 [C]) tiene su 
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mento la justicia y la soberanía para todos los jus- 
tos (= creyentes). 

Rom 8, 34 describe la labor de Aquel que está 
sentado a la derecha de Dios como una interce- 
sión sacerdotal (Sal 110, 4; sobre el Metatrón co- 
mo sumo sacerdote celestial cf. Hen [heb] 15 [B]; 
NúmR 12, 15); esta interpretación se encuentra 
luego -en el NT- en la Carta a tos hebreos (8, 1; 
10, 12: el Sumo Sacerdote celestial está sentado a 
la derecha de Dios) y se desarrolla plenamente en 
la doctrina joánica del Hijo del hombre-Paráclito: 
en Su muerte y en su cruz, el Hijo del hombre su- 
be a su trono celestial y realiza como Sumo Sa- 
cerdote celestial su tarea de intercesión. En efec- 
to, la doctrina acerca del Hijo del hombre y la 
doctrina de la exaltación llevan ya inherente 
-desde Dan 7- un significado para la suerte de 
los justos. 


Este significado se expresa también en 
Hech 5, 31 («exnyóv xai owrñoa Úywoev 
Ti] cE avroó, «(Dios) lo exaltó a su dere- 
cha como Dirigente [de la salvación] y Salva- 
dor»; Col 3, 1 y Ef 1, 20; 2, 6. Tenemos aquí 
una mística bautismal que asocia la participa- 
ción de los creyentes en la suerte del Hijo del 
hombre-Cristo con el hecho de ser asumidos 
celestialmente al mundo de las aíturas; en el 
destino de Cristo como Hijo del hombre, que 
culmina en su exaltación, Dios hace que brote 
la humanidad escatológica de los creyentes. 
Desde el trono celestial de Aquel que está 
sentado a la derecha de Dios, la mirada —en 
esta mística cultual apocalíptica- se dirige ha- 
cia la creación y la preexistencia (Heb 1, 3; Jn 
l, Iss; cf. Henget, 106-119), hacia la posición 
del Exaltado, que se halla elevado por encima 

e todos los demás seres celestiales (Heb 1, 
13), así como hacia la derrota de los enemi- 
gos, una derrota que se hace escatológica- 
mente visible (1 Cor 15, 25). 

El Cristo que está sentado a la derecha de 
Dios ocupa su trono como el Hijo del hombre 
y Sumo Sacerdote (cf. Ap 5, 13 y passim; es 
el Cordero que está junto a Aquel que se halla 
en el trono); en todo ello hay que tener en 
cuenta la conexión con la tradición de los 
mártires: En la suerte de Jesús, el NT ve el ar- 
quetipo del mártir justificado por Dios (Heb 
12, 2). El mártir cristiano, como recompensa 
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por su victoria, puede sentarse en el trono del 
Testigo primordial fiel (Ap 3, 21; cf. TesUob 
33, 3), y -especialmente en la visión a la hora 
de la muerte-, al contemplar al Hijo del hom- 
bre que se halla a la derecha de Dios, puede 
recibir la certeza de que va a ser acogido jun- 
tamente con el Hijo del hombre en su celestial 
gloria y santidad (Hech 7, 56). Podemos sos- 
pechar con alguna razón que esta doctrina 
martirológica, asociada con la doctrina de la 
exaltación del Hijo del hombre, tuvo su co- 
mienzo -para la tradición del NT- en el anun- 
cio carismático de Jesús acerca de su propio 
destino. Mc 14, 62 par. MULc es, para esto, el 
testimonio más antiguo, que se ve apoyado 
también por la interpretación, igualmente an- 
tidavídica, del Sal 110, 1 en Mc 12, 36 par. 
MULc (cf., asimismo, la tradición del mártir 
que se encuentra en Hech 2, 34-36: A Aquel a 
quien vosotros crucificasteis, Dios le ha cons- 
tituido el Cristo). Una clara extensión del pro- 
ceso, concebido originalmente como unifor- 
me, de la resurrección/exaltación se palpa 
sólo visiblemente en una tradición narrativa 
que ofrece una visión cronológica de las apa- 
riciones del Resucitado en forma legendaria y 
biográfica (Mc 16, 19; Hech 1, 3ss). 


J.-A. Biihner 


XUa0nueorvós, 3 kathemerinos cada día, 
diario* 

En Hech 6, 1 dícese del «apoyo diario» (Ev 
Ti ÓLaxoviga tf xadnueolví), seguramente 
se trata del «suministro de alimentos», a los 
necesitados de la comunidad primitiva; cf. E. 
Haenchen, Apostelgeschichte” (KEK), sub loco. 
G. Schneider, Die Apostelgeschichte (HThK), 
323s. 


xavi w kathizó hacer sentar, sentarse, to- 
mar asiento* 
l. Aparición - 2. En la vida privada y cotidiana - 
3. En la vida pública y política - 4. En sentido religio- 
so y teológico. 


Bibl: Bauer, Worterbuch. s.v.; J. Blnzler, Der Prozeó 
Jesu, Regensburg *1969, 346-356; Haag. Diccionamo, 
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s.v.; E. Haenchen. Jesus vor Pilatus: ThLZ 58 (1960) 
93-102; J. Kremer, Pfinestbericht und Pfingstgeschehen 
(SBS 63-64), Stuttgart 1973, 107-117; I. de la Ponens, 
Deux livres récents sur le procés de Jésus: Bib 43 (1962) 
87-93; C. Schneider, xadyuar xt}. en ThWNT II, 
443-447: B. Schwank, Der königliche Richter: Jo 19. 8- 
16a: Sein und Sendung 29 (1964) 196-208; W. Thúsing. 
Erhóhungsvorstellung und Parusieemartung in der al- 
testen nachósterlichen Chnstologie (SBS 42), Suttgan 


1969. 


l. En el NT, el verbo aparece 46 veces, en- 
contrándose con la mayor frecuencia en Ma- 
teo (8 veces), Marcos (8) y Hechos (9). Tiene 
sentido transitivo y causativo, así como tam- 
bién sentido intransitivo. 


2. Además de su simple significado funda- 
mental (por ejemplo, Mt 13, 48; Mc 12, 41; 
14, 32; Hech 8, 31; 13, 14; 16, 13; 1 Cor 10, 
7), 1a dico debe traducirse a veces por cabal- 
gar (Mc 11, 2.7 par. Lc 19, 30). Puede signi- 
ficar también permanecer, quedarse (Mt 26, 
36; Lc 24, 49; Hech 18, 11) y adquirir incluso 
el sentido de considerar. calcular (cf. Lc 14, 
28.31). En el mundo de la actividad profesio- 
nal, el verbo zadilw aparece a menudo en 
conexión, entre Otras cosas, con la actividad 
de enseñar (Mt 23, 2; Lc 4, 20; 16, 6). En 
efecto, según la costumbre rabínica, tanto el 
maestro como los discípulos se sientan. Jesús 
se sienta para predicar (Mt 5, 1; Mc 9, 35; Le 
5, 3; Jn 8, 2). El hecho de estar sentado no ex- 
presa ninguna dignidad especial, contra lo 
que sucede, por ejemplo, en el campo de la 

política. 


3. En el ámbito político, el judío (y otros) 
es puesto -según la ley- en su oficio, es decir. 
se le hace sentar para que desempeñe su cargo 
(cf. 1 Cor 6, 4). El oficio más elevado exige la 
ocupación de un puesto correspondientemen- 
te más destacado: algo que aparece en la cos- 
tumbre especial de tomar asiento o de ocupar 
un trono. Ahora bien, el trono está reservado 
por principio para el que ejerce un cargo de 
gobierno (Jn 19, 13; Hech 12, 21; cf. también 
Hech 2, 30; Ex 11, 15; 12, 29; 1 Re 1, 17; 3, 
6: 8. 25). El oficio de Sumo Sacerdote y el de 
juez (en la medida en que no están unidos en 
el ejercicio de un cargo de gobierno) tienen 


igualmente una dignidad sitial, es decir, exi- 
gen que la persona tome asiento en un sillón 
destacado (cf. adicionalmente Hech 23, 3; 23, 
6.17). A los oficios y gremios administrativos 
más bajos no se les concede esta distinción 
especial. Ahora bien, para el creyente piado- 
so, no es últimamente el rey el que está senta- 
do en el trono, sino Dios mismo. El rey es tan 
sólo un representante visible. 


4. La idea religiosa primitiva que se expre- 
sa en la imagen de Dios sentado en su trono, 
una idea que tiene raíces cananeas, se mani- 
festó especialmente en el AT (cf. 1 Sam 4, 4; 2 
Sam 6, 2; 1 Re 22, 19; 2 Re 19, 15; 1 Crón 13, 
6; Sal 9, 8; 11, 4; 47, 9; 80, 2; 99, 1; 103, 19; 
Is 6, 1; 37, 16; 66, 1; Jer 3, 17; 14, 21; Ez L 
26; 10, 1; Dan 3, 55 y passim). En el NT este 
concepto humano supremo se usa para expre- 
sar lo inexpresable. De Jesucristo se dice que 
«está sentado a la derecha» de su Padre (Mc 
16, 19; Ef 1, 20; Heb 1, 3; 8, 1; 10, 12; 12, 2; 
cf. también Mc 10, 37.40 par. Mt 20, 21.23 y 
passim). El lugar a la derecha, como sitio de 
honor, significa, por un lado, el cumplimiento 
definitivo de la mesianidad anunciada en el 
Sal 110 (un salmo del rey; Jesús no es sólo el 
que sencillamente se sienta en el trono de Da- 
vid, sino también el Señor del universo). Y, 
por otro lado. expresa el reconocimiento defi- 
nitivo de Jesús como el Cristo (W. Grund- 
mann: ThWNT II, 37ss). En el fin de los tiem- 
pos, el Rey Mesías está sentado en un trono, 
juntamente con su Iglesia (Ap 3, 21; 20, 4), y 
en el juicio final destruye (Mt 19, 28; 25, 31) 
el lugar donde tenía su trono el anticristo (2 
Tes 2, 4). En el milagro de Pentecostés (Hech 
2, 3) se revela ya desde ahora e! poder de Cris- 
to y se asienta (¿4ádiOEv) en forma de lenguas 
sobre todos y cada uno de los que están en la 
Iglesia, e inaugura así la era escatológica para 
aquellos que le abren sus corazones (cf. E. 
Schweizer, en TAWNT VI, 404 y 408). 


F. Schróger 


zaðinur kathiemi bajar, hacer descender* 
En voz activa en Lc 5, 19 (5d tv xE0ú- 
uwv) a diferencia de Mc 2, 4; Hech 9, 25 (Suc 


zadin — xadiotn ul 
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toú teíxouc), cf. 2 Cor 11, 33 (tà Bvuol- 
Sos... Ôtà TOU TELXOVS). En voz pasiva en 
Hech 10, 11 (¿xi is yñs); 11, 5 (Ex TOU ov- 


pavou). 


»odiotrqus, xaðıotóvw kathistemi, ka- 
thistanóo llevar, constituir, designar, hacer 
que* 

l. Significados y aparición del término en el NT - 
2. En contextos jurídicos - 3. En el marco de la sote- 
riología y la cristología del NT. 

Bibl.: L. C. Allen, ls 53, 11 and its Echoes. en R. P. 
Martin (ed.), Vox Evangelica. Biblical and Historical 
Essays, London 1962, 24-28; E. Brandenburger, Adam 
und Christus. Exegetisch-religionsgeschichtliche Un- 
tersuchung zum Róm. 5, 12-21 (1. Kor. 15) (WMANT 
7), Neukirchen-Vluyn 1962, 161s; O. Cullmann, Cris- 
tología del NT, Buenos Aires 1965, 182-188; J. D. M. 
Derrett, Law in the NT, London 1970; Id., Eating up the 
Houses of Widows’: Jesus's Comment on Lawyers?: 
NovT 14 (1972) 1-9; J. de Fraine, Adam und seine 
Nachkommen. Der Begriff der 'Korporativen Persón- 
lichkeit’ in der Heiligen Schrift, Köln 1962, 134-136, 
215s; O. Michel, Der Brief an die Hebräer (KEK), 
Göttingen *1975, 137-142, 217; F. Mußner, Der Jako- 
busbrief (HTHK), Frankfurt a. Main 1964, 162-165; 
A. Oepke, xaĝiotnyut, en ThWNT II, 447-449; J. M. 
Wedderburn, Adam and Christ. An Investigation into 
the Background of 1 Cor 15 and Rom 5, 12-21 (tesis), 
Cambridge 1970-1971; S. Wibbing, en DTNT I, 316. 


l. En el NT, xadiornul aparece en 21 pa- 
sajes. Los significados de levar, constituir, 
designar, hacer que (Oepke), atestiguados en 
la Koiné y en el NT, forman parte también del 
contenido semántico del término en el NT 
(xadiotávo, llevar, aparece únicamente en 
Hech 17, 15), aunque en este caso hay que te- 
ner en cuenta además acepciones y matices 
jurídicos y teológicos. 


2. En las parábolas en Mt 24, 45-51 par. Lc 
así como en Mt 25, 14-30 par. Lc, Jesús pre- 
supone costumbres jurídicas palestinenses del 
ámbito de la administración de la economía 
doméstica y de la administración de bienes. 
Es normal que el amo de la casa concedä au- 
toridad a ôoŭhor de confianza (= los de su ca- 
sa», Cf. Derrett, Law, 19) sobre partes de sus 
propios bienes. Y, así, según Mt 24, 45-51, 
designa a uno de los de su casa para que se 
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haga cargo de la comunidad q 
Lc 12, 42, esa persona se 
oixovóuoç; sobre las tareas 
jo de la casa» cf. bseb 48b). 

dad puede hacerse És pa e 
(sobre la expresión «comerse y ac 
mo término técnico para designar la ems 
dad en la administración, cf. Derrett, Far. ¡ 
4). Sin embargo, en el caso de que el E 
trador demuestre su fidelidad, su autorida 
puede ampliarse también y convertirse en = 
toridad general sobre todo (Mt 24, 47; cf. so- 
bre el origen de la expresión y sobre la reali- 


omésticą (ser; 
Convierte asf en 


dad expresada, cf. Hech 7, 10). En Mt 25. 


21.23, xadiorn;u designa la participación 
asociada de los de la casa en la administra- 
ción de la fortuna, con el fin de acrecentar las 
ganancias (cf. Derrett, Law, 17-31). En Le 12, 
14; Hech 7, 27.35 encontramos una frase típi- 
ca con la que se rechaza la autoridad para juz- 
gar. En Hech 6, 3; Tit 1, 5 xaĝiomy signifi- 
ca la designación para ejercer un ministerio 
eclesial. En Heb 5, 1; 7, 28; 8, 3 xabiomu 
significa la autoridad del sumo sacerdote en 
materia de derecho cultual (cf. 3, 1: el sumo 
sacerdote como Gxnóctolos). 


3. El sentido jurídico es también decisivo 
para entender xadiotnu en Sant 3, 6; 4, 4,2 
Pe 1, 8 y finalmente Rom 5, 19. Según San- 
tiago, el hecho de que una persona pertenezca 
al xóguog y posea hostilidad escatológica ha- 
cia Dios se demuestra e incluso se consuma 
en la &ôıxia humana. Según 2 Pe 1, 8, el he- 
cho de responder positivamente a la elección 
y la vocación confirma para el creyente el jui- 

cio escatológico de que él no ha estado :nacl- 
vo ni ha dejado de dar fruto, sino que permi 
nece en el conocimiento.del Señor. - 

En Rom 5, 19 Pablo refiere xadicmpl 
acto judicial escatológico de establecer T 
guien en el ámbito de la justicia 0 en a 
pecado: en la obediencia de Cristo que a pe 
todos los destinos, Dios establece su de de 
escatológica como sentencia judicial T > 
ra los rrokAkoi —los creyentes, los mer s a. 
Cristo—, establecerá escatológicamen pecti- 
tenencia a esa justicia. Con mirada rél 
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n Pablo, se hace patente -por la acep- 
> ción la doctrina corporativa del avdowxos- 
je desobediencia de Adán ha establecido 
pA sia de los hombres. Este acto jurídico 
de DST que escatológicamente deter- 
. qe y divide la historia, tiene una base cris- 
tológica en el hecho de que la persona y el 
destino de Cristo están comprendidos en el 
LOT pl escatológico de Dios (cf. xadi- 
ger en las interpretaciones de los Sal 2, 8 y 
f i10 por Heb 2, 6-10; 5, 1-80; 7, 21-28). El 
ensamiento jurídico escatológico que se ma- 
; nifiesta en el término XAÑLOTNLL, está íntima- 
mente relacionado en Hebreos y en Pablo con 
el misterio, que Se da por supuesto, del desti- 
no y de la dignidad del Hijo del hombre (cf. 
“Michel, 138; Cullmann, 182-188). 
J.-A. Biihner 


5 vá, segu 


< ygĝó katho (adv.) así como, en la medida 
en que, en tanto que* 

Rom 8, 26: xado del, «tal como debiéra- 
mos», para designar un grado O extensión: en 
= la medida en que, en 2 Cor 8, 12a; con senti- 
do parecido en el v. 12b; 1 Pe 4, 13. 


- xadodov katholou (adv.) completamente, 
del todo* 
Hech 4, 18: tò xadólov un pdéeyyeodan, 
= «no hablar de ninguna manera», cf. BiaB-De- 
- brunner $ 399, nota 5. 


: zadordiCw kathoplizó proveer de, armar; 
en voz media, armarse* 
Le 11,21: ó ioyvgòs xadwrhonévos, «el 


; fuerte, que está bien armado / con sus ar- 
- MAS», 


i rooqs kathorad contemplar, percibir* 
E oe Eia i juego de palabras: TU yà 
F creación de ouveva xadogUran, «desde la 
L (en Dios) ara lo invisible que hay en él 
cons E ede comprenderse en sus obras y 
l Plarse». La comprensión del mundo 


como obra de Dios es la posibilidad —ofrecida 
también a los gentiles- de encontrarse con el 
Dios que se revela. xadopáww, en el juego de 
palabras, designa la percepción sensible y, al 
mismo tiempo, la «intuición» —posible única- 
mente mediante la contemplación de las obras 
divinas— de la verdadera esencia de Dios; por 
tanto, no se trata únicamente de una «percep- 
ción intelectual» (de manera distinta se piensa 
en ThWNT Y, 379-381); cf. también U. Wil- 
ckens, La Carta a los romanos, sub loco. 


xa dot: kathoti porque, por; según* 

En el significado de porque en Lc 1, 7; 19, 
9; Hech 2, 14; 17, 31; según / en la medida 
de, en Hech 2, 45; 4, 35 (en ambos casos en la 
construcción xaðótı àv tic yoeiav Elxev). 


xados kathós como 
l. Aparición - 2. Significado - 3. Uso principal. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; J. A. Fitzmyer, The 
Use of Explicit OT Quotations in Qumran Literature 
and in the NT, en Id., Essays on the Semitic Back- 


ground of the NT, London 1971, 3-58, especialmente 
7-16; B. M. Metzger, The Formulas introducing Quo- 
rations of Scripture in the NT and the Mishnah, en Id., 
Historical and Literary Studies, Leiden 1968, 52-63. 


1. xadW0s se emplea ya en la LXX unas 
280 veces y aparece en el NT 180 veces. Se 
halla con especial frecuencia en los escritos 
joánicos (aparece 31 veces en el Evangelio de 
Juan), pero es significativo que no se encuen- 
tre en absoluto en el «Apocalipsis de Juan». 
Tampoco aparece en Santiago y en Judas. En 
las Pastorales xadws aparece una sola vez. 
En cambio, se encuentra muy a menudo en 
Pablo (en Romanos 18 veces, en 1 Corintios 
19, en 2 Corintios 12, en 1 Tesalonicenses 13). 
Se han incluido también los pasajes de Rom 9, 


13 y 10, 15; en ellos, en lugar de xaddreo 


que aparece en B, un número aproximada- 


mente igual de buenos testigos del texto (por 
ejemplo, p“) nos ofrecen la lectura ados. 
Efesios y 1 Tesalonicenses prefieren la cons- 
trucción (prácticamente sinónima) xadwc xal 





(cada uno de estos escritos con seis de las 
quince veces que esta construcción se halla 
atestiguada en el NT). La expresión xats 
yéyoantar aparecé 23 veces, de las cuales 12 
se encuentran en Romanos (> yoaqí 3 y 4). 


2. xadWs desempeña a veces la función de 
partícula comparativa (1 Tes 4, 13; 1 Jn 3, 12), 
pero casi siempre hace de conjunción subordi- 
nante (cf. BlaB-Debrunner S 453). En estos ca- 
sos, la función más importante es también la 
comparación. xadws significa entonces (así) 
como (Mc 1, 2), y también en la medida en 
que, según que (Mc 4, 33; Hech 11, 29). Po- 
see, además, (para los detalles cf. Bauer) el 
significado causal: por cuanto (Rom 1, 28). Y, 
al menos una vez (Hech 7, 17) tiene sentido 
temporal (tan pronto como). 


3. El uso de xadws en el NT es muy varia- 
do, pero muestra dos focos principales: uno 
de ellos es cuando se habla de una promesa 
hecha en el AT y de su cumplimiento en el 
NT; y el otro es en las comparaciones entre 
Dios, Cristo y los discípulos. 

a) El primer uso se halla atestiguado en los 
evangelistas, en Hebreos y principalmente en 
Pablo. xa0ws sirve entonces para una de dos: 
o bien para hacer una comparación directa 
con lo que sucedió con personas del AT como 
Jonás (Lc 11, 30), Noé (17, 26), Lot (17, 28), 
Moisés (Jn 3, 14; Heb 8, 5), Abrahán (Gál 3, 
6), Caín (1 Jn 3, 12) y «los padres» (Jn 6, 58), 
o bien como parte integrante de diversas fór- 
mulas de introducción de citas del AT. La más 
importante de todas ellas es xaÛðàg yéyoua- 
tal (además de aparecer en Romanos se en- 
cuentra también en Mt 26, 24; Mc 1, 2; 9, 13; 
14, 21; Lc 2, 23; Hech 7, 42; 15, 15; 1 Cor 1, 
31; 2,9;2 Cor 8, 15; 9,9; cf. Jn 6, 31; 12, 14). 
También en Lc 1, 55.70; 2, 20; 5, 14; Jn 1, 23; 
7, 38; Hech 7, 44.48; Rom 9, 29; 1 Cor 14, 
34; 2 Cor 6, 16; Heb 3, 7; 4, 3.7; 5, 6 se em- 
plea xadws para referirse al AT. Estas fórmu- 
las acentúan en el NT la conformidad del 
acontecimiento del NT y de su proclamación 
con la palabra de Dios contenida en el AT. Des- 


AS E ai 
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de luego, en cuanto a su expresión verbal, tie- 
nen ya sus puntos de correspondencia en el 
AT hebreo, en los escritos de Qumrán y en la 
literatura rabínica. 

b) En el campo referencial Dios — Cristo ~ 
los discípulos, xadws lo emplean especial- 
mente los escritos joánicos (cf. Ef 4, 32). 
radios describe en ellos la conformidad entre 
el Padre y el Hijo (Jn 5, 30; 8, 28; 12, 50; 14, 
31; 07, 2), la existente entre Jesús y sus discí- 
pulos (13, 15.34; 15, 12; 17, 14.16; 1 Jn 2, 
6.27: 3, 3.7.23; 4, 17; cf. 2 Jn 4.6), así como 
la analogía entre ambas clases de relaciones 
(Jn 6, 57; 10, 15; 15, 9.10; 17, 11.18,21,22; 


20, 21; cf. 17, 23). 
W. Rad! 


yaðoonxezo kathösper como, tal como* 

Heb 5, 4: xadworeo xai (Textus Recep- 
tus: xadámneo xai), «tal como / como en el 
caso de»; 2 Cor 3, 18 v.l. 


xaí kai y; también 

1. Aparición en el NT - 2. Ambito de aplicación de 
xai, y - 3. xal... xai - 4. Ambito de aplicación de xai, 
también, incluso. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; Beyer, Syntax, 29-72, 
Bla8-Debrunner $ 442; J. Blomqvóst, Das sogenannte 
xai adversativum (Studia Graeca Upsaliensa 13), 
Uppsala 1979; P. Fiedler, Die Formel 'und siehe’ im 
NT (StANT 20), München 1969, 9-96; Kühner, Gram- 
matik 11/2, 253-256; A. Laurentin, We'attah - Kai nun. 
Formule caractéristique des textes juridiques et litur- 
giques (4 propos de Jean 17, 5) Bib 45 (1964) 168. 
197, 413-432; Mayser, Grammatik 11/3, 140-145. 
Morgenthaler, Sratistik, 1645s; A. Vincent, El valor 
atenuado de DO xat (= «por eso en cierto modo») 
dentro y fuera del NT: EstB 32 (1073) 57-76; VKGNT 


IJ, s.v. 


l. En el NT, xai se usa «con mucha más 
frecuencia que en el griego literario» (Bauer) 
y, con las 9164 veces que aparece, es el voca- 
blo más frecuente del NT, después de ó. Se 
emplea con una frecuencia unas tres veces ma- 
yor que la de la partícula que le sigue en fre- 
cuencia (Sé). El porcentaje del uso de xai en 
relación con todas las palabras que aparecen 
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en los diversos escritos del NT, oscila en ge- 
neral entre el 4% y el 7%. Se apartan de ese 
marco Gálatas con una porcentaje del 3, 3“, 
Mateo con el 9, $“, y Apocalipsis con el 11, 
3%. En las Cartas paulinas xai tiene en Ro- 
manos, 1 Corintios, 2 Corintios y Gálatas úni- 
camente un porcentaje aproximado de sólo 3, 
3 - 4, 7%, pero en las demás cartas el porcen- 
taje aproximado es del 5, 5 - 7%: compárese 
también el Evangelio de Lucas con un porcen- 
taje del 7, 6% con Hechos que muestra un por- 
centaje del 6, 2%, y el Evangelio de Juan con 
un porcentaje del 5, 6% con las Cartas de Juan 
que muestran un porcentaje del 6, 1%. 


2. En la mayoría de los casos xaí enlaza 
como conjunción copulativa (a la manera de 
la conjunción y en español) coordinando dos 
miembros de la oración o dos oraciones seme- 
jantes. Esta coordinación tiene lugar también 
cuando mooi va seguido por un atributivo: 
por ejemplo, en Jn 20, 30: rola xal ààha 
onueta, «muchas otras señales». 

En el NT, el empleo —extraordinariamente 
frecuente y a menudo en forma continua— de 
la conjunción xaí, en contra de las normas del 
griego clásico, para enlazar oraciones en una 
narración, se explica por la proximidad a la 
lengua coloquial o por influencia del arameo 
o por el gusto de la época: por ejemplo, Mt 7, 
25-27: 9, 9-11: sobre Hech 13, 17-22 cf. tam- 
bién BlaB-Debrunner $ 442, nota 2. - Aun los 
paréntesis se introducen a veces por medio de 
xai: Jn 2, 9; Rom 1, 13; 2 Pe 1, 18. 

Por lo que respecta a la estructura de diver- 
sas palabras y frases. la simple coordinación 
con xai ha ganado terreno sólidamente en el 
NT frente a formas más diferenciadas de co- 
ordinación y subordinación. Por fidelidad al 
estilo del original, habrá que tener en cuenta 
con mayor intensidad de lo que se hace o se 
sugiere muchas veces, que existe una diferen- 
cia entre la tendencia e intención de un enun- 
ciado (tendencia e intención.que uno puede 
esclarecer interpretando y parafraseando) y su 
forma lingúística. una forma que en muchos 
pasajes del NT parecía seguramente tan im- 
perfecta a un usuario exigente de la lengua 
griega como imperfecta parecerá a un lector 
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xal 


modemo su traducción por medio de la sim- 
ple conjunción y. Pero, como hay también Cca- 
sos en que la traducción de xai por y se pres- 
ta a malentendidos o resulta incomprensible, 
vamos a agrupar a continuación las tenden- 
cias empíricamente comprobables del uso de 
xai e iremos examinando caso por caso Si la 
traducción de xai por y es suficiente O Si XAl, 
para evitar malentendidos, debe traducirse 
por y en combinación con otra conjunción Co- 
ordinante o habrá de sustituirse por otras Con- 
junciones coordinantes O subordinantes: 

a) xai en lugar de una conjunción tempo- 
ral: por ejemplo, Mc 15, 25: «érase la hora 
tercia y...», en el sentido de «cuando...»; sobre 
todo con ¿yéveto con una referencia de tiem- 
po y a continuación xai: por ejemplo, Hech 5, 
7: «hubo un intervalo de unas tres horas / pa- 
saron tres horas hasta que...», es decir, «des- 
pués de unas tres horas». 

b) xai en lugar de un pronombre relativo: 
por ejemplo, Mc 2, 15: «eran muchos y le se- 
guían», es decir, «...los que le seguían». 


c) Coordinación del objeto con xai en lu- 
gar de una construcción con ÖT, un participio 
o un acusativo + infinitivo: por ejemplo, Ap 
6, 12: «y yo vi y sucedió un terremoto», es de- 
cir, «... que sucedía un terremoto». 


d) Enlace de una secuencia, a la manera de 
y así / y entonces o en lugar de una oración 
subordinada con que / de tal manera que: por 
ejemplo, Mt 5, 15.25; 8, 9. Cuando se da este 
sentido, entonces es especialmente frecuente 
que un imperativo vaya enlazado con un futu- 
ro: por ejemplo, Jn 1, 39: «venid (y) asé/ en- 
tonces veréis»; esta construcción se ajusta al 
modelo clásico o -lo que es-más prodabie— 
surge por influencia semítica (ct. Bever, 252). 

e) Enlace del fin indicándolo por medio de 
xai: por ejemplo, Mt 26, 53: «puedo rogar a 
mi Padre y él pondrá...», en el sentido de «... 
para que él...». 


f) Enlace de la oración principal con la ora- 
ción secundaria que precede, «una construc- 
ción que está condicionada esencialmente por 


el hebreo» (BlaB-Debrunner $ 442, Sa); por 
ejemplo, Óte... xal, «cuando... entonces». 
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g) Un par de palabras enlazadas pon z 
vez de una estructura verbal (se trata 3 S ; 
mada hendíadis): por ejemplo, Hec F i 
Amic xal ÙVAOTAOLG, «la esperanza en Sh 
surrección»; Lc 6, 48, ÉOXQYp Ev yal ¿pa 
Juvev, «Cavó y ahondó», en vez de «cavo pro- 


fundamente». 

h) xai para 
que quien hace l 
bro las palabras 
na» (Kiihner. 247) 
sentido de «¿quién, entonces... 
43; 10, 29; Jn 9, 36; 14, ZA 

i) xai, no para enlazar nada nuevo, sino 
para profundizar, explicar o completar lo que 
ya se ha dicho, en el sentido de y por cierto / 
a saber, con frecuencia en combinación con 
oŭtoc: por ejemplo, Lc 8, 41, «y, por cierto, 
éste...», y también de otras maneras. por 
ejemplo, Jn 1, 20, «él confesó..., y, por cierto, 


confesó...». 

k) xai en relación adversativa, en el sentido 
de pero / y no obstante o una estructura ora- 
cional con a pesar de: por ejemplo, Mt 5, 29; 
20, 10. Aquí hay que incluir también, segura- 
mente, el texto de Mt 18, 21: «¿Cuántas veces 
pecará mi hermano contra mí, y yo, a pesar de 
todo, debo perdonarle?» (de manera distinta 
piensa BlaB-Debrunner $ 442, nota 14). 


enlazar una pregunta «en la 
a pregunta recoge con asom- 
pronunciadas por otra perso- 
): Mc 10, 26, xai tic en el 
%:; cf. Lc 1, 


Como sucede ya en el griego clásico (cf, 
Kühner, 291), xai puede transferir una nega- 
ción precedente a un segundo o tercer miem- 
bro, sustituyendo así al usual oùĝé / undé: 
por ejemplo, Mt 5, 25; 7, 6 y passim: ur- 
TOTE... xai; Jn 12, 40: tva un... xai... xai; 
con especial dureza en Ef 5, 35. 


3. xai... xai acentúa casi siempre lo adi- 
cional y lo peculiar de la combinación, hasta 
tal punto que (acentuado) y, o no sólo... sino 
también: por ejemplo, Mt 8, 27; 10, 28. Lo 
peculiar puede residir también en lo diverso u 
opuesto de los conceptos y miembros de la 


fr ~ A Pe A 
pr 1 y P O! el AlE | a A oO £ C 4 5 Fø tro a e 


R.C 







está provisto de la negación ox ue 
où... XUL O xat... xal où): por ejemplo s 20 
25; Lc 5, 36. - En vez de xai où miis 17, 
en Jn 4, 11 y 3 Jn 10: oÚte... xai. Mos 


4. xai es originalmente un adverbio aditivo 
casi siempre con función reforzadora o intensi. 
ficadora, parecido a lo que queremos decir zs 
incluso / hasta; es especialmente ibret: 
delante del pronombre personal y de] Alo: 
nombre demostrativo, formando a menudo 
crasis con él, como sucede especialmente con 
xdyd y xdxelvos. Otros ejemplos: Mt 5, 46 
ovxi xai, «¿no lo hacen también...»; Jn 5 
25, xal vdv ÉOTLV, «y ya es ahora»; pero i 
encuentra también detrás de interrogativos, 
reforzándolos: por ejemplo, 1 Cor 15, 29: vi 
xai, «¿por qué, entonces...?»; y después de 
pronombres relativos, para confirmar la idea 
precedente: Os xai, «el cual también», cf, 
Hech 1, 11; 13, 22. 

Con arreglo al uso clásico, parece que xai, 
en cuso de que se mencionen números, pasa 
de desempeñar una función intensificadora a 
desempeñar una función de alternativa: por 
ejemplo, 2 Cor 13, 1: «de dos, incluso de (= 0 
hasta / o de) tres testigos; sin mencionarse nú- 
meros, sucede esto también en Mt 12, 37; 2, 
23 y passim. J. Jeremias, Palabras desconoci- 
das de Jesús, Salamanca 1990, 61, nota 25 po- 
ne en relación esta función de xai con el w 
semítico con el significado de «o bien», «res- 
pectivamente» (ofrece ejemplos). 

$L0 xai significa «por eso hasta cierto pun- 
to» (cf. Vincent). - Para el uso de xai con 


otras partículas, cf. > s. vocibus. 
K.-H. Pridik 
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BibL: E. Bammel, en RGG III, 1091 
derfolge im Hohenpriestertum der her 
Zeit: ZDPV 70 (1954) 147-153; Biller 
atchpoie, The Trial of Jesus, eider 
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sah Priests and Po cs 
allwwo0d, 1051962) 14-34; A. Wiken- 
4 inter, On the Trial of Je- 


qaiyāfa’, 10 cual 
jas (e are vidente» O «in- 
xé Caifás intérprete, viden 
po significó nl XVII, 35, 95; el NT 
P idom A el sobrenombre, eis 
pencion dc TosYeD 1, 10) fue designa- 
urador Valerio Grato en el año 
dopo el ministerio de > QAQXIEQEVS 
p e x VIII, 35) El ministerio era 
(Joselo, rdinariamente por los romanos con 
ad c; de un año. Pero Caifás, con bue- 
miga condescendiendo con los 
o también sumas de 


jero a Pilato 
aante 19 año 
ga à 
em que su deposición no ai 
incidió en el tiempo con la destitución de 
pl sumo sacerdote, Caifás era también 
presidente del > GuvEÓpLOV, que entregó a Je- 
sís para que fuese condenado por Pilato. 
Ahora bien, mientras que Marcos habla sólo 
del doyeoeús (14, 47.535.60.63.66), vemos 
que Mt 26, 3.57, proporcionando datos histó- 
ricos, añade el nombre propio. Lo mismo ha- 
ce Juan cinco veces: le presenta, además, de- 
senpeñando el papel decisivo en la sesión 
previa para juzgar a Jesús, en la cual, por ra- 
zones de conveniencia, da un consejo diplo- 
mático (Jn 11,49; 18, 14). Es una anécdota que 
podría ser típica de la personalidad y del ca- 
Rcter de esta figura, y que es interpretada co- 
pi profecía, Por el contrario, el interrogato- 
A de Jesús (18, 19-24), ya preso, se atribuye 
be e > Avvas (2). Y se 
1%, Cuand e pasada a Caifás (vv. 24 
oen el v. 13 se afirma que Anás 


“la suegro de Caifá p p 
sd 3 re re- 
sentar Unicamente la t 


a endencia de Juan a ca- 

cda con concertada de grupos aso- 
2 Con lazos de parentesco 

32 y Hech4 6 i 


a. , 6 m z N 
` Caifás como $us encionan únicamente 


' Y conside sunda figura después de 
ran equivocadamente a Anás 


Katáqpas — Kalván 
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como el sumo sacerdote en. funciones (se re- 
coge el èni temporal con genitivo, desplazado 
de Mc 2, 26) durante el tiempo en que se de- 
sarrolló la actividad del Bautista y también 
durante el período de la comunidad primitiva 
Estos textos de Lucas dependen quizás de la 
tradición joánica. Según eso, el anaforismo de 
Lc 22, 50.54 no puede referirse sino a Anás. 
Lucas omitió enteramente al sumo sacerdote 
en el interrogatorio efectuado por el Sanedrín. 
Un intento de explicación armonizadora que 
sugiere que un antiguo sumo sacerdote con- 
servaba siempre su título y que sobre todo la 
influencia de Anás debió de ser grande, por- 
que uno de sus hijos había ocupado el cargo 
antes de Caifás, y después lo ocuparon otros 
cuatro hijos suyos, no es capaz de resolver las 
contradicciones literarias de los evangelios 
que surgieron en el período postapostólico 
tardío. Las menciones posteriores de Caifás 
en EvEb 3; EvNaz 33; HechPe 8; HechTom 


32; Pseudo-Clemente, Rec I, 44-71 dependen 
de los evangelios. 


W. Schenk 


xatye kaige por lo menos, e incluso, y real- 
mente 


En el NT aparece únicamente como v.l.: Lc 
19, 42: por lo menos; Hech 2, 18: e incluso; 
17, 27: y realmente (en los dos últimos pasa- 
jes, en lugar de xai ye). 


Kaiv Kain Caín* 

Transcripción del nombre hebreo qayin, hi- 
jo de Adán (Gén 4, 1). Según Heb 11, 4, Abel 
ofreció un sacrificio mejor que el de Caín; 1 
Jn 3, 12 menciona a Caín como el asesino de 
su hermano menor; según Jds 11, la vida de 
los fanáticos y de los falsos maestros trascu- 
rre por el «camino de Caín». Caín es conside- 
rado, por tanto, como el tipo de quien ha 
apostatado de Dios. TAWNT I; 6s; > “APel. 


Koiván Kainam Cainán 
Nombre de persona en la genealogía de Je- 

sús según Lucas. Aparece dos veces: en 3, 30 

para designar al hijo de Arfaxad (aparece tan 
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Kaiván — xHarvóc 


sólo en la LXX: Gén 10, 24; 11, 12s); y en 3, 
37 como transcripción del nombre hebreo qê- 
nán, hijo de Enós (Gén 5, 9). R. Bauckham. 
More on Kainam the Son of Arpachshad in 
Luke's Genealogy: EThL 67 (1991) 95, 103. 


xXALVÓG, 3 kainos nuevo* 
ávaxarviw anakainizóo renovar* 
avaxoivów anakainod renovar* 


Ava xalvwos, ew5, Ñ anakainósis renova- 
ción* 

XALVÓTNS, NTOS, Y kainotés novedad, nue- 
vo ser* 


l. Aparición en el NT - 2. Significados en el len- 
guaje coloquial - 3. Sentencias sapienciales relativas a 
lo antiguo y lo nuevo - 4. El Nuevo Pacto - 5. La nue- 
va creación en Pablo - 6. xawvótns - 7. El hombre 
nuevo en Efesios - 8. La nueva creación escatológica en 


el Apocalipsis - 9. El nuevo mandamiento - 10. Com- 
puestos. 


Bibl.: J. Baumgarten, Paulus und die Apokalyptik 
(WMANT 44), Neukirchen-Vluyn 1975, especialmen- 
te 163ss; J. Behm, xavóç xt., en ThWNT III, 450- 
456; H. Haarbeck-H.-G. Link, en DTNT III, 178- 
181; F. Hahn, «Siehe, jetzt ist der Tag des Heils». Neu- 
schópfung und Versöhnung nach 2. Kor. 5, 14-6, 2: 
EvTh 33 (1973) 244-253; R. A. Harrisville, The Con- 
cept of Newness in the NT: JBL 74 (1955) 69-79; U. 
Luz, Der alte und der neue Bund bei Paulus und im 
Hebr: EvTh 27 (1967) 318-336; G. Schneider, Die 
Idee der Neuschöpfung beim Apostel Paulus und ihr 
religionsgeschichtlicher Hintergrund: TThZ 68 (1959) 
257-270; Id., Neuschöpfung oder Wiederkehr? Eine 
Untersuchung zum Geschichtsbild der Bibel, Düssel- 
dorf 1961; H. Schwantes, Schöpfung der Endzeit (Ar- 
beiten zur Theologie 1/12), Stuttgart 1963, 26-31; E. 
Stegemann, Alt und Neu bei Paulus und in den Deute- 
ropaulinen (Kol-Eph): EvTh 37 (1977) 508-536; P. 
Stuhlmacher, Erwägungen zum ontologischen Charak- 


ter der vcavr «tiots., bei Paulus: EvTh 27 (1967) 1- ` 


35. Para más bibliografía, cf. ThWNT X, 1126. 


l. En el NT, el adjetivo xavóg se halla 
atestiguado 38 veces: Marcos (3 veces), Mateo 
(4), Lucas (3); por lo demás, aparece también 
en Jn 13, 34; 19, 41; Hech 17, 19.21; 1 Cor 11, 
15: 2.Cor 3, 6; 5, 16:46, 15; EF 2, 15,4, 24; 
Heb 8, 8.13: 9. 15: 10 2,7.8:23Jn 5;2 Pe. 3, 
13 (bis); Apocalipsis (8 veces); el sustantivo 
xawórtng aparece en Rom 6, 4; 7, 6). 


: É pa A T” y pr 
PER A deta mi A A AR Aaya T 
a. , ag m7 na 1774 Oe 1e - a i 
E al ts 


Sí > y = OS 57 spe j A : Ta $ pS A Abal e E 
lo que no ha siao utilizado, lo que se ña cons- 






2130 


truido muy recientemente, se halla presente en 
los textos que hablan de la sepultura de Jesús: 
José de Arimatea había hecho excavar para sí 
una gruta nueva en la roca. Y la puso a dispo- 
sición para dar sepultura al cadáver de Jesús 
(Mt 27, 60; Jn 19, 41). Se dice que las ense- 
ñanzas de Jesús son nuevas, en el sentido de 
que no se conocía nada igual hasta entonces 
y de que son unas enseñanzas que se imparten 
con autoridad y que causan asombro (Mc 1, 
27): Jesús da la impresión de ser un maestro 
nuevo de la ley. Y, con su poder y autoridad 
sobre los demonios, rebasa aquello de lo que 
era capaz un escriba (vv. 21ss). Asimismo, la 
«nueva enseñanza» de Pablo, proclamada por 
él en el Areópago, parece a los atenienses una 
enseñanza desconocida hasta entonces, más 
aún, una doctrina extraña (Hech 17, 19). No 
hay en ella nada que se oponga específica- 
mente a una enseñanza antigua, siendo así 
que a los oyentes lo que les gusta sobre todo 
es escuchar cosas nuevas (Hech 17, 21: único 
caso en el NT donde se usa el comparativo de 
«nuevo»). 

En el final inauténtico de Marcos, a los dis- 
cípulos enviados en misión se les promete que 
los que abracen la fe poseerán facultades es- 
peciales: entre otras cosas, la de hablar en len- 
guas, designándose esa facultad como la de 
«hablar en lenguas nuevas» (Mc 16, 17). Esta 
facultad debía de ser análoga a la glosolalia 
del cristianismo primitivo, pero parece que 
aquí se le da una cualidad nueva. 

Al terminar la exposición de las parábolas, 
Jesús -en Mateo- compara a todo escriba 
bien instruido en las cosas del reino de los 
cielos, con un padre de familia «que saca de 
su tesoro cosas antiguas y cosas nuevas» (13, 
52). La tradición y la enseñanza nueva apare- 
cen aquí juntas, formando una síntesis. 


3. A la pregunta que la gente dirige a Jesús 
(Mc 2, 18; según Mt 9, 14 son los discípulos 
de Juan los que preguntan) de por qué sus dis- | 
cípulos no ayunan, Jesús responde con dos 

n remiendo de tel: 


nueva en un vestido viejo, porque e 
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tira del vestido -lo nuevo de lo viejo- y se 
produce una rotura peor» (Mc 2, 21). Lucas 
recoge en 5, 36 esta imagen, le da un carácter 
más estricto estableciendo un paralelo entre el 
vestido viejo y el vestido nuevo y ajustando la 
conclusión a las realidades: el verdadero pro- 
blema no consiste en cortar un trozo del paño 
nuevo, sino en que lo nuevo y lo viejo no se 
compaginan entre sí. Asociada con esta ima- 
gen se halla en Mc 2, 22 y Le 5, 37-39, así co- 
mo en Mt 9, 17, la imagen del vino nuevo en 
odres viejos o nuevos. En la antítesis «viejo- 
nuevo», referida al vino, se usa siempre para 
designar lo nuevo la expresión olvov véov 
(«vino nuevo»), pero cn cambio, cuando se 
habla de los odres, para decir «viejo» se usa 
rádaros, y para decir nuevo, xavóc. Con 
esto se recoge un antiguo dicho de los cose- 
cheros de vinos o una máxima sapiencial: ¡El 
vino nuevo (= de la última cosecha) hay que 
echarlo en odres nuevos! 

Con estas metáforas Jesús, en consonancia 
con lo del vestido viejo y los odres viejos, re- 
laciona el ayuno con una época pasada. Al 
mismo tiempo afirma la incompatibilidad de 
lo nuevo con lo antiguo, y lo prueba echando 
mano de la metáfora que hace referencia a dos 
ejemplos prácticos de la vida cotidiana. La in- 
terpretación debe hacerla por sí mismo el 
oyente/lector. El ayuno queda reservado para 
el tiempo en que Jesús esté ausente de los su- 
yos (Mt 9, 15; según Mc 2, 20, únicamente 
«en aquel día»). Porque el ayuno es expresión 
de tristeza, mientras dura la ausencia del es- 
poso. 


4. El testimonio más antiguo del «nuevo 
pacto», lo constituyen las palabras del cáliz, 
según la tradición de la Ultima Cena trasmiti- 
da por Pablo: «Este cáliz es el nuevo pacto en 
mi sangre» (1 Cor 11, 25). La tradición pre- 
paulina (para más detalles sobre los estratos 
del texto, cf. Bornkamm, Estudios sobre el 
nuevo testamento, Salamanca 1983, 103-144) 
había interpretado ya el acontecimiento de la 
cruz como la concertación de un nuevo pacto, 
en el que queda incluido el que bebe del cáliz. 
Se trata, pues. de una actualización de Jer 31, 
31 (38, 31 LXX: Ótadnn xarvn) en el hori- 


zonte de la theologia crucis. La participación 
en la Cena del Señor es, al mismo tiempo, una 
proclamación constante de la muerte del Ky- 
rios, hasta que se produzca su nueva venida 
(11, 26). Durante el tiempo que media entre la 
cruz y la nueva venida del Señor, la celebra- 
ción de la Cena constituye a la comunidad co- 
mo la hermandad del nuevo pacto. 

Para Pablo, el sentido del nuevo pacto no es 
el de anular o sustituir al pacto del Sinaí, sino 
el de hacerlo entrar plenamente en vigor con 
especial dignidad. De 2 Cor 3, 6 («él nos ca- 
pacitó también para ser ministros del nuevo 
pacto, no de la letra, sino del Espíritu») y del 
término técnico «nuevo pacto», no puede de- 
ducirse que el «antiguo» pacto haya quedado 
sustituido por otro, Precisamente por medio 
de la historia de Jesús de Nazaret, Dios de- 
muestra que él no ha denunciado su pacto. La 
historia del pacto experimenta su ampliación 
escatológica mediante la integración del mun- 
do de las naciones en la historia de la elección 
y de las promesas hechas a Israel (Rom 9-1 1). 
En el acontecimiento del pacto, que abarca a 
Israel y al mundo de las naciones, Dios testi- 
monia el cariño con que se vuelve hacia el 
hombre. Para Pablo, este pro nobis de Dios ha 
adquirido en Jesucristo una nueva cualidad y 
encuentra su culminación en la cruz. Á esto 
corresponde el único pueblo de Dios, el cual 
—como el Israel de Dios- sigue el llamamien- 
to hacia el futuro divino liberador, que se ha 
abierto mediante la cruz y la resurrección. 

Los textos de los Sinópticos sobre la Ultima 
Cena no son uniformes en cuanto refieren las 
palabras del cáliz: Mc 14, 24 par. Mt 26, 28 
mantienen la unidad del pacto («la sangre del 
pacto»). Variantes textuales secundarias, así 
como las palabras del cáliz en la versión luca- 
na (Lc 22, 20) atestiguan el término técnico 
del «nuevo pacto» (¡Marción vuelve a elimi- 
nar en Lc 22, 20 lo de xavn!). Marcos y Ma- 


teo entienden la Ultima Cena como anticipa- ado 
WEAS TD SIN 


ción del banquete festivo escatológico: La 


plena comunión con el fi ndador se dará ot Ade 
no en el 
arcos 


vez cuando él beba nuevamente el vi 
reino de Dios (Mc 14, 25 par.). Según. 
y Mateo, la reserva escatológi 1 de 
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comunión con el Señor durará hasta la nueva 
ino de Dios, mien- 


comunión de mesa en el re 

tras que Lucas constata ya desde ahora la no- 
vedad del pacto, cuya consumacion está toda- 
vía por llegar en el reino de Dios (Le 22, ip: 
¡falta precisamente aquí la referencia a la 
nueva acción de beber!). 

La Carta a los hebreos contrasta el nuevo 
pacto con el antiguo, desde una perspectiva 
cristológica: Cristo, como Sumo Sacerdote, cs 
Mediador de un mejor pacto (8, 6: XRELTTO- 
vós toriwv ÓLa O mms peoltno), que «está cs- 
tablecido en orden a mejores promesas». El 
autor se sitúa plenamente dentro de la tradi- 
ción de Jer 31 (Heb 8, 8), que él ve que se 
cumple en Cristo como Sumo Sacerdote: pre- 
cisamente porque aquel pacto no era irrepro- 
chable, existe la necesidad de un segundo 
pacto (8, 7). Jeremías, al hablar del «nuevo 
pacto», declara ya que el primero está anti- 
cuado (8, 13: nenahaiwgev). Así como la 
primera parte del tabernáculo es una imagen 
simbólica del tiempo presente (9, 9), así tam- 
bién los contenidos del primer pacto se orien- 
tan hacia el mundo terreno (9, 1). Y de la mis- 
ma manera que Cristo, Sumo Sacerdote de los 
bienes futuros, entró en el santuario «a través 
de un mayor y más perfecto tabernáculo» (9, 
11) y mediante su único y perfecto sacrificio 
expiatorio obró la redención, así también él 
ha llegado a ser de esta manera el Mediador 
de un pacto nuevo y mejor: por medio de la 
muerte de Cristo, se expían «las trasgresiones 
cometidas bajo el primer pacto»; al mismo 
tiempo, «los llamados reciben la promesa de 
la herencia eterna» (9, 15) como una promesa 
escatológica de salvación, hecha por el Me- 
diador del nuevo pacto. 


5. En el NT, el motivo de la xavn «tics 
aparece Únicamente en 2 Cor 5, 17 y Gál 6, 
15, y en estos dos casos se expresa ta 
mediante 1 
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let] 72, 1; 4 Esd 7, 75; ApBar (sir 32,6 4: 
12; 1QS 4, 25) y constituyen el Campo de y. 
diciones del que Pablo tomó -dir e 
rectamente- el motivo, 

Contra obvias asociaciones cosmológicas 
futurístico-escatológicas (así Stuhlmacher 
otros), la interpretación paulina de este motivo 
está determinada por el contexto: la idea direc- 
triz de 2 Cor 5, 14-21 la constituye la reconci. 
liación fundamentada cristológicamente: por 
tanto: el ttg EV XLOTO, xavi xtioic. El enun- 
ciado acerca de la nueva creación está en pre- 
sente (v. 17) o en perfecto (v, 17b) y se refie- 
re a cada individuo que es miembro del cuerpo 
de Cristo. Los pensamientos principales son la 
presencia y la universalidad de la salvación, 
dentro del marco de la idea de la obra divina de 
reconciliación (Baumgarten, 169s). El enuncia- 
do inclusivo acerca de la expiación vicaria de 
Jesús en la cruz (v. 14c) implica que al mal no 
le corresponde ya ningún poder (v, 17b), En la 
pertenencia al Crucificado y Resucitado y a su 
cuerpo -la Iglesia—, la salvación es ya realidad 
como «nueva creación» (cf. | Cor 10, 11; 2 
Cor 6, 2). La reconciliación del mundo -como 
enunciado antropológico y no cosmológico- 
universal (el mundo = el mundo de los hom- 
bres)- es el horizonte de la acción salvífica de 
Dios. El «ministerio de la reconciliación» o de 
la justicia (2 Cor 3, 9) y la predicación de «la 
palabra de la reconciliación», como conse- 
cuencia de la reconciliación en la cruz, han si- 
do confiados a aquellos que han sido poseídos 
por la nueva creación. Y a ellos se les ha dado 
también la promesa de la paz y la misericordia 
(Gál 6, 16). 


6. En el NT, el sustantivo XULVOTNS. 
como sucede a menudo en las lenguas se 
cas, sustituye a adjetivos- aparece únicame 
te en Rom 6, 4 y 7, 6 (cf. para lo que sigue 
Bornkamm, Aufsätze I, 34-50; E. Kásem 
: HNI J, sub LOCO). La 
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bilidad Y realidad de vida ha comenzado ya 

ara los cristianos CON la resurrección de 

Cristo, pero Se halla aún bajo la reserva esca- 
tológica del «todavía no». De esta manera, el 
apóstol distingue entre la resurrección de Cris- 
to, ya acaecida, y la expectación de la resu- 
rrección de los creyentes en el futuro. Ahora 
bien, en la conducta propia y en la nova oboc- 
dientia (6. 42-23) se anticipa ya la resurrec- 
ción. y SU poder es ya una realidad presente. 
Corresponde a ello «la libertad de los cristia- 
nos, que ya no están bajo el poder de la torá» 
(Kisemann, An die Römer, 182). 

La antítesis entre xaLYvOTNS y MAAQALÓTNG 
(Rom 7, 6; cf. Rom 2, 29; 2 Cor 3, 6) esclare- 
ce el cambio de eones que se ha producido, y 
es una síntesis de los capítulos 7 y $: el servi- 
cio «en el nuevo ser del Espíritu, no (ya) en el 
antiguo de la letra» vence en la existencia prác- 
tica el poder de la ley (para más detalles, cf. 
Kisemann, An die Rómer, 182s; Id. en Pauli- 
nische Perspektiven, Túbingen 1969, 237-285, 
especialmente 251-253). 


7. La Carta a los efesios usa la expresión del 
«hombre nuevo» en sentido cristológico (2, 15) 
y en sentido antropológico (4, 24): En Cristo y 
por medio de Cristo llegó a existir un hombre 
nuevo, en el cual ambas partes (del pueblo de 
Dios) -judíos y gentiles- se convirtieron en 
una unidad y se derribó «la pared intermedia 
de separación, la enemistad» (2, 14). El superó 
el legalismo judío, tendió un puente sobre la 
enemistad entre judíos y gentiles, y al mismo 
tiempo -por medio de la cruz— obró la reconci- 
lación con Dios. Cristo trae como noticia ale- 
sre la paz entre los hombres y. al mismo tiem- 
po, la paz con Dios por medio del libre «acceso 
al Padre en un solo Espíritu» (2, 18). 

La parénesis corresponde a la perspectiva 
cristológica (4, 17ss): La comunidad debe 
despojarse de la antigua conducta pagana, del 
«hombre viejo» —como quien se despoja de 
un vesudo— y debe vestirse del hombre nue- 
vo, «que ha sido creado según Dios en justicia 
y santidad verdaderas» (4, 24). Esta modifica- 
e en la imagen tradicional del cambio de 
vestidos (cf. 1 Cor 15, 53; 2 Cor 5, 2ss; Gál 3. 
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27; Rom 13, 12.14) es tanto un 
de la renovación en el Ser int 

del Espíritu (4. 23: A tambié 
un acto del hacer individu 


A CONSECUENCIA 
erior por medio 
n 2, 1-10) como 
al (4, 2599), 


S. La nueva creació 
' Ñ n escat oj 
se habla en el libro del pon ológica de la que 


dose elememtos de la a ia an 
del período israelítico tardío Ae 1 E de la 
cristiano primitivo- es loe nden parigas 
es cosa que se espera como i » Universal y 
inminente. El centro d tamente 
versal-cosmológica es a a uni- 
krator que está aa, palabra del Kosmo- 
a E en su trono: «He aquí, 
ello está embebido d o 
$ i e la idea de lo próxima 
e de 
10.12): éstos, en el m er piim > ae 
LOS, arco de la concepción de 
los tres niveles del mundo, que es propia del 
Apocalipsis, se describen como un «nuevo 
cielo» y una «nueva tierra» (21, 1). 
La imagen del nuevo cielo y de la nueva 
tierra, tomada del AT (cf. Is 65, 17; 66, 22), 
puede tener como punto de partida, en lo que 
se refiere a la expectación de nuevos cielos, 
una pluralidad de tales mundos, como sucede 
-por ejemplo- en 2 Pe 3, 13. La meta de esta 
teología escatológica de la creación es la aso- 
ciación interna entre la creación y la salva- 
ción, la redención como consumación de la 
creación y la soberanía universal del Kosmo- 
krator, cuyo poder no sólo abarca al hombre 
sino también a todo lo creado (sobre las con- 
secuencias éticas cf. E. GráBer: WPKG 68 
[1979] 98-114, esp. 105). El marco concep- 
tua! está formado por la tradición acerca del 
«día de Yahvé», en cuyo centro se encuentra 
la llegada del Mesías, que va acompañada de 
alteraciones cósmicas en las que los elemen- 
tos antiguos son consumidos por el fuego (2 
Pe 3, 10.12) y se crea un nuevo cielo (o nue- 
vos cielos) y una nueva tierra en un segundo 
acto creador, que se halla en analogía con el 
primer acto creador ex nihilo (21, 1). La no- 
vedad se entiende principalmente como un 
cambio que invierte por completo las circuns- 
tancias terrenas (21, 4; 2 Pe 3, 13). 
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El centro de la visión —recogiéndose de 
nuevo las tradiciones del AT acerca del «día 
de Yahvé» y en asociación con el concepto 
del arquetipo celestial- lo constituye la ex- 
pectación de que Dios haga descender del 
nuevo cielo a la tierra la ciudad santa, la 
«nueva Jerusalén» (Ap 3, 12; 21, 2; cf. 4 Esd 
7, 26; 10, 54; 13, 36; testimonios rabínicos en 
Billerbeck III, 796), bella como una novia que 
va a casarse (la descripción de la nueva Jeru- 
salén sigue en Ap 21, 9-22, 5). La nueva Je- 
rusalén recibirá igualmente de Dios un «nue- 
vo nombre» (3, 12; cf. Is 62, 2), lo mismo 
que el Santo (Ap 3, 7.12) y aquellos que ven- 
cen y llegan a ser ciudadanos del nuevo cielo 
y de la nueva tierra (2, 17; 19, 12), más aún, 
que se convierten en pilares en el templo de 
Dios (3, 12). 

En el marco de la alabanza escatológica se 
cantan «cánticos nuevos» ante el Cordero y 
ante el trono (5, 9; 14, 3; cf. Sal 144, 9; 147, 
7; 149, 1): antes de la apertura del libro con 
siete sellos, las cuatro criaturas y los 24 an- 
cianos se postran ante el Cordero y delante 
del trono: allí, postrados, cantan un «cántico 
nuevo de alabanza» (texto en: 5, 9s) en honor 
del Cordero. En un escenario parecido -esta 
vez en el Monte Sión- los 144.000, que son 
«las primicias», se distinguen porque apren- 
den «un cántico nuevo» y con su cántico tri- 
butan homenaje a Aquel que está sentado en 
el trono (14, 3). 


9. Al comienzo del discurso de despedida 
(numerosos exegetas hablan de una «adición 
posterior»), Jesús formula su legado: «Un 
nuevo mandamiento os doy» (Jn 13, 34; cf. 
15, 12.17). El contenido no es, desde luego, 
tan nuevo: no es el amor al prójimo (Lev 19, 
18) y no es el amor al enemigo (Mt 5, 44), si- 
no el amor al hermano (cf. 1 Tes 4, 9) en for- 
ma análoga a la del amor de Jesús hacia sus 
discípulos (para más detalles, cf. > 4yárm 
3.d). El amor mutuo será en el futuro la nota 
distintiva que ha de caracterizar a los discípu- 
los (13. 35). Los amigos de Jesús deben estar 
con él en una relación análoga a la relación de 
Jesús con su Padre (guardando los manda- 


mientos y permaneciendo en el amor): «Si 
guardáis mis mandamientos, permaneceréis 
en mi amor» (15, 10). Así que el «manda- 
miento nuevo» no es nuevo en el sentido de 
algo que antes no hubiera existido o que hu- 
biera sido desconocido, sino que es «la ley de 
la comunidad escatológica..., para la cual lo 
“nuevo” no es una peculiaridad histórica, sino 
un predicado esencial. Lo ‘nuevo’ es el man- 
damiento del amor, fundamentado en el amor 
que se ha recibido del Revelador, como un fe- 
nómeno del nuevo mundo que Jesús ha hecho 
nacer» (R. Bultmann, Das Evangelium des 
Johannes [KEK], sub loco). 

Las Cartas primera y segunda de Juan arro- 
jan enteramente la misma luz que el Evange- 
lio de Juan, pero hacen que lo nuevo del man- 
damiento del amor fraterno no aparezca de 
manera tan aislada: frente a los falsos maes- 
tros, 1 Jn 2, 7 -y luego también 2 Jn 5- nie- 
gan claramente que se trate de un fenómeno 
nuevo en la historia del espíritu. En realidad 
se trata de un mandamiento antiguo, que ya 
estaba en vigor desde el principio (cf. también 
1 Jn 3, 11) y que tiene por autor a Dios mismo 
(3, 23; 4, 21; 2 Jn 4). Sin embargo, el manda- 
miento es nuevo por ser una «realidad esca- 
tológica» (R. Bultmann, Die Johannesbriefe 
[KEK], sobre 1 Jn 2, 7). Sobre el trasfondo 
del dualismo entre la luz y las tinieblas en la 
Carta primera de Juan, y la identificación del 
odio fraterno con las tinieblas y del amor fra- 

terno con la luz, el mandamiento nuevo 
-identificado con la luz- es capaz también de 


renovar y corroborar el mandamiento antiguo 
(2, 8-11). 


10. Los compuestos no tienen en general el 
perfil teológico del adjetivo o del sustantivo. 
En el NT, úvaxarvilerv (eis METÁVOLAV) 
aparece exclusivamente en Heb 6, 6 y signifi- 
ca allí concretamente —en el sentido de reno- 
var, restaurar (a los apóstatas)- «llevar de 
nuevo al arrepentimiento»: no es posible un 
segundo arrepentimiento, un reiterado co- 
mienzo que conduzca a la penitencia. 

En 2 Cor 4, 16 (y Col 3, 10) se halla atesti- 
guado àvaxatvów y significa —en contrapo- 
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sición a la destrucción del ¿Ew AvdgwItos- 
la renovación cotidiana del ¿ow AvdQwiros 
por medio del Espíritu de Dios. Col 3, 10 uti- 
liza el mismo verbo para referirse al hombre 
nuevo del que se han «vestido» los cristianos 
(> 7) y que, en busca de un conocimiento ca- 
da vez más profundo, se va renovando a ima- 
gen de su Creador. 
dvaxaivoor aparece únicamente en Rom 
12, 2 y Tit 3, 5: «No os acomodéis al mundo 
presente, antes bien trasformaos mediante la 
renovación de vuestra mente» (Rom 12, 2; cf. 
E. Kásemann, An die Rómer, sub loco). Se tra- 
ta en todo ello, como consecuencia del bautis- 
mo (cf. Gál 2, 20), de una «trasformación 
existencial por el nuevo nacimiento y con una 
nueva orientación» (Kásemann, An die Rö- 
mer, 318), es decir, se trata de la renovación 
de la facultad de juicio crítico, orientándola 
hacia la voluntad de Dios. Tit 3, 5 acentúa la 
realidad existencial de la salvación y de la re- 
novación por medio del Espíritu Santo, que 
tuvo Jugar en el bautismo. 
J. Baumgarten 


2QLVÓTIS, TOS, 1 kainotés novedad 
— HULVÓG. 


XUÍTEO kaiper aunque, a pesar de (que) 

En el NT, la conjunción va seguida siempre 
por un participio y tiene sentido concesivo: 
Flp:3, 4; Heb 5, 8; 7, 3; 12, 1772 Pe.1, 12:.Ap 
17, 8 v.l.; cf. también BlaB-Debrunner $ 425, 
Il, con nota 1. F. Scheidweiler: Hermes 83 
(1955) 220-230. 


X»ULOÓS, OÚ, Ó kairos tiempo, instante, du- 
ración, momento, ocasión 


l. Aparición en el NT - 2. Campo léxico y sinóni- 
mos - 3, Corpus paulinum - 4. Deuteropaulinas - 5. Si- 
nópticos - 6. Hechos - 7. Juan - 8. Pastorales - 9. He- 
breos - 10. Carta primera de Pedro - 11. Apocalipsis. 


Bibl.: J. Baumgarten, Paulus und die Apokalyptik 
(WMANT 44), Neukirchen-Vluyn 1975, 180-197 
(p. 130, nota 1 para más bibl.), 209-213, 221ss; G. 
Delling, xatoos xAt., en ThWNT LIL, 456-465; F, 
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Hahn, «Siehe, jetzt ist der Tag des Heils». Neuschóp- 
fung und sola nach 2. Kor 5, 14-6, 2: EvTh 33 
(1973) 244-253; H. Ch. Hahn, en DTNT IV, 267-272; 
A. Lindemann, Die Aufhebung der Zeit. Geschichts- 
verstandnis und Eschatologie im Eph (StNT). Gütersloh 
1975; U. Luz, Das Geschichtsverständnis des Paulus 
(BEyTh 49), München 1968. Para más bibliografía, cf. 
ThWNT X, 1126s. 


1. En el NT, xagóç aparece 84 veces: en 
Marcos 5 veces, en Mateo 10, en Lucas 12, en 
Juan 3, en Hechos 9. En las Cartas paulinas 
que sin duda alguna son auténticas, el término 
aparece 18 veces; en las deuteropaulinas 2 Te- 
salonicenses/Efesios/Colosenses el término 
aparece en total 6 veces; en las Pastorales, 7 
veces; en Hebreos 4 veces y otras tantas en l 
Pedro, y en el Apocalipsis 5 veces. 


2. rangos en el sentido de tiempo, instan- 
te, momento aparece en el contexto del campo 
léxico edxaipén (Mc 6, 31; Hech 17, 21; 1 
Cor 16, 12), evxaioía (Mt 26, 16; Lc 22, 6), 
eúxaipos (Mc 6, 21; Heb 4, 16), evxalgws 
(Mc 6, 31 v.l.; 14, 11; 2 Tim 4, 2), áxalows 
(2 Tim 4, 2), rpóoxalgos (Mc 4, 17; Mt 33, 
21; 2 Cor 4, 18; Heb 11, 25). xapós aparece 
con mayor frecuencia en conexión con la ter- 
minología «día» (en aquel tiempo = en aquel 
día) y en coincidencia con y en deslinde con 
respecto a xpóvos (-o1), aiwv(-e5) y wga (en 
Juan). 


3. En el Corpus paulinum, xagóç aparece 
en los siguientes lugares: Rom 3, 26; 5, 6; 8, 
18; 9, 9; 11, 5; 12, 11 v.l.; 13, 11; 1 Cor 4, 5; 
7, 5.29; 2 Cor 6, 2 (bis); 8, 14; Gál 4, 10; 6, 
9:10; 1 Tes 2, 17; 3,4. 

xatgóş, juntamente con xQÓVOS y aÍWv, 
pertenece al campo léxico para designar «tiem- 
po»: XULDOG y XQOVOS se usan en parte como 
sinónimos, especialmente cuando se trata de 
«indicar un determinado período de la vida hu- 
mana en el sentido del calendario» (Baumgar- 
ten, 187). yoóvoc designa más bien un «perío- 
do» en sentido lineal, mientras que xa1gós 
significa a menudo «el tiempo que escatológi- 
camente se ha cumplido, el tiempo de la deci- 
sión». Pablo recoge, además, fórmulas tradi- 
cionales, tomadas de la terminología de los 





XULOOS 
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presión ó aÍwY ovrtos se halla 
). En contraste con las 
LE falta en Pa- 


blo la expresión «aquel eón» o el RADA 
eón», que corresponda a «este eón» (más de- 
talles en Baumgarten, 181-189). | 

yaLoÓs tiene en Pablo un amplio espectro 
de significados: €n Rom 5, 6 se habla de un 
momento pasado. En Rom 9, 9; 1 Cor 7, 5; 1 
Tes 2, 17 y Gál 6, 10 se trata de un período de 
tiempo indeterminado. En Gál 4, 10 se piensa 
en los comienzos de las estaciones (H. Schlier, 
La Carta a los gálalas, Salamanca 1975, sub 
loco) o en fechas de fiestas (Delling, 459s). | 

Para designar el tiempo presente, Pablo ev1- 
ta el uso del pronombre demostrativo (excep- 
to en la cita de Gén 18, 10.14 que se hace en 
Rom 9, 9) y dice en cambio: ó viv xaoos («el 
tiempo actual»: Rom 3.26; 8, 18; 11,5; 2 Cor 
8, 14) en el sentido del tiempo que se extien- 
de actualmente. 


El acento especialmente paulino en la com- 
prensión de xaóş se encuentra allá donde 
«se marca el Ahora escatológico que comenzó 
con el envío de Cristo» (W.-G. Kimmel en H. 
Lietzmann, Die Korintherbriefe (HNT], 205): 
en 2 Cor 5, 146, 2 Pablo expone que en el 
sentido de «la palabra de la reconciliación» se 
ha cumplido y se ha hecho eficaz la palabra 
del AT que se lee en Is 49, 8. Por eso, el após- 
tol acentúa expresamente: «He aquí, ahora es 
el tiempo favorable; he aquí, ahora es el tiem- 
po de la salvación» (6, 2; cf. F. Hahn, 252s). 

1 Cor 7, 29 ofrece un enunciado de profecía 
cristiana primitiva: Ó XULQÒS OUVEOTUALLÉVOS 
totiv. Aquí xagóç designa el tiempo que 
queda todavía hasta que lleguen la parusía y 
el juicio. Ese tiempo que aún queda se ha 
«comprimido», «abreviado», «estrechado», es 
decir, se ha hecho «corto». «Detrás de esta te- 
sis se halla el motivo del acortamiento del pe- 
ríodo de la última tribulación antes de que lle- 
gue el juicio divino y/o el motivo de la 
amputación del tiempo» (Baumgarten, 222). 
De manera parecida el conocimiento que la 
Iglesia tiene del tiempo se explica en Rom 13, 
11 por medio del «clamor escatológico exhor- 


eones (la ex 
atestiguada 7 veces 
Deuteropaulinas (El 


tanan à permanecer despiertos, 
(owtnota) está ahora más cerca d Salvación 
nidad, que cuando ésta llegó a la A la comy. 
es aqui un «tiempo extraordinarias tiem o 
vante desde el punto de vista eei ente rele. 
en el cual se anticipan parenética eólico, 
tecimientos del futuro escatológico, E acon. 
9s se enlaza el momento futuro fi Gál6, 
-orientado para la comunidad hacia la Pi 
ción- con el tiempo escatológicamente si 
vante que queda hasta la parusía, el ei 
lleno de oportunidades, que alguna vez ya A 
será. Mientras todavía hay tiempo, cualquier 
instante es «tiempo decisivo», en el que ha 
que tomar partido (Rom 12, 11 v.l.; cf. E, Kå. 
semann, An die Römer [HNT], 3335), 

Por tanto, xutgóç designa también en Pablo 
el «momento futuro del juicio y/o de la paru- 
sía»: 1 Cor 4, 5; Gál 6, 9; 1 Tes 5, 1 (junto a 
Gál 4, 10 la única vez que el término se halla 
en plural, y donde es sinónimo de ygóvog) 
Es sorprendente que en Pablo falten expresio- 
nes como ó xauLo0s eyyus (totuv) o Ayyrzev 
(> 5). 

Constantemente está fundamentando Pablo, 
en argumentos incesantemente nuevos, que el 
kairós de la parusía y del juicio limita como 
tiempo de decisión el tiempo de salvación que 
está comenzando por medio del acontecimien- 
to de Cristo (cf. especialmente | Cor 10, 11) 
Por este motivo, el kairós actual es también 
«el tiempo del cuerpo universal de Cristo y de 
la misión entre los gentiles» (Käsemann, Ver- 
suche I, 100). «El tiempo de ahora, cumplido 
cristológica y soteriológicamente, (es) el pa 
tro y la clave del tiempo, hacia el cual i 
rre la historia y del cual que e 
(Baumgarten, 193). Además del a adicio 
lógico del tiempo, $Urg? est E e 
nal) dimensión teo-céntrica: ' comprensión 
tiempo de la obra de Dios. La 
paulina del tiempo culmina 
ción «de! futuro determinado 


y «del presente determinado se jn 
futuro es, pues, a) tempo iii abierto Per Een 


imitado ) ti 
b) tiempo limitado. y © o 
que se confirme ja fe de la [glesia de 


to (cf. Baumgarten, 1955). 


A 
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4. En las Deuteropaulinas 4ALQÓS aparece 
seis veces: 2 Tes 2, 6; Ef 1, 10; 2, 12; 5, 16; 6, 
18: Col 4. 5. Se recogen algunas de las va- 
riantes de significado del concepto paulino de 
„awos: 2 Tes 2. 6 se refiere a la parusía co- 
mo su tiempo (del Señor) en el «día del Se- 
ñor» (v. 2). La época histórica del tiempo que 
edió al acontecimiento de Cristo, la de- 
signa Efesios como tiempo sin esperanza y 
sin Dios (2. 12). Así como Gál 4, 4 describe el 
tiempo del envío de Jesús como 2 nowua 
toú yoóvou, así también se hace lo mismo en 
Ef 1, 10 con la frase MOYA TÓV 2ALÓOv: 
con el acontecimiento de Cristo se da la ple- 
pitud del tiempo escatológicamente relevante. 
A éste le corresponde el presente como tiem- 
po de confirmación en el que hay que dar bue- 
nz cuenta de sí (Ef 5, 16). «Aprovechad bien 
el tiempo» (Col 4, 5), así dice la correspon- 
diente exhortación a aprovechar al máximo el 
tempo que queda, sacando partido de todas 
sos posibilidades. En comparación con esto, 
el significado de zawósz en Ef 6, 18 no es es- 
pecífico: el autor exhorta a la comunidad a 
crar «en todo tiempo en el Espíritu», ejerci- 


térdose en velar con perseverancia y en prac- 
ticar la intercesión. 


5. En los Sinópricos es raro el significado 
inespecífico en el sentido de «en cualquier 
tiempo» (Lc 21, 36). Por el contrario, es más 
frecuente la transición redaccional (Mt 1 EZ 
12, 1, 14, 1; «en aquel tiempo»; cf. también 
Le 13, L), que conecta lo que sigue con lo que 
precedz, sin que tal conexión pueda determi- 
zarse con mayor exactitud o sea histórica- 
mente fizble 

Z905 se usa además para designar los 
«Tiempos de la cosechas (Mt 13, 30: trigo; Mc 
l1, 13: higos; Mc 12, 2 par.; Mt 21, 34.41: la 
vendimia) y las «horas del día» (Mt 24, 45; 
Le 12,32: «a su debido tiempo» = a la hora de 
comer), 

a o C=l nacimiento de Juan el Bau- 
me ENE ¿cre 2 un momento indeterminado en 
uturo (Le 1, 20). Y lo mismo sucede con la 


referensi 
ferencia al momento en que el diablo ha de 


| (Lc 8, 13: 
semilla que crece sin echar raíces) a 


Pi iria a el significado escatológico 
4 S lo ofrecen los j 
EA ji pasajes en los que se 


determinado con 


er sobre Jerusal 
no ha conocido 
(Le 19, 44; cf. 

Mc 14, 12ss p 


«visitación» 
l Pe 2, 12). En contraste con 


ar. donde el centro lo ocupa la 
pregunta acerca del local («¿dónde está mi 


aposento?»), se dice en Mt 26, 18: «E] Ma 
tro dice: Mi tiempo está cerca (ô y. 
Erfus otv)»: una alusión a la cena pascual 
como inicio del tiempo de la Pasión de Jesús. 
Desde el punto de vista de la historia de las 
tradiciones, xargóç se halla estrechamente 
asociado con expectaciones escatológicas. En 
el contexto de la exhortación a la vigilancia, 
Marcos da la siguiente razón: No sabéis TÓTE 
ó zaóş otv (13, 33). El contexto afirma 
el momento incierto, impredecible, de la paru- 
sía del Hijo del hombre. El sumario marquino 
(1, 14s) compendia así la predicación de Je- 
sús: El kairós se ha cumplido en la proclama- 
ción acaecida en tiempo de Marcos: «Ahora 
está la faouv.zia toŭ ĝeoŭ delante mismo de 
la puerta... Es obvio lo que el evangelista quie- 
re decir con ello: la parusía» (W. Marxsen, El 
evangelista Marcos, Salamanca 1981, 126), 
describiéndola como un suceso próximo, pero 
que todavía no se ha producido, y que exige 
«arrepentimiento» y «fe» en el evangelio. 

En Lucas el tiempo escatológico de perse- 
cución y horror antes del tiempo, propiamen- 
te tal, de la salvación, puede entenderse como 
una especie de plan de viaje escatológico (21, 
9: moGtov; vv. 10-28: cuatro veces TÓTE; cf. 
1 Cor 15, 20-28). Como los xatooi ¿vo v, 
ese tiempo de persecución y horror precederá 
(21, 24) al kairós propiamente tal (cf. 21, 27s: 
la parusía del Hijo del hombre y la ú:1o7.Ú- 
towoLc). Los falsos profetas que aparezcan 
durante ese tiempo proclamarán que el xatgóş 
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(21, 8; adición secundaria de Lucas, según 
piensa Bultmann, Geschichte, 353) ya está 
allí. Frente a ello, Lucas —de acuerdo con su 
visión de la historia- afirma rotundamente 
que el téldos no ha llegado todavía. Esto da 
un tono apremiante a la exhortación a la vigi- 
lancia (v. 36). En consonancia con ello, Lucas 
hace que Jesús pregunte a las multitudes por 
qué ellos no saben interpretar adecuadamente 
«este tiempo» (12, 56) de lucha y discordia, 
que Jesús trae, ni tampoco los signos del 
tiempo (cf. la adición, no segura textualmen- 
te, que se hace en Mt 16, 3). 

Una expresión del estadio final redaccional 
de Mc 10, 30 par. es la detallada ampliación 
de la recompensa por la que se recibe cien ve- 
ces más: «...ahora, en este tiempo, casas y 
hermanos... bajo persecuciones, y en el eón 
futuro la vida eterna». Detrás de ello se en- 
cuentra indudablemente la doctrina sobre los 
dos eones. El período de tiempo actual, que se 
opone al eón futuro, es caracterizado como 
«este tiempo» de persecuciones y sufrimien- 
tos, quedando reservada la recompensa de la 
vida eterna para el futuro tiempo cósmico del 
reino de Dios. 


6. En el libro de Hechos encontramos en 
14, 17 el plural (xargoùs xaonogógovs) en 
el sentido de estaciones fructíferas del año. 


7aLoÓs se usa también con pronombre de- 
mostrativo como enlace redaccional amplio 
para indicar un momento en el tiempo (12, 1; 
19, 23). xargóg se emplea para determinar un 
momento en el pasado (7, 20: el nacimiento 
de Moisés), un momento futuro incierto (13, 
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(1, 7: sobre los sinónimos xpÓvo: y xaoí 
cf. Sab 8, 3; Dan 2, 21; 1 Tes 5, 1). Pero los 
tiempos no son sencillamente ambivalentes, 
sino que están orientados hacia la salvación: 
son tiempos de refrigerio (3, 20: la parusía) 
antes de la å&noxatáotao ráviwv (3, 21; 
concepto único en el NT). 


7. En Juan xatoóÓc aparece rarísimas ve- 
ces. Jesús dice a sus hermanos: «Mi tiempo 
no ha llegado todavía, pero vuestro tiempo es- 
tá dispuesto siempre» (7, 6) o «mi tiempo no 
se ha cumplido todavía» (7, 8). Con el «toda- 
vía no» del kairós se realza el «todavía no» de 
la Pasión de Jesús. Ahora bien, el inminente 
tiempo de la Pasión será a la vez el tiempo 
cumplido escatológicamente de la revelación 
definitiva (un concepto importante en Juan es 
el de + woa. «Vuestro kairós» está, pues, en 
todo momento, porque las obras de Jesús, que 
son acontecimiento escatológico, exigen en 
todo momento actos de decisión y, por tanto, 
le sitúan a uno en el tiempo de la decisión 
(más detalles en R. Bultmann, Das Evange- 
lium des Johannes" [KEK], sub loco. - Jn 5, 4 
es una glosa secundaria). 


8. Los testimonios de xaugóc en las Pasto- 
rales se centran en el significado escatológico 
de xargoi (cinco de los siete testimonios se 
hallan en plural): La muerte de Jesús como 
rescate por todos es el testimonio de «tiempos 
apropiados» (1 Tim 2, 6: xargotgs iòiow) en el 
sentido de un futuro escatológico indetermi- 
nado: «un término histórico-salvífico que ori- 
ginalmente significa el tiempo determinado 


11: ia supresión de la ceguera de Barjesús) y 
un momento favorable en el futuro, una opor- 
tunidad (24, 25). La determinación teocéntri- 
ca de los xaLooi como épocas históricas para 
los pueblos y las naciones es contemplada 
singularmente en el discurso del Areópago 
(17, 26). La cualidad teocéntrica del tiempo 
caracteriza sobre todo la reserva que se expre- 


sa por boca del Resucitado: «No os corres- (1 Tim 4, 1) significa el futuro indeterminado 


ponde a vosotros saber xoÓvous Y xamwoús durante el tiempo de la apostasía antes de 
que el Padre ha fijado con su propio poder» llegue 1 


por Dios en las promesas» (M. Dibelius-H. 

Conzelmann, Pastoralbriefe* [ANT], 35; cf. 1 

Cor 15, 20.23; Rom 8, 23). Terminológica- 
mente idéntico es el momento de la epifanía 
de Jesucristo, un momento que está indeter- 
minado en cuanto a su perspectiva en el tiem- 
po, pero que se halla atestiguado en su certeza 
objetiva (1 Tim 6, 15). ¿v votépars xaroois 


Tim 3, 1: xt 
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pos difíciles» [xcugoi xaàenoi]) Al katrós de 
la apostasía se refiere también la advertencia 
de que llegará un tiempo (en singular) cuando 
no se soportará la sana docinina (2 Tim 4, 3). 
Por eso. Timoteo debe proclamar la palabra 
en todo momento (en tempo oportuno y en 
tiempo inoportuno) (2 Tim 4, 6 se refiere al 
momento de la muerte del autor de la Carta 
segunda a Timoteo). 

En el praescriptum de la Carta a Tito (1. 2s) 
el autor describe su visión teocéntrica del 
tiempo y de la historia: la revelación de su pa- 
labra 2 su debido tiempo (xaos idio) en 
la época de le actividad del apóstol (év xn- 
ovyuan) corresponde a la promesa protoló- 
gica (200 ypovov aiwviwv) de la vida eter- 
na El tiempo de la revelación es a la vez el 
tiempo de prueba y confirmación en la tarea 


apostólica 


9 Según Hebreos 9, 9.10, los dos taberná- 
culos lo las dos partes del tabernáculo) son 
símbolos de! uempo presente y del tiempo fu- 
uro (= el uempo de un orden mejor). El autor 
ve que la Iglesia vive en la tensión entre los 
dos eones El presente es el tiempo de los sa- 
crificios, el futuro, el nuevo eón, está caracte- 
rizado por lz adoración de Dios en el santua- 
rio celestial (cf. O. Michel, Der Brief an die 
Hebraer [KEK]. sub loco). 

Los dermás testimonios del término en He- 
breos se refieren al «poder -a destiempo- de 
procreación» (cf, Michel, Der Brief an die 
Hebraer, 296), cue Abrahán y Sara recibieron 
de Dios, en virtud de la fe, «en contra del 
tiempo propicio por la edad de ambos», y se 
retieren también a la «oportunidad para el re- 
greso» (Michel, 400) a la patria terrena, una 
oportunidad que los patriarcas habrían tenido, 
sı realmente hubieran querido pensar en ella 
(1143 


10. En la Carta primera de Pedro, ros 
aparece exclusivamente en el sentido definido 
escatológicamente el autor parte de que el 
Espíritu de Cristo se encontraba presente (y 
oculto) en los profetas, cuando ellos contem- 
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plaron anticipadamente el tiempo -prometido, 
esperado y escrutado por ellos- de la Pasión 
de Cristo y de la doxa subsiguiente (cf. l, 9), 
pero que no se ha revelado sino por medio de 
los testigos que ahora viven (1, 115). Así, 
pues, la esperanza de los cristianos se basa en 
la salvación (cwtnota), que no se revela 
completamente sino al fin de los tiempos (1, 
S: èv xao toxatw). El presente se halla 
bajo la seriedad del comienzo del juicio de 
Dios (tò xgia aparece únicamente aquí en la 
Carta primera de Pedro; en cambio, XOLVELV 
aparece en 1, 17; 2, 23; 4, 5s). Su comienzo 
en el presente constituye el verdadero kairós. 
Empieza por la Iglesia (4, 17). A esta seriedad 
le corresponde en la parénesis el actual estado 
de humillación, al que Dios hace seguir a su 
debido tiempo (5, 6: ¿v xargğ; la v.l. Èm- 
xoxmís es seguramente una adición secunda- 
ria, por asimilación a 2, 12) el estado de exal- 
tación para los obedientes. 


11. La impronta apocalíptica general del 
Apocalipsis se observa en el concepto del 
xawóc. Y, así, el Apocalipsis recoge el motivo 
de los tres tiempos y medio (12, 14: xatgòv 


xai HALODOVS xai Nuov XALOOÚ, como cita de 


Dan 12, 7 LXX ó 7, 25 LXX/O? Cf. también 
Ap 11,2; 12, 6; otros testimonios en Baumgar- 
ten, 186, nota 33), así como la imagen de la lu- 
cha con el dragón, al que sólo se concede un 
«breve plazo» (12, 12) en el drama final. El 
verdadero marco escatológico lo constituye el 
anuncio atestiguado al principio y al final: ó 
(ùo) hamwos Eyyús (otv) (1, 3 y 22, 10): el 
tiempo escatológico está cerca. El Apocalipsis 
ofrece a través de todo el libro la interpretación 
de este 4uLpOS. Puede verse concretamente en 
la doxología de los 24 ancianos (11, 175): en el 
marco del ejercicio de la soberanía del Kosmo- 
krator y en la lucha con la cólera inflamada de 
las naciones, la cólera de Dios juzgará a los 
muertos (0 4ULY9OS TMV vEzpÓv): los profetas, 
los santos y los temerosos del nombre de Dios 
recibirán «recompensa», los restantes serán en- 
tregados a la «perdición», 

J. Baumgarten 
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Kaīouo, 0005, ó Kaisar César, empera- 
dor (de Roma)* 


Bibl.: Bauer. Wörterhuch. s.v.: K. Christ. en LThK 
v. 635-638; H. Dessau, Geschichte der römischen 
Kaiserzeit (2 vols.), Berlin 1924-1930; M. Dibelius, 
Rom und die Christen im ersten Jahrhundert, en Dibe- 


lius, Botschaft Il, 177-228; O. Eck, Urgemeinde und 


1940; H. Grundmann, en RGG 
nario, 323-324; M. Hengel, 


‘ctus und die Macht, Stuttgart 1974; G. Herzog- 
e Kaiserkult, en Pauly-Wissowa, Suppl. IV 
(1924), 806-853; G. Kittel, Christus und Imperatar, 
Stuttgart 1939; Leipoldt-Grundmann i: 38-74; 141- 
158; E. Lohmeyer, Christuskult und Kaiserkult, Tü- 
bingen 1919; A. v. Premerstein, Vom Werden und We- 
sen des Prinzipats (ABAW 15). München 1937; Rei- 
cke, Zeitgeschichte, 168-237; Rosenberg, Imperator, en 
Pauly-Wissowa IX (1914), 1139-1154; W. Schrage, 
Die Christen und der Staat nach dem NT, Gütersloh 
1971; E. Stauffer, Christus und die Caesaren, München- 
Hamburg ?1966; H. Volkmann, Princeps, en Pauly, 
Lexikon IV, 1135-1140; Id., Herrscherkult, en ibid. Il, 
1110-1112. 

Sobre Lc 2,1; 3,1: H. Dieckmann, Kaisernamen und 
Kaiserbezeichnung bei Lukas: ZThK 43 (1919) 213- 
234; Id., Das fünfzehnte Jahr des Caesar Tiberius: Bib 
6 (1925) 63-67; H. Flender, Heil und Geschichte in 
der Theologie des Lukas, München 1968, 56-58; H. W. 
Hoehner, Cronological Aspects of the Life of Christ: 
BS 130 (1973) 338-351; H. U. Instinsky, Das Jahr der 
Geburt Christi, München 1957. 

Sobre Jn 19: E. Bammel, pios toŭ Kaioagog: 
ThLZ 77 (1952) 205-210; J. Blinzler, Der Prozeß Je- 
su, Regensburg *1969, 265, 337s; A. Dauer, Die Pas- 
sionsgeschichte im Joh (StANT 30), München 1972. 

Sobre los Hechos de los Apóstoles (apelación de Pa- 
blo al César): H. J. Cadbury, Roman Law and the Trial 
of Paul, en Beginnings V, 297-338; J. Dauvillier, A 
propos de la venue de saint Paul à Rome: Bulletin de 
Littérature Ecclésiastique (Toulouse) 61 (1960) 3-26; 
G. Lombardi, Motivi giuridici dell'appello di Paolo a 
Cesare, en B. Mariani (ed.), S. Paolo da Cesarea a 
Roma, Torino 1963, 9-20; Th. Mommsen, Die Rechts- 
verhálinisse des Apostels Paulus: ZNW 2 (1901) 81- 
96; W. Radl, Paulus und Jesus im lutanischen Doppel- 
werk., Bern-Frankturt a. M. 1975, 204-209, 323-343: 
A. N. Sherwin-White, Roman Society and Roman 
Law in the NT, Oxford 1963; V. Stolle, Der Zeuge als 
Angeklagter (BWANT 102), Stuttgart 1973, 40-55, 
264-267. 


Imperium, Gútersloh 
III, 1059s; Haag. Diccio 


En el NT, Katoao aparece 29 veces. Ex- 
ceptuando Flp 4, 22, el término aparece úni- 
camente en los Evangelios (18 veces) y en 
Hechos (10 veces). 


En Marcos el término César aparece 4 ve- 
ces, pero sólo en la perícopa sobre si es lícito 


ur 
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pagar tributo al César (12, 14 l6 
escena se desarrolla en tiempo : 17 [bis], La 
37 p.C.). La respuesta de He Tiberio (14. 
poder del ordenamiento estata] $ TeCOnOce el 
cias, pero los relativiza en Cota S exigen, 
autoridad de Dios. Cf., a piopi pa con la 
Das Markusevangelium IJ (TH R. 
(bibliografía). h2 
Mateo y Lucas toman de Marco 
pa con las cuatro veces en que ap 
mino (Mt 22, 17.21 [ter]; Le-20 22.245 
[bis]. Lucas, además, se refiere redacti A 
mente a esta escena, concretando en 23 i 
acusaciones que se formulan contra Jesús an 
te el tribunal de Pilato. Coordina -también hi 
daccionalmente- la información sobre el na. 
cimiento de Jesús (2, 1) con las medidas de 
gobierno adoptadas por el emperador Augusto 
(30 a.C.-14 p.C.), y la aparición del Bautista 
y de Jesús, con el reinado del emperador Ti- 
berio (14-37 p.C.), con el fin de expresar así 
la significación universal de los aconteci- 
mientos salvíficos. 


Pese 
24-229 


s la Perico. 
drece el tér- 


Juan emplea tres veces el nombre de César, 
todas ellas en el juicio de Jesús ante Pilato. 
Sin mencionar expresamente su nombre, se 
piensa aquí en Tiberio. Los judíos amenazan a 
Pilato diciendo que, si deja en libertad a Je- 
sús, no es «amigo del César» (19, 12a); alu- 
den a la supuesta intención de Jesús de alzar- 
se contra la autoridad imperial (19, 12b), e 
intensifican su acusación afirmando que no 
tienen más rey que al César (19, 15) y menos 
preciando así su propia identidad religiosa. 
«Amigo del César» significaba no sólo el fa- 
vor personal del emperador, sino que era tam- 
bién un título (R. Schnackenburg, El Evange- 
lio según san Juan IMI, 324). E 

En Hechos 17. 7, los judíos de Tesalónica 
lanzan contra Pablo y sus compañeros la m 
sación de que estaban actuando en co 
las leves del César, al proclamar 2 Jesús E 
el Rey-Mesías. Pero no se llega a dictar 
guna sentencia condenaton 
así claramente que el crista n 3 pone ai PE 
peligro al Estado romano, y E2 4" a pro- 
labios de Pablo la declaracion exprese, 
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nunciada ante Festo en Cesarea, de que él no 
ha cometido ningún delito contra el César. To- 
dos los demás pasajes se refieren a la apela- 
ción (- émaxaten 2.b) con que Pablo recurre 
al César (25, 10.11.12 [bis].21; 26, 32; 27, 24; 
28, 19): En aquel tiempo era Nerón empera- 
dor (54-68 p.C.). Pablo hace uso del derecho 
que le corresponde como ciudadano romano, 
y exige mediante provocatio (Stolle, 266) que 
su causa sea llevada directamente ante el em- 
perador. Para Lucas lo más importante en to- 
do ello es que Pablo da testimonio del evan- 
gelio en Roma, que era el centro del imperio 
del mundo, y que así corresponde al plan 
divino. 

En Filipenses 4, 22 Pablo trasmite saludos 
de un grupo de cristianos «de la casa del Cé- 
sar». Probablemente se trata de esclavos y li- 
bertos en Efeso en tiempo de Nerón (J. Gnil- 
ka, Der Philipperbrief [HThK], 182). 


A. Weiser 


Korodoera, as Kaisarea Cesarea 


l. Cesarea Marítima (Caesarea maritima) 


Bibl.: M. Avi-Yonah, en EJJ V (1971) 6-13; I. Ben- 
zinger, en Pauly-Wissowa III/1 (1987) 1291-1294; G. 
Boing, en LThK V, 1244; A. Frova y otros, Scavi di 
Caesarea Martima, Milano 1965: L. Haefeli, Caesa- 
rea am Meer (NTA 10, 5), Münster 1923; E. Kutsch, 
en RGG I, 1580s; L. I. Levine, Roman Caesarea, Jeru- 
salem 1975; B. Lifshitz, Césarée de Palestine, son his- 
toire et ses institutions, en ANRW II/8 (1977), 490-518; 
A. Negev, Encyclopedia of Archaeological Excava- 
lons in the Holy Land | (dirigida por M. Avi-Yonah), 
Jerusalem 1975, 270-285 (aquí se menciona más bi- 
bliografía sobre arqueología): J. Ringel, Césarée de 
Palestine, Paris $. f.; H. Trerdler, en Pauly, Lexikon II, 
48s. Para más bibliografía, cf. TAWNT X, 1126. 


Ciudad portuaria edificada por Herodes el 
Grande en el emplazamiento de una antigua 
estación costera denominada Torre de Estra- 
tôn. Se llamó Cesarea en honor de César Au- 
gusto. Fue la sede del procurador romano y, 
después de la muerte de Agripa I (44 p.C.), se 
convirtió en lugar de acantonamiento de tro- 
a En el NT, Cesarea se menciona 

ente en el libro de Hechos, donde apa- 
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rece 15 veces: Feli iri 
i ` pe se diri 
sarea y proclama allí el e ge de Asdod a Ce- 


Cesarea (10, 1.24; qe 
mer bautizo de un 


343-352). 


Pl Pasajes en que aparece el 

> esta ciudad, se refieren a Pablo: 
como su vida en Jerusalén se halla en peligro, 
Pablo huye a Tarso pasando por Cesarea (9, 
30). Después de su «segundo viaje misione- 
ro», regresa a Antioquía pasando por Cesarea 
(18, 22), donde visita a la comunidad cristia- 
na. Al final del «tercer viaje misionero», Pa- 
blo se aloja en casa de Felipe (21, 8), donde 
Agabo profetiza que el apóstol será encarcela- 
do; luego cristianos de Cesarea (21, 16) le 
acompañan a Jerusalén. Los textos de Hech 
23, 23.33; 25, 1.4.6.13 señalan Cesarea como 
el lugar donde Pablo estuvo bajo la custodia 
protectiva de los romanos. Por el mismo cam- 
bio de escena de Jerusalén a Cesarea, Lucas 
indica ya la transición del testimonio paulino 
acerca de Cristo, que pasa del ámbito judío al 
ámbito gentil y romano: una transición que 
tendrá como meta Roma, la metrópoli del Im- 
perio. 


2. Cesarea de Filipo 


Bibl.: M. Avi-Yonah, en EJJ V (1971) 162; Bauer. 
Wörterbuch, s.v. 1; I. Benzinger, en Pauly-Wissowa 
111/1 (189), 1290s; Haag, Diccionario, 324s; Kopp. 
Srátien, 291-294; Schiirer II, 204-208. 


Localidad situada junto a la tuente más sep- 
tentrional del Jordán, al pie de la ladera meri- 
dional del Hermón. El asentamiento y la re- 
gión se llamaron originalmente Maviás, por 
encontrarse allí el santuario del dios Pan. La 
localidad estaba poblada principalmente por 
no judíos. Herodes el Grande erigió en ella un 
templo en honor de Augusto (Josefo, Ant XV, 
363; Bell 404), y su hijo Filipo edificó una 
ciudad a la que llamó Cesarea en honor del em- 
perador Tiberio. Por eso, en el NT y también 


—_— ña. 
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en Josefo se llama a la ciudad Kuaroúpera ń 
Pixrov. Se menciona en Mc 8, 27 y —con 
dependencia de este texto— en Mt 16, 13 como 
el lugar en cuyos alrededores Pedro hizo su 
confesión de fe en Jesús, reconociéndole como 
el Mesías. 


A. Weiser 


XAQUTOL kaitoi aunque, y sin embargo* 

La conjunción aparece en sentido adversati- 
vo, acompañada de un verbo en tiempo finito, 
en Hech 14, 17 (v.l. xat tor ye): y sin embar- 
go; cf. Jn 4, 2 v.l.; Heb 4, 3 con genitivo abso- 
luto: aunque; cf. BlaB-Debrunner $ 425, nota 
1; 450. nota 2. 


ZUÍTOLYE kaitoige aunque, si bien* 

En el NT la partícula aparece únicamente 
en la formulación (¿redaccional?) de un pa- 
réntesis, como refuerzo de xaito.: en Jn (el 
único ejemplo del uso de ye en Juan: xaitorye 
"Inooús aútos ovx EBanatev, «si bien Jesús 
mismo no bautizaba». 


xaiw kaió encender, hacer que arda, que- 
mar* 

En el NT, el verbo aparece 11 veces. En Mt 
5, 15 dícese, en sentido literal, de la acción de 
encender una lámpara (no recayendo el acento 
sobre la acción misma de encender, sino sobre 
el hecho de que la luz «arda»); en voz pasiva 
significa arder (constantemente): Lc 12, 35, 
Aúxvou xaopLevol, «lámparas encendidas»; cf. 
también Jn 5, 35; cf. Ap 4, 5, donde se habla de 
las siete antorchas de fuego que ardían; en 8, 8 
se habla de una «montaña ardiendo en llamas» 
(ruvoi xalópevov); 8, 10; 19, 20: xaLouévn v 
eiw, «ardiendo con azufre» (cf. Gén.19, 24); 
de manera parecida en Ap 21, 8: xarouévn 
nugi xal eiw; la frase xexavpévw nuoi, «a 
un fuego ardiente», en Heb 12, 18 es una alu- 
sión a Dt 4, 11; 5, 23. En voz pasiva el verbo 
significa consumirse por el fuego en Jn 15, 6 
(dícese de los sarmientos arrojados al fuego); 
en 1 Cor 13, 3 v.l.: tva xavdnooua,, hay que 
pensar en una de dos: o en el martirio volun- 
tario (morir ejecutado en la hoguera), o en 
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el acto de entregarse a sí mismo a las llamas 
(como un acto ascético de inmolación). (Cf. 
ThWNT Ill, 466-469; Bauer, Wörterbuch, s.v. 
2; H. Conzelmanmn, Der erste Brief an die Ko- 
rinther [KEK], sub loco.) En Lc 24, 32 el ver- 
bo se usa en sentido figurado: «¿No ardía nues- 
tro corazón [dentro de nosotros)?» (xapóta... 
xao Evn). 


XÓxEl kakei (adv.) y allí, allí también* 

Formado por la crasis de xai xei. En el 
NT aparece 10 veces: y allf (Mt 5, 23; 10, 11; 
28, 10; Mc 1, 35; 14, 15 v.1.; Jn 11, 54; Hech - 
14, 7; 22, 10; 25, 20; 27, 6); allí también 
(Hech 17, 13; Mc 1, 38 v.l.). 


x0xseidev kakeithen (adv..) y de allí, y en- 
tonces* 

Formado por crasis de xal éxeldev. En el 
NT aparece 10 veces: con sentido local (Mc 9, 
30; 10, 1 v.1.; Lc 11, 53; Hech 7, 4; 14, 26; 16, 
12; 20, 15; 21, 1; 27, 4; 28, 15; con sentido 
temporal: y entonces (Hech 13, 21). 


xàxeivog, 3 kakeinos y aquél, también 
aquél; y éste, también éste* 

Formado por crasis de xal ¿xetvog. En el 
NT aparece 22 veces. Para expresar una refe- 
rencia a alguien o a algo que se acaba de men- 
cionar o que se ha mencionado hace poco: y 
éste / y esto (Mt 15, 18; Mc 16, 11.13; Jn 7, 
29; 19, 35 v.1.); después de taúta, y aquello 
(Mt 23, 23 par. Lc 11, 42); también éste, él 
también (Mc 12, 4.5; Lc 20, 11; Jn 6, 57; cf. 
14, 12: «él también las hará»; 10, 16; 17, 24; 
2 Tim 2, 12; Heb 4, 2; Mt 20, 4 v.l.). Para de- 
signar algo más remoto: y aquél (Le 11, 7; 22, 
12; Hech 18, 19); aquél también (Hech 5, 37; 
15, 11: «de la misma manera que también 
aquéllos»; Rom 11, 23; 1 Cor 10, 6). 


zoxta, 0.5, Ù kakia maldad, iniquidad; car- 
ga* 
1. Aparición en el NT - 2. Mt 6, 34 - 3, La xaxia 


concreta de Simón el Mago en Hech 8, 22 - 4. xaxia 
como característica de la vida no cristiana, 


Bibl.: + KHAXÓS. 


5d 
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l. Los sólo 11 testimonios que hay de 
xaxia en el NT se hallan sumamente disper- 
sos. Podemos afirmar que el sustantivo —€n la 
LXX es unas 80 veces traducción del hebreo 
rá 'á (que, además, no es precisamente un tér- 
mino frecuente)- no se cuenta entre las pala- 
bras preferidas de ninguno de los (grupos de) 
escritos del NT. Faltan por completo los as- 
pectos que pudieran relacionar este término 
com problemas éticos y filosóficos (como su- 
cede, por ejemplo, en Diógenes Laercio VII, 
925). Las definiciones gnósticas son, en parte, 
sumamente ajenas al NT (por ejemplo, Corp- 
Herm X, 8: xaxía ðè wuxñs dyvwola) y, en 

parte, tienen un tenor parecido (por ejemplo, 
CorpHerm VI, 4: Ó yao xócuos rinowud 
¿oti ts xaxiac, ó de Veos tod 4yadoó). 


2. Es singularísimo en el NT el significado 
que xaxía tiene en el Sermón de la Montaña, 
un significado que -por lo demás- es raro. Con 
la afirmación, de carácter gnómico y sapien- 
cial, sobre la carga propia de cada día, termina 
en Mt 6, 34 el «poema didáctico acerca de las 
preocupaciones» (W. Grundmann, Das Evan- 
gelium des Matthäus [ThHK], sub loco). 


3. El término xaxía adquiere tan sólo per- 
files claros en la discutida perícopa sobre Si- 
món el Mago. Desde el punto de vista históri- 
co sigue siendo bastante incierto, aunque está 
claro desde el punto de vista de la composi- 
ción narrativa de Lucas, de qué maldad debe 
apartarse Simón, según Hech 8, 22: é] quiso 
comprar con dinero el poder que tenían los 
apóstoles de trasmitir el Pneuma santo por 
medio de la imposición de las manos (v. 19). 


+. Lo mismo que en Hech 8, 22, xazia tie- 
ne sentido moral en todos los demás pasajes: 
es (una) característica de la vida no cristiana. 
Como desde Pablo hasta las Cartas católicas 
pasando por las Deuteropaulinas, no se obser- 
va desarrollo en el concepto de xaxía, esos 
pasajes pueden ser considerados en conjunto 
e investigadas sus notas características. En 
primer lugar, %axía -en forma parecida al 
término opuesto àoetń- tiene un sentido su- 


ue se refuerza 
eneral e impreciso, q 
e lead Rom 1, 29, Ef 4, 


ición de OA en 
a e 1. Esto no sólo se aplica 7 l Cor 
14, 20 y 1 Pe 2, 16. donde con malda o ini- 
quidad (evítese traducir este término por vi- 
cio) se expresa y se rechaza la mala conducta 


humana en general, especialmente cuando se 
da en los cristianos. Este significado general e 
impreciso lo tiene también xaxiq en 1 Cor 5, 
8 ó Sant 1, 21, donde se menciona la maldad 
juntamente con la > xovnoía o la guxagla, 
e incluso en Rom 1, 29, Col 3, 8, Ef 4, 31, Tit 
3,3 y 1l Pe 2, 1, donde xaxía aparece como 
iniquidad junto a otras cualidades morales re- 
probables. Según muestra clarísimamente 
Rom 1, 29, la iniquidad humana es nota ca- 
racterística de la existencia antes de la justifi- 
cación sola gratia / sola fide, es decir, de la 
existencia bajo la cólera de Dios (cf. también 
l Cor 5, 8 y Tit 3, 3). Sin embargo, esto se 


- contempla también temáticamente bajo otros 


conceptos (como, por ejemplo, > ánaptia). 

En todos los casos, con excepción de Rom 
1, 29, xaxia se encuentra en contextos pare- 
néticos. Es digna de tenerse en cuenta la com- 
binación tradicional de este término con >» 
áxotidnj («despojarse» en el sentido figu- 


rado de «desechar») en Col 3, 8, Sant 1, 21 y: 


l Pe 2, 1. Las exhortaciones al rechazo se ha- 
llan asociadas íntimamente y aparecen en 
contraste con exhortaciones positivas, igual- 
mente generales. La «influencia de la teología 
paulina» (K. H. Schelkle, Die Petrusbriefe 
[HThK], sub loco) aparece en el fundamental 
enunciado de | Pe 2, 16. La comprensión cris- 


tiana (neotestamentaria) de la existencia y de 


la ética se hallan determinadas por la ¿levde- 
oía; la libertad, como liberación radical tam- 
bién de la xaxía, no deja ya margen alguno 
para la maldad humana (y para la maldad con 


nuestros semejantes). 
M. Lattke 


XUZONDELO, US, Ñ kakoëtho; ici 

| S> N Kakoétheia 

edo n malicia, 
i En Rom l, 29 se la menciona en un catálo- 
go de vicios (en los yy. 29-31) junto a pó- 
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óloc. El sentido debe de- 
E de e el término ÔÓAOG, 
diatamente, y debe enten- 
mo astucia; cf. Aristóteles 
20: ¿ori yàg xaxonDela 
olaufBávemv návta; cf. 
192; Josefo, Ap I, 222. 


voc, póvos, ËQ 
terminarse sobre 
que precede inme 
derse más bien CO 
Rhet II, 13, 1389b, 
tò èni TO XELOOV UN 
también Filón, Som II, 
Spick, Notes I, 392s. 


yaxohoyéw kakologeo hablar mal de, mal- 
¡p* 

Ta 7, 10 par. Mt 15, 4: Ó xaxoloyOv ma 
téga ñ pntéoa (cita de Ex 21, 6 LXX) en la 
versión del cuarto mandamiento del Decálogo 
y del derecho de los padres en el AT (cf. Prov 
20, 9a; cf. también Billerbeck I, 709-711); ha- 
blar mal de Jesús (Mc 9, 39); thv ódov (Hech 


19, 9). 


XUXOTÓÁDELO, US, N kakopatheia sufri- 
miento, el soportar sufrimientos, esfuerzo 


doloroso 
Forma alternativa de > xaxoradia. 


xaxoradé kakopatheo soportar la mal- 
dad, soportar sufrimientos* 

En 2 Tim 2, 9; Sant S, 13 dícese del sopor- 
tar la maldad; en 2 Tim 4, 5; 2, 3 v.l. dícese, 
más bien, del soportar a pie firme los sufri- 
mientos, que necesariamente encuentra aquel 
que proclama a Cristo o combate por la causa 
de Cristo. Spick, Notes I, 394-396. 


xazoraðig, ag, N kakopathia sufri- 
miento, el soportar sufrimientos, esfuerzo 
doloroso* 

Según Sant 5, 10, los profetas son ejemplo 
de firmeza en soportar sufrimientos y de pa- 
ciencia (xaxoradía xai pazooðvpia). Se- 
ria posible igualmente traducir este término 
por «sufrimiento, tribulación» (cf. Mal 13513: 
2 Mac 2, 265; también Sant 5, 13), pero re 
sión a los profetas (o mártires tudio t-f me 
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dro, el término tiene un sentido especial % 
- MEO, El termino tiene un E CN 
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Lisa 


con Haxgodunia nos hacen Pensar más +. 

en la disposición para soportar e] sr eo 
(cf. 4 Mac 9, 8; Filón, VitMos L] sa eno 
belius, Der Brief des Jakobus (KEK), a 
co; Bauer, Wörterbuch, S.v.; Spic nie lo. 
394-396. Y Notes 1 


XARKOMOLÉEW kakopoieó hac 

injusticia, da PT el mal, hacer 

En el NT, el verbo aparece cuatro veces 
siempre en contraste con > Ayaðanot y 
áyadov row (Mc 3, 4), y como sinónimo 
básicamente de xaxov TOLÉW/T9áDOw (por 
ejemplo, Mt 27, 33; Hech 9, 13; Rom 3, 8; 13 
4 y passim). En Mc 3, 4 par, Lc 6, 9 el verbo 
aparece en el relato de la curación, en día de 
sábado, del hombre que tenía la mano seca: 
hacer el mal (es decir, espiar al Sanador, im- 
pedir la curación) no puede ser a finalidad 
del sábado; el verbo aparece también en | Pe 
3, 17, en el sentido de la mala conducta en ge- 
neral; de manera parecida en 3 Jn 11. J. R. 
Michaels: NTS 13 (1966-1967) 394-401. 


AUROTOLÓS, 2 kakopoios el que obra el 
mal, el que comete delitos* 

En el NT, el adjetivo aparece únicamente en 
la Carta primera de Pedro (2, 12.14; 4, 15; 3, 
16 v.1.; también en Jn 18, 30 v.1.), siempre co- 
mo adjetivo sustantivado: malhechor. En | Pe 
2, 12.14 se trata del contraste entre hacer el 
bien y hacer el mal; en el v. 14 se hace refe- 
rencia, a manera de fórmula, al ámbito civil 
(cf. Rom 13, 4); en el v. 12 se alude a la dis- 
criminación contra los cristianos, a los que së 
considera como zaxozotoi. En 4, 15 el tér- 
mino aparece en un catálogo de vicios, junto 1 
(poveús, HAÉTTNS y UA OTOLEMIOXOzTOS, SE- 
guramente con el sentido general de delin- 
cuente / infractor de la ley, el cual debe pa 
—con razón- que las autoridades le hagan $U- 
frir (cf. 3, 16s). En la situación de perse 
ción que se refleja en la Casta primera de 
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i iándose así el sentir de la sociedad 
o (2, 12; 3, 16). J. B. Bauer, 
v maleficus aut alieni speculator (1 Petr 4, 
15): BZ 22 (1978) 109-115; L. Goppelt, Der 
erste Petrusbrief (KEN), 238s y 307s. 


zaxóz, 3 kakos malo, malvado* 


| Información estadística y general - 2. xaxós en 
las Cartas paulinas - 3. En los Evangelios y en el libro 
de Hechos - 4. En los demás escritos. 


Bibl: E. Achilles-L. Coenen, Malo (xaxóg, now- 
pó) en DTNT Ill, 22-28; G. Baumbach, Die Funk- 
non des Bösen in neutestamentlichen Schrifter: EvTh 
32 (1922) 2342; J. Bernhardt, Das Böse, en HTHG 1, 
184-197; E. Brandenburger, Das Bose. Eine biblisch- 
tkeelegische Srudie (ThStZur 132), Zürich 1986; W. 
Grundmann. XAXÓS XTÀ.. en ThWNT 111, 470-4$7; H. 
Haas. lor dem Bosen ratlos?, Munchen-Zuúrich 1978 
(bibl: G Harder, novnoo<, nowvnoia, en TAWNT VI, 
NSSE, W. Oelmuller, El mal, en Conceptos funda- 
merucies de Riasoría U, Barcelona 1978, 491-506; W. 
H. Schmidt, Gorr und Boses. Hinweise auf das AT: 
ExTh 52 (1992) 7-22. Para más bibliografía, cf. ánap- 
Tia y además ThWNT N, 1127. 


l. Casi la mitad de los aproximadamente 
50 lugares en que aparece xaxo< en el NT, se 
excuentan en las Cartas paulinas, principal- 

20% en Romanos (15 veces). El resto se ha- 
la tan disperso como — xaxia (1). Al igual 
que su antónimo — ayadoz, usado también 
frecuentemente, el adjetivo xaxós es un tér- 

mo de lo más corriente (¡como los vocablos 
Corespondientes en otras lenguas!), con una 
tiduoción que puede variar (idiomáticamen- 
te) cuando así lo exija el contexto o una espe- 
cial combinación de palabras. De los com- 
puestos de xaxoz, que son muy frecuentes en 
snezo tot. Pape, Worterbuch 1, 1299-1305; 
Liddell-Scott, 861-864: PGL 694-696). poquí- 
MOS son los que aparecen en el NT. El uso 
Sustantivado. especialmente de las formas 
Rutas (tò xaxóv, Jn 18, 23; Rom 2, 9; 7, 21; 
121 [bis]: 13, 4 [bis]; 16, 19; 1 Cor 13. 5: 3 
Ja I: tà xaxé, Le 16, 25: Rom 3, 8; 1 Tim 6, 
t, esta marado por el mismo sentido genc- 
mle impreciso que caracteriza a xaxiq, El NT 
e y ija de querer ofrecernos una 

ción tlosóñica (cosmológica o ética) 


XAMOTOLÓS — XKAXÓC 
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del problema Módev rá xax 


A (Ploti 
[51]; cf. también 1, 7 [54] Me (Plotino I, 8 


OL TOŬ TOWTOV 


2. Excepto en Col K eM 
go de vicios se habla también contra la mala 
embunia, los testimonios se encuentran 
siempre en las Cartas paulinas auténticas, El 
adjetivo xaxóc sirve para la calificación ne- 


gativa de é0ydtns (Fip 3, 2), de goyov (Rom 
13,3) o -en la cit 


a de Menandro- de puhia 
(1 Cor 15, 33, donde XONOTÓS es la antítesis 
de xaxoós. En el sentido de nocivo se halla xa- 
xos en Rom 14, 20: «Es malo para el hom- 
bre» comer lo que por principio es puro pero 
«origina escándalo» (aquí lo Opuesto es: xA- 
Aóv; BlaB-Debrunner $ 223, 8; Bauer, Wörter- 
buch, 358, s.v. iá). 

Por lo demás, Pablo usa únicamente, con 
sorprendente frecuencia, la forma neutra del 
adjetivo sustantivado, casi siempre en singu- 
lar. En los pasajes en que aparece el plural 
(Rom 1, 30, en el mismo catálogo de vicios: 
> xaxia; 3, 8; 1 Cor 10, 6), sería también po- 
sible usar el singular (cf., además de Liddell- 
Scott, 863, la alternancia en Plotino, > 1); en 
todo caso, tanto TÒ XAXÓV COMO TÁ XAXA 
pueden traducirse por el mal. Entre las notas 
caracteristicas del uso paulino del término, 
vamos a destacar las siguientes: 

En textos parenéticos, Pablo combina xa- 
xÓ< con un verbo de hacer, por ejemplo, con 
noté (Rom 3, 8; 13, da; 2 Cor 13, 7), xa- 
teoyátlouea (Rom 2, 9) o TOUCOW (Rom A 
19; 13, 4b). Aunque lama la atención cast en 
todas partes la mención de «yadov en el con- 
texto inmediato, sin embargo hay que hacer 
referencia a Rom 9, 11 y 2 Cor 5, 10, donde 
noacow yav o patioy (¡la v.l. xaxov 
está bien atestiguada en ambos lugares!) de- 
signa precisamente la suma total de la con- 
ducta humana. El contraste positivo con 
Ayadóv se realza también explicitamente, 
cuando Pablo polemiza contra la ley de la w- 
tribución (Rom 12, 17.21: 1 Tes 5, 15). La Se 
hortación que se hace en Rom lò, 19 recuerda 
notablemente la de 1 Cor 14, 20 (> xaxta +). 


donde en el catálo- 


— —— o 
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El mal es también incompatible con el amor 
(Rom 13, 10; 1 Cor 13, 5). xaxóv es de má- 
xima importancia teológica en Rom 7. 19 
(término opuesto: 4yadóv) y en 7. 21 (térmi- 
no opuesto: xadóv). Según Pablo, el origen 


` del mal es el pecado (> «uaprtía 4.a) en 


cuanto poder histórico y cósmico. Pero el pe- 
cado está provocado por la ley (> vónoc). 


3. La paronomasia xaxoùs xax®ç CuroAé- 
oet (Mt 21, 24) en la parábola de los viñado- 
res malvados, es una figura de sonido que 
aparece no raras veces (cf. BlaB-Debrunner $ 
488, la; Bauer, Worterbuch, 785; Pape, Wor- 
terbuch 1, 1303). En la parábola de Mt 24, 45- 
31 par. Le 12, 42-46, que se deriva de Q, tan 
sólo Mt 24, 48 descalifica escatológicamente 
con el adjetivo xaxóçg la mala conducta del 
criado. Las maldades catalogadas como návta 
TADIA TÁ MHOVNOAÁ, que hacen impuro al hom- 
bre y que brotan de su interior, se designan en 
su totalidad como OicAoyionol ol xaxoi, «una- 
los pensamientos» (Mc 7, 21), Con tà od se 
hace referencia en Le 16, 25 (cf. Hech 8, 24 
D) a la desdicha que tuvo que soportar Láza- 
ro durante toda su vida, por contraste con la 
felicidad y el lujo (tà yati) de que disfru- 
tó el rico. Es interesante la aparición de 
xaxóg en los relatos de la Pasión. Mientras 
que, en Jn 18, 30 (cf. 18, 24, donde aparece 
también > xaxo0g), Jesús es acusado por los 
Judíos ante Pilato de ser un malhechor (xa- 
XÓV TOLOV, ¡pero téngase en cuenta la v.d), 
vemos que en los Evangelios siuópticos (Mt 
27,23 / Me 15, 14 /Le 23, 22) aparece simple- 
mente la pregunta de Pilato, que quiere saber 
qué mal ha hecho Jesús, que deba considerar- 
se como un delito y merezca condena (ti yàg 
xaxov éxoinoev;), 

Hay también un sentido forense en Hech 
23, 9, cuando los escribas que pertenecían al 
partido del Sanedrin no encontraron nada ma- 
lo en Pablo. Pablo había hecho (éxroinvev, 
Hech 9, 13) mucho mal (xaxd) a los santos en 
Jerusalén, Mientras que xaxòv TIGROXO signi- 
tica sufrir daño (Hech 28, 5), vemos que Todo- 
gw davrO xaxóv significa en Hech 16, 28 el 
acto de cometer suicidi ÓN 
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4. La sentencia de 1 Tim 6, 10 (el amor al 
dinero es la raíz de toda clase de males) no 
tiene nada que sea específicamente cristiano 
(cf. M. Dibelius, Pastoralbriefe [ANT], sub 
loco). Con una cita de Epiménides, se carac- 
teriza en Tit 1, 12 a los cretenses, entre otras 
cosas, como malas bestias (xarxa noia). En 
qué consistían las cosas malas (xax&) hechas 
por Alejandro (2 Tim 4, 14), no podemos de- 
ducirlo por el contexto. La misma vaguedad 
aparece en Ap 2, 2 al identificarse a los «mal- 
vados» (H. Kraft, Offenbarung [HNT], sub lo- 
co). El Sal 34, 13-17 está caracterizado por la 
antítesis entre el bien y el mal; de la cita de 
estos versículos en 1 Pe 3, 10-12 brota la ex- 
hortación, que recuerda a Pablo (Rom 12, 17; 
l Tes 5, 15), por la que se rechaza la práctica 
de devolver mal por mal (1 Pe 3, 9), El texto 
de 3 Jn 11 se expresa también en términos 
muy generales en contra del mal y en favor 
del bien. La expresión táxgiog xako xal 
Xaxod, en Heb $, 14, se inspira seguramente 
de Gén 2, 17 (yivwoxeiw xadov xal novn- 
00v); también aquí se hace referencia quizás 
(como en Rom 9, Ll y 2 Cor 5, 10, ->2) a to- 
das las posibilidades de la conducta humana, 
En Ap 16, 2 xaxóc se introduce como pleo- 
nasmo -junto a > HOYNOÓS en una cita mix- 
ta de la LXX; es dificil que ambos términos 
se diferencien aquí por algún matiz de signifi- 
cado, Sant 3, 8 dice que la lengua, junto a 
Otras caracteristicas, tiene la de ser un «mal 
que no descansa» (Bauer, Wòrrerbuch, 59), 
También en Sant 1, 13 el genitivo plural debe 
entenderse en sentido neutro: Dios no puede 
ser tentado por el mal, 
M, Lathe 


xaxovoyos, 2 kakourgos delictivo (adj): 
malhechor, delincuente? 

En el NT, el término aparece cuatro veces, 
siempre como adjetivo sustantivado: en Le 
23, 32.33.39 dícese de los malhechores que 
estaban crucificados junto a Jes sen 
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xaxoŭtoyos - XAXÜG 
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rencia del término > xaxoToióg, vemos que 
se refiere claramente a quien ha 


KAXHOVOYOS 
ae Spicq. Notes Í, 


cometido un delito punible. 
397-399. 


xaxovyéw kakoucheó atormentar, maltra- 
tar* 

En el NT, el verbo se usa únicamente en 
participio de la voz pasiva: en Heb 11, 37 se 
usa junto a ÚOTEQOŬHEVOL y dmfóuevol para 
referirse a los padecimientos sufridos por los 
judíos piadosos; en 13, 3 se habla de los mal- 
tratados (en paralelo con oi ôéopot), cuyos 
sufrimientos debe uno sentir como si los pa- 
deciera en su propio cuerpo. 


20%00m kakoó hacer el mal, maltratar, en- 
furecer* ; 
En el NT el verbo aparece seis veces: hacer 
el mal (Hech 7, 6.19; 12, 1; 18, 10; 1 Pe 3, 13, 
en oposición a áyadoú Eniwtai); enfurecer / 
envenenar contra (Hech 14, 2: ¿xn yelipav 
xal EXAY/WOUV). 


70%05 kakós (adv.) malamente* 


l. xaxús en los Evangelios sinópticos - 2. En 
combinación con verbos de decir, Jn 18, 23; Hech 23, 
5 - 3. naxóxx aittoua, Sant 4, 3. 


Bibl.: > 1azóc. 


1. El adverbio xax0< aparece en muchas 
frases, algunas de las cuales son expresiones 
idiomáticas (cf. Pape, Wórterbuch 1, 1303; 
Liddell-Scott, 863). En los Evangelios sinóp 
ticos es donde el adverbio aparece con mayor 
frecuencia (en Mateo cuatro veces; en Marcos 
cuatro; en Lucas 12) en la expresión 44:05 
ey0, estar enfermo (Bauer, Wörterbuch, 787). 
El uso de esta expresión en relatos (y suma- 
rios) de curaciones, casi siempre junto a otros 
términos que designan una enfermedad (Mt 4, 
24, Mc 1, 32.34 par. Mt 8, 16; Mc 6, 55 par. 
Mat 14, 35; Lc 7, 2), no permite conocer con 
alguna exactitud médica de qué enfermedad 


se trata. En el «proverbio sapiencial acerca 
del médico» (R. Pesch, Das Markusevange- 
lium 1[HThK], sub loco) en Mc 2, 17 par. Mt 
9. 12 / Le 5, 31, xa xs ÉXOvTES, lo mismo 
que su término opuesto ioxvovtes, tiene sen- 
tido figurado. Otras dos expresiones son más 
concretas: mientras que la hija de la mujer ca- 
nanea en Mt 15, 22 «está poseída gravemente 
por un demonio» (Xax®s SayuovicetaL), el 
epiléptico lunático en Mt 17, 15 «sufre terri- 
blemente» (xaxOc rdoyel, aunque tal vez la 
lectura original sea xaxÕç ExEL, como vemos 


en Sin B L 0). Sobre la paronomasia en Mt 


21, 41 > xaxóç 3. - 


2. La afirmación de Jesús ante Anás en Jn 
18, 23, el xaxos ¿hilnoa (lo opuesto: el òè 
xads), no debe entenderse únicamente por 
el xaxóv que aparece en el mismo versículo, 
ni tampoco por el contexto más inmediato, si- 
no a partir de toda la acusación que se formula 
en el proceso, según la versión joánica. Tiene 
carácter más idiomático la expresión KAXŪŞ 
elrov en la cita, hecha irónicamente, de la 
LXX (Ex 22, 27), que se pone en boca de Pa- 
blo en su discurso ante el Sanedrín (Hech 23, 
5). Lo mismo que el paralelo (en Ex 22, 27) 
,axohoyéw (galal, piel; en otros lugares sé 
traduce por xaxOs elov, y casi siempre por 
xatapúcual), significa maldecir y es traduc- 
ción de 'árar (que, por lo demás, se traduce 
casi siempre por XATOAQUOMAL O ETIXKATÁ- 
PATOS). 


3. El significado de «pedir malamente» en 
Sant 4, 3 (sobre la sinonimidad de aitéopat 


- 


con aitéw, cf. M. Dibelius, Der Brief des Ja- . 


kobus [KEK], sub loco) se explica por el con- 
texto inmediato, en la oración final siguiente, 
donde la culpa de «no recibir» se achaca a 
aquellos deleites (+ nÓ0ovn) que, según 4, 1 
-«usado el término en sentido peyorativo» (F. 
MuBner, Der Jakobusbrief [HThK], sub loco)-, 
constituyen la causa (ródev !) de las discor- 
dias que hay en la(s) comunidad(es). 


M. Lattke 
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XW, EWS, y] kakosis malos tratos, 
tribulación* 
34 (cita de Ex 3, 7) dícese de 


En Hech 7, 
los malos tratos que tuvo que soportar el pue- 
blo de Dios en Egipto Qunto a OTEVUYLOS). 


x02G un, 15, Ù kalameé tallo (de cereales), 
caña, paja* 
En 1 Cor 3, 12 se menciona junto a XOQTOS 
y Eúha como «material de construcción» que 
es muy poco duradero y que, al mismo tiem- 
po, es imagen de lo que carece de valor (lo 


opuesto: XQUIÓV, ğoyvoov...), porque es lo 


que queda después de recoger lo valioso (de 
las espigas) (cf. Homero, Od 14, 214). Pablo 
no utiliza la imagen para referirse a los mate- 
riales de construcción que son verdaderamen- 
te aprovechables, sino para poner de relieve la 
gran diferencia que hay entre lo que es valio- 
so y duradero y lo que carece de valor; cf. 
también Billerbeck III, 334s. 


GALOS, ov, Ó kalamos junco, caña, plu- 
ma (de caña) para escribir* 

El término aparece 12 veces en el NT: díce- 
se de la caña agitada por el viento (como ima- 
gen de la inestabilidad, cf. 1 Re 14, 15), Mt 11, 
7 par. Lc 7, 24; xGkdapos OUVTETOLMUNLEVOS, 
«caña quebrada» (cf. ls 42, 3 LXX), Mt 12, 
20 (probablemente no como referencia a una 
pena de muerte, sino como imagen de la debi- 
lidad; en contra de lo que piensa W. Zimmer- 
li, en TR WNT V, 668). Una palo de caña en 
Mc 15, 19 par. Mt 27, 30: Mc 15, 36 par. Mt 
27, 48; como «cetro» en la burla que se hizo 
de Jesús (Mt 27, 29). Pluma de escribir en 3 
Jn 13 (òà pékavos xai x»a4G4uouv). De una 
cana para medir (cf. Ez 40, 3) se habla en 
Ap 11, 1 (xákdanos Ónoros áßðw); 21, 15 
(uéteov xGdapov yovooðv): 21, 16. | 


xahéw kaleð llamar, invitar, designar 
xAñons, EWS, N Klesis llamamiento, voca- 

ción l 
xÀntós, 3 llamado, invitado 


l. Aparición del grupo de palabras en el NT - 2, Con- 


tenidos semánticos y campo referencial - 3. xa - 
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a) llamar, invitar - b) designar, a 

como el que llama - 4. sé, cepa a ~€) Jesú 
términos técnicos para designar la y 
a) Pablo - b) las Deuteropaulinas - e 
das - d) Hebreos / Apocalipsis. 


A , > vess 
y “AnTós Como 
Ocación divina -~ 
) 1-2 Pedro y Ju- 


Bibl.: F. Agnew, Vocatio primorum dis 
traditione synoptica: VD 46 (1968) 129-147. W. Bi 
der, Die Berufung im NT. Zúrich 1961: L o - Bie- 
Llamada, en DTNT III, 9-15; I. Daumoser Borgo 
und Erwählung bei den Synoptiker, Meeden ma 
H. Giesen, Berufung nach dem NT: Theol. der G E 
wart 23 (1980) 8-14; P. Grelot, La vocation ministe, 
le au service de Dieu: RechBib 7 (1965) 159-173. W 
W. Klein, Paul's Use of kalein: Journal of the 0 
Theol. Soc. 27 (1984) 53-64; R. Pesch, Das Markus, 
evangelium I (HThK), Freiburg i. Br. 1976, 108-116 
162-170 (bibl.); G. Richter, Deutsches Worterbucr 
zum NT. Regensburg 1962, 97-101; H. Schlier. La 
Carta a los efesios, Salamanca 1991, 107-109; K. L. 
Schmidt, xadéw xTA., en ThWNT II, 488-497: K 
Stendahl, The Called and the Chosen. An Essay on 
Election, en A. Fridrichsen, The Roo! of the Vine, Lon- 
don 1953, 63-80; F. Wagner, Berufung (II), en TRE V, 
684-688; D. Wiederkehr, Die Theologie der Berufung 
in den Paulusbriefen, Fribourg (Suiza) 1963; H. Zim- 
mermann, Los métodos histórico-críticos en el NT, 
Madrid 1969, 88-104. Para más bibliografía, cf. 
ThWNT X, 1127. 


c ipulorum in 


l. El verbo aparece en casi todos los escri- 
tos del NT. Son numerosos los testimonios en 
Mateo (17 veces) y principalmente en Lucas 
(Evangelio de Lucas / Hechos 24 veces), quien 
utiliza frecuentemente los compuestos. En Pa- 
blo y en las Deuteropaulinas xadéw aparece 
unas 30 veces, pero casi siempre en un sentido 
diferente que en Lucas (> 2). En consonancia ` 
con ello está que xAñous (vocación) aparezca 
únicamente en Pablo y en los escritos influidos 
por Pablo (9 veces en las Cartas paulinas, una 
vez en Hebreos y otra en la Carta segunda de 
Pedro), y que también xAnrós (llumádo) se 
use principalmente en Pablo (7 veces; en cam- 


- bio se usa una sola vez en Mateo, otra en Judas 


y otra en el Apocalipsis). 


2. En el NT x0kéo tiene las siguientes V3- 
riantes de significado: a) xadéw con acusi- 
tivo: llamar a alguien en el sentido de llamar 
a sí, invitar; b) xahéw con doble acusalivo: 
llamar en el sentido de llamar por nombre: €? 
voz pasiva, ‘ser llamado, llamarse (ma ñOU” 
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- = llamado, por nombre). La amplia dis- 
pe ignificados corresponde a] 
tribución de estos signi p nde 
uso general del término; c) xahéw tiene el 
sentido primordial de llamar, invitar, y su 
sentido se acerca mucho al de nombrar, desig- 
-nar d) xadéw tiene frecuentemente el sig- 
nificado, preparado por la LXX, de llamar (en 
el sentido de una vocación), y así lo vemos 
principalmente en los escritos paulinos e in- 
fluidos por Pablo, que conocen también el 
sustantivo XAMOLS, vocación, y el adjetivo 
»Jntoz, llamado por vocación. 
yaJéw aparece en combinación con XAOS 
en 1 Cor 7, 20; Ef 4, 1.4; 2 Tim 1, 9. La com- 
binación de palabras aparece también en el 
campo léxico de Exhéyoual / ¿xhextóc en 
Mt 22, 14; Rom 8, 28; 2 Pe 1, 10; Ap 17, 14. 
El que llama en vocación es Dios o (raras ve- 
ces) Jesucristo. Los llamados son Israel, algu- 
nas personas escogidas, Jesús, diversos cre- 
yentes o todos los creyentes del Nuevo Pacto. 
La finalidad de llamamiento es la de cumplir 
una tarea en la historia de la salvación, o bien 
la de alcanzar la nueva salvación en Cristo. 


3. a) rakéw aparece sin especial matiz te- 
ológico en el sentido de llamar o hacer venir 
a alguien, por ejemplo, en Mc 3, 31 (la madre 
y los hermanos de Jesús le mandan llamar), 
cf. además Mt 2, 7; 20, 8. Ese llamamiento 
puede tener carácter imperativo (cf. Mt 25, 
14; Hech 4, 18; 24, 2). Con esto se prepara el 
sentido figurado de xakéw en la acepción de 
llamar (dando una vocación), una acepción 
que se da ordinariamente cuando el llama- 
miento procede de Dios o de Jesucristo (> 
3.0 y 4). 

No raras veces encontramos xakéw con el 
significado de invitar (cf., por ejemplo, 1 Cor 
-10,27;Lc 7, 39; Jn 2, 2). En la parábola sobre 
los puestos en que se sientan los invitados al 
banquete (Le 14, 7-11), se exhorta a los invi- 
tados (xexAmuévos) a demostrar modestia. La 
Pe a invitar al banquete a los pobres, 
Bape paralíticos y ciegos, corresponde a la 

ción de Jesús y a la perspectiva social de 


Lucas, ya que el verdadero amor debe demos- 


2168 
trarse en la renunc; 
E ncia a la ; 
Le de Eva recompensa terrena 
La parábola de la invita 
te, según el motivo básico 


diversas tradiciones (L 
14; EvTo Je 


ción al gran banque- 


que aparece en las 
4, 15-24: Mt 2A, La 
las vicisitudes de la 


, 11); en cambio los pobr 
pecadores, que eran d o 


espreciados e 

por las personas do aceptan la es 
ción (Lc 14, 21b.22; Mt 22, 9). Ahora bien 
Mateo, al ampliar la parábola con el relato del 
comensal que no iba vestido con ropa de fies- 
ta (Mt 22, 11-13), encarece a los creyentes en 
Jesús, que tienen conciencia de ser los invita- 
dos y llamados por 


n Dios al banquete de bodas 
de su Hijo, la necesidad de acreditarse a sí 
mismos observando la debida conducta moral 


(cf. el v. 10), porque también a ellos se les 
aplica lo de: «Muchos son los llamados (xAn- 
TOÍ), pero pocos los escogidos» (v. 14; cf. 20, 
L6 v.1.; + ¿xdextóc 2). 

La prometida salvación de los creyentes se 
expresa en el macarismo de Ap 19, 9: «Bien- 


aventurados los que están invitados al ban- 
quete de bodas del Cordero». 


b) Lo mismo que en el griego clásico y en 
la LXX, xadéw tiene también el sentido de 
llamar, dar un nombre, predominando enton- 
ces el uso de la voz pasiva y dando a conocer- 
se con el participio xaAoúuevos el nombre o 
el sobrenombre aplicado a una persona (cf. Lc 
6, 15: Simón, llamado el celoso»; Hech 15, 
37: «Juan por sobrenombre Marcos»; Hech 
10, 1: «Había en Cesarea un hombre llamado 
Cornelio», etc.). 

El nombre (> Óvoua) puede ser significa- 
tivo, como se ve con claridad principalmente 
cuando se imponen nombres en las historias 
de promesa relacionadas con los nacimientos 
de Juan el Bautista y de Jesús, historias que 
corresponden a la tradición del AT (compáre- 


A 
e a 
A 
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se Le 1, 13.21; Mt 1, 21 con Gén 16, 11; 17, 
19; también Is 7, 14). Conforme al esquema 
tradicional del anuncio del futuro del niño, 
que se revela en la imposición del nombre 
(Gén 16, 12; 17, 19), se dice acerca del desti- 
no singularísimo de Jesús en la historia de la 
salvación: «Este será grande y será llamado 
el Hijo del Altísimo...» (Lc 1, 32; cf. Is 9, 6s; 
2 Sam 7, 14; Juan, según Lc 1, 76, será Ila- 
mado profeta del Altísimo»). Y, por ser el en- 
gendrado por el Espíritu Santo, Jesús será lla- 
mado «santo» e «Hijo de Dios» (Lc 1, 35). 

Para responder a la pregunta sobre quién es 
el Mesías y de dónde procede, no basta según 
Mc 12, 35-37a par. Lc 20, 41-44 / Mt 22, 41- 
46 la designación de Cristo como «Hijo de 
David», porque David, «en el Espíritu Santo» 
(Marcos), le «llama» (Marcos: Aéyet, Lu- 
cas/Mateo: xadel) «Señor» (xvgiov) «en el 
libro de los Salmos» (Lucas), es decir, en el 
Sal 110, 1. 

Según muchos textos bíblicos, es muy im- 
portante saber cómo se llama alguien para co- 
nocer el lugar que ocupa en la historia de la 
salvación. La caracterización de los creyentes 
como procedentes de los judíos y de los gen- 
tiles en la cita de Rom 9, 25s indica la estre- 
cha conexión que existe a menudo entre la 
imposición de un nombre y la elección: «A 
los que no eran mi pueblo, llamaré “pueblo 
mío”, y a la que no era amada, “amada mía". 
acontecerá que en el lugar donde les fue dicho 
“Vosotros no sois mi pueblo”, allí serán llama- 
dos hijos del Dios viviente (Os 2, 25.1)». - 
Según la parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11- 
32), este hijo, que confiesa ante el padre que 
ya no es digno de llamarse hijo suyo (vv. 19 y 
21), escapa —por su arrepentimiento y en vir- 
tud del amor del padre- de la fatalidad de per- 
der su nombre. 

En la vocación y en el nombre de una per- 
sona se expresa su naturaleza y el lugar que 
ocupa ante Dios; cf. Mt 5, 9: «Bienaventura- 
dos los que procuran la paz, pues serán Ila- 
mados hijos de Dios» (cf. además Mt 5, 19) ó 

l Jn 3, l: «Considerad qué amor tan grande 
nos ha demostrado el Padre. Somos llamados 
hijos de Dios, y lo somos en verdad». - La ba- 


se cristológica de la salvación escatológica 
consiste, según Heb 2, 11, en que el Hijo de 
Dios «no se avergiienza de llamarlos sus her- 
manos», 

Pablo hace resaltar la gracia de la vocación 
divina, cuando confiesa: «Yo soy el más in- 
significante de los apóstoles, que no soy dig- 
no de ser llamado apóstol, pues perseguí a la 
Iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy 
lo que soy...» (1 Cor 15, 9s). Al mismo tiem- 
po, Santiago (Sant 2, 23) acentúa que la fe de 
Abrahán, que quedó demostrada en obras, «le 
fue reputada como justicia», y él «fue llama- 
do el amigo de Dios» (cf. Is 41, 8; 2 Crón 20, 
7; Jub 19, 9; ApAbr 6, 9; CD 3, 2). 

Un recurso lingüístico de índole especial 
son los nombres bíblicos misteriosos (en par- 
te) que aparecen en el Apocalipsis. Jerusalén, 
la gran ciudad, «es llamada espiritualmente 
[es decir, según una interpretación más pro- 
funda del nombre] Sodoma y Egipto» (Ap 11, 
8). Con ello se hace referencia bien a su in- 
moralidad sexual y a su idolatría (Jer 23, 14; 
Ez 16, 46.49), o bien a su destrucción inmi- 
nente (JI 3, 19). La enigmática noticia de que 
el lugar donde se congregan los poderes de las 
tinieblas se llama en hebreo Harmaguedón» 
(Ap 16, 16), trata seguramente de establecer 
asociaciones con el escenario de lucha en Me- 
guido (cf. Jue 5, 19; 2 Re 23, 29s; Zac 12, 11). 
Por el jinete que cabalga sobre el corcel blan- 
co, «que es llamado el fiel y el veraz» (Ap 19, 

11) —la traducción del término hebreo «amén»-— 

hay que entender al Cristo victorioso que retor- 


na, y cuyo «nombre» también «se llama la Pa- 
labra de Dios» (v, 13). 


c) Más claramente que en Lc 14, 15-24 
par., Rom 8, 25s y Heb 2, 11, resalta la idea 
de la vocación allá donde Jesús aparece —en 
los evangelios- como el que llama. Sin em- 
bargo, en la perícopa sobre la vocación de los 
discípulos (Mc 1, 16-20 par. Mt 4, 13-22), el 
verbo xadéw no aparece sino en la segunda 
escena: «e inmediatamente él [Jesús] los lla- 
mó (a Santiago y a Juan)» (Mc 1, 20 par). No 
se nos dice el contenido de la vocación, peto 
aparece claramente en la primera escena, con 
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ocasión de la vocación de Simón y Andrés. La 
comparación con 1 Re 19, 19-21 y Mc 2, 14 
nos permite reconocer la forma literaria de 
una historia de vocación. que está marcada 
conjuntamente por la fe pascual en Jesús co- 
mo el Señor y también por el interés parenéti- 
co de los tradentes. Se proclama a Jesús como 
Aquel que -mediante el poder soberano de su 
divina palabra (cf. Is 55, 10s)- llama a sus dis- 
cípulos, haciéndolos salir de sus vínculos an- 
teriores, para que entren en el discipulado y 
participen en la proclamación del reino de 
Dios (cf. Lc 9, 57-62 par. Mt 8, 19-22). El que 
es llamado, sigue sin demora alguna la voz del 
llamamiento. Lo que, desde el punto de vista 
histórico. fue más probablemente un proceso 
difícil y gradual de adhesión a Jesús, aquí se 
compendia en sus momentos decisivos. 
La perícopa sobre la vocación de Leví, re- 
caudador de impuestos, y sobre la comunión 
de mesa de Jesús con recaudadores de im- 
puestos y con pecadores (Mc 2, 13-17 par. Lc 
5, 27-32 / Mt 9, 9-13) termina con la justifi- 
cación de la conducta chocante de Jesús me- 
diante aquel logion puesto en labios de Jesús: 
«No he venido a llamar a los justos sino a los 
pecadores» (Mc 2, 17 par. Mt 9, 13). Frente a 
la segregación farisaica de quienes se consi- 
deraban justos a sí mismos (cf. Lc 18, 9), Je- 
sús defiende su comunión de mesa con los pe- 
cadores considerándola como la realización 
inicial del reinado salvífico de Dios (cf. Lc 
14, 15-24 par.). Lucas vuelve a acentuar más 
intensamente la actividad humana, cuando ha- 
bla del llamamiento dirigido 2 los pecadores 
«para el arrepentimiento» (adición lucana, Le 
3.32). 


4. En el NT el verbo xadéw para designar 
el soberano llamamiento divino en el sentido 
de una vocación que procede de Dios. aparece 
sobre todo en Pablo y en la tradición paulina, 
y juntamente con el término xAñot<, un tecni- 
cismo del vocabulario paulino para designar la 
vocación divina, y el término -de difusión 
más amplia- xAntóc, revelan elementos bási- 
cos de la comprensión bíblico-cristiana de la 
existencia y de la salvación. 


a) En Gál 1, 15s Pablo describe su voca- 
ción al apostolado, que coincidió con su voca- 
ción a la fe, basándose en los relatos del AT 
sobre la vocación de los profetas, y acentúa 
los siguientes motivos: la decisión libre y cle- 
mente de Dios (evdóxnoev), la elección (se- 
paración) del que ha sido llamado desde el 
primer instante de su existencia (cf. Jer 1, S; 
Is 49, 1-5), la vocación por la gracia de Dios 
(¿xdAnoev), la revelación de Jesús como el 
Hijo de Dios y la tarea que hay que realizar 
dentro de la historia de la salvación (cf. Jer 1, 
5; Is 49, 6). La estrecha relación que existe 
entre el don de la vocación y la tarea que hay 
que realizar, está indicada en Rom 1, 1: «Pa- 
blo, siervo de Jesucristo, llamado a ser após- 
tol, escogido para el evangelio de Dios» (cf. 1 
Corl. 1) 

Sin embargo, según lo entienden el NT y 
Pablo, no es sólo el apóstol el que está llama- 
do, sino que todos los que creen en Cristo son 
«los santificados en Cristo Jesús, los santos 
que han sido llamados» (1 Cor 1, 2; cf. Rom 1, 
7). Como los «llamados de Jesucristo» (Rom 
1, 6), fueron llamados «no sólo de entre los ju- 
díos, sino también de entre los gentiles» (Rom 


9, 24; 1, 5s). Según la voluntad de Dios, ellos . 


son su pueblo (Rom 9, 25s, > 3.b). 

Así como el llamamiento soberano de Dios 
se produce en la historia de Israel, cuando 
Dios -por ejemplo- llamó a Jacob y no a 
Esaú, independientemente de sus obras poste- 
riores (Rom 9, 12s), y Dios, según la esperan- 
za apocalíptica de Pablo, no se arrepiente de 
sus «dones de gracia» y de su vocación (xA7- 
ots) por la que llamó a Israel (Rom 11, 29), 
así también los cristianos han sido elegidos 
graciosamente por Dios, «que vivifica a los 
muertos y que a lo que no existe lo llama a la 
existencia» (Rom 4, 17). En Rom 8, 28-30 el 
apóstol acentúa de manera sumamente radical 
esta vocación de los elegidos a la salvación, y 
lo hace con una vigorosa visión optimista de 
la vocación: «Sabemos que para los que aman: 
a Dios, todas las cosas cooperan para bien, es- 
to es, para los que son llamados (xAntoi) 
conforme a su propósito. Porque a los que de 
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mano conoció, también los predestinó a 
imagen de su Hijo, 


to entre muchos 


ante 
ser hechos conforme a la 


El sea el primogéni 
cod y a los E predestinó, a ésos tam- 
bién llamó, y a los que llamó, a ésos también 
justificó; y a los que justificó, a ésos a 
glorificó». El «propósito» de Dios (> TO 
$eo1c), su «presciencia» (OO yVÓ 0x0) y su 
«predestinación» (nooogitw) preceden a la 
vocación divina. Estar en la vocación de Dios 
significa ser «declarado justo» (> ÓLXALOW) 
y ser partícipe de la gloria de Cristo (cf. 2 Cor 
3, 18; > S0£4£w), con el fin de ser hecho 
conforme a la imagen del Hijo de Dios (cf. 2 
Cor 4, 4; > eix0v). Rom 8, 26-30 representa 
en cierto modo la suma de los enunciados 
paulinos acerca de la vocación. Ahora bien, el 
enfoque radical de la teología del apóstol 
acerca de la gracia recibe expresión desde el 
principio mismo en sus escritos. 

En la Carta primera a los tesalonicenses, 
Pablo recuerda a los miembros de la comuni- 
dad la exhortación que les hizo «de que andu- 
vieran como es digno del Dios que os ha lla- 
mado a su Reino y gloria» (1 Tes 2, 12). Y 
asegura: «Fiel es Aquel que os llama, y él 
también lo llevará a cabo» (1 Tes 5, 24; cf. 1 
Cor 1, 9). Dios se atiene a su decreto salvífi- 
co, y su vocación no es ineficaz (cf. Rom 8, 
28; Flp 1, 6), aunque las adversidades en la 
vida de los creyentes digan lo contrario. Des- 
de luego, los que han sido llamados para salir 
del viejo mundo (cf. Gál 1, 4), tienen que vivir 
una vida nueva; porque no han sido llamados 
«a la impureza, sino a la santidad (v úyLao- 
uo)» (1 Tes 4, 7). 

La Carta a los gálatas habla también del pe- 
ligro en que se encuentran los creyentes, 
cuando el apóstol observa consternado que 
los gálatas, al volverse a la ley como a un apa- 
rente camino adicional de salvación, se han 
apartado «de quien los llamó a la gracia (Ev yá- 
ottu)» para volverse a «otro evangelio» (Gál 
l, 6; cf. 5, 8). Es difícil determinar si èv yáo1- 
TL se refiere a la gracia de la vocación divina 
(cf. Gál 1, 15) o a la meta, que es la comunión 


de la salvación en Cristo por la gracia (cf, 5, : 





4; sobre Èv con un posible sentido fina] 
al e 


2174 


además de 1 Tes 4, 7 [cf. supra], 1 Cor? ds 
, 5 5: 


«Dios nos ha llamado a la paz [èv gigt 
Con el llamamiento: «Vosotros hapaa W. 
llamados a la libertad (èn? Bei Pci sido 
manos», Gál 5, 13 acentúa la meta de ES her. 
ción, pero advierte a continuación o 
contra el peligro de no hacer realidad las a 
vas posibilidades de vida, y de sacar iia 
cuencias equivocadas de la libertad cristiana 
que ya no está bajo la ley. i 
La vocación de los creyentes, que han sali- 
do de la vieja vida para entrar en la nueva yi- 
da, no la vincula Pablo en la Carta primera a 
los corintios con el interés por una revolución 
social, porque para él «la forma de este mun. 
do es pasajera» (1 Cor 7, 31). Hasta tal punto 
Pablo relativiza los valores de este mundo, 
que señala a los corintios cuál es la vocación 
(xAño1c) de ellos, porque no «han sido elegi- 
dos» muchos sabios, poderosos y distinguidos 
(1 Cor 1, 26-29; + èxhéyopa 3), y en 7, 17- 
34 los exhorta a «guardar los mandamientos 
de Dios» (v. 19) y acreditarse así en la condi- 
ción en que llegó a ellos la vocación divina, 
más aún, a aceptar ese estado como la suerte 
que Dios les ha deparado (v. 17). Ni el circun- 
ciso ni el incircunciso deben modificar su 
condición, sino que: «Cada uno permanezca 
en la condición en que fue llamado (ÈV tf) 
xAmoel Ñ ¿xAndn)» (v. 20). xAñous aquí, en 
contraste con el uso paulino normal del térmi- 
no, difícilmente se refiere a la «vocación», St- 
no a la condición en la cual (no a la cual) uno 
fue llamado. En este sentido va también la ex- 
hortación dirigida al esclavo de que no Se afli- 
ja, sino que permanezca en su condición: «Por- 
` que el que fue llamado por el Señor siendo 
esclavo (ó ydo èv xvoiw xAndels dovios), 
liberto es del Señor; de la misma manera, e 
que fue llamado siendo libre, esclavo 6s de 
Cristo» (vv. 215). En Cristo ha quedado an 
primida» la condición étnica, social y aa 
de cada uno (cf. Gál 3, 28; 1 Cor 12, Ha 
por tanto, esa condición no tiene ya pulgas 
suprerzo. Por este motivo, tl que ha sio t 
mado puede “adoptar una actitu 
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d serena amé 


l sido H 


a esas de este manda Los creyen- 
a pas ¿un Damada por Dios «a la comao- 
Man m Hijo Jesueristos (1 Cor 1 9), tie- 
sde cos dar duona cuenta de si, sa fin de 
X ard ¿el dameriento hacia lo al- 
ra A va xinoros) hecho por Dios en 
Arato A A La Vavación que Pablo in- 
des aqi como da meta de su vida, se contem- 


y saanane ` 
Kar das A 


` la ` > - a ha > 
aja en esto lugar desde la perspectiva de su 


Consemacion futura (sodre la expresión y 
ivo niñas ci. ApBar [sir] 4, 15; Gál 4, 26); 
se inició con la conversión a Cristo y alcanza 
sa meta en la comunión etema con él. 


so 


D) La Carta a los colosenses acentúa la uni- 
dad en Casto de los creyentes de las más di- 
versas procedencias (Col 3, 11), y exhorta a 
las ensuanos a realizar en una vida pacífica y 
fratemal la paz de Cnisto, a la que están Ia- 
mados «en un solo cuerpo», que es la Iglesia 
(Col 3, 15; cf. 1 Cor 7, 15). - Más sugestiva 
sún es la referencia en la Carta a los efesios a 
la dimensión futura de la vocación: «Un cuer- 
po y un Espiritu, así como también vosotros 
fuisteis llamados en una sola esperanza de 
vuestra vocación» (Ef 4, 4). El llamamiento 
está asociado con la pertenencia a la Iglesia. 
Se exhorta a vivir «de una manera di gna de la 
vocación» (Ef 4, 1) y a comprender la gran 
meta dispuesta por Dios, «la esperanza de su 
vocación» y la «riqueza de la gloria de su he- 


rencia entre los santos» (Ef 1, 18; cf. Sab 5, 5; 
10H 3, 20-22). 


En 2 Tes 1.11 se 


presupone la situación de 
prueb 


a en que se hallan los creyentes, que han 
; aai por medio del evangelio (2 Tes 
~ Th rero, al mismo tiempo, se considera 
necesaria la ayuda de Dios, cuando se dice: 


«¡Que nuestro Dios os considere dignos de 
vuestra vocación!». 


l Tim 6, 12 
para pelear la 
etema cual la 
tano en su b 
demuestra en 


menciona, como motivación 
buena lucha de la fe, la vida 
meta a la que Dios llamó al cris- 
autismo. - La vocación, que se 
ML a o ón se basa, según 2 
À. da k erna voluntad salvífica de 
con santo Ho a salvado y nos ha llamado 
mamiento, no según nuestras 


Obras, Sto se 


»< XQ wm 


SUM SU Propósito y 
aiaei gi SUO Y seguin (su) 
RNC QUS nos fue dada en Cristo Jesiis lesde 
la Aemdad s. e 
“Y La Carta 


Primera de Pe 
Vocación, a fin 


de fortalecer 
Por el camino en que vive 
(Pe11210 En e 
cados biblicos acerva de la elección del nue 
VO pueblo de Dios. se recuerda a los Creyentes 
que Dios los «llamó de las tinieblas a su luz 
admirables (l Pe 2, 9). Su conducta debe ES 
tar en consonancia con Aquel que los llamó y 
que es «santo» (1 Pe 1, 15; ef. 2, 5.9). No de- 


b , > v € > >] 

en devol er mal por mal, sino bendecir, por- 
Que están llamados a «heredar bendición» (1 
Pe 3, 9). Forma parte de la existenci 


na el soportar los sufrimientos en seguimien- 
to de Cristo; a e 


So están llamados los cristia- 
nos a Pe 2, 205). Ahora bien, el tiempo de los 
sufrimientos de Cristo es breve en compara- 
ción con la «gloria eterna en Cristo»; «el Dios 
de toda gracia» «restablecerá, fortalecerá, ro- 
bustecerá y consolidará» a los que han sido 
llamados (1 Pe 5, 10). 

Judas 1 habla también de la fortalecedora 
benevolencia de Dios hacia los llamados 
(xAntot), que los caracteriza como «amados 
en Dios el Padre y guardados para Jesucris- 
to». - El don del divino poder, que conduce a 
la vida eterna y a la piedad, está asociado -se- 
gún 2 Pe 1, 3- con el conocimiento de Jesús 
el Señor, un conocimiento que Dios concede a 
los que han sido llamados por él; pero ellos, 
por su parte, con su esfuerzo, deben «consoli- 
dar su vocación (xAñous) y elección» (2 Pe 1, 
10). 


dro habla de la 
A los creyentes 
n como extranjeros 
l contexto de los enun- 


a cristia- 


d) La Carta a los hebreos quiere dirigir la 
mirada de los cristianos hacia los bienes futu- 
ros: «¡Hermanos santos, que sois partícipes 
de la vocación celestial, poned los ojos en el 
Enviado y Sumo Sacerdote (celestial) de nues- 
tra confesión de fe!» (Heb 3, 1). Seguramente 
se hace referencia más que nada a la vocación 
que conduce al cielo. Como quien ha sido 
nombrado por Dios y designado -lo mismo 
que Aarón -como Sumo Sacerdote (5, 4-6), 


2177 xo = xodóÓs 2178 


Cristo por medio de su muerte se convirtió en 
el «Mediador de un nuevo pacto», «a fin de 
que los llamados (ol xexAnuévoo reciban la 
promesa de la vida eternas (Heb 9, 15), Entre 
los numerosos testigos, se realza como mode- 
lo en la fe a Abrahán, quien, al ser Hamado, 
obedeció únicamente a la palabra de la pro- 
mesa divina (Heb L1, 8). 

El libro del Apocalipsis pretende fortalecer 
la fe de los que han sido llamados, en la situa- 
ción de tribulación y tentación en que se en- 
cuentran. Y, para ello, los llama compañeros 
del Cordero victorioso, del Rey de reyes, «lla- 
mados y escogidos y fieles» (Ap 17, 14, — èx- 
Aextós 5) y alaba como bienaventurados a 
«los que están invitados (ol xexAmuévos) al 
convite de bodas del Cordero» (Ap 19, 9). 


J. Eckert 


XOMEÉAQLOS, OV, 1 kallielaios olivo noble" 
En Rom 11, 24 (en contraste con -» dyoué- 

hatos); el mismo contrate aparece también en 

Aristóteles, De Plantis 1, 6, 280b, 40, 


xáhhov kallion (adv.) mejor, muy bien* 
El comparativo de + xad0s se emplea en 


Hech 25, 10 en lugar del superlativo; cf. Blaß- 
Debrunner $ 244, nota 3. 


xalodud40xa%os, 2 kalodidaskalos el 
que enseña lo bueno* 
Tit 2, 3: Las ancianas deben ser maestras en 
el bien (para las mujeres jóvenes). 


Kaldot huéves Kaloi limenes Buenos 

Puertos* 

Nombre de una ensenada (abierta hacia el 
Este) situada en la parte meridional de la isla 
de Creta, cerca de la ciudad de Lasea (al Este 
del cabo Lítinos, su nombre actual es Kali Li- 
ménes). El nombre significa Buenos / Bonitos 
Puertos. Allí Pablo -según Hech 27, 8(s)-ad- 
virtió a la tripulación que no con pla tra 
vesía marítima a causa de la inminencia del 
invierno. El nombre de a ensenada no apare 


Mia la La 





ce en los escritores antiguos, pero XaAÓZ se 
halla con frecuencia para designar un buen 
tondeadero (ef., por ejemplo, Diodoro Sículo 
11, 44,7 V, 10, 1). Bauer, Worterbuch. s.v; L. 
Robert, Hellenica 11/12, Paris 1961, 263-266; 
BHH 1, 616; E, Haenchen, Apostelreschichte” 
(KEK), sub loco. 


xadororéwn kalopovieó hacer el bien* 
En 2 Tes 3, 13, una exhortación dirigida a 
toda la comunidad; p Eyxoooyonte xako- 


TOLOÚVTES, «no os canséis de hacer el bien»; 
cf. Gál 6, 9. 


xaos, 3 kalos hermoso, bueno 


1. Aparición del término en el NT y campo léxico - 
2. Significados fundamentales - 3, Pablo - 4, Evange- 
lio de Juan - 5, Pastorales y 1 Pedro, 


Bibl.: E. Beyreuther, en DTNT 1I, 191-193; N, Brox, 
La primera Carta de Pedro, Salamanca 1994; L. Gop- 
pelt, Der erste Petrusbrief (KEK), Göttingen 1978, 
159-163; E. Grassi, Die Theorie des Schönen in 
der Antike, Köln 1962; W. Grundmann. xadóc, en 
ThWNT II, 539-553; C. W. Reines, Beauty in the Bi- 
ble and the Talmud: Judaism 24 (1975) 100-107; P. 
Rossano, L'ideale del bello (xahós) nell'etica di $. 
Paolo, en Studiorum Paulinorum Congressus (AnBibl 
17/18) 1, Roma 1963, 373-382; G. F. Snyder, The 
Tobspruch in the New Testament: NTS 23 (1976-1977) 
117-120; C. Spicq, Théologie morale du NT 1, Paris 
1965, 146-153; Id., Les Epitres Pastorales 11, Paris 
"1969, 676-684; H.-J. Stobe, en DTMAT 1, 902-918: 
W. C. van Umnik, The Teaching of Good Works in I Pe- 
ter: NTS 1 (1954-1955) 92-110; Id., Die Rücksicht auf 
die Reaktion der Nicht-Christen als Motiv in der 
altchristlichen Paránese, en FS Jeremias, 1960, 221- 
234; H. Wankel, xados xai dyadós, tesis mecanogra- 
fiada, Würzburg 1961; C. Westermann, Das Schöne im 
AT, en Beiträge zur aluestamentlichen Theologie (FS 

W. Zımmerli), Gótungen 1977; 479-497. Para más bi- 
bliografía, cf. TAWNT X, 1131. 


1. Los cien testimonios de xadócs se distri- 
buyen entre 15 escritos del NT. El término 
aparece frecuentemente en las Pastorales (24 


En el lenguaje de 
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veces), pero falta -entre otros- en Hechos 
(con excepción de 27, 8: > Kaloi Muéves), 
id Co osenses, Ef SÍOS, 1-3 Juan y Apocalipsi: 


as 










xadóc — xGádupura 


2180 2181 213) 
2179 xaos (traducción según B 
raducción según Brox; cf 
, O 10) , . va 
f ia se emplea > ôi AAmÓLvoS ps pe A a ching). La conducta socia] aey Tea- 
n 9. . T; sT EEZ, ha más frecuencia se - 1 a vid ver a»). Sel e e lo 
Tim 2; 10 con 5, 10; Tit 1, 16 con 2 con muc e y A sugerido, según creemos, por lą cristianos se convertirá en un «testimonio i 


10 con Heb 10, 24: «buenas obras»; Hech 23, 
l con Heb 13, 18: «buena conciencia»: Mc 3, 
4 con Mt 12, 12: «hacer el bien». «En primer 
lugar, puede decirse que áyadós designa más 
bien los sentimientos y el valor moral basado 
basa en ellos, mientras que xakos describe 
más bien la manifestación de lo bueno en ac- 
ciones laudables» (Th. Zahn, Das Evangelium 
des Mattháus* [KNT], 206, nota 62). xadkós 
en la LXX equivale principalmente a tób, 
«(moralmente) bueno» (cf. Gén 2, 9; 3, 22; Dt 
12, 28 y passim), aunque Gyadós se usa con 
mucha mayor frecuencia, y a yafeh, «bello, 
hermoso de apariencia» (cf. Gén 12, 14; 2 Re 
14, 27; Cant 1, 8 y passim; cf. Westermann). 
En el NT, lo mismo que en el AT, no se en- 
tiende nunca «lo bello» en el sentido en que 
lo entienden el pensamiento platónico o el he- 
lenístico (cf., a propósito, Grundmann, 540- 
543, Grassi, Wankel). 

En el NT xaàoxàyaðia aparece sólo en 
Sant 5, 10 v.l.; cf. IgnEf 14, 1 y también la 
combinación (¿accidental?) en Lc 8, 15 (a di- 
ferencia de Mc 4, 20): Ev xapdia xaf xai 
àyaðf axoúcavtes tòv Aóyov (pero > 5). 


2. xalócs debe traducirse por hermoso (en 
el sentido de un juicio estético) tan sólo en Le 
21, 5 (Lido. xahdoi). Con mucha mayor fre- 
cuencia, xadós designa lo que es moralmente 
bueno, noble, apetecible. Puede aparecer co- 
mo término opuesto a > xaxós (cf. Rom 12, 
17; Heb 5, 14) o a > rrovnoós (cf. 1 Tes 5, 
215). Son conceptos característicos: «la buena 
obra» (Mc 14, 6. par. Mt 26, 10: Jn 10-331 
Tim 3, L); «las buenas obras» (Mt 5, 16: Jn 
10, 32; 1 Tim S, 10.25; 6, 18: Tit 2, 7.14; 3, 
8.14; Heb 10, 24; 1 Pe 2, 12): «la buena con- 
ducta» (Sant 3, 13; 1 Pe 2, 12); «la buena con- 
ciencia» (Heb 13, 18) o sencillamente «el 
bien» (así únicamente en Pablo: l Tes 5, 21: 
Gál 6, 9; 2 Cor 13,7: Rom 7, 18.21). Convie- 
ne tener en cuenta que xahóç se usa casi siem- 
pre para designar la cualidad moral de la con- 
ducta. Pero, cuando se habla directamente de 


xanos en sentido bíblico, en el que se ve la di- 
ferencia con respecto a la ética griega. xadoc, 
en el caso de personas, caracteriza únicamen- 
te una determinada profesión u oficio, cf. Jn 
10, 11.14 («buen pastor»), 1 Tim 4, 6 («buen 
diácono»), 2 Tim 2, 3 («buen soldado»), 1 Pe 
4, 10 («buenos administradores»). 

En sentido más amplio, xak0s puede desig- 
nar la perfección (física), la idoneidad o utili- 
dad de una cosa (casi siempre en enunciados 
metafóricos), y entonces habría que traducirlo 
por útil, provechoso, precioso, sin defecto, 
etc., cf. Mt 3, 10 (del fruto), Mc 4, 8 (del te- 
rreno); Mt 13, 24 (de la semilla), Mt 13, 45 
(de la perla), Mt 13, 48 (de los peces; contras- 
te + ganxgóç), Lc 6, 38 (de la medida), Lc 6, 
43 (del árbol; contraste gamzgósg), Le 8, 15 
(del corazón), Jn 2, 10 (del vino). 

Hay que tener en cuenta separadamente el 
uso de xados en la fórmula xadóv (totuv), 
por ejemplo en Mc 9, 5 («es bueno que este- 
mos aquí»). Pero el término puede entenderse 
también en el sentido de indicar lo que es sa- 
ludable y bueno ante Dios, cf. Mc 7, 27; 1 Cor 
7, 1.8.26; Heb 13, 9, también Mc 9, 42 («es 
mejor para él»).43,45,47 (cf. Snyder). 


3. En Pablo disminuye notablemente la 
frecuencia de xadóc en comparación con 
ayados (> áyados 4). En expresiones pare- 
néticas, el apóstol puede exhortar a retener 
«lo bueno» (1 Tes 5, 21), a pretender «lo bue- 
no» (Rom 12, 17; 2 Cor 8, 21) o sencillamen- 
te a hacer «el bien» (Gál 6, 9; 2 Cor 13, 7; cf. 
Sant 4, 17 y > xahðç roreiv). Es importante 
la cualificación que Pablo hace de la Torá de 
Moisés, a la que considera como buena (Rom 
7, 16; cf. 1 Tim 1, 8). El apóstol sabe que la 
ley debe compararse con la voluntad santa de 
Dios, pero sólo en cuanto la voluntad de Dios 
exige que el hombre la ponga en práctica y de 
esta manera revela nuestra condición de per- 
didos (cf. Rom 7, 7-13: > vÓLLOS). 


4. En el Evangelio de Juan (Jn 10, 11.14, 
«el buen Pastor») xahóc (que acentúa aquí el 


imagen del pastor (cf. Billerbeck Il, 5365). 
Tan sólo en el Evangelio de Juan las obras de 
Jesús son designadas como «obras buenas». 
El evangelista se refiere con ello a los signos 
de revelación obrados por Jesús (> onuelov), 
que fueron hechos con la autoridad del Padre. 
Por el contrario, los judíos piensan en «bue- 
nas obras» en sentido estricto (= obras de ca- 
ridad y limosnas; sobre el trasfondo judío üf: 
Billerbeck IV/1, 536-558, 559-610; J. Jere- 
mias, Abba, Göttingen 1966, 109-114; A. Nis- 
sen, Gott und der Nächste im antiken Juden- 
tum, Tübingen 1974, esp. 267ss). 


5, El uso frecuente de xakocs en las Pasto- 
rales señala que se ha modificado la compren- 
sión del ser del cristiano. Lo de ser cristiano se 
acerca a la observancia de una conducta «ra- 
zonable» y civilmente ejemplar. Como sucede 
en el lenguaje de la ética estoica, xukóc sirve 
para designar lo que está bien y es ordenado y 
correcto (cf. Grundmann, 544; Spicq, Epítres 
Pastorales;, cf. también Preisigke, Wörter- 
buch, s.v.). Y, así, las «buenas obras» (1 Tim 
5, 10.25; 6, 18; Tit 2, 7.14; 3, 8.14; también 1 
Pe 2, 12; Heb 10, 24) significan principat- 
mente la buena conducta social de los cristia- 
nos. En 1 Tim 5, 10 la educación de los hijos 
y la hospitalidad se cuentan entre las buenas 
Obras. Los que ejercen un oficio (Tit 2, 7), los 
ricos (1 Tim 6, 18) y todo el pueblo de Dios 
(Tit 2, 14; 3, 8.14) deben sobresalir en «buenas 
obras», El obispo debe tener «buena reputa- 
cion» (1 Tim 3. 7) entre los de fuera. Aparece 
más intensamente en el horizonte la considera- 
a que hay que tener con el mundo circun- 
Tita A pos también l Tim 3, ES 
2295) p van Unnik, Rücksicht, 
Pcs primera de Pedro (2, 12), inspi- 

3 probablemente en Mt 5, 16, exhorta: 
“Llevad una vida ejemplar entre los paganos 


do por medio de obras» (Goppelt, 162) 

El uso de xahdoc en estos textos e 
acerca más a la sensibilidad gtiega a es 
textos más antiguos, no debe hacernos olvida, 
que aquí también la conducta moral si a 
siendo consecuencia de la gracia de DE 
parénesis está enraizada Supremamente En el 
kerygma de Cristo. Y, así, en ella la cruz que 
se halla en oposición vigorosa a los conceptos 
antiguos de la «perfección» y de ta «belleza» 


mantiene aquí su lugar, 
J. Wanke 


KAAVUNA, OQTOG, TÓ kalymma cubierta, 
velo* 

En el NT el término aparece cuatro veces, 
todas ellas en la Carta segunda a los corintios: 
2 Cor 3, 13.14.15.16, en la descripción que 
hace Pablo de la gloria del ministerio del nue- 
vo pacto del Espíritu, como cosa que sobrepa- 
sa y contrasta con el ministerio de la ley. Pri- 
meramente se usa el término en sentido 
propio, para designar el velo con que Moisés, 
después de su encuentro con Dios en el Sinaí, 
cubría el resplandor de su rostro, según Ex 
34, 33-35, mientras no se hallaba en presencia 
de Dios o mientras no hablaba con el pueblo 
en nombre de Dios. Según Pablo, Moisés lo 
hacía para ocultar a los israelitas el final del 
resplandor perecedero (cf. v. 7). Luego, el tér- 
mino se usa en sentido figurado para referirse 
al «velo que permanece sobre la lectura del 
antiguo pacto» (xd4Auua et tf åvayvooet 
TÄS raruias ĝuðnzng évet, v. 14) y «so 
bre los corazones» de los oyentes (xáhvppa 
ni my xauodiav xetra, v. 15). Así como Moi- 
sés se quitaba el velo, cuando comparecía an- 
te el Señor (Ex 34, 34), así también el velo es 
quitado (del corazón) de Israel, cuando Iscae! 
se vuelve a Dios (rreouanpeirar tò 40 Upa, 
v. 16), Por tanto, en el velo de Moisés se mues 
tra, por un lado, (en forma de superación) u 


psrsonas, se usa más bien &yaðóç (cf. Me 10, sacrifici 
A z a ` ? 1 , A a fin d a 
17; Mt 5, 45; 12, 35; 20, 15 y passim), aunque Pe a el Pastor hace de su vida) tiene malh A a la vez que os calumnian como libertad del apóstol de Cristo; y. por otro lada. das 
oluto, comparable quizás con > T Pen pe a la vista de vuestras buenas se describe con él (como en un tipo) el ao 
E en gloria a Dios en el día del juicio» A di A EEn a E 
A SS | del juicio» tamiento de la gloria de Dios y la cen e 
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a esa gloria en el ámbito 

gie n E s ThWNT III, 560-562: 
de! AP srrerbuch, s.v. (bibl.): S. Schulz: 
39 (1958) 1-30: C. J. A. Hickling: NTS 
a (1974-1975) 380-395; R. Bultmann, Der 
- ue Brief an die Korinther (KEK), 82-92 
pibl.); J. Carmignac: NTS 24 (1977-1978) 
q. H. Balz 


¿dJuato kalyptó cubrir, ocultar; en voz 
pasiva, estar oculto* 
1. Aparición - 2. En sentido propio - 3. En sentido 
figurado. 
BibL: W. Mundle, en DTNT Il, 112-114; A. Oepke, 


zizt xu., en ThWNT IM, 558-597. Para más bi- 
biografia, cf. TRWNT X, 1131-1133. 


|. zatrto se halla atestigado 8 veces en 
el NT: dos veces en Mateo, otras dos en Lu- 
cas, y además en 2 Cor 4, 3 (bis); Sant 5, 20 y 
Í Pe 4, 8. 


2. En sentido propio, zahúzxtw Se refiere a 
un sujeto u objeto concreto que cubre o que es 
cubierto. En el relato de la tempestad calma- 
da, Mt 8, 24 dice que las olas levantadas por 
la tempestad cubrían la pequeña embarcación 
(es decir, se precipitaban sobre ella). »adúx- 
tw se refiere aquí a la situación de peligro 
mortal en que se halla la comunidad a causa 
de las persecuciones. 

En Lc 23, 28-31 Jesús, camino del Calva- 
no, pide a las mujeres que lloran que entonen 
el llanto fúnebre, no por él sino por ellas mis- 
mas y por sus hijos, porque llegan días en que 
parecerá preferible no haber nacido o haber 
muerto. El anuncio del juicio sobre Jerusalén 
cs una visión retrospectiva de los sucesos del 
ee senta del v. 30, que pa- 
e NN ida secundariamente, INSpl- 
Erie S ne 8 (cf. G. Schneider, Das 
dto es o [OTK], sub loco), xa- 
ción de enterrar a a i e 
a imagen de Le A raea l 
te » 16, que desarrolla la in- 


'Pretación de la parábola de los vv, 10-15, 


xA vua — ACGÁÓTTO 


para encendida, si- 
su luz. 


3. En sentido figurado, 01 
a UN acontecimiento espiritual. 
AGAUVTTO Aparece en el contexto 
clones que Jesús da a sus discípul 
envia en misión. El paralelis 
del logion acentúa la referenci 
oculto (xexahvuuuévov 
que está oculto se revel] 
terpretación de la palab 
nexión con los vv, 26- 
les encarga que den te 
fe (v. 27) y de su disposición para el martirio 
(vv. 28-31). La confesión que el Señor exalta- 
do hace ante el «Padre celestial» (v. 32) co- 
rresponde al testimonio de fe que dan los dis- 
cípulos, así como la negación hecha por Jesús 
corresponde a la actitud de los que no cum- 
plen con su misión (v. 33). xadúxto se refie- 
re al comportamiento de los discípulos como 
mensajeros de la fe. 

En 2 Cor 4, 3 (bis), Pablo utiliza en su ar- 
gumentación la antítesis entre «encubrir» y 
«revelar». La buena nueva queda encubierta 
para quienes no la aceptan y que, de esta ma- 
nera, están perdidos. xakúxto no designa, 
pues, un fatalismo sino que presupone la libre 
voluntad humana y la libertad de decisión. 

Sobre el trasfondo de una concepción judía 
sobre la contabilidad que se lleva en el cielo, 
donde se asientan respectivamente en el haber 
y en el debe las buenas acciones y los pecados 
de los hombres (cf. Eclo 3, 29s; Tob 4, 10), xa- 
AúrttOw en 1 Pe 4, 8 se refiere al poder del amor 


TTW Se refiere 
En Mt 10, 26 


OS, cuando los 
mo sinonímico 
a al significado 
junto a xouxtóv): lo 
ará finalmente. La in- 
ra se deduce de su co- 
33. A los discípulos se 
Stimonio público de su 


para borrar pecados. La sentencia que aquí se 


usa en la parénesis dirigida a la comunidad, 
y que está inspirada en Prov 10, 12, es posi- 
blemente una máxima del cristianismo primi- 
tivo (cf. 1 Clem 49, 5; 2 Clem 16, 4). Que el 
amor fraterno cubre «multitud de pecados», 
habrá que entenderlo aquí seguramente en «do- 
ble» sentido (L. Goppelt, Der erste Petrusbrief 
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[KEK], 285). El enunciado se refiere tanto al 
que demuestra amor como al que lo recibe. 

rmAmdos åuaotöv aparece nuevamente 
con xadúxtw en Sant 5, 20. Aquí se refiere a 
quien hace que un pecador vuelva al «cami- 
no» del que se había extraviado. Lo de ánao- 
tWwhÓs podría no referirse a un hereje, sino 
conforme a las intenciones éticas de Santia- 
go- a algún miembro de la comunidad que no 
observa una conducta cristiana. 


H.-J. Ritz 


xa ds kalós (adv.) bien, correctamente 
Bibl.: -» xahóc. 


1. El adverbio xadús aparece 37 veces en 
el NT. No se encuentra, por ejemplo, en Efe- 
sios, Colosenses, 1-2 Tesalonicenses y Apo- 
calipsis. El uso más frecuente se da en Mar- 
cos (6 veces). 

xais designa muy frecuentemente la rec- 
titud o idoneidad de una manera de obrar o de 
un estado de cosas, cf. Mc 7, 37 («él todo lo 
ha hecho bien»), Lc 6, 48 («porque ¡la casa] 
estaba sólidamente construida), Gál S 731 
Cor 14, 17; Sant 2, 3 («¡tú siéntate aquí có- 
modamente!»). xa nov puede signifi- 
car además (pero > 2): «obrar rectamente o 
correctamente, cf. | Cor 7, 37s; Sant 2, 8.19 o 
«hacer bien en», cf. Hech 10, 33; Flp 4, 14, 
Sobre todo con verbos de decir, oír y otros 
por el estilo, xuAWs expresa la correcto de lo 
que se dice, se oye, etc., por ejemplo, en Mc 
7,6 («acertadamente profetizó Isaías de vo- 
sotros, hipócritas»), 12, 28; Lc 20, 39; Hech 
25, 10 («G4sMov); Jn 4, 17; 8, 48; 13, 13; 18, 
23. Cf. también Mc 12, 32 («¡Correcto! »): 
Rom 11, 20 («¡Muy cierto!»). En 1 Tim 3, l3: 
5, 17 xaàðgç vincula el ejercicio apropiado y 
ejemplar de un ministerio con el hecho de 
«atender bien a la propia casa» (3, 4,12). Tam- 
bién el empleo irónico de la palabra en Mc 7, 


9 («os las arregláis muy bien para dejar sin vi- 


gor el mandamiento divino») y en2 Cor 1 


(«lo soportáis magní) 
. ARE PER 
este mismo campo semántico. 





e 


camente») pertenece a 
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2. En consonancia con el amplio significa- 
do básico de + xadkoc, «(moralmente) bueno, 
noble», xakOc puede expresar también un 
juicio de valor moral, cf. Gál 4, 17 («os bus- 
can anhelosamente, no con buenas intencio- 
nes»); Heb 13, 18 («vivir honradamente»). 
XAAS rrotetv puede significar además: «ha- 
cer el bien» («por tanto, es lícito hacer el bien 
en sábado»; en los paralelos de esta sentencia, 
Gyadov xoréw en Mc 3, 4, y > áyadoroiéo 
en Lc 6, 9); Lc 6, 27 («haced el bien a los que 
os aborrecen», explicado igualmente en el y. 
33 por úyadoxroretv). En Mc 14, 7, la expre- 
sión eù (xtoLelv), que aparece raras veces en 
el NT (cf. BlaB-Debrunner $ 102, 3) tiene el 
mismo significado. 

J. Wanke 


XQUEÉ kame y a mí, a mí también 
Forma de acusativo de > xàyw. 


xG4 unos, ov, 0/1 kameélos camello* 


Bibl.: G. Aicher, Kamel und Nadelóhr, Münster i. 
W. 1908; E. Best, The Camel and the Needle's Eye 
(Mk 10, 25): ET 82 (1970-1971) 83-89; O. Bócher, 
Wolfe in Schafspelzen: THZ 24 (1968) 405-426, espe- 
cialmente 408-412; Dalman, Arbeit VI, 147-160: EJJ 
V. 72-73; J. D. M. Derrett, A Camel through the Eye of 
a Needle: NTS 32 (1986) 465-470; J. P. Free, Abra- 
ham's Camels: INES 3 (1944) 187-193; P. Joiion, Le 
costume d'Elie et celui de Jean Baptiste: Bib 16 (1935) 
74-81; R. Lehmann-K, L. Schmidt, Zum Gleichnis vom 
Kamel und Nadelóhr und Verwandtes: ThBl 11 (1932) 
336-440; O. Michel, xúámkoc, en ThWNT II, 597- 
599; E. Nestle, Zum Mantel aus Kamelshaaren: ZNW 8 
(1907) 238; Ph. Vielhauer. Tracht und Sperse Johannes 
des Taufers, en Id., Aufsarze zum NT, Munchen 1965, 
47-54; F. H. Weifibach, en Pauly-Wissowa X/2. 1824- 
1832; H. Windisch, Die Notiz úber Tracht und Speise 
des Täufers Johannes: ZNW 32 (1933) 65-87. Para 
más bibliografía, cf. ThWNT X, 1133. 


1. Con arreglo a la cultura general y al mundo 
animal del Cercano Oriente, el camello (de diver- 
sas clases) aparece en las descripciones del AT 
que se remontan incluso al período patriarcal El 
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41; Is 21, 7; 30, 6; Tob 9, 2.5; Jdt 2, 17). Los re- 
baños de camellos se mencionan en las descrip- 
ciones de bienes y como señal de una condición 
especialmente acaudalada (Gén 24, 35; 30. 43; 1 
Crón 27, 30; Job 1, 3.17; 42, 12; 2 Esd 2, 67 par.; 
Tob 10, 10). Por tanto, pueden regalarse camellos 
como gesto de consideración hacia alguien (Gén 
12, 16: 32, 7.15), pueden arrebatarse como botin 
(1 Sam 15, 3; 27, 9; 1 Crón 5. 21; 2 Crón 14, 14; 
Jer 30, 24.27 LXX), pueden verse afectados por 
el castigo divino (Ez 9, 3; Zac 14, 15) o concretar 
la imagen de la «plenitud mesiánica» (Is 60, 6). 
Ahora bien, el camello es un animal impuro se- 
gún los preceptos judíos sobre los alimentos (Lev 
11, 4; Di 14, 7; cf. al mismo tiempo la interpreta- 
ción que da Filón de estos pasajes, Agr 132-145); 
pero esto nada tenía que ver con la utilización de 
pelo y piel de camello para la confección de ves- 
tidos o tiendas de campaña. Los camelleros eran 
considerados como personas de condición baja 
(comparable, por ejemplo, a la de los pastores). 


2. xaunAos aparece en el NT seis veces, 
todas ellas en los evangelios: 


a) La noticia biográfica añadida en Mc 1, 6 
par. Mt 3, 4 (falta en Lucas/Juan) sobre la 
vestidura de Juan el Bautista (confeccionada 
con pelo de camello) y sobre el alimento con 
que él se sustentaba, pretende ilustrar intuiti- 
vamente su función como profeta del desier- 
to, con arreglo a la cita de Is 40, 3 (debida 
probablemente a la manera en que el Bautista 
mismo entendía su propia función en la histo- 
ria de la salvación). Este pasaje, por su tenor 
mismo, puede verse como paralelo concreti- 
zador de Mt 11, 7ss par. Lc 7, 24ss, donde la 
vida en el desierto y los «vestidos blandos» 
(así como el alimento «cultivado») se consi- 
deran como opuestos que se excluyen mutua- 
mente, la alimentación mencionada es cono- 
cida también por la vida de los beduinos. 

El vestido de lana es considerado como 
símbolo del «verdadero» profeta (cf. Zac 13, 
4; Martls 2, 10; cf. también Heb 11, 37) y la 
referencia a la «vida en las casas de los reyes» 
(el alimento interpretado como «maná», EvEb 
2; Hennecke-Schneemelcher I, 103) puede 
servir también de refuerzo para la interpreta- 
ción general del Bautista -en el contexto del 


NT- como el «nuevo» Elías, que habría de 


venir como precursor mesiánico; cf. la tradi- 
ción sobre la aparición en público y la actua- 
ción del Elías del AT en 2 Re 1, 8 (cf. Josefo, 
Ant IX, 22); 1 Re 19, 9-21; 2 Re 2, 8.13s -así 
como la expectación en Le 1, 15-17.76-79. 


b) En la Mc 10, 17-31 par., los vv. 23-27 y 
28-31 sirven para dar mayor profundidad a la 
instrucción de los discípulos, después de los 
vv. 17-22. Lo primario (aunque cualquier al- 
ternativa sería equivocada) en la exigencia de 
Jesús en el v. 21 no es, como condición, la 
venta de todo lo que se posee para dárselo a 
los pobres, sino el tener en Dios el propio te- 
soro (es decir, el propio corazón), a saber, el 
estar al servicio de Dios (trabajando en bene- 
ficio de los necesitados), en vez de estar al 
servicio de Manmón (es decir, trabajando en 
beneficio de sí mismo; cf. Lc 16, 19ss; 1 Tim 
6, 17ss). Por tanto, la pregunta acerca de có- 
mo heredar la vida eterna no es una cuestión a 
la que pueda contestarse refiriéndose al com- 
promiso en que ha de empeñarse el hombre 
(v. 17), sino que es cuestión exclusivamente 
de la bondad de Dios y de las posibilidades 
que Dios ofrece (vv. 18 y 27; cf. Rom 4, 16- 
22). La posibilidad que una persona tiene, en 
virtud de sus propios recursos (y los ricos, en 
este punto, y en contra de todos los criterios 
humanos, son los más pobres), de entrar por 
la «puerta estrecha» de la vida (el «camino 
estrecho» en Mt 7, 13s) es la misma que la 
posibilidad que tiene el animal más grande (el 
camello) de pasar a través del orificio más pe- 
queño (el ojo de la aguja) (Mc 10, 25 par. Mt 
19, 24 / Le 18, 25). 


De esta manera nos distanciamos de interpretar 
rd umAos como xdudos («maroma para amarrar 
embarcaciones»; cf. también BlaB-Debrunner $ 
24, nota 2) -aunque objetivamente no es una in- 
terpretación imposible- y también de la hipótesis 
que supone la existencia de un portillo especial- 
mente pequeño en las murallas de Jerusalén. Por 
los escritos rabínicos conocemos la imagen del 
elefante que pasa a través del ojo de una aguj 
(bBer 55b; bBM 38b), y la ima jo de Uns 

e y gen del ojo de una 
aguja como la apertura más pequeña (MidrCant 





xGáapunlos — 
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el Corán parece haber una alu- 
«Ellos (los infieles) no entrarán 
tre un camello por el 


5, 2; PesR 15). En 
sión a Mc 10, 25: 
en el Paraíso hasta que en 
ojo de una aguja» (sura 7, 40). 


Por el contrario, las posibilidades del hom- 


bre corresponden a las de los niños pequeños: 
«aceptar» como única posibilidad de vivir 
(Mc 10, 15 par.). Y esta condición para «here- 
dar» el reino de Dios se actualiza como exl- 
gencia de un seguimiento absoluto (v. 21c) en 
pos de Jesús, quien vivió y murió -él mismo- 
en el desinteresado servicio de su fe en Dios 
en favor de los que padecían necesidad (Mc 
10, 41-45). 

c) En conformidad con esto se halla Mt 23, 
24 (material peculiar): Aquellos que enseñan 
un camino distinto del camino de Jesús, obs- 
taculizan el camino hacia el reino de Dios, 
bloqueándolo para sí mismos y para otros (v. 
13; cf. 15, 9). Cuando, en medio de la ceguera, 
se enseña a otros ciegos a abandonar el cami- 
no del servicio de Dios en favor de los demás 
(el camino de la justicia, de la misericordia y 
de la fe, v. 23), para encarrilarlos por el cami- 
no del propio cumplimiento de la ley, enton- 
ces no se los conduce hacia el camino, sino 
hacia el abismo (15, 13-14). O para expresar- 
lo con otra imagen: con su celo por evitar tra- 
garse un mosquito (el animal más pequeño), 
uno se traga el camello (el animal más gran- 
de; cf. el contraste entre un «piojo» y un «ca- 
mello» en bSab 12a; 107b). 

S. Pedersen 


AGUAVOS, OU, Ñ kaminos horno* 

El sustantivo se encuentra en sentido propio 
en imágenes del Apocalipsis: en 1, 15 dícese 
del horno de fuego (xáuvog TETVOWUÉVN; 
cf. Dan 3, 6: xúnivos toð MUDOC AQLOpÉVN; 
del horno de fundición, Ez 22, 20); 9, 2: bc 
XUTVOS xauívov ueyáing (cf. Ex 19, 18). Se 
usa también en sentido figurado para referirse 


al fuego del infierno: Mt 13, 42.50-(en ambos 









casos, Budovov aùtoùç eis xéáun 
TUQOS), cf. 4 Esd 7, 36; cf. 
EE A PEES ERT BA ARAE +) 
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XQ UU kammyo cerrar 
En Mt 13, 15; Hech 23, 
TOUVG òptalpoùs ¿xáMvOny (o: 
10 LXX), «cerraron rie ii ae ó, 
dei rechazo del mensaje por parte de bd k 
os. El verbo, formado “del Compuesto kl Ñ 
uúw, recibe en la lengua popular y en el > 
go bíblico el mismo tratamiento que el la 
simple; cf. Bauer, Wörterbuch, s.v, Blaß-De 
brunner $ 69, nota 1. i 


(los Ojos)* 
27e 
n la expresión 


XÓMVO kamnð estar cansado, estar exhaus. 
to, estar enfermo* 

Heb 12, 3: iva pů xáunte tais puyol 
vuOv ExAvÓJLEvoL, «para que no os canséis 
en vuestras almas ni desmayéis», El enuncia. 
do está determinado por la imagen precedente 
de la carrera de competición (yv. 15). El dativo 
toc puxais pertenece seguramente a xájvo 
y no al participio siguiente, que aquí podría 
estar usado en sentido absoluto, lo mismo que 
en Gál 6, 9 (cf. Heb 12, 5 como cita de Prov 
3, 11). Sobre la expresión xúpvew tal 
wpuxatc (tfj puxi) cf. Job 10, 1; Herm (m) 8, 
10; Diodoro Sículo XX, 96, 3; cf. además 
Bauer, Wörterbuch, s.v.; O. Michel, Der Brief 
an die Hebriier' (KEK), sub loco, que prefie- 
ren entender xåuvw en sentido absoluto (cf. 
Josefo, Vita 209; Ap 2, 3 Textus Receptus). 
En Sant 5, 15 dícese de la salvación del enfer- 
mo (TÓV xÁLVOVTA) por medio de la oración 
hecha con fe. Spicq, Notes 1, 400-402. 


20 poi kamoi y a mí, también a mí 
Forma de dativo de > xiy. 


ZÓ Mt kamptó doblar, hincarse (de rodi- 
tlas)* 
En el NT siempre en combinación con Y% 

vu/yóvata como signo de veneración 0 

sumisión; en sentido transitivo en Rom Il, $ 

3. 13 (..1005 nov zariak 
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¡ ue, tan sólo con* 
xÚY pa lee en el NT. Está forma- 
de do de xai ¿áv y se usa como con- 
do r concesiva 0 COMO conjunción condi- 
mr como partícula (cf. BlaB-Debrunner 
cB nota 3; 374 con notas 4-6). 

‘Condicional y si: Mc 16, 18; Lc 12, 38: 
yá... KAV, aunque... O; 13, 9a, como conjun- 
ción hipotética: xāv èv... (a saber, «así está 
bien»), £i ÔÈ un YE (cf. Bauer, Wörterbuch, 
sy. 1; BlaB-Debrunner $ 454, 4); Jn 8, 55; 1 
Cor 13, 3: xav... xai áv (cf. 13, 2: xai 
¿qv... xai Ev); Sant 5, 15; Mt 10, 23 v.l. 
Concesiva aunque, incluso si, aun en el caso 
de que: Mt21, 21: 26,35; Jn 8, 14; 10,38; 11, 
25; aunque sea, Heb 12, 20. - Como partícula 
si tan sólo: Mc 5, 28; por lo menos: Mc 6, 56; 
Hech 5, 15; 2 Cor 11, 16. 


Kava Kana Caná* 

En el NT el topónimo Kavá (en hebreo, qā- 
neh, «caña») aparece únicamente en el Evan- 
gelio de Juan: en 2, 1.11; 4, 46, como el lugar 
donde Jesús hizo el milagro del vino (en 4, 
465s aparece también como el lugar donde Je- 
sús curó al hijo del funcionario real; según el 
v.47 el lugar estaba situado en la serranía que 
dominaba Cafarnaún) y en 21, 2 aparece co- 
mo el lugar de donde era oriundo Natanael. A 
Caná se la designa siempre como Kavà TS 
Tald.aias (cf. Josefo, Vita 86), seguramente 
para distinguirla de la localidad del mismo 
nombre, mencionada en Jos 19, 28, que esta- 
ba situada cerca de Tiro. La situación de Caná 
es mcierta: muchos indicios hablan en favor 
de Khirbet Qána (a unos 14 km al Norte de 
a así la tradición más antigua, cf. 
ii sapo 18455), pero desde comienzos 

5 cd XVI se prefiere identificarla con 
Ar me A unos 9 km al Nordeste de Na- 

e Ep i lemente por su situación favora- 

Kop S ruta que conducía a Tiberíades. 
1940. ko as Kana des Evangeliums, Köln 
bl PP, Stätten, 184-195; BHH II, 926 

änge der Kirche, Mün- 


iy G. Schille, Anf 
66, 1865 aag, Diccionario, 262 
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(bib1.). R. M Mackowski 
A «Schol 
BZ 23 (1979) 278-284: R. Riesne, 


um «Kana in Galiläa»: Bi 
71. 


' Qanan: 


f , Fragen 
Ki 43 (1988) 69. 


Kavavaios, 0U, © Kananaios cananeo* 


Sobrenombre del segundo Simó 
po de los Doce: Mc 3, 18 par. Me 1 0.4 rc 
Simón es llamado 6 EnAwtís en los lugares 
parelelos (Lc 6, 15; Hech lL, 13), habrá que 
pensar no en Caná sino en qan'an, que es el 
equivalente arameo de > Eniwtíc (3), «fa- 


nático, zelota». M. Hengel, Die Zelo: i- 
den ?1976, 72; TRE II, 606 eoten, Lei 


Kavavitns, ov, ó Kananitēs hombre 
oriundo de Caná, cananita 
Variante textual y, por tanto, interpretación 
propia dada por el Textus Receptus del térmi- 
no > Kavavatos en Mc 3, 18 par. Mt 10, 4, 


Kavóúxn, ns Kandake Candace* 

Hech 8, 27 (...Suváotns Kavóáxnc Bao- 
Moons Aidióxwv) como transcripción grie- 
ga del título corriente de una reina etíope (cf. 
en meroítico Ka[n]take o Ka[n]dakit; Plinio, 
NatHis VI, 186: regnare feminam Candacen, 
quod nomen multis iam annis ad reginas tran- 
siit, cf. también Estrabón XVII, 1, 54; Dión 
Casio LIV, 5). El autor de Hechos entendió 
probablemente el título real como nombre 
propio de una persona. Bauer, Wörterbuch, 
s.v. (bibl.); BHH II, 930; Haag, Diccionario, 
264 (bibl.); E. Haenchen, Apostelgeschichte’ 
(KEK), sub loco, G. Schneider, Die Apostel- 
geschichte (HThK), 499s. 


20OVOvV, ÓVOS ó kanón norma de conduc- 
ta, medida* 


Bibl.: H. W. Beyer, xavwv, en ThWNT III, 600- 
606; J. Guhrt-H.-G. Link, Norma, en DTNT III, 177s; 
K. Prümm, Diakonia Pneumatos I, Freiburg i. Br. 
1967, 587-593; A. Sand. Kanon (HDG 1/3a), Freiburg 
i. Br. 1974 (bibl.). Para más bibliografía, cf. ThWNT 
X, 1133s. 
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1. El término xavWv aparece 4 veces en el 
NT, todas ellas en Pablo: Gál 6, 16; 2 Cor 10, 


13.15.16 (además, Flp 3, 16 v.1.). Está forma- 


do como préstamo léxico del semítico gáneh, 
con el significado fundamental de «caña»; 
después adquirió el sentido de vara «recta» y, 
con él, el sentido de «norma», «medida». La 
LXX emplea xavov una vez en este sentido 
(4 Mac 7, 21), en un total de tres veces). Pero 
ya se observa aquí un cambio de significado: 
xAVOV se convierte en regla de conducta, en 
norma para enjuiciar alguna cosa. 


2. En la bendición que se lee en Gál 6, 16, 
Pablo compendia lo que ha puesto de relieve 
como su evangelio, frente a los adversarios y 
su doctrina errónea. Sobre todos los que se 
ajusten «a este canon» (a saber, el de Pablo), 
«¡descienda la paz y la misericordia!»; porque 
por medio del Pneuma el cristiano ha llegado 
a ser una nueva criatura (Gal 6, 15). Por tanto, 
xavov es la nueva norma para el creyente. 


En Flp 3, 16 NTG y GNT ofrecen el siguiente 
texto: «En todo caso, permanezcamos firmes en 
lo que ya a lo que ya hemos alcanzado» Un buen 
número de manuscritos ha efectuado aquí correc- 
ciones (¿siguiendo a Gál 6, 16?): trasposiciones y 
adiciones ((poovelv y xavdv). Con p'* Sin A B 
y otros, NTG y GNT no tienen en cuenta en el 
texto el término xavóv. En las glosas, que pro- 
bablemente son secundarias, xa vov tiene el mis- 


mo sentido que en Gál 6, 16: norma de conducta 
cristiana. 


3. En el texto, lingúísticamente difícil, de 2 
Cor 10, 9-18 Pablo hace una defensa personal; 
rechaza las acusaciones de sus adversarios de 
Corinto, que cuestionaban su autoridad apos- 
tólica sobre la comunidad. Pablo apela tres ve- 
ces a la norma que se le había concedido (en 
el v. 13 en conexión con > pétoov). Dios 
mismo le fijó la medida, le dio la directriz, se- 
gún la cual él debía ir a Corinto en cumpli- 
miento precisamente del ministerio apostólico 
que se le había confiado. Este significado del 
v. 13 se halla también en el v. 15b. Aquí xa- 


, . . . EP: e pA CR A A PILA A EN Aoin MM 
vwy no significa la región geográfica (en con- en la parte orie: ntal de Asia M 


tra de lo que piensan Prilmm y otros), sino que 
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el apóstol se gloría de que él no puede ir más 
allá de la medida que se le ha fijado. El v. 16 
habla de «la norma de otra persona». Aunque 
precisamente en este versículo hay que contar 
con la posibilidad de que haya habido «co- 
rrupciones del texto» (H. Windisch, Der zwei- 
te Brief an die Korinther [KEK], 312), sin em- 
bargo xa vwv tiene aquí el mismo significado 
que en el v. 13 y en el v. 15, aunque —eso sí- 
con énfasis negativo: Pablo rechaza todo lo 
que sea gloriarse basándose en una directriz 
que corresponda a otra persona. 


A. Sand 


Kareovaoún Capernaoum Cafarnaún 
Forma alternativa de > Kapagvaoún. 


xanmnlevo kapeleuó negociar con, co- 
merciar al por menor, poner en venta* 

2 Cor 2, 17: où... xanmkevovtes tóv Aó- 
yov toú Deoú. El verbo (derivado de xå- 
renos, «comerciante al por menor») desem- 
peña un papel en la polémica griega contra los 
sofistas, y critica gráficamente la acción de 
comerciar con bienes espirituales e intelectua- 
les para obtener ganancias. No se trata tanto 
de «adulterar» lo que se vende (en contra de 
lo que pensaba Lutero), cuanto de obtener be- 
neficios vendiéndolo. Bauer, Wörterbuch, s.v.; 
R. Bultmann, Der zweite Brief an die Korin- 
ther (KEK), sub loco; Spicq, Notes 1, 403-406. 


XUTIVÓS, 00, Ô kapnos humo* 

El término, además de aparecer en Hech 2, 
19 (àtuis xaxrvoú, «vapor de humo», cita de 
JI 3, 3 LXX), se encuentra 12 veces en el 
Apocalipsis: dícese del humo que «asciende» 
(cf. Ex 19, 18; ls 34, 10) en Ap 8, 4; 9, 2 (ter); 
14, 11; 19, 3; aparece junto a «fuego» y «azu- 
fre» en 9, 17.18; en cita de ls 6, 4en Ap 15, 8; 
además en 9, 3; 18, 9.18. 


Karnradoxta, as Kappadokia Capado- 
cia* | via 


Nombre de una región y provincia romana 
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de pueblos de Hech 2, 9 
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tria de algunos judíos que se hallaban presen- 
tes en Jerusalén. La Carta primera de Pedro 
(1, 1) va dirigida a cristianos que viven en Ca- 
padocia y en otros lugares. Pauly-Wissowa As 
1910-1917; Haag, Diccionario, 279 (bibl.); 
LAW 1486s. 


xagôĝiq, as, 1 kardia corazón 


l. Aparición y significado - 2. Campos referencia- 
les - 3. Pablo - 4. Sinópticos - 5. Juan y demás escri- 
tos tardíos. 


Bibl.: J. B. Bauer, De «cordis» notione biblica el ju- 

daica: VD 40 (1962) 27-32; Id., en DTB 214-218; J. 
B. Bauer-A. Felber, Herz en RAC XIV, 1093-1131; F. 
Baumgártel-J. Behm, xag0ia, en ThWNT III, 609- 
616; Bulunann, Teología, 269-276 (sobre Pablo); G. 
Dautzenberg, Sein Leben bewahren. Wvyn in den He- 
rrenworten der Evangelien (StANT 14), München 
1966, 114-123; A. M. Denis, L'Apótre Paul, prophète 
'messianique' des Gentiles. Etude Thématique de I 
Thess Il, 1-6: EThL 33 (1957) 245-318; P. Hoffmann, 
Herz 1. Biblisch, en HThG 686-690; J. Jeremias, Die 
Muttersprache des Evangelisten Matthäus: ZNW 50 
(1959) 270-274; R. Jewett, Paul's Anthropological 
Terms, Leiden 1971, 305-333; E. Lerle, Kagôia als 
Bezeichnung für den Mageneingang: ZNW 76 (1985) 
292-294; F. H. van Meyenfeldt, Het hart (len, lebab) 
in het Oude Testament, Amsterdam 1950; H. Rusche, 
Das menschliche Herz nach biblischen Verständnis, 
BiLe 3 (1962) 201-206; H. Schlier, Das Menschenherz 
nach dem Apostel Paulus, en Schlier III, 184-200; Th. 
Sorg, DTNT 1, 339-341; W. D. Stacey, The Pauline 
View of Man, London 1956, 194-19. Para más biblio- 
grafía, cf. ThWNT X, 1134s. 


1. xagôia aparece en todos los escritos del 
NT, con excepción de Tito, Filemón, 2-3 Juan 
y Judas. Los 157 testimonios se distribuyen 
extensamente, sin que sé observe la preferen- 
cia por este término en ningún autor (hay 
cierto predominio en los escritos de Lucas: 22 
veces en el Ev de Lc y 21 veces en Hech). 

En cuanto a su significado, el uso del térmi- 
no en el NT se atiene al empleo del mismo en 
la LXX y en los escritos judíos. xuoôðia no se 
usa como en la comprensión griega del térmi- 
no (es decir, como un órgano en sentido fisio- 
lógico y como sede de los sentimientos aními- 
cos y espirituales: Behm, 611), sino que es el 
equivalente del hebreo léb (lēbāb). La LXX 
traduce constantemente ambos términos por 
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xapdia (tan sólo raras veces por ÓLAVOLA O 
por pux1). xagóla significa el interior del 
hombre. la sede del entendimiento, del cono- 
cimiento y de la voluntad, pero adquiere tam- 
bién el sentido de conciencia moral. En el NT 
se produce cierta reorientación, cuando se usa 
un pronombre para referirse a la persona, 
mientras que el AT prefiere el término «cora- 
zón» para formular enunciados parecidos (cf. 
Mt 9, 3; 16, 7; 2 Cor 2, 1 y passim); por otra 
parte, xagôia se usa para referirse al yo de la 
persona, cuando se habla del «hombre oculto 
del corazón» (1 Pe 3, 4). 


2. El uso de xapôia para designar un lu- 
gar de ocultamiento ofrece la posibilidad de 
que el hombre hable «en su corazón»: Mt 24, 
48 par. Lc 12, 45; Rom 10, 6; Ap 18,7, o de 
que lleve «en su corazón» algo que se ha ex- 
perimentado: Lc 1, 66; 21, 14; Hech 5, 4. Por 
otro lado, el vigor de la fe procede ¿x xag- 
Sias (Úúnrmxovoate): Rom 6, 17, cf. 1 Tim 1, 
5 (àyány èx... xaodlas); 2 Tim 2, 22; 1 Pe 
1, 22; Hech 8, 37 v.l. En sentido figurado se 
habla del corazón de la tierra: Mt 12, 40 (cf. 
Jn 2, 4; Ez 27, 4.25 y passim) o del corazón 
que se en contraste con lo exterior: 2 Cor 5, 
12; 1 Tes 2, 17. Las circunlocuciones con 
xagôia sustituyen a veces a un simple pro- 
nombre, compárese Mc 2, 6 con 2, 8; tam- 
bién Jn 16, 22; Col 4, 8; Sant 5, 5; sin em- 
bargo, en todos estos pasajes xapóÓla es una 
expresión más vigorosa que la del simple pro- 
nombre. 

El significado teológico de xagôia es más 
importante que el simple uso antropológico: 


. la xagóta es el «lugar» de la persona donde 


se realiza el encuentro con Dios en sentido 
positivo o negativo, donde la vida religiosa se 
asienta firmemente, y desde el cual se deter- 
mina la conducta moral del hombre. Una pe- 
culiaridad la ofrece el uso litúrgico de xag- 
óta en las fórmulas de bendeción: 1 Tes 3, 11- 
13; 2 Tes 2, 16-17; 3, 5. En los textos men- 
cionados, se pide a Dios en forma hímnica 
que tenga a bien fortalecer, alentar y elevar 
los corazones de los creyentes. 


ATA 


E 
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3. a) En la Carta primera a los tesalonicen- 
ses, Pablo se atiene predominantemente al 
uso tradicional de la terminología antropoló- 
gica judía (faltan, entre Otros, los conceptos 
importantes para la visión paulina del hombre 
como son 040E. OUVELÓNOLS, TVEVLO TOUV 
ávdobzov, etc.). Es característico el uso de 
xaodia en textos que contienen una defensa 
del apóstol contra afirmaciones falsas acerca 
de su persona. Según 1 Tes 2, 4, Dios es 
«quien examina nuestros corazones», el ga- 
rante de que la actividad apostólica de Pablo 
(cf. 2, 1-12) es legítima y de que es impugna- 
da sin razón por los adversarios (¿profetas iti- 
nerantes judíos?). En 1 Tes 2, 17 Pablo expre- 
sa su deseo de volver a ver a los hermanos; 
estuvo ausente en persona, pero no «según el 
corazón». La ausencia física no es importan- 
te; lo único decisivo es el vínculo espiritual, 
que tiene su fundamento en la xagôia; aquí 
Pablo permanece «más en el espíritu de la psi- 
cología hebrea» que en 1 Cor 5, 3, donde 
existe una idea parecida (cf. E. von Dob- 
schütz, Thessalonicherbriefe [KEK], 120). 

Gál 4, 6 (el único texto de Gálatas donde 
aparece xaugôia) acentúa que Dios «ha envia- 
do a nuestros corazones el Espíritu de su Hi- 
jo». Los dos pasajes de Filipenses (Flp 1, 7s y 
4, 7) combinan conceptos judíos con concep- 
tos griegos. En 1, 7 xauoôta se halla junto a 
foovelv y orhúáyyva (v. 8); en 4, 7, junto a 
voús y vónua. En los escritos tardíos de la 
LXX, oxmhdáyyva se había convertido ya en 
un término intercambiable con zaodía (Prov 
12, 10; Sab 10, 5; Eclo 30, 7 y passim); en 
cuanto a Fip 1, 8, no se sabe si o A4yyva ha- 
brá que traducirlo per «corazón», como en el 
v. 7, Ó por «amor». Pero en ambos pasajes no 


habrá que pensar en un dualismo o en una tri- 
cotomía. 


n E Las 16 veces que aparece xagôiu en 1- 
+ Corintos y las 15 veces que aparece en Ro- 
manos permanecen igualmente dentro del uso 
Judío tradicional del término: siempre se con- 
templa al hombre en su totalidad. Del corazón 


cien los deleites vergonzosos (Rom 1, 
4). El corazón humano está endurecido y es 


xaodia 


impenitente (2 Cor 3, 14s; Rom 2 S), s 

be entender (Rom 1, 21). Aunque a 12- 
los gentiles que «en sus corazones, Pa de 
conocimiento de lo que es bueno y EU Un 
Dios (Rom 2, 15), sin embargo predomi ante 
elemento pesimista en la visión de la eo 
humana. Esta visión aparece ya en pe 
«Más engañoso que todo, es el corazón Ysin 
remedio» (Jer 17, 9). Por eso, toda Greni 
tiene que comenzar por el corazón (1 Cor 4 
5). Se exige la «circuncisión del corazón» 
(Rom 2, 29). Dios hace que resplandezca su 
luz en el corazón (2 Cor 4, 6), y derrama su 
amor (Rom 5, 5) y su Espíritu en el corazón 
(2 Cor 1, 22; Gál 4, 6s). Pero aun «ese cora. 
zón permanece todavía oculto. El corazón no 
aparecerá finalmente en lo que es de verdad 
sino cuando se produzca la manifestación de 
Cristo» (Schlier, 200). 


4. También en los Sinópticos el significado 
de xao0dia está determinado esencialmente 
por el AT. En su predicación del reino de Dios, 
Jesús se dirige al corazón de los hombres: la 
palabra de Dios se siembra en el corazón: Mt 
13, 19; Lc 8, 12.15. La decisión en favor o en 
contra de la fe se efectúa en el corazón: Mc 
11, 23; Mc 13, 15b; Lc 24, 25; en el corazón 
se muestra el endusecimiento hacia Dios: Mc 
3, 5; 6, 52; 8, 17; Mt 13, 15a. Allá donde las 
acciones de una persona no procedan del cora- 
zón, es decir, allá donde el pensamiento, las 
palabras y la acción del hombre no se compa- 
ginen entre sí, habrá que pensar que se trata de 
un hipócrita: Mc 7, 1-23; Le 12, 1.56. Mateo 
especialmente ve en la conducta del fariseo 
una manifestación de hipocresía: Mt 6, 1-8.16- 
24; 7, 15-23: 15, 7-9; 23, 1-16. Frente a esta 
hipocresía, Jesús exije que vayan unidos el co- 
razón, la palabra y la acción: Mt 12, 34; Le 6, 
45. «Este acentuado dirigirse al corazón del 
hombre, en la predicación de Jesús, no se ha- 
lla bajo el signo de un espiritualismo; presi 
pone siempre la acción del hombre, pero quie” 
re evítar que esa acción se conviená en 
hipocresía y mentira» (Hoffmann, 688). 

La pregunta acerca de cuál es el supremo 
mandamiento, la responde Jesús refiñéndose 
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5 (Mc 12, 30.33 par.). Sobre las va- 
an tuales y los problemas relativos a la 
a pe las tradiciones, Cf. Jeremias. Aun- 
e o de los evangelistas concuerda 
5 oa con el modelo de texto que apa- 

ae LXX, todos ellos coinciden con la 
E enunciar que hay que amar a Dios 
«con todo el corazón» y al colocar marcada- 
mente este precepto al principio de todo. 
Vuelve a verse claramente que el mensaje de 
Jesús recurre a la visión del hombre que apa- 
rece en el AT: el hombre está obligado a amar 
a Dios desde lo más íntimo de su ser, Y eso, 
con fidelidad total e indivisa. 


S. Jn 14, 20 cita (el término xagôia aparece 
dos veces) el enunciado de Isaías acerca del en- 
durecimiento (Is 6, 9s): la incredulidad existen- 
te en el corazón, Jesús la pone decididamente 
al descubierto. Del corazón de Judas procede la 
traición (13, 2). La perplejidad (14, 1.27) y la 
insteza (16, 16) se producen en el corazón (cf. 
16, 20.22). Pero los corazones de los discípulos 
se gozarán en «aquel día», es decir, en el día de 
la glorificación de Jesús (16, 22s). 

Las cuatro veces que aparece el término en 

l Jn 3, 19.20 (bis).21 dan testimonio de que el 
corazón humano puede ser él mismo- acusa- 
dor, pero que Dios, por su sabiduría, es mayor 
que el corazón que acusa, y reconoce las obras 
del amor fraterno. En e] corazón, el hombre 
tiene que acreditarse a sí mismo por su obe- 
mea y pinca 2 Tes 3, 5; cf. ya Rom 6, 
pl 2 Cristo establece su señorío en el 
+ Col 3, 15s. Dios examina lo profun- 


do del corazón, porque éste es malo, incrédulo 
y Entenebrecido: Heb 3, 12; Ef 4, 18. Vemos 


Pues, que también los escritos tardíos del NT 
ia en el terreno del AT y del judaís- 
zami 1 X00ÓLa (a pesar de pequeños despla- 

entos del acento) es el centro del hombre: 


elc i 
: me que determina su vida y desde el cual 
re ha de determinar su vida. 


| sustanti 
q antivo a .. 
Cristianos: díce parece Únicamente en textos 


se de Dios en Hech 1,24; 15, 8; 
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cf. Herm (m) 4, 3 4; cf. ademá 
, 3,4; cf. ás E, 
Apostelgeschichte” ( a 


Bauer, Kagdtoyvóo 
pekt (Apg 1, 24; 15, 


nchen, 
KEK), sub loco; J. B, 
TG, ein unbeachteter As. 
8): BZ 32 (1988) 114-117. 


AOQLOTOS, 08, Ó karpos fruto 
AXAQITOS, 2 akarpos estéril, infructuoso* 


l. Aparición en el NT: sentido 
gurado - 2. Frases propio y sentido fi- 


proverbiales - 3, z 
4. Evangelio de Jn - 5. M S - 3. Parábolas - 


isión y parénesis en las 
. c ` 
tas - 6. Otros sentidos. eT 


Bibl.: F. Hauck, xaonóc xt). e ThW 
619; R. Hensel L. Coenen. en DINT 1 ooo 617- 


! enen, en DTNT II, 212-215; A. 
e a notion de fruit dans le NT, tesis Lausanne 

; E. Obwald, en BHH I, 503. Para má bibli - 
fía, cf. ThWNT X, 1135. A 


l. El sustantivo aparece 66 veces en el NT. 
Es especialmente frecuente en los evangelios 
(Mateo 19 veces, Marcos S5, Lucas 12, Juan 
10). En Pablo aparece un total de 9 veces. El 
adjetivo se halla atestiguado 7 veces. 


En el AT el fruto es resultado de la plantación y 
del crecimiento. Es un término que se relaciona 
con los árboles, las cosechas y el consumo de ali- 
mentos. Como resultado de la conexión existente 
entre un acto y su consecuencia, este término se 
aplica también a la conducta humana (por ejem- 
plo: Sal 1, 3; 58, 12; Is 3, 10). En las parénesis 
con que conluye la ley de santidad (Lev 26, 4.20) 
y en las del Deuteronomio (7, 13; 28, 18), el lo- 
gro o o la pérdida de los frutos se considera como 
bendición o maldición de Dios según haya sido la 
conducta del hombre con respecto a los manda- 
mientos divinos. 


También en el NT el significado de fruto 
oscila entre el sentido propio (Lc 12, 17; 


| Hech 14, 17 [adjetivo]; Sant 5, 18) y el senti- 


do figurado que se da en el plano teológico 
(Gál 5, 22: «El fruto del Espíritu es amor...»), 
en el cual los elementos de la imagen quedan 
relegados en la mayoría de los casos ante las 
referencias que se hacen a los destinatarios de 
las palabras (en Jn 15, 1ss se habla de la vid, 
del pámpano y del fruto). En todo ello apare- 
cen diferentes perspectivas de juicio (Mt 3, 10 
par. Lc 3, 9: «Todo árbol que no da buen fru- 
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to es cortado y echado al fuego»; Jn 15, 2ss; 
Lc 13, 6ss: la higuera que no produce fruto; 
Mc 11, 12ss: la maldición de la higuera esté- 


ril), sin que se abandone el plano gráfico de la 
imagen. 


2. Encontramos frases al estilo de prover- 
bios en 1 Cor 9, 7 («¿Quién planta una viña y 
no come de su fruto?»), entre las que hay que 
incluir la relativa al «derecho de los trabaja- 
dores a participar de los frutos» (2 Tim 2, 6), 

y el derecho del propietario de la viña (Mc 12, 
lss) en la parábola acerca de los viñadores 
malvados. También Sant 5, 7 está expresado a 
manera de proverbio («el labrador espera el 
preciado fruto de la tierra»). El material sobre 
el árbol y el fruto, que aparece en la parénesis 
final del Sermón de la Montaña (Mt 7, 16b 
par. Lc 6, 44b; Mt 7, 17s par. Lc 6, 43; Mt 7, 
l6a par. Lc 6, 44a) es acentuado por Mateo 
mismo, en Mt 7, 21ss, con ideas del juicio fi- 
nal. La correspondencia que existe entre la 
planta y el fruto permite sacar una conclusión 
retrospectiva que deduzca de los frutos (como 
actos del discípulo) la calidad de su discipula- 
do (como planta o árbol). En este sentido los 
frutos son de gran importancia para el juicio. 
Mt 7, 19 es una cita redaccional de la tradi- 
ción acerca del Bautista en Mt 3, 10 par. Lc 3, 
9. De ello se diferencia totalmente el grupo de 
sentencias de Mt 12, 32-37, que no está refe- 
rido a la acción sino a las palabras, y que tie- 
ne un paralelo independiente en el EvTom 44s 
(H.-Th Wrege, Die Gestalt des Evangeliums, 
Frankfurt a. M. 1978, 124ss). Por tanto, el 
fruto en el contexto actual significa el hablar 
como expresión y consecuencia de la condi- 
ción teológica del hombre (cf. a propósito 
Eclo 27, 6 LXX). Mateo da énfasis redaccio- 
nal al significado del fruto como obediencia a 
las Instrucciones de Jesús (Mt 7, 164.20); el 
acento se dirige externamente contra Israel 

(21, 41.43). Ya la fuente (¿jesuánica?) de Mc 

12, 1ss ponía a Jesús al final de la serie de en- 

viados que habían reclamado inútilmente de 

los viñadores el fruto de la viña. Con ello se 
introduce en la estructura del género «evange- 
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lio», creado por Marcos, la última confronta- 
ción en torno al Jesús terreno: por los frutos 
se enciende el conflicto. 


3. En la parábola del sembrador en Mc 4, 
2ss; EvTom 9 la buena tierra produce fruto 
abundantísimo (4, 8), mientras que las espinas 
han impedido cualquier fruto (v. 7). La alego- 
ría hace referencia a las preocupaciones y a la 
riqueza (Mc 4, 19 par. Mt 13, 22: ÚxapITOG). 
Asocia lo de dar frutos con la aceptación de la 
palabra misionera (v. 20: xapropopén, cf. 
Jeremias, Parábolas, 94-96). La parábola de 
la semilla que crece secretamente, en Mc 4, 
26ss (material peculiar), acentúa en el v. 28 
(xaoropogéw) la independencia de la ac- 
ción de fructificar, la cual no depende del 
hombre, y se acerca así especialísimamente al 
enunciado acerca del reino de Dios. El y. 29, 
al hablar de que la mies (= el fruto) está ma- 
dura, señala el comienzo del reino de Dios ba- 
jo la imagen de la cosecha. En la parábola en 
Mt 13, 24ss (material peculiar) la maduración 

del fruto (v. 26) designa al mismo tiempo el 


instante en que, junto con el trigo, brota tam- 
bién la cizaña. 


4. Jn 4, 36 refleja la misión postpascual, la 
cual -como en las parábolas de la basileia- se 
describe como una cosecha. Se habla del fru- 
to para la vida eterna (R. Bultmann, Das 
Evangelium des Johannes" [KEK], sub loco). 

La imagen de la vid, de sus sarmientos y de 
los frutos en 15, 1ss procede de claras identi- 
ficaciones (v. 1: «Yo soy la vid verdadera, y 
mi Padre es el viñador»; v. 5: «Yo soy la vid, 
vosotros los sarmientos»), identificaciones 
que sirven de base para todas las exhortacio- 
nes subsiguientes. Lo acentúa también 15, 16 

con su elección de los discípulos por Cristo 
para que den fruto. Los sarmientos que no den 
fruto serán destruidos (15, 2a.5b.6), mientras 
que los que den fruto serán «purificados» (es 
decir, podados) para estimularlos a que den 
aún más fruto. Se trata de hacer más profunda - - 


la relación con la palabra de la revelación (15, s 


3, cf. Bultmann, sub loco) y de que los disci- 
pulos permanezcan «en mí» (15, 4ss). 
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El motivo del fruto, en Jn 12, 24, está co- 
nectado ahora directamente con el kerygma 
acerca de la muerte de Jesús («Si el grano de 
trigo nu cae en tierra y muere, queda solo; pe- 
ro si muere, produce mucho fruto»). Ahora 
bien, en 12, 24-264 el fondo de la imagen lo 
constituye de hecho un grupo pre-literario de 
sentencias acerca del seguimiento de Jesús 
(H.-Th. Wrege, en FS Jeremias 1970, 267- 
273), que sólo en el contexto actual se inter- 
pretan como referentes a la muerte del Reve- 
lador: Jesús es, pues, el primero que con su 

'muerte produce fruto. 


5. El «fruto de la obra» en Flp 1, 22 (cf. Is 

3, 10; Jer 17, 10; 32, 19) significa la actividad 

misionera de Pablo y se acerca así mucho a lo 

que se dice en Rom 1, 13. Según Col 1, 6 el 
evangelio produce fruto en todo el mundo 

(xagrropopovuevov). En Rom 6, 21s, lo del 

fruto se entiende como la conducta de la vida 
en el ámbito de la salvación o de la perdición 

(cf. también Rom 7, 4s). En Flp 4, 17 y Rom 

15, 28 el fruto designa el don que la comuni- 

dad hace a Pablo o a Jerusalén (cf. el debate en 

E. Käsemann, An die Römer (HNT), 381-384. 
Encontramos genitivos descriptivos en Is 
10, 12 (TM); Fip 1, 11 («fruto de la justicia»; 
cf. Prov 11, 30; 13, 2); Gál 5, 22 («fruto del 
Espíritu», por contraste con las obras de la 
carne, v. 19); Ef 5, 9 («fruto de la luz»; en 5, 
| | se entabla polémica contra las obras estéri- 
les de las tinieblas»); Heb 12, 11 («fruto apa- 
cible de la justicia»): de manera parecida en 
Sant 3, 13. El trasfondo sapiencial se hace vi- 
sible en Sant 3, 17 (cf. también Col 1, 10), 
mientras que el trasfondo escatológico apare- 
ce evidente en la predicación del Bautista en 
Mc 3, 8 par. Le 3, 8. 

Hay que mencionar aquí también los luga- 
res en que aparece el adjetivo dxapxoc: Tit 
3, 14 tiene a la vista las necesidades prácticas 
de la vida; 2 Pe 1, 8 concluye con este adjeti- 
vo una cadena de virtudes; Jds 12 es parte de 
una reprimenda contra los herejes. Es muy 
importante el texto de 1 Cor 14. 14: cuando se 
habla en lenguas, el entendimiento se queda 
sin fruto, 
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6. Lc 1, 42 («fruto del seno») y Hech 2, 30 
(«fruto de los lomos», cf. 2 Re 7, 12s; Sal 
131. 11 LXX) se cuentan entre las formas de 
expresión comúnmente atestiguadas en el AT 
para referirse al fruto del cuerpo. Heb 13, 15 
una expresión plasmada igualmente según sus 
antecedentes en el AT («fruto de los labios»; 
cf. Sal 50, 14.23; Is 57, 19; 1QS 10, 6.8). 

Finalmente, utilizando la idea de la corres- 
pondencia entre el tiempo primordial y el 
tiempo escatológico, Ap 22, 2 asocia la idea 
del Paraíso en Gén 2, 9 con Ez 47, 12 (cf. H. 
Kraft, Die Offenbarung des Johannes [HNT], 
274). En la ciudad de Jerusalén que desciende 
del cielo (Ap 21, 20), el árbol de la vida da 
fruto todos los meses (22, 2; cf. también el 
motivo del fruto en 5 Esd 2, 18; 1QH 8, 4ss). 


H.-Th. Wrege 


Kdporxoc, ov Karpos Carpo* 

Nombre de un cristiano de Tróade, mencio- 
nado en 2 Tim 4, 13 en una nota personal. P. 
Trummer: BZ 18 (1974) 193-207. 


X0Aapropopé karpophoreó dar o produ- 
cir fruto* 

El verbo aparece 8 veces en el NT. En sen- 
tido propio se habla de la tierra que «por sí 
misma produce fruto», Mc 4, 28. En sentido 
figurado, se habla del efecto que produce la 
palabra en quienes la escuchan y aceptan, y 
por ello dan fruto abundantísimo, Mc 4, 20 
par. Mt 13, 23 / Le 8, 15. De manera pareci- 
da se habla de quienes, por la muerte de Cris- 
to, han muerto a la ley y ahora «dan fruto pa- 
ra Dios» (dativo de provecho o daño), Rom 
7, 4, mientras que antes, cuando se hallaban 
bajo el poder del pecado, eran impulsados a 
«dar fruto para muerte», Rom 7, 5 (cf. tam- 
bién, a propósito, 4 Esd 9, 31). XAOTOQPO- 
gew designa aquí el rendimiento total de la 
vida humana. En Col 1, 10 XUOTOPODÉWw se 
refiere especialmente a la conducta cristiana: 
en Col l, 6 xagxopogén se halla en voz 
media para designar el efecto del evangelio 
que «da fruto en todo el mundo y va crecien- 
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¡é ssito, el v. 10 y tam- 
> (cf. también, a proposito, 
ea Gén 1, 22.28; Mc 4, $: cf. E. Lohse, Der 


Brief an die Kolosser” [KEK]. sub loco) > 
xaoxos (5). 


xaQróqoDos, AN fructífero. 
ito’ 
T A xagnropógot, ai 
tíferos», junto al don de la lluvia EE 
a i la benevolencia de Dios; tambien 
e «estaciones fructiferas» que 
a (cf. también Sab 7, 18); > 
rbuch, s.v. XOULOOS 1. 


mo signo de 
en el sentido d 
suceden a la luvi 
xargóz 6. Bauer, Worte 


xapreoéwn kartereo ser fuerte, mantenerse 
Ne, 


firme, perseverar* o 
En Heb 11, 27 dícese de Moisés: TOV YNE 


adoarov bs do v xaoréonoev. Esta frase 
se entiende ya sea en sentido absoluto, él se 
mantuvo firme, o bien (lo que es más proba- 
ble) como referida al participio —«él tenía al 
Invisible como quien dice firmamente ante 
sus ojos». Bauer, Wörterbuch, s.y. 


zaoo, OVS, TÓ karphos mota, pajita* 
El término aparece en Mt 7, 3.4.5 par. Lc 6, 
41, 42 (bis) en la imagen empleada por Jesús 
cuando habla de la pajita y de la «viga» (-» 
d0x0<), para establecer un contraste entre lo 
insignificante y lo que tiene verdadera impor- 


tancia. 


xató kata con genitivo: de lo alto de, des- 
de, por, en; contra; con; con acusativo: a 
lo largo de: durante; por, según 


i Aparicion en el NT - 2. Con genitivo - a) Senti- 
do local - b) Sentido tizurado - 3. Con acusativo - 
a) Sentido local - b) Sentido temporal - c) Sentido fi- 
gurado - d) Perifrasis en lugar del simple genitivo. 


Bibl.: Bauer, Woórterouch, s.v.; BlaB-Debrunner 
$ 224-225; H. J. Genthe, Die spezifische Bedeutung 
von 4&Ta mi: dem Akk. in den theol. Aussagen des 
Apostels Paulus. tesis mecanografiada, Ha!le-Witren- 
berg 1969, Johannessohn, Prapositionen, 243-239; 
Kühner, Grammatik IV1, 475-480: Mayser, Gramma- 
tik 1/2, 427-440: Radermacher, Grammatik. 137-146; 
P. F. Regard, Contribution à l'Etude des Prépositions 
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dans la langue du NT, Paris 1919, 466-490 mm 
Grammatik U, 473-481, HKD 


1. En el NT xatå aparece 476 veces y ocu- 
pa así el octavo lugar en cuanto a frecuencia 
entre todas las preposiciones en el NT Predo- 
mina con mucho el uso de la preposición con 
el caso acusativo. Como prefijo de verbos 
xata- ocupa el tercer lugar en frecuencia en 
el NT (después de los prefijos ouv- y Em.) 
xatd con acusativo y el prefijo verbal xata. 
son típicos de los escritos lucanos y paulinos 
y de la Carta a los hebreos, aparecen raras ve- 
ces en los escritos joánicos y en el Apocalip- 
sis (Morgenthaler, Statistik, 160). 

xará con genitivo designa originalmente el 
punto de partida o la meta de una acción. xa- 
tá con acusativo designa el espacio sobre el 
que se extiende un movimiento. En ambos ca- 
sos se deja sentir el significado fundamental 
de hacia abajo (Kühner, 475). Como en las 
demás preposiciones, xATA muestra también 

una tendencia a la ampliación y la mezcla de 
significados durante el período helenístico. 
Por eso, no siempre es posible establecer un 
claro deslinde entre los matices de los signifi- 
cados. Además, en el uso de xartá aparece 
una tendencia cada vez mayor a sustituir la 
construcción de genitivo simple por frases 
preposicionales (-» éxti 1). 


2. a) En sentido local: de lo alto de - des- 
de (Mt 8, 32 par.: «desde un despeñadero», | 
Cor 11, 4: xatà xequiñs čywv [u]. «tener 
algo colgando de la cabeza / tener algo sobre 
la cabeza»); hasta (lo profundo de) (2 Cor 3. 
2: xata Budovs ntoyeia, «la pobreza q-e 
descendía hasta lo profundo [es decir. la pro- 
fund. /gran pobreza]»). por, en (Hech 9. 42 
por todo Jope, en todo Jope; Le 23, 5 y pus 
sim: «por toda Judea; Le 4, 14: «por toda 
aquella comarca»). 


b) En sentido figurado: contra (en sentido 
hostil, con verbos de acción, de decir. ée as 
capaz, de ser): (Hech !4, 2: «enfurecer conte 
los hermanos»; Mt 5, 11: «decis contratob? 
vosotros toda clase de calumnias», 2 Cor i, 
8: anada puede hacerse contra la verdad»: Me 
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. «el que no está contra nosotros»; Mt 5, 
pA tene algo contra ti [en su corazón]); 
) por (Heb 6, 13: por sí mismo); Heb 6, 


or uno mayor que ellos»: Mt 26, 63: 


«por el Dios vivo»). 


DNA 


3. Con acusativo: 
y) En sentido local: a través de, a lo largo 
de. sobre. por (Le $, 39: «por toda la ciudad»; 

Le 15. 14: «por toda la región l sobre toda la 

región»: Mt 24. 7: XATA TOTOUZ «en (mu- 

chos) lugares»: Hech 11, 1: «por toda Judea / 
en toda Judea; Hach 24, 14: «todo lo que está 
en la ley»): a lo largo de (Hech 27, 5: to 
hayos TÒ xatà mv Kuuxiav, «atravesan- 
do el mar a lo largo de las costas de Cilicia»); 

a Ascia hasta (Le 10, 32: «cuando llegó al 

Jugar»; Hech $, 26: «ve hacia el sur»; Flp 3, 

14: acia la meta»; Gál 2, 11 y passim: xa- 

tà IPOTWXIOY, «a la cara», «cara a cara», 

«personalmente», «en su presencia»; 2 Cor 

10, 7: TA XATA TOOOWTOV, «según la apa- 
reacia extenor, según lo que está ante voso- 
tos»; Gál 3, l: xat Opdalduoúc, «ante los 
ojos»): conforme a, en (Rom 14, 22: xara 
CEQUTÓY, «para tì mismo, conforme a tu pro- 
pia convicción»; Hech 28, 16: pévetv xad” 
¿guíóv, «vivir solo, vivir aparte»; Mc 4, 10: 
xatà novas, «quedarse a solas»; (en sentido 
¿stidutivo): (Hech 2, 46 y 5, 42: xat’ olxov, 
«ĉe casa en casa» / en las distintas casas»; 
Hech 15, 21 y passim: xatà nóv, «en cada 
ciedad / ciudad por ciudad»). 

b) En sentido temporal: mientras (Heb 1, 
l: xaT G9Yas. «al principio»; Hech 12, 1: 
E EXEIVOY TOV XLQÓV, «en aquel tiempo»; 
Rom 3.6: zatà ZQL00v, «a su [debido] tiem- 
Pe fentonces»; Mt 1, 20: xat’ öv 


-o ao, «duran- 
e ti sueño»; Hech 16, 25: «hacia media no- 


e (en sentido distributivo): (Le 2, 41: 
t ETOS, «todos los años / anualmente»: de 
macera semejante en Heb 9, 2 
4QT EvIaUTÓV: Mt 26 , 
nuégaw, «todos los dí 
VECES se añade TACaY 


5 y passim: 
+33 y passim: ad 
as / cada día»; algunas 
i g [Hech 17, 17] o éxáo- 
mv [Heb 3, 13]: 1 Cor 16, 2: «en cada primer 


día da la s 

Ue semana Fi en cada do ] 

¡ z mingo»; Mt 27, 
15: “en cada hiesta». e 


27, «tan sólo dos 
31: xa éva náv 
otro»; Jn 21, 25: 


8: Ey xap’ Ev 


(expresión 
pina Bauer, 
ente [como 
; $ 224, 2], cf. también 
suno por uno»; Rom 12, 5: tè 
xa’ elc, «y cada uno / roads 
Mc 6, 40: «por grupos de cien y de cincuen- 
ta»; Heb 9, 5: xatà héooc, «en detalle / indi- 
vidualmente»; Jn 10, 3: xat ÓVOHA, «a cada 
una por su nombre». 


Regard, 488s), 


2) En sentido final: con el fin de, para (en 
algunos de estos ejemplos es posible también 
traducir con arreglo a: Jn 2, 6: «para la puri- 
ficación / con arreglo al precepto de purifica- 
ción»; 2 Cor 11, 21: «para vergüenza mía»; 
Tit 1, 1: áróotokos xatà niotiv éxlextov, 
«apóstol para la fe de los elegidos / apóstol 
para conducir a la fe a los elegidos» o: «após- 
tol, con arreglo a la fe de los elegidos». 


3) Expresa homogeneidad, semejanza, co- 
rrespondencia, modo y manera: con arreglo a, 
según, de conformidad con, así como (Lc 2, 
22 y passim: «según la ley»; Lc 2, 39: rávra 
TÁ XATA TÓV vóuov xvoiov, «todo lo [que 
hay que hacer] según la ley del Señor»; 1 Cor 
15. 3, «según las Escrituras / según la Escritu- 
ra»: Hech 18, 14: xatà Aó0yov, «procedería o 
«sería razonable | con toda razón»; Rom 8, 
27 y passim, xata deóv, «según [la voluntad 
de] Dios»; Mt 16, 27: «retribuirá a cada uno 
según lo que ha hecho»; Mt 2, 16: xatá tOV 
xo0Ó0vov, «conforme al tiempo»: Mt 9, 29: 
«con arreglo a vuestra fe»; Mt 25, 15: «con- 

forme a su capacidad»; Gál 4, 28: xata 
"Toadáx, «como Isaac»: Lc 6, 23 y passim: 
xaTtà TÁ ATA, así como en Hech 14, 1: 
XATA TÒ AÚTO, «de la misma manera»; 2 Tes 
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2, 3: xatà pndéva teóxrov, «de ninguna ma- 
nera»; Mc 1, 27: xat’ èEovoiav, «con autori- 
dad»; 1 Cor 14, 40: xatà táELv, «con orden / 
según el orden»; Rom $, 12 y passim: xatá 


ogoxa, «según la carne»; Heb 3, 3: xa” 
ögov, «así como»). 


4) Razón: por razón de, a causa de, por 
(Ef 3, 3 y passim: xatà ànoxåňvypıy, «en 
virtud de una revelación / por una revela- 
ción»; Hech 3, 17: xatà AYVOLAV, «por igno- 
rancia»; Mt 19, 3: xatà rácav alriav, «por 
cualquier causa»). 


5) Dirección o relación: con respecto a, en 
relación con (Hech 24, 22: tà xad” úniic, «lo 
que os concierne a vosotros / vuestros asun- 
tos»; Hech 17, 22 y passim: KATA NAVTA, «en 
cualquier aspecto», 


d) Una expresión con xatá sirve a menudo 
de perífrasis para sustituir a un genitivo, a un 
adjetivo atributivo o a un posesivo: Hech 26, 
3: ta xatà 'lovdaious £0n, «las costumbres / 
las leyes de los judíos»; Heb 11, 7: y xatà 
riotiv ÓrxaLoo vn, «la justicia de la fe»; 1 
Tim 6, 3: Y xat' edogferav idaoxadia, «la 
piadosa doctrina»; véanse también los títulos 
de los evangelios: xatáa Maddatov, etc.; 
Rom 11, 21: oí xata púov xkador, «las ra- 
mas naturales»; Ef 6, 5: ol xatà odoxa 
xúptor, «los amos terrenos»; Hech 17, 28: oi 
xad” Úuds romntai, «vuestros poetas»; Ef 1, 
15: y xa’ únas niot, «vuestra fe»; Hech 
18, 15: vóuos ó xa0” Úudc, «vuestra ley». 


W. Köhler 


xataßaivw katabainó bajar, descender 


l. Aparición en el NT - 2. Significados de! término 
- a) en sentido geográfico-espacial - b) en sentido es- 
pecificamente religioso. 


BibL: J. Blank, Krisis, Freiburg 1964, 78s; R. Schna- 
ckenburg, El Evangelio según san Juan II, Barcelona 
1980. 55-112; G. Schneider, Engel und Blutschweif 
(Lk 22, 43-44): BZ 20 (1976) 112-116; J. Schneider, 
(Baivo) xtA, en ThWNT I. 516-521. 


1. xataßaivw aparece 85 veces en el NT: 
los Sinópticos ofrecen 30 testimonios (Mateo 
11, Marcos 6, Lucas 13); a esto se añaden 19 
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testimonios en Hechos. Además, el término 
aparece con frecuencia en Juan (17 veces + Jn 
5, 4 v.l.) y en cl Apocalipsis (10 veces), mien- 
tras que aparece muy raras veces en la litera- 
tura espistolar (Rom 10, 7; 1 Tes 4, 16; Ef 4, 
9,10; Sant 1, 17). 


2, Según sea el punto de vista del hablante 
y la índole del movimiento, xatafalvw debe 
traducirse por descender o bajar (alejándose 
o acercándose uno), es decir, significa exacta- 
mente lo contrario de > ávafalvw, Hay que 
distinguir dos campos semánticos: 


a) En los Sinópticos y en Hechos predomi- 
na el sentido geográfico-espacial sin especial 
connotación religiosa (37 de las 49 veces en 
que aparece el término). Así, de la relativa al- 
titud de Jerusalén y del templo se deduce que 
hay que bajar o descender de él (por ejemplo, 
en Mc 3, 22; Lc 2,51; 10, 30.31; 18, 14; Hech 
8, 15.26; 24, 1.22; 25, 6.7). En consonancia 
con esto, la manera de hablar de Hech 18, 22 
(«[Pablo] viajó descendiendo [de Efeso] a Ce- 
sarea; de allí subió [a Jerusalén], saludó a la 
comunidad y descendió [al marcharse] a An- 
tioquía) sugiere que Pablo visitó Jerusalén (cf. 
E. Haenchen, Die Apostelgeschichte” [KEK], 
522). 

Según Lc 6, 17, Jesús -después de la voca- 
ción de los Doce- desciende de la montaña (a 
diferencia de Mt 5, 1), para enseñar al pueblo 
en una explanada, seguramente al pie del 
monte. La forma de la narración sugiere que 
la escena hay que leerla a la luz del aconteci- 
miento del Sinaí (Ex 32-34: H. Schürmann, 
Das Lukasevangelium 1 [HThK], 311 y 320). 
- En Le 22, 44 la comparación («Su sudor lle- 
gó a ser como gotas de sangre que caían a tie- 
rra») ilustra lo tensa que era la oración; no es 
la descripción de un fenómeno extraordinario 
de àywvia (por ejemplo, una hemohidrosis). 

Cuando se designa por medio de xatafai- 
vw el descenso de acontecimientos naturales. 

como la tormenta (Lc 8, 23), la lluvia (Mt 7, 

25.27), el fuego (Lc 9, 54; Ap 13, 13; 29, 9) y 

el granizo (Ap 16, 21), hay que tener en cuen- 

ta que se piensa muchas veces en la dimen- 
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sión religiosa (> b) de tales fenómenos; so- 
bre todo el zatéßn redaccional en Lc 8, 23 
difícilmente designará que se levantó en espe- 
cial un fuente viento en el lago de Genesaret 
(ráfagas de viento), sino que se daban las cir- 
cunstancias, queridas y previstas por Dios, 
para una demostración de su poder. 


b) Fuera de los Sinópticos y de Hechos, 
domina un sentido religioso específico de %a- 
tupaiva (26 de los 32 testimonios del ver- 
bo). Este interpretación se deduce de la cos- 
mología del Cercano Oriente antiguo, que 
concebía el mundo como dividido en planos 
que se superponían verticalmente. Sobre la 
tierra, plana, se extendía el firmamento, por 
encima de él las aguas, y finalmente se halla- 
ba el cielo (> ovoavós), donde estaba la se- 
de de Dios y de los seres celestiales; por de- 
bajo de la tierra se encontraba la región de los 
muertos (+ Úfuvacos, + óns). Y, así, ya en 
la LXX xataßaivow sirve a menudo para de- 
signar el descenso de Dios o de un ser celes- 
tial (testimonios en F. MuBner, ZQH, Mün- 
chen 1952, 54s). Esteban, en Hech 7, 34, 
habla de que Dios descendió para liberar a su 
pueblo de la esclavitud de Egipto (cf. Ex 3, 8 
LXX). Sant 1, 17 afirma, a manera de máxi- 
ma, que toda buena dádiva y todo don perfec- 
to «desciende («atafaivoy, participio referi- 
do a óWenua) del Padre de las luces (del 
cielo)». También los ángeles descienden del 
cielo como mensajeros de Dios (Mt 28, 2; Ap 

10, 1; 18, 1; 20, 1; Sobre Jn 1, 51 > àva- 
Baivw 4). - En los relatos sobre el bautismo 
de Jesús, éste ve al Espíritu de Dios descender 
sobre él como paloma (Mc 1, 10 par. Mt 3, 
16). En Lc 3, 22 este acontecimiento es visi- 
ble para todos; en Jn 1, 32.33 el Bautista es 
quien da testimonio del suceso. 
Principalmente en el Evangelio de Juan, el 
Hijo del hombre es quien ha descendido del 
cielo; como tal, él era el único capaz de as- 
cender de nuevo a él (Jn 3, 13). La formula- 
ción del evangelista se halla aquí en vivo con- 
traste con las doctrinas de la gnosis (Blank, 
79 en contra de R. Bultmann, Das Evange- 
lium des Johannes [KEK], 107, etc.); el uso 
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de zatupuivo para referirse al descenso de 
la encarnación como condición previa para la 
redención, se acentúa también incesantemente 
en el «discurso del pan» en Jn 6, 22-59, cuan- 
do Jesús se designa a sí directamente (vv. 
38.42) o mediante la imagen del pan de la vi- 
da (vv. 33.41, 50.51.58) como el que ha des- 
cendido del cielo. El pan vivo del cielo, a di- 
ferencia del maná, trae vida eterna, no desti- 
nada exclusivamente para Israel, sino para el 
mundo (v. 33). 

En Ef 4, 9.10 se interpreta cristológicamen- 
te el Sal 68, 19: El que ascendió puede ser 
únicamente «el que también había descendi- 
do a las profundidades de la tierra»: también 
aquí designa x0.tapaivo, en una formulación 
afín a la de Jn 3, 13, la encarnación del Cristo 
preexistente. 

En 1 Tes 4, 16 xatafaíva designa el des- 
censo del xvgtoc para la parusía. En Ap 3, 
12; 21, 2.10 el término describe igualmente 


acontecimientos escatológicos: la nueva Jeru- 
salén desciende del cielo. 


F. Fendrich 


xotapádlw kataballó echar abajo, de- 
rribar; en voz media, asentar (el funda- 
mento) 

En voz pasiva en 2 Cor 4, 9: «derribados, 
pero no destruidos»; en voz media en Heb 6, 
l; un máy Denédiov xatapadióuevos, 
«no echando otra vez el fundamento». 


xatapfapé katabareó ser una carga (pa- 
ra), gravar (sobre)* ' 


2 Cor 12, 16: éyó où xateBáonoa vna. 
«no he sido una carga para vosotros» (a sa- 
ber, «no haciendo que me proporcionarais el 


sustento») (cf. 11, 9). En sentido absoluto en 
Herm (m) 9, 28, 6. 


20TOBADUYOw kataba 
(sobre)* 
Mc 14, 40: 


«Sus ojos estaban pesados / se 
cerraban por el sueño» (xataBaouvónevon, 
a diferencia de Mt 26, 4 


3: BeBaoñuevor). 


rynó pesar, cargar 


i A 
vida AM: AJISt 
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zatáßasis, ems, Y katabasis bajada, 
descenso, cuesta* | 
En Lc 19, 37 dícese del camino que des- 
ciende del Monte de los Olivos o de la cuesta 
que baja del Monte de los Olivos. 


zatapipatw katabibazó hacer bajar, 
obligar a alguien a descender . f 
Mt 11, 23 v.l. par. Le 10, 15 v.l.: EWS (TOÜ) 
údov xatafifacdnon (en vez de xata- 
Pron). 


zataporn, Ñs, Y katabolë fundamenta- 
ción* 
Bib! : Black, Approach, 83-89 (= Id., en FS Haen- 
chen. 39-44), H. H. Eber, en DTNT I, 342s; F. Hauck, 
ataĵo, en ThWNT IMI 623, O. Hofius, «Erwählt 


vor Grundlegung der Welt» (Eph l, 4): ZNW 62 
(1971) 123-128 


1. El sustantivo xatafoAn, que en el grie- 
go ajeno al NT tiene una gama relativamente 
amplia de significados (cf. Liddell-Scott, 
s.v.), no se encuentra en el NT, con excepción 
de Heb 11, 11 (-> 3), sino en las expresiones 
100 xataporñs xóouov (Jn 17, 24; Ef 1, 4; 
l Pe 1,20) y àxò xurapfolas xóopov (Mt 
13, 35 [v.l. ànò xataußohñs]; 25, 34; Le 11, 
50; Heb 4, 3; 9, 26; Ap 13, 8; 17, 8). 


Ambas expresiones se hallan atestiguadas has- 
ta ahora únicamente en el NT y en textos depen- 
dientes de él (no está en lo cierto EBer, 342 al 
afirmar: «Desde Polibio, s. II a.C., aparece la in- 
dicación de tiempo [úxo] èx “uta pois xóa- 
uov»); sin embargo, las expresiones tienen analo- 
gías en la literatura judía (-» 2). 
del NT cuando. por ab initio orbis terrarum (As- 
Mo i, 14), en Gelasio, HistEcc] I! 


i 4, 17, 17 apare 
ce la fórmula: 190 ¿atuBo» A ócuov, 


lay influencia 


2. La combinación de palabras ata por 
OOHOV corresponde a la expresión zricts 
xoopor en Rom 1, 20 y 
mentación / creación 
de xatu 


Boh en 2 








fas Y A A 
La Z, L9 jo se 0 


¿A 









significa la «funda- 


- «desde los 
USO ida 


xatápacis — atrapo 


cribe la absoluta anterioridad a! Mempo y a 
mundo. Según Jn 17, 24, Cristo es ej uo, 
amado del Padre, antes de todo e] munde y pa 
todo el tiempo, el Hijo que -como ta i 


l- penes 
desde toda la eternidad la > d6: Pon 


SU divina fef 
v. 5). Pedro (1.Pe 1, 20; cf. 1, ls) expone si 


eterno decreto divino de salvación: Antes de 
la creación del mundo, Cristo fue escogido 
por Dios para redimir por medio de su Muerta 
expiatoria a los que se hallaban perdidos (y. 
19). Este enunciado incluye objetivamente la 
idea de una elección de los redimidos antes de 
la creación del mundo, una idea que se en- 


cuentra ya expressis verbis en Ef 1, 4 (cf. 2 
Tim 1, 9s). 


La idea se encuentra ya presente en el judaísmo 
antiguo: Dios escogió a Israel «antes de la crea- 
ción del mundo» = gódem b'rîat “ólám, etc. (así 
en la literatura rabínica, por ejemplo, en MidrSal 
10 § 1; 74 § 1; 93 § 3) o bien nolv yevéoba rá 
návta (así en el judaísmo helenístico: JyA 8, 9 
(SO, 1 en Batiffol)). 


b) La expresión ànò xataßokñz xócuov 
es, en Mt 13, 35; Lc 11, 50; Heb 4, 3; 9, 26, 
una sencilla designación de tiempo que tiene 
a la vista la terminación de la obra de la crea- 
ción: «desde la creación del mundo / desde la 
(consumación de la) creación del mundo». 
Por el contrario, en Mt 25, 34 (preexistencia 
del bien salvífico escatológico) y en Ap 13, 8; 
17, 8 (predestinación [cf. CD 2, 7]), la expre- 
sión se refiere a una decisión divina adoptada 
en el comienzo primordial, de tal manera que 
su significado se acerca en estos casos al de 
noo xatupBo) As xóopov. 


El mismo sentido tienen en la literatura rabia: 
ca las expresiones min yómá' d''itbrré el 
«desde la creación del omdat Ls 8, .?. 
mitrhillat b'rîyatô Sel ‘läm, «desde el comenzo 
de la creación del mundo» (Pes 21, 5; Midi L 
1; ef, AsMo 1, 147); y misieiel ymë tot, 
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tecnicismo xorafoA omégpatoç designa 
el tusivamente la función sexual masculina 
he testimonios en Wettstein, NT, sub loco), 
el sujeto de la acción verbal no puede ser Sa- 
ra sino como lo exige además el contexto— 
únicamente Abrahán. Con Black, Approach, 
s6s y el GNT será preferible leer: JULOTEL - 
xai avr Edáoga oteiga - Súvauıv eic 
xataßoàdy OTÉQUATOS ghaBev, «por medio 
de la fe -y aunque Sara, por su parte, era es- 
téril- recibió (Abrahán) la fuerza para la ge- 
neración». 


O. Hofius 


xarapoafevw katabrabeuó privar del 
premio de la victoria, privar de la victoria* 
Col 2, 18: «Nadie (como juez de competi- 
ción) os prive del premio de la victoria (xa- 
taßoafevétw)». 


xatayycleús, éWS, Ó kataggeleus pro- 
clamador, heraldo* 

Hech 17, 18: Eévwv ðamoviwv doxel xa- 
tayyodetz elvan como juicio expresado por 
algunos filósofos atenienses acerca de Pablo; 
en las palabras de estos filósofos hay segura- 
mente reminiscencias de la acusación formu- 
lada en su tiempo contra Sócrates; cf. E. Ha- 


j Die Apostelgeschichte” (KEK), sub 
oco. 


oe ia kataggelló proclamar, anun- 
ci 


n èn el NT - 2. Hechos - 3. Corpus pau- 


Biblio rafía: - ` . 
NT Ne Schriewind, xatayyéliow, en 


aaa el verbo aparece 11 veces, y 
a s paulinum 7. En la LXX sólo 
monos (2 is con seguridad dos testi- 
te en el a ac 5, 36; 9, 17), y principalmen- 
aia sundo de ellos el uso del verbo se 

astante al sentido con que se usa el 


xatafBokr — XATaYyédlw 
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verbo en el NT 


Dios»). («proclamar el Poder de 


por Lucas para design 
nera —de manera sem 
7— cuyo contenido, a 
rentes matices de len 
17, 23), es siempre un 
acción salvífica de Di 
él (cf. también 8, 14; 
bién de una cuesti 
17.21). 


Como hace ya en su Evangelio, Lucas em- 
plea en Hechos diferentes verbos para expre- 
sE A pral Diea en vez de xatay- 

l yov tOŬ ÜeoŬ / toù xvgiov 
puede él usar también, sin diferencia aprecia- 
ble de significado, ladéw tòv hO0yov toú 
VeoU / toŭ xvgiov (cf. Hech 4, 29.31; 8, 25 
16, 32). Hech 15, 35s es muy instructivo a es- 
te propósito, porque en este pasaje se emple- 
an en sucesión inmediata los verbos digda- 
xw, edayyeliconar y xatayyéllow con el 
mismo objeto de la acción verbal: tóv lóyov- 
TOU xvoiov. Parece, pues, que Lucas no esta- 
blece diferencia especial entre las menciona- 
das expresiones, aunque él emplee general- 
mente 9i9aoxw, como hace en Hech 4, 2, 
para designar en general la predicación de los 
apóstoles, y con el verbo xatayyéldiAw expre- 
se seguramente un aspecto específico rela- 

cionado con los saduceos que se hallaban pre- 
sentes. 

Hech 26, 23 se ajusta a este empleo del len- 
guaje, mientras que en 3, 24 xatayyélw ad- 
quiere casi el significado de 1goxatayyél- 
Aw: prometer, profetizar. 


guaje (cf. 4, 2; 13, 38; 
o: Jesucristo (17, 3) y la 
Os en él y por medio de 
11, 1). Pero se trata tam- 


ón de perspectiva (16, 


3. El uso que hace Pablo del término en 1 
Cor 9, 14 se acerca mucho al de Lucas, aun- 
que xatayyélMw se use aquí en un sentido 
más amplio y tienda a significar: «ejercer la 
actividad de mensajero de la fe». Pablo, lo 
mismo que Lucas, puede emplear también 
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otros verbos de proclamar, juntamente con 
xatayyélliow, como vemos en Flp 1, 14-18, 
donde se emplean sucesivamente tòv AÓyov 
hadéw, TOV XOLOTOV ANQUIOW y TOV Xow- 
tòv xatayyéliow (vv. 17.18). Se piensa tam- 
bién aquí en la predicación misionera, cuyas 
palabras tienen siempre un mismo contenido: 
Cristo (o «Jesucristo, y a él únicamente como 
crucificado» (1 Cor 2, 1s). 

Está claro, por 1 Cor 11, 26, que la procla- 
mación del evangelio se efectúa no sólo me- 
diante la palabra. Aquí la referencia no se ha- 
ce a la palabra sacramental que acompaña al 
acto cultual, sino al hecho de comer el pan y 
de beber la copa, precisamente por la relación 
que guardan con la muerte de Jesús (cf. 11, 
23b) como la proclamación que son (¡¿del 
sentido salvífico?!) de esa muerte. Rom 1, 8 
se ajustaría a este uso del término en Pablo, 
porque —en este texto— la fe de la comunidad 
romana, que ha penetrado en todo el mundo, 
se interpreta como evangelio para todo el mun- 
do (cf. H. Schlier, Der Rómerbrief [HTHK], 
36). En Col 1, 28 «el peso del mensaje apos- 
tólico que da lugar a la fundación de la Iglesia 
se desplaza hacia el consejo y la asistencia, li- 
gada con aquél, pero necesaria sólo en un se- 
gundo momento y que en Pablo suele ser 
competencia de los miembros de la comuni- 
dad» (E. Schweizer, La Carta a los colosen- 
ses, Salamanca 1987, 101). 


I. Broer 


xatayehaw katagelað burlarse, reírse de* 

Mc 5, 40 par. Mt 9, 24 / Lc 8, 53: xai 
xateyélwv adtoÚ, en el sentido de una risa 
burlona de las palabras de Jesús; cf. ThWNT 
L 657s. 


xatayıyóozw kataginóskó condenar, 


acusar* 


Se emplea en voz pasiva en Gál 2,1 l, y dí- 
cese de Cefas Óti xatTeyvwopévos NV, «por- 
que estaba juzgado / puesto en evidencia por TRUSTE 
su injusticia», a saber, por la conducta que ha- Heb 11, 33: xatny 
bía observado en Antioquía (sin referirse pre- 


"TU i 
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r 7 


f 


xatayyéliw — xatayoviCopos 


2213 


cisamente a un juicio emitido por la opinión 
pública); cf. ThWNT I, 715; Bauer, Wörter- 
buch, s.v. - Se emplea en voz activa en 1 Jn 3, 
20.21 con y xapdta como sujeto de la acción 
verbal: «si nuestro corazón (no) nos conde- 
na»; cf. TestGad 5, 3; Eclo 14, 2. 


X2QTOYVUMAL katagnymi quebrar, romper* 

Mt 12, 20 (xádapov); Jn 19, 31.32.33 (tà 
OxÉAN): «quebrar las piernas», una práctica 
conocida como crurifragium, que pretendía 
acelerar la muerte de una persona crucificada 
(vv. 315). Pero los huesos de Jesús (como los 
del cordero pascual) no se quebraron (v. 33; 
cf. v. 36; Ex 12, 10.46; Núm 9, 12). Sobre la 
forma verbal cf. BlaB-Debrunner $ 66, 2; 
101, 3. 


XUTOYOGLPw katagrapho escribir, inscri- 
bir, dibujar* 

En Jn 8, 6 dícese que Jesús xatéyoopev 
(v.l. Eyoanpev) eis thv yiv. Se trata, proba- 
blemente, de un hábil detalle narrativo que 
caracteriza la superioridad de Jesús frente a 
los que le estaban haciendo preguntas, Así 
que «él dibujaba en la tierra con el dedo»; cf. 


J. Becker, Das Evangelium nach Johannes 
(OTK), sub loco. 


xatáyw katagó hacer bajar, traer* 

Junto a Lc 5, 11 (xatayayóvtes tà nota 
èri mv yñy, «llevando las barcas a tierra [des- 
de alta mar]») y Rom 10, 6 (Xoiotòv xata- 
yayelv, «hacer bajar a Cristo [desde el cie- 
lo]»), este verbo aparece con especial fre- 
cuencia en Hechos: Hech 9, 30: «hacer bajar 
(de Jerusalén) a Cesarea»; conducir a Pablo 
desde la Torre Antonia a un lugar más bajo en 
Jerusalén: 22, 30; 23.15.20; 23, 28. En voz pa- 
siva es un tecnicismo de la navegación: arribar 
= entrar en puerto (27, 3; 28, 12; 21, 3 v.1.). 


xataywvitopar katagónizomai vencer, 
someter”. o. cl 
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2219 ruta y viCopal — 2UTALOZUVO 


zo túdeno, atog, TÓ katathema lo que 
está bajo maldición* 

Ap 22, 3, en la descripción del estado esca- 
tológico en el Paraíso: «Y ya no habrá nada 
maldito» (cf. Zac 14, 11 LXX: ávadepa), 
porque se acabó el pecado, que es lo que con- 
duce a la maldición divina; cf. Did 16, 5. 
ThWNT I, 356s; G. Menestrina, Katáðepa: 
BeO 21 (1979) 12. 


jueces, reyes (David) y profetas de Israel (v. 
32); + àyov 1.2. 


xatqĝéo katadeó vendar* 
Lc 10, 34, con tú Toga YnaTa como objeto 
de la acción verbal, «vendar las heridas». 


xatáĝðnioç, 2 katadēlos muy claro, evi- 
dente, manifiesto: l 
Heb 7, 15: negiooótegov Eu xardón)ov, 


«más evidente aún». xutadeuariCo katathematizó maldecir, 


ponerse bajo maldición” 

Mt 26, 74, con óuvúverwv, dícese de Pedro, 
quien lanzando imprecaciones contra sí y ba- 
jo juramente confirma que no conoce a Jesús; 
cf. la intensificación creciente de] v. 70 al y. 
72 y luego al v. 74, ThWNT I, 357. 


atada katadikazó condenar* 

Mt 12, 7: toùç àvaıtlovg; Sant 5, 6: tOV 
Sixaov (junto a Epovevoate); en voz pasiva 
en Mt 12, 37: èx tv hóywv oov AUTUÓL- 
aotan (opuesto a: SixaroDd op); Le 6, 
37b; en sentido absoluto en 6, 37a: «¡no juz- 
guéis!» , 

XUTOULOXUVO) kataischynóo avergonzar, po- 


i n o er en vergilenza* 
XULTUÓLAN, NS, Y karadiké condena, con- UE DN VEGUCIES 


denación* 
Hech 25, 15: vitoúuevol xat’ UÚTOU xata- 
ôixny, «pidiendo su condena (de Pablo)». 


l. Aparición en el NT - 2, Contenidos semánticos - 
3, Campo referencial. 


Bibl.: H. C; Kee, The Linguistic Background of 
«Shame» in the NT, en FS f. E. A. Nida, Den Haag 
1974, 133-147; M. Wolter, Rechtfertigung und zukünf- 
tiges Heil. Untersuchungen zu Rom S, 1-11 (BZNW 
43), Berlin-New York 1978, 150-153. Para más biblio- 
grafía, cf. -> aloxuvopat; cf. además ThWNT X, 962. 


XUTOÓLOZO katadióko ir a la busca de, 
buscar diligentemente* 
Mc 1,36: xatediwEev aùÙtóv, «fue en bus- 
ca de él»; cf. también Sal 22, 6 LXX; por lo 


A ' , l. ] >) f ( 3 aS i : , lb 
demás, el verbo suele usarse en sentido hostil. El verbo (compuesto de atoxuvo»; desde 


Homero, Od; frecuente en la LXX) aparece 
13 veces en el NT (8 veces en indicativo y $ 
en subjuntivo), pero de ellas una sola vez en 
los evangelios (Le 13, 17). 


XUTUDOVÍOO katadouloó esclavizar* 

2 Cor 11, 20: et tig úpāgç xaradovhor, en 
relación con las pretensiones insolentes de los 
adversarios; en Gál 2. 4, también en sentido 
figurado, dícese del intento por trasformar la 
libertad de la fe en nueva esclavitud (de la 
ley); + Sovieúw 1.2.5. 


2. Significa concretamente deshonrar en el 
sentido de afear (1 Cor 11, 4s), pero general- 
mente (7 veces en pasiva, 4 veces en activa) 
tiene el significado de avergonzar, poner en 
verguenza (R. Bultmann, en TAWNT I, 189s: 
Bauer, Wörterbuch, s.v.). El significado sub- 
jetivo, de la voz media, avergonzarse (cf. Só- 
focles, Phil 1382; —» aioyúvouar 2.4) apare- 
ce quizás en Le 13, 17. 


AUTUDVUVADTEÚO) katadynasteuo tratar 
violentamente, oprimir* - 

Según Sant 2, 6 los ricos proceden violen- 
tamente contra la comunidad (xataduvao- 
TEVOVOLY ULOvV); cf. Diogn 10, 5; en voz pa- 
siva en Hech 10, 38: Jesús sanaba «a todos los 


que se hallaban oprimidos por el diablo». 3. El sujeto de XATOALOXÚVO es, con excep- 


ción de Rom 5, 5 (éAxic), una persona (por 


A e e e o 
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ejemplo, Dios en | Cor 1, 27; Pablo en 2Eorr, 
14) o un grupo de personas (por ejemplo, los 


corintios en 1 Cor 11, 22). El objeto directo 


puede ser un grupo de personas (l or l, pl 
11, 22; cf., por ejemplo, Platón, La 187a) o al- 
go impersonal (1 Cor 1, 27; Il, Md Eo 
ejemplo, Homero, Od 16, 293). El uso pansan: 
vo absoluto (cf. Bauer, Wörterbuch, s.v. 3.a) 
con una negación se encuentra en Rom 5, 5. En 
otros cinco pasajes, todos ellos en voz pasiva, 
el verbo se halla asociado también con una ne- 
gación. o 

“ En Pablo se usa 4 veces como antónimo el 
verbo xavyáoua (cf. Wolter, 151; K. Ber- 
ger, Exegese des NT, Heidelberg 1977, 145). 
zatamoyúvo en la voz pasiva es sinónimo 
del verbo simple (cf. 2 Cor 10, 8; Le 13, 17; 
Is 45, 16; cf. A. Fuchs, Sprachliche Untersu- 
chungen zu Mt und Lk, Rom 1971, 184), e 
implica la idea de verse confundido (-» ato- 
yúvouea 3). Cuando Pablo se gloría ante Ti- 
to de la comunidad de Corinto, no es aver- 
gonzado por ello (2 Cor 7, 14), cuando se 
eloría ante los macedonios de la buena vo- 
luntad que los corintios muestran en el asun- 
to de la colecta, Pablo no quiere que él y los 
corintios tengan que avergonzarse de ello (2 
Cor 9, 4). El uso de la voz activa aparece 
también en Rom 5, 5 (en lo que respecta a 
zuvyoueda, en el v. 2, cf. especialmente 
Wolter) y en | Cor 1, 27: Dios ha avergonza- 
do a los sabios o a lo fuerte, para que nadie se 
glorís ante él. 

En 1 Pe 3, 16 se dice que los paganos que 
difaman la buena conducta de los cristianos, 
deben ser puestos en situación de tener que 
avergonzarse de sí mismos (Bultmann, en 
ThWNT I, 190). En Le 13 17 los adversarios 
de Jesús se encuentran ya en tal situación. En 
Rom 9, 33, 10, 11 y 1 Pe 2, 6, la cita de Is 28, 
16 (en voz pasiva, con negación) debe inter- 
pretarse de acuerdo con esto. En 1 Cor 11,22 
se dice que en la Cena del Señor se avergiien- 
za 2 los pobres. Finalmente, en 1 Cor 11. 4s se 
habla de que. en el culto divino, se deshonra 
la cabeza, cuando el hombre o la mujer llevan 
respectivamente la cabeza cubierta o descu- 
dierta. Los paralelos más exactos se encuen- 
tran en Josefo, Ant XX, 89 (cf. J, Weiß, Der 


AATOLOXÚVO — KATA MO UVATO) 


erste Brief an die Korinther (KEK]. mb in 
y Babrius, 82, 8 (cf. Moulton-Millizas 


, f 
A. Horstesiea 


xataxatw katakaió quemar, cons 
el fuego)* 

Como imagen del juicio en Mt 3, 12 par Le 
3, 17 (to áxvoov [«la paja»] XATUXUÉOEL my 
oi aopéortey); cf. Mt 13, 30.40 (tù Lita 
«la cizaña»; l Cor 3, 15 (el tvog tò Eoyor 
AQTAXONÑOETAL...); como imagen apocalíptica 
del fin de los tiempos, en Ap 8, 7 (ter: la ter- 
cera parte de la tierra, de los árboles y toda la 
hierba verde); cf. 2 Pe 3, 10 v.1.; se habla de la 
caída y destrucción de la «ramera Babilonia» 
en Ap 17, 16; 18, 8. Dícese que la carne de los 
animales destinados al sacrificio se quema 
fuera del campamento, en el Día de la Recon- 
ciliación, en Heb 13, 11 (cita de Le 16, 27), 
Según Hech 19, 19, los efesios -al convertir- 
se- quemaron públicamente libros de magia 
por un valor de 50.000 dracmas; sobre la que- 
ma de libros en el mundo antiguo, cf. Begin- 
nings IV, 243. 


umir (er, 


XAUTOUKOAVITO katakalyptó cubrir* 

En el NT el verbo se usa únicamente en voz 
media, 1 Cor 11, 6 (bis).7: las mujeres en el 
culto divino deben cubrirse (v. 6) (con un ve- 
lo, v. 10), mientras que el varón, por ser la 
imagen de Dios, no debe hacerlo (en el v. 7 
TN V XEPUANV es seguramente un acusativo de 
relación, cf. Gén 38, 15). Pablo fundamenta la 
obligación de las mujeres corintias de cubrir- 
se la cabeza basándose en la sensibilidad cre- 
ada per una costumbre oriental y judía (s232- 
ramente por consideración hacia los judeo- 
cristianos que había en la comunidad) Se ba- 
sa también en el orden de la creación y en la 
apariencia natural de las mujeres, con el fn 
de alejar de ellas los peligros iv. 19). pero sa 
cuestionar en absoluto la posición de la mapet 
y del hombre èv voim (v. 11) ThWNT UL 
563-565; H. Conzelmann, Der erste Brid am 
die Korinther (KEK), sobre 11., 3ss, A. jas- 
bert: NTS 18 (1971-1972) 419-430; WO. 
Walker: JBL 94 (1975) 94-110, G. Showa: 
ZNW 70 (1979) 249. 
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LOTO xav yćopal katakauchaomai glo- 
rjarse, sentirse orgulloso, triunfar (sobre)* 
En sentido absoluto en Rom 1, 18b, Sant 

3, 14; con genitivo de objeto TV XAO 0yv en 

Rom 11, 18a; con el sentido de triunfar en 

Sant 2, 13 (xataxavyãtar Édeos xoioews). 


yatáxeimat katakeimai yacer (en cama), 
estar echado o reclinado* 

El verbo aparece 12 veces en el NT, Dícese 
de enfermos: Mc 1, 30 (xatéxerto zvoćo- 
vovoa, «estaba en cama con fiebre»); 2, 4: 
Le 5, 25; Jn 5, 3.6; Hech 9, 33; 28, 8 (1tu- 
petois... ovveyópevov xaxeiodar). El sen- 
tido de estar reclinado a la mesa (para cele- 
brar un banquete) aparece en Mc 2, 15 par. 
Le 5, 29; Me 14, 3: Le 7.3% empleándose 
siempre el verbo en sentido absoluto; èv 
ciówhelw xatáxemar, «participar en un ban- 


quete del templo», en 1 Cor 8, 10; > áva- 
xea. 


xataxháw kataklað romper, partir en tro- 
zos* 
En el NT dícese únicamente del partir el 
pan en Mc 6, 41 (tods 4gtovc) par. Le 9, 16, 
an ambos pasajes junto a edAÓynoev. 


z0tordel karak! 
lar* 


Le 3, 20 (Ev pulaxj); Hech 26, 10 (év 
puhaxaig); cf. Jer 39, 2. 


eið encerrar, encarce- 


“00 no0dOtÉN kataklerodoles distri- 
uir por sorteo, dividir 
Hech 13, 19 Textus R 


eceptus: x1utexinoo- 
otnoev (en vez de la 


XUTE%ANOOVÓNNOEV). 


ZUTU; s 
Taxinoovouiw kataklēronomeð dar 
como herencia* 


o ech 13, 19 dícese de Dios, que dio a 
ncia el territorio de siete na- 
anaán (cf. Dt 7, 1): xatexAnoo- 
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X4OTOAX iva) kataklinó hacer sentar, hacer 


reclinarse; en voz pasiva, estar sentado o 
reclinado (a la mesa)* 


En el NT el verbo aparece únicamente en 


Lucas: en voz activa en Lc 9, 14: 

vate AÚTOUVC xMoiac, «¡Haced dde a 
ten en grupos...l»; 9, 15; en voz pasiva en 7 
36: eloeldov... xatexiiðn, «Entró se 
sentó a la mesa», 24, 30; 14, 8: un e 
DÜS eis thv TOWTOXMOLAV, «jno te sientes 
en el lugar de honor!» 


xataxióbw kataklyzo inundar, ancgar* 
En 2 Pe 3, 6 dícese del diluvio que hizo que 
el mundo de aquel entonces quedara inunda- 


do por el agua (Údar xataxhvopeic): f. E 
13, 41.13. ida 


XOTUXAVOMÓS, oð, ó kataklysmos inun- 
dación, el «diluvio»* 

En el NT, el término se usa únicamente pa- 
ra referirse al diluvio (cf. Josefo, Ant I, 925): 
Mt 24, 38; 24, 39 par. Lc 17, 27: hhdev ó 
xataxhuouós; 2 Pe 2, 5: AUATOAKAVOMOY... 
éxáEas, «cuando él (Dios) trajo el diluvio». 


xaTtaxKolovdén katakoloutheó seguir 
-> A4xO0h0UDÉN 5. 


XATOUKÓNTO katakopto golpear, lastimar a 
golpes* 
En Mc 5, 5 dícese del poseso de Gerasa: xa- 
taxóntwv Euutov AiDors, «se lastimaba gol- 
peándose con piedras» (cf. Billerbeck I, 4915). 


xatarxonuvilw katakremnizó arrojar 
(desde una altura)* 
Lc 4, 29: ote xataxonuvioat AÚTOV, 


«para despeñarlo desde la altura»; cf. 2 Crón 
2d, 12, 


2OTUZOLUO, ATOS, TÓ katakrima conde- 
nación, reprobación 
> KAUTUKOLVOD. 


2225 XATUKQÍVO) 2226 


xataxoivw katakrinó condenar* 

YUTÓXQUIA, ATOS, TÓ katakrima reproba- 
ción* 

AQTÁKXDLOLS, EWG, Y katakrisis condena- 
ción* 


l. Aparición en el NT y significados - 2. La conde- 
na contra Jesús - 3, El principio de carácter sapiencial 
y escatológico - 4. Pablo. 


Bibl.: H, R. Balz, Heilsvertrauen und Welterfah- 
rung, München 1971, 116-123; E. Brandenburger, 
Adam und Christus, Neukirchen 1962, 219-247; F., 
Büchsel, xataxoivw xtA., en ThWNT II, 953s; J. 
Gnilka, Die Verhandlung vor dem Synhedrion und vor 
Pilatus nach Mk 14, 53-15, 5: EKK V/2, Zürich-Neu- 
kirchen 1970, 5-21; L. Mattern, Das Verständnis des 
Gerichts bei Paulus, Zürich 1966, 62-64, 91-102; P. 
von der Osten-Sacken, Römer 8 als Beispiel paulinis- 
cher Soteriologie, Göttingen 1975, 20-57, 165-175, 
226-247, 312-314; H. Paulsen, Überlieferung und 
Auslegung in Römer 8, Neukirchen-Vluyn 1975; W, 
Schenk, Der Passionsbericht nach Mk, Berlin 1974, 
229-243; G. Schneider, Gab es eine vorsynoptische 
Szene «Jesus vor dem Synedrium»?: Nov 12 (1970) 
22-39; Ders., Die Passion Jesu nach den drei älteren 
Evangelien, München 1973, 55-67; E. Synofzik, Die 
Gerichts- und Vergeltungsaussagen bel Paulus, Göt- 
tingen 1977; U. Wilckens, La Carta a los romanos |, 
Salamanca '1996, 154-163, 170-174 y 350-359, 

l. El verbo xataxpivo aparece únicamen- 
te 4 ó 5 veces en la LXX, en el libro de Ester 
(Est 2, 1) para traducir el hebreo gázar, «de- 
cidir». El verbo aparece 15 veces en el NT 
(omitidos los tres testimonios que se hallan en 
Mc 16, 16 y Jn 8, 10s). Una tercera parte de 
los testimonios se encuentran en Pablo (1 Cor 
11, 32; Rom 2, 1; 8, 3.34; 14, 23), que es el 
único que en el NT emplea el neologismo he- 
lenístico xatóxowya (Rom 5, 16.18; 8, 1 co- 
mo nomen resultantum, que designa «el casti- 
go que sigue a la sentencia», Bauer, Wór- 
terbuch, s.v.), que todavía no se halla presen- 
te en la LXX, y xatáxpgross (2 Cor 3, 9 con el 
mismo sentido, pero en 7, 3 com 


tionis sin connotación jurídica: « 
un juicio desfavorable»), P ablo reún: 
la mitad de todos los testimonios. 


E 








2. Marcos emplea el verbo en sentide 
dico en las dos testimonios que apar 
su evangelio, que están relacionado 







o nomen ac- 


AT ne We wen 
onuncilar 


que evidentemente son redaccionales (10, 33; 
14, 64), para referirse a la condena (AdDan 
Sus 53 [LXX]; Dan 4, 37a [LXX] o AdDan 
Sus 41,48,53 [Teod.]) de Jesús a muerte. El 
dativo de castigo en 10, 33 (como en Dan 4, 
37a [LXX]; Josefo, Ant X, 124; 2 Pe 2, 6; SIG; - 
11, 736, 16055) es evidentemente un latinismo 
(damnare morte). Marcos es el primero que 
afirma que la condena de Jesús por el Sane- 
drín judío se ajustó a las leyes (V, Taylor, 
Mark, London 1952, sub loco), lo cual no se 
puede atribuir ciertamente a su fuente (cf, 
Schenk; de otra manera piensa R. Pesch, Das 
Markusevangelium [HThK], sub loco). Mateo 
recogió ambos pasajes (20, 18 y 27, 3, trasla- 
dando de lugar el pasaje de Mc 14, 64). Lucas 
los suprimió. 


3, El principio de carácter sapiencia! y es- 
catológico (Sab 4, 16: «El justo muerto con- 
dena a los impíos vivos»), según el cual las 
acciones de los unos proporcionan la norma 
para enjuiciar la conducta de los otros, y para 
demostrar así que estos últimos obran injusta- 
mente y proceder de esta manera a condenar- 
los (Josefo, Ant X, 238; MekEx 12, 1), es un 
principio aplicado por la fuente Q según apa- 
rece en Le 11, 31s (par, Mt 12, 415) y en Heb 
11, 7 (el verbo simple aparece también en 
Rom 2, 27). En 2 Pe 2, 6 hallamos entrevera- 
das, en una serie de ejemplos históricos, la 
condena y la ejecución del castigo aniquila- 
dor, Puesto que estos ejemplos preliminares 
de destrucción se recapitularán en el juicio fi- 


nal, podrán servir actualmente de ejemplo y 
advertencia. 


4. En el uso paulino, hay que tener en 
cuenta que todos los pasajes que aparecen en 
Romanos deben entenderse en la relación q 


nedan cai a 
zuardan entre í er cuanto a. 


ALIADA - 





ARET PS 
ien 
i 





PPG TH e T t ; 
compos. In. 1000; eilo 
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mántico principal de «abandono, renuncia». 
Rom 2, 1 parte del hecho fundamental, de- 
mostrable empíricamente, de que cada cual 
«Critica» al otro y, sin embargo, hace aquello 
mismo en que critica al otro, y con ello de- 
muestra lo caída que está la condición huma- 
na universal y lo inexcusable que resulta tal 
proceder (como en 2 Sam 12). En vista de la 
resurrección de Jesús de entre los muertos, la 
decisión de Dios contra el pecador no debe 
esperarse ni de un juicio post mortem ni de un 
juicio transhistórico, ni tampoco debe consi- 
derarse como pendiente, sino que se se da ya 
en la muerte que es común con Adán y que se- 
para definitivamente de Dios (Rom 5, 16.18: 
2 Cor 3, 9, cf. v. 7). A partir de su resurrec- 
ción, la muerte de Jesús demuestra ser la des- 
trucción del poder del pecado, por cuanto en 
esa muerte se efectuó el juicio final sobre el 
pecado, según formula Rom 8, 3 como com- 
pendio de los enunciados positivos de Rom 5, 
l5ss. Este juicio de muerte sobre toda la hu- 
manidad adamítica y la absoluta desesperanza 
que él implica se convierten para el hombre 
en cosa del pasado, cuando el Resucitado ins- 
taura su señorío sobre esa vida. El hombre es- 
tá seguro entonces de hallarse libre de ese jui- 
cio de muerte (Rom 8, 1). Rom 8, 34 resume 
esta certeza, haciéndolo según un formulario 
tradicional de preguntas y respuestas, en el 
cual el cambio de sujeto entre las preguntas y 
las respuestas demuestra la irrelevancia de la 
pregunta y señala así lo absurdo que es que 
haya alguien que acuse y condene. El futuro 
lógico demuestra que la situación de proceso 
es un acontecimiento permanente, y los pode- 
res de destrucción son concretados histórica- 
mente. 

l Cor LL, 32 distingue entre el verbo simple 
(como juicio pedagógico de purificación) y el 
verbo compuesto, que se usa para la condena- 
ción total al que está sometida toda la huma- 
nidad adamítica. No se trata de que el juicio 
se anticipe y se haga de esta manera más lige- 
ro; SINO que se piensa en juicios radicalmente 
distintos. 

El verbo se halla en Rom 14, 23 en el mar- 
co de una oración condicional Sapiencial y se 


2228 


rataxoivo — xaradada 


refiere a las conexiones entre la acción y el 
estado de cosas: «no tener futuro». De esta 
manera una inversión antitética del macaris- 
mo del v. 22b proporciona la conclusión de 


las exhortaciones concretas. 
W. Schenk 


XATAXOLOLG, EWS, N katakrisis condena- 
ción, acción de condenar 
> AQTOXOLVO. 


XOTAXÚTTOW katakypto inclinarse* 
Jn 8, 8: náliv.xataxúyas, «él se inclinó 
de nuevo» (cf. x4Tw xÚYas, v. 6). 


ZATAXVQLEVW katakyrieuó enseñorearse, 
subyugar, dominar* 

En Mc 10, 42 par. Mt 20, 25 dícese del des- 
potismo con que los príncipies de este mundo 
dominan sobre los pueblos (xataxvuprevov- 
atv junto a xateķovoiúģovorv); cf. Sal 118, 
133 LXX que habla del dominio de la ávo- 
nia; Jos 24, 33b (A), del dominio extranjero; 
l Pe 5, 3: mó” ds xataxvolevovtes tÓvV 
xìnoðv, en una exhortación dirigida a los an- 
cianos para que no traten de dominar a las 
partes de la comunidad que les han sido asig- 
nadas, sino que como pastores les sirvan de 
ejemplo. Hech 19, 16: XATAXVUQLEVOQG ALGO- 
téowv, «los dominó a ambos» (junto a toyu- 
gEv xat’ aùtõv). TAWNT III, 1097s; K. W. 
Clark, en FS Kilpatrick, 100-105. 


zataialéw katalaleó hablar mal de, ca- 
lumniar* 

_ Sant 4, 11 (ter)con objeto ddidwv (v. 4a), 
aòdelpoŭ y vóuov (v. 4b, en el segundo y ter- 
cer ejemplo junto a xoivetv). De manera se- 
mejante en 1 Pe 2, 12 (èv $ xataladovow 
UWY WS ZAZOTOLOV) y (en voz pasiva) en 3, 
16. En sentido absoluto: ó xataiaiðv, «el 
calumniador», en Herm (m) 2, 2 (ter). 


zatakahá, US, Y katalalia calumnia, di- 
famación* 
En el NT e] término aparece únicamente en 
catálogos de vicios: 2 Cor 12, 20 (después de 


——> e om ~- 


-amm o e 


...- dmeas aem 


xatukaMá — xataiayn 
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¿oudetar); l Pe 2, 1: ATODÉNEVOL... pdóvovs 
sai mácas xoraladas; Cf. PEVYELV XATA- 
halidc. 1 Clem 30, 1. 


ZaTÉAQAOG, 2 katalalos calumniador, di- 
famador* o 
En Rom 1, 30 en un catálogo de vicios (des- 
púes de prðvowTai, «chismoso»): calumnia- 


dor; cf. Herm (s) 6, 5, 5. 


zotadaupáveo katalambanó alcanzar, 
apoderarse de, atrapar, en la voz media, 
comprender* 

El verbo aparece 15 veces en el NT, casi 
siempre en las voces pasiva y activa. El signi- 
ficado fundamental de alcanzar se encuentra 
únicamente en Pablo: Rom 9, 30 (xatélaBev 
ôıxarooúvny); en sentido absoluto aparece 
en 1 Cor 9, 24 (debe suplirse tò Boafetov 
por el contexto): «conseguir el premio de la 
victoria»; Flp 3, 12a; 3, 12b en voz pasiva 
(xatenupdny úro Xorotoŭ 'Inooú); 3, 
13. En Jn 1, 5 () oxotía adtO où xaréhafev 
[a saber, TO (pús)), se escucha también el sig- 
nificado de comprender, aceptar (cf. R. Sch- 
nackenburg, El Evangelio según san Juan I, 
sub loco; W. Nagel: ZNW 50 [1959] 132- 
57) 

Apoderarse de, caer sobre: Mc 9, 18 (con 
sujeto rvevua úlalov); sorprender: Jn 12, 
35 (oxotía); 1 Tes 5, 4 (7 fuéoa óc xhéx- 
mms); atrapar (en flagrante delito): Jn 8, 3 
(Em LLOLLELA); 8, 4 (Em AÚTOPÓON HOLYEVO- 
uëvn). i 
; La voz media aparece con el significado de 
ies preci en Hech 4, 13; 10, 34; 

2); : 18. TAWNT IV, 10; Bauer, Wör- 
terbuch, s.y. 





L 5 «E: N 
po 5 Pr ` 
Fror. FLEKI OC 
A id > 
; 





229, 


selección hecha por la comunidad [e] 

tá en voz pasiva]; cf. además 5 385 e €s- 
instrucción [dirigida al presidente de SS y la 
nidad] en el sentido de que se rechace. Comu. 
res de menos de 60 años [v. 11): cf L me 
ThWNT IX, 445s. Será difícil Pensar Sja 
llevaba en toda regla un «catálogo de tiile 


XOTOUAELUYO, OTOC, TÓ kataleimma re 
to, remanente i 
Rom 9, 27 v.l.: tò xatóldeyua owp 
. De 

(cita de Is 10, 22 LXX) en vez de br 


XOTOLELTO kataleipó dejar (abandonar) 
dejar atrás, reservar(se), estar pendiente* 
El verbo aparece 24 veces en el NT, referi- 

do a cosas, personas y lugares: dejar un lugar 

(Mt 4, 13), un país (Heb 11, 27), «el camino 

recto» (2 Pe 2, 15); dícese de personas: Mt 

16, 4; 19, 5 par. Mc 10, 7 (cf. Ef 5, 31); Mt 

21, 17; dejar atrás: Hech 18, 19; 24, 27; Tit 1, 

5 v.l.; en el sentido de dejar (al morir): Mc 12, 

19.21; Lc 20, 31; al cambiar de oficio O Cargo: 

Hech 25,14 (en voz pasiva); abandonar. de- 

jarlo todo: Mc 14, 52; Le 5, 28; dejar solo: 

Lc 10, 40 (cf. BlaB-Debrunner $ 392, nota 7); 

15, 4; en voz pasiva quedar solo en Jn 8, 9; 

quedarse solo en 1 Tes 3, 1; «reservarse» (te- 

niendo como sujeto a Dios): Rom 11, 4 (cf. 3 

Re 19, 18); dejar a un lado, descuidar: Hech 

6, 2: «Dejamos (Chipre) a la izquierda»: Hech 

21, 3; dícese de «la 'promesa que todavía se 

halla pendiente» (Enayyehias xatohenmopé- 

vns): Heb 4, 1. 


¿0TULDVÓCOw katalithazó apedrear, lapi- 
dar* 


| E E EEP STET e PE A EER 
Y La Pr > MO A AA A A | aTa- WR 
y el pue DIO nos apedrea d» (x a... 


À 
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zorod4o0wm katallassó reconciliar* 
anozataláco apokatallassó teconci- 
d - 
liar* : E p 
zoraWayn, ñs, y katallage reconcilia- 
ción* 
I. Aparición en el NT - 2. Significados fuera del 
ámbito del NT - 3. Pablo - 4. Colosenses - 5. Ef 2, 16 


- 6. Los enunciados acerca de la reconciliación como 
interpretaciones de la palabra y del camino de Jesús. 


Bibl.: G. K. Beale, The OT Background of Reconci- 
liation in 2 Corinthians 5-7 and its Bearing on the Li- 
terary Problem of 2 Corinthians 6, 14-7, 1: NTS 35 
(1989) 550-581; C. Breytenbach, Versöhnung. Eine 
Studie zur paulinischen Soteriologie (WMANT 60), 
Neuchirchen-Vluyn 1989; F. Biichsel, xatadAdgow, 
en THWNT I, 252-2260; Bultmann, Teología, 342- 
344; J. F. Collange, Enigmes de la deuxième építre de 
Paul aux Corinthiens (SNTS Mon 18), Cambridge 
1972, 266-280; E. Dinkler, Die Verkiindigung als es- 
chatologischsakramentales Geschehen. Auslegung 
von 2Kor 5, 14-6, 2, en FS Schlier, 169-189; J. Du- 
pont, La réconciliation dans la théologie de saint Paul 
(ALBO 11/32), Paris 1953; H.-J. Findeis, Versöhnung - 
Apostolat - Kirche. Eine exegetisch-theologische und 
rezeptionsgeschichiliche Studie zu den Versohnungs- 
aussagen des NT (FzB 40), Würzburg 1983; J. A. 
Fitzmyer, Reconciliation ın Pauline Theology, en J. W. 
Flanagan-A. W. Robinson (eds.), No famine in the 
land (Studies in honor of J. L McKenzie), Missoula 
1975, 155-177; V, P. Furnish, The Ministry of Reconci- 
liation: CThMi 4 (1977) 204-218; L. Goppelt, Versóh- 
nung durch Christus, en Id., Christologie und Ethik, 
Göttingen 1968, 147-164: F. Hahn, «Sieh, jetzt ist der 
Tag des Heils». Neuschöpfung und Versöhnung nach 2 
Kor 5, 14-6, 2: EvTh 33 (1973) 244-253; M. Hengel, 
Der Kreuzestod Jesu Christi als Gottes souveräne 
Erlösungstat. Exegese über 2 Kor 5, 11-21. en Theolo- 
gle und Kirche. Reichenau-Gespräch der Evangeli- 
a Landessynode Württemberg, Stuttgart *1967, 
n f O. Hofius, «Gott hat unter uns aufgerichtet das 
ort von der Versöhnung» (2 Koi 5, 191 ZNW 71 
(1980) 3-20; id., Erwägungen zur Gestalt und Her- 


kunfi des paulinischen Versoh l Fn 
77 (1980) 186- ersohnungsgedankens: ZThK 


199; Id., recensión a la obra arriba cita- 

Horae Breytenbach: ThLZ 115 (1990) 741-745: H. 
es e. und Versóhnung: KuD 29 (1983) 284- 
lar F a Erwägungen zum Stichwort « Ver- 
gsiehre» im NT, en FS Bulimann 1964, 47-59; 
tfertigung und Versöhnung: ZThK 


: R. P. Martin, NT Theology: 
, gy: A Pro- 
posal. The Theme of Reconciliation: ET 91 (1979- 
- Merklein, Christus und die Kirche. 


hach 2, 11-15 (SBS 66) Sa des Epheserbriefes 
K 


Stuttgarı 1966; E. Schweizer, 
ol 1, 20, en FS Conzelmann, 
I, «Er ist unser Friede» (Eph 
nburg, 337-358; H. Vorländer, 


Jreiung. Ein Aspekt des Themas 


Arip Es qn des Kolosserbriefes: EvTh 36 (1976) 
6: M. Wolter, Rechtfertigung und zukinfri 
los e chute zu Róm 5, 1-]] BEN A 

ep 19. 35-89; Para más bibliografía, cf. ThWN Y 


l. En el NT, el grupo de palabras aparece 
únicamente en el Corpus paulinum. El verbo 
atado se emplea 6 veces en las cartas 
paulinas auténticas; se usa una vez para refe- 
rirse a las relaciones humanas (1 Cor 7, 11), y 
cinco veces para referirse a las relaciones en- 
tre Dios y el hombre (Ron: 5, 10 [bis]; 2 Cor 
5, 18.19.20). El sustantivo XQATO MAY apare- 
ce cuatro veces (Rom 5, 11; 11, 15; 2 Cor 5, 
18.19), El compuesto con doble preposición 
anroxatuhidoow se halla atestiguado hasta 
ahora únicamente en escritos cristianos; apa- 
rece dos veces en Colosenses (1, 20.22) y una 
vez en Efesios (2, 16). 


2. El tema xatadliay-, compuesto de -» 
GA AGOO0, «cambiar, modificar», significaba ori- 
ginalmente «intercambiar»; desde Herodoto, Je- 
nofonte, Platón, etc., se utiliza en sentido figura- 
do, juntamente con el sinónimo Óaay-, para 
designar el «cambio» de la hostilidad, la ira o la 
guerra por la amistad, el amor o la paz; designa, 
pues, la reconciliación entre personas o en el ám- 
bito político. Un caso especial interesante es que 
Plutarco designe a Alejandro Magno como «recon- 
ciliador del universo», un reconciliador enviado 
por Dios, que tiene la misión de reunir a la huma- 
nidad en un solo Estado mundial (Plutarco, Alex 
Fort I, 329c; cf. Wolter 57s). Faltan casi por com- 
pleto los testimonios de un uso religioso del tér- 
mino (Dupont, 7-28; Wolter, 39). En cambio, el 
judaísmo helenístico usa zatahhay- (y Ora ay- 
con el mismo significado) para expresar la rela- 
ción de Dios con su pueblo (2 Mac 1, 5; 5, 20; 7, 
33; 8, 29). Aquí, la iniciativa para la-reconcilia- 
ción con Dios parte siempre del hombre. Y, así, 
puede escribir Josefo que la Deidad se deja re- 
conciliar fácilmente con los que confiesan y se 
arrepienten (Bell V, 415), pero él sabe también 
que hay casos en los que Dios no accede a la re- 
conciliación (Ant III, 315; VI, 144-156). Lo esen- 
cial es que la reconciliación con Dios se efectúe 
por iniciativa humana (oración, penitencia), aun- 
que no se presuponen para ello actos de culto es- 
peciales. 
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Así, pues, los enunciados del NT acerca de 
la reconciliación enlazan más bien con el en- 
torno helenístico (cf. Hengel, Hahn), y no tan- 
to con el judaísmo antiguo (en contra de lo que 
piensa Wolter). O. Hofius: ZThK 77 (1980) 
186-199 intenta derivar del Dtls las ideas 
paulinas acerca de la reconciliación, pero el 
citado autor, por no encontrar en el Dtls el 
grupo de palabras, tiene que dar muchos rode- 
os para tratar de ser convincente. 


3. a) Pablo utiliza únicamente en 1 Cor 
7, 11 el verbo xataààdoow para referirse a 
las relaciones interhumanas: Si una mujer 
se divorcia de su marido, debe permanecer 
sin casarse o debe reconciliarse de nuevo 
con el marido, es decir, debe reanudar la so- 
ciedad conyugal. El mismo uso de xatah- 
háow lo encontramos en documentos anti- 
guos relativos al matrimonio, que datan de 
la época helenística (PapOxy 104, 27; DJD 
II, 250). Por el contrario, los demás testi- 
monios paulinos del uso del verbo y del 
sustantivo se refieren a las relaciones entre 
Dios y el hombre. 


b) 2 Cor 5, 19a debe considerarse quizás 
como un texto pre-paulino (así piensa P., 
Stuhlmacher, Gerechtigkeit Gottes bei Pau- 
lus, Göttingen ?1966, 77, nota 2; Collange, 
270-272 [únicamente 19a]; Furnish, 210s, di- 
ferenciándose en esto de Kásemann 49s, 
quien había considerado sencillamente los vv. 
19-21 como un «fragmento hímnico pre-pau- 
lino»): «Dios, por medio de Cristo, ha recon- 
ciliado consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta sus trasgresiones». El ¡udeocristianis- 
mo helenístico afirmó probablemente por vez 
primera, con este enunciado a manera de fór- 
mula, la significación universal del acont 


A 
. . EN Tb .. 5 B-j da $ y > 
miento de Cristo Los gentiles, que son lo 


pecadores por excelencia (cf. SalS 
1; 17, 35; Gál 2, 15), tienen acceso úni 
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te a la salvació 


mas cultuales de lenguaje y de pe 
habían permanecido más bien en e 
del estricto judeocristianisme 


1:08 





c) Pablo apela a esta tradición en 2 Cor 2, 
14-7, 4 (probablemente, un fragmento de una 
carta separada e independiente; cf. Born- 
kamm, Aufsätze IV, 162-194; Collange, 6-15 
y 318-320) a propósito de una importante dis- 
puta acerca de la comprensión del apostolado. 
Los adversarios se glorían de sus experiencias 
extáticas y de sus poderes milagrosos. Jesús 
era para ellos un «segundo Moisés» y era con- 
siderado principalmente como un taumaturgo 
(D. Georgi, Die Gegner des Paulus im 2 Kor, 
reimpresión en 1964, 219-234 y 282-292). 
Por el contrario, Pablo hace que la muerte de 
Jesús, con su significado salvífico y su poder 
plasmador, sea la norma de la existencia apos- 
tólica. Este contexto polémico proporciona el 
trasfondo para la comprensión de la descrip- 
ción que Pablo hace de su oficio como «mi- 
nisterio de la reconciliación». Aquí utiliza él 
también las designaciones de «ministerio del 
Espíritu» (3, 6.8) y «ministerio de la justicia» 
(3, 9) para «acentuar la inferioridad del minis- 
terio mosaico, al que apelan los adversarios, y 
la cualidad superior de su propio ministerio, 
que fue autorizado por Dios». La descripción 
«caracteriza la Ôraxoviu paulina como deter- 
minada y autorizada por la reconciliación ob- 
jetiva de Dios con los hombres» (Wolter, 
81s). Además, Pablo completa la fórmula en 
el v. 19c con una afirmación acerca de la si- 
multaneidad entre el acto de la reconciliación 
y la institución de la predicación acerca de la 
realización (Dinkler, 1765); como «embajador 
que hace las veces de Cristo», Pablo hace el 

llamamiento: «¡Reconciliaos con Dios!» (5, 
20). «Por tanto, Cristo es Señor del mundo, 
porque Dios ha reconciliado consigo al mun- 
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216). Los detalles de la Carta segunda a los 
Corintios se profundizan aquí en cuestiones 
fundamentales. 1) La reconciliación es nece- 
saria, porque toda la humanidad se halla en si- 
tuación de desesperada perdición y bajo la 
cólera de Dios (1. 18-3, 20). 2) La reconci- 
liación se efectúa como demostración del 
amor de Dios hacia los pecadores (3, 8), los 
impíos (5, 6), los débiles (3. 6) y los enemigos 
de Dios (3, 9). «Por eso, para Pablo, el sujeto 
de la acción de reconciliar es exclusivamente 
Dios; él es el único que tiene la iniciativa. y la 
reconciliación es enteramente obra suya» 

(Hengel. 74s). 3) La verdadera razón de que 

se haya efectuado la reconciliación es la 

muerte expiatoria de Jesús (3. 6.5.9: cf. 3, 21- 

26). 4) El hombre tiene que aceptar en la fe la 
justificación (5, 1); únicamente así puede él 

recibir la reconciliación (5, 11); él permanece 

enteramente pasivo. 3) Los creyentes, en 

cuanto reconciliados, tienen la certeza de ser 
salvados en el juicio final (3, 10). 


e) El último testimonio paulino es Rom 11, 
15. Como premisa de una conclusión a mino- 
ri ad maius, Pablo habla de que la reproba- 
ción de Israel significa la reconciliación del 
mundo. A partir ya de 9, 24, Pablo viene ex- 
poniendo el paso de la promesa a los gentiles; 
zatoadAayn xócuou debe entenderse como 
consecuencia de la iaxovia ts xatœ2.a- 
yñs de 2 Car 5, 18. 


Ð) Si tenemos en cuenta estas conexiones, 
no podremos aceptar la tesis de Kásemann de 
que Pablo recogió solamente la manera de ha- 
blar de la reconciliación y la subordinó a su 
docinna de la jusuficación. Habrá que estar, 
más bien. de acuerdo con Hengel. 83s. cuan- 
do éste afirma que un2 de las características 
del pensanuento onental es la «variedad de 
los enfoques». de tal manera que Pablo acen- 
túa precisamente el significado salvífico de la 
muerte de Jesús situando conjuntamente las 
diferentes categorías interpretativas: la recon- 
ciliación, tomada del ámbito político y social: 
la expiación. tomada del ámbito cultual; la 
justificación, tomada del ámbito forente; el 
rescate, tomado del pensamiento del derecho 
de gentes. 


4. Los tres testimonios de ÅNOXATAAÀAQO- 
gw que hay en Colosenses exigen igualmente 
una distinción entre tradición y redacción: 


a) Hoy día podemos partir de que en Col 1, 
15-20 se ha elaborado un anterior himno a 
Cristo (cf. P. Benoit, en FS Smith I, 226-263 
[bibl.]). A pesar de las divergencias de detalle 
que pueda haber en la reconstrucción del him- 
no original. se reconocen dos estrofas que en- 
salzan a Cristo como mediador de la creación 
y como mediador de la reconciliación. «A la 
cristología cósmica en la estrofa 1 le corres- 
ponde una soteriología cósmica en la estrofa 
2» (H. Hegermann, Die Vorstellung vom Schop- 
fungsmittler im hellenistischen Judentum und 
Urchristentum, Berlin 1961, 101). Agradó a la 
«plenitud» divina (v. 19) el morar en el Resu- 
citado (v. 19) «y por medio de él y orden a él 
reconciliar todas las cosas» (v. 20a). Este 
enunciado, que pertenece ciertamente al himno 
(cf. Hegermann, Die Vorstellung vom Schóp- 
fungsmittler im hellenistischen Judentum und 
Urchristentum; E. Schweizer, La Carta a los 
colosenses, Salamanca 1987, 74s), es singu- 
lar: no se trata, como en la tradición pre-pau- 
lina de 2 Cor 5, 19a.b, de la reconciliación del 
mundo de los hombres con Dios, sino de la 
reconciliación entre las partes del universo. 
En el trasfondo de este enunciado se halla «el 
sentimiento, difundido por todo el mundo he- 
lenístico, de vivir en un mundo que se resque- 
braja, en el que la lucha de todos contra todos 
caracteriza a la naturaleza entera» (Schwel- 
zer, La Carta a los colosenses, “16; Id., Ver- 
sóhnung). Estos poderes de la naturaleza se en- 
cuentran ya en paz, de una vez para siempre. 


b) El autor de la Carta a los colosenses (con 
E. Lohse, Der Brief an die Kolosser [KEK], 
249-257; W. Marxsen, Introducción al Nuevo 
Testamento, Salamanca 1983, 183-193, cree- 
mos que pudiera tratarse de un discípulo de Pa- 
bio) reinterpreta radicalmente esta sotenología 
cósmica. No es ya el universo el cuerpo que 
tiene como cabeza a Cristo, sino que lo es la 
Iglesia (una idea fundamentada detalladamente 
por Käsemann, Versuche I, 36s; últimamente 
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por Schweizer, La Carta a los colosenses, 
58s). En la tradición de la teología paulina, el 
autor de la carta describe más precisamente el 
acontecimiento de la reconciliación, diciendo 
que es el establecimiento de la paz por medio 
de la sangre de su cruz (v. 20b; Kásemamn, Ver- 
suche 1, 37; Schweizer, La Carta a los colosen- 
ses, 78s). Finalmente, en los vv. 21-23, el autor 
aplica directamente el himno a los lectores, que 
en otro tiempo estaban «alejados» y eran 
«hostiles», pero a quienes Cristo -por medio 
de su muerte- ha reconciliado consigo de una 
vez para siempre. Ahora deben mantenerse 
firmemente aferrados a este indicativo de sal- 
vación, haciéndolo «en la fe» y «en la esperan- 
za del evangelio». Con ello el autor de la carta 
cierra el paso a un salto entusiástico que trate 
de evadirse de la realidad del mundo: un peli- 
gro que el compositor del himno no llegó a co- 


nocer. 


5. El último enunciado del NT acerca de la 
reconciliación lo ofrece Ef 2, 16. El contexto 
estricto en 2, 14-18 elabora, sí, enunciados 
tradicionales, pero (con Merklein, Stuhlma- 
cher y Wolter, 63-65, en contra de Gnilka, 
Der Epheserbrief [(AThK]. 147-152, y A. Lin- 
demann, Die Aufhebung der Zeit, Gütersloh 
1975, 152-159) no debe considerarse como un 
himno reelaborado. El autor mismo de la car- 
ta interpreta aquí la obra de Cristo, quien «ha 
hecho que los dos ámbitos», a saber, el mun- 
do judío y el mundo gentil, «fueran uno solo» 
(v. 14) y «ha destruido la ley con sus diversos 
mandamientos», a fin de «hacer» de las «dos 
(clases) de personas», a saber, de los judíos y 
de los gentiles, «una sola persona nueva» (v. 
15) «y reconciliar con Dios a las dos en un 
solo cuerpo por medio de la cruz» (v. 16). Por 
tanto, la reconciliación, como en Colosenses, 
es la obra de Cristo; y, así, la consecuencia de 
la reconciliación con Dios es la reconciliación 


—--=- entre los dos grupos de personas que hasta 


ahora habían permanecido enemistadas. Con 
este «carácter integral de la comprensión de 
la paz y de la reconciliación» (Stuhlmacher, 
349), el autor de Efesios interpretó genial- 
mente la tradición paulina. 
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Pero hay que señalar un cambi 
tiva en relación con las ideas 
medio de la muerte de Jesús 
crea primeramente la Iglesia como ámbito q 
salvación; en la Iglesia se concede gratui ' 
mente la reconciliación. «Este primado hn 
eclesiología sobre la soteriología» es pe i 
rístico del autor de Efesios (Merklein, 62-68) 


O de perspec- 
de Pablo: Por 
en la cruz, se 


6. Si preguntamos ahora hasta qué punto esto 
enunciados acerca de la reconciliación son inte 
pretación adecuada de la palabra y de] camino de 
Jesús, entonces tendremos que ver el «impulso 
esencial» para ello en el Jesús terreno (Goppelt 
152; cf. también P. Stuhlmacher, en FS Conzel. 
mann, 87-104). 


a) Jesús, en sus parábolas (Lc 15, 11-32: 18, 
10-14: Mt 18, 23-35: 20, 1-15), describió a Dios 
como el que es bondadoso sin reserva alguna, co- 
mo el que no hace que su amor dependa de nin- 
gún acto previo del hombre. «La oferta de salva- 
ción, como centro de la proclamación hecha por 
Jesús a 'publicanos y pecadores”, se realizó preci- 
samente sin tener en cuenta y sobrepasando las 
distinciones religiosas y sociológicas sancionadas 
por la ley» (J. Becker, en FS Conzelmann, 115). 
Jesús proclamó efectivamente la reconciliación 
de todos con Dios, e hizo que esa proclamación 
llegara a ser realidad social en la comunión de 
mesa que él mantenía con los marginados religio- 
samente (cf. J. Roloff, en P. Comehl-H.-E. Bahr, 
Gottesdienst und Öffentlichkeit, Stuttgart 1970, 
88-117, especialmente 96-99). 


b) «La muerte de Jesús difícilmente habrá sido 
motivada por otra cosa que no sea el rumbo de 
colisión de Jesús con la ley» (Becker, en FS Con- 
zelmann); Jesús, conscientemente, aceptó sobre sí 
la consecuencia de sus acciones. En este sentido, 
la muerte de Jesús forma parte de su obra de re- 
conciliación. Cuando la tradición antioquena, 50- 
bre la que se asienta Pablo, y la escuela paulina 
formulan su «predicación acerca de la reconcilia- 
ción. lo hacen en continuidad esencial con la tra- 
dición de Jesús, porque «la experiencia de cl 
en Pablo, ejemplificada en la cruz y la. resurte i 
ción. no fue en su contenido esencial apa 
sino lo que uno podía ver en la concia 
Jesús tenía de Dios» (Becker, en FS Ains sera 
125). Una visión de conjunto de las po per 
(narrativas y reflejadas reológicamente) í apd 
tianismo primitivo demuestra, pues, qu eE 
conciliación» es una categoría interpretat 


tral del acontecimiento de Ea: Merkel 
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cádoutos, 2 kataloipos resto, restante* 
di ch 15, 17: ol XATAAOLITOL TÓV Avdow- 
Pr «el resto de los hombres», es decir, los 
pueblos gentiles (cita de Am 9, 12 LXX). 


«a TOJUpO, TOS, TO katalyma hospeda- 
je, alojamiento, albergue* 
Este sustantivo se deriva del significado es- 
pecial del compuesto —> xataàúw (2), «des- 
cansar, hospedarse en». En Lc 2, 7 se emplea 
seguramente en el sentido general de aloja- 
miento (los padres de Jesús no encontraron ya 
lugar donde alojarse); se trataba también, po- 
siblemente, de un refugio para el albergue de 
forasteros (cf. el término empleado en Lc 10, 
34: navóoyxelov, que significa «albergue»). 
En todo caso, Lucas acentúa que el nacimien- 
to de Jesús no se produjo en un espacio desti- 
nado a la habirzción humana, sino en un esta- 
blo o en una cueva; cf. P. Benoit, Non erat eis 
locus in diversorio (Lc 2, 7), en FS Rigaux, 
173-186, M. Byrne, No Room for the Inn: 
Search 5 (1982) 37-40; W. Grundmann, Das 
Lukasevangelium (ThHK), sub loco; E. Pax: 
BiLe 6 (1965) 285-298; ThWNT IX, 55s con 
la nota 46. Mc 14, 14 par. Lc 22, 11 hablan de 
un cuarto de huéspedes (en una casa, cf. el 
contexto) en el que Jesús quiere celebrar con 
sus discípulos el convite pascual. 


zetadún katalyó disolver, destruir, dejar 
sin validez; descansar, hacer un alto* 


l. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 
3. Relevancia teológica. 


Bibl + G Bomkamm-G Barh-H J. Held, Uherhe- 
bei und Auslegung im Mt-Ey. (WMANT 1), Neu- 
p chen-Vluyn "1975, 54-98, 149-154, F. Buchsel 
“arado, xatódupa, en TAWNT IV, 339: H. Hüb- 


in der synoptischen Tradition, Wi tte 
1973, 15-39; J. Jeremias, Die Drei- vadi 


; -135; R. Pesch, Das Markusevan elium 
a Freiburg 1977, sobre 13, 2 (bibl.y; G. 
Gäningen id Gerechtigkeit (FRLANT 82), 
Jesús sobre i 137-147; G. Theißen, La profecía de 
dolia: e Templo, en Estudios de sociología del 

smo primitivo, Salamanca 1985, 79-101; N. 


2240 


Walter Tempelzerstór 
> aer! 1 » n . 
se: ZNW 57 (1966) dd 100 synoptische Apokalyp- 


solamente uno. 


2. XATAAŬW es un com 
(que aparece en Mt 5,19e 
to que xatadúw en el v. 
entre los vv. 17 y 19, cf. 
nifica por su sentido bási 
tro de significados en e 
(el templo [vaóc]: Mce 1 
26, 61 / 27, 40; Hech 6, 
[Eoyov]: Hech 5, 38s; cf. también Rom 14, 20, 
donde čọyov, a causa del v. 19, es la obra de 
edificación de la comunidad [oixoĝouń]; cf. 
también Gál 2, 18), derribar (una piedra: Mc 
13, 2 par. Mt 24, 2 / Lc 21, 6), dejar sin vali- 
dez (la ley [vónos]: Mt 5, 17: cf. 2 Mac 2,22): 
demoler (nuestra morada terrena, el cuerpo: 2 
Cor 5, 1; cf. R. Bultmann, Der zweite Brief an 
die Korinther [KEK], 1335). Tan sólo en Lu- 
cas (9, 12; 19, 7) vemos que xatadúw signifi- 
ca descansar, hacer un alto en el camino (pro- 
piamente, «desenganchar las bestias de tiro», 
cf. > xatáduna, «albergue»). 


puesto de > Xw 
n el mismo contex- 

17; sobre la tensión 
Strecker, 145) y sig- 
co disolver. El espec- 
| NT abarca: destruir 
4,58 / 15,29 par. Mt 
14; la obra misionera 


3. El logion programático de Mt S, 17, tan 
importante para la concepción total de Mateo 
(y que probablemente no es redaccional en su 
totalidad, comu suponen W. Grundmann, Das 
Mattháusevangelium [ThHK], 144; Strecker, 
144 y otros; Bultmann, Geschichte, 146s opi- 
na correctamente [que Mt 5, 17-20 proceden 
de los debates de la comunidad acerca de la 
ley], pero de manera todavía demasiado indi- 
ferenciada; cf., a propósito, Hübner, 32ss), 
presenta a Jesús como quien, no a pesar de la 
modificación parcial de la ley, sino precisa- 
mente a causa de ella, no deja a ésta sin vali- 
dez, sino que la cumple (rinoúboau). Así, 
pues, Mt 5, 17 es la variante cristológica de 
Rom 3, 31; + xataoyéW 3. 
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Según Barth, 149, Mt 5, 17 rechaza tendencias 
antinomísticas dentro de la comunidad cristiana; 
opina en contra de ello Strecker, 137, nota 4. Hay 
que tener en cuenta la posibilidad de que el v. 17, 
en una etapa pre-redaccional, quiera rechazar la 


acusación judía de que Jesús era un a abrogador 
la Torá. 


Se discute la autenticidad del anuncio pro- 
fético de Jesús acerca de la destrucción total 
del templo en Mc 13, 3 (abogan por su auten- 
ticidad: Pesch, Jeremias, TheiBen; tienen una 
opinión diferente: Gnilka, El Evangelio según 
san Marcos Il, Linnemann, Walter); sin em- 
bargo, las razones en contra de la autenticidad 
no son convincentes, si tenemos en cuenta la 
actitud crítica de Jesús ante la parte cultual de 
la Torá (cf. Mc 7, 15) en lo que respecta a las 
implicaciones de dicha Torá para el culto del 
templo. Como Mc 14, 58 no puede aislarse 
del contexto de las expectaciones escatológi- 
cas judías (expectaciones que, según Tgls 53, 
5, eran incluso mesiánicas), la sentencia se 
entendió quizás erróneamente como una polé- 
mica judía («falso testimonio») procedente de 
la tradición acerca de la Pasión que subyace 
al Evangelio de Marcos, después de haber 
existido anteriormente, aunque no en la forma 
que tiene en Mc 14, 58, como un desarrollo 
cristológico de Mc 13, 2 (cf. también Jn 2, 
19ss: AÚOAUTE...). 


H. Hübner 


zatanavðávw katamanthanð observar, 
mirar* 


Mt 6, 28: «¡Observad los lirios del campo!» 
(X0TU LUDETE... TDS). 


2¿0TABUOTUDEW katamartyred testificar 
contra* - 

Mc 14, 60 par. Mt 26, 62; 27, 13; Mc 15, 4 
Textus Receptus (en vez de xatnyooćw). Es- 
te verbo compuesto se emplea a menudo en 
relación con el testimonio «falso» dado por 
acusadores, cf. ThWNT IV, 516. 


xzatauéyw katamenó morar, permanecer* 
Hech 1, 13: Noav xatauévovtes; 1 Cor 
16, 6 v.l. (en vez de nagauévw). 
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XUTUMÓVOaS katamonas (adverbio) a solas 

Forma elíptica que debe completarse con 
un sustantivo femenino (cf. BlaB-Debrunner $ 
241, nota 9): Mc 4, 10 Textus Receptus; Lc 9, 
18 Textus Receptus (en vez de xatà póvaç). 


XUTUVÓDEMO, ATOS, TÓ katanathema lo 
que está bajo maldición 
Ap 22, 3 Textus Receptus (en vez de 
XATADVE LA). 


xatavadenaricw katanathematizó mal- 
decir, ponerse bajo maldición 
Mt 26, 74 Textus Receptus (en vez de xa- 
tadeuatilw). 


xatavahioxw katanaliskó consumir, de- 
vorar* 
Heb 12, 29: ó Deos... no xaTavakioxov, 


«un fuego devorador» (cita de Dt 4, 24; 9, 3 
LXX). 


xatavaoxzw katanarkað paralizar, ser 
una carga, crear dificultades* 
En el NT, el verbo se usa únicamente en 
sentido figurado, cuando Pablo afirma en la 
Carta segunda a los corintios, que él no quie- 
re ser gravoso a la comunidad (y, por ello, re- 
nuncia a su derecho a recibir el sustento): 11, 
9; 12, 13.14. En este sentido lo interpretan la 
Vg (nulli onerosus fui / non gravavi / non ero 
gravis), sy” y Jerónimo, Ep. 121, 10, 4 etc.; cf. 
también Bauer, Wörterbuch, s.v.: Liddell- 
Scott, s.v. E. B. Allo (Seconde épitre aux Co- 
rinthiens, Paris 1937, 283) deduce (desacerta- 
damente) del uso médico del verbo («anes- 
tesiar») el sentido de «engatusar, fascinar», 
cf. Spicq, Notes 1, 412s. 


ZaTAVEVW kataneuo hacer señas* 

Lc 5, 7: «Hicieron señas a sus compañeros 
que estaban en la otra barca» (el verbo va se- 
guido de infinitivo; cf. BlaB-Debrunner $ 400, 
7, con la nota 9). 5 EET > 
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2243 HATAVOÉW — HATÁTTAVOLS 


xaTtavoćw katanoeó ver, darse cuenta, 


considerar*+ 


El verbo aparece 14 veces en el NT: distin- 
guir (observando): Hech 27, 39 (una ensena- 
da); darse cuenta (mediante la reflexión): Mt 7, 


3 par. Lc 6, 41 (de la viga que se tiene en el 
propio ojo); Lc 20, 23 (de la astucia); conside- 
rar, contemplar: Lc 12, 24 (los cuervos); 12, 
27 (los lirios); Rom 4, 19 (el propio cuerpo, 
que ya estaba como muerto); poner los ojos en: 
Heb 3, 1 (en Jesús); prestar atención: 10, 24 
(unos a otros); contemplar: Sant 1, 23.24 (su 
propio rostro en el espejo); en sentido absolu- 
to: mirar (atentamente): Hech 7, 31.32; 11, 6. 


X4ATAYVTAM katantad llegar, lograr, alcan- 
zar* 

En el NT el verbo aparece 13 veces, nueve 

de ellas en Hechos; casi siempre se usa en sen- 
tido propio: llegar (a un lugar), con eic: Hech 
16, 1; 18, 19.24; 21, 7; 25, 13; 27, 12; 28, 13; 
con ávuixouc: 20, 15. En sentido figurado, lo- 
grar, alcanzar algo, con eig: Hech 26, 7; Ef 4, 
13 (eig tv Evórnta tig iiotews); Flp 3, 11 
(cis tv ávaotaoiv tv ex vexpúv). Dícese 
del encuentro de la gente con algo que viene 
hacia ellos, con giç: 1 Cor 10, 11 (tà tédn 
tOvV aiwvwv); 14, 36 (Ó Aóyos toú deov). 
ThWNT III, 625-628; 1. Peri, Gelangen zur 
Vollkommenheit. Zur lateinischen Interpreta- 
tion von xatavtáw in Eph 4, 13: BZ 23 
(1979) 269-278; Spicq, Notes 1, 414s. 


zOTOVuS1c, Els, Y katanyxis picadura, 
sentimiento punzante, estupor* | 
Rom 11, 8 en sentido figurado: 1veVua xa- 
tavúdews, «espíritu de estupor» (cita de Is 
29, 10 LXX). ThWNT III, 628. 


XOATOVÚOOOUOL katanyssomai ser traspa- 
sado, sentir dolor* 

Hech 2, 37, en sentido figurado (como 
siempre en la LXX): xatevúynoav TV xag- 
Oia v, «se sintieron traspasados de dolor en su 
corazón» (cita del Sal 108, 16 LXX). TAWNT 
III, 628; Bauer, Wörterbuch, s.v. 


xatačtıów kataxioó considerar digno* 

En el NT el verbo aparece únicamente en 
voz pasiva: con genitivo de cosa: 2 Tes 1,5 
(xatatıwðğvar... is Bacikdeías toi deot); 
seguido de infinitivo: Lc 20, 35; 21, 36 v.l.; 
Hech 5, 41. ThWNT 1, 379s. 


xatamaté katapateó pisotear, hollar 
con los pies* 

En sentido figurado (dícese de los cerdos): 
Mt 7, 6; en voz pasiva en Mt 5, 13; Lc 8, 5; en 
el sentido de «estar apretujados, pisarse unos 
a otros»: Lc 12, 1 (ote xatanatety &AÀN- 
ovg); en sentido figurado en Heb 10, 29: 
«despreciar / hollar bajo sus pies al Hijo de 
Dios». ThWNT V, 943s. 


AQTÓÚJTOUVOLS, EWG, 1] katapausis descan- 
so, lugar de descanso* 
xataraú katapauo hacer descansar, des- 


cansar* 


l. Aparición y empleo en el NT - 2. xatáxmavors - 
3. XATOATAÚN. 


Bibl.: O. Bauernfeind, xataraúw xTA., en ThWNT 
111, 629s; H. Braun, Der Hebráerbrief (HNT), Túbin- 
gen 1984, 90-93; D. R. Darnell, Rebellion, Rest and 
the Word of God. An Exegetical Study of Hebr 3, 1-4, 
13, tesis Duke University 1973; J. Frankowski, Re- 
quies, Bonum Promissum popul Dei in VT et in Ju- 
daismo (Hebr 3, 74, 11): VD 43 (1965) 124-149, 225- 
240; O. Hofius, Katapausis. Die Vorsiellung vom 
endzeitlichen Ruheort im Hebr, Tübingen 1970; E. Kä- 
semann, Das wandernde Gottesvolk, Göttingen 1938 
(=*1961), 40-45; H. A. Lombard, Katápausis in the 
Letter to the Hebrews: Neotestamentica 5 (1971) 60- 
71, D. A. Losada, La reconciliación como «reposo»: 
RevBib 36 (1974) 113-128; G Theiben. Unrersuchun- 
gen zum Hebr, Gütersloh 1969, 124-129, H.-F. Wcib, 
Der Hebraerbrief (KEK), Gottingen 1991, 268-273; 
H. Zimmermann, Das Bekenntnis der Hofínung, Köln- 
Bonn 1977, 129-145. Para más bibliografía, cf. 


ThWNT X, 1135. 


1. En el NT, tanto el sustantivo como el 
verbo aparecen únicamente en Hechos (una 
sola vez cada uno) y en Heb 3, 7-4, 13 (el sus- 
tantivo $ veces, el verbo 3 veces). Prescin- 
diendo de Hech 14, 18, donde el verbo tiene 
el significado de disuadir a alguien de algo 
(cf. Dan 11, 18 Teod.; TestJob 14, 5, hay que 
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hacer notar que los términos tienen una acep- 
ción religiosa en todos los pasajes. 


2. Los testimonios del sustantivo XUTÁTAUV- 
og dependen, todos ellos, de la LXX: Hech 7, 
49 es una cita de Is 66, 1; en Heb 3-4 se cita 
en parte literalmente el Sal 94, 11 LXX 3, l1; 
4, 3b.5), y en parte se hace una paráfrasis del 


mismo (3, 18; 4, 1.3a.10.11). 


Los testimonios del uso religioso del sustantivo 
en la literatura del judaísmo antiguo, se derivan 
todos ellos de la LXX. JyA 8, 9 (50. 1s Batiffol [= 
8, 11 Philonenko]) enlaza con el Sal 94, 11, micen- 
tras que JyA 22, 13 (73, 19s B. [= 22, 9 Ph.])) es- 
tá plasmado en su expresión por Is 66, 1. 


El sustantivo, en la LXX, se usa -sin excep- 
ción- en sentido intransitivo. Con arreglo a su 
equivalente hebreo m'núhá, el sustantivo sig- 
nifica en esa versión no sólo «descanso, repo- 
so» (por ejemplo, 3 Re 8, 56) sino también 
«lugar de descanso o de reposo» (Dt 12, 9; Sal 
94. 11; 131, 14 y passim). En Heb 3s, con 
arreglo al Sal 94, 11 LXX, encontramos el 
sentido local. El autor de Hebreos entiende 
por la xatáravog mencionada en el salmo la 
morada celestial de Dios, que El ha destinado 
para que sea el lugar del descanso escatológi- 
co para su pueblo (cf. JyA 8, 9). Por la palabra 
de Dios dada en Jesucristo (Heb 1, 2), se ha 
prometido fielmente a la comunidad cristiana 
que, en el día de la consumación de la salva- 
ción, ella ha de entrar en la 4xatánovo1s. Cla- 
ro que la condición indispensable para ello es 
que la comunidad cristiana —a diferencia de la 
generación del desieno en Núm 14- se man- 
tenga inquebrantablemente firme en la fe y en 
la obediencia a la palabra de la promesa. 


3. El verbo zaututatw, en Heb 4, 8, signi- 
fica llevar al lugar de descanso (en sentido 
transitivo, como en Ex 33, 14 LXX y passim); 
en cambio en Heb 4. 4.10 significa descansar 
(en sentido intransitivo, como en el pasaje de 
Gén 2, 2 LXX, que sirve de fondo). El v. 9 
nos hace ver claramente que el descanso pro- 
metido al pueblo de Dios (v. 10) no debe in- 


a 
ES 


terpretarse en el sentido de un ideal 
(> oaßBatiopoós). Quietista 
O. Hofius 


XATATavwO katapuó llevar al descanso 
descansar 
> xatamravors (3). 


XATANTÉTAOUQ, ATOS, TÓ katapetasma 
velo, cortina* 


Bibl.: Billerbeck I, 1043ss; O. Hofius, Der Vorhang 
vor dem Thron Gottes, Tübingen 1972; F. Laub, «Ein 
für allemal hineingangen in das Allerheiligste» (Hebr 
9, 12) - Zum Verständnis des Kreuzestodes im Hebr: 
BZ 35 (1991) 65-85; S. Légasse, Les voiles du temple 
de Jérusalem: RB 87 (1980) 560-589; R. Pesch, Das 
Markusevangelium 11 (HThK), Freiburg 1977, 4985 
(en 502s bibliografía), C. Schneider, xatanéracya, 
en ThWNT III, 630-632. Para más bibliografía, cf 


ThWNT X, 1135, 


1. En el NT, xatarétacua aparece 6 ve- 
ces (Mc 15, 38 par. y Heb 6, 19; 9, 3; 10, 20). 


Los relatos del AT sobre el santuario del taber- 
náculo (> o0xTr vn) mencionan que delante de la 
puerta del santuario había una cortina (másák, Ex 
26, 36s y passim) y que había otra cortina delan- 
te del lugar santísimo (páróket, Ex 26, 31ss y pas- 
sim). En la LXX los dos términos hebreos para 
expresar estas dos cortinas se traducen por 
xaturétuo na, término del que luego se sirve 
Josefo para designar, por analogía, el velo exte- 
rior y el velo interior del templo salomónico o del 
herodiano (Ant VIII, 75, 90; Bell V, 212, 219). En 
Filón, SpecLeg I, 231, 274, el velo exterior se de- 
nomina tò noótegov xatanétaopa; en Heb 9, 
3 el velo interior (del tabernáculo) recibe el nom- 
bre de TO DEÚTEOOV ZUTUNTÉTUONO. 


Según Mc 15, 38 par. Mt 27, 51 / Lc 23, 45, 
a la muerte de Jesús se rasgó en dos de arriba 
abajo el «atamétuoua tod vuot. Se discute 
en cuál de los dos velos del templo se piensa 
significado simbólico de este 
róket le co- 
1 (cf. Lev 


aquí y cuál es el 
suceso. Como únicamente a la på 
rresponde un elevado sentido cultua 


4, 6.17; 16, 2.1 Lss), el texto tiene que referirse 
únicamente a este velo. Entre las interpreta 
ciones propuestas 
sobre Israel, señal antcipada de la deste 
del templo, confirmación de la mestant 


(entre otras: signo del juicio 


a 4 
ccn 
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la interpretación soteriológica merece 
Jesús) ncia; Jesús, mediante su muerte ex- 
la p carácter vicario, abrió de una vez 
piatoria npre a los hombres el acceso a Dios, 
Ae AE que éstos no necesitan ya ofre- 
a más sacrificios expiatorios. 


2. Una idea difundida en el judaísmo antiguo, 
que es compartida también por el autor de He- 
breos (cf. 8, 5), ve en el santuario terreno la ima- 
gen fiel de un prototipo celestial real, En el san- 
tuario de lo alto, un velo correspondiente a la 
áróket oculta la morada de Dios, en la cual se 
halla el trono de gloria (cf. Hofius, 4ss). De este 
velo, que en textos rabínico-esotéricos se deno- 
mina casi siempre pargód, se habla en Heb 6, 19 
y 10, 20. La expresión TÒ ÉOWtEeQOv TO 
xatareracparos en 6, 19 (cf. Lev 6, 2.12.15 
LXX) designa el lugar santísimo en el santuario 
celestial, para el cual en Heb 8, 2; 9, 8.12.(24); 
10, 19 aparece la expresión tà &yta. 


Los dos enunciados de Heb 6, 19s y 10, 19s 
pertenecen al contexto de la doctrina acerca 
del autosacrificio del Sumo Sacerdote celes- 
tial Jesús, tal como la Carta a los hebreos des- 
arrolla esta doctrina mediante una interpreta- 
ción tipológica del ritual de Lev 16. Según ella, 
Jesús, a continuación de la rgoopopa toú 
ogatos en la cruz (10, 10), entró en el lugar 
santísimo del santuario celestial para presen- 
tar allí su sangre derramada (9, 11ss.24ss). 
Por medio de esta acción expiatoria, él consi- 
guió para los suyos la purificación de los pe- 
cados (1, 3; 9, 14.26; 10, 1-18; 13, 12) y así 
consiguió, al mismo tiempo, para ellos el pri- 
vilegio -propio de los sumos sacerdotes de 
penetrar, en el día de la consumación de la 
salvación, a través del velo celestial, en el lu- 
sar santísimo de Dios (10, 19s). Puesto que 
sus, como el Sumo Sacerdote eterno que es- 
lá sentado ahora a la derecha de Dios, es el 
a la eícodos (= entrada) escato- 
PAS que a este «objeto de espe- 
taóricamene E tenen, puede describirse me- 

mo un «ancla segura y firme 


> alma», que «penetra hasta el interior del 
sar Santísimo (celestial)» (6, 19s). 


O. Hofius 
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ZOTUTÍVO) katap 
sumir* 
En sentido pro 


ino tragar, devorar, con- 


pio (aunque metafórico): Mt 
2d 2A. «tragarse el camello»; en 1 Pe 5, 8 dí- 


cese del diablo que «anda al acecho como 
león rugiente, buscando a quien devorar» 
(CENTOV tiva xatanetv); cf. Jer 28, 34 LXX 
como imagen de la destrucción total; Ap 12, 
16 (cf. Núm 16, 30-33); en voz pasiva, aa 
garse, Heb 11, 29. En sentido figurado y 
siempre en voz pasiva en Pablo: devorar, con- 
sumir por completo, 1 Cor 15, 54 (xateródn 
O Vávatos eic VIXOS, «devorada ha sido la 
muerte en victoria»); cf. Is 25, 8 (sobre la his- 
toria del texto cf, H. Conzelmann, Der erste 
Brief an die Korinther [KEK], sub loco); de 
manera semejante en 2 Cor 5, 4; de hundirse 


en el pesar, en 2 Cor 2, 7 (cf. Filón, Gig 13). 
ThWNT VI, 158s. 


XQTOTÍNTOW katapiptó caer (de lo alto), 
caer* 
Lc 8, 6; Hech 26, 14: «todos caímos al sue- 
lo»; Hech 28, 6: «caer muerto» (xatanin- 
TELV... VEXQOV). THWNT VI, 169s. 


XATANÀAÉW karapleó navegar a o hasta* 
Lc 8, 26: navegar de alta mar a la costa, «a 
la tierra de los gerasenos». 


2ATAJTTOVÉWw kataponedó maltratar, oprimir* 

En el NT el verbo aparece únicamente co- 
mo participio de presente de la voz pasiva: O 
xatatovoúnevoc, el oprimido, maltratado: 
Hech 7. 24 (cf. Ex 2, 12): 2 Pe 2, 7 (usado co- 
mo adjetivo), dícese de Lot, que estaba sien- 
do afligido. 


zatanovticoua.r katapontizomai aho- 
garse, hundirse* 

En el NT el verbo aparece únicamente en 
voz pasiva; en sentido absoluto, hundirse: Mt 
14, 30; «ser arrojado al fondo del mar»: Mt 
18, 6. 
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XOTÓDO, QS, Y katara imprecación, mal- 
dición* 

De la tierra estéril que produce únicamente 
espinas y abrojos, se dice: xatágaç èyyůs, 
«está cerca de la maldición», Heb 6, 8 (cf. 
Gén 3, 17); evdoyia xai xarága no deben 
brotar de la misma boca, San 3, 10 (cf. tam- 
bién 3, 9; Rom 12, 14); xatávas téxva, «hi- 
jos de maldición = malditos», 2 Pe 2, 14. En 
Pablo dícese siempre de la maldición de la 
ley, una maldición que ella misma pronuncia, 
Gál 3, 10.13a (cf. Dt 21, 23; 27, 26); según 
Gál 3, 13b, «Cristo se hizo maldición por no- 
sotros (yevóuevoç... xatga)», porque, al 
colgar de la cruz, cayó sobre él la maldición 
(cf. 3, 13c, Emuardoaros): Cristo, que está 
libre de la maldición, cargó con la maldición 
para liberarnos de ella a nosotros (cf. también 
Did 16, 5). ThWNT 1, 449-451: X, 989s 
(bibl.); J. Becker, Der Brief an die Galater 
(NTD), a propósito de 3, 13. 


2UTOUOUOUAL kataraomai maldecir* 

Usado en sentido absoluto significa malde- 
cir (junto a evloy¿w), Rom 12, 14 (cf. Filón, 
Her 177); con acusativo significa maldecir 
(en el sentido de echar maldiciones sobre al- 
guien o sobre algo): Lc 6, 28; Mt 5, 44 Textus 
Receptus (eúloyelte tOVG XUTUOMUÉVOUVE 
ÚGS); Sant 3, 9 (eùhoyoðuev... xatagó- 
heda); dícese de la maldición de una higuera 
en Mc 11, 21; en voz pasiva, ol xatnoa- 
évo, «vosotros los malditos», Mt 25, 41. 
ThWNT I, 449; X, 989s (bibl.). 


¿UTUOYÉW katargeó destruir, despojar de 
poder, liberar* 


l. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 
3. xatagyéw en Pablo. 


Bibl.: K. W. Clark, The Meaning of tveoyéw and 
xataoyéw in the NT, en Id., The Gentile Bias and 
Other Essays, Leiden 1930, 183-191; G. Delling, 
a0yó5, en TAWNT I, 452-455; H. Hübner, Das Gesetz 
bei Paulus (FRLANT 119), Góttingen '1980, 118-129; 
K. Muller, Anstoß und Gericht (StANT 19), München 
1969, 116s; H.-A. Wil ce, Das P. oblem eine 
nischen Zwischenreichs bei Paulus (AThAN" 
rich 1967, 100-105. | 


me: d 
O E 
E ii 
u Lu 


CAPA 
Y 31), L 


yl 


¿M5 
"¿8 


pl 


iaf 
P7 y 


XATÁAQA — 4ATAQYÉ 2250 


l. En el NT xataoyéw aparece 27 veces, 
de ellas 22 veces en Pablo, tres veces en las 
Deuteropaulinas, una vez en Hebreos y otra 
en el Evangelio de Lucas. Llama la atención 
el hecho de que Pablo utilice 15 veces el ver- 
bo en voz pasiva. de 


2. KATAQYÉW, como Compuesto de &oyéw, 
se deriva ctimológicamente de dtoyóc (raíz: 
d-E£0YOS), «ineficaz, ocioso, inacabado». En 
el NT abarca todo el espectro de significados, 
desde hacer ineficaz, destruir, privar de po- 
der, dejar sin vigor, esquilmar (Lc 13, 7) has- 
ta el enunciado positivo de liberar; en voz pa- 
siva, el verbo significa perecer, pasar (1 Cor 
13, 8.10), ser separado, ser cortado. 


3. Un aspecto sorprendente del uso teológi- 
co que Pablo hace de este verbo es que el su- 
jeto gramatical o lógico de xataoyéw es 
Dios o Cristo (con excepción de 1 Cor 13, 
11), cuando se trata de una efectiva destruc- 
ción o privación de poder (varias veces en un 
contexto apocalíptico): el Creador, además de 
su poderoso «¡Hágase!», pronuncia también 
su poderoso «¡Perezca!» (xutagyéw es el 
contrapunto negativo de > rovéw, en hebreo 
bará”). 

Dios no sólo reducirá a la nada el alimento 
y el estómago (1 Cor 6, 13); sino que princi- 
palmente por él son privados de su poder los 
poderes hostiles, 1 Cor 2, 6 (de manera algo 
distinta piensa H. Conzelmann, Der erste 
Brief an die Korinther [KEK], 79, nota 46: 
«perecedero»; -> ŭoywv 2.c: en 1 Cor 2, 6.8 
por 40yovtec se entienden los poderes demo- 
níacos). Más claro todavía es | Cor 15, 24: 
Cristo, como regente del reino divino ( » Bu- 
ovheia 4), destruirá esos poderes, entre ellos 
la muerte (v. 25; Conzelmann, 32155) Según 
Rom 6, 6, «el cuerpo del pecado» es privado de 
su poder (según E. Käsemann, An die Römer 
[HNT], 150, xatapyéw significa aquí es des- 
truido, luego, congruentemente, ibid., 
tagyéw tiene sentido escatológico; cf., no obs- 
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ante, Delling, 434), «para que 





aci DOCAdO Pe 


Digitolizado com CamScanner 








160: x- 


2291 


ley sea propiamente un poder de perdición. se 
dice también de la ley en Rom 7, 6 que noso- 
tros estamos liberados de ella, lo mismo que 
en Rom 7, 2 la mujer está «libre» del esposo, 
cuando éste muere. 

En continuidad con estas ideas de Pablo se 
hallan 2 Tes 2, 8; 2 Tim 1, 10; Ef 2, 5 y Heb 2, 
14. Puesto que nadie puede gloriarse ante Dios 
(¡doctrina de la justificación!), Dios destruye 
las cosas que son (tà gvra, 1 Cor 1, 28). 

Ahora bien, en Gál 5, 4 Pablo usa xatagyéw 
en una forma de raciocinio que va en dirección 
opuesta a la de los enunciados de Romanos: 
no se es liberado por Cristo de la ley, sino que se 
es «liberado» de Cristo por la ley, es decir, uno 
es separado de Cristo por la ley. 

Por consiguiente, si XaTaADY¿WwW, como des- 
truir, es asunto de Dios, entonces de ello no 
son capaces, en sentido muy significativo, ni 
los hombres ni los ángeles, sobre todo cuando 
se trata de las obras de Dios: la infidelidad del 
hombre no es capaz de anular la fidelidad de 
Dios (Rom 3, 3); la ley dada por los ángeles 
(Gál 3, 19) no puede dejar jurídicamente sin 
vigor la promesa hecha por Dios a Abrahán, 
Gál 3, 17; cf. Rom 4, 14; tan sólo «el escán- 
dalo de la cruz» podría ser suprimido por la 
predicación de la circuncisión, Gál 5, 11 (así 
con F. Mubner, Der Galaterbrief [HThK], 
361s, en contra de Müller). 


Según O. Michel, Der Brief an die Rómer' 
[KEK], 157, la oposición entre vóuov xatag- 
yoUuev y vóuov iorávouev, en Rom 3, 31, seña- 
la hacia los equivalentes arameos battel y qay- 
yem. Pero su referencia a Ab 4, 9 no es capaz de 
probar la existencia de semejante par rabínico de 
Opuestos como tecnicismos para designar el «de- 
jar sin vigor» o el «hacer entrar en vigor» la ley o 


una prescripción de la ley (Hübner, 121ss); > 
xaradvw 3. 


Así que Pablo, con xatapyéw, en Rom 3, 
31, no recogería una objeción de sus adversa- 
rios judaizantes (¡reacción a la Carta a los gá- 
latas!) ni la rechazaría con lo de vóuov Ío- 
távopev: «Concedemos validez a la ley», a 
saber, como «ley de la fe», Rom 3, 27 (Hiib- 
ner, 118ss). 
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En 2 Cor 3, 7.11.13.14 se expresa por me- 
dio de xatapyéw el carácter perecedero de da 
dispensación mosaica. El participio sustantl- 
vado tò xatapyovuevov es la quintaesencia 
de esa época transitoria y ya pasada (sobre 2 
Cor 3 cf. principalmente R. Bultmann, Der 
zweite Brief an die Korinther [KEK], 81ss). 


H. Hübner 


xataotðuéw katarithmeð contar, contar 
entre* 
Hech 1, 17: Judas xatnovdunuévos Åy év 
fiv, «era contado entre nosotros (entre los 
Doce)»; cf. Lc 22, 3. 


xotaptitw katartizó poner (de nuevo) en 
orden, completar, preparar* 

En el NT el verbo aparece 13 veces. Mc 1, 
19 par. Mt 4, 21: remendar (tà Oixtva). Fre- 
cuentemente en contextos parenéticos: los co- 
rintios deben estar equipados / perfeccionados 
(xarnotignévoL Ev 10 AUIG vol xai Ev t 
adi yvon), 1 Cor 1, 10; restaurar a quien 
se ha alejado, Gál 6, 1; en voz pasiva, ser res- 
taurados / enmendar vuestros caminos, 2 Cor 
13, 11; completar (tà VoteONaTA TS TLO- 
tewc ÚnOv), 1 Tes 3, 10; de manera semejan- 
te, hacer apto (Èv navti ayadró ), Heb 13, 
21 (cf. O. Michel, Der Brief an die Hebráer' 
[KEK], sub loco); preparar / perfeccionar 
(junto a ornoiZw, adevów, Denediówm), 1 Pe 
5, 10; el discípulo debe estar «completamente 
equipado / perfeccionado» (xaTNQTLOMÉVOS 
de más), Le 6, 40 (cf. W. Grundmann, Lukas- 
evangelium [ThHK], sub loco). En el sentido 
de producir, preparar: «tú te has preparado 
alabanza» (en voz media), Mt 21, 16 (cita del 
Sal 8, 3 LXX); «hecho para la destrucción», 
Rom 9, 22; Heb 10, 5 (en voz media; cf. Sal 
39, 7 LXX); 11, 3 (xatnotioda. tods alið- 
vas ónuari Deo). ThWNT I, 475; Spicq, 
Notes I, 253-255, 416-419, 


XOTOQTLOLC, EWS, Ù katartisis mejora, 
perfeccionamiento* 


2 Cor 13, 9: toto xai eúyóneda, ty 
VLÓV XATAQTIOLY, «Oramos por vuestra per- 


e n S 


XATÁQTLOLS 


TA 


fección | para que seais restaurados», cf. R. 
Bultmann, Der zweite Brief an die Korinther 
(KEK), sub loco; ThWNT I, 475. 


XATAQTLONÓS, OD, ô katartismos equipa- 
miento, preparación* 

En Ef 4, 12 se habla de la «preparación de 
los santos para la labor del ministerio». 
ThWNT I, 475; J. Gnilka, Der Brief an die 
Epheser (HThK), sub loco. 


xataceiw kataseið agitar, hacer señas, ha- 
cer una señal* 

Con dativo tí ergi en Hech 12, 17: «les 
hizo una señal con la mano para que calla- 
ran»; 13, 16; 21, 40; con acusativo tv xeta, 
«él les hizo una señal con la mano», 19, 33. 


2¿ATUOXÓTTO kataskaptó demoler, des- 
truir* 

Hech 15, 16: tà xareoxappueva avrñc, «lo 
destruido en él (en el tabernáculo de David) / 
sus ruinas (cita de Am 9, 11 LXX); Rom 11, 3 
«derribar altares» (cita de 1 Re 19, 10). 


zaTuoxEvá%w kataskeuazó preparar, cons- 
truir, instalar* 

En el NT el verbo aparece 11 veces, seis de 
ellas en Hebreos. Mc 1, 2 par. Mt 11, 10 / Le 
1, 27: «preparar el camino» (cf. Ex 23, 20; 
Mal 3, L LXX); Lc 1, 17: has xateoxevao- 
HEvOCc, «un pueblo equipado / bien prepara- 
do». En Hebreos encontramos los significa- 
dos de construir: una casa, 3, 3.4a; un arca,. 
ll. 7 (cf. 1 Pe 3, 20): instalar equipar las dos 
tiendas del santuario, la tienda anterior (el 
«lugar santo»), Heb 9, 2, y el santuario entero 
en 9, 6 (toútwv de oúros ZUTEOZEVUQUÉ- 
væv, «conforme a esta instalación» 
en 3, 4b (ó Se rávta xatao 


y crear, 
«evúoaS Deóc). 






anidar 
En) t 4 h 4 


SA 


xataoznvóm kataskēnoð (hacer) habitar, 


A A q 
A da Las a 


— xatacotéllw 


103, 12 LXX; Dan 4, 21 Teod.; Ez 31 

gún Marcos: a la sombra, cf. Ez 17 A A 
arbusto de la mostaza; Hech 2, 26: $ pes 
pou XATADANVOOEL En” àri, «mi Ml 
habitará (= descansará) en la esperanza e 
ta del Sal 15, 9 LXX). TAWNT VII, i 


AUTUOXNVOOIS, EWG, 
gar de morada, nido* 


Mt 8, 20 par. Lc 9, 58: Las aves del cielo 
tienen nidos. 


" kataskenósis lų. 


XUATAUOXLACO kataskiazo cubrir, cubrir 
con su sombra* 
Según Heb 9, 5, los querubines cubrían con 
su sombra el propiciatorio del tabernáculo 


(xaraoxátovra tò ihaorñoroy, cf. Ex 25 
19). | 


XQUTOUOXOTÉN kataskopeó explorar, es- 
piar* 
Gál 2, 4: xartaoxoríoa. thv ¿heudepiay 
NHÓvV, «para espiar nuestra libertad»; cf. 
ThWNT VII, 418 (¿será un juego irónico de 


palabras: xata-/emoxorñoar?, cf. ibid., no- 
ta 1). 


AUTÓCKOTOS, OV, Ó kataskopos espía, 
explorador* 
En Heb 11, 31 dícese de los espías a los que 


Rajab acogió amistosamente; cf. Jos 2, Iss. 
ThWNT VII, 418s. 


¿ataco piCopal katasophizomai enga- 
ñar con astucia o trampas* 
En Hech 7, 19 dícese de la suerte que Israel 
corrió en Egipto, después de la muerte de Jo- 
sé; cf. Ex I, Sss, 


zatuoté))o» katastelló apaciguar, cal- 
ae a Ed AS ia ads CNS 


e 





T- Qi 5? ` 79 


Digitolizado com CamScanner 


aS 


Gan 


ráo% ATOS, tó katastēma dispo- 

xa y 

sición, conducta - 
Tit 2, 3: èv xaraomuarl lepospexels. 
honorables en su conducta». 

« 


«O TaOToM), ñs, N Xatastolé actitud, 
ra* 

edo Ti 2, 9 las mujeres «deben pre- 
sentarse en actitud decente / digna» (EV XATO- 
roh¡ xoopiq) (en el culto divino). El enun- 
ciado paralelo en el v. 8 hace pensar en la 
compostura total, que -desde luego- puede 
mostrarse especialmente en la manera de ves- 
tir (cf. Josefo, Bell H, 126; Is 61, 3; Tácito, 
Hist III, 73, 3). Como el v. 9 menciona otros 
detalles de la apariencia exterior, entre ellos 
inoruonós xoluteMs, creemos que XATAO- 
toàń se refiere a la actitud misma. TAWNT 
VII, 595s. 


XQTOLOTOEPO katastrephð volcar, derri- 
bar* 

Según Mc 11, 15 par. Mt 21, 12, Jesús vol- 
có las mesas de los cambistas y los puestos de 
los que vendían palomas en el templo (xatéa- 
toeyev); Hech 15, 16 v.l.: Tù KATEOTOOMMÉ- 
va en vez de tà xateoxapuéva. ThWNT VII, 
716. 


XQTOOTONVLÓO katastreniad ser desen- 
frenado contra, seguir los impulsos de los 
sentidos en contra de* 

En | Tim 5, L1, a propósito de la prohibi- 
ción de admitir las viudas más jóvenes para el 
«ministerio de viudas»: Ötav yåo XUTUO- 
tonvidowotv tod XoLotoú, yapetv Dédouv- 
OLV, «porque cuando siguen los impulsos de 
sus sentidos en contra de Cristo», cf. BlaB- 


o $ 131, 1, con la nota 3; ThWNT II, 
32s. 


OTAOTOOGN, ÙS, 1 katastrophé destruc- 
ción, ruina 


En 2 Pe 2, 6 dícese que Dios XUTADTOO PT 
AUTEZOLVEV, «condenó a Sodoma y Gomorra 


XATÁÚCTNNA — 


xatartiónu 
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a la destrucción»; en sentido figurado en 2 
Tim 2, 14: ¿mi XATACTOO(ÑA TÖV xovóv- 
tæv, «para la destrucción / la confusión de 
los oyentes»; cf. Herm ( 


m) 3,2,1:1 (1 
4. ThWNT VII, 716, nota 6. iiai 


XATAOTQOVVVU 
matar* 
En | Cor 10, 5 dícese de lo 
perecieron (XATEOT 
(cf. Núm 14, 16). 


mu katastrõnnymi derribar, 


s israelitas que 
e1dnoav) en el desierto 


XATACVOW katasyró arrastrar, llevar a la 
fuerza* 


Lc 12, 58: Os tòv AQUNV, «arrastrar an- 
te el juez». 


AOTUOPAUCO, XATAOPATTO katasphazoó, 
katasphattó matar, sacrificar* 
Lc 19, 27: xataopátate adrodc, «¡ma- 
tadlos (a mis enemigos) en mi presencia!»; cf. 
BlafB-Debrunner $ 71, nota 1. 


xatTaopoayiw katasphragizo sellar* 

En Ap 5, 1 se habla de un rollo (o libro) se- 
llado con siete sellos (BifAlov... xateopga- 
yiouévov);, > Bifltov 3; + nta. ThWNT 
VII, 951. 


XATAOXECILS, EWS, 1] kataschesis toma de 
posesión, posesión* 

Hech 7, 5: Soúvan... elg xatáoxeodty, «dar 
en posesión (un país)» (cf. Gén 17, 8; 48, 4); 
7, 45: èv ti xataoxéoe tv Edvov, «en ia 
toma de posesión (del país) de los gentiles 
(por Israel)» = «en la ocupacion del país» (cf. 
también E. Haenchen, Die Apostelgeschichte 
[KEK], sub loco, con la nota 3); 20, 16 v.l. 


xartatiðnuı katatithemi depositar, en 
voz media, conceder* 

Hech 24, 27: xGorra xataðéoða; 25, 9: 
ygoow xatadéodal, «hacer un favor»; en 
voz activa en Mc 15, 46 v.l., dícese de la ac- 
ción de dar sepultura a Jesús (en vez de ¿09n- 
xEV). 





Heb 6, 18: ol xataguyóvteç 


-Hpo ea 


XQTATOMN, ÑS, Y katatomë nutilación* 
En Flp 3, 2 Pablo acusa a sus adversarios 
(judeocristianos), con un juego irónico de pa- 
labras (paronomasia), de que la «circunci- 
sión» que ellos tienen en tanto aprecio, es en 
realidad una mutilación (BAénete toda xý- 
vas... Plénete tv xatatopy); ef. la polé- 
mica correspondiente en Gál 5, lls (repr 
TOM... CUTOXÓNTO). Quizás la expresión 
refleje la prohibición veterotestamentaria de 
la mutilación ritual (cf. xataténvo en | Re 
18, 28; Os 7, 14). Hay parecidos juegos de 
palabras en Rom 12, 3; 2 Tes 3, 11. E. Loh- 
meyer, Der Philipperbrief (KEK), sub loco; 
ThWNT VI, 109-111 (bibl.); G. Barth, Phi- 


lipperbrief (Zürcher Bibelkommentare), sub 
loco. 


xataroEevn katatoxeuó abatir de un tiro 


Heb 12, 20 v.l.: y Polt xararoEevdn- 
getat, «con un arma arrojadiza». 


XUTUTOÉLO katatrechó bajar corriendo” ` 
Hech 21, 32: xatédounev èr’ aútodc, 
«él bajó corriendo hacia ellos». 


YUTAGÉDO katapheró llevar hacia abajo, 
llevar delante; en pasiva, sumergirse* 

El verbo aparece sólo en Hechos: 25, 7: 
AUTUPÉVOVTES UNTLÓ) AUTO, «presentar acu- 
saciones»; 26, 10: xatnyeyxa yNpov, «dar 
su voto (contra alguien)»; en voz pasiva en 
20, 9 (bis): xutaproduevos/xuteveyDelo Ür- 
v, «vencido por el sueño», 


xatapebyo katapheugo huir, buscar re- 
fugio* 
En sentido propio en Hech 14, 6: xaté- 
uyov sig tàs móde; en sentido figurado en 
¿quFrO 


- n s a i ` an 
A ay x5, o RAE: E e a aa PERAL aa 
«nosotro los que nemos huido para retu: 


AF 


A e A i 
TIN A : a KE TALICICO ALI 
Abreco day Y (UQ L Lii VEO! ATL HE, Arda az 
3 . g À; AA e lr oaat pS «A y p% 
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xotaodrion kataphtheiró depravar, ami- 
quilar; en voz pasiva, estar depravado, 
perecer* 

2 Tim 3, 8 (en voz pasiva): xarepdaous - 
VOL tòv vODV, «dq mente depravada», «pere- 
cer», 2 Pe 2, 12 v,1,; cf. también ThWNT IX, 
94-106; Spicq, Notes 1, 423s. 


XATAMAEwW kataphileð besar* 

Forma intensiva de tw, empleada prin- 
cipalmente desde Jenolonte, cf, TAWNT IX, 
113-144, especialmente 117, 123s, 138s con 
nota 240: en Me 14, 45 par. Mt 26, 49 dícese 
de Judas: xai natepiinoev aùtóv (a dife- 
rencia de Le 22, 47: proc aùróv, el verbo 
simple, sin diferencia de significado, se em- 
plea también e Mc 14, 44 par, Mt 26, 48); en 
Le 7, 38,45 dícese de la pecadora: naterpi- 
Auxatapdodoa toda ródus, «besar los 
pies» (como señal de especial devoción); 
«abrazar» a alguien y besarle» en señal de sa- 
ludo en Le 15, 20; en la despedida, en Hech 
20, 37. 


XUTOUQOOVÉON kataphroneó despreciar, 
tratar con desprecio, mirar con desdén* 
En el NT el verbo aparece 9 veces: despre- 

clar, estimar en poco: Mt 6, 24 par, Le 16, 3, 

en sentido proverbial (cf. Billerbeck I, 433): 

despreciar a uno de los dos amos (opuesto: &v- 

téyopat); 1 Cor 11, 22 (15 txxdnolas toñ 

Deoú, a saber, por la conducta indigna en la 

Cena del Señor); 2 Pe 2, 10: XUQLÓTNTOS xu- 

TUPQOVOŬVTEG, «os que desprecian el seño- 

río (de Cristo) / no toleran sobre sí ningún Se- 

ñor»; cf. Jds 8: xvgLótn ta de Udetodonv, cf, 


también Herm (m) 5, 6, 1; Did 4, 1; tratar con 


desprecio / con menosprecio: Mt 18, 10 (bvog 


tv xov toútov); | Tim 4, 12 (...oov 
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dícese de Cristo: aloxúvns xATAPEOVÝOAS, 
«menospreciando la vergüenza». ThWNT III, 


633s. 


XOTOQPOOVNTAS, OŬ, Ó kataphronetes 
burlón, despreciador* 
Hech 13, 41: oí xataqoovntaí, en cita de 
Hab 1, 5 LXX, refiriéndose a judíos y prosé- 
litos (cf. v. 26). TAWNT III, 634. 


xa ta yt katacheó derramar (sobre)* 

De la acción de derramar el óleo de la un- 
ción sobre la cabeza de Jesús, en Mc 14, 3 
(tñs xepadís, cf. BlaB-Debrunner $ 181, no- 
ta 4) par. Mt 26, 7 (éxi tic xepakñs). 


xoataxdóvios, 2 katachthonios subterrá- 
neo, de debajo de la tierra* 

Sustantivado en Flp 2, 10 junto a éxrovgd- 
vio: y éxiyeior en la mención hímnica de to- 
dos los seres y poderes existentes; cf. Ap 5, 
13; IgnTral 9, 1. TRWNT III, 634s. 


XOTOYOGdOMOL, XOTOAXONONOL kata- 
chraomati, katachreomai emplear, usar, 
utilizar plenamente* 

El significado del compuesto es más intenso 
que el del verbo simple. En sentido absoluto 
en 1 Cor 7, 31: ol xOWuEvOL... WS UN xata- 
xo0Wpuevot, «usando (del mundo) como los que 
no sacan ningún provecho de él»; 9, 18: gig to 
ur xataxonoaodar tř EBovola, «de tal ma- 
nera que no hago uso de mi derecho». Bauer, 
Wörterbuch, s.v.; H. Conzelmann, Der erste 
Brief un die Korinther (KEK), acerca de 7, 31. 


2OTAUYÚYZO katapsycho enfriar, refrescar* 
Le 16, 24: iva xatampúven, «para que él re- 
fresque (mi lengua)». 


xateiómios, 2 kateidólos lleno de ídolos* - 
Según Hech 17, 16, Pablo vio que la ciudad 
de Atenas estaba llena de ídolos (xuteiów- 
hov ovoav thv nóv; Vg: idololatriae dedi- 
tam); cf., a propósito, E. Haenchen, Die Apos- 


telgeschichte” (KEK), sub loco. TAWNT II, 
376s; R. R. Wycherley: JThS 19 (1968) 619- 


621. 


xatévavtı katenanti (adverbio y preposi- 
ción impropia) frente a, enfrente* 

El término aparece 8 veces en el NT. Como 
preposición impropia (con genitivo) en Mc 
11, 2 par. Mt 21, 2: xatévavtı ùpÕv, «la al- 
dea que está enfrente de vosotros»; en cam- 
bio, se usa como adverbio en Lc 19, 30: eis 
thv xatévavti x0unv; Mc 12, 41: xaté- 
vavt tod yatopuhiaxiov; 13, 3: XUTÉVAVTL 
toð lepoú; Mt 27, 24 v.l.: xatévavt toÚ 
dxhov, «enfrente del pueblo»; en Pablo se re- 
fiere siempre a Dios: Rom 4, 17 (xatévavti 
od Entotevoev Deod; atracción por XxQUTÉ- 
vavti 100 Deod W% èniotevoev); 2 Cor 2, 17; 
12, 19 en la expresión: xatévavu deoú Èv 
Xot aoðuev: «en presencia de Dios». 
Blaf-Debrunner $ 214, 4 con la nota 6. 


XAQUTEVOTLOV katenópion (adverbio y pre- 
posición impropia) delante de, en presen- 
cia de* 

Como preposición impropia, se halla siem- 
pre referida a Dios en la expresión: «(santos 
y) sin mancha delante de Dios», Ef 1, 4; Col 
1, 22; Jds 24. Además en la expresión: XATE- 
vomov deod ev Xoioto, 2 Cor 2, 17 v.l.; 12, 
19 v.l; > ¿voxniov 1. Bauer, Wörterbuch, s.v. 


(bibl.). 


xuatebovoralw katexousiazó ejercer el 
propio poder contra* 

En Mc 10, 42 par. Mt 20, 25 dicese de los so- 
beranos que abusan de su poder en contra de 
sus propios pueblos (junto a xataxvoreúvw). 
ThWNT Il, 572. 


z»ateoyóConor katergazomai completar, 
llevar a cabo, producir* 

En el NT el verbo aparece 22 veces, de ellas 
once en Romanos y, entre éstas, seis en el ca- 
pítulo 7 de Romanos: 7, 15.17.18.20, para re- 
ferirse a lo que se obra por medio de la propia 
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actividad; dícese del pecado que suscita la 
concupiscencia (7, 8) y que ha producido la 
muerte (7, 13). 1, 27: 40_MLOCÚVNV XATEOYA- 
Cóuevol, «cometiendo hechos vergonzosos / 
practicando la desvergúenza»; 2, 9: TO XQ- 
xóv: 15, 18: dv où xateigyáoato ô! ¿uob, 
«lo que no habría obrado Cristo por medio de 
mí»: 1 Cor 5, 3: oŬtwç toUto; 1 Pe 4, 3: tÒ 
Bovinua tõv ¿dvov; en voz pasiva, 2 Cor 
12, 12: tà uèv Onuela TOD ATOOTÓAOU XA- 
teLOyúCON. 

Ef 6, 13: &navta xateoyacápevol puede 
significar «después que vosotros lo habéis lle- 
vado a cabo todo» (es decir, después que os 
habéis revestido de la armadura de Dios, cf. 
vv. 11.13a.14s5) o «después que lo habéis su- 
perado todo» (cf. vv. 12s; 3 Esd 4, 4). El cam- 
bio de «vuormvar (v. 13b) a orivas (v. 13c, 
cf. la continuación con OtTTE, v. 14a) sugiere 
la primera traducción. 

En el significado de producir, crear: Rom 4, 
15: ó yo vónos 0oyn y xateoyúteral; 5, 3: 
(Dips... ÚTTOLLOVNV), cf. Sant 1, 3; 2 Cor 4, 
17 (aimviov Púoos doEns); 7, 10 (Dúvarov); 
7, 11 (oxrovónv). Efectuar: 9, 11 (eúxaoia- 
tiav 1 DEN); Flp 2, 12 (thv Éavtõv owty- 
oiuv; cf. S. Pedersen: StTh 32 [1978] 1-31). 
Preparar: 2 Cor 5, 5 (Nuás eig uùtò toúro, 
«a nosotros precisamente para esto»). TRWNT 
III, 635-637. 


xUTEO(ONUL katerchomai bajar, llegar a* 

En el NT el verbo aparece 16 veces (Lucas 
2 veces, Hechos 13 veces, Santiago una vez). 
En sentido figurado en Sant 3, 15: «bajando 
de lo alto (úvwdev = de Dios)» En todos los 
demás casos en sentido propio, con elg: Lc 4, 
31; Hech 8, 5; 13, 4; 15, 30; 19, 1: con TOOS: 
9, 32; llegar (a puerto desde alta mar): 1%, 22; 
21, 3; 27, 5; con indicación del punto de par- 
tida (úxTO): Le 9, 37; Hech 15, kR S 2i 
10, del punto de partida y de la meta (dxro... 
et): LI, 27: I2, 19, 


zateodio, xatéoðw katesthió, katestho  tra* 









- consumir, devorar, tragar* 


XATEOYÁLOLLAL — KATEPLOTANAL i 


dícese de las aves que se comen los granos da 
la siembra; en Ap 10, 9.10 dícese del vident 
que devora un libro (> BiBàaoiðiov. ef. Es 
2, 8s; 3, 1-3); en Ap 12, 4 dícese del dragón 
que quiere devorar al hijo de la mujer, inme. 

diatamente después de su nacimiento. En to- 

dos los demás casos en sentido figurado: Me 

12, 40 par. Lc 20, 47 / (Mt 23. 14 v.l): xa- 

TEODIOVTEG TAG oixias TMV XMOÖv, dícese 
de los fariseos que «devoran / se apoderan de 
las casas de las viudas»; cf. J. D. M. Derrett- 
NovT 14 (1972) 1-9; Le 15, 30: tòv Biov 

«dilapidar su fortuna»; Jn 2, 17: consumir 
(cf. Sal 68, 10 LXX); devorar, en el sentido 
de desgarrar a mordiscos (junto a Õúxvw) en 
Gál 5, 15; en el sentido de explotar (en sentido 
absoluto): 2 Cor 11, 20 (cf. Sal 13, 4 LXX): dí- 
cese del fuego: devorar, consumir en Ap 11, 5; 
20, 9. 


xaTEeUDOVOw kateuthynó enderezar, dirigir, 
guiar* 

Lc 1,79: toù nóðas uv eis ódóv elon- 
vns, «para dirigir nuestros pies hacia el cami- 
no de la paz»; 1 Tes 3, 11: thv ódov nuóv 
noO Úpitic; 2 Tes 3, 5: tùs xapdias els thy 
dyúnnv tod deoú (cf. 1 Crón 29, 18 LXX). 


xatevioyéto) kateulogeó bendecir* 

Mc 10, 16 (a diferencia de Mateo/Lucas): 
Jesús «los abrazaba (a los niños), les imponía 
las manos y los bendecfa» (cf. también Tob 
10, 14; 11, 17 B A). 


AUTEGOYOV katephagon consumir, devorar 
Aoristo segundo de +» xuteodiw, zatea- 
Dw. 
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aréyo katechó asir firmemente, retener* 
x 


¡ción en el NT - 2. Contenidoso semánticos 
aoa oo referencial - 4. Significados en 2 Tes 2. 6s. 


Bibl.: R. D. Aus, God's Plan and God's Power: 


Isaiah 66 and the Restraining Factors of 2 Thess 2:6- 


7- JBL 96 (1977) 537-553; E. Best, The First and Se- 
Mrr Epistles to the Thessalonians (BNTC), London 
11977, 295-301: J. Coppens, Le katechon et le ka- 
techôn: derniers obstacles à la parousie du Seigneur 
Jésus, en J. Lambrecht (ed.), L'Apocalypse johannique 
et l'Apocalyptique dans le NT, Gembloux 1980, 345- 
348; O. Cullmann, Vorträge und Aufsätze 1925-1962, 
Tibingen 1966, 305-336; H. Hanse, xatéxw, en 
ThWNT II, 828-830, B. Rigaux, Les épitres aux Thes- 
saloniciens (EtB), Paris 1956, 259-280, 662-671; 
Spicq, Notes, Suppl., 379-385; A. Strobel, Untersu- 
chungen zum eschatologischen Verzögerungsproblem 
(NovTS 2), Leiden-Köln 1961; W. Tnlling, Untersu- 
chungen zum zweiten Thessalonicherbrief (EThSt 27), 
Leipzig 1972; Id., Der zweite Thessalonicherbrief 
(KEK), Zürich (reimpresión) 1980, 81-105 (bibl.). 


l. En el NT el verbo aparece 17 veces (sin 
contar Jn 5, 4 v.1.). Su uso se limita a unos 
cuantos (grupos de) escritos: en el Evangelio 
de Lucas hay 3 testimonios, en Hechos 1, en 
Pablo 8, en 2 Tesalonicenses 2 y en Hebreos 3. 


2. xatéyw significa: a) en sentido transi- 
tivo: detener, asir firmemente, retener, con 
una amplia gama de acepciones (cf. Pape, 
Wörterbuch 1, s.v.; Liddell-Scott, s.v.). En el 
NT se halla representada sólo una parte de 
esas acepciones. b) El uso intransitivo apare- 
ce tan sólo una vez, como tecnicismo de la 
navegación: dirigirse rumbo a, ir (hacia la 
playa), Hech 27, 40, o desembarcar (los testi- 
menios en Bauer, Wörterbuch, s.v. 2; biblio- 
grafía sobre la navegación en el mundo anti- 


eguo en W. Haenchen, Die Apostelgeschichte” 
[KEK], 666). 


3. a) En sentido físico, xatéxw significa: 
1) retener, en el intento de la gente (en imper- 
fecto) por impedir a Jesús que se marchara 
(Lc 4, 42), retener a Onésimo (Flm 13); 2) te- 
ner, poseer (1 Cor 7, 30; 2 Cor 6, 10), ocupar 
el sitio (Lc 14, 9 material peculiar). 


b) El verbo se usa mucho más frecuente- 
mente en sentido figurado, con las siguientes 
acepciones: 1) En sentido negativo: dícese de 


XATÉXW 
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«los hombres que refrenan la verdad median- 
te la injusticia» (Rom 1, 18), del poder de la 
ley «en el cual fuimos mantenidos (cautivos)» 


(Rom 7, 6; cf. Gål 3, 23; H. Schli j 
merbrief [HThK], sub loco) cf. ie Sa 
pósito de 2 Tes 2, 6s (> 4). 2) En no po: 
sitivo: con orientación predominantemente 
parenética, retener «la palabra» (Le 8, 15a 
diferencia de Marcos/Mateo), «las tradicio- 
nes» (1 Cor 11, 2), «el evangelio» (1 Cor 15 
2), «lo bueno» (1 Tes 5, 21), la confianza y la 


esperanza de la confesión (Heb 3, 6.14 [signi- 
ficado incierto]; 10, 23). 


4. Desde la antigüedad cristiana se discute 
acerca del significado de xatéxw en 2 Tes 2, 
6.7. La diferencia entre el participio sustanti- 
vado neutro (tò xatéyov, v. 6) y el masculi- 
no (Ó xatéxwv, v. 7) no se puede explicar con 
seguridad ni desde el punto de vista gramati- 
cal ni desde el semiótico. Sin embargo, el 
contexto inmediato exige que ambos partici- 
pios se traduzcan con igual sentido: una tra- 
ducción que debe tomar como punto de parti- 
da el análisis lingüístico de los vv. 5-7 (como 
una especie de «excursus» entre los vv. 3b- 
4.8.10a) y la función que desempeñe esa enti- 
dad (Trilling, Untersuchungen, 77-92). De ahí 
se deduce con alta probabilidad una eficiencia 
positiva del xatéxwv(-0v), y por cierto como 
factor en la dilación del final de la historia / 
del mundo dentro de un contexto fijo de tradi- 
ciones acerca de una «demora» que es obrada 
por Dios mismo (desde Hab 2, 3s; cf. Cull- 
mann, Strobel, passim) («detener», «retener»). 
La mejor manera de entender el «poder que 
detiene» es interpretarlo, dentro del marco de 
esa tradición, como una figura literaria para 
designar el aplazamiento de la aparición del 
«hombre de maldad» («anticristo») (v. 3b, cf. 
ó ävopoç en el v. 8). Se trata de la «interpre- 
tación teocéntrica». 

Todas las demás interpretaciones (como po- 
der hostil: últimamente Ch. H. Giblin, The 
Threat to Faith, Roma 1967, 167-242; Best, 


301; en sentido mítico como «mantener en 


ataduras», «atar» al «Maligno»: M. Dibelius, 
Thessalonicherbriefe [HNT], sub loco, etc.) 


¿a => 
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son menos probables o se hallan enteramente 
descaminadas. Los intentos de interpretación 
en el marco de la historia del mundo y de la 
historia del fin de los tiempos (referidos espe- 
cialmente al Imperio Romano, desde Hipólito 
y Tertuliano) y en el marco de la historia con- 
temporánea (referidos a la proclamación del 
evangelio, a Claudio, Vespasiano y a otros) 
han quedado descartados. La hipótesis de que 
la Carta segunda a los tesalonicenses es un 
pseudoepígrafo da impulso a la idea de des- 
cartar tales interpretaciones (Trilling, Unter- 
suchungen; Id., Der zweite Thessalonicher- 
brief, sub loco). 


W. Trilling 


XATNYOQÉW katëgoreð acusar, presentar 
cargos* 

En el NT el verbo aparece 23 veces, veinti- 
dós de ellas como tecnicismo jurídico; tan só- 
lo en Rom 2, 5 el verbo aparece en sentido fi- 
gurado y sin carácter jurídico, para referirse a 
los pensamientos (de los paganos) «que se 
acusan / se hacen reproches mutuamente o tam- 
bién se defienden» (xatnyogpoúvtwv Y xai 
ànohoyovuévwy). 

En los Sinópticos el verbo se emplea siem- 
pre para referirse a Jesús: En Mc 3, 2 par. Mt 
12, 10 / Lc 6, 7 dícese de las intenciones de 
los enemigos de Jesús de acusarle; cf. Jn 8, 6; 
Lc 11, 54 Textus Receptus; acusar, Le 23, 2; 
inculpar, Mc 15, 3.4 (con acusativo de cosa); 
Lc 23, 10, 14 (aïtiov Dv, aquí seguramente por 
atracción de casos); en voz pasiva en Mt 27, 12. 
Acusar ante Dios, Jn 5, 45a; 5, 45b: ó xatn- 
yoo0v, «el acusador»; en Ap 12, 10 se dice 
que Satanás es Ó 4UATNYWO... Óó xatnyog®v 
(AUTOUG); cf. también Job 1, 6ss; Zac 3, 1ss; 
Hen (et) 40, 7. Los testimonios del verbo que 
hay en Hechos se hallan en el contexto del 
proceso entablado contra Pablo: presentar 
cargos, 22, 30; 24, 2.19; 25, 5.11 (ei òè 
ovdev totiv Øv, «pero si ninguna de esas co- 
sas de que éstos me acusan es verdad, enton- 
ces...»); 25, 16: Ó xutnyogoúpevoc, «el acu- 
sado»; inculpar (en el trascurso del proceso), 
24, 8.13; dícese de las relaciones de Pablo con 


XATÉXW — KATIVEYXA 
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su pueblo en 28, 19: où% ÙG... Ë XWV TL UTN- 
yogeglv, «no porque yo tuviera acusación al- 
guna contra mi pueblo». ThWNT III, 368. 


xatyyooia, as, Y katégoria acusación, 
inculpación* 

Jn 18, 29: xatnyogiav péow, «presentar 
una acusación»; Lc 6, 7 Textus Receptus; acu- 
sación, cargos (con xata), | Tim 5, 19; con 
genitivo («de»), Tit 1, 6 (Èv xatnyooia ào- 
wtias). THWNT III, 638. 


ZO TN YODOS, OV, Ó katégoros acusador* 

Sólo en Hechos: 23, 30.35; 25, 16.18; 24, 
7s v.l. para referirse a los acusadores de Pa- 
blo; por lo demás, Jn 8, 10 Textus Receptus; 
Ap 12, 10 v.l. (en vez de xatnywo). 


2ATNYWO, 0005, Ó katégor acusador* 
En Ap 12, 10 (únicamente A; mientras que 

p” Sin C 051 Koiné leen xatfyoooc, cf. a 

propósito GNTCom, sub loco) Satanás es el 

acusador de los hombres ante Dios (junto al 

participio de presente de > xutnyooéw), un 

acusador que fue derribado del cielo (Lc 10, 

18; Billerbeck I, 141-144). xutnywo puede 
ser un vulgarismo, formado a base del geniti- 
vo plural xatnyógwv (así piensa Bauer, Wór- 
terbuch, s.v.; BlaB-Debrunner $ 52, con la nota 
3 (bibl.), o bien un semitismo correspondien- 
te al extranjerismo qgátégór en el lenguaje ra- 
bínico (cf. TAWNT III, 637, con la nota 2; Bi- 
llerbeck I, 141s). La hipótesis de que tal 
semitismo se ha conservado únicamente en A 
(a pesar del vulgarismo XUTÑYWO que se en- 
cuentra en PapLondon I, 124, 25) apoya la di- 
fícil decisión en materia de crítica textual que 
hay que adoptar en este pasaje. 


zatijAdov kat2lthon bajé 
Aoristo segundo de > XUTÉPIOMAL. 


xatnveyxa katenegka llevé hacia abajo 
Aoristo primero de > xataqigw: = 
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2267 AQTÍPELA — XATNXÉW 


XAT PELA, Us, ù katépheia tristeza, desa- 
liento* 

Sant 4, 9: hetaoteamito... Ù yagà cis xa- 
TNPELAV, «que vuestra risa se torne en lan- 
fo», como señal de que uno se ha convertido a 
Dios; cf. 4, 6; 5, 1; Lc 6, 25. 


XATNXÉW katécheó comunicar, instruir, en- 
señar; en voz pasiva, aprender* 


l. Aparición - 2. Significado general - 3. xatnxéw 
en relación con la enseñanza cristiana. 


Bibl.: H. W. Beyer, xatnxéw, en ThWNT III, 638- 
640; A. García del Moral, «Catequizar» según Pablo y 
Lucas: Studium 24 (1984) 57-110; A. Knauber, Zur 
Grundbedeutung der Wortgruppe xatnyéw-catechizo: 
Oberreinisches Pastoralblatt 68 (1967) 291-304; 
Spicq, Notes I, 425-427; K. Wegenast, en DTNT II, 
88s; R. B. Zuck, Greek Words for Teach: Bibl. Sacra 
122 (1965) 158-168. Para más bibliografía, cf. ThWNT 
X, 1135. 


l. En el NT el verbo aparece 8 veces, cua- 
tro de ellas en las cartas paulinas auténticas 
(Rom 2, 18; 1 Cor 14, 19; Gál 6, 6a.b) y otras 
cuatro veces en la doble obra de Lucas (Lc 1, 
4; Hech 18, 25; 21, 21.24). Se trata de un vo- 
cablo tardío que falta, por ejemplo, en la LXX 
y que aparece raras veces en Josefo (Vita 366, 
en la voz activa) y en Filón (LegGai, 198, en 
voz pasiva). - Son importantes los testimo- 
nios del siglo II que se encuentran en 2 Clem 
17, 1 y en Luciano, JupTrag 39, 


La Carta segunda de Clemente recuerda el 
mandamiento de «apartar a los hombres de los 
ídolos e instruirlos (4rtoonáv xal xarnxetv)». 
Si aquí se entiende ya xatnxéw «en el sentido de 
la enseñanza catequética impartida por la Iglesia» 
(así piensa Bauer, Wörterbuch, s.v. 2b) es cosa 
que, por lo menos, debe quedar en duda (cf. 
Knauber, 301). Además, la frecuente interpreta- 
ción del prefijo xata- que se basa en el pasaje de 
Luciano («sonar desde arriba hacia abajo»; así, 
por ejemplo, Beyer, 638) debe considerarse inco- 
recta (Knauber, 293s, 298-301). En todo caso, el 
Lexikon de Suidas (III, 77 en la edición de Adler) 
traduce xatnxéw por o0OTOÉTO NAL y TOQUL- 
VEW. 


2. En Hech 21, 21.24 el verbo aparece (co- 
mo en Josefo y Filón, > 1) con el significado 


general de comunicar/informar. Según 21, 
21, los numerosos judcocristianos (V. 20) «se 
han enterado (xatnyndnoav) acerca de ti 
(Pablo) que enseñas a los judíos que viven en- 
tre los gentiles que deben apostatar de Moi- 
sés». A continuación (v. 24) se recomienda a 
Pablo que asuma los gastos relacionados con 
un voto. Se hace ver que, de esta manera, los 
recelosos judeocristianos se tranquilizarán al 
ver «que no hay nada cierto en lo que se les 
ha contado (XA TAINVTAL) sobre ti». Las otras 
dos veces en que aparece xatnynw en la obra 
lucana, indican que el verbo comienza a ad- 
quirir un sentido técnico (Lc 1, 4; Hech 18, 
25; cf. H. Schürmann, Das Lukasevangeliumn I 
[HThK], 15), cosa podría afirmarse también 
en lo que respecta a Pablo (> 3). 


3. Lc 1, 4 y Hech 18, 25, lo mismo que las 
cartas paulinas, expresan por medio de xatn- 
y€w la idea de impartir una instrucción de ca- 
rácter religioso (Bauer, Wórterbuch, s.v. 2), 
concretamente —con excepción de Rom 2, 18- 
la idea de impartir la instrucción cristiana. Le 
2, 4 (lo mismo que Hech 21, 21.24) construye 
la voz pasiva con negi (negi ðv xarmxn dns 
Aó0ywv). En otros dos pasajes, el objeto de la 
instrucción se expresa en acusativo: Hech 18, 
25, yv xatmxnuévos mv ódo0v tod xvgiov, 
y Gál 6, 6a, Óó xatnyoúuevoç tov Aóyov. El 
participio pasivo designa a los que son ins- 
truidos (así también —en lo que respecta al ju- 
dío- en Rom 2, 18: xatmxoúuevos dx tod vó- 
pov, «instruido por la ley»), y el participio 
activo (Ó xatmxOv designa a quien instruye 
(Gál 6, 6b): el que recibe instrucción debe te- 
ner comunión con el que instruve v TAOLV 
áyadots. Como no es seguro que aquí se ha- 
ble de proporcionar el sustento (H. Schlier. 
La Carta a los gálatas, Salamanca 1975, 318), 
no podremos afirmar tampoco que éste sea 
«el testimonio más antiguo de la existencia de 
un ministerio profesional dedicado a la ense- 
ñanza en el cristianismo primitivo» (Wege- 
nast; cf. Beyer, 639). i 

En 1 Cor 14, 19 Pablo dice refiriéndose a la 
glosolalia que él prefiere hablar cinco pala- 
bras con su entendimiento, «a fin de que yo 
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pueda instruir también a otros (iva... xatn- 
1190), que no innumerables palabras Èv yAwo- 
on». | 

Difícilmente podrá probarse la tesis de que 
«Pablo no sólo emplea el término común 
Siddoxerv. sino también el verbo XQTNXELY, 
mucho más raro y nada usual en el lenguaje 
religioso del judaísmo, como un término téc- 
nico para designar la instrucción cristiana, a 
fin de acentuar de esta manera el carácter pe- 
culiar de la instrucción impartida a base del 
evangelio» (Beyer, 639). 
G. Schneider 


xatióonar katioomai oxidarse, enmohe- 
cerse* 

Sant 5, 3: El oro y la palabra (de los ricos) 
se han enmohecido (es decir, se habrán enmo- 
hecido a la hora del juicio final); cf. EpJer 
10.23; Eclo 29, 10; Mt 6, 19s. Así que lo que 
parece permanente, no tienen ninguna consis- 
tencia; las riquezas se convertirán en el testi- 
monto contra quienes las hayan acumulado 
(5, 3b). ThRWNT IM, 336; W. Schrage, Der Ja- 
kobusbrief (NTD), sub loco. 


zatioyúw katischyó ser fuerte, imponer- 
se, prevalecer” 

Mt 16, 18 con genitivo: OÙ 4XUTLOYÚOOVOLV 
aut (= ts txxAnolas), «no prevalecerán 
contra ella»; con infinitivo, ser capaz de, Le 
21, 36; en sentido absoluto, predominar, im- 
ponerse, Lc 23, 23, TAWNT III, 401. 


ZUTOLAE0) katoikeó vivir, habitar* 


l. Aparición en el NT - 2. Significado y uso - 3. zu- 
TOLZEL) en sentido figurado 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v: N, Kehl, Der Chris- 
tushymnus im Kol, Stuttgart 1967, 110-125; A. S. 
Lawhead, A Study of the Theological Significance of 
«yasab» in the Masoretic Text, with Attention to Its 
Translation in the Septuagint, tesis Boston Univ, Gra- 
ce 1975; O. Michel, xatotxéw, en ThWNT 


1. En el NT xatorxéw aparece 44 veces, 
con la máxima frecuencia en Hechos (20 ve- 
ces) y en Apocalipsis (13 veces + 12, 12: 14, 


XATNXÉW — XATOLXÉW 


6 v.1.). Por el contrario, el verbo xatorzśe 0 
encuentra raras veces en los evangelios (5 ye 
ces, únicamente en Mateo y en Lucas) y en h 
literatura epistolar (5 veces + Sant 5,4 4] ) 


2. En el NT el verbo xatowiéw se usa en 
sentido transitivo (xatoixéw tt: habitar algo) 
y en sentido intransitivo (vivir, principalmen- 
te con un adverbio para determinar el lugar: 
en sentido absoluto aparece únicamente en 
Hech 22, 12). Se usa raras veces en tiempo fi- 
nito, y con muchísima frecuencia aparece el 
plural del participio de presente de la voz ac- 
tiva (ol xatoixoŬvtes: los habitantes, los mo- 
radores). En la mayoría de los casos xator 
xEw tiene sentido literal y se refiere al hecho 
de que los seres humanos moren o habiten (34 
veces), y en 10 casos el verbo se emplea en 
sentido figurado (-> 3). 

En Hechos predominan la construcción 
transitiva (Hech 1, 19; 2, 9.14; 4, 16; 9, 32.35; 
19, 10.17; cf. también Lc 13, 4) y la construc- 
ción intransitiva con èv (Hech 1, 20; 7, 
2.4a.48; 9, 22; 11,29; 13, 27; 17, 24; así tam- 
bién en Heb 11, 9) y más raras veces con els 
(Hech 2, 5; 7, 4b; así también Mt 2, 23; 4, 
13). Se hallan formulados de manera inusual 
Hech 22, 12, «por todos los judíos que habi- 
taban (Bauer completa éxet: allí)» y, segura- 
mente con intención reforzadora (Michel, 
156), Hech 17, 26, «habitar sobre (èni) toda 
la faz de la tierra». 

En el Apocalipsis oi xato.xoUvtes xi tis 
vis («los que habitan en la tierra, los habi- 
tantes de la tierra») es una expresión fija (Ap 
3,10; 6, 10,8, 13; 11, 10 bis; 13, 8.14 bis, 14, 
6 v.l.: 17,8), tan sólo Ap 13, 12 y 17, 2 uenen 
una formulación diferente. 


3. xatoxéw se usa en sentido figurado pa- 
ra designar la permanencia constante de fenó- 
menos espirituales o religiosos: espíritus is- 
mundos (Mt 12, 45 par. Lc t1, 26), Dios (Mi 
23, 21; Hech 7, 48; 17, 24). Cristo (ET 3, 17 
la «plenitud» (divina) (Col 1, 19; 2, 9). la fas- 
ticia (2 Pe 3, 13), Satanás (Ap 2, 13b). - Si es 
Mt 23, 21 se habla sencillamente del morar de 
Dios en el templo, entonces la polénuca del 
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lech 7, 48, se halla en contradic- 
en esta idea, y por cierto basándose en 
A uo fet, L Re $, 27.20: sel Altísimo 
el pi obras de la mano del hombre», 
hi KU, 4 recoge esta idea: Bl Dios Creador 
aa an yrrgononjTog vaig». 


templo, c tt 1 


eto mont ÈY 5. 
En la bendición de Fi E 7, sil asto more 
en vuestros ConZonesS por la tel», la perma- 
nencid designada por el verbo xaroixew está 
tigada a la renovación incesante de la fe (J, 
Cilka, Der Epheserbricf [HTAR], 184), 

En el himno de Col l, 15-20 se dice de 
Cristo «que agradó a toda la plenitud habitar 
en él» (Col 1, 19; cf. 2, 9), En una frase plas- 
mada según el AT (Cf. la combinación de evdo- 
xo y xaroixéw en el Sal 67, 17 LXX), se 
hace referencia a la función de Cristo como 
naliador de la presencia de Dios en el cos- 
mos (Kehl, 123). 


H. Fendrich 


RQTOIX OL, EWS, Y katoikésis morada, 
domicilio* 
En Mo $, 3 dícese que el poseso de Gerasa 
tenia su morada / su cobijo en las cuevas se- 
pulcrales, 


XUTOXNTNQLOY, OV, TÒ kaitokétérion ca- 
sa, morada, guarida* 

Según Ef 2, 22, los cristianos gentiles (jun- 
tamente con los santos, los apóstoles y profe- 
Us y Cristo como la piedra angular, 2, 11-22) 
sestu edificados ` 
Dios en el Espirit 
Deot ¿y aveu 


juntamente para morada de 
us (sig xaroxmjoov roð 
Mihaera en Ap IS, 2 divese de 
PT vna oma) Que se convirtió en mora- 
I guarida de demonios (cf. Is 13,21: 21, 9; 
19, 10,30, 39; Bar 4,35). TRWNT V, 158. 


XCTORIA, ae, y iki 
zih Ria, AS, 1 karoikia morada, habita- 
ción l 
En Hech 17, 2 


Jados por Dios, 
Clón» 


6 dicese de los «límites», fi- 
para la morada / la habita- 


de S è ' 
xine). e los pueblos (S00decian TS XATOL- 
Sot Sal 73, 17 LNX 


RATA W — A TONTO ona 


RaToXIGw katoikizó hacer habitar en, pro 
porciónar una morada* mo 
En Sant 4, s dicese 


del Espíritu « : 
> pA que y 
hizo que morara e | C Dios 


: N n Nosotros»: cL. H _ 
3. l; cf. 5, 6. 5. TAWNT V, 1585 erm (m) 


XATONTOLC OMA katoptrizomai contem- 
plar (en el espejo)* 


Bibl.: R, Bultmann, Der weite Brief an die Kori 
ther (KEK), Göttingen 1976, 93.07: ) Du lo di 
( hrétien, miroir de la gloire divine d'après 2 Cor i. 
IS: RR So (1949) 302-411; N, Hugedé, La métaphore 
du miroir dans lex epltres de S, Paul ana Corimthiens 
Neuchâtel 1957, 20-30; G. Kiel. Čoonrtpov XUTOR- 
tolbopa, en ThWNT I, 693s; ) Kremer, Christl 
Schriauslegung, Eine bibeltheol. Erwägung zu ? Kor 3 
IS: Bibel und Liturgie 52 (1979) 18-21; L Lambrecht 


lransformation in 2 Cor à, 18: Bib 64 (1983) 243. 


254; K, Primm, Diakonia Pneumatos |, Roma 1907, 
160-202; E, Schweizer, 2 Korinther 3, 12.18: GPM 
60 (1071) 89-93: W. C. van Unmk, «Wi Unveiled 


Face», An Exegesis of 2 Corinthians I, 12-18: NoyT 
O (1903) 103-169, 


xaTONTQİĞ® (cf, x4TONTOOV, «espejo, ima- 
gen reflejada en el espejo»; > Ïoontpov) tic- 
ne el significado fundamental de mostrar en el 
espejo, reflejar en el espejo, En cuanto al ver- 
bo en voz media, xarontoitopan además del 
significado de contemplarse en el espejo, se 
halla itestiguado dos veces -fuera de la Biblia- 
con el significado de contemplar algo en el es- 
pejo (Filón, AN UL 10l; Gregorio Taumaturgo, 
cf. Hugedó), En este sentido o en el sentido 
simple de contemplar, las antiguas versiones y 
los comentarios más antiguos entendieron tan- 
bién el significado del verbo xatoxrroliw, se- 
gún aparece en 2 Cor 3, 18, 

Partiendo del contexto inmediatamente ante- 
rior («con el rostro descubierto» -» XGÁVITU, 
> ngóownov, «la gloria» > DÓ50), se impo- 
ne la referencia al rostro de Moisés, mencio- 
nado en 3, 7.13, que retleja la gloria de Dios, 
y resulta obvio que xatortoicoual tiene el 
significado de «reflejar» (Teodoreto, Dupont, 
Priimm, van Unnik). Esta opinión sería espe- 
cialmente acertada, si 2 Cor 3, 18 hablara úni- 
camente sobre Pablo (Schweizer; cf. p*: xa- 
tortoicóneda con omisión de mÅVTEŞ) y Si 
la idea de una trasformación actual mediante 
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la contemplación de la gloria de Dios fuera una 
idea ajena a Pablo (Dupont). 

Ahora bien, Pablo en 2 Cor 3, 18 no habla 
directamente de su ministerio, sino de una ex- 
celencia de todos los cristianos Grúvteo). No 
se establece un contraste entre ellos y Moisés, 
sino entre ellos y los judíos, a quienes se hu 
mencionado antes (vv, 14s). Por tanto, «con 
rostro descubiertos hay que entenderlo aquí en 
el sentido de «con el corazón descubierto» 
(Bultmann), como se indica poc la interpreta- 
ción tipológica que Pablo mismo hace en 2 Cor 
3, lAs del pasaje de Ex 34.33.36. Los cristia- 
nos, sin verse impedidos por un «velo» (cf, 4, 
3s), sino habiendo sido liberados por el Espiri- 
tu del Señor (v. 17D; el. 4, 6), son capaces aho- 
ra de contemplar la gloria del Señor, Que 
xatonrtpiğopa no debe entenderse en el sen- 
tido pulido de contemplar (a drevioca, vv, 7. 
13 así Bultmann), lo exige la frase tiy au y 
eixóva: la contemplación de la gloria de Yahvé 
en el espejo! imagen (cf, Sab 7, 26) que es 
Cristo (cf. 4, 4.6) se halla al servicio (¡partici- 


pio!) de la trasformación obrada por el Espíri- 


tu (> perapioprpóoniaa, > nveðpa) «en la 
misma imagen» (cf. Rom 8, 29; Flp 3, 21); que 
la futura trasformación comienza ya ahora, se- 
gún Pablo, lo vemos por Gál 2, 20; 4, 19). 


J. Kremer 


2OTOOD WA, ATOS, TÓ kalorthóma rela- 
ciones ordenadas, situación saludable 
Hech 24, 2 Textus Receptus: xaropda)- 
pártov ywonévov (en vez de DropUmpd- 
twv). 


xatw kató (adv.) abajo, hacia abajo, bajo, 
debajo* 

El término aparece 9 veces en el NT; sobre 
los significados cf. BlaB-Debrunner y 103, 1 y 
nota 4; abajo: Mc 14, 66 (xåtw tv ti UvAf); 
Hech 2, 19 (èv 10 ovpuvO vw.. èni tñs 
yñs xåárw); sustantivado en Jn 9, 23 (èx tú v 
xáto... Ex tv vw, «de abajo... de arriba»). 
Hacia abajo, Mt 4, 6 par. Lc 4, 9; Mc 15, 38 
par. Mt 27, 51 (Ur dvwdev ¿ws xúto, «de 


arriba abajo»; Jn 8, 6 Etúto xúntw), 8, K 
vla Hech 20, 9 (rubita aro), ThWNT I, 
640s; X, 1135 (bibl.). 


xatorepos, 3 katóteros inferior, más ba- 
jo, lo más inferior, lo más bajo* 
Comparativo de xiro (ef, Mal -Debrunner 
$ 02, Y), que puede tener también el significa- 
do del grado superlativo, Bo E04, 9 Guaerén 
eig ruca repa pon es yigi cl, 62, 10; 
IMB, 15 LXX), el genitivo tG yná puede en- 
tenderse como genitivo apositivo («las partes 
inferiores, a saber, de la tierra»), como geniti- 
vo objetivo (en las putes inferiores de la tic- 
rra») o como genitivo putitivo («a las mds ba- 
jas entre las putes de la tierra»). Sobre el 
debate ef. Bauer, Wörterbuch, sv. BIMVDe- 
brunner § 167, nota e, THWN'T HE 641-643: J, 
Guilka, Der Epheserbrief WUCKK), sub loco, 
En relación con EEA, 7s (ef, Sal 08, 19), el v, 9 
se refiere con suma probabilidad n la encarna- 
ción de Cristo, de tal manera que, según la cos- 
mología de Efesios, la tierra constituye, ella 
misma, el ámbito inferior del universo, en con- 
traste con el ciclo (cf, M. Dibelius-H. Greeven, 
Der Epheserbrief”* [UNT], sub loco; » dto). 


20TO0TEVO katóteró (adv.) abajo, mucho 
más abajo, debajo* 
Mt 2, 16: duró Suetods xal xutwtégw, «de 
dos años abajo»; cf, 1 Crón 27, 23; -» duró 4.e, 


Kauvda Kauda Cauda 

Hech 27, 16: nombre de una pequeña isla 
(vnotov) situada a unos 40 km al Sur de la 
costa sudoccidental de Creta, con unas costas 
al amparo del viento que ofrecían refugio a 
las tripulaciones de las naves; v.l, Kiadóa 
Sin* A™ 33 etc, Pauly-Wissowa VII, 861; IX, 
57, BHH II, 961. 


XOÜNA, UTOG, TÓ kauma quemadura, ar- 
dor, calor sofocante? | 
Ap 7, 16: oUSt... Ô uos ovde adv xab- 
pa, «ni caerá sobre ellos el sol ni calor sofo- 





ee. 


any 
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cante alguno» (cf. Sal 120, 6 Ci S 9: 
eéxavuatiodncav... xaŭpa peya, «fueron 
quemados por el gran calor». TAWNT II, 643. 


xavuatilo kaumatizó quemar, abrasar* 

Ap 16. 8: xavpatioa Èv voi en voz pa- 
siva en 16, 9: ¿éxavuaticóncav oi áavdpuwol 
(como efecto de la cuarta «copa de la ira»); en 
Mc 4. 6 par. 13, 6 dícese de la semilla que cae 
sobre terreno pedregoso; la semilla brota en 
seguida, pero se quema (junto a ¿Enogdvdn) 
por el ardor del sol. THWNT MI, 643. 


2AÚOLS, EWS, Y kausis la acción de que- 
mar(se)* 

Según Heb 6. 8, la tierra estéril está próxi- 
ma a ser maldecida, y termina por ser quema- 
da (Mz tò tého< eic xavow): como parábola 
para indicar la suerte que van a correr los cris- 
tianos apóstatas (cf. 6, 1ss). ThWNT III, 644. 


xavoón kausoó quemar” 

En 2 Pe 3, 10.12, en voz pasiva, dícese de 
los elementos del mundo, que «serán destrui- 
dos en el ardor del fuego» (v. 10) o «serán fun- 
didos» (v. 12) (otoryeia zavooúpeva vð- 
oeta tzeta). TAWNT III, 644s. 


¿AUITNOLULO kausteriazó cauterizar, mar- 
car con hierro candente* 

En 1 Tim 4, 2, en voz pasiva y en sentido fj- 
gurado, dícese de los falsos maestros «que 
tienen cauterizada la conciencia» (ZELUVO- 
TNOILONÉVOV Tiv iólerv OUVELÓNOIV), es de- 
cir, que llevan en la conciencia la marca con 
hierro candente que indica que son esclavos 
del pecado (cf. TAWNT III, 645: J. Jeremías, 


Die Pastoralbriefe [NTD], sub loco); cf. tam- 
bién 6, 3ss, 


AOUTOV, WYOS, Ó kausón calor sofocan- 
te, calor abrasador del so]* 
Dícese del calor sofocante del día, Mt 20, 
12; el viento del Sur trae calor sofocante, Le 
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12. 33; el calor abrasador del sol (no el 
«viento abrasador»), Sant 1, 11. ThWNT III, 
644. 


xavtyotdw kautériazó cauterizar, mar- 
car con hierro candente 
1 Tim 4, 2 Textus Receptus, en vez de xavo- 
moátwo. 


xavyaouar kauchaomai gloriarse, jactar- 
se” 

XAÚXNUA, ATOS, TÓ kauchema jactancia, 
orgullo* 

xavxnots, ec, € kauchésis la acción de 
jactarse o gloriarse* 


1. Aparición y significados - 2. Observaciones de 
sintasis gramatical y de semántica - a) sobre el verbo - 
b) sobre los sustantivos - 3. Acerca de la teología pau- 
lina del gloriarse. 


Bibl.: S. C. Agouridis, ‘H xaúxnors tod 'Arr. Maú- 
ROU 1100 TñS ÉMLOTOO(Ñ ATOD xai petà taútny, en 
Id., Biblica Meletemata 1, Thessalonike 1966, 87-109; 
R. Asting, Kauchesis, Oslo 1925; K. Berger, Exegese 
des NT (UTB 658), Heidelberg 1977, 144-156; R. 
Bultmann, zavyáopar th., en TAWNT III, 646-654; 
Bultmann, Teología $ 23; Bultmann, Glauben IL, 32- 
58, especialmente 40-43; M. Carrez, La confiance en. 
l'homme et la confiance en soi selon l'apôtre Paul: 
RHPhR 44 (1964) 191-199: G. Dautzenberg, Der 
Verzicht auf das apostolischen Unterhaltsrecht: Bib 
50 (1969) 212-232; B. A. Dowdy, The Meaning of 
kauchasthai in the NT, tesis Ann Arbor 1978; J. K. 
Elliott, /n Favour of xavgýooparat 1 Corinthians 13, 3: 
ZNW 62 (1971) 297s; T. Fahy, $t Paul's «Boasting» and 
« Weakness»: IThQ 31 (1964) 214-227; A. Fridrichsen, 
Zum Stil des pln Peristasenkatalogs 2 Cor. 11, 231f.: SO 
7 (1928) 25-29, Id., Peri srasernkatalog und Res gestae: 
SO 8 (1929) 78-82, P. Genths, Der Begriff des xat- 
¿ma bei Paulus. NKZ 38 (1927) 501-521; H. Ch. Hahn, 

Gloriarse, en DTNT 11, 234-236: M. Join-Lambert-X, 
Léon-Dufour, Orgullo, en VTB 547-550; O. Kuss, 
Carta a los romanos, Barcelona 1976, 59-68; E, Pack, 
Boasting in the Lord: RestQ 19 (1976) 65-71; J. H. 
Petzer, Contextual Evidence in Favour Of HAVINOWHAL 
in 1 Cor. 13, 3: NTS 35 (1989) 229-253: K, Priimm, 
Diakonia Pneumatos 11/2, Roma-Freiburg 1962, 78ss, 
340-355; F. Raurell, Exégesis y teologia del «kauche- 
ma»: EstFr 72 (1971) 337-347: J. Sánchez Bosch, 
«Gloriarse» según yan Pablo. Sentido y teología de 
ALU 20par (AnBib 40), Roma 1970: H Schlier, Der 
Kómerbrief (WThK), Freiburg 1977, 1438: J] Sehraina 
Jeremia 0.9251 AF i B + 1435; J. Schreiner, 
££.2S als Hintergrund des pln «Sich-Rúh- 
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42; Spicq, Notes, 
ns» 7S Schnackenburg, 530-542, Spicq, 
Suppl. dl6-394 S. H. Travis, Paul's Boasting en 2. 
Corinthians 10-12: StEv VI (1973) rod 
iewski, Der Stil der pln «Narrenrede» (B e 
Köln-Bonn 1978. Para más bibliografía, cf. ThV 


X, 1136. 


l. En el NT, estos tres términos aparecen 
en total casi 60 veces; de ellas corresponden a 
las cartas paulinas auténtices 53 veces o (con 
el pasaje -discutido por la crítica textual- de 
1 Cor 13, 3) 54 veces. Además, xo. Udo pal 
se encuentra en Ef 2, 9; Sant 1, 9; 4, 16 (aquí 
juntamente con «OA ULNOLS), y XAVINYA, EN 
Heb 3, 6. o 

El verbo es casi siempre intransitivo y S1g- 
nifica entonces gloriarse (indicando el corres- 
pondiente contexto si se trata de gloriarse en 
sentido positivo o de jactarse, enorgullecerse 
en sentido peyorativo [cf. Berger, 144: «El 
significado negativo de “gloriarse” está deter- 
minado únicamente por el objeto»]). Cuando 
el verbo es transitivo (con objeto en acusati- 
vo; 2 Cor 7, 14; 9, 2; 10, 8; 11, 12.16.30b), 
entonces habrá que traducirlo por gloriarse de 
algo (en el sentido de «destacar algo glorián- 
dose en ello» [Bauer, Wörterbuch, s.v.]). 

Entre los dos sustantivos existe cierta dife- 
rencia de significado, basada en la morfolo- 
gía, porque TO xaúynpa expresa más bien lo 
que se dice para gloria (cf., por ejemplo, 2 
Cor 9, 3), el objeto por el que uno se gloría 
(por ejemplo, Gál 6, 4), y también la posibili- 
dad o la razón para gloriarse (así casi siem- 
pre en Pablo: Rom 4, 2; 1 Cor 9, 16; 2 Cor 1, 
14; Fip 2, 16 y passim). Ñ xaúxynors designa 
más bien la acción de gloriarse como tal (así 
en 2 Cor 7, 14; 8, 24). Claro que Pablo no 
siempre se atiene con rigor a estos matices de 


, Significado. Y, así, tò xUÚLNua puede signi- 


ficar también, para él, el acto de gloriarse (2 
Cor 5, 12); inversamente, +) AQAÚLNOLS puede 
significar la posibilidad (Rom 3, 27), la razón 


(Rom 15, 17) o el objeto de la acción de glo- 
riarse (2 Cor 1, 12). 


PA a) Tan sólo raras veces el verbo usado 
intransitivamente se'halla en sentido absoluto 
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(1 Cor 4, 7 [13, 3]; 2 Cor 11, 185.304 
Ef 2, 9; cf. también el participio sus 
ó xauyópevoç, 1 Cor 1, 3la; 1 Cor 0: 178 
[de manera diferente en Flp 3, 3); en Ja Di 
yoría de los casos, el verbo es definido (al me- 
nos) más precisamente, de ordinario mediante 
una frase preposicional. Muy frecuentemente 
(en aproximadamente la mitad de los casos) se 
encuentra un êv con dativo. El èv con dativo, 
el éxi con dativo (Rom 5, 2: xavyópeða èv 
gditióL, «nos gloriamos a causa de la esperan- 
za») y el lg con acusativo (2 Cor 10, 16: tà 
gtoua a uvynoaodal, «gloriarse con respec- 
to a lo que ha sido [ya] completado», pero cf. 
el sentido diferente de gig en 2 Cor 10, 13.15: 
cis TÒ ÚneTOa xavyãoða, «gloriarse hasta 
lo desmesurado») indican, todos ellos, el obje- 
to y la razón para gloriarse (xavyGodar; 
Bla6-Debrunner $ 196, 2: ¡dativo de causa!). 
Los objetos de estas preposiciones son Dios 
(Ev Deo, Rom 2, 17; 5, 11), el Señor (èv xvow, 
1 Cor 1, 31; 2 Cor 10, 17), Cristo (¿v Xot, 
Flp 3, 3), la ley (¿v vóuw, Rom 2, 23), la carne 
(év oagxi, Gál 6, 13), la cruz (èv 10 otavoð, 
Gál 6, 14), las debilidades (Ev úodevelars, 2 
Cor 12, 9), las tribulaciones (¿v tais DAlwyeow, 
Rom 5, 3), las fatigas (v xóxors, 2 Cor 10, 
15), etc. (cf. también 1 Cor 3, 21; 2 Cor 5, 12; 
Sant 1, 9s). La construcción de gvorniov con 
genitivo expresa ante quién se gloría uno (1 
Cor 1, 29: ¿vwrniov tod DVeoú. Úneo con ge- 
nitivo indica para quién (es decir, en interés 
de quién o por recomendación de quién [cf. 
Blaß-Debrunner $ 231, 1J) se gloría uno (así 
dos veces en 2 Cor 12, 5; cf. 2 Cor 7, 14; 9, 2, 
donde se encuentra en cada caso un objeto en 
acusativo para indicar el objeto de la acción de 
gloriarse). zegi con genitivo designa aquello 
de lo que uno se gloría (cf. 2 Cor 10, 8, T€0l 
ts ¿Sovalas). xatá con acusativo caracteri- 
za la medida (la norma, índole) del «gloriarse» 


+12, 1.6; 
tantivado 


(xavyáoða, cf. 2 Cor 11, 18, xata odgxa 


xavyðvtat, por oposición a xatà XUQLOY 
hañdety, 2 Cor 11, 17). y 

Con sorprendente frecuencia el verbo apa- 
rece en formas que expresan un imperativo y 
una prohibición (por ejemplo, [pi] xauydo- 
do, «¡[no] se gloríe!»: 1 Cor 1, 31, 3, 21: 4 
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- Sant 1. 9; pÀ yévorto xavxãota, 
Cor 10, 17; ' el gloriarme!»: Gál 6, 14; cf. un 
«¡lejos de pa «jno os gloriéis!»: Sant 3, 
pao aparece también con frecuencia 
4). El cación con construcciones de senti- 
en combi consecutivo (por ejemplo, en frases 

do final o Cor 1, 31 [13, 3); 2 Cor 5, 12; 11, 
con se 13: Ef 2, 9 [sobre la aparición del 
16; iva xavympa en tales frases cf. 2 Cor 
y 1. 26); o con Óxws: 1 Cor 1, 29). De 
ae manera, hallamos el verbo en cons- 
trucciones que reaparecen típicamente y que 
expresan determinadas relaciones semánticas; 

y, así, el verbo se emcuentra casi constante- 

mente en oposiciones (où)... &AAá/5É (por 

ejemplo, 2 Cor 5, 12; 10, 125.165; Gál 6, 13s; 
cf. también Flp 3, 3 [... xat ovx]; además, Ef 

2, 8s; Sant 1, 9s), en relaciones de correspon- 
dencia con xat (por ejemplo, 2 Cor 1, 14; 11, 

16.18; cf. 2 Cor 8, 24), en expresiones de li- 
mitación con el u (2 Cor 12, 5; Gál 6, 14), en 
expresiones que indican que se sobrepasa al- 
go, con oÙ póvov... 4 xai (Rom 5, 3.11). 

En el aspecto semántico, más importantes 
aún que las formas que se han mencionado 
hasta ahora, son los numerosos sinónimos y 
antónimos de xavy4odat; en efecto, contri- 
buyen de manera decisiva a esclarecer el sen- 
tido del término. Esto se aplica especialmente 
a aquellas expresiones de igual o parecido 
significado que aparecen en el contexto inme- 
P de «gloriarse» (principalmente en Pa- 

0). 

Así, por ejemplo, en 2 Cor 10, 12s la expre- 
sión tautóv ovviotávat aparece junto al 
verbo xavyãoða el gloriarse aquí mencio- 
nado se caracteriza de esta manera como 
«gloriarse de sí mismo» en el se 
comendarse a sí mismo» ( 
(8: «el que se gloría e 
do de «aquel a quic 
f. también 5, 12, En 
Wa que él (a difere 
Se Bloría desmesur 


ntido de «re- 
cf. lo opuesto en 10, 
n el Señor», en el senti- 
n el Señor recomienda»; 
2 Cor 10, 15 Pablo acen- 
ncia de sus adversarios) no 
iii pe madmente a costa de los tra- 
i (posterior) dead oa $u esperanza de 
lios, e inte La e UvOR val entre los corin- 

“Preta así la verdadera gloria como 
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el hecho de «ser engra i i 

otros. En 2 Cor 12, 9 Pablo ai ra Else e a 
nia en sus debilidades, y quiere decir e A 
fondo lo mismo que afirma en el y 10, dos k 
acentúa que é] se «regocija» (eddoxa eto 
debilidades. as 


En Flp 3, 3 Pablo afirma: 
gloriamos en Cristo 
la carne» 


«Nosotros nos 
o confiamos en 
OLVÓTES), y des- 
a manera en que 
a» (Schlier, 143; 


I} Jesús yn 
(OUX èv oagxì ren 
cribe así el gloriarse como «l 
ds la confianz 
sobre el paralelo entre UVA 
Déva cf. 2 Cor 10, 7s). opi o Roma 1 
se dice del judío que él «confía en la le 
(ETAVANAVONAL, literalmente: «descansar 
apoyarse» [Bauer, Wörterbuch, s.v.]) y $56 
gloría de Dios», entonces lo de gloriarse se 
entiende aquí también como confiar (en deter- 
minadas excelencias) (cf. rrérmoidac, v. 19). 
Otros sinónimos de xavyãoða que apare- 
cen en Pablo son: tnaigopoar («exaltarse uno 
a sí mismo»; compárese 2 Cor 11, 20 con 11, 
18), pvoróopar («hincharse»; compárese | 
Cor 4, 6 con 4,7 y 3, 21), TOW («ser osa- 
do»; cf. 2 Cor 11,21; compárese además Rom 
15, 18 con 15, 17). Como antónimos encon- 
tramos los verbos (xat)aroxúvo («avergon- 
zar»; compárese Rom 5, 5 con 5, 2; 1 Cor L, 
27 con 1, 29, 31; 2 Cor 7, 14; 9, 3 con 9, 2s; 
10, 8; también FIp 1, 20 con 1, 26) y úruáto 
(«deshonrar»: Rom 2, 23), 


b) También los sustantivos aparecen casi 
siempre con determinadas adiciones (excep- 
ción: Rom 3, 27, donde Y XAvVXNOLS no posee 
ulterior determinación). Son adiciones tipi- 
cas: el pronombre demostrativo (abrtn, 2 Cor 
1, 12; 11, 10; cf, también la frase «con este 
objeto del gloriarse», 11, 17), el pronombre co- 
rrelativo (totaútn, Sant 4, 16) y (con espe- 
cial frecuencia en Pablo) los pronombres po- 
sesivos de primera y segunda persona (pou, | 
Cor 9, 15; fpóv, 2 Cor 1, 12,14; 8, 24; 9, 3; 
vv, | Cor 5, 6; 2 Cor 1, 14; Flp 1, 26; cl. 
también el adjetivo úpetégoa, | Cor 15, 31). 
Adjetivos predicativos como xukóg (1 Cor $, 
6: «vuestra jactancia no [es] buena) o TO" 
vnoós (Sant 4, 16; «toda jactancia semejante 
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es mala») dan una valoración al hecho de glo- 
riarse. 

Los sustantivos se hallan casi siempre en 
conexión con verbos típicos como Ex («te- 
ner»: Rom 4, 2; 15, 17; 1 Cor 15, 31: cf. Gál 
6, 4, donde ¿xo significa, desde luego, «rete- 
ner») o xatéyw («conservar»: Heb 3, 6), eiui 
(«ser»: 2 Cor 1, 12.14; Sant 4,16; cf. 1 Cor 5, 
6, 2 Cor 7, 4 y 1 Tes 2, 19, donde en cada ca- 
so hay que completar ¿otiv; además la cons- 
trucción de eiui con dativo de persona [en el 
sentido de ¿xw]: 1 Cor 9, 16), xevów («va- 
ciar, hacer vana»: 1 Cor 9, 15; 2 Cor 9, 3) o 
Te0L00EÚN («abundar, desbordarse»: Flp 1, 
26; cf. lo de Leyoaduvdrvas els neorooeiav, 
2 Cor 10, 15). También en verbos parecidos, 
conectados con xaúxnua O XAÚXNOLE Se en- 
cuentran frases preposicionales (aunque no 
con tanta frecuencia como en xaúyopat mis- 
mo) para completar el pensamiento, por ejem- 
plo, èv con dativo (Rom 15, 17; 1 Cor 45,31; 
Flp 1, 26; según Bultmann [ThWNT III, 649, 
nota 35] èv en estos tres casos no se indica 
propiamente la razón o cl objeto, sino «la es- 
fera en que se mueve el gloriarse»), ete con 
acusativo (así en Gál 6, 4, donde tò xavÍnua 
elg £avtóv póvov significa «gloriarse con 
respecto únicamente a sí mismo», como lo en- 
tiende F. Mubner, Der Galaterbrief (HThK], 
400; cf. además 2 Cor 11, 10; Flp 2, 16), 
nQÓŞ con acusativo (designa ante quién se 
gloría uno; cf. el gos [tov] Deóv, Rom 4, 2; 
15, 17), nég con genitivo (expresa acerca de 
quién hay razón para gloriarse o en fuvor de 
quién tiene lugar el gloriarse; 2 Cor 5, 12; 7, 
4; 8, 24; 9, 3), 


Son de especial importancia semántica los si- 
nónimos, los paralelos explicativos y los antóni- 
mos (que algunas veces aparecen en conexión 
directa con xavxn a o xavo, Entre los sinó- 
nimos se halla el sustantivo rertolÓnois eon 
fianza, seguridad firme»), que aparece una vez 
junto a «agp Cort, Ls), otra vez Junto a 
yavas (2 Cor $, 22,24) y otra finalmente jun- 
to a xavydodar (lip 3, 3s), Entre los conceptos 
sinónimos se encuentra también el de rugonola 
(«franqueza, valor para hablar»), en el que se es: 
cucha también, como en xrezxtoiÓnors, el factor de 
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la confianza, de la seguridad firme. Y, así, dice 
Pablo a los corintios en 2 Cor 7, 4: «Grande es mi 
franqueza hacia vosotros, grande es mi gloriarme 
acerca de vosotros», y de esta manera hace ver 
claramente que su xaúxnons, es decir, lo que él 
dice gloriándose (ante otros) acerca de la comu- 
nidad, es expresión de aquella firme confianza 
que le une a él con los corintios. Heb 3, 6 habla 
de retener firmemente tanto la ruponola como 
el xavxnua ts ghdridoc; la combinación de 
«franqueza» y de «gloriarse en la esperanza» 
aparecen, pues, como maneras (casi) sinónimas 
de traducir lo que se dice en Heb 4, 16 (donde se 
presenta un motivo tradicional de juicio) con 
aquellas palabras; «poder acercarse con franque- 
za ante el trono (del Juez)» (cf., a propósito, Ber- 
ger, 147). (Por lo demás, Pablo conoce también 
esta combinación de motivos y la hace suya, co- 
mo vemos claramente por Rom 5, 2; cf. en este 
pasaje la yuxtaposición de «obtener acceso a la 
gracia» y «gloriarse de la esperanza en la gloria 
de Dios».) 
dyúxm en 2 Cor 8, 24 no es un sinónimo direc- 
to, pero sí una cxpresión paralela explicativa de 
xavos. Pablo exhorta aquí a los corintios a 
que lleven a cabo la colecta en favor de Jerusalén, 
y lo hace con las siguientes palabras: «Mostrad 
ante las (demás) comunidades la prueba de vues- 
tro amor y de nuestra razón para gloriarnos de 
vosotros»; el apóstol demuestra así la conexión 
inseparable entre la conducta de ellos y la suya 
propia. La ày de ellos es objeto de la xat- 
¿mot de él; la prueba que demuestra la autentici- 
dad del amor de ellos, y que ellos presentan a los 
ojos de otsos mediante la ejecución de la colecta, 
y se proclama al mismo tiempo como la prueba 
de lo justificado que está lo que él anuncia en to- 
das partes para gloria de ellos. 

Otro pasaje en el que se explica wubgnotg me: 
diante una expresión paralela es 2 Cor], 12, En él 
no se trata, desde luego, de lu reputación de la co- 
munidad sino de la del apóstol mismo: «Porque és 
ta es nuestra gloria, el testimonio de nuestra pro- 
pia conclencia de que nos hemos conducido en el 
mundo, y especialmente hacha vosotros, en santi- 
dad y pureza que viene de Dios, no en sabiduría 
carnal, sino en la gracia de Dios», Aquí Pablo des- 
eribe la sinceridad de su conducta como el tema de 
que él se glorfa; cuando él apela para ello al «testis 
monio de la conciencias, quiere señalar «la con» 
lormidad que existe entre su conducta exterior y 
sus propias sentimientos e intenciones» (H. Win- 
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Otras expresiones paralelas se hallan en 1 Tes 
2, 19s: «¿Quién es nuestra esperanza O £070 O Co- 
rona de gloria? ¿No sois vosotros, ante nuestro 
Señor Jesucristo en su venida? ¡Sí, vosotros sols 
nuestro honor y nuestro gozo!» La conexión entre 
el gloriarse y la xagd (el «gozo» [lleno de grati- 
tud)), que aparece ya en el AT, se realza aquí con 
más claridad que en otras partes. Àtic («espe- 
ranza»), dó£a («honor») y la expresión OTEQA- 
vos xauxoews («corona de gloria») son con- 
ceptos paralelos de yaga y acentúan la dimensión 
escatológica de ese gloriarse. En realidad, se tra- 
ta de la xavxno1ic que Pablo aguarda para la pa- 
rusía. 

En el «lenguaje de locos» paulino (2 Cor 115) 
se encuentran junto a xavxnow los dos concep- 
tos antónimos: tuia («vergüenza») y áoocú- 
vy («locura») (compárese 11, 17a con el v. 17b, y 
el v. 17b con el v. 21a.b). 


3. Como sucedía ya en la LXX (cf., por 
ejemplo, Sal 48, 7), el motivo de la confianza 
es inherente al uso que Pablo hace del con- 
cepto de «gloriarse». En el acto de gloriarse, 
el hombre manifiesta en qué confía y en qué 
se basa en su vida, sobre qué se cimenta su 
existencia. Según Pablo, hay dos maneras ra- 
dicalmente distintas de gloriarse, dos maneras 
que se excluyen mutuamente (cf. especial- 
mente Flp 3, 3). El cristiano debe rechazar 
aquel zavyGodal por el cual el hombre se 
apoya en la carne, en lo exterior, en otros 
hombres y, finalmente, en sí mismo (1 Cor 1, 
29; 3, 21; Gál 6, 13 y passim). 

Este rechazo se halla esencialmente relacio- 
nado con la teología de la justificación, tal co- 
mo Pablo la desarrolla con especial claridad 
en Romanos. Según 3, 21-26, la justificación 
se fundamenta únicamente en la redención en 
Jesucristo; pero esto quiere decir: la justifica- 
ción se efectúa «como un regalo» (ÓwpeGy, 
v. 24) y se concede al hombre por medio úni- 
camente de la fe. Por eso, todo intento de afir- 
marse a sí mismo ante Dios (por ejemplo, in- 
sistiendo en las propias obras) es una actitud 
injustificada, más aún, contraria a Dios. Pablo 

se refiere también en este sentido al hecho de 
gloriarse, cuando (a continuación inmediata 
de las explicaciones dadas acerca de la justifi- 
cación) pregunta en 3, 27: «¿Dónde (está), 


pues, la xaúxnors (la posibilidad de gloriarse 
de sí mismo)?». Y responde inmediatamente 
con un expresivo: «¡(Esa posibilidad) queda 
excluida!» (¿Eexkeiodn es una circunlocu- 
ción pasiva para describir la acción de Dios). 
Como indica el contexto (cf., por ejemplo, lo 
de xwoic [¿oywv] vóunov, 3, 21.28), Pablo 
piensa aquí primordialmente (aunque no de 
manera exclusiva) en el judío. Precisamente 
es nota característica del judío esa pecamino- 
sa confianza en sí mismo, que quiere ufanarse 
ante Dios basándose en las propias excelen- 
cias y en las propias obras. Lo cuestionable de 
tal actitud se explica en 2, 17-24: Es verdad 
que el judío «se apoya en la ley», «se gloría de 
Dios» (v. 17) y tiene privilegios con respecto a 
los gentiles (cf. vv. 18-20); pero su xayot 
es tan sólo un vano gloriarse en sí mismo, 
porque él no hace lo que enseña a otros (vv. 
215), sino que «deshonra a Dios» trasgredien- 
do la ley de la que «se enorgullece» (v. 23) y 
contribuye así a que el nombre de Dios sea 
blasfemado entre los gentiles (v. 24). Ahora 
bien, con ello prueba, al mismo tiempo, que él 
no puede ser justificado por las obras de la ley 
(unas obras que él, además, no es capaz de 
realizar) y que, por tanto, para él existe única- 
mente el camino (según 3, 27, un camino que 
excluye radicalmente toda posibilidad de glo- 
riarse en sí mismo) de la justificación por me- 
dio de la sola fe. Esto -como expone el ca- 
pítulo 4— se aplica incluso a Abrahán, el 
perfectamente justo según la tradición judía, 
que cumplió todos los mandamientos de Dios 
(los testimonios en Billerbeck lil, 1865). «Si 
él» (como afirma la tradición judía) «se hu- 
biera justificado por las obras, entonces ten- 
dría» (¿Eyel irreal?) «razón para gloriarse» 
(«a dvxnua), «pero no (la tiene, desde luego, ) 
ante Dios» (4, 2), porque de hecho no fue jus- 
tificado por las obras, sino, como dice la Es- 
critura (Gén 15, 6) por la fe (4, 3). 

El rechazo de todo gloriarse en sí mismo se 
halla en contraste con aquel «gloriarse» (X4aú- 
nua) del que se habla en 5, 1-11, y que co- 
responde al cristiano en virtud de la justifica- 
ción por la sola fe: el «gloriarse en Dios por 
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medio de nuestro Señor Jesucristo» (v. 11). 
Este gloriarse se refiere a una triple realidad: 
1) al estado de gracia conseguido ya en la fe 
(cf. el v. 2a; sobre la conexión de los motivos 
del «gloriarse» y del «tener acceso a la gra- 
cia» > 2.b); 2) a la consumación, aguardada 
en la esperanza, por medio de la óó08a de 
Dios (v. 2b); 3) a las VAMyels presentes (v. 
3a); precisamente en el xavuxwueda mencio- 
nado últimamente, y que parece tan paradóji- 
co, se muestra -según Pablo- la autenticidad 
del gloriarse cristiano. «Con él se demuestra 
la confianza que lo abarca todo, y se corrobo- 
ra la esperanza» (Schlier, 146). 


Con la misma consecuencia con que Pablo 
en Romanos impugna el gloriarse judío en sí 
mismo, para contraponerlo con el gloriarse 
cristiano, rechaza él en la Carta primera a los 
corintios toda autoconciencia del hombre he- 
lenista, que se gloría de su sabiduría y que 
desprecia la «necedad de Dios», que se hace 
manifiesta en la cruz y que «es más sabia que 
los hombres» (1, 25). El apóstol acentúa que 
Dios se ha decidido precisamente en favor de 
lo débil y lo necio (cf. 1, 27s) «para que nin- 
guna carne se gloríe delante de Dios» (1, 29). 
Y, con una cita del AT (Jer 9, 22s), reinterpre- 
tada a la luz del acontecimiento de Cristo, en- 
carece a los corintios una regla fundamental 
acerca del gloriarse cristiano: «El que se glo- 
ría, ¡gloríese del Señor!» (1, 31). Pablo men- 
ciona esta regla no sin una intención específi- 
ca. Prepara así su postura ante las rivalidades 
existentes entre los corintios. Esas rivalidades 
suponen una desviación del principio funda- 
mental: «Nadie debe gloriarse de los hom- 
bres» 3, 21), y representa un Proroŭčota 
(un «hincharse» o engreírse, 4, 6). Frente a 
esto, Pablo, con penetrantes preguntas retóri- 
cas, recuerda las realidades decisivas para el 


cristiano: «Porque ¿quién-te hace a ti supe- 
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imagina que es algo, siendo así Que no es na- 
da, se está engañando a sí mismo. Que cada 
uno examine su propia obra, y Entonces ten- 
drá en sí solo, y no en otros, motivo para glo- 
riarse (el xaúxnua; 6, 3). Que el gloriarse en 
sí mismos es propio especialmente de los ju- 
daizantes, lo acentúa el apóstol en 6, 13: 
¡Quieren «gloriarse de vuestra carne!». Fren- 
te a esto, Pablo afirma acerca de sí mismo: 
«¡Lejos de mí el gloriarme sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo...!» (6, 14). 


De manera parecida, en la Carta segunda a 
los corintios, Pablo describe a los falsos ma- 
estros Como «personas que se glorían de lo 
exterior (Èv ngoowng, literalmente: del ros. 
tro) y no del corazón» (5, 12), «que se reco- 
miendan a sí mismos» y «se miden por sí mis- 
mos» (10, 12), «se glorían desmesuradamente 
por esfuerzos ajenos» (10, 15), «se glorían se- 
gún la carne» (11, 18). El, por el contrario, 
quiere atenerse a aquel principio (tomado de 
Jer 9, 225): «El que se gloríe, ¡gloríese del Se- 
ñor! Porque no es aprobado aquel que se re- 
comienda a sí mismo, sino aquel a quien el 
Señor recomienda» (10, 175). 

Precisamente en la Carta segunda a los co- 
rintios hay buenos ejemplos de que Pablo, en 
su KAUVIAOVAL, se atiene rigurosamente a es- 
te principio. Y, así, en 10, 8 habla del gloriar- 
se de su ¿Eovoía («autoridad»), pero este xav- 
zxGodal es propiamente un «gloriarse del 
Señor», porque El es quien le «dio» la autori- 
dad (cf. también Rom 15, 17); en 2 Cor 10, 13 
Pablo se gloría de su labor misionera en la co- 
munidad («de haber llegado también hasta 
vosotros»), pero esto es sólo un gloriarse «se- 
gún la medida de la norma que Dios ha con- 
cedido» (véanse, a propósito, los demás pasa- 
jes en los que Pablo se designa a sí mismo 
como gloria de la comunidad, o design: K 
ta como su propia gloria: 1, 14; 7, 4,14; 8, 24; 
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” aguarda para la parusía). En 2 Cor 11, 7-11 
Pablo habla de la gloria que le corresponde 
por haber renunciado al derecho de recibir el 
sustento (cf. 1 Cor 9, 16s). pero esta gloria es 
igualmente un xavyoða év xugi w, por 
cuanto Pablo, con su renuncia, «participa en 
la forma de siervo asumida por Cristo y en la 
fisionomía de cruz del evangelio» (Dautzen- 
berg, 2305). 

Sin embargo, el ejemplo más expresivo lo 
constituye el «hablar de locos» (11, 1-12, 10). 
En todo ello hay que tener en cuenta no sólo 
que Pablo caracteriza como «necedad» (cf. 
11, 165.21.23; 12, 11) su gloriarse en sí mis- 
mo (al que él, por lo demás, se ve forzado [cf. 
11, 30; 12, 1)), sino también principalmente 
la manera en que él procede «en este tema del 
gloriarse» (11, 17). Ciertamente, él comienza 
la sección principal del discurso, reclamando 
también para sí —al modo de un gloriarse car- 
nal- el título de honor de sus adversarios (11, 
22.23a), pero ya en el catálogo de sufrimien- 
tos que sigue a continuación (a partir de 11, 
23b), Pablo abandona la comparación con los 
otros y pasa (como corresponde también a su 
intención, según 11, 30; 12, 5.9) a su manera 
paradójica de gloriarse en sus propias debili- 
dades y sufrimientos (11, 23b-29.32s), que 
constituye incluso el tema dominante cuando 
el apóstol tiene que pasar a hablar de sus pro- 
pias «visiones y revelaciones» (12, 1), algo 
que precisamente a los ojos de sus adversarios 
constituye un xavyxnua. Y, así, Pablo no sólo 
habla en tercera persona acerca de su «arroba- 
miento» extático, dando así a su relato un to- 
no distanciado (12, 2-4), sino que además 
vuelve a interrumpirse inmediatamente, des- 
pués de este solo ejemplo, y describe cómo el 
Señor le disciplinó por medio de una miste- 
riosa enfermedad, de la que él pidió inútil- 


mente ser liberado. El Señor lo hizo para li- 


brarle de la «jactancia (Úxteoaipeodan, 12, 
15). Al mismo tiempo, el Señor mismo le reve- 
ló el sentido del sufrimiento: «Te-basta mi gra- 
cia, porque la fuerza se perfecciona en la debi- 
lidad» (12, 9a). Por eso, Pablo gustosamente 
quiere «gloriarse aún más en las debilidades» 
(12, 9b) -y lo hace de nuevo en forma de un 


` la fuerza en medio de la debilid 
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breve catálogo de sufrimi 

entos (12, 10a)—, a fi 
de que se cumpla en él aquella ley paradójica 
(que se hizo ya patente en la cruz de Cristo) de 


ad (12, 10b), 
e las debilida- 
a el apóstol la 
Val ¿y XUVQÍ, 


Así que el paradójico «gloriarse d 
des» constituye precisamente par 
forma más perfecta del xavyão 
porque «precisamente en la debilidad del men- 
sajero se demuestra el poder de Dios que le en- 
vía» (O. Kuss, Carta a los romanos, 128). 


J. Zmijewski 


XaVXIug, ATOS, TÓ kauchēma el objeto 
del gloriarse, el gloriarse 
—> xavxydouar. 


XAQÚXNOLS, EWS, Ñ kauchēsis la acción de 
gloriarse* 


—> xavydouat. 


Kaqaovaovn Kaphanaoum Cafarnaún 

(Reina-Valera: Capernaum)* 

Aparece 16 veces en el NT. Nombre de una 
ciudad importante donde Jesús desarrolló par- 
te de su actividad. Patria de los hermanos Si- 
món y Andrés (Mc 1, 29; cf. Mt 8, 14; Lc 4, 


38), situada junto a ła orilla noroccidental del. 


lago de Genesaret, a unos 4 km al Oeste de la 
desembocadora del Jordán (en hebreo, K'far 
Nahúm). No se la menciona en el AT (pero cf. 
Josefo, Vit 72; Bell III, 519). Se identifica con 
la actual Tel! Húm. Ciudad fronteriza entre los 
territorios de Filipo (Betsaida) y de Herodes 
Antipas (Corazín), con un puesto aduanero 
(Mt 9, 9) y una guamición militar (como lugar 
situado en la frontera norte) al mando de un 
centurión (¿xartóvaoxos; Mt 8, 5 par. Le 7, 
Is; cf. Jn 4, 46) no judío, que había edificado 
la sinagoga judía (Lc 7, 5). Sobre la erafía del 
topónimo cf. Blaf-Debrunner $ 39, 2. 

Jesús se dirigió de Nazaret a Cafarnaún (Mt 
4, 13), a la que también se llama «su ciudad» 
(ñ ¡Sta nóñs, Mt 9, 1), enseñó allí en la sina- 
goga (Mc 1, 21 par. Lc 4, 31; Jn 6, 59, salía y 
entraba de «la casa» en aquel lugar (Mc 1, 29; 
2, 1; 9,33; Mt 17, 24s); cf. además Jn 2, 12; 
6, 17.24, realizó grandes cosas. en Cafarnaún 
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(Lc 4, 23; cf. Mt 11, 20) y, sin embargo, maldi- 
jo la ciudad por su incredulidad (Mt 11, 23 par. 
Lc 10, 15). Bauer, Wörterbuch, s.v. (bibl.); 
BHH II, 931; Haag, Diccionario, 254s; Kopp, 
Stätten 214-230; sobre la arqueología: B. Sapir- 
D. Ne'emann, Capernaum, Tel Aviv 1967; J. A. 
Comber: CBQ 39 (1977) 497-504; V. C. Corbo, 
Cafarnao: Antonianum 58 (1983 102-111); A. 
Lancelloti, La casa di Pietro a Cafarnao nei 
Vangeli sinottici: ibid. 48-69; S. Loffreda, Ca- 
farnao. La città di Gesù, Gerusalemme 1976. 


Keyyoeat, dv Kegchreai Cencreas* 
Nombre de un puerto de Corinto, en el cos- 
tado occidental del istmo situado junto al 
Golfo de Sarónica (cf. Filón, Flacc 155): Se- 
gún Hech 18, 18 Pablo embarcó en Cencreas, 
juntamente on Priscila y Aquila, para dirigirse 
a Siria, después de haberse rasurado el cabello 
con el fin de cumplir un voto (> eUxopal 3); 
en Rom 16, t se menciona a Febe como Óld- 
xovoc de la comunidad de Cencreas. W. Mi- 
chaelis: ZNW 25 (1926) 144-154; BHH II, 
940; Haag, Diccionario, 313; J. G. Hawthorne: 
Archaeology 18 (1965) 191-200. 


20005, OV, 1 kedros cedro 

Jn 18, 1: toú xéðgov Sin* D W it; túv 
xt00wv Sin? B C Koiné etc., en cada caso en 
lugar de tod Keĝowv. 


Kegdowv Kedrón Cedrón* 

Jn 18, 1: mévav toÚ xepudgoov toú Ke- 
d0wv, «(Jesús fue) al otro lado del torrente 
(de invierno) Cedrón», que fluye hacia el Sur 
teniendo como cauce el profundo valle situa- 
do ai Este de Jerusalén; cf. Mu 14, 26. BHH 
II, 946s; Haag, Diccionario, 307; R. Schnac- 
kenburg, El Evangelio según san Juan YI, sub 
loco, con la nota 4. 


renal keimai estar echado, encontrarse, 
estar destinado 






Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; F. Biichsel, ela, 
en ThWNT III, 654; M. Silva, New Lexical Semi- 
8) 253-2 


n > AA, PI AA 
33-257, especialmente 
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En el NT xeipar aparece 24 veces, de ellas 
3 en Mateo, 6 en Lucas, 7 en el Evangelio de 
Juan, 4 en Pablo, una vez en cada uno de los 
escritos siguientes: 1 Timoteo, 1 Juan y Apo- 
calipsis. 
` El significado fundamental de xeta es es- 
tar echado o tumbado (dícese de personas o 
de cosas), estar situado, y luego, de manera 
menos determinada, encontrarse, existir, ha- 
llarse. De importancia teológica es el signifi- 
cado de estar destinado para (por Dios): Lc 
2, 34 (Jesús está destinado para que muchos 
caigan y se levanten en Israel); Flp 1, 16 (Pa- 
blo está destinado para la defensa del evange- 
lio); 1 Tes 3, 3 (la comunidad está destinada a 
sufrir tribulaciones escatológicas). Asimismo, 
en un contexto apocalíptico se dice en pala- 
bras del Bautista en Mt 3, 10 par. Lc 3, 9: «El 
hacha ya está puesta a la raíz de los árboles». 
Sobre 1 Cor 3, 11 —> dep. édov 3. 
H. Hübner 


XELOLC, QS, Y keiria venda* 

En Jn 11, 44 dícese de Lázaro resucitado: 
«salió con los pies y las manos atados con 
vendas» (¿EmADEV... DEdEnÉvOG... KELOLALS). 


xEl00 keiró cortar, trasquilar* 

Hech 8,.32: ó xelíowv «el trasquilador (de 
ovejas)» (cita de Is 53, 7 LXX; cf. también 1 
Clem 16, 7; Bern 5, 2); en voz media, Hech 
18, 18: «hacerse cortar el cabello de la cabe- 
za» (cf. BlaB-Debrunner $ 317); en sentido 
absoluto en 1 Cor 11, 6a.b (junto a Ẹvođo- 
van). 


Keis Keis Ceis 
Forma alternativa del nombre > Kig. 


AELEVOO, UTOG, TÓ keleusma voz de man- 
do, orden* : 


A NS 


_ En L Tes 4, 16 dícese de los acontecimien= 


. 
Y 


A 
OLL 
A EAR ON A 

AATUBNOETA OIT ovogayol 


mo, a 14 voz de manac 
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(junto a èv pwvj «oxayyéhov xal v oì- 
muyy: deod), concibiéndose seguramente esa 
voz como una señal dada para la resurrección 
de los muertos, cf. ThWNT IlI, 656-659; G. 
Friedrich, Der erste Brief an die Thessaloni- 
cher (NTD), sub loco; cf. también 1 Cor 15, 52. 


XELEÚO keleuó ordenar, mandar* 

En el NT el verbo aparece 25 veces, de las 

que 7 se encuentran en Mateo, una en el Evan- 
gelio de Lucas y 17 en Hechos: con una ex- 
cepción (Hech 25, 23, en sentido absoluto: 
xehevcavios Pyotov, «por orden de Fes- 
to»), el verbo va seguido siempre por un infi- 
nitivo completivo. Mencionándose a quien re- 
cibe la orden (en acusativo): Mt 14, 19.28 
(«mándame ir a ti»); 18, 25; Hech 4, 15; 22, 
30; 23, 10. Sin mencionar a quien recibe la 
orden (con acusativo e infinitivo de aoristo de 
la voz pasiva): Mt 27, 64; Lc 18, 40; Hech 12, 
19; 26, 6.17. Con acusativo e infinitivo de ao- 
risto de la voz activa: Hech 8, 38. Con acusa- 
tivo e infinitivo de presente de la voz pasiva: 
Hech 21, 34; 22, 24; 23, 3,35; 25, 21 (con 
acusativo e infinitivo de presente de la voz 
activa: Hech 27, 43). Con solo infinitivo de 
aoristo sin ulteriores objetos de la acción ver- 
bal: Mt 8, 18; 14, 9; 27, 58; Hech 5, 34; 21, 
33. Con infinitivo de presente: Hech 16, 22. 
Con dativo e infinitivo: Mt 15, 35 v.l. 


- XevoOO5ta, aç, Ù kenodoxia vanagloria, 
jactancia* 
Flp 2, 3: pnõèv xat’ ¿omdeiav undi xatà 
xevodosiav; cf. IgnFil 1, 1; 1 Clem 35, 5. 
ThWNT III, 662. 


xevódo3os, 2 kenodoxos presumido, jac- 
tancioso* 
Gál 5, 26: hn yivoneda xevódoton; cf. 
Did 3, 5. ThWNT III, 662. 


XAEVOS, 3 kenos vacío, vano, inútil* 


l. Gama de significados y aparición del término en 
el NT - 2. xevós en citas de la LXX y en los Evange- 
lios sinópticos - 3. xevóc v gis xevóv en Pablo - 
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4. Conexión entre Col 2, 8 y Ef 5, 6 - 5. xevós y 
xevos en Santiago. 


Bibl.: O. Bavernfeind, párartos, en ThWNT IV, 
525-530: Id . Toy xT.. en ThWNT VIII, 225-235; 
G. Bertram, puwo0s TÀ.. en ThWNT IV, 837-852; C. 
J. Bjerkelund, «Vergeblich» als Missionsergebnis bei 
Paulus, en FS Dahl, 175-191; A. Oepke, XEVÓŞ XTA., 
en ThWNT III, 659-662; A. Suhl, Paulus und seine 
Briefe, Gütersloh 1975: Spicq. Notes, Suppl. 395-400; 
E. Tiedtke-H.-G. Link, Vacío, vano (XEVÓS. UÁTALOS), 
en DTNT IV, 313-317. Para más bibliografía, cf. 
ThWNT X, 1136s. 


l. El adjetivo xevós no se usa únicamente 
en su sentido literal y concreto (vacío en rela- 
ción con todos los contenidos posibles), sino 
que se emplea también frecuentemente y de 
múltiples maneras en sentido figurado. La am- 
plia gama del uso figurado, que se observa 
principalmente en las Cartas paulinas, exige 
que, para poder ofrecer una traducción que re- 
fleje todos los matices, observemos atentamen- 
te el correspondiente contexto y sus acentos. 
Además de los 18 testimonios seguros de x£- 
vóc que aparecen en el NT -más de la mitad de 
ellos en Pablo-, encontramos el adverbio 
xevOc en Sant 4, 5. Es digno de tenerse en 
cuenta que el adjetivo aparece dentro de frases 


hechas y, especialmente en Pablo, en contextos 


temáticos afines. 


2. El lenguaje de la LXX; en citas más o 
menos literales, dicta en varios pasajes el uso 
de xevós. Entre ellos se cuenta Lc 1, 53 (el 
Magnificat); el que Dios despida vacíos a los 
ricos, es decir, sin bienes en el sentido más am- 
plio de la palabra. es cosa que forma parte de la 
inversión escatológica anticipada de las cir- 
cunstancias político-sociales de poder y de n- 
queza. En la parábola de los viñadores malva- 
dos, (¿E)Jarootéldiw tiva xevóv (Mce 12, 3 
par. Lc 20, 10.11) significa despedir con las 
manos vacías (Bauer, Wörterbuch, 84%). Aun- 
que xevós aquí se refiere al hecho de no reci- 
bir la renta pactada, sin embargo el empleo de 
xevóç en este pasaje se halla en el limite entre 
el uso literal y el uso figurado. En Hech 4, 25s, 
en una plegaria llena de citas de la LXX. se ci- 
ta literalmente el Sa! 2, 1s; en el v. 25 gováo- 


E E AAA 
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ow («estar furioso») se halla en paralelo con 
peleráw xevá, que viene a significar: maqui- 
nar cosas vanas. La influencia de la LXX (ls 
49, 4; 65, 23) aparece también en Pablo, con- 
cretamente en Flp 2, 16 (sig xevov èxoniaoa). 
Sin embargo, esta expresión (sig xevóv), que 
aparece otras 4 veces en Pablo, y que debe tra- 
ducirse por «en vano», no tiene por qué deri- 
varse siempre directamente de la LXX. 


3. Desde muy pronto, la preocupación de 
Pablo (Blaß-Debrunner § 370) fue que su la- 
bor misionera (xónog) no fuera gig xevóv (1 
Tes 3, 5). Por otro lado, él está seguro de que 
ni su visita a los tesalonicenses es xev (1 Tes 
3, 5, eicodos para designar metafóricamente 
el conjunto de la labor) ni el el esfuerzo (xó- 
xog) de los corintios es xevóç (1 Cor 15, 58). 
Así como Pablo puede exhortar a los corintios 
a que no reciban eig xevóv el acto de la gra- 
cia divina, es decir, a que lo reciban positiva- 
mente, a que de la aceptación de la gracia di- 
vina saquen consecuencias para su propia 
vida (2 Cor 6, 1), así también Pablo sabe dia- 
lécticamente que él, desde luego, es indigno y 
el más insignificante de los apóstoles, pero 
que el poder de la gracia no fue xev en él, si- 
no que él trabajó (éxormiuoa) como ningún 
otro (1 Cor 15, 10). En estos pasajes xevóc o 
la expresión eis xevóv (cf. BlaB-Debrunner $ 
207, 5) significa inútilmente en el sentido de 
sin éxito, ineficaz o de manera impotente. 

Aunque está claro que en Gál 2, 2 y Flp 2, 
16 hay una combinación de gis xevóv con el 
pe ioaea raip de la terminología 
de las Les y que aquí se usa en sen- 
udo tıgurado y como elemento de una diatri- 
ba, sin embargo resulta difícil la comprensión 
filológica o teológica de estos dos pasajes. 
¿Será Gál 2, 2b una oración en la que se ex- 
presa una preocupación (Bla8-Debrunner $ 
Tai 3 se tratará de una interrogativa indirec- 

- (Bauer, Wörterbuch, 1028, s.v. UNTwS). 
Qué es Lo que Fip 2, 16 (en la paráclesis de 
los vv. 14, 16, dirigida a la comunidad y plas- 
mada de ideas del AT) llama concretamente 
Xauxmua, se aclara mediante la utilización 


XEVÓS 
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del verbo > xevów (3); ¡aquí 7 
tente la on pla le + 

z - La dobla 
expresión, procedente en parte de la LXX ta 
2), Óti OUX els xevov Edocuov ova; Mes 
vov ¿éxorriaca, hay que entenderla ra. 
mente como «parallelismus membrorum» de 
carácter sintético o incluso Sinonímico. Sería 
un esfuerzo apostólico inútil, si la comunidad 
no se mantuviera firme en la «palabra de vi- 
da», que es como aquí (y únicamente aquí) 
llama Pablo al evangelio. 

Pablo utiliza también xevóc -en el mismo 
sentido que > påtaog (v. 17)- en su discu- 
sión fundamental (aunque sumamente difícil 
y discutida) sobre la resurrección en 1 Cor 15. 
Cuando se cuestiona el acontecimiento salví- 
fico y escatológico de la resurrección de (Je- 
sús el) Cristo, entonces el kerygma y la fe ca- 
recen de sentido (v. 14b.c; cf. Rom 4, 14 y 1 
Cor 1, 17 en > xevów), es decir, no tienen ob- 
jeto alguno, carecen de fundamento y de sig- 
nificado, no son nada. 


4. El clamor de advertencia en Col 2, 8, 
que recoge la exhortación del v. 4 y que se 
concreta en la sección 2, 16-23, presenta a las 
claras el peligro amenazador y cautivador que 
surge de la «filosofía» y (¿nal epexegético?) 
del vano engaño, que no corresponden a Cris- 
to, sino a la tradición humana y a los elemen- 
tos del mundo. - Por influencia formal y ver- 
bal de Col 2, 4.8 surge en la parte parenética 
de Efesios la advertencia de Ef 5, 6, la cual 
-en paralelo con la amenaza formulada en el 
v. 5- entabla una polémica contra el engaño 
descaminador que está producido por pala- 


bras vanas (xevois Aó0yots, expresión quest — 


halla también en 1 Cor 3, 18 D). 


5, En la forma de una pregunta retórica $ 
encuentra en Sant 4, 5, antes de una «cil» 


imposible de verificar, la afirmación de quetz — 


Escritura no (lo) dice en vano (4€£vW5). Con 
ello, seguramente, no se afirma tanto la vir 
dez absoluta» (F. MuBner, Der Jekoburtrie 
[HThK], sub loco) de la Escritura en su mti- 
dad, sino que se indica que el uso de una «=> 
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n un argumento parenéti- 


pone F: se hace en Sant 2, 
y E exclamación que se hace 
Eno ito de la dilucidación de las rela- 
a monos KY , S o 
ni P é 1a fe y las obras, lo de vacío sig- 
nee ai así como necio (uw00<). Posible- 
E y vocativo xevé ha suscitado la 
pan wal representada por el p* (en lu- 
. Ly y 1 S 
ee de YÅ O vexga). Aunque las vanante 
“os son interesantes, por un lado, para 
i la gama de significados de xEVOS, 
pal areo una comparación con 1 Cor 15, 
-. pera = 
Es 3) muestra, por otro lado, el profundo 
¡sismo que existe entre Pablo y Santiago en 
<m a la comprensión de la fe. 


` 


mare teu 


M. Lattke 


xerogowia, as, Ñ kenophónia palabrería 
vaa vaniloquio* 

1 Tim 6, 20; 2 Tim 2, 16, en una adverten- 
dı dngida a Timoteo para que se mantenga 
dejado de la «funesta palabrería vana / vani- 
kgaio» (al Rif nho zevogwviar). 


xevOW kenoó vaciar, anonadar, destruir* 


l Lun del uso reotestamentario del término 
~- LEN 3 P ` 
Lino- 2 El problema de Fip 2, 7 - 3. xevów en 
Taaa oa el gloriarse del apóstol (1 Cor 9. 15; 
E 7-2) - 4. El peligro de que «se haga vana» la fe 
£= +, 1 Cor 1, 17). 
ESL e xevóc. adamis- K : ; 
Las a acemás: K, E. Bailey, Recovering 
eL ruc rù T > pa ? r 
IS a85 vpi «re of 1 Cor. 1, 17-2, 2: NovT 17 
1,2290, R. Bacmann, Mirre und Norm des 
edee Ed A ap 4 
"icher, Múnster 1968. 26-66: G. Bornkamm 
< compreng i 


Te ion ael himno a Cristo de F lp 2, 6- 
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ld.. Ensayos exegéticos, Salamanca 

Der Glaube Abrahams in Rom 4, se rl STRN 
Perspektiven, Tubingen *1972 > 
Christus als Vorbild, Up 
meyen Áyrios Jexus. D 


. 


28); W. Pratscher, Der Verzicht des 


(1975-1979) 284-298: J. T. San 
logical Hymns. Cambridee 19 
74: E. Schweizer. Erniedrigun 
sus und seinen Nachfolgern. Z 
Seils, Kenose, en HWP IV, 813-815; P. Stuhlmacher 
Achtzehn Thesen zur pin Kreuzestheologie en FS 
Käsemann, 509-525; U. Wilckens, Weisheit und Tor- 


heit, Tubingen 1959, 11-21. Para más bibli A 
THWNT X, 1136s. ibliografía, cf. 


71, especialmente 58- 
g und Erhöhung bei Je- 
ürich *1962, 93-102: M. 


l. El verbo xevów, que en el NT aparece 
únicamente en Pablo, significa propiamente 
vaciar y constituye, por tanto, la antítesis del 
verbo xiAnoów, pero, lo mismo que XEVÓG, se 
usa a menudo en sentido figurado y se refiere 
al vaciamiento, privación o destrucción de los 
más diversos contenidos de carácter espacial 
O psíquico y anímico. 


2. Se discute el sentido del enunciado hí- 
mino pre-paulino éavtòv éxévwoev (Flp 2, 
7), que hasta entonces no se hallaba atestigua- 
do en griego. Es verdad que el pasaje en cues- 


tión ha influido sobre todo el debate dogmáti- . 


co posterior acerca de la kénosis, pero el 
término xévwotc, usado con frecuencia en la 
época patrística (cf. PGL 744-746), no se en- 
cuentra en el NT. La tesis de que £auvtov èx- 
évwoev es una traducción filológicamente 
exacta de he “rá lam(m)awet naf:só (Is 53, 
12) y de que, «por tanto, no hay que referirla 
a la encarnación, sino a la muerte en cruz» 
(Jeremias, 179), es una tesis que no es acepta- 
da universalmente en su aspecto puramente 
lingüístico ni es contemplada sobre todo en 
esa intensificación alternativa. Por el contex- 
to inmediato del himno, y teniendo en cuenta 
el pasaje de 2 Cor 8, 9 (donde ¿xTOXEVOEV 
TAOÚOLOC &v es precisamente una fórmula 
paulina abreviada para expresar la paradoja 
de la cristología y de la encarnación) indica 
que la dura expresión habla de la humillación 
de quien se entrega a sí mismo y del empo- 
brecimiento de quien se priva a sí mismo del 
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modo divino de existir. Que la muerte no ha 
quedado oscurecida en todo el drama, sino 
que se la menciona explícitamente como la 
consecuencia obediente de la encarnación, lo 
vemos por el realismo radical del aconteci- 


miento salvífico, proclamado ya con anterio- 
ridad a Pablo. 


3. Lo mismo que en Flp 2, 16 (-» xevóc 3), 
Pablo defiende ante los corintios su motivo pa- 
ra gloriarse. En 1 Cor 9, un capítulo que habla 
sobre la libertad del apóstol, el v. 15 constituye 
un anacoluto que aparece como una especie de 
digresión en los vv. 15-18 (Kiisemann, Varia- 
ción, 52). En este anacoluto Pablo afirma enca- 
recidamente que nadie le «privará de su título 
de gloria» (ibid.). También en 2 Cor 9, 3, xav- 
xnua (a propósito de la colecta en favor de Je- 
rusalén) se entiende en sentido enteramente 
positivo; ¡el gloriarse de Pablo sobre los corin- 
tios no debe quedar vano! Como en estos dos 
pasajes y en los siguientes se trata claramente 
de un contenido positivo, resuena aún vigoro- 
samente en el sentido figurado el sentido literal 
de la acción de «vaciar». 


4. Casi sinónimo con xatńoyntar (cf., por 
ejemplo, Gál 3, 17 o Rom 3, 3) es el paralelo 
pasivo XEXÉVWTAL que aparece en Rom 4, 14. 
Si en 1 Cor 15, 14.17 (> xevóc) se trataba de 
la premisa de la resurrección, aquí, en un pa- 
saje que es crítico de la ley, se trata de la recta 
comprensión de la promesa hecha a Abrahán 
(vv. 13-16), porque existe el mismo peligro, a 
saber, una destrucción de la fe que la vacíe de 
sentido, En | Cor 1, 10-17, que en los vy. 14- 
16 ofrece alguna información sobre las prácti- 
cas bautismales de Pablo, el v. 17a concluye 
con la declaración de cuál es el encargo mi- 
sionero específico de Pablo, a saber, predicar 
el evangelio. El v. 17b, que sirve de transición 


tol rechaza en primer lug 
palabra como nota cara 
mación. para advertir uego 
final de carácter negativo, con 
ción de la cruz de Jesús, es deci 


D 
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cho de vaciar al evangelio de su contenido 
fundamental y esencial, 
M. Lattke 


XÉVTOOV, OV, TÓ kentron aguijón, pincho? 

Dícese del aguijón de animales en Ap 9, 10, 
en el marco de la quinta visión de las trompe- 
tas: las «langostas» descritas (cf. Ex 10, Iss; 
JI 2, Lss) «tienen cola como los escorpiones y 
aguijones», es decir, colas punzantes y vene- 
nosas con las que atormentan a los seres hu- 
manos; en sentido figurado en 1 Cor 15, 55, 
donde se habla del aguijón de la muerte, que 
es el pecado, v. 56 (cita de Os 13, 14 LXX). 
Aguijón puede ser aquí tanto una imagen del 
señorío despótico (acicate violento) como de 
los tormentos infligidos (aguijón venenoso 
como instrumento de tortura, cf. Herodoto HI, 
130 junto a dá crtiyes): con la victoria de Cris- 
to sobre el pecado se ha quebrantado el seño- 
río despótico de la muerte (cf. ThWNT III, 
667; H. Conzelmann, Der erste Brief an die 
Korinther [KEK], sub loco). En un proverbio 
mencionado en Hech 26, 14 (cf. 9, 5 Textus 
Receptus): moòç xévtoa Aaxriterv, «dar co- 
ces contra el aguijón», como imagen de lo 
que hace una cabalgadura o una bestia de car- 
ga, cuando están encabritadas, y en sentido fi- 
gurado se entiende de la resistencia del hom- 
bre contra un poder superior (cf. Píndaro, 
Pyth II, 94ss; Esquilo, Ag 1624; Eurípides, Ba 
794s y passim, una imagen que no está atesti- 
guada en el ámbito del judaísmo; el viejo de- 
bate sobre una cita literaria directa ha llegado 
a ser obsoleto actualmente; cf. E, Haenchen, 
Die Apostelgeschichte’ [KEK], sub loco [bibl.]; 
Bauer, Wörterbuch, s.v. [bibl.]). ThWNT III, 
662-668. 
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Marcos). xevtupiwv es la trascripción griega 
del término latino centurio («jefe de una cen- 

. turia / cien hombres». la unidad militar más 
pequeña del ejército romano); aparece tam- 
bién como extranjerismo en textos rabínicos. 
C. Schneider: ZNW 33 (1934) 1-17: BHH II, 
657s; J. Ramsay Michaels: CBQ 29 (1967) 
102-109; Haag, Diccionario, 315; J. Gnilka, 
El Evangelio según san Marcos Il, Salamanca 
21993, sub loco. 


Kevycegzati, Mv Kenchreai Cencreas 
Forma alternativa del nombre > Keyxogal. 


AEVÓS kenos (adv.) en vano, sin propósito* 
Sant 4, 5 (posiblemente en una pregunta): 


xevOs Y) yoap) AyeL(;), (¿Jdice la Escritura 
en vano(?); => 1.5. 


%EQUÍA, AS, Ù keraia trazo (de una letra) 
> ¡ota (2). 


ZEQUUEÚS, EWS, Ó kerameus alfarero* 

En Rom 9, 21 se habla del poder que tiene 
el alfarero sobre la arcilla (cf. Is 29, 16; 45, 9; 
Jer 18, 6; Sab 15, 7) como imagen de la auto- 
ridad de Dios sobre Israel; Mt 27, 7.10 (mate- 
rial peculiar): áyg0s t0Ú xepayéwc, segura- 
mente una alfarería en el valle del Hinnón (cf. 
Jer 19, 25), que se compró con el dinero de la 
recompensa pagada a Judas, para que sirviera 
de cementerio para los forasteros (v. 8, de ma- 
nera distinta en Hech 1, 18)): cf. además Jer 
18, 2ss; 32, 6ss; Zac 11, 125; E. Schweizer, 
Das Evangelium nach Matthäus (NTD), sub 
loco; W. Grundmann, Matthiusevangelium 
(ThHK), sub loco (bibl.). Kopp, Stätten, 408- 
411; BHH I, 260; II, 2007s: Haag, Dicciona- 
rio, 796s. 


XEOAULXÓS, 3 keramikos de arcilla, de ba- 
rro* 
Ap 2, 27: OxgUN... xegauxá, «vasijas de 
barro»; cf. BlaB-Debrunner $ 113, nota 2. 
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4EOUMLOV, OU, TÓ keramion cántaro* 
Mc 14, 13 par. Lc 22, 10: xeodpuov vda- 
TOS. «cántaro de agua». 


XÉQUOS, OU, Ô keramos barro, teja* 
Según Lc 5, 19, al paralítico le bajaron al in- 

terior de la casa «a través del tejado» (ÓLA TO V 

xeQauwv), es decir, «retirando las tejas»; a 


diferencia de lo que sucede en Mc 2, 4b, se ve . 


que el autor está familiarizado con el tipo de 
casa occidental; las casas de Palestina tenían 
como tejado una capa de barro apisonado que 
descansaba sobre una base de vigas cubiertas 
con ramas. Bauer, Wörterbuch, s.v. (bibl.); 
RAC III, 517-557, especialmente 524-529; 
Haag, Diccionario, 1905s. 


EDO Vvunt kerannymi mezclar, llenar el 
vaso (con vino mezclado)* 

En Ap 14, 10 dícese, en sentido metafórico, 
del «vino de la ira de Dios, que se echa sin 
mezcla (es decir, sin rebajar) en la copa (xe- 
AEQOOUÉVOU ÁAXOATOUV)»; cf. Jer 22, 25 (32, 
15s LXX); el mismo sentido aparece también 
en Is 19, 14; Sab 8, 14. En Ap 18, 6 (bis), en 
la instrucción a los ángeles castigadores acer- 
ca de la doble retribución que deben dar a Ba- 
bilonia por sus malas acciones: «En la copa 
en la que ella ha mezclado, ¡mezclad el doble 
para ella! (Exéoaoev... xeo40ate)»; el verbo 
podría significar también: echar vino; cf. 
ThWNT V, 166s. 


HÉDOS, UTOS, TÓ keras cuerno* 

En sentido propio en la descripción de las 
bestias apocalípticas: Ap 5, 6; 12, 3; 13, 1 
(bis).11; 17, 3.7.12.16. El plural, en 9, 13, se 
refiere a las cuatro esquinas del altar (Ex 27, 
2; 29, 12 y passim). En sentido figurado, 
xEQUS es expresión de poder y fortaleza (cf. 
Sal 88, 18; 131, 17 LXX y passim) en Lc 1, 
69 (el Mesías como xtoas owtnoias). Cf. 


ThWNT III, 668-671; X, 1137 (bibl). Dr 
IL, 223s. PERAN 


ouma: i 
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j 5 keration algarroba* 
XEOQTLOY, OV, TO keration alg 
El plural s aplica en Lc 15, 16 a los frutos 
del algarrobo. (Algunas versiones traducen el 
término por «bellotas».) Spicq, Notes l, 428s. 


xeoĝaivw kerdainó ganar, conseguir* 

En sentido propio en Mc 8, 36 par. Mt 16, 
26 / Lc 9, 25 («el mundo entero»); Mt 25, 
16.17.20.22 (ganancias obtenidas con los «ta- 
lentos»); Sant 4, 13 (en sentido absoluto). En 
sentido figurado (¿lenguaje misionero”): 
(aplicado al reino de Dios): ganar (para el reino 
de Dios) en Mt 18, 15; 1 Cor 9, 19.20 (bis). 
21.22; 1 Pe 3, 1. Xovotov xeoðńow, Flp 3, 8. 
El significado de ahorrarse algo, evitar algu- 
na cosa (ÚBorv, Enuiav) se da en Hech 27, 21 
(cf. Josefo, Ant II, 31; X, 39). ThWNT III, 
671s; D. Daube: HThR 40 (1947) 109-120; 
DTNT IV, 29-31 / Spieq, Notes I, 341s. 


2£0003, OVS, TÓ kerdos ganancia* 

Tit 1, 11 en la frase: «para obtener ganan- 
cias sórdidas». En Flp 1, 21 x£go00s es lo que 
produce ganancias: «para mí... el morir es ga- 
nancia»; lo mismo sucede con el plural en 3, 
7 (Gtiuva Tv pot x£05n). TAWNT III, 671s; 
X, 1137; Spicq, Notes I, 341s. 


XZÉQUQ, ATOS, TÓ kerma moneda(s), dinero* 
En Jn 2, 15 B Orig tienen el plural, mien- 
tras que Sin Koiné © tienen el singular (co- 


lectivo): Jesús «desparramó el dinero de los 
cambistas». 


/EQUUTLOTÑS, OD, TÓ kermatistés cam- 
bista (de dinero)* 


En Jn 2, 14 dícese de los cambistas que te- 
nian sus puestos en el atrio exterior del te 
plo; cf. Schiirer II, 76 y 314s. Spica. Nores 
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. Hech 22, 28, xepúhatov es la suma de dins. 


ro, el capital: el oficial consiguió Ja ciudad 
nía romana TOoŬ xepaiaiov. 


xepudarón kephalaioð golpear en la ca- 
beza 
Forma alternativa (Mc 12, 4) de >» y 


, Epa- 
Mow. 


xEQUAN, fs, ñ kephalé cabeza, jefe supe- 
rior* 


l. Frecuencia, distribución y gama de significados 
de read en el NT - 2. El concepto AEGOÁN yoviaz 
- 3. El empleo de xeqan en los homologoumena 
paulinos - a) La sentencia sapiencial de Rom 12. 20 
(Prov 25, 21s LXX) - b) La jerarquía: Dios - Cristo - 
varón - mujer en | Cor 11, 3 - c) El problema de cu- 
brirse la cabeza en 1 Cor 11, 4-10 - d) xefa como 
miembro del cuerpo en | Cor 12, 21 - 4. xEpCÓN en 
los evangelios y en Hechos - a) Juramento por la ca- 
beza, Mt 5, 36 - b) La fórmula de maldición en Hech 
18, 6 - c) La decapitación del Bautista - d) El gesto de 
menear la cabeza - e) La unción de la cabeza - f) Pe- 
lo(s) de la cabeza - g) El cortar el cabello en el deno- 
minado voto de los nazireos - h) La cabeza de Jesús en 
los relatos de la Pasión - i) La expresión xequiny 
xhivw - j) Otros usos del término - 5. xean en los 
antilegomena paulinos - a) Cristo como xean en 
Colosenses - b) Cristo como xe(pudn en Efesios - 
6. Las muchas «cabezas» en el Apocalipsis. 


Bibl.: M. Adinolfi, /l velo della donna e la rilettura 
paolina di 1 Cor 11, 2-16: RivBib 23 (1975) 147-173; 
E. Bammel, Versuch zu Col 1, 15-20: ZNW 52 (1961) 
88-93: R. A. Batey, Jewish Gnosticism and the «Hie- 
ros Gamos» of Eph. V:21-33: NTS 10 (1963-1964) 
121-127; Id., The pia 0403 Union of Christ and the 
Church: NTS 13 (1966-1967) 270-281: P. Benon, 
Corps, tète et pléróme dans les épitres de la captivite, 
en Benoit, Exégose IM, 107-153, W. Buzard, Sulanalv- 
tische Untersuchungen zum Kol, Göttingen 1973: Ch 
Burger. Schöpfung und Versöhnung. Neukirchen 1973. 
C. Colpe, Zur Leib-Christi-Vorstellung im Eph en FS 
Jeremias 1960 (*1964), 172-187; Id., O vos toU AE 
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, Göttingen 1973; J. A. Fitzmyer, A 
und Absit me ja Angelology and the Angels of 1 
rd NTS 4 (1957-1958) 48-58 (= J. Murphy O` 
Cor Il: od.) Paul and Qumran, London 1968, 31, 47, 
Connor | lementos): Id., Another Look at xrqcodn in 1 
con COMP fs 35 (1989) 503-511; W. Foerster, EEeotruv 


-NTS 
Cor 11.3: ad 11, 557-572; H. J. Gabathuler, Jesus 


A a der Kirche, Haupt der Welt, Zürich- 
oan 1965: H. Hegermann, Die Vorstellung vom 
rin smittler im hellenistischen Judentum und 
ve it Berlin 1961: M. D. Hooker, Authority on 
Her Head: An Examination of l Cor. XI. 10: NTS 10 
(1963-1964) 410-416; F Horst, péos. en ThWNT IV, 
559.572; G. Howard, The Head/Body Metaphors of Eph: 
NTS 20 (1973-1974) 350-356; J. B. Hurley, Did Paul 
Require Veils or the Silence of Women? A C onsideration 
of l Kor 11:2-16 and 1 Cor 14:33b-36: Westminster 
Theol. Journal 35 (1972-1973) 190-220; A. Jaubert, 
La voile des femmes (1 Cor X1.2-16): NTS 18 (1971- 
1972) 419-439; J. Jervell, Imago Dei, Göttingen 1960; 
H. Kraft, Die Offenbarung (HNT), Tübingen 1974 
(bibl); J. Kurzinger. Frau und Mann nach ] Kor 11, lf: 
BZ 22 (1978) 270-275; E. Lohse, Christusherrschaft 
und Kirche um Kol: NTS 11 (1964-1965) 203-216; J. P. 
Merer, Law and Gospel in Mi, Roma 1976; 1d., On the 
Veiling of Hermeneutics (] Cor 11:2-16): CBQ 40 
(1978) 212-226; K. Munzer, Cabeza (xEpadn), en 
DTNT 1. 199-202, J. Murphy-O'Connor, The Non- 
Pauline Character of ] Corinthians 11:2-16?: JBL 95 
(1976) 615-621, A. P. O'Hagan, The Wife according to 
Eph 5:22-33: Australasian Catholic Record 53 (1976) 
17-26; 1. J. du Plessis, Christus as Hoof van Kerk 
en Kosmos, Groningen 1962; W. Póhlmann, Die hym- 
nischen All-Prádikatonen in Kol 1, 15-20: ZNW 64 
(1973) 53-74; P. Pokorný, Der Eph und die Gnosis, 
Berlin 1965; 1. de la Pouerie, Le Christ, Plérôme de 
l Eglise (Eph 1, 22-23). Bib 58 (1977) 500-524; J. P. 
Sampley. «And the Two Shall Become One Flesh» 
(Eph 5:21-33). Cambridge 1971; H.-M. Schenke, Der 
Gou «Mensch» in der Gnosis, Göttingen 1962; Id., Der 
Widerstreit gnostischer und kirchlicher Christologie im 
Spiegel des Kol: ZThK 61 (1964) 391-403; H. Schlier, 
2EG0)n +14., en TRWNT III, 672-682: Id., Corpus 
Christi, en RAC IL 437-453: R. Schnackenburg. Die 
Elia Christushymnus durch den Verf. des 
a a E (1969) 33-50, H. G Schutz-S. Wibbing-H. 
i 373.382 p miembro (MENOS, owua), en DTNT 
aan Schweizer, owa. en ThWNT VII, 
(1961) es $ Die Kehe als Leib Christi: ThLZ 86 
(1969)7.31. Al Id., Kol 1, 15-20: EKKV 1 
| Steiner » tauffer, elc, en TAWNT lI, 432-440; F.- 
2, Prolologische Heilszuversicht, Frankfurt 


$ ° ' i it 1) 7 » 


Estratficació (1978) 36-72 (bibl.); G. TheiBen, 


n social de la e id À 
ld., Estudios de sociología de ed ea 


Salamanca 1985, 189-234; 
pl and Paul's Views R 
(1975) 94-110: N. Weeks, 


l cristianismo primitivo, 
W. O. Walker Jr., / Cor 
egarding Women: JBL 94 
Of Silence and Head Cove- 
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ring: Westminster Theol. J 
27. Para más bibli - Ournal 35 (1972.1973 21- 
Sia ¡Dhiografía, cf. ThWNT X, 1137: l- 


l. Si incluimos 
paid ywvias, el 


es aparecen única- 
mente en el Apocalipsis, > 6): TÒ ysuovixòv 


tou owhatoç. En la mayoría de los casos el 
término aparece en los relatos de los evange- 
lios, en las imágenes fantasmagóricas del Apo 
calipsis y en la sección 1 Cor 11, 4-10. Pero 
por su importancia teológica, los acentos re- 
caen sobre los (escasos) testimonios de Pablo 
(especialmente en 1 Cor 11, 3) y sobre las car- 
tas deuteropaulinas (Colosenses, Efesios). Es 
verdad que el uso que se hace de este término 
en el NT no refleja toda la gama de significados 
de xepaàń (cf., por ejemplo, Lidde!ll-Scott, 
945; PGL 749; ThGL V, 1495-1499). Pero en 
algunos escritos del Nuevo Testamento hay 
combinaciones de palabras, locuciones, cone- 
xiones de ideas y enunciados específicos que 
requieren una clasificación de significados que 
sea lo más diferenciada posible. 


2. El concepto xeqpadn ywviac, traducción 
de róS pinná, aparece en Mt 21, 42 par. Mc 
12, 10 / Lc 20, 17 y 1 Pe 2, 7 en cita literal del 
Sal 117, 22 LXX; el mismo versículo del sal- 
mo se ha incorporado, en forma griega diver- 
sa, al discurso de Pedro. Si la imagen del AT 
se refiere a la piedra clave o, lo que es más 
probable, a la piedra angular, lo cierto es que 
tanto en hebreo como en griego se usa rō% o 
xean para designar lo más destacado o so- 
bresaliente (cf. H.-J. Kraus, Salmos II, 590). - 
Sobre el concepto y los correspondientes pa- 
sajes del NT > ywvia 3. 


3. a) En la paráclesis de Rom 12ss, que 
consta de diversas exhortaciones particulares, 
Pablo cita entre otros, en 12, 20, el pasaje de 
Prov 25, 21s LXX. La imagen de los carbones 
encendidos sobre la cabeza del enemigo, una 
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imagen difícil ya de entender en tiempos del 
NT (sobre el origen, difusión y bibliografía 
cf. G. von Rad, Sabiduría en Israel, Madrid 
1985, 169; O. Michel, Der Brief an die Rómer 
[KEK], sub loco; > úvdoaE), trata de lograr 
el arrepentimiento mediante la impresión cau- 
sada por un amor agresivo. 


b) El sentido figurado de xea como el 
primero, el dirigente, el jefe, que se halla 
atestiguado para los equivalentes hebreo y 
arameo (siríaco) (cf. también KQT, 1975) y 
que se había difundido a través del judaísmo 
helenístico (LXX, Filón, TestXJI), permite a 
Pablo combinar, en 1 Cor 11, 3, el hecho so- 
ciológico del patriarcalismo antiguo (TheiBen, 
230s) con la idea teológica del origen y del 
dominio. Sin embargo, en el contexto inme- 
diato, y con arreglo a la teología paulina de la 
libertad, se allana la diferencia ¿v xwoiw (v. 
11) entre el hombre y la mujer, es decir, esta 
diferencia se relativiza escatológicamente. La 
sospecha de que se está pensando en una ema- 
nación sustancial, sugerida sobre todo por el 
v. 7 (cf. especialmente el excursus de H. Con- 
zelmann, Der erste Brief an die Korinther 
[KEK], sub loco), queda disipada por la acen- 
tuación que Pablo hace de la creatio ex nihilo. 


c) Junto a otros argumentos tomados de la 
Escritura, de la naturaleza y de las costumbres 
(cixov en el v. 7, nonw en el v. 13, úo en 
el v. 14, vuvndeza en el v. 16), la jerarquía que 
se establece en el v. 3 constituye el fundamen- 
to para discutir (en 1 Cor 11, 4ss) el problema 
sobre si hay que cubrirse la cabeza durante la 
celebración del culto divino por los corintios. 
El «bloque» formado por 1 Cor 11, 2-16 (Con- 
zelmann, Der erste Brief an die Korinther 214), 
discutido incluso en cuanto a su autenticidad 
e integridad (Walker, 97-108, refutado por 


Murphy O'Connor), está lleno de dificultades - 


para su interpretación. Está bien clara la in- 
tención de Pablo: ¡la mujer tiene que cubrir su 
cabeza, el varón no! Pero lo que, por ejemplo, 


no está claro es en qué atavío se piensa para 


cubrir la cabeza y de qué costumbre (según 


origen) o de qué protesta se trata (en concre- 


to). Si no se quiere ver en los vv. 4s un juego 
nal o, 





de palabras (Hooker, 410; cf. ya H. Lietsmann, 
An die Korinther 1/11 [ANT], sub loco) en re- 
lación con el sentido y el enunciado del v. 3, 
entonces xegaàn en los vv. 4b y 5b adquiere 
el genuino sentido griego de «persona, vida». 
El v. 10 sigue siendo una crux interpretum (> 
dyyedoc, > ttovoia; cf., además de Hooker, 
413s, la controversia entre Fitzmyer y Braun, 
Qumran I, 193s). 


d) Dentro de la imagen de los miembros 
del cuerpo en 1 Cor 12, 12ss, xean en el v. 
21 debe entenderse únicamente en sentido li- 
teral (cf. 1 Clem 37, 5). Es de suma importan- 
cia el hecho de que Pablo no hable nunca de 
Cristo como cabeza en relación con > opa 
o > néloc. 


4. a) En el fragmento de Mt 5, 34b-36, la 
cuarta antítesis (sobre la redacción de 5, 17- 
48 cf. Meier, Law) entabla polémica contra la 
antigua costumbre de jurar «por la cabeza». 
La razón que se ofrece en el v. 36b (—> 4.) re- 
flexiona, sí, sobre la cabeza concreta, pero en 
el v. 36a se amplía retóricamente el sentido de 
xepan (pars pro toto), aplicándose este tér- 
mino a la vida humana (cf. Strecker, 62). 


b) Hech 18, 6 es tan sólo una forma de una 
antigua imprecación, muy difundida (véanse 
los paralelos griegos en Bauer, Wórterbuch, 
850, Liddell-Scott, 945). El paralelo neotesta- 
mentario más importante es Mt 27, 25, donde 
la aceptación de responsabilidad puede expre- 
sarse sin el término xea, pero al mismo 
tiempo demuestra que xean se entiende 
aquí en representación de toda la persona (cf. 
Munzer, 635). 


La maldición no se limita, ni mucho menos, a la 
sangre — aia, (cf. de la LXX 2 Sam 1, 16; 1 Re 
2, 32ss; Ez 33, 4 con l Re 2, 44; Neh 4, 4; Jdt 8, 
22; 9, 9; Sal 7, 16; Eclo 17, 23; JI 3, 4.7; Abd 15; 
Ez 11, 21; 17, 19; 22, 31; cf. también OdS1 5, 7). 


c) En la leyenda de Mc 6, 17-29 par. Mt 


14, 3-12 (cf. R. Pesch, Das Markusevange- ee en 
lium I, 337-344; sobre Lc 9, 9 > ÁTTOKE= PN 


È adon aa > > (a ade 
STIEN DC E TE ay pea E es BA a p 
= OQALLY j 1 cabeza del E aut 
ió d r- And A ¿BUD 00 dt ye Aa A - 

su L 


constituye la prueba ade 


pios historicos de esa crue, 
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xeyal 


lo en Oriente- hasta la edad moderna; testi- 

monios literarios se encuentran ya en el AT 

(por ejemplo, 2 Sam 4, 7s; 2 Re 10, 6ss: 1 

Crón 10, 9s; Jdt 14, laa; 1 Mac 7, 47: 2 Mac 

15, 30ss). 

d) El motivo de menear la cabeza (XEQA- 

Av xuvéw, Mc 15, 29s par. Mt 27, 39) tiene su 

origen en el AT (cf. Sal 21, 8 LXX etc.) y es un 

«gesto apotropaico de rechazo» (R. Pesch, Das 

Markusevangelium, sub loco). 

e) La unción (cf., en general, P. Welten: 

BRL 260-264) de la cabeza de Jesús, en Mc 
14, 3 par. Mt 26, 7 (de manera distinta en Le 7, 
38: cf. Jn 12, 3), es un signo especial de respe- 
to y honor (así en Lc 7, 46), que es interpreta- 
do como la unción anticipada con ocasión de 
su muerte —no, por ejemplo, como la unción 
(mesiánica) de un rey- (Mc 14, 8 par.). - Con- 
tra el exhibicionismo judío a la hora de ayu- 
nar, Mt 6, 17 enseña a los que ayunan que, en 
esas ocasiones, procedan al aseo normal de su 
cuerpo (lo taven, lo unjan, etc.). 

f) La expresión «cabello(s) de la cabeza (> 
oi)» aparece en Mt 10, 30 par. Le 12, 7; Lc 
7, 38 (cf. 7, 46 y Jn 12, 3); Lc 21, 18, de ma- 
nera parecida en Hech 27, 34. Sobre Ap 1, 14 
(xepadi xai at toixes) > 6. 

g) También en Hech 18, 18 (> xeiow en 
voz media) y 21, 24 (+ Evodw en voz media) 
xeqain significa, como es lógico, los cabe- 
llos de la cabeza. 

h) Con la acción de golpear a Jesús en la 
cabeza (Mt 27, 30 par. Mc 15, 19) se expresa 
no sólo un acto físico de brutalidad, sino tam- 
bién un acto de humillación personal. La co- 
rona de espinas sobie su cabeza (Mi 27, 29 
par. Jn 19. 2; sobre orégavos cf. Bauer, Wor- 
terbuch, s.v.) no es sólo un tormento sino tam- 
bién una burla que se hace de Jesús como rey 

(como en Filón, Flacc 37: un rey de burla con 
una corona de papiro). En la inscripción que 
se pone sobre la xean de Jesús (Mt 27, 
37), se trata sencillamente de una indicación 


de lugar. 
i) xepaldnyv xAlvw puede significar «dor- 
mir, descansar» (Mt $, 20 par. Lc 9, 58). Aho- 


ra bien, como «dormir» (xadevoo, XOUICLO- 
ua) puede significar también «morir», es muy 
posible que xeqodn y xÀivw en Jn 19, 30 sea 
un eufemismo para decir que Jesús murió (W. 
Bauer, Das Johannesevangelium [HNT ], sub 
loco). 

j) El imperativo EXÁQATE TAG xepalas 
únv (Le 21, 28) invita a aguardar preparados 
y vigilantes la venida del Hijo del hombre. - 
Junto a los pies y las manos, Jn 13, 9 mencio- 
na la xepard] simplemente como una parte del 
cuerpo. - Jn 20, 7 habla de un paño (oovda- 
giov) que se había colocado sobre la cabeza 
del cadáver. - Finalmente, en Jn 20, 12 con las 
expresiones IQ00S TN XxEPAÁT y noÒç tols 
zxooiv se hace referencia sencillamente al con- 
traste entre la parte de arriba y la parte de aba- 
jo; cf., además de la expresión griega els 
nódas èx xepadis (Liddell-Scott, 945), la 
imagen que aparece en OdS1 23, 16 ó 42, 13. 


5. a) La tradición, de impronta judeo-hele- 
nística (cf. E. Lohse, Der Brief an die Kolos- 
ser [KEK], 77-103), ensalza hímnicamente a 
Cristo en Col 1, 18 llamándole Y xepady tod 
OWuatos, es decir, el principio vital y el so- 
berano señor del universo. No menos univer- 
sal (> rinowua) es la afirmación que se ha- 
ce en 2, 10 de que Cristo Jesús es % xeqaAn 
rácns oxis xai ¿Sovolas; sólo que aquí se 
acentúa más que nada, con mente veterotesta- 
mentaria y paulina, la «autoridad» del Xyrios 
(E. Schweizer. La Carta a los colosenses, Sa- 
lamanca 1987, sub loco). Claro que, con la 
adición de ts éxxAnotas, el autor ha susti- 
tuido la idea del cuerpo cósmico por la de la 
sociedad eclesial. Esta comprensión de Cristo 
como cabeza de la Iglesia, que se desvía de la 
idea de Pablo, se desarrolla ulteriormente en 
2, 19 en dos aspectos: los adversarios, que 
son vivamente atacados, no se adhieren fir- 
memente a la cabeza (D* sy” añaden como 
explicación: a «Cristo»); pero de la cabeza 
depende el crecimiento divino (> avia 
XTA.) del cuerpo, lo cual se ilustra mediante la 
comparación fisiológica. Sobre el esquema 
cabeza-cuerpo cf. la imagen semejante cabe- 
za-miembros en OdS] 17, 15s; lenTral 11, 2. 
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b) Tanto la independencia de Efesios como 
su dependencia de Pablo y de Colosenses apit- 
recen en los tres pasajes de la xeqad, y lite- 
rariamente se ven de manera clarísima en El 
4. 15 (> a, a propósito de Col 2, 19). Los mo- 
e-)paulinos de la sunuston del unt- 
la exaltación de Cristo so- 
an la cristología 


tivos (pr 
verso (> nås) y de | 
bre todas las cosas determin 

axegoldy en Ef L 
23 


~e 


cósmico-eclesiológica de |l | d 
22 (cf. Steinmetz, 96-89). También en 3, < 


donde la superioridad rectora del hombre so- 
> 3,b) encuen- 


bre la mujer (ct. l Cor LL 3, 
tra su analogía (Ù<) en las relaciones de Cris- 
to con su Iglesia, la idea de la xepaàÀn se 
orienta primordialmente hacia la expresión de 
la soberanía (cf. Howard, 355s). Claro que, 
mediante la vinculación de la cabeza con el 
goða en cada uno de los contextos inmedia- 
tos, se asocia intensamente la idea de la uni- 
dad entre la cabeza, que es Cristo, y su cuer- 
po, que es la Iglesia (sobre la semejanza con 
«la concepción del Dios del universo como 


macroántropos» cf. Fischer, 76-78). 


6. En las visiones del Apocalipsis las cabe- 
zas y los que son cabeza desempeñan un gran 
papel desde el punto de vista puramente nu- 
mérico. En aquel que es «semejante a hijo del 
hombre», en la visión de la vocación, con 
arreglo al modelo veterotestamentario (Dan 7, 
9). lo de xepaAn aùtroù xai ai roles en 1, 14 
alude tan sólo, probablemente, a la cabellera 


blanca de la cabeza ( > 4.1). El lamento de laos 
navegantes por la destrucción de la gran ciu- 
dad en LS, 19 se expresa en términos tomados 
de Ez 27, 30; es costumbre oriental expresar 
los sentimientos de duelo, entre otras cosas. 
echándose polvo o ceniza sobre la cabeza (cf. 


W. Zimmerl, Ezechie! [BK], sub loco). 


Aparece estereotipada incluso en su expre- 
sión lingüistica (emi con acusativo o con geni- 
uyo) la imagen de las coronas (de oro) t-» Òt- 


>- 


Ònua, — ote avog) sobre las cabezas: los 


tos para la batalla (9, 7) y ely 
bezas (12, 3) están, todos ello 
coronas. Incluso la imagen i + adornada 
tellas (12, 1) se entiende en i n Corona de eg 
bre la corona o las guimaldas qe literal (so. 
bre la cabeza cf. Josefo, Bell positadas so, 
sobre el sentido figurado, por bid Passim, 
10, cf. Prov 4,9 y passim en h loeng y] 
OdS! 1, 1,5, 12,9, $). El e x LXX, O bien 
beza del ángel (Ap 10, t: c£ tambi me abi 
sito de -> iig 4, 3) es como va Aik A Propé 
Las cabezas de caballos, leones te ! 
les» de las trompetas quinta y N 
19) aparecen como especialmente fun. a 
su multitud incontable, El número e X 
cuente en el Apocalipsis) ha originado ' e 
rie de monstruos de siete cabezas (y, al ni i 
tiempo, de diez cuernos), el dragón a el ih 
en 12, 3 (cf. Sal 73, 13 LXX; 049122 Sí 
tAs 7, 3), la bestia que sube del mar con ls 
blasfemias en sus cabezas en 13, 13, y la bes- 
tia semejante a ésta en 17, A, cuyas siete cabe. 
zas son interpretadas por el ángel en 17,79 
como siete colinas o siete reyes (sobre las r 
lación con Roma cf. Kraft, 2215) > bra) 
M. Lattke 


xeqpadiów kephalioð golpear en la cabeza’ 

Mc 12, 4 (Sin B L): čxepakiwoav junto a 
ynuunacar (tòv dovkov). El significado de 
«acabar con él» (Björck) o «decapitarles es 
también posible, G. Björck: CNeot 1 (1936) 
l-4; BlaB-Debrunner $ 108, l nota l. 


ey ais, idos, 1 kephalis (cabecita 
Heb 10, 7 en cita del Sal 39, 8 LXX: vega: 

àig fifB2tou, «rollo del libro», Epai es pro 

piamente el final del rollo de un libro, pero * 

aplica también al rollo mismo; cf. | 

3 LXX. O. Michel, Der Brief 


(KEK), sub loco. | 


veinucuatro ancianos alrededor del trono ce- 


lestial (4, 4), la mujer en el cielo (12, 1), el 
«semejante a hijo de hombre» (14, 14) que 
aparece para la cosecha, o el vencedor celes- 
tial (19, 12), y también los caballos dispues- 


29 uów kémoó poner bozal* 
{ Cor 9, 9 con objeto en 
cuando está trillando. 
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E12.9,3,1- 
an die Hebei”. 


acusativo gh. 


A 


AT|VOOG 


zll 


-agog 08, ó kēnsos impuesto, tributo, 
A pitación* 
41: Billerbeck I. 770s, 884s; J. Gnilka, El Evan- 
Bibl.. £ an Marcos 11, Salamanca 11993, 175-182; 
gelio segun A ¡e Freiheit zur Kaisersteuer (zu Mark 12, 
L. Goppel, 1 1-7), en Ecclesia und res publica. FS 
a id Göttingen 1961, 40-50; W. Kubit- 
K. D. sus, Pauly-Wissowa lI (1899), 1914-1924; 
schek, Census, storische Jesus in der sozialethi- 


Der hi 
G. dea en FS Conzelmann, 223-235; W. 
Pc Die Christen und der Staat nach dem NT. 
C ' 


' 1971, 29-40; E. Stauffer, Die Borschaft Jesu 
dl heute. Bern-Múnchen 1959, 95-118; F. 
X Steinmetzer, Census, en RAC II, 969-972; W. Sten- 


y” 


er, «Gebt dem Kaiser, was des Kaisers ist...!». Eine 
f jalgeschichtliche Untersuchung zur Besteuerung 
Palástinas in neutestamentliche Zeit, Frankfurt 1988; 
H.-F WeiB-B. Reicke, en BHH II, 1868s; K. Weiß, 
qógos, en ThWNT IX, 81-86, especialmente 83s. 


l. En el NT xíjvooc aparece 4 veces, tres 
de ellas en la «historia del dinero del tributo», 
concretamente con la expresión OoUvanl xiv- 
voy [census] Kaioagı, en la pregunta capciosa 
que los fariseos y los herodianos dirigen a Jesús 
en Mc 12, 14 (v.l. ovar Emepúñonov [tri- 
butum capitis] D O 565 k) par. Mt 22, 17 (a 
diferencia de Lc 20, 22: pópov [tributum] 
doUvau), así como en la respuesta de Jesús en 
Mt22, 19 refiriéndose a la moneda para pagar 
el tributo (tó vójuopa to xNvoouv, a dife- 
rencia de Mc 12, 15 / Lc 20, 24: Snváprov). 
Hay que añadir el pasaje de Mt 17, 25 (mate- 
rial peculiar) con la combinación Aaufáverv 
téAn Ñ xivoov. Lucas evita el préstamo léxi- 
co xivoos, formado del latín census, y em- 
plea para los diversos elementos del census 
romano diferentes términos tributarios como 
0905 (ct. Lc 20, 22 y 23, 2) y, para designar 
grab a de listas sobre 
chek; Steinmetz 969 EE a pea 
del lenguaje «q en, 5), el término técnico 
3 iech 5 e et > Axoyoaqí (2, 
sà ved de i verbo en Lc 2, 1.3.5). Los tex- 
término an sal como extranjerismo el 
sido ia ejemplo, bKet 35b en el 

a (a pagar en dinero)». 


2. xiva 
a” AIVOO ino técni i 
ibutario el és un término técnico del sistema 


ano y designa en el NT, lo mismo 
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que pógos (y a diferenci 
los derechos que pica de los téln, que eran 


eran los responsables del censo. Eran ayudados 
en esta misión por autoridades judías locales a las 
que se concedían facultades para recaudar im- 
puestos (cf. Josefo, Bell 40355). Contra el tributo 
pagado al emperador se alzaba a la sazón la enco- 
nada resistencia de la oposición judía acaudillada 
por Judas el Galileo (cf. Hech 5, 37; Josefo, Ant 
XVIII, 1ss; Bell I, 118). Con el pago del tributo 
se reconocía implícitamente el dominio del em- 
perador como soberano extranjero sobre el país y 
sobre el pueblo, y esta circunstancia se hallaba en 
permanente conflicto con la fe en Dios como úni- 
co Soberano y Señor (cf. Josefo, Ant XVIII, 23; 
Bell II, 433). 

En tiempos de Jesús, la moneda para pagar el 
tributo en todo el imperio era el denario de plata 
(> On vdaplov, otro préstamo léxico del latín: Mc 
2, 15 par. Lc 29, 2; cf. también bBQ 113a), que lle- 
vaba la efigie del emperador (Tiberio) y una ins- 
cripción con su nombre (cf. Stauffer, 100ss). Así 
que la moneda misma para pagar el tributo era ya 
un signo de dominio, que, por un lado era emplea- 
do pot muchos, sin dificultad alguna, para las tran- 
sacciones comerciales cotidianas, y que, por otro 
lado, era rechazado vehementmente por otros, por 
ejemplo, por los esenios (Hipólito, Ref 1X, 26). 


Jesús responde a la pregunta capciosa de 
Mc 12, 14 par. Mt 22, 17 / Lc 20, 22, sin iden- 
tificarse con la lealtad de los saduceos a Ro- 
ma ni con el talante acomodaticio de círculos 
farisaicos ni mucho menos con el ánimo de 
oposición hostil a Roma, adoptado por grupos 
de zelotas y esenios. Según Mc 12, 17, lo que 
hace Jesús es reducir el debate religioso acer- 
ca del census a los límites de una cuestión de 
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orden práctico («el denario pertenece al em- 
perador y, por tanto, a él le pertenece también 
el census»). Y, al mismo tiempo, confronta la 
demanda hecha por el emperador con la exi- 
gencia constante de Dios, siempre actual y sin 
limitación alguna. Por eso, la finalidad de esta 
escena podría ser, por un lado, mostrar la falta 
de sinceridad de quienes formulaban la pre- 
gunta, y, por otro lado, relativizar las preten- 
siones del poder romano, fundamentadas su- 
premamente en una idea religiosa (cf. Schrage, 
36-40). 

En la conversación de Jesús con Pedro 
acerca del impuesto del templo en Mt 17, 25, 
xTvoocs designa el tributo que los reyes de la 
tierra cobran de los extraños (AanBdvovow), 
pero no de sus hijos. Con ello se rechaza en 
principio la obligación de pagar el tributo del 
templo (didgaxuov, v. 24; > Opaxun 2.4), 
pero al mismo tiempo se acentúa la libertad (y 
la disposición de Dios) para hallar soluciones 
de avenencia (iva òè un oxavôahiowpev 
aÙTOÚŞ, v. 27). 

H. Balz 


zio, ov, Ó képos huerto* 

Según Lc 13, 19 el grano de mostaza (a di- 
ferencia de Marcos/Mateo) es echado en el 
huerto. En Jn 18, 1.26: el huerto en el que fue 
prendido Jesús; en 19, 41 (bis): el sepulcro de 
Jesús, que se hallaba en un huerto. 


ZN TOVoÓS, OÚ, Ó képouros hortelano* 

Jn 20, 15: María Magdalena toma equivoca- 
damente a Jesús por el hortelano; cf. 19,41, -» 
xiros. Cf. N. Wyatt, «Supposing Him to Be 
the Gardener» (John 20, 15). A Study of the Pa- 
radise Motif in John: ZNW 81 (1990) 21-38. 


¿NOÍOY, ov, TÓ kérion cera, panal 

Lc 24, 42 Textus Receptus: Presentaron 

también a Jesús úxo ehociov xnoiov (o 
xnoiov E* O al), «un panal de miel». 
ii A ; 


u 


> a 


ión 
—> /NQUOOO: 


AA 
al 
7 


2NQUY/HU, ATOS, TÓ kEry 
c 


IS 
: 


bad 
4d) 
þa 


XÑOVE, UXOS, O kēryx heraldo, proclama- 
dor 
> KNOÚOOO. 


XNOVOCO keryssó proclamar* 

XNOUVYLA, ATOG, TO kérygma proclama- 
ción* 

xñovE, vxos, ó keryx heraldo, proclama- 
dor* 


l. Aparición en el NT - 2. Pablo - 3. Sinópticos y 
Hechos - 4, Escritos tardíos - 5. Resumen. 


Bibl.: W. Baird, What is the Kerygma? A Study of 1 
Cor 15, 3-8 and Gal 1, 11-17: JBL 76 (1957) 181-191; 
Bultmann, Teología, 135-139: P. Bormann, Die Heils- 
wirksamkeit der Verkündigung nach dem Apostel Pau- 
lus (KKTS 14), Paderborn 1965; Ch. Burchard, Formen 
der Vermittlung christl. Glaubens im NT. Beobach- 
tungen anhand von ANOVYHA, paotvoia und ver- 
wandten Wörtern: EvTh 38 (1978) 313-340: L. Coe- 
nen, Vocear, anunciar, en DTNT IlI, 57-68; G. 
Delling, Wort Gottes und Verkündigung im NT (SBS 
53), Stuttgart 1971, especialmente 106-120; W. Egger, 
Frohbotschaft und Lehre. Die Sammelberichte des 
Wirkens Jesu im Mk (FTS 19), Frankfurt 1976: E. J. 
Epp, The Theological Tendency of Codex Bezae Can- 
tabrigiensis en Acts (SNTS Mon 3), London 1966; H 
Flender, Lehren und Verkündigung in den synop! 
Evv.: EvTh 25 (1965) 701-714; G. Friedrich. AñovE 
XTA., en ThWNT III, 682-717; K. Goldammer, Der 
KERYGMA-Begriff in der ältesten christl. Literatur: 
ZNW 48 (1957) 77-101; F. W. Grosheide, The Pauline 
Epistles as Kerigma, en FS de Zwaan, 139-145; M. H. 
Grumm, Translating kérussó and Related Verbs: BiTr 
21 (1970) 176-179; F. Hahn, Das Verständnis der Mis- 
sion im NT(WMANT 13), Neukirchen *1965; Id., Der 
Sendungsauftrag des Auferstandenen. Mt 28, 16-20, 
en Fides pro mundi vita. FS fur H.-W. Gensichen, Gü- 
tersloh 1980, 28-43; I. Hermann, Kerygma und Kirche. 
en FS Schmid 1963, 110-114, K. Kertelge. Verkundi- 
xung und Amt im NT: BiLe 10 (1069) 189 198; X. 
Léon-Dufour, en DNT 359s. E. Lerle. Die Predigt im 
NT, Uelzen 1956; H. v Lips, Glaube Gemeinde Am! 
Zum Verständnis der Ordination in den Pastoralbriefe 
(FRLANT 122), Gotungen 1979; W. Marxsen, El evan- 
gelista Marcos, Salamanca 1981, esp. 111ss; J. L Mcdo- 
nald, Kerygma and Didache. The Articulation and 
Structure of the Earliest Christian Message (SNTS Mon 
37), Cambridge-London 1980; E , Le 
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Ursprung, Inhalt und Funktion des kirchlichen Apos- 
telamtes nach Paulus, Lukas und den Pastoralbriefe. 
Gütersloh 1965; H. Schher, Kervgma und Sophia. Zur 
ntl. Grundlegung des Dormax. en Sehher 1, 206-232; 
ld, Die Ordnung der Kin he nah den Pavtoralbricje, 
en ibid., 129-147; H. Schürmann, Aufbau und Struktur 
der nil, Verkündigung. Paderborn 1949; F. Staudinger, 
s Verkündigenv im lukanischen Geschichiswerk: ThPQ 
120 (1972) 211-218; P. Stuhlmacher, Das pln Evange- 
lium 1, en Vorgeschichte (FRLANT 95), Göttingen 
1968; H. G, Wood, Didache, Kerygma und Evange- 
lium, en NT Essays. Studies en Memory of Th. W. Man- 
son, Manchester 1959, 306-314. Para más bibliografia, 


cf. ThWNT X, 1138s. 


l. Los testimonios se hallan distribuidos 
desigualmente en el NT, y no corresponden, 
en su aparición, a la extensión del grupo de 
palabras proclamar/proclamación en las mo- 
dernas traducciones de la Biblia. xyoúoow 
aparece 6l veces (Mateo 9, Marcos 14, Lucas 
9, Hechos $ [hay que añadir las variantes tex- 
tuales 1,.2; 16, 4; 17, 15; 19, 15,.cf. Epp 655, 
113, 116, 119], Cartas paulinas y Colosenses 
17, Pastorales 2; 1 Pe 3, 19; Ap 5, 2); el tér- 
mino falta en los escritos joánicos. xMOVYHA 
aparece en Mt 12, 41 par. Le 11, 32; ; Mc 16, 
18 v.l. (final breve de Marcos); en Pablo apa- 
rece 4 veces (incluido Rom 16, 25), en las 
Pastorales 2 veces; x1ov8 se encuentra en 1 
Tim 2,732 Tim 1, 112 Pe 2. 3; 


El grupo de palabras se halla enraizado con- 
ceptualmente en el pensamiento griego y helenís- 
tico, y en sus aspectos gramaticales no está orien- 
tado al griego de la Biblia (BlaB-Debrunner $$ 
206, 4; 392, nota 5[b]; 405, nota 4). Sin embargo, 
tiene equivalentes en conceptos del AT y poste- 
riores al AT (Friedrich, 682ss, 695ss; Coenen, 58s; 
Mcdonald, passim). La formación del lenguaje de 
la predicación cristiana primitiva se efectuó enla- 
zando con conceptos objetivamente afines y que, 
no obstante, debían llenarse de nuevo contenido. 
XNOUÚOOW y xNOUVYUA son relevantes en los co- 
mienzos de la misión cristiana juntamente con 
expresiones correspondientes (por ejemplo, evay- 
yedílow, evayyéldov; Bultmann, 136s; Egger, 
47ss). Pertenecen a la tradición pre-paulina y son 
recogidas por Pablo y en el NT se observan lite- 
rariamente por vez primera en sus cartas. Estos 
términos son desarrollados teológicamente en el 
curso ulterior de la tradición cristiana primitiva y 
son asociados con el mensaje propio de Jesús 


(Marcos, Mateo, especialmente Lucas), novk, 
que en griego se halla en el origen del desarrollo 
lingüístico del grupo de palabras (Friedrich, 
68555). no se llenó sino en época tardía del cris- 
tianismo primitivo, de un contenido de ideas im- 
portante también para el pensamiento cristiano, 


2. Para Pablo la importancia teológica se 
halla en relación mutua con el uso, relativa- 
mente poco frecuente, de los conceptos espe- 
cílicos: Proclamar el evangelio (1 Tes 2, 9; 
Gál 2, 2) es lo mismo que proclamar a Cristo 
(1 Cor 1, 23; 2 Cor 1, 19; 4, 5; 11, 4 [bis]; Flp 
1, 15), una proclamación para la cual el Resu- 
citado se identifica con el Crucificado gracias 
a la acción de Dios, Por eso, la proclamación 
es «la palabra de la fe que nosotros proclama- 
mos» (Rom 10, 8). Y ésta no es otra cosa que 
la proclamación fundamental del mensaje de 
Pascua (1 Cor 15, 11.12.14), que se hace ma- 
nifiesto en la proclamación del Crucificado (1 
Cor 1, 21.23; 2, 2.4). Tal proclamación no tie- 
ne lugar sin una misión y un encargo recibido 
(Rom 10, 15; Gál 2, 2). Y ese encargo recibi- 
do integra obligatoriamente la vida del após- 
tol en la acción de proclamar (1 Cor 9, 27; cf. 
l Tes 2, 1-10; Flp 4, 8), porque la proclama- 
ción, partiendo de Dios, se orienta existen- 
cialmente hacia el oyente y hacia su salvación 
(Rom 10, 14; 1 Cor 1, 21) y, con ello, hacia la 
explicación de la fe que llega a ser posible por 
la proclamación (Rom 10, 8ss; 1 Cor 1, 21), 

Con ello se ha adoptado la decisión funda- 
mental: la acción de proclamar no puede ago- 
tarse en la enumeración de mandamientos 
(Rom 2, 21), este hecho, importante en sí, ha- 
ce que la «discrepancia cxistente entre la exi- 
gencia y la actuación» sitúe- también al «ju- 
dío» en el horizonte de la condición de todos 
los hombres de haber incurrido en castigo 
(Rom 1, 18-3, 20; cf. E. Kiisemann, An die 
Römer’ [HNT], [bibl.]). Por eso, seguir pro- 
clamando la circuncisión (Gál 5, 11) es de 
facto el rechazo de la libertad (Gál 5, 11; cf. 
2, 2) que se basa en el acontecimiento de 
Cristo, que se hace explícita en la justifica- 
ción (Gál 2, 16ss; 3, 1-5, 12) y que se procla- 
ma en el evangelio. Esta libertad se halla en 
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juego en el debate con los «judaizantes» en 
las comunidades de Galacia. 


Aunque 2 Cor 11, 4 no muestra en concreto el 
enunciado específico, sin embargo nos hace ver 
en la intensificación del debate crítico y polémico 
de Pablo contra los adversarios corintios, que re- 
claman igualmente para sí la proclamación de Je- 
sús, que el concepto xnov00w es de gran impor- 
tancia en las luchas del cristianismo primitivo 
(últimamente lo ha expuesto de manera detallada: 
J. Zmijewski, Der Stil der paulinischen «Narren- 
rede» [BBB 52], Köln-Bonn 1978, 92-100, 105s, 
112s). - Gál 5, 11; 2 Cor L1, 4 parece ofrecer al 
menos una basc hipotética para la idea de que Pa- 
blo usa xñovoow en el debate con sus adversa- 


rios de procedencia judía. 


«Proclamar», según Pablo, es un acontecer 
que implica activamente tanto al proclamador 
como al oyente (y a este acontecer se hace re- 
ferencia, como sucede extensamente en el 
cristianismo primitivo, con el verbo xnovo- 
ow). La proclamación corresponde, pues, a la 
fe que, en suprema actividad, excluye la obra, 
el logro (Bultmann, 373-375): la fe en la cual 
el creyente, que ha sido afectado por la pala- 
bra que le ha sido dirigida, se deja asignar al 
servicio que se desprende de la proclamación. 
En la coordinación entre el kerygma y la di- 
dache (Stuhlmacher y Mcdonald, passim) se 
hace patente el aspecto total de la existencia 
cristiana en la unidad entre la obediencia de la 
fe, la confesión de la fe y la conducta concre- 
ta de la vida. El grupo correspondiente de pa- 
labras se integra así objetivamente en la co- 
rriente, más amplia, de la terminología de la 
proclamación cristiana primitiva, y que a su 
vez -evidentemente por el uso preferente del 
verbo xN9UOOOW- adquiere una profunda niti- 
dez en la terminología de la misión. 

Así lo aclara también Col 1, 23 con la refe- 
rencia a la proclamación universal del evan- 
gelio. Aqaí, tal vez en el contexto de las for- 
mulaciones ya plasmadas anteriormente y en 
la transición a la concepción post-paulina de 
la misión, el horizonte del entendimiento de 
la misión iniciado por Pablo queda bien mar- 
cado (sobre la discusión cf. Hahn. Mission 





2NOÚGCOO) 


12655; E. Lohse, De 

, r Bri , 
[KEK], sub loco; E. Seti an d Kolosy, 
los colosenses, Salamanca a 
mel, Einleitung, 302 (hip, J) 1, 88s; Kim, 


En la doxología post. 
25-27, el guyu "Ingon Xaya Rom 14 
la proclamación de (genitivo E desiena 
cristo, en la cual «el evangelio astio) lesy. 
te paulino» es contemplado éj fame, 
todo genuino mensaje de Cristo, en N «Cop 
en asociación con la difusión la tanto, 
tiva del testimonio de Cristo (Käse -a prin 
die Römer’, 408 [bibl.]; H. Schher p a 
merbrief [HThK], 453, en contra de Goki 
mer, 815; sobre el debate cf. Friedrich 71 
nota 16; E. Kamlah, Traditionsgeschiciti 
Untersuchungen zur SchluBdoxologie des i , 
merbriefs, tesis mecanografiada, Túbin E 
1955, espec. 61ss; Roloff, 93, nota 173). gea 


3. a) Prescindiendo del material proceden- 
te de Q (tò xMovyua 'Iovă, Mt 12,41 par 
11, 32 [única aparición del sustantivo en los 
Sinópticos); Mt 10, 27 par. Le 12, 3), todos 
los demás paralelos sinópticos se basan en la 
fuente de Marcos (-» c)1). 


b) En la composición de Q conservada más 
originalmente en Le 11, 29-32 (par. Mt 12, 38- 
42), la palabra que se supone que es auténtica de 
Jesús (v. 29; cf. también Mc 8, 115) es interpreta- 
da primeramente por Q en el v. 30: en la «señal 
de Jonás» se refleja la propia actividad de Jesús 
en medio de su generación perversa y que recla- 
ma señales. Jesús se presenta en una situación 
comparable a la de Jonás, y en su mensaje se de- 
cide todo. En la referencia ecistiana primitiva al 
Hijo del hombre (aquí) se acentúa el paralelo en- 
tre la situación de la Iglesia post-pascual y la que 
se señala en el v, 29. Esta situación comparable 
debe contemplarse en dos sentencias (al a 
del cristianismo primitivo que se encuentran a 
composición de Q en Le 11, 31s: Los e a 
mismos y la sabiduría de Salomón juzgar e hi 
rael en el juicio final. A diferencia de lo in = 
cieron los habitantes de Nínive ante la pes z i 
ción efectuada por Jonás, los judíos js 
sacado las consecuencias debidas de la ac Sie 
de Jesús. Así, el tiempo de decisión que 

à lo nusm 
ofreció en los días del Jesús eren misión 
que la situación actual de proclama! y 
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aprovechados (como se dice atenién- 
ssid ESE las formulaciones de la LNX, 
2 Jaramente das ] 61.253. 2 
ses GNS fol àvòges Nivevn] ó 1, 25 3, 2. 
e Jon > 41: 3, 2 (xnovyna]). También ahora 
ARNIE >? Mirad, aquí hay alguien más 


po gee P mónts (Y 3D) «Mirad, aquí hay 
de qu s 


man? a que Jonás!» (V. 32). (Sobre la 
gala más Sr i [a Id., i Evangelium 
5 án ci. A. y ög! s a 3 A 
mn lien, Düsseldorf aibe: 103, o 
aE i aktien der Logienquelle 
D. La, ) aire lira 1969, 36-43; 
M MA, The Sign of Jonah in the Theo- 
Bs e Evangelists and Q, London 1971; P. 
k, Srudien zur Theologie der Logienque- 
TONTA NES]. Munster. W. 1972, 64, 113, 158, 
161 y passa ld: BZ 19 [1975] 111; Schulz, Q, 
s1257. A. Polag ha mostrado que Q no conoce 
“airera demanda expresa de arrepentimiento», 
y que a Jesús» alli «no se le contempla como a 
Ae de penitencia»; hay, más bien, en tales 
id «la demanda de la total orientación 
me Dias» [cf. A. Polag, Die Christologie der 
Issinzaciio [INMANT 453, Neuchirchen-Vluyn 
1977. 74 y nota 236; cf. p. 174). 

xrovyua adquiere importancia en el contexto 
ie la interpretación del cristianismo primitivo, 
como lo confirma la sentencia trasmitida más ori- 
gusimente en Le 12, 3 (par. Mt 10, 27), donde en 
Wlación con una composición en Q (Lc 12, 2-9 
par. Mi 10, 26-33) y en el contexto de la confe- 
són de fe en el Hijo del hombre relacionada con 
x proverbio de carácter sapiencial (Lc 12, 2 par. 
M: 10, 26-33), se la interpreta acentuándose el 
«zácter público» [y la necesidad] de la procla- 
mación por medio de los discípulos [que deben 
tascuar la sentencia de Jesús] como «aconteci- 
miento escatológico» postpascual (Hoffmann, 
Sudien zur Theologie der Logienquelle, 275 y 
cota 125; cf. p. 132 y 156; Lúhrmann, Die Re- 
dakrion der Logienquelle, 49s; Schulz, O, 4615s). 


¡e Evange? 


a 1) En Marcos se condensan tres ámbitos 
“e la tradición (el secreto acerca de los mila- 
ros, el secreto mesiánico y la proclamación 
sonera) en enunciados redaccionales que 
hacen Que el autor designe con xnovoow el 
E de Juan el Bautista (1, 4.7), el men- 
a góa, 14.38.39), el mensaje del cír- 
i bni os discípulos (3, 14; 6, 12) y también 
vidad saje de la Iglesia que desarrolla su acti- 
Pre en todo el mundo (13, 10; 14, 
Meia q las obras de Jesús liberan a algu- 
de habían sido sanados para que efec- 
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E y lleguen hasta la activi- 
i “NN, 93: 3, 20; 7, 36). Tan Sólo e 
el periodo postpascual se vinculó la a 
Gén a a ye a proclama- 
ción con la actividad y e] mensaje de Jesús 
este sentido abarcante. Incluye «el tiem ai pl 
salvación profetizado en el AT» (E ia e 
Neotestamentica, Zúrich-Stutteart 1963 e 
En Al la orientación ha- 
stam; universal corresponde a la 
comprensión marquina del «evangelio». 

En virtud de este «giro efectuado por la 
proclamación de la comunidad» (G. Strecker 
Eschaton und Historie, Göttingen 1979, 217). 
a la luz del acontecimiento de la muerte y la 
resurrección de Jesús, hacia el Jesús terreno, 
se dan los fundamentos para la elaboración de 
la tradición acerca de Jesús en los rel 
evangélicos. Además, se demuestra la pers- 
pectiva teológica —bajo consideraciones mi- 
sioneras— en la relación existente entre la pro- 
clamación y la enseñanza en Marcos (E. 
Schweizer, Beiträge zur Theologie des NT, 
Zürich 1970, 24ss; Egger, Hahn, Mission, 
95ss; J. Gnilka, El Evangelio según san Mar- 
cos 1, Salamanca *1996, 73ss, 232ss; II, 221ss 
y passim. En otro sentido expresa varias veces 
su pensamiento R. Pesch, quien atribuye ex- 
tensamente los pasajes aducidos a una tradi- 
ción per-marquina [Das Markusevangelium 
(HThK) 100ss y passim)). 


atos 


c) 2) En los dos finales secundarios de Marcos 
(visión de conjunto: G. W. Trompf: Australian Bi- 
blical Review 21 [1973] 15-26: J. Hug, La finale 
de l'évangile de Marc [Mc 16, 9-20] [EtB], Paris 
1978) el final breve (no canónico) de Marcos em- 
plea el lenguaje del siglo H (cf. lgnMagn 6, 2), TO 
iegòv xai Upóagtov xNQUYUA TS atwviov 
owtnoias, para describir el significado central 
del kerygma «desde el Oriente hasta el Occiden- 
te», expresando así su naturaleza misionera uni- 
versal (sobre los detalles cf. Pesch, Das Markus- 

vangelium II, 557558). 
En el final canónico de Marcos (Mc 16, 9-20), 
xnoúoow se usa en 26, 15 para describir la pro- 
clamación como misión universal que ha de reali- 
zarse por encargo del Resucitado/Exaltado en el 
horizonte de la creación (cf. Col L, 13). Esta pro- 
clamación se caracteriza como «evangelio» sin 
una indicación más precisa de su contenido. Con 


ty 
td 
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ello aparece aquí una tradición independiente de 
la comprensión marquina del evangelio, una tra- 
dición que puede servirse sin más, en el siglo I, 
del lenguaje cristiano de la proclamación y que, 
unida con ideas procedentes del judaísmo (cf. Jdt 
9, 12; 3 Mac 2, 2,7; 6, 2), tiene una continuidad 
en los Padres apostólicos (por ejemplo, 1 Clem 
19, 3; 53, 3): El evangelio es la proclamación del 
«señorío» del Resucitado incluso «sobre la erea- 
ción» (los testimonios recientemente en Gnilka, 
El Evangelio según san Marcos 11, 41358 la cita 
en la p. 417). Los portadores de tal proclamación 
podrían ser «carismáticos y misioneros», porque 
en 16, 20 «el mandato misionero y el carisma» 
están enlazados de manera notable (G. Kretsch- 
mar, en: H. Frohnes-U. W, Knor [eds.], Kirchen- 
geschichte als Missionsgeschichte 1. Die Alte Kir- 


che, München 1974, 94ss, especialmente 96s 
[cita)). 


d) Mateo emplea xnovoow en forma para- 
lela a como lo hace Marcos (cf. Mt 3, 1 par, 
Mc 1, 4; 4, 17 par. Mc L, 14; 4, 23 par, Me 1, 
39; 24, 14 par. Mc 13, 10; 26, 13 par. Mc 14, 
9), pero omite la proclamación efectuada por 
las personas sanadas (Mc 1, 45; 5, 20; 7, 36), 
probablemente por la concentración cristoló- 
gica de las historias de milagros, que es más 
intensa que en Marcos, y porque Mateo no 
tiene en cuenta la concepción marquina del 
«secreto mesiánico», Mateo, al expresar re- 
daccionalmente en 9, 35 par. Mc 6, 6b la pro- 
clamación efectuada por Jesús, y en 10,7, en 
el discurso de misión (formado a base de 
Marcos y de Q), el mandato de proclamar da- 
do por Jesús a los discípulos, se sirve en am- 
bos casos del verbo xnovoow. Pero en 11, 1, 
con la yuxtaposición de «enseñar» y procla- 
mar, muestra cuál es su verdadera intención 
(cf. 28, 19; capítulos 5-7; enseñanza [cf. 5, 1; 
7,285], capítulos 8-9: hechos; la coordinación 
de ambos en 4, 23; 9, 35; cf. también G. Strec- 
ker, Der Weg der Gerechtigkeit [FRLANT 
82], Göttingen '1971, 12655), aunque es cier- 
to que -con la recepción de Q (> b)- Mateo 
conoce cuál es la situación postpascual de la 
proclamación, y en la configuración redaccio- 
nal de 10, 7 (a diferencia de Lc 10, 9b) el xn- 





_37). El resumen del Evangelio de Lucas en 


pnl 





9, 35s; cf. Hoffmann, Studien zur Theologie 
der Logienquelle, 275, Schulz, Q, 406 nota 
22), La clara orientación de xnovaow hacia 
Juan el Bautista, Jesús y los discípulos (que 
no deben limitarse estrictamente a «los Do- 
ce») indica también, por medio de este verbo, 
la concepción del autor que se orienta hacia la 
Iglesia (una concepción que, a pesar de todo, 
no olvida el horizonte del mundo; cf. Bur- 


chard, 33355, Hahn, Sendungsauftrag, 28ss, 
35, 3788). 


e) Lucas recoge el verbo xnovoow en su 
propia concepción, que es desigualmente más 
intensa. Junto a una clara aceptación del ver- 
bo (Le 3, 3 par, Mt 1, 14; 4, 44 par, Me L, 39; 
8, 39 par. Mc 5, 20; 9, 2 par. Mc 6, 12), se ha- 
lla: 1l) la equiparación, obvia ya para él, de 
XNQVICO con eùayyehitopar (4, 43 a dife- 
rencia de Mc 1, 38; cf. Stuhlmacher, 230, no- 
ta 5, sección a); 2) la acentuación de ANQUO- 
Gerv (4, 185) en el sermón inaugural de Jesús 
(4, 16-30), con referencia a la proclamación 
en el AT, por lo cual Le 4, 15 a diferencia de 
Mc 1, 14 no menciona todavía la acción de 
«proclamar»; 3) el hecho de que la expresión 
Baoreia tod deod, que únicamente en Lu- 
sas está asociada con una expresión de pro- 
clamar, incluya también xnovoow, así como 
lo muestra igualmente la yuxtaposición redac- 
cional de 8, 1 de ÓuWwdevev..., NOÚOCWwYV con 
xai evuyyelaCónevos thv Puuidelav toù 
ÙeoŬ, y lo confirman 9, 2; Hech 20, 25; 28, 31. 

En el «hoy» de la salvación en tiempos de 
Jesús (Lc 4, 16-20; cf. 4, 21) el anuncio pro- 
fético (4, 185) está situado en el contexto de 
la historia de la salvación y es interpretado 
cristológicamente. Es situado dentro del hori- 
zonte de la proclamación (cf. U. Busse, Das 
Nazareth-Manifest Jesu [SBS 91], Stuttgart 

1977, 65 y passim). Juan el Bautista es carac- 
terizado como proclamador situado en el um- 
bral de los tiempos (Le 16, 16). La acción de 
xnoúvccenv (uso tradicional, en parte) es con- 
siderada como un mandato (Le 3, 3; Hech 10, 






de Hi f n A f 0,3 6-4 (cf, U W ckens T ig Y j Qe 


s ye be POE RE E A 
reden cli y Apostelg Senicat J 1 Yi ` 
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Neuchirchen-Vluyn *1974, 63-70), que co- 
mienza con la proclamación de Juan el Bau- 
tista (10, 37), se encamina -Dios mismo orde- 
nó al pueblo [de los judíos] que proclamaran— 
a la proclamación presente, y es en sí mismo 
un sermón. Ese resumen hace del kerygma de 
Jesús la palabra de la que se da testimonio: el 
xúotoç (10, 36) es el Jesús atestiguado en el 
evangelio, el Jesús que fue destinado por Dios 
para ser el Juez de vivos y muertos (10, 43; 
cf. Nellessen, 183ss y passim). 
El acontecimiento de la proclamación, que 
está caracterizado con numerosos conceptos, 
es de la máxima importancia para Lucas. Y, 
así, la acción de xnovoceuv, anclada en el 
plan salvífico de Dios, fue iniciada por el Re- 
sucitado mismo (Lc 24, 47), y sin embargo es 
contemplada ya en el discurso inaugural de 
Jesús (Lc 4, 18s). Comienza partiendo «de Je- 
"rusalén», como un encargo misionero (Lc 24, 
48). Con xnNOUOOELY se caracteriza la difusión 
del mensaje más allá de Jerusalén. El concep- 
to aparece por vez primera en Hechos con la 
actividad misionera del «helenista» Felipe 
(Hech 8, 5, quizás una antigua tradición que 
conoce la conexión entre la misión y xnovo- 
oew). Según Lucas, la acción de xNQUÚOTELV 
está objetivamente asociada con el testigo de- 
cisivamente misionante y que realmente se 
mueve: Pablo (Hech 9, 20; 19, 13; 20, 25 
[más allá de la muerte de Pablo]; 28, 31). Es 
la proclamación de Cristo (Hech 8, 5; 9, 20; la 
predicación en 10, 36-43; 19, 13; 20, 25; 28, 
31) y llega así a formar parte del proceso, no- 
table hermenéuticamente, de atestiguar me- 
diante la proclamación la permanente presen- 
cia de Jesús para el «tiempo de la Iglesia» (los 
testimonios en O Merk, en FS Kümmel, 201- 
220). 


Es dudoso que Hech 15, 21 pueda citarse a es- 
te propósito. El v. 21 es igualmente difícil como 
base del decreto apostólico, porque es una base 
difícil para la cita anterior, tomada de Am 9, 11s 
LXX. Si se hubiera pretendido esto último, en- 
tonces con una audaz fundamentación se habría 
acentuado una referencia histórico-salvífica a la 
proclamación de Cristo (G. Stáhlin, Die Apostel- 


geschichte* [NTD], 206) y se habría destacado la 
asociación con la predicación de Cristo en la si- 
nagoga, también precisamente fuera de Palestina. 
Es más probable la referencia a 15, 20: la procla- 
mación de la ley en toda ciudad. «Por eso, los 


cristianos gentiles tienen que observar las cuatro , 


prohibiciones que se exigen también a los genti- 
les en general» (E. Haenchen, Die Apostelges- 
chichte” [KEK], sub loco con discusión). Hech 
15, 21; Gál 5, 11; 2 Cor 11, 4 prueban que reali- 
dades del judaísmo o supuestamente de proce- 
dencia judía son asociados con el verbo XMNPVO- 
ow. 


4. a) Entre los escritos tardíos del NT, en 
las Pastorales es donde más claramente apare- 
ce el grupo de palabras: En el himno a Cristo, 
recogido en 1 Tim 3, 16, se asocian la «pre- 
sentación en el cielo» y la «proclamación en la 
tierra», haciendo así de la proclamación «en el 
mundo entero», antes de la entrada en funcio- 
nes, de «la universal soberanía de Jesucristo» 
la tarea decisiva de la misión (R. Deichgráber, 
Gotteshymnus und Christushymnus in der 
frühen Christenheit [StUNT 5], Göttingen 
1967, 133ss (la cita en la p. 135]; Schweizer, 
Neotestamentica, 94), que tiene como su fun- 
ción la tarea de inculcar la fe (N. Brox, Cartas 
pastorales, Barcelona 1974, 512s). 

2 Tim 4, 17 y Tit 1, 3 entrelazan, a propósi- 
to del uso de xnovyua, la actividad de la pro- 
clamación y el contenido de la proclamación 
(cf., recientemente, von Lips, 41ss), porque la 
proclamación de la palabra (también para la 
caracterización de Timoteo [2 Tim 4, 2; cf., a 
propósito, von Lips, 41 y 275]) está vinculada 
-en las Pastorales—- con la comprensión de la 
fe y del evangelio, y el xñou3 (un término no 
“usado ordinariamente hasta la época tardía del 
cristianismo primitivo, pero que aparece por 
vez primera en el uso cristiano) «Pablo» (1 
Tim 2, 7; 2 Tim 1, 11) permanece como &nóo- 
tokos en exclusiva «relación con el Evange- 

lio» (Roloff, 239). La presencia permanente 
del evangelio como una tarea de proclama- 
ción que todavía ha de llevarse a cabo en una 
Iglesia que está consolidándose a fines del si- 
glo I, y que no ha abandonado todavía por 
completo el acento misionero aunque está 
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conservando lo trasmitido por tradición, hace 
que el correspondiente grupo de palabras apa- 
rezca también como muy significativo, entre 
otros numerosos conceptos, para expresar la 
proclamación y la enseñanza (Schlier, Ord- 
nung; cf. Roloff, 239-244; Brox, Cartas pas- 
torales, 464, 619s, 645 y passim; O. Merk: 
ZNW 66 [1975] 91-102; von Lips, 40-45, 
132,279,273} 

b) 1 Pe 3, 19: La interpretación del enuncia- 
do acerca de la proclamación se ve dificultada 
por el contexto (3, 19-22) y por la inseguridad 
a la hora de determinar los presupuestos mito- 
lógicos y de historia de las religiones que se 
hallan detrás del pasaje. Esa interpretación ha 
de armonizar, además, con 4, 6, aunque «no 
coincida» con ese pasaje (N. Brox, La prime- 
ra Carta de Pedro, 246; L. Goppelt, Der ers- 
te Petrusbrief [KEK], 250). A pesar de la opi- 
nión contraria, por ejemplo, de H.-J. Vogels 
Christi Abstieg ins Totenreich und das Läute- 
rungsgericht an den Toten [FThSt 102], Frei- 
burg 1976) y de L. Goppelt (interpretación se- 
gún la idea cristiana antigua que veía en este 
pasaje una referencia a la generación del dilu- 
vio, Der erste Petrusbrief, 249s y passim, pe- 
ro cf. especialmente la p. 250, con la nota 54), 
la referencia indirecta al libro de Henoc (o a 
sus tradiciones; un extenso resumen en Brox, 
La primera Carta de Pedro, 230s) puede con- 
densarse de tal manera que se convierta en 
tradicionales «asociaciones de temas..., un 
constructo típico de la teología judeocristia- 
na». Cuando estos temas se encuentran en es- 
critos cristianos, originan, por un lado, aspec- 
tos cristológicos y, por otro lado, claras líneas 
de separación del uso cristiano. «Cristo no es 
y no será Enoc» (Brox, 235). Cristo no puede 
interpretarse como «el anunciador de desora- 
cia» (como lo es Henoc) ni siquiera a los 
TVEVLATA. «O bien el texto quiere significar, 
según el contexto, ... que el evangelio fue 
anunciado a los ‘ángeles cautivos’ (sin prejuz- 
gar si lo fue para la conversión o la condena): 
O Cristo proclamó su triunfo en los lugares 
más remotos del escenario cósmico, incluso 
(xat) a estos “espíritus”» (Brox, La primera 








Carta de Pedro, 235s; ef ibi 


el estado recientemente » <455y, 
del ' Sobr 
228-254; Goppelt, Der ar bate cF e 


td, 
242ss; Vogels, Christi Abstieg in elrusbriep 


und das Läuterungs eri Totenye; 
141). Sericht an den Toten, a 


c) En el contexto de ejem 
divino, 2 Pe 2, 5 hace re 
xñovE de justicia. 


plos 


del cast; 
a 
ferencia Stigo 


a Noé Como 


La referencia tiene puntos de co 

imagen de Noé que se tenía a fines P 
Clem 7, 6; 9, 4). El enunciad 
PRA las caracterizacione 
más allá de lo que se dice en ẹ $ 

sis, principalmente en medios Aim E Géne- 
nístico (Josefo, Ant I, 72ss; desarrol] ado hele. 
cialmente en Jub 7, 20-39; Sib [, 1285 150-19 
sobre todo en GénR 30 [18b]; «Hubo un aser 
de Dios que anunció el juicio. Fue Noé» (cf y 
Grundmann, Judas / 2. Peter [ThHK], 93) W. 


d) Ap 5, 2: Con el anuncio hecho por el «án- 
gel fuerte» (caso singular en el NT) se da à co- 
nocer «la palabra clave decisiva de toda la vi- 
sión» (5, 1-14; E. Lohse, Die Offenbarung des 
Johannes [NTD], 38; cf. B. Bousset, Die Of- 
fenbarung des Johannes? [KEK], 25455), 


acto con la 


el siglo ] (l 
O Mismo tiene sus 
$ de Noć que van 


5. Desde los comienzos de la Iglesia cris- 
tiana, el grupo de palabras se emplea muchas 
veces en la situación postpascual y se va de- 
sarrollando en concepciones teológicas plena- 
mente independientes, en la medida en que el 
mensaje de Cristo se convierte en una predi- 
cación (misionera) referida a la existencia, 
Ahora bien, el significado de los conceptos no 
se revela en su totalidad sino cuando es con- 
templado en el contexto de la gran variedad 
del lenguaje cristiano de la proclamación du- 
rante el siglo I. - Sobre la «eficacia histórica» 
de esta manera de hablar, con posterioridad al 
NT, véanse los testimonios en Goldamme!, 


e O. Merk 


Ñ PENE ll 
2 TOS, OUS, TO k2tos monstruo marino 

Mt 12, 40 (a diferencia de Marcos/Lucas) 
refiriéndose a Jon 2, 1: Jonás permaneció te 
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noches èY TÀ xoig TOD xýtovs, 
sa N LS ~ . à f Ñ d 
dis? i 1,69 entiende por XYTOS UnA bes 


el NT - 2. Ongen y sigmiicado - 3, 
(7-4 l Co 155-535 Cefas en Pablo (1 Conn- 
helde 


Co K Barret, Cepas and Connth. en Id. Es- 
A Landon 1982, 25-39, R. E. Broun-k. P. 
a peT Bennan (eds), Der Petrus der Bibel, 
meat 10 (NDE: 230232 O. Cullmann, Nė- 

Nient- en TRWNT VI, 99-112: J. A. Fitzmyer, 
IN) i Ken y el Peery Name in the NT. en FS 
a IIN A Lampe, Das Spiel mit dem Pe- 
comer - Maz NT 18: NTS 25 (1978-1979) 227- 
> R Peso Amor - Perras. Geschichte und ges- 
hotel Redeatarg des ensien Jángers Jesu Christi, 
Sega 190. Pura más bibliografía, ct. Sa NETRA, — 
Teng cl. además TAWNT N, 1230-1232. 


|. Cefas es el sobrenombre (que llegó a 
Qverarse en nombre propio) de Simón (Pe- 
¿o discipulo y apóstol de Jesús, el primero 
$ ks Doce. Angaz es la transcripción gne- 
es del término arameo kéfa* (junto a la tra- 
Sonda griega — Tlsrgoz. que pronto llegó a 
pefenne por los enstianos de habla griega); 
g ba conservado únicamente en el Evangelio 
èe Ju (1. 42) y en Pablo (1 Cor 15, 5), y es 
umd independientemente tan sólo por Pa- 
dlo (1 Cor 1, 12: 3, 22; 9, 5; Gál 1, 18; 2, 
SILIS. En el NT se halla atestiguada un to- 
ta de 9 veces. La transeripción de la forma 
Enea del nombre se halla en los siguientes 
Satemos: la promesa vinculada con el nom- 
Se Jn 1, 22), la protofanía (1 Cor 15. 5) el 
supo de Cefas en Corinto (1 Cor 1. 12: 3. 
Si, los viajes misioneros de Cefas (1 Cor 9, 
3), la primera visita de Pablo a Jerusalén (Gál 
1. 18), el acuerdo de Jerusalén. el «consejo» 
če tos que eran «columnas» (Gál 2, 9) y el in- 
“éste de Antioquía (Gál 2, 11.14), 


>. kä’ es un té 
3 20 se halla atesti 
tes de la 
Ción: un 


rmino para designar una cosa, 
guado como nombre propio an- 


E enstiana (con la única posible excep- 
ipitin, to de Elefantina del año 416 a.C.). El 


o predomi ; 
la o Minante en arameo se refleja en 
n snega Métooc, que debe verterse 
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por «piedra» (también: tardo, congl 
otras COSAS por el estilo), El siguio ela 
de roca, Supuesto en Mt t6, 18 Dé > lily 
too) desempeña tan sóla uk la `] ROS q 
la semántica de kéfen la leng Lo en 
k i i, Ñ Sua aramea de los tar- 
gumes bíblicos, en los Que sólo a veces se f 
término (como traducción del hebreo s la) po > 
designar el fundamento TOCOSO Seguro y fi i p z% 
ra la edificación de una casa, El a loas S 
mon teciba de Jesús el sobrenombre se ada 
a 7% e de «piedra» 
(Me 3, 16) tiene su marco en el sentido de la hi 
toria de la tradición neotestamentaria de que J y 
sús ¡IMPonza sobrenombres (como o 
hijos de Zebedeo: Me 3, 17). El 
ginal del nombre, en vista de 
bablemente el de «Piedra prec 
portante (Pedro fue el «Primero» en el círculo de 
los Doce). Además de ser un sobrenombre (con- 
servado en el doble nombre «Simón Pedro»), Ce- 
fas se convirtió muy pronto en nombre propio 
como lo atestigua el antiguo credo de la comuni- 
dad en 1 Cor 13, 3ss, y fue suplantando gradual- 
mente al nombre de Simón. No sabemos cuándo 
tuvo lugar la trasformación semántica de «pie- 
dra» en roca (aitoa), Atestiguada en Mt 16, 18. 
Pero podemos suponer con segurid 
trastormación estuvo relacionada con 
y la función eclesiológ 


Ocurre con los 
simbolismo ori- 
Su «éxito», fue pro- 
iosa» = Persona im- 


ad que esa 
la posición 
icas de Cefas en el cristia- 
nismo primitivo, en favor de lo cual habla espe- 
cialmente el uso del sobrenombre (Mt 16, 18) y 
del nombre propio en relación con la tradiciones 
pascuales que legitiman a Simón. 


3. La promesa vinculada con el nombre, en 
Jn 1, 42 (cf. como analogías: Gén 17, 45; 35, 
10; Jub 15, 7; 32, 17; AntBibl $, 3; JyA 15, 7; 
TesUob 2, ls), presupone en el contexto de la 
«vocación» de Simón el significado eclesioló- 
gico del nombre de Cefas (Mt 16, 18). 


4. En la tradición pre-paulina de 1 Cor 13, 5 
se menciona a Cefas (juntamente con los Doce, 
con Santiago y con todos los apóstoles: 15, 7), 
y seguramente se le menciona de manera deli- 
berada por el nombre de su función eclesioló- 
gica, para indicar que fue el receptor de la pro- 
tofanía (o primera apanción de Cristo) y que es 
el garante del kerygma cristiano primitivo. 


5. Pablo atestigua que el nombre propio, 
que ponía de relieve la relevancia eclesiológ1- 
ca de su portador, se había difundido también 
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en el territorio de la misión judeocristiana (1 
Cor 1, 12; 3, 22; 9, 5). En 1 Cor 9, 5 se refle- 
ja la significación de Cefas como misionero; 
l, 12 y 3, 22 parecen presuponer que la pre- 
tensión petrina de posee autoridad (tal como 
se formula en Mt :16, 16-18) era aceptada 
igualmente en comunidades paulinas, inde- 
pendientemente de que Cefas hubiera estado 
alguna vez en Corinto o no. Gál 1, 18 confir- 
ma la posición dirigente de Cefas en los pri- 
meros tiempos de la comunidad primitiva. 
Confirma también que Cefas, juntamente con 
Santiago y Juan, eran considerados como las 
«columnas» del templo escatológico de la co- 
munidad del Mesías. En el conflicto de Antio- 
quía, descrito por Pablo desde su propia pers- 
pectiva, Cefas podría haberse visto envuelto 
en un dilema entre sus ideas teológicas (posi- 
bilidad de una misión entre los gentiles, no 
sujetos a la observancia de la ley) y su lealtad 
a Santiago y a su interpretación, (compartida 
antes seguramente por Pedro) del acuerdo de 
Jerusalén (separación entre la misión de los 
Judíos y la misión de los gentiles, sujeción de 
los judeocristianos a la ley). Hasta ahora no se 
ha dado una explicación esclarecedora del 
cambio de Cefas (Gál 1, 18; 2, 9.11.14) a 
Mlétgos en 2, 7.8, 

R. Pesch 


xIPwTÓS, 00, Y kibõtos arca, cofre* 

En Mt 24, 38 par. Lc 17, 27 dícese del arca 
de Noé (Gén 7, 7); igualmente en Heb 11, Li 
en 1 Pe 3, 20. ù xifwros tis tatang en 
Heb 9, 4 es el cofre, es decir, el «arca de la 
alianza» (cf. Ex 39, 14 LXX y passim); en el 


templo .celestial hay también un arca de la 
alianza: Ap 11, 19. 


x10d0a, QS, Ñ kithara cítara, lira* 
En 1 Cor 14, 7 se menciona junto a avdós 


(flauta) la xiddáoa. En el NT xidága aparece 
también en Ap 5, 8; 14, 2; 15, 2. 


t “ey 


x1Waoizw kitharizó tocar la lira* 


1 Cor 14, 7; Ap 14, 2 (x<1Ddagito èv xaidá- 
og). 
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x1da00005, 00, ó kitharódos el que can- 
ta acompañándose de la lira* 
A diferencia del xidaororms, que se limita 
a tocar la lira (Filón, Agr 35), con x1dapwdos 
se hace referencia en Ap 14, 2; 18, 22 a can- 


tores que se acompañan con el instrumento 
musical (cf. 14, 3). 


Kuúauxia, as Kilikia Cilicia* 

Nombre de una región o provincia romana al 
Sudeste de Asia Menor, con Tarso como capi- 
tal, Según Gál 1, 21 Pablo, después de su (pri- 
mera) visita a Jerusalén (vv. 18s), se dirigió «a 
las regiones de Siria y Cilicia». Tarso de Cili- 
cia es la ciudad natal de Pablo (Hech 21, 39; 
22, 3) y, por tanto, Cilicia es la provincia de 
donde él es oriundo (23, 24). En Hech 6, 9 se 
dice que entre los judíos que disputaban con 
Esteban, algunos eran «de Cilicia y de Asia». 
La carta del «Concilio Apostólico» va dirigida 
a cristianos gentiles «en Antioquía, Siria y Ci- 
licia» (15, 23.30.41). Hech 27, 5 habla del via- 
je marítimo «a lo largo de las costas de Cilicia 
y Panfilia» en dirección a Mira. LThK VI, 144- 
146; LAW 1523; Haag, Diccionario, 329; 
Pauly, Lexikon III, 208s. 


XLVÓLVEVO kindyneuð estar en peligro, co- 
rrer peligro* 
l Cor 15, 30: «¿Por qué también nosotros 
(muele acentuado) estamos en constante peli- 
gro?». Por lo demás, en el NT el verbo apare- 


ce sólo en Lucas: Lc 8, 23 (a diferencia de 
Marcos); Hech 19, 27.40. 


YÍVÓVVOS, ov, Ô kindynos peligro* 

El singular aparece únicamente en Rom 8, 
35 en la enumeración que sigue a la pregunta: 
¿quién nos «separará del amor de Cristo»?: 
VADyis... Y yuuvótns Ñ xivóuvos Ñ uáya- 
ou. el dativo plural aparece 8 veces en 2 Cor 
11, 26 en un catálogo de sufrimientos en el que 
se enumeran diversos peligros. J. Zmijewski, 


Der Stil der paulinischen «Narrenrede», Köln 
1978, 254-259, 317-319. 
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z1vé0 kineó mover, alejar, incitar; en VOZ 
pasiva, moverse? 

El significado sencillo de mover (de): Mt 23, 
4: Ap 2, 5; 6, 14 (en voz pasiva). Menear la ca- 
beza: Mc 15, 29 par. Mt 27. 39. Hech 11,30: 
«la ciudad entera se alborotó». El sentido figu- 
rado de incitar aparece en Hech 24, $. El pasi- 
vo yivovueda, nos movemos / tenemos movi- 
miento, se halla en Hech 17. 28 entre COUEV y 
¿ouév; cf., a propósito, E. Norden, Agnosios 
Theos, Leipzig 1913, 19-24: M. Pohlenz: 
ZNW 42 (1949) 69-104; H. Hommel: ZNW 42 
(1957) 193-200; P. Coleclides: VigChr 27 
(1973) 161-164; TRWNT M, 717-719. 


zivno, ems, Ñ kinésis movimiento 
Jn 5, 3 Textus Receptus: Ñ) tod Údatos 
zivno, «el movimiento del agua». 


71VVÚJO)OV, LOU, TÓ kinnamómon ca- 
nela* 
En Ap 18, 13 en una enumeración de cosas 
apreciables: zrvváuopov zai Gumuov (amo- 
mo) zai Vvwduara (incienso). 


Kis Kis Cis* 

Transcripción griega indeclinable del nom- 
bre hebreo Qîš, mencionado en Hech 13, 21 
como nombre del padre de Saúl (1 Sam 9, 1 y 
passim LXX). 


71/16 3yu1 kichremi prestar* 
Le 11, 5: yoñjoóv (imperativo de aoristo) 
uot TOEÍS ÚQTOUS. 


71.0.005, 0US, ó klados rama* . 

Mc 4, 32: (aoto xAúbOov<, «echar ra- 
mas»); 13, 28 par. Mt 24, 32; Mt 13, 32 par. 
Lc 13, 19 («en sus ramas»), Mt 21, 8 («otros 
cortaban ramas de los árboles»). Pablo habla 
—en imagen- de la raíz y las ramas del olivo: 
Rom 11, 16.17.18.19.21. TA WNT III, 719- 
721. 
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své) — Aao 


xìaiw klaið llorar, lamentar* 


el NT y usos - 2. Como expresión 


[. Aparición en u 
3. Significados metafóricos y 1co- 


de duelo humano - 
lógicos. 

BibL: F. C. Grant-(C.-M. Edsmann), Lachen und 
Weinen, en RGG IV, 195; E. Oßwald, en BHH MI, 
2151; L. Radermacher, Weinen und Lachen, Wien 
1947; K. H. Rengstorf, xaiw ZT, en ThWNT III, 
721-725: L. Schotroff-W. Stegemann, Jesús de Naza- 
ret, esperanza de los pobres, Salamanca 1981, 47s; H. 
Schürmann. Das Lukasevangelium I (HThK), Freiburg 
1969. 325-341; F. Stolz, bkh. en DTMAT I. 457-460. 
Para más bibliografía, cf. ThWNT X, 1138. 


l. De los 40 testimonios de x}aiw que 
aparecen en el NT, la mayoría se encuentran 
en Lucas (11), en el Evangelio de Juan (8) y 
en el Apocalipsis (6). El verbo zAaicw expresa 
siempre una emoción muy intensa, concreta- 
mente de duelo y lamentación por difuntos 
(16 veces), de dolor por algo que se ha perdi- 
do (6 veces), de tristeza por una despedida 
(Hech 21, 13) y de conmoción al ver lo perdi- 
do que uno se halla (2 veces) o de la insufi- 
ciencia de otros (3 veces). 2.aLw puede usar- 
se también en sentido figurado para expresar 
angustia (Jn 16, 20), arrepentimiento ($5 ve- 
ces) o, en general, la sensación de una exis- 
tencia insatisfecha y triste (6 veces). Con fre- 
cuencia %haiw se encuentra junto a sinóni- 
mos que expresan lamentación y duelo como 
xevdéow (6 veces), donvéw (3 veces), åa- 
há (Mc 5, 38) u òàohútw (Sant 5, 1), Qo- 
ovféw (Mc 5, 38), xónxtoua (3 veces), OVV- 
toífw (Hech 21, 13), tahairogéw (y xev- 
éw) (Sant 4, 9). Encontramos fórmulas de 
contraste con yehow en Lc 6, 21.25 (cf. Sant 
4, 9); con yatow en Jn 16, 20: Rom 12, 15; 1 
Cor 7, 30 (cf. también Ap 18. 19s). -2aiw, en 
sentido transitivo, aparece únicamente en Mt 
2, 18; Ap 18, 9 Textus Receptus. Va acompa- 
ñado de ¿ti en Lc 19, 41; 23, 28 (bis); Ap 18, 
9.11. . 


2. xaiw se usa muy frecuentemente para 
expresar el duelo humano. Las personas Llo- 
ran ante la muerte, Mt 2, 18 (dícese de Ra- 
quel, cf. Jer 31, 15); de la lamentación fúne- 
bre (cf. Gén 23, 2: Jer 22, 10, y también Eclo 
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ue a menudo se hace con gran ruido 
ión de duelo, Mc 5, 38.39 
f£ 7, 13.32; 23, 282;Jn LI, 


31.33 (bis); Hech 9, 39. En Mc 16, 10 se ha- 
bla del sentimiento de dolor de los discípulos; 
en Jn 20, 11 (bis).13.15 se habla del dolor que 
embarsaba a María Magdalena, antes de que 
se le apareciera el Resucitado. Jesús pone fin 
al dolor ante la muerte (Lc 7, 13: un 2 ate; 
cf. también Ap 5, 5; Lc 8, 52: un xAaiete; cf. 
también 23, 28a; en forma semejante en Jn 
20, 13: ti xAaleLs;). 

Ahora bien, el encuentro con Jesús no sólo 
pone fin a los sentimientos de dolor y duelo, 
sino que también puede suscitar la conciencia 
de la propia debilidad y del propio pecado, y 
esto conduce a una intensa conmoción inte- 
rior. Así, en Lc 7, 38 se habla de la pecadora 
que baña con sus lágrimas los pies de Jesús; 
en Mc 14, 72 (> ¿xmiBálio) par. Mt 26, 151 
Lc 22, 62 (siempre con mxo®ş) se dice que 
Pedro, después de negar por tercera vez al Se- 
ñor, lloró. Según Lc 23, 28, Jesús rechaza el 
llanto de las mujeres que se lamentaban por 
él, que iba camino de la muerte, porque en el 
llanto por él se manifiesta la ignorancia y el 
estado de perdición de quienes se lamentan, 
que deben llorar más bien por su propio futu- 
ro y por el de sus hijos; cf. Lc 19, 41(-44), 
donde se habla del llanto de Jesús por Jerusa- 
lén (cf. también Jer 13, 17). ES parecido el do- 
lor que siente Pablo por los enemigos de la 
cruz de Cristo (Flp 3, 18: xAaiwv con lágri- 
mas; cf. también 2 Cor 2, 4); cf. Ap 5, 4s. En 
el NT falta el llanto como expresión de in- 
mensa alegría (pero cf. Gén 46, 29). 


22, 11), 9 
aparatosa ostentac 


par. Lc 8. 52 (bis): € 


3. 7haiw tiene significado teológico más 
intenso cuando, casi siempre en el contexto 
inmediato de expresiones de gozo (> 1), es 
imagen de la vida en opresión, escasez e im- 
potencia. Y, así, después de los macarismos, 
en el discurso del llano según San Lucas, los 
discípulos de Jesús son los pobres, los que tie- 
nen hambre y los que lloran (Ol xralovtes, 
Lc 6, 21; cf. oi mevdobvtes, Mt 6, 4); a ellos 
se les promete que en el futuro han de «reír» 
(v. 21), cf. Ap 7, 17; 21, 4), mientras que los 
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que ahora ríen son los 
gemir y llorar (HevÓñoere yg; 

j ZUL Z) 4 
25; cf. Mt 8, 12: también Sant ay 
94, Sss; y, de la lamentación de : 
del mundo por la caída escatora. lo 

Ñ SCatológica de y... 
lonia, se habla en Ap 18,9.11 151 è Ba 
do el modelo de la lamentació. | Dete 

natación profe; 
la caída de Tiro, en Ez 265: UCA por 
205; cf. también Js 
l1ss)). “ab 3, 
En la Imagen del llanto se recoge la sens 
ción de impotencia que experimentan] ense. 
dosos judíos y, en íntima relació 95 pia- 
ngk 200 etación con ella la 
visión apocalíptica de este mundo com 
mundo perdido, en el que el «reír, G se a 
- 5 E ĉi 
mundanidad y falsa arrogancia contra Dios 
y el «llorar» caracteriza a los que están en el 
mundo pero pertenecen a Dios (cf. Is 25 
- - E (c -Es 23, $; 
35, 10; 65, 17-25; Job 16, 16: 30, 25; Sal 125 
Iss; 137, 1ss; Eclo 35, 20; 4 Esd 4, 27: 9, 
38ss; cf. también TRWNT I. 6595; Stolz, 316. 
Schürmann, 327; Schottroff-Stegemann; ci. 
infra a propósito de Sant 4, 9). El llorar, e 
este contexto, es señal de ahesión a Dios (cf. 
Rengstorf, 722), pero no de arrepentimiento 
ni de contrición (en contra de Haarbeck). Es- 
ta idea se halla también asociada con la an- 
gustia que sienten los creyentes en el mundo, 
según Jn 16, 20 (xhavoete zai Donyoere 
tueis, Ó Ôt xóopoz y¿aonoetal) y con el uso 
paulino del verbo en 1 Cor 7, 30 (oi xhaiow- 
tec 05 un xAaiovtes). donde llorar es ima- 
gen del «sufrimiento del mundo y por el mun- 
do» (W. Schrage: ZThK 61 [1964] 151, con la 
nota 82), mientras que Rom 12, 15 (yaway 
UETÒ YALQÓVTWV, XAQÍELV UETA zìauóvton) 
sigue más intensamente la tradición sapien- 
cial (cf. Eclo 7. 34; Ecl 3. 4) y hace resaltar la 
idea de la unión fraternal que debe existir en- 
tre los de arriba y los de abajo, entre los que 
son felices y los que se sienten afligidos. 

En la parénesis de Santiago, el duelo y el 
llanto, según una tradición también muy di- 
fundida en el AT y en el judaísmo, Se oroa : 
los «amigos del mundo» Y «enemigos E 
Dios» (4, 4) como señal de que han Meis: 
dido su propia miseria y de que $ ye 
a Dios (+, 9; cf. Jer 4, 8; J1 2, 12; Mig : ep 
6, 9; 1 Mac 7, 36; 4 Esd 5, 20), si es qué 


que en el futuro z 
a 


Mira 


e . cal 
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, uncio profético de futuro llan- 
-n T (cf. M. Dibelius, Der Brief 
i O [KEK], sub loco), como sucede 
oes dea en 5, 1, refinéndose a los que se 
e enriquecido injustamente (cf. Lc 6, 24s; 
Is 13. 6; JI 1, sa ES ` 24ss; Hen [et] 94, 
. ién Ap 18, 9ss). 
ÓN H. Balz 


«Got, EW, 1] klasis la acción de partir 
> 40. 


zì doua, ATOZ, TÓ klasma trozo (de pan), 
restos (de una comida)* 

En los evangelios dícese de los restos de 
una comida: Mc 6, 43 par. Mt 14, 20 / Lc 9, 
17 /Jn 6, 12.13; Mc 8, 8 par. Mt 15, 37; Mc 8, 
19.20. TAWNT II, 727s. 


Kj.avóon Klaude Clauda 

Nombre de la isla + Kavóa según Hech 
27, 16 Textus Receptus. En cambio Sin y A 
leen Khavóa. GNTCom, 498. 


Ki.avdia, az Klaudia Claudia* 

Nombre de una cristiana, quien en 2 Tim 4, 
21, juntamente con tres varones (menciona- 
dos antes), envía saludos. 


Kavóros, ov Klaudios Claudio* 


Bibl.: Bauer. Wörterbuch, s. v.: F. E Bruce, Chris- 
tianity under Ciaudius: BJRL 44 (1962) 309-326; K. 
Gross. en LThK II, 1219; R. Hanslik, en Pauly, Lexi- 
kon 1, 1215-1218; Reicke, Zeitgeschichte, 177s; V. M. 
Scramuzza, The Emperor Claudius (HHS 44), Cam- 
bndge, Ma. 1940. 

Sobre la gran hambre, en Hech 11, 28: J. Dupont, 
La famine sous Claude. Actes XI, 28: RB 62 (1955) 
52-55; R. W. Funk, The Enigma of the Famine Visit: 
JBL 75 (1956) 130-136, K. S. Gapp, The Universal 
Famine under Claudius: HThR 28 (1935) 258-265; E. 
Haenchen, Die Apostelgeschichie (KEK), Göttingen 
1977, 75-77; J. Jeremias, Sabbathjahr und nil. Chro- 
nologie: ZNW 27 (1928) 98-103: K. Lake, The Fami- 
ne in the Time of Claudius, en Beginnings V, 452-455. 

Sobre el edicto, en Hech I8, 2: Wikenhauser, Ge- 
Schichtswert, 323s; Schürer IN, 61-63. 


xaiw — xAidw 
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l. Tiberio Claudio (Tiberius Claudius Dru- 
us) fue em 


tuvo lugar en Jerusalén 
Tiberio Alejandro ( 
menciona un hamb 


re que azotó a todo el país. 
Según Hech 18, Co 


2, Pablo se reunió en Co- 
nnto con el matrimonio Aquila y Priscila, que 
habían tenido que abandonar Roma por un de- 
creto de expulsión contra los judíos dictado 
por Claudio (cf. Suetonio, Claudius, 25; Dión 
Casio LX, 6). Orosio, Hist. contra Pag. VII, 
6, 15s, sitúa la expulsión en el año 49 p.C. 


2. Khaúvdios Avoias es el nombre del co- 
mandante de la guarnición romana estaciona- 
da en Jerusalén, el cual, según Hech 23, 26, 
puso a Pablo en custodia protectiva y lo envió 
a Cesarea. 


A. Weiser 


z%AQGUVMÓOS, oð, O klauthmos llanto* 

Mt 2, 18: x1auduos xai ó9vonos (lamen- 
to) mokúc (Jer 38, 15 LXX). Hech 20, 37: 
ixavos € xAauduos Eyéveto návtwv. Apa- 
rece, por lo demás, en las respectivas senten- 
cias finales procedentes de Q (Mt 8, 12 par. 
Lc 13, 28): «Allí serán los alaridos/llantos y 
el rechinar de dientes (Bovyuos tWwWv òôóv- 
twv)»: Mt 8, 12; 13, 42.50; 22, 13; 24, 51; 25, 
30; Lc 13, 28. ThWNT III, 725. B. Schwank: 
BZ 16 (1972) 121s. 


2140 klað partir* o o 
xhdcors, ews, Y klasis la acción de partir 


1. Aparición - 2. El rito (udio) de «partir el pan» 
en la comida - 3. El «partir el pan» en Hechos. 


AMÓ VNT III. 726-743; 
Bibl.: J. Behn, x2Gw xTA., en ThW 143 
J. Berz, Eucharistie. In der Schrift und Patristik 
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(Handbuch der Dogmengeschichte 1V/4a), Freiburg 
1979; Billerbeck IV, 620s; F. Cabrol, Fractio panis, en 
DACL V, 2103-2116; O. Cullmann, Die Bedeutung 
des Abendmahls im Urchristentum (1936). en Id.. 
Vorträge und Aufsätze, Tubingen-Zurich 1966, 505- 
523; Id., Urchristentum und Gottesdienst (AThANT 
3), Zürich *1962, 17ss, G. Dalman, Jesus - Jeschua, 
Leipzig 1929, 122-134; G. Delling, Abendmahl 11. 
Urchristliches Mahl-Verstándnis, en TRE 1, 47-58; W. 
A. Dowd, Breaking Bread (Acts 2, 46): CBQ 1 (1939) 
358-362; M. Fraeyman, Fractto panis in communitate 
primitiva: CBG 1 (1955) 370-373; J. Gewieß, Brotbre- 
chen, en LThK II, 706s; J. Jeremias, Brotbrechen beim 
Passahmahl und Mk 14, 22: ZNW 33 (1934) 203s; Id., 
La Ultima Cena. Palabras de Jesús, Madrid 1980; 
Ph.-H. Menoud, Les Actes des Apótres et l'Eucharis- 
tie: RHPhR 33 (1953) 21-36; B. Reicke, Diakonie, 
Fesifreude und Zelos in Verbindung mit der altchristl. 
Agapenfeier, Uppsala-Wiesbaden 1951: Th. Scher- 
mann, Das «Brotbrechen» im Urchristentum: BZ 8 
(1910) 33-52, 162-183; H. Schürmann, Eucharistie- 
feier, urchristliche, en LThK III, 1159-1162; ld.. Die 
Gestalt der urchristl. Eucharistiefeier (1955), en Schür- 
mann II, 77-99; E. v. Severus, Brotbrechen, en RAC 
II, 620-626; A. B. du Toit, Der Aspekt der Freude im 
urchristl. Abendmahl, Winterthur 1965; B. Trémel, La 
fraction du pain dans les Actes des Apótres: Lumière 
et Vie 94 (Lyon 1969) 76-90; A. Vóbbus. Kritische 
Beobachtungen úber die lukanische Darstellung des 
Herrenmahls: ZNW 61 (1970) 102-110; J. Wanke, Be- 
obachtungen zum Eucharistieverstiindnis des Lukas 
auf Grund der lukanischen Mahlberichte (Erf. Theol. 


Schriften 8), Leipzig 1973. Para más bibliografía, cf. 
ThWNT X, 1138-1143. 


1. En el NT el verbo x1úw aparece única- 
mente en relación con el rito de partir el pan 
en una comida (14 veces; cf., además, 1 Cor 
11, 24 v.1.), con la misma significación que xa- 
tuxkáw (que aparece únicamente en Mc 6, 
41; Lc 9, 16), pero con significado diferente 
que ¿xxdáw, «cortar (ramas) desgajándolas»: 
Rom 11, 17.19s. xh401s t0Ú (otov) aparece 
únicamente en Lc 24, 35; Hech 2, 42. La ex- 
presión xA40 TOV ÚúotTOV O xAUOILG TOU ðQ- 
tov falta en el griego profano (incluso en Fi- 
lón y en Josefo), pero cf. Jer 16, 7 LXX; Lam 
4, 4 LXX (Olaxidw), donde se traduce en 
ambos casos la expresión hebrea páras le- 
hem. La cosa es diferente en Is 58, 7 LXX (Óua- 


voúxto; cf. | Cor 11, 24 D* dourtóuevov). ` 


En algunos autores romanos se encuentra la 
frase panem frangere (pero sólo como una ex- 
presión poética sin ninguna connotación reli- 
giosa; von Severus, 621). 


2. «Partir el pan» es un rito bien determi- 
nado, que se realiza al comienzo de una comi- 
da judía (Dalman, 125s; Billerbeck, 621). 


Al comienzo de la comida se levanta el padre 
de familia, coge una torta de pan (casi siempre 
aplanada y blanda) y pronuncia sobre ella una 
bendición, poco más o menos así (según Ber 6, 
1): «Alabado seas, Señor, Dios nuestro, Rey del 
universo, que haces que brote de la tierra el pan». 
Los comensales responden diciendo «¡amén!». El 
padre de familia parte entonces un trozo de esa 
torta de pan para cada uno, que pasa de mano en 
mano para ser entregada a los que están sentados 
lejos. Luego parte él un trozo para sí mismo y co- 
me: es la señal para que todos comiencen la co- 
mida. El trozo de pan ofrecido a cada uno no sig- 
nificaba que se hacía partícipes a todos de la 
oración de la mesa (en contra de lo que piensa 
Dalman, 125s) —esa particiación se obtenía ya 
mediante el «¡amén!» de confirmación, pronun- 
ciado por todos- sino que representaba la trasmi- 
sión salvífica de la bendición a todos los comen- 
sales (Schiirmann, Gestalt, 81, nota 31). 


La expresión xAdols TOD otov, «partir el 
pan», se deriva de este ritual descrito de par- 
tir la torta de pan, pero comprende también 
—en sentido amplio— la oración de bendición 
(¿cf. Lc 24, 35?) y la distribución del pan (cf. 
Mc 8, 19; 1 Cor 11, 24). La ceremonia de 
«partir el pan», entendida en este sentido es- 
pecífico, es desconocida para los gentiles 
(Schermann, 395) y designa únicamente el co- 
mienzo de la comida, no la comida entera (pa- 
ra esto existe la expresión «comer pan»: Ex 
18, 12; Me 3: 20; 7.2.5. 

Los evangelios describen a Jesús desempe- 
ñando la función de padre judío de familia, 
cuando parte el pan, al dar de comer a la mul- 
titud (Mc 6, 41; 8, 6; Mt 14, 19; 15, 36; Lc 9, 
16) o en la cena de despedida (Mc 14, 22; Mt 
26, 26; Lc 22, 19, cf. 1 Cor 11, 24). Es posi- 
ble que Jesús hiciera su propia versión de la 
bendición que se pronunciaba sobre el pan, 
pero difícilmente lo haría con arreglo a la 
cuarta petición del Padrenuestro, ya que ésta 
no pide seguramente el pan escatológico (en 
contra de Dalman, 124; Jeremias, La Ultima 


` Cena, 114). En la Ultima Cena, Jesús utilizó 
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el ritual común de partir el pan como funda- 
mento de la nueva interpretación de su ofreci- 
miento del pan, que —en contraste Con la cos- 
tumbre judía (cf. Dalman, 127)- él acompaño 
con palabras interpretativas. 


3. En el lenguaje cristiano, el «partir el 
pan» adquiere el sentido específico del partir 
«eucarístico» del pan, de tal manera que la 
expresión siguió usándose aun después de que 
la acción sobre el pan pasara a la acción sobre 
la copa, al final de la comida. La expresión 
abarcó entonces no sólo la primera acción si- 
no también la segunda (cf., a propósito, Schiir- 
mann I, 182-184: de otra manera piensa Jere- 
mias, La Ultima Cena, 125, que argumenta en 
favor de una conjunción de las celebracio- 
nes). 

Según Hech 20, 7, con xhdoal otov se 
describe la razón para que se reuniera la co- 
munidad de Tróade. Y, así, *hGoac tov ðo- 
tov en 20, 11 se refiere probablemente a la rea- 
lización del doble acto eucarístico. En Hech 
2,46, xAvtec xaT’ oixov úptov, «ellos par- 
tían el pan en casa» (E. Haenchen, Die Apos- 
telgeschichte” [KEK], 193), o «en las casas» 
(L. Goppelt, Die apostolische und nachapos- 
tolische Zeit, Göttingen 21965, 30), «el pan» 
se diferencia de la comida normal para saciar 
el hambre (uetadhauPBúvew to00pñc). Así que 
la expresión xhdow tod otov, en el suma- 
rio de 2, 42, y con arreglo a la intención de 
Lucas, hace referencia a este aspecto particu- 

lar de las comidas comunitarias, sin que los 

cuatro elementos allí mencionados (la ense- 
ñanza, > xotvovia = cómunión [¿de mesa?], 
el partir el pan, las Oraciones) tengan que in- 
terpretarse como elementos del culto divino 
(en contra de Jeremias, La Ultima Cena 128s; 
de acuerdo con H. Zimmermann: BZ 5 [1961] 
15s; Haenchen, Die Apostelgeschichre”, 192). 
Lucas refiere que esas comidas estaban llen 
de gozo escatológico (cf. 2, 46: ayaliaors; 
cf., a propósito, Toit; > àyaháw) e iban 
acompañadas de diaconía mutua (cf. Hech 2. 
445; 6, 1; cf. a propósito, Reicke). Según 
Hech 27, 35, Pablo actúa con arreglo a la cos- 


as 
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tumbre de las comidas judías (> 2). Sin eme 
bargo, en lo que respecta a Lucas, no debe ex- 
cluirse una alusión a la cercania del Kyrios 
Jesús experimentada en la comida eucaristica 
(Wanke, 25-30). 1 Cor 10, 16 nos recuerda el 
origen de la expresión cristiana «partir el 
pan», con aquellas palabras: «el pan que nos- 
otros partimos» (cf. Delling, 56). 

Lo de «partir el pan» no pudo imponerse 
como designación de las celebraciones euca- 
rísticas de los cristianos (cf. además Did 14, 
1; IgnEf 20, 2; cf. también la expresión xÀQo- 
ua, Did 9, 3s). Eso quedaría reservado para la 
expresión > edyapuotia, no atestigada aún 
en este sentido en el NT (cf. Did 9, 5; IgnFil 
4, 1; IgnEsm 7, 1; 8, 1; IgnEf 13, 1; Justino, 
Apol I, 66, 1 y passim; cf., a propósito, Con- 
zelmann, en ThWNT IX, 405; Betz, 26-29). 


J. Wanke 


%hets, 005, Y kleis llave* 
xheiw kleió cerrar* 


l. Aparición en el NT - 2. xheis y sus significa- 
dos - 3. xkeiw. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; BlaB-Debrunner $ 
47, 3; J. Jeremias, xkeic, en ThWNT III, 743-753; E. 
Lohse, Die Offenbarung des Johannes (NTD), Göttin- 
gen 1960; G. Menestrina, xkeig Aavið: BeO 20 
(1978) 182; E. Schweizer, Das Evangelium nach 
Matthäus (NTD). Göttingen 1973. 


l. En el NT xAeic aparece 6 veces, todas 
ellas en sentido figurado y en las siguientes 
expresiones: «dar las llaves del reino de los 
cielos» (Mt 16, 19); «quitar la llave del cono- 
cimiento» (Lc 11, 52); «tener las llaves de la 
muerte y del mundo de las profundidades (del 
Hades)» (Ap 1, 18); «tener la llave de David» 
(3, 7a); «ser dada la llave del pozo del abis- 
mo» (9, 1); «tener la llave del abismo» (20, 
l). xheig se declina de diferentes maneras en 
acusativo singular y en acusativo plural (xAel- 
da/xkelv o xheldac/xhelc) y se usa exclusi- 
vamente en sentido figurado. xheiw aparece 
16 veces, de ellas siete en sentido propio (Mt 
6, 6; 25, 10; Le 11, 7; Jn 20, 19.26: Hech 5 
23; 21, 30) y nueve Veces en se 





ntido figurado. 
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- Ap 3, 7b.c.8; 
` Le 4, 25; 1 Jn 3, 17; Ap 3, 0 
i, A A 3: 21, 25; de otra manera piensa 
Bauer M E 1, quien entiende en sentido literal 
Ap 3, 7b.c; 20, 3: 21, 23). 


2. En el lenguaje bíblico y en el del judaís- 
mo primitivo, hacer entrega de las llaves pa 
nifica «conceder autorización», Y poseer a 
llaves, «tener autoridad» (Jeremias, 749). 
Cristo exaltado tiene autoridad sobre los po- 
deres de la muerte y del abismo, vencidos por 
él en su descenso al abismo. El, y no ellos, 
tiene «las llaves de la muerte y del abismo» 
(Ap 1, 18; genitivo de posesión). La autoridad 
para resucitar a los muertos, que según la tra- 
dición judía está reservada para solo Dios, ha 
sido entregada a él, que es el «Resucitado» y 
el «Viviente». El es «el Veraz, el que tiene la 
llave de David, el que abre y nadie puede ce- 
rrar, el que cierra y nadie puede abrir» (3, 7). 
El Exaltado tiene poder para disponer sobre el 
mundo futuro. 

Además de Cristo, se mencionan otros «po- 
seedores de llaves»: Pedro (Mt 16, 19), los 
maestros de la ley (Lc 11, 52) y el «ángel del 
abismo» (Ap 9, 1; 20, 1). En Mt 16, 19: «Te 
daré las llaves del reino de los cielos» signifi- 
ca que al príncipe de los apóstoles se le ha 
concedido autoridad judicial con respecto al 
reino de Dios. El está facultado (en Mt 18, 18, 
lo están en consonancia los apóstoles) para 
atar y desatar, es decir, para prometer la gra- 
cia del reino de Dios o negarla. Según Lc 11, 
52, Jesús censura a los escribas por no hacer 
Justicia al «poder de las llaves», que eilos re- 
claman para sí. «Habéis quitado la llave para 
el conocimiento [se trata, seguramente. de un 
genitivo de objeto]... Según el y. 52b, debe 
entenderse por ello «la llave para el reino de 
Dios». Los maestros de la ley abusan de la au- 


toridad que ellos reclaman para abrir a los 


hombres el acceso a la salvación. Indirecta- 
mente se rechaza así la interpretación judía d 








me i 






de id 


Ap 9, 1, «a la estrella 
lo a la tierra» «se le q 
conduce al abismo», En el 
lla» se la identifica con el «; 


que había Caí 


| Vino) por 
Q autoridad para ab 
mo (cf. 20, 1). La consecue 


«Los poderes de las profundi 
ser utilizados como instrume 
ios. Pero, al fin, el juici ve 
ds en ellos» ft ar tam. 
93; cf. Ap 20, 1-3) 
3. En su sentido literal, xheiw 
rrar (la puerta, Mt 6, 6; 25, 1 
20, 19.26; Hech 21, 30) o trancar (el acceso a 
edificios, Hech 5, 23). Parece que este sentido 
se halla también presente de manera primor- 
dial en Ap 3, 7b.c; 3, 8; 20,3 y 21,25 La ci- 
ta de Isaías (22, 22), que se encuentra en A 
3, 7b.c., significa «cerrar» la casa de David, 
es decir, el palacio real en Jerusalén. Ahora 
bien, según la interpretación mesiánica de es. 
te pasaje, Cristo abre o «cierra» el acceso «al 
palacio escatológico de Dios» (Jeremias, 748; 
cf. v. 8). La expresión «cerrar el abismo», en 
Ap 20, 3, se refiere al ángel que posee «la Ila- 
ve del abismo» (v. 1) y tiene autoridad para 
abrirlo o cerrarlo. La afirmación de que las 
puertas de la Jerusalén nueva y celestial «ya 
no se cerrarán» (21, 25), podría describir 
aquel tiempo de la consumación en el que 
quedará suprimido el ejercicio del «poder de 
las llaves». 

El verbo tiene sentido claramente figurado 
en Mt 23, 13; Lc 4, 25; 1 Jn 3, 17. El ¡ay! de 
Jesús por los escribas y fariseos, que cierran 
«delante de los hombres» el reino de los ciè- 
los (Mt 23, 13), tiene su explicación en 16, 
19, donde se habla de la «llave del reino de 
los cielos», Y, así, lo de «cerrar» se refiere a 


ntos del juicio de 


Significa Ce. 
0; Lc ll, E Jn 


la «incapacidad» para hacer que el venidero 
- reino de Dios sea accesible al hombre se 


ad e- j 
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en niega la lluvia como señal de jui- 
delega el poder de la llave en los 
de los últimos tiempos para que 
al que acredite la actividad profé- 


cio 0 qUe 
mensajeros 


na sen 

m éstos (Ap 11, 6). 
c resión «cerrar ante el hermano el 
La E zóns (1 Jn 3, 17) tiene anteceden- 
prop qu (cf. Jer 31, 20b; Gén 43, 30; Prov 
a mE 30. 7) y significa no querer inte- 


resarse de corazón por el prójimo. 


F. G. Untergaßmair 


yiio kleið cerrar, trancar 
> xAELS. 


zižuua, aros, TÓ klemma robo, hurto* 

Ap 9, 21: LETAVOEO EX TV xìeuátwv, 
«arrepentirse de los robos». En un catálogo de 
vicios, Mc 7, 22 D; Herm (m) 8, $. 


Kizo1U<, € Kleopas Cleofás* 

Forma abreviada del nombre de persona 
NzozatTgos. que se usaba a veces en lugar 
del nombre semíuco > KAwxGc. En Lc 24, 18 
combre de un discípulo de Jesús en Jerusalén, 
que no se menciona ya en ninguna otra parte. 


z1£03, 0V5, TÓ kleos fama, gloria* 

| Pe 2, 20: xotov x%).£og, seguido por el: 
«¡qué mérito hay, si...»; cf. también 1 Clem 5, 
6; 54, 3, 


zizt, ov, ó kleptēs ladrón* 

Mt 6, 19.20 par. Le 12, 33 (a propósito de 
acumular tesoros); Mt 24, 43 par. Lc 12, 39 
(«Sı el dueño de la casa supiera en qué vigilia 
de la noche (Lucas: a qué hora] viene el la- 
drón...»; Jn 10, 1.8.10 (7héxIN< en contraste 
con el «pastor»; así también en Homero, Il 3, 
11,1 Pe 4,15). Judas era ladrón, Jn 12, 6. Los 
ES no pueden heredar el reino de Dios, 
an , 10, La entrada violenta de un ladrón 
> Tante la noche) es imagen de la súbita apa- 

ción de la parusía (cf. ya supra Mt 24, 43 
+ l Tes 5, 2.4; 2 Pe 3, 10; Ap 3, 3; 16, 15: 

" a Propósito, W. Harnisch, Eschatologi- 


2344 


Sche Existenz, 


Göttingen 1973, 84-116 
TRWNT II, 753-756; X, 1143, (bibl.), ii 


XANUO, AUTOS, TO kléma rama, s 
En la imagen de la vid en Jn 15, 
se de la rama / el sarmiento de la vid: en 15 
5 en plural. TAWNT TI, 7565; R. Bonie Do 
wahre Weinstock, München 1967. | 


armiento* 
2.4.6 díce- 


Kinuns, evtos Klémes Clemente* 
Forma helenizada del nombre latino Cle- 
mens. Clemente se llama en Flp 4, 3 un «cola- 
borador» de Pablo (Clemens se halla atesti- 
guado en inscripciones de Filipos: CIL III, 
633). Un miembro de la comunidad cristiana 
de Roma llevará también más tarde ese mis- 
mo nombre: Herm (v) 2, 4, 3 (se piensa en el 
autor de la Carta primera de Clemente). 


x1m00vouéo klēronomeð heredar, recibir 
en posesión* 

xAnoovopia, ac, Ñ kleronomia herencia, 
heredad, posesión* 

Y%ANODOVÓNOS, ov, ó kléronomos heredero* 


1. Aparición en el NT - 2, Significado material - 
3. Doble significado - 4. La herencia prometida a Isra- 


el en el AT - 5. La promesa de herencia en el NT - 


6. La promesa escatológica de la herencia de la tierra. 


Bibl.: J. Eichler, en DTNT II, 264-269; W. Foerster- 
J. Herrmann, xAñoocs xtA., en TAWNT IlI, 757-786; P. 
L. Hammer, A Comparison of Kléronomia in Paul and 
Ephesians: JBL 79 (1960) 267-272; J. D. Hester, The 
Heir - and Heilsgeschichte. Study of Gal 4, 1ff, en FS 
Cullmann 1967, 118-125; Id., Paul's Concept of Inhe- 
ritance (SJTh. OP 14), Edinburgh 1968; A. Kerrigan, 
Echoes of Themes from the Servant Songs in Pauline 
Theology, en Studiorum Paulinorum Congressus In- 
ternationalis Catholicus 1961 (AnBibl 17-18) IL, Ro- 
ma 1963, 222-225; H. W. Kuhn, Enderwartung und 
gegenwartiges Heil (StUNT 4), Gottingen 1966, 72- 
75; H. Langkammer, «Den er zum Erben von e 
eingesetu hat» (Hebr 1, 2): BZ 10 (1966) E 
Id., Die Verheifung vom Erbe: BiLe 8 (1967) 157- 


165: W, Pesch, en DTB 439-443; G. von Rad, Tierra 


] i 'É əl hexateuco, en Id., 
rometida y tierra de Yahvé en e | ' 
audia sobre el AT, Salamanca 1975, 8193; mian 
ke, nah*lá, en DTMAT II, 82-88. Para más bibliogr 
fía, cf, ThWNT X, 1144s. 


I. En el NT, xAnoovopéw aparece 18 ve- 
ces, yàngovouia 14 veces, y XANOOVOLOS 
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15 veces. Estos 47 testimonios se encuentran 
en los siguientes grupos de escritos: 14 en las 
cartas paulinas, 15 en los evangelios y en He- 
chos, 9 en Hebreos, 8 en otras cartas, l en el 
Apocalipsis. En los escritos Joánicos (evange- 
lio y cartas) no aparece el grupo de palabras. 


2. Tan sólo en un pasaje del NT se emplea 
un término del grupo heredar sin que se escu- 
che la resonancia de un sentido figurado: 
xAnoovopia en Lc 12, 13, en la invitación 
que se dirige a Jesús para que haga de árbitro 
en una disputa por razones de herencia. Con 
ximoovouéw xtA. se expresa en el griego 
profano la acción de heredar. También la LXX 
traduce de esta manera el término hebreo 
nah*lá, que se emplea en las leyes del AT re- 
lativas a la herencia (cf. Núm 27, 8-11). 


3. Una transición del sentido literal al sen- 
tido figurado se encuentra en Mc 12, 7 par. 
Mt 21, 38 / Lc 20, 14. Aquí xAnoovópos / 
xAnoovojia se usa concretamente en la pará- 


- bola, pero el sentido figurado se escucha jun- 


tamente con el sentido literal: la herencia pro- 
metida (sólo en Mt 21, 43 se designa como el 
«reino de Dios») se quitará a Israel y se entre- 
gará a los gentiles (Mc 12, 9). Algo parecido 
sucede en Gál 4, 1.30; Heb 12, 17, donde se 
escucha en primer lugar el sentido material. 
pero resuena al mismo tiempo la alusión a la 
herencia prometida. 


4. La referencia a la herencia prometida resul- 
taba evidente para todo oyente judío, porque en el 
AT se había designado ya con el término nah*lá a 
la posesión de la tierra, que Dios habría de dar a 
Israel en posesión permanente (cf. Ex 32, 13; 
Núm 26, 52-56 y passim). La promesa de la po- 
sesión de la tierra se hace remontar a los patriar- 
cas, especialmente a Abrahán (cf. Dt 6, 10). La 
continuada memoria de esa promesa puede verse 
en las referencias que en el NT se hacen a ella. 
principalmente en Pablo (Gal 3, 18; 4, 1.7.30; 


Rom 4, 13s), pero también en Hebreos (6, 17; 11, 


8) y en Hechos (7, $). En efecto, el pacto concer- 
tado con Abrahán tenía dos facetas (cf. Hech 7, 


5): la promesa de un descendiente que fuera su 


heredero (Gén 15, 4; ef. 12, 2; 17, S; en relación 
con el término nah*lá aparece por primera vez en 
Ex 32, 13; cf. Gál 3, 18.29; 4, 1.7.30; Heb 6, 


1255.17), y la promesa de la posesión de la tierra 
(Gén 15, 7; cf. 12, 1; 15, 18; 17, 8; Rom 4, 13s; 
Heb 11, 8), que habría de pertenecer a Abrahán y 
a sus herederos. (nah“lá designa la «posesión 
permanente», expresada también en nuestra lengua 
por la palabra «herencia», y que por tanto la LXX 
ha traducido acertadamente por xAinoovouéw / 
rAnoovouia.) Estas promesas se ampliaron ya es- 
catológicamente en el AT y en el judaísmo antiguo. 

Esta ampliación comienza durante el destierro 
(cf. Ez 47, 14), cuando se va debilitando la espe- 
ranza de una nueva herencia, es decir, la recupe- 
ración de la tierra (cf. Dt 30, 5). Esa tierra no le 
será arrebatada ya nunca más a Israel. Israel la re- 
tendrá eternamente (Is 60, 21). La ampliación de 
esta idea encuentra su punto final en el pensa- 
miento de que esa heredad no se concederá sino 
«al fin de los días» (cf. Dan 12, 13 LXX > AAT- 
DOS [3]), de que sólo los justos la obtendrán (Sal 
37,9.11 y passim; cf. Hen [et] 39, 8; 71, 16), y de 
que se trata de una heredad trasfigurada y espiri- 
tualizada (así se ve ya en Dt 10, 9; cf. Lam 3, 24; 
Sal 16, 5; Hen [et] 40, 9). 

Esta evolución va acompañada por una amplia- 
ción en sentido universal. Resalta también espe- 
cialmente durante el destierro (cf. Ez 47, 21-23). 
Se halla relacionada con la idea de un dominio po- 
lítico universal de Israel (cf. en período anterior al 
destierro: Sal 2, 8). Con ello esta idea llega tam- 
bién a asociarse íntimamente, durante ese tiempo, 
con la persona del heredero, con la figura del me- 
sías, que ha de traer definitivamente ese dominio 
y señorío universal (Langkammer: BiLe 164). 


El NT recoge, de manera enteramente des- 
politizada, esa ampliación universal, asocián- 
dola con los conceptos (que aparecen también 


en el judaísmo) del «futuro eón», del «reino 
de Dios», etc. 


5. Especialmente para Pablo es importante 
la idea de la «herencia»: la promesa se hizo 
en otro tiempo a Abrahán y a su descendiente, 
y este descendiente es Cristo (Gál 3, 16; cf. 
Mc 12, 7 par.), quien es, por tanto, el herede- 
ro de las promesas hechas a Abrahán (Gál 3, 
18) y que comunica tales promesas a su Igle- 
sia (Gál 3, 29; 4, 1.7), de tal manera que los 
miembros de esta Iglesia llegan a ser «cohere- 


deros» (ovyxAnoovóuou) de la promesa (Ef le e ES 
3, 18; Rom 8, 17). Asimismo, la idea de que . 
"los creyentes son hijos de Dios sugiere su ca- 


racterización como herederos, al menos en el 
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ámbito griego y judío (Rom $. 17 [bis]: Gál 4, 
7; cf. TAWNT II, 768). La Iglesia, pues. reci- 
be la promesa. no en virtud de la ley (Gál 4, 
30; Rom 4, 13s). sino en virtud de la fe (Rom 
4, 13s: cf. Heb 11. 7s: 6. 12: Tit 3, 7: de ma- 
nera diferente en Sant 2, 5: en virtud del amor 
a Dios). Ahora bien. la designación de Cristo 
como el heredero aparece en el NT. pero tam- 
bién sin referencia directa a Abrahán (Heb 1, 
2), ya sea porque se piense en el Mesías que 
ha de traer el dominio universal, o bien por- 
que, a partir de la idea del «Hijo de Dios», se 
sugiera para Jesús el título de «el heredero» 
(cf. Heb 1, 4; Ap 21, 7; Mc 12, 7 par.). 


6. Ahora bien, la promesa de la tierra, que 
han de recibir en herencia Abrahán y sus des- 
cendientes. desempeña un papel mayor por 
cuanto esa idea se amplía escatológicamente. 
Esta idea ampliada aparece ya en los estratos 
más antiguos de los evangelios (Mt 5, 5: tv 
yñv: cf. 25, 34: ny... facu.elav). En 1 Cor 
15, 50, lo de «heredar el reino de Dios» se en- 
tiende expresamente en sentido escatológico, 
porque en este pasaje tal expresión es sinóni- 
ma de «resucitar». La expresión aparece en 
otros tres pasajes paulinos, como sucede en 
Mt 25, 34, en relación con la idea del juicio: 
el que se conduzca positivamente. heredará el 
reino de Dios (Mt 25, 34; Sant 2, 5); pero el 
que se conduzca injustamente (1 Cor 6, 9) o el 
que cometa algún tipo de vicio (1 Cor 6, 10; 
Gál 5, 21; cf. Ef 5, 5) no herederá el reino de 
Dios. Al mismo contexto escatológico perte- 
nece también la expresión «heredar la vida 
eterna». También aquí se piensa en la recom- 
pensa positiva en el juicio (cf. Me 10. 17 par. 
Lc 18, 18; Le 10, 25: Mt 19, 29: Tit 3, 7; Co) 
3, 24; Ap 21, 7; también probablemente ! Pe 
3, 9; cf. 3, 7: «coheredero» de la vida). 

El grupo de palabras se usa especialmente 
en Hebreos con un sentido escatológico. Lo 
mismo que en Pablo, se hace resaltar que la 
herencia prometida (Heb 6. 12; la herencia 
eterna, 9, 15, la salvación como herencia. 1, 
14), que no se podía alcanzar por medio de la 
ley del antiguo pacto, es asequible únicamen- 
te por medio de la mediación sacrificial del 
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xAnoovonéw — xAmoos 


nuevo pacto (11, 7-9; 6, 12; cf. 1 Pe 1, 4). La 
yuxtaposición del «todavía no» y del «ahora 
ya» se observa también en el uso que se hace 
de xAnoovouta. 

Según Ef 1, la Iglesia ha recibido ya las 
arras de la herencia prométida (Ef 1, 14.18; 
cf. 1. 11: xAnoów; Hech 20, 32; claro que Ham- 
mer, 269, piensa que en Efesios se acentúa el 
elemento futuro, en contraste con el énfasis 
de Pablo en el presente); por tanto, esta he- 
rencia no radica únicamente en el futuro (así 
aparece ya, probablemente, en Gál 3, 15ss; 4, 


ss): 
i J. H. Friedrich 


xinoovonia, as, Ù kleronomia herencia, 
posesión 
— xìngoovouéw. 


7). 0OVÓNOS, 0v, Ó klēronomos heredero 
> xìnoovoućw. 


711005, ovg, Ó klēros suerte, participa- 
ción, porción* 
1. Aparición y significado fundamental - 2. El pro- 


ceso concreto de echar suertes - 3. Herencia, porción 
(en sentido escatológico) - 4. En sentido figurado: mi- 
nisterio apostólico. 

Bibl.: => Y)moovouéw, además: J. Blinzler, Der 
Prozeß Jesu, Regensburg “1969, 368s; N. Brox, La 
primera Carta de Pedro, Salamanca 1994, 309; V. Eh- 
renberg, Losung, en Pauly-Wissowa XIII, 1451-1504; 
Th. Lenschau. K%.ñooc, en Pauly-Wissowa XI, 810- 
813; W. Nauck, Probleme des frühchristl. Amts- 
verstándnisses (] Pt 5, 2f): ZNW 48 (1957) 200-220; 
F. Nörscher. Zur theol. Terminologie der Qumran-Tex- 
tr (BRB 10), Bonn 1956. 169-173; H H. Schmid. 
górál, en DTMAT 1, 588-591. 


l. En el NT, 2}.ñọoo05 aparece 11 veces: una 
vez en cada uno de los evangelios, 5 veces en 
Hechos, una vez en Colosenses y otra en la 
Carta primera de Pedro. La diversidad de sig- 
nificados de %7.5005 en esos escasos pasajes 
es tan grande como la de la palabra suerte en 
nuestro idioma. Originalmente, el término 
significa, tanto en griego como en hebreo, la 
decisión de la Deidad, independiente de la in- 
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fluencia humana, que se recibe como oráculo 
para proceder a la elección de una persona, a 
la legitimación de la distribución de tierras, O 
en el caso de pleitos. A partir de ahí se expli- 
can los diversos significados (suerte, sorteo, 
signo significativo, porción, lote de terreno 
asignado por sorteo, herencia) que »AMOOS 
tiene ya en el griego profano. En Israel, el 
único oráculo permitido era el oráculo que se 
obtenía echando suertes (Urim y Tummim; Dt 
18, 9-14; Núm 27, 21 y passim). 


2. La aparición de este término en los rela- 
tos de la Pasión (Mt 15, 24 par. Mt 27, 35 / Lc 
23, 24; Jn 19, 24) hace referencia al Sal 22, 
19, que en estos casos se cita como prueba de 


Escritura. 


Según el derecho romano, los verdugos podían 
apropiarse de las pertenencias del ejecutado (cf. 
Blinzler, 368s con la nota 47). La parte -segura- 
mente más antigua- del relato de la Pasión des- 
cribe cómo los soldados se repartieron entre sí las 
vestiduras de Jesús (seguramente, el manto, la tú- 
nica interior, el ceñidor, las sandalias y el turban- 
te). Pero la túnica interior, al estar tejida de una 
sola pieza, y no tener seguramente costuras, no 
permitía dividirla en cuatro partes. Por eso, los 
soldados la echaron a suertes. 


La descripción del sorteo de las vestiduras 
significa, tanto en el Sal 22 como en los rela- 
tos de la Pasión, la total derrota de quien se la- 
menta o de Jesús, una idea que se expresa tam- 
bién con la exclamación: «¡Dios mío, Dios 
mío!, ¿por qué me has abandonado?» (Mc 15, 
34). Mientras el ejecutado aún vivía, se repar- 
tían ya las vestiduras del moribundo. como si 
éste hubiese ya muerto. Los enemigos difícil- 
mente podían hacer una afrenta mavor. 

En un procedimiento real de sorteo se pien- 
sa también en Hech 1, 26 (bis) (sobre el pro- 


Sasat lo > Y T > n e pr JU >C í 


AA Kra easi ~N áa DIOS |: 


respons: 


a A En cuatro 


LEES JSIR yy Al 
de xAñoocs que si 





ceso cf. G. Lohfink: BZ 19 [1957] 247-249): 


3. En Col 1, 12 y Hech 26, 18 yian.. 
estrecha afinidad con dre tiene 
el griego profano xAñooc puede o en 
porción determinada por sorteo y. por iio. la 
correspondiente propiedad de tierras MEA O, la 
más general, la porción de herencia, así ta q 
en la LXX este término puede usarse Juni ién 
-más frecuente- de xzinoovouia (Sobre la ra 
renciación precisa de ambos términos cf ThWNT 
III, 758s), no sólo como la traducción ER pat 
(por ejemplo, en Lev 16, 9: góral), sino taimbién 
con el significado de «posesión» (por Elo ` 
Núm 33, 53: yāraš), «(porción) de posesión de 
tierras» (por ejemplo, en Núm 16, 14: nah"lâ) 
«posesión heredada» (por ejemplo, en Núm 18, 
21: nah“lâ) y, finalmente, como término para dé: 
signar la herencia eterna y el destino escatológi- 
co (cf. Is 57, 6 y principalmente Dan 12, 13; enel 
judaísmo: 1QS 2, 17; Hen [et] 37, 4; 39, 8; Sab 3 
14 y passim). ' 


Frente al exclusivismo del judaísmo, lo sor- 
prendentemente nuevo en Hech 26, 18 es que 
también los gentiles reciben este «derecho de 
herencia entre los santos». De manera pareci- 
da sucede en Col 1, 12: también aquí la co- 
munidad cristiana gentil participa en la «he- 
rencia de los santos en la luz», la cual se 
contrapone al «poder de las tinieblas» (1, 13), 
lo mismo que vemos en Qumrán (cf. 1QM 1, 
11). En ambos pasajes no es posible decidir 
con plena seguridad si los «santos» designan 
a la Iglesia o a los ángeles. Col 1, 15 habla de 
un suceso que ha tenido ya lugar, y así indica 
probablemente que la Iglesia tiene ya una por- 
ción en la herencia celestial (cf. Ef 1, 14.18 y 
el uso de > xAnoów en Ef 1, 11). Tal vez ha- 
ya que incluir aquí también Hech 8, 21, don- 
de a Simón se le niega ls «porción en esta pa- 


labra», ¡probablemente una especie de fór- 


mula temprana de excomunión! 


A AAA Js ags H, l Tr ne ASSEN 
Jasalí ay que 
ATA d 
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yal se elige por suerte a quien ha de susti- 
rel 2pó À l La vanante debe considerarse pro- 
> $ 0 ad 
r al â 


jemente como asimilación a 1, 17 y 1, 26. 
bab em 


ñooc para referirse al minis- 
“r e ala relacionado con el 
terio a para la elección. Ahora bien, 
a encontramos más que otros cua- 
enel Jl que señalen esto mismo: Hech L; 
e ai había sido elegido para el ministe- 
a A iie): 1,26 (elección de Matías para 
A F erio apostólico); 8, 21 (Pedro dice a 
E il no tienes parte ni porción en esta 
UE en lo cual es evidente la referencia 
m initio de la palabra» en 6, 4). Tam- 
bién Qumrán conoce esta manera de designar 
el ministerio mediante el término xàñeos (cf. 
1 QS 2, 23). Tal vez influyó en ella la idea de 
que la Única posesión de los levitas es Dios: 
Dt 10, 9 LXX: péos xai xAñoos, igualmen- 
te en Hech 8, 21; cf. Dt 14, 29; 18, 1s. 


Se discute cuál es el significado de xAñoos en 
I Pe 5, 3. Nauck, 210 enumera seis sugerencias 
que se han presentado: «las cosas espirituales, las 
porciones de terreno, las comunidades particula- 
res, los donativos, la porción de los creyentes o 
de los presbíteros en el reino mesiánico». El opi- 
na personalmente que por xAñfoos se hace refe- 
rencia a los «ministerios y categorías» que los 
presbíteros no deben distribuir arbitrariamente 
(210s). Por el contrario, Brox (309, con nota 23) 
piensa que xÁñpos es el distrito asignado a cada 


uno, «la Iglesia parcial o territorial confiada a los 
presbíteros». 


Cualquiera que sea e] aspecto que el autor 
de la Carta primera de Pedro desee acentuar, 
la mejor manera seguramente de ajustarse al 
amplio significado de xAñoos es traducirlo 
igualmente en sentido amplio: «¡Pastoread el 
tebaño... no como los que gobiernan con vio- 


ha Sobre su ámbito (o sobre su porción)!» 
a el uso de XxAÑOOG podría indicar que 
109 se halla detrás de quien desempeña el 
Ministerio, 


dl ejer: .* Porque El es quien le ha llamado 
Jercicio del ministerio (> 1). 


J. H. Friedrich 
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21000 kléroo determinar 
VOZ Pasiva, ser elegido por suertes 
En el NT el término aparece únicamente en 
Ef 1, 11: ¿vo xa EXINO0O0ÓdNuEV, «en quien 
(v. 10: Cristo) recayó 


sobre nosotros la suer- 
te...». TRWNT III, 763s; DTNT IT, 264-269. 


Por suertes; en 


XAÑOLS, ENS, 
ción, estado 
> xXU AE. 


Ù klesis llamamiento, voca- 


XÁMNTOS, 3 klétos llamado, invitado 
> XAAÉW. 


xMpavos, ov, ô klibanos horno* 

En Mt 6, 30 par. Lc 12, 28 dícese de la hier- 
ba que «mañana es arrojada al horno». Según 
2 Clem 16, 3, el día del juicio es 05 xkifavos 
xatópevoc (Os 7, 4 LXX). 


XAO, TOS, TÓ klima territorio, región* 

En el NT, únicamente en Pablo y en plural: 
2 Cor 11, 10: tà xMuarta tic 'Axatac; de 
manera semejante en Gál 1, 21: «las regiones 
de Siria y Cilicia». Rom 15, 23: «en estas re- 
giones». 


, r . . * 
XMVAQLOV, OU, TO klinarion lecho 


Diminutivo de xàivn. En Hech 5, 15, en un . 


sumario, aparece junto a xpápartos (cami- 
lla), que significa también «lecho». 


xAivn, nz, Y kliné lecho, camilla, catre* 
po pes A Edo para los que it 
para los que están enfermos o también ja 
los que se reclinan a la mesa para jare - 
nófanes 18, 2; Ez 23, 41 LXX): en j , en 
Mc 4, 21; 7, 4.30; Lc 8, 16; 17, 34. x rili 
también la camilla para trasportar -o 
Mt 9, 2.6: Lc 5, 18. De ahí también la exp 7 
sión: Báúñriow (tiva) siç xàivny, pa 
uno) al lecho (del dolor)», es decir, 

sufrir una enfermedad: Ap 2, 22. 
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Xlividtov — XOL 


xMviðov, ov, tó klinidion camilla* 
Diminutivo de xAivn. En el NT el término 
aparece únicamente en Lc 5, 19.24. En cam- 


bio, Mc 2, 4.11 emplea el término xoGfar- 
TOS (camilla); cf. Le 5, 18: ¿mi xing. 


xiivw klino inclinar, reclinar, recostar; en 
sentido intransitivo, declinar* 


En Mt 8, 20 par. Le 9, 58 y Jn 19, 30 en la 


expresión: xkivw thyv xepadnv. Le 24, 5: 
XALV0w TO HOÓOC 


oxov gls thy yiv. En sentido 
intransitivo: Ñ Muéoa xkivet, «el día decli- 
na», Lc 9, 12; 24, 29. Heb 11, 34: xMivo na- 
oeuBohàs dAMotoiwv, hacer caer (= poner 
en fuga) ejércitos de (pueblos) enemigos». 


xhioia, as, 
les)* 
Lc 9, 

«hacer qu 


1 klisia grupo (de comensa- 


14: xatardiva aùŭtoùs «holas, 
e se sienten [o: se echen] a comer en 
grupos. El término es conocido desde Home- 


ro, incluso en el judaísmo: 3 Mac 6, 31; Arist 
183; Josefo, Ant XII, 96. 


2.071M, Ñs, ù klopé robo* 
El plural aparece en catálogos de vicios: 
Mc 7,21 par. Mt 15, 19; Did 3, 5; S, 1. 


AVÓOV, wvos, 
do, ola(s)* 
Lc 8, 24: xAv8wv toi ÚdatOS (a diferen- 
cia de Marcos: válaooa). Sant 1, 6: xhúðwv 
dalácon;s, «el oleaje (del mar)». 


Ó klydón mar embraveci.- 


¿2¿udoviConai klydónizomai ser sacudi- 
do por las olas* 


Se emplea en sentido figurado en Ef 4, 14: 
TAVIL Úvéuw TS dwaozahias, («por cual- 
quier viento de doctrina»). 


Kiorãs, & Klopas Cleofást* 
Jn 19, 25: Mapia ý tod Kiwxá se 


~ 





AI 
juntamente con María Magdalena junto a la 


cruz de Jesús. Se refiere a «la mujer de Clec 


fás». El nombre de Cleofás es probableme nte 


aap 


o h a y ol E 
G ? SPLGAKk TO 
se f i Ae » 
A D), AOL O í 
E 
+, 










SS 
Í ilat Fa 
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de origen semítico, pero no es fácil interpretar 
con certerza su sentido. Hegesipo (en Eusebio, 
HistEcel II, 11; 32, 1-4.6; IV, 22, 4) mencio- 
na a un tal Cleofás como hermano de José. 


XVD knerho hacer cosquilleo; en voz 
pasiva, sentir cosquilleo* 
2 Tim 4, 3: xvndónevo, tv ánonv (de- 
pendiente de: «se harán con un montón de 
maestros según los propios deseos»). La frase 


de participio significa probablemente: «por el 
prurito de oír», 


Kvidoc, ov Knidos Cnido (Gnido)* 
Nombre de una península (y de una ciudad) 
a orillas de la costa de Caria. Pablo llegó fren- 


te a Cnido en su viaje a Creta (Hech 27, 7). 
Pauly, Lexikon III, 260. 


XODQÓÚVINS, OU, Ó kodrantés cuadrante, 
moneda de escaso valor* 
El cuadrante valía un cuarto de as (= dos 
leptas), Mc 12, 42. El cuadrante representa la 
moneda de menor valor en la expresión «(has- 


ta) el último céntimo» en Mt S, 26 par. Lc 12, 
59 Dit sy. > lexrrróv. 


xO0LÍ0, Us, 1 koilia vientre, cavidad ab- 
dominal, matriz* 


Bibl.: J. Behm, xoia 


, en ThWNT III, 787-789; 
Billerbeck II, 492; O. 


Michel, Der Brief an die Römer 
(KEK), Göttingen *1966; R, Schnackenburg, El Evan.. 
gelio según san Juan, Barcelona 1980, a propósito de 
7, 38. 


1. xoia aparece 22 veces, una de ellas en 


plural (Le 23, 29). El significado fundamental 


es vientre, cavidad abdominal. En el logion 





de Jesús en Mc 7, 19 par, Mt 15, 17 («No com- 
prendéis que todo lo que entra por l: “bo 
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2355 xoia - xogou 


mago con las algarrobas = «saciar el ham- 
bre») y Ap 10, 9.10 (cf. Ez 3, 1-3: Jer 15, 16). 


2. Pablo emplea el término xorÀia en su 
polémica contra los herejes. En Rom 16, 18 
pone en guardia contra los falsos maestros, 
que no están al servicio de la enseñanza cris- 
tiana, sino que sirven a sus propios «vien- 
tres». xoia tiene el sentido peyorativo de 
«estar aprisionado por la naturaleza particular 
y los constreñimientos de la existencia corpo- 
ral en este mundo» (Michel, 383s). En conso- 
nancia con esto, en Flp 3, 19 xoia se halla 
junto a lo «terreno». Ambos vocablos se ha- 
llan íntimamente asociados v contrastan con 
la idea de la «relación con Cristo». 

En la mayoría de los casos, xoia se refie- 
re a la matriz / el seno materno y se emplea en 
sentido absoluto (cf. Lc 2, 21; 11, 27; 23, 29) 
o va seguido de genitivo (unteós, Mt 19, 12; 
Lc 1, 15; Jn 3, 4; Hech 3, 2; 14. 8; Gál 1, 15; 
cf. Le 1, 41.42.44). La expresión ¿x xowMas 
untoóg indica un comienzo en el tiempo: 
«desde la más temprana infancia», «desde el 
nacimiento» (Mt 19, 12; Lc 1, 15; Hech 3, 2; 
14, 8; Gál 1, 15). Y, así, Dios eligió ya a Pa- 
blo «desde el seno materno» (Gál 1, 15). Ade- 
más, xoia (= «seno materno»), entendido 
como pars pro toto, designa a la mujer como 
«madre» (Lc 11, 27: «dichoso el vientre que 
te llevó...» (23, 29). 

El uso de xoùia en Jn 7, 38 se deriva del 
significado básico de cavidad abdominal: «El 
que crea en mí, de lo más interior de su ser 
brotarán, como dice la Escritura, ríos de agua 
viva». xotkia no coincide aquí con xapda 
(corazón), un término que desde la era patrís- 
tica se propuso como explicación de xoia. 
Se basa probablemente en el término arameo 
gûf (gúfa”), «cavidad», que puede usarse para 
referirse a una persona o en lugar del pronom- 
bre personal (Billerbeck, 492). Por eso, la ex- 
presión €x ts xoias aùtoŭ puede tradu- 
cirse por «desde esa persona», «desde el in- 
terior de esa persona». Con Jn 7. 38 se prepa- 
ra seguramente el enunciado de 19, 34, donde 
se dice que del costado de Jesús brotó sangre 


y agua. 


F. G. UntergaBmair 


, ` ` ` ` è x% 
KOMQOUQE kommaomal dormir, dormirse 
|. Aparición y usos en el NT - 2, El empleo pauli- 
no del término - 3. Juan I. 


Bibl.: JW. Bailey, ls «Sleep» the Proper Biblical 
Term for the Intermediate State?: ZNW 55 (1964) 
161-167; G. Barth, Erwägungen zu l Kor 15, 20-28: 
EvTh 30 (1970) 515-527; J. Baumgarten, Paulus und 
die Apokalyptik (WMANT 44), Neukirchen-Vluyn 
1975, 111-130; W. Harnisch, Eschatologische Exis- 
tenz. Ein exegetischer Beitrag zum Sachanliegen von 1 
Thess 4, 13-5, 11 (FRLANT 110), Göttingen 1973, 19- 
51; P. Hoffmann, Die Toten in Christus (NTA NF 2), 
Münster 1966, 186-206; U. Luz, Das Geschichts- 
verständnis des Paulus (BEvTh 49), München 1968, 
318-386; H. A. Wilcke, Das Problem eines messianis- 
chen Zwischenreiches bei Paulus (AThANT 51), Zü- 


rich-Stutigart 1967, 51-150. 


l. Enel NT xouáopar aparece 18 veces y 
designa primeramente, lo mismo que xadeú- 
w, el dormir en su sentido natural (Mt 28, 
13; Lc 22, 45; Hech 12, 6), pero se emplea en 
grado mucho mayor, y constantemente en Pa- 
blo, como circunlocución para designar la 
muerte. Así que xoroa puede expresar 
no sólo el proceso de morir (Hech 7, 60; 13, 
36; 1 Cor 7, 39; 11, 30; 15, 6.51; 2 Pe 3, 4) si- 
no también el estado de la muerte (Mt 27, 52; 
1 Cor 15, 20; 1 Tes 4, 13.14.15; y también se- 


guramente 1 Cor 15, 18), aunque esta distin- 


ción pueda resultar difícil y discutida en casos 
concretos. Es muy significativo ver cómo se 
restringe el círculo de las personas cuyo acto 
de morir o cuya muerte se enuncia por medio 
del verbo xoyáou al: con excepción de 1 Cor 
7, 39, se trata siempre de miembros de la co- 
munidad, de David (Hech 13, 36) o de los 
&yor (Mt 27, 52), 


2. Para comprender el uso paulino de este 
término, hay que señalar principalmente que 
xo Lao pat se usa de manera preferente en 
conexión con el problema acerca de la muerte 
de los miembros de la comunidad que falle- 
cen antes de la parusía (1 Tes 4, 13ss) o de la 
resurrección (1 Cor 15, 1255). Aquí ño pode- 
mos menos de referirnos a la cuestión contro- 
vertida acerca de hasta qué punto Pablo, al 
elegir el verbo xogopaL, expresa la espe- 
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ranza cristiana en la resurrección O se ajusta 
aún a una manera tradicional de hablar (cf. 
Hoffmann, 18655). Desde luego, los testimo- 
nios paulinos del uso de este verbo no son su- 
ficientes para sostener la afirmación, mante- 
nida desde hace tiempo, de que en el término 
xoydo a se encuentra ya inherente la espe- 
ranza de la resurrección. Sin embargo, hay 
que insistir en que XOLLOOJLCL, lo mismo que 
la expresión ol vexgoi èv Xorot® (1 Tes 4, 
16), es una terminología que objetivamente se 
refiere a la muerte y a la esperanza cristiana 
acerca de la muerte (1 Tes 4, 13b; 1 Cor 15, 
19; cf. 1 Cor 15, 18: oí xoyinDdévtes èv Xoo- 
10). Así, pues, xoáopar no sólo acentúa el 
hecho de la muerte, y no se emplea simple- 
mente como un eufemismo antiguo para refe- 
rirse a la muerte. Sino que la ambigúedad del 
término hace posible afirmar el hecho de la 
muerte y la esperanza cristiana. 


3. La ambigiiedad de xopudonal determi- 
na también el pasaje de Jn 11, 11s. La imcom- 
prensión de los discípulos (11, 12), en sí bas- 
tante burda, la utiliza el autor para referirse a 
una experiencia necesaria para los discípulos 
(11, 4.15.25) en vista del decreto de muerte 
dictado por los judíos contra Jesús (11, 45ss) 
Je la Pasión de Jesús que da comienzo con 
ello. 


M. Vólkel 


XOLUMNOLS, EWS, È) koimésis (el) dormir* 

Jn 11, 13:  xoiunors tod Únvov, «el so- 
por del sueño» (genitivo eperegótico); -» 
XOLUOLOLLCLL 3. 


XOLVOS, 3 koinos común, impuro* 
xotvów koinod hacer común, manchar* 









. mún» - 3, xot v OS en el sentido de impur za cultua 
4. El verbo xotvów, 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch 
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suchung zur bibl. Wortgeschichte (S 

t i 
chen 1970; M. Wacht, Gilel 24), Mün. 
XIII, 1-59. schaft, en RAc 


l. El adjetivo xotvóç aparece cuatro n 
con su significado original de común (a A 
(Hech 2, 44; 4, 32; Tit 1, 4; Jds 3) N 08) 
en el sentido, derivado de él, de común a 
nario / profano / impuro (Mc 7, 2.5: Hekit 
14.28; 11, 8; Rom 14, 14a.b.c; Heb 10 29: An 
21, 27). El verbo xotvów, en los a 
en que aparece, tiene el sentido de hacer i 
puro / manchar / profanar (-» 4), 


2. En los sumarios de Hechos que caracte- 
rizan a la comunidad primitiva (2, 43-47; 4 
32-37), xotvós se usa en relación con los bie. 
nes y propiedades (2, 44; 4, 32; «tenían en co- 
mún todas las cosas») y significa que en la 
Iglesia primitiva había «comunidad de bie- 
nes». La idea de tal comunidad se explica so- 
bre el trasfondo de la vida comunitaria y fra- 
ternal que Jesús y sus discípulos habían lle- 
vado (cf. Le 8, 3; Jn 12, 4-6: 13, 29). Sin em- 
bargo, no debió de existir en ningún momen- 
to «una administración comunitaria de bie- 
nes» ni una «una socialización constitucional 
de bienes» (Hauck, 797; cf., en contra, Hech 
5, 1-11; 4,36; 1 Cor 16, 1-4: 2 Cor 8, 9; Rom 
15, 26). Lejos de eso, la «comunidad de bie- 
nes» era expresión de un voluntario senti- 
miento de fraternidad, dirigido por el Espíritu 
de Dios (cf. Hech 5, 3). Lucas, con la fórmu- 
la «tener todas las cosas en común», nada 
usual en la Biblia, pero corriente en el hele- 
nismo (Hauck, 797), presentó a la comunidad 
primitiva como el ideal de la vida comunitaria 
cristiana, En consonancia con la comunidad 
de Jesús se halla la referencia a la «fe común» 


(Tit 1, 4) o a la «salvación común» (Jds Y, 


prometida ya en el AT a todo el pueblo de Is- 


RA 


el, y según el NI a 
Cristo a nuñac enterc 
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„aroc («no lavado»), que Se o 

por qy i (tàs yel9as oÙ META -S 
Lev 15, 1 eñanzas de Jesús, Pablo atesti- 
giendo ds s impuro por sí mismo» (Rom 
gua «qué le el NT, no existe la impureza 
14,143). E pero Pablo concede que 
cultual objet da apreciación subjetiva de lo 
exista toda uro existe únicamente para 
impuro: «o lb algo como impuro». An- 
«que Dn Pablo cede por consi- 
A el hermano. Pablo se sitúa ente- 
i del lado de Jesús, quien, frente al 
judaísmo, introduce una nueva comprensión 
de lo que es «puro» O «impuro» (Michel, 
341). En el libro de Hechos, la recepción de 
esta doctrina de Jesús se ilustra por medio del 
ejemplo de Pedro, quien primeramente se nie- 
ea a comer «nada impuro» (Hech 10, 14; cf. 
11.8), pero que luego hace suyo el juicio di- 
vino: «Dios me ha mostrado que a ningún 
hombre debo llamar impuro o inmundo» (10, 
28, cf. 10, 15). 

xavóç, como concepto antitético de dryLoc, 
čzsigna a aquel que no tiene acceso a lo «san- 
t» («pero nada impuro tendrá acceso» a la 
tozva Jerusalén: Ap 21, 27) o que no com- 
prende lo que es «santo» (Hebreos 10, 29 ha- 
bla de aquel que considera como sangre co- 
miente «la sangre del pacto»). 


>. En el litigio sobre 
n> (Mc 7, 1 
Tos tambié 


lo «puro» y lo «impu- 
-23 par. Mt 15, 1-20), encontra- 


ama, o Junto al adjetivo (> 3) el verbo 
a El logion de Jesús en i A 15 («Na- 
me : que desde fuera entra en e! hombre 
EA cerle 'mpuro, Sino que tan sólo lo 
ay del hombre, eso es lo que le hace im- 
pac Mos paS: 7,20 par. Mt 15, 18: 7. 23 
A E 20b) atestigua junta- 
de +13 («N i 

0 Que Dios ha e et eh Hech 1 L, 


trina del NT acerca de «la 


u -. o 
creado Ni e religiosa de lo que ha sido 
encia em ima (Hauck, 797). En conse- 
È conna Pa Procedente la acusación lanza- 
awizo a oie. E que él «ha introducido 
tempala, y 3759S (es decir, a gentiles) en el 
lugar sagrado» 


`- < profanado ese 
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(Hech 21, 28). Heb 9, 14 hace referencia a la 


0; es el medio de 


santifica im- 
puros: Heb 9, 13; cf. Ley 16, 3.14s; Núm 19 
9.17), que lo elimina todo, y es el único me- 
dio que comunica a los hombres la gracia san- 
tificadora de Dios (cf. Heb 10, 29). 


F. G. UntergaBmair 


ROLVÓW koinoó hacer co 
fanar 


=> KXOLVOG 1.3, 


mún, manchar, pro- 


XOLVOVÉWw Kkoinóneó partici 
tícipe 
> KOLVOVÍA. 


par, hacer par- 


XOLVOVÍA, aS, Ù koinónia comunión, par- 
ticipación* 

xowvwvéw koinóneó ser partícipe, hacer 
partícipe, tener comunión* 


XOLVWVÓŞ, OŬ, Ó koinónos compañero, par- 
tícipe* 


l. Aparición en el NT - 2. Significados y construc- 
ciones de carácter general - 3. Uso especial, particu- 
larmente en Pablo - 4. Diversos testimonios. 


Bibl.: P. C. Bori, KOINQNIA. L'idea della comu- 
nione nell'ecclesiologia recente e nel Nuovo Testa- 
mento, Brescia 1972; T. Y. Campbell, Kotvwvia and 
its Cognates in the NT: JBL 51 (1932) 352-380; P. J. T. 
Endenburg, Koinonia. En Gemeenschap van zaken bij 
de Grieken in den klassieken tijd, Amsterdam 1937; J. 
Hainz. Koinonia. «Kirche» ais Gemeinschaft bei Pau- 
lus (tesis), München 1974; Id.. Gemeinschaft (xot- 
vovit) zwischen Paulus und Jerusalem (Gal 2, 9f), en 
FS Mufner. 30-42; Id., Koinonia. «Kirche» als Ge- 
meinschaft bei Paulus, Regensburg 1982; F. Hauck, 
ZOLVÓS ZTA., en THWNT III, 789-810; G. Jourdan, 
KOINQNIA in I Corinthians 10, 16: JBL 67 (1948) 
111-124; M. Manzanera. Koinonía en Hch 2, 42: Est 
Eci 52 (1977) 307-329; J. M. McDermott, The Bibli- 
cal Doctrine of KOINQNIA: BZ 19 (1975) 64-77, 
219-233; G. Panikulam, Koinōnia in the NT, Roma 
1979; Ph. Perkins. Koinónia in / John 1, 3-7: CBQ 45 
(1983) 631-641; R. Schnackenburg, Die Einheit der 
Kirche unter dem Koinonia-Gedanken, en F. Hahn-K. 
Kenelge-R. Schnackenburg, Einheit der Kirche, Frei- 
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burg 1979, 52-93; H. Seesemann, Der Begriff KOI- cuando se construye con dativo de persona 
NQNIA im NT, Gießen 1933; A. Weiser, Basis und ` 


i "a kirebli Pea (Gál 6, 6; Flp 4, 15). La cosa en que se hace 
ce arung in kirchlicher Communio: BiKi 45 (1990) partícipe, o la manera en que se mantiene co- 


munión, se indica con ¿v (Gál 6, 6) o ets (Flp 
l. En el NT, el campo léxico xowvwvia 4, 15). 


aparece principalmente en Pablo, en las cartas 
influidas por Pablo (Efesios, 1 Timoteo, 1-2 
Pedro), en Hebreos y en 1-2 Juan. XOLVWVÓS 
aparece una vez en Mateo (22, 30) y otra vez 
en Lucas (5, 10). Y xowwvia una vez en He- 
chos (2, 42). Tan sólo el uso del campo léxico 
en Pablo y en los escritos dependientes de Pa- 
blo tiene carácter específico (> 3); en el res- 
to del NT, el uso corresponde a las acepciones 
generales que se encuentran en griego (> 2). 


xOotvwvia, que es la forma abstracta corres- 
pondiente, se traduce por comunión y también 
por (tener y dar) participación. El primer sig- 
nificado se sugiere principalmente cuando el 
término se usa en sentido absoluto (Gál 2, 9; 
Hech 2, 42: «Perseveraban en la enseñanza de 
los apóstoles y en la comunión»; Heb 13, 16: 
«¡ Y no os olvidéis de hacer el bien y de la co- 
munión!»; | Jn 1, 3: «para que también voso- 
tros tengáis comunión con nosotros; y nuestra 
comunión es con el Padre y con su Hijo Jesu- 
cristo»; de manera semejante los vv. 6 y 7: 
xotvoviav ¿yopev). Juntamente con el geni- 
tivo normal de cosa en la que uno participa (1 
Cor 10, 16; 2 Cor 8, 4; 13, 13; Flp 2, 1; 3, 10; 
Flm 6), Pablo emplea también en un pasaje (1 
Cor 1, 9) el genitivo de persona, que es inu- 
sual en griego. Es también singular la cons- 
trucción con dativo de cosa en 2 Cor 6, 14 
(«¿qué comunión tiene la luz con las tinie- 
blas?») En cambio, en el NT hallamos con 


más frecuencia las determinaciones preposi- 
se es partícipe o de la que se es compañero cionales de xowvwvía con gig (2 Cor 9, 13; 
(Lc 5, 10: «que eran compañeros de Simón»). Flp 1, 5), ¿v (Flm 6), xo6s (2 Cor 6, 14) y 
El genitivo de cosa indica en qué se es com- era (1 Jn 1, 3.6.7). Una peculiaridad de Pa- 
pañero o de quién se es compañero (1 Cor 10, blo es el empleo de xotvwvía para referirse a 
18.20; 2 Cor 1, 7; 1 Pe 5, l; Heb 10, 33: la «colecta» en favor de Jerusalén (Rom 15, 
«compañeros de quienes se comportaban así»). 26). Se explica por el uso específicamente 
De las construcciones con preposición que paulino del campo léxico (> 3). 
son posibles en griego (èv, gis, meol, èxi), en 


el NT aparece únicamente la construcción con _3. El carácter peculiar del uso paulino de estos 
èv (Mt 23, 30: «Ccopartícipes. es decir. corres- términos se realza, sí, constantemente en ias 
- — , - . » Ea . e 
obras de exégesis, y se acentúa su carácter reli- 
onsables, en el derramamiento de la saner i . aie 
e los poa feris} ne gioso. Sin embargo, se prefiere casi siempre la 
e los pr »). : 


2. KOLVWVÓG, como adjetivo, puede tradu- 
cirse por «común, partícipe»; y, como sustan- 
tivo, por compañero (-a), participante, partí- 
cipe, copartícipe, asociado (-a). En el NT el 
uso adjetival aparece, desde luego, en 2 Pe 1, 
4: «partícipes de la naturaleza divina». El sus- 
tantivo se emplea principalmente en Pablo. 
Empleado en sentido absoluto y en número 
singular aparece en 2 Cor 8, 23 y en Flm 17 
(compañero u otras expresiones por el estilo). 
Con el dativo se indica la persona con la que 












traducción neutra por «participante», «partici- 
a < ` k P E a IE EIA ER 
OLVOVEON, que es un verbo derivado de par», «participación». Esto se hace sobre 


XOLVWvVÓS, significa ser partícipe / tener par- , 
te en algo, cuando se construye con genitivo o” 
dativo de cosa (Rom 12, 13 <15, 27: 1 Tim 5. sniór 
22; 1 Pe 4, 13; Heb 2, 14: « 
ticipan en carne y sangre...» 
le saluda [al falso maestro], 
malas obras); y significa kac 
municar, (man-)tener comun 


IS eri i TN , 

a E EN A DI, js ta - ab 

= QAYETSION 2 | término «comunión: 
A RR r tr - 


BR o a A a Porat 
cumente cor 


e. COo- 


L: ` 
con alguien. 
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lación mutua. Como wose con xonwvém, no se 
puede destacar con mavor reheve m la faceta 
Otorgadora m la faceta recepuora de la comunión» 
(Hauck. 79%) ef Monulton-Milhpan, 381) En re- 
aldad, en el uso concreto se expresa MEmpre con 
mayor reheve una faceta u otra Y, sin embargo, 
de todo el uso paulino ve puede deducirse una 
fundamental extructura uniforme de este campo 
léxico como tal. que debiera ser temda en cuenta 
mMempre para la imerpreración de cada uno de los 
textos. Expresa comunión (con alguien) median- 
te la (común) parucipación (en algo) 


xawwva es en Pablo una designación de 
diversas relaciones comumtarias que surgen 
por la (común) parucipación y que se consti- 
tuven como una acción (recíproca) de dar par- 
tioipación o tener participación. Sı la relación 
comuntdtane (de la participación común en al- 
go) se comunica por medio de alguien (por 
esemplo. Jerusalen. apóstol, maestro), enton- 
ces surge una relación deudora que obliga a 
guien recibe participación a responder hacien- 
do a su vez participe En ese caso son XOtv0- 
va: las personas que están en relacion de co- 
munión. porgue tienen participación común 
en algo, y por xowwwvew se expresan princi- 
palmente los actos mismos del ser partícipe y 
Ge! dar parucipación, el tener comunión o el 
mantener comunión con alguien en algo. Al- 
gunas veces se ha impugnado que pueda apli- 
carse a Pablo el significado de mantener co- 
munión, dar participación, comunicar, pero 
es un significado que brota sin duda alguna de 
Gál! 6, 6 y de Fip 4, 15, y que se halla docu- 
mentado tanto en la lengua griega (Enden- 
burg} como en la Íteratura cristiana primiti- 
va (Bern 19. £. Did 4. 9 Justino. Apol T. 15 


Puesto gue el campo léxico 7 Olvovia in- 
cluye en su contenido estas diversas implica- 
ciones, un sumario preciso de tales aspectos 
podrá ofrecerse únicamente refiriéndose a Jos 
correspondientes contextos ( » 4) 


4. La reciprocidad de las relaciones de co- 
munión designadas por el campo léxico 
vovovia, la acentos Pablo especialmente en 
la descripción de las relaciones de sus comu- 


mdades con la comunidad madre de Jerusalén 
y con él, que es su apóstol fundador, En Rom 
15,27 Pablo hace ver claramente que esas re- 
laciones de comunión son fundamentalmente 
relaciones de deuda y obligación: «pues si los 
gentiles han sido hechos partícipes (ÉxOL- 
vawnoavw) de sus [= de los miembros de la 
comunidad de Jerusalén] bienes espirituales 
(el evangelio, la fe, la salvación), entonces 
son deudores y están obligados a prestarles 
también a ellos un servicio en las cosas mate- 
riales». Por tanto, se intercambian cosas desi- 
guales, pero en el intercambio se demuestra ta 
afirmación de la xovwvia, el reconocimiento 
de la relación de comunión existente, por la 
cual el hecho de ser partícipe obliga a hacer 
partícipe (cf. Gál 6, 6: «Aquel a quien se en- 
seña la palabra, tenga [o: mantenga] comu- 
nión en todos los bienes con quien [le] ense- 
ña»). 

De este principio deduce Pablo su propio 
derecho —en principio- a recibir apoyo mate- 
rial y personal de las comunidades que por 
medio de él llegaron a la fe (aunque de hecho 
él —por temor a falsas interpretaciones— haga 
uso muy escasas veces de ese derecho). Y, así, 
recuerda a los filipenses que ninguna comuni- 
dad «tuvo comunión» (es decir, compartió con 
él) «en cuanto a dar y recibir», sino única- 
mente ellos (Flp 4, 15). Las dádivas de los fi- 
lipenses fueron expresión de la gratitud por lo 
que ellos debían a su apóstol fundador, y de la 
comunión que ellos querían mantener con él, 
y que eran los únicos en poder mantener de 
esta forma. Esta exigencia de reciprocidad en 
el hecho de recibir participación se expresa de 
forma generalizada en Rom 12, 13: «¡Tened 
participución en las necesidades de los san- 
tos!». Asimismo, la relación de comunión que 
existe entre Jos que han llegado a la fe, les 
obliga a prestarse ayuda unos a otros. De te- 
nor menos paulino es 1 Tim 5, 22: «No parti- 
cipéis en pecados ajenos». Sobre | Pe 4, 13 
cf. infra 

Lo mismo que hace con xoivwvéw, Pablo 
utiliza también xotvwvia para referirse a las 
mas diversas relaciones de comunión entre 


A 
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unos cristianos y otros. Y, así, da las gracias a 
los filipenses por su «comunión en lo que res- 
pecta al evangchio» (Flp 1, 5). Es una comu- 
nión comunicada por medio del apóstol, basa- 
da en la participación comunitaria en el 
evangelio y que se expresa en el servicio en 
favor del evangelio (o en favor de Pablo como 
comunicador del mismo). 

Tal comunión existe entre el apóstol y todos 
los que por la predicación de él Hegaron a la 
fe, como, por ejemplo, Filemón. Por eso, Pa- 
blo es capaz de esperar que la comunión sur- 
gida con Él, el apóstol (Flm 6), por su «parti- 
cipación en la fe», se haga eficaz en el 
cumplimiento de su petición. A propósito de 
Flm 17 («Por tanto, si me tienes por compa- 
ñero, es decir, si te hallas conmigo en esta re- 
lación de comunión), se ve precisamente que 
el campo léxico xowvwvia es la clave para la 
comprensión total de la Carta a Filemón o de 
esta carta como concreción de lo que Pablo 
entiende por xOLVwvia. 

Una relación semejante de comunión existe 
también entre aquellos que participan comu- 
nitariamente en la proclamación del evange- 
lio. Y, así, en 2 Cor 8, 23 Pablo describe a Ti- 
to «(en lo que respecta a la proclamación del 
evangelio) como mi asociado y en lo que res- 
pecta a vosotros (la fundación y la consolida- 
ción de la comunidad) como colaborador 
(mío y de Dios)». 

La comprensión paulina de la xo.vwvia ad- 
quiere su máxima significación en conexión 
con los enunciados acerca de Cristo y del Es- 
píritu. En 1 Cor 1, 9 Pablo habla de la voca- 
ción por la que Dios llama «a la comunión con 
su Hijo Jesucristo», claro que sin que pueda 
verse en este pasaje por medio de qué surge 
esta comunión -expresada mediante el nada 
habitual genitivo de persona— y en qué consis- 
te la comunión. En cambio, la conexión apare- 
ce clara en 10, l6ss, sobre todo en contraste 
con peEtéxw, que en griego puede ser sinóni- 
mo de xOLv(wvéw, pero que en Pablo expresa 
únicamente la recepción concreta de una parti- 
cipación, pero no el aspecto más decisivo: la 
«comunión» en el cuerpo de Cristo, que es la 


Iglesia, es decir, la comunión con los otros co- 
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mensales, efectuada en la Santa Cen 
te la «participación en» el cuer 
exaltado. Esto último lo acentúa A 
de 10, 16 que se hace en 10, 17 y 
amplio, en cl que se habla Única 
diversas relaciones de comunió 
entre los que participan en la mesa del Sej 
en el altar, o entre los que participan en ] or, 
sa de los demonios, y de esta manera se aa 
socios (10, 18: «Los que comen los k 
¿no se hallan en comunión mediante la omin 
participación en el altar?». El enunciado aes 
refiere directamente a la relación con Dios de 
los que comen del altar -esta idea no se atre- 
vió el AT a formularla en ninguna parte, y no 
aparece sino en Filón: VitMos I, 158; SpecLeg 
I, 221-, sino a la comunión en la que los co- 
mensales entran por el hecho del comer; así se 
afirma también a propósito de los adoradores 
de los demonios; cf. 1 Cor 10, 20s, donde ha- 
bría que traducir, ajustándose al sentido que 
Pablo quiere dar: «Pero yo no quiero que vo- 
sotros entréis en comunión con aquellos que 
participan en los sacrificios idolátricos y de 
esta manera están en relación con los demo- 
nios»). La persona entra en comunión con los 
poderes a quienes se ofrecen los sacrificios. 
Esto, como afirma Pablo, no sucede de mane- 
ra diferente cuando se trata de la Cena del Se- 
ñor que cuando se trata de los sacrificios de 
los judíos y de los paganos. 

Ahora bien, Cristo no sólo establece comu- 
nión mediante la participación en su Cuerpo (y 
sangre), sino también mediante la participa- 
ción en sus sufrimientos. Flp 3, 10: «comu- 
nión en sus sufrimientos», es decir, comunión 
con El mediante la participación en Sus sufri- 
mientos (cf. 1 Pe 4, 13: «regocijaos de parti- 
cipar en los sufrimientos de Cristo»). En con- 
sonancia con ello está la esperanza en la 
futura comunión con Cristo mediante la parti- . 
cipación en su gloria (cf. 1 Pe 5, }: spain 
pe, al mismo tiempo, de la gloria»). Así que e 
apóstol sabe con certeza que los reia j 
tos de Cristo, que han llegado muy abun EA 
temente sobre él, y también el aliento qué € 

. d ran medida 
ha experimentado igualmente en 8 sieti 
por medio de Cristo (sobre 2 Cor l, 3-/,*: 


a Median. 
del Cristo 
Xplicación 
el contexto 
Mente de las 
N que se dan 
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31:2 Cor 4, 10s; Col 1,24), son com- 
Cor15, 3% pién por la comunidad (2 Cor 1, 
nidos sia sois partícipes de los padeci- 
7, ae lo sois también del aliento»). 
mentos? une a todos los cristianos es final- 

ll comunión (mediante la participa- 

a común) en el Espíritu» (2 Cor 13, 13; Flp 

A 1) Esta comunión permite al apóstol pedir 

toit penetración y misericordia apr demos- 

raciones de esa comunión (Flp 2, 1). 

Finalmente, la comprensión paulina de la 
yowwvia tiene especial significado en rela- 
ción con la colecta en favor de J erusalén. Se- 
gún Gál 2, 9, Pablo y las autoridades recono- 
cidas en la comunidad primitiva se dieron «la 
mano de la comunión». El apretón de manos 
pretendía confirmar con un gesto la comunión 
existente y expresar la voluntad de que la co- 
munión siguiera siendo eficaz. La comunión 
sellada tenía su base en la participación co- 
mún en la proclamación del evangelio que —al 

menos en principio— era un solo evangelio, y 

debía hallar su expresión visible en la colecta 

acordada (cf. Gál 2, 10). 

Según 2 Cor 8-9, la colecta es una aporta- 
ción a la comunión de unas comunidades con 
otras (cf. xai eig mávtas en 2 Cor 9, 13) y 
particularmente con la de Jerusalén. La colec- 
la es un servicio a la comunidad madre (y los 
macedonios piden que se les permita partici- 
par en ella: 8, 4), por el cual servicio (como 
demostración de la voluntad de comunión) los 
cristianos de Jerusalén alabarán a Dios (9, 3: a 
causa de la pureza de esa «demostración de 
comunión» hacia ellos). Así, pues, la colecta 
es una concreción de la existente relación de 
comunión y deuda, en la cual se hallan las co- 
munidades cristianas gentiles con respecto a 
la comunidad madre de Jerusalén. Que esta 
relación exige por principio una xo.vwvía ili- 
mitada, nos lo indica Rom 15, 25-31 (cf. tam- 

Amb 6, 6); sin embargo, basta una mani- 

A ción parcial (Rom 15, 26: las comu- 
vo T & a y Acaya decidieron XOL- 
Cea demas, omoacda, es decir, «ofrecer 

ación de comunión»). 


J. Hainz 
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, , 
fnac 3 koinónikos que Comparte 
* hace bien a la comuni ó 
nidad* 
l Tim 6, wà 


18 en un ; 
a exhortación : 

Ar: . a los 

para que compartan de buen a los ricos 


II, 810, a gana. ThWNT 


XOLVWVÓG, 00, Ó koins 

í , otnono = 

partícipe > compañero, 
-=> XOLVWVİQ. 


x0Ítn, ns, 


ió N koitë cama, relaciones se- 
£ 


„Lc 11, 7 en la expresión els tv xoitny 
ELVat, «estar en la cama». 


LV Heb 13, 4: ñ xoit 
AMLAVTOG, «el lecho conyugal (sea) Pal ml 
cilla», Par 


i referirse a las relaciones sexuales 
ralla eufemísticamente en Rom 9, 
10; 13, 13. M. Silva: ZNW 69 (1978) 255. ` 


XOLTMN Se 


XOLTOWYV, VOS, Ó koitón dormitorio, cå- 
mara* 
En Hech 12, 20 como parte del título: ó ¿mi 


TOŬ KOLTÓVOS, «mayordomo de la cámara 
(real)»; cf. Epicteto, Diss IV, 7, 1. 


XÓXXIVOS, 3 kokkinos escarlata, rojo* 

Mt 27, 28: el manto escarlata de los solda- 
dos romanos. Heb 9, 19: «Lana roja» (¿pLov). 
En Ap 17, 3 como color de una bestia apoca- 
líptica; 17, 4 (cf. 18, 12.16): «la mujer estaba 


vestida de púrpura y escarlata...». TAWNT 
III, 812-815, 


XÓXXOS, OU, Ó kokkos semilla, grano* 
Dícese de la semilla de mostaza en Mc 4, 
31 par. Mt 13, 31 / Le 13, 19; Mt 17, 20 par. 
Lc 17, 6 (la fe como una semilla de mostaza). 
Dícese del grano de trigo en Jn 12, 24; 1 Cor 
15, 37. THWNT III, 810-812; X, 1146 (bibl.). 


rohG4Cw kolazo castigar* 


En voz media con acusativo en Hech 4, 21; 
en voz pasiva en 2 Pe 2, 9: los injustos son re- 
servados para recibir castigo (XOAULOUE- 
vovg) en el día del juicio. ThWNT III, 815s. 
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xohax(e)jia, as, Ñ kolak(eJia adulación* 
El sustantivo se deriva de xoluxevo, «sc- 
ducir por medio de adulaciones». 1 Tes 2, 5: 
Aóyog xohaxelas, «palabras de adulación». 
ThWNT III, 818; Spicq, Notes 1, 436-439. 


XÓAQOLS, EWG, Y kolasis castigo* 
Derivado de >» xolúto. Mt 25, 46: àn- 

éoyopar eis xóhaorv alovov, «ir al castigo 

eterno». | Jn 4, 18: ó «pófos xóhaorv Exen, 


«el temor tiene que ver con el castigo». Cf. 
ThWNT III, 816s. 


xo0laqi5w kolaphizó golpear con el puño, 
abofetear, maltratar* 

Mc 14, 65 par. Mt 26, 67: los malos tratos 
inferidos a Jesús en el Sanedrín; cf., a propó- 
sito, K. L. Schmidt, en FS Goguel, 218-227. 1 
Cor 4, 11: xeivouev...xai xohapitóneda 
xal 4OTatToD ev, «padecemos hambre... y 
somos maltratados y no tenemos donde vi- 
vir». 2 Cor 12, 7: Pablo es abofeteado por un 
«ángel de Satanás» (sobre la interpretación de 
este mal como epilepsia, histeria, depresio- 
nes, cefaleas, malaria o trastornos del lengua- 
je [tartamudeo] cf. Bauer, Wórterbuch, s.v. 2). 
| Pe 2, 20: «si tenéis que soportar malos tra- 
tos («oharpiCopevor Úrtoevelte)», ThWNT 
111, 818-821; X, 1146 (bibl.). 


204.0) kollaó juntar; en voz pasiva, jun- 

tarse, estar adherido (a)* 

En el NT el verbo se usa únicamente en voz 
pasiva. En Lc 10, 11 dícese del polvo que se 
queda adherido; en Ap 18, 5, de los pecados 
que han tocado al cielo (= que han llegado 
hasta el cielo); en Hech 8, 29, «unirse a este 
carruaje». En Mt 19, 5, unirse a su mujer; en 
l Cor 6, 16, unirse a una prostituta; en 6, 17, 
unirse al Señor; de manera parecida en el sen- 
tido de buscar relación íntima: Hech 5, 13; 9, 
26; 10, 28. En Hech 17, 34, hacerse discípulo 
de alguien. En Lc 15, 15, allegarse a alguien. 
En Rom 12, 9: %0»AWMuEVOL TO AYADVO, «ad- 
herirse a lo que es bueno». S. E. Porter, How 
Should xoMhómuevos in 1 Cor 6, 16.17 be 


Translated?. EThL 67 (1991) 105s; ThWNT 
111, 822; X, 1146 (bibl.). 


YO LOVOLOV, OV, TÓ kollourion unglento 
para los ojos* 

Ap 3, 18: úyopúácas xokAlLovoLov, «un- 
gúento para untar en los ojos». P.-R. Berger, 
Kollyrium für die blinden Augen, Apk 3, 18: 
NovT 27 (1985) 174-195. 


XOLAVBLOTNGS, OŬ, TÓ kollybistés cambis- 
ta de dinero* 
Mc 11, 15 par. Mt 21, 12: «(Jesus) volcó las 
mesas de los cambistas de dinero». Jn 2, 15: 
«(Jesús) desparramó las monedas de los cam- 


bistas y volcó sus mesas». Spicq, Notes I, 
430-435, 


XOMVOLOV, ou, TÓ kollyrion ungiiento 
para los ojos 


Forma alternativa de + xoAkLovotiov en los 
manuscritos Sin B C. 


x010f00wm koloboó mutilar, acortar* 

Mc 13, 20 (bis) par. Mt 24, 22 (bis); en 
Marcos en voz activa (txoħoBwoev) y con el 
objeto en acusativo tàs Nuéoauc; en Mateo en 
voz pasiva (¿xolofBWwdnoav, xoLo0fwbdnoov- 
tat), teniendo como sujeto ai puégaL éxel- 
val. El verbo se refiere aquí a que Dios ha de 


abreviar el tiempo de la tribulación. TRWNT 
III, 823. 


Ko2060041t, ©V Kolossai Colosas* 

En la dirección de la Carta a los colosenses 
(1, 2): «Pablo... y Timoteo a los santos Ev 
Koroocaic. El epígrafe de Colosenses lleva 
en plural el sustantivo (0) Kohoooazus («a 
los colosenses»). Colosas de Frigia, situada a 
orillas del curso alto del río Lico, había sido 
en otro tiempo una floreciente ciudad (Hero- 
doto VII, 30; Jenofonte, An 1, 2, 6). Más tarde 
su importancia decayó (Estrabón XII, $, 3: 
TróMOua), quizás por la importancia cada vez 
mayor que iba adquiriendo la ciudad de Lao- 
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dicea, situada a 15 km de distancia. La comu- 
nidad cristiana de Colosas fue fundada proba- 
blemente por Epafras (Col 1. 7; 4. 2). Dibelius- 
Greeven, Der Kolosserbrief' (HNT). 4, Haag, 
Diccionario. 345s; E. Lohse, Der Brief an die 
Kolosser (KEK). 36-38; E. Schweizer, La 
Carta a los colosenses, Salamanca 1987, 21s. 


x0lto<, ov, 0 kolpos seno, pecho, plie- 
gue (de una túnica), bahía* 

Jn 13, 23 (èv Tú xólI0) y Le 16, 23 (Èv 
tois xóbtoLc) en la expresión «reclinarse S0- 
bre el pecho (lugar de honor) de alguien»; cf. 
Lc 16, 32, «ser llevado al seno de Abrahán». 
El plural (Lc 16, 23) puede traducirse también 
por regazo (cf. Bauer, Wörterbuch, s.v.). En 
Jn 1, 18 dícese del Hijo-Logos: Ó (v els TOV 
xólrov tot TATOOSs, «el que está en el seno 
del Padre». Del pliegue de la túnica como 
bolso se habla en Lc 6, 38. En el sentido de 
bahía en Hech 27, 39. TAWNT III, 824-826; 
O. Hofius, «Der in des Vaters Schoß ist» Joh 
1, 18: ZNW 80 (1989) 163-171. 


z0l1vupan kolymbaó nadar* 

En el NT el verbo aparece únicamente en 
Hech 27, 43. En Bem 10, 5 aparece con el sig- 
nificado de «sumergirse y salir a la superficie». 


zo0l1vufrdoa, as, y kolymbethra estan- 
que, piscina* 
En Jn 5, 2.4.7 se habla del «estanque de Be- 
tesda» (+ Bndludda). En Jn 9, 7.11 se habla 
del «estanque de Siloé» (> Eú.wáyu). En los 


lugares de 5, 4 y 9, 11 xo»vundou aparece 
únicamente como v.l. 


70Movia, Us, Ñ colónia colonia* 

Préstamo del latín (colonia), cf. Josefo, Ant 
XIX, 291. En Hech 16, 12, refiriéndose a la 
ciudad de Filipos, que había sido trasformada 
por Augusto en colonia militar. 


OH koma tener el cabello largo* 
1 Cor 11, l4: Para el hombre el llevar el ca- 
bello largo (àv xo) es una deshonra; en 
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XOVLOQTOS 


j Í 15a, es un 
cambio, para la mejor, segun 11, 15a, 
honor (óta adri tot). A. Jaubert: NTS 
18 (1971/1972) 419-430; J. P. Meier: CBQ 40 
(1978) 212-226. > xean 3.c. 


xóuN, 195, 1 komë cabellera* 
| Cor 11, 15b: «Pues el cabello (largo) se le 
ha dado como un velo»; > xopúw. 


zouiCo komizó traer; en voz media: alcan- 
zar, obtener* 

En el NT, el significado fundamental de la 
voz activa, traer, aparece únicamente en Le 7, 
37. En todos los demás testimonios del NT el 
verbo aparece en voz media. Los objetos de xO- 
uitopar son: la corona de gloria (1 Pe S, 4), 
la recompensa (injusta) (2 Pe 2, 13 v.l), la 
ènayyshia (es decir, los bienes prometidos, 
Heb 10, 36; 11, 13 v.l; 11, 39), «como meta 
de la fe la salvación del alma (1 Pe 1, 9). En 
el «Corpus paulinum», xopiCopLaL se usa pa- 
ra designar la recepción de la retribución jus- 
ta: 2 Cor 5, 10, Col 3, 25; Ef 6, 8. El sentido 
de recuperar aparece en Mt 25, 27 («lo mío 
con intereses»); de manera semejante, en Heb 
11, 19 dícese que Abrahán recuperó (éxopi- 
cato) a su hijo. 


OMWÓTEDOY kompsoteron (adv.) mejor* 
En Jn 4, 52 dícese de un enfermo: xop- 


yótegov Éxw, «encontrarse mejor (de una 
enfermedad)». 


20v140) koniaó blanquear* 

El verbo se deriva de xoviu «polvo (de 
cal)». En Mt 23, 27 en el «¡ay!» sobre los es- 
cribas: «Os parecéis a sepulcros blanquea- 
dos». Hech 23, 3 (Pablo dirigiéndose al sumo 
sacerdote): tol(e xexoviapéve, «¡pared blan- 
queada!» (cf. Ez 13, T0). TAWNT III, 826s. 


».OVLOOTÓS, OŬ, Ó koniortos polvo* 

En el NT, en la frase hecha: «sacudirse el 
polvo de los pies» u otras expresiones por el 
estilo: en Mt 10, 14 con EXxtiváaoo:; en Hech 
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13, 51 con EXxTLVÚOCO|LOL (voz media); en Le 
9, 5 con ATTOTLVÚCO0O; EN 10. 11 con &TOHQO- 
gouar (en voz media: limpiarse). En Hech 22, 
23 dícese de una multitud que vocifera y echa 
polvo al aire (Bádw elg TOV àtoa). 


yonátw kopazó cesar, calmar* 

Mc 4, 39; 6, 51 par. Mt 14, 32, en todos los 
casos: Exnómacev Ó dvejtos, «el viento se cal- 
mó» (así también en Herodoto VII, 191). 


xoretós, 00, Ó kopetos lamentación* 

Hech 8, 2, al final de la historia de Esteban: 
«hicieron (¿xoinoav) por él una gran lamen- 
tación fúnebre»; cf. Mig 1, 8; Zac 12, 10 
LXX. ThWNT III, 829-851 (bibl.). 


or, ÑS, Ù kopé derrota, matanza* 
Heb 7, 1 (Gén 14, 17): ...cuando Abrahán 
«regresaba de la matanza de los reyes». 


xomıdw kopiaó cansarse, afanarse, ator- 
mentarse* 

Jn 4, 6 y Ap 2, 3 en el sentido de cansarse; 
Mt 11, 28: oi xomoóvtres, quizás: los exhaus- 
tos (cf. infra). En el sentido de atormentarse / 
afanarse, en todos los demás testimonios que 
aparecen en el NT: Mt 6, 28 par. Lc 12, 27; 
Mt 11, 28 (ol xomióputes xal MEPOQTLO- 
évot); Le 5, 5; Jn 4, 38 (bis), Hech 20, 35; 
Rom 16, 6.12 (bis); 1 Cor 4, 12 (ovdz eic 
2EVOV EXOTILUOU, cf. Is 65,23 LXX); 1 Tes 5, 
12; Col 1, 29, Ef 4, 28; 1 Tim 4, 10; 5, 17; 2 
Tim 2, 6. ThWNT III, 827-829, 


%0T05, OUV, O kopos trabajo, fatiga* 


Bibl.: A von Harnack, Kóxos (Komáav, Oi Ko- 
TLWVTES) ım fruachristl. Sprachgebrauch: ZNW 27 
(1928) 1-10, F. Hauck, x4óx0< xtì., en ThWNT III 
827-829; K. H. Schelke, Arbeit UI (NT), en TRE IIT. 


622-624 (bibl.); » DES ee AS 
DTNTI ne M. Seitz-H. G. Link, xomog, en 


En el NT. xóxoç aparece 18 veces, princi- 
palmente en el Corpus paulinum (11 veces). 
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Aparece 3 veces en los evano 


Mc 14, 6; Le 11,7; 18, 5: a lo, 
en el Apocalipsis (2, 2; 14 13) A 
que añadir Heb 6, 10 Koiné don 


(como en | Tes 1, 3) 105 XÓTOV ti 


esto hay 
de Se lee 
S Cova, 


2. XOTOS (originalmente «el 


xontw]) designa en primer luga 

que el correspondiente verbo > xom 

trabajo fatigoso le dei "Wo, el 

J goso y que le deja a uno «destro. 
zado», el esfuerzo penoso, En los Sinópticos 
(y en Gál 6, 17) encontramos la construcción: 
XONOVG (xonov) napiyw, proporcionar j 
tiga(s), molestar: Mc 14, 6 par. Mt 26, 10: 
«¿por qué la molestáis (Mateo: a esta mu. 
jer)?» 

Pablo imprime al término un significado 
más específico: en primer lugar, el apóstol de- 
signa con esta palabra el trabajo manual difi- 
cil practicado por él, para no ser gravoso a las 
comunidades (1 Tes 2, 9; 2 Tes 3, 8), y las nu- 
merosas fatigas que él sufrió (2 Cor 6, 5; 11, 
23.27). Precisamente porque éstas le caracte- 
rizan como verdadero servidor de Dios y de 
Cristo (6, 4; 11, 23: Pablo utiliza muchas ve- 
ces el término xóxtOG, cuando se defiende a sí 
mismo y defiende su trabajo), XxÓxIOS se con- 
vierte en el término por excelencia para de- 
signar el trabajo misionero (1 Cor 3, 8; 2 Cor 
10, 15; 1 Tes 3, 5) y la labor desarrollada en la 
comunidad cristiana (1 Cor 15, 58; 1 Tes I 
3). Siempre se halla en perspectiva la consu- 
mación escatológica: «Cada cual recibirá Su 
propia recomensa conforme a su esfuerzo» (| 
Cor 3, 8); es un esfuerzo no realizado en van 
(15. 58) a causa de la resurrección de Cristo 
(cf. v. 14). 

Los demás testimonios de xÓxos que 3P% 
recen en el NT, se aproximan a la na 
gía paulina: Jn 4, 38 (el trabajo misoa 
Ap 2, 2 (las obras, el esfuerzo Y la perse 
rancia caracterizan, lo mismo qué en Í eb 
3, a la comunidad buena) y Ap 14, 13 (de $ 
supresión de las fatigas gracias 4 
miento escatológico). 
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sq, as) Ñ kopria estercolero, mula- 
, 

ponot > 

Lc + la sal: OUTE gig xonpiav evderóv 

magen de útil ni para el estercolero». 13, 

s: Paro xonoiav (> xó- 


1010Y). 


'ap10Y, 0V, TO koprion estiércol* 
a 8: EWG OTOV... Bárw xóxoLa, «has- 
la que eche estiércol (como abono)». 


uóxto koptd cortar; en voz media; gol- 

pearse (el pecho), lamentarse 

El significado fundamental en la voz activa 
es cortar (de algo) y aparece en Mc 11, 8 par. 
Mt 21, 8. La voz media significa golpearse 
(el pecho por sentimientos de duelo) / lamen- 
urse intensamente, y aparece, por ejemplo, 
en Esquilo, Pers 683; Platón, Phaed 60b; la 
LXX; Josefo, Ant VII, 41. Hay que tener en 
cuenta también Mt 11, 17; 24, 30; Lc 8, 52; 
23,27, Ap 1, 7; 18, 9. En Le 8, 52; 23, 27 se 
menciona en acusativo a la persona por la que 
se hace duelo; en Ap 1, 7; 18, 9, en acusativo 
con la preposición Exti. TAWNT III, 829-851; 
DTMAT I, 71-75. 


rÓpué, 0x05, Ó korax cuervo* 

Lc 12, 24: Hay que fijarse en los cuervos 
(Mt 6, 26: «las aves del cielo»), que no siem- 
bran ni cosechan, pero a los que Dios alimen- 
la. Quizás Mateo haya suprimido la mención 
de los cuervos (los cuervos se contaban en el 
Judaísmo entre los animales cuya curne estaba 
prohibida para el consumo humano: Lev 11, 


I5; Dt 14, 14). E. Fuchs, en Ristow-Matthiae, 
385-388, Schulz, O, 149s. 


"PeEMoy » OV, TÓ korasion muchacha* 

ii ra de xó0n. Mc 5, 41 (tò xo0d- 

aa Ds a Blaß-Debrunner S 147, 

Mt 14 S par. Mt 9, 25; 6, 22; 6, 28a par. 

Me 5 39 ña = Mt 9, 24 (a diferencia de 
' 32). C. Spicq: RB 85 (1978) 216-218. 


2376 


x00Búv korban don, ofrenda* 


La transcripción del término hebreo gorbán 


Mc 7, 11 se explica di- 
Qov (cf. ya Lev es 14. 
: E una ofrenda dedicada 

+ 711-717; ThWNT III 
860-866; X, 1146 (bibl.); J. D. M. Derren 
Studies in the NT i 


, Leiden 1977 112-117: 
TRE HI, 607; H.-J. Fabry. qorban * i 
VII, 165-171. A 


db ®&, Ó korbanas tesoro del tem. 
plo 

Transcripción del término arameo qorbá- 
na”. Designa el tesoro del templo (Josefo, 
Bell II, 175). Aparece en Mt 27, 6 (material 
peculiar) en la expresión: «depositar (BúdAco) 
en el tesoro del templo». TAWNT TIT, 860- 
866; X, 1146s (bibl.); TRE III, 607. 


Koóog Kore Coré* 

Nombre indeclinable de un israelita que fue 
cabecilla de un movimiento de rebeldía contra 
Moisés (Núm 16, 1-40; Eclo 45, 18): Jds 11. 


x00évvuut korennymi saciar; en voz pasi- 
va, saciarse, hartarse* 

En el NT el verbo aparece únicamente en 
voz pasiva: Hech 27, 38: xooeodévtes ðE 
toos, «cuando hubieron comido hasta sa- 
ciarse», En sentido figurado e irónico en 1 Cor 
4, 8: «j Ya estáis saciados (4+exOpe0pLÉvOL)!» 


Kooivdtos, ov, 0 Korinthios corintio* 
Gentilicio derivado de -> Kóoiwvdoc, que 

designa a un habitante de esta ciudad. En 

Hech 18, 8 y en 2 Cor 6, 1! en plural, apare- 


ce también en Hech 18, 27 D; 1 Clem 47, 6; | 
se encuentra en los epígrafes de las Cartas 


primera y segunda a los corintios. 


Kóo1ivdos, ov Korinthos Corinto? 
¿Desde el año 27 a.C. la ciudad de Corinto 

era la capital de la provincia (senatorial desde 

el año 44 p.C.) de > 'Axuía y sede del pro- 
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cónsul. Así, pues, la ciudad (después de su 
destrucción por los romanos en el año 146 
a.C.) se desarrolló rápidamente hasta conver- 
turse en una de las más espléndidas ciudades 
de Grecia. La población, especialmente por la 
afluencia de personas del Oriente, se hallaba 
muy mezclada. La ciudad tenía muy mala fa- 
ma por la gran corrupción de sus costumbres. 
Pertenecía a Corinto la parte oriental del puer- 
to de Céncreas (+ Keyxoeai) a orillas del 
Golfo de Sarónica. La comunidad cristiana de 
Corinto se remonta a Pablo (Hech 18, 1). Pa- 
blo, según Hech 18, 12-17, tuvo que compare- 
cer ante el tribunal del procónsul Galión (> 
TokAMiwv). También Apolo (> 'ArcodlOc) de- 
sarrolló su actividad en Corinto (Hech 19, 1). 
Dos cartas de Pablo (1 Cor 1, 2; 2 Cor l1, 1) es- 
tán dirigidas a la èxxìnoia tod Yeod (tÑ 
ovon) ev Kogivtw. En 2 Cor 1, 23 Pablo di- 
ce que él no ha «vuelto ya a Corinto» para ser 
indulgente (qeðóuevoc) con los destinatarios 
de la carta. 2 Tim 4, 20a: «Erasto (> "Epao- 
TOS) se quedó en Corinto». Pauly-Wissowa, 
Suppl. IV, 991-1036, LThK VI, 553s; LAW 
1598s; Haag, Diccionario, 383s, Pauly, Lexi- 
kon III, 301-305; IDB Suppl. Vol. 179s; W. 
Elliger, Paulus in Griechenland, Stuttgart 
1978, 200-251; J. Murphy-O*Connor, St. 
Paul's Corinth, Wilmington DE 1983. 


Koovn4t0s, ou Cornélios Cornelio* 
Frecuente nombre de persona, que es trans- 
cripción del latín Cornelius. En el NT se men- 
ciona al centurión (Éxatovtáoyns) Cornelio 
de Cesarea (Hech 10, 1.3.17.22.24.25.30.31; 
10, 7.21 [v.1]) Sobre el relato del bautismo 
de Cornelio (Hech 10, 1-11, 18) cf. M. Dibe- 
lius, Aufsätze zur Apostelgeschichte, Góttin- 
gen 1951, 96-107; F. Bovon: ThZ 26 (1970) 
22-45, E. Haulotte: RSR 58 (1970) 63-100; 


K. Lóning: BZ 18 (1974) 1-19; K. Haacker: 


BZ 24 (1980) 234-251. 


%0005, ovu, O koros coro (medida)* 

Lc 16, 7: Un hombre debe éxatòv 4000uc 
oLTOV, «cien coros (Biblia de Jerusalén: car- 
gas) de trigo». xógoç es un semitismo (kor) y 


designa una medida de capacidad para áridos 
(por Josefo, Ant XV, 314 se calcula que un 
coro equivalía a unos 400 litros). 


x00uéw kosmeó poner en orden, decorar, 
adornar* 

En el NT el verbo aparece 10 veces (no se 
halla atestiguado en Marcos, Juan y Pablo). 
Sus significados principales se derivan del 
sustantivo > xÓGgHOG, «orden, adorno». 

En el significado de poner en orden, prepa- 
rar (cf. Hesíodo, Op 306; Eclo 29, 26) xo0- 
éw aparece únicamente en Mt 25, 7: èxóo- 
pnoav tàs laurúdas tautóv, «ellas pre- 
pararon sus antorchas»; cf. Jeremias, Pará- 
bolas, 214: «quitan a los trapos los restos car- 
bonizados y los rocían con aceite, para que las 
antorchas ardan de nuevo brillantemente»; 
cf., no obstante, — Actas 3. 

En Mt 12, 44 par. Lc 11, 25, en virtud del 
clímax en evoioxel [olxov] oyoháķovta (en 
Lucas sólo como v.l.) veoUomuévov xa 
xexoounuévov («desocupada, barrida y bien 
ordenada»), se escucharía más intensamente 
el elemento del adorno asociado frecuente- 
mente con xoguéw. Según Le 21, 5, el templo 
«está adornado (xexóounta,) con hermosas 
piedras y ofrendas votivas» (cf. 2 Cor 3, 6; 2 
Mac 9, 16; a diferencia de Marcos/Mateo que 
usan oixoĝopai), pero es más importante co- 
nocer el fin, que no el esplendor del templo; 
cf. también Ap 21, 19 (en voz pasiva): los fun- 
damentos sobre los que se asientan los muros 
de la Jerusalén celestial están adornados con 
piedras preciosas. Con las palabras xoopeïte 
tá pyvnuela tõv ðxaiwv (junto a olxodo- 
pette TOUS TÁCOVS tõv TOOpNTDV) en Mt 
23, 29, Jesús critica a los fariseos y los escri- 
bas, que construyen tumbas y las adornan para 
los profetas y los justos que sufrieron el marti- 

rio en tiempo de los «padres», a fin de distan- 
ciarse (en vano) de sus padres que hicieron las 
persecuciones (cf, también Josefo, Ant XIV, 
284; J. Jeremias, Heiligengráber in Jesu Um- 
welt. Göttingen 1958, índice. sobre Mt 23, 
29). En Ap 21, 2 la «novia adornada» (vúuqn, 
exo0ltmuévn to dvdol aùtñs) es imagen de 
la pertenencia inmediata de la Jerusalén celes- 
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tial (en contraste con la «ramera Babilonia», 
18, Iss) a Dios y a Cristo (cf. 19, 7s; 21, 9; 
también Is 61, 10; Ez 16, 11). 

Tan sólo en sentido figurado se usa X00- 
éw para referirse al ornato de las mujeres, 
seguramente con una alusión crítica a las tra- 
diciones griegas, tan difundidas (cf. también 
N. Brox, Cartas pastorales, Barcelona 1974, 
sub loco; cf. Jer 4, 30 LXX; Jdt 12, 15): «Las 
mujeres se atavíen (XOOpETY ÉauvTas)... con 
castidad y sensatez», en Vez de hacerlo con 
peinados ostentosos, Oro, perlas y vestidos 
costosos, 1 Tim 2, 9; cf. también 1 Pe 3, 5 
(Exóguouv gauvtas). Lo que importa es el or- 
nato interior, mientras que el ornato extenor, 
en las asambleas, conduce únicamente a crear 
confusión y suscitar envidias (cf. también G. 
Holtz, Die Pastoralbriefe” [ThHK], 65-68). 
Según Tit 2, 10, los esclavos, mediante su 
conducta y su fe, «deben adornar en todo la 
doctrina (es decir, deben honrarla, iva Ty ĝt- 
Sdaoxahiav... zooo Ev aoLv)». Bauer, 
Wörterbuch, s.v., Liddell-Scott, s.v.; THWNT 
III, 867; DTNT IH, 138-142, especialmente 
138 y 140. 

H. Balz 


700 u1x03, 3 kosmikos terreno, mundano* 

Heb 9, 1: tò &yiov zoopizóv, «el santuario 
terreno» (por contraste con el celestial). En 
Tit 2, 12 se habla de los «deseos mundanos». 
ThWNT III, 897s. 


Z0OULOG, 2 (3) kosmios respetable, hono- 

rable* 

| Tim 2, 9: Ev zataoto). t zoouiw, «en ac- 
titud respetable» (dícese de las mujeres). En 
3, 2 se habla del éxrioxox10c, que, entre otras 
cosas, debe ser xóouioc. El adverbio corres- 
pondiente xoguiwc se encuentra en 1 Tim 2, 
9 D* G H 33 pc. ThWNT III, 896s; Spicq, 
Notes, 440-445. 


XOOUOXOQTOO, 0003, Ó kosmokratór se- 


ñor del mundo* 
Al margen de la Biblia, el término sirve pa- 
ra designar a los dioses que rigen el mundo 


(Helios, Zeus, Hermes). y también a los sn 
espirituales «cósmicos» (los planetas). E a 
12: xOOHOXQATODES TOÚ OXOTOUS TOUTOU, 
«los poderes del mundo de estas tinieblas», €s 
decir, de este mundo pecador; cf. Testamento 
de Salomón (edic. de McCown) 8, 12; 18, 2: 
XOOUOXQATOQEŞ TOÜ oxótovc, probable- 
mente por influencia de Ef 6, 12. ThWNT III, 
913; J. Gnilka, Der Epheserbrief (HThK), sub 


loco. 


»Ó0HOS, 0V, Ó kosmos mundo, universo; 
ornato; totalidad 


1. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos 
en el NT y en su mundo circundante - 3. Empleo en el 
NT en general - 4. Pablo y los escritos deuteropaulinos 
- 5. Escritos joánicos. 


Bibl.: W. Andersen, Jesus Christus und der Kos- 
mos: EvTh 23 (1963) 471-493; A. Auer, Welt, en 
LThK X. 1021-1027; G. Baumbach, Gemeinde und 
Welt im Joh-Ev.: Kairos 14 (1972) 121-136; J. Bauer, 
Wie nimmt der Glaube die Welt wahr? Einsichten und 
Folgen des christl. Weltverstandnisses: EvTh 30 
(1970) 582-593; J. Blinzler, Lexikalisches zu dem Ter- 
minus tá otoryeta tod xógpov bei Paulus, en SPCIC 
II. Roma 1963, 429-443; O. Bócher. Der johanneische 
Dualismus um Zusammenhang des nach-bibl. Juden- 
tums, Gütersloh 1965, 23-33, G. Bornkamm, Cristo y 
el mundo en el mensaje del cristianismo primitivo, en 
Id., Estudios sobre el NT, Salamanca 1983, 87-102; R. 
G. Bratcher. The Meaning of kosmos, «world», in the 
NT: Bible Transl. 31 (1980) 430-434, R. Bultmann, 
Das Verständnis von Welt und Mensch im NT und im 
Griechentum, en Bultmann, Glauben Ll, 59-78; N. H. 
Cassem, A Grammatica! and Contextual Inventory of 
the Use of xóopog in the Johannine Corpus with some 
Implications for a Johannine Cosmic Theology: NTS 
19 (1972-1973) 81-91; A. W. Cramer, Stoicheia tou 
koymou. interpretatie van een nieuwtesiamentische 
term, Nieuwkoop 19061; J. A. Dvořáček, Zum evange- 
lischen Weltverständnis: ZEE 15 (1971) 285-298; H. 
F!ender, Das Verständnis der Welt bei Paulus, Mk und 
Lk: KuD 14 (1968) 1-27; D. J. Furley, Kosmologie, en 
LAW 1602-1608; J. Guhrt, en DTNT III, 138-142; 
Haag, Diccionario, 1313s; H. W. Huppenbauer, Der 
Mensch zwischen zwe1 Welten. Der Dualismus der 
Texte von Qumran (Hohle I) und der Damaskusfrag- 
mente, Zúrich 1959, Y Ibuki, Uber den johanneischen 
Kosmosbegriff. Bull. of Seikei Univ. 18/3 (1931) 27- 
55; G. Johnston, Oixovuévn and xóopog in the NT: 
NTS 10 (1963-1964) 352-360; E. Jüngel, Die Welt als 
Möglichkeit und Wirklichkeit. EvTh 29 (1969) 417- 
442, A. Lesky, Kosmos. Inaugurationsrede, Wien 
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; K. Lüthi, Sikulare Welt als Objekt der Liebe 
pesa EvTh 26 (1966) 113-129; C. F. D. Moule, Man 
and Nature in the NT. Some Reflections on Biblical 
Ecology, London 1964; F. Mußner, Kosmos, en LThK 
y1. 575-577; A. P. Orbán. Les dénonunations du monde 
chez les premiers auteurs chrétiens (GCP 4), Nijmegen 
1970; H. Sasse, XOOLÉW «TA... en THWNT III, 867-898; 
H. Schlier, Mächte und Gewalten im NT (Quaestiones 
Disputatae 3), Freiburg 1958; L. Schottroff, Der glau- 
bende und die feindliche Welt (WMANT 37), Neukir- 
chen-Vluyn 1970, 228-296; W Schrage, Die Stellung 
zur Welt bei Paulus, Epiktet und in der Apokalyptik: 
7ThK 61 (1964) 125-154; A. Vógtle, Das NT und die 
Zukunft des Kosmos (KBANT), Dusseldorf 1970; H.-F. 
Weiß, Untersuchung zur Kosmologie des hellenisti- 
schen und palästinichen Judentums (TU 97), Berlin 
1966. Para más bibliografía, cf. ThWNT X, 1147s. 


1. En el NT, xóouoç aparece 186 veces, 
con clara preponderancia en los escritos joá- 
nicos (Evangelio de Juan 78 veces, | Juan 23, 
2 Juan 7) y en Pablo (donde aparece 37 veces, 
de ellas 9 en Romanos, 21 en 1 Corintios, 3 
en 2 Corintios, 3 en Gálatas y también en Flp 
2, 15). Además, los Sinópticos ofrecen 15 tes- 
timonios (nueve de ellos en Mateo), las cartas 
de Hebreos, Santiago y 2 Pedro ofrecen 5 tes- 
timonios cada una, Colosenses 4 testimonios, 
1 Timoteo 3 testimonios y otros tantos el 
Apocalipsis, y además Hech 17, 24, 


2. Los significados básicos de «institución» y 
«orden», que son fundamentales en el uso de 
xOguoc en griego, y que se han sedimentado en 
la aplicación a determinados ordenamientos (por 
ejemplo, en Homero Od 8, 492; 13, 77; dícese del 
sistema de gobierno espartano, Herodoto I, 76) y 
a las reglamentaciones vigentes entre las perso- 
nas en general (por ejemplo, ed xatà xóouov, 
Homero, Il 10, 472), y que encuentran su expre- 
sión en el uso especial de xógpuog para designar 
todas las formas posibles de «ornato» (por ejem- 
plo, el ornato de las mujeres, Platón, Resp 373c): 
esos significados básicos quedan relegados casi 
por completo en el NT. %óguoc, referido al orna- 
to de las mujeres (rechazado como cosa superfi- 
cial), aparece únicamente en 1 Pe 3, 3 (cf., por lo 
demás, > xo0uLÉw, XÓGULOS). 

La cosa es diferente con los significados «mun- 
do / orden del mundo / universo», que xóopog 
adquirió como concepto central de la filosofía 

! ía - 
griega. Según Diógenes Laercio VII, 1, 25 y Plu- 
tarco, Plac II, 1, fue Pitágoras (siglo VI a.C.) el 


- primero en designar con el término xóouos a la 


«salvador» de este mundo, que ês ! 


„cas que son determinantes 


XÓOHOS 


«totalidad del mundo», O hizo agí 
inherente al mundo. En todo 0 así por el org 
filosofía jónica de la natura] Caso, a en 
se piensa que el XÓOHOC ER Maga del siglo y X a 
mantiene la cohesión entre la tden O norma y 
(Anaximandro, Frgm. 9). De A del m 
esa totalidad del mundo, inc] t que, finalmen 
r , uso en su ' 
pacial como mundo / universo se den Pci 
HOG en el sentido de un univer € denomine x09- 
; l sum 

cielo y la tierra, los dioses y los h En el que «el 
tienen en unidad mediante un A Se man. 
(Sasse, 871; cf. Platón, Gor n Universal» 
92c: Coov... Ó0aTóv... id hs Tim 
atodntós...). Desde luego, la idea H Lia 
mico o de un alma del mundo tas ser cós. 
pronto a una visión científico-natural e As 
es HÓOLLOS abarca todo lo que está ligado al a 
cio y al tiempo, y se halla separado de ha 
dente, que, más allá del espacio y del tiem i 
existe en inmutabilidad e impasibilidad: cf Aris 
tóteles, Cael I, 9, 279a (sobre el ulterior desarro, 
e y científico, cf. Sasse, 8695; Fur- 
ey). 

Desde luego, para el NT, ni la explicación filo- 
sófica de la unidad y orden del xógpog ni la cos- 
mología griega desempeñan un papel significati- 
vo (Bultmann, 6855). De todos modos, pueden 
verse puntos de contacto con la visión dualística 
del mundo que se desarrolla en la en la tradición 
platónica posterior (hasta llegar a la concepción 
neoplatónica de los dos mundos, el xóopoç 
Exelvocs o vontós como el mundo verdadero y 
original, frente al cual se halla el YÓ0UOS OUTOS 
o aioúntós como el mundo empírico; cf. Ploti- 
no, Enn III, 2, 255). El concepto griego del 
xóouos se trasmitió al cristianismo primitivo, 
pero a través del judaísmo helenístico, tal como 
aparece en la LXX, especialmente en los escritos 
tardíos y ya en los escritos redactados original- 
mente en griego (cf. Sab 7, 17; 9, EN 4 Mac 16, 18 
y passim), y tal como aparece también en Filón. 
Con arreglo a la tradición platónica, Filón fue pi 
paz de distinguir entre un mundo visible y € 
mundo de las ideas. y, al mismo tiempo, de rele: 
ner la idea veterotestamentaria de la creci 
concibiendo al Logos divino como el ms a 
entre Dios y el mundo (SpecLeg l coia dE 
a quien Dios constituye Como “imagen del 010 


(por ejemplo, SpecLeg ll, 198). 


Aquí se encuentran y 


a saber, el xógpoç para de 
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r Dios (creado «de materia 
av 11, 17,0 oUx èE ÓVTOvV, 2 Mac 
e 259, a la «Tierra» habitada 
A es (Sab 2, 24; 4 Mac 16, 18) y, 

al smundo de los hombres» (Sab 
fnalanet ` 17. 14). La terminología griega 
am? an ea las muguas expresiones 
` ió cielos y la tierras (Gén 1, lI) y, a 
> también, «el tado» (Sal $, 7); pero con- 
ja bién a UN ulterior desarrollo de las 
pe q sobre el xóopos, que dan lugar 
oe sapiencial-apocalíptico incluso en 
o dela terminología sobre el mundo y 
ÍA y que permiten enunciar la inde- 
E zación del «mundo» frente a su Creador; 
na independización que es Consecuencia del 
<ado y de la desobediencia de los hombres, 
y que se halla relacionada también con la se- 
paración que se establece entre «este mundo» 
y «aquel mundo (verdadero)» (cf. 4 Esd 4, 


"ás; Hen [et] 48, 7; Jub 10, lss). 


3. Con excepción de 1 Pe 3, 3 (> 2), 
xiouoz en el NT, lo mismo que en el judaís- 
mo helenístico, significa siempre el mundo; 
claro que el sentido figurado de rotalidad/su- 
ma se halla también subyacente en la expre- 
sión apocalíptica Ó 00 os ts dôxiaç (re- 
fenda a la lengua) en Sant 3, 6 (cf. Prov 17, 
ba LXX; especialmente Hen [et] 48, 7: «mun- 
do injusto»). 


Ahora bien, en el NT se habla del mundo 
bajo diferentes aspectos: 


a) En primer lugar, el xógpog se considera 
como la tetalidad de lo que ha sido creado por 
Dios, en cuanto es contemplado bajo el aspec- 
to de lo que existe, de lo que ha llegado a ser 
y de lo perecedero. Una separación caracterís- 
Uca entre la creación misma (> xtilw 2.3) y 
el mundo que existe como resultado de la ac- 
ción creadora de Dios (y que se ha alienado 
p Dios) aparece claramente cuando se habla 
T, conexión on las 
Kov (Hech 17 a O TOMO TOV x00- 
NE p FN pero, por lo demás, Dios 
als: y Key» del xó0uoc (según se 

Jemplo, en 2 Mac 7, 9; 12, 15; tam- 
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ye ` P. ` 
bién Bern 21, 5; l Clem 19 2; por el contra 
rio, se dice de manera diferente Tomi 
XVOLOS TOD OÚLAVOD xai Tí À 
: ) xat tis yie. N 
par Le 10, 21; ef. A r 


f | ` IS * 
j ) ` `X © 


lo creado, Jn 21, 25; ef. 1 Cor 8, 4 (èv xé 

lp, en paralelo con èv OVAAvO... Em yi i 
5); quizás también el universo, Flp 2 5 ps ' 
mo lumbreras en medio del mundo» có. 
PwOTÑoES èv xóopw; cf, también Mt 5 La; 
Jn 9, 5); la plenitud de lo creado que perlen- 
ce a los creyentes, 1 Cor 3,22. 


y e 


El PEROS tiene un principio establecido 
por Dios: 100 (410) xataßohiç (toð) xóo- 
pov, Mt 13, 35 v.l; 25, 34; Le 11, 50; Jn 17 
24; Ef 1, 4; Heb 4, 3; 9, 26; 1 Pe 1,20; Ap 13, 
8; 17, 8; cf. además: àm’ àEXÑS xóouov, Mt 
24, 21 (a diferencia de Mc 13, 19: dur” AOxñs 
XTİOEWS); MOÓ TO TÓV xóouov elva, Jn 17, 
5; xò xtioewç xó0uov, Rom 1, 20. En con- 
sonancia con esto, se habla también del fin 
del xóouog: Ó xóopos rapdyetal, | Jn 2, 
17; cf. 1 Cor 7, 31 (también la expresión 
ouvtéàcia TOU ailðvoç, Mt 13, 40), y se dice 
igualmente que el mundo es lugar de pdopd, 
2 Pe 1, 4. 

«Este mundo» se describe como el lugar de 
la transitoriedad y del pecado, y se halla ca- 
racterizado por la falta de salvación y de co- 
nocimiento de Dios: Ó xóguos ovtoc, Jn 8, 
23 (bis); 9, 39; 12, 25.31 (bis); 13, 1; 14, 30; 
16, 11: 18, 36 (bis): 1 Cor 3, 19; 5, 10; 7, 31; 
Ef 2, 2 (xatà tòv aiva TOD xXÓNHOV TOÚ- 
tov); 1 Jn 4, 17; dícese de las personas de an- 


tes del diluvio: 40xaltos xóopoc, 2 Pe 2, 5; ó- 


tóte xóorioc, 3, 6. En el Evangelio de Juan, 
este xóopLoS está dominado por el dowy 
toú xócuov (tovtov). 12, 31; 14, 30; 16, 11 
(cf. también 1 Jn 4, 4); cf. en Pablo la expre- 
sión 4oyovtes tod alóvos tovIOV, l Cor 2, 
6.8 (cf. además Rom 8, 38; 16, 20; 1 Cor 5, S 
15, 24.26; 2 Cor 2, 11; 4, 4). Por lo demás, se 
habla de «este mundo» como de «este tiempo 
del mundo» con la expresión Ó alwyv OUTOS 
(Lc 16, 8; 20, 34; Rom 12, 2; 1 Cor 1, 20; 3, 


18; 2 Cor 4,4;Ef 1, 21: cf. Gál 1, 4), que con- * 


traste con el futuro tiempo del mundo (Mt 12, 
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32; Mc 10, 30; Le 18, 30; 20, 35; esta expre- 
sión no se formula nunca con xóopog, y se 
halla totalmente ausente en Pablo). 

Pero también el sencillo término »ÓDHOS 
significa en este sentido -especialmente en el 
Evangelio de Juan- el mundo creado por Dios 
por medio del Logos, pero el mundo que lue- 
go se alienó de Dios: 1, 10 (tres veces); 3, 
l6s; 7, 7; 13, 1; 14, 17; 15, 18.19 (cinco ve- 
ces); 16, 33; 17, 25; cf. también Mt 18, 7; 
Rom 3, 6; 5, 12s; 1 Cor 1, 20a.21; 2, 12 (tò 
Tvedua TOY xÓ0MOV); 2 Cor 5, 19; 7, 10; Gál 
4, 3 (tà otorxeia tod xóonuov, cf. Col 2, 
8.20); 6, 14 (bis); Sant 1, 27; 2, 5; 4, 4; 1 Jn 2, 
15-17 (seis veces); 3, 17; 5, 19 y passim. 
Aquí, como es lógico, se hallan muy íntima- 
mente relacionados los diversos aspectos del 
mundo como totalidad de la creación y como 
«orbe terráqueo» o como «mundo de los hom- 
bres», aunque no deben identificarse a priori 
x00uos y el mundo de los hombres (cf. Bult- 
mann, Teología, 309ss). Juzgar al mundo es 
tarea de Dios o de Cristo (Jn 9, 39; 12, 31; 16, 
8.11; Rom 3, 6.19; 1 Cor 11, 32; cf. también 
6, 2a [ol Gryto. tÓV xóopov xprvodowv]. 2b), 
y la definitiva faoiieia toŭ xógpou perte- 
necerá a Dios y a su Ungido, Ap 11, 15. 

En el NT falta un interés inmediato por una 
doctrina cosmológica, e incluso las diversas 
ideas particulares, que se dan por supuestas, 
sobre el origen y la estructura del xóopog no 
pueden reducirse a común denominador, Las 
especulaciones cosmológicas de la gnosis son 
rechazadas vehementemente, sobre todo en la 
época tardía del cristianismo primitivo (cf. 1 
Tim 1, 4; 4, 7; 2 Pe 1, l6ss y passim). 


b) En una serie de pasajes, xóouos tiene el 
sentido especial de el mundo como el espacio 
vital de los hombres y como la totalidad de 
los hombres o de las relaciones entre los hom- 
bres. En Lc 4, 5 la expresión rúcas tas Ba- 
omMeias tod xóouov (Mt 4, 8) equivale al ge- 
nitivo Tis oixovuévns; lo mismo sucede, en 
lo que se refiere a la «misión mundial», en 
Mc 14, 9 (eis Órov tOV xóouov) par. Mt 26, 
13 (Ev ÓAw TO xócuw); en el «encargo de 
misionar», en Mc 16, 15 (gig tòv xÓ0UOV 


änavta junto a doy tj xtioet); cf. además 
Mt 5, 14; 13, 38; Lc 12, 30 (tà Edvn tod 
xóguouv, a diferencia de Mt 6, 32: tà ¿dvn); 
Rom 1, 8; 3, 19; 4, 13 (cf. Gén 18, 18; 22, 
17s); 1 Cor 4, 13; 2 Cor 1, 12; Col 1, 6; 1 Tim 
3, 16; 1 Pe 5, 9; 2 Pe 3, 6; 1 Jn 2, 2 (nepi 
Ókou tod x00pL0U); 3, 1.13, con especial re- 
ferencia a los gentiles (en oposición a los ju- 
díos), Rom 11, 12.15; con especial claridad en 
el Evangelio de Juan: 1, 10.29 (Óuaptia tod 
xóguov); 6, 33.51; 12, 19; 14, 17.19; 16, 20; 
17, 21 y passim. 

De manera parecida se habla de los bienes 
y valores terrenos, así como del gozo y del 
sufrimiento: Mc 8, 36 par. Mt 16, 26 / Lc 9, 
25 (con la expresión xeoðaivw TOV XOOUOV 
Ghov); cf. 1 Cor 1, 205.27 (bis).28; 7, 31 
(x0wWHEVOL TOV xóouov).33s (Tà TOD ADO- 
uov); Sant 4, 4; 1 Jn 2, 15s; 4, 5. 

Dios, con su acción salvífica, se halla fren- 
te al xóouos; su Enviado o sus dones llegan 
«al mundo» ([eio]éoxouar eis tòv xoouov u 
otras expresiọnes por el estilo); la luz: Jn 1, 9; 
3, 19; 12, 46; el Hijo: 3, 17a; 9, 39; 10, 36; 11, 
27; 16, 28; 17, 18a; 18, 37; el Profeta: 6, 14; 
Jesús: 1 Tim 1, 15; el Cristo: Heb 10, 5; pero 
también el pecado y la muerte llegaron «al 
mundo», Rom 5, 12s (cf. Sab 2, 24); falsos 
profetas: | Jn 4, 1 (cf. 4, 3); seductores: 2 Jn 
7. El Cristo, que se marcha del mundo (Jn 13, 
la; 16, 28b; 17, lla), deja a los suyos en el 
xóoptos (13, 16; 17, 11b; cf. 1 Cor 5, 10b; 1 
Jn 4, 17), donde ellos tienen que vivir su vida 
en constante conflicto con la esencia del 
xóguos (2 Cor 1, 12; Sant 1, 27; 4, 4 [bis]; 2 
Pe 1,4; 1 Jn 2, 17; 5, 4 [b:s)). 

Sobre todo en Pablo y en la tradición joáni- 
ca puede observarse una desarrollada visión 
teológica del xógpoç como el mundo (de los 
hombres) que se ha puesto en contradicción 
con Dios: ese mundo en el cual y para el cual 
Dios ha actuado redimiendo y reconciliando. 


4. Para Pablo, los enunciados teológicos 
acerca del xóocuoc se hallan supremamente 
en un contexto antropológico. NS Ó xÓOMOS 
(Rom 3, 19) no significa otra cosa que 1a0a 
040€ (3, 20), es decir, todos los hombres en 
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su condición de hallarse perdidos ante Dios. 
Soqpia toi xóguov (1 Cor 1, 20) se identifi- 
ca con la sabiduría xarà odoxa (1, 26). 
XÓOHO<S designa aquí la «esfera», altenada de 
Dios y dominada por el pecado. «de todo lo 
que los hombres piensan. planean y quieren» 
(Bultmann, 68). El pecado del hombre tiene la 
culpa de este estado en que se halla el x00- 
hoz (Rom 5, 12; cf. 8, 19-22), pero los hom- 
bres no tienen poder sobre el pecado, sino 
que, como xogos, están dominados por él y 
son llevados a una total oposición a Dios (1 
Cor 1, 20.275; 3, 19; 2 Cor 7, 10; Gál 4, 3). 
El xóguoz no puede percibir esta oposición 
en sí mismo y por sí mismo; está sometido a 
la futilidad y a la transitoriedad y, finalmente, 
al juicio de Dios (1 Cor 7, 31; Rom 3, 6; 1 
Cor 11, 32), lo mismo que los «OxovtES toù 
qai®voç TOUÚTOV, que se arrogaron el juzgar a 
Cristo (1 Cor 2, 5.8). 

De Dios mismo partió la acción de reconc1- 
liar consigo al xóguog (Rom 11, 15, cf. v. 12; 
2 Cor 5, 19: Veós iv èy Xoro xógunov xa- 
TAALADOWwY ÉAUTO); por la reconciliación, 
los creyentes siguen viviendo, sí, en el x00- 
pog, pero viven como reconciliados, que ya 
no son el xóonos (2 Cor 1, 12; Gál 4, 3), que 
ya no tienen que usar el xóouos como x00- 
os (1 Cor 7, 31), y que finalmente, en su li- 
bertad, pueden disponer del xóouoç (1 Cor 3, 
22; cf. Col 2, 20). Por eso, los creyentes no 
viven, por ejemplo, en virtud de un xO0os 
nuevo y modificado, sino que viven como 
creación renovada (xav) xrtiorc, 2 Cor 5, 17; 
Gál 6, 15). Por medio de la cruz de Cristo se 
han hecho extraños a ese 200u05 y, con ello, 
a la vieja existencia carnal de ese mundo (Gál 
6, 14). Desde luego. están despreciados por el 
xóoptLos (ef. 1 Cor 3, 19; 4, 9.13), pero como 
los que son verdaderamente superiores a él y 
los que han de ser en el futuro sus jueces (6, 
2) y como la luz que ilumina la noche del 
xóouog (Flp 2, 15). 

La Carta a los colosenses va más allá de las 
afirmaciones paulinas, seguramente para re- 
chazar especulaciones gnósticas, cuando esta 
carta, por la victoria de Cristo sobre las Loxaí 
xai ¿Sovoial, considera como acabada la vi- 


da èv xó0nw, en cuanto esta vida encierra en 
sí cualquier sujeción a los elementos y Órde- 
nes del xócuoz (2, 8.20; cf. Sant l, 27: 
oaov fuvtòv mosiv àTò TO XODHOV). 

Por tanto, en el concepto que Pablo tiene 
del xóonoz vemos una actitud crítica ante el 
mundo. en cuanto éste es creación y, al mismo 
tiempo. ámbito contrario a Dios: vemos un 
distanciamiento crítico de los creyentes con 
respecto a sí y a las posibilidades de su propia 
existencia «cósmico-camal», al mismo tiem- 
po que su genuina esencia la encuentran en la 
xavi xtiog. El hecho decisivo no es que 
ellos sean extranjeros en el mundo, sino que 
el mundo ha sido reconciliado ya por Dios: 
una reconciliación que se hace visible en el 
descubrimiento y la recuperación escatológi- 
ca del ser propio y genuino del mundo como 


creación de Dios. 


5. En la teología joánica reaparecen los 
rasgos fundamentales de la comprensión pau- 
lina del xóopog, pero intensificándose hasta 
el extremo el radicalismo de la alienación e 
impiedad del xóouos creado por Dios, y del 
amor de Dios que, a pesar de todo, sigue 
amando al xóopog (cf. Bultmann, Teologia, 
43055). En el concepto del xógpog (sobre la 
estadística cf. especialmente Cassem) se in- 
cluye no sólo la totalidad de lo creado (-+ 
3.a), sino también el aspecto especial del 
hombre que, en su lejanía de Dios, representa 
a lo creado, sin que ninguno de estos dos as- 
pectos puedan separarse entre sí. La relación 
de Dios con el xóopog corresponde a la rela- 
ción de la luz con lus tinieblas; lo creado no 
reconoce al Creador, las nieblas rehúsan la 
luz (Jn 1, 5.95) y la verdad (cf. 17, 17; 18, 37) 

Así, se describe la redención como un 
acontecimiento dramático, en el que el amor 
del Creador se colma al enviar a su Hijo al 
xó0ouos (3, 16s: 10, 36; 11, 27; 12, 46s: 18, 
37; 1 Jn 4, 9.14). Aquel que «no es de este 
mundo» (Jn S, 21-23: cf. 18, 36), viene al 
mundo como la «Luz» (1, 9; 3, 19: $, 12; 9, §; 
12, 46) y el «Salvador» (4, 42; 1 Jn 4, 14), a 
fin de cargar con el pecado del xoouog (1, 
29; 1 Jn 2, 2); encuentra en el mundo a los 


xXÓU LOS 


pero no se hallan 
19; 17, 
con el 


que están, sí, en el xO0uos, no 
determinados por el xoonos (15, 
14.16) v, por tanto, tienen que cargar 
odio del mundo (13, 18s: 17, 14; l Jn 3, 13; 
3. 1; Jn 16, 33), como tuvo que cargar con 
el Hijo mismo (sobre el odio de los Judíos 
cf. 5. 17s; 8. 37-47; 1O. Sly passim); a los su- 
yos el Hijo les muestra el y erdadero amor del 
Padre (13. 1: 17, 21.24) y, cuando él se mar- 
cha del xóopo<. los deja a ellos en el XOJuoOG 
(17. 11.15; l Jn 4. 17) para que sean la comu- 
nidad del Espíritu (14, 17) y del mandamen- 
to del amor (13. 34s; 15, 9ss). Más aún, él los 
envía al xócuo<, como el Padre le envió a él 
(17, 18ss) 

La venida del Hijo para la salvación del 
xócuoz (Jn 3, 17, 12, 47) se convierte para 
éste en juicio, porque el mundo rechaza la sal- 
vación (3, 10, 12, 31 vuv ò LO XIV TOÓ xod- 
MOV TOVTOV ExPiAninoe rea fm, 16, [8ss). 
Ahora bien, los creventes, en medio del x00- 
nos. son los representantes de la revelación 
del Hyo y del amor de Dios al xocouos (17, 
2129) Asi que el xoouoz no es reprobado, 
sino superado (16, 33, 1 Jn 5, 4x3) Los cre- 
yentes no pueden ya amar al xoouo< (1 Jn 2, 
15-17), porque tienen a quien es mayor que el 
xKoonos (4, 4) 

En los enunciados de la teología joánica 
acerca del xoouog se habla de la esencia del 
mundo, que se ha apartado de Dios y se en- 
cuentra dominado por el mal (no aparecen ex- 
presiones apocalípucas como alwv OÚTOS O 
uelAwv / Cogonevos) La cumbre del dualis- 
mo cósmico se halla en la cristologia: el enig- 
ma del rechazo de los hombres, especialmen- 
te de los judíos, que no quieren aceptar la 
mision y el mensaje del Hijo encuentra su ex- 
plicación en el hecho de que los hombres no 
están en condiciones de captar, ellos mismos, 
la vida y la verdad. Los que rechazaron al 
003 ME swms (1 Jn l, L), demuestran así 
que están determinados por el xó0uos. Tan 
sólo oyendo, conociendo y creyendo, son ca- 
paces los hombres de liberarse de ese poder 
del xoouos. En consonancia, también el ca- 
mino del Hijo para la salvación tiene dimen- 
siones cósmicas: los poderes del xóguog se 
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él 
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hallan vencidos Permanentement 

ritu, en la fe y en el amor atra w 
blas son iluminadas por la verd | 
Dios. Con esta concepción. la te 


el Espí. 
y las tinie. 
adera luz de 
ologi 
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ca va acercándose cada vez m a l 

del cristianismo primitivo y a la E ENos1s 
ca, contra la cual tiene que defendene y Me 
damente (especialmente en la Carta al 
de Juan) (cf, a propósito. J. ae 
Evangelium nach Johannes | OTK] e Das 
147-151 [bibl. J). 31-55 y 


H. Balz 


Kovaotog, ov Kouartos Cuarto* 
, Rom l6, 23: Nombre de un Cristiano (6 
adeApos) que envía saludos. 


xov koum (imperativo) ¡levántate!* 

Me 5, 41, en la forma imperativa taha 
xOVH, que es traducida por: «¡Muchacha -y0 
te lo digo- levántate!». En contra de AD 
(xov) hay que preferir la forma de Sin BC 
(xovu). xoup es transcripción de la forma 
mesopotámica del imperativo qm (q4mi es la 
torma correspondiente en el arameo palesti- 
nense). TRE MHI, 609, 


xo0votodia, «Us, Y koustódia guardia 

(soldado que hace guardia)* 

Este préstamo latino (custodia) aparece en 
Mt 27, 65 en la expresión: Exw xovotwôiav, 
«tener una guardia» (= un piquete de solda- 
dos); en 27, 66 y 28, 11 se refiere a los solda- 
dos que hacían guardia junto al sepulcro de 
Jesús. W. L. Craig, The Guard at the Tomb 
NTS 30 (1984) 273-281). 


xo0vpilo kouphizó aligerar, quitar peso* 
Hech 27, 38: xovpito tò mhoiov, «alige: 

rar la nave (echando por la borda el carga- 

mento)» (cf. Jon 1, 5 LXX; Polibio I. 5,11) 


ZÓ(QUVOS, OV, Ó kophinos canasto” 
zóivoz es el canasto portátil en Me 6. 43 
par. Mt 14, 20 / Lc 9, 17 /Jn 6, 13 («doce ca- 
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ar. Mt 16, 9: TÓDOUS XO- 
Ne q1vos Y/OTOÍWV, «un 


LL 
¿quo s$ . 
"a de estiércol» 
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- qu, Ó krabatios Cama, camilla* 
giper, esie extranjerismo (que apare- 
goie i “la literatura rabínica) es desco- 
gade p grafia varía (xoáßBpatos, xoa- 
pio oc: cf. BlaB-Debrunner $ 


o agaba 
a s 700 7 z ' s r 
potes ia nota 4). En el NT, xoaPartos 


t-> “nicamente en Marcos, Juan y He- 
a o cama para un hombre pequeño o 
E e para trasportar enfermos: Mc 2, 
en Mc 2, 9-11.12 y Jn 5, 8.9.10.11: 
z row zodĝattoy. En Hech 5, 15 apare- 
pafaro; junto a #}LVaQIOV. En Hech 9, 
e tabla del hombre que estaba paralítico 
pa hacía ocho años «y se hallaba postrado 
- cano (Exi 100 páTTOV)». 


yoat krazó gritar, clamar, dar voces* 


| Apanción en el NT - 2. Contenidos semánticos - 
3 E «claman en Rom 8, 15; Gál 4, 6. 


Ebl: D A Carson, xo04tw zt., en NIDNT I, 408- 
¿10 W. Grundmann, xoúátw xt)... en TAWNT III, 
505-954: P. von der Osten-Sacken, Róm 8 als Beispiel 
pin Sorenologie, Göttingen 1975, 129-131; C. Roma- 
nuk. Spiritus clamans: VD 40 (1962) 190-198; H. 
Sctlier. La Carta a los gálatas, Salamanca 1975, 
2Ys. Para más bibliografía, cf. TAWNT X, 1148. 


L. En el NT xoútw aparece 56 veces, en- 
contrándose con la mayor frecuencia en Ma- 
leo (12 veces), Hechos y Apocalipsis (11 ve- 
ces en cada uno de estos escritos) y Marcos 
(10 veces). En cambio, Lucas y el Evangelio 
de Juan tienen sólo 4 testimonios, cada uno de 
ellos, Pablo tres testimonios (Rom 8, 15; 9, 
21, Gál 4, 6) y Santiago un testimonio (5, 4). 


er y se a a menudo en com- 
ca con [Ev] euv ueyá). 
como en Mt 27, 50; Mc 5,7; el eriga 
e Ana designa relativamente pocas 
él grito ed inarticulado e incomprensible: 
Me15. 3 Jesús al morir, Mt 27, 50 (cf. 
22 V.L); los entos de terror de los discí- 


2392 


pulos, Mt 14, 26; los grito 
demonios, Mc 5, 5; 9, 26; Le 9 
de una parturienta. Ap 12, 
ángel (que anuncia el Juicio), ; 
1, 2; J14, 16); los E de o! ea 
pueblo contra Esteban, Hech 7 57 
En sentido figurado, Je habi 
40 del clamor de las pied 
blar a los discípulos, 
dando testimonio de la 


i A Seni Sant 5, 4, el jornal retenido (es 
, NO pagado debidamente) de los trabaja- 
dores clama (al cielo, cf. Gén 4, 10). 

En los demás casos, %Q45w, en el sentido 
de clamar, exclamar, gritar (en combinación 
frecuentemente con A£y0), introduce un enun- 
ciado; en los Sinópticos se testifica en la ma- 
yoría de los casos la peculiaridad de la perso- 
na de Jesús: los demonios, con sus gritos, le 
reconocen como el Hijo de Dios, Me 5, 7 par. 
Mt 8, 29, a diferencia de Lucas; Mc 3, 11 par. 
Lc 4, 41; los ciegos invocan a Jesús llamán- 
dole Hijo de David y piden que les socorra, 
Mc 10, 47 par. Mt 20, 30, a diferencia de Lu- 
cas; Mc 10, 48 par. Mt 20, 31 / Le 18, 39; Mt 
9, 27; y lo mismo hace la mujer cananea, Mt 
15, 22. En la serie de testimonios acerca de 
Jesús se cuentan aquellos gritos de júbilo que 
le aclaman, cuando él hace su entrada en Je- 
rusalén, Mc 11, 9 par. Mt 21, 9 (a diferencia 
de Lucas; pero cf. Jn 12, 13 v.l.) y Mt 21, 15 
(material peculiar). 

xoátw expresa también los gritos fanáticos 
de la multitud, Mc 15, 13.14 par. Mt 27, 23; lo 
mismo sucede en Hechos (19, 28.32,34; 21, 
28.36), donde se inenciona el hablar a gritos 
con el fin de hacerse oír por la multitud (14, 
14: 23, 6: 24, 21). Ñ 

En el Evangelio de Juan, en contraste con los 
Sinópticos, el verbo introduce enunciados de 
Jesús acerca de sí mismo (Jn 7, 28.37; 12, 44) 
o una palabra del Bautista acerca de Jesús (1, 
15). Este clamor debe entenderse en el sentido 
de una proclamación profética, hecha con au- 
toridad (cf. 7, 40s). Por. lo demás, en el NT el 
verbo xoåģtw aparece únicamente en Rom 9, 
27 como término técnico para designar la pro- 
clamación profética (cf. Josefo, Ant X, 117). 


sús habla en Le 19, 
ras; si no se deja ha- 
las piedras clamarán 
realeza de Jesús (cf. el 


anzados por el 
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3. Rom8,15 y Gál 4, 6 concuerdan al afir- 
mar que el Espíritu de filiación (del Hijo) ha- 
ce que los creyentes clamen «¡Abba (— úf- 
Ba), Padre!». Creemos que Pablo alude a una 
determinada situación en el culto divino (E. 
Kásemann, An die Römer [HNT], 219s). El 
clamor de la comunidad al decir ¡Abba! es un 
clamor inspirado (cf. en Romaniuk. 193-196, 
los paralelos rabínicos de la exclamación in- 
vocando al Espíritu; estos paralelos introdu- 
cen siempre citas bíblicas, es decir, textos ins- 
pirados). El Espíritu es quien hace posible 
esta relación de hijos y quien, al mismo tiem- 
po, da testimonio de ella impulsando a los 
creyentes a la confesión de fe. 


Aunque se sabe que ese clamor está sustentado 
por el Espíritu, no habrá que pensar tanto en una 
glosolalia (F. MuBner, Der Galaterbrief [HThK], 
275) cuanto en un clamor de tipo extático y entu- 
siástico (O. Kuss, Rómerbrief, Regensburg 1963, 
550s, 603s. Difícilmente se tratará tampoco de un 
clamor convulso comparable a los gritos lanzados 
por los demonios (así von der Osten-Sacken, 
130). No hay razones para creer que este clamor 
no brote de la vida consciente de la persona 
(Grundmann, 903). 


Como comparación podrán aducirse aque- 
llos pasajes en los que xoåģw designa una ac- 
to de proclamación pública (H. Schlier) o tie- 
ne carácter de aclamación (> 2). 


H. Fendrich 


zo0uuTúáA, NS, Y kraipalé embriaguez, 
vértigo, tambaleo* 
Lc 21, 34: èv xowanáàn zat yéðn, «con 
embriaguez y borrachera». 


Z¿00.VLOV, 0U, TÓ kranion calavera, cráneo 
> Tokyodd. 


700.011E00v, OV, TÓ kraspedon borde, or- 
la, fleco* 

Dícese de la orla del vestido de Jesús en 
Mc 6, 56 par. Mt 14, 36; Mt 9, 20 par. Lc 8, 
44 (a diferencia de Marcos); en Mt 23, 5 se 
dice de los flecos de los vestidos de las farise- 





os (cf., a propósito, Billerbeck IV, 276-292). 
ThWNT Ill, 904; M. Hutter, Ein altorientalis- 
cher Bittgestus in Mt 9, 20-22: ZNW 75 
(1984) 133-135. 


¿QUTALÓQUAL krataioomai robustecerse, 
fortalecerse* 

La voz pasiva de xoatarów aparece en Le 
1, 80; 2, 40 juntamente con av¿avo, refirién- 
dose a Jesús niño (ro raidiov); en 1, 80 con 
dativo de relación: :rveúnari. En Ef 3, 16 con 
el dativo 0uvávet. 1 Cor 16, 13: otñxete..., 
avdoiteode, xoataročoðe, «¡permaneced 
firmes..., conducíos como hombres, sed fuer- 
tes!». THWNT III, 912. 


XOUTULOSŞ, 3 krataios fuerte, poderoso* 

l Pe 5, 6 habla de la «poderosa mano de 
Dios» que exalta a los humildes. TAWNT IK, 
912. 


2QUIÉOW krateð asir, aferrarse, retener, man- 
tener* 


l. Aparición en el NT y usos - 2. xoatéw con ge- 
nitivo - 3. xoutéw con acusativo. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; G. Bornkamm, Das 
Bekenntnis im Hebráerbrief. en Bornkamm, Aufsätze 
Il, 188-203, E. Gräßer, Der Glaube im Hebr, Marburg 
1965, 32; W. Michaelis, xoutéw, en ThWNT III, 
910s. 


l. En el NT, xo0atéw aparece 47 veces. 
Describe en sentido literal o figurado el pro- 
ceso de asir o el resultado del mismo: retener, 


2. xoatéw con genitivo expresa constante- 
mente un acto realizado sin violencia alguna. 
Jesús coge de la mano a una persona enferma 
para curarla (sólo en Mc 1, 31; 9, 27) o a una 
persona muerta para resucitarla (Mc 5, 41 par. 
Mt 9, 25 / Lc 8, 45). Los que navegan (Hech 
27, 13) creen que podrán llevar a cabo sus 
planes (xo0utéw Tis roodécews). El autor 
de Hebreos exhorta a la comunidad tentada a 
mantenerse firme en la confesión bautismal 
de fe (4, 14; Bornkamm) o a echar mano de la 
esperanza puesta delante de ella (6, 18; menos 
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probablemente como se dice, por lo demás, 
en Herm [v] 3. 8, 8- a «retener» esa esperan- 
za; en contra de Gräßer. 32, cf. especialmente 
el dinamismo en xataqvyovtes.... 6. 18 y en 
xatéyzıv, 3, 6.14: 10, 23, para designar la ac- 
ción de «retener firmemente»). 


3. a) xpatéw con acusativo designa una 
acción más o menos violenta de asir a al- 
guien: los parientes de Jesús tratan de hacerse 
cargo de él (Mc 3, 21). Herodes manda pren- 
der a Juan (Mc 6. 17 par. Mt 14, 3; con refe- 
rencia a Jesús: Mc 12, 12 par. Mt 21. 46; Mc 
14, 1.44 46.49 par. Mt 26, 4.48.50.55; Mt 26, 
57: con referencia 2 Pablo: Hech 24, 6). El 
erjado despiadado echa mano de su consiervo 
(Mt 18. 28): los invitados que no quieren 
aceptar la invitación echan mano de los cria- 
dos del rey (22, 6): los esbirros echan mano 
del joven, que luego se les escapaba (Mc 14, 
51); el cordero prende al dragón (Ap 20, 2). 
Las mujeres se abrazan (Mt 28, 9) a los pies 
del Resucitado; el dueño coge a la oveja que 
había caído en un hoyo (12, 11), incluso aquí 
se escucha en el fondo la idea de «violencia»: 
la acción, en todos Jos casos, se lleva a cabo 
independientemente de la voluntad de la per- 
sona afectada por ella. 


b) zoatéw con acusativo tiene el significa- 
do de tener asido, retener fuertemente, de nue- 
vo con diversos matices: el Resucitado retiene 
(firmemente) en su mano las siele estrellas, co- 
mo signo de que quiere preservar a sus comu- 
nidades (Ap 2, 1). El paralítico que había sido 
curado sigue asiéndose a Pedro y a Juan (Hech 
3, 11), los cuatro ángeles rerienen a los cuatro 
vientos (Ap 7. 1) De manera parecida se dice. 
sólo en voz pasiva, que los ojos de los discí- 
pulos de Emaús estaban retenidos, es decir, 
estaban como hechizados (Lc 24, 16; en forma 
semejante en Hech 2, 24). Así como se impide 
la marcha de los apóstoles o el desencadena- 
miento de los vientos, así también al comien- 
zo de] encuentro con los de Emaús se impide 
que esos discípulos reconozcan al Resucitado. 
Jesús confiere a los discípulos la autoridad pa- 
ra retener pecados (Jn 20, 23; Michaelis, 911). 
Los cuatro testigos de la Trasfiguración con- 


servan en su interior lo que ha dicho la voz 


del cielo y tratan de comprender su sentido 
(Mc 9, 10). 

Esta misma expresión, en Mc 9, 10, condu- 
ce a un grupo de textos mayor y relativamen- 
te homogéneo. Mc 7, 3 describe con la expre- 
sión «conservar la tradición de los padres» 
(cf. también 7, 4.8) la fidelidad de los fariseos 
a la tradición oral. En conformidad entera- 
mente con este sentido, se exhorta en 2 Tes 2, 
15 alos cristianos a «mantener firmemente las 
tradiciones». La descripción del hereje en Col 
2, 19 como de «quien no se mantiene firme- 
mente asido a la cabeza, nos hace pensar con- 
cretamente en tradiciones cristológicas como 
las que se enuncian, por ejemplo, en l, 15-20. 
Semejantes tradiciones determinan la frontera 
entre la fidelidad y la infidelidad a la «Cabe- 
za» (cf. también 2, 8.18). Un último contexto 
para determinar el significado de xgatéo», lo 
tenemos en las cartas dirigidas a las iglesias, 
en el Apocalipsis. El testimonio en favor de la 
comunidad de Pérgamo (2, 13) porque se man- 
tiene firmemente asida al nombre de Jesús, y 
la invitación que se hace a las comunidades de 
Tiatira (2, 25) y de Filadelfia (3, 11) para que 
retengan lo que poseen, hay que referirlos, co- 
mo lo demuestra el contexto correspondiente 
(cf. 2, 13.24; 3, 8), a las confesiones cristoló- 
gicas y tradiciones doctrinales conservadas ac- 
tualmente (es decir, acreditadas y conocidas) 
por esas comunidades. Por eso, la correspon- 
diente designación de los herejes, en 2, 14, co- 
mo personas que se aferran a la doctrina de 
Balaán y de los nicolaítas debe entenderse 
probablemente como una referencia a quienes 
se orientan por otras tradiciones distintas. 

Es común al uso de xoatéw seguido por un 
acusativo para expresar el concepto de una 
tradición o algo por el estilo (cf. en forma pa- 
recida xputéo con acusativo, Le 8, 15; 1 Cor 
11,2; 15, 2; Heb 3, 6.14; 10, 23) en Marcos, 
2 Tesalonicenses, Colosenses y Apocalipsis, 
el hecho de que en todos esos casos se trate de 
enunciados formulados en un marco polémi- 
co. Esta manera de hablar podría derivarse del 
tiempo posterior al destierro, con sus conflic- 
tos en materia de política religiosa (cf. el hifil 


yQutÉW — ZOQÚTOS 


2397 


de hazaq en Is 56, 2, 4.6.; JQS 5, 1, 3, entre 
otros). Parece especialmente importante, des- 
de el punto de vista teológico, el que incluso 
en el NT se exhorte a lo que Mc 7 critica con 
tanta pasión: a mantener firmemente (xQa- 
telv) las tradiciones (las -nuevas— tradiciones 


«antiguas»). 
. P. von der Osten-Sacken 


«oútiotos, 3 kratistos altamente venera- 

do, altamente apreciado” 

Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; BlaB-Debrunner $ 5, 
3: 60, 2; 146, 3; G. Klein, Lukas 1, 1-4 als theologi- 
sches Programm, en Id., Rekonstruktion und [nterpre- 
tation (BEvTh 50), Múnchen 1969, 237-261, especial- 
mente 255-257; O. Seeck, en Pauly-Wissowa V, 
2006s; A. Vögtle, Was hatte die Widmung des lukani- 
schen Doppelwerkes an Theophilus zu bedeuten?, en 
Id., Das Evangelium und die Evangelien, Düsseldorf 


1971, 31-42. 


1. xpátiotos es superlativo de xoatús. Es 
la traducción oficial del título latino vir egre- 
gius, y como tal es un tratamiento distinguido 
para dirigirse a personas que ocupan un alto 
cargo. Josefo, Ant XX, 12 se lo aplica a Vite- 
lio, gobernador de Siria. En Hech 23, 26 se da 
este tratamiento a Félix, gobernador de Judea, 
en el praescriptum de una carta; y en 24, 3 se 
le da este mismo tratamiento, al dirigírsele la 
palabra al comienzo de una acción judicial 
entablada contra Pablo. En 26, 25 Pablo se di- 
rige al gobernador Festo, dándole este trata- 
miento. La composición de las escenas y el 
estilo son lucanos. 


2. XQÚTLOTOS aparece también como un 
tratamiento respetuoso y cortés, pero sin que 
vaya dirigido a una persona con un cargo ofi- 
cial. Y, así, encontramos %gútiotos en las de- 
dicatorias de obras literarias, por ejemplo, en 
Josefo, Ap I, 1; Diogn 1, 1; Galeno 10, 78. 
Lucas utiliza esta expresión para dirigirse a 
Teófilo, a quien en Lc 1, 3 dedica su Evange- 
lio y más tarde los Hechos de los Apóstoles. 
La forma literaria del proemio, que trata de 
ajustarse a ciertas normas del buen decir en 
una obra culta, y el vocativo xpátiote nos 
hacen sospechar que la persona a quien iban 
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dirigidas las obras ocupaba una 


vada. Posición eje. 


A. Weiser 


ZDÚTOS, OVS, TÓ kratos poder, fu 

a , fue 

minio* 12a, do- 
I. Aparición y uso en el NT - 2. El pod, , 

3. Hech 19, 20; Heb 2, 14, poder de Dios - 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.: W, Grundmann, D 
Begriff der Kraft in der ntl. Gedankenwelt, Stunt a 
1932 (bibl. antigua); W. Michaelis, %QÁTOS zT), y 
ThWNT III, 905-910; E. Percy, Die Probleme der Ko. 
losser- und Epheserbriefe, Lund 1946, 1955; E. Peter- 
son, EIE OEOZ, Gótingen 1926, 168s; P Winter 
Some Observations on the Language in the Birih and 
Infancy Stories of the Third Gospel: NTS 1 (1954. 
1955) 111-121. Para más bibliografía, cf. ThWNT X 
1148, | 


l. En el NT, xpátos aparece 12 veces, 
principalmente en contextos influidos litúrgi- 
camente de la literatura epistolar tardía. La 
mitad de los testimonios se encuentran en do- 
xologías, y otros tres testimonios en oraciones 
o himnos. Aunque los frecuentes enunciados 
acerca del poder, el dominio y la fortaleza de 
Dios, que aparecen en las plegarias y los him- 
nos, reflejan la tradición bíblica y judía (cf. 
Grundmann, 109, nota 2; Percy; E. Lohse, 
Der Brief an die Kolosser* [KEK], a propósi- 
to de 1, 11), sin embargo la influencia del cul- 
to tributado al emperador romano podría de- 
jarse sentir en las doxologías (cf. Peterson; en 
contra de Michaelis, 905). De acuerdo con ês- 
te uso primordial del término, el NT no habla 
nunca de x0útOS para referirse a personas 
(cf. Michae!is, 907). En relación con los de- 
más términos para expresar fuerza, Z0ÓTOS 
significa «el poder o autoridad efectivamente 
superior» (H. Schlier, La Carta a los efesios, 
Salamanca 1991, 112 (a propósito de 1, 19)). 
Se acentúa especialmente el poder de Dios 
como soberano poderoso, incluso en la gue- 
rra. Casi puede decirse que el término tiene 
un constante aspecto de milicia. 


2. a) Según el Magnificat, Dios demen 
el poder de su brazo (cf. Sal 117, 16; 88. 


LXX; a propósito, Winter, 116; además 1 A pS 
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g; pwi Y) xosuros podría referirse a la 
~“ cmada end, 13. De manera seme- 
"i petron que se formula en El 
pe A araonimana grandeza de su poder 
Aa de Diosde es la que ha hecho que 
ao munfe sobre tados las demás pode- 
EN conudo, Ef 6, 10 no exhorta «de 
- = generals (J, Gnilka, Der Epheser- 
ITAK]. sub loco, sino que de manera 
men y deliberada sitúa esta exhortación 
cos de las instrucciones para revestirse de la 
min de Dios, a fin de fortalecerse con el 
¿ere poder (de lucha)» del Kyrios (cf. 1QM 
125.108 7. 17.19; 12, 35). 


» En la doxología de 1 Tim 6, 16, la men- 
ax del alwviov xpatos («poder eterno»), 
yo a tum, recoge la predicación anterior de 
Dos 2 quien se llama inmortal «Soberano, 
Res de reyes y Señor de señores». En las do- 
toogias en honor de Cnsto en | Pe 4, 11; Ap 
1.6.5. 13, y en las doxologías en honor de 
Doseni Pe 5, 1, Ap 5, 13, la elección preci- 
snene de ¿gatos junto a SóEa (y a otros 
“mimos más en Ap 5, 13) debe explicarse por 
# slu2ción de persecución en que se hallaban 
ls comunidades. En la alabanza del poder so- 
verano de Dios, estas predicaciones expresan 
cereza de la victoria divina sobre los pode- 
ipi ahora están expuestas las comunida- 
os de la lucha de la fe (Jds 3) y 
al ba podrían explicar el uso de 
Riot la Pi a ¿Z0VOLU y Otros tér- 
35 (Sobre a Es honor de Dios en Jds 
bin 1 Clem mA K j as doxologías cf. tam- 
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modilicara aÒ A0yox. Un 


sencia de articulo después de xará AÓyoc tie 
ne ma maloga, por cjemplo, en Hech e q 
en segundo lunar, o oyog no aparece hnca 
(D en Hechos como nomen regens patieso 
a su modificador: en tercer lugar, la altra: 
ción sumaria de que la palabra crecía ECON 
arreglo als o apor medio del Poder del Se 
se entiende perfectamente despué 
acerca de los poderosos 


Primer lugar, la au- 


ñor» 
S del relato 
actos de Dios realiza- 
dos por medio de Pablo (19, 11.12s8). 
XQATOS EXELV TIVOS («tener poder sobre 
(algo)») aparece como una frase estereotipada 
en Heb 2, 14. Con la muerte expiatoria de Je- 
sucristo, quedó vencido el diablo 


que vive 
por el pec: 


ido acarreador de muerte- como 
dueño y señor de la muerte (cf. 1 Cor 15, 
2455; aquí se menciona también explícitamen- 
te el motivo de la lucha). 


P. von der Osten-Sacken 


xpavyal kraugazó gritar, clamar, dar 
voces* 

Dícese de personas en el sentido de gritar, 
vociferar, en Mt 12, 19; Hech 22, 23. En el 
mismo sentido, pero seguido de discurso di- 
recto en Jn 19, 15; lo mismo con Aéyovtec en 
Jn 18, 40; 19, 6.12. En Lc 4,4. ADE Wal, 
dícese de los demonios que son expulsados 
(en vez de xpúto como en B Sin C al). xpav- 
yáw significa clamar en voz alta en Jn 11, 43 
(Jesús clama en voz alta) y en 12, 13 (la mul- 
titud clama a gritos ¡hosanna!). Cf. ThWNT 
III, 898-904. 


x9cvym, %s, y kraugó grito, griterío, cla- 
mor* 

Dícese de un enorme griterío en Hech 23, 9. 
En Ef 4, 31, del grito de temor; Ap 21, 4. Un 
clamor en voz alta y con palabras claramente 
articuladas, en Mt 25, 6; Lc 1, 42; Heb 5, 7. 
ThWNT III, 898-904, 


, , t , * 
YDEUS, ZOEVS (XQÉATOS), TO kreas carne 

Junto al genitivo x0éws existe la forma 

(más tardía) zoéartos. En el NT, xogas apa- 
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, 5 , FAY? 
OPA pe tv vo a 


rece Únicamente en la frase (py KPE, «co- 
Mer carnes, Rom 14, 21; 1 Cor 8, 13 (cf. 
TestJud 15, 4), DTNT 1, 227-234. 


HOLIGOWV, KOEITTOY, 2 kreissõn, kreit- 
tön más excelente, más útil; adverbio, 
mejor” 

La forma que se emplea concretamente, va- 
ría según los diversos testimonios de la tradi- 
ción (00 o Tt); Blaf-Debrunner $ 34, l.xpelo- 
wv se usa en el NT como el comparativo de 
Aayadós. Designa la calidad más excelente de 
personas (Heb 1, 4; 7, 7) y de cosas (Heb 7, 
19,22; 8, 6 [bis]; 9, 23; 10.34; 11, 16,35). En 
l Cor 12, 3la Textus Receptus dícese de los 
Xaglopata mejores, Heb 11, 40: «petrióv tu, 
«algo mejor», El sentido de más provechoso / 
más ventajoso aparece en: 1 Cor 7, 9; 11,17 
(eis TO AQETOOWY OUVÉOIO UL); Fip 1, 23; 
Heb 6, 9; 1 Pe 3, 17; 2 Pe 2, 21. Tan sólo en | 
Cor 7, 38 (xpetooov nomoer) y Heb 12, 24 
(xoetrrov Aadodvri), el término se emplea 
como adverbio, 


xoepávvvw kremannymi colgar* 


l. Aparición en la literatura cristiana primitiva - 
2. Con referencia a la crucifixión - 3. Otros usos del 
verbo en sentido propio - 4, En sentido figurado. 


Bibl.: Bauer, Wörterbuch, s.v.; 3. M. Baumganten, Do- 
es ilh in the Temple Scroll Refer to Crucifixion?, en Id., 
Studies in Qumran Law, Leiden 1977, 172-182; K. Ber- 
ger, Die Geserzesauslegung Jesu I, Neukirchen-Vluyn 
1972, 56-257, especialmente 227-232; G. Bertram, 
xoepávvyvut 4th., en ThWNT II, 915-920; Billerbeck 
l. 775-778. 907s, Ch. Burchard. Das doppelte Liebes- 
gebot in der frukhen christl Uberlieferung. en FS Jere- 
mias 1970, 39-62, especialmente 55-57, 60s; J. A. 
Eizmyer, Crucifixion in Ancient Palestine, Qumran 
Literature, and the NT: CBQ 40 (1978) 493-513, espe- 
cialmente 498ss; A. J. Hultgren. The Double Com- 
mandment of Love in Mt 22:34-40 Its Sources and 
Compositions: CBQ 36 (1974) 373-378, H -W. Kuhn, 
Jesus als Gekreuzigter in der fruhchristl Verkundigung 
bis zur Mitte des 2. Jh: ZThK 72 (1975) 1-46, espe- 
cialmente 20, 33-36; A. Nissen, Gott und der Núchste 
im antiken Judentum. Untersuchungen zum Doppelge- 
bot der Liebe, Tübingen 1974, especialmente 498-502. 


l. En el NT, el término aparece siete veces, 
cuatro de ellas en el Evangelio de Lucas y los 


Hechos de los Apóstoles, dos veces en Mateo, 
y una vez en Pablo, En los demás escritos del 
cristianismo primitivo (según las estadísticas 
de Bauer, Worterbuch VID, prpdvvo ue apa- 
rece tres veces (Herm [s] 2, 35; ApPe 7, 22). 
En los escritos del cristianismo primitivo en» 
contramos también el verbo compuesto Ur - 
púvyvpu («estar suspendido de»): Le 19, 48; 
| Clem 12, 7). En cuatro pasajes, en todos los 
cuales aparece el verbo simple y que se en- 
cuentran -todos cellos- en el NT, el verbo se 
refiere al castigo de la crucifixión, 


2. En Gál 3, 13 el verbo se usa a propósito 
de la ejecución de Jesús, en una cita de Dt 21, 
23: mientras que en el AT táld "al / xpeuáv- 
vuu èni se refiere a que el cuerpo del ejecu- 
tado quedaba colgado de la cruz, después de 
su muerte, vemos que Pablo refiere el pasaje 
(como lo hacen ya los textos de Qumrán 4Qp 
Nah 3-4 I, 7s e indudablemente [en contra de 
Baumgarten] también el Rollo del Templo 64, 
6-13; asimismo, la aplicación de Dt 21, 22 v.l. 
a la crucifixión de Jesús en Justino, Dial 89s) 
al castigo de la crucifixión. También, en la 
mención que se hace de la ejecución de Jesús 
en Hech 5, 30 y 10, 39, la combinación de pa- 
labras xpeprúcoavtes exi Eúlov sugiere una 
alusión a Dt 21, 22s. Asimismo, Lucas em- 
plea xoeuávvvu para referirse a la ejecución 
de los dos malhechores que fueron crucifica- 
dos juntamente con Jesús (23, 39, a diferencia 
de Marcos/Mateo; cf. Lc 23, 33, donde se em- 
plea en cambio el verbo otavoovv). Igual- 
mente, en la literatura contemporánea ajena al 
cristianismo, el simple uso de xoeuúvvvut, 
sin más añadiduras, podía significar «crucifi- 
car» como ejecución (por ejemplo, en Plutarco, 
Caes 2, 2 [cf. 2, 4, donde en vez de xoepáv- 


vupu encontramos Úvaotavoodv)). -> Eúkov 
3.a. l 


3. El sentido literal aparece en otros dos pa- 


sajes del NT: como verbo transitivo (con zegi 
y acusativo: «alrededor de») en Mt 18, 6; «c e. 
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vvu, a diferencia de Marcos/Lucas); como 
verbo intransitivo (con èx. «de») en Hech 28, 
4, donde se dice que una víbora mordió a Pa- 
blo y se quedó prendida de su mano. 


4. El verbo, usado en sentido figurado, sig- 

nifica depender de, en Mt 22, 40 (a diferencia 
de Marcos/Lucas): «toda la ley y los profetas» 
(considerados como la «suma» [así piensa tam- 
bién, por ejemplo, Burchard, 57] de la volun- 
tad divina; cf. Mt 22, 28) dependen «del» (Ev) 
denominado «doble mandamiento del amor» 
(también par. Marcos/Lucas: se cita a Dt 6, 5 y 
Lev 19, 18). Los paralelos lingüísticos más 
cercanos en la literatura rabínica son: bBer 63a 
(también con afinidad temática): SifreDt 41 a 
propósito de 11, 13; cf. también Hag 1, 8 (en 
todos los pasajes tálá y b°). Sin embargo, el 
trasfondo histórico-religioso para poner de re- 
lieve el doble mandamiento del amor o un 
mandamiento parecido se halla en el judaísmo 
helenístico; un paralelo lejano de xoọeuávvvut 
lo encontramos en Filón, SpecLeg II, 63: la 
piedra y la filantropía son las dos enseñanzas 
fundamentales (90 tà ávWTATO xEpúlELa) 
(sobre el carácter especial del contenido de es- 
ta afirmación cf. Nissen, 500s). En el NT se 
hallan enunciados objetivamente paralelos de 
xoeuávvvu en Gál 5, 14 (> 1ÁNOÓW) y > 
ávaxepalaón 2; > 1mowua), cf. Sant 2. 8 
(> Baoikeús 6); pero en todos los casos se ha- 
bla únicamente del amor al prójimo. Además 
del paralelo de Mc 12, 31, cf. también Mt Z 12 
y 23, 23. > dyúxn (3.a; bibliografía). 


H.-W. Kuhn 


X0NHVOS, 00, Ò krémnos barranco, acan- 
tilado* 

Mc 5, 13 par. Mt 8, 32 / Le 8, 33: xatà toù 
XDEUVOV, «se precipitó por un acantilado» 
(dícese de la piara de cerdos que se precipitó 
al mar). 


Kongs, NTÓS, Ó Krés cretense* 
Habitante de la isla de Creta. En el NT apa- 
rece únicamente el plural Koñtes: «cretenses 


y árabes» (a propósito, O. EiBfeldt: ThLZ 72 
[1947] 207-212: B. M. Metzger, en FS Bruce, 
123-133); Tit 1. 12 en una maliciosa observa- 
ción: «Los cretenses son siempre mentiro- 
sos...» (según Epiménides, cf. N. Brox, Car- 
tas pastorales, sub loco). 


Konoxnys, evtos Kreskés Crescente* 
Forma griega del nombre latino de persona 
Crescens. Crescente, según 2 Tim 4, 10, fue 


compañero de Pablo. 


Kontm, ns Kreté Creta* 
El nombre de la (mayor) isla (griega) apare- 


ce en Hech 27, 7.12.13.21 (en el relato del 
viaje marítimo; se mencionan en concreto las 
siguientes ciudades de Creta: en el v. 8 Bue- 
nos Puertos y Lasea, en el v. 12 Fenice) y 
también en Tit 1, 5 (Pablo dejó a Tito en Cre- 
ta). E. Kirsten: Antike 14 (1938) 295-346: 
LThK VI, 602-604; LAW 1614-1616; Haag, 
Diccionario, 394s; Pauly, Lexikon III, 338- 
342; N. Platon, Kreta, München ?1978. 


0109), TS, Y krithë cebada* 
Ap 6, 6: «tres medidas de cebada»; cf. Dal- 
man, Arbeit Iž, 251-256; MI, 300-302. 


xpidivos, 3 krithinos preparado con hari- 
na de cebada* r 
Jn 6, 9.13, en ambos casos: «cinco panes de 
cebada» (en el milagro de la multiplicación 
de los panes). Cf. => xort. 


XQUQ, ATOS, TÓ krima juicio, castigo* 


l. Aparición y significado - 2. En los Evangelios y 
en Hechos - 3. En las Cartas paulinas - 4. En la litera- 
tura cristiana primitiva. 


Bibl.: + noivo. 


l. En el NT ZOHO aparece 27 veces, diez 
de ellas en las Cartas Paulinas, y designa en la 
mayoria de los casos el resultado de una ac- 
ción: el veredic castigo i 
dicto del juez o el castigo im- 


puesto por el mismo. Sin embargo, puede 


xoia 2406 
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adoptar también los significados de XQ: la 
acción de juzgar, separar, acusar, Una vez se 
usa en el sentido veterotestamentario de 00: 
minio (Ap 20, 4) y (en plural) en el sentido de 
litigios (1 Cor 6, 7) y en el sentido veterotes- 
tamentario de la acción judicial de Dios en la 


historia (Rom 11, 13). 


2. xolpa aparece una sola vez en Marcos. 
Jesús, en tas palabras de advertencia contra 
los escribas, les amenaza con «un juicio más 
riguroso», por su mala conducta en cuanto al 
cumplimiento de sus obligaciones sociales 
(Mc 12, 40 par. Lc 20, 47; cf. la inserción de 
algunos manuscritos en Mt 23, 14). 

Las palabras de Jesús acerca del juzgar (Q: 
Mt 7, 1 par. Lc 6, 37) adquieren en Mateo una 
fundamentación concisa: «Porque con el jui- 
cio con que juzguéis, seréis juzgados». La me- 
dida del juicio escatológico divino será el jui- 
cio que nosotros pronunciemos sobre nuestros 
semejantes. 

En los escritos lucanos Xola es casi siem- 
pre la condena que resulta de una acción judi- 
cial: Lc 23, 40: pena de crucifixión; 24, 20: 
pena de muerte; Hech 24, 25: el futuro juicio 
pronunciado por Dios. 

El Evangelio de Juan emplea una vez la pa- 
labra en el sentido de la separación que se 
efectúa entre los hombres por la presencia de 
Jesús, una separación que depende de la acti- 
tud que ellos adopten ante la persona de Je- 
sús, y que tiene como consecuencia el «ver» o 
el «quedarse ciego» (9, 39; > xoivw 5). 


3. En Pablo el término aparece únicamente 
en Romanos, | Corintios y Gálatas. como jui- 
cio condenatorio pronunciado por Dios en 
Rom 2, 2.3 (> xoivw 3); 3, 8 (en 13, 2 puede 
referirse al juicio dictado por Dios o al juicio 
dictado por el Estado); Gál 5, 10. Rom 5, 16 
acentúa el poder superior de la gracia en rela- 
ción con la divina sentencia de castigo por el 
pecado de Adán, una sentencia que lleva a la 
condenación del mundo pecador y asociado 
con Adán. El poder de la gracia sobrepasa a 
las trasgresiones y conduce a la justificación 
en el acontecimiento de Cristo, 


El término se refiere también a la «diyi 
sentencia de castigo» -referida al E. 
en | Cor 11, 29.34, donde Pablo habla qe 
lamentables circunstancias en que la comi. 
dad celebra la Cena del Señor (11, 20) y que 
amenazan destruir la unidad de la comunidad 
El comer y beber la Cena del Señor, que de- 
biera significar la proclamación de la muerte 
salvífica del Señor (11, 26), puede convertirse 
en juicio: 1 Ótaxolvov tó oua (11,29; și 
«el cuerpo» no es «discernido, rectamente en- 
juiciado o distinguido», cf. Büchsel: ThWNT 
II, 948). «El cuerpo» se refiere a menudo al 
pan de la Cena del Señor (cf, Synofzik, 50s), 
pero aquí designa al cuerpo (de Cristo) que es 
la Iglesia (cf. G. Bornkamm, Eucaristía e Igle- 
sia en san Pablo, en Id., Estudios sobre el NT, 
Salamanca 1983, 129s, 135s), la cual ha de ser 
«salvada» mediante los juicios divinos (11, 
32); > x0lvw 3. 


4. Según | Tim 3, 6, ningún «recién con- 
vertido» debe llegar a ser obispo, porque hay 
peligro de que se envanezca, lo cual podría 
conducir al xoípa tod SLaBolov, es decir, a 
la acusación del diablo (cf. 5, 12) ante el jui- 
cio de Dios (cf. Ap 12, 10). 

Heb 6, 2 incluye en la instrucción cristiana 
elemental la doctrina acerca del xoia aio- 
viov. Los vv. Is mencionan tres pares de ac- 
ciones íntimamente relacionadas entre sí (uni- 
das siempre por «y»), en las que la primera 
precede temporalmente a la segunda. Por eso, 
«la resurrección de los muertos» se halla antes 
de la comparecencia de los mismos ante el jui- 
cio de Dios. Lo de ulwvog no describe al jui- 
cio como si fuera a durar eternamente, sino 
(como sucede a menudo en el NT, en virtud de 
la doctrina judía de los dos eones) como el jui- 
cio final que ha de realizarse en el eón futuro. 

Sant 3, 1 espera para los maestros un juicio 
especialmente riguroso. 

| Pe 4, 17 interpreta los sufrimientos de la 
comunidad bajo las persecuciones como actos 
de juicio que hacen presentir «cuál ha de set 
el final de Jos que no obedecen al evangelio». 

xoia se usa en el sentido de castigo div 
no en 2 Pe 2, 3; Jds 4; Ap 17, 1; 18, 20; de de- 
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l. Enel NT. el verbo aparece 114 veces (la 


en las Cartas paulinas) 


o litigar), en Mt 19,2 
el sentido veterotestam 
šāfat, Jue 3, 10 y pass 
veces en el NT, doce 
ce en Juan, y designa 


sos la decisión del Juez O su resultado en el 
sentido veterotestamentario de justicia; en Mt 
5, 21 designa el tribuna] local. 

Los enunciados del NT acerca del juicio no 
se limitan al empleo de términos jurídicos. El 
NT comparte en general las concepciones del 
AT y del judaísmo sobre el juicio final, pero la 
manera en que el NT comprende el aconteci- 
miento de Cristo crea diferencias esenciales. 


2. En Q el verbo aparece en las advertencias 
de Jesús para que los hombres no juzguen (en 
el sentido de que no condenen), en Mt 7, 1.2 
par. Lc 6, 37, Dios, a quien le corresponde ex- 
clusivamente juzgar (pasivo divino), juzgará 
con la misma medida a quienes juzgaren (> 
xoia 2). Tan sólo aquí el verbo aparece en la 
tradición sinóptica con el sentido del juicio es- 
catológico. 

Al juicio escatológico («el día del juicio») se 
refieren aquellas palabras de Jesús que hablan 
de las personas que no quieren aceptar su men- 
saje de salvación. Tienen mayor responsabili- 
dad que los proverbiales sitios de pecado y las 
ciudades paganas (Sodoma, etc.) o que la Rei- 
na del Sur: Mt 10, 15; 11, 22 par. Lc 10, 14; Mt 
11, 24; 12, 41.42 par. Lc 11, 31,32. j 

De Q procede aquella sentencia de Jesús so- 
bre el futuro de Israel: Cuando Dios, según Mt 
19, 28, cree de nuevo el mundo (-» TOA yye- 
veoia), los discípulos se sentarán en doce tro- 
nos para juzgar a las tribus de Israel, es decir, 

19, 28 par. Lc 22, 30). 
para gobernarlas (Mt 19, 28 p 


Los tronos pertenecen al escenario del juicio 
escatológico desde Dan 7, 9s. Ahora bien, mien 
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La palabra de Jesús prevé para el antiguo 
pueblo de Dios un futuro especial, pero no en 
el tiempo actual del mundo, sino tan sólo en 
la nueva creación (cf. Mt 23, 29). 

En la primera antítesis del Sermón de la 
Montaña en Mt 5, 2la, Mateo intensifica la 
prohibición de matar: aun aquel que se enco- 
lerice con el hermano, será llevado a Juicio, es 
decir, teniénsose en cuenta el mayor rigor de 
la prohibición, que se expone en el v. 22b: esa 
persona merece que ser entregada a las auto- 
ridades judiciales locales. La cólera se equi- 
para al homicidio. Este es el único pasaje del 
NT en que xoío1c designa un consejo judicial. 
En Mt 5, 40, la pasiva del verbo se usa en el 
sentido de procesar (cf. 1 Cor 6, 1; Rom 3,4), 
en la hiperbólica exhortación de Jesús a no re- 
sistir al mal: A una persona que quiera enta- 
blar proceso para quitar la túnica, hay que en- 
tregarle también el manto (Lc 6, 29 piensa en 
un atraco perpetrado por delincuentes; por 
eso, menciona en primer lugar el manto). Mt 
12, 36 realza la gran responsabilidad que re- 
cae sobre la comunidad de salvación: En el 
día del juicio habrá que dar cuenta de toda pa- 
labra injusta (véanse los paralelos judíos en 
Billerbeck I, 6395). En Mt 23, 33 al juicio es- 
catológico se lo denomina «juicio de la Ge- 
henna» (condenación a la Gehenna). La ima- 
gen, que procede de la tradición judía (cf. 
Billerbeck IV, 103655), no ofrece más detalles 
sobre la forma del castigo. 

Lucas emplea con frecuencia el verbo para 
referirse a los juicios y decisiones de los hom- 
bres (Lc 7, 43; Ap 4, 19 y passim), a las sen- 
tencias judiciales (Hech 3, 13 y passim), al 
juicio de Dios dentro de la historia (7, 7), y 
una vez al juicio escatológico de Dios (17, 
31), un juicio que será realizado con justicia 
por el Jesús resucitado de entre los muertos. 
En una cita de Is 53, 8 LXX, la muerte de Je- 
sús —n Hech 8, 33- se entiende como xpío1c, 


es decir, como juicio condenatorio: en su hu- 
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millación fue abolido el juicio contra Jesús. 
El texto no es interpretado, pero la humilla- 
ción no puede significar más que la crucifi- 
xión, y la abolición de su juicio no puede sig- 
nificar más que la resurrección (cf. 2, 24). 


3. En Pablo el juicio no llega a ser nunca 
un tema independiente (cf. Synofzik, 105). 
Puede hallarse ausente incluso en contextos 
escatológicos como | Cor 15; 1 Tes 4. xoioic 
aparece únicamente en 2 Tes 1, 5: el Juicio fi- 
nal se anuncia por medio de los sufrimientos 
de la persecución, traerá el reino de Dios para 
los oprimidos, y la aflicción para los opreso- 
res. 

En Pablo, el verbo abarca casi toda la esca- 
la de sus posibles significados. Es importante 
teológicamente el que también para Pablo to- 
da la acción de juzgar sea derecho exclusivo 
de Dios. Con la tradición del AT y del judaís- 
mo y con la tradición del cristianismo primiti- 
vo, Pablo conoce los juicios y castigos de 
Dios dentro de la historia. Y, así, el no tener 
en cuenta, durante la celebración de la Cena 
del Señor, que la comunidad es el cuerpo de 
Cristo, acarrea enfermedad y muerte (1 Cor 
11,29; + xoia 3). Sin embargo, el juicio di- 
vino no se encamina a la destrucción sino a la 
salvación de la comunidad: «Cuando somos 
castigados por el Señor, entonces somos dis- 
ciplinados por el Señor, para que no seamos 
condenados juntamente con el mundo» (11, 
32). El juicio aplicado por Dios es una llama- 
da al arrepentimiento. Por eso, los creyentes: 
deben «juzgarse» a sí mismos, es decir, deben 
examinarse a sí mismos, para que no caiga so- 
bre ellos la sentencia condeñatoria de Dios 
(Ukali 

En el contexto de su demostración de lo 
perdidos que se hallan los judíos y los genti- 
les, en Rom 1, 18-3, 20, Pablo hace una ad- 
vertencia contra el juzgar humano, es decir, 


- contra el condenar humano, porque el juicio 


condenatorio lanzado sobre el otro recaerá so- 
bre el mismo que juzga, ya que todos los 
hombres son pecadores (2, 1s; 3, 10-18; 1 Cor... 
4, 5; 10, 29). Dios es el único. i 
lizar un juicio justo, porque | 
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oculto», es decir, la verdadera esencia de los 
hombres (Rom 2, 16). Como a todos los hom- 
bres la salvación se les ofrece Únicamente en 
Cristo, Dios juzgará «en virtud del evange- 
lio», del mensaje de salvación proclamado 
por Jesús, y «por medio de Cristo Jesús». Por 
eso Pablo puede designar indistintamente Co- 
mo Juez a Dios o a Cristo (Rom 14, 10; 2 Cor 
S; 10). 

No está en contradicción con ello el que Pa- 
blo asocie el juicio final con las «obras» 
(Rom 2. 6; I Cor 3, 13ss; 2 Cor 5, 10), aunque 
nadie puede «ser declarado justo por las obras 
de la ley» (Rom 3, 20.28 y passim). Esto apa- 
rece ya claramente en Rom 2, 6, donde Pablo 
establece una antítesis entre la «perseverancia 
en la buena obra» y la desobediencia egoísta 
contra la verdad. El paralelismo antitético de 
los conceptos demuestra que la desobediencia 
a la verdad es una rebeldía contra la revela- 
ción de Dios en Cristo, y que la obra buena es 
obediencia a Dios, quien es el único que reve- 
la lo que es bueno. La obra buena de la obe- 
diencia es aquella realización de la vida, que 
Dios mismo efectúa en el creyente por medio 
del Espíritu (Rom 14, 23: Gál 5, 22; Flp 1, 6; 
| Tes 1,3; 2 Tes 1, 11; 1 Cor 15, 58; 2 Cor 9, 
8), y que no la efectúa el hombre en su celo 
por justificarse ante Dios. Por eso, el gentil en 
quien se ha cumplido Jer 31, 33, y en «cuyo 
corazón está escrita» la voluntad de Dios, y 
que, por tanto, en la fe se ha convertido en 
hacedor de la ley, condenará en el juicio final 
al judío (Rom 2, 27). 

El juicio final divino se extiende, según Pa- 
blo, a todos los hombres, también a Jos cre- 
yentes (Rom 2, 16; 3, 6, 14, 10, 2 Cor 5, 10). 
Sin embargo, el que crec, está ya liberado del 
juicio condenatorio (Rom 8, 1). Para él el jui- 
cio final será la confirmación de su salvación 
(cf. Rom 8, 11; 2 Cor 4, 14). Ahora bien, al 
hablarse del juicio según las acciones, se 
acentúa que la gracia no suprime la responsa- 
bilidad del hombre por sus acciones. 

El verbo aparece también en Rom 3, 1-8 
(vv. 4.6.7) en relación con el problema de la 
fidelidad de Dios a sus promesas hechas a Is- 
rael en el pacto. A pesar de la infidelidad de 


su palabra. Si se «entra 


Israel, Dios mantiene i 
es decir, se 


en disputa» con Dios, el vencerá, 
revelará su fidelidad. Esto no se aplica sólo a 
la palabra de la promesa hecha a Israel: toda 
persona, en la disputa con Dios, quedará de- 
senmascarada como mentirosa; y el juicio de 
Dios se revelará como justificado. De lo con- 
trario, Dios no podría «juzgar al mundo» (3, 
6). La fidelidad de Dios hacia Israel es sólo 
un «caso especial de su fidelidad hacia toda la 
creación» (E. Käsemann, An die Römer’, 77). 
En efecto, la victoria de Dios es la reconcilia- 
ción -por medio de Cristo- del mundo impío 


(2 Cor 5, 19; Rom 5, 6.10). 


Por eso. se suscita en 3, 8 la objeción contra la 
doctrina paulina de la reconciliación. Ahora bien, 


la reconciliación hay que apropiársela en la fe, y 
con ello el hombre queda «justificado». Por eso 
Pablo habla únicamente de la justificación (pero 
no de la reconciliación) por medio de la fe. 


En su argumentación en contra de entablar 
procesos recurriendo a jueces paganos, Pablo 
recoge en 1 Cor 6, 2 una expectación apoca- 
líptica judía: «Los santos juzgarán al mundo» 
(cf. Dan 7, 22; Sab 3, 8; 1QpHab 5, 4; Volz, 
Eschatologie, 275; Billerbeck II, 363), e in- 
cluso a los ángeles, 6, 3. Por eso, la comuni- 
dad debe estar dispuesta a resolver en su fue- 
ro interno los litigios que surjan entre sus 
miembros. 

Puesto que el juzgar es derecho exclusivo 
de Dios, se prohíbe la acción humana de juz- 
gar (Rom 2, 1-3; 14, 4.10.13; 1 Cor 4, 5). El 
que condene al otro, se está juzgando a sí mis- 
mo, porque todos hacen lo mismo (Rom 2,3; 
cf. supra) y sólo pueden vivir en virtud de la 
reconciliación en Cristo Por eso, la libertad 
de la decisión no debe hucerse depender del 
dictamen de la conciencia moral ajena (Rom 
14, 10.13; 1 Cor 10, 29). Por otro lado, la li- 
bertad no ha de conducir a la desobediencia. 
Y, por ello, se alaba como dichoso a «quien 
no tenga ninguna razón para condenarse a sí 
mismo en lo que considere justo» (Rom 14, 
22). Sin embargo, la prohibición de condenar 
no debe llevar a una actitud de falta de crítica 
en el seno de la comunidad. «Los que están 
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dentro» deben someterse al juicio vigilante de 
la comunidad (1 Cor 5, 12). Incluso el apóstol 
se somete al juicio de la comunidad (1 Cor 


10, 15). 


4. En los escritos que dependen de Pablo, 
xoias se usa Únicamente en el sentido de jui- 
cio final (1 Tim 5, 24). El verbo aparece tan 
solo en 2 Tim 4, 1, en la fórmula que confiesa 
el juicio sobre los vivos y los muertos; en Tit 
3, 12, este término aparece en el sentido de la 
adopción humana de decisiones; en Col 2, 16, 
el verbo significa enjuiciar algo, criticarlo 
(cf. Sant 4, 115). 

En Heb 10, 30; 13, 4 el verbo se usa para 
referirse al juicio escatológico de Dios. En 9, 
27 la muerte singularísima y única de cada 
persona en cuanto es un paso para el juicio, se 
coordina con el sacrificio de Cristo ofrecido 
una sola vez para siempre. Nada se dice aquí 
sobre el instante en que se va a producir la ac- 
ción de Dios como Juez. Sin embargo algunos 
pasajes como 12, 26-29 nos indican clara- 
mente que el autor se refiere al juicio final. 
Este «juicio» divino aguarda a todos los que 
«resisten a Dios» (10, 27; cf. v. 29). 

Sant 2, 12 exhorta al lector a vivir de tal 
manera, que en el juicio final sea juzgado 
«por la ley de la libertad». 


Esta ley debe entenderse ya sea en conceptos 
del judaísmo helenístico como la ley que libera 
de la servidumbre del pecado a quien la guarda, o 
bien (lo que es más probable) como la expresión 
concreta de la voluntad de Dios, a la que uno de- 
be ajustarse en libertad (según el v. 13 se trata es- 
pecialmente de la misericordia; según 5, 9, se tra- 
ta de la veracidad). 


La Carta primera de Pedro emplea sólo el 
verbo, y por cierto en el sentido de la activi- 
dad judicial de Dios. Según 1, 17, el Padre 
ejerce el juicio sin acepción de personas,-se- 
gún la obra de cada uno. Para el cristiano, es- 
to significa la realización de aquella vida que 
le fue donada graciosamente por medio de la 
resurrección de Cristo y por la palabra de la 
proclamación (1, 3.23s). Por consiguiente, el 
juicio según la obra de cada uno se entiende 


'sucitado ya para aquel en 
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aquí de manera parecid 
en Pablo. En la tabla e ri Se entiende 
se presenta ante los esclay 2, 18-20, 
os el 
Cristo (cf. cl himno a Cristo seoú os de 
21ss), el cual no se vengó sino led E cis, 
cio en manos de «Aquel que juzga a el jui- 
cia» (2, 23). Lo seria que es la res Ro 
dad del cristiano se acentúa en 4 o 
perspectiva del juicio final sobre los o p 
los muertos. En 4, 6 se añade la razón de d 
precisamente a los muertos se les ofrece yi 
una posibilidad de decisión mediante la 0 
clamación del evangelio (cf. 3, 19), Así iio 
son juzgados «en la carne» (es decir, su muer- 
te es juicio divino, lo mismo que en el caso de 
todos los demás hombres); pero, por medio 
del evangelio, con el que ellos serán confron- 
tados después de su muerte, se les concederá 
graciosamente una nueva vida de salvación 
según la voluntad de Dios, una nueva vida 
que se les dará por medio del Espíritu. 
Según la Carta segunda de Pedro y la Carta 
de Judas, el juicio recae sobre los los ángeles y 
los hombres desobedientes (2 Pe 2, 4.9, Jds 6, 
9.15). En 2 Pe 2, 11, xolos es el juicio de mal- 
dición. En la Carta primera de Juan aparece 
únicamente el sustantivo, y por cierto en el 
sentido de juicio final: el amor da a los cristia- 
nos confianza en el «día del juicio» (4, 17). 
En el Apocalipsis predomina el sentido ne- 
gativo del verbo y del sustantivo. Ap 16, 5.7 
hablan del juicio en la historia; todos los de- 
más pasajes se refieren a los actos escatológi- 
cos de Dios. Los mártires bajo el altar del cie- 
lo claman a grandes voces, en 6, 10, pidiendo 
la revelación de la justicia divina, es decir, el 
castigo de los perseguidores (cf. Dt 32, 43. 
Sal 79, 5.10; Hen [et] 47, 2). La hora del jui- 
cio sobre el mundo (11, 18; 13, 8.20; 19, 2) 
será el juicio «para vosotros», Ès decir, en fa- 
vor de la comunidad perseguida (18, 20). El 
Juez es Dios (6, 10 y passim) o Cristo que rë- 
torna (19, 11). La visión de juicio, en 20, 11- 
15, se refiere únicamente a los perdidos (de 
manera parecida en ApBar [sir] 24, 1), que 
son juzgados con arreglo a los libros, es deci, 


a sus actos impíos; porque los justos han re- 
tonces (20, 6)... 
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“ninio adquiere SU propia 
ç La idea = a ai Evangelio de 
pop dea está plasmada enteramen- 

“e donde ta eristología del evangelista. 

y la peculio ha sido enviado al mundo 
o o (3, 17: cf. 8 
El) A lo sino para salvarlo (3, , x 
pra jage La salvación Se lleva a cabo por 
13 12 p rdero de Dios, que quita el peca- 
pedo del j (1. 29.36), por medio del Salva- 
do del mun i da 42), quien da al mundo la 
der del p $ que el Padre ha otorgado al Hijo 
ey y eso. la hora del juicio sobre el 
ó pe a hora en que el Hijo mismo es eje- 
gundo i raue él retorna a! Padre por medio 
en aik y la resurrección (12, 23ss). Este 
ee consiste en que el príncipe de este mun- 
E arrojado fuera, es decir, es expulsado de 
o posición como señor del cosmos. 

El diablo no es contemplado en el Evangelio de 
Jzn como poder subyugador (este evangelio se 
>32 2 la visión sapiencial de los poderes cósmi- 
= et G. von Rad, Sabiduría en Israel, Madrid 
1953. 380). En vez de eso, el diablo es el prototi- 
“o del incrédulo (8, 44) y el príncipe del mundo 
ie la incredulidad, sobre el que él gobierna. Este 
esbiemo se le arrebató en el juicio que tuvo lugar 
mor medio de la muerte de Jesús (12, 31; 14, 30; 
16, 11: cf. Col 2, 15). 


Con ello el mundo ha quedado libre para se 
zraído hacia su Salvador (12, 32). Ahora todo 
s decide según la postura que el hombre 
adopte ante el Salvador. El que cree en él, no 
tene que esperar ninguna condenación; ha sa- 
udo ya del ámbito de la muente y ha entrado 
enel ámbito de la vida (5, 24). De este modo, 
la revelación de la salvación se ha convertido 
en causa de separación en el seno de la hu- 
manidad (3.19;8, 11s). El rechazo de la reve- 
lación descubre la maldad de las obras del 
hombre; pues la obra buena es la fe en Jesús 
o de la incredulidad, la reve- 
de aia la se convierte en Juicio 
Penan E Or eso no hay contradicción 
lei j que Jesús, por un lado, hable de que 
, < nviado para la salvación y, por otro lado 
nable d a eye a j 

on. 5 U Juicio válido y verdadero que se- 
n llevado i 


a cabo por é 
2243 ese a él y por su Padre (5, 
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Unicamente las enunciados que se hacen en 5 
27-29 no se ajustan a esta teología del Juicio y son. 


por tanto, una inserción secundaria. Tan sólo aquí 
se fundamenta la autoridad de Jesú A 


lo aquí habla 
para la vida o 


Evangelio de paa 


gnifica la 
con Jesús 


n» en per- 
sona (11, 25; cf. 5, 26; 6, 395.44.54; 20, 9). 


El concepto actual del Juicio no escluye la 
fe en un futuro juicio final. Cuando Jesús pro- 
mete que el creyente que «no llegará a jui- 
cio», 3, 24, esta afirmación presupone que se 
espera un juicio futuro. 


6. ávaxoivo* significa en la mayoría de 
los casos interrogar, hacer una investigación 
judicial (Lc 23, 14; Hech 4, 9; 12, 19; 24, 8; 
28, 18; 1 Cor 9, 3); en Hech 17, 11 significa 
examinar, estudiar a fondo (las Escrituras). 

Según 1 Cor 2, 14, las cosas del Espíritu de 
Dios hay que examinarlas / escudriñarlas bajo 
la influencia del Espíritu. Por eso, el pneumáti- 
co juzga todas las cosas, pero no puede ser juz- 
gado por nadie, 2, 15. Por tanto, un extraño 
puede ser examinado / convencido por una co- 
munidad bajo la influencia del Espíritu, 14,24. 
El verbo se usa en el sentido de xptvw en 1 
Cor 4, 3.4: Pablo se siente independiente de los 
juicios emitidos por la comunidad, porque él 
sabe que el Señor es el único que le «juzga». ; 

dvámpisis, interrogatorio, investigación 
aparece únicamente en da. ii 16 y se retie- 

i io judicial. 
re a un interrogatorio ju RS 


z01015, EWS, Y krisis juicio 
> VOLVO. 


. ni 
Koioxo<, ov Krispos Crispo* | l 

Nombre latino de persona (Crispus); E 
Debrunner $ 41, 3 con la nota 8. 1 Cor 1. 14: 
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Kotoxos — xotg 241% 


«No bauticé a ninguno de y 
ción de Crispo y Gayo», 
fiere que un tal Crispo, presidente de la sina- 
goga de Corinto, aceptó la fe juntamente con 
todos los de su casa. Ambos pasajes se refie- 
ren a la misma person 


a: E. Haenchen, Die 
Apostelgeschichte” (KEK), sub loco. 


OSOtros, a excep- 
En Hech 18, 8 se re- 


¿QUTNOLOY, OV, TÓ kritérion proceso* 
Biblio 
HI, 944s. 


grafía: F. Büchsel, XATŇQLOV, en TAWNT 

l. Esta forma neutra sustantivada del adje- 
tivo, derivado del sustantivo de persona 
XOLTHŞ, en las tres veces en que aparece en el 
NT (y en las cuatro o seis veces en que apare- 
ce en la LXX) no significa nunca la norma o 
la nota distintiva, y únicamente en Sant 2, 6 
(en una expresión obviamente usual: $lxw 
els; cf. Bauer, Wörterbuch, s.v. 1) designa el 
tribunal de justicia (desde Platón, Leg VI, 
767b; cf. Jue 5, 10 B: 3 Re 7. 7, AdDan Sus 
49 O) ante el cual los poderosos arrastran a 
los débiles. El sustantivo no se usa en el NT 
con Dios como sujeto (como en Ex 21, 6; Dan 
7, 10.26 O) para designar el juicio de Dios (el 
uso más remoto del sustantivo en la Iglesia 
primitiva aparece en Justino, Dial, 31, 2, quien 
cita a su vez a Dan 7, 10). 


2. En lo que respecta a 1 Cor 6, 2.4 (sinóni- 
mo de xoíveodau en el v. 1 y de > xoia en 
el v. 7), no hace falta recurrir probablemente al 
complicado sentido de «tribunales para asun- 
tos triviales» o «tribunales para conflictos de 
la vida», es decir, «tribunales aue entienden en 


las pequeñeces de la vida cotidiana» (como 


piensa Bauer, Worterbuch, sv. 1), porque en 


inscripciones del mundo helenístico se halla. 


suficientemente atestiguado el sentido de pro- 
ceso (Inscripción de Cirene 21 [ed. J. J. E. 
Hondius, Suppl. Epigr. Graecum IX, Leiden 
1938]; Diatagma Kaisaros 14 [Suppl. Epigr. 
Gr. VIII 1937]) y también en Diodoro Sículo 
(1, 72, 4, XXXVI, 3, 3) (cf. Bauer, Wórterbuch, 
s.v.; Búchsel, 945, nota 5): en vista de la voca- 
ción escatológica de los cristianos, queda por 
debajo de su dignidad el enredarse en pleitos 


por bagatelas y acudir por este motivo a los 
tribunales de los no cristianos. 


W. Schenk 


HOLTS, OV, Ó krités juez* 


Bibl.: F. Büchsel, XOLIS, en ThWNT III, 944; G. 
Liedke, špt, «juzgar», en DTMAT II, 1252-1265. Para 
más bibliografía, cf. ThWNT X, 1148s. 


l. Los 19 testimonios del término que se 
encuentran en el NT (que aparece más de 70 
veces en la LXX, casi siempre como traduc- 
ción del hebreo šøfēt, que es el encargado de 
restaurar el orden alterado en una comunidad, 
eliminando la causa de la alteración) se con- 
centran en Lucas (Lc 6 veces, Hech 4 veces) y 


en Santiago (4 veces) y se refieren 15 veces a 
una persona. 


2. El empleo más antiguo de este término 
en el cristianismo primitivo se halla en la ima- 
gen jurídica de la avenencia a que conviene 
llegar a tiempo (Lc 12, 58 bis [Q] par. Mt 5, 25 
bis), porque es mejor reconciliarse oportuna- 
mente que no tener que comparecer ante el 
juez. En Lc 11, 19 (Q) par. Mt 12, 27, donde la 
actividad de los discípulos de los rabinos, se- 
mejante a la de Jesús, condena a los maestros 
de esos discípulos con la misma acusación que 
ellos lanzan contra Jesús, la forma verbal sig- 
nifica lo mismo que > xataxoivw (Lec 11, 
31s [0)) y podría ser una formación análoga, 
preferida por la redacción de O. En el diálogo 
que introduce el relato del rico estúpido, y que 
muestra las señales de labor redaccional de 
Lucas en 12, 14, Jesús, en una hendíadis, se 
ntega a hacer de «árbitro en un litigio por 
cuestiones de herencia». La sorprendente con- 
ducta en el relato ejemplar sobre el juez indig- 
no de confianza (Lc 18, 2.6; el v. 6 es un se- 
mitizante genitivo de cualidad; compárese 16, 
9 con 16, 11; el v. 11 tiene al mismo tiempo el 
antónimo -> ITLOTÓS) sirve en la conclusión a 
minore para mover a la oración incesante. 

En Hech 24, 10 el procurador romano asu- 
me la función de un abogado que media en un 
pleito, y en el discurso que Pablo pronuncia 
en su propia defensa, le dirige la palabra co- 
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mo a tal. En 18, 15 el procónsul, en una situa- 
ción parecida, se niega a «tomar una deci- 
sión» (estructura de verdo de función). por 
considerarse incompetente para ello. En 13, 
20 el sustantivo, según Jue 2, 16-18 LXX 
(tanto titulus como subscriptio: cf. Josefo, 
Ant VI. 35: NI, 112) designa a los correspon- 


dientes caudillos populares del AT. que de- 


sempeñaban funciones de gobiemo antes de 
la creación del Estado. 
En los dos pasajes € 
que precede en ambos 
función de un estructura 
verbo de función: en 2. +. «hacerse jueces COn 
principios injustos» (genitivo de cualidad, en 
el que la parcialidad se menciona en los vv. 1 
y 9) 4, 11. «el que sE alza a sí mismo sobre la 
lev» (cf. vouodems 
Ni en Pablo ni en la tradición de los Sinóp- 
ticos se designa jamás a Dios como Juez. Es- 
ta designación se hace por primera vez en Sant 
4. 12. donde el término se refiere a Dios (tam- 


bién en Heb 12. 23, donde es un predicado 
acentuado posinvamente: Dios como aboga- 
do de los oprimidos, 2 quienes avuda para que 
consigan Analmente sus derechos), mientras 
que Sant 5, 9 (cf. vv. 7.8: zapovoia) podría 
referirse a Cristo con un acento positivo, y lo 
mismo sucede en 2 Tim 4, S (cf. v. 1); otro 
tanto habrá que decir de Hech 10, 42 (cf. 17. 
31%. donde -en paralelo con «Señor de todos» 
(10, 36) se dice que Cristo concede el per- 
dón (v. 43. en paralelo con el v. 36: «paz por 


medio de Jesucristo»). 


e Santiago. el verbo, 
casos, desempeña la 
intensificadora de 


xai xorms en el v. 12). 


W. Schenk 


XOLTIXÖS, 3 krinkos capaz de discemir.o 
juzgar* 
Heb 4. 12: la palabra de Dios decide/juzga 
genitivo de objeto) los pensa- 


(XOLTIZOS con 
del corazón. Cf. 


mientos y las intenciones 
ThWNT II, 945. 


00U0w kruoó llamar (a la puerta)* 

En el NT dicese siempre de la acción de lla- 
mar a la puerta. incluso cuando el verbo se 
usa en sentido absoluto (como sucede en Mt 


ROL — XQUATW 


7. 7.8 par. Le Il, 9.10; Le 12, 36; Hech 12, 
20). Con acusativo mv dipav en 


16; Ap 3, par * 
Lc 13. 25; Hech 12, 13. ThWNT III, 956-958. 


xXOÚMTI], NS ù Anpré pasillo oscuro, rin- 
cón oculto* 
Le 11. 33: Nadie enciende una lámpara (> 
dúyvo< 3.a) y la pone sis xovxen Y («en un 


lugar oculto»). ThWNT III, 862 y 975. 


xovatós, 3 kryptos oculto, secreto 
> XQUITTO. 


xovxTe krypro ocultar, enterrar, (entre) 
mezclar con* 

1. Aparición del término - 2. Contenidos semánu- 

cos y campos referenciales - 3. XQUITOS- 

Mundle, en DTNT II, 115-119; A. Oepke- 

atw xt, en ThWNT III, 959-999. Pa- 

NT X, 1149. 


Bibl: W. 
R. Meyer, XOÚ 
ra más bibliografía, cf. ThW 

1. En el NT xoÚxTO aparece 18 veces. La 
mayoría de los testimonios se encuentran en 
Mateo (7), Lucas (2), Evangelio de Juan (3) y 
Apocalipsis (3). XOÚTTO aparece, además, en 
Col 3, 3, 1 Tim 5, 25 y Heb 11, 23; aparece 


igualmente en Le 13, 21 v.l. 


>. El mashal acerca de la ciudad asentada 
sobre un monte y que no puede quedar oculta 
(Mt 5, 14b), se halla asociado con la sentencia 
acerca de los discípulos en Mt 5, 14a («luz del 
mundo»). Probablemente esta afirmación re- 
coge la idea de Is 2, 2-5. donde la imagen de la 
ciudad edificada sobre un monte (= Sión) se 
halla relacionada con la luz. lo cual es una alu- 
sión a Jerusalén y Sión. La interpretación apli- 
cada a los discípulos, los define a éstos como 
la nueva Jerusalén (W. Grundmann, Das Evan- 
gelium des Matthäus [ThHK], 139). Esta ima- 
gen de la nueva ciudad de Dios, inspirada en 
la apocalíptica (cf. E. Lohse, en ThWNT VII, 
3245), que aparece en Mateo. sirve principal- 
mente para formular las pretensiones alegadas 
por la Iglesia frente al judaísmo. 

En la oración de Jesús de acción de gracias 
en Mt 11. 25 (sobre la forma y la función de 


AQÚTTO 


2421 


esta oración cf. Dibelius, Formgeschichte, 279- 
287) —el participio de aoristo GroxorDeis 
presupone aquí el diálogo de Jesús con Dios- 
Jesús alaba al «Padre y Señor del cielo y de la 
tierra», porque ha ocultado a los gopol 
ouvetol la revelación trasmitida en Jesús (v. 
27), y en cambio se 


la ha manifestado a los 
výmor (cf. 1 Cor 1, 1 


8-29; Jn 1, 10s). De es- 
ta manera se expresa la idea de «lo contingen- 
te y paradójica que es la revelación» (H. Con- 


zelmann, en ThWNT VII. 891), algo que no 
te directo alguno en cuanto a la 
preferencia que se muestra por los v7|TLOL, A 
quienes Dios ha escogido como receptores de 
la revelación (en Is 29, 14 la obcecación de 
los sabios es un tópico del juicio; sobre la sa- 
biduría y la apocalíptica judías cf. Schulz, Q, 
219. nota 295; la escritos de Qumrán mues- 
tran, sí, paralelos [LQH $, 20s y otros], pero 
en ellos se presupone una sabiduría esotérica, 
poseída exclusivamente por los miembros de 
la comunidad. 

La alusión al Sal 77, 2 LXX en Mt 13, 35 da 
pie para las parábolas de Jesús. La forma lin- 
güística de la parábola debe entenderse aquí, 
no como instrumento para el motivo del endu- 
recimiento (cf. 13, 10-15 par.), sino como el 
tipo del discurso profético de revelación que 
da a conocer «lo que se hallaba oculto desde la 
creación del mundo». Esta expresión hace re- 
ferencia a la voluntad salvífica del Creador, 
que se ha manifestado en Cristo. 

Mt 13. 44 (bis) cuenta lo del tesoro escondi- 
do en un campo, enterrado de nuevo por quien 
lo ha encontrado, que vende luego todo lo que 
posee. a fin de poder comprar aquel campo. La 
finalidad de la parábola no consiste en justifi- 
car la cuestionable legalidad de la manera de 
proceder de quien descubre el tesoro, sino que 
acentúa el gran empeño que pone esa persona 
las, 240-242). Esta misma sesclución la exige 

y ción la exige 
Jesús en lo que respecta a la Paoùeia. 

En la parábola de los talentos (Mt 25, 14- 
30), el esclavo que había enterrado la suma de 
dinero (vv. 18 y 25), tiene que responder de 
dependa e B 0 Va DE Cc 

. D. O. Via, Die Gleichnisse 


tiene preceden 


242 


e München 1970, 112-119; Jeremi 
as, 69-78). as, Pará. 
| En Le 13, 21 (B K Lal) el reino de Di 
compara con un poco de levadura jit OS Se 
aditivo— se mezcla con la harina. El fi 
comparación es el efecto que produc | 
E e una 
queña cantidad de levadura, cuando se dl 
con una gran masa de harina. La ie 
reino de Dios produce una repercusión n 
jante sobre lo que se encuentra a su Aedes, 
En relación con el tercer anuncio de mo 
sión, Lc 18, 34 (redaccional) acentúa h 
comprensión de los discípulos, para quie n- 
«esta palabra» se hatla oculta (xo0úxtw junio 
a oùôèv... OUVTXAV y oùx èyivwoxov). Se. 
gún la concepción de Lucas, los discípulos no 
llegan a comprender plenamente el camino 
histórico-salvífico de Jesús, sino cuando el 
Resucitado les instruye sobre él (24, 25-27 
44-49). 
AQÚITU aparece también en Lucas, a pro- 
pósito del lamento de Jesús sobre Jerusalén, 
por la ceguera de la que esta ciudad se ha he- 
cho culpable (Lc 19, 42). La profecía de des- 
gracias, expresada en el estilo de una lamen- 
tación, hace referencia aquí -como vaticinium 
ex eventu- a la suerte cruel que corrió el mo- 
vimiento nacional judío en el año 70 p.C. 
En Jn 8, 59 Jesús se oculta (se retira) de la 
multitud alborotada de judíos que consideran 
como blasfemia el que Jesús se llame a sí mis- 
mo «Hijo» del Padre celestial (vv. 355) y a 
ellos los llame «hijos del diablo» (v. 33). Por 
este motivo quieren apredrearle (cf. Billerbeck 
I, 1013-1019). La inutilidad de aquel intento 
de agresión violenta demuestra «QUe el Reve- 
lador está más allá del alcance del mundo» (R. 
Bultmann, Das Evangelium des Johannes” 
[KEK], 249). En Jn 12, 36 xouITw marca el 
final de la actividad pública de Jesús. El se re- 
tira, porque, a pesar de todas las «señales» 
que ha hecho, no encuentra ninguna fe. Como 
predicado nominal que Se refiere a padns 
toú *In000, XQUITO designa en 19, 38 la 
condición de José de Arimatea, que €r asa; 
pulo de Jesús, pero en secreto (cf. 12, 42) 
Contra la comprensión gnóstica de tan co 
mo la consumada realidad sa 
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Ivífica que $ sn 


XPUATW 


Me 


el creyente, Col 3,3 sostiene la 
A eN ¡da» de los creyentes «está 
ap en Dios» (v. 4) y de que, por 
ambestará smo en la parusta. En 
«q escatológica» (Oepke, 978, ef. M. 
MIS he Kolosser” [ANT], 40) de esta 
pielen ala vez, el fundamento para la 
¡dea de m ie anie a continuación. En 1 Tim 
yon pr A a que las «buenas obras» 
me „sibles en algunos, pero en otros se ha- 
pa” i momento) ocultas, se asocia con la 
pre: Y a no precipitarse a ordenar a na- 
e En el desempeno de un ministerio en la 
ii (v. 22). En relación con la lista de 
personas del AT que dieron testimonio de su 
fe, en el capitulo 11 de Hebreos, el v. 23 (re- 
niendo a Ex 2, 2) dice que Moisés, después 
je su nacimiento, fue mantenido oculto por 
sus padres durante tres Meses. 

En Ap 6, 15, las personas que no pertenecen 
al pueblo escatológico de Dios —las condicio- 
nes sociales enumeradas representan a toda la 
población mundial- se esconden en las que- 
bradas de las montañas para escapar de la 
«cólera del Cordero». La región montañosa 
como lugar para refugiarse del juicio de Dios, 
es una imagen tomada de las ideas del AT (cf. 
is 2, 10.19, Jer 4, 29 y otros). En Ap 2, 17, re- 
cogiendose la expectación apocalíptica de un 
segundo milagro del maná al final de los 
uempos (ApBar [sir] 29, 8), al «vencedor» (= 
¿l márur) se le promete como recompensa el 
maná oculto, es decir, celestial. 


abe ya P 
¡dea de q 
oculta con 


panto, no SE M 


3. «purtos, oculto*, aparece 17 veces en el 
NT. El adjetivo conserva la misma gama de 
Ignificados que el verbo. 

En Mı 6, 4 (bis). Jesús habla contra las per- 
sonas pradosas que hacen sus buenas obras en 
público para que la gente las aprecie; y exige 
4 sus seguidores que realicen anónimamente 
sus Obras de caridad. A esta exhortación le co- 
responde la promesa de que Dios, «que ve en 
lo oculto, (cf. Eclo 17, 15; 23, 19; 39,19), re- 
compensará esas obras. En el contexto de esta 
sentenciz se halla en Mt 6, 6 (bis) el manda- 
miento de orar a Dios en secreto. Jesús, al re- 
chazar la costumbre seguida por los rabinos 


2AA 


en la oración, que 
€o pretenden hace 
predad (v. 5) 
un aconte 


al invocar a Dios o 
t ostentación de su Propia 


5), Afirma que la oración debe 
“Mento Mimo e 


cuentren adecuadamente é 
en lo oculto y Dios que ve e 
14,23 par; Le S, 16; 6, 
la recompensa prometid 
obrar, no considera 1 
religioso meritorio, 
la debida actitud 


n públi- 


ser 
n el que se en- 
l hombre que ora 
n lo oculto (cf, Mi 
12 y otros). Por tanto, 
l por esta manera de 
il Oración como un acto 
sino que acentúa cuál es 
ante Dios, que se pone de 
a forma de orar. 
La sentencia de Mt 10, 26 par. 1 
se formula en par 
gún la cual no h 
vele, ap 


manifiesto en est 


| -c 12,2, que 
alclismo SInonímico, y se- 
ay nada oculto que no se re- 
arece en este contexto como un 
hortación a confesar la fe sin temor 
En cambio, el log 


a ex- 
alguno. 
¿On se encuentra en Mce 4, 22 
par. Lc 8, 17 en relación con la parábola del 
sembrador, de modo que el acento rec 


ac aquí 
sobre el enc 


argo de proclamar el evangelio, 
que hace que el discípulo esté destinado a no 


ocultar la palabra que se le ha confiado, sino 
a hacerla fructificar, 

En Jn 7, 4, los hermanos de Jesús le instan 
a que vaya a Judea y, con sus obras, se dé a 
conocer allí como el Revelador; la razón que 
dan (v. 4) imputa a Jesús sentimientos de am- 
bición. Jesús rechaza expresamente tal suge- 
rencia (v. 8), pero sigue en secreto a sus her- 
manos hasta Jerusalén para asistir a la fiesta 
(v. 10). Claro que la contradicción aparente se 
resuelve si tenemos en cuenta lo que el evan- 
gelista quiere decirnos aquí: Jesús no acude a 
Jerusalén para hacer que le admiren, como 
prelendían sus hermanos, sino con la concien- 
cia de su propia oposición fundamental al 
«mundo», cuyo aborrecimiento suscita (v. 7). 
La fiesta de la Pascua a la que Jesús acude, 
señala anticipadamente cuál ha de ser su pro- 
pia suerte (cf. R. Schnackenburg, El Evange- 
lio según san Juan ÍI, sub loco). 

Desde esta perspectiva, la respuesta de Je- 
sús a la pregunta del sumo sacerdote acerca 
de sus seguidores y de sus enseñanzas (1a, 
19) adquiere un sentido más profundo. Cuan- 
do Jesús indica que él ha hablado siempre en 
público «ante el mundo» y que no ha dicho 
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nada en secreto (v, 20), se defiende sólo de ma- 
nera superficial contra la acusación de cong- 
piración. De hecho, se halla aquí la verdadera 
causa del conflicto: el encuentro del Revela- 
dor con el «mundo», 

Rom 2, 16, que es un pasaje sobre el que pe- 
san muchas hipótesis (cf. E, Kásemann, An die 
Römer [HNT], sub loco), podría significar, 
dentro de su contexto, que cl juicio de Dios, 
que pone de manifiesto lo que está oculto en el 
hombre, juzga a judíos y a gentiles según la 
medida de las divinas exigencias. En este ca- 
so, Pablo establecería una analogía entre el 
concepto de «ley» y el de -> ouvelónors (v, 
15), que es un concepto derivado del judaísmo 
helenístico. En esta analogía, la ley -en contra 
de la idea judía de que la ley es una norma ob- 
jetiva de salvación- adquiere el valor de una 
voz interior que impone exigencias al hombre. 
Si lo que demanda esta voz se cumple o no, es 
algo que permanece oculto, lo mismo que la 
voz de la conciencia, y que, por tanto, no se 
revelará sino en el juicio. Rom 2, 29 se halla 
en la misma línea que este argumento. Aquí 
Pablo establece un contraste entre un judaísmo 
oculto, es decir, basado en el Espíritu, y un ju- 
daísmo que se fundamenta tan sólo en la cir- 
cuncisión como señal del pacto. 

Refiriéndose seguramente a las reservas 
que la comunidad sentía con respecto a su 
persona, Pablo exhorta en 1 Cor 4, 5 a los 
miembros de la comunidad a que no juzguen 
(o condenen) antes de tiempo, sino que aguar- 
den a la parusía del Señor, que pondrá de ma- 
nifiesto «los designios de los corazones», 
Aunque Pablo presupone aquí que los pensa- 
mientos y las intenciones del hombre no se 
harán manifiestos sino en el momento de la 
parusía, sin embargo en 14, 25 vemos que esa 
revelación se efectúa por medio del don espi- 
ritual de profecía que actúa en la comunidad 
(cf. H. Conzelmann, Der erste Brief an die 
Korinther [KEK], sub loco). 

En 2 Cor 4, 2 Pablo se defiende contra la acu- 
sación de sus adversarios, que le culpan de «ac- 
tuar cobardemente en secreto» (R. Bultmann, 
Der zweite Brief an die Korinther [KEK], 103). 
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| Pe 3,4 habla de diferentes trasfondos s0- 
ciales (en contra de L, Goppelt, Der erste Pe- 
trusbricf KEK], 216) La parénesis se refiere 
evidentemente a mujeres cristianas que Ieva- 
ban joyas valiosas. En contraste con ello se 
encuentra «la persona oculta del corazón»; 
detrás de esta expresión no está la fórmula 
que hace referencia a «valores internos», sino 
la idea de que la persona integral, como cre- 
yente, está determinada por el Espíritu (cf, 
Goppelt, Der erste Petrusbrief, 2163). 


H.-J, Ritz 


xpvotaddiCo krystalizó brillar como el 
crístal* 
En Ap 21, 11 dícese de la luz (pooto) 
que resplandece en la Jerusalén celestial: «co- 
mo jaspe de brillo cristalino», 


xovotuddos, ov, 0 krystallos cristal de 
roca? 

En el Apocalipsis, siempre en comparacio- 
nes: 4, 6: «como un mar de vidrio semejante al 
cristal (Ópoia novot). Aw)»; en 22, 1 dícese 
de la corriente de agua viva: «clara como cris- 
tal (ÙS a4gtotadAos)». Cf. > xouvotuhhigo 
(Ap 21, 11). 


¿PVIPUTOS, 3 kryphaios oculto* 

Mt 6, l8a.b, en ambos casos en la expre- 
sión: év 10 xovpaiw, «en lo oculto», Cf, 
ThWNT II, 961 y 974. 


apui kryphë (adv.) en secreto, secreta- 
mente” 
Ef 5, 12: tù zoug yivópeva úx UÚTOV, 
«las cosas que ellos hacen en secreto». THWNT 
111, 961 y 976; Blab-Debrunner $ 26, nota 4. 


xtáopaut ktaomai adquirir, obtener, ganar* 

Dícese de las ganancias materiales o de los 
ingresos de una persona, Mt 10, 9; Le 18, 12; 
Hech 1, 18; 8, 20. De la adquisición de la ciu- 
dadanía romana, Hech 22, 28, En relación con 
la esposa en | Tes 4, 4: xtúc Da Ev áyiuop® 
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xat tuf, «adquirir(la) en santidad y honor». 
Dícese de la obtención de la vida mediante la 
perseverancia, Le 21, 19 (Èv 1 ùnxopovř 
xmoaude...). 


XTQ, ATOS, TÓ ktēma posesión propic- 
dad* 

El plural posesiones junto a ÚrrdpEerc en 
Hech 2, 45; del joven rico dícese en Mc 10, 
22 par. Mt 19, 22 que «tenía muchas posesio- 
nes». XTQ, en singular, designa una pose- 
sión concreta, un terreno, en Hech 5, 1 (cf. 
xwolov en el v. 3). DTNT IV, 113s. 


ATÍÑVOS, OVS, TÓ kténos animal domésti- 
co, cabeza de ganado* 

En 1 Cor 15, 39 (vágE xtnvóv) significa 
animales pertenecientes a un rebaño; en cam- 
bio, en Ap 18, 13 (xtivn xai noóßata) se 
piensa en el ganado vacuno. Lc 10, 34 y Hech 
23, 24 hablan de cabalgaduras (en ambos ca- 
sos en asociación con ¿mprfáto). 


XTINTOO, 0005, Ó kréror dueño, propieta- 
rio* 

En Hech 4, 34 en un sumario: got yde 
XTÑTOQES xwoiwv Ñ oixiwv dxoxwv, «to- 
dos los que poseían tierras o casas» las vendí- 
an y entregaban el precio de la venta a los 
apóstoles. 


xTiGW krizð crear, fundamentar* 

XTİOLS, EWS, Ñ ktisis creación, criatura* 
XTIOUQ, ATOS, TÓ ktisma criatura, lo creado* 
XTİCTNG, OU, Ó kristés creador* 


|. Aparición y conceptos de los términos - 2. La 
idea de la creación - 3. Uso del radical. 


Bibl.: G. Baumbach, Die Schópfung in der Theolo- 
gie des Paulus: Kairos 21 (1979) 196-205; P. Bonnard, 
- — Création et nouvelle création selon le NT. en Id., Anam- 
nesis. Gent-Lausanne 1980, 71-80; R. Bultmann, Der 
Glaube an Gott den Schöpfer: EvTh 1 (1934-1935) 
177-189; M. Eliade, Die Schópfungsmythen, Darm- 
stadt 1977, 9-34; H. H. Eñer, Creación, en DTNT I. 
343-352; W. Foerster, xtifw xtA., en TAWNT III, 
999-1034: G. W. H. Lampe, Die ntl. Lehre von der 
Kusis: KuD 11 (1965) 21-32, G. Lindeskog, Studien 
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| tum ntl. Schoópfungsgedanken, Uppsala-Wiesbaden 


1952; U. Mell, Neue Schopfung (BZNW 56), Berlin 
1989; G. Schneider, Neuschópfung oder Wiederkehr?, 
Düsseldorf 1961; H. Schwantes, Schöpfung und Endzeit, 
Ein Beitrag zum Verständnis der Auferweckung bei 
Paulus, Stuttgart 1963; P. Stuhlmacher, Erwägungen 
zum ontologischen Charakter der xavi xtiog bei 
Paulus: EvTh 27 (1967) 1-35; C. Westermann, Neue 
Arbeiten zur Schöpfung: VE 14/1 (1969). Para más bi- 
bliografía, cf. ThWNT X. 1150-152. 


l. En el NT xtlțw aparece 15 veces, dos 
de ellas en Pablo (Rom 1, 25; 1 Cor 11, 9), 
ocho en la restante literatura epistolar (Efe- 
sios 4 veces, Colosenses 3 veces, 1 Timoteo 
una vez) y aparece también en Mt 19, 4; Mc 
13, 19, y tres veces en el Apocalipsis. Los 19 
testimonios de xtiotg tienen una distribución 
parecida; también aquí la mayoría de los tes- 
timonios se encuentra en la literatura episto- 
lar: nueve veces en Pablo (Romanos 7 veces, 
2 Corintios 2 veces, Gálatas una vez), seis ve- 
ces en la restante literatura epistolar (Colo- 
senses 2 veces, Hebreos 2 veces, una vez en | 
Pedro y otra en 2 Pedro), tres veces en Mar- 
cos y en Ap 3, 14, xticna se emplea única- 
mente en 1 Tim 4, 4; Sant 1, 18; Ap 5, 13; 8, 
9. xtiotng es hapax legomenon (1 Pe 4, 19). 
En general, se observa un claro predominio 
del radical en Pablo y en la literatura epistolar 
influida por él. 

Todos los términos correspondientes al ra- 
dical se refieren a Dios como Creador o a su 
creación y sus criaturas. El NT, en su termino- 
logía, sigue a la LXX y al judaísmo postbíbli- 
co, cuando evita, por ejemplo, el término ôn- 
HLOVOYÓS, que en el entorno se empleaba 
corrientemente para referirse al Creador. La 
LXX (sobre todo en Gén 1) usa originalmen- 
te el verbo xtitw y junto a él el verbo norw. 
xtioLg y xtiotng se hallan atestiguados igual- 
mente en la LXX para referirse a la creación o 
a la criatura, mientras que xtiopa aparece 
únicamente en los Apócrifos (cf. Foerster, 

1024-1027). Todas las expresiones usadas se 
hallan atestiguadas en el griego profano y en 
tiempos anteriores al NT, su sentido básico es 
«fundar / establecer» o «fundación / lo que ha 
sido fundado». A diferencia de lo lo que suce- 
de con dnutovoyóc, que hace pensar más 
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bien en una obra manual, vemos que xtiķw 
xtÀ. expresa principalmente el acto de la vo- 
luntad, el acto de decisión (Foerster, 1025). 


2. La idea de que Dios creó el mundo, se 
presupone en el NT como una idea obvia y 
sobradamente conocida. Así como en el AT 
Dios es primeramente el Dios de la historia y 
luego también el Dios creador, así también cn 
el NT no se realza en primer plano la idea de 
Dios como el Creador, sino que esta idea que- 
da por detrás de la idea de la acción salvífica 
de Dios en Cristo. La fe en la creación no era 
tampoco lo peculiar de la fe cristiana; se ha- 
llaba muy difundida la idea de que el mundo 
había sido creado por una deidad o por los 
dioses. Claro que era y sigue siendo impor- 
tante para los cristianos el saber que su Dios, 
el Padre de Jesús, es considerado y creído co- 
mo el Creador del mundo. 

En el NT no se describe explícitamente có- 
mo tuvo lugar la creación del mundo. Basta la 
referencia a esta realidad, que luego debe en- 
tenderse concretamente por medio de los rela- 
tos del AT acerca de la creación. Se hace refe- 
rencia directa únicamente a Gén |, 26 (Mc 10, 
6 par. Mt 19, 4); es de suponer que el relato 
sacerdotal de Gén ls se consideraba como el 
relato determinante. 


La mejor manera de comprender los relatos del 
AT sobre la creación es situarlos en el marco de 
las concepciones del Oriente antiguo: cada moti- 
vo tiene en ellas sus paralelos. La ciencia se halla 
todavía «en sus comienzos en la investigación 
acerca de la manera de hablar del Creador y de la 
creación» (Westermann, 13). Se va reconociendo 
cada vez más intensamente que la función de la 
idea la creación no consiste tanto en una explica- 
ción (intelectual) del comienzo del mundo, sino 
más bien en el interés por la continuada existen- 
cta del mundo y de las personas o en la preocupa- 
ción de la persona acerca de su propia existencia 
(cf. Eliade, 11-34: Westermann, 17). Por eso, en 
la mitología, el proceso de la creación se repre- 
senta constantemente como una batalla de los po- 
deres del orden («cosmos») contra el caos (cf, 
Foerster, 1000-1004). Por tanto, la fe en el Dios 
Creador es una fe en la fiabilidad del curso de las 
cosas y una confianza en el futuro; la idea del 
hombre como criatura expresa la experiencia de 


su dependencia con respecto a pod 

llan más allá del contro] ad QUE se ha. 
mo del AT y del NT 
mente todos los poderes, e 
Dios. La novedad del 
AT en la creación es la idea que 


3. El grupo de palabras se em 


| plea en ẹ 

para referirse; a) al Creador: b) ala A 

ción; c) ala nueva creación; y d) on 
4 


una de las criaturas (o 
bitos no siempre pued 
dez unos de otros. 


seres). Estos cuatro ám. 
en deslindarse con niti. 


a) La idea de que Dios creó el mundo se 
presupone en todas partes y, por tanto, no se 
acentúa de manera especial, Así hay que en- 
tender, por ejemplo, la referencia que se hace 
en Mc 13, 19, cuando se precisa más concre- 
tamente que la creación fue hecha por Dios, 
Según Rom 1, 25, los idólatras adoran a la 
creación en lugar de adorar al Creador, y por 
este motivo se hallan bajo la ira de Dios, La re- 
ferencia a Dios Creador puede emplearse como 
base para la enseñanza: en Mt 19, 4 (Dios creó 
al hombre y a la mujer) y en 1 Cor 11, 9 (el 
hombre no fue creado a causa de la mujer) el 
matrimonio o la relación entre el hombre y la 
mujer se caracterizan con referencia al «orden 
de la creación», como diríamos expresándonos 
en términos modernos. De manera parecida, en 
1 Tim 4, 3 se rechaza la abstinencia: Dios creó 
los alimentos para que los recibamos con ac- 
ción de gracias, A Dios se le designa, algunas 
veces de manera expresa en las doxologías, co- 
mo el que ha creado todas las cosas: Ef 3, 9, 
Ap 4, 11 (bis); cf. Ap 10, 6: «el cielo y las co- 
sas que en él hay». Según | Pe 4, 19, el Crea: 
dor es «fiel», es decir, en Aquel que creó el 
mundo, puede seguir confiándose hoy día y en 
el futuro. 

Independientemente de la actividad creado- 
ra de Dios, atestiguada de manera general, a 
asigna a Jesucristo una función de et 
en la creación, cuando se dice en Col I, l 
(bis) que «todas las cosas fueron creadas *D 
él... por medio de él y para él». Algunos m 

E $ id arecida en Ef3,9 
nuscritos insertan una idea p 
(«por medio de Jesucristo»). 
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3 10 (el hombre nuevo debe vestir- 
presio z del Creador) se realiza la tran- 
2 ~a. 
de la nueva creación: los pa- 
ES” camdientes (cf también Ef 2, 


> QA 
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24 op se estudian más adelante (> c). 
aos ati S ~ 


ra ta referencia que se hace a la crea- 
y ez idis > 
ME a 19, destaca en primer plano el 


ey 23 Mo 1: x T 
“~ enr: semejante tnibulación no la 


SERT i la habra) desde el comienzo de 
== ise cue Dios creó. De manera pareci- 
"a grehe en Rom 1. 20 al acto de la 
“an del mundo: desde entonces el poder 
yy ¿mcidad de Dios pueden conocerse por 
aus creadas. Esta relerencia temporal se 
„=z ez Me 10, 6 como base para un argu- 
Lety: desde el comienzo de la creación, 
Dis creó a los seres humanos como hombre 
sanm mujer En boca de los burlones la ob- 
ensción de que. desde el comienzo de la 
sesión, todo ha seguido siendo igual se uti- 
Era Como argumento en contra de la promesa 
ds la parusia (2 Pe 3, 4). 

4 la creación entera va dimgida la procla- 
causa del evangelio, según Colosenses (1, 
5) y según el final secundario de Marcos 
(16, 15). Cristo es el Primogénito o el co- 
mezzo de la creación (Col 1, 15 ó Ap 3, 14); 
č: esta manera Cristo, a quien se atribuye el 
papel de mediador en la creación, queda dife- 
rercado y contrastado —por decirlo así- con 
tal la creación. De manera parecida se hace 
disunción expresa entre el Creador y la crea- 
ción (Rom 1, 25). Una resonancia más clara- 
mente negativa la tiene la creación en Heb 9, 
Il: el tabemáculo ror el que Cristo entra en el 
Snwano, no ha sido hecho por manos y, por 
ento, no es de esta creación. 

Se discute cuáles el sentido del término 
"creación» en Rom $, 19-22 (donde aparece 
ta LESS refiere a la totalidad de la 

idos los hombres (redimidos), 


nte al resto de la creación 
Por el contexto se ve cla- 
ui un contraste entre los 
cristianos) y la creación; 
sa para la creación (irreden- 
la que se incluye evidente- 
ras no humanas. Por tanto, 


Gat Ø 
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la caída (cf. el v. 20) 
sólo sentido trupolózico, sino 
también una dimensie 
Stuhlmacher, Os: E.K 
[HNT]. sub loco). De 
comentario del con 
(Stuhlmacher). 


y la redención no tienen 


2 Que poseen 
ión cosmológica (cf 
asemann, An die Rómer 
hecho, este pasaje es un 
cepto de la nueva creación 


€) Tan sólo en Pablo y en los 


escritos pos- 
paulinos se usa este e $ 


eh mpo de palabras en re- 
lación con la «nueva creación». Aquel que es- 
tà «en Cristos es «nueva criaturas (2 Cor 5 
17); en la nueva creación han quedado supri- 
midas las diferencias. por ejemplo, entre la 
circuncisión y la incircuncisión (Gál 6, 15). 
Como es natural. esta nueva creación se halla 
relacionada de manera sumamente íntima con 
Cristo; cf. Ef 2. 10 («creados en Cristo»); 2. 
15 (Cristo es quien da el ser 
ción). El hombre nuevo «ha sido creado a se- 
mejanza de Dios» (4, 24) o es renovado ince- 
Santemente en el conocimiento según la 
imagen de su Creador (cf. Col 1. 15: = según 
Cristo). Está bien claro que este concepto de- 
signa al ser de los cristianos después del bau- 
tismo. 


a la nueva crea- 


El concepto de la nueva creación procede 
del AT (Dtls/TrIs) y se halla presente en el ju- 
daísmo postbíblico (cf. Stuhlmacher, 10ss). 
Pablo debe interpretarse en el contexto de la 
tradición apocalíptica; es decir, la concepción 
debe interpretarse dentro del horizonte cos- 
mológico y, al mismo tiempo, dentro de la 
perspectiva de la historia de la salvación (así 
con Stuhlmacher): el hombre ha nacido de 
nuevo en el bautismo y, de esta manera, es 
nueva creación: el marco cosmológico define 
el don (en alemán: Gabe) como algo que es al 
mismo tiempo una tarea (en alemán: Aufga- 
be), porque el hombre que ha sido creado de 
nuevo es para la creación (aún irredenta) el 
signo de una promesa. 


d) Sant 1, 18, en cuanto al tema, se halla 
muy cerca de la idea de la nueva creación; sin 
embargo, en ese texto, xtiona designa a to- 
das las criaturas; lo mismo sucede en | Tim 
4. 4 («toda criatura es buena»): Ap 25, 13 
(«todas las criaturas alaban...»). En Ap S, 9 se 
mencionan las criaturas del mar. XTLOLE pue- 
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de designar también una criatura en particu- 
lar: Rom $, 39 («ninguna criatura puede se- 
Pararnos...»); Heb 4, 13 (aninguna criatura 
está oculta a Dios»; posiblemente lo de enad- 
tura sea aquí una circunlocución para referir- 
se al hombres). Se discute la traducción de 1 
Pe 2, 13: ¿autoridad órgano rector o criatura 
(humana)? El sentido hay que deducirlo del 
texto que sigue a continuación inmediata: se 
trata de la obediencia a las instancias superio- 
res (el emperador, el gobernador); no puede 
demostrarse el empleo de xtiog para referir- 
se a una autoridad o instancia superior, 


G. Petzke 


, e y, ` ` 
XTLOIS, EWS, V) krisis creación, criatura 
=> xtilw. 


XTÍO AL, ATOS, TO ktisma criatura, lo creado 
=> xTÍCO. 


XTLOTNS, OU, Ò kristés creador 
> XTIC. 


xvBeia, as, Ù kybeia juego de dados* 

En 4, 14: èv ti xvBeia tõv ivdobroy, 
«por el juego de dados (= la astucia) de los 
hombres», 


xuPé0vnors, ems, Y kybernésis gobier- 
no, dirección* 

El plural en 1 Cor 12, 28 en la enumeración 
de ministerios o servicios en la Iglesia (junto 
a avtTUM els y yévn ykwooðv). En concre- 
to se alude a muestras de capacidad para diri- 
gir la comunidad, ThWNT III, 1034-1036. 


xvBeovitns, OV, Ó kybernétés piloto, ca- 
pitán* 

Hech 27, 11: El centurión confiaba más en 
el capitán que en las palabras de Pablo. Ap 
18, 17: as xvBeovýtng xai zç ó èni tónov 
màéwv, «todos los pilotos y todos los que na- 
vegan por el mar». 






xUXAEUw Avklenó rodear, cemar* 
Ap 20, 9: Los enemigos de Dios «rodearon 
el campamento de los santos», 


xuxio0dev kyklothen (dv) alrededor, por 
todas partes* 

En el NT el término aparece únicamente en 
el Apocalipsis: 4, 34 como preposición (im- 
propia) que rige genitivo: «alrededor del tro- 
nos (lo mismo sucede en 5, lvl) en ds 
aparece como adverbio junto a ¿owdev («lle- 
nos de ojos alrededor y por dentro»), 


xuxA0w kyklos rodear, cercar, marchar al- 
rededor* 
xuxAow tvá, «rodear a alguien», en Jn 
10, 24; Hech 14, 20, Dicese del cerco de Jeru- 
salén en Le 21, 20 (ct. Ap 20, 9 v.L); en voz 
pasiva, de los muros de Jericó, que fueron ro- 
deados, Heb 11, 30. 


xvxAw kyklo (adv.) en círculo, todo alrede- 
dor* 

XUXA es un antiguo dativo de lugar que se 
ha convertido en adverbio: Me 3, 34; 6, 6; 6, 
36 par. Le 9, 12, En Rom 15, 19 el significado 
es probablemente: «comenzando por Jerusalén 
y siguiendo luego en círculo (describiendo un 
círculo)», mejor que «comenzando por Jerusa- 
lén y sus alrededores», cf, Bauer, Worterbuch, 
sv. la), xd aparece como preposición (con 
genitivo) en Ap 4, 6; 5, 11; 7, LI (en todos los 


casos: xÚxA(w TOÙ Doóvov, «alrededor del 
trono»), 


xvdiouca Ayliomai revolcarse* 

En Mc 9, 20 dícese del epiléptico: «cayó a 
tierra y se revolcaba (Exvkieto) echando es- 
pumarajos». El empleo del verbo en sentido 


activo («hacer rodar una piedra») aparece en 
Le 23,33 D: 


xXVALONÓS, 00, Ó kylismos la acción de re- 
volcarse * 
En 2 Pe 2, 22 dícese del cerdo, que se baña 


IR A 
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y vuelve eig xvlonov Popfóeov («a revol- is 
carse en el cieno»), II 
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xviAioc, 3 kyllos lisiado, mutilado* 

Mc 9, 43 par. Mt 18, 18: «cs prefenble en- 
trar mutilado en la vida». Mt 15, 30.31 men- 
ciona a lisiados junto a paraliucos y mudos. 


XÜ, ATOS, TO kyma ola* l 

En el NT aparece únicamente el plural: ta 
xúnarta, en Mc 4, 37 par. Mi $, 24; Mt 14, 
24; Hech 27, 41. En la caracterización meta- 
fórica de los falsos maestros. en Jds 13: 
xúuata Ayora algoms, «olas bravías del 
mar» (cf. Sab 14, 1). 


xUuBadov, cu, TÓ kymbalon címbalo, la- 
vamanos* 

1 Cor 13, 1: «... soy como metal que resue- 
na o címbalo que retiñe (xúufalov Ghaha- 
twv)». ThWNT III, 1037s; C. Riesenfeld: 
CNeot 12 (1948) 50-53. 


AUÚFIVOYV, CU, TÓ kyminon comino* 
Mt 23, 23: «Pagáis el diezmo de la menta, 
del anís y del comino». Billerbeck I, 933. 


AUVÚLLOV, CV, TÓ kynarion perrito* 
Diminutivo de xúwv: Mc 7, 27.28 par. Mt 

15, 26.27. TRWNT HI, 1103s; R. Pesch, Das 

Markusevangelium 1 (HThK), 389s. 


Kiúzgtos, cv, ó Kyprios chipriota* 

En Hech 4, 36 dícese de Bernabé: Kúroioc 
TQ) véve, «oriundo de Chipre». Según 11, 20, 
entre los cristianos «helenistas» había algunos 
que eran «de Chipre y de Cirene (úvópes Kú- 
ro Xa! Kvgnyaio:;». ellos comenzaron en 
Anuoquía la misión entre los gentiles En 2]. 
16 se menciona a «Nasón, de Chipre». 


Kúnoos, ov Kypros Chipre* 

Nombre de una isla situada en el Medite- 
rráneo oriental, que desde el año 22 a.C, era 
provincia senatorial (en Hech 13, 7 se men. 
ciona al procónsul Sergio Pablo). El mensaje 
cristiano llegó a Chipre por medio de los 
«helenistas», aun antes de Pablo (Hech 11, 


19). Hech 13, 4-12 informa sobre la activi- 
dad de Pablo (y de Bernabé) en Chipre. La 
isla de Chipre se menciona también en: 15, 
39 (Bernabé se dirige juntamente con Mar- 
cos a Chipre); 21, 3 (se avista Chipre); 27,4 
(«de allí... navegamos al abrigo de Chipre»). 
Pauly-Wissowa XII, 59-117; DBS II, 1-23: 
Haag, Diccionario, 429s; Pauly, Lexikon III, 
404-408. 


XÚNTO kyptő agacharse, inclinarse* 

Participio de aoristo xúpas en Mc 1,7 y Jn 
8, 6; cf. también Jn 8, 8 v.l. (en vez de xata- 
XUY ac). ` 


Kvonvaios, ov, Ó Kyrenaios cireneo* 

Kuvoenvatoc designa al que es natural de > 
Kvonyn. En Hech 13, 1 con artículo: «Lucio, 
el de Cirene». En los demás pasajes sin artí- 
culo: Mc 15, 21 par. Mt 27, 32 / Lc 23, 26 (Si- 
món cireneo); Hech 6, 9 («sinagoga... de los 
cireneos»); 11, 20 (4vdoes Kúnowo xat Kv- 
onvatol). Kvonvalos se usa como adjetivo 
en Mt 27, 32 y Hech 11, 20. 


Kvonyn, ns Kyrené Cirene* 

Nombre de una ciudad del Norte de Africa, 
que era capital de la región costera (desde el 
año 27 a.C. asociada con Creta, con la que 
formaba una provincia senatorial) de Cirenai- 
ca (Pentápolis) con un gran porcentaje de po- 
blación judía (Schürer MI, 52-54). Hech 2, 10 
menciona a habitantes «de Egipto y de las re- 
giones de Libia junto a Cirene». Pauly-Wisso- 
wa XII, 156-169; LThK VI, 702s; Pauly, Lexi- 
kon 111, 410s; S. Applebaum, Jews and Greeks 
in Ancient Cyrene, Leiden 1979. 


Kvonvt0s, ov Kyrenios Quirinio (Quiri- 
nius)* 

Nombre de un gobernador romano de Siria, 
bajo cuyo mandato -según Lc 2, 2- se llevó a 
cabo un censo (> ànoyouph 3) con fines tri- 
butarios (según 2, 1 el censo se efectuó «en to- 
do el mundo habitado») . En Josefo, Ant XVII, 


355; XVIII, 1-5 se menciona a Publio Sulpicio 
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Quirinio y al censo realizado bajo su pop 
sin embargo, este censo no tuvo lugar hasta e 
año 6/7 p.C. G. Schneider, Das Evangelium 
nach Lukas I (ÖTK), 64 (bibl.) y 685; DBSIX, 


693-720. 


ñ kyria señora* 
o aparece únicamente en 
2 Jn 1.5 como designación (en sentido figura- 
do) de una comunidad: en el v. 1 la carta se di- 
rive «a la señora escogida y a sus hijos»; en el 
v5 es un vocativo con el que el autor de la 
carta se dirige a la comunidad destinataria. 
ThWNT HI, 1094s; Bauer, Wörterbuch, s.v.; 
R. Schnackenburg, Cartas de san Juan, Barce- 
lona 1980, 330s; H.-J. Klauck, Kvoia éxxAn- 
oia in Bauers Wörterbuch und die Exegese 
des zweiten Johannesbriefes: ZNW 81 (1990) 


135-138. 


xvoLaxos, 3 kyriakos concerniente al Señor 
> xvotos (12). 


A2VO1EVO) kyrieuó ser señor, dominar, poseer* 

Aquello sobre lo que uno tiene señorío se 
expresa en genitivo: Lc 22, 25; 2 Cor 1, 24; 
Hech 19, 16 D Y. Del señorío de Cristo sobre 
vivos y muertos se habla en Rom 14, 9. Dios 
es «Señor de señores», 1 Tim 6, 15. Pero en 
Pablo otras entidades son también sujeto del 
verbo xvolevewv: la muerte (Rom 6, 9), el pe- 
cado (6, 14) y la ley (7, 1). TAWNT III, 1097; 
K. W. Clark, en FS Kilpatrick, 100-105. 


AVQL05, DV, O kyrios dueño, señor; el Señor 
AVQLAXOS, 3 kyriakos concerniente al Señor* 


l. Aparición en el NT - 2. Contenidos semánticos - 
3; Uso profano - 4. El vocativo AÚQLE como invocación 
a Jesús - 5. Yahvé/Dios como XÚQLOS en expresiones fi- 
jas - 6. Otras formas de uso (citas del AT, etc.) - 7. Ori- 
gen de xvotos referido a Dios. en el NT - 8. xÚúotoc 
referido a Jesús de Nazaret - 9. (Ó) xúoLoc en los 
Evangelios y en Hechos - LO. En los restantes escritos 


del NT - 11, Significado del tit LY . 
a Jesús - 12. XUQLAXÓG, tulo de srúglos referido 


Bibl.: K. Berger, Zum traditionsgeschichilichen Hin- 


lergrund christologischer Hoheitstitel: NTS 17 (1970- 
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1971) 413-422; G. Bornkamm, Cri 
mensaje del cristianismo primitivo, en tdo en el 
sobre el NT, Salamanca 1983, 87-102. WE Estudios 

tos Christos, Göttingen ' a UL A 
rios ingen '1926, F. F Bruce, y 
Lord, en FS W. C. Robinson, Richmond 1963 esus iş 
Bultmann, Teología, 170-183; L. Cerfanx ps 23-36, 
DBS V, 200-228; Id., Le titre, «Kyrios» pi Pel, en 
royale de Jésus: RSPhTh 11 (1922) 40-71 ( 
Cerfaux 1, Gembloux 1954, 3-63); Conzelmann 7 
lagie, 102s; O. Cullmann, Cristología del NT B heo. 
Aires 1965, 227-274; J. A. Fitzmyer, Der Pos 
Hintergrund des ntl. Kyriostitels, en FS Conas 
267-298; W. Foester, Herr ist Jesus, Gütersloh as 
W. Foester-G. Quell, xvotos xt). en ThWNT t 
(1938) 1038-1098; Hahn, Hoheitstitel, 67-125; L Her. 
mann, Kyrios und Pneuma, München 1961: G to 
ward, The Tetragram and the NT: JBL 96 (1977) 63. 
83; L. W. Hurtado, New Testament Christology: A 
Critique of Bousset's Influence: ThSt 40 (1979) 306. 
317; W. Kramer, Christos, Kyrios, Gottessohn, Zürich 
1963, 61-103, 149-181; W. G. Kümmel, Die Theologie 
des NT, Göttingen 1969, 99-102, 140-142: 1 de la Pot- 
terie, Le titre 4UOLOS appliqué à Jésus dans l'évangile 
de Luc, en FS Rigaux, 117-146; H. Schlier, Über die 
Herrschaft Christi, en Schlier M1, 52-66: G. Schneider, 
Gott und Christus als KYPIOZ nach der Apostelge. 
schichte, en FS Zimmermann, 161-174; S. Schulz. Ma. 
ranatha und Kyrios Jesus: ZNW 53 (1962) 125-143; 
E. Schweizer, Der Glaube an Jesus den «Herrn»..: 
EvTh 17 (1957) 7-21; Ph. Vielhauer, Ein Weg zur neu- 
testamentlichen Christologie?, en Id., Aufsätze ¿um 
NT, München 1965, 141-148. 

A propósito del AT/LXX: W. W. Graf Baudissin, Ky- 
rios als Gottesname im Judentum..., Gießen 1926- 
1929: L. Cerfaux, Le nom divin «Kyrios» dans la Bible 
grecque: RSPhTh 20 (1931) 27-51 (Recueil I, 113- 
126); O. Eibfeldt, 'adón, ”dönāy, en DTAT I (1973), 
62-78; P. E. Kahle, The Cairo Geniza, Oxford *1959, 
218-228; A. Murtonen, Philological and Literary Trea- 
tise on the OT Divine Names, Helsinki 1952. 

A propósito del helenismo: L. Cerfaux-J. Tondnan, 
Le culte des sourverains dans la civilisation gréco-ro- 
maine, Tournai 1957; A. DeiBmann, Light from the An- 
cient East, London 1927, 349-359 (cf. Deibmann, 
Licht, 298-310); W. Fauth, Kyrios, Kyria, en Pauly. 
Lexikon UL 413-417; H. Lietzmann, An die Römer 
(HNT), Tübingen *1971, 97-101; M. Hengel, Juden- 
tum und Hellenismus. Tübingen *1973, 542-544, E. 
Williger, Kyrios, en Pauly-Wissowa XII/1 (1924), 
176-183. 


Para más bibliografía, cf. P.-E. Langevin, Biblio: 


graphie biblique, Québec 1972 y 1978, I, 542s, 809s; 
Il, 1012s; ThWNT X, 1152s. 


1. En el NT el sustantivo xÚQLos aparec? 
719 veces, y por cierto en todos los pe 
con excepción de Tito y las Cartas de Ju 


ON 


(cf., no obstante, Tit 1, 4 y 2 Jn 3 en el Textus | 


Receptus). Lucas es quien emplea más 
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nte el término XÚPLOS: éste aparece 
cuenteme Evangelio y 107 veces en Hechos. 
H pi c ci 189 veces en las Cartas pauli- 
xips i indiscutiblemente auténticas. Co- 
pq Efesios y 2 Tesalonicenses tienen en 
re testimonios: otros 22 testimonios se 
pal 5 “en 1-2 Timoteo. Marcos tiene 18 
A Mateo 80, el Evangelio de Juan 
C Hebreos 16, Santiago 14, l Pedro 8, 2 Pe- 
dro 14, Judas 7 y Apocalipsis 23. - El adjeti- 
vo XVQLAXÓS aparece únicamente en 1 Cor 
11,20 y Ap 1, 10 (> 12). 


2. xvoLos designa al dueño, al señor, a una 
persona que tiene control o dominio sobre 
otra persona o sobre una cosa, y además tiene 
autoridad para decidir. XUPLOG se usa en sen- 
udo profano (literal y figurado) y en sentido 
religioso. En el ambiente griego contemporá- 
reo, el término se aplicaba en último término 
alos dioses (Zeus: Píndaro, Isthm 5, 53; Dio- 
doro Sículo III, 61, 6; Isis: CIG 4897a). 


3. En el uso profano, xÚgtos aparece fre- 
cuentemente con el sentido de señor/dueño: de 
una casa (Mc 13, 35, cf. Le 13, 25), de una vi- 
ña (Mc 20, 8; 21, 40; Mc 12, 9; Le 20. 13.15), 
de la mies (Mt 9, 38; Le 10, 2), de sirvientes, 
administradores o esclavos (Mt 10, 24.25; 13, 
27; 18, 25-34, 24, 45-50; 25, 18-26; Lc 12, 
365.42b-47, 13, 8; 14, 21-23, 16, 3.5.8; 19, 16- 
25; Jn 13, 16; 15, 15.20; Hech 16, 16.19; Rom 
14, 4a; Col 3, 22a: 4, la; Ef 6, 5), de animales 
(Mt 15, 27; Le 19, 33), de la herencia (Gál 4, 
1). En algunos casos. a estas personas se les 
dirige la palabra con el vocativo 


tnlonces tiene únicamente el sentido de un 
tratamiento cortés 


y respetuoso (como en in- 
glés “Str»), a la persona a quien se aplica este 
Pe se la considera como posesora de 
a El hijo habla así a su padre (Mt 21, 
H ara se refiere así a Abrahán (1 Pe 3, 6), 
muchachas que aguardan se dirigen de es- 
a Felipe (Jn ap (Mt 25, 11), y los griegos 

a 21). Este uso, tan extendido, 
lempe S aparece también en su aplicación 
Perador romano (Hech 25, 26), a los so- 


es (1 Cor 8, 5: Ap 17, 14b; 19, 


2ÚOLE, que 
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16b), a Pilato (Mt 27, 63), 
sienta en el trono de D 
12, 36b; Lc 20, 42b; 
uno de los anci 


a un rey que se 
avid (Mt 22, 44b; Mc 
a 2. 34b), e incluso a 
anos en la corte celestial 

7, 14). En un sentido más bien figurado 
XVOLOS Se emplea en el logion sobre lo de ser- 
vir a «dos señores» (Mt 6, 24: Le 6, 13) o en 


la expresión «Señor del sábado» (M 
sáb: tl . 
Mc 2, 28; Le 6, 5). iia 


4. El vocativo XÚQLE se us 
los Evangelios y en los Hecho 
Jesús. ¿Será su sentido un sir 
de cortesía, como «señor» 


será un título de majestad para dirigirse al 
Cristo (como en inglés «Lord»)? En labios de 
personas que no son discípulos o que no son 
judíos, el vocativo se entiende quizás en el pri- 
mero de estos dos sentidos, como en los casos 
de la mujer sirofenicia (Me 7, 28; Mt 15, 
22.25.27), del centurión (romano) (Lc 7, 6), de 
Zaqueo (Lc 19, 8b), del padre del muchacho 
epiléptico (Mt 17, 15), del ciego (Mt 9, 28; 20, 
30.31.33; Lc 18, 41), del leproso (Mt 8, 2; Le 
5, 2), de la samaritana (Jn 4, 11.15.19), del 
funcionario real (4, 49), del enfermo de Betes- 
da (5, 7), de la adúltera (8, 11), del ciego de 
nacimiento (9, 36), de María Magdalena (20, 
15) y de Saulo cuando iba camino de Damas- 
co (Hech 9, Sa; 22, 8.10a; 26, 15a). 

Pero en muchos casos xvpte es también 
usado por discípulos y seguidores de Jesús 
para dirigirse a él. Así lo hacen candidatos al 
discipulado (Lc 9, 57.59.61; Mt 8, 21), discí- 
pulos (Mt.8, 25; 26, 22; Lc 10, 17; 11, 1; 17, 
37; 22, 38.49; Jn 6, 34; 11, 12), justos (Mt 25, 
37) e injustos (25, 44), una persona de la que 
no se menciona su nombre (Le 13, 23). el cie- 
go que había sido curado (Jn 9, 38), el discí- 
pulo amado (Jn 13, 25; 21, 20), Pedro (Mt 14, 
28:30: 16, 22; 17, 4; 18, 21 Le 3,8; 12, +1 
22. 33; Jn 6, 68; 13, 6.9.36.37; 21, 15.16. 
17.21), también Santiago y Juan (Lc 9, 54), 
Marta (Lc 10, 40; Jn 11, 21.27.39), Marta y 
María (Jn. 11, 3.34), María (de Betania, Jn 11, 


a a menudo en 
S para dirigirse a 
nple tratamiento 
(en inglés, «sir»), o 


32), Tomás (Jn 14, 5; 20, 28 [Ó xtoroç LLov)), ` 


Felipe (14, 8) y Judas (14, 22). 


Cuando el vocativo xÚOQLe se dirige al Jesús 


resucitado (Hech 1, 6; 7, 59.60; 9, 10b.13; 22, 
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19), entonces tiene claramente el m 
título de majestad («Lord»). Sin en 
los textos de los evangelios es 
blemático s 


atiz de un 
bargo, en 
a menudo pro- 
aber cuál es el significado concre- 
to. Algunos exegetas sostienen la opinión de 
que a Jesús, durante su actividad terrena, no 
sólo se le llamó «Señor» como un tratamiento 
de cortesía (como persona con autoridad; cf. 
«maestro» [OrdGáoxade, Me 4, 38; 12, 19), 
«rabí» [6afBBi, cf. Me 10, 51: 11, 21)), sino 
también con el sentido de un título de majes- 
tad («Lord»), Aunque esto fuera cierto, no sig- 
nificaría que XÚQLOS tuviera ya todos los con- 
tenidos semánticos del título aplicado al 
Resucitado. Ahora bien, tal vez haya que dis- 
tinguir etapas graduales en la tradición de los 
evangelios. Mientras que xÚpte en la etapa I 
(la actividad de Jesús en la tierra) quizás sig- 
nificara Únicamente «sir», esta invocación en 
la etapa II (la proclamación apostólica) o en 
la etapa IHI (el tiempo en que se redactaron los 
evangelios) pudo adquirir ya el sentido de un 
título de majestad («Lord»). De esta manera, 
el profano «vote habría asumido un matiz re- 
ligioso. Un problema especial lo constituye el 
logion de Mt 7, 21s par. Lc 6, 46. La senten- 
cia acerca del decir «Señor» procede con su- 
ma probabilidad de la comunidad cristiana 
primitiva y de su empeño en no dejar que los 
carismáticos se sobrepasaran. 


5. El NT aplica frecuentemente (Ó) YÚQLOG 
a Yahvé o a Dios. Aunque este uso del térmi- 
no falta en algunos escritos (Gálatas, Filipen- 
ses, Filemón, Efesios, Colosenses, | Timoteo, 
Tito, las Cartas de Juan), sin embargo se halla 
abundantísimamente atestiguado. Este uso de 
YÚQLOS aparece no sólo en citas del AT (mar- 
cadas más adelante con *), sino también en ex- 
presiones que deben considerarse como refe- 
rencias a expresiones del AT, por ejemplo: «el 
ángel del Señor» (Mt 1, 20.24, 2, 13,19; 28, 2; 
Lc 1, 11; 2, 9; Hech 5, 19; 8, 26; 12, 7.23), «el 
camino del Señor» (Hech 18, 25; cf, 13, 10), 
«la palabra del Señor» (Hech 8, 25; 12, 24; 
13, 48s; 15, 35.36; 19, 10.20; 1 Tes 4, 15; 2 
Tes 3, 1), «el día del Señor» (1 Cor 5, 5; 1 Tes 


5, 2); 2 Tes 2.20% Pe 3, 1 0), < 1 nombre del 
O E 


De 


+ 5 -1 
nA 
¿A OS i X. | 
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Señor» (Sant 5, 10), «la mano del Señor» 
(Hech 11, 21). En algunos de estos casos el 
XÚQLOS tradicional del AT se aplica segura- 
mente a Jesús ( » 6). 


6. En los siguientes pasajes se designa a 
Yahvé/Dios como xÚgptoc, pero en forma dis- 
tinta -es decir, prescindiendo de la expresio-, 
nes enumeradas en -» 5- (el asterisco * indica 
que se trata las citas del AT; el signo de inte- 
rrogación detrás de un pasaje indica que en ese 
caso XÚQLOS se refiere quizás a Jesús): Mt 1, 
20.22; 3, 3, 4, 7*.10%; 5, 33*; 11,25; 21, 
9*.42; 22, 37*.44a4*; 23, 39*; 24, 4AN: 27, 
10%, Mc 1, 3*; 5, 19(?); 11, 9*,10; 12, 11% 
294.0*,30*, 364*; 13, 20; Le 1, 6.9.15.16.17. 
25.28.32.38.45.46.58.66.68.76(?); 2, 0b.15.22. 
232.b*.24,26,39, 3, 4*; 4, 8*,12*,18* 19%: 9; 
17; 10, 21.27*; 13, 35*; 19, 38*: 20, 37, 42a”; 
Jn 1, 23*; 5, 4; 12, 13*.38a,b*; Hech 1, 24: 2, 
20*.21*25*,344*,39,47; 3, 20,22; 4, 26.29; 5, 
9; 7, 31,33,49*; 8, 22.24.39; 10, 4.14 (?).33: 
11, 8.16(?).21a.23(?); 12, 11.17; 13, 2.11.12. 
44.47; 15, 17a.b.40; 16, 14.15.30.32 (>); 17, 
24; 18, 8.9(?); 20, 19(?).28.32; 21, 14; Rom 4, 
8*; 9, 28.29%; 10, 12.13*,16*; 11, 3*, 34%: 12, 
19*; 14, 4b.64.b.c.11*; 15, 11*; 1 Cor 1, 31% 
2, 16*, 3, 5,20%; 4, 19,7, 17; 10, 26%; 14, 21%; 
2 Cor 5, 11(?), 6, 17*.18*; 8, 19,21; 10, 17.18: 
2 Tim 2, 14(?).194*,b*,22(?),24(?); Heb 1, 
10%, 7, 21%, 8, 2(?).8*.9*,10*,11*: 10, 16%. 
30a*.b*: 12, 5*,6*; 13, 6%; Sant 3, 9; 4, 10.15; 
5,4.1la.b; 1 Pe 1,25%; 2, 3*,11(1),,3, 12a*.b*: 
2 Pe 2, 9.11(?); 3, 8.9.15; Jds 5(?). 9.14; Ap 1, 
8, 4, 8.11; 11,4.15.17; 15, 3.4; 16, 5.7; 18, 8; 
12,0; 21, 22:22, 56, | 


7. Se pregunta de dónde derivan los auto- 
res del NT el nombre griego de xúgioç para 
aplicárselo a Dios/Yahvé. Se pensaba que el 
absoluto (ó) xúetoc, sin atributos, podía con- 
siderarse derivado de la LXX; porque, en los 
grandes códices en pergamino, el hebreo 
yhwh es traducido por xvguos (así piensan, 
por ejemplo, Cullmann, Hahn). Ahora bien, 


esta traducción se encuentra únicamente en — 
- las copias cristianas de la LXX que datan de 


; 
alne IVY x Sr n( r 10 Nani 
slos I` y PAIO 10 GH 10: 
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confeccionados para los judíos de lengua 
griega en época anterior al cristianismo (por 
ejemplo, PapFouad 266 [de Egipto; cf., a pro- 
pósito, Schulz, 129] y SHevXU gr [Nahal 
Hever, Palestina]). En estas traducciones del 
AT, el nombre de yhwh escrito en letras he- 
breas o paleohebreas- se insertaba en el texto 
griego. Tanto Orígenes como Jerónimo cono- 
cieron tales copias en su época. Pero además 
se ha mantenido, al menos desde W. Bousset, 
que era «inconcebible» que un judío palestino 
hubiera designado a Dios en sentido absoluto 
como «el Señor» (cf. Bultmann, Teología, 96). 
Sin embargo, podemos afirmar: entre los 
judíos palestinenses de los dos siglos anterio- 
res al cristianismo existía una costumbre inci- 
piente de referirse a Dios llamándole «(el) Se- 
ñor», en arameo máréh (indefinido, 11QTg 
Job 24, 6s; 1IQGénApoc 20, 12s) o māryā’ 
(definido, 4QHen' 1, IV, 5), en hebreo 'adón 
(incluso sin el controvertido sufijo -4y, Sal 
114, 7; 11QSal 28, 75) y en griego XÚOLOS 
(Josefo, Ant XX, 90; XII, 68 [como cita de Is 
19, 19); TestLev 18, 2 [xveroc); Hen [gr] 10, 
9 [ó xvoios)). Aunque ninguno de estos 
ejemplos demuestra que yhwh era traducido 
por xvpLos, sin embargo indica que, al menos 
para los judíos palestinenses, no era «incon- 
cebible» llamar Señor a «Dios» ('2!) o al «To- 
dopoderoso» (sadday). Es verdad que no se 
ha rastreado (todavía) una línea que enlace di- 
rectamente este uso judío pre-cristiano con 
los autores precristianos, pero no puede des- 
cartarse que sobre estos últimos haya existido 
tal influencia. 


8. En el NT, xtotos se aplica también en 
sentido religioso a Jesús de Nazaret. Aparece 
como «título» referido a Jesús en todos los es- 
critos del NT, exceptuadas la Carta a Tito y 
las Cartas de Juan (> 1). De ordinario se de- 
signa como Señor al Cristo resucitado. Es po- 
sible que originalmente se le aplicara este tí- 
tulo por considerárselo muy apropiado para 
designar al Cristo que viene para la parusía 
como sugiere la forma griega de la expresión 
aramea máraná ta” (1 Cor 16, 22; cf. también 
1 Cor 11, 26, donde el título es retrotraído de 


Jesús). Usado en 


la muerte de i 
límax 


luto, XÚOLOS constituye el c 
a Cristo, en Flp 2, 16. 
En este himno (que es posiblemente de origen 
judeocristiano, no cristiano gentílico), XVOLOS 
es el «Nombre sobre todos los nombres» (v. 
9); se aplica al Jesús exaltado y constituye la 
razón de que haya que tributarle a él la misma 
adoración (vv. 10s) que, según Is 45, 23, le 
corresponde a Yahvé mismo. 

Este uso prepaulino, que encuentra su eco 
en las más tempranas confesiones de fe: «Je- 
sús es Señor» (1 Cor 12, 3; Rom 10, 9), pone 
en relación este título con el más antiguo 
kerygma judeocristiano palestinense, que fue 
formulado en arameo por los «hebreos» de la 
comunidad de Jerusalén (dí máréh Yesúa' 
méstha”) o en griego por los «helenistas» (OTL 
xúgioç 'Inooŭs XeLotóc). El origen de este 
título referido a Jesús no puede buscarse en 
terreno «helenístico», sino en el judaísmo pa- 
lestinense anterior al cristianismo, que aplica- 
ba a Yahvé el título máréh, 'adón o KÚQLOS 
(> 7). El título de xveros implica que el Je- 
sús exaltado es equiparado a Dios/Yahvé. Sin 
embargo, no se le identifica con él, ¡el Jesús 
exaltado no es 'abbá'! El título de xúoroç no 
dice inmediatamente lo mismo que el de Veós. 

El mencionado uso pre-paulino se desarro- 
lla hasta llegar a un empleo muy difundido 
del título entre los primeros escritores del NT. 
Pablo utiliza principalmente de tres maneras 
el título (ó) xvoLos, referido a Jesús: a) En 
sentido absoluto, refiriéndolo al «Señor» re- 
sucitado: Rom 10, 9; 14, 8a.b; 1 Cor 2, 8 (xú- 
olog täs óns); 4, 4.5; 6, 13a.b.5.14.17; 7, 
10.12,22,254.b.32a.b.34.35: 9, 1b.5.14: 10. 
9.21a.b.22; 11, 232.26.27a.b.29,32; 12, 3.5; 
14, 37; 15, 58; 16, 7; 2 Cor 3, 16.17a.b.18a.b; 
4, 14; 5, 6.8.11(?); 8, 5; 10, 8; 11, 17; 12, 1.8; 
13, 10; Gál 1, 19; 6, 17; Ef 4, 5; 5, 10.17.19. 
22.29; 6, 4.7.8.9; Fip 2, 11; 4, 5; Col 1, 10; 3 
13.16.22b.23.24; 4, 1b; 1 Tes 1, 6; 3, 12; 4, 6. 
15b.16.17a.b; 212 Tes 1,92, 13:3,3,5. 
16a (tř ciorvng).b. b) En la expresión pre- 
posicional v xvoíw: Rom 16, 2.8.11.12a.b. 
13.22; 1 Cor 4, 17; 7, 22.39; 9,2; 11, 11; 16, 19: 


la parusía a 
sentido abso 
del himno pre-paulino 


2 Cor 2, 12; Gál 5, 10; Ef 2, 21; 4, 1.17; 58:58 
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6. 1.10.21; Flp 1, 14; 2, 19.24.29; 3, a 
506 Col 3, 18.20: 4, 7.17; 1 Tes 3, 8:4, l; > 
12; 2 Tes 3, 4; Flm 16.20a.b. La expresión se 
" a menudo en exhortaciones y salu- 
presar la unión de los 
c) Pablo añade a mce- 


encuentra 
dos y también para ex 
cristianos con Cristo. e 
nudo al título de XUQLOS los nombres de esús 

üc) (Xororós): Rom 


lo Cristo: xvoLos (InooU Rom 
1 47: 4.24; 5, 1.11.21; 6, 11.23: 7, 25; 8, 39; 


12, 11; 14, 14; 15, 6.30; 16, 18.20.24; l Cor l, 


3.7.8.9.10; 5, 4a.b.5; 6, 11; 8, 6; 9, la; Ll, 
ae 15, 31.57; 16, 23; 2 Cor 1, 2.3.14; 4, 5. 
10: 8, 9; 11,31; 13, 13; Gál 1, 3; 6, 14.18; Ef 
1, 2.3.15.17; 3, 11.14; 5, 20; 6, 23.24; Flp l; 
2; 3, 8.20; 4, 23; Col 1, 2.3; 2, 6; 3, 17.24; 1 
Tes TI. Eb i 15.19; 3, 11.13; 4, 2; », 12. 
28: 2 Tes 1, 1.2.7.8.12a.b; 2 1.8.1416; 3; 6. 
12.18; Flm 3.5.25. Esto aparece especialmen- 
te en los textos con que comienzan las cartas. 


9. Junto al uso de xgLos en vocativo (xÚQLE 
> 4), se encuentra también (ó) xvotos en los 
Evangelios y en Hechos, donde se detecta la 
influencia de la tradición pre-paulina. a) En 
Marcos aparece dos veces: 11,3 (el Señor ne- 
cesita un pollino); 12, 37 (David le lfama Se- 
ñor); cf. además Mc 16, 19.20). b) En Mateo 
se halla únicamente en los paralelos con los pa- 
sajes marquinos: 21, 3; 22, 43,45. c) Lucas 
utiliza (Ó) xúoOS no sólo para referirse al Re- 
sucitado (24, 3.34 [¡aquí como antiquísimo tes- 
timonio!], sino también a Jesús durante su acti- 
vidad terrena (7, 13.19; 10, 1.39.41; 11,39; 12, 
42a; 13, 15: 17, 5.6; 18, 6; 19, 82.31.34; 22, 
6la.b), e incluso a propósito del nacimiento de 
Jesús (2, 11) y con anterioridad a su nacimien- 
to (1, 43). Prescindiendo del paralelo con la 
pregunta acerca del hijo de David (20, 44), el 


. uso lucano de la expresión el Señor refleja la 


manera de hablar de su tiempo, en el cual el tí- 
tulo post-pascual (referido al Resucitado) se 
había convertido ya casi en nombre que se 
aplicaba a Jesús. d) En Hechos, Lucas dice ó 
XAUVQLOS para referirse a Jesús durante su activi- 
dad terrena (1, 21; 20, 35) y al Resucitado (2, 
36; 4, 33; 9, 27). Aparece constantemente una 
serie de frases típicamente lucanas con (ó) 
AUVQLOS: El Señor (resucitado) se apareció, hizo 
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o dijo tal o cual cosa (9, 10; 
23, 11; 26, 15); los crslanos out ca Op, 
rigen a él o son añadidos al pi en él ge di. 
35.42; 11, 17,21b.24; 14, 23. E l4; 9, 
«discípulos del Señor» 49, l) le 2 i 20, 21 ; 
20; 14, 3; 28, 31) o le alaban, predia (l, 
zan en su nombre (8, 16; 9, 28: 19 PA bauti. 
3). Aparecen también expresiones gl 
mo: «cl camino del Señor» (18 25), es 
del Señora O: 30, «la penca a eo 
i gracia del Señor 
11 [cf. 20, 24)), «por la causa del Seg me 
y de pen ehor» (15 
26) y «el Señor de todos» (10, 36), Vémos A 
mo el Señor se ha convertido en e] objeto pas 
proclamación cristiana, €) En el Evan de 
de Juan, Ò HÚQLOS se emplea sólo en loe M 
gares. El uso de este título recuerda el empleo 
que se hace del mismo en los fragmentos luca. 
nos que narran la actividad terrena de Jesús Un 
4, 1; 6, 23; 11, 2). Sin embargo, el título se en- 
cuentra también en labios de María Magdale- 
na, que refiere que «al Señor» se lo han Ileya- 
do del sepulcro (20, 2; en 20, 13 dice ella: «mi 
Señor»), o en la noticia de que ella ha visto «al 
Señor» (20, 18). También otros discípulos le 
reconocen como tal (20, 20,25; 21, 7a.b.12). El 
cuarto Evangelio ha repetido sencillamente es- 
te uso de la tradición más antigua, 


10. Lo mismo habrá que decir de la apari- 
ción de xvotos en los demás escritos del NT. 
l Tim 1, 2.12.14; 5, 5 v.1.; 6, 3.14.15; 2 Tim l, 
2,8.16.18a.b.; 2, 7; 4, 1.8.14.17.18.22; Heb 2, 
3; 7, 14; 12, 14; 13, 20; Sant LELDE 
7.8.14.15: 1 Pe 1, 3; 3, 15; 2 Pel, 2,8.11.14. 
16; 2, 20; 3, 2.18; Jds 4, 17.21.25; Ap 11, 8, 
14, 13; 17, 14a; 19, 16a; 22, 20.21. 


tianos, al atribuir a Je- 


confesaban su victoria 
nte, su exaltación 4 


11. Los primeros cris 
sús el título de XUQLOS, 
sobre una muerte humilla 
un estado trascendente de gloria y $U dominio 
real sobre quienes llegan a compartir su fe en 


él. Frente a la creencia, muy dd 
los emperadores romanos eran 7. 
os emp 7. 1, 15)), los cris" 


ejemplo, Augusto [ÁgU 1197, $ 
tianos proclamaban, como citā pablo: 
nosotros no hay más que Un 


pe: 
cristo, por quien son todas las cosas, y POr”. 


- 
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solo Señor, K: 


d 
R ellos, 


como el agente crucificado y resu- 
lam Dios, incluye la confesión de fe en 

¡tado- Y il Señor y en su mesianidad 
Su e e e igualmente en Su exaltación 

( 

o En o no existe otro nombre en el que 
I cer salvos» (4, 12). Jesús fue exalta- 
pai Señor para que derramase el Espíritu 

g0 ye la vida cristiana (2, 33). Por eso, Pa- 

qe e Negar a afirmar con anterioridad que 

o Señor es el Espíritu» (2 Cor 3, 17), una 
ç interpretum, que desde luego debe inter- 

Cr re ala luz de 1 Cor 15, 45: «El último 
pn llegó a ser el Espíritu que da vida (cf. 
Rom l, 4: «constituido como el Hijo de Dios 
en poder conforme al Espíritu de santidad en 
situd de la resurrección de entre los muer- 
tos», en contraposición a lo que él era «según 
lacarne» [v. 3]). En estos enunciados Pablo no 
hace una distinción tan cuidadosa entre 
xipros y avena como la que que él estable- 
ceen 2 Cor 13, 13, o como la que haría la doc- 
mna trinitaria de los siglos posteriores. 


12, El adjetivo xvoraxóç no posee equiva- 
lente semítico. Se adoptó del uso helenístico y 
se aplicó dándole un sentido religioso: es lo 
concerniente o perteneciente al Señor, es de- 
cr, a Jesús, al Señor resucitado. xvoraxòv > 
delivov, la «cena del Señor» (1 Cor 11, 20), 
se relaciona con el motorov y la todreta 
zvgiov (la «copa» y la «mesa del Señor»: l 
Cor 10, 21) Aquí aparece claramente la in- 
fluencia del sustantivo sobre el adjetivo. Se 
tetiere a la cena de la anámnesis eucarística, 
en la cual los cristianos participan del «cuer- 
Po y de la sangre del Señor» (11, 27) y 
claman la muerte del Señor h 
ce 26). Å xvgraxi > juéoa, «el día del 
maaa a os 
E A la del Señor (de Yahvé) 
tono adjetivo jaa pero por su formulación 
que au: tca que se refiere a un día 

tanos celebran en honor del «Se- 


«pro- 
asta que él ven- 


o ~S 
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nor» resucitado, Probablemen 


día de la semana, te «el primer 
1.19: Did 14. 1), > (1 Cor 16, 2; cf. Jn 20, 


J. A. Fitzmyer 


XUQLÓTNG, TOC, A 
S> N hyrioté í 
Bar ABA A bi > N Kyriotes Soberanía, 
Bibl.: H. Bictenhar 


tentum und Spätjudent Velt im Urchris- 
50-65; Billerbeck MS: (WUNT 2), Túbin 


583s; W. Fónre gen 1951, 
2 ThWNT II, 1096; G H C en XUQLÓTNG, 
es and Powers: NTS | ( gor, Pr incipali- 


1954-1955) 17-28. B ' 
tersuchungen oa 


zur nil. Dámo. 
948, 104-108: Dämo 


Satanas und Sot 


ie Natur ; e Freiburg 
pin Erkennen und Glaul - und Geisteskráfte im 


87-143. ben: Eranos-Jahrbuch 14 (1947) 


l. Enel NT XUVQLOTNS aparece cuatro veces 
(una vez en cada uno de los escritos: Colosen- 


ses, Efesios, 2 Pedro y Judas). Hay que distin- 
guir entre dos formas en que se aplica el tér- 
mino. 


2. a) Fundamentalmente XVQLÓTNS signifi- 
ca la (una) soberanía ejercida por el (un) se- 
ñor. No se piensa tanto en Dios, sino en Jesu- 
cristo, en quien se cree y a quien se atestigua 
como el > «votos exaltado (2 Pe 2, 10; Jds 
8). Este concepto, tomado del ámbito político, 
implica (en contraste con dEOTÓTNS) el dere- 
cho a ejercer un señorío legítimo y verdadero, 
el cual es considerado, por tanto, como él úni- 
co y universal señorío. 


b) Ef 1, 21 y Col 1, 16 cuentan también 
con que hay otros poderes y autoridades (su- 
bordinados a la xvoróTtng de Jesucristo) que 
poseen también xvotótns. Se piensa princi- 
palmente en la angelología dualística por la 
que tanto se interesaba la apocalíptica judía, 
es decir, en el mundo de los demonios, los án- 
geles y los espíritus, que surgió en el ámbito 
cultural babilónico-iranio y que posiblemente 
se mezcló luego —en la Palestina bíblica- con 
el degradado mundo de las antiguas deidades 
cananeas (cf. Filón, Conf 171; Mut 59; Mart- 
Pol 14, 1; 1QS 3, 13ss: Hen [esl] 20, 1: Hen 
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7 UQLÓTIC — 


[et] 61,. 10). Esta concepción representa, con 
Sus repercusiones que llegan hasta nuestros 
mismos días, el intento del hombre por cono- 
cer, basándose en la múltiple experiencia de su 
propia impotencia, los poderes y las fuerzas 
que rigen al hombre. Ahora bien, el cristianis- 
mo confiesa que todo el poder reside en Dios. 


F. Schróger 


A4VOOW kyroó corroborar, ratificar” 

Gál 3, 15: «Un testamento ratificado (x«e- 
xvowuévyy duadnxnv) nadie lo invalida». En 
2 Cor 2. 8 con el significado de resolver / deci- 
dirse (en favor de), Pablo exhorta: XVODOUL 


Eis QÙTÓV àyånnyv, «decidirse a demostrarle 
amor». TAWNT III, 1098s. 


XÚWV, KUVOS, Ó kyón perro* 


Bibl.: Billerbeck I, 447; 722-726, ITI, 621-622; 773; 
O. Böcher, Dämonenfurcht und Dämonenabwehr 
(BWANT 90), Stuttgart 1970, 86-88; K. Galling, en 
BRL 149s; J. Jeremias, Matthäus 7, 6a, en FS Michel, 
271-275; O. Michel, xvwv xT., en ThWNT 11, 1100- 
1104, H. von Lips, Schweine futtert man, Hunde nicht 
- ein Versuch, das Rätsel von Mt 7, 6 zu lösen: ZNW 
79 (1988) 165-186, F. Perles, Zur Erklärung von Mi 7, 
6: ZNW 25 (1926) 163-164, W Richter, en Pauly, Le- 
xikon Il, 1245-1249, W. Schmithals, Die Irrlehrer des 
Phil: ZThK 54 (1957) 297-341: G. Schwarz, Matthäus 


VII 6a: NovT 14 (1972) 18-25. Para más bibliografía, 
cf ThWNT X, 1154. 


1. Con pocas excepciones (Jue 7, 5; en sentido 
neutro; Job 30, 1: perro pastor; Is 56, 10; Tob 11, 
3: perro guardián), el perro es considerado en la 
Biblia como un animal despreciable (junto a la hie- 
na [Eclo 13, 18] o el buitre (1 Re 14, 11; 16, 4; 21, 
24; Jer 15, 3] y el cerdo [Mt 7, 6; 2 Pe 2, 22, cf. 
Horacio, Ep. 1, 2, 23ss: EvTom 93, PapOxy Y, 840; 
bBer 83a)), que siempre cstá hambriento (ls 56, 
11) y anda vagabundeando para alimentarse de las 
basuras que se tiran (Ex 22, 31; cf JyA 10, 13: 13, 
8), o que se arroja desvergonzadamente como de- 
predador de todo lo que se halla indefenso por la 
debilidad, la enfermedad o la soledad. Sin embar- 
go, la firme tenacidad del perro puede valorarse 
también positivamente, y se aplica incluso a Israel 
(ExR 42, 9 par.). 

Por tanto, en el AT el perro personifica no sólo 
la extrema bajeza (cf. Ecl 9, 4; 1 Sam 17, 43; 24, 
15; 2 Sam 9, 8: 16, 9; 2 Re 8, 13; también | Re 21, 
19.23; 2 Re 9, 10; cf. también Josefo, Ant XV, 289, 
Bell IV, 324) sino también un grave peligro e in- 
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cluso un peligro amenazador para la vida (cf. Sal 
22, 17.21; 59, 7.15s; también Ex 11,7; Jdt 11, 19). 


2. Este tono de fondo, generalmente negati- 
vo, se aprecia también en el NT. - Lc 16, 21 
acentúa la miseria y desgracia de Lázaro: no 
puede siquiera alejar de sí a los perros que va- 
gabundean a su alrededor. En Ap 22, 15. se dì- 
ce de la ciudad escatológica que «los perros 
quedan afuera...» (¿Ew oi xúves). Entre los de- 
más que quedan «excluidos» se hallan los gen- 
tiles y los herejes (= todo el que ama y practi- 
ca la mentira). En 2 Pe 2, xúwv es finalmente 
la designación de los herejes en la descripción 
que se hace de los maestros de mentiras (pev- 
dodid«oxaukon, v. 1), que se precipitan a sí 
mismos y a sus seguidores a la destrucción fi- 
nal (vv. 1 y 3; también el v. 12; cf. Prov 7, 22 
LXX). En su alejamiento del «mandamiento 
santo» (v. 21) que les fue confiado, son como 
el perro o como el cerdo (v. 22 [en cita de Prov 
26, 11]; cf. también IgnEf 7, 2). 

Mt 7, 6 (material peculiar): Después del 
mandamiento (Mt 7, 1-5) de no alzarse como 
jueces de los demás, se advierte especialmente 
contra los hermanos que, al pisotear lo «san- 
to» (= el evangelio; a diferencia de Did 9, 5: la 
Cena del Señor), quedan desenmascarados co- 
mo falsos cristianos y, como tales, representan 
un peligro «aniquilador» para la comunidad 
(cf. los «abominables lobos» en Mt 7, 15; Hech 
20, 29s; cf. también Tit 3, 9-11). 

En Flp 3, 2 los tres predicados que se inter- 
pretan mutuamente: «los perros, los malos 
obreros, la mutilación» confirman que xúwv 
en el NT es una manera de designar a los here- 

jes; el término se aplica aquí concretamente a 
los misioneros judaizantes (probablemente de 
origen judío; cf. 2 Cor 11, 13: pevdouxróoto- 
AOL), que exigen, entre otras cosas, la circunci- 
sión (cf. la paronomasia de los vv. 2 y 3; cf. 
además Flp 3, 18s; quizás también Mt 7, 6b). 


S. Pedersen 


zov, 0v, TO kólon cadáver* | 
El término se aplica especialmente al cadá- 
ver que yace tendido sin recibir sepultura. 
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2451 xõlov - xwAvw 


Heb 3, 17: «cuyos cuerpos cayeren en el de- 
sierto» (cf. Núm 14, 29.32 LXX). 


=wAvtw kölyð impedir, estorbar, prohibir 


Bibl: K. Aland, Die Sáuglingstaufe im NT und in 
der alten Kirche. München *1963. 68s: A. Argyle. O. 
Cullmann's Theory Concerning xwAvem: ET 67 (1955) 
17; G. R. Beasley-Murray, Baptism in the NT. London 
1963, 324s; O. Cullmann, Le Bapiéme des enfants et la 
doctrine biblique du baptême, Neuchâtel 1948, 63-69; 
Dupont. Béaritudes II, 151-161; J. Jeremias, Die Kin- 
dertaufe in den ersten vier Jahrhunderten, Göttingen 
1958, 66s; S. Légasse, Jésus et l'enfant, Paris 1969, 36- 
43, 187-195, 210-214, 326-333. 


1. En el NT el verbo xwAvw aparece 23 
veces. Su significado en la mayoría de los ca- 
sos es impedir / estorbar, a veces con el matiz 
de oponerse (a alguien) o de poner un obstá- 
culo en el camino (de alguien) (Hech 11, 17; 
27, 43) o también de prohibir (1 Tim 4, 3) y 
rehusar (Lc 6, 29; Hech 10, 47). El verbo 
compuesto óaxwAtw (Mt 3, 14; > 2.c) re- 
fuerza los contenidos semánticos del verbo 
simple. 


2. Ni en la LXX ni en el NT tiene xwA%0 
por sí mismo una significación teológica. Tal 
significación aparece sólo en contextos parti- 
culares. El NT emplea xwAv0w —prescindien- 
do del uso del verbo en sentido neutro— en 
tres diferentes asociaciones: 


a) En relación con los carismas: Mc 9, 
38.39 par. Lc 9, 49.50 es un eco de Núm 11, 
28 (xMAvoov avtoús): se trata de la libertad 
que debe dejarse a las prácticas teúrg:cas ejer- 
cidas en el nombre de Jesús por personas no- 
cristianas: En 1 Cor 14, 39 Pablo recomienda 
que, aunque sea más excelente la profecía, no 
se prohíba el don de hablar en lenguas, con 
tal de que se observe el orden debido. En 
Hech 16, 6 xwAÚ0 se usa para referirse a la 
actividad del Espíritu Santo que dirige a los 
apóstoles señalándoles los caminos que deben 
deben seguir. 


b) xwAúw aparece en Hech 8,36; 10, 47; 
11, 17 en relación con el bautismo. Expresa 


en estos casos la falta de impedimento que se 
oponga a la administración del bautismo a 
gentiles, sobre todo teniéndose en cuenta las 
garantías milagrosas ofrecidas por el Espíritu. 
No se puede probar (en contra del EvEb en 
Epifanio, Haer XXX, 13, 8,a diferencia de 
Mt 3, 14; PsClem Hom 13, 5, 1; versión siría- 
ca de la leyenda de Irene) que xwAdo, en es- 
tos pasajes de Hechos, se remonte a un for- 
mulario para la administración del bautismo 
(en contra de Jeremias); porque xww se 
usa en un sentido demasiado poco específico 
para que eso pudiera ser cierto. Por este moti- 
vo, las conexiones «sacramentales» que se 
han sugerido también en otros pasajes, care- 
cen de suficiente fundamento. 


c) Ahora bien, xwAúw adquiere su mayor 
densidad teológica cuando designa los impe- 
dimentos que los hombres ponen al plan sal- 
vífico de Dios. Así, Juan quiere disuadir a Je- 
sús de ser bautizado (Mt 3, 14: uexwmAvoev 
avtóv); pero de esta manera Juan se opone al 
plan de Dios, tal como se halla consignado en 
las Escrituras (3, 15). Este mismo sentido tie- 
ne el verbo en aquella escena en que unas per- 
sonas traen niños y se los acercan a Jesús (Mc 
10, 14 par. Mt 19, 14 / Lc 18, 16): aunque el 
texto ofrece sólo un apoyo indirecto en favor 
de la práctica de administrar el bautismo a los 
niños, sin embargo ilustra una actitud caracte- 
rística de Jesús, que censura a quienes -lo 
mismo que hicieron los discípulos en la esce- 
na de los niños- tratan de impedir que las per- 
sonas insignificantes y marginadas sean aco- 
gidas por Jesús. 

Según 1 Tes 2, 14-16, los judíos se oponían 
a la misión apostólica: Pablo estigmatiza a 
quienes se ponen del lado de los impíos de los 
últimos tiempos, impidiendo a los apóstoles 
que proclamen el evangelio a los gentiles (v. 
16). Un reproche análogo dirige Jesús contra 
los doctores de la ley: ellos, con su errónea 
doctrina, impiden a sus semejantes que lle- 


guen al conocimiento que les trae la salvación, RRA 
mientras que a ellos mismos se les ha negado 


tal conocimiento (Lc 11, 52; cf. ME 23, 13) 


© >, Légasse 


AUN — XWPÓS 
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zp, NS, Ù kome aldea, pueblo 

En el NT, el sustantivo aparece únicamente 
en los evangelistas: en Marcos 7 veces, 4 en 
Mateo, 12 en Lucas (una sola mez en He- 
chos), 3 veces en Juan. xn aparece en con- 
ca con la zróds en Mt 9, 35: 10, 11; Mc 6, 
56; Lc 8, 1; 13, 22. El sustantivo se encuentra 
junto a áyoós en Mc 6, 36; Lc 9, 12. El plu- 
ral aparece juntamente con el genitivo de una 
zona de mayor extensión, para designar asi a 
las aldeas que se encuentran en dicha zona: 
Mc 8, 27 (Cesarea de Filipo). Se mencionan 
expresamente como yopar: Betania (Jn 11, 
1.30), Betsaida (Mc 8, 23.26), Belén (Jn 7, 
42) Emaús (Lc 24, 13.28). - En Hech 8, 25 
opa se halla en sentido figurado para refe- 
rirse a los habitantes de las aldeas. 


xwpóxolg, Ems, 1 kõmopolis villa con 
mercado* 
Mc 1, 38: «Vayamos... a las villas con mer- 


cados». 


»ÚUOS, 0V, Ó kómos banquete, orgía, 

juerga* 

xõuoç designaba originalmente el desfile 
festivo en honor de Diónisos, luego el ban- 
quete festivo, la orgía. En el NT el término se 
usa únicamente en sentido negativo y en plu- 
ral: Rom 13, 13 y Gál 5, 21, junto a uéVas; | 
Pe 4, 3, junto a mótor. Spicq, Notes I, 449s. 
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AVDA, MIOS, Ô kono 

PS MOSQuI 
En Mt 23, 24 en el reproche po Ly 
los escribas y fariseos; «¡Guías ii hace y 
coláis (> ÖÖM w) el mosquito y o5 EOS, qu 
camello!». agil el 


Kows, KÕ Kös Cos* 

Nombre de una isla griega del M 
La segunda en extensión entre las Islas Dori 
situadas frente a la costa sudoccidental de 
Asia Menor. Desde el siglo IV a.C. existía e 
famoso santuario de Asclepio al suroeste de 3 
ciudad del mismo nombre. Hech 21, 1: «..lle. 
gamos con rumbo directo a Cos (sig thy Kü) 
al día siguiente a Rodas y de allí a Pátara». 
Pauly-Wissowa XI, 1467-1480; LAW, 1601: 
Pauly, Lexikon II, 312-315. 


ar Egeo, 


Kwodp Kosam Cosán* 
Nombre de persona en la genealogía de Je- 
sús en Lc 3, 28. 


rwpós, 3 kophos mudo; sordo* 

El adjetivo significa originalmente embota- 
do, obtuso; puede referirse al órgano de la fo- 
nación o al del la audición, y por tanto puede 
significar tanto mudo como sordo. De la mu- 
dez hablan la mayoría de los pasajes del NT 
(el término aparece tan sólo en Mateos y Lu- 
cas): Mt 9, 32.33, Mt 12, 22 (bis) par. Le 11, 
14 (bis); Mt 45, 30.31 (a diferencia de Mar- 
cos); Lc 1, 22. De la sordera se habla en Mel, 
32.37; 9,25; Mt 1l, 5 par. Lc 7, 22. 
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